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lúdoe,  y  aw  maa  400  V>  baywaos  e8ta4o 
«ia  iiitBri^pMniQii  en  #)|to9  do»  últimos  afiot 
^  gilona  «^vU  an  qp^  jto4p  lo  qiio  90  ha 
a«ai»4o  aa  |iaU%  paGaiua4<>  y  ú^  ^^«  A 
pwr  da  tantea  obitioiilaa  ma  e|i  moy  a^** 
tirfeatoria  daqir  qaa  la  .Sooia4»d  da  gfflgra* 
fia  y  ftrtaiMattna  aú  ha  aaferzado  i  aii|idiar« 
H  wioiaado  laa  difiooltadea  ioherentttaá 
IttttaacM  crtlio|i  qaa  atraTiaaaal  paía, 
Humada  por  aa  amor  ai  toabajoi,  proout aadó 
Mnpia  aantinaarlo  ü^n  eanatenoía  y  aai* 
dQida 

Tin  nobla  empeBo  me  haoa  reoeráar  na 
pinje  lúatóriaDy  qaa  aip  mlaDoia  (laado  aer 
ipliflado  i  noaabra  «taaoloii.  En  Bodaa 
flonoió  par  al  am  d«  3K  HOtea^da  Ja8«crÍA^ 


to  al  oélehra  piator  piego  Prot6g|uia8|  quien 
ae  hallaba  ocupado  en  ooncloir  au  famoao 
cuadro  de  *^ Jaliso  y  la  ninfa/'  cuando  De- 
metrio Palero  aitió  aquella  ciudad  y  la  tom6 
por  aaaltoi  Protogeneai  ea  medio  de  loa 
honrorea  del  ataque  y  el  aaqueoj  en  tos  da 
anapender  au  trabajo»  lo  apresuraba  con  ma* 
yor  empeño  y  eamaro,  por  lo  que  Pliaio  dice: 
*'qne  Protóganea  pinxit  aub  gladio.^' 

Otro  tanto  puede  decirae  da  eata  oorponu 
don  que  J|a  celebrado  ana  repubaea  cuandp 
el  aatruendo  del  canon  fratricida  ati^oaba 
en  laa  goteras  de  eata  capital  aaedioda  y  an 
inminente  peligro  de  aer  aaaltada  y  aaquaa* 
da  como  Eodaa,  y  acaso  pueden  apÜoarae 
con  mayor  jnatieia  laa  palabrea  citadas  de 
Plinto»  puesto  que  Demetrio  di6  i^rden  á.ana 
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tropas  de  respetar  no  solamente  la  c»sft,  í<ino 
todo  el  barrio  (ionJe  vivia  y  trabai|ib^  el  t^- 
lebre  pintor,  caando  nosotros  no  «ab^mo^t  la 
suerte  qne  habria  tocado  á  la  Sociedad  y  á 
tas  preciosos  trabajos,  si  hubiera  sido  to- 
mada esta  hermosa  ciudad  por  los  asaltan- 
tes alguna  de  las  dos  ^eoas  que  lo  han  i^- 
tentad^*.  ' ,    ' 

N  En  éstas  oircurist'añoia^.pooo  se  há  ade- 
lantado respecto  de  lo  que  en  tiempos  ñor 
males  hubiera  podido  h^cor^  Soeíedadi  ya 
por  las  dificultades  de  comunicarse  con  lo9 
Departamentos  y  t^as  juntas  auxiliares  es- 
tal>lecidas  en  ellos,  ya  por  lá  disóluóion  de 
las  mas  de  éstas,  á  causs  de  la  emigrrtcion 
de  los  individuos  que  las  fi)ifttiaai  ya  en  fin, 
porque  las  autoridades  encargadas  de  pro- 
tegerlas se  han  sucedido  con  tanta  rapidez, 
en  medio  dnl  torbellino  Oh  Jos  aoontecimien. 
tos  políticos,  q.ue.apt)nas  hi»ii  podido  limitar 
sus  or'fuerzos  á  mantener  el  orden  y  defen- 
der á  las  |Hibl aciones  del  robo  y  el  estermi-- 
nio. 

Si  algunos  trabajos  necesitan  de  la  calm  « 
d'e  tapaz,  son  los  estadísticos,  pues  sin  efla 
rio  pnedetí  adquirirse  con  toda  aquella  pre-' 
sicioQ  tan  indispensable  para  qne  sean  áti. 
les  en  sus  resultacíos  sirviendo  de  base  á  Irn* 


la  America.  Entre  estos  últimos  le  llamó 
mny  partinularmetite  su  atención  el  de  los 
célpbr^s^péatiUtas  Sessé  y  Mozifio  sobre  la 
Flora  mexicana^,  cuyo  manuscrito  existe  en 
la  biblioteca  del  Mu.4eo  Real  de  la  Historia 
de  Madrid.  Desde  luego  se  encomendó  la 
adquisición  de  tan  interesante  obra,  á  uno 
«da  n^iestres  socwn  honoraríoe-J^Jf  iSuenoia, 
residente^  aquella  oorte;.  mas  ciento  decir 
que  sns  esfuerzos  para  oonsi^guir  el  permiso 
da  aqueU  gobierno  para  si^r  una  oopia  de 
él,  fueron  inufiles,"  y  que  la  ^oiedad  ka 
visto  con  profundo  sentimiento  que  aquella 
obra-inélUa  eenttiitte^ÚQ  sustraída  al  es- 
tudio del  sabio  mexicano  en  una  biblioteca 
lejana. 

Empeñada  esta  corporación  en  reunir 
una  colección  de  obras  de  autores  mexica- 
nos, nombró  una  oomi^^ion  para  que  le  pre- 
sentara un  catálogo  de  aquellas  que  por  su 
importancia  y  analogía  ron  el  objeto  Je  sus 
trabajos  le  fuesen  mas  a  precia  bles,  y  pre- 
sentada esta  noticia,  ha  ot>nftenzado  ya  á  ad« 
quirirlos,  según  se  verá  por  la  notioia  de  sns 
adquisiciones,  adjunta  á  esta  res^'ña,  y  do 
diitlc  que  ella  será  tan  oorapleta  como  pre- 
ciosa. Se  ha  proyeotado  al  mismo  tiempo 
formar ^la  colección  de* b'Ografías  délos 


oátoulos  del  hombre  público.'    Bajo  tan  des-  '•  mexicanos  ífnas  notables,  eos  la  mira  de  dar 


farorabliDs  auspicios  ál  hacer  la  reseña  d(v 
los  trabajos  de  esta  Sociedad  en  el  presente 
año,  debo  limitarme  á  dar  únicamente  una. 
sucinta  idea  de  lo  que  ha  promovido  ésta' 
corporaeion,  imiioando  ios  resultados  de  sus 
afanes  y  tareáéi  y  cumplir  al  miq^o  .tiem* 
l^'Qkm  lá  obligación  que  me  imponen  nues- 
irod^ekitatatos. 

Limitada  la  Suo'edad  á  obrar  en  un  cír- 
culo bien  estrecho,  se*  dedicó  entre  otras  do- 
sa«'á  procurar  la  adquisición  de  a lguna:« 
obras  y  miemuscHtos  interesantes  relativos  á 


á'conocéi'  á'los  hombt'es  ilustres  que  hayan 
sido  útiles  á  bu  país,  cf)mo  al  progreso  de 
jas  oieTtcias  y  alivio  de  la  huomnidad:  Es- 
tas biografias  han  comenzado  é*  publicar^ 
enel  Bolotia,  y:e8  de  esperar,  qne  los  so* 
üios  eararg^dns  de  formarlas  no  desmaya- 
rán  eu  1  levar  á  cabo  tan  loable,  deseo  de  la 
S<H  iedad  y  que  debe  refluir  en  honor  y  buen 
VBOwhte  de  México.  .> 

Otro  de  los  objeto^  quii.haa  .merecido  el 
consr«nte  intere:)  dé  e»ta- oorpr^raieioo  es*  la 
conservación  de  los  monomentoi '  antiguos 


BB  geografía  y  estadística. 


( 


qae  ann  existen  en  la  República,  procuran- 
do pionioTer  todas  aquellas  inrestigaoiooes 
qae  sa  comisión  de  arqueología,  ó  alguno 
ddsaa  socios,  le  ha  sugerido,  ya  para  evitar 
la  mina  de  ellos,  ya  para  adquirir  aqaellos 
objetos  cariosos  qae,  enriqueciendo  las  oo- 
leGGÍunei  qae  existen  de  esta  dase,  paedan 
serrir  al  mismo  tiempo  para  reotífioar  6  cor* 
roborar  las  asersiones  históricas  relativas  A 
loe  primitivos  pobladores  de  esta  parte  del 
continente  americano.  El  supremo  gobier* 
no,  obsequiando  los  deseos  que  le  ha  mani 
festaJo  con  tal  fin  esta  Sociedad,  ha  dictado 
cañotas  proyidencias  ha  estimado  conve- 
nientes en  el  caso,  dando  en  esta  protección 
non  prueba  mas  de  hu  cooperación  y  de  la 
boena  aoojida  que  ha  dispensado  siempre  á 
los  trabajos  de  ella. 

Estando  próximo  el  término  que  señaló 
la  ley  para  poner  en  práctica  el  sistema  mé- 
trico decimal,  la  Sociedad  no  ha  descuida- 
do de  promover  oportonamente  y  sugerir  al 
gobierno  aquellos  medios  que  ha  juzgado 
indispensables  para  facilitar  su  realización, 
con  toda  aquella  corrección  posible,  para 
llevar  á  cabo  una  resolución  de  tanta  utili- 
dad y  trasoendencia  como  es  ésta,  y  se  li- 
sonjea de  que  su  celo  ha  sido  debidamente 
apreciado  por  el  gobierno. 

Aaunciada  bajo  )os  auspicios  del  gobier- 
no español  ana  esposibion  general  para  el 
ano  de  1862  en  Madrid^  esta  liorporaoion, 
no  queriendo  ser  indifbreote  á  proyecto  tan 
laadable,  promovió  á  oonseoneocia  de  las 
indicaciones  de  su  sooio  de*  número  el 
Bxmo.  8r.  Conde  de  la  Cortina  y  de  Castro 
cuanto  ha  estimada  oonduocate  para  hacer 
qne  México  dé  á  conocer  en  aquella  exposi- 
ción algunos  frutos  y  objetos  de  su  rico  y 
variado  snalo,  tan  abundante  en  aquellus 
productos  que  constituyen  principalmente 


las  primeras  materias  para  la  industria  y 
las  artes,  y  es  de  esperar  que  sus  esfaerzos 
tengan  |baen  ésito,  si  para  entenoes,  ooroo 
es. desear,  las  oomanicaciones  coa'  el  este* 
rior  están  mas  espeditas , 

A  pesar  de  la  fdlt«  de  fondos,  no  por  esto 
se  ha  dejado  de  insistir  en  la  idea  de  realí* 
zar  la  publicación  de  la  carta  general  de  la 
República,  enviada  á  Europa  oon  este  fin» 
esoojítando  para  ello  los  medios  de  lograrlo 
sin  grande  estipendio.  Se  espera  en  el  pré* 
ximo  paquete  una  razón  definitiva  de  nues- 
tro sooio  en  Paris,  el  Exmo.  Sr.  general  AU 
monte,  sobre  el  particular,  y  hay  motivas 
para  lisonjearnos  de  que  será  satisfaoto* 

ria. 

La  impresión  de  la  oración  dominical  en 
cincuenta  y  dos  dialectos  indígenas  és  que 
hablé  en  mi  reseña  anterior,  se  ha  termina- 
do felizmente  de  la  manera  mas  satisfaeto» 
ria  en  una  edioion  muy  elegante  y  digoa 
del  alto  y  respetable  personaje  á  quien  se 
dedica,  y  raoy  en  breve  le  será  enviada,  es- 
tando para. terminarse  la  oopia  manuscrita 
que  debe  ñr  firmada  por  los  individuos  que 
forman  esta  sooiedad. 

La  publicación  de  noestro  ^Boletin  no  ha 
sufrido  alteración  alguna  en  el  año  trascur- 
rido, á  pesar  de  loe  tristes  aoontecimientos 
que  en  él  han  ocurrido,  debido  todo  al  celo 
y  empeño  de  la  comisión  enoargada  de  sa 
redacción,  como  á  la  proteecioa  del  aetual 
Exmo,  Sr.  Ministro  Áe  Fomento,  presidente 
de  la  Sociedad,  que  ha  facilitado  los  fondos 
para  ella. — Con  el  año  ha  terminado  el  séti* 
mo  tumo  compuesto  de  12  entregas,  una 
mensoalmente,  se^un  los  deseos  y  aonerdos 
de  la  Sociedad.  Oin*to  hablar  sobre  la  im* 
portaoeia  del  contenido  de  sus  artículos, 
poes  varios  de  ello»  han  sido  eaoritos  por 
algunos  de  los  señores  socios  que  m-j  esou* 
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cliaiii  y  d»  fodos  ea  goMfal  sa  han  podido 
haoec  ya^kia  debidas  apreetaolonaa* 

Ktf  eir  11107'  V^^^  aseganat  qne  en  el  pre- 
setttieí  aio  ttoeatraa  r^tadones' omi  las  aoeieu. 
dadea  oientífioaa  de  Europa  y  Amáríoa.  sa 
baH  ammentado  eonaiderablementey  seoi- 
biendo  de eUa» sati  paUioaobnea,  y  00a  par- 
ticularidad la»  de  la  Actaidemia  Real  de  Ma« 
drid)  las  de  ia  Instiiucion  SaKithsoaiana  de 
Washington,  las  de  la  Sooiedad  de  zQK>logía 
y  aolimatacion  de  Franela»  las  de  la  Real 
Sooiedad  de  geografía  de  Londres,  y  las^del 
Mdseo  oarteológioo  de  Washington,  á  las 
qtie  sa  los^  han  remitida  en  josta  y  oordial 
reoiprooidad  las  nuestras  coatenidsa  an  los 
Baletines,  según  se  lian  ido  publicando  men- 
8ualmet)t&«  Este  amistoso  oambb  inflnirá 
considerablemente  en  dar  i  conocer  á  M6* 
Tánfo  de  un  modo  maa  Tentajoso  de  lo  que 

lo  lia  sida  per  medio  de  la  prensa  periodís- 
tica, ocupada  eaolusivumente  de  nuestras 
re&oilias  y  deaaYeneoeias  políticas. 

'  Nuestro  consocio  el  director  del  observa» 
torio  metereológíoo  de  la  Habana  el  Sr.  D. 
Andrés  Poey,  se  dirigió  á  la  ^Sooiedad  pro- 
poniéndole su  colosal  cnanto  útil  proyecto 
de  estableoef  ofaserratonos  semejantea  al 
de  la  Habana^  bajo  el  mismo  sistema  y  con 
uuiüimnidad  de  instrumentos  en  todos  loe 
puntos  principales  del  continente  amerioa.. 
no,  y  muy  pvrtioiilarmettte  eu  Méxiooi  tan 
favorable  paim  dicfaaa  obeervaciones  por  su 
hermoso  clima  y  cielo.  Aunque  las  oir» 
cañstauoias  presentes  han  contrariado  los 
vehementes  deseos  dé  esta  corporación  para 
obsequiar  los  del  Sr.  Poey,  teniendo  que  di- 
ferir para  mas  adelante  su  realizacioni  por 
falta  de  fondos,  no  ha  omitido  recomendar 
al  estudioso  é  inteligente  director  del  Cole- 
gio nacional  de  Minería,  para  ver  si  en  aquel 
estableoithieuto  bajo  su  cuidado,  podría  uti* 


lizar  mas  ficilmenta  ks  ideaB  del  Sr.  Poeyr 
y  el  ofreoiaúento  de  su  espontánea  coape* 
ración,  y  aun  si  era.  neoeasdrio  el  hacer  oori 
este  objeto  una  vi^ta  á  México  antes  de  aa 
j  viaje  á  Eutopiv  f  ar«k  donde  uavega  aptc^U 
mente. 

« 

La  secretaría  se  ocupa  de  hacer  un  arre* 
glo  de  la  biblioteca  con  la  debida  separación 
y  clasificación  de  las  preciosas  obras,  cartas, 
mapas  y  documentos  que  contiene,  siendo 
ya  bastante  considerable  [para  formar  los 
respectivos  índices  que  faciliten  su  busca. 
Al  efecto  la  secretaría  propondrá  á  la  Socie- 
dad las  mejoras  que  cree  necesarias  en  el 
local  qne  se  le  tiene  destinado  para  hacerlo 
mas  cómodo  á  las  personas  que  en  busca  de 
datos  concnrran  á  él. 

En  los  años  anteriores  hemos  tenido  siem- 
pre que  lamentar  la  muerte  de  algunos  de 
nuestros  consocios;  mas  en  el  presente  aun* 
que  solo  á  uno  hemos  perdido,  su  fa!ta  ea 
el  mando  científico  es  tan  irreparable  y  los 
servicios  que  hizo  á  México  con-  sus  escritos 
son  tan  positivos  y  de  tan  grande  importan- 
cia las  consecuencias  de  ellos,  que  nuestro 
pesar  no  tiene  límites,  ni  hay  palabras  bas- 
tante sentidas  pasa  espresarlo.  Esta  sola 
enunciación  dice  que  ha  dejado  de  existir 
el  ilustre  sabio  barón  Alejandro  de  Hum- 
boldt,  cuya  falta  llora  el  mundo  entero  aun 
cuando  su  memoria  sea  tan  inmortal  como 
sus  obius  en  la  de  todos  aquellos  que  haya» 
tenida  la  dicha  de  estudiarlas.  Esta  Sop 
ciedad  ha  dispuesto  que  con  ellas  se  coloque 
su  retrato  al  lado- del  de  Colon  en  la  sala  de 
sus  sesiones,  y  con  su  biografía,  que  ha  en- 
comendado escribir  á  uno  de  sus  eooios  mas 
distinguidos,  se  graben  los  tres  retratos  que 
posee  la  Sooiedad,  sacados  en  diferen;as 
épocas  de  su  vida>  publicándose  iodo  en  el 
Boletín  como  una  miíestra  de  su  respeto  á 
la  memoria  sin  tadsi  de  tau  célebre  sabio. 
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Aoompafio  á  arta  lesaSa  una  Ikto'de  los 
nfioraB  aooios  de  número  y  lioaorarios  ae- 
gon  ha  quedado  por  acaerdo  de  esta  Socie- 
dad 7  á  Tirtad  del  ait  82  de  su  reglamen- 
to. Otta  de  las  donaeionesn^  adqniaioiones 
de  todo  género  heohas  en  él  presente  afioi 
eaya  aola  ennmeraoion^dá  ona  idea  de  onan« 
te  se  ha  enriquecido  sn  ya  apreoiable  bi- 
Uiotesa. 

Para  oandnir,  réstame  solo  f elioítar  á  la 
Sociedad  en  este  dia,  por  la  oonstanoiai  fir- 
meaca  y  oelo  qne  ha  sabido  oponer  á  laa 


fioñltades  de  todo  género,  con  qne  ha  teni- 
do qne  Inohar;  oomo  también  por  la  noion 
y  sincera  cordialidad  qne,  en  medio  de  las 
diaensicHies  polítíoas  hajeinado  en  snsr^u- 
nienes  jantretodoe  ans  eoeios,  sin  distinción 
algnna.  ¡Qne  ella  sea  nn  ejemplo  salnda- 
ble  para  nnestros  hermanos,  y  qne  al  fio  del 
próximo  año  nos  sea  dado  rennirnos  bajo 
mas  fillóes  aaipieios:  las  de  la  pea  y  lacón- 
oordia!— DuB. 

Iféxioo,  Enero  5  de  1860.— J.  Miguel 
alfypypy  seeiotario  ^perpetno. 
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DE   LA 


SOCIEDAD  MEJICANA  DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA, 

EN  LA  J£CHA  COLOCADOS  POE  £L  ORDEN  DE  SU  ANTIGÜEDAD. 


1.  Ezmo.  Sr.  general  de  división  D. 
Joan  N.  Al  monte. 

2.  Exmo.  Sr.  Conde  de  la  Cortina  y  de 
Castro. 

3.  Sr.  D.  Ignacio  Doran. 

4.  Sr.  D.  Josqnin  Yelazqnez  de  León 
Director  del  Colegio  de  Minería. 

5.  Sr.  Coronel  D.  Joaquín  Fuero. 

6.  Sr.  General  D.  Manuel  Robles  Pe- 
zuela. 

7.  Sr.  G-eneral  D.  Rafael  Espinosa. 

8.  Sr.  Coronel  D.  Joaquín  Marroquí. 

9.  Sr.  Teniente  Coronel  D.  Fortunato 
Soto. 

10.  Sr.  D.  J.  Miguel  Arroyoi  oficial  mayor 
de  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho 
de  Relacionesi  y  secretario  perpetuo  de  la 
Sociedad. 

11.  Sr.  D.  José  María  Duran  y  G-omez,  ofi- 
cial mayor  jubilado  del  Ministerio  de  Jus- 
ticia 6  Instrucción  Pública. 

12.  Sr.  General  D.  Mariano  Monterdoi  Di- 
rector del  Colegio  Militar. 

13.  Sr.  Lie  D.  José  Fernando  Ramírez, 
Magistrado  jubilado  de  la  Suprema  Corte 
de  Justicia. 

14.  8r.  Lio.  D.  Basilio  José  Arrillaga. 


15.  Sr.  D.  Blas  Baloarcelí  Catedrático  del 
Colegio  de  Minería. 

16.  Sr.  D.  José  Salazar  Ilarregui,  id. 

17.  Sr.  D.  Antonio  del  Castillo,  id. 

18.  Sr.  Teniente  Coronel  D.  Rafael  Da- 
rán y  Gómez. 

19.  Sr.  D.  Joaquín  María  del  Castillo  j 
Lanzas,  Intendente  de  Marina  y  Yioe-Pre- 
sidente  de  esta  Sociedad. 

20.  Sr.  General  D.  Santiago  Blanco. 

21.  Exmo.  Sr.  General  de  dimisión  D. 
Ignacio  de  Mora  y  Yillamil. 

22.  Sr.  D.  José  Ramón  Pacheco,  Magis- 
trado de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

23.  Sr.  D.  José  Joaquín  Pesado. 

24.  Sr.  Lio.  D.  José  María  Booanegra, 
Vioe-Presidente  del  Supremo  Tribunal  da 
la  Nación. 

25.  Sr.  D.  Francisco  Carbajal. 

26.  Sr.  Dr.  D.  Leopoldo  Rio  de  la  Loza. 

27.  Sr.  D.  Juan  N.  de  Pereda. 

28.  Sr.  Lie.  D.  Faustino  Galioia. 

29.  Sr.  Lio.  D.  Antonio  María  Salonio. 

30.  Sr.  Presbítero  D.  Mucio  Yaldovioos. 

31.  Sr.  D.  Antomo  García  Cubas. 

33.  Sr.  Genoral  D.  José  María  García. 
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33.  Sr.  Dr.  D.  Jo^é  María  Tort. 

34.  Sr.  Dr.  D.  Jo?6  Guadalupe  Romeroi 
Magistrado  de  la  Catedral  de  Morelia. 

S5.  Sr.  D.  Francisco  Jiménez. 

36.  Sr*  D.  Francisco  Díaz  Covarrubias. 

SOCIOS  HONORARIOS. 

Si  .     Lic«  D.  Joeé  Agustín  Escudero, 

Sr.  D.  Ignacio  Piquero. 

Sr.  D.  Isidro  Rafael  G-ondra. 

Sr.  Dr.  D.  Manuel  Carp\o. 

Exmo.  Sr.  D.  Federico  Gerolt.  actual 
ministro  plenipotenoiario  de  Frusta  en  los 
EstadoA-Unidos. 

Sr.  D.  Guillermo  Glenny. 

Sr.  D.  Guillermo  Presoott,  residente  en 
Boston,  en  los  Estados-Unidos. 

Exmo.  Sf .  D.  N.  A.  Le  Vasí^eur. 

Exmo.  Sr.  Conde  de  Vista  Hermcsa,  re- 
sidente en  Madrid. 

Exmo.  Sr.  Duque  de  Rivas,  id.    id. 

Sr.  D.  Ramón  líesonero  Romanos,  id.  id. 

Sr.  D.  Salvador  Yaidés,*  id.  id. 

Sr.  D.  Felipe  Peregordo,  id.  id. 

Illmo^  Sr.  Arzobispo  de  Méxloo,  Dr.  D. 
Lázaro  de  la  Garza. 

Illmo.  Sr.  Obispo  de  Miohoaoaní  Dr.  D. 
Clemente  de  Jesús  Munguia. 

Sr.  Dr.  D.  Basilio  Manuel  Arrillaga,  resi- 
dente en  México. 

Sr.  General  D.  Miguel  Blanco  id.  id. 

Sr.  Dr.  D,  Mariano  Galves  id.  id. 
^   Sr«  Dr.  D.  Pablo  Martínez  del  Rio. 

Sr.  Dr.  D.  Dionisio  Jourdanet,  residente 
en  M6xioo.« 

V  Sr.  Lie  D.  Ignacio  Aguilar  id.  id. 
4.  i  SriOeneral  D.  Ignacio  Sierra  y  Rosso  id.  id. 
f|  Sr.  D.  Miguel  Yelazquez  de  León. 
^  Sr.  D.  Miguel  L'érdo  de  Tejada. 
^  Sr.'Lic.  D.  Manuel  Larraíüzar,  residente 
en  Ifeixioo. 


Sr.  Lie.  D.  Víctor  Covarrubias,  residen- 
te  en  México. 

Sr.  D.  Joaquin  García  Rejón. 

Sr.  D.  Fernando  Lauteren. 

Sr.  D.  Santiago  Méndez. 

Sr.  Dr.  D.  José  Bernardo  CiUto,  residen* 
te  en  México. 

Sr.  D  Joaquin  García  Soarbalceta  id.  id. 

Sr.  D.  Joaquin  Mier  y  Teran  id.  id.. 

Sr.  Lio.  D.  Agustín  A.  Franco. 

Sr.  D.  Agustín  Sánchez  de  Tagle,  resi- 
dente en  México. 

Sr.  Barón  D.  Carlos  de  Gagern. 

Sr.  D.  Ignacio  Anievasi  residente  en  Mé- 
xico. 

Sr.  D.  Joaquin  Noriega,  id.  id. 

Sr.  Coronel  D.  José  María  Márquez  id.  id. 

Sr.  General  D.  Jesús  Palaibx,  id.  id. 

Sr.  Barón  de  Muller. 

Sr.  D.  Julio  Laverriére.  id.  id. 

Sr.  D.  Enrique  Matbieu  de  Fo^sey,  id.  id. 

Se  General  D.  Emilio  Lamberg. 

Sr.  Lio.  D.  Urbano  Fondcca,  residente 
en  México. 

Sr.  D.  Oloardo  Hassey  id.  id. 

Sr.  General  D.  Manuel  Gamboa  id.  id. 

Sr.  General  D.  José  Gil  Partear  royo. 

Sr.  D.  Jesús  Hermosa  id.  id. 

Sr.  D.  Ignacio  de  la  Barrera  id.  id. 

Sr.  D.  Manuel  J.  de  Llano  id.  id. 

Sr.  D.  Andrés  Poey,  residente  en  la  Ha- 
bana. 

Sr.  D.  Carlos  Laubaréde^  corresponsal  en 
Paris. 

Sr.  Márquez  D.  Antonio  de  Sard,  resi- 
dente en  México. 

Sr.  D.  Federico  Billings,  id.  en  San 
Francisco  de  la  Alta  California. 

Sr.  D.  J.  Ferrer  de  Couto. 

Méxioo,  Diciembre  31  de  1859.—/.  Mü 
guel  ArroyOf  secretario  perpetuo. 

Tomo  TIII«-3 
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DONACIONES  Y  ADQÜISIOIONeS 


BE 


LA  SOCIEDAD  EN  EL  AÑO  DE  1859 


DONACIONES. 

El  Sr.  Socio  D.  Jalio  Laverriére: 

«'Estadística  de  Francia  en  1837, 1840  y 
1842."  (cinco  grandes  volúmenes.) 

La  Real  Academia  de  ciencias  de  Uadrid: 

«Los  números  7,  8,  y  9  del  8  ?  tomo  y 
desde  el  1  al  7  del  9  ^  tomo  de  su  revista." 

El  cnerpo  medico  militar: 

«<El  número  21  de  sa  boletín,  y  el  núme- 
ro 1  del  mismo,  en  su  segunda  época." 

El  Sr.  Socio  D.  Francisco  Jiménez: 

Üa  ejemplar  de  la  obra  que  publicó  en 
1854,  intitulada: 

«'Teoría  sobre  la  predicción  de  los  eclipses 
y  ocultación  de  estiellas,  pasos  de  Mercu- 
rio y  Venus  por  el  disco  del  sol  y  método 
para  calcular  la  longitud  de  un  lugar  por 
medio  de  la  observación  de  un  eclips  ú 
ocultación  de  estrella,"  traducción  del  In- 
glés aumentada  con  notas. 

El  Sr.  Socio  D.  Antonio  G-arcía  Cu- 
bas: :r 

''Copia  del  informe  dado  por  él  al  Ui- 
ni^rio  de  Fomento,  sobre  rentas  naciona- 
les, no  incluyéndose  en  él  las  municipales." 

El  Sr.  Socio  Dr.  D.  José  Guadalupe 
Romero,  las  obras  siguientes: 


Del  Padre  Agustino,  Prior  que  fué*de 
Charo,  Fr.  Gabriel  G-uevara  escrita  de  su 
letra  el  ano  de  1638,  sobre  el  "  Idioma 
Hatlazinca,  con  las  reglas  gramaticales, 
un  pequeño  diccionario,  un  manual  para 
la  adminititracion  de  sacramentos,  toda  la 
doctrina  católica  del  Ripalda,  algunos  ser- 
mones en  el  idioma  referido  y  la  traducción 
de  la  versión  del  .Apocalipsis  del  venera- 
ble Gregorio    López:" 

"Idea  de  una  nueva  historia  general  de  la 
América  Septentrional,  por  D.  Lorenza 
Boturini  Benaduci  en  1746:" 

"Guía  patriótica  de  España  en  1811:" 

"Atlas  abreviado  ó  compendios^  gepgra« 
fía  del  mando  antiguo  y  nuevo,  conforme  á 
las  últimas  pacas  generales  del  Haya,  por 
D.  Francisco  de  Afferden,  en  1709  (f^ter- 
cera  edición:") 

"Segunda  parte  de  la  Monarquía  Española 
y  blasón  de  su  nobleza,  por  D.  Juan  Félix 
Francisco  de  Rivarola  y  Pineda  en  1736,  y 
navegación  especulativa  y  práctica,  eoii  la 
esplicacion  de  algunos  instrumentos  que 
están  mas  en  uso  de  los  navegantes^  con 
las  reglas  necesarias  para  su  verdadero  uso, 
tablas  de  las  declinaciones  del  sol  oompu- 
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tidas  al  meridiano  de  San  Bernardino,  el 
modo  da  navegar  por  la  geometría,  por  las 
úké  do  romboa,  por  la  ArttméticAí  por  la 
trigonometría,  por  el  onadrante  de  rednc- 
mi,  fea  ios  Mbofl  logaritmos  y  comunes, 
aitampas  y  ^nras,  y  otros  tratados  onrio- 

^'Notioias  estadísticas  del  Departamen- 
to de  Chispas  formadas  por  el  midmo  Sr. 
Somero:" 

'^Tablas  oronéiogioas  ani Térsales,  por 
Kr.  ThaUoro  Soulioe  impreso  en  Paris  en 
1831:^* 

'^Selecta  yaris  et  Histoziafam  feo.  seis 


•w 


"De  Deo  Deoqne  Homine  Hsfeíoa,  del 
Padre  Diego  José  Abad»  con  eo  biografia  y 
ntrate." 

.  El  J&titnto    SmiÜisoniane   de    Was- 
lúogtoD: 

"Notida  impresa  del  catálogo  de  las 
eoldooionas  de  Beflandiér,  que  depoeiti 
eo  aquella  oorporacioo  ai  teniente  Conob, 
totigao  oficial  del  Bjéroito  de  los  Estados. 
IJaidoSi  qnien  lo  ooosigaio  en  Méxioo." 

La  Socia«Ud  Imperial  Zoolegioa  de  Aoli- 
mita^ioa  de  París: 

"Los  núajieros  11  j  13  Jel  tomo  5  ^ ,  y 
los  números  2,  5, 6,  7,  8,  y  ^9  del  6  P  to- 
mo  de  sus  boletines.'' 

El  8r.  Sooio  lAc.  D.  Faostino  aaltoía: 
"Oo|Ha  mfiniisorita  de  la  oración  domíni- 
oal,  en  Hatlaxinca,"  escrita  por  él: 

"lafurme  qne  en  el  ramo  del  desagüe  del 
Valle  de  Méxáeo,  presentaron  los  arqniteo- 
te  de  ciiidad  al  gobierno  del  Departa- 
metito  en  1859."  Dos  ejemplares: 

El  ministerio  de  Fomento: 
f^Coadro  Sinóptico  de  la  Bepúblioa"  en 
1856,  por  el  Sr.  D.  Mignel  Lerdo  de  Tejada. 


El  Ezmo.  Sr.  Sooio  Conde  de  la  Cortina: 
'Tra jodia  de  Itfirbide:^'    Cuaderno  im« 
preso  en  Alemán: 

*'Actas  de  instalación  do  la  sociedad 
eoonómica  de  amigos  del  país  de  la  pro- 
▼inoia  de  Ghiapa,  en  1?  de  Abril  de  1819  y 
sus  estatutos:"  Un  onademillo. 

^'Observaciones  sobre  los  terremotos,  (6 
sea  el  eosayu  de  nna  seismologia  del  Valle 
de  Méxioo,)  las  qne  tienen  conexión  mas 
especialmente  con  el  Electro-magnetismo.*^ 

* 'Tabla  de  la  ostensión  de  los  grados  del 
meridiano  terrestre  y  de  los  grados.de  los 
paralelos  de  longitud,  correspondientes  a! 
aplanamiento  de  ^  calculada  en  raras  me- 
xicanas, y  fijando  á  1  vara  =0m  838." 

^'Nota  comprobante  6  aclaratoria,  á  la 
acción  que  parece  ejercer  el  Electro-magne* 
tismo  en  los  terremotos,  referente  á  los  es- 
tragos y  fenómenos  prodacidos  en  el  acaeci- 
do en  los  primeros  dias  de  Enero  del  año  de 
1693;» 

^*Una  vista  de  la  I^la  de  Sorca.*' 

*'Una  viita  de  las  Molnoas,  convertida  re- 
pentinamente en  volcan  ignívomo,  y  á  los 
doce  dias  del  terremoto  la  sumerjió  el  mar." 

*'Caño  de  una  medalla  para  perpetuar  la 
fecha  del  reconocimiento  de  la  Independen- 
cia de  la  República  mexicana,  por  EspañSi 
y  la  memoria  del  ilustre  diplomático  mexi- 
cano D.  Mignel  de  Santa  Marfa.'' 

^'üna  Relación  cronológica  de  los  hecboe 
y  azañas  de  D.  Pedro  Mcnendez  de  Avi* 
lez,  y  Adelantado  de  la  Florida."  Manus- 
crito del  Sr.  Socio  general  D.  Rafael  Es« 
(Huesa. 

El  Sr.  Socio  D.  Andrés  Poey,  sus  tres 
apúsonlos  impresos  titulados: 

'^Relación  de  los  trabajos  ñsioos  y  meteo- 
rológicos:" 

'KJatálogo  cronológico  de  los  terremotos 
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sentidos  en  las  ladias  Ocoiüentalea,  desde 
1530  hasta  1858." 

''Llamamiento  á  todos  los  fíaicos  y  meteo- 
Tologistas  del  mondo  civilizado  para  qae  se 
dediquen  á  trabajos  de  igaal  naturaleza,  co- 
municando sus  observaciones  y  contribuyen- 
do  así  al  estudio  de  unacieneia  que  está  dan- 
do actualmente  rebultados  tan  portentosos  y 
que  promete  en  lo/uturo  una  infinidad  de 
otros  de  incalculable  utilidad;"  y  otros  tres 
cuadernos  suyos,  impresos  y  titulados: 

''Ensayo  de  una  Suismologia  del  Valle  de 
México^  por  el  Exmo.  Sr.  C<mde  de  la  Cor- 

tina,  comentado  por  D.  André:!  Poey." 
"Ley  de  la  coloración  y  decoloración  del 

horizonte  al  cénit  y  vise^versa. 

*^Ley  de  la  coloración  y  decoloracion.de 
los  arcos  del  limbo  del  sol  y  de  los  planetas 
60  su  ascensión  y  deolinacion  del  horizonte 
al  cénit  y  vice-versa;"  y  ademas  una  tira  de 
periódico  que  contiene  laa  "Reglas  prácticas 
sobre  el  arte  de  navegar  en  una  tormenta  6 
huracán  giratorio  por  el  repetido  Sr  Poey." 

El  8r.  Socio  general  D.  José  María  G-aroía: 

"Estado  general  que  manifiesta  las  entra- 
das y  salidas  de  la  Tesorería  general  del 
Exmo.  Ayuntamiento  de  México/'  en  1833. 

"Instrucción  reservada  que  el  Conde  de 
Kiviilagigedo  dio  á  su  sucesor  en  el  mando, 
Marqués  de  Branciforte,  duraiTte  el  tiem- 
po de  su  gobierno  en  Nueva  España:" 

"Memoria  sobre  el  estado  de  la  agricul- 
.tara  6  industria  de  la  República  por  la  direc- 
.oion  del  ramo"  en  184o. 

"Esposicion  que  el  gobierno  de  Oaxaea 
presentó  á  la  sesta  legislatura  de  aquel  Es- 
tado" en  1835. 

"Recopilación  bajo  un  sistema  ordena- 
dO|  hecho  por  el  mismo  Sr  General  García 
sobre  longitudes  y  latitudes,  límites  de  los 
departamentos  y  territorios,  superficie  ó  es- 


tensión,  división  territorial,  población  &o* 
&o.  de  las  obras  de  geografía  de  los  Sres. 
Almonte,  Lerdo,  Hermosa,  Gttrcía  Calias 
y  otros." 

"Cuadro  sinóptico  de  la  historia  anti^^a 
de  México,  desde  los  tiempos  fabulosos,  has* 
ta  la  ocupación  de  la  Capital  por  Hernaa 
Cortés"  por  D.  Manuel  Fayno. 

Tres  cuadernos  de  '^Esposí cienes  del 
gobierno  de  Oaxaea  al  congreso  del  mis^ 
me  en  1849  1850  y  1852.'' 

El  Sr.  socio  Lia  D.  José  Fernando  Ra- 
mírez, un  ejemplar  de  la  edición  espeoial  da 
la  "vida  de  Fray  Toribio  Motolínia." 

El   Sr.   D.  Francisco   Diez  de   Bonilla: 
"Resumen  de  las  observaciones  meteoro- 
lógicas hechas  por  los  padres  de  la  compa- 
ñía de  Jesús  de  G-uatemala"  en  1857. 

El  Sr.  Socio  D.  Joaquín  García  loaz- 
balceta: 

"Un  ejemplar  del  tomo  1?  que  ha  publi- 
cado, de  la  "Colección  de  dooomentos  para 
la  historia  de  México." 

El  Sr.  Socio  Lio.  D.  Pascual  Almazan: 
"Altitudes  de  varios  lugares  del  Departa- 
mento de  Yeracruz,  sobre  el  nivel  del  mar, 
medidas  en  metros,"   por  el  mismo  Señor. 

El  Sr.  Socio  D.  Juan  Nepomuoeno  do 
Pereda: 

"Resumen  de  las  observaciones  meteoro- 
lógicas hechas  en  el  Colegio  Seminario  de 
Guatemala  á  cargo  de  los  padres  de  la 
compañía  de  Jesús"  en  1858. 

El  Sr.  Sanssuroi  miembro  de  la  sociedad 
física  y  de  historia   natural  de  G-énova: 

"Obüiervaoiones  sobre  las  habitudes  de  Ya« 
rios  pájaros^de  México"  en  1858  por  dicho 
Sr.  Saussure. 

El  Sr.  Socio  D.  Francisco  Díaz  Cobar- 
ruvias: 
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''Dasoripoioa  del  aparato  de  reglas  geo- 
djáots  para  la  medida  de  la  baae  en  qoe  se 
ipoya  la  triangolacien  del  Valle  do  Méxioo, 
7  del  método  qae  ha  segaido  para  oompa- 
nrlo  con  la  unidad  fandameotal." 

SI  Sr.  D.  José  A.  Foamarede: 

'^Noevo  medio  de  prevenir  las  ionndacto. 
OM  de  la  Ciudad  y  Valle  de  Méxioo,  y  de 
hioer  deaapareeer  en  parte  las  oausas  de 
iualabridad  que  se  presentan  en  nna  y  en 
otro."  Ua  ejemplar  de  su  proyecto. 

El  Sr.  Socio  D.  Ulises  Urbano  Lassepas: 
"Ua  ejemplar  desn  caaderno  iotitaladu* 

"Primer  memorial  de  ia  colonizaoioa  de  la 

Baja  CaUfornia  en  1869." 

.  £1  Sr.  Sdoio  D.  Jo«é  Mtgnel  Arroyo: 
**GQadroski6ptioo,qneoontiene  el  Fao*Si* 
mile  de  las  firmas  de  los  vireyes  que  hnbo 
•Q  X6xioo  desde  la  del^Conqnistador  hasta 
la  del  General  O'Dodojú." 

^£1  Sr.  Sooio  Lio.  D.  Esteban  Soto: 

"La  obra  intitulada:  "Idea  de  una  nueva 
historia  general  de  la  América  Septentrio- 
oal/'  por  el  Caballero  Lorenzo  Boturiní 
Benaduoi. 

£1  Sr.  Sooio  D.  Joaqnin  María  del  Cas- 
tillo y  Lanzas: 

"Muestras  del  oina¥rio  de  la  mina  de' 
BiMvo  Almadén,  en  la  Alta  California;  y  de 
la  lara  arroíada^por  el  volcan  del  Ceboraeo 
cerca  de  Ahuacatlan  en  el  Departamento 
de  Jalisco." 

£1  Sr.  Socio  D.  Ffoderiok  Billíngs: 

''Los  Análisis  de  San  Franoisco  de  la  Alta 
California,  pnblioado  en  1856»"  nn  tomo. 

''Los  Registres  del  Estado  de  la  Alta  Ca- 
lifomiaf  para  ios  años  de  1857  y  1859,  uni- 
óos años  en  que  fué  pnblioado/'  un  tomo. 

"Un  trabajo  estadístico  de  gran  valor/' 
QQ  tomo. 


''Historia  de  la  Alta  y  Baja  California  por 
Forbes,  1839,"  un  tomo. 

El  Sr.  Socio  D.  Juan  P.  Bródie: 
"Heasaje anual  del  gobernador  J.  B.  Wel- 

ler  de  la*Alta  California  en  1859,"  nn  tomo. 
«Devates  de  la  Convención  de  la  Alta  Ca« 

lifornia,  sobre  la  formación  de  la  oonatito. 

oion  delEstado  en  1849,"  nn  tomo. 

PLANOS  Y  ESTAMPAS. 

El  Sr.  Socio  Dr.  D.  José  Gnadalupe  Ro- 
mero: 

''Mapa  topográfico  de  Qnerétaro,  lito* 
grafiado  en  Nueva- York  en  1844." 

"ídem  el  de  León  por  D«  Manuel  Do- 
blado." 

'*IJem  el  geográfico  de  la  municipalidad 
de  León  j  los  pueblos  del  Rincón,  por  el 
mismo  Sr.  Doblado  en  1851." 

"Un  mapita  antiguo  de  la  provincia  de 
San  Diego  de  México  en  la  Nueva  EspaSa." 

El  Sr.  Socio  D.  Antonio  García  y' Cubas: 

Cien  ejemplares  litografiados  del  "Plano 
del  Departamento  de  Chihuahua." 

.  El  Sr.  Sooio  Gr enera  1  D.  José  María  G-ar- 
oía: 

"Plano  topográfico  de  la  oindad  de  Oa« 
xaca  en  1848." 

"Ot|o  de  la  ciudad  de  San  Luis  Potosí, 
levantado  por  D.  Bernardo  Othon  en  1858." 

El  Sr.  Sooio  D.  José  Migoel  Arroyo: 

"Copia  del  retrato  del  Sr.  Socio  Barón  D. 
Alejandro  de  Humboldt,  que  el  mismo  Barón 
dio  en  vida  al  Sr.  Sooio  Lio.  D.  Joaé  Per. 
nando  Ramirez." 

'•Otro  retrato  del  referido  Sr.  Homboldt, 
sacado  poco  antes  de  su  fallecimiento." 

El  Sr.  Socio  D.  Juan  Nepomnceno  de  Pe« 
reda: 

"Atlas  del  Estado  de  Guatemala,  im« 
preso  en  1882,  por  D.  M.  Rivera  Maestre.'' 
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El  Sr.  Socio  D.  Frederkk  Billiogs: 
'^Tres  láminas  de  ristas  de  la  gran  oaaca* 
da  y  Valle  de  Yo  Semite." 

^'Uoa  láoiinA  de  loa  árboles  grandes  (Big 

Trees.)" 
^^Dos  vistas  topográficas  de  las  cercanías 

de  la  ciudad  de  San  Francisco  de  la  Alta  Ca- 
lifornia, hechas  por  orden  del  gobierno  de  los 
Estados-Unidos  en  los  años  de  1853  á  1859 
mostrando  en  la  posición  mas  sorprendente 
todos  los  adelantos  y  aspecto  físico  de  la 
ciudad,  notándose  que  la  distancia  de  eleva- 
ción, entre  las  líneas  gravadas  es  de  25  pies. 

'<Una  vÍ9ta  litográfica  de  la  ciudad  de  San 
Francisco  en  la  Alta  California.'' 

<^Un  mapa  de  la  ciudad  de  id.  en  ídem." 

*'Un  mapa  del  Estado  de  la  Alta  Califor- 
nia." 

<'Un  Atlas  mny  correcto,  el  últimamente 
y  mejor  publicado,  impreso  en  1859." 
I)  ^  "Un  volumen  de  Cartas,  comprendieiido 
vistas  de  los  principales  estableoimieotos 
americanos  en  la  AUaCslifbrnia,  publicado 
en  1851," 

< 'Cartas  de  todas  las  costas  del  Pacifico, 
comprendiendo  en  adición  á  la  antigua  car- 
ta inglesa,  todas  las  costas  nuevas  y  cartas 
de  puertos  levantadas  hasta  hoy  por  el  go. 
bierno  de  los  Estados-Unidos,  desde  la  ad- 
quisición de  la  Alta  California." 

ADQUISICIONES. 

''Estado  de  naeidos,  casados  y  muertos 
habidos  en  el  Departamento  del  Valle  de 
México,  desde  Noviembre  de  1858  haata 
Setiembre  de  1859." 

"Estada  general  de  loe  produotos  de  la 
Aduana  de  Méxioo,  deade  1?  de  Julio  1853 
hasta  31  de  Diciembre  de  1858." 

"Estado  de  mortalidad  del  antiguo  Dis- 
rito da  Méxioo  en  1856." 


"Corte  de  caja  de  segunda  operación  de 
la  oontadnría  y  tesorería  del  Exmo.  Ayua«* 
taroiento  de  Méxioo  en  1858."      ^ 

"Observaeiouds  en  los  baños  de  agaas-» 
buenas  en  Silae,  y  en  la  oumbro  del  Cubi* 
lete,  por  el  Sr.  Socio  D.  [gnacio  Alcocer." 

«Observaciones  meteorológioas,  hechas  «n 
la  escuela  práctica  del  FresniUo,  en  Octa* 
bre,  Novi  'mbre  y  Diciembre  de  1855:  qoia* 
ce  dia«  de  Mayo,  Jamo,  Jolio,  Agosto^  No« 
viembre  y  Diciembre  del  1857." 

'^Informe  relativo  á  los  ruidos  subterrá* 
heos  que  oaosaron  fáertes  sacudimientos  en 
Guanajuato  ei  29  y  80  de  Junio  de  1859, 
no  habiendo  ocarrido  fenómeno  alguno  nota« 
bl^,  y  no  debiéndose  califioar  los  eaoesoa 
«nterrpres  á  haos  verdaderos  terremotos: 
que  se  igpoiia  Is  Qanqa  que  ocasionó  aqnellpf 
ruidos,  aisí  como  al  luotíto  que  produjo  en 
aquella  ciudad  otrp  ruido  ea  1784." 

Qeuvres  de  lae  Casas»  dos  tomos. 

Diotionnaire  d'ljiistoire  et  de  géographie-* 
par  M.  N.  Bouilletj  un  tomo. 

Diotionnaire  géographique  de  Yosgien, 
un  tomo. 

Gréographie  de  la  Franoe^  un  tomo. 
'^  Annuaire  militaire  pour  TAnnóe   1856, 
un  tomo. 

Dittmer — Les  Harás,  un  tomo. 

The  Nautioal  Almañac  for  1836,  1S38, 
1840, 1841, 1842,  1843, 1844, 1845, 1847, 
1848, 1848,  1849,  1849,  tres  tomos. 

Annuaire  Militaire  de  l'Empiré  Franjáis, 
pour  L'Annéd,  1858,  un  tomo. 

Emite  BePSB— 'ÜoHipte*— Rendu  de  l'£x<- 
position  de  1849,  im  tomo. 

Le  Petít  Manuel  Géographique,  un  tomo. 

Mémoires  Historiques  'de  Napoleón— Li- 
vre  IX.  1815,  un  tomo. 

Formnlaire  du  Négooiant,  par  P.  A.  Bou- 
cher,  1808,  un  tomo. 
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f   Histoiie  de  Piéderio  Q-ailUooM  !•'•  Roi 
de  Pmsse,  ponr  Mr.  de  M^^^,  dos  tomos. 
Premenades    dans    liendres  poar  Mme. 
Héroe  Tmtan,  1840»  on  tomo. 

Napoleón  et  la  Grande  Arméa  en  Bassie» 
oa  Examen  Politiqaei  par  le  General 
(Jonrgand  1825,  nn  tomo. 

Des  Colonies,  et  de  la  Révolntion  de 
PAmériqae/  par  H.  de  Pradt.  anolen  Ar- 
eheyeqae  de  Hallnes. — 1817. — Dos  tomos. 

ídem  ídem  1817,  dos  tomes, 
ídem  ídem  1816,  nn  tomo, 
ídem  Ídem  1820,  nn  tomo. 

Histoire  de  Napoleón  d'apr¿s  lui-meme, 
pabliée  par  Léonard  Galléis — 1825,  nn 
tomo. 

Connaissanoe  des  Temps  on  des  monve- 
ments  celestes,  i  i'nsage  des  astronomes  et 
des  DaTigatenrs,  ponr  les  ann^  1836, 1844 
1845,  1847,  1848, 1849,  1850,  1851,  diez 
tomoe. 

L'Earope  et  l'Amériqne  en  1822  et  1823 
par  Mr.  de  Prat,  dos  tomos. 

Grammaire  Espagnole,  composéa  par 
Pacadémie  royale  espagnole,  tradnit  en  fran« 
eaisy  dédiée  á  S.  M.  R.  Mr.  Frére  dn  Roí, 
par  J.  J.  de  Chalomean  de  Yernenil,  1821, 
dos  tomos. 

Considératioos  sor  les  principanx  événe. 
ments  de  la  réToIntion  francaioe,  onvrage 
poethame^de  Mme.  la  Baronne  de  Stael, 
1820,  tres  tomos. 

Abrégé,  de  Phistoire  genérale,  a  Pasage 
des^Eooles  dn  seoond  age  oa  dos  adolesoents, 
par  Habert  Wandelainoourt,  1802,  dos  to« 


'Vietoiies  et  conqnetes  des  greos  moder- 
nos, depnis  lenrs  premieres  hostilités  oontre 
les  Toros  jnsqn'á  la  fin  de  l'année  1824  par 
J.  B.  Pioqnenardi  dos  tomos. 


La  Morale  des  enfaos  de  Franoe,  en  le 
génie,  les  vertos  et  les  belles  aciions  des 
Boarbons,  despais  Hsnri  17,  eavrage  desti- 
né a  etre  donoé  en  prix,  par  Constan t  TaíU 
lard,  dos  tomos. 

Hktoiro  de  Franoe  a  l'asage,  depnis  Peta- 

blissement  de  la  monaroUe  jnsqn^an  l«r- 
jnillet  1822  aveo  des  legons  explioatives  de 
obaqne  regae,  par  Mr.  Le  Chevalier  de  Pro- 
piac,  dos  tomos. 

Annnaire  historiqne  de  Franco  ponr  1846, 
un  tomo, 

ídem  Ídem  ponr  1853,  nn  tomo. 

CoDJaration  des  espagnols  oontre  Venise 
et  conjuration  des  graoqnes,  par  Saint  Real, 
1835,  nn  tomo. 

Histoire  des  rérolations  de  Portogal  par 
Tertot,  1836,  nn  tomo. 

Osear  ou  le  Jenne  voyagenr  en  Angleter- 
re,  par  Mr.  de  Marlés,  1836,  na  tomo. 

Memoiressnr  l'art  de  la  gnerre  par  Maa« 
rioe  Conté  de  Saxe,  un  tomo. 

Elementa  théoriqoes  et  pratiqnes  da 
oalonl  dej  changos  étrangers,  par  Sn.  Ls. 
Rosaz,  1809,  un  tomo. 

Télégraphie  éleotrique,  son  avenir;  poste 
aux  lettres  éleotrique, jonrnanxéiectriqnes, 
suivi  d'nn  apergn  théoriqne  de  télégraphie 
par  M.  M.  L.  Bregaet,  fils,  1849,  nn  tomo. 

Memoire  snr  les  basaltos  de  la  SaxQ  acoom- 
pagné  d'observations  snr  l'origine  des  basal- 
tos en  general,  par  J.  F.  Danbnissoo,  1803, 
nn  tomo  duplicado. 

Voy  ages  des  Fréres  BachoTille,  en  Europa 
et  en  Asie  en  1816,  un  tomo. 

Mémoires  de  Mr.  da  G-nay-Trouin,  lien- 
tenant  general  des  armées  navales,  com« 
mandenr  de  Pordre  royal  militaire  de  S. 
Lonis,  &a.  1741,  un  tomo. 

Histoire  de  l'empire  de  Rnssiesous  Fier- 
re le  grand,  par  Yoltaire,  1822,  un  tomo.    , 
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Le  génie  d'Alfonse  Y,  roi  d'Aragon  et  de 
Siciley  oa  sea  peneées,  par  M.  l'Abbé  M .  •  •  • 
de  la  Cao .  • .  •  Pretre,  un  tomo. 

Le  politiqae  danois;  refondü,  corrige 
&a.  aogmenté  par  PAuteur,  nn  tomo. 

Amaltheam  poeticnm,  historicum  et  geo- 
graphieum  par  L.  J.  M.  Carpentier,  1833^ 
nn  tomo. 

Henri  Il«  ,  duc  de  Montmorenoy,  par  M. 
Begnauit  de  Warin,  1816,  un  tomo. 

Atlas  géographiqne  dressé  soas  la  Direo- 
tion  da  Conseil  Royal  de  l'InstrQction  pu- 
blique, pour  l'nsage  des  Colleges,  ouvrage 
adopté  pour  l'6Dseigaem«nt|pablio;  premiére 
partie,  1821,  nn  tomo. 

Yaea  de  Provins  dessÍDÓes  et  lithogra- 
phiées,  en  1822,  parpliisieurs  artistes,  avec 
un  texte  par  M.  B.,  un  tomo. 

A  New  Grénéral  Atlas,  comprising  a  com- 
plete set  of  mapa  representi  ig  the  graod 


diviaions,  published  by  Anthony — Finley, 
1825,  un  tomo. 

Commen taires  sur  les  mémoires  de  Mon« 
teouQuIi,  par  Hr.  le  Comte  Turpin  de  Cria- 
se, tres  tomos. 

Le  &iége  de  Hesclin  par  Mr.  Antoine  de 
Yille,  un  tomo. 

A  complete  hbtorioal,  chronologioal,  and 
geographioal,  American-Atlas,  being  á  gui- 
de  to  the  history  of  north  and  south  Ame- 
rica and  the  Weat-indies:  1823 —  un  tomo* 

Diotionnaire  Universel  de  la  géographie 
commercante  par  J.  Peuchet.-cinco  tomos , 

Traite  du  Cholera  Oriental  par  M.  Littra 
1832  un  tomo. 

De  la  Bevolution  Piemontaise,  par  Yioto- 
rio  Alfiere,  1822  un  tomu. 

México,  Diciembre  31  de  1859. — /.  M. 
Arroyo^  secretario  perpetuo. 
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PresidetUe  de  la  sección  de  Estad&tiica. 

£xmol  Sr.  G-eneral  D.  Ignacio  ¿íe  Hora  y 
YUlamil. 

PreñdetUe  de  la  Sección  de  geografía. 

Sr.  Gf-eneral  D.  Santiago  Blanoo. 

1* 

J>e  policía  p  fondos. 

Sr.  Yice-presidente  de  la  Sooiedad. 
8r.  Seeretario  perpetuo. 
&.  Lie.  Arrillaga,  (D.  B.  J.) 

2? 

De  redacción  del  Boletín. 

Sr.  G-eneral  D.  Joeó  María  Q-aroía. 
8r.  Lio.  D.  Antonio  María  Salonio. 
Sr.  D.  Miguel  O'G-orman. 

De  premios. 

Sr.  Lio.  D.  José  Ramón  Pacheco. 
Sr.  Lio.  D.  José  María  Bocanegra. 
Sr.  D.  Joaé  Salazar  Ilarreguí. 

4* 
De  estatutos* 
Sr.  D.  Joeó  Migael  Arroyo. 
Sr.  D.  Ignacio  Darán. 


6» 

De  juntas  auxiliares. 
Sr.  Lio.  D.  Antonio  María  Salonio. 
Sr.  Presbítero  D.  Maoio  Yaldo?ino8. 
Sr.  Coronel  D.  Joaqnin  de  Fuero. 

De  Itinerarios  de  la  República. 
Sr.  Coronel  D.  Rafael  Darán,  g 
Sr.  D.  Antonio  García  Cabás. 

De  censo  general  de  la  República. 
Sr.  General  D.  José  María  García. 
Sr.  D.  José  María  Darán. 
Sr.  D.  Franoidco  Diaz  Covarrubias. 

De  formación  del  Diccionario  Oeográfieo 

y  Estadístico. 
Sr.  Coronel  D.  Rafael  Darán. 
Sr.  D.  Jaan  N.  de  Pereda.  ;; 

9? 

De  formación  de  la  estadística  general  de 

la  República. 
Sr.  Coronel  D.  Joaqoin  Marroqai. 
Sr.  D.  Francisco  Carbajal. 
Sr.  D.  Jesús  Hermosa. 

Tomo  TIII,-«8 
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Fara  todo  lo  relativo  á  observaciones 
meteorológicas. 

Sr.  Coronel  D.  Joaquín   Yelazqnez  de 
León. 

Sr.  Dr.  D.  Leopoldo  Rio  de  la  Loza. 
I   Sr.  D.  José  Apolinario  Nieto. 

11? 

Para  rectificación  de  los  datos  estadí§ti^ 

eos  que  sé  publiquen  en  la  República. 
Sr.  D.  Francisoo  Jiménez. 
Sr.  Coronel  D.  Fortunato  Soto. 

12» 

De  corrección  de  estilo^ 
Sr.  D.  José  Joaquín  Pezado. 


13» 

De  la  historia  del  país.  "^ 
Sr.  Eito.  D.  José  Fernando  Ramírez. 
Sr.  Dr.  D.  José  G-uadalape  Romero. 
Sr.  Dr.  D.  .Tose  María  Tort. 

14» 
De  ciencias  naturales. 
9f»  I)r.  D.  Xi^ppoldó  Ilio  de  la  Loz9- 
Br.  Coronel  D.  Joaquín  Yelazquez  de  León'. 

Sr.  D.  Antonio  ¿el  Castillo. 

15» 
Todo  lo  relativo  a  los  idiomas  y  dialectos 
de  los  aborígenas. 
Sr.  Lio.  D.  Faustino  G-alioia. 

Sr;  hUé  &.  Joité  fdi^wdQ  9Mmíiíi. 

Mé2;ioo»  Eoero  13  ^e  1860.^7-  Mi^l 
Arroyo]  secretario  perpetuo. 
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literas  noticias  e^ladístldas  ^t  Bepartamenta  de  Zaeateeas,  [aates  Estado] 
tomadas  de  la  colección  de  gacetas  del  gobierno  departamental  de  1837^ 
7  algunas  sacada  del  Atlas  de  Oareía  Cnbu  de  1858»  para  eomparar 
ambas  épocas  especialmente  én.  el  aumento  de  población. 


El  Departamento  de  ZaDateeee'  está  si* 
taado  entre  los  21'>  2"  y  24^  49^  latitud  N.| 
y  los  1°  46^  y  4®  54^  longitud  O.  del  meri- 
dune  de  Méxioo.  Tiene  de  limites  por  el 
t.  Coaliuiia;  por  él  É.  San  Luis  í^otosí;  por 
el  S.  E.  6aanajnato;  por  el  Sur  Jalisco,  y 
por  el  O.  Jalisco  y  Stirátigb;  Su  área  es  de 
S^SSJ  Isguaeí  cuadradas; 

En  18U,  Zacatecas  estaba  dividido  en  9 
Distritos,  pues  aun  cuando  en  el  sistema  fe- 
dertl  en  épooa  anterior,  su  división  era  en 
11  Partidos,  habiéndose  segregado  Agaas* 
calientes  y  refundidose  en  Nieves  Ifazapil, 
reealtaron  9  Partidos  á  loa  que  se  les  dio  el 
onúbre  de  Distritos,  doino  sé  lleva  espresa- 
do, y  son  los  siguientes:  Zaoatboas,  Fresni- 
Uo,  Sombrerete,  Jerez,  Tlaitenango,  Yilla- 
Hssva,  Pinosi  Juohípila,- Nieves' y Kazapil. 

La  poblseion  de  estos  Distritos  en'  Í834  y 
IS3S  era  el  aigniente:-  • 

ZACATECAS. 

En  1834  tenia  8,375  familias  en  la  forma 
Bgaíente:  18,354  hombres  y  20;554  Iríuje. 
tes,  «Dtal  38,908  habitantes. 

£n  1836  tenia  9,265  fárhilias,  como  si- 
goe:  17,933  hombres  y  2í,606  mujeres, 
total  de  habitantes  39,539. 


PRBSmLLd. 

Eil  1834  habia  7,739  familias  .de  la  ma- 
ñera  siguiente:  17,493  hombres  y  18,800* 
mujeres,  total  86,293  habitantes. 

En  1836  tenia  6,987  familias,  en  la  fdr< 
roa  ^guíente:  17,832  hombres  y  19,108 
mujeres,  total  36,940  habitantes. 

80BIBRBR£TB. 

En  1834  tenia  4,789  familias,  oomo  si- 
gue: 12,823  hombres  y  13,233  mujeres,  io* 
Utt  25,570  habitantes. 

En  1836^  él  oenso  di6  23,286  habitiantes. 

JEREZ. 

En  1834  tenia  5,242  familias  en  la  fin> 
ma  siguiente:  12,823  hombres  y  12,618" 
mujeres,  total  25,441  habitantes. 

El  censo  en  1836  dio  32,500  habitantes. 

TLALTBNANOO. 

En  1834  habia  5,147  familiasi  según  se 
espresa:  11,365  hombres  y  11,636  mujeresi 
total  23,001  habitantes. 

Según  el  censo  de  1836,  resultaron  25,440 
habitantes. 

VUiLANÜEVA. 

En  1834  tenia  9,386  familias,  en  la  for. 
ma  siguiente:  13,837  hombres  y  13,467  mu^ 
jeres,  total  27,304  habitantes. 
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El  censo  de  1836  dio  26,608  habitantes, 

PINOS. 

^'  En  1834  tenia  5,397  familiaR  de  la  ma- 
nera  siguiente:  13»828  hombres  y  14,500 
mujeres,  total  28,323  habitantes. 

El  oenso  de  1836  dio  25,971  habitantes. 

JUCHIPILA. 

En  1834  tenia  6,807  familias  en  la  forma 
siguiente:  13,553  hombres  y  14,343  nr.uje- 
res,  total  27,896  habitantes. 

Según  el  censo  de  1836  resultaron  26,613 
habitantes. 

NIEVES  Y  MAZAFIL. 

El  primero  en  1834,  tenia  3,910  familias, 
del  ¡modo  siguiente  9,968  hombres  y  10,551 
mujeres,  total  20,479  habitantes. 

Según  el  censo  de  1836,  resultaron  19,477 
habitantes. 

Eljsegundo  en  1834,  tenia  1,420  rai]|ilias 
oomo  se  espresa:  3,496  hombres  y  3,698 
mujeres,  total  7,194  habitantes. 

Según  el  oenso  de  1836,  resultaron  7,401 
habitantes. 

En  1834,  población  total  260,409  habits. 

Bu  1836,      Ídem    idem  266,775    idem. 

Posteriormente  se  dividió  al  Departamento 
(entonces  Estado)  en  11  Partidos,  y  son  los 
siguientes:  Zacatecas,  Fresnillo,  Sombrere- 
te, Nieves,  Mazapil,  Pinos,  Jerez,  Villanue, 
▼a,  Tlaltcnango,  Jochipila  y  Nochistlan. 

El  censo  de  estos  Partidos  en  1856,  es 
oomo  sigue: 

ZACATECAS, 

Las  6  municipalidades  en  que  está  divi- 
dido este  partido,  dan  47,746  habitan teí>. 

FRESNILLO. 

5  municipalidades  tiene  este  paitldo  y 
dan  48,105  habitantes. 


SOBIBRERBTE. 

Las  municipalidades  de  este  partido  son 
3,  y  dan  22,906  habitantes. 

NIEVES. 

4  municipalidades  tiene  este  partidO|  y 
dan  23,960  habitantes. 

* 

MAZAPIL. 

Este  partido  tiene  3  municipalidades,  y 
dan  9,889  habitantes. 

HNOS. 

3  municipalidades  tiene  este  partido  y 
dan  34,740  habitantes. 

JERES. 

Las  4  municipalidades  de  ea\e  partido 
dan  30,388  habitantes. 

VILLANUBVA. 

Este  partido  tiene  3  municipalidades,  y 
dan  29,392  habitantes. 

TLALTENANOOt 

6  municipalidades  tiene  este  partido,  y 
dan  23,700  habitantes. 

JUCHIPILA. 

3  municipalidades  tiene  este  partido,  y 
dan  13,244  habitantes. 

NOCHISTLAN. 

Este  partido  tiene  3  municipalidades,  y 
dan  22,121  habitantes. 
Número  total  de  habitantes  en 

1856 302,141 

En  1836  según  los  datos  ante- 

rieres,  habia 266,775 

Aumento  de  población  en  20  años.  35,366 
El  Departamento  tiene  nueve  mineralesi 
que  son:  Zacatecas,  Fresnillo,  Pino?,  Ange- 
les, Sombrerete,  Chalchihuites,  Nieves,  Ban 
Miguel  del  Mezquital,  y  Juchipíla,  están  en 
oorriente  5  y  paralizados  4.    Los  mas  im« 
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portantes  aon  Zacatecas,  el  Fresnillo  y  Som- 
brerete. 

En  la  parte  de  agricnltara,  se  calcóla  un 
año  con  otro  el  producto  de  512,061  íai^ 
gas  de  maíz,  33,772  fanegas  de  frijol, 
8,217  cargas  de  trigo,  y  13,794  arrobas  de 
chile. 

Igualmente  se  cálenla  el  prodacto  annal 
del  ganado  mayor  en  43,671  cabezas,  y  de 
ganado  menor  en  392,222  cabezas. 

FUNDACIÓN  DE  LA  CIUDAD  DE 
ZACATECAS, 

Este  mineral  foé  descubierto  por  el  Ca^ 
pitan  D.  Jnan  de  Tolosa  en  8  de  Setiembre 
de  1546. 

Felipe  n  en  cédula  dada  en  Monzón  á 
18  de  Octubre  de  1585,  concedió  á  Zacate- 
cas el  título  de  '^Ciudad  de  Naestra  Señora 
de  loe  Zacatecas." 

El  mismo,  por  otra  cédala  espedida  en 
San  Borenzo  á  20  de  Julio  de  15S8,  conce- 
dio  el  titulo  á  Zacatecas  de  "may  noble  y 
leal  Ciudad." 

La  sitaaoion  de  Zacatecas  es  i  los  22^ 
46'  2Í'  latitod  boreal,  y  á  los  2^  47'  39^' 
]'>ngitnd  occidental  de  México. 

La  altura  que  tiene  sobre  el  nivel  del 
mar  es  de  2,966  vares,  según  Berghes. 

El  niisnio  señor  secó  que  la  temperatura 
medía  es  de  16^  8'  segan  el  resaltado  de 
62  observscíoQcs  termométricas* 

PERSPECTIVAS  DE  ZACATECAS. 

Situada  la  ciudad  en  la  hondonada  ó  bar. 
renca  que  se  forma  entre  les  montañas  del 
Grillo,  la  Bufa,  San  Francisco  y  el  Capulin, 
so  presenta  perspectiva  alguna  al  entrar 
por  la  calzada  de  Oaadalope.  Al  aproxi- 
marse á  las  primeras  calle?,  se  comienzan  á 
descubrir  las  torres  de  &  Juan  de  Dios  y 
otras  con  algunos  caseríos;  mas  vista  la  mis- 


ma  ciudad  desde  la  montaña  por  donde  ba«* 
ja  el  antigao  camino  del  Fresnillo,  sorpren* 
de  la  perspectiva  de  aquel  esténse  caserío 
tan  apiñado,  tan  variado  por  las  elevaciones 
y  depresiones  del  terreno,  por  las  torres  y 
grandes  edificios  que  lo  adornan.     Pero  la 
cima  de  la  Bufa  es  el  mejor  punto  de  vista 
de  Zacatecas.     Desde  allí  se  desonbre  de 
una  ojeada  aquel  conjunto  estreno  de  casss 
qae  parecen  hacinadas  unas  sobre  otras,  de 
edi6cios  unos  construidos  sobre  grandes  ele- 
vaciones y  otroa  muy  hundidos.     Las  tor- 
res  qae  descuellan  sobre  aquellos  grupos  de 
casss,  el  bosquesillo  de  árboles  de  la  alame- 
da que  se  vé  á  lo  lejos,  la  arquería  6  acuo- 
docto  principal,  aquellas  calles  tortuosas  y 
sin  nivel  que  repentinamente  se  deprimen 
y  se  elevan,  la  gf^nte  que  hormiguea  en  las 
plazas,  aquellos  remolinos  de  humo  que  se 
levantan  de  las  haciendas  de  fundición  de 
plata  y  de  la  casa  de  moneda;  todo  esto  que 
manifiesta  civilización,  contrasta  con  la  rus- 
ticidad, con  la  aridez,  con  la  fragosidad  de 
las  montañas  que  forman  el  gran  fondo  so- 
bre el  que  esté  delineado  aquel  paisaje. 

Desde  el  plano  de  la  ciudad  no  se  goza 
sino  una  perspectiva;  pero  imponente,  her. 
mosa  y  poética:  desde  allí  se  contempla  con 
admiración  y  con  placer  aquella  montaña 
cónica  y  elevada  de  la  Bufa,  con  su  escelsa 
frente  coronada  de  rocas  escsrpadas,  con  su 
falda  hendida  por  los  torrentes,  con  la  cres- 
ta de  rocas  que  la  atraviesa,  con  las  umra- 
Has  que  circundan  su  cima,  y  con  el  tem- 
plo que  se  eleva  en  medio  de  ellas.  Desde 
algunos  puntos  el  crestón  de  rocas  de  la  Bu- 
fa aparece  como  un  turbante  que  dá  un  as- 
pecto de  magestad  á  la  montaña.  Desde 
otros  puntos  es  una  diadema  que  la  corona 
y  la  embellece;  y  de^de  otros,  en  fin,  las 
rucas  de  la  Bufa  son  las  ruinas  de  castillos 
y  fortificaciones  demolidas. 
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'  La-  Bofe  ha  sido  desgarrada  en  otros  tiem  • 
pos  por  los  fuegos  yofcfitttcos;  y  sin  duda 
^ue  Ronca  ha  ptesentádo  na  aspeoto  tan 
imponente  cbino  el  qué  ofreoifr  hace  milla* 
feñ  dé  años,  cüamdb  el  faego  hervía  én  sns 
éiítranas,  depurándb  la  plata  qtre  ahora  for- 
tríú  Bcrs  >^aS'  opulentas;  oúatído  columnas 
de  humo  éáiián  de  su  seno  y  ae  elevaban  á 
los  cielos;  (mñtíáo  rebosaban  de  ellas  á  tor- 
rente^ las  lavas  encendidaí»;  cuando  entre 
íás  sombras  de  la  noche  relampagueaba  su 
éátíelsa  oumhre,  iluminando  con  pálido  es- 
plendor la  serranía,  y  se  agitaha  y  se  e$tre¿ 
meóla  su  enorme  mole,  resonando  sus  hór- 
ridos bramiJoB  entre  la  solitaria  cordillera. 
Durante  la  noche,  la  montaña  de  la  Bufa 
es  una  masa  enorme,  ioforme,  oscura,  bos- 
quejada en  la  cúpula  del  cielo;  es  un  fan- 
tasma colosal,  bajo  cuya  sombra  reposa  la 
ciudad  adormecida.  La  perspectiva  mas 
hermosa  que  se  pdeJe  gozar  en  Zacatecas, 
es  una  nevada.  Las  montañas  y  las  rocas 
aisladas,  las  calles,  los  techos,  los  cormionea, 
las  torres  y  chimeneas^  todo  cubierto  de 
nieve,  dan  la  idea  de  hallarse  en  el  clima 
polar.  Al  salir  el  sol,  la  ciudad  y  su  serra- 
nía resplandecen  con  brillo  tan  vivo  que 
deslumbra.  Las  montañas  y  principalmen- 
te la  Bufa,  parecen  unas  moles- gigantescas 
de  plata  que  sé  funde;  y  á  proporción  que 
la  nieve  se  derrito,  torrentes  cristalinos  de 
agua  helada  se  despeñan  estrepitosos  de  las 
cimas,  arrastran  en  su  curao  grandes  trozos 
de  hielo,  forman  cascadas,  serpentean  y  se 
detienen,  rebosando  sobre  masas  de  nieve 
mas  blancas  ^ue  la  leche. 

TEMPLOS,  ESTABLECIMIENTOS  Y  OTROS  EDIFICIOS 

NOTABLES. 

La  parroquia  es  uno  de  los  mejores  tem- 
plos; es  de  tres  naves,  bastante  espacioso  y 
capaz,  con  buena  luz  y  de  una  arquitectura 


sencilla  y  süfldá.  De  sus  antiguos  y  riooÉ 
adornos,  el  que  quedaba  mas  notable,  érel 
una  henñósá  pilá  báttfismal,  tofiai  m  plata 
y  db^  irtiíoho  eosCo^  pero  etí  esrtos'días  de  defá*- 
gratia  para  fa  patria,  paret^e  haber  desaípa- 
reoitfo  mofitfmexrto  tímí  préóioso: 

El  convento  de  S.  Francisco  se  fundó  en 
1567.  Esta  %ledial  éd  segotéMiistilJe  nna  de 
las  mas  antiguasf;  en*  sa  coAstraceion  se 
cuidó  mas  áé  la  sollcfez  dt\  edíBoio  que  de 
su  buena  y.  harinosa  arquHeotura. 

A  los  11  años  de  fuadc^do  el  convento  de 
San  Francisco  lo  fué  el  de  San  Agustín^  que 
se  fabricó  de  auevo  en  1613.  Es  edificio 
de  bastante  solidez  y  capacidad. 

El  convento  de  San  Juan  de  Dios,  donde 
ahora  existe  el  único  hospital,  se  fundó  en 
1610. 

El  colegio  dé  la  Compañía  se  fundó  en 
1616,  y  á  los  80  años  después  él  convento 
de  la  Meroecí,  iíoy  arruinado;  pero  se  ha  for- 
mado una  e8))eoié  de  cindadela  en  dicho  lu- 
gar. 

La  casa  del  Estado,  se  compró  por  e] 
gobierno  de  Zacatecas  en  45,000  ps.  Tiene 
bastante  capacidad  para  las  ^oficinas  pábiii 
cas,  tribunal  superior,  junta  de  fomento/ 
ayuntamiento,  imprenta  y  una  biblioteca 
pública. 

La  casa  del  gobierno  proporciona  tamhien 
una  gran  cornodidad,  lo  misrho  que  la  lla- 
mada casa  de  la  Caja,  adonde  está  la  teso- 
rería. 

Los  edificios  mas  hermosos  de  la  ciudad 
son  la  Alóndiga,  el  Parian,  el  Teatro  y  la 
magnífica  casa  de  Moneda.  Este  estableo!^ 
miento  ha  amonedado  mas  de  100  millones 
de  pesos  desde  1811  hasta  nuestros  dias. 

Con  datos  muy  fundados  se  puede  calca- 
lar  que  las  minas  que  circundan  i  la  ciu- 
dad de  Zacatecas,  han  producido  en  cosa  de 
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de  narcos  4f  {dato,  efuif^l^il^á  75Q  mi* 
Ilones  de  p^g^.  .  , 

La  potxlikoíw  d^.te  ^iüdfMii  tifWft  ^Ueían- 
tivas  segua  la  bonanza  de  las  minas;  .p4Nr  ei 

aña  d^  ^  j;ifibia  25yOQO  babitiuitev*  maa  to 
la  presente  época,  según  G-arcía  Cab^s,  ísqt 
lo  tcepe  15,000  iMbU^ntear    . 

•  r 

FBESNOJiO. 

La  antigüedad  de  este  ouneral  asoiende 
á  noa  *épooa  de  300  anos,  pnea  en  el  de 
1554  fue  descubierto  por  el  Capitaa  Fran- 
cisco Ibarra,  en  su  tránsito  para  lo  interior. 
La  historia  no  refiere  si  el  Fresniilo  fué  po. 
blado  desde  entonces;  pero  parece  qne  des- 
de el  año  de  1588  se  estableoiS  allí  un  pre- 
sidio 6  destacamento  con  el  objeto  de  pro- 
tejer  á  las  personas  que  viajaban  para  Som- 
brerete; esta  providencia  se  debió  al  Yirey 
D.  Martin  Henriquez. 

Hoy  tiene  de  población  lS,2t^  babi- 
tantea. 

SOMBRERETE. 

El  mineral  de  Sombrerete  fué  conocido 
por  tal,  desde  el  año  de  1555,  en  que  lo  des- 
cubrió D.  Juan  de  Tolo^a. 

Obtuvo  el  título  de  Villa  en  1570,  y  el 
de  Ciudad  en  1824. 

Tiene  de  población,  según  últimos  datos 
4,201  habitantes. 

Hay  de  distancia  de  este  mineral  á  la 
ciudad  de  ¡Zacatecas  25  leguas  al  N.  O. 

JEREZ. 

Fué  descubierto  el  Valle  de  Jerez  por  los 
españoles  algunos  años  antes  de  la  ooupa* 
(¿on  de  Zacatecas,  y  la  fundación  de  Villa 
con  el  titulo  de  Santiago  de  Gtilicia,  se  ve- 
rificó en  1531,  y  en  1572  se  le  di6  el  nom- 
bre de  Jerez  de  la  frontera. 


HNHBBRBam 


Posteriormente  9^-  1^  dio  el  título  de 
ciudad. 

Tiene  de  pobl^icion  4^279  babitantes.     . 

TLALVBKANGQ.' 

La  fundación  de  esta  cabecera  de  partí, 
do,  parece  tuvo  su  principio,  con  la  rendi* 
cion  de  los  cascanes,  qae  en  número  consir 
derable  existian  en  el  Valle  del  Teul,  sien- 
do este  pueblo  el  lugar  en  que  residían  loa 
casiques  ó  señores  Teuitecas,  cuando  se  ve- 
rificó la  toma  de  Mixton. 

La  población  drO  esta  villa  seguq  {as  tíN 
timas  noticias  asciende  á  2,387  habitantes. 

VILLANXTEVA. 

Se  fundó  en  1692  por  17  familias  que 
habitaban  en  el  Valle  de  Santa  Cruz,  per- 
teneciente en  aquella  época  al  partido  de 
Juchipila. 

Su  población  actual  es  de  3,646  habi- 
tantes. 

FOTOS. 

Fné^descubierto  este  mineral  en  la  época 
en  que  D.  Juan  de  Onate,  descubrió  las 
Salinas,  Charcas,  y  San  Luis  Potosí,  con 
auxilio  de  algunos  religiosos  franciscanosi 

que  fundaron  allí  un  convento,  con  el  títu- 
lo de  la  Concepción  antes  del  año  de  1600. 
La  población  actual  de  este  mineral  es 
de  2,446  habitantes. 

JUCHIFTLA. 

El  pueblo  de  Juchipila  es  uno  de  los  que 
mas  figuran  en  la  Conquista  de  lo  que  se 
llam6  reino  de  Nueva  G-alicia;  porque  sin 
haberse  arredrado  con  la  conquista  de  Ja- 
lisco entró  en  la  sublevación  general  de  los 
cascanes,  que  tanto  terror  impuso  á  las 
fuerzas  españolas  que  ocupaban  la  capital. 

Juchipila  tiene  en  la  actualidad  2,700 
habitantes. 
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NIEVES. 

Se  desoubrió  este  mineral  cuatro  años 
después  que  Sombrerete  faé  sometido  al 
gobierno  españoli  debiéndose  su  fandaoion 
á  las  sncesiyas  peregrinaciones  de  los  reli- 
giosos francisoanos,  quienes  establecieron 
nn  convento  en  el  pueblo  de  San  Juan  del 
Hesquital. 

La  actnal  población  de  esta  cabecera  es 
de  1,400  habitantes. 

MAZAPIL. 

Se  infiere  fué  descubierta  mucho  antes 


del  año  de  1582  en  que  se  fondo  en  el  Sal* 
tillo  el  convento  de  franciscanos.  En  el 
de  1612  era  ya  una  [alcaidía  mayor  y  en 
1786  entró  á  figurar  como  partido  de  pro- 
vincia. 

La  población  actual  es  de  1,780  habi- 
tantes. 

El  Departamento  tiene  hecha  su  díviñoa 
territorial  en  4  cindades,  12  villas,  30  pue- 
blos, 9  minerales,  100  haciendas,  642  ran- 
chos,  y  8  congregaciones. 

México,  Enero  6  de  1860.— -Jo^e  Mcuia 
Oarcía. 
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La  comisión  que  Busoribe  ha  examinado 
coa  la  deteooion  que  demanda  sn  importan- 
cia la  obra  escrita  en  Alemán  por  D.   Juan 
CáiloB  E.  Baschmaon  »obre  los  nombres  de 
logares  Azteoas  qne  ha  sido  traJnoida  á 
nuestro  idioipa  por  el  Sr.  P.  Oloardo  Has- 
867,  catedrático  del    Colegio  Nacional  do 
Hioeria,  y  ha  furraado  acerca  de  ella    sn 
joioio  y  antes  de  esponerla  á  la  Sociedad 
Mexicana  de  Greografia  y   Estadística,  de- 
be manifestar  qne  oonsnltó  oon  personas 
iflstraidas  en  el  idioma  Alemán,  sobre  la 
exactitud  de  la  tradaooion;  y  todas  oonvie* 
Den  en  qne  la  versión  es  correcta  y  ajusta- 
da.   Este  también  es  el  joioio  del  Sr.  6a. 
gaern,  individno  de  la  comisión  que  sus- 
cribe y  que  conoce  perfectamente  el  ale« 
man  por  ser  sn  idioma  patrio.     Descansan- 
do en  los   conocimientos  de   las   personas 
consnltadas,  la  comisión  no  ha  tenido  em* 
barazo  en  atribuir  al  autor  los  defectos  qne 
ba  encontrado  en  ella,  y  que  pasa  á  espo- 
ner en  el  ligero  análisis   qae  hará  respecto 
de  8Q  estilo,  de  sn  organización,  y  del  fondo 
id  la  materia  que  trata. 
El  estilo  es  sumamente  árido,  algunas 

^es  oscuro  y  poco  inteligible,  por  el  uso 

de  multitud  de  voces  impropias,  de  oons- 

1 


trucciones  pesadas  y  aun  incomprensibles 
en  el  mismo  idioma  Alemán.  Es  verdad 
que  abunda  en  rica  y  esoojida  erudición; 
pero  el  autor  parece  que  solo  ba  escrito  pa- 
ra los  mas  elevados  talentos,  porque  tanto 
en  l(m  pensamientos  contenidos  en  el  ooer* 
po  de  la  obra,  comeen  los  de  las  notaa»  sa^ 
pone  oonocimientoa  singulares  y  reqaiaitoa 
en  aus  lectores,  quiere  que  suplan  estos 
machas  veces,  importantes  ideas  interme- 
dios entre  algunos  de  sus  conceptos  y  que 

en  oóerto  modo  adivinen  sus  pensamisntoe. 
Sos  citas  son  confusas  y  están  esorkas  oon 
tantas  abreviaturas  qne  parecen  taquigrá* 
ficas.  En  una  nota  del  principio  de  la  obra 
anuncia  que  divide  las  páginas  de  los  anto* 
res  que  oita  en  varias  partes  para  facilitar 
el  trabajo  á  los  que  las  bnsqnen;  pero  co- 
mo no  menciona  las  ediciones  de  las  obras 
de  donde  tomó  los  testos,  aun  esta  tarea 
tan  laboriosa  es  ca:ii  inútil. 

Respecto  de  la  organización  se  nota  falta 
de  plan,  falta  de  órdeu  en  loa  capítulos,  por 
mas  que  se  busque  no  se  encuentra  un  solo 
pensamiento  dominante  y  principal.  Se 
tra^lacen  algunos  de  primera  importancia; 
pero  no  están  desarrollados  en  toda  su  es« 

Tomo  VIH. 
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tensión,  ni  tocados  en  sus  relaciones  prin- 
oipales.  Sin  embargo  de  todos  los  defectos 
enunciados,  esta  obra  la  considera  la  comi- 
sión como  un  acopio  riquísimo  de  materia- 
les curiosos  y  sumamente  interesantes. 

Tratando  del  fondo  de  la  obra  la  comisión 
cree  que  el  cap.  4?  que  trata  sobre  los  ma- 
nuscritos, pinturas  y  gerogliñcos  existentes 
actualmente  en  los  diversos  museos  públi- 
008  y  privados  de  Europa  y  Norte  América, 
es  uno  de  los  mas  importantes  para  Méxi- 
co porque  nos  descubre  materiales  esquiei* 
tos  para  nuestra  historia  que  deben  servir 
para  resolver  algunas  de  las  grandes  cues- 
tiones sobre  población  primitiva,  tránsito 
de  los  primeros  habitantes  del  antiguo  con- 
tinente, idiomas  primitivos,  conquista  y  do- 
minación Azteca  y  otras  varias. 

El  capítulo  11?  sobre  repetición  de  los 
norntres  Aztecas  en  Guatemala,  y  diferen- 
tes provincias  del  territorio  mexicano  es 
muy  curioso  y  las  noticias  que  trae  pueden 
servir  de  base  á  vastos  trabajos  sobre  la 
fundación  de  las  ciudades  antiguas  mexica- 
nas, sobre  la  época  y  ostensión  de  las  dife- 
rentes oonquistas  &c.  En  dicho  capítulo 
hay  ademas  una  lista  abundante  de  nom. 
bres  Aztecas  que  aparecen  repetidos  en 
muchas  partes  de  la  América  Central.  Si 
se  formara  dicha  relación  por  orden  alfabe* 
tico  y  se  purificara  de  las  inexactitudes, 
repeticiones  y  mala  traducción  de  algunos 
nombres,  (defectos  que  se  notan  también 


en  toda  la  obra)  se  prestaría  un  servicio 
de  importancia  á  nuestra  historia  y  á  nues- 
tra Geografía.  En  el  examen  que^hemos  he- 
cho, encontramos  mas  de  cien  errores,  sin 
incluir  los  que  advirtió  el  Sr.  Galicia. 
Además  las  interpretaciones  de  muchos 
nombres  son  tan  forzadas  que  algunas  pa- 
recen hafta  ridíoulas<. 

De  todo  lo  espuesto  infiere  la  comisión , 
que  no  es  posible  refundir  la  obra  como  se 
deseaba,  ni  aun  corregir  su  estilo;  pero  que 
será  útil  su  publicación  én  el  boletín  tal 
cual  está  no  solo  por  la  abundancia  y  cu- 
riosidad del  material  que  contiene,  sino 
también  por  las  autoridades  que  cita  de 
multitud  de  escritores  regnícolas  y  estran- 
jeros.  No  júzgala  comisión  que  esta  ohra 
pueda  servir  para  el  público  en  general;  pe- 
ro si  la  estima  importante  para  los  sabios. 

En  consecuencia  ofrece  á  la  deliberación 
de  esta  sociedad  las  proposiciones  siguientes: 

1*  Se  imprimirá  desde  lu3go  en  el  Bole- 
tín la  obra  del  Sr.  D.  Juan  Carlos  Buch- 
mann  sobre  nombres  de  lugares  Aztecas. 

2?  Si  la  Sociedad  no  estima  necesario  la 
impresión  de  la  obra  íntegra,  se  imprima 
por  lo  menos  los  capitules  4?  y  11?  por  ser 
los  que  tienen  mayor  ^  importancia  para 
Méxioo. 

México,  Enero  13  de  1860.— Juan  N. 
Pereda. — Dr.  Romero.^  Carlos  de  Ga* 
gern. 
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INTRODUCCIÓN. 


\  1.    Una  roaltitad  de  circanstaocias  fa- 

Torabliss  me  indajeroa  á  emprender  el  exa- 
men da  la  lengua  mexicana,  y  en  particular 
el  de  los  nombres  propios  de  los  lugares  az- 
tecas, para  demostrar  la  utilidad  de  esta 

claaede  trabajos  para  el  entendimiento  de 
la  geografía  6  historia  de  la  naoion  azteca  6 
mexioana,  A  principios  de  este  siglo  se  ha* 
bia  echado  una  luz  brillante  sobre  el  nuevo 
mtmdo,  con  lá  memorable  empresa  y  los 
asombrosos  trabajos  del  gran  viajero  de  las 
Cordilleras.  AI  cuidado  inteligente  con  el 
caal  investigó  estos  países  y  su  naturaleza 
antera,  debemos  los  primeros  y  mas  precio- 
soa  materiales  para  el  estudio  de  la  lengua 
del  imperio  de  Moctezuma.  Despnes  de  su 
grande  y  profunda  obra,  su  viaje  á  las  re- 
giones dquinoooialés  del  nuevo  continente, 
Be  nos  presentan  los  trabajos  científicos  so- 
Bre  idiomas  de  su  hermano,  en  los  cuales 
tore  parte,  aunque  solo  en  su  último  perío- 
do.^ estos  dos  gloriosos  hermanos  soy  deu- 
dor de  la  posioion,  que  me  fA<»iit6  mas  tar- 
de y  ann  ahora^  la  continuación  de  mis  tra* 
Wjos  sobre  idiomas  americanos*  Guiller-, 
nio  de  Homboldt  tiene  ademas  el  mérito  de 
baler  concebido  él  plan  de  una  colección 
sistemitíoa  de  los  nombres  aztecas  de  luga- 


Ye?f  y  de  haborme  inducido  á  emprender 
este  trabajo.  En  mi  viaje  á  México  y  Grua- 
temala,  reuní  en  consecuencia  de  aquel  im« 
pulso,  un  tesoro  de  nombres  geográficos  y 
de  noticias  interesantes,  mayores  de  lo  que 
se  encuentra  en  ninguna  obra  anterior.  No 
pretendo  de  ningún  modo  asegurar,  que  es- 
ta colección  no  6e  pudiese  aumentar;  pero 
lo  que  en  parte  he  omitido  á  sabiendas,  in- 
corporaré en  la  segunda  parte  de  la  obra. 

El  objeto  de  mis  trabajos  se  dirige  al  co- 
nocimiento de  los  nombres  de  logares  azte- 
cas, sacando  de  él  utilidad,  por  medio  de 

variadas  consideraciones  para  la  inteligen. 
oia  del  mismo  idioma,  de  la  historia,  geo- 
grafía y  de  las  antigüedades  del  nuevo  con* 
tinento  y  de  sus  naciones.  El  interés  de 
las  ciencias  prepondera  mas  en  este  tomo 
que  en  los  posteriores,  y  ha  oausado  la  adi« 
cien  de  algunos  párrafos,  que  á  primera 
vista  no  están  en  conexión  con  nuestro  ob« 
jeto,  aunque  me  ha  parecido  necesario  pasar 
en  revista  el  material  geográfico,  histórica 
y  de  antigüedades  de  México  y  Guatem  ala 
en  las  esplioaciones  agregadas  á  los  nom- 
bres de  lugares  y  pueblos. 

En  estas  esplioaciones  tan  variadas  no 
he  podido  hacer  caso  de  los  numerosos  eS' 
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Gritos  y  de  las  opiniones  de  los  historiado- 
res del  país  mismo,  do  ios  e2*pañoleS;  ni  de 
los  autorea  europeos  hasta  el  dia,  porque  se 
oponen  los  unos  á  los  otros,  causando  la  oon- 
fusiou  de  un  laberinto.  Me  atengo  á  las 
fuentes  principales,  añado  algunas  varian- 
tes, y  no  hago  oaso  de  escritos  de  menor 
importancia.  De  cuánta  importancia  es  el 
conocimiento  de  los  nombres  propius  geo- 
gráficos  en  cuestiones  de  la  historia  anti' 
gua  de  las  naciones,  lo  ha  demostrado  Q-ui- 
Uermo  de  Humboldt  en  su  obra:  examen  de 
las  investigaciones  sobre  los  habitantes  pri- 
mitivos de  España,  por  medio  de  la  lengua 
bascuence,  fundándose  en  una  grande  co- 
lección de  nombres  propios  de  celtas  y  bas- 
congados,  que  fe  encuentran  en  muchas  re- 
giones de  la  Europa  meridional.  El  nom- 
bre propio  es  notable  por  su  inmutabilidad 
y  duración;  el  nombre  de  lugar  aun  mas 
que  el  de  personas.  Pues^  el  hombre  cam* 
bia  y  desaparece;  sufre  de  la  influencia  del 
tiempo  presente;  pero  es  permanente  la  tier- 
ra firme  y  el  lugar;  carga  á  las  razas  y  na- 
ciones, y  es  el  testigo  mudo  de  la  historia. 
Tan  pronto  como  se  pone  un  nombre  pro- 
pio, se  separa  éste  del  idioma.  Una  ley, 
una  voz  interior  nos  manda  no  pensar  ya 
en  la  cosa,  de  la  que  se  ha  tomado  el  nom- 
hre  propio,  ni  en  su  significado  primitivo. 
No  necesito  recordar  los  nombres  feos  y  re. 
pugnantes.  Lo  que  no  ha  podido  efectuar 
la  repetición  ^y  costumbre,  lo  efectúa  el 
tiempo,  destruyendo  enteramente  la  con- 
oiencia  del  significado  primitivo.  Sobre-^ 
vienen,  ademas,  las  grandes  revoluciones  de 
la  historia;  y  quitan  épocas  enteras  de  la 
vista  de  la  posteridad,  dejándonos  solo  la 
interpretación  de  un  material  muerto.  Ni 
se  necesitan  golpes  tan  fuertes,  para  estra- 
ñar  á  los  nombres  propios  en  la  lengua. 


Justamente  porque  se  le  trata  como  cosa 
muerta  y  fija,  desaparece  el  significado  pri- 
mitivo, se  aleja  de  la  lengua  y  algunas  ve* 
tes  es  desoonooible  en  pooos  siglos.     Mion- 
tras  que  las  lenguas  en  sus  formas  y  en  sa 
esencia  espiritual   se  hallan  en  un  movi- 
miento gradual  no  interrumpido;  mientras 
que  se  cambian  sus  sonidos,  sud  dialectos  y 
la  construcción  gramatical,  permanecen  los 
nombres  propios  y  rara  vez  son  afectados 
por  esos  cambios;  aunque  hay  otras  cirouas- 
tancias  que  influyen  sobre  ellos      El  nom- 
bre   propio  queda  atrasado  en  la  lengua  de 
la  que  provino,  nos  muestra  su  estado   pri- 
mitivo, pero  cuanto  mas  pierde  de  su  signi* 
ficado,  en  la  conciencia  del  pueblo,  tanto 
mas  es  maltratado  por  éste.     Y  que  caen* 
bios  tan  violentos  podrá  tener  que  sufrir,  ai 
en  las  grandes  revoluciones  es  entregado 
como  forma  incomprensible  á  una  naoion 
estranjera!  cuan  desconocible  será,  cuando 
una   nación  ^poderosa  é   independiente   lo 
trasforma  según  el  genio  de  su  propia  Ien« 
gua,  oomo  sucedió  con  los  romanos  y  grie« 
gos.     Estos  cambios  afectan  sin  embargo, 
solo  en  parte  á  los  nombres  propios;  duran 
conforme  á  su  naturaleza  mas  que  todo  el 
resto  del  material  de  los  idiomas,  y  en  me- 
dio  del  cambio  de  las  naciones  es  entregado 
de  una  mano  á  otra.     Siendo  así:  la  masa 
de  los  nombres  propios,  un  caos  incompren- 
sible para  la  presente  generación,  su  inter* 
pretaoion  será  una  tarea  estremadamente 
pesada  para  el  investigador;  es  la  área  para 
ensayos  ingeniosos  y  para  equivocaciones, 
muy  singulares.     Mayor  es  la  desgracia, 
cuando  no  se  ha  convenido  sobre  el  idioma, 
al  cual  pertenece  el.  nombre,  cuando  varios 
idiomas  se  disputan  el  terreno.     Por  su  fi- 
jeza y  dnraoion  se  pueden  considerar  los 
nombres  propios  oomo  monumentos  precio- 
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«8  da  lo$  tiempos  remotos;  hablan  ranchas 
veces  con  letras  y  escritura,  donde  la  histo* 
ria  no  46  puede  apoyar  aun  en  monumentos 
escritos. 

No  exi!<te  aquella  confusión  de  nombres 
aztecas  de  lugares,  como  la  que  ofrecen  los 
lombres  geográficos  en  Alemania,  inTesti- 
gados  por  los  hermanos  Grifnm.  Ñus  pre- 
sentan i  la  nación  azteca  como  nueva  en 
estos  paises,  con  la  uniformidad  de  la  len- 
pía,  y  corresponden  á  )a  época,  que  se  ha 
fijado  por  otras  razones  para  la  primera 
aparición  de  la  nación.  La  transición  del 
mando  azteca  al  español,  h%  causado  en 
Teidad  cambios  esenciales  en  los  nombres 

ivopios,  que  yo  demostraré  mas  adelante; 
pero  los  siglos  anteriores  nos  han  trasmitido 
tttos  nombres  de  tal  modo,  que  se  dejan  fá- 
cilmente interpretar  por  la  -lengua  azteca 
^  conocemos.  Se  entiende  que  hay  di- 
tenltades  y  oscuridad  en  la  etimología  de 
algunos  nombras,  y  otros  que  han  perecido 
enteramente,  como  citaré  en  adelante  algu- 
nos ejemplos;  pero  en  general  no  es  tan  di- 
fícil la  tarea  de  su  interpretación,  y  aun 
li«  mismas  oscuridades  y  dificultades  tienen 
ra  importancia  y  utilidad  para  la  investiga- 
ción del  idioma. 

11. 
AZTLAN  y  LA  LENGUA  AZTECA. 

\  2.  La  lengua  azteca  y  la  nación  de 
los  aztecas  (singular  Aztecatl)  son  llamados 
íripor: 

Aztlañj  que  es  el  nombre  de  la  patria  de 
los  aztecas,  y  como  parece,  de  los  demás 
NakitaUakoSy  desde  donde  empezaron  su 
lonugraoion  al  valle  mexicano.  Se  supone 
^0  existe  en  la  América  Septentrional, 
cerca  de  Amaquemecati  y  Hnehuetlapallan. 
8^n  Clavigero  estaba  al  Norte  del  golfo 
¿e  California;  según  Q-allatin  cerca  de  Mi- 


ohnacan.  El  nombre  á  lo  menos  existe  to- 
davía  en  un  lugar  de  la  provincia  de  Poto- 
sí. S.  Catalina  de  Aztia,  Fegnn  Antonio  de 
Alcedo,  es  un  pueblo  del  partido  de  Coxia- 
tlan,  en  la  alcaidía  mayor  de  Valles  y  con« 
tenia  entonces  300  familias  de  indios.  Va- 
lles e^tá  á  140  leguas  al  Norte  de  México, 
bajo  230  5'  latitud  Norte. 

Mühlenpfordt  menciona  en  su  obra,  ^SS. 
Luis  Potosí"  el  nombre  de  Axtla  (escrito 
con  x).  Acaso  está  este  nombre  incluido 
como  segunda  parte  de  Chichicastla  (de 
chichic,  amargo),  un  lugar  cerca  de  Yepes; 
aunque  se  puede  construir  esta  palabra  de 
otro  modo.  La  palabra  azíU,  de  la  cual  se 
deriva  Azulan,  por  medio  de  la  terminación 
propia  de  lagares,  se  ha  perdido  de  la  len* 
gua.  Pero  nada  tiene  que  ver  este  nombre 
oon  aztatl,  garza  blanca;  como  se  ha  que. 
rido  esplicar  para  Aztlan  en  una  pintura 
geroglifica  al  pájaro  sentado  sobre  la  figura 
que  significa  agua.  La  palabra  desconoci- 
da aztli  encontramos  claramente  en  la  re- 
duplicación de  aaztliy  ala;  en  aztetly  nom- 
bre  de  una  piedra  de  varios  colores;  y  mas 
claro  como  secundum  compositi  en  Quilaz' 
tH  (de  quilitl,  verdura),  del  mismo  modo 
como^Cihuacohuail  (hembra  de  serpiente), 
el  nombre  de  una«diosa  mexicana.  Miopi« 
nion  es,  que  aztli  no  tiene  nada  común 
con  aztatl  (garza  blanca),  ni  con  azcatl 
(hormiga),  y  que  estas  tres  palabras  son  ra- 
dicales independientes;  pero  bien  puede  te- 
ner aztatl  una  relación  con  la  radical  iztao 
(blanco),  como  lo  manifiestan  dos  formas 
ddbles  de  derivados:  iztauhyatl  y  aztauh» 
yatl  (ajenjo),  aztapiltil  muy  blanco,  tz- 
tapilticayotl  (blancura). 

Aztecatl,  el  azteca,  es  nombre  nacional 
del  lugar  Aztlan.  Los  aztecas  son  una  ra- 
ma de  los  nahuallacos.  Emigraron  con  las 
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demás  tribus  de  ellos  hasta  Chicomoztoc, 
quedando  allí,  y  entraron  los  últimos  de  Jas 
siete  tribus  en  el  Valle  de  México.  Cons- 
truyeron allí  la  ciudad  de  México  y  funda* 
ron  después  de  haber  sujetado  los  pueblos 
vecinoSi  un  poderoso  imperio,  destruido  por 
Cortés  en  1521. — Que  tuvieron  el  mismo 
origen  con  lostolteca'»,  Aoolhuis  y  otros  ha- 
bitantes de  Méxioo,  lo  prueba  el  idioma  co- 
mún de  ellos,  que  se  llama  todavía  el  azte* 
ca.  Pero  es  mas  usual,  el  llamar  mexica- 
nos á  la  nación  y  el  mexicano  t\i  idioma. — 
Los  aztecas  emigraron  de  Aztlan  á  Grama 
en  1064,  según  Humboldt;  en  1160  f^egun 
Clavigero  y  según  otra  autoridad  fundada 
en  una  pintura  g^roglifica  en  1038  Se  se- 
pararon en  los  montas  de  Zacatecas  de  los 
Tlasoaitecas  y  Chalqueses.  Después  de  23 
años  de  migraoiones,  llegaron  en  1087  á 
Tlalixco  ó  Aoahualtzinco',  en  1196  á  Tula; 
en  1216  á  Tzompanco,  en  1245  á  Chapolte- 
peo.  En  el  año  de  1314  cayeron  bajo  el 
yugo  de  los  Colhuis;  pero  se  libertaron  de  él 
mas  tarde,  y  fundaron  en  1325  la  ciudad 
de  Tenochtitlan. 

Según  la  historia  de  IxtlilxocUitl  de  los 
Chichimecos,  llegaron  los  mexicanos  en 
1141  al  lugar  de  México.  Le  parece  que 
vinieron  de  la  costa  de  la  provínola  de  Xa- 
lisco,  y  que  eran  de  la  familia  de  un  tolteca 
Huetzin.  Este  huyó  después  de  la  destruc*, 
cien  de  los  toltecaa  con  su  familia  y  con  sos 
criados,  atravesando  Michuacan,  á  la  pro- 
vincia Aztlan,  (la  que  según  esto  debía  es- 
tar cerca  de  Michuacan)  y  murió  allí.  Sus 
descendientes  resolvieron  vo>ver  al  país  tie 
sus  antecesores,  y  lo  consiguieron  después 
de  muchas  aventuras. 

§  3.  El  nombre  general  para  el  idioma 
azteca  podrá  haber  sido  nahualL  José  G-uer- 
ra  [Revolución  de  la  Nueva  España,  Lón« 


dres  1813]  lo  llama  asi  y  se  halla  la  espre- 
sion  '^en  lengua  náhuatl"  repetidas  veoe 
en  el  catálogo  de  Boturiní;  como  equivalen- 
te á  lengua  azteca.  El  nombre  significa 
propiamente  algo  sonoro  ó  harmoQÍoso,  en 
forma  de  adjetivo.  Aqui  tenemos  pues 
una  palabra  eoja  significación  de  cualidad, 
que  se  ba  vuelto  nombre  propio.  Molina 
le  da  el  segundo  signifioadu  de  ^^bombre  la* 
diBo",  lo  que  está  en  conexión  con  el  nom- 
bre de  la  lengua.  En  Cruatemaia  se  men- 
ciona el  idioma  Náhuatl  al  lado  del  mexi« 
cano.  De  e»to  eomo  de  l<:s  Nahoas  de  Sa- 
hagun  hablare  mas  tarde.  Los  deribados 
de  náhuatl  nos  dan  una  esplicacioo  mas 
clara,  asi  nahuatlato  [de  tlatoa  hablar]  sig- 
nifica intérprete;  nahuati  hablar  recio,  so- 
nar bien;  anahuati  callar  6  hablar. quedo; 
nahtiaiia  mandar,  y  de  esta  palabra  se  de- 
riva nahuatUli  .ley,  mandato;  y  rumahud* 
tía  venir  pata  mandar. 

De  Nahuatle  nombre  general  de  la  len- 
gua, derivo  naturalmente: 

Nahuailacailj  un  hombre  que  habla  el 
azteca  [compuesto  de  náhuatl  y  de  tlacatl 
persona,  hombre]:  es  el  nombre  general  de 
siete  naciones*.  Hasta  ahora  se  ha  espiica- 
do  este  nombre  como  forma  particular  de 
Anahuatlacatl,  deribándolo  de  Anahuac 
(tlacalt,  gente  de  Anahuac).  Pero  no  hay 
ningún  ejemplo  en  el  idioma  para  jostifi. 
car  la  apócope  de  una  letra  tan  esencial 
como  es  la  A  al  principio  de  las  voces,  y 
tenemos  que  reprobar  tal  maniobra  atrevi- 
da en  las  esplicaciones.  Ademas  es  impro- 
bable que  estos  pueblos  tuviesen  el  nombre 
Anahuatlakos  antes  de  su  entrada  en  Ana» 
huac;  y  si  existia,  lo  recibieron  mas  tarde 
ya  (sea  del  Anahuac  6  Oe  su  nombre  prírai» 
tivo,  anteponiendo  ia  A  de  atl,  Nahuatla- 
kos  del  agua. 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


33 


NahuUako  es  el  nombre  general  de  las 
Hete  naciones  de  los  Xochimilcos,  Chalque* 
tes,  Tepanecos,  Acolhnis  (ó  Colhais),  Tla« 
boicos.  Tlaxcaltecas  y  Aztecas  ó  mexioa- 
aosf  todos  son  parte  de  ana  nación,  lo  que 
es  manifiesto,  pues  todos  hablaban  el  mis- 
mo idioma,  el  azteco;  todos  emigraron  dol 

América  septeotríoDal,  donde  parece  que 
Aztlan  faé  sn  patria  oomnn,  y  dirigiéndo- 
se al  Snr  ano  después  de  otro,  se  fijaron  en 
el  Talle  de  México  y  en  sus  alrededorc:». 

8^[an  Hamboldt  llegaron  los  Nahaatlakos 
en  1178  á  México. 

Clavigero  observa  que  las  siete  naciones 
recibieron  sos  nombres  por  los  lugares  que 
fundaron  y  donde  se  fijaron.  Esto  exami- 
naré analizando  sus  nombres.  Sahagun 
dice  Nahoas  en  lugar  de  Nahnatlakos;  en 

un  lugar  ppina  que  los  Nahoas  es  solo  una 
de  las  siete  tribus,  pero  en  otro  dice,  que 
llegaron  á  México  uno  después  de  otro  los 
Ifahoas,  que  son:  los  TepanecoSj  Acolhoa* 
queSj  ChaicaSj  Vexotzincas  y  Tlaxcaltecas, 
cada  tribu  separadamente;  y  mas  tarde 
agrega  á  estos  á  los  Tlateputzcas  y  Cho* 
loitecas.  Aquí  añade  qne:  las  gentes  Na. 
boas  son  los  que  entienden  la  lengua  me- 


jí 


xicana. 

Anahuctc  se  eaplica  por  su  etimología 
.  por  iUl  con  la  postpos.  nahuac,  cerca  de,  ó 
la  tierra  situada  cerca  del  agua.  Asi  se 
llamaba  primeramente  el  valle  mexicano 
(ocupado  en  gran  parte  por  las  lagunas,  y 
asi  se  alude  á  estas  y  no  al  mar,  pues  los 
mexicanos  llegaron  hasta  la  costa  mas  tar- 
de, cuando  ya  estaba  formado  el  nombre  de 
Anahnac).  Mas  tarde  se  llamaba  así  una 
parte  de  la  República  mexicana,  situada 
al  Sar  y  oomprendiendo  el  imperio  Azteca, 
y  los  reinos  de  Acolhnacan  y  Miohuaoan  y 

las  repúblicas  de  Tlaxoala,  Cholula  y  Hue- 
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xotzinco.  Oviedo  menciona  un  pueblo 
Anahuaca  on  Nicaragua. — Guerra  liice  que 
nahuac  significa  círculo  ó  c<  roña,  y  que 
Anahuac  significaba  penínsul»;  añade  que 
así  se  llamaba  también  la  li^jana  de  Tos- 
cuco.     Ambas  asierrioned  son  muy  estraTia»^ 

Según  Hüm'ioldt  comprrn  lia  vi  Ana- 
huac la  tierra  entre  14^  y  21°  L.  N.  Pres- 
oott  estiende  el  imperio  de  Montezuma  des- 
de 18^  hasta  21°  L.  N.  del  lad »  del  mar 
atlántico  y  de^de  14^  á  IQ""  d^l  lado  del 
mar  pacífico,  y  lo  computa  á  16  000  leguas, 
mientras  que  Humboldt  le  da  18  ó  20,000 
leguas  cuadradas.  En  cuanto  á  los  límltci 
de  Anahua')  véa;<e  Clavigero  en  su  sétima 
disertación,  y  Humbolit  "Essai  P.  tomo  I." 
El  imperio  de  Montezuma  comprendió  ¿de 
la  Nueva  España  ccn  las  intendenoias  de 
Veracruz,  Oaxaca,  Puebla,  Mcxico,  y  Va- 
lladolid.  Independientes  de  él  eran  Itis  re- 
yes de  Acolhuacan,  Tlacopan  y  Miohuaoan. 

La  interpretación  de  Anahuac  sa  complí* 
ca  mas  por  lo  que  he  dicho  sobre  nahaatl  y 
nahuatlacatl;  se  pregunta  con  razón,  si  sig- 
nifica simplemente  ''cerca  del  agua",  6  co- 
mo se  aproxinla  much')  al  sonido  de  ná- 
huatl, si  se  ha  originado  de  este  nombre  y 
sí  se  ha  añadido  mas  tarde  la  A  por  su  si- 
tuación cerca  del  agua.  La  complicación 
se  aumenta,  si  suponemos  que  la  postp. 
nahuac  (cerca,  junto,  con)  está  estreoha- 
mente  ligada  con  el  significado  primitivo 
de  náhuatl  con  la  postp.  C.  Algunos  derí* 
vados  de  la  postp.  se  acercan  al  signifíoado 
de  ''alrededor",  conforme  con  la  **coro»a" 
de  Guerra;  asi  nahuatequi  abrazar,  aUepe* 
nahuac  alrededores  ó  comaroa  de  pueblo. 
Notables  son  dos  derivados  de  Anahuao.  El 
primero  anahuacayoU  bignifica  cosas  trai- 
das  de  los  paises  circunvecinos.  Según  su 
significado   depende    este  subst.   abstracto 
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solo  en  8U  forma  de  Anahuac;  el  significa- 
do se  apoya  en  el  nahuac  ceroa  y  la  A  es 
inesplieable.  Pero  inmediatamente  de  ana- 
haao  viene  cem^anahuac  6  cem-anahucUl 
(el  mando)  (formado  por  el  adv.  cea,  cem 
junto,  entero).  En  esta  última  forma  ve- 
mos el  mismo  náhuatl;  el  procedimiento  fue 
de  añadir  al  subst.  la  sílaba  propia  de  los 
subst.  tt,  á  la  cual  cedió  la  C  de  la  postp. 
El  nombre  de  personas  Hnitznahuatl  (prín- 
cipe de  Huexotla  en  tiempo  de  Nezahual- 
coyotl)  nos  muestra  también  la  palabra 
náhuatl,  pero  probablemente  trasformado 
de  nahuac.  Huitznahtcac  (oeroa  de  las  es- 
pinas, añadiendo  la  postp.  naliuac  á  huitz- 
tli  espina,  como  en  Anahuao  el  atl)  se  lla- 
maba un  arrabal  de  México;  y  acaso  está 
en  relación  con  él  aquel  príncipe;  lo  mismo 
que  el  nombre  de  una  clase  de  sacerdotes: 
huitznahua-teohuatzin  (la  segnnda  parte 
es  teolt  con  la  terminación  posesiva  hua  y 
la  de  reverencia  tzin),  asi  se  llamaban  los 
dos  vicarios  del  Mexicoteohuatzin  (nn  sa- 
cerdote superior).  De  náhuatl  se  originó 
según  mi  opinión  la  postp.  nahuac  y  en 
náhuatl  la  vemos  volver  otra  vez. 

§  4.  El  idioma  azteca  era  el  idioma  no 
solamente  de  las  siete  tribus  mencionadas 
de  los  Nahuatlakos,  sino  también  de  otras 
tribus  que  hablan  inmigrados  antes  que  los 
Nahuatlacos,  como  son  los  Toltecas,  Chi- 
chimecas  y  Colhuis.  Guillermo  de  Hum- 
boldt  juzga  asi  del  estado  de  esta  lengua. 

No  se  vé  en  la  lengua  que  la  nación  se 
haya  dividido  en  varias  tribus;  ni  se  en- 
cuentra rastro  en  la  construcción  gramati- 
cal, que  se  hubiese  adaptado  á  otro  idioma 
6  que  se  hubiese  mezclado  con  otro."  La 
lengua  azteca  es  según  Alex.  de  Humboldt 
la  mas  estendida  en  México.  Está  esten- 
dida según  él  ''desde  37  ^  L.  N.  hasta  la 


laguna  de  Nicaragua,  en  una  longitud  de 
400  leguas."     Se  espresa  así  el  limite  ma- 
yor de  las  tierras  donde  se  habla,  pero  no 
predomina  en  todas  partes,  sino  solo  en  las 
4  provincias  del  Anahuac.     Esplicaré  mas 
tarde  el  modo  y  las  causas  de  su  estension 
del  Norte  al  Sur,  á  las  provincias  septen- 
trionales de  México  y  hasta  el  Sur  de  la 
República    de  Cruatemala.     Pero    mucho 
mayor  ha  sido  su  inflaencia  en  la  estension 
ó  acumulación  de  nombres  aztecos  de  luga* 
res  sohre  provincias,   donde  nunca  puedo 
haber  predominado  esta  lengua.   Para  moa* 
trar  esto,  os  uno  do  los  objetos  de  mi  pre* 
senté  tratado  que  la  lengua  azteca  predo- 
minaba en  el  imperio  mexicano  y  se  intro- 
duoia  por  la  fuerza  de  las  oircunstanoias 
también  entre  las  naciones  conquistadas,  es 
cosa  natural  y  se  repite  siempre  en  circuns- 
tancias semejantes.    Clavigero  observa,  quo 
la  diferencia  de  los  idiomas  en  el  país  da 
México  no  impedia  el  comercio,  porque  el 
idioma  mexicano  predominaba  y  se  enten- 
día en  todas  partes.     Muy  visible  fué  la 
política  de  los   Incas,  de  dar  universalidad, 
á  la  lengua  Qutnchecaj  y  José  Acosta  ob« 
serva  que  los  emperadores  de  México  prose- 
guían el  mismo  plan;  dice  (en  su:  ^'Histo- 
ria natural  y  moral  de  las  Indias):"  como 
iban  los  señores  de  México  y   de  el  Cuzco 
conquistando  tierras,  iban  también  introdu- 
ciendo su  lengua,  á  pesar  de  la  diferencia  de 
los  idiomas  en  ambos  imperios,  se  estendio 
el  idioma  de  la  corte  de  Cuzco  sobre  1,000 
leguas  y  el  de  México  no  mucho  menos. 
Veremos  mas  tarde  que  Juarros  repite  esta 
observación  de  Acosta. 

§  5.     Muy  variados  son  los  idiomas  nu« 

morosos  que  se  encuentran  todavía  en  la 
población  Indiana  de  la  República  de  Mé- 
xico.   Humboldt  cuenta  mas  que  30  que 
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parecen  todos  enteramente  diferentes,  de 
ks  cuales  hay  15  oon  gramatioaa  y  diccio. 
Barios.  Uno  de  estos  pertenece  mas  bien  á 
Goatemala,  el  Cachiquelt  pero  también 
Clavigero  lo  menciona  en  México.  Los  14 
sobrantes  son  en  sn  orden  alfabético:  el  Az- 
teca, Cora,  Huasteca,  Hatíatzinca,  Haya, 
Hixteca,  Mixe,  Otomi,  Popoiaca,  Tar aho- 
rnara, Tarasca,  Tepehoana,  Totoaaqae,  Za- 
poteoc.  Coatro  de  estos  nombres  esplicaré 
mas  tarde  oon  las  naciones^  las  siguientes 
no  tienen  origen  azteca:  el  Cora  Maya,  Mí* 
xe,  Tarabamara,  Tarasca  y  acato  el  Tepe- 
huana;  tengo  en  coosecuenoia  solo  que  tra- 
tar aquí  del  Huasteca^  MeUlaizinca  y  To- 
kmaqne. 

Huaxiecall  [nombre  de  un  logar  Huax- 
tlan,  de  hoaxin]:  una  nación;  coya  tierra 
llamada  Huaztecapany  estaba  al  Norte  de 
ks  Totonaques,  cerca  del  Grolfo  de  México 
hacia  el  Oeste;  nunca  habiao  sido  sujetos 
al  imperio  de  México. 

Matlatzinco  [de  matlatl  red,  pequeño  lu» 
gar  de  las  redes:]  antigua  provincia  al  Sur 
Oeste  de  México,  habitado  por  la  poderosa 
nación  de  loa  Matlatzincos  (Matlatzincatl, 
como  se  puede  suponer  por  al  nombre  Ma* 
Üatzincatzinf  hermano  de  Montezuma  II, 
Señor  de  Coyohuacan.)  Tenian  su  idioma 
propio.  Su  tierra  comprendia  principal- 
mente el  valle  de  Tolnca  y  se  estendia  has- 
ta Tlaximaloyan,  su  capital  era  Toluca, 
Axayacatl  los  «sujetó  á  la  corona  de  Méxi- 
co. Según  Hassel  hubo  también  un  lugar 
Matlanzinoo  en  Guana j  nato,  donde  se  halla 
ahora  Charo;  aunque  lo  escribe  Matlan- 
zinga. 

Totonacatl  (compuesto  de  totolt  y  nacatí, 
carne  de  pájaro,  si  no  se  deriva  de  tona  es- 
tar caliente,  brilla  el  sol;  y  totonia  calen* 
tar):  una  nación  que  habitaba  en  la  costa  ai 
Norte  de  Yeracruz  hasta  Tampico,  llamada 


Totonacapan,    No  se  sabe  nada  de  su  orí- 
gen;  tenia  su  lengua  particular,  enteramen- 
te diferente  del   azteca,   el   totonacos  que 
todavía  se  habla  en  aquellas  regiones.   Per* 
dieron  mas  tarde  su  independencia  por  los 
mexicano^;  pero  para  conseguirla  otra  vez, 
se  unieron  á  Cortés  por  medio  del  cacique 
de  Cempoallan,  y  fueron  el  primer  apoyo 
del  conquistador.  A  estos  idiomas  se  deben 
agregar  otros  que  no  menciono,  citando  tan 
so!o  el  tlapaneca  de  HumboMt,  y  los  que 
he  conocido  por  mi  propia  esperiencia:  el 
Chucha,  Chinanteca,  Cuicateca^  Mázate » 
ca^  Pápalo,  el  zapoteca  serrano  diferente 
del  zaputeca  del  valle  de  Oaxaca.     El  Tla- 
paneca se  habla  en  los  alrededores  de  Tía. 
pa,  estado  de  Puebla;  recibió  su  nombre  do 
Tlapan  (de  tlapantii  azotea)  antiguamente 
estado  de  los  Cohuixcos,  ahora  Tlapa,  ciu- 
dad de  Puebla.    Clavigero  supone  que  hay 
35  idiomas  en  México  pero  no  menciona 
todos;  yo  oreo  que  hay   menos  número  en 
realidad*     Solo  necesitamos  pensar  en  las 
muchas  tribus  que  habitan  y  recorren  el 
Norte  del  imperio  mexicano,  para  conven- 
cemos que  hay  menor  número  de  idiomas. 
El  padre  Lasuen  cont6  en  las  costas  de  la 
Alta  California,  desde  San  Diego  hasta  San 
Francisco  en  una  estension  de  180  leguas, 
17  idiomas,  de  los  cuales  dice  Humboldt: 
'^qui  ne   peuvent  guere  étre   considérées 
comme  des  dialeotes  d'  un  petit  nombre  de 
langues-méres.     Cette    assertion    ne  doit 
pas  étonner  ceux  qni   connaissent  les  re- 
cherches  curieases  faites  sur  les  langues 
américaines."     Humboldt  y  después  do  el 
Miühlenpfordt  citan  los  nombres  de  las  na- 
ciones da  cada  provincia,  cuyo  número  es 
muy  grande  en  el  Norte.     Gallatin  men- 
siena  de  tres  á  cuatro  diferentes  lenguas 
p.  y.  el  Piro  (entre  los  Taos,  Piouris,)  y  el 
Tegua;  Castañeda  menpiona  tres  lengnas 
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cPTca  de  Culiaoan:  el  Taha,  Faoasa  y  Aca- 
xa.  Podremos  figurarnos  la  mezcla  de 
idiomas,  cuando  oimos  en  las  investigacio- 
nes modernas  de  los  investigadores  norte- 
amer)can(is  de  seis  lenguas  enteramente  di- 
ferentes en  un  solo  distrito.  El  teniente 
Tames  H  Limpson,  el  que  en  1849  hizo 
una  esprdicion  contra  los  indios  Navajos, 
nos  ha  dadí):  a  comparativo  vocabulary  of 
the  language  of  the  Pueblo  or  civilized  In- 
dians  of  New  México,  and  of  the  wild  tri- 
bes  living  upon  its  borders,  or  a  comp.  vo- 
oab.  of  the  different  Pueblo-Indians  in  New 
México.  El  juzga  que  hay  10,000  Pueblos 
Indios  en  Nuevo-Méxioo  y  dooe  que  hay 
^'among  them  as  many  as  six  distinct  día- 
leots,  uo  one  shuwing  anything  more  than 
the  fdintest,  if  any»  indioations  of  cignate 
origin  with  the  other."  Su  comp.  vocabu- 
lary tiene  9  rúbricas:  1,  Santo  Domingo  y 
muchos  otros  lugares  2,  San  Juan  y  mu 
ohos  otros  I.  3,  Taos,  Picoris,  Sandia, 
Asleta.  4,  Temes  [Peco?]  5,  zuni  6,  Moqui 
7,  Navajos  8,  Ticorillas  (una  rama  de  los 
Apaches)  9,  Utah.  Dice  que  las  hnguas 
de  loa  Tesuques  y  de  los  Zuñis  ''are  radica- 
lly  different. . . .  and  so  with  all  the  other 
Pueblos.  The  different  languages  they 
speak  are  all  resolvable  ihto  six  distinet 
tongues.'' 

Pero  también  el  Sur  de  México  contribu- 
ye á  esta  supuesta  riqueza  del  país  en  na- 
ciones y  lenguas;  así  la  provincia  do  Oaxa- 
ca.  Muglenpfordt  dice  que  en  el  Estado  de 
Oaxaca  viven  19  naciones  que  hablan  idio- 
mas generalmente  muy  diferentes  los  unos 
de  los  otros.  Los  llama:  ZapotecaSy  Miste, 
cas,  Mixas,  Chinantecas,  Chontales,  Cuica- 
tecas,  Chochos  6  Chochones,  Chatino:*,  Az- 
tecas, Almoloyas,  Huabes  6  Guabe:«,  Hua- 
tequimanes  6  Gruatinioamanes,  Izcatecas, 


Mazatecas,  Soltecas,  Triques,  Pabuoo9y 
Amusgos,  Zoques  ó  Soques.  De  la  habita- 
ción de  oada  una  de  estas  tribus  hablaré 
mas  tarde. 

§  6.^  La  población  azteca  de  México  oon 
escepcion  de  ios  Toltecas,  es  moderna;  to* 
das  estai  tribus  según  las  tradiciones,  in- 
migraron pocos  siglos  antes  de  la  conquista 
c^paño'a.  Pero  numerosas  naciones  se  men* 
clonan  como  mas  antiguos  habitantes,  sia 
origen  claramente  señalado,  6  como  habi- 
tantes antes  de  los  Toltecas.  Las  naciones 
de  cuyo  origen  no  se  sabe  nada,  son  los  Cui" 
tlatecas,  Popolocas  y  Zapotecos. 

Cuitlatecatl  (nombre  nacional  derivado 
de  nombre  de  lugar  Cuitlatlan^  lugar  de^ 
lodo,  cuitlati):  nación  particular,  de  la  cual 
no  se  conoce  el  origen;  habitaban  la  graa 
provincia  Cuitlatecapun^  que  se  estendia 
desde  Michuaoan  á  lo  largo  del  mar  Paoíñ» 
00  hacia  el  Sur. 

Popoloca  (palabra  de  la  lengua  azteca: 
bárbaro?,  estranjeros;  hombre  que  habla  idio- 
ma estranjero;  también  verbo:  hablar  ua 
idioma  bárbaro):  una  tribu  mexicana,  da 
cuyo  origen  no  se  sabe  nada;  TecamachaU 
co  era  uno  de  sus  lugares  principales  (aca- 
so en  la  provincia  de  Puebla).  Gallatinno 
pudo  saber  el  logar  geográfico  del  idioma, 
solo  dice  que  se  hablaba  dentro  de  los  lími- 
tes del  imperio  antiguo.  El  Popoloca  tam- 
bién se  menciona  como  idioma  de  Guate, 
mala,  de  lo  cual  hablaré  mas  tarde. 

Tzapotecatl  (nombre  nacional  de  Txa* 
potlafiy  lugar  de  los  zapotes),  nación  muy 
importante,  que  vivia  en  la  parte  occiden- 
tal de  la  provincia  de  Oaxaca,  llamada  Tza» 
potecapan;  tenia  al  principio  muchos  pe- 
queños príncipes  y  después  conquistada  por. 
los  mexicanos.  La  historia  no  menciona  su 
origen;  y  su  lengua  que  se  habla  todavía, 
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demaestran  que  eran  una  nación  diversa  y 
original. 

Una  nación  muy  antigua  de  México,  de 
cnyo  origen  no  se  sabe  nada,  son  los  Olme^ 
eos.  Según  la  opinión  de  algunos  autores» 
eran  ellos  y  los  Xicallancas^  con  los  cuales 
86  mencionan  unído^i  de  tanta  edad  oomo 
los  Toiteoas* 

Olmecatl  (mecatl  es  la  terminación  de 
h'S  nombres  nacionales  derivados  de  lugares 
en  man^   y  nos  daria  el  lugar  Olman;  sin 
embargo  se  emplea  también  mecatl  en  las 
composiciones  de  las  familias,  como  rama, 
como  mas  tarde  veremos  en  Amaqnemecan; 
fts  pnes  mas  probable  que  el  nombre  se  de« 
riva   de   olli,  pueblo  de  la  goma:)   nación 
muy  antigua;  de  cnyo  origen  no  se   sabe 
nada.     Tivian   nnidos  á  los  Xicallancas  al 
rededor  del  monte  Matlatcueye,  rechazados 
despees  por  los  Tlaxcaltecas^  y  se  fueron  cer- 
ca del  golfo  mexicano,  donde  tenian  las  ciu- 
dades de  Caetlacbtlan  y  Coatzaqnalco.  Se. 
gnn  Homboldt  continuaron  sus  emigración 
D<»  hasta  el  golfo  de  Nicoya  y  hasta  León  de 
Nicaragna.     Femando  de  Alva  Ixtlilxoohil 
ha  emprendido  en  su  historia  de  ios  Chichi- 
mecos,  de  ilustrar  su  origen.     £1  dice:  que 
!a  tierra  en  la  tercera  época  del  mundo  era 
habitada  por  los  Olmecas  y  Xioallancos. 
Según  sns  historias  habían  venido  en  na- 
vios del   Oriente,  habian  abordado  en  el 
país  Potonchanj  se  habian  estendido  hasta 
Cholula.     Mas  tarde  apareció  entré  ellos 
Q^oetzalcoatl,  después  de  cuya  desaparición 
Cholula  fué  destruida  por  un  uracan  [en  el 
tiempo  del  nacimiento  de  Jesucristo,  ó  299 
anos  después.]  No  se  nos  dice  nada  del  idio- 
ma de  los  Olmecas,  si  era  igual  ó  diferente 
del  Tolt(oa« 

Xicallanco  [significa  ac^so  lo  mismo  que 
licallan,  antiguo  logar  de  Michnacan,  de 


xicalli;  lugar  de  calabazas  6  de  los  platos 
heohos  de  ellas];  el  nombre  tiene  dos  pos-* 
posiciones  tlantli  diente  no  e^sti  en  él]:  an- 
tiguo lugar  en  las  fronteras  de  Tabasco,  del 
cual  recibieron  su  nombre  ios  Xícallanoos 
(Xtca/lancatl):  nación  muy  antigua,  que 
vivia  junto  con  los  Olmeccs  al  rededor  del 
monte  Matlalcueye,  hasta  que  fueron  echa- 
düs  por  los  Tlaxcaltecas  y  se  dirigieron  al 
Sor,  cerca  del  golfo  ds  México. 

Los  Chiapaneques  [Chiapaneoatl,]  nom- 
bre nacional  derivado  de  Chiapan^  preten. 
dian  ser  lo:)  habitantes  mas  antiguos  del 
país. 

La  nación  de  los  Chinantecas  vivia  en  el 
miím.i  lugar  al  principiar  la  historia  ame- 
ricana. 

Chinantecall  [nombre  nacional  de  CAt- 
naMa  [lugar  de  loá  cercados  de  caña,  cAí- 
namiti],  antigua  capital  de  los  Chinantecas]: 
una  nación  que  tenia  sus  habitaoiones  entre 
los  Tzapotecas  y  Mixteoas,  y  hablaba  un 
idioma  particular,  el  chinanteca.  Al  prin- 
cipio de  la  historia  americana  estaban  ya 
en  el  mismo  país,  y  no  hay  noticias  sobre 
su  origen.  La  misma  forma  [Chinandega] 
es  un  pueblo  en  la  provincia  de  Nicaragua 
en  el  distrito  de  Realejo. 

Naciones  muy  antiguas  son:  les  Cohuix- 
eos,  MazaiecaSj  Mixtéeos  y  Otomtes. 

Cohuixco  [la  forma  está  en  relación  con 
el  verbo  cohuia  que  tiene  varios  significa- 
dos]: grande  y  antigua  provincia,  habitada 
por  los  Cühuixcos,  nación  particular,  cuyo 
origen  es  des^onj  ciJo,  en  la  costa  desde 
Acapulco  hasta  la  tierra  de  los  Cuitlatecos, 
Tlahuicos  y  Yoperos;  fueron  subyugados 
porMontezuma  II  á  la  corona  de  México. 

Mazatlan  (le  mazail,  lugar  de  los     ve 
nados)  es  1,  una  provincia  del  antiguo  Mé- 
xico, al  Norto  do  la  Mixteoa,  con  su  capital 
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del  mismo  nombre,  habitado  por  los  Maza, 
^ecos,  cuyo  origen  no  se  oonoce,  y  que  ha« 
biaban  nn  idioma  partiontar  el  Mazateca 
qne  se  habla  todavía  en  aquellas  regio* 
nes.  2)  una  ciudad  y  puerto  cerca  del  golfo 
de  California,  en  Sinaloa  3]  [según  Grotna- 
ra]  antiguo  logar  de  Guatemala,  como  pa- 
rece, cerca  de  Izancanac;  ahora  [Jaarros 
Mazatan]  pueblo  en  la  provincia  de  Chiapa, 
distrito  Soconusco,  parroquia  de  Tuxtla. 

Mixtecaíl  [nombre  nacional  derivado  de 
Miztlan  lugar  de  las  nubes,  miztli;  ahora 
dos  pueblos  en  el  distrito  de  Itzouintla  en 
Gruatemala:]  nación  que  pertenece  á  los  ha- 
bitantes primitivos  de  MéxioO|  y  tiene  su 
idioma  purtioular,  el  misleca.  El  país  de 
esta  gran  nación,  llamado  Mixtecapan,  es 
taba  al  Norte  de  los  Tzapoteoas  y  se  esten- 
dia  hasta  el  mar  Pacífico.  Ahora  se  llama 
la  Mixteca  y  forma  una  parte  cte  la  provin* 
cia  de  Oaxaca.  La  nación  tenia  machos 
príncipes  qne  faeron  sujetados  por  los  me* 
xioanos.  2[  Oviedo  llama  Mixteca  un  dis- 
trito de  Nicaragaa. 

Oiomitl  se  puede  considerar  como  mexi- 
oanO|  como  no  es  el  nombre  primitivo  de  la 
nación,  la  que  se  llamaba  Hiaikiu  6  ñahñu. 
La  forma  Otomitl  se  presenta  como  persona; 
pero  Sahagun  llama  á  su  gefe  Otón.  A  pri- 
mera vista  está  la  palabra  compuesta  de 
otli  oamino  y  tomitl  pelo;  significando  pelo 
del  camino;  el  nombre  contiene  acaso  una 
figara  que  se  ha  tomado  de  la  vida  errante 
del  pueblo,  junto  con  un  modo  particular 
de  cortar  sus  pelos.  Loj  españoles  escriben 
Otomí  6  Otóme,  que  es  una  forma  mexica- 
na hecha  por  añadir  la  e  posesiva  al  tomitl 
6  un  plural  particular.  Los  Otomís  eran 
en  la  antigüedad  una  nación  bárbara  y  sal- 
vaje de  cazadores:  indepenJieotes,  sin  gefe, 
sin  oasas,  viviendo  en  cuevas;  habitaban  con 


lo9  Chichimecas  on  grande  distrito  al  Nor- 
te de  México,  desde  la  cadena  de  montes 
que  encierra  el  Valle  de  México,     Según 
Ixtlilxoohitl  vinieron  junto  con  los  Aoolhuis. 
En  el  siglo  XV  se  dedioé  una  parte  de  elloa 
á  la  agricultura,  fabricó  ciudades,  aun  en 
el  Valle  de  México,  y  se  unieron  á  la  corona 
de  México  y  de  Aoolhuacan;  otros  se  dis- 
persaron entre  los  Matlatzinoos  y  Tlaxcalas; 
los  últimos  los  empleaban  en  sus  ejércitos 
para  guarnición  de  los  lugares  en  las  fron- 
teras.  Conservaban  en  todas  partes  su  leu  - 
gua,  la  que  es  nna  de  las  mas  estendidas  de 
México;  pero  la  mayor  parte  de  ellos  quedó 
como  los  Chiohimeoos,  en  su  estado  salvaje 
y  dieron  aun  después  de  la  conquista  que 
hacer  á  los  españoles,  los  que  no  consiguió- 
ron  sujetarlos  hasta  el  siglo  XVI. 

Para  algunas  de  las  antiguas  naciones  de 
México,  hay  una  personiñoacion  mitológica. 
Según  Cromara  y  otros  historiadores,  era 
Iztac  Mixcoatl  el  padre  de  varias  naciones 
de  México,  [derivado  de  tnixtli  nube  y  coatí 
serpiente;  Mixcoatl  era  en  Anahuao  la  dio* 

sa  de  los  cazadores,  adorada  principalmen« 
te  por  los  Otomies  y  Matlatzincos.  Tuvo 
de  la  Ilancueitl  [dd  ilama  6  ilantli  mujer 
vieja,  y  cueitl  túnico]  seis  hijos:  Xolhua^ 
Tenoch,  Olmesatír  Xicallancatlf  Mixtecatl 
y  Otomitl:  los  que  tenían  todos  diferente 
idioma,  y  llegaron  á  ser  los  padres  de  las 
naciones  que  llevan  su  nombre. 

Naciones  antiguas  son:  los  Coras^  Taras- 
casj  y  ZacateeaB:  Zacatecatl  [nombre  na- 
cional del  lugar  Zacaílan,  lugar  de  la  paja 
de  maiz]  nación  que  habitaba  la  provincia 
de  Zacatecas.  Zacatlan  es  aun  un  lugar 
al  Norte  de  Tlaxcala,  y  2]  un  rio  en  la  pro- 
vincia Vera-Paz  que  entra  en  la  Bjti  Ama. 
tique. 

Se  puede  bien  suponer  que  algunas  de 
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estas  naciones,  qae  parecen  ser  primitivas 
del  oontinente  mexicano,  hayan  llegado  allí 
por  emigraoinn  en  la  oscnridad  de  los  siglos 
anteriores.  Hamboldt  dice:  "es  probable, 
qne  otras  naciones  como  los  Otomis,  Olme« 
cas,  Caitiateoas,  Zacatecas  y  Tarascas,  ha- 
yan aparecido  en  el  Norte  de  México,  antes 
qne  los  Tolt^^cas. 

III. 

COSAS  NOTABLES  EN  EL  IDIOMA 

MEUCANO. 

§  7.  En  esta  obra  que  tiene  por  objeto 
la  espiícacion  de  muchos  centenares  de  pa. 
labras  azteca?,  no  se  me  puede  rehusar  la 
hbertad  de  dar  nna  idea  del  idioma  por  me- 
dio de  observaciones  que  tienen  nn  interés 
genera!,  evitando  las  formas  pesadas  y  las 
investigaciones  profundas  de  sn  gramática. 

No  es  posible  hablar  de  un  parentesco  del 
idioma  mexicano  con  aquellos  de  otras  par- 
tes de  la  tierra.  Sin  embargo  no  faltan  se- 
mejanzas cariosas.  La  lengua  mexicana 
tiene  justamente  como  el  Sanakrit  y  el 
griego,  la  partícula  privativa  a,  que  se  ha 
cambiado  en  el  céltico  en  a»,  en  el  latino  en 
tu,  en  alemán  en  un:  asi  adávaros  amiquini 
inmortal.  Emplean  para  el  perfecto,  y  tam- 
bién para  el  imperfecto  el  aumento  o,  como 
h  a  en  Sanscrit  ó  la  £  de  los  griegos.  Estas 
semejanzas  son  admirables.  Pero  tratando 
de  semejanzas  en  los  idiomas,  mido  y  cat- 
eólo; y  entonces  serán  menos  admirables  doi 
concordancias  de  este  género.  Pero  en  al- 
to grado  admirable  es  otra  analogía  de  pa- 
labras. En  el  mexicano  teatl  signifioa  Dios; 
es  oomplatamente  el  griegoi^^;  porque  ti 
es  como  la  s,  la  terminación  final,  qne  se 
omite  en  la  oomposicion  y  derivación:  teopan 
templo,  iglesia,  teocalti  templo,  teopisqui 
sacerdote.  Será  tarea  independiente  en  mi 
tratado  de  los  nombres  iooaJes  del  Azteca, 


probar  que  esta  palabra  no  se  ha  introduci- 
do por  los  españoles.  Ess  cierto  que  los  he- 
roio<>s  conquistadores  y  los  sacerdotes  no 
roesolaron,  como  lo  hicieron  I03  misioneros 
del  Au>tralacia,  las  lenguas  indias  con  nom- 
bres griegos  y  hebreos.  Aludiendo  do  paso 
á  la  mezcla  de  las  lenguas  de  Polinesia  con 
palabras  introducidas  por  los  misionen^s  in- 
gleaes  y  norte^amerioaoos,  qne  por  unapdir- 
te  darán  trabajos  a  los  etimologistas  veni- 
deros, y  por  otra  escitarán  continuamente 
esperanza  de  afinidal  eon  las  lenguas  de 
Europa,  se  me  permitirá  citar:  poute  libro 
[  Gn  ingles,  book  |  y  phono  matar  ( Coros)  on 

la  lengua  tahiti;  hipo  caballo  [íTrrros]   arenio 

•  I' 

cordero  [«fVAOv],  areío  pan  [o^ros],    nahesa 

serpiente   (hebreo  VIID)  en  el  Sandwich; 

melahi  en  tahiti  ángel  (hebreo  íj^^brí)}    ^^ 

Sandwich  selou  codorniz  (hebreo  l^Ó);  í^í* 

» 

ca  tinta  [ingles  ink],  hipa  ó  bípa  oveja  [in- 
gles sheep],  hoki  caballo  [ingles  horse.]  La 
concordancia  del  mexicano  teotl  con  Deós^ 
muestra  cuanto  puede  la  casualidad  en  la 
semejanza  de  lenguas  enteramente  difüren- 
tes. 

Para  otros  objetos  he  hecho  mayor  colec- 
eion  de  palabras  aztecas,  semejantes  á  otras 
de  nuestros  idiomas,  citaré  aqui  solo  algu« 
ñas  por  diversión.  Macic  masizo  (en  Alo- 
man massiv),  es  nna  derivación  de  aci  lle- 
gar, conseguir;  ocalli  calle  (es  composición 
de  otli  camino  y  calli  casa,  [camino  de  ca. 
sasj;  tlami  aoabar  (en  latin  terminns,  ter- 
minare); teca  poner  y  tema  poner  allá  (en 
griego  I>Y7CY  V  I>€f^);  tilmatli  manto,  capa 
(¿T^irtov);  cHOsitia  coger  (corsen);  aqua  cor- 
rer del  agua,  se  pudiera  referir  al  lat.  aqua 
(pero  es  una  composición  de  atl  agua  y  qua 
comer);  la  terminación  mex.  de  lugares 
pampa  por  ej.  en  amilpampa  checatl  vien- 
to del  Sur,  nos  recuerda  los  nombres  perua- 
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nos  en  pampa;  pero  el  mex.  es  una  contrac- 
ción Je  dos  preposiciones  pan  y  pa\  !a  ter- 
inioacion  quichua  es  el  sustantivo  pampa 
llanura;  ye  signiñca  si  [alemán  ja];  topehua 
empajar,  es  Esp.  topar;  maloca  agarrar  con 
la  mano,  tocar  con  la  mano  \ma  se  deriva 
de  maitl  mane] 

§  8.  Como  faltan  en  la  lengua  mex. 
gran  número  de  condonantes:  b,  d,  f,  g  [so- 
nidos qae  los  españoles  tspresan  con  11  6  ¿], 
r,  s,  V,  w  [ademas  ninguna  palabra  oomien- 
za  con  1],  la  fiecuencia  de  otra»,  principal- 
mente de  la  //,  da  al  sonido  de  la  lengua 
nn  carácter  particular.  Daié  primeramen- 
te algunos  ejemplos  áe  ca  y  c  en  geijcral: 
cacalaccatl  [de  caZam  sonar]  en  las  compos. 
[ixquaoaoa  lacea  ti  resplandor];  ocacalacac 
resonaba,  ocacayacac  ha  decaído;  ocacapa^ 
cae  hizo  ruido  con  las  chinelas*  onicacahua* 

cao  tave  inquietud  ó  calor;  ococotocac-  se 
rompió;  de  hua^  hue:  ehuor-huahuanqui  car- 
titor  [de  ehuatl  piel,]  huehue-cacaca  estar 
esparcido  (de  hueca  lejos  y  ca  §er,  ambos 
duplicados);  de  ti  tetataíacoyan  cantera. 
Ejemplos  del  ruido  de  tía:  tla-cuitlatlaxtli 
esclavo  libertado;  amox  tlatlatlamachilli 
libro  iluminado;  tlallatlalilpehualiztli  ci- 
miento, principio;  ilatlatlalpiltiterUli  ma- 
nojo de  leña;  tlatlatlamachiliztli  ilumina- 
ción de  libros;  Uatlaílamansililiztli  dife- 
rencia. Algunos  ejemplos  de  sonidos  mez- 
clados: tetlatzacuiltilitzli  castigo;  nettacuu 
ilahuiliztli  cuidado;  tetlamatataquiliztica 
con  empeño.  Mirando  estos  ejemplos  no 
nos  sorprenderemos  que  ios  españoles  ha. 
biaban  del  sonsonete  de  los  indios. 

§  9.  Del  mismo  modo  yon  la  misma 
libertad,  como  observamos  en  algunas  ien* 
guas  privilegiadas  p.  ej.  el  sansorit,  el  grie« 
go,  el  alemán,  y  el  eslavo,  posee  el  mexi- 
cano la  propiedad,  de  procrear  nuevas  for. 


maciones  en  infinita  riqueza  por  medio  da 
composiciones  de  palabras.     Añadiendo  es- 
ta ventaja  a   la  de  su  rica  derivación   por 
medio  de  formaciones  de  palabra^,  de  decli- 
naciones con  sílabas  finales,  de  anteposicioa 
de   partículas  (preposiciones,    advervios  y 
partículas  inseparables)  las  que  dan  al  sen. 
tido  modificaoioaes  decisivas,  y  también  por 
medio  de  la  reduplicación  [como  medio  gra- 
matical y  furmativo],  se  puede  asegurar: 
que  el   idioma  azteou  se  asemeja  notabie- 
mente  á  los  idiomas  perfectos  del   antigUvi 
mundo..  La  composición   de  palal'rai  tie- 
nen también  en  el  la  ventaja  gramatical , 
que  la  palabra  antepuesta  pierde  su  termi- 
nacioQ  ó  esperimento  una   modificación  de 
sonido,  de  modo  que  la  palabra  en  &u  com- 
posición se  diferencia  de  su  empleo  aislado. 
Esta  facilidad  y  libertad   de  composioiou 
produce  en  la  lengua  azteca  formaciones  de 
palabras  muy  largas.     Citaré  algunas  de  4 
á  5  palabras:   zochi-ocoízo-quahuitl  árbol 
de  liqullambar,  cuitla-^teiZ''miliuh''tinemt 
andar    perezosamente,    ix^ten^cuil-chilli 
ángulo  lagrimal  del  ojo;  quauh-te-^alaca-- 
yulloil    y  quauh^e^malaca^el-quauhyotl 
eje  de  coche;  xoco-^meca  -yaca-'tzuntli  zar- 
cillos de  la  viña;  elo-^hua~te^cololl  un  in- 
secto; ix-qua-mul-'tzomr-picqui  oegijunto; 
al-4epe-^uar-xochr^fietza  fijar  los  límites 
de  un  pueblo;  much-quimo-cac-caye-toca* 
ni  y  much'-quimo-thui--caye-tocani  q\  que 
finje  que  oye  y  vé  todo;  ama-machis-tla- 
cuilol-tzaqua  sellar. 

Citaré  otros  ejemplos  de  palabras  largas 
sin  atender  á  su  origen  y  sus  partes  com- 
ponentes: 

Palabras  de  ocho  silabas:  tlanqua-^olo^ 
liuhcayoíl  rotara  de  pierna,  tlacalaqutl^ 
tecani  colector;  ma-chachacalihuini  tenien- 
do callos  en  las  manos,  chichihual^aapiloL 
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[mujer]  de  grandes  pechos;  alíepe-^enan^ 
toyoMi  paerteoita  ea  la  moralla;  kuiíz^ 
fml'-tzontecomaU  alcachofa;  ixpoyoMana- 
mdia  sufrir  iacoeatemeatc;  amox^quimi- 
Hmir-cafoti  oobierts  de  libro;  amoz^latol 
'4zintíliztli  piititñpio  de  lil>ro;  quetzal" 
¡mexolo-^qmmhfti  eei^ede  de  agtiüa.  Pa- 
tabrm$  de  9  sitaéa$:  íiahueHloca-quahuitl 
áitel  de  espeoias;  Ualt^m^laqua^utílapi, 
tu  mis  de  Hiebeaoao;  coyame^'naca-4iuat- 
ZttUi  jamoii;  aUepe^eqm-'panotízUi  tra- 
bajo páblioo;  ix^atol^cilmiHztli  tordo 
yaooo;  ne-^uo'-eekuiU^-huilani  sombrero; 
Hkmi'Mapoid'^amoxÜi  calendario: 

FalabrM  áe  10  sitabas:  emitíapam^mim 
mmukcayotl  loibos;  unomqnO'^zaHzUo* 
nacayo  miembro;  euiÜartetz-milimh^U^nemi 
andar  perexoso. 

Patabrcúde  11  silabas:  quauh-chilpa' 
cuiUaíofupici'Xochitt  ana  planta;  amadla- 
cuilal'laneUiliztii  docnraento  ú  oficio;  ama» 
ÜacuiIol'machi(Mina  rom|:)6r  el  sello. 

Palabras  de  Ü  sílabas,  ama-tlacuilol- 
maekictiaTii  sellador  de  cartas;  atnaJlacui' 
loLmachiotílizÜi  sellar  una  carta. 

Palabras  de  14  silabas:  ama-tlacuiloU 
üquitca'tlaxtlaJiuiUi  porte  de  carta  [literal- 
mente: paga  del  portador  de  papel  escrito.] 

Al  fin  puedo  citar  según  Iternandez  un 
nombre  de  planta  algo  corrompido  en  an 
parte  primera  de  16  silabas:  mihuiittittl' 
moyatc-cuitlaiarupici^ochitl. 

La  apariencia  de  las  palabras  en  las  fra- 
gas, reVestklais  de  muchas  partículasi  afixos 
y  prefijos,  ^abas  gramaticales  j  palabras 
incorporadas,  nos  muestra  formas  aan  mas 
eomplioadas.  Sin  atender  al  número  de 
«flabas,  daré  solo  síganos  ejemplos  simples 
de  formaciones:  o-^te-ix-^popoyo^chiuch 
he  engañado  [en  la  compra];  o-nite'-iX''pOm 
yoÜOr-namicti  he  hecho  sufrir  sin  culpa; 


a^-onienomchihual^ye-tocac  he  negado  de 
haberlo  hecho.  Ejemplos  de  rove&t  r  á  una 
sola  sílaba  esencial  ooq  materiales  grama- 
ticales ofreceo  machas  palabra;*:  mil-e^ca^ 
ton^li  participé  en  la  po9f>sion  de  an  ter- 
reno: mil-panecnUl  Ubralor;  ne^ui-^ce 
hualhuiloni  sombrero. 

La  variada  oomposicion,  y  per.-nutacion 
de  una  pequeña  parte  fundamental  da  una 
palabra,   se  observa  también   en   algunov 
nombres  de  lugares  az tecos.     En  Olompan 
[>«hora  Otumbat  pequeña  cinda«l  al  Este  da 
Texcuoo;   donde  Cortes  ganó   una  batalla 
sangrienta  contra  el  ejército  mexicano]  solo 
la  O  es  radical,  y  significa  camino  [o-^/i]; 
todo  el  nombre  significa:  cerca  del  camino 
pequeño.    Da  siete  silabas  son  los  oombres: 
Atlaúhtlacoloayan  [donde   tnerce   I  a  bar. 
ranea]  de  atlauhtli^  y  de  coloa  torcer  [an- 
tiguo nombre  de  Taoubaya  cerca  de  Méxi- 
co].    ChimcUhuacanchalco  [compuesto   de 
ehimalhuacany  pueblo  cerca  de   Tezcuco, 
de  chinuUli  escudo;  y  Chalco]  pueblo  en  el 
valle  de   México.     De  8  silabas:  Teoqui-^ 
lahuacoyam  antiguo    pueblo   en    México; 
Itscuinr'Cuitlapilco  [lugar  de   la  cola  de 
perro],  de  itzcuintli  perro  y  cuiilapilli  cola] 
lugar  cerca  de  Yepes.    Los  siguientes  nom- 
bres de  lugares  de  6  y  7  bilabas  pueden  ser- 
vir de  ejemplos  de  rica  oomposicion,  y  como 
el  idioma  puede  espresar  una  frase  entera 
con  ana  palabra  compuesta:  Achichillata* 
chocan  [acaso  compuesto  de  atl  agua,  chi* 
chillic  colorado,   tlacatl  hombre  y   choca 
llorar,  y  significa:  lugar  donde  los  hombres 
lloran  cerca   del  agua   colorada]   antigua 
dudad  de  Acolhnacan;    Quauhximmiqui' 
lapa  [compuesto  de  quahuitl  árbol;  xihuitl 
yerba;  miqui  morir  y  ail  agaa]  [significa: 
cerca  del  agua  donde  se  ahogan  los  árboles] 
nombre  de  dos  lugares  en  México. 

Tomo  Vin«-6 
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§  10.  Me  dirijo  ahora  en  mis  iavesti- 
gaoiones  al  lado  contrario  de  lo  qae  he  tra- 
tado antes.  La  palabra  compuesta  de  ma- 
chos miembros,  un  conjunto  de  una  parte 
esencial  con  elementos  subordinados  y  au- 
xiliares requiere  mnoho  arte  para  aclarar 
su  etimología.  Se  necesita  reconocer  los 
miembros  importantes  y  accesorios  y  ana. 
¡izarlos:  huel^-im-man-potl  tiempo  propio» 
cen^ne^exUanr-tli  nn  paso;  a-o-fi-ow-íe- 
pouh  no  hago  caso  [5  partículas  delante 
una  silaba  radical];  a-^o-n^on-ehua-'ti^nen 
yo  vivia  en  pobreza.  A  la  inspección  de 
palabras  largas  compuestas  llegamos  retro, 
cediendo  á  una  palabrita  muy  pequeña. 
En  primer  lagar  encontramos  palabras  ra- 
dicales, importantes  de  admirable  peqaeñez 
y  aun  compuestas  con  partículan,  predomi- 
nando como  primer  miembro  de  namerosas 
composiciones;  a-tl  agua;  ce^-tl  [ce,  cem, 
cenj  uno,  junt.o  con];  coa-tl  serpiente;  cMi 
hígado  6  pecho;  ez-tli  sangrcí  huitz-Mi  es. 
pina,  itz4li  piedra;  ix4li  cara,  ojo;  maitl 
mano;  oMi  camino;  quaMl  cabeza;  ten-tli 
labio,  margen; /e-¿/ piedra;  tleUl  fuego;  ilaL 
li  tierra;  tlanUti  diente;  tzin-tli  traseras^ 
tzon4li  pelo;  yoUli  corazón. 

A  esto  se  agregan  las  numerosas  partí- 
culas en  todos  los  lugares  de  la  composi- 
ción: Se  buscará  pues  á  reconocer  lo  esen- 
cial entre  lo  accesorio:  manqui  anciano  es 
el  participio  del  verbo  ana  estirar;  popotl 
escoba  se  deriva  dé  poa  contar;  anepilhuü 
liztica  sin  diferencia,  proviene  de  pia  con- 
servar, cuidar;  en  esta  palabra  larga  solo  el 
pi  es  esencial,  todo  lo  demás  es  accesorio. 

La  lengua  antigua  de  Anahuao  está  á  la 
altura  de  los  idiomas  mas  perfectos  del  an* 
tiguo  mando  y  ofrece  material  para  los 
análisis  mas  finos  de  gramática.  Admira- 
mos el  arte  etimológico  que  nos  enseña,  que 


las  palabras  del  Sanscrit  abda  nube,  manus^ 
cha  y  Mensch,  las  que  por  el  sentido  nata- 
ral  faeron  consideradas  durante  miles  do 
años  como  palabras  simples,  son  realmente 
oompcsiciones  poéticas  y  mitológica»^  la  pri- 
mera significa  dando  agua  [ap  da];  la  se- 
gunda engendrado  por  Manu  [Manu  soba]. 
La  etimología  encuentra  aquí  el  campo  de 
triunfos,  pero  también  de  engaños  peligro- 
sos. Pedimos  pruebas  mediadoras  para  po-^ 
der  creer  en  semejantes  producciones  de  in- 
genuidad; pues  la  esplicacion  mas  ingeniosa 
muchas  veces  es  un  juego  ó  un  abaso.  Pe- 
ro esta  unión  y  este  tegido  de  elementos  fi. 
nos  no  es  solamente  propiedad  particular  de 
las  lenguas  distinguidas  por  su  perfecdon, 
pues  las  lenguas  de  todos  los  continentes, 
las  cultas  y  bárbaras,  saben  juntar  las  pa. 
labras  pequeñas,  saben  ocultar  en  composi- 
ciones las  radicales  y  hacerse  dignas  de  la 
mas  fina  análisis  quien  debia  vituperar, 
que  el  estranjero  tome  por  palabra  simple 
el  nombre  azteco  del  maíz  tlaolli.  Pero  el 
que  está  mas  familiarizado  con  la  lengua^ 
verá  también  la  forma  tlayolli  que  pudiera 
inducirle  en  error,  y  ademas  que  este  nom« 
bre  solo  designa  los  granos  secos 
desgranado:  tlaolli  no  es  mas  que 
cipio  pasivo  contraído  del  verbo  oya  desgra-  \ 
nar;  el  participio  entero  existe  también  y  es 
tlaoyalli  desgranado.  De  la  raiz  solo  exis- 
te la  O  en  el  nombre,  y  es  arbitrario  el  ha., 
ber  fijado  la  espresion  en  el  maiz.  Seria 
locura  en  el  investigador  etimológico  de  de. 
rivar  la  palabra  tlaolli  de  oya  sin  la  prueba 
mediadora.  Tenemos  pues  aquí  una  prue* 
ba  que  nos  alienta,  y  que  demuestra  como 
el  análisis  en  circunstancias  favorables  pne-  \ 
de  llegar  al  origen  de  las  palabras,  que  tie- 
nen por  sí  solas  la  apariencia  de  primiti^ 
vas\  aunque  se  nos  hayan  borrado  mochos 


este  nom« 
I,  el  maiz  | 
\  el  partí-  I 
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caminus  para  llegar  á  la  verdadi  por  el  car- 
eo do  los  millarea  de  años,  y  qae  machas 
veces  la  ingenuidad  hamana  llegará  á  la 
probabilidad  y  posibilidad  sin  poder  afirmar 
la  realidad  de  la  cosa. 

Citaré  otros  dos  ejemplos  para  jastifioar 
la  aaeroion  qae  el  idioma  azteoo  dá  mate- 
rial para  la  mas  fina  análisis  y  el  reoonoci* 
aliento  de  las  partes  mas  oooltas.  El  ver* 
bo  namiquif  qae  ya  no  es  completo  en  sa 
sentido  actoal,  significa  I,  adaptarse;  2,  en- 
emtrar  algnno;  3,  dlspotar  con  alguno.  La 
ferma  actiya  de  el  namictia^  significa:  1^ 
ligar;  2,  casar,  3,  dispntar;  namictli^  signi* 
fica:  1,  casadoi  esposo;  2,  igaal  convenien- 
te; 3,  compañero;  4,  enemigo.  De  nn  mo> 
do  singular,  pero  acaso  asual,  se  parece  al 
Terbo  namiqui  á  nn  derivado  de  miquij  mo- 
rir; éste  forma  también  el  activo  miciia  ma- 
tar, el  sabstantivo  micUi  [parte  de  compó- 
sito], el  perfecto  de  ambos  es  mic  y  namic 
De  namiqui  derivamos  la  forma  substanti* 
va  namitl  que  sulo  sa  presenta  como  segun- 
da parte  de  los  oompósitos,  por  ejemplo  en 
dunamiil  cerca  de  juncos,  y  tenamitl  [de 
idl  piedra]  muralla.  Buscamos  el  cambio 
de  significado  por  la  composición.  Pero  la 
palabra  radical  está  estropeada,  del  miqui 
solo  se  ha  quedado  el  mi.  En  otros  deri- 
vados también  desaparece  la  t,  por  ejemplo, 
tename-^iq^eU  ó  aUepe^enameticai  cindad 
rodeada  de  raarallas;  chinampa  [derivado 
de  chinamitl  con  la  posposición  a]  posesor 
de  un  jardin  flotante  en  las  lagunas  de  Mé- 
xico. Las  trazas  del  miqui  desaparecen  aan 
maa  eu  el  procedimiento  de  la  leogoa.  En 
namitl  considera  la  leogaa  [según  la  ley 
formal,  pero  no  según  el  derecho  histórico] 
el  iíl  como  final  de  substantivo,  que  se  omi- 
te en  los  compaestos  y  ante  loi  afixos,  co- 
mo lo  hemos  visto  en  chinampa.  La  m  fi- 
nal se  cambia  según  las  leyes  eufónicas  del 


mexicano  en  «•  Tendremos  pues  nan^  por 
ejemplo,  en  composiciones  de  chinamitl  y 
tenamülf  como  xochichinan^-calli  jardin, 
tenan^quiahuatl  suburbio,  aUepe'4enan-^ 
coyoctli  paertecita  en  la  muralla  [Je  altepC" 
tenamitl  muralla  de  ciudad];  altepe-^enan^ 
quetza  poner  las  piedras  de  límite  para  una 
cindad.  También  en  substantivo  nanlli, 
formado  enteramente  como  nanlli  madre, 
aparece  con  namitl,  esto  es,  tenantli  junto 
á  tenamitl  eo  tlaltenant/i  baluarte  [de  tlalli 
tierra];  nan  aparece  adamas  dolante  de  las 
posposiciones  y  terminaoioaes  de  lugares 
cOf  tillan  tzinco  en  machos  nombres  de  ciu- 
dades; siempre  en  los  derivados  tenamitl  y 
chinamitl:  chinanco  [Je  lo  cual  chinan~te* 
call\^  quauhchinancOf  Acachinanco;  teñan-- 
co  en  mochos  nombres  de  lugares  [los  que 
he  rennido  en  otra  parte  de  esta  obra];  Te« 
nanlitlan^  Tenantzinco  [lo  último  es  dimi- 
nutivo de  tenamitl:  lugar  de  la  pequeña 
muralla;  como  Tenampulco  el  aumentati- 
vo.] Aun  en  otra  oomposioion  de  miqui 
tiamiqui  comerciar,  cuya  naturaleza  y  pri- 
mera parte  es  tan  oscura  como  en  namiqui 
sufre  el  mi  la  contracción  en  n;  pues  de 
tiamiqui  se  derivan  de  un  lado  tiamictli 
mercancía,  de  otro  tianquiztli  marcado;  nos 
quedaron  pues  lia  y  qui  como  segunda  par- 
te de  miqui.  Señalemos  pues  lo  notable, 
que  una  palabra  da  dos  silabas  miqui  se 

consume  hasta  una  /etra,  y  que  podremos 
en  la  única  letra  n  reoonooer  una  palabra, 
en  la  caal  ni  aun  aparece  esta  dnioa  letra! 
Pero  fué  posible  ejecutarlo  con  seguridad 
por  un  procedimiento  gradual,  y  por  la  ven* 
taja  que  siempre  permaneció  el  na  como 
corroboración  de  la  verdad.  Pero  quien 
hubiere  podido  proceder  así  con  el  solo  miquil 
quien  pudiera  atreverse  por  una  m6  n  en 
medio  de  la  palabra  de  esplicarlo  como  de« 
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rívado  de  miqui  morir?  Es  posible  qae  mitl 
fletaba,  se  haya  derivado  simplemente  de  es- 
ta raiZ|  namitl  [en  chinamitl  y  tenamW]  nos 
da  la  anaU'gfa;  pero  yo  acepto  miil  como 
nna  palabra  radical  independiente. 

El  adverbio  maxac  [á  horcajadas,  entre 
las  piernas  abiertas]  lo  considero  como  com.- 
pue^to  de  maitl  y  un  derivado  de  la  radical 
xeloa.  maitl  significa  1,  mano;  2,  brazo  y 
también  rama  de  árbol,  como  se  aclara  por 
el  plural  mama:  imama  tn  quahuitl  ramas 
de  árbol  y  los  compuestos:  quammaitl  rama 
de  árbol  [quam  de  quahuitl],  xocomeca-^ 
maitl  rama  de  viña,  amaitl  brazo  de  mar 
[de  cdl  agua.]  La  palabra  radical  xeloa  6 
xaloa  significa:  separar  [ganado,  manada] 
rajar.  Su  significado  se  corrobora  por  los 
datos  siguientes:  quauhxeloa  partir  palos; 
el  reiterativo  xexeloa  1,  partir,  repartir;  2, 
despedazar;  3,  separar;  el  verbo  neutro  xe* 
lihui  rajarse,  dividirse  [rio  6  camino]. — Es 
claro  que  según  su  significado  xeloa  es  la 
palabra  que  se  aviene  al  significado  de  ma- 
zac;  la  raiz  xaloa  ha  desaparecido  en  su 
mayor  parte,  la  segunda  parte  esencial  se 
perdió  y  por  la  adición  formativa  c  se  ha 
aumentado  la  dificultad.  Pero  hay  en  el 
idioma  pruebas  completas  de  que  se  deriva 
de  xeloay  pues  la  palabra  radical  estropeada 
va  paso  i  paso  con  maitl:  maxeloa  y  maxc^ 
loa  significa:  1,  hacer  lugar  [separando  nna 
muchedumbre  de  gente],  romperse  paso  2, 
separarse  de  un  camino;  el  verbo  neutro 
mahelihui  y  maxalihui  dividirse  ea  brazos 
[un  cauíino,  rio,  árbol];  maxalHc  1,  dividi- 
do en  brazos  [un  camino]  2,  los  ángulos  que 
forman  los  ramos  y  el  tronco  de  un  árbol. 
Una  prueba  enteramente  satisfactoria  de  la 
identidad  de  omaxac  y  omaxalc9y  en  los 
cuales  hay  la  o  de  oili  camino]  los  que  sig. 
nifican:  encrucijada,  separación  de  caminos. 


A  esta  palabra  se  parece  amaxac  y  amu^ 
xactli  [de  cUl  agua],  lagar  donde  se  divido 
el  rio  en  brazof «  Este  Amaxac  es  también 
nombre  de  dos  lugares,  pues  así  se  llama  1, 
un  puente  cerca  de  la  ciudad  de  Móxioo  y 
2,  un  Real  en  la  dipntacbn  de  Hoztotipa- 
quillo.  En  amaxacUi  vemos  el  xac^  como 
frecuentemente  en  la  lengua  mexioaaa  coa 
formas  do  posposiciones,  unido  á  la  termi- 
nación de  substantivo  tli.  De  maxalli  [do 
donde  omaxalco]  se  derivan  huitz^-mitma^ 
xalli  [kuitztli  espina]  un  árbol  y  Maxalie^ 
naneo  [si  se  puede  derivar  asi  Mazaltenan^ 
cOj  cuya  segunda  parte  es  twiamiil  muralla, 
en  la  muralla  de  k  encrucijada]  tres  puo* 
bles  en  Guatemala.  Si  en  maxac  se  hablan 
conservado  una  6  dos  letras  de  xeloa  é  mv 
loa^  veremos  mas  adelante,  que  esta  pala, 
bra  radical  desaparece  hasta  su  letra  inicial. 
To  derivo  de  xeloa  y  maitl  6  inmediata- 
mente de  maxae  el  substantivo  maxUatl 
pantalón  corto;  y  la  radical  maoUli  que  solo 
se  encuentra  como  segundo  oompos,  que  es- 
tá en  conexión  con  maxtlatl.  Sus  derivados 
son:  imaxtli  barba  inferior  [pubes};  ama-- 
maxtli  [de  amiUl  papel]  unos  paños  meno- 
res  de  los  sátrapas  que  ellos  usaban  de  pa» 
peU  De  maxtli  aparece  en  la  coreposieion 
de  las  palabras  6  partículas  solo  itmub.* 
Amaxcallan  [derivado  de  amaxae  y  caltij 
aldea  donde  se  divide  el  rio  en  brazo^  aii« 
tiguo  pueblo  cerca  de  Tasco;  IzíaemaxH* 
tlan  [iztac  blanco]  antigua  ciudad  y  fortifi** 
cacion  de  Tlaxcala,  ahora  Real  de  Puebla. 
De  maxtlatl  pantalón,  se  derivan  e<m  omisi- 
on  de  la  final  il  ó  atl:  Maxtlaion  (diminutivo 
de  maxtlatl)  príncipe  de  AzcapozcUco  y  tU 
rano  de  Aoolhuaoan;  maxíle  [forma  posesiva 
de  maxtlatl^  provisto  de  pantalón  corto]  es 
el  nombre  de  un  cuadrápodo  curioso,  proc^ 
pon  lotor^  también  llamado  mapach;  ama* 
maxtla  [delantal  de  papel,  de  aamtl\  espe- 
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eie  de  raibarba;  íepemaxUa  [Jalantal  d« 
moote]  nn  oaadrápado,  bassaris  astutoi 
cuyo  diminotÍYo  iepemaxUaUm  espede  de 
pto  silvestre.  Será  graa  atrevinüentOt  de 
designar  en  Us  fonnaa  maxtUUl  j  maxílii  la 
X  oumo  último  vestigio  de  la  radical  xeloa^ 
por«|iie  está  aqoí  en  estrecha  oonexion  con 
las  coneonantes  qne  le  signen  y  ooq  la  síla- 
ba qne  le  precede;  debía  eonsiderarse  por  sí 
aula  como  letra  del  medio  da  una  palabra, 
qne  la  etimología  podia  atreverse  á  tal  cossi 

se  ha  hecho  posible  solo  por  la  foerca  irre- 
sistible de  una  ind  noción  ^radojsL 

Ba  los  dos  ejemplos  qoe  he  tratado  con 
esactitad  etimológioi,  se  podrá  reoonocer  el 
aspecto  oscuro  de  las  ruinas  de  paUbras,  en 
ks  eiuJee  se  mueve  en  parte  la  lengiBia  az- 
teca y  todas  las  tribus  de  las  regieoes  es- 
teuaas  del  Norte  de  Amérioa.  Cdmo  en  un 
paisaje  grandioso  as  arro|a  el  río  espumean- 
do a  kie  abismos,  y  nuMÚfiesta  su  existencia 
solo  por  su  ivido  snfatarráneo^  así  desapare- 
es la  oonstruecioQ  de  ks  palabras  en  al  moi* 
vimiemto  desaneglado  da  la  naiuen  hasta  de» 
jamos  sok>  los  rastros  iaoiertua  de  las  par 
tes  mas  pequeñas  de  las  paleteas. 

^  IL  De  los  sonidos  do  las  palabras  pa** 
so  ahora  á  los  conceptos  ó  ala  üarmaoien  es- 
piritual de  las  voces,  para  notar  algunas 
oons  en  que  se  distingue  esta  lengna  de  las 
demás.  Citaré  algunos  ejemplos  del  desar- 
rollo singular  de  las  ideas  presentadas  por 
ios  sentidos  esteriores  al  abstmcto  de  las 
coooepoionea;  pues  lo  sensual  predominaba 
anu  entre  estos  pueblos,  OjmyoUoa  dudar 
se  deriva  de  om^  dos  y  yoW,  corazón  es- 
píritu; atezcaü  [tspeju  de  agua]  significa  1, 
mar;  2,  hidrostátioa;  apozoncUli  1,  espuma 
de  mar;  3,  ámbar;  tl(UÍhio*anamtetl  [piedra 
qne  atrae  por  el  aliento,  de  ikioíl  respira- 
cien,  ana  estirar,  piedm  imán;  mixoyoíl 


conjunto  de  nubes,  de  miztli  nube]  signifi- 
ca almena;  mixtequacuilU  [formación  de  nu« 
besi  de  tecuaquilli  estatna,  dios,  compues- 
ta de  tetl  piedra,  quaitl  csbeza  y  cuiloa 
piatsr];  nacatzatzatl  (¿  qnieo  se  debe  gri- 
tar al  oido;  de  nacaztli  oreja  y  tzatzi  gri- 
tar); quaquakue  buey  [es  forma  poa^iva  de 
quaquahuitl  cuerno;  y  la  palabra  cuerno  es 
una  oompiísicion  de  quaitl  oahez^  y  quaAuiíl 
árbol,  palo];  quaquauk^etUzone  cabra  (con 
oasmo  y  barbas,  compuesto  de  q»aquahutU 
y  de  la  forma  posesiva  de  tentzotUti  barbas; 
la  última  palabra  consiste  de  tentli  labio  y 
tzomíli  pelo];  quanaca  [el  que  tiene  carne 
en  la  oabezs;  de  quaitl  cabeza  y  nacaíl  car* 
ne]  el  gallo  ó  gallina;  tequihuan  oficial  (da 
tequitl  obra,  oficio;  significa  también  gallo 
europeo;  [fUUU  tierra  (lo  derivo  de  tíalia 
poner);  significa  2,  entendimiento,  quiquix» 
tu  corneta  (derivado  de  la  redoplioaoion  de 
quiza  estirar),  tlequiquiztli  [trompeta  de 
fuego,  tMl  fuego]  fusil;  tlequiquiztlalli  [de 
tlalli  tierra]  pólvora;  tlilatl  (agua  negra; 
tlilli  color  negro)  agua  profunda,  abismo 
con  agaa  profanda;  amictlan  agua  profon« 
da,  abismo  [de  atl  agua,  y  mictlan  infierno]; 
mictlampa^  hacia  el  infierno  2,  hacia  el  Nor« 

te;  mictlampa  ehecatl  viento  del  Norte;  aqua 
(literalmente  comer  agua,  atl  y  qua)  correr, 
del  agaa  que  sale  de  una  valija;  qiialo  (li- 
teralmente ser  comido)  oscureoerse  (del  sol 
y  de  la  luna);  cequalo  del  yelo,  cetl^  ser  co- 
mido] h'^larse;  tequani  [el  que  come  á  algu- 
no] animal  silvestre;  qualli  bueno,  es  acaeo 
el  participio  de  qua^  lo  que  se  pnede  comer; 
ozlohua  ó  oztoa  zorra,  ei  forma  posesiva  de 
Qztotl  cueva,  habitante  de  cueva;  tlilqua- 
huitl  [árbol  negro,  tlilli  color  negro,  qua* 
huitl  árbol]  raya,  línea;  cencuillaxcolli  pa- 
rentesco de  sangre  [compuesto  de  cen  y  de 
cuitla-xcolli  entrañas,  en  quien  hay  cuitlatl 
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escremento  de  hombre];  citlaJicue  via  lóO' 
tea  [literalm.  reyeatido  con  saco  de  estrellas, 
de  cfV/a/m  estrella  y  ctAeitl  túnico];  oquich- 
pantli  mono  es  cin  deri  vado  de  oquichtli  hom- 
bre; teococox,  teococoltztli  [enfermo  de  Dios, 
enfermedad  divina  enviada  por  los  dioses]  le- 
pra;  iepe-tla-macazqui  zarzaparrilla  [monje 
del  monte,  tlamacazqui  una  oíase  de  monjes 
austeros.  ]Para  conolaír  mencionaré  una 
oomposioion  muy  ingeniosb:  la  palabra  mexi- 
cana ciudad  [pequeña  6  grande]  altepetl  es  la 
^  oomposioion  de  atl  agua  y  tepetl  monte;  agua 
y  monte  eran  los  requisitos  para  la  habitación 
del  habitante  de  Anahuac.  La  palabra  no 
es  un  verdadero  compuesto^  pues  en  este 
caso  aíl  omití  ria  la  final  de  substantivo  y 
sonarla  alepetl;  diño  se  han  colocado  sim- 
plumente  las  dos  palabras  una  junto  á  la 
otra,  y  por  el  uso  se  ha  cambiado  la  ti  en  /. 
El  cambio  de  il  en  /  en  ests  caso  es  escep- 
oional  aunque  bay  otros  ejemplos  semejan- 
^  tes,  como  altia  bañarse,  derivado  de  atl  con 
la  terminación  tía;  enteramente  escepcional 
porque  deberla  sonar  atía;  pero  también 
hay  aiia  [de  atl]  y  significa  derretir.  Yo 
soy  el  primero  el  que  ha  dado  esta  solución 
etimológica  de  altepetl;  Guillermo  de  Hum- 
boldt,  ocupándose  con  esta  palabra,  ensaya- 
ba de  esplioarla  por  altia  bañarse,  lugar 
donde  en  el  monte  se  bañan  lev  dioses.  De 
altepetl  se  origina  la  forma  posesiva  ahua 
tepehua  habitante  de  la  ciudad,  [teniendo 
agua  y  monte  ] 

Sirvan  como  ejemplos  de  metáforas  y  fi- 
guras retoricas  singulares  los  siguiente:): 
mecatl  cuerda  [poniendo delante  el  pronom- 
bre posesivo  te  alguno]  manceba;  nacaztli 
oreja  y  ixlli  cara,  da  te^-nacazteiz  [oreja  y 
ojo  de  alguno]  embajador,  mensajero;  oxttl 
1,  ungüento  de  trementina;  2,  hijo  de  pa- 
dres nobles;  ixquamulli  cejas,  teixquamul 
(cejas  para  alguno)  un  noble;  quauhtlamati 


1,  cortar  en  madera;  2,  apoyarse  en  el  fa- 
vor de  un  poderoso;  ilal-colotl  [^lacran  de 
tierra,  de  tlaili  tierra  y  colotl  alacrán]  peoa 
del  campo,  agricultor;  tial-maitl  [mano  de 
tierra]  agricultor;  cuttlapilli  atlapalli  [cola 
y  alas]  vasallos;  tleyotl  honor  gloria;  es  el 
substantivo  abstracto  de  tletl  fuego;  ix-no* 
pal~qutzqui  tonto  y  sinvergüenza  [á  qui 
sale  de  la  cara  extlt]  un  caotus  [nopalli\ 
quiza  salir];  quauh  nochtli  [cactus  de  árbol] 
especie  de  jueces,*  xoquechpan  [de  xotl  pié 
y  quechpan  hombro]  hombre  inquieto,  re- 
volucionario; quimichifíf  1,  musaraña  [ani* 
males]  2,  espía;  tenamitl  muralla,  centenam 

mitl  [una  muralla]*  un  escuadrón  de  guer- 
reros; tlemoyotl  chispa  [mosquito  de  lumbre 
de  tletl  fuego,  y  moyotl;  tozca-tequacuilU 
[dios  de  garganta,  de  tozquitl  garganta  y 
tequacuiUi  estatua]  la  campanilla  de  la  gar- 
ganta; tamalli  especie  de  pan  de  maiz  en. 
vuelto  en  ojas  de  maiz,  tamales,  tzitUama^ 
lli  las  traseras  [de  tziwtli  anus];  tzoyotia^ 
1,  ensuciar  [una  camisa]  con  sudor  tzotl  2, 
obligar  á  alguno  con  regalos  y  beneficios; 
yolloxaxouhqui  libre,  significa  literalmente 
verde  de  corazón  [yollotli  corazón;  xoxouh" 
qui  verde,  no  maduro.] 

En  oposición  á  estas  espresiunes  figura- 
das, curiosas  y  estraordinarias,  encontramos 
también  en  las  lenguas  americanas  muchas 
figuras  é  ideas,  que  son  propias  á  las  len- 
guas del  antiguo  continente  Tlenenepilli 
llama  de  fuego  [lengua  de  fuego,  nenepilli 
lengua];  anantli  cauce  del  rio  [madre  del 
rio];  de  mapilli  dedo  [hijo  de  la  mano;  de 
maitl  mano  y  ptlli  hijo],  se  forman:  mapih  ^ 
tecutli  d^do  pulgar  [señor,  príncipe;  tecutli], 
mapilxocoyotl  el  dedo  pequeño  [ijocoyotl^ 
hijo  menor];  ixnenetl  ^vx^Wk  del  o]o{dñixtli 
y  nenetl  muñeca,  estatua  vulva)  ixteotl 
(dios  del  ojo)  niña  6  pupila  del  ojo. — La 
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mano  derooha  se  llama  labaena  6  prudente: 
fecaíaiü  6  mayedli  [de  yectli  bueno];  yec 
campa  [hacia  lo  buenoj  á  la  derecha;  99ia- 
imalea  y    ma-^nemaíca  la  mano  derecha 
(de  imíUi  ser  prud6Dte).^-^ocax7¿  nombre» 
aignifica  también  fama,  gloria.-»El  modo 
de  «apresar  por  un  mismo  adverbio  y  subs- 
tantivo el  dia  siguiente  6  pasado,  la  nuohe 
anuiente  6  pasada,  parece  icr  común  á  mu* 
dina  idiomas;  comparece  francés  demain; 
español  mañana;  alemán  morgan  y  dar  mor- 
gan;  francés  la   Teille;  ingles  eve;  español 
á  noche;  polaco  wieczor,  wozora  etc.     En  el  | 
azteca  significa  icippa  temprano  por  la  ma- 
ñana, y  icium  mañana  (pero  la  primera  pa- 
labra es  la  posposición  pa  unida  á  la  segun- 
da). De  yohua  anochecer,  (yohualli  noche), 
se  hacen  yohuan  anoche;  también  derivo  de 
el  yalkua  ayer,  añadiendo  hua  á  yohualli^ 
abreviado  en  yoalli  (yoal-y-yal-). 

Algunas  espresiones  de  la   lengua  son 
muy  filosóficas   así  significa   ipal  yeloani 
huésped,  Xxt/stdXm.  por  quien  existimos]  pues 
yeloani  es  el  partió,  pas.  del  verbo  ser;  un 
intimo  amigo,  tonal-ecapo^  significa  el  que 
tiene  común  la  luz  del  sol  [tonalli  sol,  to- 
nale  [la  forma  poses.]  poseyendo  el  sol,  ca 
unión,  po  postpos.  cercan  semejante;  por  la 
misma_  formación  se  deriva  de  calli  casa: 
calecapo  yeoino  [con  pron.  poses,  p.  ej.  no** 
calecapo,   el  propietario  que  vive  junto]. 
De  las  dos  postpos.  de  igual  significado  tloc 
junto,  con,  y  nahuac  cerca,  junto,  se  hacen 
formaciones  posesivas,  cuya    composición 
significa  el  ser  supremo,  el  dios  absoluto  de 
loa  antiguos    mexicanos    tloquenahuaqne. 
Este  nombre  duplicado  significal  dueño  de 
toda  coexistencia  [tloque]  [nahuaque]j  él, 
con  quien  hay  el  ser  de  todas  las  cosas. 

No  estrañaremos,  que  en  las  lenguas  de 
estos  pueblos  primitivos  haya  frecuente  uso 


de  palabras,  que  en  nuestros  idiomas  se 
omiten  con  gusto.    El  aubst.  cuitlatl  ex- 
cremento de  hombre  6  animal,  &gura  como 
primera   parte  en  muchas  composiciones: 
cuitlachihuia  eiQUB9LX  á  alg.,  prepararle  mal 
sin   que   lo   merezoa;   cuitlamomotzcayotl 
[mom.  gordura  en  el  jarro]  pereza;  cuitlaz^ 
copieyotl  descuido,  negligencia;  cuitlana* 
naca  [nanacatl,  es'ponja,  hongo]  perezoso; 
cuiílananacatíc  muy    gordo;    cuitlaxeloa 
meterse  entre  la  gente;  cuitlaxocolí  pesado; 
cuitla^ietecuica  6  cuitlaUitica  doler  mucho 
[de  heridas];  cmtlatlaza  libertar  de  la  es- 
clavitud [aquí  puede  cuitlatl  significar,  co- 
mo frecuentemente  espalda;  tlaza  signifi- 
ca echar.    Notaré  aun  los  derivados:  cui' 
tiapantli  espalda;  cuitlapan  1,  detras  2,  mu- 
ladar 3,  hombre  flojo;  cuillapitli  cola;  cni- 
tlahuia,  1  como  verbo  act  abonar,  como  ver-^ 
bo  refl.  cuidar  2,  meterse  en  una  comida 
sin  ser  oonvidadc:  teocuitlatl  [excremento 
de  dioses]  es  el  nombre  omun  de  oro  y 
plata,  se  diferencian  por  el  adj.  cuztic  ama- 
rillo é  iztac  blanco. 

Aun  mas  predomina  en  la  lengoa  el  em- 
pleo de  la  palabra  tzintli  anus,  foramen 
podicis.     Sin  hacer  caso  de  los  compositos 
y  derivados  como  con  cuitlatl,  se  forman 
con  él,  juntándolo  con  todas  las   partes  de 
la  oración  [en  los  subst.  tzintli  6   tzio,  en 
los  verbos  tzinoa]  la  muy  usitada  fórmula 
de  reverenda  6  cumplimiento.     Se  junta 
este  tzintli  no  solamente  á  la  persona  que 
se  quiere  honrar,  y  i  los  adjetivos,  pronom- 
bres y  substantivos  que  se  refieren  a  ella, 
sino  también  á  los  objetos,  que  tienen  al- 
guna relación  á  la  persona  honrada,  aun 
cuando  no  se  pueda  tener  ningún  respeto  á 
estas  coeas.     Se  junta  con  los   adverbios 
comunes  y  con  palabras  de  toda  clase,  con 
el  51  [quema]:  quema^a4zin.    Pero  la  opi- 
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nion  de  los  gramiticos  españoles  sobre  esta 
forma  reverenoial  se  debia  esplioar  mas  es» 
tensamonte,  porque  por  el  tzintü  no  se  es- 
presa solamente  estimación,  oortanía  ó  re- 
yerenoia,  sino  sirve  para  espresar  p»r  ana 
parte  amor,  cariño  é  inclinación,  por  otra 
sentimiento,  oompaiíion,  y  algunas  veces 
[con  la  terminación  tzinco]  sirve  de  dimi- 
nativo* 

Su  sígnifióado  completo  comprende  pues: 
estimacfonj  reverencia^  política^  amor  y  estí* 
macionj  cariño;  sentimiento  é  compasión 
para  con  la  persona  6  cosa,  con  la  cual  6  de 
la  caal  se  kabta.  Siempre  es  preciso  con- 
fesar que  tzintíi  es  una  palabra  muy  cu- 
riosa para  espresar  e:itos  s«ntimieQto^.  Se 
prueba  por  los  geritglifieos,  que  la  nación 
unia  el  objtsto  natural  con  las  formes  gra- 
maticales de  e&ta  palabra.  Los  nombres 
de  ciudades  que  terminaban  en  tzinco  [di- 
minutivos como  Tollantzinco  pequeño  lu- 
gar de  juncos,  pequeño  ToUan;  Xochitzínco 
pequeño  lugar  de  flores,  pequeño  jardín]  se 
representan  con  las  traseras  de  un  hombre 
con  sus  piernas  y  poniendo  delante  la  otra 
parte  del  nombre  que  se  quiere  esplicar  por 
geroglífico, 

IV. 

PINTURAS  GEROGLIFKJAS. 

§  12.  Se  habrá  tiste  ya  por  lo  poco, 
que  he  referido  de  los  nombres  de  pueblos 
y  lugares  astecas,  que  existen  hechos  y  da- 
tos de  la  antigüedad  de  las  naciones  ame* 
rícanas  y  fechas  exactas  de  su  historia; 
examinemos  011  fuente  y  su  exactitud  con 
la  mayor  brevedad.  Aunque  tengo  que 
repetir  lo  esencial  del  i^rntenido  de  la  obra 
profunda  ^^vues  des  cordilléres^'\  me  será 
posible  sin  embargo  añadir  algo  de  lo  que 
se  debe  i  las  investigaeioffes  del  tiempo 


moderno  y  de  algunos  literatos  ncrte^ame- 
ricanos. 

Consideramos  domo  fuente  de  la  histo- 
ria mexicana,  ademas  de  las  difarentes  tra- 
diciones, á  las  pinturas  geroglíficas.  Una 
ciase  de  ellas  son  los  anales  gerogltficos^ 
que  conlfienen  al  laik  de  cada  señal  del  ca- 
lendario, el  año  y  la  fecha  con  los  aconteci- 
mientos espre.sados  con  señas  y  figuras  ge- 
roglfficas. 

En  las  obras  de  esta  clase  se  enoargaba 
un  artista  dé  la  pintura  de  las  fechas,  y 
otro  de  la  de  los  acontecimientos.  (Véase 
la  historia  de  los  chichimecos  de  Ixtlilxo- 
chitl.)  En  los  colegios  de  los  sacerdoteM, 
donde  se  instruía  á  la  juventud  en  las  cien- 
cias, habia  clases  separadas  para  las  perso- 
nas que  querían  dedicarse  á  los  geroglífico*. 
Compárese  la  investigación  profunda  de 
Alex.  de  Humbotdt  sobre  el  calendario  az- 
teco,  y  su  obra  "vues  des  Cordillére»",  que 
contiene  una  esplicaoion  estensa  de  la  pin- 
tulra  geroglifica  y  una  descripsion  y  exacta 
análiiiis  de  números  cuadros  geroglíficos 
que  existen  en  las  grandes  colecciones  de 
ambos  hemisferios.     Frescott  discute  esta 

niateria  en  "Fo/.  1,  conquest  of  Mexico^'^ 
y  Gallatin  en  las  "jTraiwocíícww  of  the 
American  ethnoL  society^  voL  1;"  como 
también  Boturini  en  61  ^^catálogo  del  mu* 
seo  histórico  Indiano.^ 

A  la'  llegada  dé  los  Españoles  á  este  país, 
se  ocupaba  á  numerosos  pintores  en  la  cor- 
te; Moctezuma  tenia  1,000  pintores  los 
que  apuntaban  todos  los  aoontecimentos 
notables.  Los  españoles  encontraron  gran- 
des tesoros  de  manuscritos  de  esta  clase. 
Los  Toltecas  llevaban  estos  cuadros  gero- 
glíficos oonsigo  en  sus  emigraotones  y  apun- 
taban lo  notable tie  cada  año  de  sus  viajes. 
.Humboldt  dice,  que  los  pueblos  de  todas 
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los^díJerastes  idiomas  hasta  el  lago  de  Ni. 
oaragua,  teniaa  la  midma  oostmnbre.  Pe- 
to estos  tesoros  historióos  han  teoido  muy 
mala  soertOy  y  solo  algoiios  reütoa  han  lie* 
gado  hasta  nosotros.  Los  españoles  teoian 
laaDoes  religiosas  y  polítioas  para  privar  á 
k»  indios  de  estos  monumentos  de  sn  anti- 
gnedad.  Una  cantidad  inmensa  de  pinta* 
ras  geroglificas  se  quemó  al  principio  de  la 
eonqnista  por  orden  de  los  obispos  y  raiéío- 
ñeros.  El  arzobispo  de  México  Juan  de 
Zomarrsga,  mandó  quemar  grandes  monto* 
nes  de  ellas.  Cada  soldado  creyó  tener  la 
▼ooaoion  de  imitarlo.  Lo  poco  qne  se  es* 
eap6  de  esta  destrncóion,  faó  ocultado  por 
los  naturales.  En  estos  esoonditesi  donde 
mooho  ñié  destriMdo  por  solo  el  tiempo,  se 
«loontraron  ios  pocos  reatos  que  todavía 
existen  en  los  museos.  En  el  tiempo  del 
viage  de  Humboidt  habiá  mucha  esoases 
de  ouadros  geroglificos  en  la  Nueva  Espa- 
ña; pero  el  espresa  la  opinloni  que  aun 
existirán  muchos  en  las  manos  de  los  indios 
ds  Chaioo  y  Guatemala.  Guando  des* 
pues  de  la  conquista  los  aztecas  habían 
aprendido  á  escribir  su  lengua  con  letras 
españolas,  se  anadia  á  muchos  ojoadros  una 
esplioaoion  corta  sea  en  idioma  azteco  ó  es» 
panol,  y  esta  nos  sirve  como  fuente  princi- 
pal para  entenderlos.  Los  mas  de  los  oua 
dros  geroglificos  que  vi  en  el  museo  nacio- 
nal de  México  en  1827,  tenian  semejantes 
eiplioaeiones.  En  la  ooleocion  de  Mendoza 
se  anadió  por  orden  del  virey  en  cada  hoja 
una  esplioaoion  en  idioma  mex.  y  español; 
en  la  del  esourial  se  vé  al  pié  de  cada  hoja 
una  esplioaoion  española,  hecha  en  el  tiem- 
po de  la  conquista.  Los  manuscritos  de 
Boma,  Yeletri,  Boloña  y  Viena  no  tienen 
esplioaciones.  Sin  embargo  nos  deja  con 
dudas  la  misma  esfriioacion.    El  anotador 


de  la  colección  de  Mendoza  dice,  que  los 
naturales,  á  quien  se  habían  entregado  los 
ooaJros  para  su  interpretación,  necesitaban 
algún  tiempo  para  ponerse  de  acuerdo  so- 
bre la  signifioaoioB.  Presoott  dice  que  solo 
tres  códices  tienen  interpretación,  el  de 
Mendoza,  el  Telleriano  Remensis  en  París 
y  el  del  Vaticano,  y  que  la  mayor  parte  de 
los  otros  ouadros  carecen  de  esplioacion  y 
no  es  posible  ya  de  desifrarlas.  Hasta  fi. 
nes  del  siglo  18,  existía  en  verdad  una  cá- 
tedra en  la  Universidad  de  México  para  el 
estudio  de  los  geroglificos,  pero  limitaba  su 
acción  en  la  interpretación  de  títnlos  para 
las  cansas  de  los  tribunales.  Ya  Fernando 
de  Alva  Tatlilxoohitl  encontraba  en  el  país 
solo  dos  hombres  muy  viejos  que  entendían 
la  espUcscion  de  los  cuadros.  Boturini  en 
su  viage  por  todo  el  país  no  podo  encontrar 
ni  un  solo  hombre  que  supiese  interpretar 
los  geroglificos  aztecas.  A  fines  del  siglo 
pasado  pretendía  el  Lio.  D.  Manuel  Borun- 
da  en  México  haber  enoootrado  la  llave 
perfeota  para  la  interpretación,  pero  Pres« 
oott  dice  que  no  es  probable,  que  jamas  se 
adquiera  ya  el  arte  de  leer  estas  pintoras 
geroglificas. 

Lo  que  existe  en  lav  ooleceioaes  de  mas 
notable,  so  ha  publicado  y  esplioado  por 
Alex«  de  Humboidt  en  su  obra  de  las  cor- 
dilleras; y  aun  mas  estensamante  en  la  obra 
admirable  y  grandiosa  dé  lord  Kingsborongh 
^^Aníiquities  of  México^  9  tamos  en  f olio ^ 
Londres  1836.''  El  pensamiento  de  pro* 
bar  la  colonización  de  México  por  los  hijos 
de  Israel,  esoitó  el  ardor  de  este  noble  autor. 
No  debo  pasar  sin  mencionar  el  mérito  del 
artista  Agustín  Agito.  Los  primeros 
siete  tomos  costaban  al  principio  175  libras 
esterlinas.  Sin  embargo  la  obra  no  contie- 
no todo  lo  que   existe  de  geroglificos,   y 
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Presoott  nota  qne  no  se  halla  en  ella  ni  uno 
solo  de  los  qne  existen  en  Esflaña  6  en  las 
Americas. 

$  13*  En  primer  Ingar  oitaré  las  perso- 
ñas  qne  se  han  distinguido  por  la  colección 
de  manuscritos  altéeos* 

El  primer  virey  de  México,  B.  Antonio 
de  Hendozai  roarqaéz  de  Mondejar  (1535- 
51  )|  envió  nna  oolecoion  magnífica  de  63 
cuadros  al  emperador  Carlos  Y.  El  huque 
fné  apresado  por  nn  corsario  francés,  y  la 
ooleocion  llegó  á  Francia  y  después  á  In- 
glaterra, Puf  chas  publicó  toda  la  coleo- 
cion  de  Mendoza  en  1625.  Después  desa- 
pareció el  original  de  los  manuscritos  por 
mas  de  un  sig^o,  hasta  que  reapareció  ón  la 
biUioteoa  Bodleyana  de  Oaford.  Prescótt 
sin  embargo  llama  copia  el  manuscrito 
fiodleyano.  La  segunda  óopia  dé  él  existe 
en  la  colección  de  Boturini  y  la  tercera  se 
halla  en  el  escurial. 

Él  gran  literato  xheticano  D.  Carlos 
de  Siguenza  y  Oóngoraj  profesor  de  ma* 
temáticas  en  México  (1680),  colectó  ub 

gran  número  de  cuadros  escelentes,  en  par- 
te por  compras  y  en  parte  por  la  testamen- 
taria de  D.  Juan  de  Alba  Ixtliitodiitl,  de 
la  herencia  de  loa  reyes  de  Tetouoo«  Re. 
galo  su  ooleooion,  después  de  haberla  utili- 
Bado  para  sus  esorítce,  al  oolegio  de  Jesai- 
tas  de  San  Pedro  y  Pablo  en  México,  donde 
ClaTÍgero  la  examinó  en  1750.  Hnmboldt 
no  pudo  saber  adonde  se  habia  llevado  esta 
ooleocion  después  de  la  snpresioa  de  la  or- 
den, Girolamo  Fi^ttoiSoo  GemeUi  Careri  ha 
publicado  algunas  hcgas  de  ella  en  su  giro 
del  iMimdúi  entre  las  ouales  se  encuentra 
la  de  la  emlgtacic»!  de  los  mexicanos, 

fi!l  caballero  Loretizo  Beturini  Benadaooi, 
noble  milanés,  emprendió  solo  por  su  amor 
á  las  antigüedades  americanas  un  viaje  al 


nuevo  mundo  {VtZñ).  Pas4  pot  la  Ñueina 
España,  y  á  pesar  de  tas  destnioeiones  crue- 
les que  hablan  precedido,  oonaígitii  hacer 
una  ooleocion  magaifioade  500  otodroa ge^ 
roglífióoB,  y  otros  tesoros  do  matius6rito0. 
Pero  su  viaje  esoifó  la  sospedia  del  gobitroo 
español;  le  quitaren  todaa  sos  coleooiones  y 
le  enviaron  prisionero  á  Madrid*  El  rey  de 
España  le  ptíso  en  verdad  en  iibettad^  poro 
no  se  le  devdvió  su  ooleomoli.  Con  el  e»* 
tiidio  de  su  ooleocion  esóribió  uki  oompea^' 
dio  de  la  historia  general  con  el  título:  Idek 
dé  una  nueva  historia  gsAetál  de  fat  Amóru 
ea  Septentrional,  fundada  sobre  material 
copioso  de  figuras^  sittibdlos,  daráctel^,  y 
geroglíGooB,  cantares,  y  manuscritos  dé 
autores  indios  últíraaménte  desoübierios 
[1746]*  Las  grandes  penalídadesy  con  las 
que  juntó  sus  tesoros  ea  la  tieita  de  Móáu«* 
00,  nos  e8(>liea  del  liiodo  siguiente:  ^^éxpuea* 
to  á  las  inolemencias  del  cMo^  y  Á  c^ras  ifi« 
finitas  incomodidades,  caminé  largaa  tier« 
ras,  y  rohiohas  veces  sin  enoolitraff  albeiguet 
hasta  que  con  ocho  años  de  incesante  tesón 
y  de  ^cocidísimos  gastos  tuve  la  dicha  qaa 
ninguno  puede  contar,  de  haber  oobseguido 
un  museo  de  oosas  tan  preoiosas,  qne  aa 
puede  tetier  por  otro  de  los  mas  ribos  teeou 
ros  de  ka  Indias,  cuyo  iodioe,  en  segura 
testimonio  de  mi  leteiltad  y  humilde  snmi . 
aibn,  remití  á  Y.  M.'*  En  otro  lugar  dieé: 
Ni  se  puede  bastantemente  poaderar  el  iui- 
mcffiso  trabaja  y  gksto,  qtíé  me  costó  didbo 
archivo,  después  de  iá  pesada  tarea  de  ocbo 
años  ootrtiauos,  que  me  tuvo  ocupada  el 
descubrimiento  de  tan  varios  montomentos^ 
por  caminos  díkt»dírimos  y  á  costa  de  hs- 
finitás  incomodidades.  Una  parte  de  sus 
tesoros  perdió  ya  en  la  travesía  por  ks  pi- 
ratas ingleses,  cerno  k  oQénta  en  su  obra:  : 
^Idéa  de  una  nueva  historia  general  de  la 
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Amérioa;*'  con  las  palabras  siguientes:  una 
de  eataa  pkles  traía  oonmigo  para  pre* 
sentarla  á  V.  M.»  y  me  la  quitaron  los  in* 
gleses,  con  otros  papeles  de  macha  impor- 
tancia, ropa  y  alhajasi  en  el  navio  nombra- 
do  La  Concordia,  en  qae  fui  apresado.  En 
sus  dos  obras,  en  el  catálogo  y  en  la  Historia 
que  eaoríbió,  privado  de  todos  sas  auxilios,  y 
solo.  ayu4s4o  por  sn  buena  memorial  dice: 
^Tara  formar  esta  idea  histórica,  me  hallii 
op  solo  f^w(i4o  do  aquello^  materiales,  que 
junt^  eanpnolif;^  l^n^sy  me  pudier4n  sumí* 
piatrar  sqhr^dp^  prioipref  oon  que  ilustrarla; 
eÍPQ  ^n)bte9  ^f»fq¡f^íÍ9  da  tocUs  jaa  apun- 
taciones, que  traia  conmigo  de  las  Indias;  y 
asi  viene  á  ser  este  trabajo  una  restitaciou' 
que  hace  la  memoria  de  lo  depositado  en 
ella;  pero  tan  fiel,  que  no  me  queda  escrú. 
pulo  de  dar  noticia,  que  no  sea  verdadera.' 
En  otro  lagar  de  su  prólogo  dice:  ^*Por  fin 
advierto,  que  en  mi  ^tante  se  hallan  otros 
mas  documentos  de  los  que  aquí  se  especi- 
fican; pero  per  ser  flaca  la  memoria^y  volu- 
minosea  les  papelea,  no  rae  pude  acordar  de 
todas,  pues  ooanda  esoribi  este  catálogo, 
me  háUaba  apaartado  de  mi  archivo." 

Los  tesoros  quitados  al  desgraeiado  Bo- 
turini  se  depssitaron  por  su  mayor  parte  en 
el  aroblvo  viréina)  de  If  éxioo,  pero  con  tan 
pose  cvidado,  que  en  el  tiempo  de  Hum- 
boldt  existia  soto  la  octava  parte  de  ello¿; 
la  mayor  parte  se  Jiáhia  roáío  y  desapareci- 
do. Una  parte  habían  mandado  á  Europa, 
pero  ei  navio  habia  caldo  en  poder  de  un 
esrsario  ingles  y  no  se  sabe  el  paradero  de 
lo  perdido,  fil  arzobispo  Lorenzana  pu* 
Uici  en  1770  33  cuadros  de  Botnrini  del 
uehive  vireinal,  :pere  muy  defeotuosos,  en 
la  obra:  ^^historia  de  Nueva  Espafta,  escri- 
ta por  su  esólareoidor  conquistador  Hernán 
Cortés  Méxioo.*^    XTn  cuadro  de  la  ooleo 


cion  de  Botnrini,  en  23  páginas,  publio6 
Lord  KingBberough  en  el  vol.  1,  num.  3, 

Debo  mencionar  ahora  á  Antonio  de  León 
y  6hama,  nacido  en  México  (1735  1803), 
distinguido  como  colecti»  y  profondo  exa* 
minador  en  esta  materia,  como  lo  probé  en 
su  obra:  ''Desoripeion  de  las  doS'  piedras, 
que  con  ocasión  del  nuevo  empedrado,  que 
se  está  fornMindo  en  la  {rfaaa  principptl  da 
México,  se  hallaron  en  ella  el  ane  de  1790.'' 

Humboldt  encontré  en  la  eása  de  D.  Jo* 
sé  Antonio  Pickardo  en  México  la  cdec* 
cion  mas  rica  y  mas  hermosa  de  la  capital* 
Era  eclesiástico  de  la  congregación  de  Sáti 
Felipe  Neri  y  sacrificó  su  fortuna  para  la 
compra  6  copla  de  cuadros  aztecos.    Sa 
amigo  Gama  le  legó  todo  lo  que  tenia  do 
mss  precioso  en  geroglificos.    Humboldt 
dice  de  esto  Pichardo:  *'La  maison  de  ce^ 
homme  instruit  et  laborieux  a  été  pour  mai 
ce  que  la  maison  de  Liguenza  était  pons  1^ 
voyageus  Gemelli.    No  se  sabe  nada  de  1^ 
suerte  posterior  de  la  ooleoion  de  Pichardo* 

Entre  los  colectores  d^  cuadros  aztecofl» 
ocupa  el  próximo  lugar  nuestro  gran  via^ 
jero  Alex.  de  Humboldt,  á  quien  debe  tatt^ 
tas  curiosidades  nuestra  biblioteca  real  Aot 

Berlin. 

• 

XTn  cuadro,  que  está  en  posesión  del  Sr. 
cíe  Tejérváry  en  Festh,  se  halla  copiando 
Kingsborough  vol.  III,  ñúm.  3. 

Pasando  ahora  á  las  ciudades,  en  dbnd 
se  encuentran  ooleeciones,  notaré  cjue 
hablo  de  museos,  como  los  que  existen  ^t^ 
el    Louvre  de  Paris  ó  en  Eopenchage^ 
Tampoco  mencionaré  aquí  los  tesoros  d^ 
ouhura  y  pintura  geroglífioa,  que  el 
ro  con  sorpresa  désoubre  en  diferento^ 
ñas  de  los  desiertos  amerioanos,  y  q|^^ 
davfa  no  han  eneentrado  intérpvetQ^^ 

Bu  la  hermosa  y  grande  oa|4tal  d%fc 
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tigho  imperio  azteca  vio  Hümboldt  ana  ou- 
leodon  pracicsa  7  TatiadA  en  el  palacio  del 
YÍrej;  ya  he  hablado  de  la  ooleqoion  de  Bo- 
tarini,  que  entró  por  legado  al  c-oiegio  de 
Jeatiitaa  de  San  Pedro  y  Pablo;  ^i  la  biblio- 
teea  de  la  Univer^iidad  no  encontré  Hnm- 
boldt  ningnn  coadro  original  sino  solo 
**qaeLqti«8  oopiea  linéaires,  aans  conlenrs, 
et  faite»  a  veo  pende  saín."  Yo  rí  en  1827 
en  el  moseo  naoional  de  la  Universidad  el 
principio  de  nna  colección  de  cuadros  gero- 
glí fieos  y  de -otros  manuscritos;  nna  parte 
de  los  cuales,  con  testo  de.  esplicacion  fué 
publioada  por  Waldeck  con  el  título:  <<Co- 
laooion  de  las  antignedadf.8  mexicanas  que 
existen  en  el  museo  nacional,  y  dai^  á  luz 
Isidoro  loaza  é  Isidoro  Gondra,  litografia- 
das por  iPederico  Waldeck  é  imprecas  por 
Pedro  Bqbert,  México  1827." 

La  £(|pana|  antes  tan  poderosa  y  dueña 
de  tan  esteosoB  imperios,  no  ha  dado  mate- 
rial  ninguno  para  la  utilidad  pública.  Pero 
no  podemos  n^nos  que  suponer,  que  duran- 
te los  siglos  pasados  hayan  llegado  allá  nu- 
merosos monumentos  geroglíEcos  y  de  es- 
tos deben  existir  algunos.  IJn  número  de 
cuadros  se  importó  allá  en  el  tiempo  de 
Pedro  Mártir.  El  docto  jesuíta  Tabrega 
supone  que  había  también  cuadros  en  el 
archivo  de  Liinanca$,  Con  seguridad  sa- 
hemos  solo  que  exisj^n  pbras  gerpglíficas  en 
el  esourial,  investigada  por  Waddilpre  (véa- 
se history  of  America  by  Robersson  1803 
Tol.  m)  y  \\n  ejemplar  de  la  colección  de 
Mendoza,  visto  ppr  el  marqués  SpineÍQ, 

E!l  museo  Borgiano  del  cardinal  Borgia, 
en  el  tiempo,  del  viaje  de  Hümboldt  en.  Fieu 
letrif  ahora  en  ^1  colegio  propaganda  fide 
eu  Bon^ai  posee  la  mas  magnífica  de.  todas 
las  coleooipnes  de  pinturas  gerogllficas,  el 
preoioflo  codex  mexicanuSf  de  cuyo  colorido 


espléndido  habla  fresoott.  Se  enpuentra 
en  Humb.  Cord.  pl.  15,  27  y  37;  y  en  vóL 
I[[  de  Kin^sborough»  La  biblioteca  del 
Vaticano  en  Roma  posee  3  oodioes  mexicaniy 
de  los  cuales  trata  Hümboldt  en  varios  la* 
gares  de  los  ^'Vioe  des  Cord..^'  Clavigero  no 
ios  habia  visto,  pero  Aeosta  los  menoioiw. 
Véase  también  G-allatin  132.9.  En  Kings* 
borough  están  en  vol.  II  núm.  1,  y  vol.  III 
núm.  4. 

Otra  oolecoion  posee  el  Instituto  delle 
scienze  e  dell'  arti  en  Boloña,  De  este  oc 
dex  mexioanus  hay  una  copia  en  el  museo 
Bergiano.  En  Eingsborough  vol.  El  núm.  3. 

La  biblioteca  Bodlegana  en  Oaford  po- 
see 1,  la  colección  de  Mendoza  ^,  cuadros 
de  la  colección  de  Sir  Thomas  Bodley,.  (en 
Kingsborough  véL  I  núm.  4.  3,  2  cuadros 
de  los  Seldenmssy  en  Kingsborough  vol.  I 
núm.  5  y  6.  4,  un  ijpadro»  regalado  á  la 
Universidad  de  Oxford  por  el  arzobispo 
Lau.d;  en  Kingsborougb  vol.  H,  núm.  2. 

Paria  tiene  pocos  cuadros  geroglíficos;  la 
gran  biblioteca  no  poseía  en  tiempo  de 
Hümboldt  ni  un  solo  manuscrito  original 
geroglífíoo;  pero  posee  el  codex  TeUeriano 
BemensiSi  copia  pero  de  mucho  mérito^  En 
Kingsborough  vol.  I  jaúm*  3.  Seguu  G-a* 
Uatin  hay  poca  diferencia  entre  el  ,codex 
Tellerianus  y  el  Vatioauus. 

.  La  biblioteca  imperial  de  Viena .  po6ee 
una  obra.  Véase:  codex  -Vindobonensis 
Cord.  1,  317-9.  Son  8  cuadros.  Hümboldt 
ha  probado  (I,  317-9)  que  es  inexacta  la 
suposición)  4|ue  esta  coleQciop  fué  regalada 
ppr  el  rey  Emanuel  de  Portu^i  [1531]  al 
papa  Clemente  Vil  {1534]. .  Llego  después 
d^  muohas  vicisitudes  á  las  9ia3?K>s  del  du- 
que de  Sax-Eisenaohf  el  que  la  regaló  en 
1^77  al  emperador  Leopoldo.    En  King»» 
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kfoogh  se  halla  ea  toL  II  aúm.  4;  en 
Hmb.  Cord.  pL  46  48. 

Eo  la  biblioteca  real  de  Diesden  hay  on 
ntaasoriio  geroglifioe  azteea.  Presoott  le 
damooha  importancia  y  oree  qae  no  se  ha 
«timado  eafioieiiteiibeate;  opioa  que  es  may 
estnso  y  proviene  acaso  de  la  Ajpéríca 
Ceotrai.  En  Eingsboroiigh  voU  III,  núcn.  2. 

La  biblioteca  real  de  Berlin  posee  varios 
eBadroB  geroglifioos  azteoaiiv  les  que  Ham» 
lioldt  dorante  so  persaaneoeia  en  la  Nueva 
Eiptoa  había  oonsegoido:  liatas  de  tribu* 
tos,  registros  de  familias,  historia  de  las 
oQiigraoiooes  de  los  mexicaaoe,  una  cansa 
jodicial,  un  calendario  del  principio  de  la 
conquista.  Véase  Humbojdt  Voea  des 
Cori  pL  12,  36, 38  y  57.  Eo  Kingsborongh 
YoL  n  ofim.  5. 

}  14.  Estos  son  .  loa  moonmentos  para 
estadiar  la  historia  antigoa,  la  mitología  y 
Im  costumbres  de  Xéxioo;  no  se  puede  ea- 
perar  que  se  au(nenten  por  considerables 
descubrimieatos,  sea  en  España  6  en  los 
países  traaatlántioos  y  no  sólo  los  antiguos 
liistoriadores  sino  casi  todos  los  autores,  los 
arqueólogos,  Olayigero  y  Humboldt  les  han 
ooQsiderado  de  la  mayor  importancia  y  han 
aceptado  su  interpretación  como  verdades 
positivas.  Por  otra  parte  algunos  investí* 
gidores  modernos  de  la  historia  ami  rioana, 
^latia  y  Prescott,  han  sujetado  todo  este 
material  á  la  mas  severa  crítica,  y  atribu- 
yen i  los  tesoros  existentes  de  pintaras  ge- 
nglífioa  raexicaim  pooo  valor  6  importan* 
oía.  Eo  primer  lugar  observa  Gatlatin 
(esbaol.  soc.  1, 170)  que  no  existe  ningún 
dooamento  que  se  refiriese  á  otjros  pueblos 
ainp  i  tribus  de  la  lengua  rnexicana.  Des- 
peo» nota  Prescott  la  fulta  total  de  manus^ 
Gritos  toltecos.  Opina,  (I,  11)  que  no  se 
puede  saber  nada  de  fijo  de  los  toltecas, 


porque  sus  propios  documentos  habían  pe- 
recí io  y  que  tenemoa  noticia  de  este  pueblo 
solo  por  tradioiones  de  los  pueblos  posterio* 

res  á  ellos.     Boturini  nunca  había  visto  un 
manuscrito  tóltero;  solo  había  oido  de  uno, 
propiedad  de  I;ctlilaochitl  (Bot  Idea  de'  una 
núe^a  historia  de  la  América  Septentrional. 
Madrid  1746  p.   110).     Un  tesoro  de  esta 
dase  para  la  historia  de  los  toltecas,  del 
cual  se  hace  menoion,  el  ttoamoxtli  (libro 
divino),  se  ha  perdido.     Ningún  europeo  lo 
ba  visto,  dice  Prescott  (I,  96).     Esta  obra 
que  oontenia  la  cosmogonía,  cronología,  his« 
toria  de  las  emigraciones,  la  mitología  y 
moral,  fué  compuesta  por  el  astrólogo  Hue« 
matzin  eo  el  año  de  660  (Cord.  1816,  I, 
249),  6  en  708  (II,  3S6),  en  Tnla,  ó  como 
cuenta  Lxtlilxochitl  á  fines  del  siglo  sépti- 
mo por  el  médico  Huematzin  en  Tezt^uco. 
Hunxboldt  pregunta  si  existían  aan  copias 
en  el  tiempo  de  Cortés  ó  ai  acaso  fué  que^ 
mado  en  Yucatán  por  Iqs  mongas.     Se  dice 
que  existia  una  copia  en  posesión  de  la  &- 
milia  r^l  de  Tezouco  al  tiempo  de  la  con- 
quista.   Prescott  cree,  que  probablemente 
fué  quemado  por  Zurtiirraga.    En  medio 
de  estas  asersiones  desesperadas  se  presen- 
tó Federico  de  Wáldekj  afirmando  que  el 
tecamoxtli  se  halla  en  sus  roanos.    (Voya- 
ge  pittorésque  et  arohéologiqoe  daña  la  pro- 
vlnoe.de  Yucatán  pendant  les  années  1834 
et  1836.  par  Ted.  de  Waldeck,  París).     El 
Sr.  Waldeck  estuvo  con  la  asistencia  de 
lt*ri  Kingsborciugh  12  años  en  México  y  de 
estos  2  entre  las  ruinas  de  Yucatán  y  en 
las  fronterae  de  G-Uatemala;   tiene  pensa- 
mientos odginales  é  independiantes  sobre 
la  antigüedad  do  América.     Tenia  la  inten- 
ción de  escribir  una  obra  sobre  la  historia 
antigua  de  México  según  los  ariginales^qoe 
habia  colectado,  onmo  también  '4a  verdaw 
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dera  oronologia  de  los  toltaciis  y  aztecas  se- 
gan  los  monamentos  traduoidos  por  él;" 
Considera  al  pnablo  de  Yucatán  [los  Me^ya»] 
por  mUoho  luiis  aatigoo  qqe  í  los  Tolteoai» 
y  opina,  qne  etlos  dierotí  sq  oivilizaoiíMn  á 
los  Tolteoas  y  Aztaoaa»  A, las  ruinas  de 
Tixnalajtan  en  Yucatán  les  atribuye  k 
edad  de  3,000  afios. 

OattcUin  [ethool.  seo.  I.  116]  distingue 
con  severidad  lo  verdaderamente  histérico 
de  los  monumentos  conocidos  y  dice  de  es 
tos:    li  will  be  seeñ  that  these  [los  cuadros 
históricos]  aiSbrá  but  eeanty  informati<m. 

AU  with  perhaps  the  exoeption  of  that  of 
Botnrini  [nn  cuadro],  are  compilations  ma^ 
de  sabsequent  to  the  conquist;  and  Mendo- 
za is  cólleotion  Is  the  only  one  of  wich  the 
origin  is  asoertained.  Mas  adelante  oonsi. 
dera  de  poca  estimaeion  el  contenido  délos 
demás  cuadros  restantes  y  el  pooo  fnnda- 
mento  de  la  antigna  historia  mexicana. 
Dice  que  contienen  solo  una  relación  in. 
completa  del  espacio  de  100  años  antes  de 
la  oonqnista,  y  casi  nada  del  tiempo  ante- 
rior.  Con  la  misma  severidad  se  espreaa 
Presoott  sobra  el  valor  de  Ifis  fbente^t  en 
que  fundan  sus  asertos  los  historiadores  an- 
tiguos* Hablando  de  lo»  Tolteoas,  dioe 
P,  11]:  of  course,  little  oan  be  gleaned, 
with  eertainty,  respeoting  a  people  whpse 
Wfittett  records  have  perÍ3hed,  and  who  ase 
knowa  to  us  only  through  the  traditionary 
legenda  of  the  nationai  that  suooeeded  them; 
y  en  la  nota  dioe:  '^Ixtlilxochitl  tells  os, 
that  his  aocount  of  the  Toltec  and  Chiche- 
meo  races  was  derivedfrotn  inierpretattonf^ 
fprobably  of  Tezcucan  paintings],  ñndfram 
the  traüctían  ofold  men;  poor  anthority 
fcr  events  which  had  passed  centurias  be- 
fore.  Indeed,  he  aknowledges  that  their 
narratives  were  so  fall  of  absttrdity  and 


falsehood,  that  he  •  was  ebliged  to  regaot 
nine-tenths  of  them.     The  cause  (»ftratli 
would  not  have  suffered  mucli,  probábly,  if 
he  had  regected  niae-tenths  of  the  remain* 
der.'-     A  la  observpoion  de  Hamboldt)  que 
los  anales  aztecas  están  compuestos  eon  Ift 
mayor  exactitud,  responde  Prescott:  "Hura-. 
boldt  remark..  ••    mnst  be  received  Mritk 
some  qaaliÜoatien.''     Nos  hace  atendfir  al 
hecho,  qqe  en  un  cíñ»  algunas  veces  so  ha 
ap»Htado  solo  nn  acontedmiento,  otras  ve» 
oes  ano  en  dooe  años  y  que  con  semtfjanie 
método  se  kai^  mencionado  solo  los  eventos 
principales,  siendo  mas    bien  fragmentoe 
históricos.    Gallatín  repite  sus  dudas  de  tai 
exactitud  de  k  historia  antigna^  y  de  lo  de- 
feotaoao  de   las    pinturas  geroglificas,  |I, 
164],  diciendo;  si  los  antorea  se  difereaovaa 
ya  tanto  en  so  cómputo  de  los  aooRtaci- 
niientos  en  el  siglo  próximo  anterior  £  la 
conquista,  cuanto  mas  dnda  é  incertídnm- 
bre  no  existirá  tratando  del  tiempo  mas  re. 
moto.    It  is  evident,  that  the  aocount  gi« 
ven  by  the  severa!  authors  are  nos  derived 
from  any   contemporaneous  historical  re- 
cords and   are  purely  traditional.    Pacts 
may  be  misunderstood  or  misrepresented 
by  contemporaneous  writers.    But    men 
who  keep  a  diary,  Priests  charged  with  ihe 
eare  of  recorditig  facts.  as  they  occur,  can« 
not  be  mistaken  as  to  the  dates  of  such 
plain  and  simple  facts  as  the  death  of  a 
king  and  the  accession  of  his  successor, 
which  take  place  in  their  own  ^wn  and 
under  their  eyes.    When,   therefore,   we 
find  that  no  two  authors  agree  in  that  res- 
peot,  and  that  the  difierences  exceeJ  fiifty 
and  oocasionally  one  hundred  years;   we 
may  safely  oonolode  that,  within  a  few 
years  affcer  the  oonquest,   there  did   not 
exist  a  single  original  historical  painting, 
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¡B  wUch  eteots  prior  to  tliMBflteck  ceütow 
ly  irM  fiddifiilly  rocorded  nndét  their  pro. 
per  dato.  If  ai  the  time  afler  thé  conqoest, 
wlMa  Méodósa's  eolleotion  and  the  eodel 
Tellerianae  wrire  compiled,  or  when  some 
LidiiDs  first  wrote  Iiistcjtíee  of  their  ooaQ. 
tiy  with  onr  oharactersi  ihere  had  existed 
000  or  more  anthentio  paiutéd  ohronologi- 
nl  reoords  bontemporaDeoae  with  the 
eTeata  reoorded  the  discrepanoiee  of  dates 

iaúiof»  compilatioDs  and  hietorlea  conld 
oot  haTe  ocoarred.  Oa  the  other  hand,  it 
cBUiot  be  donbted,  ahat  paio tinga  or  frag- 
HMnits  üf  paintings  had  escaped  deetractiooi 
widch  represented  aome  aotaal  events, 
withoQt  sperifying  the  date,  or  aome  legen- 
daiy  tráditioñs  belidved  to  be  ttae.  En 
otro  logar  dioe  Grallattn:  No  saoh  original 
pamtiiig  of  a  date  oorreq)onding  wiih  the 
pniod  of  the  Toítec  monaroby  has  ever 
^  prodnoed,  and  tt  may  be  doobted, 
vbeiher  any  auob  was  in  exiatenoe  at  the 
tiffle  of  the  epanífih  ooaqiieat.  Principal- 
onotd  insiste  en  la  atertíon,  qcto  no  ezis^ 
üa  ningnn  moiinmeDto  antiguo  do  esta  da- 
^  enando  los  primeroa  hiatoriadorea  espa- 

Mea  6  natafalea  esoriUan  ia  aatigua.hia- 

toria. 

En  aontradíeioQ  á  lo  dicho  reconeoen 
fot  mbmos  auUMa  ia  importaooia  de  loa 
iMomentes  exiatentea.  Ajbí  atribuye  Gta- 
Mü  [I,  136]  á  un  eoadro  de  Boturini 
gnnda  importanoia  y  nota  otro  de  gran 
n^to  del  mismo  poseedor.  Añádese  á  eso 
fuia  alakaBza  general  y  signifioativa  de 
hmfíoiX  [I,  88]:  they  digeated  a  complete 
7^m  rf  ohroD<dogy  and  oonld  apeoify 
^tti  aoQitiracy  the  datea  of  the  most  iropor- 
tiat  erentft  in  their  history. 

\  15.  La  ^tfenda  faeiite  importante 
fn  la  hlatoria  aútigmi  mexicana,  oomo 


entre  todos  los  puet^los^  efa  la  tradición ,  la 
relación  oral  de  familia  Á  íamiliai  entre  el 
paeblo  como  entre  loa  dbctoa,  por  medio  de 
historia,  leyendasi  canciones  y  piresias.    Se 

enseñaban  las  canciones  en  laa  escnelasi 
pero  no  ha  llegado  á  nosotros  ninguna  de 
estas  composioionas  aztecas  [Prescott  I»  97]: 
Ixtlilxoobitl  dice  espreaamente  en  aa  histe- 
ria de  los  ChichimecoAi  ^qne  se  apoya  en 
pintaras  geroglifioaa,  en  cancionesi  en  his- 
toriadores naoioaales,  y  en  noticias  tradi- 
cionales [V.  Gallatin  I,  161J.  También 
este  material  hiatórioo  se  desprecia  cuanto 
es  posible^  por  los  norte-americanos.  Ga- 
llatin  observaí  que  los  antorea  de  la  histo. 
ria  moderna  y  antigua  de  México,  siguen 
aola  las  tradicoiones  orales.  Una  clase  de 
ellas  eran  cauciones,  pero  que  no  han  llega- 
do á  nosotros  y  que  en  estas  ae  habia  con- 
aervado  algo  de  la  historia  pero  mezclado 
con  fábulas:  (I,  156)  The  aocount  given 
by  Fernando  de  Alva  shows  clearly;  that 
the  knowledge  of  those  eventa  was  not  de- 
rived  from  any  aathentíc  painted  reoords, 
kept  at  the  time  when  the  sopposed  events 
took  place,  but  from  a  vague  tradition  dis- 
figured  by  fables . 

Con  todo  eso  son  tenido  por  yeraoes  los 
antignoB  historiadores  aun  por  estos  censo- 
res, severos.  Sahagun*  dioe  Gallatin,  me- 
rece entera  confianza  en  su  historia,  pero 
ohserva  que  no  cita  los  años  para  los  acon- 
tecimientos anteriores  al  siglo  XII.  Tam- 
bién confiesa  Gallatin,  que  habia  existido 
un  gran  imperio  antes  de  los  mexicanos  y 
que  muchas  minas  de  grandes  ciudades 
fuera  del  imperio  de  Montezuma  lo  prueban. 

Yo  por  mi  parte  no  quiero  entrar  en  la 
investigación  de  loa  objetos  y  reputaciones 
particulares,  y  doy  lo  siguiente  como  con- 
vicción mia,  dando  mucha  fé  6  importancia 
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á  I9S  pintaras  geroglífioas  y  á  sus  interpr^- 
tacíoaes .  como  tambieo  i  las  tradiciones 
de  la  historia  de  Anáhaac.  Confieso  que 
seria  empresa  arda  a,  escribir  la  historia  an- 
tigaa  con  esta  falta  de  conoordanoia  di) 
muchíts  noticias  y  datos.  Esto  se  vé,  caan« 
do  »e  pasa  de  la  obra  de  Glavigero  al  esta- 
dio de  Sahagun;  pareoe  que  es  otro  mundo 
al  Goal  se  nos  trasporta,  y  sin  embargo  los 
dos  son  autore4  que  han  apoyado  sa  edifi- 
cio en  materiales  antigutrn  de  mucho  méri- 
to. Pero  para  formar  nn  juicio  general, 
considérese:  qne  la  pintara  geroglífica  po* 
dia  cumplir  el  objeto  que  se  proponía,  es 
decir,  de  conservar  he^hoi  históricos;  qne 
la  tradiccion  oral  unida  á  la  vista  de  las 
pintura?,  completaba  lo  que  le  faltaba  do 
seguridad;  considérese  que  esta  curiosa  11- 
teratura  gráfioa,  por  la  cual  los  pueblos  de 
Anáhuao,  aventajaban  á  muchos  pueblos 
de  nuestro  antiguo  continente,  y  á  los  mas 

del  nuevo,  se  había  desarrollado  hasta  ser 
ana, ciencia  que  se  enseñaba  con  esmero; 
oonsidérescf  la  riqueza  de  documentos  de  es- 
te género,  que  existían  en  la  nación  hasta 
la  conquista;  y  entonces  no  se  juzgará  con 
desprecio  de  sa  mérito  ni  se  creerá  que  sus 
datos  sean  indignos  de  nuestra  confianza. 
Considérese  después,  que,  cuando  faltaban 
dnoamentos,  se  presentaba  la  tradición,  la 
que  pedia  bien  conservar  los  hechos  dufan. 
te  algunos  siglos;  y  que  mirando  el^empeño 
y  la  inclinación  de  estos  pueblos  á  la  con- 
servación de  las  tradiciones,  no  hay  razón 
para  condenarlas  como  indignas  de  creerse. 
Si  se  añade  á  la  riqueza  de  los  materiales 
que  existían  al  principio  y  en  parte,  mucho 
tiempo  después  de  la  conquista,  Ja  tradi- 
ción oral  de  personas  muy  instruidas  de  en- 
tre los  naturales  (entre  los  cuales  se  men- 
cionan los  miembros  de  la  familia  real  de 


Tezouco),  novpaedo  menos  qoe  dar  eAtovo 
crédito  á  los  antiguos  historiadores  de  M6* 
xioo,  sean  españoles  6  moxioanoa  La  crí« 
tica  tiene  que  comparar  y  eligir  entre  ellos 
en  donde  no  están  acordes.  La  tradicionu 
que  da  su  apoyo  á  los  geroglíficos,  tieaea 
el  mismo  valor  para  los  antiguos  paeblos 
de  Anáhuao  como  para  otras  naciones  qae 
entran  en  la  primera  luz  de  la  historia.  D  j. 
un  material  inmenso,  mezclado  con  fábulas 
y  errores,  y  suspendido  entre  la  incertidatn- 
bre;  pero  recibió  en  México  un  apoyo  oon 
los  geroglíficos,  que  le  dieron  mayor  exac- 
titud y  previoion.  ^ 

V. 

EMIGRACIÓN   DEL  NORTE. 

§  16.     Antes  de  esplioar  en  estus  pár- 
rafos la  historii  antigua  y  ei  mapa  geográ* 
fice  de  las  naciones,  que  ocupaban  el  Ana* 
haac,  debo  menoionar  un  punto  ouriosoí 
qne  es  conforme  á  todos  los  autores,  las  tra- 
dioiones  y  pinturas,  una  emigración  de  trí« 
bus  del  Norte  6  Noroeste,  y  mas  tarde  há* 
oia  el  Sur.     Nos  falta  aun  la  crítida  severa 
de  la  fuente  de  estas  aserciones,  y  se  debía 
probar  que  independiente  de  las  opiniones 
de  los  históricos  europeos,  se  espresa  fiíja- 
mente  tal  tradición  en  los  antigaos  mona- 
mentos  geroglíficos.    Hablando  de  esta  emi' 
graoion  del  Norte  y  Noroeste,  suponen  al- 
gunos investigadores  qae  se  señala  al  coatí* 
nente  americano^  y  otros  se  esfuerzan  á 
confirmar  una  opinión  favorita^  el  origen  de 
los  americanos  dei  continente  de  Asia.    -De 
la  emigración  de  los  Toltecas,  Ghichimeoos, 
Nahuatlaoos  y  entre  estos  también  de  los 
Aztecas,  del  Norte  6  Noroeste  faa  tratado 
Humboldt  en  su  obra:  Yues  des  Oordilleresy 
dando  entera  fé  á  este  hecho.     Lo  mismo 
sucede  oon  Clayigero,  Aon  los  dhiapaneoos 
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eantsbftn,  qae  habían  érwgrñdo  del  Norte, 
(CítT.  1, 151),  qae  te  habían  separado  en 
loooBoolieo,  dirigiéndose  en  parte  á  Chía- 
pur,  en  parte  á  Nicaragua.  Sahagun^  es- 
tiodo  de  acuerdo  oon  los  autores  ya  men- 
donad»  nienotona  ademas  ona  razun  fiio« 
Mol  para  las  emigraciones  del  Norte  há* 
cÁel  Sar,  dioiendo  qae  bascaban  países 
Dtts  calientes  y  mas  fértiles,  y  que  acaso 
dffigidos  pt>r  na  oráculo,  boscaban  el  parai« 
» tenestre  y  «aperaban  eneontrarlo  en  el 
^.  La  emigración  del  Norte  es  eonfir 
mida  también  por  Gallatin  y  Presooit. 
Aquel  dice  (ethnol.  soe.  I,  166):  Atl  these 
trikesy  iocloding  the  ohsohímeoa,  who»e  na* 
arntorged  mto  that  u{  Aoolhuas,  appear 
toliarB  oome  from  adjacent  northern  eoan. 
trias.. «.Hablando  mas  tarde  de  lo4  Tulte- 
cudioe:  It  ie  asserted,  that  they  carne 
bm  tha  North:  a  vague  expressioo,  aad 
whidí  may  have  been  eqnally  applied,  by 
tle  mexioaos,  to  a  oonntry  immediately 
u^ent  to  the  northern  boandary  limita 
tf  their  empire  or  to  a  more  remote  región, 
f rescott  hace  venir  á  los  Tol tecas  del  Nor- 
te í  inmigrar  en  el  Anahuac,  probablemen- 
te antes  del  fin  del  siglo  YU,  (I,  11);  á  los 
eiiielümeoos  det  lejano  Noroeste  (I,  13);  á 
^  mexicanos  del  lejano  Norte  (T,  14).  El 
biennido  todos  los  testimonios  de  la  emi- 
gración del  Norte  y  Noroeste  en  Vol.  III, 
p.%0.  Las  tradiciones  americanas  se  han 
jimtado  por  Warden  en  sn  obra:  antiquités 
mexioaines  P.  U.  Los  aitecas  vinieron  se- 
gttn  la  Suposición  general  (de  Clavigero, 
Hnmboldt  y  Gallatin)  de  Aztlan  del  rio 
^&»  donde  aun  existen  rninas  granJiosas 
(^i«  casas  grandes)  y  dan  testimonio  de  sn 
loorada. 

^gnnos  onadroB  de  la  colección  de  Bota- 

ínulenel  palacio  del  virey  (V.  Humboldt 

^- 1}  228)  representan  la  emigración  de 


los  aztecas  del  rio  G-ila  al  valle  de  Tenoch- 
titlan.  Según  Clavigero  el  que  trata  de 
esta  emigración  (I,  198),  pa!*aron  los  azte- 
cas el  rio  Colorado  mas  allá  del  grado  35, 
hasta  el  rio  Gila;  donde  permanecieron  al- 
gan  tiempo;  después  se  dirigieron  al  Snr- 
Offt»*,  y  quedaron  en  nn  lugar,  bajo  el  grado 

29,  250  miglia  (miles)  distante  de  la  cin« 
dad  de  Chihuahua,  donde  se  encuentran 
otras  casas  grandes.  Los  lugares,  donJe 
los  aztecas  descansaban  desde  su  salida  de 
Aztlan  hasta  la  fundación  de  Tetn  htidan, 
y  las  ciudades  que  coostruyeron  allí,  son 
enumerados  en  su  órJen  por  Hamb<»ldt  en 
la  esplicaciiin  del  mapa  32  des  vues  des 
Curd.,  que  representa  la  historia  geroglífica 
de  los  aztecas  desde  la  inundación  (fel  Cax. 
cox  hasta  la  fundación  de  Tenochitlan  (11, 
180).  Gallatin  no  acepta  el  rio  Gíla  y  di- 
ce (I,  202).  The  hypsthesis,  which  places 
Aztlan  it  a  remote  oountry,  in  Asia,  or  tven 
on  the  banks  of  rio  Gila,  are  modern  sug- 
gestions.  Clavigero,  who  malees  the  Az- 
teas  to  come  from  the  rio  Gila,  appears  to 
have  embraced  <hat  opinión  príncipally  on 
acoonnt  of  the  ruina  of  buildious  oa  the 
banks  of  that  river  and  of  others  farthet 
south,  generally  called  ^^casa  grand¿*\  and 
which  are  supposed  to  have  been  built  by 
the  Azteca.  Has  tarde  en  Yol.  II  cap.  81, 
dice.  The  traditions  of  the  mexicana  res- 
peoting  the  travels  of  the  Aztecs  went  no 
further  tban  that  they  come  from  the  North 
or  North-west,  and  occssionaliy  remaining 
several  years  in  several  places,  arrived  at 
the  end  uf  abont  150  ycars,  in  tha  valley 
of  México.  The  supposition,  that  they  ca- 
ma from  tbe  rio  Gila,  or  any  oonntry  north 
of  it,  was  a  mere  cunjecture  of  the  8pa« 
niards:  which  does  not  appear  to  have  been 
sustained  by  any  other  fact  thanthatof 
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the  mios  above  mentioned.  En  otro  lugar 
(I,  206)  dioe  qne  no  qoiere  ir  mas  al  Norte 
qne  el  valle  de  Nnero^México:  This  pre- 
sumed  history  of  tne  Azteos  and  other  tri- 
bes  speaking  the  same  langaage  in  only  a 
coDJectnre,  rendered  probable  by  the  fact, 
that  no  trace  has  been  discovered  of  tho 
Mexican  langaage  in  countriea  lying  farther 
North.  But  it  seems  to  one,  that  any  hy- 
pothesis,  whioh  wonld  place  their  abodes 
father  off  than  the  vaüey  of  New-Mexico, 
Í8  altogether  inadmisible. 

La  opinión  de  derivar  la  población  ame- 
ricana del  Asia,  ha  tenido  muchos  defenso- 
res. También  Prescott  se  inclina  á  ella 
(Illy  350).  6-allatin  la  considera  como 
muy  probable  I,  158;  pero  opina  que  las 
naciones  deben  haber  olvidado  este  origen 
por  el  trascurso  del  tiempo.  A  la  emigra- 
ción la  considera  muy  moderna,  pero  insis- 
te que  todas  las  probabilidades  nos  señalan 
al  Asia  (I,  174).  Esto  lo  esplioa  minucio- 
samente en  I,  174;  pero  rechaza  como  ridi- 
cula la  suposición  que  Aztlan  esté  en  Asia; 
y  la  considera  como  imaginada  por  Boturi- 
ni  y  otros  autores  modernos^ 

§  17.     En  mis   estudios  de  la   lengua  { 
mexicana  he  buscado  vestigios,  que  pudie- 
ran esplicarnos  la  morada  antigua  de  los 
mexicanos.     Citaré  dos  palabras  que  pu* 
dieran  escitar  nuestra  curiosidad. 

Aiemoztli  (venida  de  las  aguas,  de  (Ul 
agua  y  temo  bajar)  se  llama  el  18vo.  mes 
del  ano  mexicano,  desde  el  15  de  Dio.  has- 
ta el  3  de  Enero;  lo  que  no  conviene  para 
los  países  tropicales;  porque  el  tiempo  de 
las  lluvias  empieza  generalmente  allí  á  fi- 
nes de  Mayo  6  á  principios  de  Junio.  Cía* 
Vigoro  ya  consideró  esta  palabra  como  indi- 
cio de  la  habitación  de  los  mexicanos  en 
otros  lugares,  donde  originó.  Pero  Saha- 
gun  sin  hesitar  esplioa  su  etiniologia  asi: 


"porque  en  aquel  tiempo  suele  haber  loa 
primeros  truenos  y  lluvias."    Pero  esto  no 
está  fundado;  se  puede  acaso  ver  relámpa- 
gos y  lluvias  en  Febrero  y  Marzo,  pero  por 
diferentes  que  sean  los  climas,  naoca  en 
aquellos  dos  meses.     De  la  costa  del  Atlán* 
tico  dice  Humboldt  (relation  historiqae  da 
voyage  anx  régions  éqaínooiales):  en  Di- 
ciembre y  EnerQ  no  cae  ni  una  gota  de 
^g^^i  y  poca  en  Febrero,  Abril  y  Mayo.  En 
la  tierra  íria  hay  ocasionalmente  an  rooio 
ligero:  en  las  mesas  altas  hay  lluvias  pe- 
riódicas solo  desde  Mayo  hasta  Setiembre; 
entre  22^  30^  son  aun  mas  raras.     En  las 
regiones  boscosas  y  húmedas  del  rio  Negro 
[Humboldt  reí.  hist.]  llueve  durante  9  me- 
ses, pero  el  Diciembre  y  Enero  están  secos. 
La  interpretación  anterior  del  nombra  se 
corrobora  por  tos  geroglifioos  del  mes:  agua 
en  la  escalera  de  un  edificio. 

Cihuatlampa  hacia  el  Oeste,  cihuatlam" 
pa  checatl  viento  del  Oeste.     La  derivación 
de  la  palabra  nos  muestra  cihuatl  mojer^ 
unido  á  la  partícula  de  lugar  tlan^  y  la 
postpos.  pa  hacia;  pues  hacia  la  tierra  de 
las  mujeres.     Pero  hay  también  dos  laga- 
res Cihuotlan^  uno  cerca  del  mar  pacífico 
al  Sur  de  Zacatlan,  y  otro  al  Sur  de   Ta- 
basco'hácia  la  costa  oriental;  de  modo  qne 
la  dirección  de  la  palabra  mexicana  pueda 
también  ser:  ^^hácía  Üihuatla."     Un  caso 
semejante  se  encuentra  en  huizilampa  che- 
catl  viento  del  Sur,  y  hacia  varios  lagares 
sitnadaa  en  esta  dirección  de  Huiztlan  [cito 
mas  adelante  seis  lugares  de  este  nombre 
en  Q-uatemala]:  donde  queda  dadoeo  si  el 
viento  va  hacia  el  valle  de  las  espinas  6  ha- 
cia Huitztlan,  En  el  primer  caso  los  nom- 
bres habrían  recibido  so  significado  por  la 
dirección  de  los  puntos  cardinales  en  el  otro 
por  una  referencia  á  mujer  ó  espina.    Es 
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ata  probable  qoese  indicaba  la  díreeoion 
itl  psBlD  oardiaal.  Loa  lagares  HutízÜan 
flitan  asactanaente  al  Sar  de  Méxioe,  ei 
CUmaUan  del  paoíSoo  eati  al  Sad  -Oeste; 
aiogmio  de  estos  lagares  lia  sido  importan- 
te en  la  historia  de  Méxioo,  pero  las  vías 
osmeroiales  podían  haber  introducido  este 
aso.  Pero  quién  pueda  asegurari  que  no 
baja  habido  otras  relaoiones  oon  estos  la» 
jares  6  si  se  calculaba  justamente  desde  la 
dudad  de  México?  Es  igual  el  caso  con 
Ami/pampa  checatl  viento  del  Sur.  La  es. 
presión  puede  derivarse  de  amilli  terreno 
de  agna  [carca  del  mar  ó  de  un  rioj,  6  ter 
reno  cubierto  oon  agua;  pero  también  se 
puede  derivar  inmediatamente  de  un  lugsr 
Amilpan,  para  lo  cual  eonvendria  la  oiudad 
da  Guaulla  de  las  Amilpas  situado  al  Sur 
del  valle  mexicano,  si  no  estuviera  dema- 
siado cerca  para  darle  tal  importancia.  El 
Norte  que  es  justamente  el  que  nos  intere* 
a,  no  nod  da  ninguna  aclaración  de  impor- 
tancia: mictlampa  háoia  6  desde  el  Norte, 
significa  propiamente  ^^al  infierno  6  reino 
de  la  muerte"  mictlan;  pero  también  puede 
significar:  ^^hácia  el  lugar  Mictlan^^^  de  los 
cuales  conocemos  dos,  el  uno  en  Oaxaca 
[Xitla]  y  el  otro  cerca  de  Yeraoruz,  y  de  los 
cuales  puede  haber  habido  otros. 

§  18.  Paso  ahora  i  las  diferentes  inves- 
tigaciones y  críticas  de  la  región  al  Norte 
de  AuahuaCf  donde  comenzó  la  emigración 
de  estos  pueblos  6  donde  permanecieron  al. 
gnn  tiempo  antes  de  dirigirse  al  Sur.     Se 

ha  paesto  principalmente  la  pregunta,  si  se 
encuentran  en  las  regiones  septentrionales 
de  México  vestiglos  de  mas  alta  cultura  de 
la  que  tienen  generalmente  las  tribus  de 
los  indios.  Huy  estensaments  ha  discuti- 
do este  objeto  Oailatin  en  las  '^Transaot. 
of  the  Ameríc.  ethnol.  soc.  Yol.  II  pag.  53.*' 
Humboldt  en  las  Vues  des  Cord.  supone 


que  la  antigua  morada  estuvo  mas  allá  del 
grado  42:  il  est  presqne  oertain  qu'  il  íant 
ohercker  la  fNremiére  patrio  des  peapleá  me- 
xicainsí  Au$Uan^  Hmehueílapallan  et  Anuí- 
quewMcan  au  moins  aa  oord  da  42^  degré 
de  latitude.  * 

$  19.  Las  regiones  dsl  rio  Gila  han 
atraído  principalmente  la  atención.  Ea 
9ns  orillas  [en  la  provincia  de  Sonora]  hay 
ruiaas  de  grandes  ciudades,  y  en  primer  lu« 
gar,  en  la  orilla  meridional  33^¿  1.  N.,  una 
legua  distante  del  rio  en  un  grande  y  her- 
moso llano:  ruinas  estensas  encontradas  por 
dos  atrevidos  monjed,  Fraaoisoo  Garcés  y 
Pedro  Tont  en  un  gran  viage  por  tierra  en 
1773.  [V.  Humboldt  Essai  polit.  II,  241]. 
Se  reoonocian  allí  en  un  espacio  de  mas  de 
uoa  legua  en  diversas  direcciones  las  rui- 
nas de  *'una  antigua  ciudad  azteca,"  y  en 
medio  un  gran  edificio  llamado  Casa  gran- 
de.  Garcés  descubrió  lus  vestigios  de  un 
canal  artificial  que  coaducia  las  aguas  del 
Gila  á  la  ciudad.  Todas  las  tierras  alre- 
dedor están  cubiertas  con  vasijas  rotas  de 
barro,  entre  las  cuales  se  encuentran  tam- 
bién pedazos  de  obsidiana  (itztii).  Gallatin 
(n,  86),  el  qna  dá  un  mapa  de  los  valles 
del  rio  Grande  y  rio  Gila  insiste  como 
Humboldt  que  hubo  un  estado  civilizado 
oeroa  del  Gila.  Cómo  en  un  cuadro  de 
Boturini  está  representado  un  hombre  que 
pasa  en  canoa  sobre  un  rio,  supuso  Bot,  que 
los  aztecas,  viniendo  del  Asia  y  bajando  en 
la  oosta  oocidentai,  pasaron  el  Golfo  de  Ca- 
lifornia. Clavigero  veia  en  el  rio  al  rio  Co- 
lorado de  California;  Gallatin  opone  k  earto, 
que  todo  el  pafs  entre  este  rio  y  las  mon- 
tañas de  California  w  un  desierto  estéril,  y 
que  los  aztecas,  si  vinieron  de  un  país  a| 
Norte  del  Gila,  no  podían  pasar  háoia  el 
Sur  al  rio  Colorado.  Clavigero  dice  que 
los  azteoaii  después  de  su  morada  eeroa  del 


60 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


Gila  llegaron  á  Galiacao.  En  la  cercanía 
de  la  oiadad  y  del  rio  Culiaoan,  opina  Gra- 
Uatio,  podía  Iiaber  sido  el  desembarque  6 
la  primera  morada  de  los  aztecas.  Presoott 
[in  351]  dice:  A\mg  the  rio  Gila,  remains 
of  p<9puloas  towns  ure  to  be  .seeo;  quite 
worthy  of  tbo  Azteca  in  their  of  arebiteotu 
re.  La  relaoion  de  Mühlenpfordt  se  dife- 
rencia en  algo;  p<me  tas  ruinas  (II,  435) 
mas  allá  del  rio  GKla,  **cerca  del  rio  San 
Francisco^  el  que  corriendo  de  N.  O.  entra 
en  el  GHa.^^  Us  llama  casas  de  piedras  y 
añade  que  los  indios  que  viven  cerca,  las 
llaman  Hottái-Ki;  en  otro  lugar  dice:  ^^en 
la  orilla  del  rio  de  San  Francisco  se  encuen- 
tran las  ruinas,  por  los  etipañoles  llamadas 
Casas  grandes^  y  por  los  indios  Hotcáiski. 

No  me  parece  impropio  añadir  aquí  la 
relaoion  original  sobre  las  ruinas  y  las  ca- 
sas grandes  del  rio  G-iia,  como  se  encuentra 
en  la  crónica  seráfica  y  apostólica  del  c^^leg 
de  propag.  fide  de  la  Santa  Croz  de  Queré- 
taro  de  Fray  Juan  Domingo  Arriciviía 
[Mex.  1792}.  Fué  al  principio  de  la  segun- 
da espedicion^  que  el  virey  mex.  envió  al 
puetto  de  San  Francisco.  Las  personas 
principales  eran  el  capitán  Anssi  y  los  tres 
padres:  Pedro  Tont.  Frsncisco  Qarcés  y 
Tomás  Eyzarch.  La  espedicion  partió  el 
dia  20  de  Abril  dd  presidio  de  Horcaaitact 
pero  no  pudo  marchar  desde  el  presidio  de 
Tubrc  hasta  el  21  de  Octubre,  después  de 
haber  reunido  todo  el  tren  de  soldados^  fa- 
míUaSy  caballos  y  malas.  Tomaron  el  ca* 
rainp  por  San  Xavier  del  Bac^  llegaron  el 
29  al  cerpro  de  Tacca  6  informaron  desde 
allí  á  los  Pimas  Gileños  de  su  llegada;  des- 
pués de  la  cuaj  ^  1  dia  siguiente  los  gober- 
nadores de  trep  lagares  se  presentaron  con 
mnchos  indios  4  caballo  y  j^e  reunieron  coa 
los  españoles.     Pe^pues  dicen:    jLilegaron  á 


una  laguna  cerca  del  rio  Gila  y  ai  otro  dia 
31  nuindó  el  comandante  que  desoansara  la 
gente;  y  con  e$to  tuvieron  lugar  loa  Padres 
para  ir  á  ver  á  la  Casa  grande  qoe  Hamaa 
de  MoctezuTna,  acompañados   de  algonoe 
indios  y  del  gobernador  de  Uturiout:  qaien 
oontaba  una  historia  6  tradición   qae  con- 
servan  de  sus  antepasados,  que  toda  se  re* 
duoe  á  patrañas,  mezcladas  confasamente 
con  algunas  verdades  católicas.      Ei  sitío 
donde  está  la  casa,  es  llano  por  todas  partes, 
dista  del  Giia  una  legua;  y  las  minas  de 
las  casas  que  formaban  la  población,  se  es* 
tienden  mas  de  una  legua  al  Oriente,  y  á 
loa  demás  vientos;  todo  el  terreno  está  sem- 
brado de  pedazos  de  ollas,  jarros  y  otras  va- 
sijas: unas-  ordinarias;  otras   pintadas  de 
blanco,  azul,  colorado  y  otros  colores.     Ea 
la  casa  cuadrilonga,  y  puesta  exactamente 
á  los  cuatro  vientos  cardinales;  y   á  su  re- 
dedor hay  ruinas    que  parecen  de  muralla 
que  cubria  la  caaa,  y  otros  edificios,  en  cu- 
yas esquinas  parece  habia  castillos  6  atala- 
yas, pues  en  una  se   conserva  un  pedazo 
con  divisiones,  y  un  alto.     Tenia  la  casando 
Norte  á  Sur  420  pies  geométricos,  de  Orien- 
te á  Poniente  260;  lo  interior  de  ella  eran 
cinco  salas  de  26  pies  de  largo  y  10  de  an- 
cho, y  las  dos  de  los  estremos  tenian  38  de 
largo  y  12  de  ancho:  todas  tenian  de  alto 
11  pies:  lo  grueso  de  las  paredes  era  de 
cuatro  pies  y  estaban  muy  bien  enjarradas. 
Todo  el  edificio  era  de  tapia  fabricada  con 
cajones  de  varios  tamaños;  le  venia  del  rio 
Grila  y  de  bien  lejos  una  acequia  muy  gran- 
de, ooQ  lo  que  tenia  abundancia  de  agua 
la  población.  No  se  le  encuentran  vestigios 
Je  escaleras,  aunque  se  oonoee  que  la  casa 
tenia  3  altos;  y  acaso  serian  de  madera,  y 
se  destruirían  en  la  quemazón  que  de  ella 
hicieron  los  Apaches.    Se  observó  la  altara 
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polo  «n  aquel  sitio,  y  pareció  efitar  ea 
33|  gittdo«. 

El  dia  1?  de  Noviembre  llegó  la  espedí- 
ebn  al  pueblo  XJtoricot,  el  dia  2  de  Not. 
luso  4  leguas  basta  el  pneblo  de  Sotaqai- 
MB.  *'Hay  eo  solo  este  ootto  distrito  ola* 
00  pueblos,  que  tienen  oomo  2,500  almas; 
haoeii  grandes  siembras  de  trigo,  raaiz,  al* 
godoui  calabazas  y  otras  frutas,  para  cuyo 
onltiTO  tíeoea  oon  baeoas  acequias  cerca* 
das  sos  milpa»,  y  andan  vestidos  con  man- 
tas que  hacen  ellos  de  aJgodoa  6  de  la  lana 

de  ans  ovejas A  las  dos  leguas  de  all^ 

pararon  en  una  lagnna  de  tan  mala  agua, 
qne  enfermó  á  algunos,  y  la  llamaron  del 
iospüal;  y  camiaaodo  siempre  i  orillas  del 
río  Gila  llegaron  al  paraje  de  la  Ágtáo^ca^ 

tíente  (donde  descansaron  dos  diaa) 

atando  el  paeUo  de  indios  Ooooraarioopas. 
A  los  tres  dias  da  oamino  vadearoa  el  rio 
Gila,  y  el  dia  15  descansaron  en  rancheriaa 
de  los  mtsnios  indios..  ..Caminando  muy 

moderadas  jornadas . ...  á  los  tres  dias  voU 
TÍeron  á  vadear  el  rio  Grila  y  i  los  diez  He* 
garcHi  al  eerro  del  Metate  ^  •  •  •*'  Despnes 
4e  tras  dias  vadeo  la  espedioion  por  tercera 
vez  el  Gila,  y  llegó  el  dlia  dsspqes  á  una 
grande  enramitda^  donde  encontró  reunidos 
á  los  Coeoinarioopas  y  Yumssr  ''Una  le«- 
goa  de  eate  paraje  está  la  junta  de  los  dos 
nos.   .  •" 

Los  viajeros  del  siglo  pasado  han  dado 
noticia  de  otras  ciudades  semejantes  entre 
las  tribus  vecinas.  Homboldt  (Essai.  poi. 
II,  253)  dice  de  eüaf>:  "De  los  indios  nó. 
madas  y  salvajes,  que  atraviesan  las  sava* 
ñas  al  Este  d^  Nuevo  México,  se  düeren- 
dan  las  I  ribos  al  Oiiste  del  rio'  del  Norte, 
entre  los  rios  Gila  y  Colorado.  El  mi^íio 
nero  Garcés  había  visitado  en  1773  las 
tierras  de  loa  indios  Moqui,  por  las  cuales 


pasa  el  rio  Yaquesila.  Se  admiró  de  en- 
contrar allí  una  ciudad  india  oon  dos  gran* 
des  plazas,  con  oasas  de  varios  pisos  y  oon 
ealles  derechas  y  paralelas.  Et  pueblo  se 
reunía  todas  las  tardf*s  en  las  azoteas.  La 
eonstruooion  de  las  oasas  del  Moqui  es  la 
misma  qne  ia  de  las  CcLsas  grandes  en  la 
orilla  d»-!  rio  Gila.  Los  indios  que  habitan 
la  parte  Septentrional  de  Nuevo-Méxicn, 
también  hacen  sus  oasas  de  considerable 
altura  para  descubrir  la  aproximaoton  d*^ 
sus  enemig(»s.  Todo  parece  manifestar  en 
estas  regiones  vestigios  de  la  civilización  de 
los  antiguos  mexicanos.  Las  tradiciones 
de  los  indios  nos  dicen  aun,  qne  i  20  leguas 
al  Norte  del  Moqui,  en  la  embocadora  del 
rio  ZagíUínanas^  había  la  primera  habita, 
cion  de  los  aztecas  [Jespues  da  su  salida  de 
Aztlán]  en  las  orillas  del  Nábajoa.  Sí  se 
considera  la  civilización  que  se  manifiesta 
en  muchos  puntos  de  la  costa  occidental 
del  Norte  de  América,  cerca  del  Moqui  y 
del  Gilay  podríamos  inclinarnos  á  creer, 
que  en  la  emigración  de  los  Toltecas,  AcoL 
huis  y  Aztecas  se  separaron  algunas  tribus 
y  ocuparon  estas  regiones  septentrionales." 
Gallatin  (ethnol.  soc.  II,  54)  dice  de  esta 
civilización:  ''It  was  much  forther  north, 
in  the  apper  valley  of  ths  rio  del  Norte 
from  lat.  31^  to  38^,  and  in  a  portion  at 
least  of  the  coantry  drained  by  the  great 
rio  Colorado  of  the  West,  that  indians  were 
found  who,  though  700  moles  distant  írom 
the  mexit'ans  and  áeparated  by  wild  tribcs, 
had  attained  a  degree  of  oivilization,  infe- 
rior iníieed  in  most  respecta  to  that  of  Mo- 
xioo  and  Guatimala,  but  very  superior  to 
that  of  any  other  nativo  tribe  of  North 
America. 

§  20,     La  región  de  las  ruinas  cerca  del 
Gila  y  otras  parajes  septeatrionalea,  fueron 
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examinados  en  tiempos  modernos,  prinoi* 
palmente'^esde  la  invasinn  americana,  por 
viajeros  amerioanos  y  de  otras  naoionei?,  y 
se  han  dado  descripciones  exactas  de  las 
ruinas  ya  conocidas  y  de  otras  nuevamente 
descubiertas  con  tanta  estensiun  que  no  me 
es  posible  referir  todo,  sino  me  limitaré  á 
algunos  hechos  de  importancia.  El  teniente 
Hardy  (traveis  in  the  interior  of  México  in 
1825-28)  no  dice  nada  mas  de  la»  ruinas 
del  Griia,  después  de  haber  descrito  otro 
grupo  que  mensionaré  mas  tarde,  que:  "i>n 
the  senth  bank  of  the  rio  Gila   there  is 
another  specimen  of  these  bíngular  ruina." 
El  teniente  James  H.  Simpson  menciona 
una  multitud  de  ruinas,  que  descubrió  al 
K  O.  de  Santa  Fé  entre  36^   y  37°  L.  N. 
cerca  de'  rio  Chaco^  y  opina  que  acaso  sean 
las  mismas   que  Humboldt   había    decía- 
rado  por  aztecas  y  por  habitaciones  de  los 
aztecas.     Aunque  no  se  observa  en  ellas  un 
alto  estado  de  cultura,  podrán  sin  embargo 
suponerse  que  los  aztecas  desarrollaran  mas 
su  civilización  en  tiempos  posteriores.  Mien- 
tras que  los  edificios  arruinados  de  Casas 
geandes  en  Chihuahua,  descritos  por  "Wis- 
lizcDUS,  son  de  adobes  y  madera,  los   de 
Chaco  son  de  piedra  y  diferentes.    Simpson 
y  Gallatín  dudan  del  origen  azteca  de  las 
casas  grandes  dsl  Gila,  pero  consideran  las 
del  Chaco  por  aztecas.     Major    William 
H.  Emorpf  miembro  del  corps  of  topogra^ 
phical  engineers  de   los  Eátados-Unídos, 
trata  de  las  ruinas  y  ile  las   tribus  cerca 
del  Gila  en  el  apéndice  de  sus  Notes  of  a 
military  reconnaissance,fromfort  Leaven- 
toorihj  in  Missouri  to  San  Diego  in  Cali- 
fornia (1848  wash.  con  un  grande  mapa 
del  curso  del  rio  Gila  y  parte  del  rio  Celo- 
rado),  y  opina  que  fueron   construidos  por 
los  indios  de  aquellis   regiones,  los  Pintos. 
Simpson  supone  que  las  ruinas  del  Charo  y 


no  aqaellas  del  Gila,  fueron  la  última  esta- 
ción de  ios  aztecas,  antes  de  emprender  ia 
conquista  de  Anáhuao. 

'Ectíóry  encontró  campos  de  ruinas  en 
otros  lugares  del  rio  Gila,  y  como  parece, 
en  su  orilla  septentrional.  Las  primeras 
aparecieron  100**  20'  O.  L.  Desde  allí  has- 
ta el  pueblo  de  los  Pintos  en  una  distanoia 
recta  de  160  millas,  hahia  ruinas  en  gran 
cantidad  (<Hhey  were  suffioient  to  indícate 
a  very  great  former  population.*')  En  na 
paraje  entre  1 11<*  y  112?  O.  L.  hay  un  va- 
lle estenso  de  20  millas,  en  su  mayor  parte 
cubierto  de  edificios  arruinados  y  de  trastes 
rotos. 

Ruxton  (George  F.  Ruxton,  adventures 
in  México  and  the  rocky  mountains,  Lond. 
1847)  menciona  las  ruinas  de  5  ciu'ladee 
entre  los  Ifoqui  (<<in  the  oountry  of  the 
Hoqnis  are  the  remains  of  five  cities  of  con* 
siderabie  extedt.") 

Al  Norte  del  Gila  no  se  encuentra  nada 
que  manifiesta  una  antigua  civilización, 
pero  en  la  costa  N.  O.,  entre  Nutka  y  el  rio 
Cook,  57^  L.  N.,  tienen  los  nativos,  segna 
Humboldt  un  gusto  visible  á  pinturas  ge- 
roglíficas.  Fieurieu  los  considera  como 
descendientes  de  una  colonia  Mexicana,  que 
huyeron  en  tiempo  de  la  conquista  de  los 
españoles  de  México.  Hambollt  se  inclina 
mis  á  la  ojnnion,  que  en  la  emigración  de 
los  Tol tecas  y  Aztecas,  quedaron  algunas 
tribus  en  las  costas  de  Nnevo-Norfulk  y 
Nuevo-Comvalis. 

§  21.  Otro  grupo  de  minas,  también 
llamadas  Gasas  grandes  existe  según 
Hnmboldt  (E?sai  pol.  II,  243)  en  la  Nueva 
Biscaya  (Durango),  entre  el  presidio  de 
Yanos  y  de  Buenaventura.  "Los  nativos 
las  designan  como  tercera  habitación  de  ios 
Azteoa$i,  suponiendo  que  el  pueblo  azteca 
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m  m  emigración  de  Aztlan  á  Tula  y  al 
valle  de  TenochtitiaD,  hizo  tres  eetacionen: 
h  primera  cerca  del  laga  Teyogo  (al  Sar 
da  la  oiadad  fabaloea  de  Qoivira,  el  Dora* 
do  Mex.),  la  segunda  oeroa  del  rio  Gila  y 
la  3?  én  Llanoi."  Miihlenpfordt  {llj  525) 
floioea  estas  raina»|  qne  llama  Casoá  de 
PiedraSj  en  el  estado  de  Chihuahua,  en  la 
oercania  del  presidio  de  Casas  grandes^ 
eotre  los  presidiría  de  Buenaventura  y  Lla- 
nca; tamhien  menciona  un  rio  de  Casas 
grandes.  £1  teniente  IL  W.  Hardy 
que  visitó  estas  ruinas  de  Casas  grandes^ 
laa  describe  de  mayor  estcnsion  que  las  del 
Gila.  En  una  auperfioie  de  muchas  millas 
encontró  recatos  de  edificios,  de  vasijas  de 
barro  y  obsidiana.  Pa£»ó  allá  desde  Chi- 
bnahua,  vio  el  rio  de  Casas  grandes  y  lle- 
gó á  las  Casas  grandes^  distante  8  leguas 
de  Ramos  y  16  de  Llanos.  Allí  hay  rui. 
ñas,  dice,  cuyos  autores  habrán  veniJo  del 
Norte:  ^'The  oountry  here  for  the  extent 
bf  severa!  leaguos,  is  oovered  with  the  ruins 
of  buildings  capable  of  oontaining  a  popu- 
lation  of  at  least  20,000  or  30,000  sonls." 
A.  Wtsltzenus  [en  en  Memoir  of  a  iour  to 
noríhem  México]  nos  ha  dado  una  descrip- 
ción de  las  ruinas  de  estas  casas  grandes, 
tercera  estación  de  los  aztecas,  según  noti- 
cías  de  otros  viajeros  los  que  no  nombra, 
pues  contra  su  vo'untad,  fué  impedido  de 
visitarlas.  Dice:  ^*In  the  northevestern 
part  of  the  stato  of  Chihuahua  some  oíd 
roins  are  found,  bnitt,  no  doubt,  by  a  oul. 
tivated  indian  tribes  that  has  passed  away. 
They  are  known  as  Casas  grandes,  and 
lie  near  the  village  and  creek  of  the  same 
ñame,  between  Janos  and  Chileana.  Knins 
of  largé  houses  extst  gere:  bnilt  of  adobes 
and  wood:  squared,  three  storiod  high* 
witii  a  galiery  of  wood,  and  staircase  from 
the  outerde;  with  very  sroall  rooms  and 


narrow  doors  in  the  appear  stories,  but 
without  entranoe  in  the  lower.  A  canal 
led  the  water  nf  a  ^pring  to  the  pNce.  A 
sort^of  watch-tower  stands  two  leagues 
Southwest  of  it,  on  an  eleva tion  coroman* 
ding  a  wide  view.  Along  the  creeks  Ca^ 
sas  grandes  and  Janos  a  long  line  of  indian 
moundé  extendí,  in  some  of  which  earthen 
vessels,  painted  whit^*,  bloe  and  violet, 
have  been  found;  also  veopons  and  instru. 
mentó  ofstone,  but  none  ofiroo.  The  sa- 
me artificial  constrnction  of  houses  is  yet 
found  amonget  (he  Moqui  Indiana,  n^rth- 
west  of  the  state  of  Chihucihua ....  The 
roins  of  Casas  grandes  aie  unly  distant 
about  four  days,  travel  from  üosihuiriachi, 
and  J  felt  very  anxious  to  examine  them; 
but  as  the  govornment  of  Chihuahua,  £»• 
llowiog  the  precedent  of  Dr.  Franoia  in  Pa« 
raguay,  considered  a  scientifio  exploratiun 
of  the  conntry  as  endangering  the  welfare 
of  the  republic,  J  had  to  forego  the  ple-^su- 
rt>,  and  to  confine  myself  to  the  reporte  gi- 
ven  to  me  in  relation  to  it. 

§  22.  Un  grupo  grande  de  ruinas  muy 
notables  se  encuentra  en  Zacatecas,  llama- 
do los  edificios,  á  2  leguas  al  Norte  de  Ft« 
llanueva¡  á  12  leguas  6. 0,  de  la  ciudad  de 
Zacatecas  y  una  legua  al  Norte  de  la  ha- 
cienda de  La  Quemada^  22^  26'  36''  L.  N. 
colinas  hasta  la  altura  de  7,406  pies  están 
cubiertas  de  ellas.  Clavigero  declara  que 
son  restis  de  la  emigración  de  los  aztecas 
hacia  el  Sur,  la  estación,  llamada  Chico- 
moztoc.  Descripciones  de  ellas  se  encuen- 
tran en:  Cap.  O.  F.  Lyon,  Journal  of  a  re- 
sidenoe  and  tour  in  México  [vol.  i.  II  L  nd. 
1826];  Joseph  Burkart,  Aufenthalt  and 
Reisen  in  México,  en  1825  hasta  18J4 
[2  tom.  Stuttg.  1836;  dibujoi  exactos  de 
ellas  por  Carlos  Nebel,  en  su  obra:  Voyage 
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pittoresqne  et  arohéob^gique  daos  la  partic 
la  plus  iiit^FBaaanto  da  Mextqoe  [París 
1836].  Burkart  visitó  las  rainas  de  los 
Edificios  varias  veces.  Dibujó  con  su  own- 
pañero  Berghes  la  vista  j  el  plano  de  ellas, 
é  hizo  una  desoripcion  de  los  ed¡fioios,  pero 
no  se  ha  publicado  y  parr-ce  haberse  perdi- 
do por  la  muerte  del  oontjejero  Niebnhr,  á 
quien  cataba  dedicada. 

§  23.  El  segundo  punto  de  interés  para 
las  investigaciones  en  la  parte  septentrio- 
nal de  México  era  el  de  ene  ontriir  algún 
parentesco  entre  el  azteca  y  las  lenguas  de 
los  pueblos  del  Norte:  El  '^ Mithridates*^ 
de  Valer  &\b  algunas  esperanza.»,  y  Fres  ^ott 
es  de  la  m^sma  opinión;  dice  [IJI,  351]:  *'en 
los  distii(;os  al  N.  O.  de  la  Nueva  España, 
á  distancia  de  1,000  millas  de  la  capital, 
se  han  descubierto  diaiectos,  que  tienen 
grande  semejanza  con  la  lengua  mexicana;" 
y  en  verdad  en  la  provincia  de  Sonora,  cer- 
ca del  Grolfo  de  California.  La  aserción  de 
Vaier  se  opoya  en  al  parentesco  de  la  len- 
gua Cora  y  Tarahumara  con  el  mexicano, 
principalmente  en  cuanto  á  la  gramática 
del  Cora  (Mithrid.  III,  3).  De  las  palabras 
semejantes  que  cita,  no  se  puede  negar  que 
hay  muchas  que  sorprenden  por  su  sema» 
janza.  Esto  indujo  al  autor  del  Dicciona* 
rio  de  la  lengua  Cora^  i  Ortega  de  oonsi» 
derar  estas  palabras  como  tomadas  del  me* 
xioano  en  una  época  muy  remota.  Dice 
[Prólogo  §  3]:  '^Muchos  vocablos  de  la  len- 
gua mexicana  y  algunos  de  la  castellana 
los  han  corisado,  haciéndolas  propios  de  su 
idioma  tan  antígoameatey  que  ya  hoy  en 
dia  corren  y  se  tienen  por  Coras.  Cita 
taioani  {VLtu. tlatoani)  gobernador  del  pue- 
blo; muaíati  [mex.  metlatl]  y  pexuvi  pesar. 
Omito  hacer  observaciones  sobre  este  punto, 
porque  mo  pra|x>ngo  de  tratar  de  el  on  otra 


parte.     Solamente    haré  notar,    qtte    ana 
tribu  de  Sínaloa,  que  pertenece   á  los  (7a* 
raSf  sd  llama  ñueicolhues  [V.   Mufaienpf. 
II  §  29].     Ademas  señaló  Alex.  de  Hum- 
boldt  seratejanzas  de  sonidos  entra  et  azteca 
y  otroe  idiomas  aun  mas  septentrionaKss. 
Humboldt  observa  [Bsaai  pol.  II,   p.  379] 
que:  ^'examinando  las  colecciones  de  las  pa* 
labras   hechas   en  el  Nutka^Sound  y  ea 
Monterey^  sorprende  la  semejanza  de  scmi* 
dt>s  y  las  terminaciones  de  muchas  pala* 
bratr,   parecidas  al  mexicano,  como  en  la 
lengua  Nutka:  apquixiti  abrazar,  temexii" 
xitl  besar,  cocoU  nutria,  kitltzitl  suspirar, 
tzUzimitz  tierra,  imcoatzimitl  nombre  de 
un  me^;  pero  que  las  lenguas  de  la  Nueva 
California  y  de  la  I$tla  do   Cuadra  son 
esencialmente  diferentes  del  azteca;"  loque 
demuestra  por  la  comparación   de  los  nú* 
merod  de  1  hasta  10  en  las  lenguas  Escela 
Rumsa  y  Nutka,     Yater   cree  encontrar 
esta  clase  de  semejanzas  hasta  en  Norfo^ 
y   cerca  del  estrecho  de  Behring^  princi- 
palmente en  el  Koluscha  y  ügaljachmutza; 
comparando  brevemente  estas  dos  lenguas 
con  el  mexicano  dice  (p.  212):  ''no  se  podrá 
negar,  que  en  muchas  de  estas  palabras  es 
común  el  sonido  radical."     Prescott  dioe 
(III,  352):  "Se  ha  poco  examinado  la  tier- 
ra al  Norte  del  rio  Colorado;  pero  en  las 
latitudes    mas    septentrionales,    cerca  de 
Nutka,  se  encuentran  tribus,  cuyas  lenguas 
tienen  mucha  semejanza  con  el  Mexicano 
en  cuanto  á  sus  terminaeiones  y  el  sonido 
general  de  las  palabras."     Hablando  de  s«t 
diccionario  dice:  ''showing  the  probability 
of  a  common  origin  of  many  of  the  words 
in  eaoh."     La  pequeña  lista  de   Vater  po. 
dria  en  verdad  seducirnos,  pues  se  ha  apro- 
vechado de  intento  de  todas  las  ventajas  de 
sonidos  y  formaciones  para  persuadirnos  de 
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con»  qm  yo  niego  despoM  de  htber 
cmaúaado  las  oolecoitnes  lexiotl<<s  de  las 
dwgraade»  leoguas,  el  koloseha  ykinai 
{Ugm^ttdumtza)^  j  afirmo,  que  no  existe 
•■in  ellee  y  el  mexlesae  aiogaa  parentes- 
^meñ  palabrtt  fld  en  gtamátiGai  AjMn*» 
ee  floeiieDítnm  eemejenn»  oeMaies  de  pek« 
k«s^  pere  de  ningana  importaneia  eomó 
eo  keloeok  ie  piedra  [Mex.  teílf]  en  el 

i:  teum  ^ea  {Mex.  ealli].  La  eeme- 
jiime  de  "Vater  detaparécen  en  un  eiamen 
nea  niniícáoso,  eomo  p.  ej.  onaiKla  ei  ei^a 
tfofifa»  tierra  [Hex.  tlalli},  qoe  otroe  autores 
ooriben  tíekkiA,  distnieayendo  atia^  marf 
la  pooa  «emejanxa  coa  el  mexicano.  Ud 
eNKMámienta  mas  exaotO'  ie\  idioma  kalos* 
dkm  bamoa  ooMegmd#  por  loe  tmbajoe  de 
Jutm  Weftf€MiinúWf  sacerdote  en  Utkatau 
diktkf  aoBWrtiepdo  en  ana  gramática  y  un 
BiooieBario  Buto-^Sobneha  [8t  Peterab. 
1846]. 

A  la  OfHtHon  de  Vater  f  Preseott  se  opo- 
ne la  deotroB  autores  de  grad  peso,  qoe 
asegorao,  que  no  existe  ningún  parentesoo 
eotre  las  lenguas  del  Norte  y  et  mexicano* 
Homboldt  [Gssáí  pól.  II,  2S4]  dijo  lo  mis- 
mo, hablando  de  las  lengnas  del  Gila  y 
Colorado:  ^^Cependant  la  ^laogue  que  par- 
ient  \bA  indiens  du  Moqni,  les  Vabipais,  qui 
portent  de  loúgaes  barbes;  et  oeax  qui  ha- 
tttsnt  les  plaines  vorsines  du  rio  Colorado 
difiere  essentjellemdnt  de  la  langoe  méxi- 
saine.  Voyexle  teniolgnagd  dé  pltisieüi^s 
moinea  missiotmaires,  qui  ét^rent  tres  ver- 
sas das»  Ift'cfonnaissánce  de  la  langüe  azte* 
qne.  [Chrónica  áeráfiea  -del  colegio  de  Qué- 
iéUit>  p.  408].  Bl  libro  aquí  tñencíonado 
tiene  el  tfialo:  Crónica  seráfica  y  apostóli- 
ca dd  colegio  de  propaganda  fide  de  la  Sta. 
Cmx  de  Querétero  por  Juan  Domingo  At* 
fieMía.  Parte  II  Mex!  1792  M.  Bi  título 
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de  la  primera  parte  e^:  Ohronioa  «peaMlica 
yseráfioa  de  todos  loa  colegios  de  piupa* 
ganda  fide  de  esta  Nfaeva  Bspafia^  Bscriti 
la  por  el  R.  P.-  Pr..  isidto  PAix  de  Bepino^^ 
sa.Jfex.  1746  M.  Ba  )»  parto  li  p.  46» 
dfoe,  que  el  Padre  no  entendía  tas  imcee  y 
grit09  de  loa  Mies  hostiles  eerca  del  Otiá; 
en  p.  419  sobre  la- tierra  de  lots  Yamas  y 
de  la  diTersidad  de  sus  lenguas  dice:  *<no 
siendo  posible  Hetar  Intérprete  por  la  v$h 
riedad  de  idioaíias,  solo  te  acompañó  de  un 
indio  Papagú.  A  los  Pimas  predicó  él  pa« 
dre  Oárzek  por  lAediode  uu  intérprete»  «^bo^ 
se  entíéndMi  loe  indios  ni  elloa  onttendea  á 
uno.*'  Bh  otro  lugar  se  dice  én-  general 
sobre  estas  regiones."  El  Padre  <3hLnM 
había  Yisto  que  dé  niagun  mbdo  se  podrta 
esplicar  con  los  indios  de  tanta  variedad'de 
naciones  é  idiomas,  para  los  qoe  era  impo* 
slble  kallalr  intérpretes;  siito  oótí  figurae 
[para  b  cual  tom6  consigo  en  otra  éspedt- 
cfon  á  úha  Imagen  de  la  Virgen  pintada 'en 
uü  lienzo.  Se  meüdbnan  en  éettse  parajw, 
ademas  de  los  Cótamaricúpfñ^  también  á 
ios  Qtrínquimas:  íoü  Opas  y  entre  (sl  Qitk 
y  loe  Moquis  tátñbien  i  los  Cajueháktá^ 
Cacapaj  ^alUcuamais^  Yavipaisi  Quém^ 
ya,  Cherñevei,  y'á  mnchoé  ótooe: 

Bl  venerable  ínvedtlgador  dé  lasT  letfgcla^ 
ndrte-^medcanas,  Alberto  CtaliaUtíf  se  dls- 
tingüB  de  otros,  né^and^  toda  'afinidad  de 
laslbnguasr  Norte-américánas  y  déiidftf- 
hunuíra.  Bioe  én  su  óbrá:  eihtibl;  Í9oe.I 
[1845]:  '«As  the  ToCteds  and  Azteca  at^ 
sald  to  haTc  coiné  ihtó  she  tal)^  bf  Méxi- 
co from  the  nortb,  it^irtíuld'  be  iotéreeting 
té  know,  whether  átiy  traioe^  ti  tínAr  4au- 
gnage  can  be  disoorered  amoñget  tfae  nati- 
vo indiansin  that  qnarter.  No  suoii  diB¿. 
obtering  has  as  yefe'  beeatnaídét  aad^liie 

words  containefd  in  tM  only  gramAtf  df 
Tomo  Yin,— a 
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any  oí  ihoee  northarn  ÍDdians,  which  ghave 
obtatned,  that  of  tha  Tarahumarasy  have 
Bo  reaenblance  wíth  tha  Hexioan,"     Des- 
pnaa  p.  203|  hablando  del  rio  Gila  di«3e: 
*<No  traoa  of  the  Maxican  languaga  has 
beea  diacof  erad  íq  any  part  of  that  región. 
Ca$tenada  mentioos  three  langasgea  in  the 
TÍainity  of  CnUaoan:  the  Tabn,  the  Paoasa^ 
and  the  Aoaxa:  and  we  have  a  graromar  of 
tbe  TaráhuvMS  spoken  in  tiie  same  región. 
This  has  not  in  ito  worda  any  affioíty  with 
the  Mexioan:  and  the  people  who  apeak  it» 
have  a  decimal  arithraetio.    It  aeems  pro- 
bable that  the  indiana  of  New  México  and 
of  the  oopiatry  aauh  of  it,  aa  far  aa  least  as 
Cnliaoan,  were  not  of  the  same  atock  or 
üimily  aa  the  Mexicana  or  Tolteca,  though 
they  moat  have  reoeived  their  agrioultare 
from  theae  nationa."    Maa  adelante  ethnoL 
80C.  II,  86  dice;    '^Bajando  el  Gila,  desde 
108^  45^  L.  haata  aa  embocadura,  en  una 
ostensión  de  350  millaa  en  linea  recta,  ae 
encuentran  aolo  dos  tribna  indias,  loa  Py- 
nufs  y  Coco^Maricopcui.    Loa  Pijmos  aon 
antiguos  kabitantea;  au  tradición  dice;  qne 
han  Tenido  del  Norte.    Loa  Coco^Marico- 
jMKa  dioen  que  han  venido  del  Oeate.     jSe- 
deltnayer  el  que  visito  la  región  del  Gila 
en  1744-8,  encontró  cerca  del  Azul,  á  loa 
JS'ijoraSi  maa  al  Oeate  á  loa  Yumas  cerca 
del  Colorado,  los  que  hablaban  un  dialecto 
del  idioma  de  los  Coco^Maricopas.    Estas 
tres  tribus  y  otras  dos  son  pacíficas,  y  ofre- 
oen  un  contraste  con  loa  pueblos  aalvajes 
del  Nprte.''    Gallatin  consiguió  algunas 
palabraade  \qb  Coco^Maricopas  [iropreaaa 
en  el  etbn.  sor.  II]  y  dipe  de  ellas:  <*que  no 
tienen  paranteaoo  ni  conexión  con  ninguna 
jde  las  lenguas  indias  qne  conoce.^'    Yo  soy 
de  U  misoMi  opinión^  comparándolas  con  el 
AztecAí  peio  deseo  t^ner  una  oolaooion  algo 


maa  eatensa  de  palabraa,  puea  oontieae 
lamente  los  números  hasta  10,  y  diez  sae- 
ta ntivos,  de  loa  cuales  dos  nos  podrian  üor* 
prender  por  alguna  semejanza  de  formftCHoa. 
Bu  seniact  mojer,  eatrañaroos  la  eí  oomo 
en  el  mexicano  la  il^  y  la  palabra  tieiia  al- 
guna semejanza  o  on  cikféaU;  esmerse  niño 
también  se  parece  algo  al  Max.  eonetl^  Ea« 
tas  analogías  podrán  |servtr  de  praeba  que 
es  muy  fácil  encontrar  aemejansae  entre 
lenguas,  cuando  i  proposito  se  limita  al 
examen  á  palabras  sueltas.    Al  teniente 
Simpsonj  í  quien  ya  he  mencionado,  debe. 
mos  noticias  maa  fijaa  y  eatensas  sobre  las 
naciones  é  idiomas  de  la  región  del  G-ila,  de 
los  ^ava;o5,  y  Pueblo^Jndios.    El  Sr.  D. 
Carlos  RUter^  movido  por  su  deseóle  aela^ 
rar  la  historia  del  origen  de  las  (naciones, 
4irigi6  mi  atención  á  las  investigaoionea  de 
Simpson;  yo  be  examinado  sus  vooabolaxios 
de  estas  tribus  y  encontré  que  son  entera- 
mente diferentes  del  Azteca.    Ruxton  [Ad- 
ventures  in  Mexioo  and  the  Bocky  Moun« 
taina.  Lond.  1847].  juzga  muy  superficial- 
mente la  lengua  de  los  Apaches^  los  qne 
comprenden  según  el  á  todos  loa  indios  del 
Norte  de  México,  junto  con  los  Pueblos  y 

Navajos^  diciendo:  <^The  indiana  of  Nor- 
thern México  inoluding  the  Pueblos^  belong 
to  the  same  f.imily-the  Apache;  from 
whioh  branch  the  Navajos^  Apaches  Cago* 
teroSf  Mescalerosy  Moquis^  YubipiaSf  Ma^ 
ricopaSf  ChiricaquiSf  Chemeguabas^  Yu* 
TíMpas  [the  two  laat  tribea  of  the  Moqui], 
and  the  NijoraSf  a  amall  tribe  on  the  Gila. 
AU  theae  speak  dialects  of  the  same  lan- 
guaga, more  or  less  approximating  to  tfae 
Apache.  • .  •  They  likewise  understand  eack 
othera  tongue.  What  relation  this  langna- 
ge  bears  to  the  Mexioan,  is  unknown;  but 
my  impresaion  is,  that  it  will  be  fonnd  to 
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Mnikte  groatly,  if  noft  to  be  klentioal.'' 
8mpwm  ooa  sa  reserva  y  preceooion  eerae' 
lmtíe&  de  el,  obterra:  [üfaresft  nmie  to 
8iDta  Fé,  p.  64]  Uiie  sweeping  deobretion 
dfSutoii,  gfonly  ernmeoae  as  it  is.  •  •  •'' 
Boposde  a  las  opinioaes  de  este  autor  y  á 
ks  de  Gtegg  [oomaieiee  of  the  Prairies  vol. 
1, 269]  sdbre  los  dialeetos  de  los  Pueblo$^ 
*<qiie  p.  q.  loe  idiomas  de  los  Tesmqnes  y  de 
ks  Zmüs  soo  enteramente  diferentes  y  que 
Bo  pndiorsn  ser  del  mismo  origen,  y  qne 
se  posde  deoir  lo  mismo  de  los  otros  pus» 

\  24.  Annqne  Iss  leyendas  y  opiniones 
Mgsan  tan  nniíorroemente  al  Norte  y 
I(oM)6Bts  de  la  Nneva  España  oomo  la  pa^ 
tria  ó  la  entrada  de  las  naciones  de  Ani- 
Inae,  no  fiJtan  kio  embargo  las  opiniones 
dalo  contrario.  Un  tratado,  enoabesado: 
Tastio  crítico  Americano  del  Dr.  Paul  Fé< 
liz  Catrera  en  Nueva  Guatemala,  esorito 
eo  1794  y  fundado  en  las  investigaoiones 
iá  otpitan  D.  Antonio  del  Rio,  onyas  tra. 
<hi6oiones  [en  inglés,  Lond.  1822,  y  en  Ale« 
Bto,  Meiniogen  1823  y  Berliu  1832]  se 
lüQ  estendido  muobo,  propone  la  paradoja, 
toe  las  roinas.  cerca  de  la  oiudad  de  Palen- 
yie  ea  Naeva  Guatemala,  investigadas  en 
1787  por  orden  del  rey  ¡de  España  por  el 
ttpitan  D.  Antonio  del  Bío,  son  las  minas 
i»  la  antigua  oiudad  de  Htuhueilapatlan, 
y  la  patria  de  los  toltecas.  El  autor  la  de- 
dua  por  colonia  fenicia  6  cartaginesa,  y 
Boiflita  qne  todas  las  poblaciones  america- 
nas tutieron  su  origen  de  este  gran  centro, 
deduciendo  que  los  habitantes  de  América 
Meoden  de  los  Tenicios  y  CsrtsgiDeses. 
También  Jnarrot  [historia  de  Guatemala 
Q|S5]  dice,  hablando.de  Chiapaa;  ''Mas 
^qae  no  tiene  duda,  es  que  esta  profiocia 
^  habitada  de  gente  may  poderosa  y  oal- 


ta,  y  que  tnvo  coraeroio  con  los  agipeáos, 
oomo  lo  comprueban  las  suntuosas  oinda- 
des  de  Cnihnaosn  y  Tulhi,  cuyos  vestigios 
se  ven  oeroa  de  loe  pueblos  de  Palenque  y 
Ocosingo.''  VoWeró  i  hablar  de  esta  opi* 
nion  singular  de  Tuarros^  el  cual  quiere 
reoonoeer  la  antigua  oiodad  de  Colhuaoan 
en  las  ruinas  de  Palenque,  y  la  de  la  anti- 
gua Tula  en  las  ruinas  de  OoosingO|  ovan- 
do trate  [§  29  y  $  44]  de  Colhuaoan.  Des* 
preoiando  estas  locuras  de  Tenioios  y  Egip* 
cius,  hsbri  sin  embargo  motifos,  al  ounsi- 
dersr  ruinas  tan  grandiosas  de  ciudades, 
descubiertas  en  tan  diTorsos  lugares  de 
Goatemsia  y  Yucatán,  para  dudar  de  la 
oonpaoion  de  esta  región  oentral  por  emi* 
graoiooes  del  Nurte  y  podrá  ssr  lícito  de  su* 
poner  una  población  rica  en  tiempos  ante- 
históricos, cuyo  origen  podriamos  investigar 
de  modos  enteramente  diversos* 

VI. 

EMIGRACIONES  E  HISTORIA  ANTI- 

GUA. 

§.  25.  Habiendo  concluido  el  capítulo 
de  introducción,  puedo  ya  entrar  en  la  his- 
toria primitiva  y  las  emigraciones  de  las  na- 
ciones. Nt)  le  faltan  á  la  historia  primiti* 
va  datos  mitológicos  y  cronológicos.  Ya 
hentos  mencionado  de  Iztlilxochitl  la  dea- 
trucoion  de  Cholnla  en  el  tiempo  del  naci- 
miento de  Jesucristo,  6  299  años  después; 
enoontramos,  ademas,  su  relación  de  la  lle- 
gada de  loa  tnlteoas  i  Huehuet 'apellan  en 
el  año  de  387.     Los  anales  geroglífioos  de 

Ins  azt^ecas,  como  esplica  Humboldt  (Vues 
des   Gord.  H,   175),  oaloulaban  desde  el 

principio  de  la  primera  edad  [tlQltoñatíüh\ 

hasta  la  cuarta  destrucción  del  mando  (á. 

fines  del  aUmatitM)  6  el  diluvio  de  Caxcox^ 

18,028  años.    En  la  historia  de  Quetzal* 
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cat^l  (Cord.  1, 11>0)  se  menoiona  nn  tiem- 
po de  hambre  en  la  prorinoia  de  Oulao,  la 
qae  iegvm  «1  .oálovlo  del  P.  Riog)  tave  lagar 
18,060  añoB  deepneg  de  la  oreaofon  de) 
mundo. 

líencionaré  otras  fuentes  para  el  estadio 
dé  este  tiempo  antiguo.  De  la  población 
primitiva  tlata  Glavigero^  1 .«  Disserta- 
tian  T.  IV,  9;  de  la  historia  primitiva  de  Mé. 
xioo,  2.»  Diasert.)  45.  .  Una  relaoion  mny 
diferente  y  partienlar  da  Bernh.  de  Saka- 
gun  en  so  Historia  general  de  las  cosas  de 
Nueva  España,  lll,  106.  D.  Fernando  de 
Alva  I^KIxochttlyúesce/úái&ñieáQ  la  fami- 
lia de  loe  reyes  de  Te«euco,  é  intérprete  in- 
dio del  virey  de  la  Naeva«Espana  (intérpre- 
te del  Tireináto)  eéioribid  á  fines  del  siglo 
XVI  mochas  obras  histórroas  de  ir.érito  s^i- 
bre  los  pueblos  antiguos  de  Anakuac,  las 
que  poseyó  Botarini^,[V.  su  Catálogo  üel 
museo  indio]  y  de  las  9aales  algnnas  están 
impresas.  May  importante  es  también  Ma 
riano  de  Bohavárria  y  Veytia  [lo  menoiona 
Presoott  y  Alejandro  de  Humboldt];  naoió 
en  1718;  se  educó  en  Europa;  era  amigo 
de  Bosurini  y  se  aprovechó  de  sus  ooleocio- 
nes;  murió  en  1780.  De  sus  obras  se  ha 
impreso  solo  qu  ^^historia  antigua  de  Me- 
xico^  1836;  pero  alcanza  solo  ha&ta  el  año 
de  1450|  pues  la  muerte  impidió  al  autor  de 
ooMoirla.  En  Yol.  Vin  de  Kingsborough, 
[1848]  se  ha  inopreso:  Veita,  historia  del 
origen  de  las  gentes  que  poblaran  la  Amé- 
rica Septentrional^  que  llaman  la  Nueva 
Stpüñék,  Por  medio  del  tom.  9  de  esta 
gran  obra^  y  en  parte  por  una  traducción 
francesa  en  *^Las  nouveUes  a/anales  de  vo* 
y  ages  [histoiredu  Mexique^  trad.  par  Ter* 
naux^Compans]^  conocemos  también  á  otro 
historiador  antigoo  de  México*  Fernando 
de  Alvarado   Tezozomoc,  indio  mexicano. 


escribió  en  1598,  con  el  título  da  Cromiea 
Mexicamaj  una  historia  compleÉa   de  Ana* 
huae,  cuyo  original  ae  hallaba  en  el  eolagio 
de  los  jeBUítaa  de  8.  Pedro  y  S«  Pabk>  de 
tféxico.     Pefo  la  aegnnda  paite,  ommt&sútía^ 
do  1$.  historia  de  la  oonquieta  españDla-  pe- 
rece haberse  perdido;  ni  Boturioi  pede  ee* 
contmrUu    Del  mamtacriio  dé  Botariat  de 
la  primera  |>arte,  hizo  copia  Veptia  en.  1755, 
y  esta  copia  se  imprin>i6  en  E¡ing$lHnrougkf 
vol  ir.    Esta  primera  parte  de  la  Crómica 
Mexicana  comienza  oon  la  llegada  de  los 
aztecas  al  valle  mexicano,  y  alcanza  liaata 
la  llegada  de  Cortés  en  la  oosta« 

§  36.  lia  histeria  de  las  emigraeionee 
comienza  oon  los  totteoas^  La  etimalegía 
del  nombre  no  tiener  valor  pam  laoosa,  pues 
no  significa  otra  cosa  qun  ^^habitofUes  de 
Tol/anj^*  y  Tallan  significa:  •Silgar  de  lo» 
}TiTíCiJ9,^^  juncetum.  El  apelativo  de  folie* 
catt,  artesano  hábil  [Molina:  oficial  de  arte 
mecánica,  maestro],  se  debe  considerar  for» 
madii  mas  tarde  por  la  industria  de  esta 
pueblo. 

Tullan  [de  tolin,  jtíncí]:  J,  reino  muy  / 
antigoo,  patria  de  los  tolteoas,  que  se  busca 
en  la  América  Septentrional;  2,  la  capital 
de  este  pueblo  después  de  su  emigración  á 
Anahuao,  ahora  llamada  T\íla,  masafládel 
Norte  del  valle  mexicano;  también  el  río  de 
aquella  región,  que  se  llama  generalmente 
Moctezuma  y  entra  en  el  Panuco;  y  el  va- 
lle de  aquel  higar.  Se  velan  allí  en  el  tíem* 
po  de  la  conquista  importantes  roinas  [V. 
Prescott  I,  12;  Sahagun,  lib.  X,  cap.  29; 
sobre  la  singularidad  de  Juarros^  el  ^ue 
toma,  las  ruinas  de  Ocozingo  en  la  provín* 
cia*  de  Chiapa  perla  antigua  ciudad  de  TW 
la,  he  tratado  ya  y  tendré  ocasión  de  tratar 
de  nuevo  mas  adelante.  3]  Un  lugar  de 
misiones  en  Potosí,    Hay  dos  formas  di- 
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minatimt  «gnifioando  * 'pequeña  3W«:" 
TmtmU^mgQ  [asi  debe  eoiregirse  el  Tulan^ 
U»^o  de  Haf  sel;  mexioeocr  Toliantonco]  an 
li^r  eeroa  de  Tesciico;  y  TolUnizinoo: 
«teeiott  de  itws  toltoeas,  ahora  TnlaaoÍBgo, 
▼illa  en  Qaerétafo. 

ToUecatl  [nombre  nacional  de  Tollan: 
habitante  de  Tnla]  el  primer  pneblo  cono- 
ddo  en  la  historia  de  los  que  emigraron  á 
Analinac,  y  el  raaa  notable  de  todos  los  que 
preeedieron  á  los  aztecas.  Espnlsados  de 
sn  patria  Huehuetlapallan^  empezaron  en 
596  sn  emigración  hioia  el  Sur,  parándose 
eo  varios  tugares  por  algnn  tiempo;  llegaron 
deanes  de  104  años  á  TüllafUzinco^  donde 
permaneoieron  20  años  y  fundaron  la  ciu- 
dad de  TWa,  que  fué  la  capital  de  sus  re- 
yes desde  667  y  de  su  imperio  fundado  en 

Anahuac     Todo  lo  que  distingue  á  los  pue- 
blos posteriores  de  Anahuac,  sus  artes  y  su 
cÍTilizacion,  se  derivó  de  los  tolteoas.  Eran 
de  earaoter  pacifico,  sin  inolinaoion  á   la 
guerra,  ▼hriendo  en  ciudades  y   gobernados 
por  leyes  bien  estabieoidas;  cultivaban  el 
maiz,  el  chile  y  algodón;  enteadian  trabajar 
el  oto  y  la  plata,  labrar  las  piedras  finas,  y 
estadiaban  la  eaoultura  y  agrionltura;  cons. 
trayeron  las  ptrímtdes  de  Ghclnla  y  de 
Tsotüifiecaii.    Los  habitantes   posteriores 
les  debíeroB  la  cronología,  el  calendario  y 
Ifls  gsiogKficoe.  Su  aorobre  significaba  mas 
tarde:  *«artífioe."    La  &lta  de  lluvia,  el 
bambre  y  las  enfermedades  destruyeron  esta 
nación  en  105S  [Vues  des  Cord.  II,  888], 
después  de  haber  tenido  ocho  reyes.     Una 
psrte  del  pueblo  se  faé  á  Yucatán  y  Gua- 
temala, vn  pequeño  resto  quedó  en  el  de- 
rierto  Anafanao,  hasta  que  después  de  un 
ligio  llegaron  los  chichimecos  y  mas  tarde 
los  nakualliícosj  y  principalmente  los  azte^ 
OM  y  AeolhtioSj  perdiéndose  su  nombre  én* 


tre  estas  naeiooes.  Hablaban  la  lengua  az- 
teca. La  pirámide  de  Cholula  se  llamaba 
también  Totieeatl^  el  tolteca. 

Añadiré  á  las  noticias  anteriores  algunas 
observaciones.  Según  algunos  autores  [Vues 
des  Cord.  I,  204]  contaron  los  toUecas,  que 
habían  sido  espulsados  de  la  tierra  septen- 
trional de  Huehuetlapallan  en  544  de  nues- 
tra era,  yendo  primero  al  golfo  de  Califor- 
nia; llegaron  en  648  á  ToUantzinoo  en  Ana- 
huac, y  en  670  á  Tula.  IxtWxochitl  lo 
refiere  así  en  su  historia  de  los  chichimecos: 
''espulsados  de  su  patria,  llegaron  los  tolte- 
ca, despoes  de  una  larga  navegación  á  lo 
largo  de  la  costa  de  California,  en  387  des- 
pués de  T,  Chr.,  á  Huehuptlapallan;  des- 
pués navegaron  á  lo  largo  de  Jalisco,  pa«a- 
ron  por  varias  provincias  y  llegaron  á  Toch- 
tepeo  del  mar  pacífico.  Después  coloniza- 
ron Tollanfzinoo  y  fundaron  la  ciudad  de 
Tollan  en  510  ó  en  439  después  de  J.  Chr., 
eligiendo  su  primer  rey.  Bajo  el  gobierno 
de  9  reye8  consecutivos  floreció  y  se  esten- 
dió estraordinariamente  el  reino.  La  des- 
trucción del  reino  y  pueblo  acaeció  en  959, 
El  resto  huyó  á  otros  países  hasta  á  Nica- 
ragua.'^ Esta  destrucción  de  los  tol tecas  tu- 
vo lugar  según  ScAagun  á  principios  del 
siglo  XIII,  según  Biéstamante  en  1116. 
Veytia  cuenta  estensamente  las  emigraoio- 
nes  de  los  toltecas  en  historia  antigua,  lib. 
II,  cap.  21-33. 

En  algunas  villas  sobrevivió  el  aonabre  del 
pueblo  Tolteca:  ToUecamila^  un  Real  en  la 
provinrúa  de  PoAla,  es  igual  á  ToUeeami^ 
lia,  terreno  de  los  tolteoas,  oampo  de  los 
tolteoas  [ToltecaU  y  la  formación  de  luga- 
res de  milli  terreno. 

Tlapalkm:  según  el  presente  estado  de 
la  lengua  puede  derivarse  de  tlapalli  color, 
principalmente  el  colorado,  párt.  pas.  de  pa 
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teñir,  da  modo  que  el  nombre  signifioaria: 
(Dgar  del  color  6  lagar  colorado,  Pero  de 
otros  derivados  salen  otros  sigDÍficados  da 
tlapallij  oomo:  fuerza^  lado^  etc.  Citaré 
estos  derivados:  tlapaltic^  1,  colorado;  2, 
violentoy  fuerte;  ilapaloa  atreverse;  2,  sa» 
Indar;  tlapalihui  1,  un  joven  en  todo  su 
desarrollo;  2,  un  peón;  tlapcditihca^  violen- 
to, fuerte,  varonil;  tlapaUilia^  1,  fortalecer; 
2,  esforzarse;  centlapal  de  un  lado;  ixtlapal 
atravei>ado,  de  un  lado;  atlapalli  y  amatla'^ 
pallif  1,  ala;  2,  hoja;  azctUlapalli  ala  de  pá* 
jato.  El  significado  del  nombre  puede  ser 
pues  muy  diferente.  Tlapallan  [ó  Tlapalla] 
se  llama  la  tierra,  á  la  cual  queria  ir  Qtiei' 
zalcoati;  Alejandro  de  Humboldt  opina,  que 
es  Huehuetlapallan. 

HtiehfMtlapallan  se  esplioa  comunmente 
Viejo  Tlapallan^  de  huehue,  Pero  es  du. 
doso,  si  huehue  [hombre  viejo,  anciano]  po« 
drá  emplearse  en  las  composiciones  por  vie- 
jo adj.;  huehuetlatquiílj  patrimonio,  parece 
oonfirmarlo;  acaso  también  huehuetlatoUi^ 
historia  de  los  tiempos  antiguos;  sin  embar- 
go podrá  significar  solo  '^historia  de  los 
hombres  antiguos.  Huehuetlapallan  se  lla- 
ma la  patria  de  los  iolteras;  según  la  opi- 
nión de  Cl  avigoro,  lugar  en  el  imperio  de 
ToUan^  que  abandonaron  en  el  año  de  544 
de  nuestra  era,  dirigiéndose  en  seguida  al 
valle  de  México.  ■  Se  busca  este  lugar  al 
Norte  de  Anahuao;  Alejandro  de  Humboldt 
lo  fija  con  roas  exactitud  á  la  costa  N.  O. 
de  América,  mas  allá  del  golfo  de  California, 
42^  lat  N.  De  la  suposioion  curiosa  del 
Dr.  Paol  Félix  Cabrera  de  Gruatemala,  que 
lo  identifica  con  las  ruinas  de  Palenque,  de- 
ritando  de  allí  la  población  de  la  América, 
ya  he  tratado  antes. 

§  27.  Algunos  siglos  después  de  los  toU 
tecas  [que  florecían  según  Prescott  durante 
400  años]  vinieron  á  Anahuao  en  cortos  in- 


tervalos, un  gran  número  de  naciones  del 
Norte,  entre  los  cuales  hay  alguna  cone- 
xión, y  se  confirma  que  las  tradiciones, 
Oallatin  ios  liga  aun  con  los  ToUecas^  su» 
poniendo,  [I,  203]  que  -los  Aztecas  y  Aool- 
huis  no  pudieron  haber  sido  colonias  de  los 
toltecas;  6  algún  resto  de  ellos,  después  qne 
el  cuerpo  principal  habia  ido  á  Anáhnac;  6 
acaso  una  parte  de  los  mismos  tolr.eoos,  la 
parte  septentrionol  de  aquella  monarquía. 

Los  primeros  de  la  emigración,  100  años 
después  de  la  destrucción  de  los  toltecas, 
eran  los  Chichimecos. 

Chichimecatl  [derivado  de  chichi  parro;  . 
aoaso  nombre  nacional  del  lugar  chichime^ 
can^  lugar  de  los  perros,  el  plural  de  chi^ 
chi  con  can.  [Compárese  mi  esplioaoion  so- 
bre la  terminadon  mecatl,  mas  abajo].  Era 
una  nación  salvaje  de  cazadores,  probable* 

mente  del  mismo  tronco  6  idioma  con  los 
Nahuatlacos  [hablando  pues  el  azteca* 
Humb.  Cord.  II,  pag.  389],  que  emigró  eon 
su  rey  Xolotl  de  su  patria  Amaqueniecan 
hacia  el  Sur,  y  se  sentó  en  1170  en  el  valle 
de  México  entre  los  pocos  restos  de  los  toU 
tecas.  La  capital  do  su  reino  era  primero 
Tenapucay  pero  poco  después  Tezcuco» 
Cuando  poco  tiempo  después  llegaron  entre 
ellos  los  AcolhuiSf  perdieron  por  esta  na- 
ción mas  civilizada  ^u  nombre,  oonfundiéo- 
dose  con  ella,  aunque  Ja  familia  de  los  re- 
yes de  Acolhuaoan  siempre  se  tomaba  de 
su  tribu.  Pero  una  gran  parte  de  ellos  no 
se  mezcló,  conservándose  en  su  estado  sal- 
vaje, y  ocoparon  un  gran  distrito  al  N.  O. 
del  valle  de  México,  al  Norte  de  Miohua. 
can,  al  Oesta  de  los  Otomies,  donde  se  en^ 
cnentran  aun:  enMichnaoan,  Grnadalajara, 
en  el  Sur  de  Durango  y  en  algunas  misio- 
nes de  San  Luis  Potosí.  Según  Gralatin 
[I,  206]  los  españoles  daba^  mas  tarde  este 
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DombiB  iodisfiíitameote  á  todoa  las  tribos 
Mltajes  del  N.  O.  de  Mexioo  hasta  Calia- 
flfto.  El  notabie  historiador  de  los  chichi* 
mecos,  D.  Femando  de  Alva  IxUilxochitl^ 
islata  algo  di&rente  los  soontecímisotos  de 
ota  naoioD.  Segon  el  apareoieron  los  ohi- 
sUoMCos  5  años  después  de  la  destraooion 
de  los  tolteoas  en  963,  bsjo  Xolotl;  yiQien* 
do  del  Norte,  de  Chicomoztoo»  y  se  senta* 
roa  slradedor  de  U  lagaña  de  Tezoaco  y  en 
el  falle  de  México.  Subyugaron  á  los  po* 
006  tolteoas  qoe  habían  quedado  cerca  de 
la  Itgona  con  el  nombre  de  Culhuns.  Según 
MI  opinión  no  hablaban  los  cbichimecos  el 
Axteosi  diferenoiándoíc  en  este  punto  de 
todos  los  otros  autores.  Según  Ixtlilxoohitl 
el  rey  chiohimeoo  TechotlíUatzin^  que  su. 
bid  al  trono  en  1253,  fué  el  primero  que 
humaba  el  nahuail  6  la  lengua  mexicans; 
mandó  á  los  chichimecos  y  principalmente 
á  sas  empleados,  de  sorvirae  de  esta  lengua, 
ikforeciendo  de  todos  modos  á  los  tolteoas. 
Sobre  el  pueblo  de  los  chichimecos  y  la  0fe«« 
earídad  de  su  historia  véase  OñUatin  I, 
205.  Waldeck  [voyage  dans  la  prov.  de 
Yucatán]  no  crea  en  loa  chichimecos,  por- 
que su  lengua  no  habia  dejado  vestigios. 

Amaquemecan  1«  gran  ciudad  en  la  his- 
toria primitiva  de  México,  patria  de  los 
chiobimecos;  la  buscan  como  á  Aztlan  y 
Huehuetlapallan  al  Norte  de  Anihuao.  2, 
oiadad  antigua,  ahora  llamada  Mecameca 
ceros  de  Puebla.  La  etimologia  no  es  muy 
dará;  puede  compararse  por  su  formación 
con  Aztaquemecan  (antiguo  lugar  ceroa  de 
Otomba).  La  parte  primera  de  esta  pala- 
bra es  aztail  garxa  blanca;  de  aquella  es 
OfliaM  papel  (originalmente  del  maguey )j  6 
(umtl  Isgona,  brazo  de  mar;  este  brazo  de 
inar  pudiera  bien  referirse  al  G-olfp  de  Ca- 
Jiforoia.     La  segunda  parte,  si  se  escri- 


be como  comunmente  se  hace,  con  Q,  de* 
bia  tener  relación  i  guemi  ponerse  [vesti* 
do-],  Uaquemiil  vestido  [can  es  terminación 
de  lugar];  6  se  debía  enssyar  de  componer, 
la  oon  la  postpoe.  C,  la  característica  del 
posesivo  Ej  y  con  la  terminación  del  plural 
me  [lugar  de  los  posesores  del  brazo  de 
mar];  lo  que  me  parece  atrevido.  La  ter- 
minaeion  mecail  nos  presenta  frecuente- 
mente alguna  dificultad  en  los  nombres  na- 
cionales, [asi  arriba  Ohnecatl  y  ahora  Cku 
chimecail]y  y  lo  mismo  sucede  oon  mecan. 
No  se  puede  arriesgar  de  añadir  á  la  termi- 
nación de  las  declinaciones,  [como  es  el 
plural  me],  otrs  terminación  de  derivación, 
como  son  el  gentilico  cali  y  la  terminación 
de  lugares  can^  pues  la  derivación  se  debia 
hacer  por  terminaciones  añadidas  á  la  radi- 
cal pura  [sin  el  me];  aunque  no  se  puede 
negar  que  hay  ejemplos  de  tal  anomalia  é 
irregularidad  en  otras  lenguas  y  en  el  me- 
xicano. De  otro  lado  se  vacila  en  aceptar 
en  estos  nombres  el  snbst.  fnecatl  cuerda, 
que  sin  embargo  pedia  significar  hilera  de 
descendencias,  como  el  abstráete  mecayotl 
que  significa  linea  de  descendencia  [compa- 
rase también  calfnecail  corredor,  de  calli 
casa;  asi  mecail  hilera],  en  este  oaso  se  in- 
terpretarla Chichimecallf  uno  de  la  raza  de 
los  Chichi  6  perros.  Ocasionalmente  el 
mecatl  podría  c»er  forma  nacional  de  nom- 
bres de  logares  en  man^  como  Acolmecatl 
habitante  de  Acalman.  Pero  de  mecail  ño 
se  puede  derivar  mecan  al  fin  de  los  nom« 
bres  de  lagares.  Yo  me  indino  pues  á  es- 
cribir ambos  nombres  con  C,  en  lugar  do 
Q,  Amacuemecan^  Aztacuemecan^  en  cuyo 
caso  hay  i  tras  dos  etimologias  para  la  se- 
gunda parte.  Se  pues  ahora  encontrar  en 
ella  la  palabra  cueill  túnico,  en  la  cual  ill 
es  terminación  omitida,  y  entonces  se  debia 
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oonsiderarse  otra  vez  el  me  como  termina* 
oion  de  plnral,  amacueilt  podría  met  túnico 
de  papel  de  muguey^  y  aztacueiU  ao  nom- 
Lre  aemejante;  ó  se  debía  tomar  el  nombre 
ea  sentido  figurado,  buscando  en  ama  I4 
palabra  4MmaiÜ.  £n  favor  de  la  últkna  in- 
ierpretaOioOy  aunque  pares;oa  difiail  y  ar* 
riesgaJa,  habla  AmcícmcaH  numbre  de  an-> 
tiguo  lugar  cerca  del  lago  Chapaisi  que 
teodriamofl  que  interpretar  simplemente  por 
amaitl  laguna,  y  euéül  tantea:  y  el  que 
oontiene  también  una  justifioacion  da  es* 
oribir  Amacuemecau  oim  cu.  Sin  embargo 
podemos  aun  abandonar  el  cueül  que  ^  en 
todas  partes  parece  ser  poeo  propio,  y  fan^ 
darse  en  la  esplioacion  de  estos  tres  nom- 
bres en  una  radical  antigua  cue^  que  no 
quiero  esplioar  en  este  lugar.  Pero  prefie* 
ro  otra  etitnologia  de  los  dos  nombres  de 
lugares  menoionados,  es  deoir,  la  de  cuemill 
tierra  de  iabradori  derirado  de  cuerna  senu 
brar,  ceucuemtl  es  ía  tierra  amontonada 
entre  dos  suroos;  significa  también  batallón. 
Solo  nos  ofende  aquí  la  E,  en  lugar  de  la  I, 
y  habría  la  cuestión,  si  la  formación  de  lo- 
gar de  cuemill  no  debía  sonar  cuencan, 
Amacuemecan  seria  entonces:  tierra  6  cam- 
po de  la  laguna  6  del  brazo  de  mar;  Azta^ 
cuemecan  campo  de  las  garzas. 

§  28.  Has  de  píen  años  después  de  los 
cbichimecos,  en  el  año  de  1178  según 
Humboldt  (Cord.  Il,  3S9;  Essai.  pol.  I, 
347)  vinieron  las  tribus  de  los  Nahuatlatos 
al  AnáhuaCj  ea  decir  seis  tribus,  pues  los 
Aztecas  se  separaron  de  los  demás  en  Chu 
comoztoc  y  quedaron  detras  de  las  seis  otras 
tribus.  El  nombre  de  esta  estación  en  su 
emigración  común  es  significativo,  se  in- 
terpreta por:  laa  7  cuevas,  y  se  Compone  de 
chicóme  siete,  y  oztott  6  ozloc  cueva.  Cla- 
vigero  busca  esta  estación  en  las  ruinas  de 
**un  gran  edificio f^*  á  SO  millas  al  8ni  de 


ia  ciudad  da  Zacatecoi,  Segon  otras  le* 
yendas  CkicomoztoU  (las  7  oueyaa)  es  el 
nonftbre  de  la  habitación  del  prtimer  hombre. 

Ocho  aiios  después  de  la  funda<MOQ  de 
Tenayuoau  por  los  chtohimecos   (eregnti  la 
leyenda  citada  por  Clavigero)  Tinieron  seis 
jefes,  [probablemente  indicando  tve  6  tri«> 
bus  de  ios  Nahuatlaoos]  de  un  país  oeroa 
xle  Amaquemecan  6  de  Aztlan.     Como  no 
se  han  arreglado  estas  6  tribus  en  na  orden 
fijo  al  tiempo  de  su   inmigración,  [pnes  al:, 
gunos  autores  los  ponen  en  el  orden  sig^nien- 
te:  XochimilcoSy  Cháleos^  Tepanecos^  CoL 
huas  6  AcolhuaSf  Tlahuicasj  Tlaxcaifácas; 
otros  los  nombran  asi:  Xochimilcosj '  Tepa^ 
necoSf  CofhuaSj  Cháleos,  Tlahüicas^  Tiax- 
' calléeos],  hablaré  de  ellos  en  su  orden  al- 
ftlbétice.  La  mayor  pa^te  de  estos  nombres 
sen  detivacMoes  gentilicias  de  las  oindades, 
dcmde^viviaa  las  tribus  después  de  su  in- 
migración al  Anáhuaa 

Chálco  se  deriva  de  una  palabra  radioal 
challi,  que  oonocemos  >ol<l  en  sus  deriva- 
dos.   El  nombre  que  se  apoya  eü  una  pin* 
tura  geroglífica  de  interpretación  dudosa 
(Yéaito  Clav.  II,  tabla  3),  se  interpreta  se- 
gün  las  leyendas  [Clav.  II,  353,  y  Alejan- 
dro de  Humboldt]  por  Ibga?  de  las  piedras 
finctó]  pero  esta  interpretación  me  parece 
haberse  fundado  en  la  palabra  chaichihutU 
(que  significa  estiíeralda  6  piedra  fina  en 
geitor¿i1}r  de  k  cnal  do  sabemos  «i  se  deriva 
de  ehálli  ni  si  tiene  conexión  con  esta  pa- 
labra.    Clav.  reprocha  á  Ájeosla  de  haberla 
traducido:  ^^enlas  bocasf^  (in  oribus)i     Pe^ 
^0  la  interpretación  de  Acosta  se  aceroa 
mooho  al  challi,  siendo  ia  segunda  parte 
dé  la  compoeioion;  camachalU  [de  camatl 
boca]  significa  quijada,  tenckalli  [de  lenUi 
labio]  la  barba.    Como  priiMm  compasití 

-encontramos  la  palabra  desconocida  en  cA¿ií- 
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míUatl  [ckaili  y  euUlütl  esoremento]  yer- 
ba de  la  golondrina.  Otras  formaciones 
perteoeoen  lAas  bien  á  la  radical  chalani 
qae  flñgnifiea  romper  y  en  atis  derivados 
Mm$onotear  6  hacer  raido;  guachackai  ca- 
beson,  [de  quaül  cabeza]  podrá  pertenecer 
á  ambas.     Choleo  eiodad  y  lagtiáa  en  el 

talle  de  Metióos  fué  en  tiempos  del  ithpe» 
rio  mexicano  on  estado  importante.     Los 

choleas  son  nna  tribn  de  los  Nahúatlaoos. 
La  Venta  de  Choleo  es  ana  venta  oerca  de 
Ia  ciudad  de  México. 

§  29.     Tratara  aquí  al  mismo  tiempo  de 
los  Coihuis  y  Aoolhuais^  aunqne  solo  ano 

de  estos  pueblos  pertenece  á  los  Nahoatla- 
eos.     Tengo  qñe  hablar  de  un  gran  error 
de  los  autores  qne  coofandén  dos  tribus  di- 
ferentes,  los  Coihuis  y  los  Acolhuis    (el 
nombre  de  Acolhuis  significa:  Colhuas  del 
ogua^  oompnesto  de  otl  agna,  y  de  Col. 
hais).     Algunos  autores  reoonooen   á   los 
Colhnisy  otros  á  los  Acothais  como  ramo  de 
kw  Nahnatlaco&;  otros  los  confunden  sin 
respecto  á  este  punto.     Las  diversas  notU 
das  concnerdan  en  que  wim  de  las  seis  tri- 
bas  de  los  Nahuatlaoos  inmigró  en  el  Aná- 
hnac  en  1178  6  en  ofro  tiempo,  ó  por  fin 
que  inmigró  juntamente  con  los  Aztecas  en 
1196.     No  hay  duda  acerca  de  loe  Colhuii 
y  do  Colhaacan,  [era  un  pequeño  reino  an- 
%i  de  la  llegada  de  los  Aztecas  y  que  mas 
tarde  fué  sujetado  por  los  mexioanoe],  ni 
acerca  de  los  Acolhnis  y  Acolhnaoan  (el 
reine  de  Tessonco);  pero  es  incierto  si  los 
íondttdores  de  este  reino  ó  de  aquel  emn 
Ifahnatlacos,  o  ui)!a  tribu  anterior  6  poste 
lior.    Clavigero  dic«  esprcparnente  [I,  152,] 
qae  los  lústoriadore^  españoles  confunden 
generalmente  á  los  Coihuis  con   los  Acot* 
hnis.     El  coneidera  á  los  Coihuis  como  ra« 
mo  de  loe  Nahuatlacos  [I,  151].    Prescott 


[I,  15,  Nota  22]  observa  qne  Hnmboltlt  y 
los  mas  autores  después  de  el  oonfoaden  ¿ 
los  Coihuis  con  los  Aoolhuis.     Pero  los  dos 
lugares  citados  de  Humbridt,  Bssai  poliÜ* 
que,  no  tocan  la  cuestión  de  los  Nahuatla» 
CCS,  pues  Homboldt  esoribió  solo  con  refe« 
rancia  á  tm  hecho  Aoolhuis  en  lugar  dis 
Coihuis,  diciendo  [I,  414]  que  en  1314  Ids 
mexicanos  fueron  heobos  esolaVos  de  los 
Acohuis,  y  [!I,  37]  que  los  mexicanos  ca« 
yaron  en  esclavitud  de  los  reyes  de  Tez^o« 
oo  ó  de  Aoolhnaoan*    Fué  un  squivoco  rm 
sentido  general,  y  quena  decir:  en  la  escla- 
▼itud  de  los  Coihuis  6  de  los  reyes  de  CoL 
huacan  [no  da   Tescuco].     Este  equirooo 
no  foca  á  la  cuestión,  si  los  Colbuis  6  Acdf- 
hnis  eran  Nahuatlacos.     En  muchos  lu^a* 
res  de  las  Vues  des   Cord.  nombra  Hum- 
boMt  á  los  Acolhuis  al  lado  de  los  Nahua. 
tlacos,  pero  también  agrega  á  los  Axtecas, 
de  modo  que  no  asegura  aun  en  estos  lust- 
res que  considera  á  los  Acolhuis  por  una 
nación  diferente.    Asi  enumera. en  Cord*  I, 
2S7  como  naciones  de  un  mlámo  idioma  á 
los   Toltecas,   Chichimecos,    Nahuatlacos, 
Acolhnis,  Tlaxcaltecas  y  Adíteoas;  en  I,  96 
las  mismas  naciones  sin  los  Nahuatlacos; 
y  en  el    B^sai  pol.  I,  858  á  los  Tolteoas, 
Chicfaimecos,  Acolhuis,  y  Nahuatlacos*  Pe« 
ro  en  realidad  considera  á  los  Aoolhuis  oo* 
mo  Náhnathoos  [V.  Cord.  II,  38»,  y  Essa^ 
pói.  413].     Se  diferencia  en  esto  de  Clavi» 
geró,  pero  e^tí  conforme  con  Sahagmn,  el 
qtre  [III,  145]  enumera  á  los  Aoolhuis  con 
los  Nahoatlactis.     Tam1>ien  GtoUoiin  es  de 
esta  opinión  [ethnol.  soc.  I,  204]  y  no  toma 
á  los  Coihuis  oomo  tribu  de  los  Nahuatla- 
eos:  ''they  were  olearly  distinguiahed  firom 
the  Acoihuaé." 

Colhuo  se  llama  la  una  de  las  naciones 
(según  Clavigero,  pertenecía  á  loe  Nahua* 
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tlaoos;  aegan  Sahagon,  Hamboldt  y  Gralla- 
tiñf  no  pertenecen  á  ellos).    La  etimulogía 
no  se  deja  fijar  oon  segnridad,  pnede  deri- 
varse de  coloa  torcer,  y  entonces  se  puede 
interpretar  el  geroglífioo  de  Colhaaoan  como 
Ciav:  un  monte  torcido  [como  G-allatin  I, 
204,  a  homed  mountain;  pero  cuánta  sig- 
nificación no  pnede  tener  col!  Muy  desgra* 
ciada  es  la  interpretación  de  G-allatin  [I, 
204],  tomando  colhua  por  el  plural  de  colli 
abuelo,  y    traduciéndolo    "predecesores." 
Aun  cuando  colli  significa  en  azteca  abue* 
lo,  no  se  sigue  que  su  plural  debe  signifi- 
car "antecesores;"  al  contrario,  los  nombres 
de  parentesco  ea  las  lenguas  americanas 
ÉbVL  moy  especiales  y  limitados.    Ademas, 
cólhuan  [que  no  es  aun  colhtUL]  solo  seriad 
plural  para  los  pronombres  posesivos  y  no 
para  la  palabra  sola;  ademas,  se  debe  consi- 
derar Colhua  como  siogular,  y  se  pregunta 
cuál  seria  el  plural  [los  Colhois].     Yo  ob- 
servo aun  que  hua  puede  ser  la  terminación 
de  posesivos,  siguifioando  "posesor."     Los 
Oolhuis  fundaron  en  el  valle  de  México  la 
oindad  y  el  reino  de  Cólhuacan  antes  de  la 
llegada  de  los  aztecas  á  esta  región,  los  cua. 
les  sufrieron  aun  por  algún  tiempo  su  es- 
clavitud; mas  tarde  fueron  sujetados  á  la 
corona  de  México.    Según  Ixllilxochitl^  los 
Colhuis  eran  los  restos  de  loa  Toltecas  que 
vivían  cerca  de  la  laguna  de  México;  fueron 
sujetados  por  los  Chichimecos,  pero,  conser- 
varon un  reino  separado.    Según  el  mismo 
autor,  loe  aztecas  poco  después  de  su  entra- 
da en  México,  saquearon  la  ciudad  de  los 
Colhuis. 

Cólhuacan  [formación  de  lugares,  de  Col-' 
hua\  se  llamaba:  1,  el  monte  6  montaña  de 
historia  primitiva  de  México,  donde  abordó 
ia  canoa  de  Coxcox  después  de  la  grande 
inundación;  2,  el  estado  antes  mencionado 


de  Colhua  y  la  ciudad  del   mismo  nombre 
en  el  valle  de  México.     De  esta  palabra  se 
ha  formado  sin  duda  la  palabra'  Culiacanj 
la  antigua  Huei-Colhuacan  [estación    de 
los  Nahuatlaoos],  villa  en   Sinaloa,  á  24^ 
40"  lat.  N.  y  lOQ^"  lat.  O  de  Paris  (Véase 
Humboldt  Essai  poL  II,  245  y  Mühlenpf  II, 
407];  también  el  rio  de  Culiacon  en  la  mis- 
ma región,  que  desemboca  en  el  mar  pací- 
fico.    Ñuño  G-uzman  e8tablec¡6  una  coló* 
nia  en  Caliacan  en  1530.     Culhuacan  es 
ademas  el  nombre  de  las  ruinas  de  Palen- 
que según  Juarros  (y  Hassel)  no  sé  por  qué 
razón.     Del  mismo  modo  designa  á  las  rui- 
nas cerca  de  Ocozingo  [cerca  de  Palenque, 
provincia  de  Chispa  |  por  la  antigua  ciudad 
de  Tulhá  [Tula].     Citaré  otro  lugar  nota- 
ble, en  que  se  trata  de  estas  ruinas  (Juar- 
ros, hist.  de  G-uat.  I,  14),  y  se  considera  á 
estas  ciudades  como  colonia  de  egipcios: 
<<Sto.  Domingo  Palenque,  pueblo  de  dicha 
provincia  de  Tzeodales,  en  los  confines  de 
la  Intendencia  de  Ciudad  Real  y  Yucatán. 
Es  cabecera  de  curato;  de  clima  benigno  y 
sano,  pero  de  corto  vecindario.     Se  ha  he- 
cho ÍEunoso  por  haberse  encontrado  en  tier- 
ras de  su  jurisdicción  los  vestigios  de  una 
ciudad  muy  opulenta,  que  se  le  ha  dado  el 
nombre  de  Ciudad  del  Pulenque:  corte  sin 
duda  de  algún  imperio,  aun  de  las  historias 
desconocido.    Se  .hallaba  la  espresada  1^ 
trépolí  cual  otra  Heroulanea,  sino,  como  es- 
tá sepultada  bajo  las  cenizas  del  Veeuvio, 
sí  escondida  en  un  vasto  desierto:  hasta  que 
á  mediado  el  siglo  18^,  habiéndose  interna- 
do en  la  citada  soledad  algunos  españoles, 
se  hallaron,  no  sin  grande  admiración,  de- 
lante la  fachada  de  una  soberbia  ciudad,  de 
seis  leguas  de  circunferencia:  á  cuya  estén* 
«ion  correspondía  la  solidez  de  sus  edificios, 
la  suntuosidad  de  sus  palacios,  y  la  magni- 


I  fieoBoia  de  las  obras  púUicas:  testiñcsndo 
^  m  maoba  antigüedad  los  Tanosi  Arasi  Na- 
menas.  Lapidas  y  Celataras,  qne  se  too  en 
eUa.  Loa  geroglífioos,  símbolos  y  emble- 
mas, qoa  ae  han  enoontrado  en  sns  templos, 
eotanunante  semejantes  i  los  de  los  egipcios, 
han  hecho  pensar  qoe  alguna  oolonia  de  es- 
tos fiand6  la  Ciudad  del  Palenque  6  de 
Culhuacam.  El  mismo  jnioio  se  ha  heoho 
de  la  de  Tulhuáj  onyas  roinas  se  ven  cerca 
del  poeblo  de  Oooaiogo,  en  el  mismo  par- 
tido.''     De  la  ostensión  de  estas  roinas  dice 

en  otro  lagar  (II,  55): ''las  snntnosas 

oindades  de  Colhnaoan  y  Tnlhna,  ouyos 
vestígioB  80  ven  oeroa  de  los  pueblos  de  Pa. 
lenqne  y  Ocozingo;  especialmente  en  la  pri- 
mera se  admiran  todavía  algunos  edificios, 
qne  nos  persuaden,  que  la  oiudad  de  Cnl- 
hnacan  competía  en  magnificencia  con  las 
primeras  cortes  de  la  Europa.  Llama  la 
atenoion  la  suntuosidad  de  sus  templos,  en 
los  que  se  observan  muchos  vestigios  de  la 
fíbula:  se  ven  en  ella  geroglifioos,  símbolos 
y  empresas  de  la  mitología;  se  encuentran 
también  rastros  de  soberbios  palacios;  se 
halla  casi  entero  un  &moso  acueducto  [sic], 
de  tanta  capacidad,  que  puede  pasearse  uiu 
hombre  por  él.  Pero  cuando  llegaron  los 
españoles,  ya  habia  decaído  esta  provínola 
de  sa  antiguo  esplendor,  pues  no  encontra- 
ron ciudad  alguna,  ni  edificio  que  llamase 
la  atenoion,  ni  civilidad  y  policía  en  sns 
habitadores." 

E.  8.  Rafinesque  (Atlantic  journal,  Phi- 
lad.  1832,  8?  p.  5)  da  á  la  cindad  en  ruinas 
oeroa  de  Palenque,  con  mucha  confianza,  el 
'  nombre  de  Otolum.  Habla  (en  una  carta 
de  PUladelphia  á  ChampoUion,  Enero  de 
1532)  de  los  ^^monuments  of  Otolum^  near 
Palenque^  the  American  Thebes;^  menoio. 
na  otra  vez  las  *^antiquities  fifteen  miles 
rom  Palenque^  which  are  wrongly  called 
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¿^  thainame;**  añadiendo:  ^^Ihaverestored 
io  ihem  the  true  ñame  of  Otolum^  which  is 
yet  the  ñame  of  the  stream  running'  though 
the  ruins?^  Es  curioso  ver  á  que  conduoe 
esto  al  autor;  quiere  encontrar  Tula  cerca 
de  ^  Palenque,  mientras  qoe  otros  lo  hallan 
oeroa  de  Ooozingo.  Así  lo  dice  en  la  2^  oar- 
ta  á  ChampoUion  (Philad.,  Febr.,  1832, 
Atlantio  journal  p.  43):  **  We  find  among 
the  ancient  diaiects  of  Chiapa^  Yucatán^  y 
Onatimala  the  branches  of  the  ancient 
speech  of  Otolum.  Nay^  Otolum  was  per^ 
haps  the  ancient  Tol  or  Tola^  teat  of  the 
Tof tecas  [people  of  Tol\  andtheit  empire.^ 
Pero  esta  interpretación  pertenece  á  otra 
suposición  de  la  imaginación  de  este  activo 
naturalista  americano,  cuando  entra  en  el 
terreno  de  las  investigaciones  sobre  pueblos 
y  lengnaí^,  uniendo  al  mundo  antiguo  y 
nuevo  pur  medio  de  la  Atlantis.  En  un 
tratado  con  título  *Hhe  Atlantic  nations  of 
Ameríca^^^  dice  el  profesor  Rafinesque:  The 
Ocean  separating  Europa  and  África  from 
America  is  yet  called  the  Atlantic  Ocean, 
our  litoral  states  are  called  the  Atlantio 
states.  The  Atisntes  of  North  Africs,  who 
gove  their  ñame  to  the  Atlas  mountains, 
and  whose  descendants  exist  there  as  yet 
under  the  ñames  of  Juarios,  Berbers,  She- 
lluh,  Showiah  etc.,  were  one  of  the  primi- 
tivo nations  of  both  continente.  They  ca- 
rne to  America  soon  after  the  flood,  is  not 
before,  oolonised  and  named  the  Ocean  and 
the  islands  in  it,  as  well  as  America,  which 
was  called  the  Chreat  Atlantis^  or  rather 
AtalOf  meaning  the/r^5  ormaín  land.  This 
ñame  is  preserved  in  Hindú  traditions.  The 
Atlantes  were  not  the  only  primitivo  colo- 
nista of  America,  buy  they  were  the  most 
conspiouous  and  civilized.  Their  deseen* 
dants  exista  to  this  day  in  America,  under 
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the  ñames  of  Taias  or  Tarascas^  ÁtalalaSf 
Mafalansj  TíaUgca^  vrisy  OtaiU  ox  Tsula- 
kw,  Talahuicas^  Cbaníalas  or  Taendalas 
etc.  from  Carolina  to  Guatimala« .  • .  This 
oca  id  be  pro  ved  i  a  many  ways,  aqd  by 
tliBÍr  languages  compared  with  thobe  of 
tbeir  Afíican  brethren,  Juarics^  Guanches 
etc.}  after  a  aeparation of  pearly 5Q00  years. 
Bat  the  proofd  would  fiU  a  volume.  • .  •  It 
reroains  bere  to  8urvey  tbe  gonaine  branch 
of  Atalana,  eldest  perhaps  of  tbe  American 
Atlantes,  Araong  tbis,  tbe  best  koowa  [and 
yet  bardly  known]  are  tbe  Tarasoas  of  Mi 
chuacan  in  Weat  México* , . .  Their  true 
ñame  ia  Tala  and  Tala^  s,  ca,  meaning 
Tala^  selft  the,  or  in  our  idiom  the  very- 
self  Tala. — Los  Getnlios  son  [p.  41]:  Ge- 
Tula  or  Tulas  ofthe  plains, — Es  una  di- 
sertación ^Hhe  Cradle  of  Manking  or  the 
Temalaya  MoufUains^"  dice  [p.  102]:  ''Bat 
tbe  ooUective  ñame  of  i^ese  lofty  regions 
was  very  ancientjqr  designated  by  appella- 
tions — the  roots  oif  which  were  Tal^  Tol^ 
Tul^  meaning  tall,  bigh, . .  •  •  as  it  does  yet 
in  many  langnages,  tbe  Eoglish,  Chínese 
and  Arabio  for  instance.  Snob  were  Tolo, 
TjHalay  Talaba,  Tulan  etc.  in  tbe  cid 
Sanscrit  and  primitive  langnages  of  Asia. 
Wbence  carne  the  Asiatio  Atlas  and  also 
the  Atlantes  of  tbe  Greeks,  cobo  spreading 
throngb  the  coorld  Westerly*,  gave  theae 
ñames  to  many  other  places  and  nations- 
Some  of  tbeae  anoient  and  roodem  ñames 
will  be  mentionet  as  examples:  Talaha 

anoient  ñame  o(  Tulan  or  Turan 

ToloieSy  ScoloteSf  the  anoient  Si^ytbians 
and  Torks.  •  • .  Telinga. . . .  Fatala. « .  • 
Ont  of  Asia  these  ñames  abonn  also,  since 
tbe  Talas  or  Atlantes  oooupier  or  oonqua. 
red  Europt)  and  África,  nay  went  to  Ame- 
rica in  very  early  times.  •  •  •  In  Greoe  they 


became  Atalantes/  TalatUians  of  Eptrus, 
Aeiolians .  ^ . .  They  gave  ñame  to  Italji 
Aitala  n^eanin  land  en^inent .  •  •  •    Theso 
Afrioan  and  Spanish  AihfU^s  gava  thair 
ñame  to  the  Atlantic  OoaaA  l^od  to  tho  gre«A 
Atlantis  or  America,  oaiied  in  the   Hindo 
booka  Átala  OT  Tala^tolOj  the  foarth  -wopM, 
where  dw<dt  giant^  or  powerful  mea«  Ame- 
rica 18  also  filiad  with  their  ñames   aad 
deeds  from  Méxioo  and   Carolina  to   Pera. 
The  Toltecas^  people  of  To/,  and  Aztlao, 
Otolun  near  Palenqae,  many  towns  of  Tu^ 
la  and  Tolu.     The    Talas  oí  Miohaaoan, 
the  MatalanSf  Atalans,   TulukiSf   etc.  of 
North  Amerioa  eto." 

Hueicolhues  (forma  española;  los  gran- 
des Colfaoias,  de  huci  alto),  segnn  Mühlen- 
pfordt  (II,  402)  nación  en  la  pror.  de  8ina- 
loa,  qne  pertenece  á  los  Coras.  Ya  he  ha- 
blado de  la  singularidad  de  este  nombre, 
aun  cuando  se  derive  de  Hueicoihuacan. 

Bueicolhuacau  (gran-Colhuacan)^^  esta- 
ción de  los  Nahuatlacos  en  su  emigración,' 
ahora  Ouliacan  en  Sinaloa  cerca  del  golfo 
de  California. 

Acoüiua  {Colbua  oompaesto  con  ail 
agua,  Colhuis  del  agua.  Sin  eoibargo  po- 
dría construirse  el  nombre  independi^hte- 
mente:  pueblo  de  la  vuelta  del  agua;  ai  so 
supone  que  col  se  deriva  de  coloa  torcer; 
no  se  podría  derivarlo  de  acolli  hombro. 
Es  una  tribu  que  en  tiempos  del  rey  XoloU 
eniigró  de  la  tierra  Teo-^Acoüiuacan  al 
pais  de  los  chiohímecos,  toe  qne  se  eopfun* 
dieron  con  ellos  y  tomaron  un  solo  nombre. 
Sobre  la  unión  de  ^los  con  los  ohiobimcc^ 
y  toltecas.  véase  I][umboldl  Cord.  ü,  39a 
Humboldt  aupone  que  los  Acolhuis  eran 
una  de  las  siete  tribus  de  los  Nahuatlaoos 
y  que  aparecieron  junto  con  los  Aztecas,  en 
1196  en  el  Anáhoac,  (Easai  pol«  I,  374). 
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"Aiguoos  afioe  deapoes  de  los  mís  gefas 
(cQDdoctf  red  de  las  seta  tribus  de  Nahaa. 
titeos,  sin  Im  Aateoas)  dioe  Glavigero,  tí- 
sinvKQ  tres  gsifes  oon  ua  ejército  de  Aool- 
kab;  so  patria  era  Teo^Acotkwican  cerca 
de  Amaqnemecan."    Segon  Ixiliixochiil 
eo  SQ  hi«tori«  de  los  chiohemeoos  llegaron 
los  Acoibaia  á  Anáhaac  en  1011,  47  anos 
después  de  la  llegada  del  <júchimeoo  Xoloit, 
▼inieron  de  una  parte  lejana  de  Htcboaoan, 
yaennieroa  en  el  valle  Mexicana  oon  los 
chichimecos.     Tenían  el  misnao  origen  qoe 
estw  y  oonaistian  da  tees  tribus:  los  Tapa, 
neoas,  Otomies  y  los  Aeolkntfl;  haUaban  di. 
ferentaa  idiomas  y  tenían  gefss  dilbrentes. 
V.  asbre  la  historia  de  Acolbaacany  á  Ga» 
listín  I,  163.     Preai^otl  onasidem  i  los  Az- 
toeps  y  Acolhtns  asmo  las  mas  ioiportanted 
de  todas  las  tiihos  í^ne  siguieron  en  sos  in- 
migraciones á  los  chichimeeos;  tribas  de 
ooQ9Ídereble  civilización,  de  un  mismo  idio- 
ma y  acaw  de  la  misma  familia  que  loe 
Tolteoas.     Pretende  (I,  13)  «*que  los  Acol^ 
hai8  aceptaron  U  civilización  de  pooos  Tol* 
tecas  que  habian  qacdado  atrás  y  que  la 
comnnioaron  i  los  Chichimeooa»  dQ  los  ma* 
les  nna  gran  parte  sa  juntó  con  silos.''  Los 
Acolhnis  fueron  atacados  y  subyugados  por 
'os  Tepanecos  ea  1418,  por  mas  tarde  cofu 
sigaieron  otra  vez  so  libertad.  Se  dice  que 
el  nombre  del  castUlo  de  Yqrscruz,  San 
Ja«n  de  Ulus,  se  deriva  del  nombre  nacio- 
nal AooUiua.  Pues  cuando  Cortad  abordó  en 
esta  pequeña  isla,  encontraron  los  españolea 
allí  algunos  cadávere;!  de  hombres  saortfi^ 
cades;  y  coando  preguntaron  i  los  natura- 
les por  la  causa  de  esta  crueldad^  esclama- 
TOQ  esto.^:  Aco/hua^  mostrando  hacia  el  Oo- 
'oidente,  queriendo  deoir,  que  as  habla  hecho 
por  6iden  de  los  mexicanos  (pues  entre  las 
naciones  lejanas  tenia  el  nombre.  Acoihua 


un  significado  muy  general).  Los  españo- 
les corrompieron  este  Acoihoa  y  nombraron 
la  isla  y  mas  tarde  el  castillo  fabricado  en 
ella,  San  Juan  de  Ulua.  Ulua  ae  llama 
también  un  rio  de  Honduras  [Tuarros  I, 
38],  que  viene  de  Comayagna  y  entra  en  el 
gulfo.  No  se  sabe»  si  tiene  relación  con  los 
Colhuis  ó  si  se  deriva  de  un  Idioma  de  aquel 
país;  la  mayor  probabilidad  es  derivar  este 
noaihre  de  un  apellido  españoli  que  suena 
Ulloa. 

Acolhuacan  [nombre  de  lugar  de  Aool- 
hua  :  el  famoso  imperio  de  los  Acolhuis  en 
el  valle  de  México,  cuya  capital  filé  Texoo- 
ca  Era  parte  de  Anihaao  y  tenia  su  re. 
yes  independientes,  muchas  veces  parientes 
de  los  reyes  de  México,  y  geaeralmente 
aliados  de  ellos.  Fué  coaquistado  como 
México  por  Goctés  en  1521  y  su  nombra 
desapareció. 

Teoacolhuacan^  [divine  Aoelhuaoen,  é 
AcolhuBcan  de  loe  dioses]:  antiguo  reino  en 
la  cercanía  de  Amaquemecaa,  patria  de  loa 
Aeolhuis. 

Tezeoc9:  n^  hay  nada  de  segare  sobre  su 
etimología,  aunque  Presoott  lo  [traduce  eea 
conianxa  [pvebablemente  según  Ixtlilxo- 
ohitl]  por  p/a<rs  of  deteaiiom,  porque  varias 
naoieoes  se  hubieren  detenido  allí,  ietz  ea 
una  radieal,  acaso  en  conexión  con  tell  pie- 
dra, en  muohoe  derivados  y  en  varias  oe<n« 
pfisioiofies;  por  ej.  en  lus  derivados:  /stoa-» 
hua  hnoer  gordo;  Mxakuia^  espantar  2, 
considerar  como  agüero;  de  lo  cual  se  deri- 
va ieizahuitl  1,  cosa  terrible  2,  agüero; 
Utzacaíle  y  texticatl  estorii  [de  los  sexoe]; 
tetetzoa  pulir,  acepillar;  tetzilihui  temblar 
de  frió;  las  composiciones:  ieizcaltetl  ala% 
bastro,  tezcalUie  muy  li^o,  pulido;  ilaltetz* 
mulli  [Uallif  tierra]  arbusto,  manojo  de  ra- 
mas: tetzmitl  una  planta;  nd^mas  muchos 
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nombres  de  logares.  No  conocemos  una 
palabra  simple  tezco;  ietzcan  aparece  oomo 
seganda  parte  en  uUezcan  tábano.  Si  bus- 
camos para  el  primer  co  otra  palabra  radi- 
cal [pues  el  co  final  es  seguramente  post. 
posion],  &e  aumentará  nuestra  inoertidum- 
bre.  TezcocOy  ahora  Tezcuco:  ciudad,  la- 
guna y  el  rio  en  el  valle  de  México,  al  Ef*- 
te  de  México;  era  en  la  antigüedad  grande 
é  importante  ciudad;  desde  Quinatzin  ca- 
pital del  reino  de  Acolhuoan,  y  centro  de 
toda  la  civilización  que  rodeaba  aquella  di 
nastia,  el  Atenas  de  Áuáhaao.  Abrió  pa- 
cificamente sus  puertas  al  conquistador 
Cortés,  antes  que  cayera  México  y  fué  su 
ponto  de  apoyo  en  el  sitio  de  la  capital.  El 
nombre  gentilicio  es  Tezcocatl,  habitante 
de  Tezouco.  Vemos  desaparecer  el  co  fi. 
nal,  como  siempre  sucede  con  la  postposi- 
ción, en  la  forma  diminutiva  Tezcotzinco 
[pequeña  Tezcoco]:  casa  de  campo  del  rey 
de  Acolhuacan,  probablemente  en  la  cerca- 
nía de  Tezcuco. 

§  30.  TepaneccUL  [nombre  nacional  de 
Tepan  logar  pedregoso,  de  tetl]^  pero  tam- 
bién Tecpanecatl  [nombre  nacional  de  tec- 
pan  palacio  real;  íecpan  se  llamaba  tam* 
bien  una  parte  de  México]:  asi  se  llamaba 
según  varias  relaciones  una  tribu  poderosa 
de  los  Nahuatlacos,  la  qoe  vino  según  Ix- 
tlixoohitl  junto  con  los  Acolhuis.  Se  dife- 
rencia de  esto  su  propia  relación,  pues  ase- 
guran  que  no  descienden  de  los  Aztecas, 
sino  de  los  reyes  de  Aoolhua,  que  reinaban 
en  Anáhuao  antes  de  la  llegada  de  los  Az- 
tecas.    Hnraboldt  [Cord.  II,  386]  conforme 

á  esta  relación  enumera  á  los  Tepanecos 
entre  las  naciones  primitivas  de  México. 
Antes  de  la  llegada  de  los  Aztecas  fundaron 
los  Tepanecos  el  imperio  de  Azoapotzaloo  y 
y  formaron  por  la  conquista  del  reino  de 


Aoolhuacan  una  potencia  considerable,  lias- 
ta  que  fueron  subyugados  por   los  ejércitos 
unidos  de  la  antigua  familia  real  dé  Tezco- 
co y  de  los  mexicanos  en  1425.  Poco  tiem- 
po después  formó  el  rey  mexicano  IttcocUl 
de  una  gran  parte  de  sus  tierras  el  reino  de 
Tlacopan  quo  siempre  quedó  estréchame  a- 
te  unido  con  el  imperio  de  México;  el  resto^ 
permaneció  incorporado  con  México. 

AzcapoizcUcOj  antigua  ciudad  en  el  va- 
lie  de  México,  capital  del  reino  de  tos  Tepa- 
néoos.  El  nombre  significa,  lugar  de  hor- 
miguero, azoapntzalli.  Esta  última  pala- 
bra está  compuesta  de  azcatl  hormiga  y  de 
la  palabra  potzalli  que  solo  se  encuentra 
como  secundum  compositi  con  pozahua  y 
popotzoa  hincharse  y  poxahuac  hinchado; 
tozampotzalli  sigoifica  topera  [de  tozan  to- 
po], quauhputzalli  [de  qiMhuitl  árbol]  ar- 
busto silvestre. 

Tlacopan  [forma  de  lugar  de  tlacotl  va- 
rita, ó  de  tlacotli  esclavo,  criado]:  antigua- 
mente ciudad  y  pequeño  reino  al  Oeste  de 
México,  formado  por  Itzcoatl  después  de  la 
muerte  de  Maxtlaton  y  que  oomprendia  al- 
gunas ciudades  de  los  Tepanecos  y  los  pue- 
blos de  loa  Mazahuas.  Antes  de  la  cooquis* 
ta  de  México  cogió  Cortés  á  su  rey  y  ocupo 
la  ciudad.  A  este  punto  se  dirigió  la  cal- 
zada  occidental  de  México  por  la  laguna  de 
Texoooo.  El  habitante  de  la  ciudad  6  del 
reino  se  llama  Tlacopanecatl,  La  ciudad 
se  llama  ahora  Ta^tiba^  2,  TactAa  se  llama 
también  un  pueblo  en  la  provincia  de  Son- 
sonate. 

Tlahuicatl  [nombre  gentilicio  de  tlahuitt 
cinabrio,  bermelloo,  porque  habia  mucho 
en  esta  tierra]  será  la  forma  Mexicana  para 
la  nación  de  los  Tlahuicas,  Era  tribu  de  ^ 
los  Nahuatlacos  y  ocupaba  después  de  su 
inmigración  un  gran  distrito,  que  empezó 
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desde  las  montanas  meridionales  del  valle 
de  México  y  se  estendia  al  Sur  hasta  los 
Cokmxcos;  esta  tierra  se  llamaba  Tlahuü 
can  y  faé  independiente  hasta  que  Itzcoatl 
sojetó  la  mayor  parte  al  dominio  de  Méxi- 
cob  La  capital  de  la  tierra,  era  Quauhua» 
kuac, 

TlaxcaUan  [de  tlaxcalli:  lugar  del  pan 
6  de  las  tortillas:  porqne  el  país  prodnoia 
roncho  maiz;  tlaxcalli  es  el  partió,  pas.  de 
ixca  asar,  oooer],  ahora  Tlaxcala.  Los 
Tlaxoaltecos  [siog.  Tlaxcaltecail]  eran  tri- 
hü  de  loe  Nahnatlaoos.  Se  sentaron  pri« 
mero  en  Poyaahtlsn;  pero  espnlsados  por 
otras  tribus  de  los  Nahnatlaoos,  se  dividie- 
ron: algunos  se    faeron  á  Tollantzinoo  y 

QuauhehinaneOf  otros  á  Q,nanhquechoIlan 
y  perdieron  el  nombre  de  Tlaxcaltecas;  pe- 
ro  la  mayor  parte  de  la  tribu  p&ió  por 
Cholula,  espalsó  á  los  Olmecos  y  XicallaH' 
eos  y  fundó  la  ciudad  de  Tlaxcala.    Por 
medio  de  su  valor  y  de  su  espíritu  de  guer* 
ra  estendieron  sus  p(»sesiones  y  las  dividió- 
ron  en  cuatro  cantones,  cada  nno  coa  su 
gefe,    formando   la    famosa  república  de 
Tlaxoala,  gobernada  por  los  dichos  cuatro 
gefes  y  un  senado  de  nobles.     Tenian  fre- 
cuentemente guerras   con  los  mexioanos, 
Cholulas  y  Huexotzincos,  haciendo  alianzas 
con  los  unos  contra  los  otros,  a^i  también 
en  la  última  grande  guerra  que  hizo  centra 
ellos  Moctezuma  II.     El  auxilio  eficaz  que 
dieron  á  Cortés  durante  la  guerra  de  con- 
'  quista,  ha  hecho  famoso  su  nombre,  y  pro- 
curó el  pequeño  territorio  de  Tlaxcala  mu- 
chos privilegios  y  una  apariencia  de  libertad 
durante  la  dominación  española.    Aun  has- 
ta ahora  está  separado  el  territorio  de  Tlax- 
cala del  estado  de  Pnebla  que  lo  encierra  y 
forma  un  territorio  separado  de  tos  estados 
de  México.     2,    TlaxccUa  un   pueblo    de 
Nuevo-Leon,  á  30  leguas  al  Norte  de  Mon- 


terrey.   El   diminutivo    Tlasciüilla   está 
oeroa  de  San  Luis  Potosí. 

Xochimilco  [do  xochiil  ñor  y  milli  ter. 
reno:  lugar  de  los  csmpos  de  flores,  plano 
de  flores]:  antiguamente  una  ciudad,  y  en 
▼erdad  la  mayor  del  valle  mexicano  des- 
pees de  México  y  Texooc<»;  cerca  del  lago 
de  Chaloo;  con  jardines  flotando  en  la  lagu- 
na cnltivados  para  flores  [de  donde  provino 
su  nombre].  Ahora  es  pueblo;  la  laguna 
se  ha  separado  t^n  dos  partes,  de  las  cuales 
la  una  se  llama  Xochimilco.  Los  xochi- 
milcos  eral  una  de  las  siete  tribus  de  los 
Nahoatlacos  y  fneron  subyugados  á  México 
por  Itzcoatl. 

§.  81.  Algún  tiempo  después  de  las  sie- 
te tribus  de  los  Nahoatlacos,  según  Hnm. 
boldt  [Gord.  II  389,  Essai  pol.  I,  347]  en 
1196,  llegó  la  sétima  y  mas  poderosa  tribu 
de  los  Aztecas  el  Anahuac.  En  el  ano  de 
1325  de  la  era  cristiana  fundaron  en  el  va- 
lle de  México  so  capital  de  México  ó  Te- 
nochlitlan, 

México:  del  dios  de  la  guerra  Mexilli 
principal  dios  de  la  nación,  coa  la  termina- 
ción de  lugares  co:  logar  de  Mexitli  ó  de  su 
templo;  esta  etimología  acepta  Clavigero 
como  la  mas  justa;  otros  ensayos  de  su  de- 
rivación citados  por  Clavigero  I,  168  son 
demasiado  infundados  para  que  los  citemos 
en  este  logar.  Así  llamaron  los  Aztecas  la 
ciudad  que  se  formaba  alrededor  del  tem- 
plo de  su  dios  Mexitli  ó  Hnitzilopochtli,  y 
la  que  creció  á  una  esten<«ion  inmensa,  lle- 
gando á  ser  la  capital  del  imperio  Mexicano 
y  residencia  de  sus  reyes.  Parece  que  los 
mexicanos  lo  llamaban  generalmente  Te- 
noohtitlao,  á  lo  menos  la  parte  de  la  ciudad 
que  no  comprendia  á  Tlatelolco,  Los  es- 
pañoles generalizaron  el  nombre  de  México. 
La  antigua  ciudad  estriba  en  una  isla,  en 
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lá  parta  oocideotal  del  lago  da  Texeooo,  y 
estaba  anida  á  la  tierra  firme  por  medio  de 
3  calzadas,  al  Norte,  Oeste  y  Sur.  En  1519, 
el  Jueves  Saato  21  de  Abril,  llegó  Cortés 
oon  sos  españoles  á  Yeraoruz,  y  verificó 
despaes  de  varios  convenios  su  entrada  pa« 
oífioa  en  la  ciudad  el  dia  8  de  Noviembre, 
la  abandonó  perseguido  por  los  mexicanos 
en  la  noche  del  1?  de  Julio  [aooh<:  triste]  y 
la  ocupó  el  13  de  Agosto  de  1531  por  aoal- 
to,  después  de  un  penoso  sitio.  Desde  ceta 
fecha  data  la  dominación  española.  La  ciu- 
dad al  presente  está  en  tierra  firme,  pues  la 
laguna  se  ha  retirado  oonsiderablem^íute  al 
Este,  hacia  Texcoco;  ocupa  el  mismo  lugar 
de  la  antigua,  pero  debe  considerarse  como 
ciudad  enteramente  nueva,  no  habiendo 
quedado  ningún  resto  de  la  antigua  ciudad, 
y  habiéndose  destruido  por  orden  de  Cortés 
los  pocos  edificios  que  quedaron  parados 
después  del  sitio,  para  la  reedificación  de  la 
ciudad  en  1525.  Los  habitantes  do  la  oiu« 
dad  se  llamaban  ya  en  la  antigüedad  me- 
xicanos (Mexicatl);  pero  no  es  probable  que 
así  llamaran  á  los  habitantes  de  todo  el  im- 
perio, ni  México  al  imperio;  los  españoles 
llamaban  México  á  todos  los  paL;<6s  sujetos 
al  virey  de  Nueva  España,  aunque  no  to- 
dos pertenecian  al  antiguo  imperio.  Aiiora 
se  llama  México  la  república  formada  de 
aquellos  países  con  adieion  de  Chiapas,  que 
pertenecía  á  Q-uatemala. 

Teñochtítlan  [de  tetl  piedra  y  nochtíi  no 
pal:  lugar  del  nopal  de  piedra]:  nombre  que 
daban  los  antiguos  mexicanos  á  la  ciudad 
de  México,  ^o  comprendiéndola  parte  lia 
mada  Tlatelolco,  El  oráculo  había  manda- 
do i  los  Aztecas  terminar  su  emigración, 
donde  encontrarían  tin  águila  en  un  nopal« 
Lo  encontraron  en  el  lugar  donde  fundaron 
México  y  de  esto  protiene  el  nombre.    XJn 


nopal  sobre  una  piedra  [pero  sin  águila,  qae 
no  existe  en  el  nombrej  era  el  geroglífico  de 
la  ciudad  de  México.  La  moderna  repti. 
blica  h&  tomado  para  escudo  de  armas  el 
águila  sobre  el  nopal. — Tenochcos  (proba- 
blemente en  mexicano  Terupchcatl)  se  lla- 
maban los  habitantes  de  una  parte  de  la 
ciudad,  para  diferenciarse  de  los  Tlatelolcos^ 

Tlatefotco  una  parte  de  la  antigua  ciu- 
dad de  México.     Habia  ya  discordias  entre 
los  Aztecas  en  sus  viajes.     Cuando  se  fa^** 
dó  Tenschtitlan,  se  separó  enterameüre  ano 
de  los  partidos  discordes  y  fabricó  en  1338 
en  otra  isla  del  lago  de  Texcoco  la  ciudad 
de  Tlaíelolco     No  se  puede  derivar,  como 
pudiera  aparecer,  de  ilatelli  pequeña  alto-, 
ra,  montón  da  tierra,  y  de  ololoa  hacer  re- 
dondo, amontonar,  á  c^usa  de  un  vallado  ó 
trinchera  que  hicieron;  pues  no  hsy  en  lá 
palabra  tlcUelii  y  menos  ololoa^  lo  que  con« 
firma  también  Xaltüolco:   toda  la  palabra 
es  mas  bien  el  partió,  pas.  de  una  palabra^ 
radical  que  solo  se  usa  en  sns  derivados  te- 
loa  6  tiloa;  así  Xattilolco  [con  la  adición 
xalli  arena],  que  formaba  una  sola  ciudad 
con  Tenochtitlan,  pero  políticamiente  sepa, 
rada  y  goberaada  por  sus  propios  reyes.  Las 
frecuentes  disputas  y  combates  entre  am- 
bas partea  acabaron  con  Axayacatl^  el  que 
sujetó  Tlatelolco  y  le  dio  un  gobernador  me« 
xioano.     Tlatelolco  era  célebre  por  su  gran 
mercado;  fué  el  último  refugio  de  los  me-  « 
xicanos,  cuando  Cortés  tomó  la  ciudad  de 

asalto  y  su  ocupación  completó  la  conquista      ! 
de  la  capital. 

^.  32.  Mencionaré  otros  dos  distritos  de- 
pendientes del  imperio  de  Méxioo:  un  esta- 
do, Tepeyacacy  y  una  comunidad  pequeña, 
Iztapalapan. 

Tepeyacac  [de  iepetl  monte,  y  yacatly  1 
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mrix;  2,  punta  en  la  oima  del  monte]:  en 
la  antigüedad  grande  cindad  y  estado;  bajo 
h  soberanía  de  Méxioo,  por  los  españoles 
Ihmado  segura  de  la  frontera;  ahora  Te* 
peoeo,  eiisdad  en  la  pro^ncia  de  Puebla,-  2, 
monte  cérea  de  la  eiadad  de  Méxioo,  donde 
está  )a  magnífioa  iglesia  de  Nuestra  Seño- 
ra ék  Gfuádalnpe.  Este  lagar  estaba  anti» 
gnameete  en  la  orilla  del  lago  de  Texcoco; 
por  eeo  ae  llamaba  la  calzada  septeotrional, 
la  de  Tepepacac.  Tepesfoeac,  también  lla- 
mado Cruadalope,  es  nn  pequeño  río  qne 
entra  en  la  laguna  de  Texoopo. 

Itziapatapan  aíg^ifioa:  oeroa  del  agua  de 
las  losas;  de  itztapaUigrén  piedra  cuadra, 
losa  para  enlosar;  apan  de  aÜ  ages.  Cía* 
vigero  eeeribe  Iztapalapan;  pero  la  derÍTa^ 
GÚm  es  demasiado  elara  pera  poder  dndar 
de  su  oftografla.  Era  antíg»amettCe  con- 
siderable  oivdMl  eeroa  4e  Tesonoo,  gober* 
nade  por  na  Tssatto  de  los  teyes  de  iíéxi* 
oo;  ahora  es  pueblo. 

Mencionaré  otro  pequeño  estado,  que  de- 
pendía de  Acolhuaoaa. 

XaHoccan  (de  ooaJli  arena,  y  tocíli  hoja 
^erde  de  maiZ|  el  campo  verde  de  ipaia; 
paes:  lugar  de)  arenoso  campo  de  maiz;  sin 
embargo  toctli  es  ti  m bien  participio  del 
▼erbo  radical  toca^  como  lo  prueba  su  ver- 
dadero participio  tlatoctlij  1 ,  enterrado,  se- 
pultado; 3,  sembrado,  plantado):  en  la  an- 
tigüedad era  ciudad  y  pequeño  estado  del 
reino  de  Aooihuacan,  en  una  isla  de  la  la- 
guna del  mismo  nombre.  Ahora  se  llama 
la  iagnna  de  S.  Cristóbal,  y  se  divide  en  dos 
partes  por  el  dique  deXaltocan;  la  septea- 
trional  se  llama  laguna  de  Xaltocan,  en  la 
coal  está  el  pueblo  del  mismo  nombre.  Los 
habitantes  del  lugar  se  llaman  Xaltocatl  6 
XaltoceatL 

§.  33.     Despnes  de  haber  reoorrido  la  se- 


rie de  las  naciones  antiguas  que  habitaban 
el  gran  país  de  México  y  de  aquellas  que 
inmigraron  del  Norte,  en  algunos  artículos 
geográficos,  históricos  y  etimológicos,  y  ha- 
biendo mencionado  entre  los  pueblos  á  los 
Nahuatlaoos  6  á  los  qoe  no  io  son^  me  fal- 
tan aun  tres  estados  de  la  tierra  de  Ana- 
hoac  que  tienen  nombres  Aztecas.  Estos 
son  el  reino  tarasca  de  Michuacan  y  las  re- 
públi'^as  de  Cholollan  y  Huexotzingo. 

Michuacan  se  deriva  de  michht^a  pesca- 
dor; furma  posesiva  de  michin  pescado;  puen: 
tierra  de  los  pescadores.  Así  lo  esplioa  tam- 
bién Hervas;  ^xo^Betancurt  traduce  mick' 
hua  por  dueño  de  ios  pe¿>oado8;  y  menciona 
otra  derivación,  de  michin  y  huaqui  secar; 
en  e^te  caso  se  debia  escribir  Mickhuaccan^ 
pues:  lugar  de  los  pescados  secos.  Betan- 
ourt  observa  en  esta  ocasión,  que  de  aque* 
lia  provincia  venia  una  especie  de  pescados 
seros  llamados  charari,  Miohuaoan  (sin  h) 
como  se  escribe  ahora,  era  parte  del  anti- 
guo Anahuac,  al  K.  O.  do  México;  un  feino 
independiente  con  sus  propios  reyes,  consis- 
tiendo principalmente  de  la  nación  de  los 
Tárateos.  Es  digno  de  notarse  que  no  se 
menci«inan  en  la  historia  ningunas  guerras 
entre  rstn  reino  y  ai  imperio  de  México;  por 
le  eeal  no  sabsnnes  oasi  nada  de  so  historia. 
Los  habitantes  poseían  mucha  habilidad  é 
iodnatrtfi.  Cuando  Cortés  había  con(|uista* 
do  MÓXÍ0Q4  se  le  sujetó  el  rey  Catzont^in  de 
su  propia  voluntad;  seguu  Q-uerra  se  sabe 
que  Nuñb  :de  Gusiuan  habia  heeho  allí 
inauditas  crueldades.  La  intendelioia  de 
Valladolid  oomprendia  todo  aquel  reino,  que 
ahora  se  llama  Estado  de  Mit^uaoan. 

Cholollan  (ahora  Cholula)  ee  deriva  del 
verbo  choloa,  1,  brincar,  brotar;  2,  huir.  El 
nombre  puede  entonces  significar  lugar  don- 
de brota  el  agua,  lugar  do  la  fuga  ó  de  los 
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fogitivos;  del  último  modo  lo  esplica  Her- 
vas.  Cholula  faé  célebre  y  antigua  oiudad 
y  repúblioa  al  lado  de  Tlaxcala,  coa  la  cual 
estaba  en  eontinuas  guerras,  aunque  am- 
bos estados  eran  poblados  por  la  tribu  de 
los  tlaxoalos.  Ahora  es  ciudad  en  la  pro- 
vincia de  Puebla.  Los  habitantes  de  Cho- 
lula se  llaman  ChololtecatL  Yolreré  á  es- 
ta forma  gentilicia  en  el  nombre  de  lugar 
Choluteca  en  Guatemala  [V.  §  47.] 

Huexotzingo  es  la  forma  diminutiva  de 
un  apellido  huexotla  bosque  de  sauces  [de- 
rivado de  huexo'l  sauce,  por  la  terminación 
looal  tla\  que  también  se  presenta  como 
nombre  de  lugar;  pues:  pequeño  bosque  de 
sauces,  plantío  de  sauces.  Hue3M)tzinco 
era  en  la  antigüedad  una  ciudad  y  repúbli- 
ca del  país  de  Anahuao,  al  Sur  de  Tlaxca. 
la  y  al  Oeste  de  Cholula;  ahora  es  un  pue- 
blo en  el  estado  de  Puebla. 

Vil. 

ESTENSION  DE  NOMBRES  AZTECAS 
EN  GENERAL,  Y  EN  LA  PARTE 
SEPTENTRIONAL  DE  MEIICO. 

§  34.  El  gran  número  dé  nombres  de 
logares  aztecos,  esparcidos  sobre  dos  ésten* 
809  países  del  nuevo  mondo,  es  como  ya  he 
observado,  el  objeto  de  lai  presentes  inves- 
tigaciones. Será  mas  visible  aun  en  la  coa- 
tinoaoion  de  esta  obra  qoe  en  la  presente 
parte  primera.  Las  cansas  que  se  nos  pre- 
sentan á  primera  vista  no  bastan  para  es- 
plicar  la  ostensión  y  el  número:  la  ocupa- 
ción intensa  de  provincias,  donde  se  habla- 
ban generalmente  6  aun  esclusívamente 
idiomas  diferentes,  y  su  ostensión  hasta  paí- 
se^muy  distantes  como  el  Norte  de  México 
y  el  Sur  de  Guatemala.  Con  respecto  á 
esta  observación  se  confirma  la  aserción  de 
Humboldt:  que  la  lengua  azteca  se  estendia 


de  37^  L.  N.  hasta  Nicaragua.  Como  ejem- 
plos de  esta  ocopacion  de  provincias,  en  qae 
se  hablaba  idiomas  diferentes,  citaré:  Oaxa« 
ca,  Michuacan  y  toda  la  mitad  septentrio- 
nal de  G-uatemala.    Hay  ademas   tantee 
ejemplos  de  logares  oon  nombres  aztecas,  en 
donde  se  hablaban  otros  idiomas  [tanto  en 
i&Iéxico  como  en  Q-oatemala]  que  me   liini- 
taré  en  mencionar  solo  algunos  de  paso*  En 
Cotzumalguapam  [probablemente  es    C7o- 
zamcUoapanj  cerca  del  agoa  de  arco— iría] 
en  G-oatemala  [prov.  Itzouintla]  se  habla  la 
lengua  Cachiquel  (Joarros  II,  9);  en  San 
Antonio  de  Suchiltepeques  la  lengua  Zutu* 
giL    <*EI  distrito  de  Mames  [dice  Joarron] 
comprendía,  lo  que  ahora  es  el  partido  de 
OueguetenangOf  ana  parte  del  partido  de 
Quezalienango  y  la  provincia  de  Socomus* 
co;  porque  en  todas  estas  regiones  el  ma*. 
terna  la  lengoa  Man  6  Pocoman.    Pevo  es 
moy  notable,  que  la  lengua  Peooman,  como 
propia,  se  habla  en  distritos  moy  remotos 
de  las  dichas  provincias  de  los  Mames,  co- 
mo son:  Amatitan^  Mixco  y  Peteta;  en  la 
provincia  Sacatepeques;   Chalchuapa;  en 
la  provincia  S.   Salvador:  Mita^  Jalapa  y 
Xilotepeque;  en  la  provincia  Chiquimulá. 
Todos  los  lagares  mencionados  y  distritosi 
añadiré,  tienen  nombres  aztecas.    Poedo 
atestiguar  personalmente  que  en  las  mon- 
tañas de  Oaxaea,  donde  he  vivido  algún 
tiempo,  en  la  sierra  de  Jstlan^  estaba  rodea- 
da de  lugares  con  nombres  azteoas:  IsUan, 
CapulalpaUf  S.  Migue/  de  Amatlan,  Sta. 
Catalina  de  Ixtepexi^  San  Juan  Chicóme' 
súchil  etc.;  aunque  en  estos  lugares  y  en 
estos  montes  se  habla  solo  el  Zapoteca  ser- 
ranaj  la  lengua  zapotcoa  del  monte.    Si  se- 
mejantes nómbreos  se  encuentran  entre  tan- 
tas  lenguas  diferentes,  no  podemos  esplicar* 
nos,  porque  no  se  encuentra  ni  un  solo  nom- 
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brs  azteoa  en  Tucaian^  en   la  tierra  de  la 
lengua  Maya^  aanqae  llegaron  reetot  de  les 
ToUeccu  haata  alli  en  el  siglo  XI.    Tomo 
Hi  eaenta  todo  cnanto  se  me  ofrece  inme. 
diatameate,  para  esplioar  la  aparición  de 
nombree  aztecas  en  lagares  remotos,  como 
eon:  al  podtsr  y  la  ostensión  del  dominio  me- 
xioano,  las  colcmias  antiguas  y  modernas, 
las  emigraciones  de  los  pueblos,  la  marcha 
▼iolenta  de  la  masa   principal  y  el  retardo 
de  algunas  de  sns  divisicHies,  todo  esto  reu- 
nido no  bnbiera  podido  efectuar  tanto.    Se 
podrá  suponer  eoiuo  cansa  que  los  lugares 
mny  remotos  báoia  el  Sur  y  Norte  tenían 
otro  nombre  entre  loa  mexicanos,  y  que  los 
españoles  continuando  la  oonguista  y  aoom- 
panados  de  tropas  auxiliares  aztecas,  fijsron 
estos  nombres?  Es  poco  probable.  Podemos 
suponer,  que  en  las  primeras  emigraciones 
de  Norte  á  Sor,  se  fundaron  numerosas  ciu- 
dades aztecas  en  medio  de  otros  pueblos  y 
que  continuaron  los  nombres  aztecas  de  los 
lugares,  mientras  que  los  habitantes  acep- 
taron los  idiomas  de  sns  Tocinos?  No  quiero 
acumular  suposiciones  y  posibilidades,  sino 
solo  señalar  un  hecho,  la  acumulación  y  es^ 
tensión  de  nonUnres  de  lugares  aztecos^  para 
que  se  pese  6  iuTestigue  tod^las  causas  en 
gran  parte  aun  ocultas,  las  cuales  podrán 
echar  nucTa  luz  solnre  la  población  primiti- 
va del  gran  continente  americano.    Yo  tra- 
to en  esta  obra  con  especialidad  del  hecho 
notable,  que  se  presentan  nombres  de  luga- 
res aztecas  desde  la  parte  septentrional  de 
México  hasta  las  dos  grandes  proTincias  de 
Guatemala,  en  Ehnduras  y  Nicaragua. 
Las  relaciones  y  causas  que  predominan  en 
Guatemala,  esplioaré  en  un  capitulo  sepa- 
rado. 

§.  35.    En  la  parta  septentrional  de  Mé- 
xico dirigiremos  nnestra  atención:  á  eneon- 


trar  las  señales  de  la  antigua  patria  ó  de 
las  estaciones  de  naciones  que  hablaban  el 
azteca  en  su  emigración  del  Norte  al  Sor; 
al  rastro  de  tribus  que  hayan  quedado  atrás; 
á  oolonias  de  los  aztecas  tanto  en  tiempos 
de  su  dominio  ó  enviados  durante  y  después 
de  la  dominación  española.     Sabemos  por 
ejemplo  [Humboldt,  Vues  des  Cord.  11,387] 
que  antiguamente  se  hablan  enviado  colo- 
nias á  la  Hixteoa,  Zapoteoa,  i  Tabasoo  y 
Campeche  desde  Ghclnla.     La  geografía 
moderna  [V.  M uhlenpfordt  I,  209]  encuen- 
tra colonias  de  los  aztecas:  varias  en  el  es- 
tado de  Q,oerétaro  y  G-uanajuato;  oolonias 
de  aztecas,  principalmente  tlaxcaltecas  en 
el  estado  de  San  Luis  Potosí;  de  aztecas  en 
los  confines  de  Nuevo-Leon  y  Tamaulipas; 
pocos  colonos  azdldcas  en  bs  estados  de  Du* 
rango  y  Chihuahua.     Seria  del  mayor  in. 
teres  encontrar  lugares  remotos  del  centro 
azteca  é  situados  en  medio  de  otros  países, 
donde  se  hubiese  conserTado  la  lengua  az- 
teca, é  euando  éata  hnbiose  cedido  al  espa- 
ñol 6  á  otro  idioma  encontrar  pruebas  se« 
guras  de  su  predominio  anterior;  ademas 
seria  importante  hacer  colecciones  de  frag- 
mentos de  las  lenguas  que  se  hablaban  mi 
aquellos  lugares  al  presente  para  juzgar 
del  estado  presente  del  idioma  comparado 
con  aquel  que  tenia  en  tiempos  pasados, 
ouando  se  hablaba  el  azteca  puro. 

En  el  antiguo  vireinato  de  la  Nueva  Es- 
paña, ahora  república  de  México  están  lie* 
nos  de  nombres  de  lugares  azteoos  1,  los 
estados  de  México,  Puebla  y  Veracruz,  que 
eran  los  sitios  principales  del  idioma  azta* 
oa;  2,  hay  numerosos  ejemplos  en  las  pro- 
vincias siguientes,  donde  generalmente  pre- 
dominan otras  lenguas:  Querétaro,  Oaxaca, 
Tabasoo,  Tamaulipas,  Miohoacan,  G-oada- 
lajara  [Jalisco].    Ningunos  existen  en  Yu« 
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oataní  en  las  dos  Calilurnias,  y  en  la  parte 
septentrional  del  pai^^:  en  Nuevo-Méxioo, 
en  CoahniJa  y  Tejas. 

Trataré  ftqof  coa  especialidad  de  aifue- 
HoB  estados  6  provimoiaK,  en  las  euaies  es 
raro  y  notable  encontrar  nombres  de  loga, 
res  aztecas,  procediendo  de  Sur  á  Norte. 
Pero  entre  estos  nombres  careoen  de  impor- 
tancia aquellos,  qué  han  entrado  en  el 
idioma  español,  significando  objetos  del 
país,  forniacit  nes  y  derivaotones  españolas 
como  son:  en  Durango:  Chalchihuites,  Mez- 
quital^  Tunal]  en  Zaoatecaí»:  GhíqoihuttiUo; 
el  rancho  Chocolate  cerca  de  Altamira  en 
Tamanlipas.  S(*n  nombres  que  ios  españo- 
les dieron  á  los  lugares.  Semejantes  nom- 
bres .pueden  enoootirarse  on  todas  latitudes. 
Siri  embargo  como  hay  la  posibilidad  que 
[principalmente  en  las  formas  simples,  el 
sing.  6  pluraiespañol]  ya  existia  el  nombre 
azteco  [por  ej.  Xacal^  jacal]  mencionaré 
también  estos  nombres  con  una  estrellita. 
Pondré  la  señal  de  interrogación  delante  de 
los  nombres,  onyo  origen  azteca  es  dudoso. 
Con  respecto  al  silencio  de  los  autores  que 
sigo  como  aútoridadee,  sucederé  algunas 
yeoes,  que  haya  puesto  lugares  eu  algunas 
proTÍDcias  que  pertenecen  á  otras,  y  se  ob- 
servarán también  oontradiociooes  6atre  loé 
autores  de  geografias  del  país. 

§  36.  En  el  estado  de  G-nanajnato  se 
encuentran  los  nombres  aztecas:  *  Capftíin 
(opreza),  real  en  la  diputación  de  Guana, 
juátoí  GuttchichileSf  tina  tribu  en  G-uana* 
jnato  y  Goadalajara,  que  yo  tomo  por  el 
nombre  de  pájaro  quachichil  [con  cabeza 
ooiorada,  de  qnaitl  cabeza,  y  chichiltic  co- 
lorado]; segnn  Liohtenstein  tina  eipecie  de 
ffingilla^  según  Molina  gorrión]  Toloilan 
también  se  menciona  como  antiguo  lugar 
[de  toloa  1,  torcer  3,  tragar]. 


En  Zacatecas:  ^  Atotonilco  [lograr  del 
agua  caliente]  hacienda  eerea  de  Sonnbrare- 
te  (Ward);  otros  tras   lagares  de  este  nono- 
bre  V.  §  g9.     *   Ghalchiguitec  (Chalcfai- 
hnites)  V.  Durango  #   Chiquihuitillo  (df« 
min.  de  la  palabra  Esp.  inex.  chiquihuite^ 
mex.  chiquihuilf  canasta):  es  Cerro  Ch.^ 
monte  con  minas  (Mühieapfordt  II,  491). 
La  simple  palabra  esp.   Chiquihuite  es  an 
pneblo  cerca  de  Córdoba  prov.   Yeraornz 
(Buschm).  ?  Mazapil  {mazatl  venado  oaa 
la  term.  mex.  de  dimin.  pilli^  propiamente: 
niño),  es  un  pueblo.  #  Mezquite  (forma 
esp*  del  mex.  mizquitl:  árbol  que  prod«oe 
la  goma  arábiga»  especie  d^  acacia),  gran* 
de  hacienda  (Ilühl.  II,  490;  otráb  autorida- 
des citan  el  plao.  Mezquites  oomo  lugar  en 
Zacatecas.     Nochisilan  (logar  de  la  cochi- 
nilla; nochestli:  [literalmente  sangre  eztli] 
del  nopal  (nochtli)]  se  llama  la  cochioillat 
aquel  conocido  insecto  qne  se  halla  sobre  el 
jQOCtus  nopal)  es  candad  cerca  de  Zac.  según 
Ward;  es  ademas  un  pueblo  en   Oaxaca 
[Mühl.  II,  203].     *  Tepesalar  [así  lo  esori-  > 
be  correctamente  Ward;  el  nombre  es  me- 
dio mex.:  íepetl  monte,  y  medio  ospañol: 
sal]  lugar  cerca  de  Aguascalientes^  produc- 
tivo en  sal,  Mühl.  II,  491  menciona  Tepe^ 
sala  con  minas  de  cobre*     ^  Tlacotes:  ar- 
royo, acaso  también  lugar  (Mühl.  II,  481); 
plur.  esp.d^  tlacotl  1,   varita  3,  árbol  de 
ladanum»     TUUtenanco^  según  Ward  es  lu- 
gar en  Zac;  edemas  1>  pueblo  cerca  de 
México;  2,  (Mtthh   H,  391)  pueblo  en  Ja. 
üsoo,  y  alli  mismo  un  lio  que  desemboca 

en  el  rio  Xeres.  El  nombre  significa,  ba- 
luarte, lugar  del  baluarte,  tlaUenatÚlii  dd 
tlalli  tierra,  y  tenamitl  moral  la.  Juchtpi» 
la  (de  Xóchitl  flor  y  la  terminación  de  di* 
minut.  pilli:  pequeño  lugar  de  flores);  se- 
gún Humb.  es  un  Real  en  la  Biput.  HostOi* 
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tipaqiiülo  en  Jalisco,  oeguD  Mühl.  U,  482 
tm  n^itido  del  eet«do  de  Za43at«oa8. 

Ba  NaeTo-Leon  ha  j  na  pueblo  Tlaxcala 
[Tlaxcallan],  á  30  leguas  al  Norte  de  Hor^ 
terrey.     Tomailipa  Y.  Potos!  §  107. 

$  37.  La  proTOicia  de  San  Ltiis  Potosí 
se  estiende  oonsideratrlemente  háoia  el  Nor- 
te del  GFoifo  mex.  pero  los  nombres  azteoau 
se  encnentran  en  sa  mayor  parte  etk  el  Sar. 
Citaré:  Aztla  qoe  jñ  he  mensionado  antes 
con  Azitan  CkUa  {Chilla^  lugar  de  la 
pimienta,  chilli)  era  (segnn  &amftra)  un 
antiguo  lagar  cerca  de  Panuco;  con  e^to  se 
aeaerda  la  laguna  de  Chita  en  San  Luis 
Potosí  [Mühl.  II,  493];  2,  Chlla  es  un  pue- 
blo  en  Puebla^  probabt.  el  mismo  que  Chi- 
llan de  Clavigero,  3,  antiguo  lugar  de  la 
Mixfeca.  Cozcatlan  [lugar  de  las  piedras 
fina^;  de  cozcatl  6  cuzcatl  piedra  fina  re- 
donda] es  1,  (aegun  Hassel  y  Mühl.  II,  499) 
paeblo  en  Potosí  2,  (Buschm)  lugar  oerca 
de  Tepéaoa  en  Puebla;  uno  de  ellos  será 
Cozcatla  [Humb.  Cord.],  logar  de  la  histo- 
ria mex.  primitiva  3,  Cozcatlan  era  antes 
de  la  conquista  un  gran  reino  de  una  na. 
oioD  particular,  cuya  lengua  existe  todavía, 
en  Groatemala,  principalmente  ooropren- 
diendo  la^i  provincias  de  San  Salvador  y 
Sonsonate;  fué  conquistado  por  Alvarado 
1525.  En  el  lagar  de  la  antigua  capital 
de  este  nombre  está  ahora  la  ciudad  de  San 
Salvador;  un  pueblo  cerca  de  ella  (Joarros 
Cuscatan^  en  la  parroquia  de  San  Jacinto) 
y  la  lengua  antigua  tienen  aun  el  mismo 
nombre.  También  se  llama  un  pueblo 
Cozcailantzinco  [pequeño  Cozcatlan]  Juar* 
TOS  Cuscatansingo  en  el  distrito  de  San 
Salvador.  Huehueilan  (de  huehuetl  6  hue^ 
huCj  lu^ar  de  los  timbales  ó  de  los  ancla- 
nos),  lugar  en  el  partido  de  Tancanhuitz 
[Mühl.  II,  499];  según  Yepes  y  Guerra  es 


Inifar  en  la  tierra  de  los  Ototnis  2,  (Ja. 
Gháeg^uelam)  pueblo  en  el  distrito  de  Soco- 
ñusco  en  Guatemala.  ?  Matekuala  pee» 
blo  en  el  partido  d>i  Catorce  [Mühl.  II,  502]. 
Mezquitic,  pueblo  á  5  legoas^Oeste  de  San 
Luis  [Mühl.  n,  4fl7]  con  minas,  es  alguna 
corrupción  del  antes  mencionado^miz^ti¿ 
Tamapache^  un  pueblo;  se  debe  considerar* 
lo  como  forma  esp.  de  ona  palabra  mex. 
tamapachíiif  coya  existencia  se  praeba  coa 
otro  nombre:  Tamapacheo  [lugar  del  tama* 
pachtli]^  antiguo  pueblo  en  México,  tama* 
pachtli  está  compuesto  de  1,  pachtli  lodo 
de  plantas  y  hojas  podridas,  también  una 
plapta  qoe  creoe  en  los  troncos  de  minas  2» 
de  una  palabra  radical,  que  solo  se  enooen* 
tra  en  composiciones,  tama  por  ej.  tamaza» 
Un  ó  tamazolli  sapo  [en  esta  palabra  no 
debemos  buscar  zolin  codorniz,  sino  algún 
derivado  de  la  radioal  zolva]^  tamachihua 
medir  [ohihua  signifi.  hacer];  también  se 
deriva  de  ella  tamálli,  tamales  ó  pan  de 
maiz  envuelto  en  hojas.  Composiciones  de 
este  tama  son  además  los  dos  nombres  de 
lugares  en  Potosí:  TamasunchcUe^  lugar  en 
el  partido  de  Tancanhuitz  [Mühl.  II,  499], 
de  difícil  interpretación;  y  Tamaulipan^ 
cuya  segunda  parte  es  Id  palabra  azteca 
olli  6  wWí,  goma  elástica  6  hule,  con  la  ter- 
minación preposicional  ipaú^  tama  podría 
también  ser  ciírrofilpido  de  ílama  medico, 
cirujano,  pero  este  significado  seria  poco 
apropósito;  tlamaitl  toa  la  anteposición  pre- 
nominal  tía  [de  maitl  mano]  significa: 
manga.  Tamaulipan  forma  gi^nuina  azte- 
ca, es  un  real  en  la  Diput.  de  San  Nicolás 
de  la  Cruz  en  Potosí;  la  Sierra  de  Tamai- 
lipa  en  Nuevo-Leon  [Hassjol]  es  acaso  la 
nii^ma  palabra.  De  una  forma  esp.  de  Ta- 
maulipa  se  ha  formado  el  plur.  esp.  Ta^ 
maulipaSy  un  estado  de  la  federación  mex. 
en  tiempo  de  los  españoles  parte  do  la  in« 
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tendencia  de  San  Luis  Potosí  con  el  nom. 
bre  de  Nuevo  Santander.  Tequixqniapan 
[es  la  forma  correcta  de  Tequisqutapam] 
cerca  del  agaa  salitrosa:  de  tequixquitl  sa- 
litre, en  la  cual  te  viene  de  iell  piedra,  y 
€Ul  agaa,  un  pueblo  [Haveel],  ó  (Mühl.  II, 
496)  una  parte  de  la  ciudad  de  San  Luis 
Potosí.  La  palabra  del  mismo  signiñcado 
Tequixquiac  (ahora  Tequisquiao)  era  en  la 
antigüedad  una  ciudad  en  el  valle  de  Mé- 
xico; todavía  se  llama  así  allí  mismo  un 
arroyo,  que  atraviesa  los  montes  septentrio- 
nales del  valle  y  entra  en  el  Tula.  ^  Tías* 
calilla  (pequeño  Tlaxcala,  diminut.  esp. 
de  Tlaxoala)  es  según  Mühl.  (II,  496)  un 
barrio  de  la  ciudad  de  San  Lais  Potosí;  y 
probablemente  sinónimo  es  la  forma  incor- 
recta Tlaxcalilla^  que  Hassel  cita  como 
pueblo  en  Potosí.  Tula  (la  forma  moder- 
na por  la  antigua  Tollan  que  ya  he  espli- 
cado  arriba):  San  Antonio  de  Tula,  misión 
de  los  franciscanos  y  pequeño  lugar  á  18 
leguas  N.  E.  de  Q-uadaloazar,  22'>  52'  14'' 
L.  N.,  y  102°  24-^  Long.  O.  Xilüla  pueblo 
en  el  distrito  de  Tancanhuitz  (Mühl.  II, 
499).  Debe  haber  habido  una  palabra  xu 
litl  que  ya  no  existe;  conocemos  solo  el  ver- 
bo reduplicado  xirciVt  comprimir,  machacar; 

de  este  subst.  supuesto  vienen  Xiliapa 
(apai  cerca  del  agua).  Real  en  la  prov.  de 
Yeraoruz;  y  Tüapanco^  pueblo  en  el  distri- 
to de  San  Salvador  en  Gruatemala.  Pero 
con  este  último  nos  confunde  otro  forma 
Oilopango  (Xilopanco)  laguna  en  la  prov. 
de  San  Salvador,  xilotl  se  llama  la  tierna 
espiga  de  maiz,  cuando  los  granos  no  están 
aun  duros. 

§  38.  En  Sinaloa  (Sonora):  Caeatotlan 
(lugar  de  los  cuervos  caealoíl):  pueblo  á  4 
leguas  de  Rosario  23**  15'  L.  N.  (Mühl.  II; 
407  y  405);  Oacalotla  parece  que  es  un 


pueblo  cerca  de  Tlaxoala.  Chiametlan 
(asi  Cromara  y  Humb.;  Ckiametla  aegnn 
MuhL;  otros  Chametlá)  (de  chía  6  chian^ 
una  semilla  de  la  cual  se  hace  aoeite;  y 
mas  bien  6¿/ frijol,  que  me¿/ maguey;  si  pa- 
diera  suponerse  un  cambio  de  vocal,  ten- 
dríamos chiamatl  aceite  de  ohia,  de  chian 
y  atl  agua):  pueblo  cerca  del  pacífico  á  22^ 
39  L  N.  Copalla  [lugar  del  copal,  copa^ 
lli\\  pueblo  con  minas  á  24^  L.  N.  y  180<^ 
25'  Long.  O.  [Mühl.  II,  409  y  412]:  es  tam- 
bién un  Real  en  la  Diput.  Hostctipaquillo 
en  Jalisco;  en  la  leyenda  se  llama  así  un 
antiguo  reino  al  Norte  de  México.  He  tra- 
tado ya  de  Culiacan  al  presente  capital  del 
estado,  el  antiguo  Huoi-Golhuacan,  esta- 
ción de  los  Nahuatlacos;  también  rio  y  tri. 
bu  de  los   Huci-Colhues.    Escuinapa  [así 

correot.  Mühl.,  según  otros  Escumapa]  de- 
bía essribirse  Itzcuinapa  [en  el  agua  atl 
de  los  perros  itzcuintli]:  pueblo  á  23^  L.  N. 
y  108^  15'  Lat.  O.  de  Paris,  en  la  frontera 
de  Jalisco.  Mazatlan  [lugar  de  los  vena- 
dos, mazatl]  puerto  cerca  del  Grolfo  de  Ca- 
lifornia á  23''  15'  L.  N.;  ya  he  tratado  de 
esta  ciudad.  Piaztlan  ]de  piaztli,  especie 
de  calabaza]  ^también  Piaxtlan^  Piastla^ 
San  Ignacio  de  Piastla):  gran  pueblo  de 
un  partido  (Mühl.  II,  407),  también  rio  de 
Piastla;  acaso  es  el  mismo  que  un  antiguo 
lugar  de  este  nombre  en  México. 

§  39.  En  Durango.  ?  Amacali.  Cana* 
tlan  [compárese  canahttac  delgado,  ca* 
nauhtli  pato].  Chachamolli  (derivación 
complicada):  pueblo  entre  Sombrerete  y 
Darango,  entre  esta  ciudad  y  la  frontera  de 
Zacatecas.  ^  Chalchihuites  [las  esmeral. 
das,  es  el  plur.  esp.  de  chalchihuitl):  1,  real 
en  la  Diput.  de  Parral;  tambiea  2,  monte 
de  Gruadalajara;  lo  mismo  será  Chalchi* 
guitec,  mineral  de  Zacatecas.  ^  Huexo» 
quitla  (pequeño  plantío  de  sauces:  dim.  esp« 
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de  una  forma,  mex.  Huexocan^  en  eep, 
Smexocuy  de  huexoil  saiix):  Real  en  la 
Dipat.  Parral;  hay  también  (V.  Hühlenp- 
£>rdt  n,  524)  un  presidio  Huejoquillo  en  el 

estado  de  Chiliaahna,  en  la  orilla  derecha 
del  rio  Florido.  ^  Mezcal  ranchos  de  con' 
aiderable  producción  (V.  Mühl.  11,  516)  en- 
tre la  ciadad  de  Doiango  y  la  frontera  de 
Zaoateeae.  Yo  creo  roas  bien,  qne  es  la 
palabra  española  mescaX^  vino  mesoal,  hecho 
del  jago  de  una  espede  de  pequeño  agaTe« 
en  mex.  mexcallif  y  no  derivado  de  metzeaf 
lli  ottsa  6  templo  de  la  luna.  Mas  tarde 
▼olveré  á  hablar  de  estas  dos  palabras  mex. 
y  citaré  los  nombres  derivados  de  ellas. 
^  Mezqmtal  (deriv.  del  esp.  mezquite^  del 
ya  mencionado  mex.  mizquiU^  plantío  del 
árbol  qae  destila  la  goma):  Real  en  la 
Dipat.  Hostotipaqnillo  en  G-nadalajara. 
PáMUCOy  en  mex.  Panoco  (Ingar  donde  se 
pasa  el  rio,  de  panoa  transitar):  Real  en  la 
Dipat.  Parral  y  Distrito  en  la  Dip.  Zacate- 
cas; 3,  un  logar  en  el  partido  de  Tampico 
de  la  prov.  de  Veraoniz  (V.  Mühl.  II,  71); 
antes  de  la  oonqnista  villa  principal  de  la 
Huasteca.  Después  se  llama  así  el  célebre 
rio  que  viene  de  Potosíi  pasa  por  el  lago 
Chairel  y  se  desemboca  cerca  de  Tampico 
en  el  Grolfo  mex.;  en  sn  orilla  está  el  antes 
mencionado  lugar  Panuco,  que  ha  dado  su 
nombre  al  rio.  TatnctsulOf  ciudad  en  la 
firontera  de  Sonora;  originalmente  Tamazc' 
Han  [lugar  de  loe  zapos  de  tamazolin]]  qne 
era  también  un  lugar  antiguo  cerca  de 
Quauhquechollan  [en  Pnebla].  TayoUüa^ 
distrito  de  minas  [Mühl.  II.  518],  lo  oam. 
bió  eu  Tlaffoltitlan  logar  del  maiz,  tlaolli 
6  tlayollú  De  la  formaciot*  de  esta  pala- 
bra ya  he  tratado  antes.  Tecolotla  [lugar 
de  las  lechazas;  tecolotl]  mina  cerco  de 
GoarÍBamey,  2,  un  rio  en  la  prov.  de  Vera* 


cruZ|  que  se  desemboca  en  el  golfo  mex. 
Sania  Catalina  de  Tephs  puede  derivarse 
de  tepeíl  monte.  ^  Zapote^  forma  esp.  por 
tzapotl^  nombre  de  fruta:  Real  en  la  Diput. 
Batopilas  según  Mühl.  [II,  525],  pero  es 
pueblo  y  mineral  en  Chihuahua;  2,  Real  en 
la  Diput.  de  Zitácuaro  en  Yalladolid  3,  es- 
tá en  la  laguna  de  Nicaragua. 

$  40.  Es  dudoso  si  el  nombre  de  la 
prov.  de  Cohuila  es  azteca;  induce  á  creerlo 
el  modo  de  escribirlo  Quahuila  y  Com 
haguila  de  Arricivita  [ohronioa  aerifica  del 
colegio  de  Querétaro  p.  338,  437],  pues  no 
faltarla  medio  de  esplioar  estas  dos  formas 
del  azteca. 

En  la  provincia  Chihuahua:  ?  rio  de 
Chinapas  [Muhl.  II,  520];  Chioapa  pedia 
ser  mex.  [oon  atl  y  pa].  ^  chocolate^  ^preai- 
dio  al  pié  oriental  de  la  sierra  madre  [Mühl. 
n,  424].  ^  Huexoquillo  se  ha  mencionado 
y  en  Durango.  ^  Milpillas  distrito  mine- 
ro [Ward],  la  forma  es  el  plur.  esp.  de  un 
nombre  mex.  ó  esp.  diminutivo  cuya  radi- 
cal es  milli  campo.  De  milli  se  forma  por 
la  terminación  de  lugares  pa:  milpa]  asi 
llama  el  indio  sn  campo  de  maíz,  y  no  du- 
do que  la  palabra  es  azteca.  Milpa  Due* 
ñas  es  el  nombre  de  un  pueblo  en  la  prov. 
Ghimaitenango  en  Gruatemala.  De  este 
milpa  podrá  haberse  formado  oon  la  termi- 
don  esp.  illa  el  dimio.  esp.  Milpilla;  pero 
podrá  también  formarse  de  milli  por  el 
dimin.  azteca  pilli  niño,  milpilla:  pequeño 
terreno,  de  la  cual  por  la  terminación  de 
lugares  tía  se  hace  Milpilla.  ?  Namiqui* 
pa  [namiqui  signifioa  ser  ajustado,  encon- 
trar], Presidio  como  chocolate.  #  Zapote 
Y.  en  Durango. 

VIII.  ^ 

GUATEMALA. 

§  41.     Antes  de  comenzar  la  enumera- 
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oion  de  loe  nombres  aztecas  en  las  dos  pro- 
vincias oieridionaleeda  G-natemala,  en  Hon" 
durat  y  .NiearagoSi  tengo  que  hacer  algmias 
obaerTaoiones  paraesplicar  lasoausas  cnyos 
efaetos  vemos  en  estas  regiones,  del  mismo 
modo  oomo  lo  hioe  tratando  de  México. 

El  nombre  Cfuatemala  proviene  del  az* 
teoa: 

Quauhfemallan  significa:  lugar  de  los 
montones  de  leña,  de  quautemalH  montón 
de  madera,  qne  se  deriva  de  quahuW,  1, 
árbol;  2,  madera  y  de  tema  poner.  No  oo 
nocemos  las  circunstancias  que  motivaron 
edte  nombre.  En  lugar  de  esta  interpreta- 
ción correcta  ha  circulad*)  otra  falsa,  aun 
introducida  en  obras  rao  lernas,  es  decir  la 
significación:  mcuiera  podrida^  apoyándose 
en  la  palabra  temallt  ó  timalli  pus,  podre, 
y  descuidando  la  palabra  quauhíemalli  que 
existe  en  la  lengua.  Pero  hay  gran  dife- 
rencia entre  pus  y  madera  podrida.  Ya 
enoontramos'  esta  interpretación  falsa  en 
Gomara.  También  Domingo  Jaarros  está 
en  este  error,  diciendo  en  **e/  compendio  de 
la  historia  de  la  ciudad  de  Guatemala  T.  L: 
Guatemala,  de  la  voz  quauhtemali^  que  en 
la  lengua  mexicana  quiere  decir  palo  pO' 
drido;  y  por  haber  encontrado  cerca  de  la 
corte  de  los  reyes  Kachiqüeles  los  indios 
mexicanos^  que  venian  con  Alvarado,  un 
árbol  viejo  y  carcomido^  pusieron  este  nom- 
bre á  dicha  capital.  Pero  Jaarros  añade 
otra  interpretación  por  medio  de  la  lengua 
Tzendal;  en  esta  u^haie-z-malha  significa 
monte  que  arroja  agua;  aplicándolo  al  mon- 
te á  cuyo  pié  se  fundó  la  ciudad  de  Guate- 
mala.— En  la  antigü:dad  parece  qpe  solo 
la  provincia  tuvo  el  nombré  de  Quauhte* 
mallan  y  ninguna  ciudad;  también  parece 
que  este  país  nunca  fué  sometido  á  los  me- 
xicanos, si  esceptuamos  aoaso  la  parte  sep- 


tentrional: aunque  los  reyes  de  México  ha« 
bian  hecho  varías  espedioiones  para  oonqcii»- 
tario.     No  se  sabe  nada  ((e  la  esteneioa  del 
nombre;  bajo  el  gobierno  español,  G-aate- 
mala  formó  ona  capitanía  gen'^ral,  sitoada 
entre  el  vireinato  de  la  Nueva  España  y  la 
oapitanía  general  de  Yenezuela  y  la  Naeva 
Granada.     En  consecuencia  de  la  regola- 
oion  formó  con  esolusioa  de  Chispas  qae  se 
incorporó  en  México,   la  repúblioa  de  Cení- 
tro^Amérioa.     Despaes  de  la  oonquieta  da 
México,  Cortés  mandó  á   Olid  en  1523,  el 
cual  pasando  por  Chiapas,  se  fué  á  Hondo- 
ras,  pero  no  pndo  establecerse  allí;  en  1524 
y  en  los  años  sigaientes  lo  conquistó  Alvo* 
rodo.     Cortes  mismo  emprendió  niia  eupe** 
dicion  en  1524.     Eo  1534  fundó  Al  varado 
[siendo  capitán  general  de  Guatemala  des* 
de  1524-1541  hasta  su  muerte]  la  oiadad 
de  Guatemala  la  viga;  paro  esta  foé  des^ 
truida  por  una  erapoioQ  de  agua  del  monte 
Agna;  y  se  fundé  otra  ciudad  del  mismo 
nombre  en  1541,  que  fué  la  oapitat  .bajita 
el  gran  terremoto  de  1773.     En  1774  se 
construyó  Guatemala  la  Nueva^  <)ué  toda« 
vía  es  la  capital.    V.  §,  58. 

§  42.  Desdé  la  antigüedad  existían  nom- 
bres azteoas  en  la  tierra  de  Guatemala. 

Gozcatl<in  [lugar  de  las  piedras  finas]: 
antes  de  la  conquista  un  reino  grande  de 
una  nación,  onya  lengua  todavía  existe  y 
soya  oapitai  estaba  en  el  lugar  donde  ahora 
existe  la  cii:uiad  de  S.  Salvador.  Ya  he  tra^ 
tado  de  este  nombre  y  de  su  dimin.  Coa^ 
catlantzinco  en  Ban  Luis  Pdtosf. 

Mixco  [lugar  de  la?  nubosa,  mixtlty  6  en 
las  nnbes}:  antigua  capital  de  los  Cachi- 
queloSf  cnyas  ruinas  ee  encuentran  en  la 
prov.  Ghimaltf^nango,  donde  se  halla  tam- 
bién la  gran  cueva  de  Kixco.  El  nombre 
ha  pasado  aun  pueblo,  Sto.  Domingo  Mix- 
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en,  curato,  £  5  l<»gaas  de  distanoía,  en  la 
piíTÍDoia  de  Saoatepeqttea. 

Ocoizinco  [pequeño  bosque  de  pinos,  di- 
inia.  de  Ocotlan;  de  ocotl  pino]  [ahora 
ücozingo^  Ocosingó\:  gran  pneblo  en  la 
proT.  de  CSiiapa,  Dist.  de  Ciadad  Real;  en 
la  aotignedad  pueblo  principai  de  la  prov. 
de  ZeldaUs;  oeroa  del  lugar  se  haHan  las 
niinas  de  uoa  antigaa  y  ooneiderable  ciu- 
dad, 2,  rio  de  Ghiapa  que  deeembooa  en  el 

Zeldales. 

Tec/^afi-il/iY/an  es  según  Juarros  (I,  66) 
el  aotigao  nombre  del  pneblito  de  Soiola 
[Naestra  Señora  de  la  Asuueion  de  Solóla] 
en  la  prov.  y  Distr.  del  mismo  nombre  á  28 
l^uasde  ia  ciudad  de  Guatemala;  era  en 
la  antigaedad  la  residencia  de  nn  principe 
de  la  rama  real  de  los  Gachiqnelos.'  El  nom« 
bre  08  oomposioion  de:  teq^n  palacio  (de 
un  príncipe  ó  grande),  qae  se  deriva  de  /e- 
xuili  [principe,  gefe^  grande]  con  la  postpos. 
pan:  y  de  un  nombre  de  lagar  Aiiilan^  for- 
ma postposicional  de  <Ul^  cerca  ó  en  el  agua 
[aunque  Juarros  II,  245  lo  traduce  errónea- 
mente correo  de  agua^  derívándolo  de  ti" 
Uani  enviar,  mandar];  Aiitlan   (ahora  Atí- 
tan)  se  llaman  1,  un  pueblo  y  curato  ]San- 
tiagoj  distrito  y  laguna  en  la  pror.  de  Zo- 
lolan  2,  [S.  Juan]  pueblo  en  la  prov.  de 
Totonioapaa,   Distr.  de  Huehaetenaogo,  3, 
un  volcan  en  Guatemala:  iecpan  es  la  adt- 
don  para  diferenciar,  signiioando  palacio 
de  principe  ó  corte;  asi  Castillo-il/tV/an, 
AliUan  de  la  Coriej  Aiitlan  real.    Así  te- 
nemoB  Tei^Hm-Oaatemala,  pneblito  en  la 
prov.  de  Chiraaltenango.    Añado  aqai  que 
Teepan  era  igualmente  el  nombre  de  la  par- 
te 15.  £.  de  la  ciudad  de  Méxioo,  ahora  lia* 
mado  S.  Pablo;   Glav.  sin  embargo  escribe 
eo  un  lugar  [I,  170]   Teopan  que  significa 
templo.  Teopixca  (lugar  de  los  sacerdotes, 


de  teopixqui  sacerdote:  propiamente  cuida- 
dor del  dios  6  de  los  dioses,  pues  pixqui  es 
el  partió,  de  pi  cuidar]:  antigua  capital  de 
los  Quelenos;  ahora  (Teopisca),  pueblo  en 
la  prov.  de  Chispa,  distr.  de  Ciudad  Real. 

Tuiulutlan  (Juarros  II,  120;  compáresa 
(ozoa  vigilar,  otti  camino;  zofoa)  [segan 
Hassel:  Tezuluílan:  compárele  tetl  piedra, 
tzoloa  estrechar,  tetzolihui;  en  otro  lugar 
Tezuzizílan]  es  el  antiguo  nombre  de  la 
Prov.  de  Vera  Paz.  üochparUlan  signi» 
fica:  lugar  del  gran  camino;  pen»  se  debería 
esoribiroe  propiamente  Ochpantlan,  Och* 
pantli  significa:  camino  ancho,  camino  real; 
literalmente:  camino  barrido,  pnes  está  com- 
puesto de  otli  camino  y  el  participio  de 
chpana  barrer. —  Uchpanilan  era  gran  ciu- 
dad en  la  antigüedad;  ahora  es  \Uspanian] 
un  pueblo  en  la  prov.  de  Totonicapan^  dist. 
de  Hnehuetenango.  Todavía  se  llama  una 
de  las  lenguas  de  Guatemala  el  U$panteca, 
Uzpaníeca  [Uchpantecail,  es  el  nombre 
gentilicio]. 

Utlatían  [comunmente  se  escribe  Uta* 
tlan  6  de  otros  modos  erróneo?]  significa: 
lugar  de  una  especie  de  junco;  se  deriva  de 
attatt  (qoe  Clav.  escribe  otatliY  caña  ma* 
ciza  y  reciay  de  la  que  se  hacian  escudos, 
lanzas  arrojadiza&i,  y  que  también  se  em- 
pleaba en  la  fabricación  de  las  casas.  Utlar 
tlan  era  ia  capital  del  antiguo  reino  de  los 
quiche,  fondados  según  Juarros  por  ios  ToU 
tecas;  y  ha»ta  la  conquista  era  la  mayor 
ciudad  de  Guatemala.  Ahora  se  halla  en 
su  lugar  la  villa  de  Sia,  Cmz  del  Quiche 
en  la  Prov.  de  Solóla  [Juarros  I,  66];  pero 
también  ^e  menciona  [Juarros  1, 1*27]  el  pue- 
blo de  Sta.  Luda  Utatlan.  El  Uilateca 
[falso:  Ulatleca]  [hombre  gentil,  de  Utlatan] 
se  menciona  entre  los  idiomas  de  Guate- 
mala. 

§  43.     En  tiempos  antiguos  habia  en  la 
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tierra  de  G-aatemala.  reinos  poderosos»  con 
ciudades  grandes  6  innumerables  pueblos  y 
Tillas«  Su  antigua  grandeza  es  confirmada 
por  las  ruinas  de  ciudades,  edificios  y  mo- 
numentos, cuyo  número  y  ostensión  se  au- 
menta por  cada  investigación  nueva.  Ya 
he  mencionado  las  grandiosas  ruinas  de  Pa- 
lenqtie,  Ocozingq  y  Mixco.  Se  deben  aña- 
dir las  de  Copan,  de  Quirigna  y  S.  Crruz 
de  Quiche  y  Quezaltenango:  descubiertas 
y  descritas  por  J.  L*  Stephens  y  el  arquiteo* 
to  Catherwood;  otras  descubiertas  por  el 
capitán  español  á  servicio  de  la  república  de 
Centro  América,  Galindo^  otras  descubier- 
tas y  descritas  por  E.  Gr.  Squier  en  la  prov. 
de  Nicaragua  (V.  su  obra  Nicaragua^  vol. 
I,  II,  London  1852);  ademas  los  descubri- 
mientos de  Federico  de  Waldeck  en  Grúa- 
témala  y  principalmente  en  Yucatán  [V.  vo- 
yage  pittoresque  et  arohéulogique  dans  la 
province  de  Yuoatan  pendant  les  années 
1834  et  36  par  Fréd.  de  Waldeck,  París  et 
Londres  1838). 

El  consejero  de  hacienda  Hesse^  ahora 
ministro  de  Prusia  en  América  Central  y 
Nueva  Q-ranada,  ha  aumentado  ios  descu- 
brimientos de  antigüedades  en  Q-uateraala, 
de6oribiendo  dos  antiguas  ciudades,  Tikal 
y  Dolores^  prov.  de  Vera  Paz,  distrito  de 
Peten.  La  descripción  está  aoorapafiada 
de  muchos  dibujes,  que  son  copias  de  las 
esculturas  de  estoe  edificios,  hechos  por  el 
capitán  Méndez^  á  quien  pertenece  el  mé- 
rito  de  estas  investigacioaeñ  de  Dolores,  pues 
era  corregidor  del  distrito  de  Peten  y  vivia 
en  medio  de  la  laguna  de  Peten,  en  la  du- 
dad de  Flores;  pero  las  ruioaa  de  Tikal  ha- 
bían sido  descubiertas  8  días  antes  de  su 
espedicion  por  el  gobernador  Ambrosio  Tut. 
Méndez  emprendió  el  viaje  dedescubrimien* 
to  el  dia  23  de  Febrero  1848,  y  llegó  el  día 
36  de  ^Febrero  con  Tut  á  las  ruinas  de  Ti- 


kal, volviendo  Méndez  el  dia  3  de  Marzo, 
Tikai  que  en  lengua  Maya  signifioa:  "pa- 
lacios  destruidos,^^  está  al  Norte  de  la  la- 
guna  de  Peten,  en  la  sierra  de  Yucatán; 
pero  se  p«ede  visitar  el  paraje  solo  en  loa 
meses  desde  Enero  hasta  Junioi  pues  en  el 
tiempo  de  aguas  se  convierte  en  una  Ifltgn* 
na.    Bl  Sr.  Méndez  visitó  las  ruinas  de  Ti* 
kal  por  segunda  vez  en  1852.    Cuando  vol- 
vió de  allí  i  la  capital  de  Guatemala,  dia- 
tante ICO  leguas  de  Flores,  encontró  en  el 
camino,  cerca  de  Dolores  (que  también  per- 
tenece al  distrito  de  Peten),  á  dos  jornadas 
S.  E  de  Flores,  las  antigüedades  y  monu- 
mentos de  otra  antigua  ciudad.    Estas  mi- 
nas forman  dos  grupos,  los  unos  al  N.  O.  de 
Dolores  á  la  distancia  de  3  leguas,  los  otros 
al  S.  B.  también  i  3  leguas,  hacia  Pc^tun. 
Las  ruinas  del  Norte  se  llaman  Yzcun^  las 
del  Skir  Ya^uiz.    Juarros  medoiona  en  sn 
historia  de  Guatemala  .un  gran  pueblo  da 
los  Laoandones,  al  oual  los  ^pañoles  en  aa 
espedicion  de  1695  dieron  el  nombre  de  Ft« 
lia  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores^  por- 
que después  de  un  viaje  penoso  por  montes 
y  desiertos,  desoubrieron  el  viernes  Santo, 
1?  de  Abril,  los  primeros  judiólos  de  habí* 
taoiones.  indias,  seis  dias  antes  de  llegar  al 
pueblo^    Esta  espedicion  estaba  oompueeta 
de  soldadee  españoles  6  indios  acompañados 
de  saeerdotes  y  tnooges,  que  se  proponían 
sujetar  y  convertir  i  los  pueblos  salvajes  de 
los  Cholea  y  Laoandones  [V.  Juarros,  híst. 
de  Q-uat.  11,  133*    A  su  llegada  enoonl^ra-/ 
ron  el  pueblo  abandonado;  los  habitantes 
volvieron  poco  á  poco;  los  mongas  quema- 
ren al  entrar  una  mnltitnd  de  ídolos  en  el 
templo  y  pusieron  una  gnamioion  española 
en  un  pequeño  fortín  de  madera.  En  Ene-* 
ro  de  1696  fué  otra  espedicion  de  G-uatema* 
la  á  la  viUa  de  los  Dolores  y  alcanzó  otros 


DE  GROÍÍEAPIA  Y  BBTADISTICA. 


91 


dos  logares  de  los  Laoandones,  Peta  j  Mop. 
Ptem  &bríoar  una  iglesia,  destruyeron  el 
tampioi  de  lo  cned  se  ofendió  de  tal  modo  el 
eariqne  de  Doioresy  llaroado  Cabnal,  <|iie  se 
6Map6  con  sa  grate  al  desierto;  bmoándoto 
ks  aspaSotse  descabrisroB  etroa  onatro  poe» 
bloa  paqoefioa. 

Las  estatuas  en  las  rninas  de  Tikat  es- 
tan  lodeadas  de  letras  6  signos  qne  se  pa- 
feoen  nmoho  i  nna  escritura  alfabétioa 
También  se  han  encontrado  figuras  gero* 
güficaa  da  diferentes  clases  en  otras  ruines 
de  Guatemala  y  de  Yucatán,  descritas  por 
el  profesor  B.  Bchmalz.  En  su  primera 
earfea  á  Champoílion  [en  el  Atlantic  jooroal 
1833]  tnta  ^*oh  the  Chaphic  sfsiems  of 
America,  and  the  Glyphs  of  Ototum  or  Pa» 
lenque  en  .  Central  America.*^  8u  sétima 
dase  ó  serie  de  escritura  son:  ^^Alphabati» 
cal  tgnAols^  expressing  syllUMes  or  sounds 
no€  words^  but  groups;  and  fhe  groups  dis- 
poeed  in  rows:  snob  is  the  grapbio  system 
of  the  monuroeots^f  Otolum,  near  Palón* 
que,  llie  América  and  Thebes:  consimilar 
to  the  groups  of  alphabetlQal  symbols  ueed 
by  the  anoieot  Lybians,  Bgyptians,  Per- 
síans,  and  also  the  last  graphio  system  of 
tiie  ChinAe,  oatled  Venize,  iovented  by 
ase*koang."  Su  octava  dase  son:  '^cursi^ 
¥e  symbcds  in  groups,  and  the  groaps  ia 
paialkl  rows:  derrred  from  the  last  (whioh 
ave  diieíly  monumental)  and  used  in  the 
manuseripta  af  the  Hayas  and  Onatima- 
lana  etc.:  oanatrailar  to  the  aotuai  oursive 
Oiiitteaef  some  densotíc  Bgyp tian,  and  ma* 
ny  modifioations  of  anoient  grafdiío  alpha- 
beis,  groupiog  the  letteiB  or  eyliables." 

La  segunda  osrta  á  Charapdlion,delmes 
de  Febrero  1832  [Atlantic  joumal  p.  40] 
trata  del  alfabeto  de  Otolum,  comparándolo 
oon  el  alfiíbeto  de  la  Libia;  comparación 


fondada  en  la  idea  grandiosa  de  la  Aílantis 
y  que  la  confirma. 

Nuevamente  en  1850  han  sido  visitadss 
las  minas  de  Yuoatan  y  GFaatemala  por  un 
joven  Livonio,  Jegór  de  Livers  y  podemos 
esperar  que  se  aumente  su  número.  Pues 
Stepkens  encontró  en  todas  partes  de  G-ua* 
témala  y  en  varios  lugares  de  Yacatan  la 
creencia  entre  los  indios,  qne  existían  no 
solamente  ruinas  ano  desconocidas  sino  ciu- 
dádes  y  pueblos  qne  nunca  han  venido  en 
contacto  con  los  blancos  y  que  han  con. 
servado  su  civilización  como  era  en  tiem- 
po de  la  conqaist*.  Los  indios  del  pueblo 
Chajul,  en  la  cercanía  de  Sta.  Grúa  de  Q,ui- 
che,  contaban:  que  desde  la  ponta  de  la 
sierra  podian  ver  las  murallas  blancas  y 
las  torres  de  uaa  dudad  de  esta  dase. 

(  44.    Son  hechos  innegablss,   que  la 
lengua  A2teoa  se  encuentra    en  algunas 
partes  de  G-natemala,  hasta  el  Sur  de  Ni- 
caragna,  que  se  encuentran  nombres  Azte- 
cas en  los  reinos  y  ciudades  de  Centro- 
América,  y  que  estamos  obligados  i  supo, 
ner  emigradones  de  los  aztecas  desde  los 
tiempos  mas  antiguos  hasta  una  época  mo- 
derna, del  Norte  háoia  Guatemala.     Eris. 
tia  una  población  considemble  de  indígenas 
de  cuyo  origen  no  trataremos  aquí,  y  llega- 
ron  continuamente  colonias  del   antiguo 
imperio  azteca  á  la  parte  Septentrional  y 
meridional  de  Guatemala.    Nuestras  in- 
Ycstigadones  comienzan  can  los  toliecas. 
Después  que  esta  naoion  por  varias  desgra- 
cias [en  1052  desp.  de  J.  Chr.]  habla  aoaba- 
do,  se  foeron  algunos  de  sus  restos  i  Yaca- 
tan  y  Guatemala,  y  penetraron  mas  allá  de 
los  límites  de  las  conquistas  de  los  mexica- 
nos.   A  su  influjo  se  atribuye:  la  cultura, 
la  arquitectura,  las  artes  y  la  fundación  de 
estados.     IxtliUoohitl   [V.    Prssoott   III, 
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364]  68  aun  de  opinión,  que  los  tolteoas  se 
eatendieron  á  )o  largo  de  ambos  océanos, 
Prescott  [I,  13]  opina,  que  después  de  la 
destrucción  de  los  toltecas,  unos  pocos  que- 
daron en  Anáhuac,  ^  el  resto  se  retiro  al 
América  Central  y  a  las  islas  vecinas;  cree 
también  que  las  ruinas  de  Hitla  y  Palejw 
que  provienen  de  ellos.  Juarros  habla  tam- 
bién de  la  llegada  de  los  tuitecas  á  Grnate- 
mala,  cuando  el  país  estaba  ya  ocupado  por 
otras  naciones,  y  deriva  de  ellos  á  los  reyes 
de  ^os  Qtft¿;A¿  y  de  los  Cachiqueles:  ^^Afu 
tes  por  el  contraria  [11,  3}  estamos  persua* 
didos  que  cuando  vinieron  á  esta  región  los 
indios  toUecaSf  de  quienes  descendian  los 
reyes  Quichees  y  KachiqueleSj  que  domina- 
ban estas  tierraSf  ya  estaban  pobladas  de 
diversas  naciones:  así  como  cuando  estos 
mismos  toltecas  entraron  al  reino  mexica- 
nOy  ya  le  hallaron  ocupado  por  loS  chichi" 
mecosJ^  Se  opone  á  la  opinión,  que  toda 
la  población  de  Guatemala  provenia  de  los 
toltecas:  pues  deduce  de  las  mucbas  y  di- 
versas lengnas  del  país,  que  los  habitantes 
provenían  de  diferentes  naciones.  Añade 
Juarros  su  pensamiento  favorito:  la  descen- 
dencia de  esta  nación  de  los  hijos  de  Israel 
[II,  3];  y  consta  por  los  manuscritos  de.  • . 
(nombrando  tres  posesores  de  manuscritos 
notables  sobre  la  historia  de  los  antiguos 
reinos  de  Guatemala,  del  tiempo  de  la  con- 
quista), que  los  citados  tuitecas  eran  de  la 
casa  de  Israel ^  y  que  el  gran  profeta  Moi- 
sés  los  sacó  del  cautiverio  en  que  los  te- 
nia Faraón:  y  que  habiendo  pasado  el  mar 
Rojo,  se  dieron  á  la  idolatría:  y  que  persis* 
tiendo  en  ella,  no  obstante  las  amonesta- 
ciones del  caloso  Moisés:  6  fuese  por  no  su- 
frir las  reprensiones  de  este  legislador,  6 
por  temor  de  que  los  castigase,  se  anartaron 
de  él  y  de  cus  hermanos,  y  so  trasladaron 


de  la  otra  parte  del  mar,  á  un  lugar  qae 
llamaron  las  siete  cuevas  (Y.  antes  Ohioo- 
moztoc):  es  decir  de  las  riberas  del  mar 
Bermejo  á  lo  que  ahora  es  parte  del  reino 
mexicano,  donde  fundaron  la  célebre  ola- 
dad  de  Tala.  Bl  primer  gefe  que  capitaneó 
y  condujo  esta  gran  turba  del  uno  al  otro 
continente,  fué  Tanub,  tronco  de  la  familia 
de  los  reyes  de  Tula  y  del  Q^üiché,  y  el 
primer  monarca  de  los  Tuitecas.  El  se- 
gando fué  Capichoch,  el  tercero  Calel  Ahus, 
el  cuarto  Abpop,^  el  quinto  Nimaquiohó  (el 
gran  (¿uiché;  nima  significa  en  lengua  qni- 
ohé:  grande):  que  siendo  el  mas  amado  y 

memorable  de  todos,  por  orden  d3  su  ora- 
enlo,  sacó  de  Tula  á  estas  gent3s,  qae  se 
hablan  multiplicado  en  estremo,  y  las  oa- 
pitaneó  del  reino  mexicano  á  este  de  G-aa- 
témala.     En  cuya  peregrinación  gastaron 
muchos  años,  padecieron  indecibles  traba- 
jos, y  anduvieron  errantes  gran  número  de 
leguas  6  inmenso  espacio  de  tierras:  hasta 
que  divisando   una  laguna  [que  es  la  de 
Atitán],  determinaron  fijar  su  habitación  en 
cierto  lagar  poco  distante  de  ella,  al  qae 
llamaron  Quiche,  en  memoria  del  rey  Ní« 
maqniohé,  que  habia  ya   muerto  en  tan 
larga  peregrinación.     Vinieron  cen  Nima- 
chiqué  tres  hermanos  suyos;  y  convenidos 
entre  sí  estos  cuatro  hermanos,  dividieron 
la  región,  fandando  el  uno  la  Provincia  6 
Señorío  de  los  Q^uelenes  y  Chapanecos,  es- 
tableciendo el  otroiel  Partido  de  Teznlutan, 
6  Verapaz;  el  tercero  faé  Beñor  de  los  Ma- 
mes y  Pocomanes;  y  Nimaquiché  tronco  de 
los  Quiches,  Kachiqueles  y  Zutogiles*  Ha- 
biendo muerto  este  en  el  camino,  entró  ca* 
pitaneando  su  nación  en  el  Quiche  Aoxopii, 
-liijo  de  Nimaquiché,  y  fué  el  primero  que 
reinó  en  Utatlán  ..••  hallándose    Aoxopii' 
de  edad  muy  avanzada,  determinó  dividir 
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su  imperio  en  tres  reinos:  el  de  los  Qaiches, 
el  de  los  Kachiqneles  y  el  de  loa  Zatigi* 
les. . . ."  Después  cita •  Juarros  los  nom- 
bres de  17  '* Emperadores  Tullecca  que 
reinaron  en  UtatlaOy  corte  del  Q^uiohé,"  y 
refiere  según  el  manasorito  aiitf^s  menoio* 
nado  y  eegao  otru  escrito  en  1544  eapeoial- 
mente  la  historia  de  esta  monarquía  Tolte- 
ea  y  de  lo:s  reinos  que  provinieron  de  61. 

TamMen  se  hace  menoion  de  otro  pue- 
blo mexioano  muy  autiguo,  los  Olmecas^ 
que  «6  estendieroD  háoia  el  Sur,  basta  Ni* 
earagna.  Humboldt  dice  [Gord.  II,  386]: 
que  habían  penetrado  en  su  migracic'nas 
hasta  el  Golfo  da  Niooya  y  ha«ta  León  de 
Nicaragua,  Boturini  supone*  que  este  pue 
blo,  espulsado  por  los  Tlaxcaltecas^  habia 
poblado  las  antillas  y  la  América  del  Sur« 
Ya  he  mencionado  que  los  chiapanecos  se. 
gnn  su  propia  historia  vinieron  del  Norte 
hasta  Guatemala  y  una  parte  do  ellos  has- 
ta Nicaragua*  Juarros  trata  de  su  origen 
[II,  54-58]  según  el  mencionado  manus- 
orito  Q^uiché.  Eemesal  en  su  ^^historia  de 
la  provincia  de  San  Vicentej  de  Chiapa  y 
Guatemala^^  (libro  Y,  cap.  13)  deriva  su 
origen  de  Niceragaa.  Según  el  manusori* 
to  ineucioneido  descienden  de  un  hermano 
del  rey  Tolteca  Nimaquiché,  que  vino  con 
el  de  Tula;  i  esto  parece  aludir  Juarros 
cuando  dice  que  las  ruinasen  Chispan  pro* 
vienen  de  las  ciudades  ^*Cuihuaean  y 
Tnüíá.'^  También  Torquemada  opina  que 
tribus  mexicanas  emigraron  en  tiempos  an- 
tiguos á  Guatemala  (V.  Squier  II,  330). 

§  45.  Es  exacto  lo  que  se  ha  creido 
p'neral mente,  que  ninguna  parte  de  G-oa- 
tamala  haya  estado  sujeta  al  imperio  Me- 
xicano, pues  las  escepoiones  son  da  poca 
importancia.  Perteneúa  á  México  la  pro- 
vincia de  Guatemala. 


Xoconocheo  (lugar  de  una  especie  de  tu- 
na xoconochthi  el  nombre  está  compuesto 
de  uochtli  nopal,  y  xocotl  fruta  ó  xocoe 
agrio):  1,  ahora  Soconusco  al  N.  O.  de 
Guatemala:  provincia  que  antes  de  la  con- 
quista estaba  sujeta  al  imperio  mexicano, 
ahora  dbtrito  de  la  prov.  de  Chiapa;  la  ca- 
pital de  Chiapa,  situada  cerca  del  mar  pa- 
ciñco  se  llamaba  también  asi;  como  tam- 
bién un  volcan  2,  Hoconusco  (Ward)i  ha- 
cienda entre  Temascaltepeo  y  Zitacuaro. 
De  aquí  se  deriva  la  forma  diminut.  esp. 
Soconusquillo^  pueblo  en  f  1  distrito  de  So- 
oonuscoy  probablemente  situado  en  el  lugar 
de  la  antigua  capital. 

Clavigero  asegura  [Disiert  VII,  T.  IV, 
267]:  que  el  dominio  de  los  mexicanos  no 
se  estendia  mas  alia  de  Xoconocheo  y  que 
ninguna  de  laa  provincias  que  ahora  se 
comprenden  en  las  tres  parroquias  de  Gua- 
temala, Nicaragua  y  Honduras,  pertenecía 
jamás  al  imperio  mexioano.  En  los  últi- 
mos años  del  gobierno  del  rey  Ahuitzotl 
estendió  en  verdad  el  general  mex.  Tüíto- 
totl  sos  conquistas  hasta  Quauhtemallan; 
pero  Clavigero  añade  luego,  que  no  se  sabe 
de  ningún  modo,  que  aquel  país  fuese  su- 
jetado desde  entonces  á  la  corona  de  Méxi- 
co, y  que  la  historia  prueba  lo  'contrario. 
Torquemada  asegura  que  ha  habido  una 
conquista  de  Nicaragua  por  los  mexicanos, 
de  lo  cual  juzga  Clav.  (IV,  267):  Torque^ 
moda  nel  lib.  II  cap.  81  pág^  mencione 
della  conquista  di  Nicaragua  falta  da 
Messicani;  ma  quello  stesso,  che  nel  citado 
luogo  afferma  d'  un  esercito  messicano  á 
tempi  di  Motezuma  II ^  atribuisce  nel  lió. 
IITj  cap.  10.  ad  una  colonia  uscita  molti 
anni  prima  per  ordine  degli  dei  dalle  vi* 
cinanze  di  Xoconocheo:  per  lo  che  non  si 
deefar  contó  del  suo  ragguaglio,  Berna  i 
DiaZf  asegura  espre^amente  [cap.  166  de 
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sa  hifltoria],  que  ios  ohiapanecos  nnnoa  fue- 
ron sDJetados  á  los  mexicanos;  pero  esto  se 
paede  ^olo  referir  á  una  parte  de  su  país, 
paos  sabemos  de  Remesal,  que  los  mexica- 
nos tenían  una  guaroicion  en  Tzinacantla; 
y  por  los  libros  de  los  tributos,  que  Tochtlan 
y  otras  ciudades  de  Chispan  pagaban  tri 
bato  á  los  mexicanos.  De  la-  tierra  de 
Q-uatemala  en  general  asegura  Juarros,  que 
nunca  estuvo  sujeto  á  México,  y  un  capitu- 
lo [II,  34]  de  su  historia  tiene  el  titulo:  *^en 
que  se  hace  ver,  que  este  reino  de  Guaiema' 
la  nunca  estuvo  sujeto  al  imperio  mexica 
no;''  y  refiere  aquí;  que  el  rey  Ahuitzotly 
deseoso  de  añadir  Guatemala  á  su  imperio, 
no  habia  podido  conquistar  por  ningunos 
medios  á  los  reyes  tolteca^,  que  goberna- 
ban aquel  pafs;  qne  dt^spnes  lo  habia  ensa- 
yado astutamente  por  medio  de  una  emba- 
jada, que  debia  protestar  una  alianza  entre 
ambos  imperios.  Pero  los  embajadores 
fueron  despedidos  por  los  tres  reyes  de 
Utatlan  [Quiche],  Quatemala  y  de  los  Zu- 
tugilos  (Atitlan).  Después  continúa  Juar- 
ros  demostrando  por  razones  generales  la 
independencia  de  Guatemala  [35,  36]. 

Las  relaciones  de  Nicaragua,  de  las  cua- 
les tratásemos  en  adelante,  justifican  la 
pregunta:  '*si  los  mexicanos  han  llegado  en 
sns  espediciones  hasta  esta  provincia.  Se- 
gún la  opiniun  de  Gallatin  [ethnoL  soc.  1 
8|]  no  ha  podido  suceder,  ^pues  que  los  az- 
tecas ni  habían  podido  conquistar  Quiche, 
el  distrito  mas  septentrional  de  Guatema- 
la;" pero  Presoott  dice  [I,  19]  que  los  me- 
xicanos en  tiempo  de  Ahuitzutl  entendieron 
üus  conquistas  hasta  Nicaragua.  Jnarros 
menciona  un  ardid  de  Ahuitzotl,  para  con- 
seguir una  entrada  en  el  país,  mandando 
bajo  el  disfraz  de  comerciantes  un  núme- 
ro de  mexioan<  8  al  país  para  hacerse  un  | 


partido  allí.  Es  pues  un  hecho  notable  y 
una  manera  singular,  con  que  hombres  de 

idioma  azteca  llegaron  al  Interior  de  Grua- 
témala.  Pero  es  dudoso,  lo  que  asegura 
Juarros,  que  el  idioma  Pipil,  que  se  habla 
en  un  distrito  cerca  del  pacífico,  se   derive 

de  esta  embajada  de  Ahuitzotl.  Sas  pala- 
bras [II,  36]  son:  **pero  es  verdad  que  estos 
indios  descienden  de  ciertos  indios  mexica  ^ 
nosy  que  el  emperador  Autzol  hizo  se  intro* 
dujesen  en  estas  tierras,  con  título  de  mer* 
cadereSy  para  tener  gente  de  su  parte  em 
ellas  f  y  abrirse  brecha  por  este  medio,  para 
sojuzgar  el  Reino.^^ 

§  46.     Entrando  en  los  tiempos    nrioder- 
nos,  encontraremos  en  la  conquista  y  en  les 
espedíoiones  de  los  españoles  otros  hechos, 
que  manifiestan  la  entrada  de  gente  azteca 
en  el  reino  de  Gruatemala.    La  costa  da 
Honduras  fué  desoubierta  en  1502  por  el 
gran  almirante  Crist6bal  Colon,  ya  fué  la 
primera  tierra  del  continente  ameríoano, 
besoubierta.    Bartolomé  Cdon  abordó  por 
mandato  de  61,  17  de  Agesto  [Herrera  Deo. 
I,  lib.  Y.  cap.  6;  Juarros  II,  171}  en  )a  Pufif 
ta  de  Gasinos  y  tomó  posesión  de  la  tierra 
para  la  corona  de  Castilla.    Pero  el  almí* 
rante  no  penetró  en  el  interior,  aíno  prosi- 
guió su  camino  i  lo  largo  de  la  costa  á  la 
prov,  de  Veragua.     Asf  quedó  el  interior  de 
Honduras  desconocido  por  otros  veinte  años. 
En  1516  fué  descubierto  el  golfo  de  Chira, 
de  Nicoya,  llamado  por  los  españoles  golfo 
de  San  Lucas  por  dos  capitanes  de  Dirila, 
pero  no  abordaron.     En  1522  penetró  0il 
González  Dávüa  desde  Daríen  al  interior  de 
Nicaragua  y  empezó  el  descubrimiento  fi- 
nal.    Se  habia  hecho  á   la  vela  el  21  de 
Enero  del  mismo  año  con  el  piloto  Andrés 
Ni5o  en  el  golfo  de  San  Miguel  y  llegó  en 
6U  espedioion  á  la  casa  del  caziqne  de  Ni- 
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ooja  y  dttpoes  á  la  rasa  del  oaziqna  de  Ni- 
eaiBgua.     Habieado  examinado  una  gran 
paite  de  la  proviacia  de  Nicaragua  y  la  la- 
guna de  Granada,  se  dirígi6  á  Panamá  y 
flegó  á  finee  del  año  á  la  isla  Española.  Con- 
tinnaron  las  inTestigaciones  los  capitanes 
Pedro  de  Arfas  y  Francisoo  Fernandez  de 
Córdoba   qne  fundaron  colonias.     Véanse 
los  pormenores  de  este  descubrimiento  en 
Jaarrod  II,  186.  Las  empresas  del  Snr  iban 
al  enonentro  de  aquellas  de  Hernán  Cortés 
en  el  Norte.     El   conquistador  envió  poco 
después  de  la  ooo  pación  de  México  á  Cris- 
tóbal de   Olid  [Véase  Presoott  III,  241]  á 
Honduras,   para  fundar  una  colonia  en  la 
parte  septentrional.     Olid  llegó  á  3  de  Ma- 
yo 1523  á  una  bahía,  55  leguas  al  Este  del 
golfo  dulce,   qne  llamó  por  el  diado  la  lie- 
gada  Triunfo  de  la  Cruz;  también  fundó 
aüi  una  ciudad.    V.  Prescott  IH,  244,  y 
Jaarros  II,  171.     Pero  Olid  se  rebeló  y  se 
declaró  independiente,  por  lo  cual  Cortés 
maadó  dos  buquéli  contra  él  á  las  órdenes  de 
Francisoo  de  las  Casas,  qne  cogió  á  Olid  y 
lo  daeapitó  en  Naoo.     Sin  saber  este  éxito, 
emprendió  Cortés  en  persona  una  expedición 
contra  Olid  en  12  de  Octubre  1524,  con  800 
españoles  y  3,000  indios,  llevando  consigo 
al  último  rey  de  México,   Quauhtemotzin^ 
al  rey  de  Acolhnacan  Coanacotzin^  al  prin- 
cipe de  Tlacopan   TetlepanquetzaUztny  ai 
piÍQcipe  de  Azoapotzalco  Oquitzin  y  mo- 
chas grandes  mexicanos.     En  esta  e^^pedi- 
oion  tuvo  que  siiírir  el  héroe  y  su  atrevido 
qército  todas  lae  penas  y  miserias  que  pue- 
de oponer  la  naturaleza  y  el  clima  al  hom- 
bre oiviliaado)  y  no  hay  ejemplos  en  la  bis. 
toria  que  pueden  ponerse  en  paralelo  con 
loe  hechos  atrevidos  de  esta  conquista.    No 
se  puede  leer  sin  emoción  la  descripción  de 
esta  espedioion  de  Hernán  Cortés  por  tierra 


á  Honduras,  que  nos  haeen  Gomara  y  otros 
historiadores.  Al  fin  Hegó  el  héroe  al  golfo 
dulce  de  la  bahía  de  Hondnras,  navegó  de 
allí  á  Trnxillo  y  quiso  dirigirse  á  Nicaragua. 
Su  principal  objeto  en  estas  espcdicionei», 
era  encontrar  la  unión  de  lo*  dos  océanos. 
Noticias  de  revoluciones  en  México  lo  indu- 
jeron de  desistir;  después  de  impedimentos 
y  tempestades  abandonó  el  25  d"  Abril  1526 
las  costas  de  Honinras  [TrnxilloJ,  fué  echa- 
do á  Cuba  y  llegó  á  24  de  Mayo  á  S.  Joan 
de  Ulna.  Durante  estos  acontecimientos 
completó  Pedro  de  Alvarado,  enviado  por 
Cortés,  la  conquista  y  el  ulterior  dc»cubri- 
mionto  de  Guatemala. 

Podemos  suponer  q'-e  haya  habido  colo- 
nias de  aztecas  en  Guatemala  en  tiempos 
anteriores,  aunque  no  las  menciona  la  his- 
toria. Pero  en  los  tiempos  de  la  conquista 
es  natural  y  confirmado  por  las  relaciones 
oontemporáneas,  qne  una  parte  de  las  tro- 
pas auxiliares,  que  los  españoles  llevaban 
oonsigo,  quedaron  como  verdaderas  colonias 
en  la  tierra  de  Guatemala.  Se  menciona 
particularmente  que  Cortes  envió  colonias 
de  las  dos  naciones  aztecas,  de  los  mexica- 
nos y  tlaxcaltecas,  á  aquel  país.  Lo  encuen- 
tro confirmado  por  los  nombres  de  lugares 
CholuUca  en  Hondnras,  tres  lugares  llama- 
dos Mexicanos  y  dos  Mexicapan;  acaso 
otras  colonias  por  cuatro  lugares  Mazahua* 
De  estos  trataré  en  particular. 

§  47.  Choluteca  es  un  gran  valle,  se- 
gún Hassel  también  pueblo,  en  la  prov.  de 
Honduras,  distr.  Tegueigalpa;  y  rio  en  la 
misma  provincia,  que  desemboca  en  el  pa- 
cífico. Juarros  menciona  solo  el  valle  [Fa- 
lie  de  la  Choluteca  1, 109];  en  el  cual  se 
halla  la  ciudad  de  Xerez  de  la  Frontera^ 
llamado  por  el  Xerez  de  la  Chaiuteca;  tam- 
bién menciona  nn  distrito  de  este  nombre 
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[I,  28]  al  Norta  del  paHido  de  San  Miguel 
de  la  prov.  de  San  Salvador.  No  me  pare- 
ce  dudoso,  de  encontrar  en  la  for^ia  Cholu^ 
teca  al  pnebio  de  los  CholoUecas,  el  plural 
Chol  Iteca  del  singular  CholoUecatl,  y  de- 
rivo el  nombre  de  una  colonia  de  esta  na- 
ciun  en  Honduras.  Aun  cuando  no  retro- 
cedamos á  tiempos  anteriores,  tendremos 
babtantes  motivos  para  esta  suposición  en 
la  conquista.  Cuando  Pedro  de  Alvarado 
conquistó  é  Guatemala,  tenia  en  sus  dife- 
rentes espedioiones  en  compañía  de  su  ejér- 
cito á  muchas  naciones  indias;  Aztecas, 
Tlascalteoas  y  Choltecas.  Juarrus  (I,  4) 
confirma  esto  y  dice  espresamente  (I,  23): 
^^  Pedro  de  Alvarado  salió  de  México  el  dia 
13  de  Noviembre  de  1523  acompañado  de 
300  españoles^  y  gran  manera  de  indios 
mexicanos^  tlaxcaltecas  y  cholutecas.^^  A 
su  salida  de  Itzoninteoec  [Juarroa  II,  85], 
tenia  Alvarado  250  españoles  de  á  pié;  100 
caballos  y  6,000  indios  de  las  cuatro  nació- 
nes:  Guatemalteca^  Tlascalleca,  Mexicana 
y  Choluteca.  En  1525  se  menciunan  otra 
vez  2,000  indios  auxiliares,  compuestos  de 
las  ya  mencionadas  naciones  mexicanas  y 
de  tres  pueblos  de  Groatemala:  Uzmatecos, 
Qaezaltecos  y  Kackiqueles.  Cuando  en 
1526  hubo  un  levantamiento  general  de  los 
naturales,  se  dirigió  G-onzalo  de  Alvarado 
[II,  291]  á  Plintepeque  con  60  españolea  y 
400  indios  de  vara  y  flecha^  mexicanos  y 
tlaxcaltecas. 

Se  me  ocurre  preguntar,  si  acaso  fuere 
sinónimo  la  forma  Chorotega  [tribu  ó  idio- 
ma de  Nicaragua],  con  el  azteca  chololteca 
y  el  pueblo  de  los  chololtecas.  Oviedo  lla- 
ma Chorotega  una  de  las  cinco  lenguas  de 
Nicaragua,  que  se  habla  alrededor  del  lai^o 
de  Masaga.  Pues  este  historiador  divide 
[esceptuando  á  los  Niquiras  aztecas]  á  loa 
habitantes  de  Nicaragua  en  dos  ramas:  Cho- 


rotega [idioma  con  varios  dialeaotos]  y  ckon^ 
tales.  Trataré  de  estos  pueblos  en  §  49, 
donde  hablo  de  Nicaragua.  Pero  entre  es- 
tos dialectos  del  chorotega  encontramos 
uno  de  los  chohitecas^  en  la  bahia  de  Tod«- 
seca  haata  Honduras.  Este  es  idéntico  con 
el  de  Choluteca  en  el  distrito  de  Tegueigal- 
pa,  antes  mencionado,  y  vemos  además  qae 
el  distrito  de  los  chorotegas  se  estiende 
tanto  que  toca  y  comprende  en  parte  al 
Choluteca.  Si  Oviedo  pues  ooniiidera  á  los 
chorotegas  como  habitantes  primitivos  del 
país,  estrenamos  el  nombre  de  chol u tecas 
dado  á  una  parte  de  ellos.  El  activo 
Squier  nos  dá  [Nicaragua  11,  320]  un  vo- 
cabulario  que  habia  compuesto  entre  los 
indios  de  Masaya,  á  100  millas  al  Sur  de 
León,  muy  cerca  de  los  Niquiras  mexicanos; 
lo  llama  Chorategan  6  Dirían^  tomándolo 
(II,  312)  por  este  idioma.  Pero  si  est^  es 
la  lengua  Choroteca,  como  Squier  supone, 
no  ofrece  ninguna  semejanza  con  el  mexi- 
cano. Esto  confirman  aun  las  p» labras , 
mencionadas  en  otras  partes  por  Squier, 
como:  nambí  perro,  Masaya  monte  ardien- 
te, Natatime  nombre  de  un  oazique;  iVtco- 
ya  Nambi  nombre  de  otro  cazique  poderoso 
del  país.  De  este  último  nombre  no  se  nos 
asegura  que  es  chorotega,  y  solo  lo  mencio- 
no, porque  me  parece  ser  composición  del 
nombre  de  lugar  Nicoya  con  la  palabra 
chorotega  nambi  perro. 

Mexicanos^  (forma  española)  se  llaman 
1,  un  barrio  indio  de  la  ciudad  Ciudad 
Real  en  la  prov.  de  Chiapas  (esta  capital 
tiene  5  barrios  indios  con  500  almas;  Juar- 
ros  I,  13);  2,  Santa  Isabel  de  mexicanos 
un  barrio  del  curato  de  Zonzouate  en  el 
dÍ!>trito  del  mismo  nombra ;  3,  Asunción  de 
Mexicanos^  pueblo  en  el  distrito  y  en  el 
curato  principal  de  San  Salvador. 

Mexicapan  [logar  de  los  mexicano?:  de 
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MexieaU  raexioaao  ooq  la  tenninacioQ  de 
logar  pan]  [Jiiarro9  lo  llama  MexieapaY 
ad  ae  llaman  dos  poeUoa  1,  en  la  prov.  de 
Bondara^,  dUtríto  Comayagoa,  carato  de 
gracias  á  Dios;  2,  Asunción  de  Mexicapa: 
ea  la  prov.  de  San  Salvador,  di^tr.  de  San 
Jtignel,  carato  de  Eregn%iqaín.  Del  nom- 
bre Mazahaa  trataré  maa  tarde  [§  50]. 

I  48.     Como  en  todas  partes  del  noevo 
eo&tinente  es  grande  en  G  a  átemela  el  na^ 
mero  de   lenguas  y  naciones;  aegua  Juar- 
ros  es  aan  mayor  aqni  qae  en  ninguna  otra 
parte  del  nnevo  muado.     *^  Poseían  esta  re. 
¿ion,  dice  Juat roe  [I,  7]  un  sin  número  de 
gentes^  de  diversas  naciones^  de  donde  pro- 
vieme^  que  sus  habtíanies  hablen  tantas  len- 
guas diferentes:  pues  uims  usan  la  mexica» 
na^  otros  la  Q,aiehé,  Kachiquel,  Sabtnjil, 
Maro,  Focomam,  Poeonohi,  Chor^i,  Sinca  y 
eáras  muchas."     Si  Gallatia  [otlinel   soo. 
I,  5}  refirieodiae  á  e»ta  citación,  dice  que 
Janrros  cnenta  en  Goatemala   7  idiomas, 
no  ha  hecho  caso  do  la  adición  ^^otras  mu^ 
chasi'*  6  no  ha  cona«;ido  otras  relacionetf^  del 
mismo  antor,  en   las  ouales  enumera  26 
lengaas  sin  contar  aquellas  qae  na  nombra. 
Juarrosse  empeña  [II,  32]  espresamente 
en  demostrar,  qae  en  México  se  hablaba 
generalmente  el  mexioaoo,  en  Yacatan  el 
Maya  y  añade:   ''Y  así  tengo  por  cierto ^ 
que  ninguno  de  los  reinos  del  nuevo  mundo 
time  tantos  y  tan  diversos  idiomas  como  el 
de  (íuatemala:  paas  en  el  ee  hablan  las 
lenguas  Qoiohé,  Kachiqael,  Zubtagil,  Mam, 
Pooomam,  Pipil  ó  Nahuate,  Popul^ca,  Sin 
ca,  Mexicana,  Chorte,   Alaguilao,   Caichi, 
Fooonchi,  Txil,  Zotzil,  Tzendal,  Chapaneca, 
Zoque,  Coxoh,  Chañabal,  Chol,  Uzpaateca, 
Lenca,    Agaacateca,    Maya,    Queochi,    y 
otras:  que  solo  las  nombradas  son  veinte  y 
siete.     Dice  de  estas  lenguas  [al  hablar  de 


los  eolesiástioos  españoléis]:  ^^el  grandísimo 
trabajo  de  aprender  tan  dificultosos  idio- 
mas ^  con  asperísima  pronunciación  gutu* 
ral,  ••''  A  las  26  leogaas  mencionadas 
se  deben  añadir,  aunque  algunas  cf^n  daré* 
cho  dudoso,  las  9  siguientes:  Celdal,  Ci- 
nacanteca,  Cozcateca  [ilioma  de  Cozoa- 
tlan],  Mosco,  Mosquito,  Pcyai,  TauDS,  To- 
que, Utlateca,  qne  este  gran  numero  se 
disminuye,  por  el  parentesoí»  de  algunos 
entre  ellos,  no  quiero  investigar  aquí. 

Mucho  mayor  que  el  número  de  las  len. 
guas  es  aquel  de  las   naciones.     Ensayaró 
dar  una  idea  de  esta  confusión  de  nombres, 
que  se  encuentra  en  todas  partes  de  Amé- 
rica, examiaando  uoa  sola  región.     Entre 
las  provincias  de  Nicaragua  y  Gomayas[ua 
están  las  provincias  de  Tagnzgafpa  y  To- 
logafpay  habitadas  por  los  indios  infieles 
[Joarros  i,  48],  vario:!  pueblos  con  diferen- 
tes idiomas,   enemigos  unos  de  los  ¡otros, 
comunmente  llamados  Xicaques^  Moscos^ 
y  Tambos.     Pero  en  realidad  se  dividen  en 
n\ayor  numero  de  naciones.     Juarros  dice 
[II,  210]:  ^^ Aunque  los  habitantes  de  estas 
regiones  [las  provincias  de  Tagnzgalpa  y 
Tologalpa]  son  conocidos  con  los  nombres 
generales  de  Xicaques^  Moscos  y  Sambos; 
son  muchas  las  unciones  de  que  se  compo. 
nen:  l/amánse  unos   Lencas,  otros  Payas, 
Alhatuinas,  Tahuas,  Taras,  Taos,  Gañías, 
Faatasmas,  Tziles,   Motucas,  y  otras  mu* 
chas;  todas  estas  naciones  hablan  diversas 
lenguaSi  tienen  distintos  gobiernos^  usos  y 
costumbres;  unas  son  blancas^  otras  rubias^ 
otras  negras."     La  tierra  Talamanca  eatá 
encerrada  en  medio  de  la  prov«  de  Costa^ 
Rica  y  se  entiende  hacia   la  costa  del  mar 
del  Norte,     E^te  país   contiene  26  peque- 
ñas tribus,  á  las  cuales  se  deben  agregar 
machas  otras  do  la  veoindsd:  '*La  Talam 
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manca  [Juarros  II,  233]  tiene  26  parctalú 
dades,  pero  fuera  de  ellas  hay  otras  nactO' 
nes  vecinas,  como  son  los  Changuenes,  qtie 
están  divididos  en  13  parcialidades^  los 
Terrubas,  los  TorresqueSy  Urinamas  y  Ga^ 
vecaras.  Aquí  no  he  ensayado  ni  de  hacer 
las  sabdivisiones. 

§  4&.  En  Nicaragua^  que  es  para  mí 
de  gran  interés  como  siendo  el  último  lími- 
te de  la  lengua  azteca,  supone  Oviedo,  que 
visitó  esta  provincia  en  1526,  que  además 
de  las  naciones  de  aquella  lengaa,  hay  dos 
trilbus  (V.  Squier  Nic.  II,  309)-  los  Choro-, 
iegas  y  los  Chontal,  Los  Chorotegas 
[Sq.  310]  ocupaban  toda  la  parte  septentrio- 
nal,  á  lo  largo  del  Pocífico  hasta  el  golfo  de 
TonsHca  y  el  lago  Managua;  también  se 
encontraban  al  Sur  de  los  Niquirans,  alre- 
dedor del  golfo  de  Nicoya  [antes  llamado 
Orotina].     Esta  tribu  se  dividía  en  varias 


el  Basouence  y  el  Alemán.    De  los  Choro- 
tegas ya   he  hablado,  mencionando,    que 
Oviedo  los  considera  por  los  habitantes  pri- 
mitivos del  país.     También  nos  relata  qne 
en  Nicaragua  existen  5  lenguas  enteramen- 
te diferentes  entre  si  [V.  G-alIatin  ethnoL 
soc.  I,  7].     De  la  misma  manera  enumera 
Gomara  en  Nicaragua  5  lenguas.    Nota- 
ble es  encontrar  el   Caribe  entre  las  len- 
guas de  Nicaragua.     Ya  Herrera  mencio* 
na,  que  se  hablaba  mucho  el  caribe  en  es- 
te país;  los  habitantes  de  Chontales  son  lla- 
mados   caribes    por    los   pueblos   vecinos 
[Squier  314],  y  Squier  considera  á  todas 
las  tribus  indias  cerca  del  mar  atlántico  en 
Nicaragua,    los   mosoos   etc.   por  caribes. 
Squier  nos  ha  dado  un  vocabulario  de  dos 
idiomas  de  Nicaragua  1,  de  los  indios  de 
Subtiaba;  acaso  la  lengua  Orotina;    pero 
prudentemente  lo  llama  Nagrandan,  segnn 


partes  que  hablaban  todas  el  Chorotega  6    el  nombre  antiguo  de  la  provincia;  también 


dialectos  de  él:  1,  los  Dirians  6  pueblos  del 
monte,  donde  ahora  existen  las  ciudades 
Granada,  Masaya,  Managua  etc.;  2,  Na- 
grandans  [dialecto],  pueblo  de  Nagrando, 
en  el  llano  de  León;  3,  Choluteca  [dialecto], 
cerca  del  golfo  de  Tonseca  hasta  Honduras: 
4,  Orotina  alrededor  de  la  bahía  de  Nico* 
ya,  al  Sur  del  lago  de  Nicaragua.  Ovfedo 
'dice,  que  los  Chorotegas  eran  enemigos  de 
'fóls'ijiíe  hablaban  el  mexicano  y  que  tenían 
'i&ib^ais  y  -costumbres  diferentes.  La  se- 
'¿áhdk  tt^M^cipal,  los  Chontals  ó  Chon- 
m7i''[V:^'«qtííér  Sil],  ocupaba  la  región 
tjtÜói^táñ^déáV'qti^  á'tíri'ás  Mama  Chontales:  al 
'Kt^téder'rá'¿>^-dé'Nicáftlgua,  en  medio  de 
'líí^V'i^tíebtós'yá'^iiieñóiotkádósí  f  áe  muchas 
tribus'  salvajes  oe^ca  del  mar  ds  los  óaribes; 
-fiKBgua  Oviedo  no  tenían  relaciones  con  los 
^'GbúUüegM  j  ios  Mexicanos  y  hablaban 
-^hü  lefegiia  tan  diferente  de  e^fofei  ctitíiú  "és 


I  (il  /     (MMi»  i' 


da  algunas  reglas  de  su  gramática  [315]: 
2,  de  los  indios  de  Masaya,  ouya  lengua 
considera  por  Chorotega  ó  Dirian.  En- 
cuentra á  las  dos  lenguas  enteramente  di- 
ferentes. 

Me  ocuparé  de  preferencia  con  una  len- 
gua y  nación  de  Nicaragua,  notable  por  su 
nombre:  Chontal  li,  es  palabra  azteca,  que 
8ÍgnijG.oa  estranjero.  Si  la  palabra  guate- 
malteca chontal  6  chondal  es  la  misma  pa- 
labra, de  lo  que  no  dudo,  nos  preguntamos: 
si  existían  las  relaciones  [como  en  el  griego 
Bá^a(os  y^en  sanscrit  mlétscha],  que  los 
aztecas  emigrados  dieron  tal  nombre  á  nn 
pueblo  de  G-uatemala  que  encontraban  allí 
establecidos.  Las  causas  que  produjeron 
el  nombre,  tuvieron  un  efecto  aun  mas  es- 
tendido,  pues  Chontales  [el  plural  español] 
se  llama  un  monte  oeroa  de  la  ciudad  de 
Sah  Salvador.     Del  azteca  chontalli  se  de- 
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ÚYñ  el  Dombre  Chontalpa  [lagar  de  los^ea. 
tranjen»].  Real  en  la  Dipat  Zacualpan  en 
la  prov.  de  México.  Los  chántales  en  Ni- 
caragua son  segnn  Oviedo  indios  salvajes 
qae  tí  vea  en  las  regiones  montañosas  [V. 
Gallatin  I,  7].  Ya  he  citado  antes  la  opi- 
nión de  Oviedo  de  elios  y  de  sn  lengua.  Se- 
gnn Servas  se  estiende  la  lengua  Chondal 
hasta  Oazaca,  lo  que  nos  sorprende  y  re- 
quiere investigarse.  Squier  [11,  314]  men- 
ciona otra  visita  de  Chontales  por  un  des- 
terrado Alemán  en  1851.  Los  indios  ha- 
blan ahora  generalmente  español;  sus  veci- 
nos los  llaman,  como  ya  he  notado,  Caribes; 
pero  ellos  pretenden  haber  venido  de  la  la« 
gnna  Managua.  El  viajero  exaoninó  un 
pequeño  vocabulario  de  su  lengua  que  *Hie' 
ne  poca  semejanza  con  ningún  idioma  del 
paísf^  pero  lo  llamaba  asi  por  el  distrito 
Chondal.  Es  pues  incierto,  si  el  vocabu- 
lario de  Squier  [II,  314]  pertenece  realmen- 
te á  la  lengua  Chondal^  siendo  enteramen- 
te diferente  del  azteca  y  de  las  dos  otras 
lenguas  de  Nicaragua. 

§  50.  Cieyendo  probable  que  también 
otras  naciones  aztecas  hayan  emigrado  de 
México  i  Guatemala,  me  he  sorprendido  de 
loe  nombres  de  5  pueblos  en  Guatemala, 
llamados  Masa  ua.  La  semejanza  con  la 
tribu  de  Mazahua  en  México  puede  ser  ca- 
sual, pero  no  lo  podemos  afirmar.  Tampo- 
co Babemoa  si  el  nombre  mexicano  es  de 
origen  azteca  [posesivo  de  mazatl  venado: 
posesor  de  irados]  ó  del  mismo  país.  Los 
Mazahuas  vivian  en  varios  pueblos  situa- 
dos en  los  montes  occidentales  del  valle  de 
México;  á  lo  menos  dic«  Yepes  de  su  len- 
gua:  que  no  era  mas  que  un  dialecto  del 
Otomí,  pero  bastante  cambiado  para  poder 
sostener  que  se  hvn  separado  de  los  Otomis 
ea  un  periodo  muy  antiguo.    La  misma 


forma  se  podrá  emplear  para  nombrar  la 
nación,  pues  Clavigero  los  llama  Mazahual; 
al  contrario  Yepes  llama  Mazahual  al  que 

habla  la  lengua  y  Mazahuacan  al  país, 
sujeto  á  la  corona  Tacoba.  Por  otra  parte 
encontramos  en  Guatemala:  1,  San  Pedro 
Masaguaj  curato  en  el  distrito  de  San 
Salvador;  2,  San  Antonio  Mazagua^  pue- 
blo comprendido  en  aquel  curato;  3,  San 
Luis  Masaguay  pueblo  en  el  distrito  Izt- 
cuintla;  4,  Santa  Catarina  Masagua  pue- 
blo en  la  prov.  Sunsonate,  curato  Nahuisal- 
co;  5,  San  Juan  Masagua:  pueblo  en  la 
prov.  San  Salva^lnr,  partido  Santa  Ana 
Grrande,  curato  de  San  Esteban  Texis.  La 
repetición  del  nombre  en  varias  provincias 
corrobora  la  suposición,  que  no  es  un  nom- 
bre común  de  lugar,  sino  nombre  de  pueblo. 
Pero  faltan  las  aclaraoionps  históricas,  si  ha 
habido  en  Guatemala  un  pueblo  6  una  len- 
gua Masahua  6  Masagua,  y  si  es  de  origen 
Otomí  ó  nn.  No  parece  el  nombre  en  la 
nomenclatura  de  las  lenguas  de  G-nate- 
mata. 

Las  consideraciones  que  hacen  notables 
el  Chonial  de  Guatemala  y  el  Masagua 
del  mismo  país,  se  ofreoen  de  nuevo  en  la 
lengua  Popolaca  de  Guatemala.  El  mis» 
mo  nombre  teoiá  una  nación  mexioana  de 
la  provincia  da  Puebla,  y  el  nombre  signi- 
fica en  lengua  azteca:  bárbaro^  estranjero^ 
hombre  que  habla  una  lengua  estranjera. 
Hay  pues  dos  casos  difíciles  de  dividir:  6 
ramos  del  pueblo  mexicano  de  los  Popolocas 
han  emigrado  á  Guatemala,  ó  se  di6  el 
nombre  á  una  tribu  de  Guatemala  por 
conquistadores  6  emigrados  aztecas;  llamán- 
dolos en  un  lugar  ChontaHi^  en  otro  Po* 
potoca. 

§  51.  Por  medio  de  las  investigaciones 
precedentes  me  he  empeñado  en  hsu^er  no- 
tar el  keoho,  que  la  lengua  azteca  se  pre- 
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senta  en  fodo  el  reino  de  Gaafemala  hasta 
sa  parte  mas  meridÍMial.  Su  aparición 
aqaí  y  en  Niíaragua  es  demasiado  curiosa 
para  no  justificar  cualquier  ensayo  de  eá- 
plicaoion.  Es  notable  que  Juarros  en  el 
principio  de  su  libro  [I,  7]  coloca  la  lengua 
mexicana  en  primer  lugar  entre  las  9  len- 
guas de  Gruatemala,  y  qun  mas  tarde  niega 
que  se  habla  allí.  Emplea  la  ausencia  de 
la  lengua  mexicana  como  argumento  para 
probar,  que  la  tierra  de  Gruatemala  nunca 
fué  sujetida  al  imperio  de  México.  Sus 
palabras  (II,  35)  son:  ^^Mas  á  nosoiros  no 
nos  faltan  pruebas  bastantemente  sólidas^ 
para  fundar  nuestra  opinión,  Y  la  pri^ 
mera  eSf  como  asienta  el  padre  Acosta  [I ib. 
7,  cap.  28],  era  máxima  de  los  mexicanos^ 
en  todas  las  provincias  y  pueblos^  que  do* 
minaban^  fuese  por  voluntario  rendimiento 
6  por  fuerza  de  armas^  obligar  á  los  ren- 
didos á  que  ajrrendiesen  y  hablasen  el  idio^ 
ma  mexicano.    De  este  principio  se  infiere 

claramente  que,  no  hablándose  dicha  len» 

• 

gua  en  este  reinot  nunca  estuvo  sujeto  al 
imperio  Mexicano.  Es  verdad  que  los  in 
dios  que  llaman  Pipiles,  y  se  hallan  pobla-^ 
dos  en  las  costas  del  mar  Sur,  desde^  la 
Provincia  de  Escuintla  hasta  la  de  San 
Salvador,  hablan  el  idioma  mexicano  cor- 
rompido (p.  36);  pero  también  lo  es  que  es- 
tos indios  descienden  de  ciertos  indios  me- 
xicanos, qne  el  emperador  Autzol  hizo  se 
introdujesen  en  estas  tierras,  con  tüulo  de 
mercaderes,  para  tener  gente  de  su  parte 
en  ellas,  y  abrifse  brecha  por  este  medio, 
para  sojuzgar  el  reino.  También  es  cier- 
ío,  que  fuera  de  los  Pipiles  hay  otros  pue^ 
blos  del  idioma  mexicano;  mas  habiendo 
venido  con  los  conquistadores  indios  mexi- 
canos, es  muy  probable  que  fundasen  algu- 
nos pueblos,  y  estos  sean  los  que  hablan  la 


re  fétida  lengua,  Pero  aunque  permita- 
mos que  en  muchos  lugares  de  este  reino  se 
hable  el  idioma  mexicano,  siempre  que  no 
se  hable  en  las  cortes  de  los  reyes  Tultecas, 
queda  inconcuso,  que  estos  caciques  nunca 
fueron  subyugados  por  los  mexicanos: 
pues  á  haberlo  sido^  en  las  espresadas  cor^ 
tes  era,  donde  principalmente  se  había  de 
poner  en  práctica  la  citada  máxima  de  los 
mexicanos.^^ 

Es  cir  rto  pues  que  se  habla  la  lengua 
azteca  en  Guatemala;  y  seria   del  mayor 
interéd^  saber  en  qué  lugar  y  hasta  que  es* 
tensión   se  habla  ó  hablaba.     En   su  des- 
cripción de  los  usos,  costumbres  é  institu- 
ciones  de  los  indios  de    Guatemala    cita 
Juarros  [II,  28]  espresiones  aztecas.     Solo 
en  dos  lugares  principales  del  país  sabemos 
con  certeza  que  se  habla  el  idioma  mexica- 
no.    En  su  gran  vocabulario  ya  menciona- 
do cita  Juarros  (II,  32)   como  lenguas  de 
Guatemala  1,  Pipil  6  Nahuate  2,  Mexica* 
na,  náhuatl  es  el  nombre  simple  y  verda. 
dero  del  idioma  azteca,  como  ya  lo  he  de- 
mostrado, Nahuatlan  [en  Jtíarros  Nagua^ 
tlan\  [forma  de   lugar  de  náhuatl]  es  el 
nombre  dé  un  pueblo  arruinado  en  el  distr, 
de  Soconusco  de  Chiapas,  curato  de  Ayntia. 
Estos  nombres  esparcidos  Sobre  el  país  mo- 
tivaron acaso  la  espresron  de  Juarros:  Me* 
xicana  al  lado  del  Pipil  6  Nahuate,  y  ei 
mismo  da  é  entenderlo  en  las  palabras  ya 
citadas:  ''También  es  oierto^ue  existen 
además  dé  los  Pipiles  otros  lugares  de  idio* 
ma  mexicano;  pero  como  vinieron  con  los 
conquist<idores,  indios  mexioanojr,  es  pro. 
bable  qne  hayan  fundado  algunos  lugares 
y  que  ea  eátos  se  hable  la   lengua  mencio 
nada.     Pero  aun  cuando  es  cierto  que  ett 
muchos  lugares  de  este  reino  se  habla  el 
idioma  mexicano. .. .''    De   la  presencia 
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del  idioma  azteca  en  Nicaragua   no  dice 
nada  Jaarros,  por  e:)ta  ra2on  no  be  refiere 
ni  eapres'OQ  mexicana  después  de  Pipil  di 
laotatnente  á  aquel  país. 

§  52.  El  primer  lugar  pues,  donde  de 
habla  estensampnte  la  lengua  azteca  en 
Gaatemala,  es  el  Pipilo  Nahuaie  de  los  in- 
dios Pipiles,  que  habitan  la  costa  del  pacífico 
desde  la  proT.  Escuint'a  hasia  ia  prnv.  de  S. 
Salvador  [Juarros  11/35]  fGallatia  I,  6] 
[Squíer  Nic.  II,  330].  El  noníbre  me  parece 
ser  mexicano.  Pipi/U^  aunque  no  se  nos  ha 
entregado  esta  palabra,  ha  exi^tido  HPgura* 
mentp,  siendo  reJupücacion  de  pil/i,  que 
tiene  dos  significados,  1,  noble;  2,  niño,  hi- 
jo 6  hija.  En  las  palabras  derivadas  que 
puedo  oitar  de  la  reduplicación,  parece  so- 
lamente el  significado  de  nirlo:  pipil-^itoa  y 
pipil-tnati  (compuestos  de  pipilli^  itoa  ha- 
blar y  maii  opinar)  darse  apariencia  de  jo- 
ven (da  alguno  que  tenga  mayor  edad);/?»- 
piliotl  (abstracto  de  pipilli)  niñería.  En 
realidad  60  encuentra  pipilli  solo  en  los  plu- 
rales de  diminutivos  (niños  pequeños):  1, 
oon  doble  radaplicaeion  pipilpipil  2,  en 
formas  con  terminación  de  diminutivo  tonr 

tli  y  izifUliy  en  donde  la  primera  reduplica- 
eíon  pi  pertenece  al  plural:  pipiUotorUi  y 
pipiUzüzifUi:  del  singular  piUaníli  y  pilí- 
zinUi;  que  significan  simplemente  niño  y 
niños.  La  lengua  no  lo  hace  imposible^ 
qne  el  significado  de  noble  existiera  en  el 
nombre  de  la  nación,  aunque  las  palabras 
existentes  soto  demuestren  el  de  niño.  Lue- 
go veremos  que  Juarros  acepta  este  signifi- 
cado y  como  lo  esplioa.  Es  antigua  6  mo- 
derna esta  colonización  de  los  Aztecas?  A 
cansa  de  su  gran  eslension  me  inclino  á 
ereer  lo  primero,  sea  que  fuese  del  tiempo 
de  Ahuitzotl  6  antes.  Es  de  sentirse  que 
no  tenemos  muestras  de  aquella  lengua  ps* 


ra  poder  juzgar  de  la  supuesta  corrupción 
y  de  la  importancia  que  le  atribuye  Juar- 
ro.^.  Su  observación  que  ei>ta  lengua  es  un 
dialecto  corrompido  (II,  35;  hablaael  idio* 
ma  mexicano    corrompido)   corrobora   mi 

opinión,  aunque  algunos  sigiod  (desde  la 
conquista)  bastarían  para  efectuar  lo  mis- 
mo. Squier  (II,  330)  cita  dos  opiniones  1, 
que  loa  indios  Pipil  llegaron  al  mismo  tiem- 
po á  América  central  qne  la  colonia  de  Ni- 
caragua; 2,  que  provenian  de  las  tropas  au- 
xiliares  de  Alvarado.  Juarros  deriva  esta 
colonia  de  la  embajada  de  mexicanos,  que 
Ahuitzotl^  8.  ®  rey  de  México  (gobernó  de 
1482-1502)  envi6  á  Guatemala  bajo  el  dis- 
fraz de  comerciantes.  Ya  he  hablado  de  la 
cosa  y  de  otro  lugar  (Juarros  II,  36)  en  que 
la  embajatU  se  considera  de  menos  impor- 
tancia. Pero  en  otro  lugar  (II,  81)  lo  re- 
presenta Juarros  como  una  espedícion  nu- 
mero:ia  de  guerreros  mandados  por  cuatro 
gefes  y  un  general,  y  de  tal  ostensión  que 
bien  pudiera  haber  6Í'Jo  la  causa  del  hecho 
que  nos  sorprende,  de  ver  un  gran  distrito 
habitado  por  pueblos  aztecas.  Aquí  consi- 
dera la  espedioion  como  un  preparativo  pa- 
ra una  guerra  que  se  propuso  hacer  en  per. 
sona,  en  la  onal  esta  colonia  serviría  da 
punto  de  apoyo,  y  solo  por  su  muerte  foé 
impedida  la  ejecución.  Aquí  esplica  Juar- 
ros el  nombre  del  pueblo:  que  estos  indios 
eran  de  la  gente  baja  y  qne  habían  corrom- 
pido la  lengua  como  niños,  por  lo  cual  los 
llamaron  Pipiles.  También  aquí  atribuye 
al  pueblo  y  á  la  lengua  Pipil  una  ostensión 
muy  considerable;  que  los  Pipiles  se  hablan 
aumentado  en  Guatemala  estraoniinaria- 
mente,  estendiéndose  sobro  las  provincias  de 
Sonsonate,  S.  Salvador  y  S.  Miguel,  como 
se  ve  por  los  muchos  lugares  da  estas  pro* 
vincias,  (Jue  hablan  la  lengua  Pipil.  Joar- 
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ros  prosigue  aua  la  historia  de  esta  tribu 
azteca  hasta  un  período  posterior.  ^^En 
tiempos  posteriores^  dioe  (II,  81)  sirviéndo- 
se de  un  manusorito  Pipil,  empezaron^  los 
Qaichées  y  Cachiqueles  á  oprimir  á  los 
Pipiles  y  á  esterminar  su  raza  por  el  mié-* 
do  que  estos  se  revelasen?^  Pero  estos  in. 
dios  (II,  82)  86  organizaron  en  su  guerra  del 
modo  que  lo  habia  ensenado  Ahuítzotl.  Pe- 
ro se  originaron  disensiones  interiures.  Los 
gefes  oprimian  al  pueblo  por  pesados  tribu- 
tos; Cuaucmichinmtroáxx]o  q\  uso  mexicano 
de  los  sacrificios  humanos  y  ofendia  á  mu- 
chos de  los  hombres  mas  estimados.  El 
pueblo  irritado  asaltó  su  palacio,  lo  mató,  y 
proclamó  en  las  plazas  públicas  de  aquella 
ciudad  (no  se  dice  el  nombre)  á  Tutecot- 
zimity  hombre  suave  y  esoelente  para  go- 
bernar; todos  los  grandes  señores  perdieron 
sus  dignidades.  El  nuevo  rey  hizo  su  dig- 
nidad hereditaria  en  su  familia,  disminuyó 
las  contribuciones  y  estableció  un  orden 
permanente  por  medio  de  magistrados  y  de 
leyes  sabias;  lo  que  Juarros  [II,  82J  esplica 
estensamente. 

II. 

NICARAGUA. 

§  53.  El  segundo  punto  de  Guatemala, 
donde  se  habla  la  lengua  azteca  en  muoha 
ostensión,  es  la  prov.  de  Nicaragua.  La  an- 
tigüedad del  hecho  es  segura.  Oviedo  que 
visitó  Nicaragua  en  1526,  dioe  que  se  ha- 
blaban 5  diferentes  lenguas  en  esta  provin- 
cia; la  mas  estendida,  llamada  lengua  de 
Nicaragua,  era  ¡a  misma  que  la  de  México. 
Francisco  López  de  Gomara,  cuya  historia 
general  de  las  Indias  se  publicó  en  Zara- 
goza en  1553,  nombra  también  cinco  len- 
guas en  Nicaragua,  y  entre  ellas  el  mexi- 
cano como  el  mas  importante.  De  donde 
provino  esta  colonia  y  la  época  en  que  se 


efectuó,  no  sabemos.     Gallatin  la  hace  des- 
cender de  los  Tol tecas  (Ahnol.  eoc.  I,   8) 
después  de  haber  dioho:  ^Hhe  fact  of  a 
great  colong   in  Nicaragua  speakin   the 
Mexican  language  is  indubitable.    It  is 
equally  certain  that  the  modern  Aztecas  of 
Mezicoy  so  far  from  haviag  reached  Ni" 
caraguay  had  not  even  conquered  Quiche 
the  most  northern  district  of  Gua^emalaV 
En  otro  lugar  (I,  66),  donde  repite,  que  ea 
tiempo  de  la  conquista  española  ya  existia 
una  colonia  antigua  en  Nicaragua  hablan- 
do la  lengua  azteca,  deduce  de  este  hecho 
que  los  Toltecas  eran  de  la   misma  familia 
y  lengua  que   los    mexicanos.     También 
Humboldt  ((Jurd.  I,  208)  mencionando  que 
las  pinturas  geroglíficas  y  el  papel  de  Aga- 
ve se  encontraban  hasta  el  lago  de  Nioara- 
rágua,  lo  atribuye  á  los  Tolteoas.     De  la 
importante  aparición  de  geroglíñcos  azteoas 
en  Nicaragua  ya  he  tratado  arriba.     Tor* 
quemada  [monarquía  indiana  lib.  III,  cap. 
40]  refiere  con  pormenores,  que  pueblos  me- 
xicanos, espulsados  de  sus  moradas  en   So- 
conusco por  los   UlmecaSf  llegaron  poco  á 
puco  hasta  Nicaragua  {Oviedo  Nic.  37) 
(Squier  Nic.  II,   329):  y  que  fundaron  ana 
ciudad  Xolotlan  ó  en   lengua   Ghorotega 
Nagrandan  cerca  del  laho  Managua;  pero 
toda  esta  relación  no  merece  confianza.  Los 
habitantes  de  Nicoya,  dice  Torquemada, 
descienden  de  los  Chololteoas. 

El  activo  y  hábil  Squier,  que  visitó 
últimamente  la  morada  de  la  colonia  azte- 
ca en  la  prov.  de  Nicaragua,  prinoipalmsa- 
te  en  los  alrededores  del  lago,  donde  se  en- 
cuentran muchos  monumentos  y  ruinas, 
nos  ha  dado  una  descripción  de  estas  y  del 
idioma  azteca  de  Nicaragua  en  su  intere- 
sante obra:  Nicaragua  VoL  /,  //  London 
1852.  Entre  los  habitantes  al  rededor  de 
las  lagunas,  que  considera  de  la  misma  fa- 
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milia  y  de  una  inisraa  lengua  con  sna  día- 
ltcto6,  esoeptúa  á  los  habitantes  del  angoa- 
lo  istmo  entre  la  laguna  de  Nicaragua  y  del 
Pacífico.  Dice  de  ellos  (Yol.  II,  309),  ai- 
gniendo  á  loa  historiadores  antiguos:  ''que 
eran  mexicanos  que  hablaban  la  antigua 
lengua  mexicana;  que  tenían  las  mismas 
instituciones  civiles  y  la  misma  teligion  que 
los  aztecas  y  sus  aliados."  Añade  que  esto 
se  corrobora  por  sus  propias  investigaciones 
que  promete  publicar  pronto.  Oviedo  dice 
lo  mismo:  "Lo;i  habitantes  da  Nicaragua 
que  hablan  la  lengua  mexicana,  tienen  el 
mismo  aspecto  y  las  mismas  costumbres  que 

a^aelloA  do  la  Nueva  España."     Las  pala- 
bras de  Oviedo  por  la  traducción  francesa 
de  Ternaux-Compans  (Histoire  du  Nicara- 
gua par  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  y 
YaldéSy  París  1840)  son  las  siguientes:  Les 
habitants  du  Nicaragua,  qui  parlent  le  me- 
xicainy  ont  aussi  la  meme  apparence  et  les 
memes  contumes   que  les   Indiens   de   la 
Nouvelle-Espagne.     Cenx  qui  parlent  lá 
langue  ohorotega,  et  qui  sont  lenrs  ennemis, 
ont  aussi  la  meme  religión;   mais  leur  lan- 
gue, leurs  moeurs,  leurs  oontnmes  et  leurs 
cérémonies  sont  si  difierents,  qu'iis  ne  s'en- 
tendent  meme  pas."     La  misma  semejanza 
general  de  estos  Indios  que  hablan  mexica- 
no con  los  antiguos  Mexicanos,  que  nota 
Squier,  ha  observado  Gomara,  y  añade  ade- 
mas su  pintura  geroglifica.     En  su  ^'histo» 
fia  general  de  las  Indias  1553  fol.  IVi  cap. 
206,  dioe:" . . .  Mexicano  que  es  principal: 
y  aunque  están  á  trescientas  cincuenta  le- 
goas,  conforman  mucho'  en  lengua,  trage 
y  religión;  y  dicen,  que  habiendo  una  gene- 
ral seca  en  Anahuao,  que  llaman  Nueva- 
Espana,  se  salieron  infinitos  mexicanos  de 
su  tierra,  y  vinieron  por  aquella  Mar  Aus- 
tral á  poblar  á  Nioaragua.  Sea  como  fuere, 


que  cierto  es  que  tienen  estos  que  hablan 
mexicano,  por  letras  las  figuras  que  los  de 
Culhua,  y  libros  de  papel  y  pergamino..  . . 
y  allí  están  pintadas  sus  leyes  y  ritos,  que 
semejan  mucho  á  los  mexicanos,  como  lo 
puede  ver  quien  cotejare  lo  de  aqoí  con  lo 
de  México.  Empero  no  usan  ni  tienen  esto 
todos'If»s  de  Nicaragua:  cá  los  Chorotegas 
tan  diferentemente  saorifican  á  sus  ídolos, 
onanto  hablan;  y  así  hacen  los  otros/'— -£7» 
Hererra  [Deo.  III,  lib.  lY,  cap.  7]  se  hallan 
casi  estas  mismas  palabras.  En  semejan- 
tes  copias  entran  fácilmente  equívocos  cau- 
sados por  un  desonido;  así  atribuye  Herre- 
ra solo  á  los  Choroteoas  las  pinturas  gero- 
glifioas,  diciendo:" ....  Tenian  pintadas 
sus  lepes  y  ritos,  con  gran  semejanza  de  los 
mexicanos  y  y  esto  hacen  solos  los  Chorote' 
cas,  y  no  todos  los  de  Nicaragua?^  De  es- 
te lugar  de  Herrera  se  ha  originado  el  equí- 
voco y  error  en  la  nota  I  de  la  tradoooion 
francesa  de  Oviedo:  ^^ Herrera  dit  positive- 
ment  (!)  que  les  Chorotegas  parlaient  un 
dialecto  mexioain,"  de  lo  cual  no  dioe  Her- 
rera ni  una  palabra! 

§  54.  La  existencia  de  la  lengua  azte- 
ca en  Nicaragua  en  tiempos  de  la  oonquis* 
ta  se  prueba  completamente  por  una  pe- 
queña ooleccion  de  palabras  aztecas,  que 
yo  recopilé  de  la  obra  de  Oviedo  y  presen- 
tó  provista  de  comentario.  La  mayor  par.. 
te  de  estas  palabras  provienen  de  las  con- 
versaciones, que  el  Padre  Francisco  de  Bo- 
badilla,  provincial  de  la  Orden  de  la  Mer- 
ced, con  asistencia  del  notario  público  Pé- 
rez y  en  presencia  de  tres  dignatarios 
españoles,  tuvo  á  28  y  30  de  Sopt.  1528  en 
el  pueblo  de  Teola  prov.  de  Nicaragua,  con 
varios  caciques  y  oon  muchos  indios  de  es- 
ta región  y  de  la  ciudad  de  Nicaragua 
acerca  de  su  religión,  sus  ideas,  ocstumbres 
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y  descondencia.  El  padre  tuvo  este  exá- 
mr-n  de  tres  dias  en  parte  para  fdvoreoer  á 
sa  am'go  Dávih,  á  quiea  se  habia  aousado 
en.  España  que  por  su  negligenoia  habia 
hecho-  poco  en  favor  de  la  conversión  de  los 
indios  en  su  gobierno;  quiso  probar  que 
aquellas  conversiones  habían  poco  servido 
al  cristianismo. 

§  55.  Un  grupo  de  ia^  palabras  aztecas 
que  provienen  de  estas  C( inferencias,  son 
los  veinte  dias  del  mes.  No  se  habia  pre- 
guntado pur  e«*t<is,  (tino  se  dieron  de  re?, 
puesta  por  haber  eqnivooado  la  pregunta. 
Se  les  habia  preguntado:  *<que  ceremonias 
hacéis  en  las  21  ñesras  del  año?"  8e  si- 
tan después  las  ceceinonias  prescritas  y  se 
añade  que  ^'si  alguno  no  los  observare,  los 
dioses  le  oas?tlgarian  oon  una  enfermedad 
mortal,  pero  nadie  las  descuida,  por  ser  de- 
dicadas á  ellos."  Pregunta:  '^ouslea  son 
estos  dioses  y  oo^o  los  liabais?"  Resputa- 
ta:  '^los  dioses  de  las  21  fiestas  son  •  •  •  •"  y 
ahora  siguen  los  nombres  de  los  veinte  dias 
del  raes:  y  después  se  responde  á  otra  pre* 
gunta:  "estas  fiestas  están  repartidas  por  el 
ano;  las  observamos  como  los  cristianos  al 
Domingo."  La  hilera  de  estos  días  no  co- 
mienza oonjio  los  oita  Humboldt  [Vue.dos 
Cord.  I,  375]  ni  como  Boturini  [Idea  de  una 
nueva  historia  gen.  da  la  América  Septen- 
trional p.  45J.  Humboldt  oomieuza  con 
caili;  Boturini  no  empieza  ni  siquiera  con 
uno  de  los  4  sedales  prii^cipales,  que  tienen 
las  pequeñas  semanas  de  á  5  dias,  sino  con 
el  penúltimo  dia  del  mes  de  Humboldt^  con 
cipaclU.  Con  cipactli  empieza  te^mbien 
Sahagun  [I,  282].  No  son,  ni  pueden  ser 
21  dias,  sino  solamente  20.  El  número 
corriente  es  una  adición  mia.  Entre  el  12 
y  13  habian  olvidado  cohuaíly  por  esto  se 
adelantan  los  números  siguientes  en  nn 


dia;  el  N""  13  do  Nicaragua  es  el  N"   14 
[propiamente  4]  en  la  lista  de  Humboldtf 
el  N°  19  es  el  N**  20  de  Humboldt,  después 
se  ha  añadido  acalo  come  dia  vigésimo. 
Aquí  siguen  los  nombres  de  los  dia^  oá>a 
mis  esplicaciones:  á  la  izquierda  las  £>rma0 
corrompidas  ^^como  fueron  dictadas  al  pa-- 
dre  Francisco  de  Bobadilía  en  presencia 
de  intérpretes  por  un  gran  uúmero  de  caci" 
ques  y  anciana^;  á  la  derecha  estm  las  f^jr- 
mas  aztticaz  correctas: 


NICARAGUA. 


HUMBOLDT. 


1,  ag'at  acatl  caña 

2,  ocelos  ocelott  tigre 

3,  oate  quauhili  águila 

4,  cozgacoáte  cozcaquauhtlv.  on 
pájaro  grande,  especie  de  zopilote,  en  Mé- 
xico llama  Jo  rey  de  los  zopilotes  [Clav.  II, 
60];  Licbtenstein  vacila  entre  vultur  sarco- 
ramphus^  gryphus  e  icterus:  pero  este  úl- 

.timo  puede  ser  según  Clav.  un  pájaro  muy 
diferente.  El  nombre  está  compuesto  de 
quahtli  águila  y  cozcatl  joyeL,  piedra  fina, 
principalmente  de  forma  redunda;  Clav. 
traduce  la  composÍA:ion  con:  águila  con 
collar^  5,  olin.  Yo  considero  esta  forma 
por  la  correcta.  Gomara,  Boturini  y  Hum- 
boldt escriben  ollin;  Boturini  y  Clav.  [If, 
boy  253]  añaden  ademas  tonátiuh  sol:  ollin 
touátiuJí»  liO  traducen:  movimiento  del 
sol,  y  Botarint  lo  deriva  de  ollini  mover; 
Humboldt  tradnce  oliin:  nriouvemient  an- 
nuel  du  soleiL  Sahagun  [I,  285]  tiene 
olin  y  lo  traduce:  moüimiento;^^  en  otro  lu- 
gar [286]  habla  esten^amente  de  su  signi- 
ficado como  bcñal  del  sol  y  la  veneración 
que  se  le  tributaba.  La  ¿gura  del  signo 
es  la  figura  del  sol  [Clav.  II,  253]  Los 
diccionarios  no  tienen  esta  palabra  olin; 
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debemos  deriyarlo  de  olinia  moyerse  [no 
fa»7  ollini^  como  lo  oree  Botarini]. 

6,  topeeat  tecpatí  pedernal,  principal, 
mente  la  clase  empleada  para  hacer  flechas 
7  espadas  {labrado  en  harpon.  Botorinf, 
hist.  de  la  América  sept.  p.  45]. 

7f  quianvit  quiahuitl  lluvia 

8y  sochit  Xóchitl  flor 

9,  cipat  cipactlij  un  animal 

qne  no  se  ha  bien  fijado:  según  Hernández 
es  ana  especie  de  conejo,  lo  quo  es  proba- 
ble  por  ser  derivado  de  citli  liebre;  segnn 
Botarini  es  nna  especie  de  serpiente  [ser- 
piente armada  de  harpanes  p.  45];  segan 
Torqoemada  y  Sahagnn  [I,  282]  la  pe2  es- 
pada, segan  Betanconrt:  el  tiburón;  estas 
dos  últimas  esplioaciones  han  inducido  á 
Hnmboldt  de  traducirlo  en  térmicos  gene- 
rales: animal  marin  [Cord.  I,  375],  recor- 
dando al  mismo  tiempo  el  compositum  teO' 
cipattli  *^dieu~poÍ8807t,^^  que  sa  otro  nombre 
de  Coxcax  aquel  hombre  salvado  del  dilu- 
vio [Noé],  [Clav.  II,  6  y  IV,  16].  En  la 
rueda  del  mes  mex.  de  Yaiadés  (V.  Clav. 
II,  252)  se  parece  el  signo  (allí  como  en 
Botarini,  el  primer  dia)  á  la  pequeñailagár- 
tija  del  cuarto  (para  mí  el  12?).  Glavigero 
ha  puesto,  en  conformidad  con  Betanconrt, 
la  cabeza  de  un  tiburón.  Sahagun  (lll, 
205)  nos  ofrece  un  compositam  de  la  pala- 
bra, con  la  prepos.  atl  agua,  acipaquitli 
(debe  corregirse  acipactli);  según  su  des- 
cripción un  monstruo  nttrino,  que  tiene  se- 
mejanzas con  el  calman,  el  tiburón  y  la 
fflrena:  de  modo  que  n^  seria  impropio,  de 
esplicar  por  la  palabra  compuesta  á  la  sim^ 
pie  como  animal  marino,  y  conservar  el 
significado  de  una  especie  de  conejo"  dado 
por  Hernández.  Las  palabras  de  Sahagun 
son:  ^^Hay  un  animal  en  la  mar  que  se  lia- 
ma  acipaquitli:  es  Iwrgo^  grande  y  grueso] 


tiene  pies  y  manos,  grandes  uñas^  alas,  co* 
la  larga^  y  llena  de  gajos  como  un  ramo 
de  árbol]  hiere^  mata  y  corta  con  ella  lo 
que  quier^:  como  peces  y  trágalos  vivos  y 
aun  á  personas  traga;  desmenuza  con  los 
dientesy  y  estos  y  la  cara  son  como  de  per- 
sona.^^  La  manera  de  escribir  la  palabra 
en  Sahagun  permite  derivar  la  segunda 
parte  del  simplex  cipactli  de  la  radical  pa» 
quij  pero  su  significado  1,  alegrarse,  2,  bur- 
lar 3,  gozar  (adv.  pacca  alegremente)  no  es 
favorable  a  esta  suposición. 

10,  acat  checatf  viento;  la  forma  de  Ni- 
caragua parece  mas  bien  ser  una  repetición 
equivocada  del  primer  dia  acatl  caña;  y  es- 
te equivoco  atribuye  el  editor  de  Oviedo  £ 
los  indios  que  respondían;  yo  creo  que  die* 
ron  correctamente  la  palabra  ecatl  [eoat] 
viento,  abreviación  de  checail  que  consta 
en  muchos  ^lerivaJos,  y  que  la  A  era  una 
falta  del  escribano  6  copista.  Sin  embargo 
Sahsgun  nombra  en  realidad  á  este  su  se- 
gundo dia  ^^acatl  caña,"  pero  en  otro  logar 
checatl  (lo  que  debo  corregirse  en  ehecatl) 

"viento." 

11,  cali  calli  casa. 

12,  quespalcoat  es  el  nombre  oomon  de 
calendario  citado  por  Glavigero,  Hnmboldt, 
Boturini  y  G-ornara  cuetzpalin  con  la  adi- 
ción de  coatí  serpiente;  cuetzpalin  significa 

lagartija,  y  se  emplea  en  la  tierra  caliente 
en  general  paia  todos  los  animales  inocen- 
tes de  esta  especie. 

-  13,  coatí  ó  cohuatl  serpiente;  el  signo 
qne  se  ha  omitido  isn  el  registro  de  Nicara- 
gua, como  ya  lo  he  mencionado;  también 
Sahagun  (I,  282)  lo  coloca  en  este  lagar 
oomo  dia  quinto. 

13,  migiste  14,  mtquiztli  muerte;  no  se 

debe  traducir  la  palabra  ^'calavera"  aunque 

sea  esta  el  geroglifioo  del  signo  de  calenda- 
Tomo  Yin,— 14 
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rio,  paes  miquiztli  es  sierapro  subst.  actio» 
niSf  lo  tradaoen  Cía  y.,  Sabagun  y  Botarizü 
con  '^moerte." 

14,  macat  15,  mazail  venado,  la  forma 
dé  Nicaragua  debía  haberse  esorito  macatf 
j  lo  itiismo  en  número  18;  yo  estoy  inoierto 
si  es  oalpa  de  Oviedo  6  de  algnna  oopia  ó 
aoaso  del  editor  de  la  traducción  francesa* 
Pero  el  caso  presente  nos  justifica,  en  sopo- 
ner  también  en  otrss  palabras  (como  núm, 
10)  un  error  en  las  copias  y  úo  un  camlxio 
del  idioma  de  Nicaragua. 

15,  tosté  16,  tochili  conejo 

16,  ai  17,  ail  agua 

17,  izquindi  18,  itzcuintli  pero;  es 
notable  la  perfecta  igualdad  de  la  fbf  ma  en 
el  año  de  1526  y  la  del  presente  día  de 
Squier  sacada  de  Ometepeo:  itzcuindi]  lo 
mismo  se  splica  á  conejo  [núm.  16],  flor 
[núm.  8],  águila  (núm  4),  petlerrnal  (núm. 
6),  agua  [núm.  16],  serpiente  [núm.  12];  y 
muy  cerca  á  agua  (núm.  7).  No  pcíedo 
menos  que  sorprenderme  de  esta  consonan- 
cia. 

18,  ocamaie  19,  ozamaili;  aquí  se  ha 
olvidado  la  cedílla  como  en  núm.  14.  Sa« 
hagun  cambia  [I,  283]  dos  dias,  poniendo 
uzomctli  antes  que  itzcuintli^ 

19,  malinal  20,  mcUinalli:  uíia  palabra 
que  no  existe  en  los  vocabularios  principa- 
les. Según  Glav.  [II,  252]  es  una  planta, 
de  la  ónal  se  hacen  escobas;  debe  derivarse 
de  malina  torcer:  por  lo  cual  le  da  Boturini 
el  significado  de:  ^Horcida  de  cordeles^  Ss. 
hagun  [I,  283]  lo  traduce  ''heno''  6  ''retor- 
cedura?' La  palabra  aparece  en  dea  nom- 
bres antiguos  de  lugares:  Malinalco  y  jtío- 
linaltepec, 

20|  acato  es,  oomo  ya  he  dioho,  una 
adición  á  la  lista  ya  conocida,  por  k  cual 
•é  q[aifire  enmendar  la  omiaion  de  coatí  en- 


tre el  núm.  12  y  13.  Yo  lo  considero  por 
diminutivo  de  acatl:  acatontli  pequoña  oa- 
ña;  y  como  el  dia  siguiente  se  llama  aeatl^ 
podrá  haber  sido  un  subterfugio  de  las  per- 
sonas examinadas,  las  que  habiendo  omitU 
do  un  dia,  quisieron  remediar  sa  falta  de 
memoria  por  pemejante  adición. 

§  56.     A  estos  nombres  de  los  diaa  del 
mes  6  signos  de  calendario  que  ya  nos  han 
dado  á  reconocer  cierto  número  de  substan^ 
Uva  appellativa^  añadiré  fcle  las  noticias  de 
Oviedo  sobre  Nicaragua]  otros  ^ombreé  de 
personas,  de  lugares  y  de  dioses;  cada  gru- 
po Separadamente  y  en  orden  alfebétioo, 
fijando  en  caso  de  diferencias  el  lugar  para 
la  forma  azteca  legítima.    A  este  análiéis 
precederá  una  pequeña  introducción.     Los 
escritos  de  Oviedo  de  importancia  para  mi 
colección,  en  los  cuales  se  encuentran  noti- 
cias de  la  tierrs,  de  Sus  habitantes  y  oosu 
tambres,  son:  el  primer  capítulo  p.  1—15; 
las  conferencias  de  Teola  p.  19-76;  las  oos« 
tnmbres  de  la  prov.  de  Nicaragua  p.  199* 
290.     El   párrafo   intermedio   p.    89-197 
trata  de  observaciones  de  la  natoralezai   . 
principalmente  del  volcan  Hasaya. 

Eí^difioil  formar  un  juicio  general  por 
t«olo  las  palabras  trasmitidas  en  los  esori- 
tos  de  Oviedo  del  idioma  Sztéca  en  Nioara- 
gua.  Machas  veces  no  sabemos,  si  el  cam- 
bio de  la  forma  genuina  se  debe  atribuir  al 
pueblo  6  al  escribiente  español,  es  decir  á 
equívocos  materiales  de  eftte  6  de  los  firubse- 
cuentes  copias  hasta  la  impresión  francesa. 
Lcis  errcires  materiales  se  conocen  en  la  omi- 
sión de  las  cedillas:  macat  en  lagar  de  mt»^ 
fotf  mazatl.  Yo  supongo  semejantes  faltas 
también  en  los  casos  siguientes:  qae  se  te- 
pite  dos  veces  el  nombre  de  semana  acat, 
escribiendo  a  en  lugar  de  e,  en  lugar  de 
ecat  (ecatl^  checatl):  acatl;  la  existencia  de 
fiíltas  importantes  eauskidas  por  ios  copistas 
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pneba  ceupudle  en  lagar  de  oenpaale 
{eempoftU]),  donde  oarabtaron  la  a  en  ci^ 
qne  Ine  oyentes  y  eaoñbientee  oambiaran 
letras  oseneiales»  lo  demuestra  teobat  en  lo* 
gerde  teopím^  la  ¿  en  lagar  de».  Las 
mismas  dvdas  nos  oonrre n  en  £iltas  de  me- 
nor importancia  pero  qne  se  repiten  infiai* 
tas  Teo6<i,  y  que  podrán  haber  sido  oaosadas 
por  la  indiferen*  ia  6  ignoranoia  de  los  es* 
cribientes,  oomo  son  las  terminaoiones  de 
snbst.  t  en  ingar  tí,  te  en*1agar  de  tU.  Al- 
gunos oambios  de  la  forma^azteoa  parecían 
ser  admisiUee  ooo  oerteza  oomo  ttite  oazt- 
qae  en  lugar  de  temetlL  El  examen  de  las 
palabras  qae  signen,  nos  oonvenoerin  ade- 
mas DO  solo  de  la  gran  semejansa  sino  de 
la  identidad  de  la  lengna  cna  el  azteoa. 
TJoa  pmeba  de  la  semejanza  gramatical  nos 
da  entre  otras  el  prooínnbre  antepuesto  te  en 
iexoxe;  ademas  se  habían  formado  mochas 
palabras  aztecas  noevas  dorante  la  larga  in- 
dependencia  de  la  leagaa,  como  mamezico. 
He  debido  tomar  y  tratar  de  algunas  pa- 
labras  qne  acaso  pertenecen  á  otra  lengna 
de  aquellas  qne  se  hablan  en  Nicaragaa, 
peio  no  pude  omitir  de  examinarlas.  Se 
puede  disoolpf  rme  con  iodalgenoia,  pues 
existe  realmente  una  roessola  de  elementoe 
aztecas  y  no  aztecas  en  palabras  de  Niosrs- 
ngua^  oomo  es  el  caso  en  el  nombre  mito* 
\6guo  ieotMaehe  j  Thomatoyo  (Y.  $  60). 
En  el  nombre  propio  Homey^Ateciguat 
eompaiado  oon  Homey^Áteltíe  (^  60)  pa- 
rece haberse  mezclado  cihuatl  con  eleipien- 
tos  estrenos.  Entre  los  indios  de  MartiaoSi 
cuya  lengua  no  es  azteca,  se  llama  al  pri« 
aer  hombre  Nembrita  (no  azteoa),  i  la  pri- 
mer mujer  Nenguitamali  (azteca);  su 
principal  dios  Tipoian  (incierto);  Y.  §  60. 
Annqoe  haya  turbado  ya  la  serie  de  nom* 
bres  aztecas  oon  algunas  estranjeras,  (p.  ej. 


Tarazoazoati),  me  permito  sin  embargo 
añadir  otrcs  dos,  que  aca^o  tienen  algon  de* 
recho  á  ser  insertados,  ockHobos  se  llaman 
los  templos  de  esta  tribn  azteca  de  Nicara- 
gna  (Ov^iedo  p  7)  ^^se  parecen  á  aqueüas 
de  ia  Nueva  Espaüa.*^  La  tierra  amontn- 
nada  delante  da  ellos  [buttes  de  terre]  se 
llama  tezarü  [p.  7]:  Devant  ees  edifioes, 
était  nne  petite  butte  élevée  de  raaio  d' 
homme,  de  la  hantear  d'  une  lance  et  de 
la  forme  d*  un  taa  de  ble.  Oii  y  creasait 
un  pt^tit  soalier,  par  leqnel  le  sacrificateur 
arrivait  au  sommet  aveo  la  TÍctime  qu'  il 
devait  immoler. 

§  57.  Apuntaré  aquí  en  primer  logar, 
en  oposición  á  la?4  palabras  azteoa:»,  aquellas 
de  otras  lenguas  de  Nicaragua  que  cita 
Oviedo,  esoepta  las  de  len^a  Chorotcj^a 
que  ya  he  mencionado.  Appellativa:  co^ 
cal  nn  árbol  frutal;  cutara  e-pecie  d^  san- 
dalia do  cuero  de  venado,  duho  nn  banqui* 
to  d(5  madera  lisa  y  trabajo  fino,  oon  utiatro 
pies  y  un  cóncavo  en  medie,  que  servia  al 
cacique  Agateite^  en  su  retáüencia,  en  la 
plaza  grande  de  Tea>atega  para  acostar  la 
cabeza, y7ai;e  op^cie  de  perico  con  cola 
larga,  que  vuelan  alrededor  del  cráter  del 
Ma2*aya.  Nombres  de  personas:  Adiad 
cacique  ó  un  dit*trito.  Coyen^  un  indio  do 
la  edad  de  mas  de  80  añoí*,  de  la  eiudad  de 
Nii^ragua,  bautizado  y  prestente  en  las  con- 
ferencias do  Te(»la.  Manaíial  [oi  no  es  el 
español  manantial^  fuente'],  Maobetimdo  y 
Mauritapomo  son  nombres  de  caciques,  pe» 
ro  probablemente  también  de  sus  distritos. 
Pues  Ovied<»  se  espresa  brevemente:  ^^chez 
les  caciques  Nagrando^  Adia^t^  BAanatial 
et  Maóbetondir^^  pero  sabiéndose  que  Na- 
grande  es  provincia,  supongo  lo  mi^mo  pa- 
ra los  otros  nombres.  Veremos  mas  ade- 
lante el  mismo  equívoco  con  el  nombre 
Tecoateca  [§  59]  Nombres  de  lugates:  Ban» 
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hacho ^  cacique  ó  distrito.  Barbacoa  se 
llamaba  el  portal  en  la  graa  plaza  de  Teooa- 
tega,  donde  residía  el  cacique  Agateit¿  y 
dónde  lo  encontró  Oviedo  acostado  en  una 
cama  de  cañas,  descrita  por  el.  La  refe. 
rancia  del  nombre  es  errónea,  y  me  parece 
que  barbacoa  es  el  nombre  de  la  cama.  Es 
una  palabra  eacada  de  la  lengua  de  Haiti 
é  introduoida  al  español,  significa  un  teji« 
do  de  cañas  ó  ramas,  aplicado  principal- 
mente para  las  camas  de  estos  materiales. 
En  Perú  parece  que  significa  una  clase  de 
litera  y  también  un  modo  de  asar  dentro  de 
un  lugar  bien  cerrado;  paes  encnentro  en 
Holguin:  1,  barbacoa  cama  de  madera  2, 
andas  que  llevan  en  los  hombros  como  bar- 
bacoa;  llevar  en  barbacoa  3,  asar  en  bar^ 
bacoa.  La  provincia  de  los  Cabiores  está 
á  20  leguas  de  Chiriqui,  en  la  costa  del  pa- 
cífico, en  el  límite  de  Duruoaca.  Chira^ 
isla  en  la  cual  se  fabrica  buena  alfarería. 
Chiriqui:  una  provincia,  que  no  pertenece 
á  Nicaragua,  cerca  de  la  costa,  entre  el  gol- 
fo de  Orotina  y  Panamá.  Cocibolca  se  lla- 
ma en  leDgua  de  los  na  túfales  *^el  gran  la- 
go cerca  de  la  ciudad  de  Granada^^  [esto 
es,  la  laguna  de  Nicaragua.  Coribizi^  un 
gran  pueblo  á  8  leguas  de  un  gran  pueblo 
de  ios  Chorotegas,  este  último  á  5  leguas 
al  Este  de  la  costa  del  Pacífico;  los  habi- 
tantes de  Coribizi  hablan  un  idioma,  que  es 
diferente  de  todos  los  mencionados  por  Ovie- 
do [el  Caribe].  Durucacaj  provincia  limí- 
trofe de  los  Cabiores.  Oriagenicos^  una 
nación  cerca  de  León;  á  9  leguas  de  León 
está  Olocoton,  á  6  leguas  mas  lejos  están 
los  primeros  pueblos  de  los  G-riagenicos,  y 
á  tres  leguas  mas  allá  hay  otros  Griageni- 
cos.  Ghéatahiguala  es  el  rio  de  Maribi. 
choa,  á  30  leguas  de  León;  el  nombre  po- 
drá ser  azteca  [quauhtla  bosque  6  monte. 


Gfuayapo,  lugar  á  6  leguas  de  Anáhaaoa 
[§  59];  Lenderiy  pueblo  oeroa  del  volcan  de 
Hasaya,  con  una  laguna,  y  un  oadqae; 
Managua  pueblo  conocido  y  gran  laguna  al 
Norte  de  la  laguna  de  Nicaragua:  cacique 
de   Manguaya.     Maribichoa^  pueblo    coa 
2,500  habitantes  cerca  del  rio  G-uatahigua-» 
la,  á  30  leguas  de   Leen.     El  nombre  pro« 
viene  acaso  del  pueblo  do  los  Maiibios,  de 
los  cuales  descienden  los  habitantes,  pues 
Oviedo  dice:  ''fes  naturels  de  Maribiohoa 
deeoendent  de  ceux  de  la  province  de  los 
Maribios.  II  n'y  a  pas  longtemps  que,  prea- 
sés  par  la  famine,  ils  sont  venus  s'  établir 
dans  ce  pays;  car  quand  je  l'ai  visité,  il  y 
avait  encoré  des  indiens  qui  se  rappelaient 
cetle  émigration;  aussi  se  regardent  ils  et 
se  traitent  ils  réoiproquement  comme  pa. 
rents."    Maribio  6  Marivio:  provincia  7 
tribu  [los  Maribios]  á  5  leguas  de  León;  el 
nombre    significa:  desollados.    Martiaca^ 
distrito  6  provincia,  acaso  con  lengua  pro. 
pia;  cacique  de  Maíiarin;  Miapi^  pequeña 
isla  en  la  costa,  con  perlas;  MombachOf  lu- 
gar con  montes;  Mombocima  ó  Monbocima^ 
pueblo  indio  á  medía  legua  del  volcan  Ua- 
saya;  Monagua^  pueblo  al  pié  del  mismo 
volcan.    NagrandOf  distrito  conocido.  Ni- 
caragua^  nombre  de  toda  la  provincia;  pero 
originalmente  era  el  nombre  del  oazique^ 
que  era  amigo  de  G-il  G-onzalez  Dávila  y 
Francisco  Hernández  de  Córdoba  á  su  pri- 
mer entrada  en  el  país,  se  les  sujetó  y  acep- 
tó la  religión  cristiana.    Y.  Herrera  Dec. 
III,  libr.  IV,  cap.  10]:  por  lo  cual  dieron  su 
nombre  á  todo  el  país  [ib.  IV,  lib.  VIII,  cap. 
10].    Cacique  de   Ojomorio;  Olocoton  lu- 
gar y  valle  á  9  leguas  de  León;  Oroci^  la- 
gar y  moDtafia  en  la  región  de  Nicoya; 
Orotinay  bahía  conocida,  3^ lengua.     Poco* 
si,  isla.     Songozana,  se  llama  así  una  la- 
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gana  al  Sur  Je  la  laguna  de  Nioaragna, 
también  nn  rancho:  ''Dn  cóté  du  Sud,  ce 
be  n'eat  aéparé  d'  un  antre  nomoié  Songo- 
zana  qne  par  une  playe  que  j'  ai  mesurée, 
et  ^qí  a  environ  150  paa  de  large.  La  for- 
me dont  j'  ai  parléi  se  namme  la  forme  de 
Sengozana."  La  laguna  H  leguas  de  lar- 
go y  }  de  anohoy  se  seca  en  verano.  Toíoaj 
pneblo  oon  foente  de  agua  caliente.  Va* 
reda  ae  llama  entre  los  indios  una  provin- 
da,  que  no  pertenece  á  Nicaragua,  situada 
cerca  de  la  costa  del  Pacifico  entre  el  golfo 
de  Orotina  y  Panamá,  que  los  cristianos 
liaoiaa  Judeai  ''paroeque  les  habitante  en 
sont  sales,  yus  et  méprisalles." 

§  58.  Sigo  ahora  insertando  las  pala* 
bras  y  nombres  aztecas  de  Nioaragna,  to- 
mados de  ÜTÍedo: 

Appdlaiiva: 

Cacagual j  cacao  cacahuatl;  hay  nn  dios 
del  cacao. 

Cenpucüe  se  llama  el  mes  de  20  días,  de 
los  ouales  hay  18  [y  no  10  como  era  la  res- 
puesta de  los  indios]  en  el  año;  creo  que  se 
ha  ooroelido  una  falta  grave  en  la  escritu- 
ra; debe  ser  cempoalli  t>e  significa  20;  lite- 
ralmente lo  enumerado^  de  poa  contar.  Be 
la  a  han  hecha  ci. 

Chachatn  supongo  que  debe  escribirse 
así  en  Ingar  de  chaschate.  El  lugar  que 
cito  es  (p.  207):  "Ce  jeur-lá,  voulant  sa- 
voir  qnelle  fieure  il  était,  je  tirai  un  de  ees 
petits  cadrans  solaires  que  l'on  apporte  de 
Franco  ou  de  Flandre,  et  qui  sont  renfer. 
niés  dans  une  boite  d'  ivoire  aveo  un  petit 
miroir;  le  tent  pouvait  valoir  en  Espagne 
trois  on  quatre  réaox  d'  argén t.  Cetle 
bagatelle  plut  beauconp  au  cacique,  qui  me 
la  demanda.  II  me  dodna  en  échange  un 
antre  oadran  en  marcassite^  de  la  grandeur 
d'  nn  doubleducat,  et  montee  sur  une  tres 


belle  pierre  de  jaspe  eu  de  porpleyre  vert; 
si  je  ne  me  trompe,  ils  les  nomment  dans 
lenr  langue  chaschaleJ^  La  palabra  cha- 
chcUl  no  nos  es  oonociJa,  pero  no  dodo  que 
es  azteca,  porque  puedo  citar  su  diminuti- 
vo chachaiony  empleado  como  nombre  pro- 
pio mexicano;  pues  at>í  se  llamaba  un  oon« 
fidente  de  MaztlcUon  (príncipe  de  Azoapo. 
zaleo)  y  afnigo  de  Nezahualcoyotl  (rey  de 
Acolhoacan). 

En  Comelagaioazie  está  seguramente 
la  palabra  malacatl;  pero  los  dos  entremos 
de  la  palabra  co  y  ioazte  no  puedo  adivinar. 
Así  se  llama  en  Nicaragua  un  juego,  en  que 
dos  personas  sentadas  en  los  estremos  de 
una  viga  y  balanceando  se  mueven  alrede- 
dor en  círculo.  Oviedo  vio  este  juego  en 
Nicaragua,  y  ya  lo  habia  visto  jugar  por 
dos  muchachos  chorotegas  en  Panamá, 
donde  er^juez  de  residencia.  Su  descrip* 
cion  es  [p.  264]:  Les  indiens  du  Nicaragua 
out  une  espéce  de  jeu  on  de  voltige,  qui 
étonne  beauconp  ceux  qui  ne  1'  ont  jamaia 
vu.  Hs  dressent  une  espeje  de  potence,  en 
placant  une  poutre  en  travers  sur  deux  au- 
tres,  qui  sont  fichées  en  terre,  et  dans  les- 
quelles  sont  planté^i  des  bátons  pour  servir 
d'  échelens  á  V  un  de  ceux  qui  doivent  ex6- 
cuter  ce  tour:  car  1'  antre  reste  par  terre; 
sur  la  poutre  horizontale  on  en  fixe  en  tra- 
vers une  plus  groase  qne  les  deux  supports 
ensemble,  mais  faite  d'  un  bois  tres  léger, 
tel  que  le  segua;  on  la  mesure  de  maniera 
á  ce  que,  quand  elle  est  tournee  vers  la  ter* 
re,  elle  en  soit  éloignée  de  trois  on  quatre 
palmes,  afin  qne  le  bateleur  ne  se  brise  paa 
la  tete.  Deux  bátons  traver^ent  chaqne 
extrémité  de  cetle  poutre  qui  fait  le  mouii* 
net;  ceux  qui  doivent  tourner,  s'  attachent 
á  ees  bátons.  C  est  une  ohose  étonnante 
que  de  les  voir  tourner,  qnoiqne  sans  dan- 


lio 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


ger,  a  ver  aatant  de  rapidité  que  la  roue  d' 
un  remoaleur,  par  1'  effet  du  contre-poíds 
qo'  Dn  des  batelenrs  fait  á  V  aatre." 

Cuilon  (cuyion  59),  el  qm  sufre  en  sí  el 
pecado  nefando  de  hombre  á  hombre  [qoi 
est  le  patieDt];  por  Oviedo  sabemos  aquí  el 
simplex  del  verbo  cuilontia:  cometer  peca- 
do nefando  y  del  sabst.  abstr.  cuilonyotl: 
pecado  nefando  de  hombre  con  hombre. 

lEscolote^  se  pnede  reducir  á  las  formas 
oorreetas  ezcolotl  (de  eztli  sangre)  ó  Uzco^ 
lotl  [de  itztli  pedernal],  ó  ixcolotl  {de  ixtU 
cara]  las  tres  son  desconocidas;  la  segunda 
parte  is  colotl  alacrán,  escolóte  se  llaman 
los  músicos  *^que  tocaban  la  cometa  en  las 
fiestas  y  &  la  cena  de  los  caciques,  reciben 
las  entrañas  de  los  cuerpos  humanos  que 


comían. 


i> 


Galpón  ya  nos  es  conocido  por  G-arcilaso 
*  de  la  Vega  [comentarios  reales,  Madrid 
1723,  iib.  VI  cap.  4  p.  176;  lib.  Vil,  cap 
10  p.  255]  como  forma  española,  significa 
sala  grande^  donde  los  jueces  celebraban 
sus  fiestas  en  tiempo  lluvioso.  No  es  ni 
palabra  peruana  ni  de  las  indias,  sino  la 
palabra  azteca  calpulli.  Esta  '  es  forma 
aumentativa  de  ealli  casa,  y  significa  1, 
casa  grande.^  2,  sala  grande  3.  una  cuadra 
de  ctudad.  Según  Oviedo  se  llaman  g*a/. 
pon  en  Nicaragua  los  portales  cubiertos  que 
rodean  á  una  plaza  pública,  oomo  las  hay 
en  gran  número  [y  al  cu  aossi  snr  les  pía. 
ees  heaocoup  de  portiqnes  á  oóté  les  nns 
des  áutrefl  et  espedant  séparée].  Bajo  estos 
portales  duermen  los  jóvenes  no  casados, 
haeieodo  la  guardia,  para  la  £>egnridad  de 
los  caciques;  en  oada  portal  hay  gefe  con 
algunas  tn^as.  Es  ouriosu  que  Oviedo  en 
otro  lugar  llame  galpones  á  los  vasallos  de 
un  cacique:  *'ll  y  a  parmi  eux  des  caciques 
trés-puissants.     Geux  de   Tesoatega,    de 


Mistega,  de  Nicaragua  et  de  Niooya  oat 
pour  vassaux  des  cheSs  qui  possédent  dea 
vitlagee  et  memo  dea  provínces;  on  les  nom* 
me  galpones?^  Es  singular  que  pooo  antea 
del  logar  citado  de  los  p'^rtales,  galpón, 
nota  Oviedo,  que  se  llama  grepon  la  casa, 
donde  se  tienen  los  consejos  monojicotonesz 
*'La  maison  ou  le.  oooseil  se  ra*)semble,  se 
nomme  grepon,  j'ai  vu  aassi  sur  lea  placea 
beauconp  de  portiques. .  •  •  Cea  portiqaee 
se  nomment  galpón.  No  obstante  conside- 
ro yo  gí  epon  pi  r  la  misma  palabra  galpón 
é  igual  á  calpulliy  casa  grande.  ^  Huehue 
significa  en  azteca:  anciano]  Oviedo  mea* 
ciona  á  los  guegues  [plur.  español],  ancla* 
nos,  á  quienesi  se  consultaba  en  las  disputas 
de  límites  y  propiedades. 

Müotl  [Oviedo  mitote:  "Te  me  trouvai 
un  jour  chez  lui,  quand  les  indiens  célébré- 
rent  un  areito,  que  V  on  nomme  mitote  au 
Nicaragua  et  dans  lequel  les  indiens  chan- 
tent  en  choeur]  es  la  palabra  azteca  que 
significa  baile^  aunque  falte  en  Molina;  se 
encuentra  solo  en  el  artículo  papania: 
mitote  como  palabra  española:  ^^dar  alari* 
dos  con  boces  los  que  bailan  en  el  mitote*^* 
También  se  lee  en  la  traducción  de  Bnsta« 
mante,  en  su  adición  al  tom.  41  de  Sahagun 
p.  VIII:  ''lleváronlos  á  sus  salas  á  palacio, 
y  comenzó  el  baile  del  Mitote  en  su  obse- 
quio." La  m  es  el  pronombre  reflexivo  mo, 
y  la  palabra  no  es  tan  sencilla  como  parece; 
se  deriva  de  itotia  bailar,  verb.  reflex.  (oo- 
mo verbo  activo  significa:  hacer  bailar  á  al* 
guno).  Todos  sus  derivados  comunes  tie- 
nen la  partícula  reflexiva  m  (o)  y  ne:  mitO' 
tiani  y  mitotiqui  bailando;  netoiilizíli  baile, 
netotiloyan^  lugar  donde  se  baila,  corro. 

Mucha  duda  me  causa  una  palabra  im* 
portante:  monexico^  asi  se  llaman  en  Nica« 
ragua  el  consejo  de  los  caciques  y  gefes  que 
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trata  de  los  asantos  de  gobierno;  (CHriedo  p. 
69,  236)  tea  importaocia  se  oonoce  por  Uu 
das  ka  desoripoioDea  de  loa  indios  del  Norte 
-Ameriea;  en  un  logar  los  llaman  secretos 
(p.  63),  también  se  llama  así  nna  asamblea 
secreta  [p.  132].  No  dado  que  la  palabra 
iea  azteca,  pero  no  se  eonoce  en  el  pafs  de 
k»  aztecas  j  puede  suponerse  que  se  halla 
fermado  en  Nicaragua.  Para  denominar 
nn  oonsejo  publico  se  emp^a  en  el  azteca 
k  palabra  nonoízu^  frecuentativo  de  notza 
Uamar;  significa  como  Terb.  aot.  referir, 
contar,  eaplioar,  tratar;  como  Ttrb.  reflex. 
asansejaive,  tratar  y  hacer  tratado.  Hay 
mucha  distancia  de  esta  palabra  á  monexi 
€0,  afinque  Oviedo  una  Tez  emplea  para  es* 
tas  asambleas  una  forma  en  no  en  lugar  de 
lie,  es  decir  la  curiosa  forma  monojtcotones 
(phir.  espafiol;  p.  62).  Se  estraña  en  la 
palabra  de  Nicaragua  la  t  y  el  ico.  Tam- 
bién encuentro  una  vez  (p.  56)  nexico  úh 
la  partícula  mo.  Esto  conduce  á  la  radi- 
cal neci  aparecer,  xsuya  c  se  cambia  fácil 
mente  en  x,  p.  ej.  nexillo  ludido,  claro; 
nextia  descubrir,  co  puede  senr  terminaoion 
espresando  lugar. 

Ozpanguazte  (p.  246)  es  nna  planta,  se* 
mejante  alas  ^*afongeras  en  el  reino  de 
Toiedoj"  de  la  cual  se  hacen  escobas  y  de 
sos  fibras  cordeles  y  mecates.  Es  la  pala- 
bra azteca  ochpahuaztli^  que  significa  esoo- 
ba,  dr^rivada  de  chpana  barrer;  una  compo- 
sición de  61  quauch-^chpahuaztli  [quahuitl 
árbol]  cita  Remandes  como  planta,  acaso 
una  especie  de  avellana  cathartica;  tam- 
bién llama  ilachpahuaztic  una  planta  ac^ 
xoyaiic]  es  la  herba  Nunnii  de  Chaves, 

Inpoquete  quisiera  reducir  á  Poquete 
[poqaetl  ó  poquitli],  separando  el  artículo 
azteca  tu;  nombre  mexicano  de  los  cigarros, 
que  Oviedo  [p.  211]  desoribe  así:  '^Aussicót 


qu'  ils  curent  commencó  á  boire  [la  chicha] 
le  cacique  prit  un  paqoet  de  morceaux  de 
tabae  d'  environ  six  poneos  de  longueur  et 
de  1'  épaisseur  d'  un  doigt,  faite  d'  une  es- 
pete de  feuilli  roalée  et  attachée  aver  dn 
fil.  Ils  cultivent  cetW  plante  avec  le  plus 
grand  soin,  et  ils  en  fbnt  des  rouleaux  qu' 
ils  allument  par  un  bout,  et  qui  brálent 
lentement  pendant  tente  use  journfe.  lis 
placent  1'  autre  extrémité  dans  leur  bouche, 
et  en  aspirent  de  temps  en  temps  la  fíimée 
qu'  ils  consenrent  quelque  tempa  et  qu'  ils 
repoussent  ensoite  par  la  bouche  et  par  les 
marinci.  Chaqué  jodien  avait  un  de  cea 
roaleaox  de  feuilles  que  1'  on  nomme  ynpo-- 
quete  dans  leur  langue,  et  tabaco  á  P  ile 
Espagnole  on  Haiti."  Los  platos  de  oala- 
hñiSLS  con  chicha  y  la  **bebida  del  cacao^^ 
pasaban  de  uno  á  otro.  ^'Pendant  tout  ce 
temps,  ils  ne  cessaient  d'  aspirar  cette  fu« 
mee,  de  joner  du  tamboor  et  de  battre  des 
mains  en  mesure,  pendant  que  d'  autres 
[p.  213]  chantaient."  Añadiré  aquí  la  des- 
cripción de  las  terribles  escenas  de  embria- 
guez: ^'lisrestérent  ensembleíusqa'  au  mi- 
lieu  de  la  nuit,  et  la  plupaxt  tombérent 
ivres-morts  sur  la  place. , .  les  uns  parais- 
saient  morts  et  ne  fohaient  ancua  monve- 
ment;  d'  autres  pleuraient  cu  oriaient; 
quelquss-uns  fidsaient  des  sauts  extrava- 
gants.  Quand  ils  jurent  dans  cet  état, 
leurs  femmes,  leurs  amis  et  leurs  enfants 
YÍnrent  les  ehercber  et  les  emmenérent  con- 
oher  chez  eux."  Algunos  durmieron  hasta 
el  medio  dia,  otros  hasta  la  tarde  del  dia 
siguiente.  ''Ct^.ux  qui  ne  s'  enivrent  point 
aiiisi,  sont  meprisés  par  les  autres  et  re- 
gardés  oomme  de  mauvais  guerriers.  U 
étcdt  véritablement  efirayant  de  les  enten- 
dre  pleurer  et  crier,  et  encoré  plus  de  les 
viir  boire  de  cette  maniere."    No  quiero 
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ensayar  de  esplicar  la  palabra  poquell  por 
pocíli  humo  yetl  tabaoo;  no  oreo  en  esta 
composición,  aunque  se  puede  haoer  mate- 
rialmente con  facilidad. 

En  lagar  de  Tecpan  templo,  iglesia  [de- 
rivado de  teotl  diosy  Qon  la  terminacif^n  de 
lugares  pan]  nos  dan  p.  41  la  forma  falsa 
teobat:  templo  de  los  dioses. 

La  palabra  Teotl  dios  se  cita  en  singu- 
lar en  forma  de  teot  [323];  se  dioe  allí,  que 
se  añade  t^ot  al  nombre  de  cualquier  dios; 
también  llamaban  así  al  diablo  y  á  los  cris- 
tianos. Ncmbres  de  esta  clase  con  teotl  son 
[en  las  formas  de  Oviedo]:  Miquetanteot^ 
Quiateoty  Vizteot.  ET  plural,  en  la  forma 
española,  es  teotes.  Este  es  el  nombre  ge- 
neral de  sus  dioses  [p.  21]  [223];  hay  gran 
número  de  ellos  (222);  están  en  el  cielo 
(27). 

Teuctlt  [seña,  gran  Señor]  cacique,  se 
nos  da  [p.  62]  en  forma  de  teite.  Así  [§  61] 
los  nombres  Agateite  y  Tacoteyda. 

Tezoxes  se  llaman  los  encantadores  [p. 
247],  que  según  la  creencia  supersticiosa, 
podían  trasformarse  en  animales,  y  que 
robaban  niños  etc.  No  conozco  forma  mas 
sencilla  de  la  palabra  que  texoxqui  [encan- 
tador], partió,  de  xoxa  encantar:  te  es  el 
pronombre  alguno^  j  el  empleo  de  esta  an- 
teposición gramatical  no  carece  de  impor- 
tancia para  la  lengua  de  Nioaragua. 

Tianquiztli  mercado,  plaza;  derivado  de 
tiamiqui  comerciar,  y  de  donde  viene  la 
forma  conocida  española  tianguis  mercado 
semanario,  que  encontramos  p.  70  en  forma 
de  tiánguez  plaza. 

Tlamacazqui  se  llama  una  clase  de  sa- 
cerdotes [diferentes  de  los  teopixqui],  Ovie- 
do los  llama  una  vez  [p.  65]  tamagoz  sa- 
cerdotes del  templo.  En  otro  lugar  dice 
tamachaz  [230],  con  significado  de  ángel: 
''así  se  llamaban  los  ángeles  en  Nicaragua; 


los  dos  principales  eran  Tarazcazcati  y 
Tamacaztobal;  son  habitantes  del  cielo  coca 
alas."  En  la  primera  parte  del  último 
nombre  reconocemos  tlamacazqui  en  la  for- 
ma mas  pura  de  las  tres  citadas  por  Ovie- 
do. 

Tapaliqui  se  llama  el  vencedor:  ''Celai 
quí  a  triomphé  dans  un  combat   corpa  ¿ 
oorps,  livré  en  présence  des  deux  armées, 
prend  le  titre  ^  Tapaliqui;  se  rase  tente  la 
tete  en  memoire  de  son  triomphé,   et   ne 
consorve  qu'  une  petite  oouronne  de  cha- 
veax  aa  haut  de  la  tete,  de  la  hauteur  d' 
environ  un  demi-doigt;  il  est  á  remarqaer 
qu'  ils  doivent  ^voir  préoisément  cette  Ion* 
gueur.     Ils  laissent  an  milieu  une  honppe 
de  chaveux  beaocoup  plus  grande,  qni  a 
V  air  d'  un  gland.     Et  oes  demiers,   qni 
passent  ponr  les  meilleurs  guerriers,  sont 
trés-oonsidérés.     La  palabra  se  deriva  de 
tlapalli^  que  Molina  cita  con  significado  do 
color  (de  pa  teñir),  pero  que  probablemen* 
te  en  fraces  y  en  sus  derivados  se  emplea- 
ba con  el  signifi.  de  fuerza.     De  esta  pala- 
bra se  deriva  tlapalihui  1,  hombre  en  la  flor 
de  su  edad,  hombre  capaz  de  casarse  2,  la- 
brador; de  aquí  el  adv.  tlapaliuhca  fuerte, 
varonil,  tlapalihui  es  mas  bien  la  forma  de 
un  verbo  neutro,  de  cuya  existencia  no  du- 
do, y  qae  significaría:  ser  fuerte  ó  acaso 
vencer.     Su  partió,  tlapaliuhqui,  del  cual 
proviene  el  adv.  tlapaliuhca^  se  reconoce  en 
el  tapaliqui  de  Oviedo. 

Tlilliy  color  negro,  aparece  en  Oviedo  en 
forma  de  titCj  especie  de  carbón,  para  te- 
ñir la  cara:  ''Lea  denx  sexes  se  j^ercent 
les  oreilles,  et  se  fcnt  snr  le  oorps  aveo  des 
conteanx  en  pierre,  des  dessins  ineífacables, 
dans  lesquels  ils  introduisent  une  espéoe 
de  charbon  noir,  qu'  ils  nomment  tile. 
Chaqué  cacique  a  une  marque  particuliére 
par  laquelle  ses  vassaux  le  distinguent. 


DE  aEOORAPIA  Y  ESTADÍSTICA. 


113 


Cas  deasiu  sont  Mta  par  des  artístes  tres- 
hábiles,  qui  gagnent  lenr  vie  á  cela." 

lulo  nombra  Oviedo  [p.  54  y  251]  ''ana 
eqpeoie  de  perros  chicos  sin  voz»  qpe  se 
ciiabaa  en  las  casas,  j  coya  carne  es  sabro* 
•a,"  los  oomian  p.  ej.  en  las  bodas.  Es  la 
palabra  azteca  xoloiL  Hplina  nos  da  el 
slgnifioado:  criadOf  esclavo,  T&mbien  se 
llama  asi  el  primer  rey  de  los  ohichimecoS} 
y  una  persona  de  la  mitología  mezioanai 
también  maíz  con  dos  fallos  [Sahagan  II| 
249]  y  una  especie  de  perico  [id.  III,  170]. 
Con  el  significado  de  perro  no  enonentro  la 

palabra  en  ningún  libro,  pero  este  significa» 
do  es  Mgaroy  como  lo  tiene  Oviedo.  Solo 
con  la  adición  de  perra  encqntramos  el  sig- 
nificado, pues  Hernández,  Clavigero  y  Sa» 
bagan  hablan  de  nna  especie  de  perros': 
xolo-iizcuintlu  Segnn  Sahagan  {III,  164] 
es  nna  especie  de  perros  sin  pelo;  los  ca* 
briaA  de  noche  con  cubiertas;  nacen  con 
pelo,  pero  lo  pierden  untándolos  con  brea 
oxiU.  Clavígeiro  [1,  77]  llama  xoUritzcuin- 
til  nna  sepecie  de  perro3  grandes  6  mas 
bien  algún  animal  pareado  al  perro.  ^Hay 
algunos  cuyo  cuerpo  tiene  4  pi¿s  de  largo, 
sa  cara  es  la  del  perro,  pero  sns  dientes  son 
como  de  lobo;  las  orejas  son  derechas,  el 
Duello  grueso  y  la  cola  larga.  Lo  mss  ca- 
rioso as  que  este  animal  no  tiene  peje,  es- 
cepto  en  el  hozico,  donde  hay  aigunoe  pelos  [ 
gruesos.     Todo  su .  cuerpo  est^  cubierto  de 

una  piel  suave  {wórbidd\^  color  de  ceniza  y 
con  maiichas  negras  y  {lÍQruio\^  Pero  es- 
ta especie  d<^  animales  habia  ya  casi  desa- 
parecido en  tiempo  de  Clavigero,  Giovanni 
Fabri  (Académico  Linceo)  ha  ensayado  en 
an  tratado  muy  largo  de  projb^r,  que  el  pco^ 
loüzcuifUU  es  idéntico  con  el  lobo  mexica- 
no, equívoco  aceptado  aun  por  Bqfibn.  Con 
el  significado  de  perro,  encontramos  xolotl 


en  la  segunda  parte  de  muchas  composición 
nes  en:  axolotl  lagarta  de  agua  (perro  de 
agua,  de  atl  agua),  tlacaxolotl  tapir  (perro 
del  tamaño  de  hombre;  tlacatl  hombre). 

Julio  [p.  36]  se  debe  corregir  en  Yolia  6 
Yulia^  alma  (la  de  los  hombres  buenos  yá 
&  los  dioses,  la  de  los  malos  entra  bajo  la 
tierra).  Mas  adelante  se  diferencia  [por  su 
derivación  de  yoli  vivir}  de  corazón  (que  se 
llama  yollotli):  ''ce  n'  est  pas  leur  coonr 
qui  va  en  haut,  mais  ce  qui  les  faisait  yí- 
vre:  e'  est-á-dire  le  souffle,  qui  leur  sort 
par  la  bonche  et  que  V  on  nomme  Julio?^ 
Y  en  pag.  27  responden  á  la  pregunta  si 
también  el  cuerpo  entra  en  la  otra  vida: 
^'Noq;  quand  ils  meurent,  U  leur  sort  par 
la  bonche  quelque  chose  qui  ressemble  £ 
une  personne  et  qui  se  nomroe  Julio.  Cet 
étre  va  á  1'  endroit  oú  sont  cet  homme  et 
cette  femme.  II  ressemble  á  une  personne, 
mals  ne  meurt  pas,  et  le  corpa  reste  icT." 
Otra  vez  en  pág.  50  á  la  pregunta  si  el  al- 
ma muere  con  el  cuerpo,  se  responde: 
''Quand  le  dafunt  a  bien  vecu,  le  Julio  va 

en  haut  avee  nos  dieuxi  et  quand  il  a  mal 
vécu,  le  Julio  périt  aveo  le  corps,  et  il  n'  en  * 
est  plus  questlon." 

§  59.  Aunque  haya  dedicado  un  lugar 
separado  á  los  nombres  de  lugares  de  Nica- 
ragua aztecas  [^  66],  sin  eipbargo  citaré 
aquí  aquellos  que  encuentro  solo  en  Oviedo; 
tienen  referencia  al  tiempo  de  la  conquista 
y  forman  un  grupo  separado;  a4em%s  los 
he  apuntado  en  la  nomenclatura  general 

Anahuaca  [p.  244]  sinónimo  con  Ana^ 
huac  6  Anahuacan:  lugar  á  poca  distancia 
de  Leop,  en  el  distrito  de  Talpanega.  El 
cálculo  de  distancias  en  Oviedo  es:  "se 
cuentan  9  leguas  de  León  á  Olocoton.  A 
6  leguas  de  allí  se  encuentran  los  primerea 
ppeblos  de  una  nación  llamada  Oriageni^ 
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eos;  á  3  leguas  de  allá  se  hallan  otros  Oria- 
genicos.  De  alii  se  calculan  aun  3  leguas 
hasta  Palangagaspa;  de  allí  á  Anahuaca 
8|  después  6  hasta  Guayapo  y  4  de  allí  á 
Talpanega;  4  leguas  mas  allá  en  la  misma 
provincia  de  Talpanega  esta  Villa  hermosa. 
De  este  lugar  hasta  la  ciudad  de  Truxillo 
que  está  en  la  costa  de  la  provincia  de  Hon- 
duras, se  calculan  37  leguas.  Hay  solo  5 
á  6  leguas  desde  León  al  Pacífico."  Véase 
Naguaca. 

Marinaete  [p.  80]  podrá  ser  Malinaletl^ 
de  malinalli;  etl  significa /rt/'o/. 

Matapaíete  es  seguramente  azteca;  seen- 
cuentra  en  el  ó  matlatl  red  [de  donde  se  de- 
riva matlapaltic  buen  tiíador]  ó  matlalin 
color  verde  oscuro  ó  aiul  [Uapalli  ó  en 
comp«  palli  significa  color];  pues:  Matlapa» 
letl  ó  Matlalpaletl. 

Mixteca  [nombre  de  una  prov.  mex.]  en- 
contramos en  forma  de  Mistega  en  Oviedo 
como  nombre  del  distrito  de  un  poderoso  ca* 
ziqne;  por  equívoco  se  llama  mas  tarde  [p* 
267]  al  mismo  cazique  Misiega. 

Naguaca  [p.244]  se  debia  corregir  en  iVa- 
huaca  ó  Nahuacau  [lugar  de  náhuatl  ó  del 
idioma  mexicano];  también  podría  ser  una 
corrupción  del  anterior  Anahuaca  6  idén- 
tico con  él.  Pues  según  la  lista  de  distan- 
cias en  Oviedo,  sabemos:  '*Para  ir  de  León 
á  Naguaca,  se  deben  pasar  los  montes  de 
San  Juan.  Antes  de  llegar  al  declive  sep- 
tentrional del  monte,  se  encuentra  Negua» 
ca;  allí  erppiezan  los  árboles  que  dan  el  li- 
quídambra;  cubren  el  lado  de  la  montaña 
por  mas  de  16  leguas. 

Palangagaspa^  lugar  á  8  leguas  de  Ana- 
huaca; tiene  en  su  parte  primera  el  partíc. 
palanqui  podrido,  del  verbo  palani  podrir  y 
en  la  segunda  acaso  caxitl  cazuela,  6  el 
nombre  de  árbol  huaxín  con  la  postpos.  de 


lugar  pa:  Palancacaxpa  ó  Palancahuaxpa, 
Todavía  otras  esplicaciones  son  posibles  pa- 
ra definir  la  segunda  parte. 

Popogatepeque  se  llama  en  idioma  de 
Nicaragua  el  volcan  de  Masaya;  debe  aoaao 
ser  Popocatepetl  como  es  el  nombre  del 
monte  mas  alto  de  México;  no  significa  rio 
hirviendo  [riviére  bonillante]  como  Oviedo 
lo  traduce,  sino  monte  que  humea  [  de  po^ 
poca  humear  y  tepeil  monte].  Pero  segaa 
Oviedo  significa  Masaya  en  lengua  Choro- 
tega  monte  ardiente. 

Tecoateca  [Oviedo  Tecoatega]  es  una  de 
\ñA  formas  para  nombrar  un  pueblo  [200]  y 
distrito  [tO]  en  Oviedo;  otras  formas  son 
Tezoatega  [255],  Teocatega^  Teocoatega 
[83];  la  última  se  emplea  también  para  el 
cazique  mismo:  '<en  la  provincia  del  viejo 
Alonzo  Teocoatega?^  No  dudo  que  el  nom- 
bre de  lugar  Toto  Acotea  (77)  es  idéntico, 
aunque  parezca  grande  el  cambio.— *¿6ca  es 
una  terminación  gentilicia,  que  se  refiere  á 
un  nombre  de  lagar  en  tlan:  Tecoailan  [la- 
gar de  las  serpientes  de  piedra;  tetl  piedra^ 
coatí  serpiente],  Teocoatlan  [lugar  de  las 
serpientes  del  dios.] 

Teola:  pueblo  donde  tuvo  lugar  el  inter- 
rogativo de  tres  dias,  que  nos  proporcionó 
la  mayor  parte  de  las  palabras  aztecas  ci- 
tadas; pudiera  ser  Teottan  (lugar  de  los 
dioses],  6  Teollan  (de  tetl  piedra  y  olli  go- 
ma 6  de  olinia  moverse.] 

Ticomega  Emaguatega  no  es  nombre 
de  lugar  de  Nicaragua;  sino  un  lugar  de 
afuera,  cuya  interpretación  promete  aclara- 
ciones importantes  sobre  la  procedencia  de 
la  población  azteca:  es  el  país  occidental  que 
habitaban  sus  antecesores  (37).  ^'No  so* 
mos  de  este  país  de  Nicaragua,^'  respondie- 
ron los  13  indios,  caziques  y  sacerdotes,  ^'si. 
no  nuestros  antecesores  inmigraron  en  tiera- 
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pos  aotigaos;  la  tierra  qae  habitaban  noea- 
tros  anteoesoresy  se  llamaba  Ticomega 
Ewtaguatega  j  está  hioia  el  Oeste.  Lo 
abandoDaron  y  Tinieron  á  Nioaragaa,  por- 
que estaban  sirriendo  á  amos  qae  los  mal- 
tiataban  y  oomian  (38);  estos  amos  habían 
llegado  de  otra  tierra,  eran  nnmerosos  y 
habían  sabyagado  á  nae^tro8  antecesores." 
Desgraciadamente  aquellos  dos  nombres  son 
de  fermacion  tan  pooo  faTorables  qae  no 
pnedo  sacar  nada  de  ellos,  aunque  loa  con* 
sidero  como  aztecas;  meca  y  teca  son  ter. 
minacionee  aztecas  para  espreear  pueblos. 

Talpanega  [244]  corrijo  en  Tlalpaneca; 
logar  y  proY.  cerca  de  León.  Es  nombre 
gentil  [en  ecatl^  piar,  eca]  del  nombre  de 
logar  Tiaipan-,  eete  signifiea:  en  el  suelo 
{de  tlalpantli  suelo,  tierra],  pero  puede  tam- 
bién deriyarse  de  tlaíli  país.  Ttalpan  se 
llamaba,  1,  un  pueblo  YÍejo  cerca  de  Chil. 
panoingo;  2,  [Talpa]  un  real  en  la  Diput. 
de  Boiaños.  Pero  se  pudiera  reducir  Tal* 
ptmega  á  Tlapaneca^  el  pueblo  de  los  Tta" 
panecos. 

Xaxoita  (34):  Q^oiabit,  oazique  de  Xa- 
xoita  estuvo  presente  en  el  interrogatorio 
de  Teola;  compáreí^e  xaxakuani  llover  mu- 
cho, xaxahuactli  planta  acuática. 

$  60.  El  examen  de  los  nombres  dn  los 
dioves,  el  cual  paso  ahora,  no  es  favorable, 
en  cuanto  i  la  concordancia  con  el  azteca 
pero  prueba  la  gran  antigüedad  de  la  colo- 
nia. Algunos  nombres  son  iguales  á  los  de 
los  dioses  mexicanos;  otros,  aunque  aztecas 
no  lo  parecen  y  otros  muy  importantes  no 
se  conocen  ni  en  el  azteca  ni  se  pueden  in- 
terpretar por  la  lengua  del  país.  Reuniré 
aquí  todos  los  mencionados  por  Oviedo  en 
noa  lista. 

Chiquinau  (63)  es  el  dios  del  aire,  que 


también  se  llama  Hecai  [mex.  ekecaií].  La 
forma  puede  ser  azteca  y  eatranjera. 
chicanahui  significa  nueve^ 

Ciagat  el  pequeño.  Según  la  tradición 
creo  en  unión  de  otros  seres  divinos,  al 
hombre  y  al  mondo.  Las  palabras  [20]  son: 
'^Preg.:  qui  a  cree  les  hommes,  les  femmes 
et  toQtes  les  autres  choses?  Resp.  lis  ont 
été  orees. .  •  par  Tamagostal  et  Zipolto- 
nal,  et  par  une  jeune  homme  nommé  Ecal' 
chotl  gueguCf  et  le  petit  Ciagat. — El  nom- 
bre azteca  de  Ciagat  es  ctaco^/ sobaco;  pero 
también  pudiera  haber  tal  palabra,  oom* 
puesta  de  culi  liebre  y  acail  caña,  6  tam- 
bién yacail  nariz  {eiyacaíl  caña  de  liebre  6 
nariz  de  liebre).  La  palabra  sobaco  [que 
también  se  presenta  en  forma  de  cíyacatí\ 
no  estará  compuesta  de  estas  palabras  sino 
mas  bien  viene  de  ciahua  6  ciyáhua  mojar, 
regar. 

CipcUtonal  [Oviedo:  Zipal tonal]  es  diosa 
mas  alta  de  los  aztecas  de  Nicaragua;  una 
dualidad,  de  la  cual  trataré  luego  con  el 
nombre  de  Tamagostad.  La  primera  par- 
te no  se  aclara  por  la  etimología;  acaso  de- 
bía pensarse  en  el  animal  cipacili?  [signo 
de  calendario,  ó  en  el  nombro  de  persona 
Cipat]  en  cihuatl  (nuger?  citli  liebre,  y  pa* 
lli  color? — lo  mas  probable  oon  respecto  á 
la  forma  es  xippaUi  color  azul  oscuro:  con- 
traido  de  xiuhpallii  de  xihuitl  piedra  tur- 
quesa. 

EcakhoU  6  como  parece,  mas  bien  Ecat* 
chotl  kuehue  [21]  hombre  joven,  el  cual  en 
unión  con  Tamagoztad  y  Zipaltonal  oreó  á 
los  hombres  y  las  cosas.  Es  curioso  que 
contiene  el  sobrenombre  huehue  (guegue) 
anciano,  y  sin  embargo  se  llama  hombre  jo- 
ven. De  la  etimología  no  se  puede  deducir 
nada  mas,  que  acaso  eeatl  ó  eheccUl  viento, 
aire,  como  primera  parte  de  la  palabra. 
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Ehecatl  6  abreviado  Ecatl^  viento,  aire, 
es  la  correocion  de  Hecat  en  Oviedo  p.  63, 
dios  del  aire.  No  se  emplea  el  nombre  en- 
tre los  mexicanos  como  nombre  de  dios. 

Tamagoztad  y  ZipoUonal;  aqtiel  hom- 
bre y  esta  mnjer  [p.  24. .  86].     Así  se  lia 
maban  en  las  consultas  de  Teola  los  dioses 
principales  de  esta  nación  de  Nícaragaa, 
los  que  eran  los  mas  poderosos  y  grandes  de 
BUS  dioses  (31,  24).    Todos  los  preguntados: 
el  anciano  noble  Cipat,  el  cazique  AbaL 
goalieogan,  el  viejo  sacerdote  Tacoteyda,  el 
ocfagenario  Coyen  de  la  oiadad  de  Nicara. 
gua,  el  noble  indio  Atochinal,  los  trece  in- 
dios reunidos  de  caziques  y  sacerdotes,  to- 
dos  respondieron  á  la  pregunta  por  sas  dio- 
ses en  primer  Ingar:  Tamagoztadj  ZipaU 
tonal;  nunca  se  llama  uno  solo,  y  nunca  se 
oaipbia  la  forma  de  las  palabras.     Los  dos 
han  creado  el  cielo  y  la  tierra,  las  estrellas 
y  la  luna,  á  los  hombres  y  á  todos  los  seres 
(20, 32);  todos  los  indios  descienden  de  ellos, 
pero  ellos  no  han  sido  creados  (24).    Aan** 
que  se  les  coloca  tan  alto  como  dioses  [21], 
sin  embargo  algunas  respuestas  confasas 
dan  á  entender,  qne  propiamente  son  hom- 
bres [30,  33].     Segan  las  respuestas  de  al- 
gunos están  hacia  el   Oriente  [30],  según 
otros  arriba  [31]  en  el  cielo  [35].    Con  ellos 
se  juntan  después  de  una  vida  bnenist,  los 
guerreros  caldos  en  batalla;  los  demás  in- 
dios van  debajo  de  la  tierra  (31);  en  general 
oreen  qne  las  almas  de  los  hombres  buenos 
se  juntan  con  los  dioses  y  aqoellas  de  ios 
malos  van  debajo  de  la  tierra  [36,  48].    En 
general  rebasan  los  indios  de  dar  sus  pro- 
pias ideas  eo  cuanto  á  religión  y  á  sus  dio- 
ses; se  refieren  siempre  á  la  opinión  de  sug 
anteoesoros. — En  donde  se  enoaentra  pues 
esta  dualidad  en  la  mitología  azteca,  este 
par  de  dioses  superiores?  Las  investigacio- 


nes no  nos  dan  nada  semejante,  ni  siquiera 
ana  semejanza  de  nombres.  Solo  con  arti«* 
fieio  y  pena  se  ptieden  esplioar  por  el  azte» 
oa,  aunque  es  probable  que  tienen  este  orí- 
gin.  Del  segundo  nombre  ha  tratado  en  Cl- 
paltonal.  Tamagoztad  es  aun  mas  estra* 
fio  y  pudiera  pertenecer  mas  bien  á  otra 
lengua.  Aon  sá  primera  letra  f,  que  no 
existe  en  el  mexicano,  aumenta  la  dificul- 
tad, pues  no  hay  sonido  mexicano  qne  con 
facilidad  se  cambiara  en  f,  si  no  se  quiera 
proceder  con  arbitrariedad*  Pedia  uno  aire-* 
verse  á  tomar  por  su  primera  parte  i  tama* 
^oz  forma  de  Oviedo  en  logar  á^tlamacaz* 
quij  sacerdote,  ángel  y  como  primera  parte 
da  ona  semejante  divinidad  [Tamacaztobal]? 
tad  podría  ser  el  azteoa  tatli  padre]  la  com- 
posición significaria:  padre  de  los  ángeles  é 
de  los  sacerdotes.  No  hablaré  de  otros  en- 
sayos analíticos,  como  son,  esplióando /ama 
por  ilama  y  magos^  gos  por  coch,  coz,  cotz^ 
cox. 

Huitzteotl  [Oviedo  Viztcot  63]  es  el  dios 
del  hambre.  El  nombre  significa  dios  da 
las  espinas  (de  huitztli  espina).  Entre  los 
aztecas  no  sabemos  si  existia  un  dios  para 
esta  cosa.  Con  dificoltad  pudiera  probarse 
que  la  palabra  se  ha  originado  de  la  voz 
hamhreí  te^cihui  significa  tener  hambre  [la 
primera  parte  es  teotl  dios;  la  segunda  d^ 
hui  6  icihui,  qae  algunos  gramáticos  decla- 
ran ser  terminación  de  verbos  neutros];  teo* 
cihuiztli  es  hambre.  Que  se  pierda  ci  en 
la  pronunciación  violenta  y  que  cambien  las 
partes  restantes,  y  tendremos  huizteo  y  de 
esto  huizteotl  6  vizteot,  Pero  esta  esplicá- 
cion  se  debe  tomar,  por  lo  qae  es,  una  chan- 
za. El  logar  en  que  se  habla  de  este  ser 
es  p.  62:  Pregunta:  ''II  y  a  le  long  des 
chemins,  de  pierres  sur  lesquelles  vous  je- 
tez  de  l'herbe  en  passant;  pourquoi  le  fai- 
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tes-voas?  Resp.:  Parceqoe  nona  pemons  que 
o»la  noQS  préaenre  de  la  fiítiqae  et  de  la 
&¡m,  oa  qae  Done  en  ttonfFrooa  nioios.  Le 
dieo  de  la  fidm  se  nomme  VizteoU 

Mazatl  (O'tieáo  Mazai  71)  venado,  [RÍg- 
no  de  calendario];  abi  se  llama  también  un 
dios  en  Nioaragna:  '*qaand  nona  aliona  á  la 
chasae,  nona  inToqnona  le  diea  Mazat  poar 
taer  dea  cerfs,  et  le  diea  Tosí  poar  taer  dea 
lapína  en  abondanoe.  MiquetanUeot;  cor- 
rect.  MictlanieuctUi  pnea  ebta  ea  la  úoioa 
palabra  azteca  de  la  mitología  mexicana, 
que  es  idéntica,  y  que  dá  praeba,  á  peaar 
de  la  diferencia  genera),  de  la  concesión  de 
laa  doa  nacionalidades.     Oviedo  dice,  qae 

ea  el  infierno,  aqnel  lugar  aubterráneo, 
adonde  van  loa  malua  despuea  de  morir; 
mae  exactamente  ea  el  dios  del  infierno^ 
pues  eatá  oompueeto  de  mictlan  imperio  de 
la  maerte,  infierno  (miqui  morir  con  la  ter- 
minación de  lugarea  tlan)  y  teotl  dÍ4»e  en  la 
forma  de  Nicaragua,  6  teucíli  aeñor,  prínci- 
pe, en  la  forma  mexicana.  De  eate  dioa 
del  infierno  con  su  eapoaa  Mictlancihuatl 
[cihuail  majer]  trata  Clavigero  II,  6  y  17; 
Homboldt  Vues  de  Cord.  1, 257,  y  U,  156. 
Mixcoac  ae  llama  [47]  el  dioa  del  comercio, 
da  laa  compras  y  ventaa.  Preg.  ^Tour- 
quoi  aaorifiez-vona  en  vena  incisant  la  Jan- 
gne?'  Resp.  '*Noaale  faisona  toajonr  quand 
nona  aliona  vendré,  aoheter,  ou  conclaer 
qaelque  marché:  parce  que  nous  croyona 
qae  cela  nona  procure  nne  heurouae  réoaai- 
te.  Le  diea  que  nous  invoqoona  á  oet  ef- 
fet,  ae  norame  MixcoaeJ^  Preg.:  ''Oá  est 
votre  diea  HLxcoac?'  Resp.:  Ge  aont  deis 
piorrea  figuréea  qae  nona  invoqaona  en  aon 
konnear."— >ilfix¿;{7a/¿  (serpiente  de  nubea, 
de  mixtli  nube  y  cocUl  serpiente)  era  en 
Xéxico,  principalmente  entre  loa  Oiomis  la 
dioaa  de  la  caza  [Clav.  II,  20];  y  el  dioa  del 


oomeroio  ae  llamaba  YacateucUi  [de  yacatl 
naris  aegon  la  eaplicaoion  de  Clavigero:  el 
Señor  que  gtiia]. — ^Hay  aoaao  codr,  cohua  en 
la  palabra  Mixecaí? 

Nenguitamati  ae  llama  entre  los  indios 
de  Ifartiaca  la  prím'^ra  mujer,  la  madre 
del  género  hamano  (229).  0?iedo  noa  dice 
que  alM  hablan  otra  lengua,  y  ain  embargo 
parece  este  nombre  ser  azteca;  la  segunda 
parte  de  él  tamalli  ea  ana  eapeoie  de  pan 
de  maiz  envuelto  en  hojaa  de  maíz,  nengui 
puede  aer  nenqui^  el  partió,  de  nemi  vivir, 
habitar,  andar;  nenqui  vivo,  habitante,  an- 
dando.  El  nombre  del  marido  de  esta  pri* 
mer  mujer,  no  tiene  nombre  azteca:  Nem* 
briia.  Laa  palabras  de  Oviedo  aon:  <*j'ai 
déjá  dit,  qu'ii  y  a  daña  cette  provhioe  pin- 
steura  langoea  diíTerenta;  il  eat  dono  nata* 
reí  que  lea  oontaraes  le  aoieut  aoaai.  Lea 
Indiana  de  Martiaoa  appellent  leur  diea  Ti* 
potan,  et  disent  qu'il  y  eat  un  hommo  et 
une  femme  de  qoi  tona  lea  mortela  deaoen* 
dent.  lU  nomment  oet  homme  Nembriia 
et  la  femme  Nenguitamalü 

Pondré  en  eate  lugar  loa  doa  nombiea: 
Homey^Aídite  y  Htmep^Aieciguai,  por- 
que es  posible  que  aa  primera  parte  sea  el 
azteca  orne  dos,  (6  acaso  amiU  haeso);  á  lo 
menos  no  tengo  otro  medio  de  Interpretar* 
lo.  Son  el  padre. y  la  madre  de  QuidUot^ 
dios  de  la  lluvia;  viveh  al  fin  del  mondo, 
hacia  el  Oriente  en  el  cielo  (á  l'endroit  d'oú 
sort  le  aolei^,  qui  eat  dañe  le  ciel).  Para 
aceptar  y  jaatificar  el  ome^  me  induce  la 
pUreja  divioa  de  loa  azteoaa  Ometeuctíi  y 
OmecihueUl^  literalmente:  Dos^Señor  y 
Dos-^Sehora^  doa  divinidadea  del  oieio.  Vi- 
vían en  el  cielo  en  una  ciudad  magnífica, 
llena  de  alegría  y  diveraioaea  y  velaban  dea* 
de  allí  el  mundo,  inspirando  laa  inclinaoir* 
nea  á  loa  mortalea,  Ometductli  á  loahon.* 
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brea,  Omeoihaatl  á  las  mujeres.  Clavige- 
ro  habla  (II,  8)  de  los  1,600  hijos  de  Orne- 
cihaatl,  que  eran  Titanes.  Puede  ser  qae 
nuestros  dds  dioses  de  Nicaragua  no  seani 
de  origen  azteca,  pues  contienen  letras  es- 
trañas,  pero  su  última  parte  es  la  palabra 
azteca  cihuail  mujer.  Ademas  tienen  am- 
bos el  elemento  oomua  ate^  de  modo  que  se 
pudiera  buscar  en  lite  del  primero  la  pala* 
bra  hombre^  sin  pensar  en  fl  azteca.  Ate 
nos  conduce  en  forma  á  ntetl  testículo,  es- 
croto [de  a^/ agua  y  ¿e¿¿  piedra  y  algunas 
veces  huevoj;  pero  en  el  nombre  masculino 
se  debia  tomar  en  conjunto  ateL 

Quiateot  es  el  dios  de  la  lluvia,  del  agua 
[40,  72];  es  el  substantivo  quiáhuitl  ó  quu 
yahuitlWnvi^y  antes  mencionado  como  sig- 
no de  calendario,  y  que  veremos  también 
como  persona  en  Quiabtt  [de  quiahui  6 
qmyahui  llover],  unido  con  teotl  dios;  la 
forma  correcta  senaria  Quiauhteotl.  Este 
dios  da  á  los  hombres  el  agua,  los  truenos 
y  relámpagos  (40,  72).  Le  sacrificaban  re- 
sina [72],  y  también  niños  y  niñas  en  su 
templo  [41,  72]  para  conseguir  lluvia;  y  en- 
tonces enviaba  lluvia  6  algunas  veces  no 
[41,  73].  De  los  padres  de  este  dios  he  ha- 
blado en  el  artic.  anterior.  Entre  los  Az- 
tecas era  Tlaioc  el  dios  de  la  lluvia. 

Tarazcazcati  el  primero  de  los  dos  án* 
geles  principales.  El  nombre  me  parece 
enteramente  estraño;  la  segunda  parte  pu- 
diera acaso  ser  cozcatl  piedra  fina,  y  me 
justifica  tal  ensayo  de  osplicacion,  porque  el 
segundo  ángel  y  la  espresion  del  conjunto 
de  estos  ángeles,  son  palabras  aztecas.  Theot^ 
bilahe  se  llama  entre  los  habitantes  de  Ni- 
caragua el  hijo  de  su  dios  Thomathoyo 
(230).  Bajó  á  la  tierra.  Su  nombre  con- 
tiene teotl  dios;  pero  bilahe  no  es  azteca  ó 
imposible  de  interpretar.     Este  teotl  me 


parece  que  existe  también  en  el  nombra  del 
padre;  tanto  mas  Oviedo  traduce  el  nombra 
por  ^^gran  dios;^^  mathoyo  debía  entonces 
significar  grande^  pero  no  es  palabra  azta- 
ca.  La  leyenda  de  Sto.  Tomas  encontra- 
rá un  elemento  en  esta  palabra. 

Tipotan  llaman  los  indios  de  Martiaoa  á 
su  dios,  ti  pudiera  ser  corrompido  de  tlil 
[de  tlilli  color  negro],  si  toda  la  palabra  no 
pertenece  á  otro  idioma;  potan  qo  se  deja 
esp'icar,  y  tampoco  se  podria  considerar  tan 
como  terminación  de  lugar  por  tlan.  Sin 
embargo  hay  palabras  aztecas  pemejantesi 
como  es  el  nombre  de  planta  tlilpoton  com- 
puesto de  tlilli  y  de  potoni  he<ler. 

Tlamacaztopal  es  el  nombre  correcto  da 
Tamacaztobal  el  segundo  ángel  principal 
(230)  y  debe  confesarse  que  Oviedo  da  el 
nombre  con  balitante  pureza.  La  primera 
parte  tlamacazquiy  ñQgxxn  Oviedo  nombre 
general  de  ángel,  ya  he  esplioado;  topal  es 
palabra  azteca  y  signifioa:  hombre  singular, 
fastástico,  orgulloso. 

Tochtli  conejo  que  hemos  visto  como  sig- 
no del  calendario  en  forma  de  toste^  es  el 
d¡03  Toit  6  Teotost  [teotochtli]  [71],  [oom- 
puesto  de  teotl  dios],  el  dios  de  la  caza  que 
se  invocaba  para  cazar  conejos.    Y.  Mazatl. 

§  61.  Para  la  conclusión  nos  servirán 
los  nombres  de  personas  para  probar  la  exis* 
tencia  de  un  pueblo  azteca  y  do  la  lengua 
azteca  en  Nicaragua  en  tiempos  remotos. 
Son  generalmente  los  nombres  de  aquellas 
personas  que  estaban  presentes  en  las  con- 
ferencias de  Teola,  esplicando  la  religión, 
las  opiniones  y  costumbres  de  tu  nación. 
Ademas  hay  algunos  nombres  de  otras  per* 
senas  mencionadas  por  Oviedo.  De  algunos 
es  dudoso  si  son  aztecas,  pero  he  hecho  sin 
embargo  el  ensayo,  aun  cuando  no  pueda 
conseguir  convencerme  de  la  realidad  del 
origen. 
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Agatcite  [300],  corregido  Acaieuctli  [ca> 
ziqae  de  las  cañas]  de  acatl  caña  y  teucUi 
príncipe^  Señor,  que  ya  hemos  visto  en  Ni- 
caragna  en  forma  de  teüe).  Este  oaziqae 
era  un  aooiano;  su  pueblo  se  llamaba  Te- 
coaiega;  era  uno  de  los  gefes  mas  podero- 
sos de  Nicaragua,  ^'contaba  20,000  vasallos 
de  ambos  sexos,  entre  eilos  6,000  guerreros, 
armados  con  su  arco  y  flecha." 

AbalgoMeogan^  oazique  en  las  oonfe- 
rencias  de  Teola  [23];  era  bautizado  y  se 
Uamaha  D.  Francisco.  La  forma  mexicana 
oorrecta  seria  Apalcoalteocan  6  ApalqucU' 
ieocany  apalli  puede  aignificar  color  de  agua 
iaíl  y  ilapalli  color);  pero  también  nos  re- 
cuerda apaliic  mojado  oon  agua:  de  paloa 
sumergir,  palii  humedecerse,  palHc  hume- 
do,  goal  pudiera  ser  qualli  l.ueno,  6  tam. 
bieu,  coatí  serpiente;  como  tenemos  un  ejem- 
plo en  Hernández,  qne  llama  á  una  planta 
aouática  coaJquiltiCy  pero  que  segnn  su  tra- 
ducción debia  ser  coaquiltic  yerba  de  vívo- 
xi:  de  coatí  y  quilitl  yerba),  teocane»  teotl 
dios  oon  la  terminación  de  lugares  can, 

Atochinal  (3)  Indio  noble,  30  años  de 
edad,  bautizado  pero  habia  olvidado  su  nom* 
bre  de  bautismo.     Su  nombre   podrá  ser: 
atochtli  conejo  de  agua  [atl  tochtii,  pero  no 
be  encontrado  apn  esti^  palabra  sola,  aino 
como  primera  parte  del  compos,  tnatochieti 
la  planta  poleo.    Para  la  segunda  parte  le 
debe  reponer  una  de  las  letras  ch,  tz,  x  que 
habían  sido  espulsado  por  la   ch  en  tochtii, 
aai  por  ej.  chináis  tzinatj  xinal  (no  es  pro- 
bable chifiuUli  eecudo);  pero  de  estas  solo 
la  primera  es  probable,  y  aun  mas,  si  hu- 
biera chinol  de  chinoa  quemar  los  campos; 
aunqae  en  su  forma  aplicada  también  pa- 
rece a:  chinalhuia  quemar  á  alguno  la  co- 
aecha. 
Caxtonal  [de  caxitl  cazuela  y  tonalli  sol] 


se  debia  escribir  en  logar  de  Gastonal  [248], 
si  el  nombre  fuera  azteca.  Era  un  oazique 
de  la  tribu  de  los  Maribíos. 

Chichoyatona  el  primer  cazique  interro- 
gado en  Teola  [19];  el  padre  Francisco  de 
Bobadílla  lo  bautizó  antes  del  interrógate- 
rio  y  le  puso  el  nombre  da  Alonso  de  Her- 
rera. Pero  el  examen  dor6  poco,  pues  á  la 
pregunta,  si  sabia,  si  hay  un  dios»  qne  ha 
creado  á  los  hombre»,  al  mundo  y  todas  las 
cosas;  respondió:  que  no  sabia  nada  de  eso 
y  parecía  admirarse  mucho  de  la  pregunta. 
— lona  significa  en  azteca:  haee  calor,  bri- 
lla el  sol;  oon  chich  se  pueden  hacer  mu- 
chos ensayos,  pero  la  o  aumenta  la  dificul« 
tad. 

Cipai  (20)  f  8  probablemente  el  nombre 
del  animal  cipactli  del  cual  he  tratado  ya, 
Cipat  era  uno  de  los  ancianos  principales 
(huehue);  lo  preguntaron  en  segundo  lugar 
sobre  los  objetos  de  la  religión  y  si  queria 
hacerse  cristiano;  pero  respondió  con  ter- 
quedad, que  no 

Mizeztoy  (20)  es  el  cazique  interrogado 
después  de  Cipat;  ya  se  habia  bautizado 
pero  no  se  acordaba  del  nombre.  La  pri- 
mera parte  del  nombre,  ai  fuere  azteoa,  se- 
ria miztli  león;  ez  vendria  de  eztli  sangre; 
el  diptongo  oy  es  estreno. 

Quiabitf  que  yo  tomo  por  la  palabra 
quiahuitl  lluvia  que  ya  he  esplioado,  es  un 
cazique  de  30  años,  señor  de  Xaxoita  [34]; 
interrogado  á  30  Sept.  152U. 

Tacoyieda^  antiguo  sacerdote  de  un  tem- 
plo de  Nicaragua  de  edad  de  60  años.  Su 
conferencia  p.  28-32.  La  primera  parte 
puede  ser  tlacoil  rama,  Tara  ó  tlaeotli  es- 
clavo; también  tlazoíli  cosa  preciosa,  ama- 
da. La  segunda  parte  me  parecería  estran- 
gera,  si  no  pudiera  ser  teite  cazique — azte. 
ca  teuctli.    V.  Agateite. 
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¿Tepitapegj  un  oazique  cerca  de  León  de 
Nagrando  [98];  tepi  podía  venir  de  tepüon 
ser  peqneño  [ton  ea  terminaoioa  de  dimioa* 
tivoj;  tepetla  significa  montaña,  pehua  ern- 
pezar,  yencer,  conquistar. 

§,  62.  La  existencia  de  la  lengua  az- 
teca en  la  actualidad  se  ha  probado  por 
Squircy  el  que  nos  da  [Nicaragua  11,  314] 
24  palabras  de  los  indios  de  la  tala  Órnete- 
pee  en  la  laguna  de  Nicaragua.  Le  costó 
trabajo  procurárselas.  La  isla  está  habí, 
tada  de  Ioü  Niquirans.  Sstas  palabras  ^ 
son  todas  aztecas  y  se  diferenoian  tan  peco 
de  las  correctas,  que  la  diferencia  existe  mu* 
chas  veces  solo  eo  !a  manera  de  escribirlas. 
La  terminación  de  subst.  ti  se  ha  cambiado 
en  t;  tli  en  te  6  di;  algunas  formas  son  co- 
mo los  españoles  la^  «scribian  en  tiempo  de 
la  conquista.  Pe  una  colonia  de  Tolteques 
había  yo  esperado  uqa  corrupción  mucho 


dios 

SamER.    . 

FOBMA  CORRECTA. 

teot 

teoti 

hombre 

tlaoat 

tlaoatl 

mcger 

cinat 

Cikuatl 

o&bes* 

tsonteco 

tzontecomatl 

pié 

hixt 

iozitt 

peno 

ixouindi 

itacnintU 

roñado 

piacai 

máeati 

conejo 

tosté 

tochtU 

ííiego 

tlet 

tleü 

•fUft 

at 

atl 

ca«ft 

caUi 

<alU 

maiz 

centi 

centli 

UuYia. 

qniavit 

qaiahnitl 

flor 

sochit 

zoohitl 

Tiento 

heeat 

ehecaü 

■eqúente 

coat 

coatí 

ágoilft 

oate 

qoanhtli 

pedernal 

topecat 

tecpact 

nnonte 

tepeo 

tepetl 

. 

uno 

ce 

ce 

dos 

orne 

orne 

tres 

ye 

yei 

• 

caatre 

ñau 

nahai 

cinco 

macnil 

maeoilíi 

mayor;  pero  tal  jaioio  depende  del  exámea 
de  un  número  mas  completo  de  palabras  .y 

teatos. 

I. 
GUATEMALA.-  CONCLUSIÓN. 

§  63.  La  provincia  mas  meridional  de 
Craatemala  [Co^ta  Rica]  no  nos  da  ñi  nn  so- 
lo nombre  azteca  de  lugar;  nos  sorprende 
esto  tanto  aquí  como  en  Yucatán.  Ya  sa 
inclina  al  mundo  de  nuevos  pueblos,  que  se 
nos  abre  con  el  estendido  Istmo,  con  Darien 
y  la  Tierra  firme.  El  capitán  Galindo  nos 
ha  dado  los  nombres  de  6  tribus  de  indios 
de  Costa  Rica,  pero  no  tenemos  palabras  de 
ninguua.  [Sqnier  Nio.  II,  327].  De  las 
muchas  pequeñas  tribus  del  distrito  de  Ta- 
lamanoa  ya  he  tratado  arriba.  El  desea- 
brimiento  de  la  prov.  de  Costa  Rica  y  sa 
historia  posterior  refiere  Juarros  11,  205;  la 
conquista  del  distrito  de  Talamanoa,  cuya 
conversión  se  efectuó  por  los  padres  del  Co- 
legio de  propaganda  fide  hasta  á  principios 
de  este  siglo,  la  refiere  II,  233. 

§  64.  El  segando  motivo  de  esta  intro. 
dnoeion  estensa,  dedicada  al  reino  de  (TtMu 
temafa^  es  mi  deseo  de  esplioar,  de  donde 
rovinioroQ  á  este  gran  país  tantos  nombres 
de  lugares  aztecas.  Ya  he  dicho  antes  que 
no  bastaba  para  esto  lo  que  sabemos  del 
trato  de  las  dos  naciones,  y  debo  añadir  que 
nos  sorprende  aun  mas  de  ver  esparcidos 
tantos  nombres  de  lugares  aztecas,  cuando 
la  población  azteca  está  limitada  á  pooos 
distritos  y  haciendo  en  todas  partes  del  país 
elementos  preponderantes  de  población  in* 
dígena  y  de  lengaiis  propias.  Las  causas 
ya  citadas  esplican  una  parte  y  solo  busca- 
mes  lo  desconocido,  cuando  hay  esperanza 
de  encontrarlo.  Mientras  que  lo  inesplica. 
ble  ee  ha  oscurecido  mas,  queriéndolo  poner 
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en  oontacto  con  los  Toltecas,  vemos  por  otro 
lado,  qoe  Jaarros  [II,  36]  emplea  jnstaroen- 
te  el  dominio  de  los  Toitecas  en  Goateraa. 
la  como  argumento,  para  probar  que  la  len- 
gua mexicana   no  dominaba   allí.     "Aon 
coando  conoedemos,  dice,  que  se  habla  el 
idioma  mexicano  en  mochos  lugares  del 
reino,  quecia  sin  embargo  la  certidumbre, 
mientras  que  no  se  hablaba  en  las  cortes  6 
residencias  de  ius  reyrs  toitecas,  que  los  ca- 
ziqnes  nunoa  habian  sido  subyugados  por 
ios  mexicanos;  pues  sí  esto  hubiera  sucedi- 
do, también  se  hubiera  ejecutado  en  las  cor- 
tes la  máxima  de  los  mexfoanosi  que  era 
estender  su  lengua  en  los  países  conquista- 
dos."    Para  él   tos  Tulteoas  nos  hablan  el 
azteca.     Pero  confunde  en  sos  manuscritos 
los  antiguos   reinos  de  Guatemala  con  los 
Tolteques  que  los  hubifi^an  conquistado. 

Considero  la  existencia  de  nombres  azte- 
cas en  las  dos  grandes  provincias  meridio- 
nales, Honduras  y  Nicaraguas,  como  cosa 
notable,  como  el  triunfo  de  la  cosa;  son  los 
pontos  mas  meridionales,  en  donde  aparece 
el  idioma;  y  el  número  decreciente  de  los 
nombres  comparado  con  la  abundancia  de 
ellos  en  la  parte  septentrional  nos  dice  jus- 
tamente que  es  cosa  estraordinaria.  Citaré 
pues  aquí  oomo  ext  el  Norte  de  México,  to- 
dos los  nombres  de  estas  dos  provindaSi  que 
he  podido  encontrar. 

^  65.  En  Honduras  se  encuentran: 
Acaiteca  [Agalteca]  [de  Acalteeail^  nom« 
bre  gentil  de  Acallan]:  dos  pueblos  en  el 
distrito  de  Comayagua  y  Tegnoigalpa.  El 
nombre  Acallan  significa  lugar  de  las  oa- 
Boas  {acaili  casa  de  agua:  de  atl  agua  y 
aüU  casa);  era  en  tiempo  de  la  conquista 
on  lugar  de  consideración  y  es  ahora  un 
pueblo  en  la  prov.  de  Chiapa,  distrit.  Ciu- 
dad Real.    Acaso  ec  llaman  por  él  los  Acá- 


las,  una  tribu  sslrsje  en  la  prov.  de  Vera 
Paz. — Alapa  Talle  en  el  distr.  de  Comaya- 
goa,  curato  de  Yero  [apa:  cerca  del  agoa]. 
Amaraleca  en  el  distr.  de  Tegucigalpa,  tie- 
ne la  terminación  azteca  eñ  teca;  la  r  debia 
reducirse  en  I,  aun  cuando  la  primera  parte 
fuera  azteca. — ?Camasca^  curato  en  el  dis. 
trito  de  Comayagua. — Chinada,  curato  de 
Ídem;  la  forma  pudiera  ser  Chinatla  ChU 
nanita  (logar  de  la  cerra  de  cañas),  que  he 
esplicado  hablando  de  la  capital  de  los  Chi- 
na n  tecos.— CAo/f«/eca;  pueblo  y  gran  valla 
en  el  distrito  de  Tegucigalpa,  también  rio 
en  Honduras,  que  desemboca  en  el  Pacifico; 
he  esplicado  por  Chololteca,  pueblo  de  Cho- 
lula  — Cihuacalapec;  así  se  d(¿be  soaso  es- 
plicar  Siguacalepequey  Siq^Mcatepec^puO' 
ble  en  el  dist.  de  Comayagua.  Vendría  de 
cihuail  mujer  Upell  monte;  ca  da  alguna 
dificultad.  También  parece  en  el  nombre 
de  persona  Cihuacalzin  y  es  fácil  de  espli- 
oarlo  de  Cihuacan  6  Cihuatlan:  el  señor 
honrado  de  la  tierra  de  las  mujeres.  Era 
el  nombre  del  genersl  en  gefe  de  los  mexi« 
canos  en  la  batalla  de  Otumba  [1520],  don- 
de fué  matado  por  Joan  de  Salamanca.— 
Cuca  (Silca,  si  fuera  mex.)  lugar  de  los 
caracoles  [cilin],  curato  en  el  distr.  de  Co- 
mayagua.— Cohete,  Colomoncagua  y  Co- 
losuca  son  pueblos  en  el  distr.  de  Comaya- 
gua; y  contienen,  si  no  se  les  considera  por 
estranjeros,  en  su  primera  parte  el  mex. 
cololl  alacrán;  ete  seria  etl  ftijol;  moncahua 
es  un  verbale:  oneahua  1,  acompañar  á  la 
casa;  2,  pagar  tributo  6  traerlo  i  la  casa] 
(cahua  abandonar  ó  traer,  llevar,  oon  la 
prepos.  on);  se  ha  antepuesto  la  partícula 
reflexiva  mo.  suca  no  se  deja  adivinar.— 
Comayagua  uno  de  los  grandes  distritos 
de  la  provincia  de  Honduras  [también  em- 
pleado oomo  nombre  de  la  provincia]  y  su 

Tomo  VIII,~ie 


122 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


capital,  acaso  no  tiene  origen  azteza.  Si 
queríamos  esplioarlo  por  el  azteca^  entonoes 
como  en  Comazagaa  (pueblo  en  la  prov.  de 
S.  Salvador,  distr.  Sia.  Ana)  la  primera  par- 
te seria  comatl,  que  probablemente  comitl 
jarro,  se  presenta  como  segunda  parte  en 
las  palabras  compuestas  tecomatl  (cazuela 
honda)  y  cuezcomatl  troje,  dispensa;  yahua 
recordaría  yahualli.  El  díminut.  español 
de  Comayagua^  Comayaguela  es  un  pue- 
blo en  el  distr.  de  Tegucigalpa.— //awa  (sig- 
nifica: mujer  vieja)  pueblo  en  el  distrito  de 
Cumay a gua.«—?ilf acAa/oa  no  es  acaso  mex. 
la  esplicacion  maitl  mano  y  choloa  brincar, 
huir  seria  poco  satibfaotoria. — Mezicapan 
ya  ho  esplicado. — ?Nacaomey  curato  prino. 
én  eldistr.  de  Tegucigalpa,  no  es  probable 
que  sea  mex.  (necatí  carne,  y  orne  dos). — 
Ocotal,  lugar  cerca  de  Nueva  Segovia  [  Juar- 
ros  lo  cuenta  con  Nicaragua]  es  formación 
española  y  signiñca  bosque  de  pinos;  de 
ocote,  mex,  ocotl  pino. —  Ocotepec  ( Juarros 
Ocotepeqúe):  encima  del  monte  de  pinos  es 
1,  curato  en  el  distr.  de  Comaya^ua;  2, 
pueblo  en  la  provincia  de  Chiapa,  distrito 
Tuxtla,  curato  Tapalapan;  3,  Real  en  la 
diput.  Temasoaltepec  en  la  provincia  de 
México.— Ppoíeca  lugar  en  el  diátr.  Coma- 
yagua,  tiene  la  ^terminación  mex.  teca;  la 
primera  parte  es  incierta.  -^ISuíaco  curato 
en  el  distr.  Comayagaa;  si  es  mex.,  se  po- 
día esplicarse  por  atl  con  co;  tzoloa  ó  zolin 
oodoirníz;  como  tenemols  Zolapa  [oerca  del 
agua  de  la6  codorniees]  B^al  en  la  prov. 
de  Oaxaca. — Taguzgalpa  y  Teguci  alpa 
son  los  nombres  de  dos  grandes  distritos  en 
la  prov.  de  Honduras;  el  primero,  por  Jaar- 
ros  reunido  á  Nicaragua  [I,  48]  es  en  reali* 
dad  la  costa  de  loa  Mosquitos.  Las  pala, 
bras  son  mex.  La  segunda  parte  es  culpa, 
forma  de  logar  de  calli  casa:  reunión  de 
casas.     Las  formas   correctas  de  les   dos 


nombres  serían  Tlacochcalpd  y  TecochcaU 
pa:  aquel  de  tlacochtli  flecha  [según  Moli- 
na] ó  lanza  arrojadiza  [según  Clavígero]  es* 
te  de  tecochlli  tumba,  compuesto  de  cochi 
dormir  y  ¿eil  piedra.  Sinónimo  ooa  la  pri« 
mora  palabra  es  Tacuscalco  [Tiaoochcalco], 
lugar  en  el  distr.  de  Zonzonate  de  Guate- 
mala; sulo  calli  tiene  otra  terminación  para 
lugares  [co  por  pa]  -^?Tencoa,  curato  en  el 
di.-tr.  de  Com^yñgoA.—Tepesomoto  lugar 
cerca  de  Nueva  Segovia,  tiene  tepetl  monte 
como  primera  parte;  para  la  segunda,  si  no 
es  palabra  estranjera,  se  presenta  solo  tzO' 
monia  romper  y  su  deriv.  tzomoctic  roto. — 
iTexiguat  curato  en  el  distr.  de  Tegucigal- 
pa.—  Tologalpa  (así  Juarros  y  Hessel  uno 
de  los  grandes  distritos  de  Honduras:  es 
calpa  y  acaso  toloa  torcer,  ó  un  derivado 
de  tolin;  si  aceptamos  la  forma  Tolacalpa 
que  Hessel  tiene  en^tro  lugar,  se  derivarla 
de  tolin  tule,  atl  agua  y  calli,  6  de  acalli 
canoa. — ?  Tómala  lugar  en  el  distr.  de  Co- 
mayagua,  podría  ser  Tomalla,  de  toma  sol- 
tar, disolver. — Tzapotla  [en  lugar  de  Sa- 
pota],  lugar  de  los  Zapotes;  pueblo  en  el 
distrito  de  Comayagua.— Xa/opaw  es  la 
forma  correcta  de  Xalapa  6  Jalapa;  signi-  \ 
fíca  cerca  del  agua  de  arena,  lugar  del  agua 
de  arena  (de  xa/Zt  arena,  atl  agua,  postpos. 
pan).  Este  nombre  tenian  muchos  lugares 
México  y  Guatemala:  1,  pueblo  en  el  distri- 
to de  Comayagua  de  Honduras,  curato  de 
Tenooa;  2,  en  el  distrito  de  Ghranada  prov. 
Nicaragua,  curato  de  Xicaro;  3,  [Sta.  Ma« 
ría]  eurato  prino.  en  el  distr.  de  Chiquimu- 
la;  4,  antiguo  lugar  al  N.  Eb  dé  Tehuante* 
peo  [Clav]  ahora  según  Hühl.  II,  173:  Fi* 
lia  de  Xalapa  á  7  leguas  N.  O.  de  Tehaan« 
tepec,  antiguamente  alcaldía  mayor  y  una 
de  las  cuatro  villas  del  Marquesado;  5, 
pueblo  y  partido  en  Tabasoo  (Ward  y  MühU 
IIi  28);  6,  la  ciudad  bien  conocida  en  la 
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pror.  áe  Vera  Grnz.  El  dimin.  eep.  Xafa- 
pita  es  el  nombre  de  noa  quinta  cerca  de 
Salamanoa  eo  la  prov.  de  Gaanajuato.-^ 
ItUiapa  y  XtUicalpa  contteaeD  en  tn  prin- 
cipio una  parte  enteramente  desüonocida, 
^e  se  podría  eonmderar  conao  estranjera, 
xuli;  apa  y  calpa  son  ix^x.  Los  dos  son 
pueblos  en  el  dLitr.  de  Comayagna.  Jidia 
pa  es  2^  un  pueblo  en  el  distr.  de  Chiqni* 
muía;  el  dimin.  esp.  JutiapiUa  es  un  pue- 
blo en  el  distr.  de  San  Salvador. — ?  YohUa 
( Yololla)  es  nn  pueblo  ei^  el  distr.  de  Co- 
mayagua. 

^  66.  No  se  crea,  que  en  Nicaragrua  se 
encuentren  nombres  de  logares  aztecas  boIo 
en  la  costa  oocidental,  entre  los  Niquirans: 
ai  contrario  según  el  mapa  de  Sqoier  hay 
•lii  may  pooos;  hay  de  ellos  en  todas  par- 
tes, en  el  Este  y  Norte  de  las  lagunas  de 
Nicaragua  y  Managua  y  hasta  en  la  parte 
mas  al  Sor  dñ  la  primera.  Son  los  siguien- 
tes, incluidos  los  nombres  de  Oviedo,  de  los 
cnales  ya  he  tratado  y  los  qae  añado  siii 
nota.  lAcoyapa  (aoaso  de  atl  y  coyahua: 
logar  donde  se  éstiende  el  agna)  villa  en  el 
distr.  de  GraoaHa. — Anahuaca  [Oviedo]. — 
Aa:acJkco  [Axusca  en  el  mapa  de  Squier] 
volc^oi  en  ta  punta  N.  O.  de  la  laguna  de 
][anagaa2,  [Axus^:  Hnmb., Hassei,  Ward] 
logar  oon  nn  altp  monte  cer^oa  de  .México; 
su  primera  pacte  es  atí;  U  segunda  parte 
no  aera  xochiU  flor,  %\í^  una  radical  xoch, 
qae  proviene  del  etymon  xotla  [inflamarse 
2,  brotar  (de  los  botones  de  flor);  3  hacer 
rayas;  4,  oortar  á  lo  largo]  y  se  pre«enta  en 
las  palabras  siguientes:  tlazochtli  lazo  an. 
eho;  quaxocMli  {quaiU  oahezs)  límite,  se« 
nal  de  límite;  tkocochííi  {tktl  fuego)  carbón 
eooendido. — Cacahuapa  (nnevo  C acaguas 
pa)  (lugar  del  oacao,  cacahuail)  isla  en  la 
Ugona  de  Nicaragua;  el    sinónimo  Caca^ 


huatlan  (nuevo  Cagahuatlan)  es  un  pneblo 
en  la  prov.  Chispa,  distr.  Soconusco.— Ca- 

moapa  pueblo  en  el  distr  Matagalpa,  sig- 
nifica: cerca  del  agua  de  las  batatas;  de  ca- 
nlotlit  conoulvurus  batatas,  raiz  semejante 
á  la  papa.  Camotlan  [lugar  de  los  camo- 
tes] 80  llama  un  pueblo  en  el  dist.  Chiqui- 
muía, — Chichicalpa  [Joarroí  Chichigatpa] 
[montón  de  perro,  de  chichi  pern»]  pueblo 
en  el  distr.  Realeji>;  otros  escriben:  Chigi' 
galpa^  Chiquigalpaj  y  tendrán  la  misma 
derivación.  Chinanteca  [Chinandega],  pue- 
blo en  el  distr.  de  Realejo  hemos  visto  como 
un  pueblo  antiguo  de  Oaxaoa;  la  repetición 
de  este  nombre  én  Nicaragua  puede  promo- 
ver una  cuestión  importante  (V.  §69).— 
Ckontalli  [ChontaleSj  Chontal]  antigaa  na- 
ción y  lengua  en  Nicaragua,  en  mexicano: 
estranjero;  ya  lo  he  esplicado. — Comalapan 
[oerja  del  agua  de  los  sartenes;  de  comalli 
sartén  en  que  se  hacen  las  tortillas;  entró 
en  el  español  en  forma  de  cornal^  pueblo  en 
el  distr.  Matagalpa,  ourat )  Tenstepet  (á  e^- 
te  lo  escribe  Juarros  Oamalapa,  los  dos  sh 
goientes  Comalapan)  ^2,  [S.  Juan]  curato 
prino.  en  la  prov.  de  Chimaltenango;  3,  pue- 
blo en  la  prov.  de  Chiapa,  distr.  Ciudad 
Real,  córate  Chiquimozelo. — ?  Marinaeté 
[Oviedo].  --Matlacalpa  (así  se  debe  corre- 
gir Matagalpa)  logar  de  lá  casa  de  la  red; 
de  matlatl  red],  pueblo  y  distr. '  en  Nioara* 
gua. — Matlaipaletll  [Matapalete]  [Oviedo]. 
— Mazatepetl  [nuevo  Mazatepet]  monte  de 
siervos,  de  mazatl  venado  y  tepetl  monte], 
curato  princ.  en  el  distr.  de  Grr añada. — Jlfe- 
tlapa  [ahora  Melapa\  lugar  de  los  metates; 
metate  esp.  metate  se  llama  en  azteca  una 
piedra  cuadrada,  en  la  cual  las  mujeres  hin- 
cadas muelen  el  maíz  con  el  metlapiili] 
pueblo  en  el  distr.  de  Granada,  según  Juar- 
ros  curato  princ.  en  el  distr.  de  León.     De 
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aquí  el  plur.  esp.:  San  Pedro  Metapas 
[Joarros  I,  25]:  gran  villa  en  el  partido  de 
Santa  Ana  de  la  proy.  de  San  Salvador,  con 
4,000  Habitantes,  de  los  cnales  400  ÍDdios 
que  viven  en  un  arrabal  separado;  curato. 
Mixteca  [Oviedo].—?  Moyapa,  si  se  puede 
oambiarlo  en  Moyoapa  (cerca  del  agua  de 
los  mosquitos,  moyotl):  lugar  al  Norte  de  la 
laguna  de  Nicaragua  [mapa  de  Sqnier]. — 
Naguaca  (Oviedo). — ?  Nehapa  (mapa  de 
Sqnier),  lugar  al  Oeste  de  la  punta  meri- 
dional de  la  laguna  de  Managua. —  Olatl 
[si  Olíate  es  mex.]  (rio  de  resioa:  olli  resi- 
na y  atl  agua):  rio  que  entra  en  la  laguna 
de  Nicaragua. — OmetepetL{\o^  dos  montes: 
orne  dos,  tepetl  monte]  isla  en  la  laguna  de 
Nicaragua;  el  nombre  se  confirma  p«r  ia  lo- 
calidad,  pues  (Squier  II,  315)  en  la  isla  hay 
dos  altos  picos  de  volcanes.  El  nombre  se 
escrjbede  varrios  modos :  Juarros  tiene  Orne* 
tepet^  curato  princ.  en  el  distr.  de  Granada; 
Haesel  escribe  dos  veces  Ometepet  y  una 
vez  Omolepeiy  añadiendo  que  un  volcan  de 
la  isla  se  llama  Orno;  Squier  escribo  Ome- 
tepec  y  así  Ovisdo.  Esta  última  forma  (con 
la  postps.  c)  es  un  lugar  cerca  de  Acapulco 
[Guerra]  y  un  distr.  en  la  prov.  de  Puebla 
(Ward),  acaso  los  dos  idénticos. — Patanga^ 
gaspa  [Oviedo]. — Panaloya  ó  Panaloyan 
(lugar  del  tránsito,  de  paño  v.  n.  transitar 
(por  un  rio):  una  bahía  alargada  al  Norte 
de  la  laguna  de  Nicaragua  [mapa  de  Sqnier] 
— IPocosal  (ib.)  un  pequeño  rio  tributario 
del  rio  de  San  Juan,  cerca  de  la  laguna  de 
Nicaragua. — Popocaiepetl  [O  ? iedoj. — Po 
zoUeca;  esta  forma  es  la  correcta  de  Posol- 
tega  y  de  su  dimin.  Posolleguilla:  dos  pue- 
blos en  el  distrito  de  Subliava.  teca  es  la 
terminación  gentil,  tecatl;  la  parte  princi- 
pal viene  de  pozoni  hervir,  del  cual  debe 
haber  habido  un  deriv.  pozolli^  como  prne- 1 


ban:  Pozole  [forma  esp.],  Real  en  la  Diput. 
HoBtotipaquillo  en   Guadalajara;  poxolitiÁ 
(pozolli  y  atl)  una  bebida  de  maiz  hervida; 
quilpozolli  (quilitl  yerba,  planta)  especie 
de  atriplex' —  QuatAnacaztli  es  la  forma 
correcta  del  pueblo  Ouanacastle  en  el  dia- 
trito  de  Nicoya,  y  es  un  nombre  de  planta, 
probabl  tamarindo;  la  signif    lit.    es:  oreja 
de  árbol  ú  oreja  de  águila,  do  quahuitl  Ar^ 
ho\  bquauhtti  águila,  y  naeaztli  oxe^ñ,.^-^ 
Quesalguaque  pueblo  en  el  distr.  de  Sa- 
bliava;  se  reconoce  solo   la  primera  parte 
Quetzal^  frecuente  en  los  nombres  de  laga- 
res, es  quetzaUi  1,  magnifica  larga  ploma: 
2,  un  pájaro  con  semejantes  plumas,  segan 
Lichfeostein  acaso  trogon.     La   seganda 
parte  puede  ser  restablecida  por  la  termina- 
ción htutCy  ó  una  forma ^moc?  (Quetzalhuac 
Quetzalquac)t  que  puede  ser  el  subst  quaii 
cabeza,  principalmente  la  parto  superior, 
con  la  pospos,  c^^Tecoateca  6  Teocoateca 
(Oviedo).     Tecoloztotí  6  mas  probabl.  Te- 
colooztotl  {Tecolostote  en  el  mapa  de  Squier 
(de  oztotl  coeva,  y  tecolli  carbón  6  lo  qae 
parece  mas  natural,  tecolotl  lechaza:  ciieTa 
de  las  lechuzas  6  de  los  carliones):  rio  qao 
entra  en  la  laguna  de  Nicaragua  por  la  par- 
te N.  E. — Tenotepe  (ib.)  lugar  al  Norte  de 
la  laguna  de  Nicaragua;  acaso  de  una  ra« 
dical  tino  que  se  presenta  en  el  nombre  de 
planta  tlal'4ino^patlii  y  de  tepetl  monte. — 
Teollan  [Teola]  (Oviedo).^- Te/^anagtfojo- 
pa   (mapa  de    Squier)  (forma  incorrecta; 
acaso  se  deriva  de  tepantli  muralla  y  ahuaU 
za  sacar  agua,  agotar  {atl^  y  huatza  secar): 
rio  que  de  la  parte  oriental  entra  en  la  la- 
guna de  Nicaragua. — Tespaneca^  pnebloen 
el  distr.  de  Granada;  es  el  plur.  de  nombre 
gentil.;  pero  es  inoerto  si  la  s  tiene  Ingarde 
tz,  z6  X mex.  [TetzpaneciUt], — Teustepetl 
( Juarros  Teustepet)  córate  princ.  del  distr. 
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de  Máiag^alpa:  solo  es  clara  la  última  par- 
te tepeii  monte;  ia  primera  teus  es  oscura  y 
puede  interpretarse  de  diyeraoa  modos. — ? 
TipUapa^  lagar  eo  el  distr.  de  Granada  se- 
rá estranjero;  sin  embargo  podía  esplicarse 
por  el  mex. — Tialpaneca  6  Tlapaneca  [Tul- 
panega,  Oviedo. — Tzapotl  {Sapote^  mapa 
de  Sqnier)  isla  en  la  parte  meridional  de  la 
lagnna  de  Nicaragua. —  Tzinacapan  (ahora 
^naeapa)  lagar  de  loa  maroiélagos,  tzina* 
ea»]:  rio  que  entra  en  la  laguna  de  Nicara- 
gna.     Palabras  formadas  con  la^it^ma  voz 
mex.  son:  Tzinacantia  6  tlan  [nxxeyñm.  Si- 
nacanían]  dos  curatos  prino.:  S.  Domingo 
eo  el  distr.  de  CiaJad  Real  de  la  pr<»v.  de 
Chiapa;  S.  Isabel  *en  el  distr    Huazaoapan, 
proT.  Itzjaintla;   Sinacamecayo^  lugar  en 
rainas   en  esta   última  prov.;  TzinacafUe* 
pee  logaren  el  valle  de  Toluca. — Tzonatly 
oomo'  se  puede  espliear  Sonóte  [rio  de  pelo?; 
tzonili  pelo,  ail  agua]:  isla  en  la  laguna  de 
Ntcaragaa. — Xalapan  [Jalapa]  ya  se  men- 
cicMió  en  Honduras. — Xallepa  [Juarros/a/- 
teba^  Oviedo  Salteba]  (iug^r  de  las  piedras 
de  arena;  de  xalteil  oompos,  de  xalli  arena 
y  tetl  piedra):  pueblo  en  el  distr.  de  Gra- 
nada, segan  Oviedo  [p.  123]  á  3  leguas  de 
la  oíadad  de  Granada. — Xaxoüa  [Ofiedt]. 
— Xinoieca  (Xinotega)  pueblo  en  el  Distr. 
de  Matagalpa,  y  Xinotepetl  (Jinotepet),  ca- 
rato prino.  en  el  Distr.  de  Granada:  eontie^ 
neo  una  palabra  desconocida  xino  [comp. 
xini  caer];  teca  es  terminaoion'gentil.  de 
tecail^  tepetl  es  monte. — Del  nombre  mex. 
de  ooa  especie  de  ganso  xomotl  proviene  el 
dimin.  esp«  Somoiillo^  curato  princ.  del  dis^ 
tato  de  Granada  [segnn  Juarros,  en  León]; 
déla  misma  palabia  viene   Somatan  (Xo. 
moilan)  pueblo  en  la  prov.  de  Chiquimula, 
distr.  Aca»agua&tán.<^^Xfft(ra//7a  (Jnigalpa) 
paeblo  en  el  distr.  de  Matagalpa,  semejante 


en  sn  primera  parte  á  Xuticalpa  que  vimos 
en  Honduras;  zui  es  inesplicable,  si  no  pu- 
diéramos cambiarlo  en  Ihuicalpa,  da  ihuül 
plumita  delgada*  Pero  seria  arriesgado  de 
tomar  j,  que  por  si  es  x,  en  lugar  de  i;  y 
con  zui  no  sabemos  que  hacer. 

Guia  notable  es  esta  pequeña  serie  de 
nombres  geográficos  en  los  cuales  nos  apa- 
rece en  Nicaragua  el  azteca  de  México.  En- 
contramod  allí  en  tiempos  remotos  al  volean 
Popocatepetly  un  Anahuac  [Anahuacaui 
NagUAcs],  la  Mixteca^  acaso  el  pueblo  de 
los  Tlapaneques  ( Tlapaneca)^  y  hasta  en 
la  actualidad  á  los  Chinantecos  de  Oaxaca 
en  el  pueblo  Chinandega. 


Antes  de  abandonar  Guatemala,  tengo 
que  repetir  una  opinión  de  la  que  ya  he  ha- 
blado varias  veces,  es  decir  que  la  emigra- 
ción y  la  civilización  tuvieron  su  principio 
en  Guatemala,  en  el  Sur.  Esta  opinión  ha 
encontrado  un  nuevo  defensor  en  el  AJbbé 
CP  Charles  Brasseur  de  Bourbourg^  que 
se  dedico  al  estudio  de  las  antigüedades  az- 
'tecas,  yendo  desde  Roma  á  Guatemala  para 
investigar  los  monumentos  y  la  civilización 
antigua  de  este  país  en  conexión  con  las 
antigüedades  de  Anáhuac.  Nos  ha  espli- 
cado  la  marcha  de  sus  trabajos  en  4  oartas, 
dirigidas  al  Duque  de  Yaimy:  ^^Lettres  po- 
ur  servir  d'  introdnction  á  P  historie  primi- 
tivo des  nations  civil  isées  de  1'  Amérique 
sept^ntrionale,  adressées  á  M.  le  dúo  de 
Yalmy.  México  1851."  Boorbourg  se  ba« 
sa  en  las  investigaciones  del  capitán  del  Rio 
y  de  sus  anteuesores  (Ordeñes),  y  en  un 
manuscrito  azteoa  del  año  de  1558  en  la 
biblioteca  del  Colegio  Nacional  de  San 
Ghregorio  en  México  (historia  del  imperio 
de  los  chichimeoos  y  toltecas);  Quetzalooatl 
,  y  Votan  son  serios  objetos  de  su  investiga- 
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oion.     También  el  reoonoca  á  Tulha  en  las 
minas  de  Ooooingo,  y  opina  que  los  pueblos 
de  Anáhoao  emigraron  desJe  et  Sur  háoia 
el  Norte.     El  demuestra:  '*que   les  tribus 
oiviltsées  du  platean  aztéquo  n'  avaient  pu. 
venir  des  rég'ions  septentrionales  [p.  45],"  y 
discute  despees:  *4a  situation   de^i  lieux  d' 
oú  les  premier^  législateurs  sont  sortie  po« 
ur  venir  au  oentre  des  montagnes  du  Chiap« 
pas,  fóntier   le  beroeau  de  la   civilization 
quichée  ou  ohichiméque."     Establece  cua- 
tro épocas  para  el  df?sarro1lo  de  las  naciones 
y  para  los  monumento:^  esparcidos  desde  las 
orillas  (^el  Gila  hasta  el  estremo  de  la  lagu- 
na de  Nicaragua  1,  época  Chañe- Quiche: 
desde  el  principio  de  la  civilización  de  los 
chloherneo«s«  con  Votan  á  la  cabeza;  Palen- 
que, Mayapan,  Tzamal;  2,  época  Tulha- 
Ulmeca:  ruinas  de  Tnlha  cerca  de  Ocooin* 
go,  y  muchas  ruinas  en  el  Sur  d^  México 
como  en  toda  la  América  oentral;  Pspautla, 
Xochicalco;  3,  época  Choloilana  ó  Maya- 
Zapoteco-Toltecay  que  comienza  con  el  fin 
del  siglo   5  desp.  de*  Jesu  Chr.:  caida  de 
Tulha,  faga  de  Quetzalcoaíl;   ChickenmlU* 
za^  templo  de  Potonchan,  restablecimiento 
da  Mayapan,  fabricación  de  la  pirámide  de 
Oholula.     ^^Les  revolutions  qui  se  suívent 
aprés  oda  dans  la  ville  de  Tullía,  améoent 
avec  son  abandon  I'  indépeadence  de  toutes 
les  provinoes  du  grand  empite  des  quiché^i 
et  1a  íoodatioa  d'  un  grand  nombre  du  ro- 
yaumes  qui  s'  élévent  sur  ses  débris.  Nons 
appelons  eette  époque  également  Maya- 
Zapoteco-ToUéqu€y  parceque  o'   est  alors 
que  1'  on  voit  surgir,  d'  ün  cote,  les  monu- 
ments  d'  Uxmal,  de  Zahi,  de   Labná,  de 
Chichen,  de  Kabah  ote-  dans  1'  Yucatán; 
de  1'  antre  ceux  de  Lyob&a  ou  Mictlan,  de 
Tututepec,  de  Loohvanna  et  de  Zectobad, 
berceau  deti  rois  de  la  Zapotéque,  dont  le  | 


style  s'  inspire  des  mystérieuses  révélations 
des  dLjciplea  de  Bonddha;   oeux  de  Copan, 
de  la  MioUan  du  lao  Lempa,  d'  Ométepec' 
et  des  autres  íles  du  lao  de  Nicaragua;  eit- 
fin  oeux  de  la  ^econde  Tulla,  le  Tollaa    du 
platean  azteque,  et  d'  un  grand  nombre  d' 
autrev  cité^,  aujourd'  hui  ruinéee,  qui  dé- 
ptindirent  des  souverains  toltéque^,  ou  des 
munarques  de  Q,uauhtitlan  ou  secón  empi- 
re  des  cbichinéques,  aprén  la  destruction  de 
la  confédération   des  seigneuries  oImé<]ae8. 
Cette  époque  est  auivie  dans  le  XII  siéoie 
de  celle  qu'  on  p^^ut  appeler  Chiatemalteco^ 
Méxicaine[ousirta  época]   la  derniéra  dans 
1'  ordre  de  ia  civilization    americaíne,    et 
celle  de  la  plus  grande  décadenoe.     Dea 
barbares,  sortant  á  la  fois  de  divers  c6té% 
envahii^eni  les  plus  bellos  provinoes  do  1' 
ancien  smpire   des  quichés,   ohassent   oa 
anéantissent  leurs  habitants,  renversent  lea 
cites  que  les  arts  s'   étaient  plu  í  embeliir» 
et  convertissent  en  deserte  les  endroits  les 
plus  populeux.      Les  trois  roiyaumes   de 
Guatemala  qui  datent  de  oette  periode,  oe- 
ux de  la  Zapoteque  et  du  Miztecapcm,  queU 
ques  poii^ts  du  platean  aztéquo  et  de    I' 
Yucatán  parviennent  souls  á  cooserver  les 
traditions  déjá  obsouroies  dos   Yatanidea, 
avco  quelques  traoes  de  leur  antique  oivili* 
zation."     En  el  siglo  que  precede  á  la  con. 
quidta  se  fucma  y  se  eleva,  después  de  la 
caida  do  Q,aaohtitlan,  el  imperio  mexica- 
no, persiguiendo  á  sus  vecinos;  á  su  lado  sef 
eleva  el   reino  pacifico  de  los  Acolhuis  en 
Tezcuco      '^Telle  est  1'  histoire  suooincte 
des  périodes  de  la  civilization  americaiae, 
antérieure  á  la  decouverte  du  oontinent  oo- 
cidental  par  les  navigateurs  dú  XV  et  du 
XVI  siécle.     Elles  sont  comme  I'  esquisse 
du  grand  tablean  de  1*   histoire  primitivo 
dont  je  m'  occope  en  co  moment,  et  dans 
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kqudl  je  groa  pe,  i  mesure  qu'  \\s  se  pré* 
seotenfe  dañe  I'  ordre  chronologique,  les  faiU 
de  cette  histoire  si  loogtemps  oubliée,  et 
doot  la  píos  grande  partie  est  appuyée  sor 
Jes  docamects  doot  cea  lettres  cootiennent 
1'  anal  j  se. 


Tefigo  que  EDencionar  á  otro  literato  que 
eo  estos  últimos  tiempos  se  ba  dedicado  á 
i^  estudios  azteoats,  el  Sr.  J.  M.  A.  Aubín^ 
Habia  ido  á  México  en  1830  para  h&cer  es- 
periinentas  en  física  y  astronoroia  y  ha  pu- 
blicado: ^'Mémoire  sur  la  peinture  didacti« 
que  et  i'  éoritare  figurativo  des  anoiens 
Mexicaina."  Una  relaoion  de  esta  obra  por 
el  Abbé  Brasseur  de  Bourbourg  apareció  en 
la  revue  archéologigue  année  IX,  París 
1852  p,  408.  Se  dice  allí  entre  otras  cosa», 
que  Aubio  liabia  reunido  la  maypr  parte  de 
la  colección  de  Boturioi. 

XI. 

REPETICIÓN  DE  LOS  NOMBRES 
DE  LUGARES. 

§  67.  El  hecho  que  nombres  aztecas  de 
lugares  se  presentan  repetidas  veces  en  la 
parte  septentrional  de  Méxieo  j  en  las  pro- 
vinoias  meridionales  de  Ghuatemaia,  servirá 
de  ponto  de  apoyo  importante .  para  la. orí» 
tica,  7  conduce  á  resultados  ootahles  ouan. 
do  se  investigan  las  causa»:  de  tal  repetí* 
cion.  Ya  he  examinado  una  gran  serie  de 
estos  nombres  que  se  presentan  repetidas 
veces  y  su  vista  nos  conduce  naturalmente 
á  pteguntar  por  la  cansa.  Fcoouf  aremos 
principalmente  loor  en  estas  palabras  oom. 
puestas  las  pruebas  da  la  emigración  y  es« 
tensión  de  l<i8  pueblos,  y  U  existencia  de 
colonias  enviadas  á  regiones  remotas.  Sa- 
bemos de  los  toltecasi  que  daban  los  nom- 
bres de  su  patria  i  los  lugares  donde  se  de- 


tenian  en  sus  emigraciones;  sabemos  por 
esperíenoia  que  las  colonias  trasplantan  ios 
nombren  de  los  lugares  de  la  patria  á  luga- 
res distantes  y  que  en  las  espediciones  y 
viajes  á  países  estranjeros  se  llaman  ios  lo- 
gares y  rittdades  por  alguna  semejanza, 
muchas  veees  arbitraria,  con  aquellos  de 
otros  países.  Así  buscaremos  en  los  gru- 
pos de  nombres  que  citaré  en  adelante,  el 
grado  de  conexión  é  intercnrso  que  tuvieron 
el  imperio  azteca,  los  territorios  de  Centro- 
Amérioa,  el  Norte  de  México  y  el  Sur  ile 
Guatemala.  El  oaso  que  un  nombre  do  la 
aotigaa  hist(»ria  raex.  se  haya  dado  á  un 
lugar  moderno,  ofrHoen  los  nombres  impor- 
tantes de  Amaquemecan,  CothucLcan  y  7o  • 
//an.  Muchas  veces  se  encontrará  un  nom- 
bre desconocido  en  la  historia  antigua  oon 
uno  moderno,  como:  Apan  (oerca  6  en  el 
Bg°<^)»  que  es:  1,  pueblo  en  Puebla  2,  [Apa^ 
ó  Tlaieapan;  guerra];  gran  pueblo  á  15  le- 
guas N.  E.  de  México;  según  Mühl.  [tí, 
274]  á  35  leguas  E.  N.  E.  de  México,  á  16 
leguas  S.  E.  de  Tulanoingo;  3,  una  estación 
de  los  mexicanos  en  sus  migraoioues.  Cúp^ 
palla  [lugar  del  copal]  1,  lugar  oon  minas 
á  24^  L.  N.  en  Sinaloa;  2,  según  la  leyaida 
un  antiguo  imperio  al  Norte  de  México. 

La  esperieucia  prueba,  que  después  de  la 
destrucción  de  un  lugar  se  coloca  err  su  lu- 
gar otro  del  mismo  nombre.  Ahí  se  vé  con 
Otíotemala,  Guando  la  ciudad  fundada  en 
1624  por  Alvarado  j  p#>r  segunda  vez  en 
1527,  habia  sido  destruida  por  una  erup- 
ción de  agua  del  volean  Agua  en  la  noche 
del  11  de  Sept.de  1S41;  se  construyó  en 
1541  otra  ciudad  del  mismo  liombre,  es  de- 
cir Cruatemala  la  Vieja  ó  la  antigua  Qna» 
Umala^  á  una  legua  al  N.  E.  Por  el  tem- 
blor de  1773  fué  destruida  otra  vez,  des- 
pués de  lo  cual  en  1774  se  construyó  Gua- 
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iemcUa  la  nueva^  aun  capital  del  país,  á 
mayor  distaooia  do  los  dos  voloanes,  entre 
los  cuales  estaba  situada  originalmente,  en 
el  llano  de  la  Virgen^  valle  de  Mixco,  que 
algunas  veces  se  aplica  un  nombre  antiguo 
á  otro  lugar  distante,  ó  que  un  lugar  nue- 
vo recibe  el  nombre  del. antiguo  que  está 
cerca  de  él  en  minas,  prueba  Mixco  [lugar 
de  las  nubes];  las  ruinas  da  esta  antigua 
ciudad  de  los  Cachiqueles  está  en  la  prov* 
de  Chimaltenango  y  el  nombre  se  ha  daiio 
á  Un  pueblo  y  valle,  á  5  leguas  de  distan 
cia^  en  la  prov.  de  Sacalepeques»  En  mu- 
chos casos  se  puede  supone  tal  cambio  de 
Doiiibre  sin  probarlo:  Ahuatepec  [en  el  mon- 
te de  las  encinas]  es  1,  antigua  ciudad  del 
reino  de  Acolhuacan  2,  [Basohm.  Agimte* 
pec\  hacienda  cerca  de  Perote.  Tecamcu 
chalco  [lugar  de  la  quijada  de  piedra;  de 
tetl  piedra  y  camachalli;  de  camatl  boca  y 
la  raíz  desconocida  challij  del  cual  viene 
Chalco]  es:  1,  en  la  antigüedad  una  ciudad 
considerable  de  los  Popoloques  2,  venta  de 
Tecamachalco  [Buschm.]  entre  Tepeaca  y 
Tlaootepec  en  Puebla.  Algunas  veces  en- 
contramos dos  lugares  del  mismo  nombre, 
el  uno  cerca  del  otro,  y  estando  el  uno  éH 
ruinas  y  sin  ver  la  relación  que  existia  en> 
tre  ellos,  así  con  Pochotlan  y  Tzacuafpa 
en  §  72. 

Mucho  mas  amplio  es  el  terreno  de  la 
historia  en  estas  aplicaciones  de  los  nom- 
bres de  un  lugar  á  otro,  sin  que  se  sepa 
muchas  veces  la  causa.  Esto  es  acaso  el 
caso  oon  Chalco  1,  ciudad  en  el  Valle  de 
México  2,  Venta  de  Chalco  cerca  de  Méxi- 
00.  Este  modo  de  nombrar  lo  chico  por  lo 
grande  es  muy  frecuente.  Hay  casos  que 
se  encuentren  dos  6  mas  lugares  en  una 
misma  provincia  sin  que  sepamos  su  rela- 
ción a^í:   Tochtlah  [lagar  de  los  conejos, 


tochtlí]  [ahora  Tuxtla]  es  1,  villa  [San  A.ci* 
dréü],  volcan  y  laguna  en  la  parte  meridio- 
nal de  la  prov.  üe  Veracruz  2,  [Santiago] 
otra  villa  de  la  misma  prov.  3,  villa  y  dis* 
trito  en  la  prov.  de  Chiapa  4,  puebla  en  la. 
misma  prov.,  distr.  de  Soconusco.     Xolocs 

1,  lugar  cerca  de  la  antigua  México,  dondo 
unía  la  calzada  de  Coyohuacan  con  la  cal- 
zada principal  de  Iztnpalapan  [^1  panto  es- 
taba fortiñcado  con  una  trinchera  con  dos 
turres  y  un  muro;  Cortés  en  el  sitio  de  la. 
ciudad  tenia  allí  su  cuartel  general];  2,  otro 
lugar  en  el  valle  de  México. 

§  68.     Cuando   hay  nofnbres  igualo^  do 

varios  lugares,   se  suele  añadir   á  uno  de 
ellos  una  adición  para  distinguirlo;  esto  su* 
cede  no  solo  á  los  lugdres  cercanos  sino  aun 
en  los  distantes,  como  Tenanco  del  Valle. 
Estas  adiciones  son  generalmente  muy  sim- 
ples como:  grande  y  chico^  viejo  y  nuevo 
etc.     Por  est<s  epítetos  se  reconoce  el  ha« 
che  de  su  repetición  y  muchas  veces  sa 
procedencia  histórica,  como  veremos  mas 
adelante   en  las   muchas   repeticiones  de 
nombres  en  Gruatemala.     De  allí  proviene 
otra  clase  de  derivados  de  los  diminutivos 
aztecas  y  españoles,  de  los  cuales  trataré 
mas  tarde.     Un  ejemplo  de  pueblos  que  se 
diferencian  por  la  adición  grande  vimos  ya 
en  Huci^Colhuacan]  otro  en  Teo^Acolhua» 
can;  otro  por  la  adición    Tecpan.    A  esta 
dase  pertenecen  también  Iztapan  6  Izta* 
pangajoya  [con  adición  española];  dos  pue« 
blos  de  la  prov.  de  Chiapa,  Distr.  Tuxtla. 
Asi  notaremos  Atotamlco  [lugar  del  agua 
caliente;  a¿o¿om¿/i  agua  caliente,  de  atl  y 
totonia  calentarse]:  1,  antiguo  lugar  cerca 
de  la  laguna  de  Chápala  [Mühl.  II,  387], 

2,  hacienda  cerca  de  Sombrerete  en  la  pro- 
vincia de  Zacatecas,  3,  Atotonilco  el  gran^ 
de  y  el  chico^  dos  pueblos  y  reales  en  la 
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de  Paolmea,  prov.  de  Méxioo.  Ckia^ 
[ahora  CSiiapa]  [logar  de  la  ohia],  1, 
Pimnoía  da^  la  antígoa  capitanía  general 
de  G-natamala,  abora  oon  el  nombre  de  las 
Ckiapas  os  estado  de  la  BapúMiea  de  Mé* 
xieoy  2,   Ckiapa  de  tos  españotesy  también 
llaniado  CimUd  Real  eo  Cbiapa  3,  Chia- 
pa  de  hm  indios^  gran  pneblo  y  curato  prin* 
oipal  6B  el  diatr.  de  Toxtla,  proT.  Cbiapa. 
JhoL  de  iaa  mnclias  Chiauhlla  ee  llama 
ChaukUa  de  la  sal,  Chiquimolla  [Chiqísu 
iNfte],  lagar  de  loe  jilgneroa,  [ckiquimolin] 
es:  1,  paeblo  [Ch.  de  la  Bi€rra\  diatr.  y 
proy,  en  Goatemala  2,  paeblo  eo  la  prov. 
de  ItzQiiiatta,  distr.  Hoazaoapan  3|  [S.  Ma- 
ría] paeblo  en  el  distr.  de  Totonicapao,  ca- 
rato de  Momostenaogo.  Un  derivado  de  61| 
que  ae  peireoe  á  nn  dimin.  esp.,  es  Chiqui- 
nmeeío  carato  prioot  en  la  proyinoia  de 
Cbiapa,  distr.  cindad  real.    Ademas  teñe- 
0108  on   yerdadero  diminotivo  de  él  en: 
CktquimsUillaf  onrato  priooip^l  en  el  dis 
tdto  de  Totonicapan  (donde  esti  S.^aría 
de  Chiqaimaia).  Teahuacan  (de  teatl  dios), 
abora  Tchuacan^  qne  ea:  1,   Tehnacan  de 
las  CfranadaSf  oindad  en  la  proy.  de  Pnabla, 
antignamente  nn  grao  santoarío»  2,  Tehua- 
can  de  los  Beges^  pueblo  cecea  de  Jalapa 
en  la  proy.  de  Veraornz.     Tepexic  (en  la 
iDca,  iepexUl)  ea:  1,  antígno  lugar  en  al 
yalle  de  Méaioo,  probabL  el  actual  Tepexi 
i  Tepefe  del  Mió  eeroa  de  Tala;  el  rio  que 
deaembeaa  en  el  Tula  se  llama  también  Te^ 
peasii  2»  Tspexe  de  la  seda  (Clay.)  poebb 
da  la  Misteea.    De  dilí  el  dimin.  esp.  Te» 
pefuelo  (Hmvb.)»  pantano  oeroa  de  México. 
Teiella  [es  apelatiyo  'y  signiSoa  región  ás 
pan,  tierm  montañosa]  es:  1,  antiguo  la- 
gar  oeroa  del  Popoeatepetlf  ahora  Tétela 
del  volcan  2,  Teiela  de  Xonotla  ó  de  Tona* 
/a,  mioeral  en  Paebla  3,  Télela  del  Bdifj 

3 


real  en  la  Dípat.  el  DoctoTí  proy.  de 

oo.    Otros    ejemploe  semejantes    yeremoe 

mas  adelaate. 

Para  diferenciar  Ingarea  del  mismo  nom- 
bre ae  les  suele  añadir  el  nombre  de  algon 
santo.  Comprobando  esto  por  numerosos 
ejemploa  en  el  reino  de  Guatemala,  </bser* 
yare  oon  particularidad  la  frecuencia  de  dos 
6  mas  lugares  del  mismo  nombra  en  nn 
mismo  distrito.  Aquí  se  noa  presenta  una 
cansa  particular  de  estas  repeticiones.  El 
modo  onUnario  de  prooe<ler  era^  añadir  al 
lagar  nueyo  el  nombre  de  un  santo  y  eon« 
servar  el  nombre  asteca  que  ya  existía.  Ea 
adelante  como  por  ia  oo^tambre  de  eetoa 
paí^j  se  nombran  las  perjonaa  en  el  trato 
ordinario  oon  loa  nombres  de  bautismoi  se 
trasfirié  esta  costumbre  á  los  logares,  con- 
servando el  nombre  axteoa  solo  para  aclarar 
y  diferenciar.  Lf»s  ejemplos  que  citaré,  es- 
plicarán  todos  estos  casos  y  aun  otros  en 
que  los  nombres  se  diferencian  da  otros 
nodua  sin  tener  ralaoion  los  unos  oon  los 
otfos. 

Ejemplos  de  dos  lugares:  Mixilan  (logar 
de  las  nubes,  mixtli)  (Mixtea),  dos  puebloa 
ea  el  distrito  de  Itxeuiatfa:  8  Ana  en  el  oo-- 
rato  de  &  Pedro  de  Chipilapa,  S.  Juan  en 
aquel  de  Itsouintla«  TepeizoniH  (Tepe-^ 
sonte)  (de  tepeil  monte,  y  tzomUi  pelo),  3 
puebioa  en  el  distr.  da  San  Salvador:  San 
Joan  y  San  Miguel. 

Tres  lugares:  Amaütlan  (^gnifioa:  ea 

el  golfo,  en  la  bahía;  de  amaitl  bahía  6  bra* 

zo  de  agua:  de  ail  agua  y  maitl  mano):  1, 

antigoo   lugar  cerca  del  lago  de  Chápala, 

ademas  (Amatilan):  2,   3,  dus  pueblos  y 

una  laguna  en  la  prov.  de  Sacatepeques:  S, 

Joan,  curato  principal  y  San    Cristóbal;  4, 

[Santo  Domingo]  paeblo  en  el  distrito  de 

Chiqaimaia,  ourato  de  Santa  María  de  Ja- 
Tomo  VIH,— 17 
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lapa.  Maxalteuanco  [en  la  mnralla  de  so- 
OETon  de  camino;  de  maxalva  atravesar  [on 
monte  para  hacer  nn  oaminoj:  1,  2,  dos 
pueblos  en  Suohiltepeques:  San  Bartolomé 
ctxrato  principal,  San  Grabríel  en  su  vecin- 
dad,; 3,  [San  Lorenzo]  pneblo  <en  la  prov. 
de  Totonicapan,  distrito  Hnehnetenango. 
Nonoalco  [Nunualco]  tres  paeblos  en  la  pro*, 
vinoia  de  San  Salvador,  distrito  de  San  Yi- 
cente:  Santiago  ourato  principal,  y  San 
Juan  y  San  Pedro,  dependiendo  de  aquel. 
Petlapan  [en  los  petatod,  petlatl]  [Petapn]: 
1,  pueblo  en  la  cercanía  de  Tehuantepeo; 
%A  tres  lugares  en  la  prov.  de  Saoatepe- 
ques;  San  Miguel,  ourato  principal,  Conoep- 
oion,  villa;  Santa  I  lé;^,  pueblo:  los  dos  últi- 
mos pertenecen  al  curato  de  San  Miguel; 
allí  hay  también  e¡  valle:  las  mesas  de  Pe- 
tapa.  Pinolla  [lugar  dt  1  caldo  de  maiz, 
pinolUi  I^inula];  1,  [Santa  Catarina]  ourato 
principal  en  la  provincia  de  Sáoatepeques 
2|  (San  Miguel)  pueblo  en  la  provincia  de 
Chiapa,  distrito  de  Ciudad  Real,  ourato  de 
Soyatitan  3,  [San  Pedro]  pueblo  en  el  distr. 
de  Chiquimula,  curato  de  &anta  María  do 
Xalapa.  Quetzaltepec  [en  el  monte  de  las 
espléndidas  plumas  6  de  la  especie  de  pája- 
ro (¡uetzalli]:  [sin  adición]  pueblo  en  el  dis- 
trito de  San  Salvador,  ourato  de  San  G-eró- 
xiimo  de  Nejapa  2,  [Coooepcion],  pueblo  del 
mismo  distrito,  ourato  de  Chalatenaogo  3, 
(San  Francisco)  pueblo  en  el  distrito  de 
Chiquimula»  curato  de  Esq  nípulas,  Zaca^ 
pa  (lugar  de  la  paja  de  maiz,  zacatl):  1, 
(San  Andrés)  Zacabah^  pueblo  de  ourato 
principal  en  la  provincia  de  Solóla;  2, 3,  dos 
pueblos:  San  Pedro,  curato  principal  y  San 
Pablo  dependiendo  de  él,  en  la  provincia  de 
Chiquimula,  partido  de  Acasaguastan. 

Seis  lugares  en  G-uatemala:  Zacatepec 
(en  el  monte  de  la  paja  de  maiz)  lugar  cer- 


ca de  México;  el  plural  esp.  es  sacatepeqy 
se  apiioa  1,  á  una  provincia  de  G-uatemal»; 
2-5)  cuatro  pueblos  en  la  provincia  de  8a  • 
catepeques:  tres  de  olloa  curatos  prine.:  Sazi. 
Juan,  San  Pedro,  Santiago;  dependiendo  do 
Santiago:  San  Lúeas;  6,  otro  San  Pedro  (i 
ejemplo  en  que  aun  el  nombre  de  Santo 
ha  repetido  para  un  segundo  logar)  pueblo 
de  carato  principal  en  la  provincia  de  Q^uet^ 
zaltenango  7,  bajo  este  ourato  el  pueblo  de 
San  Antonio. 

$  69.     Entre  todas  las  causas  que  moti- 
varon la  repetición  de  los  nombres  de  luga- 
res, es  y  será  siempre  la  principal  la  natu- 
raleza, particularmente  en  esta  zona.     La 
mayor  parte  de  los  nombres  aztecas  tiene     ^ 
ím  origen  en  los  objetos  de  la  naturaleza  co- 
mo son:  las  piedras,  metales  y  minerales; 
las  plantas,  ñores,  árboles  y  frutas;  los  ani- 
males de  toda  especie.     A  estos  se  deben 
agregar  las  producciones  de  la  industria  y 
la  designación  de  la  situación  de  los  lugares 
por  edificios,  llanos  6  montes.    Proviene  así 
la  certeza,  que  estos  nombres  se   repetirán 
cuando  hay  las  mismas  causas  en  la  natu- 
raleza.    Esta  consideración  limitará,  pues, 
en  gran  manera  el  deseo  que  tengamos,  de 
encontrar  alusiones  ó  trazas  históricas  en 
la  repetición  de  muchos  nombres;    Por  tal 
causa  se  pueden  repetir  algunos  nombres  4 
o  6  veces  y  estarán  en  simple  relación  oon 
la  naturaleza  aunque  parezcan  singulares 
y  estraordinarioa  al  hombre  que  no  ounoz* 
ca  la  lengua  azteca.    Así  se  presenta  Ayo^ 
Ua  [lugar  de  las  calabazas  6  tortugas]  7  ve- 
ces; Xalpa  y  Xalpan  [en  la  arena]  5  veces, 
Xalapa  [cerca  del  rio  de  arena]   6  veces. 
Con  todo  esto  no  se  esclnye  la  idea  que  pue^ 
de  haber  habido  un  hecho  histórico  en  la 
apltoacion  de  tales  nombres,   lo  que  debe 
examinar  el  investigador  é  historiador. 
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Hay  ideas  qae  no  admiten  fácilmente 
ana  repetiiáon;  asi  significa  Tonaifan  To* 
ñoilaz  lagar  del  verano  6  del  so¡  [de  tonalii], 
786  ha  aplicado  á  4  lugares  [T¿ma/a]:  1, 
filia  ea  G-aadalajara  [segan  MühK  II,  385, 
paebto  á  nna   legna  S.  E.  de  la  ciudad  de 
Goadalajara]  2,  pueblo,  laguna  y  barra  ei^ 
k  Miateca  inferior  [Mühl.  II,  178]  3,  pue. 
Uo  y  rio  OQ  Tabasoo  [Hiibl.  II,  23 1  4,  pue- 
blo en  la  prov.  de  Chiapa,  distrito  Soconns* 
co,  curato  de  Mapastepeque;  es  verdad  que 
se  podia  esplioar  el  nombre  con:  lugar  del 
calar  j  eatooces  se  destruyó  la  singulari. 
dad  de  la  idea.     Otras  veces  es  tan  partí* 
cular  la  formación  de  algunos  nombres  que 
no  parece  natural  su  repetición  casual;  co« 
mo  son  Alcozaukea  (V.  mas  adelante).  To» 
liman  (de  tolin  tule  y  del  verbo  con  mu« 
dos  signifíoadoe  mana;  de  formación  se- 
mejante son  Acolman  y  Coliman):  1,  lugar 
en  la  provincia  de  Querétaro,  2,  pueblo  en 
la  provinoia  de  Solóla,  distrito  y  curato  de 
Atitiau.    Este  nombre  se  ramifica  aun  mas 
por  el  piar.  esp.  los  tolimanes  hacienda  y 
mineral  cerca  Zimapan;  y  el  diminutivo 
esp.    ToUmanejoj   lagar  cerca  de  Yepes. 
QuoMkximmiquilapa  (ya  esplloado  antes) 
es  seguramente  una  composición  que  no  se 
habrá  formado  por  casualidad  dos  veces,  y 
sin  embargo  se  llaman  asi  do;i  lagares  1, 
un  lugar  ea  la  Misteca  2,  un  lugar  en  el 
oamino  de  México  á  Acapuloo. 

Muchas  veces  acontece  al  investigador, 
que  ea  lugares  importantes  se  sienta  indu- 
eido  á  aceptar  una  multiplicación  de  nom- 
bres en  oamino  histórico,  y  sin  embargo  por 
(jertas  partioalaridades  en  la  forma  ó  sig. 
nificacion,  deba  confesar,  que  la  repetición 
se  haya  hecho  del  modo  natural.  Menoio. 
no  en  referencia  á  esto:  la  tierra  de  Ana- 
kuac  y  un  lugar  Anahuaca  en  Nicaragua 


(de  los  cuales  ya  he  tratado).  Chinanteca 
(derivado  de  cerca  de  caña):  1,  pueblo  an- 
tiguo y  lengua  particular  en  Oaxaca;  2, 
pueblo  en  el  distrito  de  Realejo  en  Nioara. 
gua.  Cihuatlan  (lugar  ó  tierra  de  las  mu- 
geres,  cihuaíl)^  forma  de  nombre  por  la  cnal 
se  ha  llamado  el  viento  del  Sur:  1,  antigao  • 
lagar  cerca  del  mar  pacífico,  al  Sui^  de  Za- 
catolian  2,  id.  al  Sur  de  Tabasoo,  hacia  la 
costa  oriental  y  como  p  i  rece,  en  Gruatema- 
la,  acaso  se  originó  de  esto  Zibacá,  pueblo 
en  el  distr.  de  Ciadad  Real,  curato  de  Oco- 
zingo.  Todavía  se  deriva  de  él  la  forma 
dimin.  esp.  Cthuatlanejo,  ahora  corrompi- 
do en  Siguantanejo:  pueblo  y  puerto  cerca 
del  pacífico  [como  parece  en  el  lagar  6  uer- 
ca  del  primer  Cihuatlan].  Misteca  1,  prov. 
mexicana  2,  distrito  en  Nicaragua.  Popo" 
catepett,  volcHn  en  México,  y  el  volcan  Ma- 
saya  en  Nicaragua.  Tlacopan*  el  antiguo 
reino  y  la  antígaa  capital,  ahora  Tacuba 
en  la  prov.  de  México,  podia  haberüc  repe- 
tido en  camino  histórico  en  el  pueblo  de 
Tacuba  en  la  prov.  de  Sonsonate,  curato  de 
Agnachapa.  La  idea  del  significado  puede 
repetirse  fácilmente  (lagar  de  los  árboles  de 
láudano,  tlacotl;  menos  cuando  significa: 
lagar  de  loa  esclavos,  tlacotUy,  la  forma  ee« 
panela  alienta  en  este  respecto,  Pero  apo* 
yándonos  en  ella,  entramos  ya  en  los  tiein* 
pos  modernos,  es  menos  probable  que  en 
ambos  lugares  se  haya  trasformado  el  azte* 
ca  Tlacopan  en  Tacuba.  Tlaxcallan^  ahora 
Tlaxcala  (con  la  forma  hay  la  misma  rela- 
ción que  con  Tacuba):  es  notable  de  enoon* 
trar  el  nombre  del  antiguo  estado  y  de  la 
ciudad,  en  un  pueblo  de  Nuevo-Leon,  á30 
leguas  al  Norte  de  Monterey;  también  apa- 
rece muy  particular  en  su  forma,  aun 
cuando  se  interprete  por:  lagar  de  las  torti- 
llas 6  del  pan.     Tzompanco  aparece  repetí- 


132 


boletín  db  la  sociedad  mexicana 


do  del  modo  natural;  ora  1,  en  la  antigüe- 
dad una  ciudad  y  pequeño  estado,  ahora 
pueblo,  ZumpangOj  y  la  laguna  üatnada 
por  el,  al  Norte  de  la  ciudad  de  Méxioo;  2, 
antiguo  lugar  da  los  cohuixcos;  ahora  [Zmiti- 
pangOf  Mühl.  II,  289]  un  pueblo  o«írca  de 
Mescala,  en  la  pruvinoia  de  México,  al  S. 
S.  O.  del  anterior.  El  nombre  está  coro- 
pnesto  de  de  tzontli  pelo  y  pantli  hilera,  y 

HU  significado  proviene  claramente  de  la 
forma  radical:  Tzonpantli;  así  se  llamaba 
un  edificio  cerca  del  gran  templo  de  Méxi- 
co donde  so  colocaban  en  hilera  los  cráneos 
de  los  guerreros  enemigos  presos.  Xocono- 
cheo  [por  una  especie  de  nopal,  xocouochtli] 
es  decir  Soconusco  en  la  costa  N.  O.  de 
Guatemala,  y  Hoconusco  cerca  de  Temas, 
caltepec  en  la  provincia  de  México. 

Pondré  ahora  en  orden  sistemático  la  no- 
menclatura de  los  lugares  repetidos^  pri. 
mero  de  México  y  Guatemala  y  después  los 
que  se  encuentren  en  un  país  bo1o« 

§  70.  Nombres  de  lugares  en  México  y 
Ouatemalai 

Un  lugar  en  México  y  un  lugar  en  Oua* 
témala:  Ahuacaílan  (de  ahuacaU  árbol  y 
frota  oonocida):  1,  lugar  en  Guadalajara;  3, 
( Ju.  AguacaCan)  pueblo  en  la  prov.  de  To- 
tonicapan,  distr.  de  Huehuetenango,  curato 
de  Chiantla.— *ilmi7/Kif  1,  volcan  en  Chia- 
pas;  2)  OuauUa  de  las  Amilpas:  pequeña 
ciudad,  perteneciente  antea  á  Puebla  y  des- 
de 1806  á  la  prov.  de  México.-— ilnaAiiac, 
el  país  y  un  lagar  Anahuaca  en  Nicaragua. 
-^AsmIco  (significa  al  otro  Udo  del  rio,  de 
anaili  y  este  de  aU)x  1,  Real  en  la  Diput. 
tU  Hostotipaquillo  en  Gnadalaxara;  2,  poe* 
blo  en  la  piov.  de  San  Salvador,  distr.  de 
San  ^ioeía^d.-^Áxochco  (Axusco)  (V.  en 
Nicaragua). — Cihuatlan  (V.  antes). — Co^ 
zamahapan  (carca  del  agua  ^del  arco-iris; 


de  cozamalotl  arco-iris;  este  se  deriva  de 
coztic  amtirillo  y  malina  torcer)  es:  1»  paer* 
blo  en  la  prov.  de  Yeraoruz;  2,  [Cometa/- 
guap&n^  JuarrM  1, 110;  id.  II,  9  CotzunuU^ 
guapam]  pcreblo  de  curato  prino.  en  el  dis- 
trito de  ItzouiütlsL.'^Shéehuetlan  (V.  qq  Po« 
tosi). — Huitzapan  (oeroadel  agua  de   laa 
espinas;  huiztU  espina):  antiguo  lugar  al 
Norte  de  México,  fondado  por  loa  Otomía; 
2,  [8.  Domingo  Chtisapan]  pueblo  ea    im 
prov.  de  Sonsonate,  del  curato  principal  Na- 
gmña\oo,-^Itzcuintepec  [en  el  monte  de  loe 
perros;  üscuintli  perro]:  1,  {Ixquintli^  Has- 
sel)  pueblo  en  Oaxaca;  2.  ]Gomara]  antiguo 
lugar  en  Guatemala»  y  nombre  de  la  prov. 
Itzcuiotla  en  tiempo  de  la  conquista.*— /te* 
tepec  (en  el  monte  de  las  obsidianas,  itztíi)z 
1,  [Iziepec]  (Hassel)   rada  ea  Oaxaca;  3, 
[Juarros  Istepeque]  pueblo  en  la  prov.  de  S. 
Salvador,  distr.  y  curato  de  S.  Yioente.— • 
Mixteca  1.  prov.  mex.;  2,  distrito  en  Nica- 
ragua.—•ilfc>j(o//a  [lugar  de  los  mesquitoa^ 
moyotl]  1,  un  cuartel  de  la  antigua  ciudad 
de  México,  ahora  llamado  S.  Juan,  %,  (Mo- 
yuta)  pueblo  en  la  prov.  Itzoointla,  distr. 
Huazacapan,  curato   Congnaoo.— jPancAt* 
maleo  [la  segunda  parte  es  chimaUi  aseado]: 
1,  antiguo  lugar  en  la  tierra  de  ios  TlahuL. 
eos;  2,  pueblo  en  el  distr.  de  S.  Salvador, 
curato  de  S.  Jacinto.— Pan/epec  1,  lugar  en 
México,   cerca  de  Yepes;  2,  pueblo  en  la 
prov.  de  Chiapa,  Distr.  Taxtla,  carato  Ta- 
palapan. — Petlatlan  (lugar  de  los  petates, 
petlatl)  1,  pueblo  al  Norte  de  Aoapnloo  oer* 
ca  del  paoífioo,  en  Yailadolid;  2,  (Juarros 
Petatan  pueblo  en  la  prov.  de  Totonioapan, 
distr.  de  Huehuetenaugo,  curato  prino.  Ja- 
caltenangc— Popaco^eps^Z  1,  volcan  en  Mé- 
xico, 2,  el  volcan  Masaya  en  Nicaragua.--*- 
TenatUzinco  [dimio.  de  Tenanco]  1,  [Te* 
nancingo]  pueblo  [Mühl.  II,  285J  y  (ib. 
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245)  lagona  cercado  Tefumeo  del  Valle 
poeUo  cerca  de  Tolaca.-*2,  (Tenanoingo) 
paeblo  en  el  distr.  de  S.  Salvador,  curato 
Saíak\to\o.-^Teotepec  [en  el  monte  de  los 
¿Mes»]:  1,  [Tiotepeque]  [Baschm.]  pueblo 
osrcB,  de  Coicatlan  en  Oaxaca;  2,  [T«otepe- 
qae]  pueblo  en  la  proy.  de  S«  Salvador,  dis- 
trito. Sta.  Ana,  oarato  S.  Antonio  Ataos. — 
Tlacapan  (Taouba)  [V.  aDte»].«*To/maii 
(V.  ftotea).— «XoconocAco^^.  arriba].— Xa- 
cotlan  (lagar  de  las  frutas,  xocotl):  1,  [Xo* 
cotia]  pueblo  en  Faebla  (Hassel);  en  la  an- 
tigüedad ciudad  oonsiderable,  donde  había 
noa  ñierte  gnarnioion  mex.;  2,  [JocotanJ 
pueblo  y  onrato  prino.  en  el  distr.  de  Chi- 
qnimnla. — Zayolla  (lugar  de  las  moscas, 
Zayolin)  {SaytUa]:  1,  ante:)  pueblo  en  G-ua- 
dalajara,  ahora  [Hühl.  II,  388]  ciudad  con- 
siderable  y  distr.  en  la  parte  meridional  del 
estado  de  Jalixcp;  2,  pueblo  en  la  prov.  de 
Chiapa,  distr.  Tnxtla,  curato  La  Magda- 
lena. 

Un  lugar  en  México  y  dos  lugares  en 
Guatemala: 

entallan  [lugar  de  la  estrella  6  de  las 
estrellas,  citlalin]:  1,  antiguo  logar  cerca 
de  Huaxtepeo,  no  lejos  del  pacifico,  acaso 
en  forma  de  Zitala:  2,  [S.  Pedro]  pueblo  en 
la  proT.  de  Chiapa,  distr.  de  Ciudad  Real, 
curato  princ.  Vaquistepeque;  3,  [S.  Fran- 
cisco] pueblo  en  el  distr.  S.  Salvador,  cura- 
to prÍDc.  S.  Tomas  Tejutla. — Coatlan  [lu- 
gar de  las  serpientes,  coatí]:  1,  antiguo  lu- 
gar entre  Sultepeo  y  Oouillan;  2,  un  tem- 
plo en  la  antigua  oiddad  de  Méxioo,  cons- 
truido en  1468  por  Axayacatl;  3,  pueblo  en 
la  prov.  de  Totonicapan,  distr.  Huehuete- 
nango,  curato  S.  Pedro  Soloma;  4,  rio  en  la 
prov.  Suchiltepeques.— /Ijsrctttn^/a  [lugar  de 
lo9  perros,  itzcuinilí]:  1,  antiguo  lugar  cer- 
ca de  Zaoatula;  2,  [también  EscuinUa  y 
oras  ¿irmas]  villa  [Concepción  de  Esc.] 


prov.  y  dÍ5tr.  en  Guatemala;  3,  (S.  Domin* 
go)  lugar  prino.  del  Distr.  de  Soconusco  en 
la  prov  de  GhieLpsL.^^Ocotepec  [monte  de  pi- 
notf]  [V.  en  Hondurdis]  ^TeüMlaó  Texutla 
[lugar  del  color  azul,  texotli]:  1,  antiguo  lu* 
gar  cerca  de  Xalapa  en  México;  2,  Santia- 
go Tqfutla:  pueblo  y  curato  princ.  de  la 
prov.  Quetzal tenango;  3,  S.  Tomas  Tejutla 
id,  en  el  Distr.  S.  Salvador. 

Uno  en  México  y  tres  en  Oualemala: 

Ixtlahuacan  (de  ixtlahuatl,  gran  llano): 

1,  [ahora  Utlahuaca]  ciudad  y  valle  cerca 
de  Toluca;  Istaguacan:  2,  [S.  Catarina] 
pueblo  en  el  distr,  Soiali,  curato  Totonica- 
pan; 3,  [S  Ildefonso]  pueblo  en  la  prov.  To- 
tonicapan, distr.  Hoehuetenango,  curato 
Malaeatlan;  4,  (S.  Miguel)  pueblo  en  el  dis- 
trito Quetzaltenango,  curato  Santiago  Te- 
jutla.— Nexapa  [cerca  del  agua  de  ceniza, 
de  nextli  ceniza  y  atl;  6  lugar  de  la  lejia, 
del  comp.  nexatl  lejia]:  1,  íñlla  [según 
Mühl.  II,  170  pueblo  de  indios]  y  rio  en  la 
prov.  de  Oaxaca;  pueblos  [Joarros  Nejapa\x 

2,  (S.  Antonio)  en  la  prov.  Chinaltenaugo, 
curato  Acatenango  3,  [sin  sobrenonbre]  en 
Chiapa,  distr.  Soconusco,  curato  Goegue. 
tlan;  4,  [S.  Gerónimo]  pueblo  y  curato  princ. 
en  el  distr.  de  S«  Salvador.— Pe</<9^a»  [Pe- 
tapa]  [Y.  antes.] 

Dos  en  México  y  uno  en  CfufUemala: 

Acailan  [lugar  de  la  caña  [aco^í]:  1,  un 
arrabal  de  la  antigua  ciudad  de  Méxioo;  2, 
paeblo  en  Puebla:  3,  [S.  Miguel  Acatan] 
pueblo  en  la  prov.  Totonicapan,  distr.  Hue- 
hnetenango,  ouratodeS.PedroSolomá.  Coz^ 
callan  (V.  Totosi),^ Mazatian  [V.  antes]. 
-^Totolapan  [cerca  del  agua  de  las  gallinas 
totoUUi  pollo]:  1,  antiguo  logar  en  la  Zapo- 
teca,  ahora  el  paeblo  Totolapa  en  la  prov. 
Oaxaca  [V.  Mühl.  II,  169];  2,  [ib.  267]  pue- 
blo al  ¿<.  E.  de  Chalco,  prov.  Méxioo,  al  pié 
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del  Popooatep  ti;  3,  [Totolapa]  pueblo  y  cu- 
rato prino.  ea  la  prov.  Chiapa,  distr.  Ciudad 
Real. — Tzapotl  [zapote]  (V.  arriba). 

En  México  tres  lugares^  en  Guatemala 
uno: 

Amallan  [lugar  del  papel,  amatl]  1,  Real 
en  la  Diput.  Hostotipaquillo,  en  Guatema. 
la;  2,  pueblo  en  los  montea  de  la  Zapoteca; 
3,  [Ward]  Amallan  de  las  Cañas,  lagar  eo 
Méxíoo;  4,  (Juarros  Amatan)  pueblo  en  la 
prov.  Chiapa,  di^tr.  Ciudad  Real,  ourato 
JLitotol. — Tonallan  6  Tonalla  [ahora  To* 
nala]  [V.  antes]. — Tzapotlan  [de  tzapotl, 
logar  de  e^ta  fruta]:  1,  la  antigua  capital  de 
lo<4  zapoteoas  [por  la  cuul  se  nombró  ai  pue- 
blo,] también  Teotzapotlan;  2,  antiguo  la- 
gar al  Norte  de  la  laguna  de  Chapela;  aca- 
so el  miimo  que  el  gran  pu«  blo  á  10  leguas 
E.  N.  E.  de  la  ciada  1  de  Gruadalaxara 
[Mühl.  11,385];  3,  {Zapotlan  el  Grande) 
[Mühl.  II,  388]  gran  pueblo  al  pié  septen- 
trional del  voloati  da  Colima;  4,  [Sapotan] 
pueblo  en  la  prov.  de  S.  Salvador,  distr.  de 
S.  Ana  G-rande,  curato  Guaymocoj  de  allí 
viene  el  dimin.  esp.  Zapotlanejo,  lugar  cer- 
ca de  aquel  ea  N.^  2  [según  Mühl.  idéntico 
con  él]. 

Dos  lugares  en  México  y  dos  en  Oua» 
témala: 

Chinameca  1,  pueblo  en  Tabasco  [Mühl. 
II,  28];  2,  [Mühl.  II,  77]  pueblo  en  la  prov. 
de  YeraciDZ,  á  dos  leguas  Norte  de  Xalti- 
pan;  cerca  del  arroyo  del  mismo  nombre;  3, 
[S.  Juan]  curato  principal  en  la  prov.  de  S. 
Salvador,  distr.  de  S.  Miguel;  4,  (S.  Frau- 
ci^oo)  pueblo  en  el  partido  de  S.  Salvador; 
ourato  de  S.  Pedro  Masagua. — Coyotepec 
(en  el  monte  de  los  coyotes,  coyoíl,  un  cua- 
drúpcvlo  bien  conocido):  1,  lugar  cerca  de 
la  laguna  de  Zumpango;  2,  [Mühl.  II,  184] 
j^Cuyotepec]  gran  pueblo  cerca  de  Zaohila  en 


Üaxaca;  3,  pueblo  en  la  prov.  de  S.  Salva-* 
dor,  distr.  de  S.  Anna;  4,  Juarros  CoytUe^ 
peque]  pueblo  y  ourato  priuc,  en  el  distr.  de 

5.  Salvador. — Tochtlan  (ah^ra  Tuxlla) 
(lugar  de  los  conejos  tochtli)  (V.  antea). — 

Tres  lugares  en  México,  dos  en  Guale '^ 
mala: 

Iztapan  (también  Istapa,  Ixtapa)  (lugar 
de  la  sal,  istatl):  1,  pueblo  cerca  de  Tezoa- 
co;  2,  Real  en  la  Dipt.  de  Temascaltepeo  de 
la  prov.  de  México;  3,  id  en  la  Diput.  Zita- 
quaro  en  Valladolid.  4,  pueblo  y  curato  prin- 
cipal en  la  prov.  de  Chiapa,  distr.  Tuxtla; 
3,  barra  del  pacífico  en  la  prov.  de  Itzouin. 
tía;  de  este  proviene  con  una  adición  esp. 
Iztapangajoya:  pueblo  en  la  provincia  de 
Chiapa,  distr.  Tuxtla,  curato  Istacomitlan. 
[Mühl.  II,  28  cita  un  pueblo  Istapa  ó  Ista- 
pangahoya  en  Tabasco,  qne  seria  mi  N?  4; 
pero  se  ha  probado  por  Juarro:^,  que  son  dos 
pueblos  diferentes  y  pertenecientes  á  dife- 
rentes curatos. 

Tres  en  México  y  tres  en  Guatemala: 
Xalapa  (Y.  Honduras). — Xilotepec^  (en 
el  monte  de  las  espigas  de  maiz,  xílotl):  1, 
en  la  antigüedad  una  ciuddd  en  la  tierra  de 
los  Otomies,  de^ipues  de  la  conquista  su  ca* 
pital,  ahora  pueblo  en  la  provincia  de  Mé- 
xico, 2,  lugar  cerca  de  Xalapa  en  Yeracruz 
3,  [Mühl  II,  177]  pueblo  a  cuatro  leguas 
Sur  de  Tehuantepeo  en  la  prov.  de  Oaxaca; 
Xilotepeque  (Juarros):  4,  [3.  Martin]  villa 
y  curato  prine.,  y  valle  en  la  prov.  de  Chi- 
maltenango  (Juarros  I,  71)  5  [S*  Jacinto] 
pueblo  en  la  prov.  y  curato  Chimaltenango; 

6,  (S.  Luis)  pueblo  y  curato  prino.  en  el 
diátr.  de  Chiquimula. 

En  México  tres  y  en  Guatemala  cuatro 
ó  cinco. 

Tzapotülan  [de  Tzapotl,  fruta  conocida] 
1,  lugar  en  Puebla;  2,  en  Oaxaca;  3,  pro. 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


135 


montorio  y  acaso  lugar  en  el  golfo  (le  Mé. 
xico;  Tsapottílan:  4,  (Mühl.  II,  15)  voloan 
en  Chiapa;  5-8j  cuatro  pnebloa  en  el  parti- 
do de  Snchiltepcqoe»:  dos  de  ellos  en  mi- 
nas S.  Felipe  y  S.  Luíh,  curato  de  S.  Har- 
tio;  3.  Francidoo  en  el  ourato  de  Santiago 
Sambo,  S.  Martin  en  el  curato  de  Cuyote- 
nango. 

En  México  cuatro^  en  Guatemala  uno: 
Tenanco  [en  la  muralla,  tenamül]  [Te- 
nangó\i  1,  pueblo  cerca  de  Oriza  va,  2,  pue- 
blo oaroa  de  Toluoa,  también  llamaíiu  Teo- 
tenanco  6  Tenanco  del  Valle,  8,  Real  en 
Puebla,  4,  río  que  entra  en  la  laguna  de 
Xochimilco,  5,  pueblo  en  la  prov.  de  Ch<apa, 
distr.  Ciudad  Real,  curato  Cancuo. 

En  México  cuatro^  en  Crualemala  dos: 
Ayotla  6  Ayutla  (no  se  puede  decidir  si 
este  logar  se  llama  lugar  de  las  calabazas 
6  de  las  tortugas;  ayotli  calabaza,  y  ayotl  ó 
ayutl  tortuga]:  1,  antiguo  lugar  cerca  de 
Zaoatula;  2,  lugar  cerca  de  Acapulco  (aca- 
so los  dos  son  Idénticotf)  3,  Buschm.)  pue. 
blo  cerca  de  la  ciudad  de  México;  4,  pue- 
blo en  Puebla;  5,  [Buschm.]  hacienda  de 
azúcar  entre  S.  Antonio  y  S.  Juan  de  los 
Cnis  en  Oaxaoa  (Mühl.  II,  206);  6,  pueblo 
desierto  en  la  prov.  de  Chiapa,  distr.  Soco- 
nusco; 7  rio  en  la  prov.  de   Suchiltepeques 

• 

§  71.  Consideraremos  ahora  la  repeti- 
ción de  los  nombres  de  lugares  en  cada 
paia  separadamente,  y  en  primer  lugar  en 
México:  dos  lugares',  Acolco  (acaso  lugar 
donde  tuerce  el  agaa;  de  atl  y  coloa\  acolli 
significa  espalda):  (hombro)  1,  antiguo  la. 
gar  en  la  laguna  de  Tezcuco  2,  [ilcti/co] 
logar,  como  parece,  en  la  tierra  de  los  oto- 
mies.  Ahuatepec  [en  el  monte  de  las  enci- 
nas, ahuatl  enoina]:  1,  antigua  ciudad  de 
reino  de  Acoihuacan  2,  {Aguatepec  Bush.] 
hacienda    oeroa    de   Perote.      Alcozauhca 


[Alcozauca]  1,  pueblo  en  Puebla,  2,  Real 
en  la  diput.  Coltepec,  prov.  México.     Ama* 
quemecau  [V.  antes].     Amealco  ó  ameyaU 
co^  lugar  de  muchas  fuenteá;  de  meya  cor- 
rer (del  agua):  1,  [Yepes]   pueblo  cerca  de 
Chapantongn  2,  [Ward]  lugar   en  Queréta- 
ro;  (acaso  ambos  idéntioof»).   Ameca  1,  pue- 
blo en    aaadalajara  ¡(Mühl.  II,  387)  2,  it 
en  el  valle  de  México  ó  en  la  prov.  de  Pue- 
bla, acaso  Mecameca  (según  Mühl.  II,  219 
que   fija  su   sitoacíon  astron.  está  en  Pue- 
bla).    Calpullalpa  Calpollalpan  ('le  caU 
pulli  1,  oasa  grande  6  sala  grande),  2,  cnar« 
tel  de  ciudad,  y  tlalli  tierra:  1,  antiguo  lu- 
gar oerca  de  Tezcuco  2,  monte  y  lugar  cer« 
ca  de  Querétaro  [Uühl.  II,  465   escribe  e« 
monte   Capulalpan].     OapuUalpan,  Capo* 
llalpan  (esta  ¿jrma  puede  ser  la  anterior 
con  eliiion  de  la  1,  pero  también  puede  ser 
propia  y  sigoiñoaria  tierra  de  lo^  oapolines, 
capulín  cereza):  1,  antiguo  logar  eu  la  mi- 
tad del  camino  de  Tlaxoala  á  Tizouoo  2, 
(Buschm.)  pueblo  en  el  monte  de  la  Zapo- 
teca,  prov.  Oaxaoa.    Chalchihuites  [ya  tra- 
tado  en  Durango]:  1,    Real  en   la  diput. 
Parral;  2,  monte  en  Guadalajara.     Chalco 
[V.    antes].     Chilchotla  lugar  del    chile, 
chilchotl:  1 ,  pueblo  en  Michuacau  2,  logar, 
opmo  parece  en  Puebla*    Huexotla  [es  ape- 
lativo, bosque  de  sauces,  de  huexotl^  salix] 
1«  en  la  antigüedad  ciudad  oeroa  de  Tezou- 
00,  y  considerada  oomo  arrabal  de  él;  2,  lu- 
gar en  la  prov.  de  México  [Clav,  Ward]. 
Huitzitzilla  [lugar  de  ios  oolibres*  huitzit^ 
zilin]:  1,  nombre  azteca  de  Tziuizuntzan^ 
antigua   capital  dol  reino  do  Michuaoan, 
cerca  de  la  laguna  de  Pascuaro:  ahora  pue- 
blo', 2,  Quichichila:  Real  en  la  Diput.  de 
Bo!(<ña,  provincia  G-uadalajara.    Metzcalla 
[Mescala]  [Je  metztli  lona  y  calli  casa:  lu- 
gar de  la  casa  de  la  luna  6  del  templo  del 
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dios  Metzili]:  1,  pueblo  y  valle  en  la  prov. 
de  Méxioo  háoia  Acapuloo;  deepues  rio  que 
segan  Humboldt  mas  al  oocideotesa  llama 
Zacatola,  segan  Hassel  y  Hühl.  [II,  244] 
entra  en  Puebla  en  el  rio  de  Tlaxoala,  2, 
[Ward]  isla  en  la  laguna  de  Chápala.  Metz^ 
caUepec  [en  el  monte  del  templo  Metztli]: 
1,  antiguo  lugar  al  oociJente  de  Hnaxtepeo 
2f  it  al  Sur  de  Oaxaca,  ambos  á  igual  dis- 
tancia del  mar  pacífico.   Mesquital:  1,  real 
en  la   Diput.  Hostutipaquillo  2,  it.  en   la 
Diput  del  Parral.     Mictlan  [apelativo:  el 
infierno]:  1,  lugar  [ahora  Mitla]  al  Oriente 
de  Oaxaca,  célebre  por  sus  ruinas;  2,  anti- 
guo lugar  con  alto  monte  cerca  de  Vera- 
oruz.     Nochiztlan  [tugar  de  la  cochinilla] 
V.  antes.     Quauhchinanco   (do  quauhchi' 
namitli  cercado  de  palo,  de  quahuitl  árbol, 
palo  y  chinamitl  cercado):  1,  villa  en  Pue- 
bla  [Guauchinango  líiihl.  II,  233];  2,  real 
y  pueblo  en  la  Díput.  de  Hostotipaquillo. 
Quau/tídmmiquüapa  Y.   antes.    Tecama^ 
choleo  y.  antes.  Teohuacan  [ahora  Tehua* 
can]  V^  antes.  Tepexic  [en  las  rocas]  V.  an- 
tes. Tepeyaeac  [en  la  pqnta  del  monte]  Y. 
antes.  TlacoloUa  [de  Tlacololli  algo  tor« 
cido,  partió,  de  coloa  torcer]  (Tlacolula):  1, 
antiguo    lugar    cerca    de    Oaxaca,  ahora 
[Mühl.  II,  168]  gran  pueblo  2,  pueblo  cer» 
ca  da  Xalapa,  proT.  Yeraoruz    Y.   antes. 
Tlacotepec  [de  su  signifioado  trataré  en  los 
geroglifieofk]:  1,  antiguo  lugar  corea  del  pa- 
cifico, ahora  [tlühl.  II,  180]  pueblo  á  3^ 
leguas  de  Tehuantepec,  2,  [Bosohm.]  pao* 
blo  cerca  de  Tepeaoa  en  Puebla  Y.  anti^a. 
Tlacotalpan  1,  pueblo  ^n   Tabasco  2,  anti- 
guo logar  en  Goatsaqualco»  al  ocoidente; 
ahora  [Hühl.  II,  76]  pueblo  cerca  del  rio 
de  San   Juan  en  Yeracruz   [Tlacotalpan] 
Tlaxcallan  Y.   antes.  Tochpan    (lugar  de 
Iso  oonejos,  ioclUli  (ahora  Tttópan)  1,  pue* 


blo  y  pequeño  puerto  al  Norte  de  Yeraoruz^ 
en  la  embocadura  al  rio  4e  igual  nombra 
que  entra  en  la  enhenada  do  Tamiagna;  2, 
gran  pueblo  en  Guadalajara,  al  pié  oriont&i 
del  Colima  (Mühl  II,  388).    Tototepee  {en 
el  monta  do  los  pájaros,  totatl   pájaro):  "L 
lugar  cerca  de  Panuco  2,  pueblo  en  Oaxa« 
ca  cerca  del  mar  pacífico  [Hühl.  II,  195] • 
en  la  antigüedad  un  estadc;  Mühl.  II,  213 
cita  aun  en  Oaxaca:  Totoníepec   gran  pua^ 
blo  en  la  tierra  de  los  Mixea,  al  pié  dt  ^ 
Zempoaltepeo.    'Tzanpanco   Y.  antes.  Xa^* 
latlauhco  [lugar  de  la  barranca  de  arena; 
de  xalli  arena  y  cUlauhtli  barranca]:  1,  aa* 
tiguo  lugar  en  los  montes  alrededor  del  va«. 
lie  de  Toluca  2,  [Buschm.]  rio  cerca  do  la 
ciudad  de  Oaxaca.  Xochitepec  [en  el  mon- 
te de  las   flores]:  1,  antigua  provincia   al 
Este  de  Soconusco  2,  pueblo  cerca  de  Cuer- 
navaca  en  la  prov.  de  México.     Xocotitlan 
[de  xocotl  fruta:]   1,  arrabal  de  la  antigua 
ciudad  de  México  2,  antiguo  lugar  en  el 
valle  de  Istlahuaca.  Xoloc  Y.  antes. 

Tres  lugares  en  Méxicoi  Ápan  Y,  antee* 
Ateneo  [en  la  orilla  del  agua:  all  agua,  ten* 
tu  1,  labio,  2r  orilla,  el  compuesto  atentli 
costa]:  1,  antigua  ciudad  cercado  TezcuoO| 
y  también  arrabal  de  esta,  ahora  se  llama 
también  así  una  laguna  eu  el  vallo  de  Mé- 
xico [Mühl.  II,  245];  2,  un  arrabal  del  anti- 
guo México  3,  lugar  cerca  de  Toluca.  Co- 
pulin  [cereza]:  1,  Be^l  en  la  Piput  de  G-ua- 
najnato  2,  mipa  en  Tlalpuxahua  3,  (Bn»- 
ohm.)  rancho  en  loa  montea  de  la  Misteca. 
Chüapan  [cerca  del  agua  del  chile]:  1,  pue- 
blo on  la  prov.  do  México  (ahora  Ghilapa, 
Y.  Mühl.  II,  289)  2,  antiguo  logsT  en  la 
tierra  de  los  Cobuixcoe  3,  [Q-umc  a]  en  la 
antigüedad  lugar  y  rio  en  la  región  de  Ta- 
basco. Chillan  6  Chula  (lugar  del  chile) 
Y,  en  Potosí.     Copallan  [Copalla]  Y.  en 
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Soaloa.  Ocotes  (pinr.  esp.  los  pinos,  de 
ocoíl):  1,  Real  en  la  Dipnt.  Snltepeo,  pro7. 
de  México  2,  mina  oeroa  de  Tlalpuxahna  en 
Yailadolid  3,  morUe  de  los  Ocotes  [Müh!: 
Ily  138]  alto  monte  en  la  cadena  oriental  de 
Oaxftca;  oisÍDg.  eep.  se  presenta  en:  roncAo 
del  Ocote  (HühL  ib.),  altara  en  la  misma 
eedena,  en  el  oamino  de  Yavesia  á  la  ciu- 
dad de  Oaxaoa.  Ocotlan  [lagar  de  los  pi- 
nos]: 1,   pneblo  en  Pnebla  2,  gran  pueblo 

entre  G-aadalajara  y  Yailadolid,  en  la  proy. 
de  Guadalajara  (Y.  Hühl.  II,  386);  3,  [ib. 
190]  gran  pueblo  á  6  leguas  Sur  de  Oaxaoa 
7  valle  nombrado  por  él.  Panuco  Y.  en 
Dnraimo.  Tetella  Y.  antes.  Tlalpan  1, 
antíguo  logar  oerca   de  Cbilpancingo  al  S. 

0.  de  México,  2,  [Hühl.  II,  265]  nombre 
de  la  oiadad  de  San  Agustín  de  las  Cuevas, 
á  4  leguas  de  México,  3,  ( Talpan)  Real  en 
la  Dipot.  de  Bolañps  en  Goadalajara.  Tlal^ 
Unanco  Y.  antea.  Xacalla  lugar  de  las  cha. 
xas  da  paja,  [pcacaili]:  1,  Real  en  la  Diput. 
de  Zimapan  2,  id.  en  la  del  Dootor  3,  id.  en 
la  prov.  de  Yeraoruz  Xacalli  [chuza  de  pa- 
ja] 6  mas  bien  la  forma  esp.  Xncal  y  Jacal: 

1,  alto  monte  en  la  prov.  de  México  {cerro 
del  Jacal,  Y.  Mühl.  II,  276)  2,  rio  en  Ve. 
raoroz  3,  mina  oerca  de  Real  del  Monte  en 
la  prov.  de  México. 

Cuatro  lugares  en  México:  Atotonilco 

^  Y.  antes.  Chiauhtla  (lugar  del  animal  cAta- 
kuitl,  que  es  1,  uoa  especie  de  YÍvora  2,  un 
gozano  de  la  viña)  (ahora  Chauhtla):  1. 
aotígua  ciudad  en  el  valle  de  México  2,  lu- 
gar prÍDC«  de  un  Distrito  en  Puebla  [V, 
Mühl.  II,  235]  3,  [Guerra]  lugar  á  45  le- 
guas S.  E.  de  México  4,  Chautla  de  la  sal: 
lagar  en  México  [no  conozco  la  situación] 
[acaso  algunos  de  estos  lugares  son  idénti- 

)r  oos].  Del  animal  chiahuül  provienen  aun: 
Ckiautzinco  [dimin.  del  anterior]  [Chaucin- 


go]  que  pareoe  ser  un  lugar  ceroa  de  Tez- 
cuco,  acaso  Chagüite:  pueblo  en  la  provin- 
cia de  Chimaltenango,  curato  de  Nuestra 
Señora  de  la  Conoepcion  Escuintla;  Achú 
auhtla  (con  la  adición  atl):  antiguo  lugar 
sagrado  en  la  Misti'oa,  ahora  un  pueblo  en 
16^  59'  L.  N  [Mühl.  II,  200].  Xalpa  j 
Xalpan  se  presentan  juntos  cinoo  veces  en 
México;  ambas  formas  conocemos  como  ape« 
lativos;  significan  un  paraje  arrn<>so,  un 
arenal  [de  xalli  arena].  Xalpa  so  llaman. 
1,  un  pueblo  en  Tabasco  [Mühl.  II,  28]  2, 
hacienda  cerca  de  Huehuetooa  cerca  del  ^ 
valle  de  México  3,  Real  en  la  Diput.  de  Bo. 
laños  en  Gaadalaxara  4,  id.  en  la  de  Hos- 
totipaquillo  Xalpan  es  un  lugar  en  Q,uere- 
taro. 

§  72.  Citaré  ahora  los  nombres  de  lu- 
gares que  se  encuentran  repetidas  veces  en 
Guatemala: 

Dos  lugares: 

Amatenanco  [en  la  muralla  del  papel; 
amatl  papel,  tenamitt  mnralls]:  1,  pueblo 
en  la  prov.  Chiapa,  distr.  Ciudad  Real;  2, 
(Saniiago)  pueblo  en  la  prov.  Totoaioapao, 
distr.  Huehuetenango,  curato  Cuiioo.— 
6hümolta  [ahora  Chamula]  (propiamente: 
ChiamoUa:  de  chía,  semilla  de  chía,  y  mo* 
lli  caldo,  sopa):  dos  pueblos  en  la  prov.  de 
Chia|>a,  distr.  Ciudad  Real.^-CAtopon  [del 
mismo  chia]  Y.  antes.—  Ikaquauhtlan  [Is^ 
guatan]  [lugar  de  las  águilas  itzquauhtlij 
según  Hernández  águila  novacula,  según 
Liohtenstein  falco  destructor  y  vultur  har- 
pyia;  la  palabra  está  compuesta  de  itztli 
obsidiana  y  quauhtli  águila):  1,  pueblo  en 
la  prov.  de  Chiapa,  distr.  Toxtla,  curato 
Tapilula  2  [con  la  adición  Todos  Santos] 
pueblo  en  la  prov.  Itzcuintla,  distr.  Huaza- 
capan,  ouratí)  Xinacantan. — Mixco  Y.  an- 
tes.— Mixtlan  Y.  antes. — Pochotla  [bosque 
de  U  claso  de  pinos  pochotl  ó  pucholl\  tn 
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idioma  de  Haiti  cetbef  en  Afrioa  benten]:  1, 
^Pochutá)  pueblo  en  la  prov.  Chiapa,  distr. 
Taxtla  2,  [Puchuta]  pueblo  desierto  en  la 
prov.  Solóla,  Distr.  Atitlan,  onrato  Patutul. 
-—Quauhtemallan  [ahora  Gruatemala]  V. 
^xpleL.'—Tepetzontli  [Tepesonte]  V.  antes. 
— Tzacualpa  [Zacualpa]  (cercado  de  varias 
ülases)  [de  tzaqua  cerrar,  tapar]:  1,  [el  Es- 
píritu Santo]  pueblo  en  el  distr.  Solóla,  cu* 
Joyabach;  2,  pueblo  en  ruinas  en  una  isla 
de  la  laguna  Gruixar  en  la  prov.  de  S.  Sal- 
vador. Propiamente  no  se  diferencia  de  él 
Tzaqualpan\Zacualpan]  lagar  con  minas 
en  la  prov.  de  México;  sinónimo  es  Tza 
qualco:  (Mühl.  II,  388)  gran  pueblo  cerca 
de  la  laguna  de  igual  nombre;  Tzacualti* 
pan  [Zacualttpan]:  gran  pueblo  cerca  de 
Huexotla  en  la  prov.  de  México,  cerca  de 
los  limites  de  'Veraoroz  [Yepes;  Mühl.  II, 
281]. — Tzinacantla  V.  antes. 

Tres  luf^aresí 

AtülamY.  BXítea.-'Ckiquin^lla  [Chiqui' 
muía]  V.  antes. — Gomalapan  V.  antes. — 
Comitlqn  (lugar  de  los  jarros,  comitl;  1, 
[Juarros  Camitían]  pueblo  y  carato  princ. 
en  la  prov.  Chiapa,  distr.  Oindad  Real;  se- 
gún Mühl.  [I[,  15]  en  IG'^  11'  L.  N.  y  94'> 
48^  Long.  O.;  2,  [Juarros  8.  Cruz  ComUan] 
pueblo  en  la  prov.  Quetzaltenango,  curato 
Santiago  Texutla;  3,  rio  tributario  del  Ta«  | 


basco  fin  Chiapa  [Mühl.  II,  15]. — Maxalte'^ 
nango  V.  antes. — Nonoalco  V.  antes.i — J^i' 
nolla  [Pínula]  Y.  antes. — QueizaUepfse  T- 
antea. — Zacapa  Y.  antes. 

Cuatro  lugares:  QuetzaltenangQ  [on  la 
muraíla,  [ienamül]  de  las  plumas  magnífi* 
cas  ó  de  ios  pájaros  qttetzaUi  ( Quezalte'* 
nango):  1,  una  prov.  de  Cruatemala  y  »a 
capital  [Espíritu  Santo]  2,  (S.  Sebastian) 
pueblo  en  la  prov.  Suohiltepeques,  onrato 
ICetaluleu,  4,  dos  pueblos  en  el  distr.  da  S« 
Salvador. 

Cinco  y  seis  lugares: 

Huitztlan  (lugar  de  las  espinas,  huiztli} 
nombre  de  lugar,  del  cual  he  tratado  antes 
al  hablar  de  los  puntos  cardinales  del  mun- 
do: 1,  rio  en  Chiapa  y  Soconusco  que  entra 
en  el  pacífico  2, 3,  [Cfuistan]  dos  pueblos  «n 
la  prov.  de  Chiapa,  distr.  Ciudad  Real,  peí*- 
teneciente  al  curato  Oxohuc  4,  (Ouista) 
pueblo  en  el  distr  de  Soconusco  de  la  naÍ9« 
ma  prov.,  curato  G-ue^etan  5,  y  6,  [S.  Ana 
y  S.  Antonio  G-uista]:  dos  pueblos  en  la  pro- 
vincia Totonicapan,  distr.  Huehuetenango, 
curato   Xacaltenango, — Mazahua  [Masa* 
gua]  cinco  pueblos  que  se  han  tratado  al 
hablar  de  la  nación  antigua  mex.  de  los 
Mazahuas.  —  Zacatepec    {Sacatepeques): 
seis  pueblos,  Y.  arriba. 
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A  Comisión  qne  auscribei  tiene  el  honor  de  manifestar  á  la  respetable  So- 
ciedad de  G-eografía,  qae  no  teniendo  los  si^es  ¿eográfioos  ó  geroglifioos  para 
identificar  los  nombres  de  lagares  azteoos  que  contiene  la  obra  alemana  del 
Dr.  Soschmann,  con  el  objeto  de  que  se  corrija  en  lo  intrínsico  dicha  obra, 
aegnn  se  colige  de  la  comunicación  del  Sr.  socio  Lie.  D.  José  Fernando  Ra- 
mírez, solo  se  ha  restringido  á  la  corrección  ortográfica  T  analítica  de  los  es- 
presados  nombres,  poniéndolos  por  orden  alfabético  para  eritar  repeticiones. 
En  tal  virtud  y  para  que  se  marque  bien  la  correccioni  sujeta  á  la  delibera- 
don  de  la  misma  Sociedad  la  siguiente  proposición. 

Se  insertara  al  fin  de  la  obia  del  Dr.  Buscbmann  la  corrección  de  los  nom- 
bras aztecos  qne  contiene. 


,  Julio  14  de  1859. 
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A  Comisión  qae  suscribej^  tiene  el  honor  de  manifestar  á  la  respetable  So- 
ciedad de  Grsografía,  qoe  no  teniendo  loe  signos  gfeográfioos  ó  geroglifioos  para 
identificar  los  nombres  de  lagares  aztecos  que  contiene  la  obra  alemana  del 
Br.  Baschmann,  con  el  objeto  de  que  se  corrija  en  lo  intríosico  dicba  obra, 
según  se  colige  de  la  comunicación  del  Sr.  socio  Lie.  B.  José  Fernando  Ra- 
mirez,  solo  se  ha  restringido  á  la  corrección  ortográfica  y  analítica  de  los  aa- 
presados  nombres,  poniéndolos  por  orden  alfabético  para  evitar  repeticiones. 
En  tal  virtud  y  para  que  se  marque  bien  la  corrección,  sujeta  á  la  delibera- 
don  de  la  misma  Sociedad  la  siguiente  proposición. 

Se  insertará  al  fin  de  la  objra  del  Br.  Buschmann  la  corrección  de  los  nom- 
bres aztecos  que  contiene. 


México,  Julio  14  de  1859. 
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ACAZAGUASTLAN 


ALMOLOYAS 


AMAQUEMECAN 


AMATITAN 


ANAHUATI 


LÉASE. 


Aoolhüa,  ó  Acoloa'  es  el  plaral,  y  significa 
como  verbo:  rodear,  6  andar  al  darre  dor 
del  agua.  Se  deriba  de  atl  agua,  y  del 
verbo  coloa  rodear  oaminando«  £1  pri« 
mero  sigaifíca  también  los  habitantes  de 
donde  da  vuelta  el  agua,  por  cnanto  á 
que  la  partícula  kua  afija  á  los  nombres 
y  les  dá  la  aignificacion  de  poseedores, 
propietarios  &c.  de  lo  que  significa  el 
nombre. 

Podrá  ser  Acatzahoactlan  pneblo  ó  lagar 
en  que  el  agua  es  sucia,  derivado  de  atl 
agua:  de  catzahuao,  cosa  suoia  y  de  la 
partícula  tlan,  en  junto  cerca. 

Atlmoloyan  pueblo  ó  lugar  en  que  mana 
mucha  agua.  Se  deriva  de  atl  agua,  del 
verbo  moloni,  manar  agua,  y  de  la  pos- 
posición  patíj  en  tiempo  de. 

Amecameoa  pneblo  junto  al  cual  corre  al- 
gún cordón  de  agua.  Se  deriva  de  atl 
agua  y  del  duplicado  mecatl,  cordel, 
soga. 

Amatitian  pneblo  6  lugar  en  que  hay  ó  se 
fabrica  papel.  Se  deriva  de  amaU  pa- 
pel, de  la  ligadura  ¿t,  y  de  la  partícula 
tlan  junto,  en,  con,  cerca. 

El  que  no  habla:  se  deriva  de  á,  no,  y  de 
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AZTLAN 
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CAPULLALPAN 
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CIHUACOHUATL 


LÉASE. 


nahuati  hablar  alto,  coa  garbo,  elegao. 

temeato. 
Pueblo  6  lugar  lleno  de  agua:  en  el  agua. 

Se  deriva  de  all  agua,  de  la  ligadura  ti 

y  de  ílan  en. 

Hoy  AJQsoo.     Pueblo  6  lugar  en  qae  hay 

muoha  ranilla  verde  que  se  cria  entre  las 
yerbas.     Se  deriva  de   atl  agua  y   de 

xochoatl  ranilla.     También  puede  deri- 

varbe  de  ail  y  de  rocheo  floresta. 

Aootzauhcan  pueblo  6  lugar  en  que  se  hila 
con  torno,  levantando  en  alto  la  mano. 
Se  deriva  de  Acó  arriba,  6  en  alto  y 
tzauhcan  en  donde  se  hila;  derivado  del 
verbo  tzahua  hilar  y  de  can  en. 

Azcapotzaloo,  pueblo.  Se  deriva  de  Azoatl 
hormiga:  de  potzalli  derivado  del  verbo 
potzoa  henchir,  apretarse  la  gente,  espe- 
sarce  las  yerbas,  y  de  la  partícula  co  en. 

Pudo  muy  bien  haber  sucedido  lo  que  dice 
el  sabio  escritor,  acerca  de  este  nombre. 
Sin  embargo  me  atrevo  a  decir,  que  esto 
no  obsta  para  que  se  derive  también  de 
il2r¿a¿/ garza  blanca,'6  blancura  del  agua. 
Así  es  que  el  verdadero  derivado  es  Az- 
tatlan^  lugar  ó  país  de  las  garzas,  y  se 
dice  Aztlan,  por  otro  análizis,  por  cuanto 
á  que  en  el  idioma  mexicano  es  muy  fre- 
cuente omitir  ciertas  partículas  llamadas 
ligaduras,  con  el  objeto  de  simplificar  ios 
nombres  y  suavizar  su  pronunciación. 
Por  Cbto  se  vé  repetidas  yeces  escrito  Az" 
Han  y  no  Aztatlan, 

Calpulalpan.  Pueblo  6  lugar  de  muchos 
barriles.  Se  deriva  de  Calpulli^  barrio, 
tribus,  de  tlalli  tierra,  país:  y  de  la  par« 
tícula  pan  en,  sobre,  junto. 

Cihuacoatl.  Apelativo  que  significa  mujer 
culebra,  mujer  serpiente.     Se  deriva  de 

Tomo  TIII,— 19 


146 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


31 


32 


36 


60 


82 


186 


128 


82 


84 


COXCATLAN 


COLHUIS 


CUITLATECATL 


CULIACAN 


COLZUMALaUAPAN. 


CUERNAVACA 


CHALLI. 


CHALtiUESES 


CHALCHIQUITEC 


LÉASE. 


cíhuatl  mujer,  6  género  femenino,  y  de 
coatí  oulebra  &. 

Cozoatlan.  Pueblo  6  lugar  en  qne  hay  6 
fabrican  ooUares,  joyas,  piedras  preoiosas, 
labradas  de  forma  redonda.  Se  deriv& 
de  cozcatlf  joya»  y  de  tlatij  en. 

Colhuaque  es  el  plural  de  colhua  de  la  des- 
oendenoia  antigua  yieja. 

Podrá  ser  nombre  propio,  6  puede  ser  Cui" 
catcceUl  del  país,  6  de  la  desotndanoia  de 
cantores.  Se  deriva  de  cuicatl,  canto;  y 
este  del  verbo  cuica  cantar,  y  de  tecatl 
partícula  que  indica  nacionalidad,  ó  equi- 
valente al  artículo  castellano  de. 

Ooloacan:  lugar  donde  tuerce  6  rodea  el  oa- 
minante.  Se  deriva  del  verbo  coloa  ro- 
dear yendo  camino,  y  de  la  partícula 
can  en. 

Cozamaloapan  pueblo  6  lugar  en  que  la  sa- 
perfioie  del  agua  forma  varios  colores  se- 
mejantes á  los  del  tris.  Se  deriva  de  co- 
zamalotl  arco  del  cielo,  de  atl  agua,  y 
de  pan  en,  sobre,  encima. 

Cuauhnahuac.  Pueblo  que  se  halla  cerca 
de  algún  monte.  Se  deriva  de  cuauhtla 
montaña  deleitable  y  de  uahuac  cerca, 
en  por  de,  par  de. 

Esmeralda  bruta.  De  este  y  de  chinohtli 
cosa  hecha,  fabricada,  se  compone  chaU 
chihuitl,  6  chalchiuohtli,  esmeralda  ya 
pulida,  fabricada. 

Ghaloa  es  el  plural  de  chalcaU^  natural  ú 
oriundo  del  pueblo  de  Chalco. 

Debe  ser  chalohihuitl,  esmeralda  ya  pulida. 
Porque  si  de  cAa¿/t,  y  chiquihuiil^  cesto, 
canasto,  se  derivara,  habia  de  decir  chal^ 
chiquihuitl  canasta  preciosai  ^  de  esme- 
ralda. 
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CBALCHmUITBS 
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cmCHIMECOS... 
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GUATEMALA 


GUAUTL  DE  LAS  AlULPAS... 


GUEGUBTBNANGO 


LÉASE. 


Chimaltenanco.  Pueblo:  Se  deriva  de  chú 
malli  rodela,  escudo:  y  de  tenancOf  don- 
de  hay  muralla  de  piedra,  y  este  de  te* 
namitj  maralla  y  de  la  partioala  co  eO| 
sobre. 

Ghalchiobtin  es  el  plural  de  chalchihuitlj 
si  es  que  tiene  plural;  porque  los  nom- 
bres de  oosas  inanimadas,  en  mexicano, 
no  tienen  plural. 

Chicomexochitl  siete  flores.  Se  deriva  de 
chicóme  siete  y  de  zochitl  flor. 

Ghiqnihuitl,  canasta,  cesto. 

Chichlmeca  es  el  plural  de  chichimecafL 

Pueblo.  También  podrá  ser  Chichicatlan. 
Metafóricamente  pueblo  6  lugar  de  ira- 
cundos, derivado  de  chichicatl^  hiél,  y  de 
tlan  en,  junto.  También  podra  ser  Chu 
chicachtlan  lugar  en  que  hay  semilla 
amarga  de  cosas.  Se  deriva  de  chichic^ 
cosa  amarga,  y  de  (ichtli  semilla,  pepita. 

Gbolollan  metafóricamente,  asilo,  lugar  á 
donde  se  retrae  uno.  Se  deriva  del  ver- 
bal chotoUif  y  este  del  verbo  choloa  huir, 
y  de  an,  eo. 

Cuauhtemallan^  hoy  Guatemala.  En  la 
tinada,  rimero  de  madera.  Se  deriva  de 
cuahuitl  madera  y  de  temalli  timada. 

Cuauhtla-amtlpa.  Pueblo  6  lugar  de  tier- 
ras de  regadio  que  se  halla  junto,  6  cerca 
de  alguna  montana.  Se  deriva  de  Guau* 
hila  montana:  de  Amilli  tierra  de  rega- 
dio, y  de  pa  en,  hacia,  sobre.  También 
puede  derivarse  de  Cuáuhtioj  lugar  de 
águilas  y  de  atnilpa.  Hoy  es  conocido 
con  el  nombre  de  Cuauhtla. 

Huehuetenanco:  Pueblo  6  lugar  de  mura^ 
Has  antiguas.  Se  deriva  de  huehue  vie- 
jo, antiguo,  de  tenatnitl  muralla  y  do  la 
partícula  co  en. 
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HUEIOQUITLA 


HUEHUETBNANGO 


ISTLAN 


JALAPA 


METATE 


MATAGALPA 


MIZTECAZ 


MAPASTBPEC 


MONTEZÜMA. 


Haezotílla  Saaoeda.  Se  deriva  de  Huexotl 
saus  de  la  ligadura  ti  y  de  la  partícula 
lia  en  junto  cerca. 

Hneliuetenaneo.  Ya  se  ha  esplicado  ar- 
riba. También  puede  significar  descen- 
dencia antigua,  abolengo  en  la  linea  ma- 
terna,  derivado  de  Huehue  y  del  imper- 
sonal Tenafíf  madre  y  de  la  partícula 
co  -en. 

Itztlan  pueblo,  6  lagar  de  rouoba  obsidiana 
se  deriva  de  ttztli  obsidiana,  y  de  partí- 
cula Han  en,  junto. 

Xalapa,  pueblo  ó  lagar  en  que  hay  mucha 
arena  y  agua.  Se  deriva  de  xalli  arena, 
6  de  xalla  arenal,  de  atl  agua,  y  da  pa 
en  cerca  junto.    Hoy  Jalapa. 

Metlatl,  piedra  en  que  muelen  las  indias  sa 
maiz  para  sus  tortillas. 

Podrá  ser  Matlapalpa  donde  hay  buenos 
flecheros  6  tiradores.  Se  deriva  de  Ma^ 
tlapalli  6  matlapaltic  buen  bracero  que 
tira  mucha,  y  de  la  partícula  pa  en  &o. 

Mixteca  es  el  plural  de  EiztecatL  Meta« 
foricamente  el  que  se  opone  £  todo,  6  el 
que  pelea  tendido  bocabajo,  6  el  que  tie- 
ne la  cara  barnizada  de  blanco. 

Mapachtepeo  cerro  de  animales  llamados 
ratones  en  el  Perú.  Aquí  la  gente  del 
campo  les  llama  tejones.  Se  deriva  de 
Mapach  el  referido  animal  y  de  tepec  de- 
rivado de  Tepetl,  cerro. 

Motezoma.  El  que  se  enoja,  tiene  seHo. 
Se  deriva  del  pronombre  reflexivo  mo  que 
equivale  al  castellano  re,  y  del  verbo  te^ 
zoma  enojarse,  tener  un  aspecto  bastan* 
te  serio.  También  paede  decirse  Mo^ 
teuczoma  y  entonces  significa,  tú  señor 
enojen  serio,  derivado  del  pronombre  po« 
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POPOLOCA 


PANALOYAN 
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qUILAZTLl 
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sesivo  Mo  tuyo,  de  Tentli  señor  y  del 
verbo  ztyma  ver  oon  oeño, 

Moyoepan,  donde  la  saperfioie  del  agua 
abtt^a  en  mosquitos.  Se  deriva  de  Mo^ 
yoil  mosoo  llamado  sanoudo,  de  )iil  agua, 
y  de  pan  en,  oobre. 

Nahaatiaca  es  el  plaral  de  JNahuaílacatl 
deso«ndiente  6  de  origen  Náhuatl.  Se 
deriva  de  Náhuatl  oosa  que  »uena  bien, 
hombre,  ladino,  elocuente,  y  de  tladUtl 
persona. 

Nexapa  donde  el  agua  parece  se6a.  Se  de- 
riva de  Nextli  ceniza,  de  atl  agua,  y  de 
pa  en. 

Oaxyacao  punta  del  lugar  donde  se  dá  el 
fruto  llamado  hnaje  comestible,  especie 
de  silicua.  Se  deriva  de  Oaxin  silicua 
y  de  yacac  punta,  nariz,  6  entrada. 

OtoBca  es  el -plural  de  Otomatl,  de  origen 
otomí. 

Ocotzincdy  pueblo  6  lugar  en  qne  hay  mu- 
cho pino.     Aquí  significa  á  la  salida  de 

-  tal  lagar,  porque  se  deriva  de  ocotl  pino 
y  de  la  partícula  tzinco  estremidad,  ori- 
ficio. También  puede  significar  el  pe- 
queño Ocotal  por  la  misma  partícula 
tzíTtcoque  indica  diminución. 

Plnral  de  popolocatl,  gente  bárbara,  nación 
que  habla  lenguaje  bárbaro. 

Panvaloyan:  logar  en  que  se  vadea.  Se  de* 
riva  depanvalo  pasivo  de  paño  pasar,  y 
de  la  partíoala  yan  en,  tiempo  de  cerca. 

Qnetzaltenanco,  donde  hay  muchas  mura- 
llas hermosas  de  piedra.  Se  deriva  de 
quetzalli  cosa  preciosa,  pluma  preciosa, 
dd  tenamitl  muralla  de  piedra,  y  de  la 
partíoala  ro,  en. 

Podrá  ser   Quilachtli^  semilla,  pepita,  de 
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(ÍUETZA.TENANGO 
qUAUHCHINANCO. 

SOLTECA  

SOCONOSCO 

SUCHILTEPEi^UES 

SOCONUSCO 

SACATEPEQ^UES... 

SOYATITAN 

SOLÓLA 


TULA 


TOLUCA 


LÉASE. 


color  verdo.  Se  deriva  de  quil  cosa  verde 
y  de  achtli  semilla. 

Yide  Qaetzaltenanco. 

Hoy  Craachinaogo:  Donde  hay  barandas, 
estacadas,  ó  palenque.  Se  deriva  de  Cua-^ 
huitl  madera,  de  chinamitl  setO|  cerca,  j 
de  la  partíoala  eo  en. 

Zolteca  es  el  plaral  de  ZoUecatlj  de  origen 
de  zallan  donde  hay  machos  codornices, 
6  de  la  nación  que  se  pinta  del  color  de 
estas  aves. 

Xx)conochco,  donde  hay  macha  tona  agria 
se  deriva  de  xocotl  cosa  agria,  de  noch* 
ili  tana  y  de  la  partíoala  co  en. 

Xochitepeca  es  el  plaral  de  XochitepecaÜ 
natural  ú  originario  del  pueblo  de  Xo* 
chüepecy  cerro  de  flores.  Se  deriva  de 
Xóchitl  flor,  y  de  tepec  en  el  cerro. 

Yide  Xoconochop. 

Zacatepeca  es  el  plaral  de  Zacatepecatl, 
originario  del  pueblo  de  Zaoatepec.  Se 
deriva  de  zaccUl  paja,  y  de  fepec. 

Zoyatitlan:  pueblo  ó  lugar  en  que  se  culti- 
va la  palma;  palmar.  Se  deriva  de  2iOyatl 
palma,  de  la  ligadura  ti  y  de  la  partíoa- 
la tlan. 

Zololan;  pueblo  de  antigüedades,  especie  de 

museo.  Se  deriva  del  verbal  zololli  del 
verbo  zoloa  envejecer  cosas,  y  de  la  par- 
tícula tlatif  cuya  t  se  omite,  siempre  que 
en  composición  queda  en  medio  de  dos  /. 

Tolian;  pueblo  6  lugar  en  que  hay  abun- 
dancia de  juncia.  Se  deriva  de  ToUin 
juncia  y  de  tlan  según  la  esplicacion  an- 
terior  de  esta  partícula. 

Tolocau.  Pueblo  6  lugar  en  que  se  manifies. 
ta  macha  obediencia  inclinando  la  cabeza- 
Se  deriva  del  verbo  taha  abajar  6  incli- 
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TUXTLA 


TASCO 


TEPEZALAE 


TAMAPACHCO 


TAHAZUNCHALB 


TANCANHUITZ 


TXJZULUTLAN 


TENOTEPE 


TESCUCO 
TEOLLAN 


nar  la  cabeza,  j  de  la  partíanla  can  en, 

donde,  sobre. 
Tochtlan.  Paeblo  6  lagar  en  qne  hay  ma* 

ohos  conejos.  Se  deriva  de  Tochtli  conejo 

y  de  la  afija  tlan. 

Tlachoo:  Paeblo  6  lugar  en  qne  hay  jnego 

de  pelota.  Se  deriva  de  Tlachili  jnego  y 
de  co  en. 

Tepetzalan  entre  sierras:  quebrada  de  mon- 
te. Se  deriva  ile  tepetl  oerro,  montei  y 
de  la  preposición  Ínter  tzallan,  entre,  en 
medio. 

Tlamapachoo:  Pueblo  ó  lugar  donde  se  caza 
inclinando  el  cuerpo.  Se  deriva  del  ver- 
bo tlamaf  cazar,  caativar:  de  pacboa  aba- 
jarse inclinando  el  cuerpo  y  de  la  partí- 
cula co  en. 

Tamazoltlalli:  Pueblo  6  lugar  en  que  hay 
escuerzos  6  sapos.  Se  deriva  de  Tamazo- 
II  in  sapo,  y  de  tlalli.  También  puede  sig- 
nificar [qne  la  tierra]  que  la  tierra  es  del 

color  del  sapo. 

Podrá  ser  también  Tlatzcanhuttz,  lugar  6 
pueblo  de  donde  viene  el  ciprés  ó  cedro. 

Se  deriva  de  Tlatzcan  cedro  y  del  verbo 
huitz  venir. 

Podrá  ser  Tozoliztlan  donde  se  velií  mocho 
metafóricamente  atalaya.  Se  deriva  de 
tozoUztli  el  acto  de  velar  y  de  la  partí- 
cula tlan. 

Tenotepeo:  orilla  del  camino  para  el  cerro. 
Se  deriva  de  ientli  orilla;  de  otli  camino, 
y  de  tepec  en  el  cerro.  Podrá  ser  tam« 
bien  TenochtepeCf  cerro  en  que  se  da  mu- 
cha tuna  ordinaria.  Se  deriva  de  tenoch^ 
tu  la  referida  tuna  y  de  tepec. 

Tetzcooo. 

Podrá  ser  Teotlan,  lugar  de  los  dioses.    Se 
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TEUZTEPETL 


TAPALAPA 


TAPILULA 
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XALISCO 


XOCHIMILCOS,  CHALQUESES, 
TEPANECOS,  AOOLHUIS  TLA- 
HUICOS,  TLAXCALTECOS  Y 
AZTECOS. 


^IILOTEPEQUBS. 


XILITLA 


XUTICALPA 


XINAOATAN. 
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deriva  de  Teotl  Dios  y  de  la  partíoal& 
tlan  60,  jonto. 

Podrá  ser  Tepanahaízapa:  paso  de  las  per- 
sonas ea  el  rio:  exceso,  ventaja  de  agua. 
Se  deriva  de  tepanahuiZf  exoeso,  y  de 
apaH  en  el  agua,  ó  de  tepanahui  pasar 
oon  ventaja,  aventajar. 

Teuotepetl:  cerro  de  los  caballeros,  6  oerro 
impokiente,  magestriso.  Se  deriva  de 
TeuclUi  señor,  caballero,  y  de  tepeíL 

Tlapallapan,  lugar  ddl  agaa  teñida.  Se  de- 
riva de  tlapalli  color  para  pintar,  ó  cosa 
teñida  y  de  apan  en  H  agua. 

Tlapilolan.  Donde  se  ahorca,  ó  se  cnelgan 
codas.  Se  deriva  de  tlapilloli  cosa  colga- 
da. 

Huexotzinoa  es  el  plaral  de  Haexotzinoatl 
natural  de  Huejooinco. 

Xalixoo:  frente  al  arenal,  6  saperñcie  do  61. 
Se  deriva  de  xa//t,  arena  y  de  ixco  frente. 

Xochimiloa  es  el  plaral  de  Xochimifcatl: 
Chuica  de  ChcUcatl:  Tespaneca  de  Tec^ 
panecatl:  Acolhua  de  Acolhua:  Tlahui^ 
ca  de  Tlahuicatl:  Tlaxcalteca  de  Tlax^ 
caltecatl;  Azteca  de  Aztecall. 

Xilotepeoa  es  el  plural  de  Xiloiepccatl^  na- 
tural de  Xilotepec;  hoy  Jilotepec. 

Podrá  ser  Xilotla:  tiempo  de  mazorca  de 
maiz  tierno  y  por  cuajar.  Se  deriva  de 
Xilotl  itiaiz  tierno  que  le  llaman  jilote,  y 
de  la  partíoala  tía  en,  tiempo  de. 

Podrá  ser  Xochicalpa:  casa  con  jardin  de 
flores.  Se  deriva  de  xochitl  flor  y  de  cal^ 

pan  en  la  casa. 
Podrá  ser  xinaoatlan:  lugar  de  desnudez. 

Se  deriva  de  xinaca  cosa  desnuda,  pura 
carne  y  de  tlan  en,  junto. 
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IXnCALPA 


32 


35 


ZACATECAS 


ZAPOTECA 


32 


TLASCALTECAS 


136 


TLALPUIAHUA, 


126 


TgONATL. 


LÉASE. 


Podrá  ser  Xin-otenoa.  Destrnocion  de  los 
habitantes  en  la  orilla  del  camino.  Se 
deriva  del  verbo  xini  desvaratarse,  caer- 
se: de  otenca  plural  de  otencatl  habitan* 
te  en  la  orilla  del  camino. 

Podri  ser  XomuIIi,  rincón. 

Podrá  ser  Xiohoalpan.  Metafóricamente 
casas  hermosas.  Se  deriva  de  Xiuh  cosa 
hermosa,  y  de  cafpa  orden  de  casas.  Tam* 
bien  podrá  significar  casas  hechas  de  yer- 
bas. Compuesto  de  xihuitl  yerba  y  de 
calpa  caserío. 

Zacateca  es  el  plural  de  Zacatecatl  natural 
originario  de  ZacatUm  hoy  Zacatecas. 

Tzapoteoa  es  el  plural  de  TzapotecaU  ori* 
ginario  de  Tzapotlan  convirtiendo  tlan 
en  tecatl  para  el  nacional. 

Tlaxoalteca  es  el  plural  de  Tlaxcaltecatl 
originario  de  Tlaxoallan  que  convierte  la 
partícula  lan  en  tecatl  para  el  nacional. 

Tlalpoxahuac.  Pueblo  6  lagar  en  que  la 
tierra  es  flojai  esponjada.  Se  deriva  de 
tlalli  tierra,  y  de  poxahuac,  cosa  fojay  etc. 

Tztnatl:  pájaro  á  manera  de  tordo. 


Tav«  TIlI.wtP 


El  antiguo  Departamento  de  Veracruz,  según  el  catecismo  de  GeograíYa 
Universal,  publicado  en  1837  por  el  Exmo.  Sr.  general  D.  Juan  Ñ.  Almonto, 
linda  al  E.  con  el  golfo  de  México,  al  N.  con  el  Departamento  de  Tamauli* 
pas,  al  S.  con  el  de  Oajaca,  y  al  O.  con  los  de  San  Luis,  Puebla  y  México* 

La  siguiente  tabla  demuestra  la  respectiva  situación  de  cada  uno  de  los 
partidos  con  el  de  la  capital  del  propio  Departamento. 


.  PARTIDOS. 


Teratmi 

Tampieo  (P?  Tie- 

jo) 

Jalapa 

lisantla — .. .- 

Jalaeingo,. 

fapantla 

Orizava 

Córdol^a 

Cosamaloapati.. . 
8.  ikñdréfi  Tmtia. 
Saatiago  Tnxtla .. 

Aeayuean 

Haimangaillo . . . 


Al  £«te« 


El  golfo  de  México. 

ídem. 

Veracraz 

ídem 

Jalapa  y  Misantla. 

Veracruz 

ídem 

ídem 

Acáyucan 

Veracruz 

S.  Andrés  Tuxtla.. 

Veracauz 

Dep.  de  Ohiapas. . 


/ll  Oeste. 


Al  ATorte. 


Jalapa. 


Dep.  de  S.  Luis. . . 

Jtlacingo 

ídem 

Depart.  de  Puebla. 

Jalacingo 

Depart.  de  Puebla. 

Orizava 

Veracniz. 

Santiago  Tuxtla . . . 
Cosaraaloapan. . . . 
Depart.  de  Oajaca. 
Acayucati 


El  golfo  y  Tuapan. 

Tamaulipas 

Misantla 

El  golfo  de  México. 

Misantla 

Depart.  de  Puebla. 
Córdoba 


Jalapa 

Veracruz 

£1  mar 

ídem 

El  golfo 

Dep.  de  Tabasco. 


Al  Sur« 


Cosamaloapan. 

Puebla  y  México. 

Córdoba. 

Jalapa. 

Depart  do  Puebla. 

Veracruz. 

Misantla  y  Songoli- 

ca. 
Orizava. 

Depart  de  Oajaca. 
Acáyucan. 
S.  Andrés  Tuxtla. 
Dep.  de  Chiapas. 
Ídem. 


México,  Marzo  de  1860. — A.  M.  S. 


I~ 


TABIjA   ESintigno  Departamento   de 
Teraerna 


I  X.  c 
Veracruz, 


120 


26 


37 


42 


50 


30 


40 


27J 


29 


38 


40 


60 


123 


Tampiem 

94  : 


111 


1 


103 


46 

144  I 

-í 


154  I 


14 


n 


149  I 

■ 


158 


160 


180 


243 


riíxtio 


é 


V. 


Santiago  Tuxtía. 


24 


87 


Z. 

Aeoyucan, 


63 


HtUmanquülo, 


1?  Las  distanoia  Jabíes;  y  respecto  de  la  Capital  del  Departa* 
mentó,  se  hao  preferiaoion  por  mar,  mucho  mas  violenta,  es  aoci< 
dental.  Para  JalapajVeraoruz.  De  Córdoba  y  Orizava  á  Jalapa, 
se  mide  la  distancia 

2?  t  Indioa  la  Caj 

3?  Lo8  logares  qo( 
México,  Marzo 


y 


Cascada  de  HuancMnango. 


^'Bntre  los  objetos  mas  grandiosos  y  mag- 
nffiooB  con  qae  la  naturaleza  ha  querido 
enriquecer  á  la  República  Mexicana,  debe 
iaclairsQ  »in  duda  alguna  la  oa^rcada  de  que 
Yamr.s  á  hablar,  de  la  cual  apenas  tienen 
noticia  unos  ousntos  mexicanos,  y  ningu- 
na aeguramf'nte  los  estranjeros  que  residen 
aa  este  paiS}  ó  que  lo  han  yísitado,  ya  por 
pura  oariosidad,  ya  para  hacer  de  él  un  es* 
todio  oi^ntifioo^ 

''Mientras  ▼emos  ponderar  en  tan  pompo- 
sas de:ioripciones  la  catardta  del  Niágara, 
el  Salto  lie  Tequendama,  las  cascadas  d^ 
Hontmorenci,  las  de  la  Suiza  y  otras  mu- 
chas, existo  ignorada  en  lo  interior  de  la 
República  Mexioana,  á  la  corta  distancia 
de  43  iegaasde  sn  capital,  una  cascada  tan 
digna  de  atención  por  laa  dispQsiciones  par- 
ticolaies  que  )e  ha  dado  la  naturai^zay  oo* 
roo  por  la  frondosidad  y  hern^osora  del  ter- 
reno en  donde  se  halla. 

"Esta  cascada,  tal  vez  la  mas  alta  de  las 
de  la  República  y  acaso  de  todas  las  de  la 
América  septentrionali  (#)  está  situada  á 

(*)  La  catarata  del  Niágara  es  famosa,  no  por  su 
altura,  sino  por  la  considerable  cantidad  de  sus  aguas, 
qae  fonnan  en  su  caida  una  capa  de  carca  de  1,300  pa- 
sos de  estenivion,  y  hace  correr  seiscientos  setenta  y  dos 
mil  toneles  de  agua  por  minuto;  pero  esta  enorme  masa 
de  agua  apenas  se  precipita  de  una  altura  de  cincuenta 
▼aras,  esto  es,  de  una  altura  casi  tres  vece-i  menor  que 
la  de  la  cascada  de  Huaucbinango,  y  no  puede  compa- 
rarse con  esta  en  cuanto  6  la  frondosidad,  yariedad  y  rí- 
qaeta  da  ras  torranoa. 


cuatro  leguas  del  pueblo  de  Hoauchinango, 
y  á  una  del  pueblecjllo  de  Necaxa.  El  rio 
que  la  forma  es  el  Totolapa^  el  cual  reúbe 
en  su  curso  otros  afluentes  antes  de  llagar 
á  la  primera  calda  de  suj  aguas,  que  se  en- 
cuentra á  cosa  de  una  milla  mas  allá  de 
Necaxa  y  se  llama  la  Ventana^  en  donde  se 
precipitan  aquellas,  desde  una  altura  de 
cincuenta  y  cinco  varas.  Dos  anillas  y  me. 
día  mas  abajo  de  este  lugar,  haciendo  al  río 
una  inflexión  6  vuelta  de  S.  O.  á  N.  G.,  se 
halla  el  salta  ó  la  casca' I  a  graad^,  ven  lade- 
ramente niagnífioai  llamada  Ixílamacay  y 
cuyas  abundantes  agu^s  se  dividen  en  fres 
rau  jales,  ¿armando  otras  tantas  caida^,  en 
un  espacio  de  veintiséis  vara39  incluyendo 
los  terrenos  que  las  separan. 

'*La  cantidad  de  agua  que  se  precipita^ 
eS)  (según  el  calculo  aproxicuaijo  que  puda 
hacer)  de  setenta  piéd  cahJQos,  con  una  ve* 
locidad  de  diez  pies  en  ci^da  segundo  dt 
tiempo,  6  doce  mil  varas  por  minuto,  cayeu' 
do  en  un  abismo  6  furmando  un  salto  do 
ciento  treinta  y  cinco  varas  de  altura.  El 
ruido  que  hacen  las  aguas  en  estas  caidas 
se  asemeja  á  un  trueno  atmosférico  prolon- 
gado, y  la  niebla  perpetua  que  forman  es 
tan  espesa  y  blanquecina,  que  impide  dis- 
tinguir los  objetos  con  la  vista  á  diez  ó  doce 
varas  de  distancia,  estampa  primera.  Les 
tres  raudales  caen  separados  por  rocas  ooro- 
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nadas  de  vegetacioD,  y  formando  oada  nno 
nna  cascada  distinta  é  independiente  por 
espacio  de  cerca  de  noventa  varas  contadas 
desde  el  panto  de  desprendimiento  hacia 
abajo;  pero  por  la  velocidad  qne  adquieren 
las  aguasi  por  la  evaporación  que  esperi- 
montan,  y  por  otras  cansas,  qne  influyen 
en  ellas  an|;es  de  llegar  á  la  caldera,  se  con- 
funden y  convierten  en  ana  sola  masa  es- 
pumosa, que  va  adquiriendo  mayor  densi- 
dad á  medida  que  se  acerca  al  panto  del 
golpe,  en  donde  es  indescribible  la  fuerza 
con  que  chocan,  se  agitan,  hierven  y  se  le- 
vantan enormes  volúmenes  y  remolinos  de 
agua  conmovidos,  rechazados  y  trastorna- 
dos en  todas  direcciones.  Pero  lo  mas  ad- 
mirable y  estraordinario  de  esta  cascada,  es 
la  variedad  de  climas  y  de  frutos  que  pre- 
senta en  sos  terrenos,  según  la  situación  6 
diferencia  de  nivel  de  cada  uno  de  ellos. 
En  la  parte  alta,  se  ven  el  ocote,  el  pino 
común,  el  encino,  los  heléchos  y  otras  pro- 
ducciones propias  de  la  tierras  frías,  y  de 
las  tenipladas;  y  en  la  parte  baja,  principal- 
mente hacia  el  S.  O.  al  pié  de  la  cascada, 
crecen  con  lozanía  hermosos  platanares  de 
diferentes  especies  {musa  paradisiaca — 
musa  sapientum'^y  acaso,  musa  regia  de 
Rumph)  la  caña  dulce,  el  arbusto  de  la  ce- 
ra {myrica  cerífera)  la  granadita  de  china 
{passiflara — tacsonia)^  y  otros  fhitos  de  las 
tierras  calientes. 


'^La  estampa  número  2  representa 
mesa  6  superficie  superior  del  terreno 
donde  corre  el  rio,  los  islotes  que  forma 
la  división  de  sus  aguas  hasta  los  pantos 
caida  de  los  tres  raudales.     En  esta  pli 
cié  dominan  la  lava  azul  y  ht  aUnendriJ 
y  en  la  parte  baja  al  nivel  de  la  caldera, < 
mina  la  tierra  hortense  ó  fecunda   [kut 
interrumpida  de  vez  en  cuando  por  tn 
de  arcilla  endurecida  y  de  toba  cal 

''El  rio,  desde  el  salto  de  la  T 
corre  con  un  desnivel  ó  declive  de 
horizonte  hasta  el  punto  de  caida  de 
raudales,  el  cual  se  halla  á  6,511  pi 
el  nivel  del  mar  [1.837  varas  oastel 

'^El  termómetro  de  Réanmur  c 
sombra,  en  el  mismo  lagar,  á  las  ni 
la  mañana  del  dia  17  de  Karzo  de) 
1853, 14^  2'  y  en  la  parte  inferior, 
de  la  caldera,  á  las  diez  y  media  de 
ma  mañana  y  también  á  la  sombra 
la*»  IV. 

''La  oolamna  de  mercurio  del  mía 
mómetro,  sumergido  éste  en  el  agna 
cerca  del  panto  de  las  oaidas,  á  las 
de  la  mañana,  se  fijo  á  los  9^  19\ 

"El  punteen  donde  se  verifica' 
prendimiento  de  los  tths  raudales,  m 
á  los  30^  16'  de  latitud  N.,  y  á  42  1 
N,  E.  de  México. — ^Agosto  9  de  1853 
conde  de  la  Cortina.*^ 


■^«^^^^^■^^ 


••    1 1       r  ■»! 


m 


1. 


> 


I 


DETERMINACIÓN 


DE  LA 


Nuestro  consocio  el  Sr.  D.  Francisco  Díaz  Covarroblas  ha  publicado  un  precioso  trata* 
do  de  la  posición  geográñoa  de  la  ciudad  dé  México,  con  lüjlúsíion  de  todos  los  cálculos 
precisos  á  trabajos  de  esta  naturaleza. 

La  mayor  parte  de  las  observaciones  hechas,  están  ejecutadas  en  el  Observatorio  pro- 
visional que  el  Sr.  Díaz  Covarrubias  estableció  cerca  dé  la  garita  de  S.  Lázaro;  tengase 
presente  esta  posición  con  relación  á  la  del  Observatorio  del  Colegio  de  Minería,  punto 
de  comparación  de  que  usa  el  referido  Sr.  para  manifestar  el  resultado  de  su  reciente 
(tálenlo,  que  á  continuación  copiannos. 


LATITUD, 


LONGITUD. 


Monumento  de  S.  Lázaro 19^  26'  53"  67 61^  36»  22»  91 

Diferencias  geodétiicas ^    18^^66 4*5    66 


Observatorio  de  Minería 19°  26^  12^'  33 6^^  36ni  28»  67 

Esta  posición  difiere  1"  y  7"  de  la  que  se  admitía  hasta  hoy  para  México. 

Concluye  el  Sr.  Diaz  Covarrubias  su  tratado  oon  una  lista  de  las  posiciones  geográfí- 
de  algunos  pantos  notables  de  México  y  de  sus  alrededores,  la  que  reproducimos  para 
IHailaraDiotí  de  nuetotro  Bolétio. 
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Méxicíí  (Observatorio  de  Minería) .... 

México  (Catedral) 

México  (Convento  de  S.  Agustin)..  .. 

La  Piedad  (Parroquia) 

Ixtacalco    (Parroquia) 

San  Simón  (Iglesia) 

Mexicaitzingo  (Parroquia) 

Ixtapalapa  (Parroquia) 

Ídem  (Cerro) 

Coyoacan  (Parroquia) • . . . . 

San  Ángel  (Conventu  del  Carmen). .. 

Mixcoao  (Parroquia) 

Taoubaya  (Portal de  Cartagena). . . . • 

Chapuliepeo  (Torreón) 

Los  Morales  (Hacienda  de) 

Escuela  de  Agricultura  (Observatorio) 

S.  Francisco  Xocotitlan  (Iglesia) 

Atzoapotzalco  (Parroquia) 

Hacienda  de  Enmedio 

Cerro  del  Peñun  de  hs  Bdíios 

San  Bartolo  (Iglesia) 

Guadalupe  Hidalgo  (Cul^'giaia) 

Chiquihuitd  (Cirro  de) .. , «... 


LATITUD. 

LONGITUD 

• 

'  26^  12" 

3 

En  tiempo  al  Oeste 
de   Greenwich 

£n  aroo  con  respec- 
to á  Minería. 

19^ 

6ii8e 

tn28»  67 

+ 

00' 

00" 

0 

ji 

26    5 

1 

99 

99 

27      5 

— 

0 

22 

8 

n 

25  52 

6 

9» 

99 

27    53 

— 

0 

15 

6 

» 

24    9 

6 

9) 

99 
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+ 

0 

57 

5 

99 

23  28 

9 

99 

99 

24      9 

— 

1 

7 

2 

99 

22  86 

3 

99 

99 

30    00 

4- 

0 

21 

5 

99 

21  31 

2 

99 

99 

23    86 

—i 

1 

10 

6 

99 

21  44 

6 

99 

99 

18    11 

— 

2 

36 

9 

9» 

20  42 

7 

99 

99 

16    70 

— 

2 

58 

1 

99 

21  00 

9 

99 

99 

34      8 

+ 

1 

22 

7 

99 

20  48 

1 

99 

99 

40    41 

-f 

3 

57 

6 

99 

22  23 

3 

99 

99 

38    89 

+ 

2 

34 

8 

91 

24  14 

6 

99 

99 

40    00 

+ 

2 

51 

4 

99 

25  17 

8 

99 

99 

38    57 

H- 

2 

30 

0 

99 

26     7 

4 

99 

19 

45    18 

+ 

4 

9 

2 

9» 

27     2 

2 

99 

99 

36      9 

+ 

1 

52 

9 

99 

28  13 

6 

99 

99 

30    38 

+ 

0 

27 

2 

'9 

S8  52 

4 

It 

99 

39    42 

-f 

2 

42 

8 

99 

30  29 

5 

99 

99. 

35    27 

+ 

1 

40 

5 

99 

26  80 

9 

99 

99 

15      8 

— 

3 

22 

4 

99 

29  38 

7 

99 

99 

28    95 

+ 

0 

5 

7 

99 
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5 

99 

99 

23    15 
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1 

21 

3 

99 
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9 

99 

99 

26    57 

— 

0 

30 
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J 


AL 


POR  D.  JOSÉ  MARÍA  HEREDIA 


(1) 


*'El  qoe  quiera  ver  algo  naevo  debajo 
del  sol,  suba  á  la  onmbre  de  noa  verdadera 
montaña,''  dice  an  eaorítor  moderno. 

Hace  algunos  años  que  deseaba  someter 
&  la  eepeiienoía  tal  asdrcion;  pero  obatacalos 
de  momenti),  y  sobre  todo  la  j9ojedad  consi 
galante  á  ana  aalud  débil  y  á  na  períodn 
largo  de  vida  sedentaria,  habían  frustrado 
mis  designios. 

El  8r.  Sowkins,  pintor  inglés,  me  invitó 
el  1?  del  corriente  Octubre  (3)  í  qne  le 
acompañara  en  au  próxima  espedioion  al 
Nevado  de  Tolnoa,  y  un  amigo  oomplaoien- 
te  y  generoso  allané  al  punto  las  dificulta* 
des  que  sugería  mi  pereda. 

A  las  cuatro  de  la  tardé  salimos  para  la 
hacienda  del  Veladero,  sitnada  á  la  falda 
oriental  del  volean,  y  distante  dneo  leguas 
de  Tolnoa.    Allí  pasamos  la  noohe,  y  debi» 

(1)  TdaMeltomo  1.^  del  Boletín  de  la  Sociedad 
pág.  SS. 

(2)  No  se  eepresa  el  ano,  ni  al  principio  ni  al  fln  de 
eite  artículo,  tal  yez  por  un  olvido  involuntario.  Pero 
■e  cree  sea  el  de  1836,  en  que  el  Sr.  Heredia  residia  en 
Tolnca. — ^Loa  £R. 


mos  las  mayores  atenciones  á  su  adminis- 
trador D.  Jo^é  loitístra,  á  quien  se  sirvió 
recomendarnos  el  Sr.  D.  Jü»é  María  Franco. 

El  2  de  Octubre,  á  las  6  de  la  mañana, 
partimos  acompañados  por  el  Sr.  Inieiitra  y 
tres  ó  cuatro  sirvinntes.  La  subida  es  al 
principio  suave;  pero  rnay  luego  se  vaelte 
áspera  y  pendiente,  prolongando  sus  vuel- 
tas y  revueltas  en  nn  bosqne  de  pinos  gi« 
gantesoos,  al  parecer  interminable.  Como 
á  las  dos  horas  de  marcha  dejamos  atrás 
hacia  la  derecha  las  oambres  peñascosas  y 
perpendicn  lares  del  cerro  nombrado  Tepe- 
huixoo,  y  desde  una  altura  igual  6  superior 
á  U  de  la  cordillera  que  divide  los  vailes  de 
liléxico  y  Toluca,  distingaiamos  ya  por  en« 
tre  los  árboles  las  cimas  nevadas  y  mages- 
tuosas  de  Popooatapetl  é  Ixtacihnatl,  cuan- 
do las' sinuosidades  de  la  vereda  nos  permi- 
tían mirar  al  Oriente.  La  vista  descansa- 
ba mas  cérea  sobre  la  parte  Sudeste  del 
valle  toluqueño,  desarrollado  súbitamente 
á  nuestros  pies  como  un  bello  panorama^ 
con  sus  námerosas  poblaciones  y  ricas  se* 


160 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


menteras,  y  el  hermoso  lago  de  Ateaoo,  do- 
rado por  un  tol  sin  nubes. 

Poco  deapues  comenzó  á  notarse  menor 
espesara  en  el  bosque,  y  una  diminución 
progresiva  en  la  altura  de  los  pinos,  hasta 
que  apenis  igualaba  á  la  de  nuestras  cabe- 
zas. Entonces  pudimos  disfrutar  en  toda 
su  grandeza  la  vasta  perspectiva  que  ofre- 
cia  la  mitad  del  valle  de  Toluca,  y  el  aspeo* 
to  sublime  de  los  picos  altísimos  y  desnu- 
dos que  coronan  el  cráter  del  volcan,  y  di. 
bajados  en  el  azul  profundo  del  cielo,  se  nos 
presentaban  en  una  aproximidad  casi  ater» 
radora,  por  la  estraordinaria  trasparencia 
del  aire. 

La  disminución  de  los  pinos  continuó 
con  rapidez,  según  subíamos,  hasta  que  los' 
últimos  apenas  tenian  media  vara  de  alto, 
ofreciendo  el  singular  espectáculo   de  un 

bosque  en  miniatura.  Al  fin  desaparecie- 
ron, quedando  reducida  la  vegetación  á  una 
yerba  menguada  y  marchita,  entre  la  cual 
sobreftalian  con  frecuencia  los  tallos  espino- 
sos de  una  especie  de  Dipsacus   [vulgar* 

mente  Cardo]  giganteeco,  acaso  peculiar 
de  aquella  región  elevada,  pues  en  ningu- 
na otra  parte  lo  habia  yo  visto.  También 
noté  allí  por  primera  vez  una  planta  peque* 
ña  y  rastrera,  cuyas  hojas  espatiformes  ter* 
minan  en  lindas  flores  sin  olor,  ya  rojas  ya 
amarillas,  ya  matizadas  de  ambos  colores  i 
de  la  familia  de  las  oastillejas,  [flor  de 
muis].  Luego  volví  á  encontrar  esta  mis. 
ma  planta  florida  en  el  fondo  del  cráter  y 
entre  las  arenas  que  conducen  á  los  picos 
roas  elevados. 

Despnes  de  alguna  dilaciooi  encumbra- 
mos á  las  diez  el  borde  Oriental  del  cráter, 
que  es  el  de  mas  fácil  acceso,  por  ser  mu- 
cho mas  bajo  que  el  resto  de  la  circunferen- 
cia de  aquel  inmenso  embudo,  y  hallarse 


libre  de  las  rocas  enormes  que  defienden 
los  otros  lados.  Allí  nos  apeamos  previ- 
niendo á  los  sirvientes  nos  aguardasen  con 
los  caballos  junto  á  las  lagañas  que  ocupan 
el  fondo  del  cráter,  y  emprendimos  subir  á 
pié  hasta  el  pico  basáltico  mas  elevado  ha- 
cia el  Sur,  pasando  á  veces  sobre  la  nievo 
cristalizada.  Esta  parte  del  viaje  era  bien 
fatigosa,  por  la  pendiente  rapidísima  de  las 
altaras,  y  la  flojedad  de  la  arena  resbaladi* 
za  que  la  cubre.  Acaso  habia  también  al- 
gún peligro;  y  en  ciertos  momentos  me  so- 
brecojia  la  ccnviocion  irresistible  de  que  el 
derrumbe  de  la  arena  que  se  precipitaba  á 
reemplazar  la  desalojada  por  nuestros  pies, 
podia  desequilibrar  y  despeñar  sobre  noso- 
tros alguna  de  las  rocas  enormes,  que  pare- 
cían colgar  sobre  nuestras  cabezas.  A  los 
diez  minutos  era  ya  grande  la  fiítíga;  mas 
recordé  afortunadamente  que  el  célebre 
Boussingault  habia  logrado  llegar  aia  mu- 
cha á  la  cima  del  Chimborazo,  con  la  pro* 
caución  de  pararse  un  momento  á  cada  me« 
dio  minuto.  Hioelo  así,  y  logré  llegar  des- 
cansado á  la  cumbre  á  las  once  de  la  ma* 
ñaña. 

B  estábame  subir  á  la  cúspide  del  pico 
aislado  que  por  allí  la  domina,  pero  muy 
luego  tuve  que  abandonar  la  empresa.  A 
mas  de  la  dificultad  que  habia  para  trepar 
y  saltar  en  los  picos  basálticos  y  oasi  verti- 
cales que  la  forman,  noté  que  á  cada  es* 
fuerzo  se  esfoliaba  copiosamente  el  basalto, 
bajo  mis  manos  y  pies. 

Tal  situación  era  bien  poco  segura  6  agra- 
dable, para  quien,  como  yo,  solo  veia  por 
uno  y  otro  lado  profundidades  y  abismos 
inmensos.  Sentóme,  pues,  en  el  ángulo 
mas  oriental  que  forma  la  base  del  pico,  y 
me  abandoné  á  la  contemplación  de  un  es- 
pectáculo maravilloso. 
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El  cielo  sobre  nuestras  cabezas,  profan- 
damente  sereno,  ara  de  nn  bello  azul  osou- 
ro,  pfcnliar  de  aquella  región.  La  Inz  del 
sol  era  tan  débil  oomo  si  se  hallara  eclipsa- 
da en  dos  tercios  de  su  disco,  y  sa  calor 
apenas  era  sensible.  Li  luna,  en  su  cuar- 
to menguante,  brillaba  como  plata,  y  á  la 
simple  vista  se  definían  con  perfecta  distin- 
ción la»  manchas  oscuras  de  su  medio  he- 
misferio. No  dudo  que  habría  distinguido 
á  7enus,  si  este  hermoso  planeta  se  hubie- 
se encontrado  algo  mas  distante  del  sol. 
La  faerza  de  los  sonidos  habia  disminuido 
notablemente  en  aquella  altura.  Mi  san- 
gre circulaba  con  mayor  velocidad,  y  sentia 
impulsos  como  de  lanzarme  á  los  aires. 

Hallábame  suspenso  á  unas  5,230  varas 
•obre  el  mar,  (1)  y  á  mas  de  3,000  respec- 
to de  Toluca;  (2)  elevado  sobre  los  límites 
de  la  vejetacion  y  la  vida;  sentado  en  una 
peña,  que  probablemente  soportaba  por  pri. 
mera  vez  el  peso  de  un  cuerpo  «humano* 
Veíame  en  el  fin  de  la  gran  maceta  centra 
de  Aiiáhuac,  que  desde  este  punto  baja  rá- 
pidamente hacia  el  Sur,  donde  revindioa 
sus  derechos  el  sol  de  los  trópicos;  y  desde 
los  hielos  eternos  de  un  clima  polar,  domi- 
naba con  la  vista  las  zonas  templada  y  tór- 
rida. Mi  aciento  era  el  borde  de  un  volcan: 
por  todas  partes  percibía  en  rastros  eviden- 
tes y  tremendos  la  acción  de  un  fuego  apa- 
gado por  el  trascurso  inmemorial  de  siglos 
y  siglos;  y  en  el  centro  de  aquella  escena 


(1)  Eedueidas  las  5,230  yaru  resultan  4,382,  740 
m«tf05.  Las  observaciones  hechas  por  el  Sr.  D.  Joa* 
q[oin  Yelazqnez  de  León,  dan  4,476,  588  metros  de  ele- 
Taeion  del  nivel  del  mar  á  la  cúspide  del  Picacho  colo- 
rado del  nevado  de  Toinca.  Lerdo  en  su  cuadro  sinóptí» 
eo  pone  4,440  metros. — Los  RE. 

(2)  £1  Sr.  Yelazquez  de  León  dá  de  elevación  del 
Picacho  colorado,  sobrt  el  nivel  de  Toluca,  2,177  varas 
mexicanas  á  1,824,  767  metros. 
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decolada,  en  el  horno  inmenso  que  realiz6 
en  otros  dias  el  Tártaro  de  Virgilio  y  el  in- 
fierno de  Milton,  dormían  hajo  la  luz  áurea 
del  sol  dos  lagos  bellísimos  cuyas  aguas 
glasiales  esoedian  en  pureza  y  hermosura 
á  cuantas  ha  soñado  la  imaginación  de  cual- 
quier poeta.  Al  norte  se  estendian  los  ri- 
cos vaÜes  de  Toluca  é  Ixtlahuaca,  salpica- 
dos de  pequeños  lagos  artificiales,  y  nume- 
rosas poblaciones  y  haoionJas.  El  gran 
monte  cónico  de  Tocntitlan  dominaba  al 
último;  y  mucho  roas  lojo^  terminaba  el 
cuadro  ona  larga  serie  de  alturas.  Al 
Oriente  yacia  el  gran  valle  de  México,  bajo 
un  mar  de  vapores,  entre  el  cual  descolla- 
ban mage^tuosamente  ios  montes  nevados, 
Popooatepetl  é  Ixtaccihuati.  Tras  esas 
cumbres  refulgentes  y  gloriosas,  idolon  de 
mi  fantasía,  torreaban  montañas  tras  de 
montañas,  hasta  que  Us  mas  distantes,  [sin 
duda  lasi  de  Veraoruz]  ocultaban  sus  cimas 
en  una  vasta  zona  de  vapores,  hijos  remo- 
tos dtil  Occeano.  Por  esto  no  logré  distin- 
guir al  Orizava  y  Cofre  de  Perote,  aunque 
las  cumbres  mas  lejanas  y  menos  gigantes- 
cas de  Oajaca  se  veidn  coa  mucha  claridad 
al  Sudeste. 

En  esta  dirección  y  ia  del  Sur,  se  indi- 
naba en  descenso  rápido  la  tierra  caliente, 
cubierta  de  rica  verdura,  criada  de  montes 
y  precipicios,  hat^ta  que  á  unas  cuarenta  6 
cincuenta  leguas,  limitaban  el  horizonte  las 
ramificaciones  gigantescas  de  la  Sierra  Ua- 
dn^  realzadas  en  elevación  por  la  profundi- 
dad de  los  valles  ardientes  que  dominan. 
¡Aquel  admirable  cuadro,  visto  desde  mi 
altora,  presental)a  la  imagen  de  un  mar  só- 
lido, en  que  cada  ola  era  una  montaña! 
Al  eontemplarlo  me  sentí  arrebatado  irresis- 
tiblemente á  la  época  tenebrosa,  anterior  á 
la  creación  del  hombre,  en  que  la  agencia 

Tomo  YIII,-21 


162 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


del  fuego  central  elevó  esas  desigualdades 
enormed  en  la  superfície  del  globo,  aun  no 
consolidada. 

Poco  despuen  grandes  grupos  de  nubes 
formados  al  Sudoeste,  nos  velaron  aquel  es- 
peotáoulo,  é  iluminados  gloriosamente  por 
el  sol,  pasaron  navegando  con  magostad  á 
%  unos  quinientos  pies  bajo  de  nosotros.  Por 
los  intervalos  que  separaban  los  diversos 
grupos,  distinguiamos  á  veoes  las  ranche- 
rías situadas  en  la  falda  del  volcan,  el  lago 
de  (/oatetelco,  y  la  cstremidad  meridional 
de  Tenancingo,  cuya  mayor  parte  oubria 
un  cerro  inmediato.  Otras  nubéculas  mas 
ligeras  subieron  á  estrellarse  en  nuestro 
pico,  y  nos  cubrieron  momentáneamente 
con  la  dispersión  de  sus  vapore?. 

A  la^  ideas  solemnes,  inspiradas  p()r  oua 
dros  tan  sublimes,  siguieron  presto  refle- 
xiones graves  y  melancólicas.  ¡Oh!  como 
se  anonadan  las  glorias  y  afanes  fugitivos 
de  la  débil  mortalidad  ante  estos  momentos 
indestructibles  del  tiempo  y  la  naturaleza! 
Por  primera  vez  habia  llegado  á  tan  estu- 
penda altura,  y  es  probable  que  no  vuelva 
á  recibir  iguales  impresiones  en  el  intervalo 
que  me  separa  del  sepulcro.  ¡Mi  corazón, 
al  que  inflamó  desde  la  niñez  el  amor  noble 
y  puro  de  la  humanidad,  ulcerado  por  orue- 
les  desengaños  y  largas  injusticias,  siente 
apagarse  el  entusiasmo  de  las  pasiones  mas 
generosas,  como  ese  volcan,  cuyo  cráter  han 
trasformado  los  siglos  en  depósito  de  nieves 
eternas! 

Entretanto,  las  nubes  se  acumulaban  en 
torno,  y  fué  necesario  que  pensásemos  en 
partir.  Entonces  precipitamos  algunos  pe- 
ñascos sueltos  hasta  el  fondo  dol  cráter;  y 
al  verlos  rodar  por  aquella  pendiente  de 
nieve  y  arena,  casi  me  arrepentí  de  haber 
profanado  el  reposo  venerable  en  que  ha- 
blan estado  quizá  treinta  ó  cuarenta  siglos. 


Antes  de  bajar,  eché  la  última  ojeada  al 
fondo  del  cráter,  cuyas  lagunas,  reflejando 
con  el  azul  del  cielo  los  colores  blanco,  rojo 
y  negrusco  de  las  arenas  y  cumbres  basál' 
tioas  que  se  elevan  al  rededor  suyo,  presen- 
taban un  aspecto  verdaderamente  mágico. 

Descendimos  en  ocho  ó  diez  minutos  á  la 
orilla  del  lago  mayor,  deslizándonos  por  la 
arena  sobre  los  talones  con  una  sensación 
de  rapidez  solo  comparable  á  la  que  esperi- 
mentan  los  patinadores  sobre  un  plano  in- 
clinado de  hielo.  Las  aguas,  agitadas  por 
un  viento  sudeste,  formaban  olas  pigmeas, 
que  al  romperse  murmurando  en  la  playa, 
dejaban  una  ligera  linea  de  espuma.  ¡Que 
recuerdos,  qué  imágenes  conjuró  en  mí, 
tras  once  años  de  ausencia,  aquella  débil 
semejanza  del  sublime  Océano,  delicia  de 
mi  niñez,  y  casi  objeto,  de  culto  para  mi 
juventud  poética!      • 

Nos  embarcamos  en  una  canoa  labrada 
de  un  tronco  enorme,  y  puesta  allí  por  dis- 
poaicion  (leí  Sr.  Franco;  pero  no  logramos 
que  Ins  criados  se  aventurasen  á  cruzar  el 
lago  con  nosotros,  por  la  preocupación  vul- 
gar de  que  su  profundidad  es  insondable,  y 
de  que  en  el  centro  hay  un  vórtice  peligro- 
so. Atravesamos  el  lago  en  su  mayor  an- 
chura, describiendo  una  linea  oblicua  de  la 
orilla  septentrional  á  la  oriental,*  donde  ba- 
ña la  áspera  base  de  una  calina  de  lava,  que 
alzada  en  el  centro  del  cráter,  divide  las  dod 
lagunas.  La  que  recorrimos,  tiene,  según 
el  Sr.  Velazquez,  344  varas  en  su  mayor 
estension,  y  255  en  dirección  trasversal. 
Creo  que  en  esto  hay  alguna  equivocación 
pues  su  longitud  parece  al  menos  doble  de 
su  anchura.  A  la  simple  vista  le  daria  yo 
500  varas  de  largo.  El  mismo  afirma  que 
la  máxima  profundidad  es  de  12  varas;  y 
tal  resultado  no  me  parece  infalible,  cuan- 
do lo  poco  tiempo  que  Velazquez  permane- 
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ció  alli  no  pudo  permitirle  qae  sondease  to- 
da la  lagaña,  onyo  fondo  es  probablemente 
mny  desigual,  como  forroaoion  Tolcánica. 
Ea  la  linea  que  recorrí,  juzgo  que  la  pro- 
ftmdidad  no  baja  de  20  varas  en  el  centro, 
pues  apesar  de  la  estrema  trasparencia  del 
agua,  ésta  se  ve  aznl,  y  no  verde,  como  la 
del  mar  en  los  bajos.  A  la  inmediación  de 
la  colina  mencionada,  se  distingaen  en  el 
fondo  varias  rocaa  enormes,  despeñadas  evi. 
dentemente  de  su  altara. 

Desde  el  centro  del  lago,  donde  esa  coli- 
na cierra  el  Oriente  al  Este,  se  disfruta  un 
espectáculo  único  y  verdaderamente  subli- 
me. Al  Norte,  al  Sar,  al  Oeste,  se  alzan 
casi  perpendicularmente  en  forma  circular 
alturas  de  800  á  1,000  pies,  cubiertas  de 
arenas  y  cenizas  blancas,  azuladas,  negras- 
cas  6  rojas,  en  cuya  pendiente  cuelgan  frag- 
mentos gigantescos  de  lava,  témpanos  de 
nieve,  y  cuyas  cimas  coronan  picos  inacoe- 
fliUes,  dibujados  en  el  cielo.  Debajo  yaoia 
nn  lago  prodigioso,  cuyas  aguas  trasparen- 
tes y  profundas  me  recordaban  las  marinas 
aunque  flotábamos  á  15,000  pies  de  altura 
sobre  el  nivel  del  Océano. 

Las  orillas  están  cubiertas  por  fragmen- 
tos pequeños  de  piedra  pomer,  pórfido  y  la- 


va, mezclados  con  arena,  y  en  ellas  encon- 
tramos algunos  insectos  que  pertenecen  á 
las  libélulas.  (Vulgo:  caballitos  del  diablo), 
únicos  seres  vivientes  que  se  nos  presenta- 
ron en  aquella  región  desolada  y  silenciosa. 
Mientras  descansábamos  en  la  base  del  pico 
meridional,  hablan  pasado  junto  á  nosotros 
algunos  cuervos  dando  fuertes  graznidos. 

La  Sra.  Franco  y  otras  personas  que  vi- 
sitaron estos  lagos  antes  que  nosotras,  ha- 
llaron en  sus  aguas  y  orillas  señales  recien- 
tes de  un  culto  supersticioso.  En  todos 
tiempos  se  ha  buscado  á  la  Divinidad  en  es- 
tos altares  sublimes,  que  la  erigió  natura* 
leza,  aunque  la  ignorancia  haya  confundi- 
do á  veces  el  templo  con  el  grande  espíritu 
que  lo  preside.  No  es,  pues,  de  entrañar 
que  los  indígenas  de  los  contornos,  en  su 
rustique?  primitiva,  hayan  obedecido  al 
instinto  de  adorar  en  los  altos,  que  es  casi 

oontemporáneo  del  hombre. 

A  la  una  emprendimos  la  vuelta  al  Ve- 
ladero, donde  llegamos  á  las  cuatro. 

Dos  dias  forman  época  en  mis  recuerdos 
por  haberme  asociado  á  grandes  misterios  y 
prodigios  de  la  naturaleza.  En  el  último, 
snbí  al  Nevado  de  Toluca:  el  anterior  me 
vio  inmóvil,  atónito,  al  pié  de  la  gran  ca- 
tarata de  Niágara. 


CITEIIU 


limo 


En  el  Manual  del  Viajero  en  Méxioo,  qoe 
escribió  D.  Marcos  Arroniz  en  1857,  está 
nna  ligera  dedoripoion  de  nuestra  hermosa 
Catedral,  con  detallas  cariónos  é  interesan- 
^^9  y  po^  1<>  quo  Dc  hemos  yaoilaJo  en  in* 
sortario  en  las  columnas  del  Boletín  de  la 
Sociedad.— Los  RR. 

'<La  iglesia  llamada  de  Sta,  Marta  de 
la  Asunción  faé  primeramente  iglesia  par- 
roquial, después  se  erigió  oa  Catedral  para 
la  bula  del  Sr.  Clemente  VII  de  2  de  Se- 
tiembre de  15S0,  y  por  último  en  Metropo* 
luana  en  1545  á  31  de  Enero.  Progresan- 
do cada  dia  mas  la  Nueva  España,  y  no  pa- 
reciendo  la  antigua  Catedral  proporcionada 
á  la  magnifíoenoia  de  su  capital,  México,  el 
ano  de  1552  despachó  cédula  el  rey  D  Fe- 
lipe U  para  qae  se  emprendiese  la  fábrica 
de  otra  nueva;  mas  la  obra  no  se  comenzó 
sino  hasta  el  de  1573,  en  que  se  puso  la  pri- 
mera piedra  en  el  sitio  inmediato  á  la  anti- 
gua iglesia,  para  que,  demolida  esta,  que- 
dase el  lugar  que  ocupaba  por  atrio  delante 
del  nuevo  templo. 

En  42  años  se  trabajaron  todos* los  si- 
mientos,  se  levantaron  los  muros  de  la  oir- 
onnferenoia  á  mas  de  la  mitad  de  la  altura,  | 


las  paredes  atravesadas  de  las  capillas,  las 
columnas  hasta  los  capiteles,  y  aun  se  ade- 
lantó en  algunas  bóvedas  por  la  capilla  de 
los  Reyes:  tiene  de  longitud  133  varas  oas- 
tellanas,  74  de  latitud  de  orden  dórico  con 
174  ventanas;  está  dividida  en  cinco  naves: 
la  qoayor  tiene  de  diámetro  de  oolumna  i 
columna  53  pies;  las  procesionales  33  y  las 
capillas  el  miemo  número:  fórmanse  sobre 
2Ü  columnas,  10  por  cada  banda,  y  desde 
el  principio  de  sus  bases  á  sus  capiteles  tie- 
nen 54  pies,  y  de  circunfarenoia  14.  Com- 
ponen la  cubierta  51  bóvedas  que  asientan 
sobre  74  arcos.  El  conjunto  del  templo  es 
de  forma  piramidal,  disminuyendo  propor- 
cionalmente  sus  alturas,  desde  la  nave  ma- 
yor hasta  sus  capillas.  Tiene  tres  puertas 
en  la  fachada  de  Mediodía,  2  en  los  lados 
de  Oriente  y  Poniente,  y  2  en  la  testera  al 
Norte;  en  ella  se  veneran  dos  imágenes  de 
María  Santísima;  la  una  de  la  Asunción  de 
oro  finísimo,  que  pesa  6,984  castellanos, 
adornada  de  piedras  preciosas,  y  la  otra  es 
el  misterio  de  la  Concepción,  de  una  vara 
de  alto,  que  pesa  138  marcos  de  plata;  mu. 
chos  frontales,  lámparas,  candeleros,  blan- 
dones, ciriales,  atriles  y  va2$os  sagrados  del 
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propio  metal.  La  custodia  en  que  se  lleva 
al  Santísimo  Sacramento  los  dias  de  Corpus, 
pe&a  500  marcos  de  plata,  y  tiene  dos  reli- 
carios; el  uno  de  oro  de  ámbar,  gaarneoi- 

do  de  esmeraldas  y  perlas,  que  pesa  904 
OLstelIanos,  y  el  otro  may^r  y  también  de 
oro,  adornado  de  piedras  preci«)sas,  entro 
las  que  hay  un  zaBro  del  valor  de  mil  pe- 
sos, y  tiene  ademas  una  cruz  de  oro  de  325 
castellanos.  El  cáliz  y  patena  reservados 
al  depósito  del  Santísimo  Sacramento  el 
Jaéves  Santo,  es  de  oro  y  pesa  643  caste- 
llanos, y  está  engastado  en  rabies,  esme- 
raldas y  diamantes,  ana  fuente  bautismal 
de  plata  que  donó  el  arzobispo  D.  Juan  Pé- 
rez de  la  Serna;  y  últimamente,  en  un  fa- 
cistol, seis  blandones  imperiales  del  altar, 
enatro  mayores  de  Cirios,  y  los  ciriales  que 
sirven  al  culto  ordiuario,  se  comprenden 

1,057  marcos.  La  magostad  con  que  se 
ejercita  el  caito  divino  en  este  templo  por 
SQ  arzobispo  y  venerable  cabildo,  no  puede 
mejorarse. 

El  virey,  marqués  de  Guadalcázar,  re- 
mitió  á  Felipe  III  una  relación  del  estado 
de  la  obra  y  el  diseño  de  &u  fábrica,  hecho 
por  el  maestro  de  ella,  Alonso  Pérez  Casta- 
ñeda; y  el  re>  en  cédula  de  21  de  Mayo  de 
1615,  previno  que  se  celebrase  una  junta 
de  los  mas  distinguidos  é  inteligentes  ar- 
quitectos, para  que  se  eligiese  la  mejor  tra- 
za, y  que  se  nombrase  un  oidor  superinten- 
dente de  la  fábrica,  para  la  mas  pronta  oon- 
olusion  de  la  obra.  En  1623  se  cerraron 
1*8  bóvedas  de  la  sacristía  mayor;  y  en 
tiempo  del  marqués  Cerralvo  se  demolió  la 
iglesia  antigua,  pasándose  y  colocándose  el 
Santísimo  Sacramento  en  la  sacristia  ma- 
yor de  la  nueva,  donde  se  celebraban  los 
oficios,  desde  1626  hasta  1641.  Se  cerró 
también  la  capilla  del  Sagrario  por  la  parte 


del  Mediodía,  ordenándose  por  consulta  de 
los  arquitectos,  el  que  desde  la  capilla  de 
San  Isidro  Labrador  ite  variase  la  obra,  ha- 
ciéndola mas  ligera,  por  la  poca  firmeza  del 
terrenot  La  bóveda  de  dicha  capilla  se  con- 
cluyó en  1627.  Aconteció  una  memorable 
inundación  en  1629  que  hizo  suspender  la 
obra  por  algún  tiempo,  y  aun  se  trató  de 
mudar  la  ciudad  á  otro  lugar  menos  espues- 
to. [1]  A  fines  del  año  de  1635  so  continu6 
con  la  mayor  eficacia,  y  en  tiempo  del  mar- 
qués de  Villena  se  techó  de  madera  un  di- 
latado espacio  de  la  nave  mayor,  y  se  pasó 
el  Santísimo  Sacramento  en  29  de  Setiem- 
bre dj9  1641,  por  ser  graves  las  molestias 
del  público  en  sus  concurrencias  á  las  festi- 
vidades que  se  celebralan  en  la  sacristía. 

Siendo  virey  el  duque  de  Alburquerque, 
se  eeirbró  la  primara  solerinne  dedicación  en 
2  de  Febrero  de  1653,  en  la  que  predicó  el 
magistral  doctor  y  maestro  S.  Simón  Este- 
ban Beltran  do  Álzate,  cuyo  sermón  ^se  dio 
á  la  prensa.  Se  continuó  la  fábrica  con  la 
mayor  eficacia  hasta  1677,  en  que»  oonclaí- 
do  todo  lo  interior,  se  celebró  en  22  de  Di- 
ciembre su  solemnísima  dedicación  final» 
después  de  94  años  de  trabajarse  en  ella  con 
notable  empeño  de  los  vireyes  y  arzobispos 
de  casi  tcdo  un  siglo,  pues  comenzó  la  obra 
en  1573  y  terminó  todo  lo  interior  en  1677. 
Su  costo  ascendió  á  1,752,000  pesos,  sin 
incluir  en  conclusión  esterior.     Si   agrega. 


(I)  Felipe  IV  espidió  cédulR  en  19  de  Mayo  de  1630, 
pftr&  que  la  ciudad  se  trasladara  á  otro  sitio  mas  en- 
cumbrado fuera  de  las  lagunas,  pareciendo  á  propósito 
el  llano  que  quedaba  entre  Tacuba  y  Tacubaya,  en  la 
granja  que  llamaban  Sanctorun,  junto  á  los  molinos  de 
Juan  Alcocer.  No  tuvo  su  efecto  porque  entre  lo  mucho 
que  se  alegó  para  no  cumplir  semejante  determinación, 
la  mas  poderosa  fué  la  pérdida  de  cosa  de  cincuenta  mi- 
llones de  pesos,  que  ya  en  aquella  éooca  valían  los  edi- 
ficios de  México,  según  el  cálculo  de  los  arquitectos. — 
Los  RR. 
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mos  esta  y  la  del  Sagrario,  será  exacto  de- 
cir que  ese  suntuoso  edifíoio  fué  obra  de  un 
siglo  y  pico  (le  anos,  y  de  dus  y  medio  mi- 
llones de  pesos. 

La  capilla  de  los  Rpyes  es  de  forma  exá- 
gona,  y^Q  cubierta  dedos  bóvedas,  dividi- 
das c('n  arcos  que  se  f  >rrnan  sobre  las  co- 
lumnas áticas  á  que  corresponden  los  arcos; 
en  ella  reposan  dentro  de  una  urna  de  mar- 
mol los  restos  del  libertador  D.  Agustín  de 
Iturbide.  (1)  También  exista  en  la  Cate- 
dral la  fuente  bautismal  que  sirvió  al  pro> 
tomartir  mexicano  S.  Felipe  de  Jesús.  Y 
hace  muy  pocos  anus  que  se  sustituyó  al 
antiguo  ciprés,  uno  de  marmol  dirigido  por 
el  arquitecto  D.  Lorenzo  Hidalga. 

La  parroquia  del  Sagrario  es  la  primi- 
tiva en  México,  y  está  contigua  á  la  Cate- 
dral; su  fachada,  aunque  pertenece  al  géne- 
ro Churrigueresco,  es  agradable,  y  su  inte- 
rior muy  hermoso,  con   altares  de  estuco  y 


(1)  Parece  que  los  restos  del  Sr.  Itnrbido  están  de- 
positados en  la  capilla  de  los  KeyeB,  y  no  es  sino  en  la 
capilla  de  S.  Felipe  de  Jesús.  £n  la  bóveda  que  está 
bajo  el  presbiterio  del  aliar  de  los  Reyes,  reposan  los 
restos  de  algunos  de  loa  héroes  de  la  patria,  y  del  pre- 
sidente que  fué  de  la  Eepública  D.  Miguel  Barragan, 
que  murió  en  Marzo  de  183«5.— JLo«  RR, 


oro,  al  gusto  del  dia;  fué  reparado  con  las 
limoiina^j  de  los  fieles,  estando  en  obra  en 
1752. 

Biblioteca  de  la  Catedral  se  compone  de 
la  que  para  su  uso  particular  habia  reunido 
el  Sr.  D.  Luis  Torres,  chantre  de  la  iglesia 
metropolitana,  quien  habiendo  muerto  en 
29  de  Octubre  de  1756  la  d^ijó  á  sus  dos  so- 
brinos D.  Luis  y  D.  Cayetano  Torres.  A 
la  muerta  de  D.  Luis,  conforme  á  las  dis« 
poHiciones  de  su  tic  y  de  »u.  hermano,  hizo 
donación  de  los  libros  acopiados  por  los  tres 
á  la  Santa  Iglesia  Catedral  para  establecer 
una  biblioteca  publica,  con  mas  de  veinte 
mil  pesos  para  construcción  del  ediñoio  y 
manutención  de  los  dependientes.  Esto  pa- 
saba en  1788,  comenzándola  á  disfrutar  la 
ciudad  luego  que  en  el  costado  de  la  Cate- 
dral qutídó  concluida  la  casa  correspondien- 
te. Cuenta  12,295  volúmenes  y  131  ma- 
nuscritos, distribuidos  en  88  e:$tantes  dio 
buena  construcción. 

Colegio  de  Infantes,  Data  la  f undacio  n 
de  este  colegio  desde  el  año  de  1726,  y  los 
diez  y  seis  infantes  músicos  de  la  casa  de 
Nuestra  Sra.  de  la  Asunción  vistieron  el 
manto  color  de  grana  y  ^beca  azul  el  dia  2 
de  Febrero  de  1730."  • 


NOTICIAS  RELATIVAS 


A  LA  FORMACIÓN  DB  LA 


COLEGIATA  DE  GUADALUPE.  <., 


El  nombre  de  Guadalupe  despierta  mil  j 
sentimientos  religiosos   y  patrióticos  en  el 
pecho  de  todo  mexicaoo.     La  firme  persua- 
oion  de  que  invocáudolo  ha  alcanzado  Mé- 
xico la  proteooion  del  cielo  desde  los  prime- 
ros añ  >s  de  la  dominación  española;  el  re- 
cuerdo  de  que  bajo  sus  auspicios  se  procla- 
mó la  libertad  de  la  patria  en   Dolores  el 
memorable  año  de  810,  y  de  qne   durante 
la  larga  y  porfiada  guerra  de  independen- 
cia fué  siempre  como  el  Santo  y  la  Seña 
del  ejército  patriota,  bastarian  para  justifi- 
car esos  sentimientos,  aun  cuando  no  estu- 
biese  tan  arraigada  la  oreeooia  de  la  mila- 
groaa  aparición  de  la  Yírgen.     Por  eso  he- 
mos creido  que  no  desagradaria  una  breve 
noticia  del  lugar  y  del,  Santuario  en  que  se 
la  venera. 

El  Tepeyac  tan,  ingrato  y  desapacible  á 
la  vista,  ha  tenido  cierta  celebridad  en  loa 


]•')]  Este  artículo  faé  publicado  en  un  oalendafio  de 
Galran  para  el  año  de  1838,  y  conteniendo  noticias  ch- 
ñosM  para  las  señoritas  con  respecto  al  Santuario,  se 
puede  tener  como  una  continuación  de  los  Apuntes  es- 
Udlsticos  de  Guadalupe  Hidalgo,  que  se  publicaron  en 
el  7."^  tomo  página  277.— Loh  RR. 


fastos  de  México  desde  los  tiempos  del  gen- 
tilismo: allí  adoraban  los  mexicanos  á  una 
Divinidad  madre  de  otros  dioses  [la  Tonant- 
zin],  cuya  fiesta  celebraban  concurriendo 
á  eila  de  luenguas  dis*tanciaí>.  En  el  mis- 
mo üitio  al  que  los  españoles  llamaron  Te- 
peaquiliaj  campó  el  Capitán  G-onzalo  de 
Sandoval,  cuando  Cortés  en  1521  pu^o  cer« 
co  á  Méxic«». 

Poco  tiempo  habia  corrido  de  la  conquis- 
ta, cuando  empezó  á  ser  lugar  de  nombre 
bajo  el  aspejto  religioso.  Aunque  hasta 
ahora  no  ha  podido  averiguarse  con  certeza 
el  año  de  ¡a  erección  de  la  primera  ermita 
que  hubo  á  sus  inmediaciones,  y  en  que  se 
colocó  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  des- 
pués de  haber  estado  en  esta  ciudad,  según 
creen  algunos,  sobre  una  puerta  de  la  par- 
roquia que  luego  fué  catedral,  consta  sin 
embargc*  que  muy  de  antiguo  curria  fama 
de  que  en  aquel  pequeño  oratdrio  se  obraban 
prodigios.  Ya  bien  mediado  el  siglo  XVI, 
se  proyectó  ampliar  la  dioha  ermita,  dándo- 
le las  formas  de  una  iglesia  menos  reduci- 
da, con  cuya  mejora  existia  antes  del  año 
de  1575,  y  existo  todavía  sirviendo  de  sa- 


168 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


cristia  á  la  parroquia  actual.  Por  este  año 
habia  allí  una  cofradía  que  contaba  con 
cuatrocientos  cofrades,  y  el  tercer  arzobispo 
de  México  D,  Pedro  Moya  de  Ci»ntreraa  te- 
nia puertos  dns  clérigos  que  sirvió  sea  de  oa* 
pellanes.  El  mismo  arzobispo  dispuso  que 
de  las  limosnas  del  Santuario  se  sacasen 
anualmente  seis  dotes  de  á  trescientos  pe- 
sos cada  uoo  para  casar  huérfanas. 

En  esta  igloeia  estuvo  la  imagen  todo  lo 
restante  de  aquol  siglo.  A  principios  del 
siguiente  se  acordó  levantar  uh  nuevo  y 
mejor  templo,  eligiéndose  al  t'fecto  el  paraje 
en  que  hoy  se  halla  la  Colegiata.  Conclu- 
yóse; bendijole  en  Noviembre  do  1632  el 
arzobispo  D.  Juan  Pérez  de  la  Serna,  y 
trasladóse  á  él  la  imagen:  la  fá  arica  mate* 
rial  habia  costado  mas  de  cincuenta  mil  pe- 
sos. 

En  Setiembre  de  1629  sufrió  Méxioo  la 
terrible  inundación  de  que  tanto  hablan  los 
escritores  de  aquella  época,  y  que  obligó  al 
gobierno  español  á  pensar  en  la  traslación 
de  la  capital  á  otro  punfo.  Entre  losar, 
bitrios  de  todas  clases  que  ocurrieron  al 
bondadoso  arzobispo  D  Francisco  Manzo 
para  apartar  aquella  calamidad,  fué  uno  el 
traer  á  Méxioo  la  efigie  de  Guadalupe,  co- 
mo  lo  verificó  en  el  rnismo  mes.  Ci>locóla 
en  la  iglesia  que  servia  entonóos  de  catedral 
y  parece  haber  sido  la  que  es  h'^y  sacristía 
mayor:  allí  estuvo  hasta  Mayo  de  1634,  en 
que  retiradas  las  aguas  se  la  volvió  con  poro, 
pa  á  su  santuario. 

Cuanto  creció  en  esta  época  la  fama  y 
devoción  de  la  imagen,  no  es  fácil  esplioar- 
lo.  Multiplicáronse  sus  copias  según  las 
formas  y  tamaños  del  original  que  pudieron 
estudiar  holgadamente  los  pintores  de  Mé- 
xioo; hízose  mas  general  y  fervoroso  el  cul- 
to; y  la  piedad  mexicana  soltó  la  rienla  á 


su  generosidad  y  larguesa  en  oblaciones  y 
limosnas.  Entre  las  dádivas  que  se  hioie- 
ron  al  Santuario,  dos  espeoiaimente  llama» 
ron  la  atención  de  los  contemporáneos,  á  sa* 
ber,  un  trono  de  píata  que  pesaba  mas  de 
trescientos  cincuenta  marco.^,  trabajado  con 
t'smero,  costeado  en  la  mayor  parte  per  ei 
virey  Conde  de  Salvatierra;  y  la  vidriera 
que  por  primera  vez  se  puso  á  la  imagen 
en  1647,  la  cabria  oast  toda,  y  pasó  entou- 
ees  por  un  e8fuerZ'»  y  maravilla  del  arte. 

Hacia  el  año  de  1663  se  solicitó  de  la  si- 
lla apostólica  la  concesión  de  rezo  propio  y 
fiesta  de  preo*  pto  para  el  dia  12  de  Diciem- 
bre. Con  el  fin  de  eapeditar^esta  solicitudí 
el  cabildo  metropolitano  en  sede  vacante 
acordó  recibir  información  jurídica  del  he« 
cho  de  la  aparición.  Recibióla  en  efecto  en 
1666,  examinando  los  jueces  delegados 
veintiún  testigos,  los  cuales  depusieron  ha- 
ber oido  desde  su  niñez  la  historia  del  pro- 
digio tal  como  se  rehere.  (1)  Para  infor- 
mación se  envió  original  á  Roma,  quedando 
en  México  testimonio  de  ella. 

A  fines  del  mismo  siglo  se  proyectó  le- 
vantar un  nuevo  templo,  la  actual  colegia- 


(I)  En  los  trea  siglos  de  México  que  escribió  el  Pa- 
dre Cavo,  puso  el  Lie.  D.  Carlos  María  Buatamante 
entre  otras  notas,  lo  siguiente:  "  [6]  £n  12  de  Diciem- 
bre de  este  afto  de  153 1,  se  veiificó  la  aparición  de 
Nuesta  Sonora  de  Guadalupe  en  Tepeyao  de  México. 
Las  causas  porque  este  suceso  no  se  hizo  tan  publico  co- 
mo debía,  las  he  manifestado  en  la  disertación  que  pu- 
bliqué en  el  aniversario  de^u  aparición  cuaado  te  cele- 
bró en  1831,  y  en  el  informe  que  iistendí  al  venerable 
cabildo  eclesiástico  de  México,  cuando  me  comisionó  con 
el  Padre  Ortigosa,  provincial  de  San  Francisco,  para  que 
reconociere  la  mesa  de  uso  del  Sr.  Zumárraga,  sobre  ta 
cual  estendió  su  capa  6  tilma  Juan  Diego,  y  afuirtándo- 
la  entonces  de  «sos  profanos,  mandó  pintar  en  ella  la 
imagen  de  Guadalupe,  qne  se  venera  en  el  crnoero  de 
la  iglesia  de  S.  Francisco,  como  lo  acredita  la  antig^ua 
inscripción  que  tiene  al  reverso  del  cuadro.  Mi  informe 
corre  impreso  en  la  oficina  de  Valdés,  ano  de  1835.*' 
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ti,  mas  BQDtaoflo  j  magnífico  qne  la  se- 
gimda  iglesia  que  era  donde  á  la  sazón  es- 
taba la  iflMgen.  Mas  eomo  se  quisiere  co* 
tocarle  en  e)  sitio  mismo  qne  esa  iglesia  ocu- 
paba, se  aoordó  demolerla,  oonstruycndo 
antes  otra  provisional,  donde  poner  á  la  Yir- 
gen  Ínterin  la  obra  se  hacia.  Construyóse 
ea  efecto  oontigoa  á  la  primera  igWsia;  oos* 
tó  roaa  de  treinta  mil  peeos,  y  qaedó  acaba- 
da para  el  año^e  1695,  en  el  onal  se  pasó 
á  61  la  imagen.  Esta  igUaia  provisional, 
qne  fué  la  tercera  qne  te  la  fabricó,  snbsis. 
te  ann,  y  es  la  aotaal  parroquia,  oonooida 
también  con  el  nombre  de  iglesia  vieja.  No 
tiene  bóveda,  sino  techumbre  de  vigas,  y  le 
Mrve  de  saor¡8tia,.eomo  queda  dioho,  laque 
ioé  primera  iglesia. 

De^mbarazado  el  terreno,  se  comenzó  el 
nuevo  templo  en  el  oitado  afio  de  1695,  y 
qnedó  conoluido  para  el  de  1709,  en  que  se 
estrenó,  habiendo  activado  grandemente  la 
obra  el  arzobispo  virey  D.  Juan  de  Ortega 
y  Monfañez.  Dista  de  México  al  Norte, 
una  legua  española,  medida  doftile  sas  puer- 
tas hasta  palacio.  La  fábrica  interior,  de 
orden  dórico,  es  de  tres  naves  divididas  por 
ocho  columnas,  sobre  las  cuales  y  los  mu- 
ros asientan  quince  bóveJas.  De  éstas,  la 
del  centro  que  se  eleva  sobre  todas,  forma 
la  cúpula  ó  dombo  del  edificio:  la  nave  ó 
gslerfa  central  es  mas  elevada  que  las  late- 
rales. El  templo  está  situado  de  Norte  á 
Sar,  y  tiene  tres  puertas,  dos  á  los  costados 
y  una  al  frente  que  mira  á  México.  La  na- 
ve central  es  de  quince  varas  de  latitud,  sin 
indair  el  macizo  de  los  pilares  exenta;  la» 
laterales  6  prooc^ionales  de  onoe,  y  la  Ion- 
gitod  total  del  templo,  de  sesenta  y  siete; 
su  latitud  de  cuarenta  y  cinco.  En  los  cus. 
tro  ángulos  esteriores  se  elevan  cuatro  tor. 
rsB,  cada  una  de  tres  onerpos,  y  de  altura 


de  cuarenta  varas;  en  medio  de  ellas  des« 
cuellael  dombo,  que  sube  á  ouarenta  y  seis. 
Del  oojto  de  la  obra  se  escribe  oon  variedad: 
quien  dioe  que  fué  de  422,000  pesos;  quien 
que  pasó  de  475,000  pesos;  quien  la  hace 
montar  á  800,000:  lo  que  consta  es,  que 
fué  todo  recogido  de  linuMina:  dioese  que  so» 
lia  pedirla  el  mismo  arzobispo  viroy,  y  ya 
se  entiende  que  con  un  cuestor  tan  oaracte« 
rizado,  la  colecta  no  podía  dejar  de  ser  abun- 
dante. Dos  caballeros  de  México,  el  Lio. 
D.  Ventura  de  Medina  y  el  capitán  D.  Pe* 
dro  Roiz  de  Castañeda,  que  fueron  los  que 
proyeotaroa  la  obra  y  entenJieron  en  su 
ejecución,  ofrecieron  para  el  ¡a,  el  primero 
treinta  y  el  segundo  oinouenta  mil  pesos. 

En  el  fondo  del  templo  se  uolocaron  tres 
altares,  que  luego  se  han  quitado  para  oona- 
truir  el  qne  acaba  de  estrenarse  en  Diciem« 
bre  del  ano  pasado  [1],  y  da  que  hablaremos 
en  breve.  El  de  en  medio  se  destinó  i  la 
Sta.  imagen,  oolouándola  en  un  suntuoso 
tabemieulo  de  plata  sobredorada  que  se  sa- 
có en  parte  del  que  años  antes  h>ibia  donado 
el  oonde  de  Salvatierra:  entraron  en  él  tres 
mil  doscientos  cincuenta  y  siete  maroos  tres 
onzas  de  plata,  y  tuvo  el  costo  total  de  se« 
tenta  y  ocha  mil  y  pico  á^  pesos:  faé  obra 
de  Fray  Antonio  de  Jura,  monje  Benito  de 
Monderrate.  Ooupaba  el  centro  del  taber- 
náculo un  marco  de  oro  en  que  se  puso  á  la 
imagen,  y  que  pesa  cuatro  mil  cincuenta 
castellanos.  El  lienzo  está  resguardado  y 
cubierto  p<»r  el  envés  oon  una  gran  lámina 
de  plata,  de  valor  de  dos  mil  peso^.  La 
denia^  riqueza  del  templo  fué  oorrespondien* 
te  á  BU  grandeza.  A  fines  del  siglo  pasado 
se  estimaban  los  blandones,  ramilletes,  oru* 
gía  y  otras  piezas,  en  treje  mil  setecientos 


(1)    isas. 
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siete  marcos  de  plata.  Había  ademas  co- 
pia do  cnstodiasi  cálices  y  otros  varios  sa- 
grados ornamentos  de  rica  pedrería,  candi- 
les, ciriales,  lámparas*  &o.  Dos  de  los  can. 
diles  pendientes  de  el  presbiterio,  eran  de 
oro  con  peso  de  dos  mil  doscientos  trece  cas- 
tellanos,  j  una  de  las  lámparas  pesaba  se- 
tecientos cincuenta  marcos  de  plata;  ésta 
se  estrenó  en  Diciembre  de  1793. 

Después  de  esta  época  ha  tenido  el  San- 
tuario una  variación  notable  en  el  interior. 
Habiéndose  resentido  sus  bóvedas  y  muros 
con  la  fábrica  vecina  del  convento  de  Capu- 
chinas, de  que  luego  hablaremos,  la  necesi- 
dad de  repararse  inspiró  el  pensamiento  de 
darle  mayor  amputad.  No  pndo  realizarse 
esta  idea  por  varias  dificultades  que  se  pre- 
sentaron. En  vista  de  ellas  el  cabildo  di3 
la  Colegiata  resolvió  en  Febrero  de  1802, 
limitarse  á  la  reforma  del  ornato  interior 
del  templo  y  á  la  construcción  de  un  nuevo 
altar  para  la  imagen.  Trazó  el  diseño  de 
este  el  difunto  arquitecto  D.  José  Agustín 
Faz,  y  fué  aprobado  por  la  academia  de  las 
tres  nobles  artes:  la  ejecución  se  encomen- 
dó por  el  cabildo  al  escultor  D.  Manuel  Tolsa. 

Con  los  fondos  que  se  pusieron  á  su  dis- 
posición, comenzó  este  célebre  artista  á  aco- 
piar el  mármol  necesario,  haciendo  venir 
del  territorio  de  Puebla  el  de  color  negro,  y 
de  las  canteras  del  pueblo  llamado  S.  José 
Yizarron,  cerca  de  Cadereyta,  el  blanco,  el 
pardo  y  el  rosado.  También  se  principia- 
ron á  fundir  y  trabajar  los  adornos  de  bon*> 
06  y  calamina  que  debian  emplearse  en  la 
obra.  Caminaba  esta  aunque  onn  lentitud 
por  sus  crecidos  costos,  cuando  las  revueltas 
del  año  de  810  y  siguientes  vinieron  á  sus- 
penderlas hasta  1836,  en  que  nuevamente 
se  puso  mano  á  ella. 

Comisionó  entonces  el  cabildo  para  que 


entendiese  en  su  prosecución,  á  los  Sres.  ca- 
pitulares D.  Antodio  Campos  [hoy  abad  de 
la  colegiata  y  obispo  de  Resina  inpartibus] 
y  D.  Estanislao  Segura.     Merced  á  los  es- 
fuerzos de  ambos,  todo  anduvo  desde  enton- 
óes  con  presteza.     Visto  lo  cual  por  el  ca- 
bildo, quisa  imponerse  una  especie  de  neoe- 
sidad  ó  compromiso,  determinando  en  prln. 
oipios  del  año  de  18S6,  que  la  obra  había  de 
estrenarse  para  Diciembre  dal  mismo  año, 
no  obstante  lo  mucho   que  aun  faltaba  en 
ella.     Fió  su  conclusión  á  la  diligencia  del 
canónigo  D.  Pedro  Corona,   quien  advirtió 
á  pooo  la  conducencia  de  trasladar  provisio- 
nalmente la  imagen  á  otra  parte  para  poder 
trabajar  mas  libremente  en  la  iglesia.     Ve- 
rificóse en  efecto  la  traslación  al  convento 
de  Capuchinas  el  19  de  Abril,  á  presencia 
de  las  autoridades  del  lugar,  y  dando  ié  un 
escribano  de  la  identidad  de  la  efigie.     El 
Sr.  Corona  desempeñó  honrosamente  su  co- 
misión dejando  espedita  y  compuesta  la  co- 
legiata para  el  dia  10  de  Diciembre,  en  que 
se  volvió  á  ella  la   imagen  en  solemnísima 
procesión,  á  que  concurrieron  las  autorida- 
des de  la  capital  y  un  pueblo  innumerable. 

Lo  gastado  hasta  principios  de  836  pare- 
ce que  aborda  á  trescientos  mil  pesos;  y 
desde  Abril  a  Diciembre  en  que  estuvo  la 
obra  á  cargo  del  Sr.  Corona,  á  ochenta  y  un 
mil  pesos* 

La  planta  del  nuevo  altar  es  la  mitad  de 
un  exágono  cóncavo.  En  la  linea  de  en 
medio  se  levantan  dos  pilastras  da  mármol 
blanco,  las  cuales  sostienen  un  arco  de  una 
cuarta  de  arrojo:  en  las  dos  lineas  laterales 
se  elevan  dos  columnas  de  mári^nul  rosado 
de  catorce  y  media  varas  de  altura,  y  de  ór 
den  compuesto^  que  es  el  que  guarda  toda 
la  obra.  En  los  intercolumnios  hay  dos 
pedestales,  y  sobre  ellos  descansan  las  imá- 
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genes  de  S.  Joaquia  j  Sra.  Santa  Ana.  En 
los  mismos  ioteroolomnioa  se  abrieron  dos 
niohcs  para  poner  las  de  S,  José  y  S.  Joan 
Baatista.  Sobre  el  oornisameato  hay  otros 
tres  pedestales  en  que  están  las  de  S.  Miguel, 
&.Kafael  y  S.  Gabriel.  Enoima  de  la  de 
8.  Miguel,  entre  un  grupo  de  serafines  y  nu- 
bes que  despiden  grandes  ráfagas,  se  colocó 
de  relieve  al  Padre  Eterno  y  al  Verbo.  Co- 
mo la  altura  del  altar,  que  es  de  veinte  y 
dos  varas  sobre  once  y  media  de  ancho,  no 
iguala  á  la  del  muro  en  que  se  apoya,  se 
cubrió  la  parte  superior  de  éste  con  una 
cortina  carmesi,  pintada  al  temple,  que  es- 
tán descorriendo  varios  ángeles  y  genios. 
El  centro  del  altar  lo  ocupa  un  tabernácu- 
lo de  marmol  rosado  de  forma  semicircular, 
siete  varas  de  diámetro,  dos  y  tres  cuartas 
de  altura  en  que  se  halla  la  santa  imagen: 
arriba  hay  un  óvalo  cercado  de  nubes  con 
serafioes  y  ráfagas  de  luz,  en  que  está  pues- 
to el  Espíritu  Santo.  Todos  los  adornos 
del  altar  son  de  calamina  y  bronce  dorado 
y  loa  mármoles  empleados  en  él  de  singu- 
lar belleza* 

Se  ha  adornado  tambiefl  en  la  forma  con- 
veniente todo  el  presbiterio:  los  ambones 
qne  hay  allí,  y  el  pulpito  de  la  iglesia  son 
de  los  mismos  mármoles  que  el  altar.  El 
resto  del  templo  debe  componerse  por  el 
misnio  orden  y  gusto,  según  vaya  habiendo 
recursos.  Todo  él  quedará  pintado  de  es- 
taco y  oro  en  sus  maros,  bóvedas  y  colum- 
nas.   Pero  basta  ya  del  Santuario  [1] 


(1)  Hoy  89  ha  concluido  el  adorno  Interior  de  la  Co- 
legiata, habiéndose  reemplazado  en  el  altar  mayor  las 
eolioiuiai  rosadas,  con  de  mármol  blaoooj  en  lugar  de  la 
cortina  carmesí,  está  pintada  una  gloria  con  hermosas 
figuras;  por  último,  la  crugía  se  fundió  de  nuevo,  dándo- 
la una  forma  moderna  y  de  gusto.  -  £1  Sr,  Canónigo 
Dr.  n.  Agustín  Carpena  ha  sido  el  que  principalmente 


La  población  qne  de  antiguo  se  faé  ave* 
oindando  á  su  rededor  habia  hecho  necesa- 
ria la  erección  de  un  carato,  que  se  verificó 
en  1705,  y  cuya  renta  en  1710  era  como 
de  tres  mil  pesos;  mas  á  poco  se  suprimió. 
Habia  ademas  eu  el  templo  cuatro  capella- 
nes y  un  sacristán  mayor  nombrado;»  por 
el  ordinario.  El  pueblo  pasó  á  ser  villa, 
con  gobierno  independiente  á  consecuencia 
de  reales  cédulas  de  1733  y  1048:  su  ve- 
oindario  en  esta  segunda  época  era  como  de 
cincuenta  familias  de  españoles  6  mestizos, 
y  ciento  diez  de  indios.  En  1751  se  intro- 
dujo al  lugar  agua  potable  de  buena  cali- 
dad, traida  de  distancia  de  trea  leguas  por 
una  cañería  que  costó  sobro  ciento  veinte  y 
nueve  mil  pesos,  recogidos  casi  tixlos  de  li- 
mosnas. Después  de  la  independencia,  se 
ha  decorado  á  la  villa  con  el  título  de  ciu- 
dad, bajo  el  nombre  de  Guadalupe  Hidalgo 
por  decreto  de  12  de  Febrero  de  1828. 

Vengamos  por  fin  á  la  erección  de  la  co« 
legiata*  Parece  que  desde  mediados  del  si- 
glo XYI  se  habia  pensado  en  la  fundación 
de  un  monasterio  en  Guadalupe;  mas  el  vi* 
rey  D«  Martin  Enriquez  informó  á  la  corte 
en  carta  de  25  de  Setiembre  de  1575,  que 

ni  el  lugar  era  á  propósito,  ni  habia  ya  ne- 
cesidad de  mas  monasterios:  respecto  de 
este  segundo  punto,  el  ayuntamiento  de 
México  pensaba  del  mismo  modo  un  siglo 
después,  puesto  que  en  1644  hizo  represen- 
tación á  Felipe  IV,  suplicándole  prohibiese 
la  fundación  de  nuevos  conventos,  así  como 
la  adquisición  de  bienes  á  los  regulares.  Sin 
embargo,  D.  Andrés  Falencia,  vecino  acau- 
dalado de  México,  que  falleció  en  1707, 
mandó  en  un  testamento  cien  mil  pesos  y 


ha  promovido  y  lleyado  al  cabo  estas  reformas,  quQ  tan' 
ta  magnificencia  dan  al  adorno  interior  del  tempIo.^-X(0< 
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lo  mas  qxxe  faeee  necesario  para   establecer 
ua  ooDTeoto  de  tnónioas  en  Gaadaiape,  y 
eo  tttt  defiscto  qna  Colegiata.     N^ó  el  go- 
bierno la  licencia  para  el  oonvento  por  razón 
de  los  maokofl  qne  habla  en  Máxico,  y  la 
«torgó  para  la  C(»legiata,  oonsidorando  de 
caánto  lustre  serM  en  aquella  iglesia  la 
exiatenoia  de  un  cabildo.     El  negocio  su. 
frió  mil  vicíeitudeH,  y  tardó  no  poco  tiempo 
en  afretarse.    El  albaceade  Falencia,  que 
lo  fué  D.  Pedro  Ruiz  de  Castañeda,  y  luego 
los  herederos  de  éste,  ofrecienm exhibir  cien- 
to sesenta  mil  pesos  para  la  Colegiata;  en 
1626  se  les  mandó  que  los  pusiesen  en  ca* 
jas  reales,  como  lo  verificaron.     Segaian 
pleito  contra  ellos  los  otros  aliáceas  de  Pa- 
tencia y  el  fiscal  del  rey,   sosteniendo   que 
debian  entregar  no  solo  aquella  suma,  sino 
lo  mas  que  faese  necesario  para  la  funda- 
Dion,  pues  asi  lo  habia  querido  el  testador, 
cuyo  caudal  alcanzaba  para  todo.     Por  úL 
ti  *>o,  los  Castañedas  se  ct>mpusieron  con  el 
arzobispo  D.  Juan  Antonio  Vrzarron,  alla- 
nándose á  aprontar  ciento   veinte  y  cinoo 
mil  pesos  mas,  con  tal  qne  no  se  les  toma^ 
sen  cuentas  del  tiempo  que  liabian  maneja- 
do ki  testamentaba.     &l   rey  dispuso  en 
173S  qoe  €i>te  segunda  «ama  entrase  tam- 
bién en  oajas,  y  que  anAas  ganaran  el  té 
éito  de  oinoo  por  •eienta  anual. 

Oumo  el  negocio  tuvo  todavía  largas  de- 
moras, ese  icmdo  con  los  réditos  que  se  fue- 
ron acreciendo,  montahan  en  1747  á  la  can- 
tidad de  quinientos  veinte  y  siete  mil  ocho- 
cientos  treinta  y  dos  pesos.  Su  rédito  en 
cada  ano  importaha  veinte  y  seis  mil  tres- 
cientos noventa  y  un  pesos,  y  agregados  á 
«líos  les  tres  mil  del  carato,  vino  á  formar- 
se una  renta  anual  de  cerca  de  treinti  mil 
pesos.  Con  ella  se  dotaran  las  piezas  si 
guiantes:  una  abadía  con  dos  mil  doscientos 


cincuenta  peioa:  diez  canongías  con   mil 
quinientos  cada  una,  da  la4  cuales  la  docto* 
ral,  magistral  y  penitenciaria  son  de  ojx>st« 
cion,  seis  raciones  con'liovecientos  cada  una: 
seis  capellanías  del  Santuario  con  doscien- 
tos cincuenta,  á  mas  da   i  a  antigua  reata 
que  g*)zaban:  una  plaza  de  sacristía  mayor 
con   cuatrocientos  pesos,  y  otra  de  sacris- 
tán menor  con  trescientos:  músicos,  mayor- 
domo, aoolitos,  mozos,  fábrica  &o.     El  rey 
quedó  reoonooiendo  ia  espresada  suma  da 
quinientos  veinte  y  siete  mil  pesos,  y  man- 
dó que  los  réditos  se  pagasen  de  los  nove- 
nos de  las  catedrales  de  México  y  Puebla 
en  esta  proporción:  dcce  mil  pesos  de  los  de 
la  primera^  y  el  resto  de  los  de  la  segunda. 
Provistas  por  el  soberano  á  propuesta  de 
la  Cámara  las  espresadas  piezas,  el  Sr.  Ru- 
bio y  Salinas,  nombrado  sucf^sor  del    Sr. 
Yizarron  en  el  arzobispado,  hizo  la  solemne 
erección  de  la  Colegiata  en  Madrid  á  6  de 
If  arzo  de  749,  en  cumplimiento  de  la  bula 
pontificia  de  15  de  Julio  de  746,  y  de  las 
diversas  reales  «édulas  expedidas  en  el  par- 
ticular, especialmente  la  última  de  Diciem- 
bre de  48,     Todavía  después  de  esto  se 
jwasaitó  un  tropleao  qaa  embamsó  por  al- 
g«ii  tiempo  la  final  ooaolueion  del  negoeio. 
El  abad  y  caaóoigoa  provistos  acdidtaron  y 
obtuvieron  de  ambaa  potestades  4|tte  ia  oou 
legista  Aieso  exenta  de  la  jnriadiooion  er* 
diDarsa,  y  qne  este  se  sometiesa  allí  el  ea» 
luido,  ooano  la  tienen  en  España  vanea  igle- 
atae  del  misfloo  ordena  particalaraieate  la 
de  Córdoba,  á  eeya  flajita<|aiso  eocaxiodar* 
se  esta  de  Gruadalupe.     Resistió  el  arzobis- 
po la  ejecución  de  semejante  gracia,  y  ha- 
biéndose empeñado  un  roidoao  pleito  aobre 
ia,  rmÉBTÚLj  obievo  k  imtra  decisión  lave- 
rabie,  anulándose  por  el  rey  la  oonoesion. 
En  esta  virtud  procedió  el  arzobispo  á  dar 
posesión  á  ios  provistos,  oonoo  aupador  so» 
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yo,  en  25  de  Octubre  de  1751.  Para  e) 
jerTÍoio  del  noevo  cabildo  ee  hicieron  en  el 
Saatnario  y  sos  edi&ios  anexos  las  obras 
ocnvenientes,  y  entre  ellas  el  eoro  cerrado 
qae  está  bajo  la  coarta  bóveda  de  la  nave 
eentral,  y  qne  como  todos  los  de  sa  clase, 
destruyen  absolntamente  fa  regolaridad  y 
buena  forma  del  templo.  Ojaiá  la  c^impos- 
tara  ^Qe  en  él  se  está  hacieodo,  se  babiese 
estendido  á  (fuitar  de  enmedío  este  estorbo, 
Qomo  se  ha  hecho  ya  aa  las  catedrales  mo. 
deroas:  en  cualqoiejra  parte  estadía  mejor 
qoe  donde  está. 

Mientras  se  activaba  con  calor  el  negocio 
de  ia  erección  de  la  Colegiata,  fué  asolado 
el  reÍDo  por  la  espantosa  epidemia  del  ma- 
tlazahnatl,  qne  tuvo  origen  por  fines  de 
Agosto  de  1736  en  un  obraje  del  (xneblode 
Tacaba. 

A  poco  contaminó  á  la  Capital,  en  la 
cual  pereoieroQ  mas  de  cnarenta  mil  perse- 

nas;  dícese  qne  en  Puebla  la  mortandad  su- 
bió de  cinoaenta  y  cuatro  mil.  En  medio 
de  tamaña  calamidad  se  determinó  apelar 
al  patrocinio  de  Nuestra  Señora  de  Guada- 
lape,  eligiéudola  ambos  cabildos,  eclesiás- 
tioo  y  secular,  como  representantes  del  cle- 
ro y  pueblo,  por  patrona  de  la  Ciudad  de 
Hézioo.  Jurósela  tal  en  1737:  diez  anos 
después  se  estendió  el  patronasgo  a  todo  el 
reino.  En  1754  concedió  la  silla  apostóli- 
oa  rezo  propio  de  la  advocación,  el  cual  por 
bala  de  2  de  Julio  de  57  se  estendió  á  todos 
los  dominios  del  Rey  de  España. 

Además  de  la  colegiata  y  parroquia  hay 
en  Guadalupe  otros  tres  templos,  que  son 
el  de  Capuchinas;  y  los  que  llaman  del 
Cerro  y  el  Pozito.  Hemos  visto  que  en  dos 
épocas  diversas  se  proyectó  fundar  un  mo- 
nasterio en  aquella  población,  y  qne  en  am- 
ibas se  frustró;  á  saber,  después  de  media- 


doe  del  siglo  XVI,  y  á  principios  del|XViII. 
Este  mal  éxito  no  arredró  á  una  persona 
qoe  parecia  desvalida,  para  tentar  tercera 
vez  la  empresa.  Sor  Maria  Ana  de  San 
Joan  Nepomaoeno,  oapuehina  de  Móxico, 
sobrina  del  historiador  Veitia,  aoometió  y 
logró  Nevar  á  cabo  lo  que  había  sido  inacse- 
quiUe  para  otros.  Cuéntase  que  la  prime- 
ra vez  q«e  presentó  su  proyecto  a)  arzobis- 
po, le  asegnró  que  no  eontaba  aquel  dia  con 
mas  cantidad  que  dos  reales  para  poner 
mano  i  la  obra.  Ella  mi:»ina  se  dirigió  al 
soberano  impetrando  la  iioenoia  necesaria 
para  la  fumiacion,  instruyóse  á  conaeeaen. 
oia  el  expediente  rei^pectivo,  y  por  fin  se 
otorgó  e(  real  permiso  en  cédula  de  3  de 
Junio  de  1780.  Comunicáronse  luego  i 
recoger  copiosas  limosnas  y  se  adoptaron 
varios  arbitrios  para  adelantar  la  obra. 
Mucho  dio  la  mano  al  negocio  el  arzobispo 
D.  Alonzo  Nuñez  de  Haro  y  Peralta,  tanto 
con  auxilios  pecuniarios,  como  con  su  po- 
deroso influjo.  La  iglesia  y  convento  que- 
daron concluidos  para  Octubre  de  1787,  en 
que  se  trasladaron  allí  cinco  capuchinas  de 
la  ciudad  en  clase  de  fundadoras.  Habla- 
se gastado  hasta  entonces  en  la  fábrica 
doscientos  dooe  mil  trescientos  veinte  y 
ocho  pesos. 

Sobre  la  cima  del  Tepeyao  no  hubo  por 
largos  años  otro  monumento  religioso  que 
una  cruz  de  madera,  á  la  que  servia  de 
peana  un  agregado  de  piedras.  En  1660 
un  Cristóbal  de  Aguirre  edificó  allí  una  er- 
mita, y  fincó  mil  pesos  para  que  con  su  ré. 
dito  se  hiciera  cada  año  una  función  á  la 
Virgen.  A  principios  del  siglo  siguiente  el 
presbítero  D.  Juan  Montúfar  levantó  en  el 
mismo  sitio  la  iglesüia  de  bóveda  que  existe 
actualmente,  y  la  escala  plana  que  sube  á 
ella  por  la  parte  del  Sur  Oeste;  el  costo  de 
todo  se  sacó  de  limosnas.     Contigua  á  la 
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iglesia  hay  una  habitación  que  sirvió  algún 
tiempo  de  casa  de  ejercioios. 

A  orillas  del  Tepeyac  por  la  banda  de 
Oriente,  brota  oasi  á  flor  de  tierra  nn  ma- 
nantial de  agua  turbia,  satnrada  de  áooido 
oarbónico.  Muy  de  atrás  empezó  el  pue- 
blo á  atribuirle  efeotos  prodigiosas,  y  á  ve- 
nerar el  lugar.  Cerca  de  fines  del  siglo 
pasado  se  labró  en  él  una  capilla  de  forma 
elíptica,  en  cuya  parte  anterior  queda  la 
fuente  ó  PozitOj  cercada  de  una  reja  de 
fierro  de  una  vara  de  altura.  Construyóse 
hacia  la  misma  época  la  calzada  con  esca- 
lones que  por  esta  parte  sube  al  Tepeyac: 
el  costo  de  ambas  obras  pasó  de  cuarenta  y 
ocho  mil  pesos,  y  se  sacó  del  inagotable 
fondo  de  donde  han  salido  todos  los  gastos 
hechos  en  Guadalupe,  las  limosnas. 

A  proposito  del  Pozito  será  bien  recordar 


que  cuando  á  fines  del  siglo  pasado  se 
abrian  los  cimientos  de  lo  últimamente  fa. 
brioado  detras  del  Santuario  por  la  parte 
del  Norte,  se  descubrió  una  fuente  de  pe- 
treles, la  cual  se  mandó  cegar,  ó  para  evi- 
tar supersticiones  de  la  gente,  ó  por  que  se 
estimare  mas  importante  no  variar  la  for- 
ma que  se  habia  pensado  dar  á  la  fábrica. 

Para  cerrar  esta  noticia  que  acaso  es  ya 
demasiado  larga,  diremos  que  de  las  dos 
calzadas  que  conducen  de  esta  ciudad  á 
G-uadalupe,  la  de  piedra  es  un  antiguo  al- 
bar radon,  de  los  que  se  construyeron  para 
precaver  inundaciones:  [7]  la  otra  que  tiene 
arbolado  es  mucho  mas  moderna. 


[7]  Sobre  este,  conocido  generalmente  por  la  cal- 
z%da  de  piedra,  pasa  el  ferro-carril  qae  hay  de  esta  ca- 
pital á  Guadalupe. — ^Los  RR. 


La  Catedral  de  Pnebla. 


La  construcción  de  este  hermoso  templo, 
según  las  noticias  queso  han  adquirido,  co. 
meozó  en  1552  conforme  á  los  diseños  del 
arquitecto  y  maestro  de  obras  Juan  Gómez 
de  Hora.  Tuvo  desde  luego  sus  aiternati* 
vas  de  trabajo,  pues  en  1640  que  el  V.  Sr. 
Palafox  tomó  posesión,  habían  pasado  al- 
goDos  años  de  suspensa  la  obra,  annque  en 
1636  ya  estaba  elevado  el  edificio  has»ta  el 
alto  de  luB  capiteles  de  las  columnas  de  las 
naves  laterales,  y  el  altar  de  los  reyes  solo 
esperaba  la  cerramienta  de  la  cúpula  y  á 
mas  tenia  ya  un  arco  formado. 

Como  se  ha  dicho  antes,  el  Sr.  Palafox  y 
Mendoza  lleg6  como  obispo  de  Puebla  en 
22  de  Julio  de  1640,  y  desde  luego  se  ocu- 
pó en  que  siguiese  la  obra,  para  lo  cual  do- 
nó sumas  muy  considerables,  y  á  su  ejem. 
pío  lo  hÍ7.o  también  el  cabildo  secular  y  va- 
ríos  particulares.  El  digno  prelado  consi- 
guió que  la  iglesia  se  concluyera  en  8  años 
8  meses  y  5  dias,  con  el  gasto  de  333,133 
pesos  1  real  11  granos. 

El  Domingo  18  de  Abril  de  1649  se  con* 
sagró  el  templo  cuya  ceremonia  comenzó  í 
las  5  de  la  mañana  y  concluyó  á  las  3  de 
la  tarde,  y  el  Martes  siguiente  se  colocó  e] 
Santísimo  Sacramento,  y  en  la  tarde  se 
trasladaron  los  restos  de  los  Sres.  obispos 
antecesores  del  Sr.  Palafox. 


Forma  ¡la  planta  interior  de  esta  iglesia 
un  paralelógramo  do  117  varas  18  pulga, 
das  de  largo  de  Orientü  á  Poniente;  y  60 
varas  12  pulgedas  de  ancho  de  Sur  á  Nor- 
te: se  elevan  tres  naves,  siendo  la  de  enme- 
dio  desde  el  muro  del  altar  de  los  Reyes, 
hasta  el  do  la  puerta  mayor  de  117  varas 
18  pulgadas  de  largo,  y  las  laterales  de  85 
varas  18  pulgadas  desde  los  altares  que  les 
hacen  fr(  nte,  hai»ta  los  muros  de  las  puertas 
que  les  corresponden.  Tiene  14  columnas 
de  21  varas  4^  pies  de  alto  desdo  el  zócalo 
hasta  el  capitel,  y  3  varas  14  pulgadas  de 
grueso  por  el  fuste,  istriadas  todas;  6  pilas- 
tras del  grueso  correspondiente  y  la  misma 
altura,  sostienen  las  bóvedas  y  arcos  de  la 
nave  superior,  y  18  columnas  empotradas 
en  los  muros  laterales  de  14  varas  de  zóca- 
lo á  capitel  sustentan  las  bóvedas  de  las  na- 
ves inferiores.  Las  14  columnas  aisladas 
que  forman  la  nave  de  enmedio,  no  son  re- 
dondas, sino  que  cada  una  hace  un  posto 
cuadrado  con  una  columna  empotrada  en 
cada  lado,  presentan  á  la  vista  cuatro  co- 
lumnas en  cada  poste  dando  por  resultado 
que  el  número  de  oolumna«  es  de  74  y  6 
pilastrones.  Estos  sustentan  12  arcos  to- 
rales visibles  y  4  ocultos,  y  á  mas  14  de  las 
naves  laterales,  siendo  por  todos  30,  de  los 
que  23  son  istriados  y  7  onadrados.     Las 
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bóvedas  que  cobren  este  edificio  son  11  de 
laneto,  que  corresponden  al  cañen  del  me- 
dio y  crucero,  y  14  esféricas  que  pertene- 
cen á  las  naves  laterales,  todas  con  sus  ro- 
setones dorados  en  el  medio;  á  mas  deben 
contarse  las  de  las  capillas  que  son  14, 
siendo  por  todas  39. 

Los  materiales  de  que  está  formado  el 
templo  son:  columnas  arcos  y  muros  de 
cantería  labrada  con  primor:  las  bóvedas  y 
cúpula  de  cal  y  canto,  á  escepcion  del  cas- 
caron de  la  cúpula  mayor,  que  es  ligerísimo 
por  ser  de  piedra  p6mes.  El  pavimento  es 
de  marmol  rojo  y  negro,  cuyas  piedras  al- 
ternadas forman  un  bello  tablero. 

Las  cúpulas  son  dos,  una  en  el  altar  de 
los  Reyes  sin  adorno,  y  ofra  con  él  en  el 
crucero,  la  que  tiene  de  elevación  23  varas 

El  orden  que  guarda  este  edificio  es  el 
dórico,  y  en  proporción  dupla. 

El  coro  ocupa  desde  la  tercera  bóveda 
entrando  por  la  puerta  principal  hasta  la 
cuarta,  está  dividido  coa  un  muro  de  7  va- 
ras de  elevación  coronado  de  un  gracioso 
cornizon. 

Iluminan  esteedifioio  124  ventanas,  en- 
tre ellas  27  redondas;  están  tapadas  6  por 
exigirlo  las  torres,  en  dichas  ventanas  se 
emplearon  3,215  vidrios  puestos  en  el  año 
de  1664. 

La  nave  de  enmedio  tiene  de  ancho  16 
varas:  alto  de  la  misma  29  varas.  Ancho 
de  cada  una  de  las  naves  laterales  12  vai  as 
4i  pulgadas:  alto  hasta  el  centro  de  la  bó- 
veda  21  varas  5  pulgadas.  Fondo  de  las 
capillas  9  varas;  ancho  de  las  mismas  9  va- 
ras. Alto  total  desde  el  pavimento  hasta 
la  linterniila  de  la  cúpula  grande,  donde  se 
halla  el  florón  por  la  parteinteriurSl  varas. 

El  adereso  de  hierro  es  digno,  de  aten- 
ción, pues  hacea  juego  completo  todas  las 


rejas  de  sos  capillas  que  son  de  alto  á  bajo, 
la  baranda  del  presbiterio  al  coro,  la  que 
circunda  la  comiza  del  mismo  con  sus  re- 
jas y  puertas,  y  la  del  presbiterio  del  altar 
de  lo4  Reyes.  Toda  esta  obra  es  delicada 
para  ser  hecha  por  1691. 

Tiene  la  iglesia  5  puertas;  tres  al  Po- 
niente, una  al  Sur  y  oirá  al  Norto» 

Todas  ias  capillas  y  demás  lugares  del 
interior  do  esta  Catedral,  están  con  buenos 
altarett,  en  dunde  ^<e  hallan  pinturas  y  es- 
cuituras  de  gran  nr>érito.  Por  el  año  de 
1798,  siendo  obii^pti  el  Sr.  Bienpica^  se  tra- 
tó de  hacer  nuevo  tabernáculo,  y  se  trat6 
con  D.  Manuel  Tclsa,  director  de  esooltora 
en  la  academia  de  México,  el  que  dio  pri« 
mero  un  diseño  y  luego  modelo  de  bulto. 
Contratado  que  fué,  se  nombró  por  ooraí- 
sionadn  al  Sr.  canónigo  D.  Ignacio  Domen- 
ce.  El  1?  de  Setiembre  de  1799  se  des» 
barato  t^l  antiguo,  y  se  comenzó  la  obra 
con  inmensAiS  ga¿»tos:  muerto  et  Sr.  Domen» 
06,  fué  nombrado  el  Sr.  Pérez  canónigo 
magistral;  por  ausencia  de  este,  entró  en  la 
administración  el  Sr.  prebendado  D.  Ber- 
nardino  Osorio  quien  la  dectempenó  haata 
1819  en  que  renunció.  Siguieron  con  el 
referido  encargo  los  Sres.  canónigoa  D, 
Francisco  Ang»!  del  Camino  y  D.  Pedro 
Fiñeiro  y  Osurio,  estando  á  su  cabeza  el 
Illmo.  Sr.  Pérez,  qni^Aes  depositaron  sa 
confianza  ha»ta  la  conclusión  de  la  obra, en 
D.  José  Manzo,  sujeto  de  gusto  6  instruida 
Al  cabo  de  20  años  se  terminé  el  magnifi- 
co taberniculo  que  hoy  existe  y  se  bendijo 
el  5  de  Diciembre  de  1819. 

Los  artistas  principales  que  trabajaron 
esta  obra  fueron  D.  Manuel  Tolsa  director 
general,  D.  José  Manzo  y  D.  Pedro  Patino 
Ixtolinque.  El  trabajo  de  los  mármoles  y 
roampostería,  lo  desempeñó  el  maestro  Pe- 
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dro  Pablo  Lezama.  El  de  los  estucos  D. 
José  fiamirez:  la  obra  de  bronce  y  plata  se 
trabajó  en  esta  capital  por  D.  Manael  Ca 
maño:  los  o¡nee)ado8  principales  por  D. 
Joaquín  de  Iznnza  y  la  máqoina  para  sa- 
bir y  bajar  las  puertas  por  D.  Mariano  Var- 
gas Machuoay  profesor  de  relojería. 

La  altara  del  tabernáoolo  desde  el  pavi- 
mento hasta  la  cabeza  de  la  estatua  de  San 
Pedro,  es  de  25  varas,  su  planta  es  oironlar 
y  80  orden  corintio,  todo  de  hermosos  már- 
moles y  graciosos  adornos  de  bronce  dorado 
í  fiiego. 

Para  el  culto  existe  en  la  Catedral  una 
lámpara,  candiles,  blandones,  ramilletes, 
ciriales  &o.  de  plata;  custodias  cálices  y  co. 
pooes  de  oro  y  pedreria;  ricos  y  hermonos 
ornamentos,  entre  los  que  figuran  los  que 
ellilmo.  Sr.  Vázquez  regaló  á  la  iglesia 
cuando  regresó  de  Boma.  Se  dice  que  el 
ornamento  encarnado  que  sirve  para  la  fes- 
tÍTidad  de  San  Pedro  y  S.  Pablo,  lo  estrenó 
811  Santidad  Gregorio  XVI  en  igual  solem* 
nidad  en  Boma,  por  súplica  dt;l  Sr.  Vázquez. 

La  fttchada  esterior  de  la  Catedral,  es 
hermosa  tanto  por  su  estilo  dórico  como  por 
las  dos  torres  cuadradas  que  presenta  al 
frente  de  orden  jónico.  En  la  torre  llama- 
da vieja  porque  seria  la  primera  que  se 
oonatruyó,  hay  en  el  primer  piso  diez  cam. 
panas,  y  ocho  esquilas  en  el  segando  y  la 
campana  del  reloj  que  es  muy  sonora.  La 
campana  mayor  está  en  el  centro,  la  fundió 
Pranoisoo  Márquez,  pesa  185  quintales,  y 
costó  8,202  pesos,  se  estrenó  el  año  de 
1637.  La  que  se  le  sigue  que  llaman  de 
Jesús,  tiene  una  esoelente  voz;  la  hizo  An- 
tonio de  Herrera  y  Mateo  Peregrina,  pesa 
163  quintales  1  arroba  7  libras;  costó 
10,207  pesos  4  reales.  El  esquilón  mayor 
es  sin  igual. 

Bl  atrio  se  avanza  por  la  fachada  princi- 


pal como  60  varas  y  por  el  lado  de  la  plaza 
17,  f  s  todo  enlozado. 

Esta  iglesia  tiene  la  prerogativa  de  ser 
el  primer  templo  suntuoso  qoe  bajo  buenos 
diseños  se  trató  de  hacer  en  América,  y  lo 
prueKa  el  que  habiendo  sido  dedicado  por 
el  Sr.  FdlafüX  en  1649  y  la  Metropolitana 
de  México  en  1653  siendo  Virey  el  duque 
de  Alburquerque,  es  decir  4  anus  después. 

INSCRIPCIONES  PUESTAS  EN  EL 
ALTAR  DE  LOS  REYES. 

Comenzó  este  sagrado  templo  á  invoca- 
üion  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  Vir- 
gen María  Nuestra  Señora  reinando  el  invic- 
tísimo emperador  Carlos  V.  Prosiguióse  en 
los  felicísimos  tiempos  del  prudentísimo 
Philipo  U,  su  hijo  y  Piísimo  Phiiipo  III  su 
nieto  y  finalmente  de  orden  del  magno 
Philip»  IV  señor  noe9t.ro,  poseyendo  la  Si- 
lla de  San  Pedro  In(H3encio  X  pontífice  má- 
ximo y  gobernando  este  nuevo  munio  orbe 
septentrional  D.  Marcos  de  Torre  y  Rueda 
obispo  de  Yucatán;  D.  Joan  de  Paiafox 
obispo  de  esta  Santa  iglesia  lo  acabó,  dedi- 
có, bendijo  y  oonsagró,  y  oon  suntuosos  ta- 
bernáculos y  retablos  lo  adornó,  habiendo 
gastado  nuestros  ínclitos  reyes  y  beneficen- 
tísimos patrones  en  su  edificio  y  ornamento 
mas  de  millón  y  medio  de  pesos  con  piedad 
y  liberalidad  esclarecida,  concurriendo  á 
tan  religioso  acto  el  venerable  cabildo  ecle- 
siástico, el  clero  regular  y  secular  y  esta 
nobilísima  y  fidelísima  ciudad  6  innumera- 
ble pueblo  oon  universal  aplauso  é  inmemo- 
rable alegría.     A  18  de  Abril  de  1649  años. 

Aquí  concluyen  los  apuntes  que  he  dado 
de  la  Catedral  de  Puebla,  sirviéndome  para 
la  mayor  parte  de  ellos  de  un  manuscrito 
del  Sr.  D.  José  If  anzo  poblano  ilustrado. 

México  Marzo  de  1860. — José  Marta 
Garda. 

Tomo  VIII.-23. 


PRODUCTOS  DE  LA  ADUANA  DE  MÉXICO,  EN  UN  QUINQUENIO. 


Segan  las  notioias  que  el  Sr.  D.  Mignei 
María  de  Azcárate  imprimió  el  año  de 
1839y  resalta  que  el  total  de  ingresos  en  la 
aduana  de  México^  correspondientes  al  qain- 
quenio  de  1834  á  1838,  forma  la  cantidad 
de  5.679,058  pesos  O  reales  6^  granos.  Se 
deducen  por  gastos  593,400  pesos  3  reales 
8  granos.  Quedó  liquido  5.085,657  pesos 
6  rs.  10^  gs.  (1) 

En  dichos  cinco  años  entraron  en  la  ciu- 
dad, con  conocimiento  de  la  aduana,  los 
efectos  siguientes: 

1.052,307.     Carneros. 

Cabezas  entre  terneras,  novi-' 

líos,  toros  y  bueyes. 
Yaoas  para  matanza. 
Becerros. 
Chivos. 
6.940,342^.  Arrobas  de  pulque. 
139,312.     ídem  de  tlaohique. 
480,433.     Cargas  de  maiz. 
519,271.     ídem  de  arlna. 
71,700.     ídem  da  frijol. 
18,005¿.  ídem  de  arroz. 
15,274t^.  ídem  de  garbanzo. 
7,820.    ídem  de  haba. 
844.    ídem  de  lenteja. 
327,690^.  ídem  de  paja. 
183,713.     ídem  de  cebada. 


61,810. 

23.696. 

11,048. 

9,464. 


9« 


(1)  Véase  en  el  6.  ®  tomo,  pág.  377,  el  estado  gene- 
ral de  las  entradas  y  salidas  de  la  propia  Aduana  por 
los  años  de  53,  54,  55,  56  y  57,  y  desde  luego  se  advier- 
te una  considerable  diferencia  á  favor  de  las  rentas. 


20,044.     Barriles  de  aguardiente  de  lEs 
paña. 

ídem  Ídem  de  caña. 

Barriles  de  vino. 

Cajas  de  idem. 

Barriles  ron  de  Campeche, 

Tercios  de  cacao. 

ídem  de  bacalao. 

Arrobas  de  azúcar. 

Bultos  de  sal. 

Bateas  pintada^!. 

Batidillos. 

Balones  de  papel  estranjero. 

Resmas  ídem  mexicano. 

Cajones  letra  de  imprenta. 

Cdjas  con  útiles  para  idem. 

Cajas  tinta  de  imprenta. 

Prenséis. 

Cojas  de  seda  erada. 

ídem  de  idem  torcida. 

Venados  vivos. 
Un  compatriota  nuestro  [2]  ha  catcnlado 
que  se  consumen  en  México  anualmente  17 
Híiil  reses,  280  carneros,  60,000  coohinoSy 
1.260,000  gallinas,  125,000  patos,  205,000 
pavos,  65,000  pichones,  140,000  perdices, 
118,000  cargas  de  maiz,  130  de  harina, 
300,000  de  pulque,  12,000  barriles  de 
aguardiente  y  6,000arrobas  de  aceite  de 
comer. 

México,  Marzo  de  1860. — Los  RR. 


120,000. 

24,068. 

46,396. 

33. 

28,385. 

2,178. 

1.614,186. 

27,532. 

864. 

27,282. 

25,107. 

9,129. 

216. 

10. 

4. 

14. 

362. 

.79. 

67. 


(1)     £1  Sr.  D.  Marcos  Arronis,  en  su  Mannal  del  Via 
jero  en  llézico« 


LOS  GOLIBRIS. 


Artíenla  escrito  por  el  Sr,  Sanssnre,  y  tradncido  del  francés  al  castellano 

por  el  Sr.  Dr,  D.  Leopoldo  Rio  de  la  Loza. 


El  DatoralUta  qae  por  la  primera  vez 
desembarca  s^obre  las  afortanadas  riveras  de 
los  trópicos*,  80  siente  animado  de  una  emo* 
clon  indefinible.  Esos  campos  floridos,  esa 
variada  vegetacioo,  ostentando  su  rioa  ver- 
dura á  los  rayos  de  un  soi  que  resplandece; 
esos  pájaros  de  brillante  plumaje,  esos  in- 
sectos de  colores  vivos;  en  una  palabra,  to- 
da esa  naturaleza  nueva  y  sorprendente,  le 
hacen  caer  en  éxtasis  como  á  la  vista  de  un 
paid  encantado.  Su  att^ncion  atraída  sobre 
rail  objetos  que  le  admiran  y  regocijan,  no 
tiene  al  principio  tiempo  para  detenerse  so- 
bre ninguno  de  ellos.  Esto  no  lo  consigue 
sino  cuando  después  de  haber  dejado  pasar 
el  primer  desalumbramiento,  recobra  la  cal- 
ma necesaria  para  la  contemplación  de  una 
naturaleza  cuyas  menores  circunstancias 
escitan  su  curiosidad  y  hablan  á  su  imagi. 
nación. 

Una  de  las  maravillas  que  desde  luego  le 
llenan  de  admiración,  e&  esa  multitud  de 
esmeraldsis  vivientes,  que  revoloteando  in- 
cesantemente de  flor  en  flor,  no  se  detiene 
tino  para  volver  á  partir  con  la  rapidez  de 
una  flecha,  tocando  á  penas  cada  planta,  y 
formando  al  rededor  de  los  árboles  floridos 
noa  corona  de  anillos  brillantes. 


Al  primer  paso  que  di  en  las  sabanas  de  la 
Jamaica,  vi  venir  á  un  insecto,  de  un  verde 
muy  brillante,  de  vuelo  rápido,  el  que  des- 
pués de  dar  varias  vuelta»,  se  deslizó  entre 
los  delicados  ramillos  de  un  arbusto.  Mara- 
villado de  su  estraordinaria  destreza  para  es- 
caparse de  mi  red,  y  cuando  al  fin  conseguí 
cazarle,  ¡cuál  seria  mi  sorpresa  al  encontrar 
en  el  fondo  de  esa  red  un  pájaro  en  lugar 
de  un  insecto! 

■ 

Y  en  efecto,  los  Colíbrfs  no  solamente 
tienen  la  taila  de  loi  insectos,  sino  también 
los  movimientos  de  éstos,  el  aspecto  y  su 
modo  de  vivir.  Vuelan  á  la  manera  de  és- 
tos, y  bajo  este  punto  de  vista  forman  en 
la  dase  de  los  pájaros  una  esoepcion  notable. 
Ouando  se  examinan  sus  largas  alas  en  las 
colecciones  de  nuestros  museos,  se  paede 
suponer  que  hacen  obrar  estos  órganos,  co- 
mo las  G-olondrinas  y  los  Martinetes.  Quién 
se  figuraria,  al  contrario,  qne  estas  alas  tan 
largas,  vibran  con  mas  rapidez  que  la  de  los 
pájaros  mas  mal  emplumados,  como  los  Co- 
limbos, los  Patos  y  otros  aouátioos,  pero  con 
un  grado  de  intensidad  tan  superior,  que  se 
hacen  invisibles?  Siempre  me  ha  sorpreU'. 
dido  su  vuelo,  porque  es  enteramente  esoep- 
oional.     No  me  figuraba  antes  de  verles. 
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que  fuese  posible  á  un  pájaro  el  hacer  vibrar 
sus  alas  con  tal  celeriJai,  y  de  sostenerle 
en  el  aire  de  la  misma  manera  qne  los  mos- 
quitos, los  Antlorax  y  otros  inseotos  aéreos. 
Este  hecho  es  sin  duda  muy  singular;  sin 
embargo,  se  puede  comprender,  por  la  su- 
ma estrechez  del  ala,  por  el  peso  del  cuerpo, 
qne,  entre  los  páj aros-moscas,  es  relativa, 
mente  considerable,  á  oaus'i  del  estado  muy 
compacto  de  las  carnes  y  de  los  huesos;  en 
fin,  por  la  pequenez  absoluta  de  estos  paja 
TOS,  cuya  ala  no  desaloja  sino  una  cantidad 
de  aire  muy  insignificante.  En  efecto,  la 
resistencia  del  aire  contra  el  choque  del  ala 
de  un  pájaro,  no  podría  ser  proporcional  á 
la  superficie  del  ala  que  produce  el  desalo- 
jamiento, pero  bí  al  cuadrado  de  esta  super- 
ficie, ó  aun  al  cubo,  ti  el  movimiento  es 
muy  rápido;  de  donde  resulta  que,  existien- 
do esta  proporción  entre  el  peso  del  cuerpo 
y  la  superficie  del  órgano,  el  pajarito  no 
podrá  sostenerse  en  el  aire,  sino  por  medio 
de  vibraciones  mas  rápidas  que  las  del  pá- 
jaro grande.  Tales  son  sin  duda  las  razo- 
nes para  que  á  los  Colibris,  en  el  vuelo,  se 
les  coneiidere  como  verdaderos  insectos.  Se 
pasean  como  suspendidos  en  el  aire,  de  ma- 
torral en  matorral,  sq  detienen  delante  de 
cada  flor  haciendo  vibrar  las  alas,  como  lo 
harían  los  esfinges,  y  pro<luoiendo  un  zum- 
bido semejante. 

El  vuelo  de  los  Colibris  es  de  dos  espe- 
cies: el  uno  tiene  tiene  por  objeto  la  tras- 
lación horizontal:  el  otro  sirve  para  sostener 
el  cuerpo  en  el  aire  inmóvil  y  en  el  mismo 
lugar:  el  primero  es  tan  rápido,  que  con  di- 
ficultad se  le  sigue  con  la  vista;  ademas, 
produce  una  especie  de  silbido.  Para  el  se- 
gundo, toma  el  pajarito  una  posición  casi 
vertical,  y  batiendo  las  alas  con  una  gran 
intensidad.     Naturalmente,  en  este  caso  es 


cuando  los  órganos  deben  vibrar  con  mayor 
rapidez,  porque  la  inmobilidad  del  cuerpo 
exije  una  aleada  mas  pequeña,  y  por  oonsi- 
guíente  mucho  mas  repetida;  adema?,  ea 
esta  posición  el  ala  hiere  el  aire  de  abajo  á 
arriba,  tanto  como  de  arriba  á  abajo,  para 
mantener  el  cuerpo  en  equilibric»,  de  mane- 
ra, que  hay  una  fuerza  considerable  esclu- 
sivamente  empleada  para  producir  la  inmo- 
bilidad, y  enteramente  perdida  por  la  neo- 
tralizacion  de  la  gravedad. 

Estos  pajarlllos  son  seres  completamente 
aéreos.  Pasan  como  una  exhalación,  te  de- 
tienen, se  colocan  súbitamente  algunos  se- 
gundos sobre  una  ramita,  y  vuelven  á  par- 
tir con  tal  velocidad,  que  frecuentemente 
no  se  les  puede  ver  volar:  en  fin,  desapare- 
cen como  por  encanto.     Su  vida  es  anima. 

da  febril,  viven  con  mayor  intensidad  que 
ningún  otro  ser  de  nuestro  globo.  Desde  la 
mañana  hasta  la  tarde  serpentean  en  el  aire 
buscando  el  néctar  de  las  flores.  Se  lea  vé 
llegar  violentos  como  el  relámpago,  ponerse 
vertioalmente  sin  ningún  apoyo,  llevar  la 
cola  hacia  adelante  abriéndola  á  manera  de 
abanico,  y  como  he  dicho  mas  arriba,  vi- 
brando la  alas  con  tal  rapidez,  que  son  in- 
visibles. Mientras  ejecutan  esta  maniobra, 
introducen  varias  veces  su  afilada  lengua 
hasta  el  fondo  de  las  corolas  tubularias,  y 
luego  parten  tan  pronto  como  han  llegado. 
En  general,  los  pájaros- moscas  no  se  detie- 
nen sino  algunoi*  segundos  sobre  cada  flor; 
pero  cuando  no  son  inquietados,  se  les  vé 
pasear  de  flor  en  flor  á  lo  largo  de  los  aci- 
rates y  enredaderas,  como  habitnalmente  lo 
hacen  las  mariposas  crepusculares.  Nunca 
se  paran  en  las  ramas  para  introducir  mas 
fácilmente  su  lengua  en  las  corolas;  apenas 
llegan  cuando  parten,  sosteniéndose  en  el 
aire  con  tanta  facilidad,  que  prefieren  alear 
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delante  de  cada  flor  dorante  aigonos segun- 
dos. Este  tiempo  les  basta  para  escudri- 
ñar el  fundo  de  la  coroUi  y  quitar  todo  lo 
qne  les  conviene. 

Caando  se  reflexiona  sobre  este  género 
de  vida  completamente  aérea  y  en  la  can- 
tidad de  fuerza  prodigiosa  que  estos  pájaros 
neossitan  para  mantenerse  todo  el  dia  sus- 
pendidos en  el  aire,  entregados  sin  cesar  á 
la  traslación  mas  rápida  y  á  las  vibraciones 
mas  violentas,  se  queda  consternado  de  la 
debilidad  del  hombre,  comparado  á  la  ex- 
traordinaria fuerza  de  estos  pequeños  feéres. 

Los  colibrís  prefieren  el  calor,  no  bascan 
la  sombra  y  temen  escesivamt  nte  el  frío. 
Aunque  muchos  viajeros  hayan  asegurado 
lo  contrario,  nunca  he  observado  que  se  les 
encuentre  en  la  espesura  de  las  gran  les 
selvas;  habitan  con  preferencia  ios  prados 
floridos,  los  arbustos  de  las  sabanas,  los  jar- 
dines y  los  matorrales;  se  diría  que  les  gus- 
ta brillar  en  el  sol  y  confundirse  con  !a  tur- 
ba resplandeciente  de  insectos,  á  los  cuales 
la  naturaleza  les  asemeja  y  de  quienes  está 
esmaltado  el  campo  de  los  trópicos.  La  ma- 
yor  parte  de  sus  especies  viven  en  pleno  sol; 
pero  hay  otros  que  son  mas  6  menos  crepus- 
calares,  y  que  no  se  les  ve  sino  por  la  ma- 
ñana muy  temprano  ó  á  la  caída  de  la  tar- 
de. En  México,  en  donde  estos  pájaros  son 
muy  abundantes,  la  pirámide  florida  del 
maguey,  [agane  americana]  y  sus  aromáti- 
cos fe;9tones  los  atraen  mucho.  Se  ve  siem- 
pre un  gran  núm  ro  al  rededor  de  este  ra- 
millete natural  como  otros  tant«  s  abejarro- 
nes. Vuelan  tocando  los  prad  s  floridos, 
trepando  sobre  las  flores  u/iidas  á  los  melí- 
feros y  á  lati  mariposas,  y  á   la  época  de  la 

floración  del  maíz,  los  campos  est'n  pobla- 
dos de  colibrís  á  ciertas  horas  del  dia.  Cons- 
tantemente se  percibe  el  inurmullu  de  su 
vo^lo,  y  el  aire  repite  los  agradable:!  silbi- 


dos de  sus  agudos  gritos,  que  se  semejan  en 
cuanto  al  timbre,  al  sonido  que  produce  el 
restablecimiento  de  dos  floretes.  Antes  de 
la  llegada  del  frío  emigran  y  van  á  buscar 
climas  en  los  que  el  invierno  no  es  sino  una 
priiravers:  sin  embargo,  se  elevan  sobre  las 
altas  montañas.  El  viajero  Bourcier  los  ha 
encontrado  en  el  ftmdo  do  la  crátera  de  Pi* 
chincha,  y  yo  he  matado  el  calathor  á  luoi- 
fcsr  en  la  Sierra  de  Cuernavaca  á  una  altu. 
ra  de  mas  de  9,500  pies. 

Se  di  be  considerar  como  un  hecho  cierto 
que  los  colibrís  se  nutren  de  pequeños  in- 
sectos y  yo  no  discutiría  esta  cuestión:  ha- 
ce tiempo  resuelta  por  los  naturalistas.  Pe- 
ro es  muy  probable  que  e-^tos  pájaros  sean 
muy  afectos  al  néctar  de  las  flores  y  que  es- 
te último  forme  una  parte  de  su  alimenta- 
ción. Eate  hecho  parece  estar  establecido 
por  la  razón  de  que  entre  los  colibrís  cauti- 
vos, se  les  puede  mantener  la  vida  durante 
meses,  con  miel  y  otras  materias  azucara- 
das, régimen  que  no  le  convendría  á  un  pá- 
jaro esolusivamente  insectívoro. 

Durante  mi  permanencia  en  la  capital  de 
Méxioo,  una  de  mis  amistades  tenia  placer 
en  conservar  en  una  pajarera  varios  de  estofl 
encantadores  animales,  cuyos  reflejos  de  mil 
colores  y  los  movimientos  graciosos  y  bizar- 
ros servían  para  distraer  nue^ítros  momentos 
de  ocio. 

Ignorando  entonces  que  se  les  pudiera 
mantener  con  miel,  no  teníamos  otro  medio 
para  impedir  el  que  se  muriesen  de  hambre, 
sino  darles  un  vaso  de  agua  azucarada  cu' 
briéndola  con  un  ramillete  de  flores  para 
atraerlas  hacia  etftd  &u.stento.  Nuestros  pa- 
jarill(»8  tomándolo  de  la  m-mera  mas  satis- 
faoturia  venían  á  vibrar  sobre  el  ramillete 
y  atravesaban  con  su  lengua  las  flores.  Des- 
graciadamente nada  hay  m^is  delicado  que 
estos  seros;  un  poco  de  humo,  un  aire  vicia- 
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do  y  el  menor  frió  los  mata.  También  des- 
de el  octavo  oomenzamos  á  perder  uno  á  ano 
nuestros  prisioneros.  Yo  supongo  que  el 
alimento  que  se  les  daba  debía  contribuir  á 
su  muerte,  pues  las  plantas  dejaban  en  el 
vaso  jugos  impuros  que  dañando  el  agua 
azucarada  les  envenenaria.  Sin  embargo,  se 
ha  conseguido  alimentar  de  esta  manera, 
mas  de  un  mep,  á  un  oolibrí  cautivo  y  con 
mejor  alimentación  se  les  conservaría  mas 
tiempo.  No  obstante,  estos  pajpriilos  mue- 
ren en  lo  g*5neral  muy  pronto,  parece  que 
su  estraordinaria  viveza  no  les  permite  vi- 
vir encerrados  entre  los  estrechos  lítnites  de 
una  jaula,  ó  que  la  delicadeza  desús  nece- 
sidades escede  á  la  intt^ligencia  de  nuestros 
cuidados,  puede  uer  también  que  la  activi- 
dad de  su  respiración  exija  una  perpetua 
traslación  á  través  de  los  aires. 

Los  colibris  se  cazan  con  facilidad.  Los 
indios  los  cojen  poniendo  una  materia  víhco- 
sa  sobre  Tas  ramas;  otros  mas  hábiles  los  to 
man  con  red.  Los  esperan  escondidos  bajo 
los  arbustos  de  las  flores  que  gustan  mas  á 
los  pájaros-moscas,  y  con  un  rápido  movi- 
miento de  la  red,  los  cojen  en  el  momento 
que  comienzan  á  vibrar;  pero  es  preoiso  pa- 
ra el  buen  éxito,  una  destreza  y  prontitud 
que  adquieren  únicamente  los  hombres  de- 
dicados á  ecta  ocupación. 

En  México  se  hace  un  verdadero  comer- 
cio de  colibris  vivos.  Estos  pájaros  se  ven- 
den en  el  mercado  por  el  módico  preoio  de 
un  real,  y  muchos  habitantes  de  la   ciudad 

tienen  en  su  sala  una  pajarera  de  pájaros- 
moscas,  aumentándolos,  y  por  este  medio 
triunfando  de  los  estragos  que  hace  la  mor- 
tandad. 

Apesar  de  la  pequenez  de  su  talla,  los 
cíilibrís  tienen  carácter  muy  áspero.  Su 
debilidad  no  los  hace  ser  ni  tímidos  ni  re- 


conciliadores.    Atacan  con  íaror  á  todo  ]o 
que  se  les  opone,  y  dan   o-»inbates  encarni- 
zados á  los  seres  de  la  cr«^acion  con  quien 
están  enemistados.     Entre    estos   últimos 
los  esfinjes   son  á  los  que    detestan  mas. 
Cuando  una  de  estas  inofení^ivas  mariposas, 
dos  veces  mayor  que  el  colibrí,  se  atreva  á 
entrar  en   los  jardines  y  se  encuentra  con 
uno  de  ellos,  es  preciso  que  le  ceda  el  pa^o 
ó  su  derrota  es  segura.     Al  verla  el  pajari- 
lio  dti  sobre  él,  le  ataca  con  el  pico  como  el 
Nartfal  ataca  á  la  ballena  á  lanzasos.  si  nos 
es  permitido  comparar  los  dos  entremos  da 
la  creación.     El  esñnoe  molestado  por  esta 
agresión  repentina,  se  retira  hacia  un  lado, 
se  aleja  un  instante  y   luego  vuelve  á  sari 
apetecidas  flores;  pero  su  furioso  enemigo 
vuelve  á  la  carga  y   le  separa  de  nuevo. 
Esto  se  repite  varias  veces,  hasta  que  al  fin 
cansado  de  la  resistencia  del  esfinge,  el  co- 
librí le  sigue  de  arbusto  en  arbusto  j  le 
obliga  á  huir  en  precipitada  fuga.     Sin  em- 
bargo, el  insecto  no  siempre   es  vencido  en 
esta  lucha  tan  desigual.     Sigue  con  obsti. 
nación  á  las  praderas  que  le  disputa  el  ad- 
versario, y  después  de  haber  sido  derrotado 
muchas  veces  acaba  por  hacerse  dueño  de 
los  sitios,  cuando  adelantado  el  crepúsculo 
obliga  al  ave  á  buscar  su  nido.     Pero  des- 
graciado de  él  si  lento  en  su  retirada,  no 
sabe  evitar  6  huir  de  su  adversario;  de  ca- 
da golpe  le  arranca  parte  de  su  plumoso  ab- 
domen, y  sus  delicadas  alas  atravesadas  de 
parte  á  parte  por  el  pico  del  colibrí,  lacera* 
das  entre  sus  mandíbulas,  no  bastando  ya 
para  sostenerle,  cae  en  el  suelo  en  el  que 
mil  veces  voraces  enemigos  le  despedazan. 

¿Cuál  es  la  causa  de  una  enemistad  se  - 
mojante  entre  dos  seres  de  la  naturaleza 
que  parecen  nacidos  para  nunca  encontrar- 
se, do  los  cuales  el  uno   no  aparece  ouanlo 
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el  otro  se  retira^  y  que  no  come  sino  des- 
pués dé  haber  oomido  el  adversario?     ¿Por 

qné  e\  pájaro  nioscA  ataoa  á  la  mariposa? 
Síd  dada  por  celos.     ¿Este  insecto  que  es- 
trae  el  jago  de  las  flores,  que  vibra  sobre 
los  arbustos,  se  baria  del  pájaro  cuyo  modo 
de  vivir  es   el  mismo,  ó  bien  el  esfinge  es 
un  consumidor  molesto  al  qoe  hace  la  guer- 
ra como  se   la  haoem<  s  á  las  ratas  de  los 
campos?     Parece  que  e^tos   pájaros  o<»m- 
prenden  que  varios  seres  son  para  ellos  ene- 
migos indirectos,   contal  que  beban  en  la 
mi^ma  fuente,  y  que  tratan  de  destruirlos 
por  frimpie    precaución.     Por  lo  demás,  lo 
áspero  de  »u  carácter  besta  para  esplirar  su 
oólera:  dividen  esta  disposición  con  los  ani- 
males de  pequeña  talla,  con  perros  dege- 
nerados y   de  pequeña  raza.     Se  muestran 
mas  impertinentes  á  medida  que  son  mas 
pequeños  y  débiles;  les  molesta  todo  lo  que 
les  rodea,    constantemente  se  pelean  entre 
bí,  y  aun  atacan  á  pájaros  corpulentos;  pero 
no  son  inquietados  por   aquellos  á  quienes 
molestan;  todo  se  somete  á  olios;  los  otros 
pájaros  les  ceden  el  paso;  se  diria  que  úni- 
camente destinados  á  brillar  sobre  las  ori- 
.]las  floridas,   verdaderos   muchachos  mal- 
oreadus  da  la  naturaleza,  la  belleza  de  su 
aspecto,  les  hace  perdonar  como  á  las  bellas 
damas,    sos    caprichosas  exigencias.     Es 
probable   que  hagan  la  guerra  á  un  gran 
número  de  animales  por  razones  de  utili- 
dad, tanto  cuanto  como  por  ideas  fútiles. 
Las  arañas,  por  ejemplo,  no  las  quieren  por- 
que sus  telas  los  atrapan  alguna  vez,  6  por- 
que lea   interrumpe   su   vuelo.     También 
cuando  el  pájaro  mosca  distingue  una  araña 
enmedio  de  su  tela,  no  le  falta  ánimo  para 
atacarla.     La  rapidez  de  este  movimiento 
CB  tal,  que  es  imposible  distinguir  lo  que  se 
pasa;  pero  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  la 


araña  ha  desaparecido,  sea  que  el  pajarülo 
la  atraviese  con  su  pico,  sea  qoe  la  haya 
arrancado  de  so  tela  comprirhiéndola  entre 
sus  mandíbulas,  ¿stá  fuera  de  duda  que 
los  coiibrís  comen  arañitas;  pero  les  seria 
totalmente  imposible  tragar  las  gordas;  pu- 
ramente por  UQ  motivo  de  enemistad  ridi- 
cula, los  pájaros  las  agarran.  Es  justo 
añadir  que  las  arañas  les  corresponlen  bien, 
pues  á  su  vez,  las  mas  grandes  de  ellas,  co- 
giendii  al  colibrí  y  dovorán  lule,  vengan  so- 
bre ellos  y  sus  hijos  la  sangre  y  humillación 
de  su  raza. 

Pero  no  es  sobre  tan  ruines  enemigos  ¡^o- 
bre  quienes  tienen  mas  zozobra  estos  paja- 
ritos, hay  otros  mas  poderosos  y  á  quienes 
da  mas  trabajo  vencer.  En  efecto,  sucede 
algunas  veces  que  se  laten  oon  los  gavila- 
nes. IJn  buen  observador  me  ha  afirmado 
que  entre  estos  combates  la  ventaja  apenas 
disputada,  acaba  por  el  triunfo  de  los  pája- 
ros moscas.  En  una  lucha  de  esta  especie, 
los  coiibrís  tienen  para  escapar  de  las  aves 
de  presa,  la  ventaja  del  número,  de  su  pe- 
quenez, y  sobre  todo,  de  la  violencia  de  sus 
movimientos  y  la  irregularidad  de  su  vuelo, 

se  reúnen  algunos,  se  precipitan  sobre  su 
terrible  enemigo  y  le  hieren  los  ojos.  El 
halcón  comprende  tan  bien  su  impotenoia 
al  frente  de  estos  pequeños  impertinentes, 
que  huye  inmediatamente  y  busca  en  el 
desprecio  de  estns  pigmeos  y  en  la  nobleza 
de  su  vuelo  majestuoso,  la  salvaguardia  de 
su  dignidad  en  un  lance  comprometido. 

Para  completar  el  carácter  de  los  coiibrís 
es  preciso  añadir  á  la  ligereza  de  su  humor, 
que  se  descubre  un  fondo  de  torpeza.  En 
sus  combates  y  en  sus  evoluciones,  tienen 
momentos  de  olvido,  durante  los  cuales  se 
et  han  contra  el  cazador,  entregándose  á  él. 
Otras  veces  en  la  rapidez  de  su  vuelo  van  á 
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dar  contra  las  paredes  recientemente  blan- 
qaeadaF,  6  se  rompen  el  pico  al  llegar  con- 
tra les  vidrios  de  las  ventanas. 

Seres  tan  encantadores  no  podrian  dejar 
de  escitar  la  imaginación  de  los  paeblos  in- 
dígenas: así  es  que  los  colibrís  han  sido  en- 
tre los  mexicanos  el  tipo  de  la  mayor  felici- 
dad, y  estaba  recibido  en  sa  mitología,  qae 
la  esposa  del  Dios  de  la  guerra,  Toyamique, 
conducía  las  almas  de  Ioü  guerreros  muer- 
tos por  la  dpftínsa  de  los  Dioses,  á  la  ca^a 


del  sol,  en  donde  loa  tranformaba  en  oolibrís. 
Esta  creencia  no  era  al  menos  una  salva- 
guardia para  nuestros  pajarillos,  pues  estos 
mismos  mexicanos  que  veían  en  ellos  la 
imagen  divina  de  sus  semejantes,  los  inmo- 
laban á  HUB  agradables  banquetes.  Con 
sus  brillantes  despojos. fabricaban  esos  lujo- 
sos mantos,  verdaderos  roosaicns  de  pluma 
que  llenaron  de  admiración  á  los  conquista- 
dores españoles.— Escuela  Nacional  de  Agrl* 
cultura.*' 


J 
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APUNTES  CRONOLÓGICOS 


Turto  de  ^os  ggbjeniaBtes  que  lia  habido  desde  la  conquista  hasta  nnestros  diast 

como  de  las  personas  que  hai  sido  Secretarios  de  Esjtad^, 

jiesjjMies  de  cousnipada  la  Independencia  (l). 
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DDMIMiLClON  ESPASOLA. 

Hernán  Cortés,  de  1521  á  1627. 

D.  LnÍ9  PoDce  de  León,  en  1527. 

D.  Alvarez  estrada,  de  1527  á  1528. 

La  primera  andiencía  presidida  por  Na- 
so da  Guznnan,  1528  á  1531. 

La  segunda  audiencia  presidida  por  Se- 
bastian Ramírez  de  'Baen  Leal,  de  1531  á 
1535. 

l-«  Virey ,  Sr.  D.  Antonio  Mendoza,  Con- 
de de  Tendirié,  de  1535  á  1550. 

2^  8r.  D.  Lnis  Yelasoo,  caballero  de 
la  casa  del  Condestable  de  Castilla,  de  1550 

i  1664. 

La  audiencia  presidida  por  el  decano  Lio. 
Zebes,  de  1564  á  1566. 

3  9  Sr,  D.  G-aaton  de  Peralta,  marqués 
de  Falces,  de  1566  á  1568. 

4?  8r.  D.  Hartin  Enriquez  de  Alman. 
za,  de  1568  á  1680. 

59  Sr.  D.  Lorenzo  Juárez  de. Mendo- 
za, Conde  de  Corana,  de  1580  i  1582. 

[1]  P«rtb-Í9inq«r  tute  irtioak)  le  ban  tomado  1m  no- 
tíoiu  (jue  lobre  el  puücnlar  contienen  el  Diocionario 
UniTerial  de  hUtoiia  y  geografía  j  el  Atlaa  Geográfico 
de  Garcia  Cmbaa,  publicados  en  esta  Ciudad  en  1856  y 

im. 


La  audiencia,  de  1663  á  1685. 

6  ^  Illmo.  Sr.  D.  Pedro  Moya  de  Ccn. 
treras.  Arzobispo  de  México,  de  1583 
á  1585. 

7^.  Sr.  D.  Alvaro  Manrique  Zúñiga, 
Marqués  de  Villa  Manrique,  de  1535  á  1590i 

8  9  Sr.  D.  Luis  Yelasoo,  hijo  del  2? 
Virey,  de  1590  á  1595. 

9  9     Br.  D.  Gaspar  de  Zúfiiga  y  Aceve- 

do,  Conde  dé  Monterey,  de  1595  á  1603. 

10.  Sr.  D.  Joan  Mendoza  y  Luna,  Mar- 

« 

qués  de  Montesolaros,  de  1603  á  1607. 

11.  Sr.  p.  Luis  Velasen  por  segunda 
vez,  en  que  se  le  concedió  el  título  de  Mar« 
qués  de  Salinas,  de  1607  á  1611. 

12.  Illmo.  Sr.  Fr.  García  Guerra,  de  la 
Orden  de  predicadores  y  Arzobispo  de  Mé- 
xico, de  1611  á  1612. 

La  audiencia  bajo  la  preMdeoéia  del 
oidor  decano  Otalora,  en  1612. 

13«  Sr .  D.  Diego  Fernandez  de  Córdo- 
va.  Marqués  de  Guadaioizar,  d^  1612  á 

1621. 

14.  Sr.  D.  Piego  CarriUo  de  Mendoasa  y 
Pímentel,  Marqués  de  Galvez,  Conde  de 
Priego,  de  1621  á  1624. 

15.  Sr.  S.  Diego  Rodrigo.  Paobaoo  y 

Tomo  VIII«>M 
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Osorio,  Marqués  de   Cerralvo,  de  1624  á 
1635. 

16.  Sr.  D.  Lope  Diaz  de  Almendairz, 
Marqués  de  Cadereyta,  de  1635  á  1640. 

17.  Sr,  D.  Diego  López  Pacheco  Cabre- 
ra y  Bobadilla,  Duque  de  Escalona,  mar- 
qués de  Yillena,  de  1640  á  1642. 

18.  Ulmo.  3r.  D.  Juan  de  Palafox  y 
Mendoza,  Obispo  de  Puebla,  en  1642. 

19.  Sr.  D.  García  Sarmiento  de  Soto- 
mayor,  Conde  de  Salvatierra,  Marqués  de 
Sebroso,  de  1642  á  1648. 

20.  lUmo.  Sr.  D.  Martin  de  Torres  y 
Bueda  Obispo  de  Yucatán,  de  1648  á  1649. 

La  audiencia  bajo  la  presidencia  del  oidor 
decano  Matías  Peralta,  en  1649, 

21.  Sr.  D.  Luis  Enrique  de  G-uzman, 


Conde  de  Al  va  de  Liste,  de  1650  á  1653. 

22.  St.  D.  Francisco  F^i^nandez  de  la 
Cneva,  Duque  de  Albnrquerque,  de  1653  á 
1660. 

23.  Sr.  D.  Joan  de  Leiva  de  la  Cerda, 
Marqués  de  Leiva  de  Ladrada  y  Conde  de 
Baños,  de  1660  á  1664. 

24.  Illmo.  Sr.  Diego  Osorio  de  Escobar 
y  Llamas,  Obispo  de  Pueblai  en  1664. 

25.  Sr.  D.  Sebastian  de  Toledo,  Mar- 
qués de  Mancera,  de  1664  á  1673. 

26.  Sr.  D.  Pedio  Ñuño  Colon  de  Portu- 
gal y  Castro,  Duque  de  Veraguas  y  Mar- 
qqés  de  Jamaica,  en  1673. 

27.  Illmo.  Sr.  Fr.  Paya  de  Rivera,  de 
la  Orden  de  San  Agustín  y  Arzobispo  de 
México,  de  1673  á  1680. 

28.  Sr,  D.  Tomás  Antonio  Manrique  de 

la  Cerda,  Marqués  de  la  Laguna»  Conde  de 
Paredes,  de  1680  á  1686. 

29.  Sr.  D.  Mdchor  Porto  Carrero  Lazo 
de  la  Vega,  Conde  de  Mondóla,  de  1 686  á 
1688. 

80.    Sr.  D.  Gtispar  de  la  Cerda  Sando^ 


val  Silva  y  Mendoza,  Conde  de  Q-aWez,  de 
1688  á  1696. 

31.  Illmo.  Sr.  D.  Juan  de  Ortega  Moa* 
tañez  Obispo  de  Michoacan,  en  1696. 

32.  Sr.  D.  José  Sarmiento  y  Valladares, 
Conde  de  Moctezuma  y  Tula,  de  1696  á 
1701. 

33.  Tilmo.  Sr.  D.  Juan  de  Ortega  Mok«* 
tañez,  segunda  vez,  de  1701  á  1702. 

34.  Sr.  D.  Francisco  Fernandez  de  la 
Cueva  Enriquez,  Dnque  de  Albnrquerque  y 
Marqués  de  Cuellar,  de  1702  á  1710. 

35.  Sr.  D.  Fernando  Alenoastre  Noroña 
y  Silva,  Duque  de  Linares,  de  1710  á  1716. 

36.  Sr.  D.  Baltazar  da  Zúfiiga  G-uzman 
Sotomayor  y  Mendoza,  Duque  de  Arion  y 
Marqués  de  Valero,  de  1716  á  1722. 

37.  Sr.  D.  Juan  de  Acuña,  Marqués  de 
Casa  Fuerte,  de  1722  á  1734, 

38.  Illmo. .  Sr.  D.  Juan  Antonio  Vizar- 
ron  y  Egoiarreta,  Arzobispo  de  Méxioo,  de 
1734  á  1740. 

39.  Sr.  D.  Pedro  de  Castro  Figaeroa  y 
Salazar,  Duque  de  la  Conquista  y  Marqaés 
de  G-arcía  Real,  de  1740  á  1741. 

La  audiencia  presidida  por  el  deoano  D. 
Pedro  Malo,  en  1741. 

40.  Sr.  D.  Pedro  Cebrain  Agustín,  Con» 
de  de  Fuen-Clara,  de  1742  á  1746. 

41.  Sr.  D.  Joan  Franoisop  de  Güemes 
y  Horcacitas,  Conde  de  RevillagigedO|  de 
1746  á  1755. 

42.  Sr.  D.  Agustín  de  Ahumada  y  Vi- 
llalon.  Marqués  de  las  Amarillas,  de  1755 
á  1760. 

La  audiencia  presidida  por  el  oidor  de- 
cano D.  Francisco  Eohávarri,  en  1760. 

43.  Sr.  D.  Franoisco  ^Cajigal  de  la  Ve- 
ga, en  1760. 

44.  Sr.  D.  Joaquín  de  Monserrat,  Mar- 
qués de  Croillas,  de  1760  á  1766. 
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45.  Sr«  D.  Garlos  Praaoidoo  de  Croix, 
marqaéi  de  Croixi  de  1766  á  1771. 

46.  Sr«  D.  Antonio  María  Bacareli  y 
ümia,  Bailio  de  la  Orden  de  San  Joan,  de 
1771  á  1779. 

^  47.    8r.  D.  Hartin  da  Hayorga,  de  1779 
i  1783. 

4a    &.  D.  Matías  de  Galvez,  de  1783  á 
1784. 
La  aodieiicíai  en  1784. 

49.  Sr.  D.  Bernardo  de  Gal  vez,  Conde 
deGahez,  hijo  del  anterior,  de  1785  á  1786. 

La  andienoia,  de  1786  i  1787. 

50.  III  mo.  Sr.  D.  Aloozo  Nañez  de  Ha« 
roy  Peralta,  Arzobispo  de  México,  en  1787. 

51.  Sr.  D.  Mannel  Antonio  Flores,  de 
1787  á  1789. 

52.  Sr.  D.  Jaan  Vicente  de  GFüemes 
Pacheco  de  Padilla,  Conde  de  Eevilla-*G-i- 
gedo,  de  1789  á  1794. 

53.  Sr.  D.  Miguel  de  la  Q-rua  Salaman- 
ca y  Bransiforte,  de  1794  á  1798. 

54.  Sr.  D.  Migael  José  de  Azanza,  de 
1778  á  1800. 

55.  Br.  D.  Félix  Barenguef  de  Marqai- 
na,  de  1800  á  1803. 

56.  Sr.  D.  José  Iturrigaray,  da  1803  i 
1808. 

57.  Sr.  D.  Pedro  G-aríbay,  Marisoal  de 
Campo,  de  1808  á  1809. 

58.  nimo.  Sr.  D.  Francisco  Jayier  de 
Lizaaa  y  Beanmont,  Arzobispo  de  México, 
de  1809  á  1810. 

La  andiencia,  en  1810.       .  . 

59.  Sr.  D.  Francisco  Javier  det  Venegas, 
de  1810  á  1813. 

60.  Sr.  D.  Félix  María  Calleja,  de  1813 
á  1816. 

6U  Sr.  D.  Jnan  Ra  z  Apodaoa,  después 
Conde  del  Venadito,  de  1816  á  1821. 


62.  Sr.  D.  Francisco  Novella,  Brigadier 
de  los  reales  ejércitos,  en  1821. 

63.  Sr.  D.  Jaan  Odonojú.  No  llego  i 
tomar  posesión. 

MÉXICO  INDEPENDIENTE. 

Hecha  la  Independencia  faé  nombrada 
la  Regencia  establecida  por  el  plan  de  Igua- 
la, y  qnedé  instalada  en  28  de  Setiembre  de 
1821  componiéndose  de  los  Sres.  D.  Agus- 
tín Itarbide,  D.  Manuel  de   U  Barcena,  D. 

Jo;^é  Isidro  Yañez,  D.  Mannel  Velazquez 
de  León,  y  D.  Juan  OJonojú.  Por  muerte 
de  este  último  fué  nombrado  el  Illmo.  Sr. 
Obispo  de  la  Puebla  Dr.  D.  Antonio  Joa- 
quín Pérez.  Posteriormente  fueron  nom- 
brados en  lugar  de  los  Sres.  Barcena,  Vela2« 
quez  de  León  y  Pérez  los  Sres.  D.  Nicolás 
Bravo,  Conde  de  la  Casa  de  Heras,  y  Dr. 
Miguel  Valentín,  de  1821  á  1822. 

Fueron  minidtros  bajó  esta  primera  ad* 
ministracion  nacional  los  Sres.  1).  José  Ma- 
nuel Herrera,  de  Relaciones:  D.  José  Do- 
mínguez Manzb,  de  Justicia;  D.  Rafael  Pé- 
rez Maldonado,  de  Hacienda:  y  D.  Antonio 
Medina,  de  G-uerra. 

IMPERIO. 

Agustín  1?,  de  1822  á  1823. 

GOBIERNO  PROVISORIO. 

El  poder  ejecutivo  se  formó  do  los  Sres. 
generales  D.  Nioolás  Bravo,  D.  Guadalupe 
Victoria,  y  D.  Pedro  Celestino  Negrete, 
propiettarios;  y  de  los  Sres.  generales  D.  Ma- 
riano  Michelena,  D.  Miguel  Domingnez,  y 
G-eneral  D.  Vicente  G-uerrero,  suplentes,  dp 
1823  á  1824. 

Bajo  esta  administración  fueron  minis- 
tros el  Señor  D.  José  Ignapio  G-arcia  Illue. 
oa,  que  lo  fué  universal  por  unos  dias;  y 
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despnes  lo  fueron  loa  Sres.  D.  Lúeas  Ala- 
msDy  y  D.  Juan  G-uzrtían,  de  Relaciones: 
Dr.  D.  Fablu  de  la  Ltave,  de  Jasticáa:  D. 
Joaquín  Arrillaga  y  D.  José  Ignacio  Este» 
▼a,  de  Hacienda:  y  generales  D.  José  Joa- 
quín lierrera  y  D.  Manuel  de  Hier  y  Te- 
ran,  de  G-uerra. 

REPÚBLICA  FEDERAL. 

Sr.  G-enerai  D.  Guadalupe  Victoriái  dé 

1824  á  1828. 

Fueron  sus  ministros  los  Sres.  D.  Lúcad 
Áiaman,  D.  Manuel  Gómez  Pedrazai  D.  Se- 
bastian Camacho,  D.  Juan  José  Espinosa 

•  ^  

de  los  Monteros,  D.  Juan  de  D.  Cañedo,  y 
D.  José  María  Bocanegra,  de  Relaciones: 
Dr.  D.  Miguel  Ramos  Arispe,  D.  Juan  José 
Espinosa  de  los  Monteros,  de  Justicia:  D 
José  Ignacio  Estevaí  D.  Tomás  Salgado^ 
D.  Francisco  García  y  D.  Bernardo  Gonzá- 
lez Ángulo,  de  Hacienda:  y  los  generales  D. 
Manuel  Gómez  Pedraza,  D.  Manuel  Rin- 
cón, D.  Vicente  Guerrero,  y  D»  Francisco 
Moctezuma,  de  Guerra. 

Sr.  General  D.  Vicente  Guerrero,  en  1829. 
Bajo  esta  adminuttracion  fueron  minis- 
tros los  Sres.  D.  Jdsé  Máiíá  Bocanegra,  D. 
Agustín  Viezoa  y  D.  Manuel  Ortiz  de  la 
Torre,  de  Rel&oiones:  D.  José  María  Her- 
rera, de  Justicia:  D.  Lorenzo  Zavala,  D. 
José  María  Bocanegra  y  D.  Ildefonzo  Ma- 
mau, de  H&oienda:  y  General  D.  Francisco 
Moctezuma,  de  Guerra. 

Sk-.  D.  José  María  Boóánegra^  en  1829. 
Sr.  Dr.  D.  Pedro  Velez,  como  Presidente 
de  la  Suprema  Corte  de   Justicia,  asociado 
de  los  Sres.  I>.  Locas  Alaman  y  General  D. 
Luis  Quintanar,  en  1829. 

Sr.  General  D*  Anastacio  Büstamante, 
de  1829  á  1832. 
Fueron  ministros  en  é»tá  administración, 


los  Sres.  D.  Lúeas  Alaman  i  de  Relaolones: 
D.  José  Ignacio  iSapinosa^  de  Jostioia:  D^ 
Rafael  Mangíno,  de  Haoienda;  y  Gf-en'eral 
D.  José  Antonio  Fácio,  de  Q-aerra. 

Sr.  General  D.  Melchor  Muzqok)  ealdSS. 

Sus  ministros  faeron  loe  Sres.  D.  Frah- 
cisco  Fagoaga,  de  Relaciones:  D.  Jaán  Ig^ 
nació  Godoy  do  Jastioia:  y  D«  IgoAcío  Alas, 
de  Hacienda. 

Sr.  General  D.  tfanuel  G.  Pedrata^  da 
1832  á  1833. 

Fueron  ministros  los  Sres.  D.  Bernardo 
González  Angttio,  d6  Rdlaoiones:  Dr.  D. 
Miguel  Ramos  y  Aiispe,  de  Jnslaciat  D. 
Vatentin  Gómez  Parias,  da  Hacienda:  y  k» 
generales  D.  Juan  Pablo  Anaya  y  D.. Joa- 
quín Parres,  de  Guerra. 

Sr.  General  D.  Antonio  L6pez  de  Saata- 
Anua  y  en  1833. 

Sus  ministros  fueron  los  Sres.  D.  Cárloe 
García  y  D.  Francisco  M.  Lombardo,  de  Re- 
laciones:  Dr.  D.  Miguel  Ramos  y  Ari:»pe  y 
D.  Andrés  Q^uintana  Roo,  de  Justioia:  D. 
José  María  Bocanegra  y  D.  Antonio  Ghiray» 
ds  Hacienda. 

Sr.  D.  Valentín  Gómez  Farías,  de  1833 
á  1834. 

Sr.  General  D.  Antonio  L6péífc  dé  Satít^- 
Anna,  del834á  1835. 

Bajo  ésta  administración  fueron  mUris- 
tros  los  Sres.  D.  Francisco  Lomblirdo,  de 
Relaciones:  D.  Juan  Cayetano  Fortugnl, 
Obispo  de  Michoacan,  de  Justicia;  D.  Ja* 
vier  Echeverría,  D.  Joaquín  LebHjk,  P. 
Pablo  Valdés,  y  D.  Frknoisco  Lombardo,  de 
Hacienda:  y  el  Geneiál  D,  José  Joa^ttin 
Herrera,  de  Guerra. 

Sr.  General  D.  Migdel  Batragan,  de  1835 
á  1836. 

Sr.  D.  José  Justo  Corro^  dé  1836  á  1887. 

Bajo  la  administraóion  da  los  Si«&  Bar' 


DB  geografía  y  ESTADÍSTICA 


189 


ngan  y  Corro,  fueron  ministros,  D.  José 
Haría  Gatierrez  Estrada,  y  D.  Manuel  Bo*» 
nillai  de  Relaciones:  D.  Agustín  Torres,  y 
D.  Joeé  Justo  Corro  de  Joatioia:  D.  José 
Matiaoo  Blasco^  I>.  Vioente  Segura,  D.  An« 
tOQÍo  Vallejo  D.  Rafael  Mangioo  j  J>.  Ig- 
nacio Alas,  de  Hacienda:  y  el  General  IX. 
Jalé  María  Térnel,  de  Guerra^. 

REPÚBLICA    CENTRAL. 

Br.  General  í).  Anastaoio  Bustamante, 
de  1837  á  1841. 

Fueron  en  este  período  ministros  los  Sres. 
D.  Luis  G'.  Cnevas,  D  Manúe:!  Gómez  Pe- 

drazft,  D.  Manuel  Ednaifdo  Gorostiza,  D. 
José  María  Torne),  D.  Juan  de  D.  Cañedo 
y  B.  Sebastian  Camacho,  del  extt^ricr:  D. 
Kanuel  dd  la  Peña  y  Peña,  D.  Luis  G: 
Cd6vte,  D.  Jogé  Antonio  Itomero,  D.  Jofii- 
qoin  Femado,  B.  Juan  Rodriguéis  Puebla, 
D.  Agustín  Pérez  Lebrija,  t).  Jo$6  Mariano 
HarÍD,  y  D.  Jo&é  María  Jiménez,  del  inte> 
rior:  D.  Jdaquin  Lebrija,  D.  Ignacio  Mora 
yVilIamil,  D.  Joáé  María  Bocanegra,  t). 
Xánuel  Eduardo  Gorostiza,  D.  Pedro  iBcli'e- 
Tertía,  D.  José  Gómez  de  la  Cortina,  D. 
Francisco  Lombardo,  D.  Javier  Echeverría, 
y  B.  Manuel  Canoeco,  de'Haoienda:  y  los 
generales  D.  Mariano  Miohilena,  D.  Ignacio 
Mora  y  Yillamil,  D.  José  Moran,  D.  Maria- 
no Paredes,  D.  iíosé  María  Tornel,  y  !)• 
Joan  N.  Alraonte,  de  Guerra. 

Sr.  General  D.  Antonio  López  de  Santa-^ 
Ansa,  en  1839. 

Sr.  G-eneral  D.  Nicolás  Bravo,  en  1839. 

DICtADURA. 

8r.  General  D.  Anfenio  López  de  Santa- 
Anná,  dé  1841  á  1843. 

Sr.  General  D.  Nicolás  Bravo,  de  1842  á 
1848. 


Sr.  General  D.  Antonio  López  de  Santa-* 
Anna,  en  1843. 

Sr.   General   D.   Yalentirn  Canalizo,  de 

1843  á  1844w 

fin  este  periodo  de  dictadura  desempe* 
ñaron  las  secretarias  de  Estado  los  Sres. 
D.  Manual  Gómez  Pedraza  y  D.  José  Ma- 
ría Bocanegra,  de  relaciones;  D.  Crispiniano 
del  Castillo,  Dr.  D.  Pedro  Yelez  y  D.  Ma- 
nuel Baranda,  de  justicia;  D.  Ignacio  Tri- 
gueros y  D.  Manuel  Gorostiza,  de  hacienda; 
los  generales  D.  José  María  Tornel  y  D. 
I;iidro  Reyes,  de  guerra. 

REPÚBLICA  CENTRAL. 

Sr.  D.  Antonio  López  de  Santa-Anna  en 
1844. 

Sr.  General  D.  Valentín  Canalizo,  en 
1844. 

Fueron  sus  ministros,  D.  Manuel  Cre- 
cenoio  Rejón,  de  relaciones;  D.  Manuel  Ba- 
randa, de  justicia;  I).  Antonio  Haro  y  Ta- 
mariz, de  hacienda;  y  General  D.  Ignacio 
Baladre,  de  guerra. 
'  6r.  General  D:  José  Joaqain  Herrera  de 

1844  á 1846. 

Bajo  esta  administraeioo  fueron  mioistros 
D.  Luid  G.  Cuevas,  D.  Manuel  de  la  Pena 
y  Peña,  de  relaciones;  D.  Mariano  Riva  Pa- 
lacios, D:  Bamardo  Cooto  y  D.  Denrtetrlo 
Montesdeooa,  de  justicia;  D.  Pedro  Eche* 
verría,  D.  Luis  de  la  Rosa  y  D."  Pedro  Per- 
nlmdez  del  Castillo,  de  hacienda,  y  \(m  Ge- 
neraleÉ  D.  Pedro  García  Coa  le  y  D.  Pedro 
Anaya,  de  guerra. 

6r  General  D.  Mariano  PaxeJes .  Arrilla- 
ga  en  1846, 

Sr.  Gi^neral  D.  Nicoláa  Bravo  en  1846, 

Faeron  sus  ministres  los  Sres.  D.  Joaquín 
Castillo  y  Lanzas  y  D.  José  Jof  quia  Pesa- 
do, de  relaciones;  Dr.  D.  José  Luciano  Be- 
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cerra,  Obispo  de  Chispas,  y  D.  Jnsé  María 
Jiménez,  de  justioia;  D.  LaU  Parreü,  D. 
Manuel  E.  G-orostiza,  D.  Francisco  Iturbe 
y  D.  Antonio  Garay,  de  hacienda:  y  los 
Grenerales  D.  Juan  N.  Almonte,  D.  Jo^é 
María  Tornel  y  D.  Igsaoio  Mora  y  Yillamil, 
de  guerra. 

REPÚBLICA  FEDERAL. 

Sr.  General  D.  Mariano  Salas  en  1846. 

Fueron  sus  ministros  los  Sres.  D.  Manuel 
Crescencio  Rejón  y  D.  José  María  Lafra- 
gua  de  relaciones:  D.  José  R.  Pach*)co  y  D. 
Joaquín  Ladrón  de  Quevara,  de  justicia: 
D.  Valentín  Gr.  Parías,  D.  Antonio  do  Han» 
y  Tamariz  y  D.  Lázaro  Villamii,  de  hacien- 
da: y  el  Sr.  G-eneral  D.  Juan  N.  Almonte, 
de  guerra. 

Sr.  D.  Valentín  G-omez  Faríeis  de  1846 
á  1847. 

Sr.  General  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Anna  en  1847. 

Sr.  G-eneral  D.  Pedro  Anaya  en  1847. 

Desempeñaron  las  secretarían  del  despa- 
cho en  esas  administraciones  los  Sres.  D. 

Fernando  Ramírez,  D.  Mjsinuel  Bar$mda,  D. 
Domingo  Ibarra  y  D.  José  H^  Pacheco,  de 
relaciones:  D.  Andrés  S.  Nava  y  D.  Joaqnin 
L.  de  Guevara,  D.  José  María  Jáuregui^ 

D.  Francisco  Suar^z  Iriarte,  D.  Vicente  Ro« 
mero  y  D.  Luis  de  la  Rosa,  de  justicia,  y 
los  G-enerales  D.  Valentín  Canalizo,  D.  An- 
tonio Vizcayno,  D.  Ignacio  Gutiérrez  y  D. 
Lino  Alcorta,  de  guerra. 

Sr.  t).  Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  como 
presidente  de  la  suprema  corte  en  1847. 

Faeron  ministros  los  Sres.  D.  Luis  de  la 
Ro«a|  de  relaciones,  justicia  y  hacienda:  y 
él  General  D.  Ignacio  Mora  y  ViUamil,  de 
guerra. 


Sr.  (general  D.  Pedro  Anaya  de  1847  á 
1848. 

En  este  período  fueron  ministros  los  Sros. 
D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  de  Relacio- 
nes, D.  Luis  de  la  Rosa  de  Justicia  y  ha- 
cienda; y  el  Sr.  General  D.  Ignacio  Mora  y 
Villamüi  de  Guerra. 

Sr.  D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  en 
1848. 

Bajo  esta  administración  desempeñó  como 
Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  justicia, 
los  ministerios  de  Relaciones,  Justioia  y  de 
Hacienda  e)  Sr.  Luis  de  la  Rosa,  y  el  de  la 
Guerra  el  Sr.  General  D.  Pedro  Anaya. 

Sr,  General  D.  José  Joaquín  Herrera,  de 
1848  á  1851. 

En  este  período  faeron  ministros  los  Sres. 
D.  Mariano  Otero,  D.  LuisG.  Cuevas,  y  D. 
José  María  Lacunza,  de  Relacionen:  D.  Jo- 
sé María  Jiménez,  y  D.  Marcelino  Casta- 
ñeda, de  Justicia:  D<  Mariano  Ríva  Palacios, 
D.  Antonio  loaza,  D.  Manuel  Pina  y  Cae- 
vas,  D.  Franoisco  Arrangoiz,  D.  Bonifacio 
Gutiérrez,  D.  Francisoo  Elorriaga,  D.  Mel- 
chor Ooampo  y|D.  Manuel  Payno,  de  Ha- 
cienda: Sr.  General  D.  Mariano  Axista,  de 
Guerra. 

Sr.  General  D.  Mariano  Arista,  de  1851 
á  1853. 

Sus  ministros  fueron,  D.  Mariano  Yañez, 
D.  Mariano  Macedo,  y  D.  Fernando  Ramí- 
rez, de  Relaciones:  D.  José  M.  Aguirre,  D. 
Urbano  Fonséca,  y  D.  Ponoiano  Arriaga, 
de  Justioia:  D.  Ignacio  Esteva,  D.  Mariano 
Yañez,  D.  Manuel  Piña  y  Cuevas,  D.  Mar- 
cos Esparza,  y  D.  Guillermo  Prieto,  de  ha- 
cienda: y  los  generales  D.  Manuel  Robles  y 
Pezuela,  y  D.  Pedro  Anaya,  de  Guerra. 
-  Sr.  D.  Juan  Bautista  Cebaltos,  en  1853. 
Fueron  sus  ministros  los  Sres.  D.  Juan 
Antonio  de  la  Fuente,  de  Relaoioaes:  D. 
Joaquín  Ladrón  de  Guevara,  de  Justioia 
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D.  Jote  María  Urqaidi,  de  Hacienda:  y  Ge 
neial  D.  Santiago  Blanco,  de  Guerra. 

DICTADURA. 


Sr.  General  D.  Manuel  LombardiQÍ,'  en 
1353. 

Sr.  G-eneral  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Amia,  de  1853  á  1855. 

Bajo  esta  administración  faeron  minis- 
tros los  Sres.  D.  Lúeas  Alaman,  y  D.  Ma- 
nnel  Bonilla,  de  Reladones:  D,  Teodosio 
Lares,  de  Jostioia:  D.  Manuel  Bonilla  y  D. 
Ignacio  A gnilar,  de  G-obernaoion:   D.  Joa» 

qnin  Yelazquez  de  León,  de  Fomento:  D. 
Antonio  Haro  y  Tamariz,  D.  Ignacio  Sier- 
ra y  Bosso,  D.  Lnis  Parres,  D.  Manael  Ola* 
tagarre  y  D.  Manuel  Canceco,  de  Hacienda: 
los  generales  D.  José  María  Tornel,  D.  Li. 
no  A  ¡corta  y  D.  Santiago  Blanco,  de  Graerra. 

Sr.  General  D.  Romulo  Diaz  de  la  Vega, 
como  General  en  gefe,  en  1855. 

Sr.  General  D.  Martin  Carrera,  en  1855. 

Sr.  General  D.  Joan  Alvarez,  en  1855. 

Bajo  esta  última  administración  faeron 
ministros,  los  Sres.  D.  Melchor  Ooam- 
po  y  D.  Miguel  Arrioja,  de  Relaciones: 
D.  Benito  Juárez,  de  Justicia:  D,  Guiller- 
mo Prieto,  de  Hacienda;  y  el  General  D. 
Ignacio  Comonfort,  de  Guerra. 

Sr.  General  D.  Ignacio  Comonfort,  de 
1855  á  1857. 

En  esta  administración  fueron  ministros 
los  Sres.  D.  Luis  de  la  Rosa,  D.  Juan  A. 
Puente,  D.  Ezequiel  Montes  y  D.  Sobas* 
tían  Lerdo,  de  relaciones:  D.  Ezequiel  Mon- 
tes, D.  José  María  Iglesias,  D.  Antonio  Gar* 
eía  y  D.  M.  Ruiz,  de  justicia:  D.  José  Ma- 
ría Lafragua,  D.  Ignacio  de  la  Llave,  D. 


Jesús  Terin,  y  D.  Benito  Juárez,  de  gober- 
nación: D.  Manael  Silíceo  y  D.  Bernardo 
Flores,  de  fomento:  D.  Manuel  Payno,  D. 
Miguel  Lerdo,  D.  Juan  A.  Fuente,  D.  José 
María  Iglei^ias  y  D.  Manael  Payno,  de  ha- 
cienda, y  ios  generales  D.  José  María  Ya- 
ñez,  D.  Juan  S^to  y  D.  José  García  Conde, 
de  guerra. 

Sr.  General  D.  Félix  Zuloaga  de  1858  á 
1859. 

Sus  ministros  fueron  los  Sres.  D.  Luis  G. 
Cuevas  y  D.  Joaquín  Castillo  y  Lanzas,  de 
relaciones:  D.  Manuel  Larrainzar,  D.  Hila- 
rio E  Ignoro  y  D.  Francisco  Javier  Miranda, 
de  justicia:  D.  Hilario  Elguero  y  D.  Juan 
Manuel  Fernandez  de  Jáuregui,  de  gober- 
nación: D.  Juan  Hierro  y  Maldonado  y  D. 
•Tobé  Zaldívar,  de  fomento:  D.  Juan  Hierro 
Maldonado,  D.  Manuel  Pina  y  Cuevas  y 
D.  Pedro  Jorrin,  de  hacienda:  y  los  genera- 
les D.  José  de  la  Parra  y  D.  José  Maria  Gar- 
cía^ de  guerra. 

Sr.  General  D.  Manuel  Robles  Peznela 
como  general  en  gefe  en  1859. 

Sr  General  D.  Miguel  Miramon,  de  1859 
á  1860. 

Bajo  esta  administración  han  sido  minis- 
tíos  los  Sres.  D.  Manuel  Bonilla,  y  D.  Oc- 
taviano  Muñoz  Ledo,  de  Relaciones:  D.  Isi- 
dro Diaz,  de  Justicia:  D.  Teófilo  Marin,  y 
General  D.  Antonio  Corona,  'de  Goberna- 

cion:  D.  Octaviano  Muñoz  Ledo,  de  Fomen- 
to: D.  Gabriel  Sagaseta,  D.  Carlos  Guiller- 
mo Peza  y  Peza,  D.  Isidro  Diaz,  y  D.  Ur- 
bano Tovar,  de  Hacienda:  y  los  generales 
D.  Severo  Castillo  y  D  Antonio  Corona,  de 
Guerra. 
México,  Abril      de  1860.— Los  RR. 
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La  comisión  encargada  por  esta  Socie- 
dad para  abrir  dictamen  acerca  de  los  me- 
dios que  deben  adoptarse  para  la  pronta  for- 
mación de  un  cuadro  BÍnSptico  que  presen- 
te al  mondo  los  elementos  productoras  de 
todo  género  en  que  abunda  la  República 
Mexicana,  y  que  puedan  atraerle  la  pobla- 
ción católica,  la  industria  y  la  riqueza  de 
las  naciones  estranjeras,  mantener  su  ^is- 
tencia  y  su  fuerza  en  el  interior  de  sos  pue- 
blos y  conciliario  respetabilidad  en  el  oste- 
rior,  ha  discutido  detenida  y  concienzuda» 
mente  los  proyectos  de  los  8res.  Laubaréde, 
Yaldovinos  y  Arroyo,  se  ha  impuesto  de 
los  antecedentes  que  existían  en.el  archivo, 
y  con  vista  de  todo,  pasa  á  esponer  los  .me- 
dios que  ha  esoojitado  para  facilitar  la  pu^- 
blicaoion  del  referido  cuadro. 

La  Bepáblica  Mexicana,  colocada  pasi  jen 
el  centro  de  las  Amerioas,  dominando  el 
grande  Océano  y  una  parte  del  Atlántico 
hasta  el  seno  mexicano:  con  una  ostensión 
litoral  de  casi  300  leguas,  esoelentes  puer- 
tos sobre  el  Pacifico  y  varios  ríos  y  radas 
abordables  en  las  regiones  Atlánticas:  oon 
una  saperñcie  de  mas  de  cien  mil  leguas  | 


cuadradas  con  terreiios  pingues,  feraces, 
ameno?,  de  un  aspecto  físico,  variado  y  de» 
Ücioso:  oon  una  múltiple  temperatura,  en 
lo  general  suave,  sana  y  agradable:  con 
una  población  de  ocho  millones  de  habitan- 
tes, asentada  ee  puede  decir,  sobre  una  ba« 
se  do  oro,  plata,  cobre,  fierro  y  otros  mu« 
chos  ricos  y  numerosos  metales,  abunda  eo 
toda  clase  de  elementos  produotores,  en  to- 
da clase  de  estímulos  para  atraer  la  pobla- 
ción, el  comprcioy  )a  indcuitria  estraojaras. 
Son  tantos  y  de  tal  magnitud  loe  gue  ae 
han  ofrecido  desdo  iuegoá  la  mente  y  dis- 
cusión de  la  cpraision,  r^ue  ha  triabajado 
mucho  para  escojer  los  ramos.qoe  oonaide* 
ra  de  mas  vital  importanoia,  pam  ^ue  den 
á  conocer  al  atoado  los  riqu&^inaos  tesoros 
oon  que. la  Pfovidaooía  dot6  á .moesti»  pa- 
tria. Gonsíderanjlo  el  corto  núnoiero  de  so- 
eios  que  noestr»  Sociedad  puedo  ooupar  pa- 
jra  el  desempaño  de  las  oomiaiones  qae  eje- 
outen  los  variados  é  inmensos  trabajos  del 
referido  cuadro,  se  limita  á  presentar  á  es- 
ta respetable  corporación  los  tres  medios 
generales  que  por  ahora,  y  á  reseroa  de 
jpmpomef  otros  en  lo  futuro^  pueden  adop- 
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tañe  para  ooDsegair  datos  ofioialas  y  exao. 
tos  qae  do  se  atreva  á  reprobar  la  mas  se. 
▼era  critica. 

Et  primero  eonsistoi  en  nombrar  sesenta 
individnos  faoaltativos  del  seno  de  la  So- 
ciedad, para  que  cada  uno  reona  los  datos 
oficiales  6  estraoficiales,  esoriba  A  articulo 
estadistioo  que  se  le  encomiende,  y  lo  remi- 
ta i  esta  corporación  dentro  del  sesto  mes 
de  la  fecha;  de  manera  que  estén  todos  aca- 
bados el  dia  último  de  Julio. 

El  segundo  consiste,  en  que  estos  artí- 
ealos  sean  examinados  concienzudamente 
por  la  Sociedad,  por  medio  de  oomisiones, 
para  asegurarse  de  la  exactitud  de  las  noti- 
cias; y  una  vez  aprobados  por  esta  corpora- 
ekm,  se  impriman  en  el  Boletín.  Estos  ar« 
tícalos  servirán  de  material  para  la  forma* 
oion  del  cuadro. 

El  tercero  consiste,  en  convocar  por  la 
prensa  de  la  manera  mas  sulemne  á  todos 
k»  hombres  científicos,  literatos  6  estadio. 
sos  de  la  República  para  que,  con  los  datos 
ministrados  por  esta  oorporaoíon  y  no  con 
otros,  forman  un  cuadro  sencillo,  exacto  y 
amena  que  abrace  todos  los  ramos  produce 
tores  de  la  República,  todas  sus  riquezas, 
ros  neoesidades  y  ouanto  convenga  para 
llenar  los  objetos  indicados.  Ofrecer  á  los 
qne  qaieran  encargarse  de  tan  honrosos  co- 
mo útiles  trabajos,  el  premio  de  1,000  ps. 
de  sns  fondos,  que  se  asignarán  á  la  perso- 
lui  que  haya  obtenido  el  primer  lugar  en  el 
ooncurso  que  se  forme  según  el  programa 
qne  con  anticipación  publique  la  Sociedad. 

Los  artículos  que  por  ahora  pueden  es- 
cribirse por  los  sesenta  comisionados,  serán 
Bobre  los  asuntos  contenidos  en  la  adjunta 
lista:  las  personas  que  desempeñen  cada 
Qna  de  las  comisiones  serán  nombradas  por 
la  Sociedad  á  propuesta  de  los  señores  pre» 
Bidente  y  secretario  de  la  misma. 


México,  Febrero  23  de  1860.— i)f.  Re- 
mero. — José  María  Durán.^  A.  M.  Salo* 
fiio, — /•  Joaquín  Pesado. 


Materias  sobre  las  cuales  deberán  escribir- 
se los  artículos  estadísticos  de  que  habla 
el  dictamen  que  antecede.  En  ellos  se 
manifestará  el  estado  que  actualmente 
tiene  cada  ramo  y  los  medios  de  perfecm 
donarlo  y  estenderlo. 

Comercio  interior. 

ídem  esterior. 

Elementos  para  la  marina. 

Instt acción  primaria. 

ídem  secundaria. 

Imprenta  y  sus  publicaciones. 

Invenoiones   6    descubrimientos  hechos 
por  mexicanos. 

Pintora,  escultura  y  arquitectura^ 

Música  en  todos  sus  ramos. 

Precios  de  la  mano  de  obra  y  de  jornales. 

ídem  de  anrendamteatos  de  casas,  tier- 
ras y  aguas. 

Aguas  elevadas,    propias    para   mover 
máquinas  y  molinos. 

Población  y  sus  divisiones. 

Temperamentos  y  climas. 

Salubridad,  enfermedades  dominantes  y 
longevidad. 

Gos^iumbres  y  carácter  de  los  habitantes. 
Terrenos  valdíos  y  eriazos. 
Lagunas  y  rio4. 
.  Puentes  y  calzadas. 
Canales  y  acequias. 
Minas  de  plata  y  oro. 
ídem  de  cobre,  estaño  y  antimonio, 
ídem  de  sioabrio. 
ídem  de  carbón  de  piedra, 
ídem  de  fierro. 

Tomo  TIII,^S6 
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.  ídem  de  los  demás  metales  no  compren- 
didos en  los  anteriores. 

Haciendas  de  bene6cio  de  metale?. 

Fábricas  de  tejidos  de  algodón,  lana  y 

papel. 

Criaderos  de  perlas  y  corales.     Carey. 

Aclimatación  de  peces  nnevos  en  las  la- 
gunas y  rios  del  interior. 

Productos  espontáneos  de  frutas,  made- 
ras y  plantas  medicinales. 

Productos  del  cultivo  del  maiz,  trigo  y 
toda  clase  de  cereales. 

ídem  del  algodón,  arroz  y  añil. 

ídem  de  la  caña  de  azúcar. 

ídem  del  tabaco. 

ídem  de  la  grana. 

ídem  de  la  linaza. 

ídem  de  las  viñas. 

ídem  de  las  a  vejas  de  cera. 

ídem  de  cultivo  de  los  olivos,  cacahuate 
y  demás  semillas  que  contienen  aceite. 

ídem  de  la  vainilla  y  de  la  pimienta, 
ídem  de  la  purga,  del  huaco,  la  zarzapar- 
rilla y  demás  plantas  medicinales. 

ídem  de  las  moreras  y  gusanos  de  seda. 

ídem  de  los  ganados  y  sobre  aclimata, 
cion  de  animales  útiles* 


ídem  del  maguey  y  gehenequen. 

ídem  de  toda  especie  de  reciñas  y  bálsa- 
mos. 

Canteras,  granitos,  jaspes  y  mármoles. 

Esmeraldas,  topacios,  rubíes  y  piedras 
preciosas. 

Vidrios  y  cristal  de  roca. 

Caza  y  pieles. 

Aguas  termales. 

Arcillas  para  porcelanas,  colores  j  medí* 
ciñas. 

Aclimatación  de  la.canela,  almendra  dul- 
ce y  productos  de  especería  que  no  se  ouU 
tivan  en  la  República. 

Palo  de  Campeoh^,  maderos  y  plantas 
propias  para  la  tintorería. 

Caminos  de  fierro  y  vías  de  oomnnioa» 
cion  en  el  interior. 

Lugares  mas  propios  para  la  ooloniza- 
cion. 

Artes  y  oficios  existentes  y  los  que  se 
pueden  fácilmente  introducir. 

Salinas. 

Idiomas,  lugares  donde  se  hablan  y  nú-i 
mero  de  habitantes  que  los  usan. 

Uéxico,  Febrero  23  de  Vd^Q.^Ramero. 
— Duran. — Salomo. — Pesado. 


fMIO  II  ffllf ETETIG 


Al  S.  O.  de  Mékioo  y  á  legua  y  oaarto  de 
distancia,  está  el  oerro  de  Chapaltepec,  sa- 
bré de  el  onal  ne  ooastrnyó  el  Palacio  que 
tanto  mérito  dá  á  el  lagar  mas  pintoresco 
que  hay  en  las  cercaaías  de  la  Capital  de 
la  Bepúbiioa. 

El  Sr.  Diaz  Govartubias  por  los  últimos 
cálculos  que  ha  hecho  respecto  á  la  deter. 
minaoion  de  la  posición  geográfica  de  Méxi- 
co, ha  calculado  que  el  observatorio  6  tor- 
reón del  palacio  está  á  los  la""  25'  17^^  8  de 
latitud;  y  en  tiempo  al  Oeste  de  Grrenwich 
6  horas  36'   38"  57  de  longitud. 

Los  antiguos  mexicanos  llamaron  á  este 
oerro  Chapultepec;  que  significa  en  caste- 
llano ''Cerro  del  Chapulín."  En  aus  pin- 
toras representaban  á  este  lugar,  figurando 
un  oerro  cónico  y  en  su  cúspide  un  chapu- 
lín ó  saltón,  (locusta)  Según  la  historia 
aDtigua  los  mexicanos  llegaron  á  Chapul- 
tepec el  año  de  1245. 

Los  reyes  aztecas  escojieron  este  punto 
para  recreo  así  oomo  lo  fué  Atlacubayan 
hoy  (Tacubaya)  y  adonde  iban  á  desean- 
Bar  de  sus  penosas  tareas.  Mootezuma  II 
hizo  entallar  en  una  peña  del  cerro,  la  ima- 
gen de  su  padre  Axayeatl  y  la  suya,  que 
|)Orraron  á  pico  los  españoles.     Después  de 


la  conquista  se  estableció  una  fábrica  de 
pólvora,  la  cual  se  incendió  por  cuarta  vez 
el  19  de  Noviembre  de  1784,  dejando  el  es* 
tableoimiento  oompletamente  arruinado  y 
con  la  sensible  pérdida  de  47  personas. 

Estimulado  el  virey  D.  Matías  de  Gal- 
vez,  por  la  amenidad  y  hermosura  de  aquel 
sitio,  trató  de  reponer  el  antiguo  alcázar  y 
su  bosque,  de  todo  punto  destruido.  En 
consecuencia  dirigió  á  la  Corte  de  España 
la  carta  número  664,  tomo  134,  en  la  que 
dice  ^'Varias  veces  he  reconocido  por  mí  el 
deplorable  estado  en  que  se  halla  la  casa, 
cercas  y  bosque  de  Chapultepec:  la  primera 
inhabitable,  las  segundas  en  el  suelo,  y  el 
tercero  talado  y  destruido,  cuyas  ruinas 
vienen  desde  que  á  los  Yértiz  se  les  nombró 
por  alcaides  de  este  ooto,  que  lo  han  hecho 
común  á  todos  los  vecinos  y  ganados  de  es- 
tos contornos,  y  debieran  pagar  sus  daños. 
Para  recuperarlos  propuse  al  tribunal  del 
Consulado  que  siempre  que  lo  hicieran  con 
sus  fondos,  pedirla  á  su  magostad  que  el 
recibimiento  y  entrega  del  bastón  de  los 
vireyes  fuera  en  Chapultepec  en  lugar  de 
San  Cristóbal  como  está  mandado,  y  me  ha 
respondido  que  desde  luego  contribuirán  á 
este  fin  con  veinte  mil  pesos  para  la  obra 
de  la  casa. 
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^<En  vista  de  esto  hice  bascar  en  la  Se- 
cretaria del  vireinato  las  reales  órdenes  que 
tratan  de  la  reedificación 'de  este  antiguo  y 
memorable  edificio,  y  habiendo  hallado  dos 
del  Sr.  Baylio  Fr.  D.  Julián  de  Arriaga, 
contemporáneo  de  S.  E.,  la  primera  con 
fecha  6  de  Enero  de  1761,  en  qne  su  Ma- 
gestad  declaró  deberse  hacer  por  cuenta  de 
la  real  hacienda  todos  los  reparos  necesa- 
rios; y  la  segunda  de  6  de  Diciembre  de 
1763,  en  la  que  á  representación  del  Virey 
Marqués  de  Crnillas,  calculado  el  costo  en 
Cuarenta  y  oiooo  mil  pesos  en  que  habian 
apreciado  las  obras  preciosas,  se  contestó 
que  se  haria  mas  adelante  por  hallarse  en- 
tonces el  erario  con  algunos  atrazos.  Yo 
regulo  que  con  los  veinte  mil  pesos  que 
ofrece  el  consulado^y  otros  ocho  ó  diez  mil 
qae  su  Magestad  dé  de  sus  reales  cajas,  po- 
drá ooraponerse  lo  que  respecto  á  las  casas, 
y  para  reparo  de  las  cercas  y  evitar  estala- 
je de  esta  posesión,  he  propuesto  un  ma- 
yordomo guarda  con  el  sueldo  de  quinien- 
tos pesos  anuales. 

^'Este  mayordomoi  con  auxilio  de  algu- 
nos hombres,  ha  de  cercar  con  empalizadas 
las  lindes,  de  forma  que  no  pueda  entrar 
ningún  ganado  á  pacer  pastos,  que  se  ven- 
derán á  su  tiempo,  y  oon  sus  produotos  y 
otros  que  se  deben  beneficiar  en  la  pose- 
Mon,  darán  sobradamente  para  pagar  el 
mayordomo,  ouyo  proyecto  lo  he  hecho  con 
acuerdo  del  fiscal  de  la  real  hacienda  D. 
Ramón  Fosada,  el  que  conmigo  opina  qne 
de  no  acceder  el  rey  á  ^ista,  propuesta,  se 
ponga  en  subasta  esta  posesión,  que  puede 
valer  muchos  pesos. 

^'Espero  que  S.  E.  lo  hará  todo  presente 
al  Soberano  y  me  ordenará  lo  que  debo  ha- 
cer en  el  asunto.  Nuestro  Sr.  &o.,  Tacu- 
baya  26  de  Abril  de  1784." 


El  resultado  de  esta  fué  favorable,  pues- 
to que  en  1785  se  puso  mano  á  la  obra,  en 
la  que  según  algunas  noticias,  se  gastó  mu- 
cho mas  de  lo  presupuestado,  llegando  á  la 
cantidad  de  300,000  pesos. 

La  altura  del  palacio  es  de  diez  y  nueve 
varas;  el  piso  alto  tiene  quince  piezas,  el 
bajo  veinte  y  seis,  adetnas  de  otras  tres  de 
un  bellísimo  corredor  que  miran  al  Oriente 
y  qae  se  comunican  por  una  escalera  por 
el  patio  donde  está  la  plaza  de  armas,  so- 
bre  la  maseta  principal,  en  qtte  se  halla  el 
palacio;  su  ostensión  de  Otiente  á  Poniente 
es  210  varas,  y  poco  mas  de  70  de  Norte  á 

Sur.     La  otra  meseta  mas  alta  y  que  domi- 
na completamente  por  la  parte  del  Oriente, 
tiene  una  especie  de  fortín,  aunque  su  cons- 
trucción en  un  principio  pasó  por  adorno  ó 
por  capricho  do  una  traviesa  arquitectura, 
y  parece  fué  destinado  para  un  jardín;  tie- 
ne de  N,  á  B.  46  varas  y  70  de  O.  á  P.;  el 
centro  debia  estar  ocupado  por  una  fuente 
que  no  se  t)oncluyó;  pero  existe  un  pozo  6 
barreno  perpendicular  de  23  varas  de  pro- 
fundidad,  el  que  á  muy  poca  distancia  orí* 
zontal  debe  comunicarse  con  una  cueva  que 
existe  desde  época  anterior  á  la  conquista, 
y  que  tiene  una  entrada  de  6^  varas  de  al- 
tura, y  de  profundidad  90  varas. 

El  Bosque  formado  por  antiquísimos  í>a- 
binos,  infunde  en  el  corazón  del  hombre  un 
sentimiento  de  veneración  á  la  vez  que  se 
admira  de  considerar  esta  grande  obra  de 
la  naturaleza.  ¡Be  cuántos  acontecimien- 
tos han  sido  mudos  testigos  estos  ancianoj 
de  la  vegetación,  oon  sus  nudosos  tronóos, 
y  sus  canosas  barbas,  y  que  han  visto  pa- 
sar por  bajo  de  su  sombra  mil  pueblos,  que 
ya  desaparecieron  para'  siempre!  De  lejos 
parece  que  el  tiempo  al  cruzar  por  aquellas 
solitarias  calles  los  salpicó  oon  el  polvo  de 
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los  siglos  oomo  anancio  de  su  paso.  ¡Que 
respetaoso  es  el  silencio  qao  allí  reina!  pa- 
rece qae  el  mismo  viento  no  se  atreve  á  to- 
car sas  frentes  magestuosas.  Caaado  la 
luna  á  trechos  hace  pasar  un  rayo  por  el 
negro  ramaje  y  lo  dibuja  en  el  suelo,  pare- 
ce qae  cruza  la  sombra  vaporosa  de  alguna 
beldad  azteca;  verdaderamente  todo  es  aus- 
tera poesía,  recuerdos  taciturnos  y  viejos 
pensamientos,  en  tan  bello  lugar. 

El  Sr.  García  Cubas  en  su  Atlas  pone  el 
signiente  párrafo,  hablando  de  las  ceroanías 
de  México.  *^ChapuUepec  este  hermoso 
paseo  se  halla  situado  á  usa  legua  E.  con 
poca  inclinacicn  al  S.  de  México,  y  es  el 
ponto  donde  termina  uno  de  los  acue  Juo- 
tosqne  proveen  á  México  de  agua.  Aquí 
(dice  el  Sr.  Payno  en  un  artículo  relativo) 
Se  encuentra  una  pequeña  casa  baja  con 
sus  cuatro  ventanas  y  su  gran  puerta  en  el 
centro." 

En  la  entrada  hay  una  multitud  de  sau- 
ces llorones,  de  una  altura  considerable,  y 
qne  inclinan  hacia  la  tierra  sus  grandes  ca- 
belleras verdes.  En  el  centro  se  encuentra 
aÍBlado  enteramente  da  la  cadena  de  moO' 
tañas  que  circundan  el  Valle  un  cerro  pe- 
queño y  de  una  figura  regular,  que  en  al- 
guna época  se  creyó  que  habia  sido  obra 
del  esfnerzo  y  del  trabajo  de  la  raza  mexi- 
cana. En  la  eminencia  de  esa  preciosa 
montaña,  cubierta  en  la  primavera  de  ar- 
bustos, y  de  yerbas  y  matorrale:},  está  cons- 
truido nn  edificio,  mitad  palacio,  mitad 
castillo,  que  hace  años  está  destinado  para 


la  escuela  militar.  (1)  Dando  vuelta  por 
la  falda  de  la  montaña  se  tropieza  forzosa- 
mente con  los  gigantes  del  reino  vegetal, 
con  los  sabinos  antidiluvianos,  cuya  altura, 
cuyo  ramaje  y  cuyo  diámetro  en  el  tronco 
parecen  fabulosos. 

Nada  es  tan  imponente  y  tan  augusto 
oomo  pasearse  en  una  mañana  de  primave- 
ra por  aquella  calzada  de  sabinos,  sombría 
y  solitaria,  donde  apenas  penetran  los  rayos 
del  sol  por  entre  el  espeso  ramaje  y  las 
plantas  parásitas  que  cuelgan  de  sus  copas 
como  las  blancas  y  venerables  tlrenzas  de 
tan  ancianos  árboles.  En  un  costado  del 
bosque  está  un  copioso  manantial  de  aguas 
olaras  y  diáfanas  que  sd  conoce  con  el  nom- 
bre de  la  Alberoa." 

El  cerro  de  Chapultepeo,  ocupa  nna  pá- 
gina en  la  historia  de  la  invasión  del  Ejér- 
cito de  los  Estados-Unidos,  en  Setiembre 
de  1847. 

Habiéndose  trasladado  el  Colegio  Militar 
á  esta  Capital,  el  palacio  ha  si<io  reparado 
oompletamente  y  amueblado  como  corres- 
ponde para  la  residencia  de  los  presidentes 
en  las  esta  piones  de  algún  caler  en  México. 

Al  escribir  este  articulo,  se  han  consul- 
tado con  las  noticias  relativas,  qne  se  ha- 
llan en  la  historia  antigua  de  México,  por 
Clavijero.  Los  tres  siglos  de  México,  por 
el  Padre  Cavo  y  D.  Carlos  ^aría  Busta- 
mante.  Manual  del  Viajero  en  México,  por 
Arroniz,  y  el  Atlas  de  G-arcia  Cubas.  Mé- 
xico Abril  de  1860.-— Los  RR. 


(1)  Dasde  Ootabre  de  1858,  por  orden  del  gobierno 
se  trasladó  el  Colegio  Miüfcar  de  Chapultepeo  al  Cole- 
gio de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  esta  Capital. 


LAS  PIRÁMIDES 


DE 


TTTAHI  T?  ATTTITT  A  r  A  ¥ 


El  pueblo  de  San  Joan  Teotihaacan  está 
á  diez  legues  de  distancia  de  México  rum- 
bo al  N.  E.|  situado  en  la  falda  de  una  lo- 
ma de  tepetate,  por  consiguiente  con  bas- 
tante desenso;  es  reseoo  en  una  gran  parte, 
y  muy  húmedo  en  el  resto.  Por  los  subur- 
bios pasa  un  arroyo  de  poca  agua  en  la 
seca;  pero  en  el  titmpo  de  lluvias  se  hace 
oaudalosoí  su  curso  es  de  Norte  á  Sur,  mas 
en  las  orillas  de  la  población,  quiebra  al 
Poniente  y  luego  vuelve  á  seguir  al  Sur, 
hasta  desembocar  en  la  laguna  de  Texcoco. 

Los  caminos  principales  que  tiene  Teoti- 
huaoan,  son  los  que  conducen  para  México, 
Tulanoingo  y  los  Llanos  de  Apam,  salen 
también  otros  caminos  para  Texcoco,  Pa- 
chuca  y  demás  pueblos  de  la  comprensión 
del  partido. 

En  1854,  según  la  estadística  de  Norie* 
ga,  la  población  de  todo  el  partido  era  de 
17,999  hombres  y  18,571  mujeres:  totil 
36,570  habitantes;  pero  solo  San  Juan  Teo- 


tihuacan,  tenia  3,636  hombres  y  2,766  mu- 
jeres: total  5,402  habitantes.  En  dicha 
época  este  partido  pertenecía  al  Distrito  de 
Texcoco,  el  cual  correspondia  al  Departa- 
mento de  México.  (1) 

A  una  legua  de  Teotihuaoan  (quiere  de- 
cir en  mexico,  residencia  de  los  dioses)  se 
ven  las  dos  antiguas  pirámides,  separadas 
una  de  otra  como  un  cuarto  de  legua.  Se- 
gún la  historia,  son  los  restos  mas  antiguos 
que  existen  en  México,  á  esoepoion  de  la 
pirámide  de  Cholula.  Los  aztecas  en  sas 
tradiciones  hacen  mención  de  haberlas  ha., 
liado  á  su  entrada  en  el  país,  siendo  Teo- 
tihuacan  una  ciudad  tan  floreciente,  como 
Tula  la  capital  de  los  Tultecas.  Las  dos 
pirámides  principales  estaban  dedicadas  al 
sol,  (Tonatiuh)  y  á  la  luna;  (Meztli)  la  pri- 
mera que  parece  ser  la  mayor,  tiene  ciento 


(1)     Hoy  ea  parte  del  nuero  Departamento,  Uamido 
del  VíUle  de  México. 
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ochenta  y  dos  pies  de  largo  en  la  base,  y 
eiento  ochenta  pies  de  alto,  (1)  están  divi- 
didas  en  cuatro  pisos,  de  los  onales  tres  se 
perciben  algo,  estando  lo  demás  enteramen* 
te  borrado,  pnes  la  vegetación  ha  cambiado 
hasta  !a  forma  piramidal  de  las  estrnotn- 
ras.  Se  ha  creido  por  uno  qoe  otro  que  es- 
tos moiitecillos  eran  naturales,  y  que  la  ma- 
no del  hombre  les  habia  dado  la  forma  re* 
galflüT  qné  tienen;  pero  otros  no  hallando  en 
la  llanura  estensa  eu  qae  e8tán,  igualeí  al- 
taras, infieren  que  son  de  oonvtruocion  ar- 
tificial. 

Parece  que  la^  pirámides  están  huecas: 
mas  cuanto  se  ha  trabajado  para  descubrir 
la  cabidad  en  la  del  Sol,  ha  sido  inútil  por 
que  no  se  ha  conseguido  el  objeto.  Estos 
trabajos  han  dado  á  conocer  de  la  materia 
con  que  se  hicieron,  que  es  por  el  interior 
barro  con  guijarros,  y  la  superficie  con  la 
porosa  piedra  llamada  ¿e¿jron¿/«.  En  la  pi- 
rámide dedicada  á  la  luna  hay  en  la  parte 
meridional  una  abertura,  por  donde  se  pe- 
netra á  algunas  varas  de  profundidad  hasta 
encontrar  dos  pozos.  Uno  de  estos  tiene 
sos  lados  formados  con  adobes  y  llega  á  te- 
ner de  fondo  sobre  quince  pies,  ignorándose 
para  qué  uso  estaban  destinados. 

Es  indudable  que  estos  monumentos  es- 
taban dedicados  á  prácticas  religiosas,  sir- 
viendo de  templos  y  acaso  de  sepulcros  pa- 
ra algún  poderoso  señor,  á  semejanza  de  la 
gran  pirámide  de  Egipto.  En  la  cúspide 
de  la  nombrada  Meztli^  hay  restos  de  pare- 
des de  piedra  que  indican  una  construocion 
bastante  fuerte:  mas  en  la  otra  Tonatiuh, 
su  cima  está  completamente  plana,  á  pesar 
de  que  hay  tradición  de  que  habia  una  es- 


(1)     CiaYigero  pon«  diferente  medidsi  la  que  no  está 
«eoideoon  1»  últimamente  reoonooida. 


tataa  colosal  hecha  de  un  solo  trozo  de  pie« 
dra,  representando  su  deidad  propicia  que 
lo  era  el  sol,  y  colocada  con  el  frente  al 
Oriente,  para  que  los  primeros  rayos  de 
aquel  astro  á  su  salida  reflejasen  en  una 
placa  de  oro  bruñido  que  tenia  en  el  pecho. 
Esta  estatua  parece  que  foé  demolida  por 
órdon  del  Sr.  Obispo  Zamárraga,  quien  des- 
trnyo  tantos  monumentos  aztecas. 

Al  rededor  de  las  pirámides  de  que  se  ha 
hecho  referencia  se  encuentran  muchas  pe- 
queñas, y  parece  que  Citaban  dedicadas  á 
las  estrellas,  sirviendo  también  de  sepulcros 
á  los  hombres  de  distinción.  La  llanura  en 
que  se  hallan  se  llama  MicoatL  [Camino 
de  la  muerte.  ] 

Antes  de  terminar  este  articulo,  veamos 
lo  que  Clavlgero  dice  con  relación  á  estas 
pirámides  en  su  historia  antigua  de  Méxi- 
co. '^Subsisten  todavía  hasta  ahora  los  fa- 
mosos  edificios  de  Teotihuacan,  tres  millas 
al  Noite  de  aquel  logar,  y  mas  de  veinte  de 
México  hacia  al  Nordesde.  Estos  vastos 
edificios,  que  sirvieron  de  modelo  á  los  pue- 
blos de  aquel  país,  eran  dos  templos  consa- 
grados el  uno  al  sol  y  el  otro  á  la  luna,  re. 
presentados  en  los  ídolos  de  enorme  tama- 
ño hechos  de  piedra  y  cubiertos  de  oro.  El 
del  sol  tenia  una  gran  concavidad  en  el  pe- 
cho, y  en  ella  la  imagen  de  aquel  planeta 
de  OTO  finísimo.  Del  inetal  se  aprovecha- 
ron los  conquistadores,  los  ídolos  se  hicieron 
pedazos  por  orden  del  primer  obispo  de  Jf  é- 
xioo,  y  los  fragmeotos  se  mantuvieron  en 
aquel  lagar  hasta  fines  del  siglo  pasado,  y 
tal  vez  estarán  allí.  (2)  La  base  6  cuerpo 
inferior  del  templo  del  sol,  tiene  ciento  vein- 
te y  ocho  toesas  de  largo  y  ochenta  y  seis 
de  ancho,  y  la  elevación  de  todo  el  edificio 

(2)     En  1780  escribió  Clavigero  eeta  obra. 
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es  correspondiente  á  su  mole.  (1)  El  de  la 
lana  tiene  en  la  base  ochenta  y  seis  toesas 
de  largo  y  sesenta  y  tres  de  ancho.  Cada 
uno  de  estos  templos  está  dividido  en  cua- 

(1)  GemelH  midió  la  longitud  y  latitud  de  estos 
templos;  pero  no  tuvo  instrumento  para  medir  la  eleva- 
oion.  El  caballero  Boturini  sí  midió  ésta;  pero  cuantío 
escribió  su  obra  no  |enia  en  su  poder  las  medidas,  bien 
que  le  parecía  haber  hallado  en  el  templo  del  sol  dos- 
cientas brazas  castellanas  de  elevación,  esto  es,  ochenta 
y  seis  toesas:  este  autor  dice  que  encontró  huecos  por 
dentro  de  tales  edificios;  pero  se  habia  olvidado  de  su  fi- 
gura cuando  escribió  que  eran  perfectamente  cuadrados* 
£1  doctor  Sigüenza  observó  curiosa  y  negligentemente 
estoB  célebres  monumentos  de  la  antigüedad  tolteca; 
pero  se  perdieron  sus  preciosos  manoBcritos, 


tro  cuerpos,  y  otras  tantas  escaleras  distri- 
buidas del  mismo  modo  que  las  del  templo 
mayor  de  México;  pero  al  presente  no  se 
ven,  á  cansa  de  haberse  arruinado  en  parte 
y  por  estar  cubiertas  por  todas  partes  de 
gran  oi^ntidad  de  tierra.  AI  rededor  de  los 
mismos  edificios  se  ven  muchos  monteciltos, 
que  por  lo  que  se  creé,  eran  otros  tantos  pe- 
queños templos  consagrados  i  otros  plane« 
tas  y  estrellas,  y  por  estar  todo  aquel  sitio 
lleno  de  semejantes  fábricas  religiosasi  tuvo 
de  los  antigQOB  el  nombre  de  Teotihuaoan." 

México.    Abril  de  1860. — José  Mema 
García. 


COMPARACIÓN  EELATIVA 


distancias  en  las  Tías  de  con 
mcMi  de  Telinantepee,  lYiearaf^i 


Pablioamos  las  sígaientes  tablas  de  las 
distancias  de  las  ratas  del  golfo  donde  se 
kan  establecido  vías  de  comnnioaoion,  por 
medio  de  buques  de  vapory  y  para  las  que 
tanto  en  Europa  como  en  Amér'tca,  se  han 
formado  ya  empresas  mercaatiles  que  para 
lIcYarlas  al  cabo  emplean  toda  su  energía, 
considerando  como  de  la  mayor  importan, 
oia  la  apreciación  relativa  de  las  distancias 
de  dichas  rutas. 

Al  pueblo  de  los  Estados-Uoidos,  muy 
particnlarroento  le  es  indispensable  para 
mantener  su  superioridad  mercantil,  tener 
conooímiento  de  las  ventajas  comparativa? 
de  cada  una  de  las  vías  de  comunicación  de 
los  tres  itsmos,  en  el  desarrollo  y  mejora  de 
las  cuales  se  trabaja  actualmente. 

Estas  tablas  manifiestan  las  diversas  dis- 
tanoias  correctamente  calculadas  de  las  lí- 
neas mas  cortan — i  6— de  los  grandes  cir- 
onlos  del  globo,  6  cuando  está  de  por  medio 
la  tierra  de  cabQ  á.  cabo  de  las  costas.  Las 
distancias  están  espresadas  en  millas  naúti 
caS|  lo  mismo  que  tas  del  lado  del  Atlánti- 
co,  inclusa  la  parlje  del  camino  por  tierra  al 
través  de  cada  i^tmo  licii;ti.  Ia9  orillas  del 

5 


Paoíficoy   como  también   la  distancia    del 
Missisipí  hasta  Noeva-Orleans. 

Lo  que  camina  en  un  dia  un  buque  de 
vapor  se  calcula  en  230  millas,  tomando  en 
cuenta  el  tiempo  que  invierte  en  proveerse 
de  combustible  en  los  viajes  largos  y  para 
el  embarque  y  descarga  en  cada  istmo,  se- 
gún las  ventajas  que  pata  ello  ofrecen  rela- 
tivamente cuando  se  Heve  á  efecto  el  plan 
de  mejoras. 

Con  OitM  esplicaciones  se  publican  las  si- 
guientes tablas,  y  con  ellas  algunas  obser- 
vaciones sobre  el  estado  actoat  de  las  tres 
rutas,  las  mejoras  que  se  proyectan  en  es- 
tas grandes  líneas  de  comunicación,  como 
sobre  las  facilidades  para  que  se  realicen  és« 
tas,  no  solamente  por  las  obras  que  se  em- 
prendan  en  cada  istmo,  sino  también  por  su 
inmediata  ejecución. 

DEL  LADO  DEL  ATLÁNTICO. 

Hillu.    BÍM. 


•         « 


De  Nueva^rleans,    atrave- 

sando  el  istmo  de  Tehaan- 

tepeo  á  la  Ventosa »  » 

De  Nueva-Orleans,   atrave- 
Tomo  Yin.— se. 


956    4^ 
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¡^ 


Mili  ai.    Diña. 


sando  el  Istmo  de  Nicara- 
gua á  San  Jaan  del  Sad .  • 
De  Nueva -Orleansy    atraye- 
sando  el  istmo  de  Panamá 


1,430    71 


á  Panamá  •  •  •  • 


•  • « •  • 


*  • 


De  Nneva-York,  vía  Tehuan- 
tepec  á  la  Ventosa 

De  Nueva-York,  vía  Nicara- 
gua á  San  Juan  del  8ad . , 

De.Ntiava-<*Tork,  vía  .Plananii 
á  Panamá 

De  la  costa  de  Inglaterra,  vía 
Tehnantepeo  á  la  Ventosa. 

Do  la  oosta  de  Inglaterra,  vía 
de  Nicaragua  á  San  Juan 
delSud 

De  la  costa  de  Inglaterra,  via 
Paoamá  á  Panamá , 

DEL  LADO  DEL  PACIFICO. 

De  la  Ventosa,  en  el  istmo  de 
Tehnantepeo  á  San  Fran- 
cisco en  Californias 

De  San  Juan  del  Sud,  en  el 
istmo  de  Nioaragna  á  San 
Francia^ 

Do  Panamá,  en  el  istmo  de 
Panamá  á  San  Francisco.. 

De  la  Ventosa,  á  Valparaíso.. 

De  San  Joan  del  Sad  á  Val- 
paraíso  

De  Panamá  á  Valparaíso . . . 

De  la  Ventosa  á  Sydney  en 
Australia  •  • .  • 

De  San  Juan  del  Sud  á  Syd- 
ney  ^. 

De  Panamá  á  Sydney 

Da  la  Ventosa  á  ka  islaa  de 
Sandoich  . . .  • 

De  San  Juan  ¿  laamismaa*. 


1,458  61 
2,053  9| 
2,188  10^ 
2,045    9i 


4,693  20} 


4,582  203 


4,400  19^ 


2,115    9k 


2,670  m 

3,210  14 
3,210  14 

2,760  12 
2,580  m 

7,050  32 

7,350  32^ 
7^725  35 

2,420  15 
3,iMI0  17i 


HiUu.    Diaa. 


De  Panamá  á  las  miomas...      3,500  19] 
De  la  Ventosa  á  Shanghao, 

China 7,485  34 

De    San   Juan   del    Sud   á 

Shangbae,  China 8,085  36} 

De  Panamá  á  Shanghae .  • .  •       8,595  39 
De  la  Ventosa  á  Hong*Kong, 

China *. .       7,995  35J 

De  San  Joan  del  Sud  áHong. 

KoDg,  Ghina«  • . . « 8,59^  89 

De  Panamá  á  Hong-Kong, 

China 9,105  41 

De  San  Francisco,  en  Cali- 
fornia á  las  islas  de  San* 

divich 2,040    9 

De  San  Francisco,  en  Cali- 
fornia á  Sydney,  Australia. 
De  San  Francisco,  en  Cali- 
fornia á  Shanghae,  China. 
De  San  Francisco,  en  Cali- 
fornia á  Hong-Kong,  Chi- 
na       6,060  27 

De  la  Ventosa  á  Aoapulco, 

México 270  lí 

Por  las  antorioree  tahlas  se  pueden  com- 
binar las  dii^ricias  de  las  rutas  del  Atlán- 
tico y  el  Paeífioo,  y  obtener  así  his  dístaa. 
cias  y  tiempo  entre  las  estacienes  del  Atlán- 
tico y  el  Pací&co  en  conexión  oca  cada  uno 
de  ios  istmos.  Daremos,  no  obstMite,  no- 
ticia de  las  mas  importantes  oon  la  aproxU 
raaoioia  de  medio  día. 

DE  NUEVA-YORK. 
A  San 


6,375  29 
5,460  25 


California, 
vía  Tehuantepeo 4,168  18i 

A  San  Pianoisoo,  vía  Nioa- 
ragna        4,853  2» 

A  San  Francisco,  via  Pana- 
má        5,35523 


DB  GEOOBAPIA  Y  ESTADÍSTICA. 
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A  ValparaLsoy  vía  Tdhaante- 

pee , 6,263  23 

A  Yalparaiso,  vía  Nicaragua.  4,042  22^ 
A  Tal  paraíso,  vía  Panamá. .  4,625  20} 
A  Sydney,  Anttralia,  vía  Te- 

huantepoo 9,103  41 

A  Sydney,  Aastralia,  vía  Ni* 

earagna 9,(532  44 

A  Sydney,  Aoatralia,  vía  Pa- 

oa»á 9,770  44 

A  Sbanghae,  via  Tehaante- 

pao  y  San  Frandaco  Cali- 
faralá 9,628  44 

A  Shanghae,  via  Tehaante* 

pao  directamente 9,638  43 

A  Shanghaoy  vía  Panamá  y 

San  Frandsca 10,716  49 

A  Shanghae,  vía  Panamá  di* 

laotamante » 10,640  48 

DB  NÜBVA-^ORLBANS. 

A  San  Francisco,  vfa  Tebaan- 

tepec 3,071  14 

A  San  Francisco,  vía  Nicara- 
gua       4,100  19 

A  S.  Francisco,  vía  Panamá.      4,668  21 

A  Valparaíso,  vía  Tehaante- 

pcc 4,166  18} 

A  Yafparaiso,  vfa  Nicaragua.      4,100  19 

A  Valparaíso,  vía  Panamá . .       4,088  17 

A  Sydney,  Australia,  vía  Te- 

haantepec 8,006  36} 

A  Sydney,  Austrafia,  vía  Ni- 
caragua        8,780  41 

A  Sydney,  Australia,  vía  Pa- 
namá        9,163  42 

DB  LA  COSTA  DB  INGLA. 
TBERA. 

A  San  Francisco,  vía  Te* 
Iraaatepeo  , 6,808  30 


IHm. 

A  San  Francisco,  vía  Nicara- 
gua       7,252  32; 

A  San  Francisco,  vía  Pana. 

má 7,610  33} 

A  Valparaíso,  vía  Tehaante- 

pee 7,903  35 

A  Valparaiso,  vía  Nicaragua.       7,342  33 

A  Valf>ara¡80,  vía  Panamá..       6,990  31 

A    Sydney,    Australia,    vía 

Tehuantepeo 11,743  53 

A  Sydney,  Australia,  vía  Ni- 
caragua      11,932  53 

A  Sydney,  Australia,  vía  Pa« 
uamá 12,125  54} 

La  travesía  en  el  itamo  de  Panamá,  se 
hace  por  caoóno  de  fierro^  el  que  haoe  aU 
ganos  anca  que  está  en  corriente,  y  no  pobe* 
de  haeerae  mejora  ninguna  en  61,  qae  acor- 
te el  tiempo  que  se  invierta  en  andarlo  ya 
sea  en  el  iatmo  6  en  el  viaje  para  llegar 

Bn  el  de  Niesragua,  loa  pasajeros  y  mer* 
eanoías  &c.,  dejan  loe  boquea  de  vapor  de 
mar  á  )a  embocadura  de)  rio  de  San  Joan 
[Qreyiovm]  y  se  trasportan  por  dicho  rio  en 
buques  de  vapor  al  lago  de  Nicaragua, 
donde  se  Ifrasbordait  á  otros  buques  dú  va- 
per  mas  peqneBos  para  atravesar  el  lago, 
hasta  un  punto  á  corla  dbtaMla  de  San 
Juan  del  Sud  en  el  Pacífico:  étiUí  distancia 
se  hace  en  carruajes  per  tierra.  ^  es  po* 
sible,  eseeptO)  durftute  el  tiempo  de  las  ave* 
nidas,  navegar  toda  la  línea  del  rio  de  Saá 
Juan  en  el  mismo  vapor,  á  causa  de  algu- 
nos obstáouh»  y  caídas.  Por  este  motive 
hay  que  hacer  el  csmlno  en  vaporee,  arriba 
y  abajo,  y  hay  que  trasbordarse  aquí  tani« 
bien  y  mas  adelante  á  loa  vapores  del  lago. 
Bl  tiempo  da  lae  travestae  es  cota  de  dos 
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días.    No  paede,  por  esto,  haber  ya  mejo- 
ras qne  aoortea  el  tiempo  de  la  travesía  eD 
el  istmo  de  Nicaragua.     El  plan  proyecta- 
do para  mejorarlo,  es  abrir  un  canal  para 
el  paso  de  los  buqaes,  en  cuyo  caso,  en  vez 
de  ir  por  la  linea  actaal  al  pié  del  lago  de 
Nicaragua  á  San  Juan  del  Sud,  la  línea  del 
canal  seguiría  la  del  rio  y  el  largo  de  los 
dos  lagos  que  ocupan  el  istmo,  formando 
una  cadena  con  dirección  hacia  el  Norte, 
paralela  á  la  costa  del  Pacifico,  y  de  allí 
cortando  por  Reateajo  6  él  golfo  dé  fonseca, 
una  distancia  de  cosa  de  trescientas  cin- 
cuenta á  cuatrocientas  millas,  cerca  del  do- 
ble de  la  línea  actual.     Con  toda  seguridad 
puede  afirmarse  qne  está  obra  no  podria 
tener  efecto  durante  la  presente  generación, 
y  menos  se  podrá  hacer  otra  mejora  de  con* 
sideración  en  este  istmo  sobre  las  que  exis* 
ten  ahora.     Tampoco  es  posible  acortar  ni 
aun  en  el  de  Panamá  el  tiempo  para  llegar 
á  dichos  itsmos,  hadeudo  uso  de  los  oami* 
nos  de  fierro  ó  rutas  de  los  Estados-Uni- 
dos.    Por  estas  razones  puede  decirse  de 
los  dos  caminos  ó  rutas  úe  los  istmos  de 
Nionragaa  á  Panamá,  que  con  relación  á  la 
veitycidad  de  atravesarlos,  se  han  hecho  ya: 
todas  las  mejoras  de  ^^que  non  sasceptibles^ 
y  no  quedan  ya  otros  medios  para  acortar 
el  tiempo  de  los  viajes,  sino  es  dando  una 
velocidad  adicional  i  los  buques  de  vapor 
empleados  eu  ellos. 

En  la  rnta  de  Tehuantepec,  los  vapores 
del  Océano  subeii  el  rio  de  Q-oaizacoaloo, 
veinticinco  millas  hasta  Minatitlan.  De 
aquí  el  viaje  se  continúa  por  vapores  y  car- 
xuajes  hasta  la  Ventosa,  en  el  Pacífico,  tar. 
d^ando  lo  mismo  que  en  el  de  Nicaragua, 
cosa  de  dos  días,  Los  pasajeros  se  trasbor- 
dan directamente  del  vapor  al  bote  del  rio, 
y  de  áste  á  los  carruajes,  la  distancia  por  el 


rio  es  de  setenta  y  naeve  millasi  y  la  de 
tierra  por  carruajes,  ciento  trece;   todo  el 
tránsito  por  un  país  hermoso  y  salubre.   El 
modo  actual  de  viajar,  se  considera  sola- 
mente como  provisional,  mientras  se  cons* 
truye  un  camino  de  fierro,  que  por  la  con- 
cesión hecha  á  la  compañía,  está  obligada 
á  establecerlo  may  pronto,  lo  qne  reducirá 
á  seis  horas  el  tiempo  de  la  travesía.     Esta 
vía  tiene  la  peculiar  ventaia  de  ser  la  mas 
adeouada-para  aprovecharse  de  todos  los 
adelantos  que  tengan  conexión  coa  los  que 
haya  en  los  Estados  del  Sur  de  ios  Estados 
•Unidos.    Por  jejemplo,  se  puede   caminar 
por  camino  de  fierro,  desde  Nueva— York  á 
Nueva-Orleans  en  cuatro  dias,  (los  que  se- 
rán reducidos  muy  pronto  á  tres  dias  y  me- 
dio), de  donde  para  llegar. al  istmo,  se  em- 
plean otros  tres  dias  y  medio  mas,  esto  ha. 
ce  que  se  ahorren  cosa  de  dos  dias  sobre  el 
viaje  que  se  haga  directamente  de  liueva- 
York  al  istmo.     Todas  las  líneas  de  ferro- 
carriles del  interior  de  los  Estados-Unidos 
al  Oeste  de  las  montañas  Aleganis,  pueden 
considerarse  tributarías  de  la  rnta  de  Te- 
huantepec:  por  ejemplo,  cuando  se  conclu- 
ya el  ferro-carril  central  del  Missisipí,  lo 
que  será  en  un  año,  formará  en  conexión 
con  el  ferro-carril  pentral  de  Illinois,  una 
linea  completa  hasta  el  valle  del  Missisipí 
del  limite  del  Norte  de  los  Estados-Unidos. 
Para  los  viajes  por  mar,  ya  sean  de  Nueva- 

•    «    «    •    •  • 

York  ó  de  Inglaterra,  la  conducción  del  fer- 
ro-carril que  atraviesa  la  Florida,  que  se  es- 
tá coQStroyendo,  ahorrará  trescientas  milUs 
de  navegación,  y  es  del  caso  observar  aquí 
qne  los  buques  de  Inglaterra  para  Tehuan- 
tepec, hacen  sus  mas  cortos  viajes,  atrave- 
sando por  los  bancos  de  Terranova  y  de  allí 
pur  la  costa  de  América,  navegando  para- 
lelamente á  eilaí»,  y  no  á  muy  grande  di»* 
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tanoia;  de  manera  que  pueden  tooar  con  po- 
ca pérdida  de  tiempo,  en  vez  de  haoeno  en 
Jamaica,  como  lo  hacen  ahora  en  su  viaje 
á  Panamáy  siendo  la  ruta  de  Inglaterra  á 
este  istmo,  por  medio  del  Océano  un  poco 
háoia  á  las  Azores.  Puede  decir  aún,  mas 
en  favor  de  la  vía  de  Tehuantepeo,  que  en 
tanto  que  pueda  comunicarse  Galifurnia 
con  Noeva-Orleans  en  mas  .corto  tiempo, 
las  noticias  pueden  traanütirae  de  aquí,  por 
telégrafo  á  todo  el  país,  con  anticipación  al 
aviso  de  los  pasajero?,  ventaja  muy  oonsi. 
derable  y  que  no  posee  ninguna  de  las  otras 
dos  vías.  Cuando  las  obras  de  Tebuante- 
pee  estén  tan  adelantadas  cuanto  lo  están 
ya  las  de  Panamá,  es  decir,  cuando  se  es- 
tablezca el  ferro-carrü  y  los  vapores  en  co- 
nexion  con  él,  y  que  caminen  trescientas 
millas  por  dia  (y  hay  vapores  que  hacen  aún 
mas)  debemos  anticipar  que  se  podrá  ir  de 
Naeva-York  á  San  Francisco  en  quince 
dias,  y  de  Nneva-Orleans  á  San  Francisco, 
en  11. 

Esto  se  hará  así,  comenzando  por  San 
Fraucbco: 

Días. 


Diaiu 


De    Nueva.Orleans    á    Nueva- 
York  .^5 3  i 


Be  San  Franoisco  á  la  Ventosa, 
2,115  millas  en 7  0 

Al  través  del  Istmo  hasta  Mina- 
titlán  166  millas  en  seis  ho- 
ra       O  J 

Be  Hinatitlán  á  Nueva-Orleans 
810  millas 2  i 

Tiempo  perdido  en  ambos  cabos 
del  Istmo, 10 


Total  de  San  Francisco  á  Nueva- 
Orleans 110 

Betenoion  en  Nueva.Orleans,  di- 
remos   ^ . .       1  O 


Total  de  San  Francisco  á  Nueva- 
York  ,...     15  i 

Sin  duda  alguna  habrá  algunas  ocasio* 
nes  en  qne  todo  se  combine  favorablemen- 
te, que  pueda  aún  ahorrarse  un  dia  de  este 
corti)  tiempo,  y  el  resultado  final  será  de 
una  incalculable  importancia. 

En  el  Pacifico  debemos  observar  tam- 
bién, que  saliendo  de  Panamá  para  San 
Francisco,  ó  de  las  islas  de  Sandwich, 
Hong-Kong  ó  Sbannghae,  el  camino  recto 
pasa  tan  cerca  de  Tehuantepeo,  que  salien- 
do dal  último  puerto,  la  distancia  total  en- 
tre Panamá  y  Tehuantepeo,  que  se  ahorra 
en  este  viaje,  es  de  1,100  millas.  Vemos 
igualmente  con  respeoto  á  la  posición  da 
San  Francisco,  que  si  se  sale  con  dirección 
á  algunos  de  los  lugares  arriba  menciona- 
dos,  ya  sea  á  Panamá  ó  Tehuantepec,  se 
puede  tooar  en  San  Francisco  y  poder,  á 
mny  pocas  miUaS|  depararse  del  camino  di- 
recto, y  qne  saliendo  de  San  Francisco  pa- 
ra Sydney,  las  Islas  de  Sandwich  quedan 
casi  6  muy  cerca  del  camino  recto. 

Esto  aboga  muy  favorablemente  en  be- 
neficio da  San  Francisco,  con  relación  á  sus 
grandes  probabilidades  de  llegar  á  ser  la 
gran  ciudad  mercantil  del  Pacífioo,  al  mis- 
mo tiempo  que  aumenta  su  importancia, 
tanto  para  sí  como  para  aquellos  Estados 
comerciantes  del  Atlántico,  que  se  aprove- 
chen de  todos  los  medios  y  de  los  mas  efi- 
caces para  establecer  íntimas  relaciones  con 

ella. 

Traducción  hecha  por  el  Sr.  D.  José   Mi. 

guel  Arroyo,  del  inglés  al  castellano). 


DISCURSO  leído 


POR  EL  SOCIO 


EN  Li  SOCIEDAD  lEIICAM  DE  GEOGRAFÍA  ¥  ESTADÍSTICA 

En  la  fesion  de  17  de  Diciettbrt  de  l$5f  • 


Sr.  PRESIBEirrE. 

Caando  se  escriba  la  historia  del  desar- 
rollo inteleotaal  de  naestro'  país,  es  fuerza 
qae  se  fije  una  sería  ateneion  en  la  coas* 
tanoia  cod  que  esta  sociedad  se  ha  conser- 
vado en  meJio  de  los  mnltiplieados  obstá- 
culos que  encuentra  en  su  oamino.  Las 
reyoluciones  que  nos  despedazan  han  hecho 
desaparecer  otros  establecimientos  literario» 
que  acaso  contaban  con  medios  mas  sólidos 
de  conservación.  La  Sociedad  ^  remne  con 
admirable  regularidad,  se  ocupa  empeñosa- 
mente de  todos  los  trabajos  que  le  presen, 
tan  sus  oomisiones,  no  perdona  gasto  ni  fa. 
tiga  para  traer  á  su  seno  todotf  los  manus- 
critos y  obras  raras  que  tienen  Kelacion  con 
los  ramos  que  oultiva»  y  aun  haoe  forzosas 
esoorsiones  en  otras  porque  se  carece  de 
sociedades  científicas  que  se  consagren  á 
esas  tareas.  Guando  ese  escritor,  que  su- 
pongo se  ha  de  ocupar  de  ía  civilización  de 
M6xioo,  vea  la  multitud  de  <)atos  geográfi- 
cos y  estadísticos  que  aquí  tenemos,  ia  gran 
carta  que  se  ha  levantado,  el  atlas,  el  por- 
tulano: cuando  observe  que  auQ  en  las  ao. 
tóales  círounslaaoias  se  dirigen  comuni- 
caciones á  las  juntas  auxiliares,i  disemina- 
das en  teda  la  República  para  ampliar  ó 
rectificar  sus  trabajos,  y  hace  cuanto  es  po- 
sible para  que  se  conserven  los  antiguos 


monumentos  del  país  y  se  estadíea  de  ana 
manera  convenieate,  ese  escritor,  ropílOy 
hará  plena  justicia  i  la  Sociedad  y  la  reco- 
mendará á  la  gratitud  nacional.  Permita* 
seme  que  la  ofrezca  hoy  algunas  ideas,  que 
en  mi  concepto  contribuirán  poderosamen- 
te á  la  prosperidad  y  engrandecimiento  del 
país,  y  que  es  fácil  adoptar  porque  son  sen- 
cillas, y  están  dentro  de  los  Umhes  de  la 
geografía  y  de  la  Estadística.  Seré  breve, 
aunque  es  necesario  tratar  ciertos  pantos 
con  algún  detenimiento»  Son  de  aquellos 
que  no  están  cubiertos  con  pérfidas  cenizas; 
arden  en  medio  de  nosotros:  los  considera- 
ré tranquilamente. 

De  dos  grandes  partes  se  forma  an  pue- 
blo: ta  parte  física,  esto  es,  la  tierra,  con 
todos  sus  accidentes  de  llanuras,  montanas, 
rios,  mares  que  bañan  sos  oosta^i,  y  de  la 
raza  humana  que  habita  y  goza  todo  esto 
con  su  religión,^,  su  gobierno,  sus  asos,  tra« 
dioiones  y  costumbres.  Lo  primero  no  pue- 
de faltar  sin  un  espantoso  cataclismo  del 
globo,  como  la  Atlantida  de  que  habla  Pía 
ton.  La  raza  si  está  sometida,  no  solo  á 
cambios  y  modificaciones  en  su  modo  esen- 
cial de  existencia,  sino  á  una  completa  des- 
trucción. *  ¿Donde  está  el  pueblo  judio,  go- 
bernándose á  sí  mismo,  y  considerado  como 
cutr^o  de  naoion?   Ilay  solamente  fiuniiias 


V     \ 
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dispenas  por  todos  los  pontos  dol  globo.  Ci- 
séadomo  mas:  ¿dindo  están  la»  namerosas 
tribofl  de  Seminalea,  HofloooiilgnQ,  Cher- 
koea»  Paratrias  ¿(o.  qao  oabrian  £  las  flori* 
das  j  domas  partes  dei  ioineoso  territorio 
da  ^se  se  forma  hoy  la  oonfederaoisQ  ame- 
rioaDa?  De  a<|QÍ  á  unos  cuantos  años,  ¿se 
eiioi#ntcará  en  la  Alta  California  algan  in- 
dividno  de  la  raza  de  los  pobladores  que 
existían  en  848?  Están  desapareciendo 
rápidamente  porqne  na  pneblo  conquista- 
dor los  persigue  como  á  las  bestias  feroces 
de  aquellos  desiertos,  son  los  Taños  y  los 
Etlanos  del  siglo  diez  y  nueve.  £1  priooi- 
pió  general  de  destmocion  de  todas  las  ra- 
zas es  su  debilidad  comparada  oon  la  fuerza 
de  los  vecinos:  estas  ejercen  una  acción  po 
derosa  que  las  esclaviza'  y  anonada.  Es 
tan  cierto  esto  que  nada  hay  mas  común 
en  la  historia  que  el  movimiento  de  las  ra« 
zas  del  Norte  sobre  las  del  mediodía.  Si  á 
la  debilidad  física  se  reúne  la  discordia  qne 
prepara  los  grandes  cambios,  ya  que  este 
elemento  exista  entre  ellas  porque  son  he« 
terogeneasy  ya  porque  las  leyes  estén  en 
oontradicoion  oon  los  usos,  tradiciones  y 
oeetiimbres,  ó  en  fin,  porqne  sas  mismos 
enemigos  irriten  malas  pasiones  y  bastar, 
dee  inteveses,  los  resultados  finales  da  esela- 
vitad  é  de  aniquilamiento  se  fijan  sabré  la 
oabesa  de  lales  pueblos  •oamo  de  ana  neoe^ 
Ndad  fotal,  aoiirema  y  apreciante.  Para 
oolotfuae  fiíera  de  esa  aitoaoíon  se  requiere 
un  patriotismo  tan  ardiente,  tan  Unstrado, 
una  acosan  tan  firma,  tan  robosta  en  los 
q«a  gabietnaa,  á  la  vez  qna  nn  buen  eentíp 
do  tan  notable  en  las  masas,  que  difioiU 
mente  ae  enonenatran  reunidas  taba  oir. 
cnttalaneias* 

Pe  lo  espuesto  resulta  la  coaseoQ4»nc¡a 
clara  de  qne  si  México  no  quiere  ser  absor* 
vida  |iar  la  naebn  vecina,  por  la  antigua 


Roma,  considerando  no  mas  sus  instintos 
invasores,  tiene  qne  cesar  la  horrible  India 
que  la  devora,  mas  que  civil,  según  ealifi« 
oaba  Taoito  á  las  de  sn  época.     Aun  mas 
dsbe  haoer;  bnsoar  aliadlos,  y  hacer  para 
eso  onantos  esfuerzos  y  sacrificios  sean  po* 
siblet,    Porqne  una  salus  viclis  nullam 
sperare  Bolutem.    Es  fuera  de  mi  propósi- 
to, y  también  de  este  logar,  la  oonsidenu 
cion  de  esta  materia  bajo  el  pnnto  de  vista 
diplomática.  •  Un  medio  existe  para  atraer- 
nos las   miradas  de    la   Europa:  es  senci- 
llo, poderoso,  está  en  manos  del  Supremo 
Gobierno  y  en  la  de  todas  las  personas  que 
quieran  consagras  á  tan  noble  tarea.  Ha- 
oer que  la  Europa  conozca  nuestro  país; 
manifestar  los  numerosos  y  abundantes  ele. 
mentes  de  riqueza  que  contiene,  probar  que 
estos  son  tan  variados  y  de  una  estension 
tan  inmensa,  que  ae  neoesitaria  una  serie 
incalculable  de  años  para  consumirlos.  Una 
esposicion  clara  y  sencilla,  fundada  en  la 
verdad  y  en  hechos  irrefragables  oon  tribui- 
rla poderosamente  para  atraernos  las  sim- 
patías de  todos  los  pueblos  del  antiguo  con- 
tinente que  buscan  las  riquezas  que  aqol 
no  esplotamoa:  comenzaría  á  moverse  una 
inmigraoion  numerosa,  iateligente,  la  que 
colocada  en  nuenros  fértiles  campos,  tra- 
bajando nuestras  ricas  minas,  asentaría  na- 
turalmente los  elementos  de  paz  y  de  érden. 
Oübo  millones  de    habitantes,   disemina- 
doj  hoy  en  una  superficie  de  ciento  once 
mil  Wgoas  cuadradas,  atravesada  por  la 
cordillera,  y  coa  muchísimos  puntos  acoi^ 
dentados  por  espantosas  erupciones  voloá* 
nicas»  es  imposible  que  pueda  tener  cami- 
nos, reonirse  para  las  esplotaoiones  que  de« 
mandan  numerosos  brazos,  ni  que  la  ac 
cion  del  gobierno  asa  franca  y  espedita. 
Por  eso  está  viéndose  que  las  revolnoiones 
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86  sostienen  largos  años,  y  tenemos  ya  nna 
generación  de  agitadores,  de  revoluoionarios 
de  nacimiento,  como  en  otras  partes  las  hay 
de  marineros,  de  artesanos  y  de  agrionlto. 
res.  De  padres  é  hijus  se  propaga  su  ger- 
men de  inquietud,  que  es  muy  difioil  esier- 
minar  mientras  lo  favorezcan  las  circuns- 
tancias geográficas  y  estadísticas  qne  se 
han  indicado. 

Se  incorriria  en  un  gravísimo  error  si  no 
se  procurara  empeñosamente  que  la  inmi- 
gración  fuera  católica.     La  precipitación, 
el  poco  juicio  en  asunto  ue  tamaña  impor- 
tancia no  haria  otra  cosa  que  reunir  mate- 
riales para  futuras  contiendas,  elementos 
terribles   de  discordia  que  han  ocasionado 
horribles  oonfragacionea  en  Europa.    ¿Para 
qué  recordar  las  guerras  sangrientas  y  dila- 
tadas  de  los  hugonotes  en  Francia,  de  los 
puritanos  en  Inglaterra  y  de  los  protestan* 
tes   en   toda    la   Alemania?     Se   me   dirá 
que  estas  luchas  son  imposibles  el  dia  de 
hoy.     Será  cierto  esto  si  se  quiere  en  los 
pueblos  que  ya  han  pasado  por  esas  convul- 
siones; pero  nada  probaria  tratándose  de 
pueblos  nuevos  que  rechazan  el  protestan- 
tismo y  las  sectas  que  lo  multiplican.     En 
los  mismos  Estados-Unidos,  allí  donde  se 
ha  proclamado  la  tolerancia  mas  absoluta, 
¿no  estamos  viendo  á  los  Mormones  casi  se- 
parados del  gobierno,  y  que  para  arrancar- 
les una  especie  de  reconocimiento  al  gober- 
nador enviado   por  el  centro,  fué  necesario 
mover  una  espedicion  muy  oostosa  y  em- 
plear á  ios  mejores  generales?     Los  Ñute- 
rarios,  dioipulos  de  Millers  ¿no  se  han  refu- 
giado en  las   montañas  blancas,  casi  inde- 
pendientes del  gobierno?     El  día  que  esas 
sectas  sean  mas  numerosas  ¿no  harán  todos 
sus  cáfuerzos  para  acatar  la  base  de  su  cul 
to  que  consiste  en  el  poder  patriarcal  bíbli- 


co? ¿El  código  azul  de  los  puritanos  del 
Connectiout  ¿no  está  en  abierta  contradic- 
ción con  las  leyes  de  los  Estados^TJaidos? 
Por  otra  parte,  á  estas  consideraciones  im« 
portantes  hay  que  agregar  que  una  naoion 
debe  conservar  á  toda  costa  la  unidad  de  su 
culto,  cuando  dichosamente  es  el  verdadero, 
porque  esto  le  da  medios  de  gran  fuerza  para 
librarse  de  sus  enemigos  que  están  divididos 
en  una  materia  tan  esenoial. 

Siendo  inútil  insistir  en  las  ventajas  de 
la  inmigración  y  en  el  carácter  que   esta 
deba  tener,  no  lo  es  en  trabajar  empeñosa- 
mente en  los  medios  de  lograrla.     Me  diri- 
jo hoy  al  patriotismo  de  la  Sociedad  para 
que  si  adopta  el  medio  que  he  es  puesto, 
nombre  dos  6  tres  personas  de  su  seno  que 
escriban  un  cuadro  sinóptico  de   nuestro 
país,  muy  claro,  muy  metódico  en  el  que  se 
hagan  conocer  su  riqueza  agrícola  y  mine- 
ra, la  facilidad  de  las  esportaciones,  la  duU 
zura  y  suavidad  del  clima:  en  fin,  todo  lo 
que  conduzca  al  objeto  que  nos  propone- 
mos. 

No  temo  se  me  diga  que  es  oonooida  en 
Europa  la  obra  del  Sr.  Barón  de  Humboldt. 
Es  cierto  que  cuando  en  el  antiguo  oontí- 
nente  solo  se  hablaba  de  México  por  la  his- 
toria de  su  conquista,  y  por  los  viajes  de 
Gage,  el  Sr.  Humboldt,  nuevo  Colon,  desar- 
rolló en  su  obra  inmortal  el  grandioso  pano- 
rama de  estas  regiones.     Debería  oonside- 
rarse  como  el  magnífico  prólogo  de  la  inde- 
pendencia que  se  consigaiera  á  los  pocos 
años.    Puede  apreciarse  la  exactitud  de  es- 
ta idea,  en  cuanto  á  que  aquel  trabajo  co- 
losal preparó  la  buena  acogida  qae  tuvo 
México  en  los  primeros  años  de  su  indepen- 
dencia, cuando,  noble  virgen,  aun  no  man- 
chaba su  frente  con  el  fango  de  las  discor- 
dias civiles.     Pero  esta  obra  se  ooosnlta 
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pvr  los  sabios:  el  paablo  no  paede  oooooer- 
la.  Noeotroe  aeoesitanios  descender  á  los 
qae  emigraa.  Debe  notarse  que  otros  via- 
jes, nuevas  iQvestigaoioQeBí  y  la  mayor  per- 
faocjon  de  los  instransentos  h«a  aonmulado 
los  datoe  y  recttScado  las  medidas  y  las  po- 
sieíooer. 

Me  lisonjeo  de  qae  ese  trabajo  qae  pido  á 
la  Suciedad,  presentara  en  breres  páginas 
nna  id«fa  completa  de  la  iomMisa  riqueza 
del  país.  Los  tres  reinosi  ofrecerán  recar- 
gos aboiidantisiinos  para  haoer  la  fortuna  de 
muchísiniae  familias.  Esa  riqueza  de  So- 
nora, superior  á  la  de  la  Alta  California, 

csmo  lo  probé  en  una  memoria  que  presen* 
té  á  la  Sociedad  de  mejoras  materiales,  loe- 
gD  que  se  espióte,  llamará  Ja  atenoioa  del 
mundo  antero.  Ga  el  centro  mismo  del 
país,  ¡ooiatos  rion»  miaerales  que  no  se  es- 
piolan  por  falta  de  brazos  ocupados  en  las 
refoluoioiies!     £1  mineral  del  Rio  Blanco 

en  el  Departamefit<o  de  Q^uerétaro:  el  de 
Etnoaaio  en  Miohoaoan,  el  de  Guadalupe 
eo  Ghoerrero. .  •  •  pero  yo  no  podria  ai  ha- 
cer indicaciones  sobre. esto  sin  traspasar  los 
limites  que  me  be  fijado.     En  ese  cuadro 
aparecerá  que  existe  U  antigua  párpnraen 
toda  la  costa  dol   Pacífico:   pero  espeoial- 
mente  en  la  laguna  de  Apozouzaloo,     En 
Atlamajalcingo,  cerca  de  Tiapa,  el  Lapizla- 
znli.    En  la  Ca^ta  Chioa,  cerca  de  MaiJo. 
nado,  el  ámbar  gris.     El  Caapinole,  6  árbol 
del  pan,  que  también  da  el  succino,  en  Tíx- 
tía,  y  otros  muchos  pontos  de  Guerrero.   A 
menos  de  sesenta  leguas  de  esta  capital, 
puede  reoojerdo  el    marfil  vegetal  en  estado 
líquido,  el  que  se  solidifica  luego  que  recibe 
el  aire  libre:  pero  que  de  el  pueden  fabricar- 
Be  las  obras  mas  delicadas.     En  Montepozo; 
cerca  de  Tuluca,  en  varios   puntos  de  la 
Huasteca,  se  puede  reoojer  el  Ópalo,    lia» 


nantiales  de  alquitrán  puro  en  Tuxpan  y 
en  Papantla.  En  Tlapa  ee  común  el  cris* 
tal  de  roca.  Entre  ICaravatio  y  Zitácuaro 
cerros  enteros  de  fierro*  Acaban  de  desou* 
brirse  á  diez  y  seis  leguas  de  e^ta  capital 
canteras  de  mármol  que  pronto  igualarán 
ai  de  Carrera*  Protegida  la  empresa  del 
camino  de  fierro,  esas  canteras  darían  pro* 
duotos  para  la  Habana,  las  demsa  Antillas, 
y  los  Estados  Unid^^s.  ¡Qué  esplotacion 
tan  friiz  no  seria  la  de  el  Té  que  rivaliza  ooa 
el  chinot  según  los  enaayos  que  se  han  he- 
ch'i!  Ensayos  muy  en  peqaeao,  y  acaso 
sin  loe  conocimientos  oeeesarios:  pero  que 
acreditan  cuánto  debe  esperarse  de  un  tra- 
bajo activo  y  hábilmente  dirigido.  Ese 
cuadro  sinóptico,  traducido  en  íng  és,  fran- 
cés y  alemán,  propagado  con  profa»ioA  en 
Europa,  oontribuiria  poierosamente  para 
que,  viniendo  inmigración  tengamos  elemen- 
tos morales  para  formar  un  pueblo  que  pue*> 
da  defenderle  de  ser  devorado  por  otro. 

El  Sr.  Laubaréde,  representante  de  la 
Rtíviáta  da  las  razas  latinas  en  esta  capital, 
con  un  zelo  may  en  armonía  con  el  objeto  de 
aquella  publicación, haimpraao hace  algouoi 
dias  una  carta  en  la  ^^Sociedad'^  en  la  q'ie  in- 
culca ideas  sumamente  útiles,  y  que  se  di- 
rijen  al  mi^mo  objeto  que  yo  he  tratado 
hoy.  Llamar  la  atención  de  la  Enrops  so- 
bre estas  regiones,  de  las  que  únicamente 
se  habla  en  su  parte  política,  por  desgracia 
incesantemente  revuelta.  Deploremos  esa 
situación  tan  miserable  y  lejos  de  nosotros 
la  idea  estúpida  de  que  otros  pueblos  tam- 
bién han  pasado  por  las  mismas  convulsio- 
nes. Si  mañana  un  cólico  nos  postrtí  en  la 
cama  y  nos  obliga  á  elevar  el  grito  al  cielo 
¿nos  consolaremos  con  que  el  médico  venga 
tan  solo  á  decirnos  que  otros  se  han  encoíi- 

trado  en  igual  situauiou?     Todos  los  mexi- 
Tomo  TIII.--t7 
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canos  deben  hoy  levantar  un  altar  á  la  paz, 
sacrificar  allí  los  odios  y  loa  renoores  porque 
primero  es  existir  y  después  viene  el  modo 
de  la  existencia.     Trabajo  cuesta  creer  que 
haya  individuos  de  raza  blanca,  nacidos  en 
México,  (yellow  belltes)  barrig^as  amarillas^ 
y  con  cara  de  gente  de  color   (greasers) 
mantecosos^  que  vean  con  indiferencia  el  que 
los  conquiste  la  raza  anglo  sajona.     Norte 
Amérioa  es  un  pueblo  material  que  todo  lo 
sacrifica  á  la  adquisición  del  oro,  y  no  recono- 
ce otros  derechos  á  la  propiedad  que  la  fuerza 
brutal.  El  squater  ¿no  es  el  origen,  la  base 
de  algunas  de  sus  poblaciones?  ¡Cómo  no  es- 
tremecerse al  considerar  que  seis  millones  de 
nuestros  infelices  indios  serian  devorados 
por  la  rabia  del  filibustero!     Masas  verda 
deramente  inertes  para  defenderse  por  su 
debilidad  física,  y  el  apocamiento  y  timidez 
de  su  espíritu,  si  tan  espantosa  oata^itrofe 
llegara  á  estenderse  por  toJa  la  República, 
pues  en  algunos  puntos  se  ha  consumado 
ya;  qué  responsabilidad  tan  inmensa  para 
los  hombres  públicos  que  con  algún  aliento 
en  el  corazón  han  podido,  han  debido  salvar 
á  esos  infelices,  de  los  cuales,  Dios,  la  na- 
turaleza, el  sentido  común  los  han  estable, 
cido  como  sus  tutores.     Esa  raza  invasora 
es  un  torrente  que  se  precipita:  la  usurpa- 
ción le  es  fácil,  necesaria  á  sus  instintos, 
casi  fatal  en  el  sentido  del  antiguo  destino. 
Los  obstáculos  que  hay  que  oponer  son  un 
patriotismo  á  toda  prueba,  una  constancia 
invencible.     Los  mexicanos  debemos  re- 
cordar los  últimos  acontecimientos  de  la 
historia  de  los  griegos.    Cuando  la  cimitar- 


ra de  Ibrahim  Pacha  diezmaba  á  los   habi* 
tflintes  de  la  Morca  y  del  Negroponto;  cuan- 
do los  infelices  de  la  Laoonia,  de  Mesaenia, 
de-Coron  y  del  Peloponeso  sufrían  el  iacen. 
dio  y  la  devastación,  los  gabinetes  de    Ba. 
ropa  comenzaban  á  6jar  la  atención    sobre 
esos  acontecimientos.     Las  grandes  haza- 
ñas de  los  Helenos  les  conquistaron    I  negó 
todas  las  simpatías  de  los  pueblos  cñstia- 
noi.     El  suelo  mismo  en  que  oombatian 
traia  á  la  memoria  los  mas  grandes  recaer- 
dos.     ¡Cuánto,  sin  embargo,  no  fué  necesa» 
rio  para  que  la  Europa  salvara  del  furor 
mahometano  á  la  antigua  cuna  de  las  la- 
ces, del  gusto  y  de  las  artes!    ¿Q,ué  podre- 
mos esperar  nosotros  colocados  á  tan  in- 
mensa distancia?    Apenas  tenemos  poetas» 
historiadores  y  artistas  que  nos  hayan  fijado 
en  la  memoria  de  nadie.     El  suelo  de  Mé- 
xico, no  es  el  de  Ática:  ninguna  de  sota  ciu- 
dades recuerda  la  de  Athenas.     Neoe8Íta« 
mos  presentar  el  oro  y  la  plata  que  se  esti- 
man mas  hoy  que  los  versos  de  Safo  y  laa 
hermusas  descripciones  de  las  batallas   de 
Salaroina  y  de  Platea. 

Concluyo  rogando  á  la  Sociedad  se  sirva 
aoojer  alguna  de  estas  ideas  con  la  benevo- 
lencia que  acostumbra,  permitiéndome  ha- 
cerle observar  que  en  el  siglo  en  que  vivi- 
mos la  violencia  en  concebir,  la  rapidez  en 
ejecutar  son  sus  caracteres  distintivos.  La 
electricidad  y  el  vapor  gobiernan  hoy  hu- 
manamente todos  los  acontecimientos.  La 
nación  que  se  para,  agoniza:  sus  enemigos 
la  llevan  pronto  al  sepulcro. 
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PROEMIO. 

««Todos  los  españoles  convienen  en  la  uti*- 
lidad  y  en  la  urgentísima  necesidad  de  una 
baena  estadística.  El  gobierno  mismo  la* 
cha  impotentemente  con  la  falta  de  los  pre. 
cioeos  6  indispensables  datos  que  aquella  le 
ofrece  ria;  y  casi  todas  sos  disposiciones  en 
materias  de  administración  son  ó  irritantes 
6  inobservables,  porque  adoleciendo  de  vi. 
oíos  oapitales,  lleyan  en  sí  misma  envaelta 
la  imposibilidad  del  cnmplimiento." — Así 
se  esplioa  el  tradnctor  de  una  obrita  titula- 
da:  Elementos  de  la  ciencia  de  la  esladís^ 
tíeaj  escrita  par  uno  de  los  socios  de  la 
Academia  real  de  ciencias  de  Lisboa. 

Bste  raciocinio  no  puede  ser  mas  com- 
patible y  acomodado  á  las  circunstancias  de 
atraso  qne  guarda  en  la  república  mexica- 
na la  estadistioa  de  ésta.  Desde  el  año  de 
1821  hasta  la  fecha,  son  machas  las  dispo- 
siciones que  se  han  dictado,  ya  por  el  go- 
bierno de  la  Union  y  ya  por  los  de  los  Es- 
tados, con  el  fin  de  conseguir  ese  objeto. 
Pero,  desgraciadamente  en  veintinueve  años 
que  van  trascorridos,  aon  no  ve  la  laz  pú- 
blica la  estadística  general  del  territorio  me- 


xicano, 6  al  menos  la  de  alganos  Estados; 
y  ésto9,  que  debieran  haber  hecho  todo  lo 
posible  en  esta  línea,  han  permanecido  in* 
diferentes  los  mas,  contentándose  con  enco* 
mondar  comisión  tan  interesante  como  gran- 
diosa, á  los  ayuntamientos,  jantas  munici- 
pales ó  autoridades  locales  de  lo  puebloSi 
de  donde  ha  resultado,  especialmente  en 
los  Estados  distantes  de  la  metrópoli,  que 
ignorando  hasta  la  significación  de  la  pala- 
bra estadística,  y  por  consiguiente  descono- 
ciendo todos  los  ramos  de  que  esta  se  com- 
pone^ careciendo  absolutamente  no  solo  de 
principios  y  conocimientos,  sino  aun  de  no- 
tioias  remotas  de  la  economía  política,  de 
historia  y  domas  nociones  en  qne  debe  abun- 
dar un  estadista,  no  han  hecho  ni  pneden 
hacer  otra  cosa  qne  unos  apantes  inexactos 
de  la  población  6  número  de  personas,  mal 
divididas  por  sus  sexos  y  edades.  El  go- 
bierno, que  está  satisfecho  de  qne  no  se  le 
paede  exigir  á  tales  fanoionarios  una  noti. 
cia  que  á  mas  no  poder  se  aproximara  al 
acierto,  tiene  que  callar.  De  este  modo, 
presentados  otros  inconvenientes  diñciles  de 
remover,  se  han  pasado  los  años  sin  la  for- 
mación de  la  estadística  de  los  Estados  que 
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se  encuentran  en  esa  situacioD,  domo  fot 
ejemplo  el  de  Sonora.  Asi  es  qae  en  naes- 
tra  república  (muy  duro  y  bochornoso  es 
couf6:$arIo)  se  ignora  por  gobernantes  y  go- 
bernados el  número  exacto  de  su  población; 
las  costumbres  de  ésta;  las  producciones  de 
nuestro  privilegiado  suelo,  en  los  tres  rei- 
nosy  vegetal,  aninrml  y  mineral;  y  los  demás 
datos  que  debe  comprender  una  estadística 
sin  los  cuales  no  puede  corresponder  á  los 
importantísimos  y  grandiosos  fines  á  que  se 
dirige,  para  el  acierto  de  la  administración 
pública  y  felicidad  de  los  pueblos. 

Todos  los  gobiernos  cultos,  todos  los  sá- 
biosy  y  aun  los  hombres  que  §olo  poseen  una 
mediana  iní^truocioU}  es<án  de  aouerJo  en 
que  sin  una  estadístioa  que  ié  á  conocer  la 
situación  actual  del  Estado,  sus  fuerzas  y 
recursos  presentes^  morales  y  materiales, 
como  resultados  de  su  gobierno;  su  territo- 
rio, número,  civilización  6  industria  de  la 
población,  y  elementos  de  progreso  da  que 
es  susceptible,  no  puede  haber  gobierno  en 
todos  los  ramos  de  la  administración,  y  es- 
pecialmente eael  sistema  tributario.  ¡Cuán- 
tas veces  no  hemos  sido  tristes  espectadores 
de  que  el  ministerio  ó  el  gobierno  de  algún 
Estado,  por  faÜa  de  estos  antecedentes  han 
dictado  disposiciones  que,  aunque  inspira- 
das por  los  sentimientos  mas  benéficos,  han 
causado  males  de  mucha  consecuencia  á  los 
pueblos!  En  iguales  circunstancias  ha  su- 
cedido lo  mismo  con  lea  cuerpos  legislativos 
^l  dictar  las  leyes,  que  no  menos  que  aque- 
llos deben  partir  de  los  conocimientos  y  lu- 
ce^  que  derrama  una  buena  estadística. 

Convencido,  puep,  muchos  años  ha  de 
estas  eternas  verdades  el  que  esto  escribe, 
á  pesar  de  su  impericia,  y  solo  animado  de 
ver  £>!  estimulaba  á  los  que  con  proveobo 
pudieran  dedicarse  á  ese  género  de  trabajos, 


se  propuso  la  adquisición  de  todas  las  noti- 
cias que  tuviesen  relación  con  la  ciencia  es- 
tadística, para  darlas  al  público  con  el  fin 
indicado.  En  efecto,  con  algunas  dificul- 
tades he  reunido  cuantas  he  podido  conse- 
guir, valiéndome  do  mis  relaciones;  otras 
formadas  de  mis  propios  conocimientos  en 
las  materias  á  que  se  contraen,  y  algunas 
tomadas  de  tos  testimonios  antiguos  y  mo- 
dernos que  han  venido  á  mis  manos.  La 
mayor  parte  de  ellos  conciernen  al  Estado 
de  Sonora,  y  et  resto  al  de  Sinaloa,  cnando 
arabos  formaron  el  llamado  de  Ocoidente; 
sin  que  me  atreviese  á  salir  de  esfera  tan 
limitada,  ya  porque  mis  cortas  luces  no  me 
lo  permiten,  y  ya  porque  aunque  tenga  al- 
gunas ideas  de  los  Estados  liraítroües,  como 
el  de  Chihuahaa,  ne  quine  esponerroe  á  la 
inexactitud;  á  la.  vez  que  estuve  y  estoy 
bien  dictante  de  concebir  la  necia  arrogan^ 
cia  de  que  mk  humildes  producciones  do 
estadística  merezcan  el  oaráoter  de  tales, 
puesto  que  no  son  otra  eosa  sino  unas  no4i« 
das  sencillas,  pero  ciertas,  del  país  que  me 
dio  la  primera  luz« 

Podría  haber  hecho  mas  si  hubiese  teni- 
do la  protección  del  gobierno  para  el  rsgis* 
tro  de  antiguos  roonumenfos  oficiales»  que 
es  muy  conducente  á  empresas  de  esta  na- 
turaleza: pensé  solicitarto;  pero  desengaña* 
do  de  que  los  datos  mas  precio.'os  y  notables 
que  existían  en  el  antiguo  archivo  de  Ariz- 
pe,  formado  en  tiempo  de  las  intendencias, 
habían  sido  estraidos  por  un  particular  qae 
mereciera  el  favor  del  gobernante  da  la  épo« 
ca,  y  remitidos  á  Durango,  me  pareció  es- 
ousada  mi   resolución.     Sin  embargo,  mis 
lectores  encontrarán  respecto  á  lo  pasado  6 
antiguo,  lo  que  he  tomado  de  escritos  auto» 
giaíos,  y  de  otros  publicados  por  personas 
notables  é  ilustradas,  que  dan  idea  de  la  si- 
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taaoion  qne  gaardaroa  las  llamadas  provin- 
cias de  Sonora  y  Sinaloa,  y  aun  de  la  Nue- 
va Tizeaya,  en  tiempo  qne  faeron  colonias 
de  España.     Ko  han  faltado  sabios  mexioa- 
nos  que  conbtantemente  hayan  declamado 
por  la  carencia  de  la  e:»tadÍ9tioa  general  de 
la  república,  ni  el  supremo  gobierno  de  la 
federación  se  ^a  descuidado  en  circular  sos 
órdenes,  y  aun  modelos  para  su  formación 
en  lus  EstadfS  de  la  confederación;  y  esto 
es  tan  cierto,   cuanto  que,   como  secretario 
quo  he  sido  del  gobierno  de  dos  Estados, 
be  circulado  aquellas  á  las  autoridades  lo- 
cales.    Pero  asimismo  soy  testigu  de  que  es 
imposible  en  el  predicamento  de  ignorancia 
eo  que  se  encuentran  estos  paí^^^es,  el  espe- 
rar qne  dichas  autoridades  locales  puedan 
CDmplir  con  esa  misión.  Por  lo  mismo,  pro. 
miendo  este  grave  mal  de  la  fajti  de  civi- 
lización, cuyo  remedio  es  obra  dtíl  tiempo, 
Á  86  ponen  loe  mtdioa  al  efecto  necesarios, 
seria  de  desear  que  tanto  el  gobierno  gene- 
ral como  el  de  los  Estado»,  adoptasen  otra 
senda  mas  eficaz  y  enérgica  que   les  diese 
uii  feliz  resultado.  En  mi  humilde  concep- 
to, lo  conveniente  seria  que   los  segundos 
fuesen  obligados  á  espensar  de  cuenta  de 
ra  hacienda  loa  gastos  que  causaría  un  par- 
ticular que  por  sus  luces  y  conocimientos 
fuese  capaz  de  levantar  la  estadística  dei 
Estado  qne  lo  die^e  ese  honroso  encargo» 
facultándolo  para  que  pudiese  sacar  de  los 
archivos  todos  los  datos  relativos,  y  para 
que  las  autoridades  y  oficinas  le  diesen  los 
que  pidiese,  estimulándola  con  la  retribu- 
ción de  alguna  gracia  ó  premio,  que  equita- 
tivamente compensase  su  trabajo.     Solo  de 
^ta  manera  podrá  llegarse  á  la  conseouoion 
dennaexaota  ei»tadístioa,  especialmente  en 
los  Estados  mas  remotos  6  fronterizos,  en 
donde  por  las  vías  rutineras  con   que  hasta 


aquí  se  ha  querido  llenar  ese  deber  sagrad*» 
de  los  gobierno»,  siempre  será  muy  difícil 
conseguirlo,  si  no  es  al  cabo  del  trascurro  de 
muchas  generaciones.  Por  otra  p»rte,  ¿quién 
no  vé  que  si  la  estadística  es  conveniente 
para  la  administración  general  de  la  nación, 
con  respecto  al  todo,  no  lo  es  menos  para  la 
misma  naoion  hacia  las  fronteras,  y  muy 
particularmente  las  del  Norte,  y  mas  se  fi- 
ja la  atención  en  la  población  estranjera  que 
ooopará  la  línea  que  pertenece  ahora,  según 
los  tratados  de  Goadalupe,  á  los  Estados- 
Unidos  de  América?  ¿Quién  no  vé  lo  mu- 
cho que  interesa  á  la  integridad  y  segurida'l 
del  territorio  mexicano  qne  se  pueblen  los 
desiertos  que  á  éste  pertenecen?  ¿Y  quién 
no  vé  que  cualquiera  omisión,  indiferencia 
ó  indolencia  en  asunto  tan  vital,  podria  pro- 
vooar  consecuencias  muy  funestas?  Y  por 
último,  ¿nomo  puede  desconocerse  de  que, 
por  razones  tan  poderosas,  hoy  mas  que 
nuDoa  necesita  el  gobierno  general  de  esa 
estadística,  para  el  mayor  aoiertode  sus  re* 
soluciones?  Esta  oonsideraoion  es  la  prime* 
ra  que  me  ha  decidido  á  dar  publioMad  á 
mis  sencillas  noticias  estadísticas,  porque  en 
varios  lugares  cíe  ellas  se  trata  de  las  fron- 
teras de  este  Estado,  lo  cual  podrá  acaso 
oontribuir  á  la  emulación  de  plumas  mejor 
cortadas,  que  escriban  con  mas  exactitud 
y  acierto  en  obsequio  de  los  fines  sacrosan- 
tos de  cooperar  al  engrandecimiento  y  segu« 
ridad  de  nuestra  adorada  patria. 

Protesto  al  respetable  público  que  al  pre. 
sentarle  algunas  apuntaciones  estadísticas, 
lo  verifico  solamente  por  dar  una  prueba  de 
los  deseos  que  me  animan  del  bien  de  mi 
país;  pero  bien  persuadido  de  que  tanto  por 
no  tener  la  dicha  de  haber  saludado  las 
ciencias,  cuando  por  la  dificultad  de  conse- 
guir todos  lus  datos  necesaria  s  á  la  multi* 
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tud  de  objetos  que  debieran  abrazar  mis 
descripoiones,  no  son  estos  8Íno  la  prueba 
de  unos  esfuerzos  que  por  grandes  que  sean, 
no  pueden  ser  coronados  con  un  éxito  satis- 
factorio. No  obstante,  me  he  determinado 
á  escribir  con  ia  esperanza  de  que  el  públi- 
co y  los  sabios  no  sulo  me  impartirán  ¿a  in- 
dulgencia, sino  que  si  gustan,  se  apresura- 
xán  á  emprender  una  obra  de  estadística, 
superior  á  mis  fuerzas,  pue^,  aun  las  pre- 
sentes apuntaciones  adolecen  de  los  defec- 
tuosos vacíos  de  que  no  he  podido  preca- 
verme. 


ADVERTENCIA  PRELIMINAR. 

Puede  asegurarse  sin  equivocación,  que 
si  en  algún  Estado  de  ios  que  se  numeran 
en  la  república  mexicana  es  difícil  la  forma- 
ción de  una  estadística  exacta,  es  sin  duda 
en  el  de  Sonora.  Compuesto  en  su  mayor 
parte  de  indígenas  diseminados  por  todo  el 
Estado,  sin  arreglo  ni  policía,  y  como  aisla- 
dos en  la  nación  de  que  forman  parte,  se 
hace  muy  difícil  saber  so  número  por  me- 
dio de  su  empadronamiento!  así  es  que  por 
esta  razón,  y  las  demás  que  adelante  se  no- 
tarán, no  se  ha  podido  jamas  averiguar  á 
ciencia  cierta  el  número  de  hHbitantes.  Por 
lo  mismo,  aun  cuando  se  reunieran  los  de- 
mas  datos  que  requiere  una  estadística,  la 
de  Sonora  presentarla  ese  gran  vacío,  cuya 
consideración,  y  la  de  que  no  me  ha  sido 
dado  emprender  una  obra  que  por  lo  menos 
se  aproximase  al  ^cierto,  me  limitaré  á  unas 
cuantas  noticias,  que  acaso  podrán  dar  al- 
guna lr2  á  los  escritos  que  sobre  la  misma 
materia  se  publiquen. 


CAPITULO  I, 

Topografía  del  Estado  de  Sonoraj  así  co^ 
nocido  comunmente^  antes  de  su  división 
en  dos, 

'^  El  Estado  sa  forma  de  las  dos  provin- 
cias de  Sonora  y  Sinaloa,  la  primera  al 
Norte  y  la  segunda  al  Sur,  con  el  distrito 
de  Hostimurí  al  centro.  Su  superficie  es, 
según  algunos  autores,  de  diez  y  nueve 
mil  ciento  cuarenta  y  tres  leguas  cuadra- 
das, entretanto  que  otros  la  haoen  subir  á 
treinta  y  nueve  mil  novecientos  sesenta  y 
una.     La  diferencia  es  muy  chocante,  pe- 

ro  es  inoononsa  la  dificultad  de  medir  el 
área  de  un  Estado,  cuyos  términos  sep- 
tentrionales se  abren  indefinidamente  á 
regiones  inmensas  de  tribus  desconocidas. 
Nosotros  creemos,  sin  embargo,  que  am- 
bos cálculos  están  equivocados,  y  que  las 
leguas  cuadradas  del  Estado  de  Occiden- 
te pasan  de  ochenta  mil " 
Esta  es  la  descripción  que  hicieron  de  la 
situación  del  Estado  do  Occidente,  que  se 
componia  de  Sonora  y  Sinaloa,  las  noticias 
estadísticas  de  D.  Juan  Miguel  Riesgo  y  D. 
Antonio  J.  Valdés  el  año  pasado  de  1838. 
Posteriormente  en  1833,  en  las  del  Lie.  D. 
Agustín  Escudero  se  lee  lo  siguiente: 

"  Del  Estado  db  Sonora. — El  Estado  de 
'  Sonora,  conocido  con  este  nombre  genéri- 
'  00,  y  considerado  desde  la  margen  dere- 
'  cha  del  rio  Yaqul  hasta  la  línea  de  fron* 
'  tera  de  las  naciones  bárbaras,  se  compren- 
'  de  desde  el  28<^  hasta  el  32^  de  latitud 

*  Norte,  y  entre  el  111^  y  los  117°  de  lon- 
<  gitud:  tiene  al  Noroeste  las  naciones  sal- 

*  vajes:  al  Oeste  el  Seno  Californio,  conooi- 

*  (lo  también  con  el  nombre  de  mar  Rojo  ó 

*  de  Cortés.     Su  capital  es  la  ciuJa'i  dn 

*  Arizpe." 
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Y  el  año  de  1822,  los  representantes  al 
congreso  general  por  las  provincias  internas 
occidentales,  D.  Joan  Miguel  Riesgo,  D. 
Salvador  Porras,  D  Francisco  Yeiasco  y  D. 
Manael  José  deZalnaga,  en  la  Memoria  que 
poblicaron,  hablando  sobre  la  topografía  de 
las  citadas  provincias,  se  esplicaron  como 
signe: 

''  Las  provincias  internas  de  Ooci  fente 
"  son  el  Naevo-México,  la  Nueva-Vizcaya, 
"  Sonora  y  Sinaloa.  Estos  cuatro  ricos  dis- 
*'  tritos  situados  al  Norte  y  Noroeste  de  la 
'*  Noeva  España,  se  estienden  por  espacio 
"  de  qninientas  leguas,  y  su  mayor  anchu- 
"  ra  llegará  basta  dnas  trescientas.  Según 
''  ios  mapas  qne  tenemos  á  la  vista,  se  com- 
"  prenden  entre  los  gradosi  23  al  40  de  la- 
"  titud,  y  261  al  273  de  longitud,  contados 
"  desde  el  meridiano  de  Tenerife.  El  Nue. 
"  vo-Héxico  y  la  Nueva- Vizcaya  ($e  comu- 
'*  nicao  sin  dificultad  por  sus  espacios  lla- 
"  nos;  pero  la  Sonora  y  Sinaloa  se  hallan 
"  separadas  de  las  otras  dos  provincias  por 
*^  la  cordillera  de  la  Sierra  Madre,  que  ccr- 
**  riendo  de  Norte  á  Sur  por  el  costado  occi- 
''  dental  de  la  Naeva-Vizcaya,  solo  facilita 
"  paso  para  carruajes  por  el  camino  qus  va 
'^  al  presidio  de  Janes." 

Algunas  diferencias  y  equivocaciones  ad- 
vertirán mis  lectores  en  las  descripciones 
precedentes;  pero  sin  embargo,  ellas  dan 
idea  de  la  topografía  de  las  que  se  llamaron 
provincias  internas  de  Occidente  y  Estado 
del  mismo  nombre;  y  es  la  razón  porque  me 
tan  parecido  convenientes  las  inserciones 
qne  preceden,  así  como  por  la  analogía  que 
guardan  con  mi  objeto. 

CAPITULO  II. 
Sdtiacío»,  estension  ó  límites  del  Estado 

de  Sonora. 

Cuando  Sonora  y  Sinaloa  formaron  el  Es- 


tado  que  se  llamó  de  Occidente,  su  esten- 
sion fué  desde  el  rio  de  las  Cañas,  punto  di- 
visorio con  el  Estado  de  Jalisco  per  el  Me<* 
diodia,  y  hasta  el  rio  Grila  p  »r  el  Norte:  o  )m- 
prendia  465  leguas  de  longitud,  bien  calon- 
ladas  por  el  diario  que  seguí  el  año  de  1835 
que  regresé  da  México;  y  ratifiqué  en  el  se- 
gundo de  36,  contando  hasta  Ures  (capital 
hoy  del  Estado)  320  leguas;  y  de  esta  hasta 
Arizpe,  antigua  capital,  45;  de  aquí  al  pre- 
sidio de  Tutson,  que  es  mas  septentrional, 
60;  y  de  éste  al  Gila,  40:  resultando  en  to- 
do las  citadaa  465.     Pero  dividido  el  Esta- 
do de  Occidente  en  dos  el  año  de  1830,  los 
limites  de  Sonora  hacia  el  Sudoeste  se  ciña- 
ron  hasta  colindar  en  los  sitios  del  rancho 
del   Mosquito,  situado  á   18   leguas  de  la 
cindad  de  Alamos,  camino  para  la  villa  del 
Fuerte.     Resulta,  pues,  que  de  dicho  Mes- 
quite,  que  es  la  linea  divisoria  de  Sonora  y 
Sinaloa,  hasta  Ures,  se  cuentan  118  leguas; 
desde  dicha  capital  al  Gila,  145:  que  reu- 
nidas hacen  263  leguas. 

Su  latitud  es  sumamente  desigual,  por- 
que del  Mosquito  hacia  lo  interior  del  Es- 
tado, se  advierte  no  solo  que  la  Sierra  Ma- 
dre se  retira  hasta  el  grado  de  desaparecer 
de  la  vista  del  camino  real,  sino  que  á  pro. 
porción  60  presentan  muchas  llanuras  de 
tres,  ocho,  diez  y  mas  leguas,  interrumpi- 
das algunas  por  pequeñas  lomas»,  descubrién- 
dose á  los  litorales  del  camino  á  largas  dis« 
tancias,  cerros  y  pequeñas  sierras  aisladas. 
Por  consiguiente  su  latitud,  tomada  desde 
el  lado  occidental  de  la  Sierra  Madre,  línea 
divisoria  del  Estado  con  el  de  Chihuahua» 
hasta  el  mar  de  Cortés,  comunmente  lla- 
mado golfo  de  California,  no  se  ha  exami. 
nado  con  exactitud;  pero  convienen  todos 
loa  hijos  del  país  -que  tienen  conocimiento 
del  terreno,  en  que  su  anchura,  en  el  para- 
lelo del  Mosquito  á  los  Alamos,  que  es  lo 
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mas  angosto,  será  de  40  leguas;  pero  pro- 
gre8iva::nente  desde  este  pcintoá  lo  interiori 
va  aumentando  aquella  hasta  esceder  de 
ISOIeguas  en  el  paralelo  de  Arizpe ;  y  para 
adelante  hasta  el  G-ila,  es  inmensa  la  lati- 
tud, sin  que  hasta  la  fecha  se  haya  calou* 
lado,  considerada  desde  el  puerto  de  Garre- 
tas,  que  es  lo  mas  bajo  de  la  Sierra  Madre 
(y  el  punto  divisorio  del  Estado,  con  su  li- 
mítrofe da  Chihuahua  por  ese  rumbo), has- 
ta el  rio  Cülorado,  que  es  la  otra  linea  divi 
soria  por  el  Oeste,  reconocida  desde  en  tiem- 
po del  gobierno  español^  que  el  año  de  1780 
estableció  á  sus  márgenes  los  pueblos  de  la 
Concepción  y  S.  Pablo,  los  cuales  fueron 
despoblados  por  el  alzamiento  de  las  tiibus 
bárbaras  Yumas  el  año  de  1781. 

Es  de  este  lugar  observar,  eo  cuanto  á 
los  límites  del  Estado  hacia  el  Este,  con- 
finando con  el  de  Chihuahua,  que  se  igno- 
ra la  razón  por  qué  to  los  ios  pueblos  que 
están  situados  al  litoral  occidental  de  la 
Sierra,  y  por  consiguiente  mucho  roas  in- 
mediatos á  Sonora  que  á  Chihuahua,  per- 
tenezcan á  éste,  ya  porque  su  proximide^d 
al  gobierno  del  primero  les  facilitaría  algu- 
nas economías  sociales,  y  ya  porque  en  el 
orden  de  una  buena  división  territorial,  pa. 
rece  que  debieran  estar  comprendidas  en 
Sonora.  Pero  sea  de  eato  lo  que  se  quiera, 
lo  oiorto  esque.este  Estado  no  tiene  pue. 
blos  en  la  sierra,  sino  á  lo  mas  en  sas  faU 
daS|  y  muy  poood. 

La  dirección  dt4  Estado  viene  i  ser  de 
Sudoeste  á  Noroeste,  sobre  el  golio  de  la 
California,  que  1a  sirve  de  litoral  al  Oooi. 
dente.  Al  Norte  ooi^a  con  la  Nneva-Ca- 
lifornia  y  roiiltitod  de  tribus  errantes  bár- 
baras, que  existen  en  todo  el  continente 
desde  G-iU  on  adelante,  y  cuyos  términos 
DO  son  conocidos  aun. 


El  Estado  de  Sonora,  llamadfi  así  desde 
¿US  primeros  pobladores,  tomó  su  ettfocito- 
gia,  según  las  noticias  mae  verídieas  que  he 
viste,  de  la  voz  SoHot^  del  idioma  epata, 
que  quiere  decir  Senoraj  coyo  tratamiento 
dieron  los  conquistadores  á  una  india  que 
los  trató  onn  mucha  hospitalidad,   oaando 
se  internaron  á  las  rancherías  de  esi   raza; 
y   con  cuyo  motivo  los  íudios,  queriendo 
imitar  á  los  españolea,  en  lugar  de  Señora 
decían  Sonot^  entendiendo  ellos  lo  mismo 
que  aquellos,  resultando  á  poco  tiempo  cor- 
rompida la  palabra  eoa  la  de  Sonora.     Di- 
cho Estado  comprende  la  provincia  que  se 
llamó  Alta    Sonora,    comprensiva    de  las 
subdelegaciones    de    Arizpe,    Cienegutlia, 
Horcasitas,    Hostimurf,  en  que  se  incluía 
la  subdelegacion  de  Alamos  y  los  pueblos 
del  rio  Mayo  y  el  Yaqui.     La  subdelega- 
cien  de  Hostimurí,  la  mas  grande  de  todas, 
agregaban  los  Sres.  Riesgo  y  A.  J.  Valdés 
á  Sinaloa,  que  se  llamaba  entonces  la  B  ¡ja 
Sonora.     Esto  en  mi  humilde  concepto, 
fué  una  equivocación;  no  siendo  por  d-^mas 
manifestar  que  de  ahí  viene  que  las  dos 
provincias  se  reputasen  como  una,  denomi- 
nándola  Sonora]  y  realmente  fueron  dos 
sujetas  á  una  sola  intendencia,  que  fué  la 
de  Arizpe.     Mas  adelante  se  dirá  la  divi- 
sión de  \os  partíd(»s  que  hoy   comprende  el 
territorio  del  Edtado. 

Se  incluyen  asimismo  en  el  territorio  del 
Estado  los  estableoimientos  presidíales,  que 
son:  Buenavista,  Pitic  (hoy  ciudad  de  Her- 
mosillo),  Altar»  Santa  Cruz,  llámalo  por 
otros  Santa  María  Suanca,  Fronteras,  TuJ 
bao,  Baouachi,  Babispe  y  Tucson,  en  cuyos 
puntos  no  se  obedecía  á  los  subdelegados, 
porque  los  capitanes  de  las  compañías  6  co- 
mandantes ejercían  lo¿  mandos  polítioo, 
judicial»  de  policía  y  militar,  oomo  gober- 
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nadores  de  sa  plaza.     Hoy  no  existen  algu- 
nos presidíosi  como  veremos  adelante. 

El  terreno  del  Estado  es  también  desi- 
gna!, respecto  de  su  mayor  6  menor  eleva- 
oion,  pned  en  todas  las  localidades  confinan- 
tes con  la  Sierra,  sa  eátraotara  es  fragosa 
y  mny  erapinadaí  á  la  vez  qne  hay  valles 
y  llanuras  en  lo  interior,  y  muy  inmensas, 
no  solo  desde  Arizpe  en  anclante  como  se 
ha  dicho  antes,  sino  también  sobre  las  cos- 
tas. 

Sa  saperficie,  según  las  apuntaciones  es- 
tadísticas de  loe  Sres.  Riesgo  y  Yald¿:i,  la 
eonsideracion,  en  tiempo  que  fué  Estado  de 
Oooidente  unido  á  Sinaloa,  en  mas  de 
ochenta  mil  leguas  onad rada».  Pero  á  mas 
de  que  esa  regulación  en  mi  juicio  y  en  el 
de  personas  de  algunos  conocimientos  cien- 
tíficos qne  he  consultado,  fa6  muy  inexac- 
ta, hoy  que  solo  debemos  contraernos  i  So- 
nora, partiendo  únicamente  de  la  base  del 
terreno  que  comprende  desde  el  mesquite 
hasta  el  Gila,  la  calculamos  en  42.869. 

El  Estado  de  Sonora  está  situado,  según 
los  mapas  que  he  tenido  á  la  vista,  latitud 
Norte  32"^,  48'  Oeste,  confluencia  del  Colo- 
rada 7  atla;  longitud  111<>  36'  ll?"»  86', 
advirtíendo  qne  aunque  no  vengan  confor- 
mes con  la  anchura  y  largo  que  ciertamen- 
te tiene,  conaistiráen  los  rodeos  del  camino; 
pero  siempre  será  positivo  lo  conveniente  y 
ntU  que  es  el  sabor  las  distancÍLis  que  tie- 
nen qne  andar  tos  viajeros  y  traficantes. 
Los  ríos  del  Estado  son  muy  pocos  en  com- 
paración de  los  de  Sinaloa,  donde  se  cnen- 
tan  onue.  En  el  primero  no  hay  verdade- 
ramente mas  ríos  que  el  de  Buena vists,  que 
es  el  de  Yaqui,  único  caudaloso:  el  de  Co- 
nioari,  que  es  el  del  Mayo,  y  los  mismos 
qne  emanan  de  las  copiosas  vertientes  de 


la  Sierra  Madre.     D<)spues  de  éstos  se  nu« 
meran  el  de  Arizpe,  que  es  el  llamado  tam- 
bién de  Sonora,  el  cual  pasa  por  Ures  y 
Hermosillo,  y  derrama  sus  aguas  en  las  lla- 
nuras de  Siete  Cerritos,  al  Oeste  de  dicho 
Hermosillo,  á  siete  leguas.     El  de  Horca- 
sitas,  que  es  el  mismo  de  Rayón,  Opodepe 
y  Cncurpe,  el  cual  se  junta  con  el  de  Ariz- 
pe por  la  parte  Oriental  de  Hermosillo,  á 
una  y  media  leguas  de  la  población.     El  de 
Oposura,  el  de  Aribechi,  el  de  Santa  Cruz» 
el  de  San  José  de  Pimas,  el  de  Tecoripa,  el 
del  Altar  y  el  de  Caborca  verdaderamen- 
te son  arroyos,  porque  aun  en   la  citación 
de  las  aguas  dan  paso  6  vado,  y  en  tiempo 
de  secas  todos  se  cortan  en  varios  puntos 
de  sus  corrientes,  sucediendo  en  algunos 
qne,  sumergidas  las  aguas  en  la  arena,  hay 
qne  hacer  esoa vaciónos  para  con^fegoirU, 
ya  para  el  uso  de  la  vida  y  ya  para  los  ani- 
males.     En  las   fronteras   del    Norte   hsy 
otrod  dos  rios  que  verdaderamente  merecen 
el  nombre  de  tales.     Uno  es  el  Colorado, 
camino  para  la  Alta  California,  el  mas  can* 
daloso  de  todos  los  que  tienen  Sonora  y  Si- 
naloa, y  el  otro  el  G*fla,  que  se  le  junta  cer- 
ca dé  la  confluencia  del '  primero  en  el  mar 
de  Cortés.     Ambos,  cómese  ha  >dioho  an- 
tes, son  los    confines  del   Estado  con    la 
Naeva-California  y  naciones  bárbaras,  y 
cuyos  puntos  se  han  reconocido  dea  de  el 
gobierno  español,  y  después  desde  la  inde- 
pendencia hasta  la  fecha.     Probablemente 
esto  tendrá  alteración  en  el  actual  arreglo 
de  limites  con  los  Eitados-Unfdos  del  Nor- 
te.    Sin  embargo,  entendemos  que  alguna 
parto  deberá  rosultar  á  favor  del  territ.orio 
mexicano  en  los  citados  rios,  que  por  mil 
razones  son  sumamente  interesantes. 

Los  únicos  que  entran  á  la  mar  son  el  Colo- 
rado, el  de  Buena  vista  y  Conicari.  Los  demás 
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86  ooDÍanden  en  éstos,  6  se  pierden  en  las 
llannras  de  las  costas. 

El  Estada  no  tiene  mas  puerto  habilita. 
do  para  el  oomeroio  estranjero  qae  el  de 
Gnaymas,  eiJl  ouali  según  los  náuticos,  es  el 
mejor  de  todos  los  que  contiene  el  golfo  de 
California.  En  Santa  Cruz  de  Mayo,  del 
partido  de  Ajamos,  hay  una  ensenada  6  ra- 
da llamada  comunmente  el  puerto  de  Santa 
Crai,  en  donde  he  visto  que  llegan  alguna 
vez  una  qoe  otra  goleta  6  lancha  de  la  Baja- 
California,  cargada  de  fruta  pasada  y  acei- 
tunas, y  qae  podría  producir  bnenos  resul- 
tados á  la  civilización  de  los  indígenas  ma- 
yos, si  se  habilitase  para  el  comercio  del 
cabotage. 

G-uaymas  debe  llamar  en  las  probcntes 
cironnstanoias  muy  seriamente  la  atención 
del  gobierno  supremo  de  la  Uniou,  por  mil 
oonsideraciqnes  que  seguramente  no  se  le 
ocultarán.  El  grandioso  mineral  de  oro 
descubierto  en  la  Alta-California  ha  esci- 
tado, según  vemos  palpablemente,  no  solo 
el  interés  de  los  Estados  de  Sonora,  Chi- 
huahua y  Sinaloai  sino  de  toda  la  Eepúbli- 
ca  y  de  las  naciones  estranjeras.  Por  con- 
siguiente, ese  tráfico  y  movimiento  general 
producirá  todo  género  de  empresas  en  el 
ramo  comercial,  especialmente  partiendo  de 
la  base  de  que  el  paerto  de  San  Francisco 
de  aquel  país,  será  dentro  de  breve,  como 
aseguran  muehos,  uno  ^e  los  mercados  más 
grandes  del  mando.  Q-naymas,  pues,  que 
es  la  puerta  del  Estado  j  su  limítrofe  de 
Chihuahua,  y  por  donde  todos  los  mas  qae 
han  emigrado  á  la  bonanza  están  regresan- 
do por  la  mar,  huyendo  de  los  dispendios  y 
peligros  que  lea  ofrece  por  tierra  una  cami- 
nata de  cuatrocientas  á  quinientas  leguas, 
tiene  por  solo  tal  motivo,  cuanto  se  reqoie- 
re  para  escitar  las  negociaciones  marcanti. 


les,  porque  nadie,  si  le  es  dable,  querrá  ve- 
nirse sin  retomos,  en  que  pueda  utilizar 
mas  bien  que  importar  el  precioso  metal. 
Pero  no  es  esto  lo  mas:  Gruaymas,  poco  roas 
adelante,  pobladas  nuestras  fronteras,  pue- 
de hacerse  un  puerto  dé  interés  para  los  ne- 
gociántes,  porque  será  el  mas  próximo  á  las 
nuevas  poblaciones.  Ningano  podrá  dudar 
de  las  ventajas  que  se  pueden  sacar  de  las 
introducciones  estranjeras,  que  para  llegar 
al  Qila,  por  ejemplo,  por  el  Este  tienen  que 
vencer  mas  de  setecientas  leguas  de  camino 
por  naciones  bárbaras,  y  por  el  Oeste  mas 
de  quinientas.  Por  otra  parte,  ¿quién  ig- 
norará  las  íntimas  simpatías  que  por  un 
6rden  natural  producen  las  relaciones  del 
comercio?  ¿Quién  ignora  que  siendo  los 
mexicanos  los  primeros  que  mutuamente 
las  adquieran,  protegidos  por  la  administra- 
cien  pública  bajo  leyes  y  disposioiones  fran- 
cas, por  su  propia  oonvenienoia  cooperarán 
aquellas  en  caso  ofrecido  á  la  integridad  y 
seguridad  de  nuestro  territorio  tan  altamen- 
te amenazado  por  esa  línea?  ¿Y  quién  no 
vé  que  para  asegurar  una  paz  estable,  es 
un  país  que  está  convidando  á  los  brazos 
del  hombre,  no  hay  mas  recudo  que  hacer 
todo  el  esfuerzo  posible  para  aumentar  sa 
población?  ¡Cuánto  mas  pudiera  deoírsi 
no  me  lo  impidiera .  la  asiduidad  de  mis  ta- 
reas! Sin  embargo,  en  su  lugar  verán  los 
lectores  1j>  mucho  que  debe  esperarse  de  las 
fronteras,  si  tenemos  la  dicha  de  que  no 
oontinúen  en  el  abandono  ó  en  la  indiferen- 
cia que  hasta  aquí. 

Puede  asegnrardo,  sin  temor  de  equivo- 
cación, que  el  terreno  poblado  que  com- 
prende el  Estado  de  Sonora,  desde  el  Mes* 
quite  por  el  Sur  hasta  la  antigua  capital  de 
Arizpe  por  el  Norte,  es  sumamente  estéril 
comparado  oon  el  que  sigue  adelante,  ooroo 
se  deducirá  cuando  se  hable  de  los  presidias 
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£n)iiterÍ20S.     Aquí  solo  me  coutraeré  á  ma- 
nifestar,  que  la  parte  mas  poblada  del  Esta- 
do 69  la  que  está  á  las  márgenes  de  los  ríos 
y  arroyos,  porque  en  lo  demás  del  terreno 
délos  pueblos  del  interior,  oomo  desde  Ala- 
mos hasta   Hermosilloy  hay  tanta  escasez 
de  aguas  en  los  caminos  y  desiertos,  que  es 
de  neoesidad   la  cargue  el  viajero  y  trafi- 
cante: distancias  de  un  poblado  á  otro  de 
ocho,  onoe,  siete,  oinoo  y  diez  seis  leguas, 
no  tienen  ni  siquiera  nn  arroyo,   y  ai  por 
medio  de  escavaoiones  se  saca  agua;  pero 
esto  es  mucho  mas  espantoso  eñ  la.oosts^ 
qne  no  es  pequeña,  llamada  del  Tiburón, 
al  Poniente  de  Hermoeillo,  en  donde  hay 
jornadas  de  un  dia  y  dos  p^ra  poder  conse- 
gair  la  agna,  y  eso  esoasa.     Otro  tanto  su- 
cede por  el  camino  que  oondnoe  para  el  an. 
tigno  real  de  la  Cieneguilla,  que  habiendo 
de  cincuenta  á  sesenta  leguas  no  se  puede 
oontar  en  el  tránsito  si  no  es  oon  tres  agua- 
jes incluyendo  una  noria:  esto  es,  por  un 
camino.    Del  citado  Hermosillo  al  puerto 
de  Guaymas,  en  la  estación  de  las  secas, 
no  ha^  mas  a^uas  seguras  en  treinta  y  seis 
leguas,  que   la  Posa  y  la  Cieneguita,  y  á 
▼eces  esoasa,  habiendo  sucedido  mas  de  una 
▼ez,  haber  perecido  de  sed  los  caminantes 
de  i  pié.    La  costa  es  tan  reseca,  que  mu- 
0II08  ranoheros  han  buscado  la  agua  abrien 
do  pozos  de  treinta  y  cuarenta  varas  en  di- 
versos  sitios,  y  ño  han  alcanzado  ni  hume- 
dad,  y  han  tenido  qne  abandonarlos  por 
haber  perdido  la  esperanza.    No   sucede 
SBÍ  desde  Arizpe  para  adelante,  pues  abnn* 
da  todo  aquel  dilatado  espacio  hasta  él  Gi- 
Is,  en  arroyos  de  agua  permanente,  en  agua- 
Jes  abundantes  y  en  muchas  ciénegas.  Las 
sierras  son  también  muy  socorridas  de  agua 
y  de  maderas  de  todas  clases,  como  el  ce- 
<Ifo,  el  pino,  el  encino,  el  ébano  &c.    Ade- 


mas, abundan  en  toda  especie  de  ciervos  y 
aves,  así  como  en  yerbas  medicinales,  algu- 
nas prodigiosísimas,  como  la  Colorada,  de 
que  usan  los  apaches  para  curarse  las  heri* 
das.  Los  valles  son  dilatados  y  hérmosísi« 
mos,  vertiendo  por  todas  partes  sgua,  y 
manteriiendo  los  pastos  verdes  todo  él  año. 
No  es  exageración  el  asegurar,  que  los  ter- 
renos fronterizos,  por  todos  los  aspectos  mas 
benéficos  qué  puede  prodigar  la  sabia  na* 
tnraleza  en  el  reino  vegetal,  son  el  Paraíso 
de  Sonora,  á  lo  que  agregados  las  inmensas 
riquezas  qne  contiene  en  el  mineral,  como 
adelante  veremos,  no  puede  desearse  mas. 
¡Los  impenetrables  juicios  de  Dios,  aun  per- 
miten que  tan  riquísimos  'terrenos  los  po- 
sean salvajes,  á  los  qne  no  es  dado  disfra- 
tur  de  bienes  tan  preciosos!  La  parte  Oo- 
cidental  de  la  frontera,  esto  es,  desde  Ca- 
borca  hasta  perca  del  Colorado,  es  un  poco 
escaaii  de  aguas,  por  el  camino  que  sale  pa- 
ra  la  Alta  California;  pero  haoia  el  Grila  so 
tocan  ya  las  mismas  tierras  feraoes  mas  que 
eju  la  frontera  del  No^te,  comprendiendo 
desde  el  presidio  del  Alt#r,  s¡gi:^iendo  la  lí- 
nea de  los  pueblos  4^  la  Piojería  Alta  al 
Bste,  hasta  el  paralelo  de  los  Presidios  y 
Arútpe. 

CAPITULO  m. 

•  •  4 

ADMINJESTRACION  PUBLICA  DBL  ESTADO. 

^Por  lo  mismo  que  el  gobierno  de  una 
<<nadon  6  de  algún'  Estado,  toniftdo  an  tfa 
^'nóoion  mas  geíieralj  comprende  todos  los 
'apoderes  polítióosi'oíl  cfMrvébiototo  que  la 
^'estadística  haga  óonoeet  ta'  sitnaoion  pre- 
«*iénte  de  todos  ellos.'^  Bste  es  éllema  qne 
al  tratar  de  esta  materia  se  pvopuiK)' uñado 
los  mojórés  estadistas  dé  la  Butopa  el  a&o 
de  1847,  y  aunque  nuestros  raciocinios  dis- 
tan mucho  de  la  oienola  estedfstíeai  pues 
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qae  no  son  sino  unas  onsntas  apuntaciones 
relativas,  nos  ha  pareoido  bien  valemos  de 
sus  mismos  conceptos,  al  decir  algo  del  go- 
bierno de  nuestro  país,  con  toda  la  veraci- 
dad y  franqueza  inherente  á  un  e«cfritor, 
para  que  no  se  entienda  estemos  animados 
de  ruines  venganzas  ni  punibles  defeocio* 
nes.  Referiremos  las  cosas  tales  cuales  son, 
sin  qoe  nos  propongamos  otro  fin  que  el 
bien  público,  que  siempre  resulta  de  las 
lecciones  de  la  historia  y  de  la  esperiencia. 

§  I. 

PODER    LEGISLATIVO. 

La  Constitución  del  Estado,  sancionada 
en  13  de  Hayo  de  1848,  en  su  artículo  16 
del  capítulo  2  ^  ,  dice: 

<>EI  poder  legislativo  se  ejercerá  por  nn 
*'congres«)  compuesto  de  once  diputados 
^'electos  popularmente,  debiéndose  también 
•^^elegir  igual  número  de  suplentes,  á  re- 
'^serva  de  aumentarlos  hasta  el  número 
^'prevenido  por  la  dbnstitucion  general,  se- 
"gun  los  progresos  de  la  población." 

Hoy  existe  ese  ctferpo  soberano  elegido 
por  medio  de  juntas  electorales  primarias, 
y  la  general  que  se  hace  eñ  la  capital,  de 
conformidad  con  el  artículo  78  de  la  citada 
oonstitucion.  Es  de  esté  lugar  hacer  dos 
observaciones  anilogaa  á  la  erección  de  un 
poder,  de  que  depende  en  política  la  suerte 
presente  y  futura  de  los  pueblos,  de  que 
esenotalmeiite  tiene  su  erigen^  Primera  la 
elegibilidad  de  les  representantes,  y  segun- 
da, la  total  independencia  del  poder  ejecu- 
tivo en  estos  actos. 

Una  doloTOsa  esperiencia  nos  tiene  pro- 
bado hasta  la  evidenoia,  que  esoeptuando 
las  primeras  elecciones  que  se  hicieron  en 
al  llamado  Estado  de  Occidente  para  su 


congreso  constituyente  de  1824  (en  las  cua- 
les  se  observó  todo  el  candor  y  buena  fé 
prcpias  del  íntimo  sentimiento  que  entonces 
animó  á  los  pueblos,  creyendo  que  toda  su 
dicha  estaba  cifrada  en  el  congreso),    las 
posteriores,  no  solamente  han  estado  muy 
lejos  de  ser  la  espresion  de  la  voluntad  ge- 
neral, sino  que  su  historia  oficial  no  será 
muy   grata  á  la  posteridad.     Hay  en  las 
sociedades  civiles  ciertos  males,  cuyo  reme- 
dio es  obra  del  tiempo  y  de  la  civilización. 
Lo  primero,  porque  mientras  un  Estado  no 
tiene  una  población  capaz  ó  respetable  en 
que   puedan  estrellarse  las  miras   de   los 
egoistas  y   de  determinadas  familias  que 
disponen  de  los  destinos  del  país,  nunca  ca- 
minará al  progreso*     Lo  segundo,  porque 
siendo  consiguiente  á  una   situación  tal  la 
falta  de  civilización,  no  pueden  conocer  los 
ciudadanos  sus  verdaderos  intereses  ni  sus 
obligaciones  sociales.     De  aquí  resulta  que 
las  elecciones  en  este  remoto  país,  no  son 
verdaderamente  la  espresion  de  la  voluntad 
general,  sino  de  la  que  se  sabe  formar  el 
que  se  interesa  en  ellas.     ¡Para  qué  hemos 
de  hacer  recuerdos  desagradables  de  suce- 
sos horrorosos  y  sin  ejemplar  de  que  hemos 
sido  testigos  en  esa  línea!     Basta  lo  dicho 
para  persuadir  que,  si  queremos  ser  felices» 
es  necesario  en  el   sistema  representativo 
popular  que  nos   rige,  no  proponernos  en 
las  elecciones  de  nuestros  mandatarios  sino 
la  virtud  y  la  aptitud,  desprendiéndonos  de 
todas  las  afecciones  personales  que  hasta 
aquí  han  dominado,  con  perjuicio  de  las 
tendencias  generales  qoe  nos  prescriben  to- 
dos los  sacrosantos  principios  en  que  se  apo- 
ya el  pacto  social. 

Al  intento,  seria  de  desear  que  en  Sono- 
ra, á  la  manera  del  Estado  de  Sinaloa,  ca- 
da partido  en  su  segunda  junta  electoral, 
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eligiera  su  diputado  y  diera  sxx  voto  para  el 
gobernador  y  el  interino  qae  ha  de  llenar 
sos  faltas.  De  este  modo  la  elección,  á  mas 
de  qae  ^eria  mas  directa,  se  alejaria  de  las 
ÍDflnenoiaa  de  partido,  qae  por  circo nstan- 
cías  y  relaciones  innatas  en  toda  oapital,  se 
vé  qae  trastornan  los  electores  mejor  inten. 
clonados.  Podrían  citarse  hechos  para  acre" 
ditarlo,  pero  no  siendo  de  nuestro  propósi- 
to, ios  omitimos,  remitiéndonos  á  la  sana  y 
sensata  opinión  de  los  imparciales. 

El  articalo  82  de  la  citada  oonstitaoioo, 
dice:  *'Qae  las  juntas  generales  se  celebra- 
rán el  último  Domingo  de  Noviembre,  pre- 
sididas por  el  gobernador."     Ebto  nos  pa- 
rece muy  opuesto  á  la  total  independencia 
del  poder  ejecutivo  en  las  elecciones  de  re- 
presentantes, y  de  él  mismo.     Si  los  hom- 
bres  fueran  como  deben  ser,  esto  es,  justos, 
benéficos,  rectos,  incorruptibles,  &;c.  &o., 
entonces  nada  importarla;  pero  por  desgra- 
cia en  lo  general  no  son  asi^  y  es  la  razón 
por  qué  siendo  muy  aventurado  lograr  la 
escepcion  de  esta  regla,  todos  los  publicis^ 
tas  al  hablar  de  tales  elecciones,  aconaejan 
que  se  procure  en  ellas  toda  la  independen* 
oia  posible  de  los  gobiernos  y  sus  ministros. 
Citaré  solamente  aquí  lo  que  acerca  de  esto 
dice  Mr.  Alberto  Pritot,  abogado  de  Paris» 
en  sn  obra  del  Derecho  y  sos  esplioa  cienes 
á  la  organización  de  las  monarquías  consti- 
tndonales.  Dice  así:  ''Es  fácil  comprender 
''que  en  un  estado  de  organización  todavía 
'irregular  é  imperfecto,  los  ministros  se  ven 
"arrastrados  por  el  deseo  particular  de  con- 
"servarse  en  sus  puestos,  y  en  general  por 
''la  dificultad  de  su  posición,  á  emplear  los 
"muchísimos  medios  de  influencia  que  les 
"ofrece  esta  imperfección  de  las  instituoio* 
('oes,  para  dirigir  las  elecciones  de  una  ma. 
"ñera  mas  ó  menos  indirecta,  mas  6  menos 


"patente  y  oculta,  á  fin  de  obtener  una  re- 
' apresen taoion  enteramente  á  su  gusto,  ó 
'^una  mayoría  adicta  á  sus  personas,  y  ¿is» 
"puesta  á  sancionar  ciegamente  y  sin  exá- 
"men  todos  sus  proyectos."  ¡Ojalá  que  no 
tuviéramos  tantos  y  tan  funestos  testimo- 
liio»  que  corroboran  la  opinión  de  este 
sahio! 

§  II. 

PODBa  EJECUTIVO. 

Artículo  38  de  la  Constitución. 

"El  poder  ejecutivo  del  Estado  se  ejerce- 
"rá  por  un  gobernador,"  y  el  48  dispone, 
que  habrá  un  secretario  de  gobierno  para  el 
despacho  de  los  negocios  de  la  administra- 
ción, que  autorizará  la  firma  del  gobierno, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  .obedecidas  sus 
disposiciones. 

Hé  aquí  todo  lo  que  constituye  ese  po- 
der, revestido  de  facultades  demasiado  am- 
plias, y  que  por  lo  mismo  debiera  tener  al 
menos  nn  consejero  que  fuese  profesor  del 
Derecho,  para  que  pudiese  espeditar  la  mar- 
cha de  la  administración;  pues  aunque  en 
la  parte  vigésima  segunda  del  artículo  46 
de  aquella,  se  manda  que  podrá  nombrar  el 
gobernador  cuando  juzgue  conveniente,  jun- 
tas particulares  con  el  carácter  de  consul- 
tivas, para  que  lo  aconsejen  en  los  diversos 
ramos  do  la  administración,  todos  estamos 
desengañados  de  que  esta  clase  de  cuerpos 
eventuales  y  sin  responsabilidad,  no  dan 
satisfactorios  resultados  en  un  Estado  en 
que  es  notorio,  que  aun  en  los  pueblos  mas 
grandes,  como  Hermcsillo,  los  electores  se 
ven  sumamente  afligidos  para  elegir  sus 
municipalidades  6  ayontamientos,  por  la 
falta  de  ciudadanos  de  conocimientos  é  ins-. 
truocion,  sucediendo  otro  tanto  en  la  de  di. 
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putados  cada  dos  años.  E^te  inoonvenien- 
te,  sumamente  grave  en  nn  sistema  que 
demanda  no  solo  patriotismo,  sino  conooi- 
mientes  en 'el  sistema  normal  de  los  pue- 
blos, es  una  de  las  cosas  que  ha  oootribuido 
y  contribuirá  entretanto  no  haya  civiliza- 
ción, á  que  se  hagan  como  vitalicios  los 
empleos  del  Estado  en  determinadas  perso- 
nas, como  solo  dependan  de  las  primeras 
autoridades  que  mandan  el  país.  Becorda. 
moi  qne  esta  es  una  de  las  poderosísimas 
razones  que  los  unionistas  tenían  para  sos- 
tener la  unión  del  Estado  de  Occidente  en 
la  revolución  del  año  de  1830,  y  que  con 
otras  machas  expusieron  por  la  prensa  al 
público,  prediciendo  los  males  que  se  resien- 
ten  especialmente  en  Sonora. 

Por  una  ley  posterior  de  la  constitución, 
se  han  establecido  nueve  agentes  del  go- 
bierno con  el  título  de  prefectos,  cíe  los  cua- 
les se  hablará  en  seguida,  con  casi  iguales 
facultades  que  el  gobernador,  en  la  demar- 
cación de  cada  partido.  Pero  á  pesar  de 
esto  no  se  advierten  mejoras  de  ningún  gé- 
nero, porque  todo  continúa  in  statu  qtiOy  6 
lo  que  es  lo  mismo,  sin  progreso.  En  cuan- 
to á  la  policía,  puede  decirse  que  aun  se 
desconoce:  tal  es  su  abandono.  Presos  con- 
denados  á  la  pena  capital  el  año  próximo 
pasado  á  las  doce  del  dia  [Domingo],  se  fu- 
garon de  la  cárcel  de  Hermosillo  que  está 
situada  en  la  plaza.  Lo  verificaron  á  sus 
anchuras,  pues  que  la  guardia  estaba  aban, 
donada.  Hace  mas  de  cuatro  años  que  se 
form6  una  cuadrilla  de  bandoleros,  que  tu- 
vo la  audacia  de  robar  una  tienda  de  co- 
mercio  situada  en  el  centro  de  la  población, 
y  la  cual  ha  asaltado  con  frecuencia  a  mu. 
chos  ancheteros  de  efectos  en  los  caminos, 
y  asaltado  el  rancho  de  un  tal  D.  Luis  Sán- 
chez, llegando  á  tal  grado  sus  depredacio- 


nes, que  ha  inspirado  el  mayor  tirror  á  los 
viageros  en  el  camino  de  Teoorrpa  y  mine- 
ral de  San  Marcial,  cuyos  puntos  son  los 
que  mas  frecuentan. 

Ux^os  cuantos  Ceris,  que  no  pasan  de  se- 
senta, han  hecho  asesinatos  atrocísimos  en 
los  suburbios  de  Hermosillo  y  puntos  de  bu 
partido,  y  á  no  ser  porque  hace  un  año  po- 
co mas  que  se  bajaron  de  grado,  aun  exis- 
tirían en  la  matanza  y  eí  robo. 

En  la  ciudad  de  Hermosillo,  población  da 
doce  á  quince  mil  almas  y  un  comercio  de 
regalar  movimiento,  no  hay  mas  que  un 
solo  sereno  para  cuidar  las  muchas  tiendas 
que  existen.  No  hay  carros  de  la  limpieza 
pública  para  sacar  las  basuras  y  sucie<íades 
de  las  casas.  No  hay  un  piquete  de  tropa, 
ya  veterana  6  nacional  que  cuide  de  la  se- 
guridad de  las  cárceles,  fiadas  á  vecinos  qoe 
se  obligan  á  hacer  ese  servicio^  alternando- 
se  como  por  carga  concejil;  pero  vecinos  qao 
muchos  no  saben  cómo  se  dispara  un  fasili 
y  cuya  mayor  parte  ponen  á  cualquiera 
peón  6  sirviente  suyo,  por  no  hacer  ellos 
personalmente  la  gutfrdia  el  dia  qne  les  to- 
ca, &o.,  &c.  &o.  En  la  misma  capital  del 
Estado  no  ha  mucho  que  robaron  al  señor 
administrador  de  tabacos,  en  su  casa  mora- 
da. Un  abandono,  pues,  que  no  tiene  ejem- 
plar en  la  policía,  pudiera  dar  muchos  mas 
funestos  reisuttados. 

Cárceles  tales  cuales  deben  ser,  no  hay 
mas  que  la  que  existe  ya  arruinándose  eá 
la  antigua  capital  de  Arizpe.  Las  que  hay 
en  los  demás  pueblos,  que  pueden  llamarse 
los  mas  grandes,  como  Hermosillo,  tires, 
Alamos,  Altar,  Gaaymas  y  Oposura,  no 
tienen  ni  ann  los  departamentos  mas  nece. 
sarios,  ni  dan  ninguna  seguridad,  por  la  de- 
bilidad de  su  construcción.  En  los  otros 
pueblos  ya  se  deja  entender  que  totalmente 
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8on  ÍD8Ígnifioaate8,  y  en  algunos  por  no  ha* 
1)6r  ni  aan  eso,  tienen  á  los  presos  en  el  ce- 
po 6  amarrados  mientras  los  mandan  á  sa 
respectiva  cabecera,  sucediendo  muchas  ve- 
ces se  escapan  fugándose  en  el  camino. 

Seria  estendemos  demasiado  referir  mo. 
ohos  ca»ue,  que  dan  testimonio  intachable 
de  que  absolotamente  se  desconoce  la  poli- 
oía  en  Sonora,  porque  de  lo  poco  que  se  ha 
dicho  se  deducirá  sa  actual  estado.  No  sa 
▼é  una  ley  análoga  á  ramo  tan  indispensa- 
ble en  toda  sociedad,  puesto  que  sin  él  no 
puede  haber  garantías.  Una  ley  de  policia 
rorai  que  daría  benéficos  resultados  para  ir 
eetenuaodo  los  frecuentísimos  robos  de  ga- 
nado y  caballada,  se  desconoce.  Tampoco 
la  hay  para  la  policía  urbana,  pues  aunque 
está  en  práctica  un  reglamento  con  este  ca- 
rácter, la  esperiencia  tiene  acreditado  que» 
basado  en  principios  inaplicables  á  las  cir. 
constancias,  vicios  y  suma  ignorancia  de 
las  masas,  no  surtirá  los  mejores  resultados. 
La  impunidad  parece  que  de  intento  es  es- 
cudada en  tan  célebre  ley;  y  aunque  últi- 
mamente se  di6  otra,  sustituyendo  su  parte 
penal  en  los  robos  que  no  pasen  de  cien  pe- 
sos con  el  oastigo  de  azotes^  siendo  el  mí- 
nimum dooe  y  el  máximum  doscientos,  ha 
sido  tan  ibal  calculada,  6  mejor  dicho,  tan 
estraña  á  todo  aquel  examen,  comparación 
y  estudio  de  que  debe  partir  un  legislador, 
que  no  es  temeridad  asegurar  que  tampoco 
tendrá  éxito,  sin  haber  conseguido  otra  co- 
sa que  esoitar  la  crítica  nevera  que  tendrá 
derecho  á  censurar,  que  en  el  siglo  de  las 
luces  se  haya  apelado  en  Sonora  á  una  pe- 
na tan  degradante.  En  nuestro  juicio  pe- 
dia disimularse  ésta,  en  caso  de  que  no  se 
oponga  á  leyes  espresas,  como  nos  parece, 
si  al  menos  el  vicio  del  robo  se  corrigiera; 
pero  sobre  no  corregirse,  constituye  un  tes- 


timonio que  no  solo  hace  poco  honor  á  los 
representantes  del  pueblo,  sino  qne  dá  una 
idea  de  su  ningún  saber  en  política,  y  mu. 
cho  menos  en  el  sistema  parlamentario:  es. 
to  es  lo  que  mas  debemo:!  sentir. 

En  obsequio  de  la  verdad  no  omitimos 
publicar,  que  el  sctual  Exmo,  Sr.  Gober- 
nador se  ocupa  con  empeño  de  la  construc- 
ción de  una  ca^a  de  corrección  en  la  capi- 
tal, la  que  bien  n^glamentida  por  una  leyt 
y  sostenida  con  toda  la  actividad  que  de- 
manda su  objeto,  no  dudamos  que  produci- 
rá los  mejores  resultados.  Este  estableci- 
miento, si  al  fin  S.  E.  consigue  ver  consu, 
mados  sus  esfuerzos,  será  el  principio  de  las 
mejoras  de  la  policía  de  Sonora. 

§  III. 

PuDER  JUDICTAL. 

Los  artículos  74  y  75  déla  constitución, 
dicen:  "Q,ue  habrá  un  tribunal  de  justicia 
^'compuesto  de  tres  salas,  que  servirán  mi- 
^'nistros  letrados  y  un  fiscal  que  será  tam- 
'^bien  letrado,  que  despachará  en  las  tres 
"salas:  la  falta  de  letrados  se  suplirá  por 
"legos,  y  una  ley  particular  designará  el 
"número  de  magistrados,  sos  facultades  y 
"obligaciones.  La  residencia  de  este  ttibu- 
"nal  será  precisamente  en  la  capital  del 
"Estado.  Estos  magistrados  serán  nom- 
"brados  por  el  gobernador  con  aprobación 
"del  congreso." 

Si  todo  lo  qne  toca  á  la  administración 
de  Sonora  presenta  actualmente  un  aspecto 
triste,  esto  es,  sin  esperanzas  de  animación 
ó  vida  social,  la  justicia  es  la  mas  abyecta, 
la  mas  desorganizada;  y  la  historia  ¡la  con- 
signará con  caracteres  de  horror  y  de  igno- 
minia al  tratar  de  sos  torpezas  y  aberracio- 
nes! 
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No  hay  un  solo  jaez  de  primera  instan- 
cia que  sea  profesor  dol  Derecho;  todos  son 
lego9,  y  algunos  tan  ignorantes,  qae  apenas 
saben  mal  escribir  y  leer,  y  por  lo  mismo 
son  unos  verdaderos  autómatas  del  tinteri- 
Un  ó  haizachero  qne  los  dirijan.  En  el 
mismo  caso  están  los  señores  ministros  del 
supremo  tribunal,  con  el  agregado  de  que, 
siendo  de  mas  gerarquía,  y  por  coasiguien. 
te  de  mas  importancia  su  poder,  tienen  que 
6ntregars3  á  los  consejos  de  alguno  que  por 

su  opinión  o  prestigio  tenga  la  fama  de  ins- 
truido, 6  la  dirección  de  la  secretaría.  Es- 
to no  seria  <  straño,  puesto  que  el  consejo 
no  es  un  paso  reprobado  sino  prudente;  pe. 
ro  siendo  muy  determinadas  las  personas  ó 
acaso  singulares  las  que  pueien  dar  tales 
consejos,  he  aqui  la  causa  de  males  infini- 
tos. ¡Cuántas  veoes  esa  misma  persona  di- 
rigiendo pleitos  pendientes  en  el  mismo  tri- 
bunal ha  emitido  sus  opiniones  á  los  minis- 
tros, induciéndolos  sin  que  lo  entienJan  por 
su  ignorancia,  para  que.se  tuerza  la  justi- 
cia! Y  ¡cuántas  veoes  no  ha  sucedido  tam- 
bién qne  por  la  suma  ignorancia  de  aque- 
llos, no  han  conocido,  si  no  es  alguna  vez  y 
muy  tarde,  esas  intrigas!  Por  otra  parte: 
si  el  secretario  de  cámara  no  está  animado 
de  aquella  integiidad  debida  á  su  destino, 
¿cuántos  no  son  los  males  que  pUede  ocasío- 
nar  su  conducta  oficial?  Los  ministros, 
pues,  que  no  solo  deben  ser  honrados  sino 
al  menos  bien  instruidos  en  el  Derecho  y 
práctica  judicial,  ¿qué  pueden  hacer  para 
precaverse  de  lazos  que  son  incapaces  de 
conocer?  Ciudadanos  nombrados  en  cargos 
tanto  mas  delicados  cuanto  que  en  ellos 
está  cifrada  la  vida,  la  honra  y  los  bienes 
de  los  asociados,  arrancados  contra  su  vo 
luntad  de  las  honestas  labores  de  que  sub- 
sisten; otros  sacados  de  tras  de  los  mostra- 
dores ó  de  un  cajón  de  comercio,  aunque 


sean  jóvenes  que  no  llegan  á  treinta  años  y 
dependientes;  aquello?,  que  por  sus  relacio. 
nes  de  amistad  y  partido  han  guardado  »im- 
patias  con  ciertas  personas:  estas  son  las 
cualidades  que  se  han  buscado  para  la  ele- 
gibilidad de  funcionarios  de  tan  alta  cate- 
goiía.  ¿Qu6  puede  esperarse  de  un  tribu  • 
nal  normado  de  un  modo  diametralmente 
opuesto  á  los  principios,  leyes  y  luces  del 
siglo,  y  á  las  leyes  que,  aun  desie  el  tiem- 
po del  despfttismo,  cuidaron  muoho  de  que 
los  tribunales  se  compusieran  de  literato», 
totalmente  imparoiales  en  los  juicios? 

En  la  memoria  presentada  al  congreso 
por  el  secretario  de  gobierno  del  año  de 
1829,  al  hablar  del  poder  judicial  en  ese 
tiempo,  entre  otros  raciocinios  es  de  nuestro 
caso  el  siguiente. 

''El  poder  mas  terrible  de  qne  dependan 
^el  honor,  los  bienes  y  la  tranqailidad  de 
Hx)dos  tosciuda  lanos,  es  el  judicial,  porque 
'escudado  con  las  fórmulas  que  las  leyes  le 
'prescriben,  hiere  de  otro  modo.  Así  ee 
'esplioa  Benjamín  Constant  al  encargarse 
'del  tratado  de  materia  tan  sublime:  y  si 
*en  el  país  eo  donde  ese  autor  escribió,  co- 
'mo  es  claro,  abundan  las  luces  y  prufeso- 
*res  mas  célebres  del  Derecho,  ¿qne  diría 
'si  hubiese  escrito  presenciando  en  esta 
'parte  las  dificiles  circunstancias  del  Esta- 
'do  do  Occidente?  ice" 

Veinte  anos  ha  que  la  administración 
pública  del  Estado  de  Occidente  se  esplioó 
del  modo  que  vemos  en  el  párrafo  inserto. 
Se  creyó  que  la  división  del  Estado  en  dos, 
producirla  entre  otros  bienes  el.  de  mejorar 
la  administración  de  justicia.  Pero  la  es- 
perienoia  dolorosamente  nos  ha  desengaña- 
do, de  que  el  mal  no  existia  en  las  cosas 
sino  en  los  hombres,  esto  es,  el  que  la  esca- 
sez de  luces  en  éstos,  ó  con  mas  precisión, 
la  falta  de  civilización,  seria  para  mucho 
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tiempo  el  géroiea  de  we  mal,  y  otros  que 
seotioioe  y  reseatiremos  toJavíjs.  ^s  ver- 
dad qae  Sioaloa  ha  participado  de  estas  fa* 
talea  oonaeoa(»ieÍ89:  pero  eo  Sonora  han 
sido  y  fioa  fanesti^icnas.  En  la  priine- 
ja  al  meóos  su  tribunal  se  compooe  de  mi- 
lustros  letrados,  y  lo  son  también  los  que 
sifTen  síganos  lozgados  de  primera  instiu»- 
oia;  mas  la  infeliz  Sonora  jqué  lejos  está  de 
esto!  Seria  de  dnsear  qoe  haoieodu  el  go- 
bierno d^  GsÉado  un  eafoejrzo,  se  entrase 
es  economías  de  sueldos  de  otros  destinos, 
con  el  fin  de  aumentar  los  de  los  letrados 
de  qae  deba  componerse  el  tribunal:  con  es- 
ta circnufitaiiciii  y  la  de  que  se  les  garantid 
ULse  el  pago  de  sus  sueldos  meosuales,  de 
macera  qa^e  pudiesen  estar  lilnr^  de  la  in- 
digencia, e^toy  entendido  de  que  se  halla- 
rían con  faeilidad  al  menos  cuatro  letrados 
para  el  ^bupal,  tres  para  Us  saiss,  y  uno 
j)ara  fiso9.l«  |De  ,otro  modo,  oontinuStOdo  en 
el  estado  de  desorden  en  ^qoe  esta  la  justi* 
m  del  fistiido^  9a  retrocó^  ai  estado  da  na- 
tec^e^a  y  i  todogwero  de  escaaos,  será 
tarde  6  temprano  eil  resultado,  con  perjuicio 
general  de  lasooifHlad;  ábrase  la  historia  y 
se  enoottb'afán  las  pruebas  de  esta  aser- 
ción. 

Los  jneoes  de  primera  instancia,  oomo 
legoS)  tienen  su  asesor  general  que  reside 
en  la  capital  del  E:»tado,  y  el  cual  debe  con. 
soltar,  no  solo  para  las  sentencias  á  los  6i. 
tados  jneoes,  sino  aun  para  los  trámites  y 
dndaa  que  tengan  en  la  secuela  de  los  jui- 
cios. Pero  «n  un  astado  en  que  están  di. 
ominados  eus  pueblos  es  imposible  que 
paeáa  despaohar  eclo  un  asesor;  y  por  esto 
^qpe  en  tl:JE¡stado  Unido  ó  de  Oooiddu.te, 
ae  e^tableci^u  cuatro  asesorías  nue  nunca 
eatuviorau  oui^iertas. 


ÍIV. 

Del  gobierno  económico  de  los  pueblos. 

Por  una  ley  posterior  á  la  constitución 
del  Estado,  se  han  creado  nueve  prefecturas 
para  otros  tantos  partidos. 

El  de  Hermosillo,  con  el  pueblo  de  Ceris 
y  San  José  de  Pimas;  á  mas  la  haoiendade 
Zu víate  y  algunos  ranchos.  El  de  San  Fer- 
nando de  Gruayma**,  con  el  presidio  de  Bue« 
uavista  y  todos  his  pueblos  del  rio  Yaqoii 
la  villa  de  San  José  de  G-uayas  y  ranchos 
adyacentes     El  del  Altar  6  villa  de  Q-ua- 
dalupe,  con  Caboroa,  Tubutama,  Pitle,  Ati, 
Oquitoa,  todos  los  pueblos  de  la  Pimería 
Alta  al  Oocidente,  y  los  mineralea  de  los 
descubrimientos  por  ese  rumbo.     El  de  San 
Ignacio,  con  Santa  Ana,  Santa  Marta,   San 
Lorenzo,  Santa  Magdalena,  TjDrrenate,Imu« 
ris,  Cooospera,   Tomacaopri,   CiepeguiUa, 
comprendiéndose  haciendas  y  r^nohos.     El 
de  Urea,  oon  loa  pueb^  de  Matape,  Batue, 
Puebla  de  Alamor,  Babiaqora,  Tefsopira,  3* 
José  de  Q-racia,  S.  Javier,  CuQluripai  Soa- 
qni,  Naoanaeri,  Opodepe  y  ranohoi  y  ha- 
haciendas  adyacentes.    OposUra  .é  viila  de 
Moctecnma  forma  otra  psefeotura;  oonipr»*n* 
de  todos  los  pueblos  de  Spatas  desde  Babia- 
pe  hasta  Tepaehe,  y  ranchos  «tuaeofnprende 
su  partido.     El  de  Arizp^,  los  presidios  de 
Frouteraa,  SuQson,  Safnl»  Qr u^,  Tubac,  Ba- 
.ouachi,  los  pueblos  de  «^p^tas  dol  rio  de  So^ 
ñora,  y  pueblos  dfi  j@an  Javier  del  3aoi  Qhí- 
UApa,  &o.  El  de  la  ciudad  d9  .^l^^nio^  joom- 
prende  el  jifiineral  de  Baroyeca,  todoj  U^ 
pueblos  d(el  rio  Mayo,  minqcfil,do.|a  Adu^npi, 
el  de  Promontorio,  el  .QAÍriego,  Tepagüi  y 
muchos  ranchos,  y  algunos  puntos  de  .pp^ 
iniportanoia  por  su  popa  polflaoÍQn*    ^prn- 
prende  también  haciendas,  la  de  los  Cedros 

de  tierras  de  regadío,  y  ptiilfii»  ((i^phas  da 
Tomo  Tin«^sa. 
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temporal  de  qae  se  levantan  cuantiosas  co- 
seohas  de  maiz  caando  no  se  pierden  por 
los  temporales.  El  de  Saguaripa  compren- 
de á  Aribeohiy  Santo  Tomás,  Ponida,  Baca- 
nora,  el  Bamuri,  Onavas,  San  Antonio,  &c. 
&o. 

En  los  pueblos  de  poca  población  solo 
hay  un  juez  de  paz;  en  loj  demás,  que  pa- 
san de  mil  almap,  son  tres*  Ayuntamien- 
tos, el  de  Arizpe  como  una  especie  de  privi- 
legio, el  de  Hermosillo,  y  el  de  la  capital. 

En  los  ranchos  y  haciendas  se  nombran 
oada  ano  celadores  de  policía,  sujetos  á  su 
respeotivo  juez  de  paz. 

(JAPITULO  IV. 
Estado  eclesiástico. 

En  las  apuntaciones  estadísticas  de  los 
Sres.  Biesgo  y  J.  Valdéa  del  año  de  28,  al 
tratar  de  la  administración  eclesiástica  del 
Estado  de  Occidente,  entre  otras  cosas  di- 
cen lo  que  sigue: 

**La  siguiente  noticia  de  los  curatos,  doc- 
trinas y  misiones  de  que  se  compone  este 
obispado,  se  nos  ha  remitido  por  el  gober* 
nador  de  la  mitra  en  23  de  Noviembre  de 
1827: 

**  Curatos. — Rosario,  Chametla,  Escui- 
napa,  Gacaiotan,  Cópala,  S.  Sebastian,  Ma- 
zatlan,  Cabasan,  S.  Ignacio,  Cósala,  Coui. 
taca,  Alayá,  Culiacan,  Capirato,  Q^uilá, 
Imalá,  Sinaloa,  Mooorito,  Baonbirito,  Ba- 
diragnato,  Toro  y  Fuerte  (^),  Alamos,  Ba- 
royeoa,  S.  Antonio  de  la  Huerta,  Trinidad, 
Hatape,  Aygame,  Nacameri,  Horcasitas, 
Tires,  Pitíc,  Gaaymas,  Ciénega,  Batuco, 
Oposura. 

^^ Doctrinas, — Bamoa,  Ocoroni,  Mochica- 


(*)    OorrefponHen  i  Sonora. 


hui,  Nabajoa,  Santa  Cruz,  Tepahui,  Coni- 
cari,  Torim  y  Vicam,  Hairivis  y  Belem, 
Raum  y  Potam,  Oocorim  y  Vacum,  Ona- 
vas, Mobas,  Aconchl,  Banamichi. 

** Misión  de  la  Pimería  Baja. — San  José 
de  Pimas,  Comuripa,  Teóoripa,  Saguaripa, 
Arivechi,  Tarachi,  G-uasavas,  Baoadegua- 
chi,  Baserao,  Bacuaohi,  Cucurpe,  Opodepe 
y  Ceris. 

^^ Misiones  de  la  Pimería  -Afta.-— Cavorca, 
Oquítoa,  Saric,  Tnbutama,  Tnmacacorí,  S. 
Javier  del  Bao,  Coonspcra,  S.  Ignacio  Cn- 
buric. 

^^Hay  ademas  otros  pueblos  de  mas  6  me- 
nos importancia,  cuya  administración  espi- 
ritual está  SDJeta  á  alguno  de  los  antece- 
dentes.— Tales  son:  Maloya,  Sabalá,  Jacá- 
bo,  Taxpan,  Guásima,  Panuco,  Santa  Ca- 
talina, S.  Agustín,  Santa  Polonia,  Tabalo, 
Real  de  San  Francisco,  Real  de  Santa  Cruz 
Navito,  Abuya,Binapa,  Taouichamona,  Te- 
pische,  Bachimato,  Aguasuto,  S.  Pedro,  Oo* 
manito,  Jacobito,  AUcamá,  Caríetapa,  Mo« 
rirato,  Bamopa,  Soyatíta,  S.  Javier,  Santia- 
go, S!  Benito,  Aduana,  Nio,  G-nasave,  Chois, 
Toniohi,  Bdbiácora,  Huepaoa,  Chinapa, 
Cumpas,  Magdalena,  Santa  Ana,  Pitiohi- 
quito,  Misanig" 

El  secretario  de  gobierno  del  mismo  Es* 
tado,  en  la  Memoria  que  leyó  al  congreso 
en  Enero  del  propio  año,  hablando  de  la 
misma  administración  eclesiástioa,  páginas 
17,  entre  otras  manifestaciones  relativas, 
hace  la  que  copiamos  á  la  letra: 

«En  lo  general  no  se  puede  decir  que 
falte  el  pasto  espiritual,  pues  á  pesar  de  la 
escasez  de  eclesilsticos,  se  hallan  provistos 
los  curatos  que  por  su  mayor  población  lo 
demandan,  y  las  doctrinas  en  que  conourre 
igual  necesidad.  Cincuenta  y  tres  son  los 
curatos  que  actualmente  se  cuentan  en  el 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


227 


Estado:  de  éstos  están  yacantas  dooe.  Di>c- 
trinas  6  misiones  servidas  por  religiosos  de 
la  estrecha  observancia  de  S  Francisco,  y 
pur  los  regalares  de  la  misma  religión  su- 
jetas á  la  provincia  de  Jalisco,  se  enamoran 
veintiuna,  y  de  las  que  hay  vacantes  once. 

'^Existen  eclesiásticos  seculares  sesenta 
y  cuatro,  y  regulares  trece,  que  reunidos 
hacen  setenta  y  siete;  á  los  que  deducidos 
lo9  ocupados,  resultan  veinte  y  sei^,  que 
por  su  edad  avanzada  no  pueden  adminis- 
trar.» 1^. 

Por  las  relaciones  insertas  se  ve  que  des- 
de el  año  do  28  se  ha  lamentado  escasez  de 
ministros  ea  la  diócesis  de  Sonora,  y  e:*pe. 
cialmente  en  estos  pueblos  como  mas  leja- 
nos de  la  suprema  dignidad  eclesiástica,  nu 
porque  hayan  sido  desatendidas  en  cuanto 
ha  estado  al  alcance  d«  1  pre!ado,  sino  por- 
que algunas  veces  la  distancia  y  las  circuns- 
tanoias  siempre  difíciles  de  Sonora,  han  si- 
do poderosos   embarazos    para    conseguir 
oportunamente  los  auxilios.    Pero  afortuna- 
damente desde  la  llegada  del  Illmo.  Sr.  Pr. 
P.  Lázdro  de  la  Garza,  dignísimo  obispo  de 
de  Sonora,  los  pueblos  han  recibido  toda  la 
coQsolacion  que  era  de  esperar  de  las  virtu« 
des  verdaderamente  apostólicas   que  posee 
sn  señoría   ilustrísima.     En  efecto,  no  se 
equivocaron;   pues  á  pesar  que  no  ha  desa- 
parecida la  escasez  de  ministros   para  cu- 
brir todos  los  curatos  y  doctrinas  que  los 
necesitan,  su  señoría  ilustrísima  ha  ocurrí 
do  á  los  mas  necesitados,  y  que  por  muchos 
&UOS  atrás  oartcieion  de  párroco. 

La  posición  de  Sinaloa  es  mas  benéfica 
en  esta  línea  que  la  de  Sonora;  porque  la 
primera,  sobre  disfrutar  de  una  seguridad 
Qne  no  tiene  la  segunda,  siempre  cercada  de 
Peligros  inminentes  por  los  bárbaros,  las 
dÍ3tanoias  de  la  administración  de  sus  cu* 


ratos  son  proporcionadas  y  cortas  respecto 
de  las  de  Sonora;  por  lo  que  es  incontesta* 
ble  que  los  párrocos  que  quieran   cumplir 
con  sus  deberes,  tienen  que  esponerse  á  in- 
minentes peligro?.     Puntualmente  está  su. 
ceüí^nJo  con  el  párroco  de  San  Ignacio  de 
la  Pimería  Alta,  que  administra  dcide  San- 
ta Ana  el  presidio  de  Tucson,  que  hace  el 
tránsito  da  40  á  50  leguas  con  sumo  peli- 
gro, por  ser  un  despoblado  que  no  cuenta 
j  sino  una  sola  población  intermedia.     Otro 
tanto  sucede  con  el  otro  cura  párroco  de 
Arizpe,  ó  su  teniente  el  bachiller   Konge, 
que  administra  desde  el  citado  Arizpe  has- 
ta Huepaca,  que  no  le  baja  de  20  leguas, 
todas  de  peligro  inminente  de  apaches,  que 
los    mas  dias  asesinan   á  los  caminantes. 
M^yor  diítanoia  tiene  que  andar  todavía  el 
cura  del  presilio  del  Altar,  igualmente  pe- 
ligrosa por  el  citado  feroz  enemigo,     Y  por 
estft  tenor  los  demás.    De  manera  que  á  ta- 
les ministros,  mientras  no  desaparezcan  las 
críticas  y  azarosas  circunstancian  que  la- 
menta este  país,  el  gobierno  debiera  consi- 
derarlo?, no  solo  para  proporcionarles  toda 
la  seguridad  debida  en  sus  carreras  apostd. 
licas,  sino  para  remunerarles  su  i  gastos. 

El  cura  párroco  de  Oposura  está  en  la 
misma  situación  que  los  anteriores,  pues  su 
curato  es  uno  de  los  mas  hostilizados  por 
los  apaches  en  todts  direcciones,  en  prue- 
ba de  lo  cual  nos  referimos  á  las  sangrien- 
tas escenas  que  ha  lamentado. 

Hay  otros  curatos  que  tienen  una  admi- 
nistración dilatada;  pero  que  estando  en  lo 
mas  céntrico  del  Estado,  no  les  puede  ser 
tan  molesta  ni  peligrosa.  Tales  son  los  del 
rio  Yaqui,  porque  hoy  solo  dos  ministros  ad« 
ministran  ocho  puel>Iof,  cuatro  oada>  ono; 
los  cuales  fueron  adnstíntitrados  por  cuatro 
I  al  menos  anteriormente. 
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Eq  el  rid  Hayo,  que  ¿braza  nueve  pae- 
bbs,  na  hay  sino  nn  soto  ministro,  segan 
se  nos  ha  informado. 

Penetrado  el  Illmo.  Sr.  obispo  de  que  ese 
mal,  y  otros  no  menos  capitales,  tenían  su 
origen  en  la  absoluta  falta  de  civilización 
que  por  mad  de  trescientos  años  han  pade- 
oido  Sonora  j  Sinaloa,  en  donde  no  ha  ha. 
lido  siquiera  escuelas  de  primeras  letras 
que  merecieran  ese  nombre,  uno  de  sus  pri- 
meros conatos  al  encargarse  de  )a  iglesia 
que  preside,  fué  la  construccifin  de  un  Se- 
minario conciliar,  venciendo  dificultades  mil, 
que  hicioroó  desmayar  en  la  empresa  á  sus 
antecesores.  Pero  su  apostólico  celo  por  e) 
engrandecimiento  d«)  la  viña  del  Señor,  y 
su  constancia,  oorrespon  lieron  á  sus  deseos, 
viendo  consumada  una  obra,  la  primera  y 
¿nica  en  su  clase  que  existe  desde  Tq/ih 
hasta  Sonora.  El  caso  es,  que  ella  es  el 
único  establecimiento  de  educación  que  tie- 
nen Sonora  y  Sinaloa,  y  cuyos  fruto:)  están 
ya  recogiendo  ambos  Estados,  pues  á  no  ser 
por  los  muchos  jóvenes  que  se  han  aprove- 
chado en  él,  y  en  consecuencia  ae  han  oi- 
denadn,  no  tendriamos  quizá  en  Sonora  sino 
muy  contados  ministros.  Estamos  ciertos 
que  pocos  años  mas  adelante,  nos  proporción 
nará  el  Senfiinario  de  Cuüaoan  duplicado 
número  6  mas  ^de  sacerdotes,  con  lo  que 
aóaso  habrá  para  cubrir  todas  las  exigen* 
oiilB  del  culto.  Un  amigo  que  el  año  de 
1847  presenció  el  acto  de  repartimiento  de 
premios  que  su  señoría  Illma.  el  Sr  Ga/za 
bi2o  la  noche  del  27  de  Agosto  á  los  alum- 
nos mae  adelantados  en  sus  estudios,  nos 
honró  con  ana  disertaoion  análoga,  manus- 
crita, que  por  creerla  compatible  con  este 
tratado,  la  trat-oribimoa  literalrriento  al  cal* 
ce.  (*) 

(*)      HVXILDB  HOMBNAtfX  ÁL  OOLKQIO   CONCXLUK  Í>B 


Los  templos  de  Sonora  en  lo  general  es- 
tán unos  en  ruinas,  otros  muy  deteriorados 
y  muy  poooe  reedificados.     Enti^  esto»  til* 

Cfliacait. — £1  27  da  Agosto  éltinto,  oqmiío  en  el  Es- 
tado de  SiDaloft  no  preparaba  un  trastoroo  en  bu  siate- 
ma  constitucional  y  como  sucedió  con  el  funesto  raeeAo 
de  armas  que  tuvo  lu^ar  en  el  rancho  de  las  Tlechas,  de 
que  fué  TÍotima  una  de  los  honrados  y  valientes  genera" 
les  de  la  Rep6blica^  en  ese  dia,  bajo  el  sspecto  mas  ma- 
gestuosOy  se  presentó  como  un  astro  luminoso  en  aquel 
plantel  de  educación  literaria^  el  acto  rtias  pat^ieo  qae 
jamás  se  viera  en  el  pats.  Enmedioy  pues,  del  torbelli- 
no %ie  antecede  á  las  tempestades,  el  muy  dignísimo 
prelado  que  preside  los  destinos  de  todos  los  fieles  que 
forman  la  comunión  de  la  lelesia  de  Sonora,  estrano  £ 
las  diferencias  jr  reyertas  polítÍ<ías  ((^e  tiott  mengua  del 
honor  y  de  la  nnoral  han  dividido  á  ios  mexicanos),  oon* 
Recuente  con  aquella  máxima  del  Divino  Salvador,  de 
que  su  reino  ho  es  de  este  mundo,  verificó  el  repartimien- 
to de  premios  de  los  alumnos  que  mas  se  distinguieron 
en  los  exámenes  de  teología,  filosofía,  leyes  y  gramática* 

£1  que  habla,  que  tuvo  el  honor  de  presenciar  esa  es* 
cena  grandiosa,  quedó  como  absorto,  y  arrebatado  del 
placer  que  causó  en  su  alma,  no  ya  la  numerosa  eononr- 
rencia  que  de  todas  las  clases  hubo,  no  el  lueido  adorno 
del  local,  no  su  armonía,  no  la  iluminación,  no  los  en- 
cantados ecos  de  la  orquesta,  no  el  orden  circunspecto  y 
decoroso  que  se  guardó  y  observó;  no  en  fin,  aquel  oere^ 
monial  digno  del  objeto,  sino  las  íntimas  reflexiones  que 
arrebataron  su  imaginación  á  la  presenuia  del  fanal  de 
luces  morales  que  formó  el  (••onjunto  de  principia,  doc- 
trinas y  máximas,  que  apoyadas  por  !a  historia  y  la  es- 
periencia  pronunció  en  su  elocuente  discurso  el  vice- 
rector  y  catedrático  de  filosofía  que  terminaba,  bachiller 
D.  Juan  José  Alsgos:  obra  acabada,   digna  del  siglo, 
según  la  opinión  de  los  sabios  que  la  oyeron.  Allí,  pues, 
ocurrió  á  mi  humilde  discernimiento,  el  que  si  vm.  siglo 
atrás  hubiera  Sonora  tañido  un  pastor  cayos  conatos  no 
son  otros  sino  la  civilización  de  la  juventud  de  su  dióce- 
sis, y  el  progreso  moral  de  su  Iglesia,  ¿cuántos  mas  no 
serian  los  ciudadanos  útiles  y  benéficos  que  hoy  honra- 
rían á  su  país?    ¿Cuántos  saerifioios  y  gastos  no  esta- 
rían escusadoB  por  el  desprendimiento  que  muehos  pa- 
dres de  familias  hicieron  de  sus  hijos  despachándolos  á 
enormes  distancias  pars  que  se  educasen?    ¿T  cuántas 
veces  tuvieron  que  pasar   por  el   amargo   dolor  de  ver 
malogrados  sus  deseos?    Paode   asegurarse  que  cente- 
nares de  miles  de  pesos  se  han  gastado  en  los  dos  Esta- 
dos, que  forman  el  obispado  de  Sonora,    sin   mas  fruto, 
que  la  pérdida  de  un  tiempo  precioso,  y  el  peijuicio  se- 
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timos  tiene  logar  la  iglesia  de  la  ciadad  de 
HernK>eillo,  pi>eUo  primero  6  el  mas  grande 
de  Sonora.     Dioha  iglesia  es  la  misma  que 


gnido  á  la  masa  de  las  familiar,  que  resintieron  la  falta 
del  cspital  Inóbilmente  consumido  en  hijos  que  lejos  de 
spiOTecharse  se  estraviaron.  Ademas,  muchas  iglesias 
no  llorarían  aán  la  oifandad  en  que  yacen  poi  la  falta 
de  ministros. 

To  confieso  con  toda  la  sinceridad  que  me  inspiran 
los  sentimientos  y  deseos  que  me  animan  hacia  el  pro- 
greso de  las  luces,  que  jamás  toYo  mi  oorason  una  oea* 
ñon,  si  no  es  la  que  me  ocupa,  en  que  lo  enagenara  un 
regocijo  tanto  mas  satisfactorio  cuanto  que  en  ella  con- 
•iileré  que  en  trescientos  años  le  fueron  desconocidos  á 
la  infeliz  Sonora  esos  esforzados  estímulos  de  la  cinli- 
lacion  y  del  civismo,  que  han  sido  los  precursores  de  la 
dicha  y  felicidad  de  otros  pueblos,  que  marchando  por 
la  senda  luminosa  que  los  demarcaran,  han  llegado  ai 
emporio  de  la  ilustricion. 

No  se  entienda  que  el  colegio  conciliar  de  Culiacan 
tet  una  obra  cualquiera.     Todo  de  piedra  cantera  y  la- 
drillo, de  dos  pisos,  y  su  arquitectura  á  la  moderna,  m 
nn  edificio  en  pequeño  parecido  á  los  de  su  clase  que  fi- 
guran en  México.     los  prelados  anteriores  al  Illmo.  Sr. 
Dr»  D,  Lázaro  de  la  Garza,  no  careciendo  de  intencio- 
nes para  su  edificación,  cumpliendo  así  con  el  deber  que 
M  imponía  el  Santo  Concilio  de  Trento,   se  vieron  em- 
barazados con  muchos  inconvenientes,  cuya  remoción 
>oIo  era  dado  á  la  constancia  y  á  los   esfuerzos  propios 
de  on  genio.     Ellos  lograron  tiempos  sin  duda  mas  pa- 
cíficos y  felices:  tiempos  en  que  pudieron  reunirse  mas 
elementos;  pero  á  pesar  de  esto,  no  tuvieron  por  lo  me- 
nos la  dicha  de  colocar  la  piedra  primera.     Pero  sea  de 
ésto  lo  que  se  quiera,  lo  cierto  es  que  la  Providencia  Di- 
vina tenia  reservado  al  actual  prelado,  el  establecimien- 
to de  un  colegio  en  estos  remotos  países,  en  donde  apa. 
TSÚ6  como  un  astro  refulgente  que  disipa  las  tinieblas 
e&  los  tiempos  mas  difíciles  de   la  época;   infundiendo 
todas  las  alhagüeñas  esperanzas  en  un  porvenir  dichoso^ 
£n  efecto,  ¿quién  no  conoceré,  que  zanjados  ya  todos 
los  inconveiiieiites  que   por  tres  centurias  kc  opusieran 
i  la  edificación  del  templo  de  Minerva,  no  está  lejos  el 
Aia  de  trazar  con  grandes  rasgos  para  bien  Je  todos,  los 
adelantamientos  de  los  sonorenses  y  sinalot^nses,  que  se 
formarán  en  la  carrera  del  saber? — ^'¡Cuántos  sentimien- 
^toe  generosoi  han  despertado   en  las  almasl     {Cuánto 
"lian  consolado  muchas  veces  al  desdichado,  sostenida 
"al  débil,  normado  el  poder  social  y  vivificado  la  fé  va* 
•^cilante!"     Asi  se  esplioa  un  sabio  escritor  francés  de 
noestros  días,  al  tratar  de  los  bisnes  qne  han  derrama- 
do en  el  mundo  los  genios  producidos  por  las  ciencias. 


foé  capilla  castrense  del  presidio;  y  á  no 
ser  porque  el  celo  y  devoción  del  recomen- 
dable Sr.  Cura  Escalante  le  ha  hecho  bas- 


Los  qne  conocemos  la  constitución  6  sistema  normal 
de  ese  interesantísimo  estableeimientoj  los  que  estamos 
impiK»sto8  muy  de  cerca  de  que  el  señor  rector,  vice-^ec« 
tory  demás  catedráticos,  iodos  eclesiáeticos,  son  no  so* 
lamente  de  acred.tada  aptitud  para  el  desempeño  de  las 
cátedras  de  que  están  encargados,  sino  de  una  virtnd 
sólida;  los  qne  hemos  siJo  testigos  de  la  actividad  con 
que  desempeñan  sus  deberes,  y  de  su  constante  celo  por- 
que en  aquella  sociedad  de  jóvenes  reinen  el  orden  y  la 
inporal;  en  suma,  los  qne  hemos  visto  muchas  veces  el 
entastasmo  de  su  señoría  lilma.  por  objetos  tan  piado« 
sos,  sin  perder  de  vista  un  solo  dia  kquel  plantel  litera- 
rio, hornos  formado  la  íntima  convicción  de  los  muchos 
bienes  que  Sonora  y  Sinaloa  deben  esperar  de  dicho  es- 
tablecimiento, edificado  en  los  tiempos,  como  poco  an- 
tes se  ha  dicho,  mas  calamitosos  y  díficiles.  ¡Sí,  tiem- 
pos «n  que  por  do  quiera  han  pululado  esoenas  de  retro- 
gradacion,  á  la  manera  de  un  huracán  que  todo  lo  ar» 
rasa  y  devoral  Pero  su  señoría  Illma ,  arrostrando  lo 
crítico  de  las  circunstancias,  y  sin  qne  lo  arredrasen  los 
inconvenientes  que  se  le  presentasen  [imitando  al  santo 
profeta  David,  cuando  en  idénticos  tiempos,  fiado  de  la 
infinita  voluntad  de  Dios,  cantó  en  el  salmo  XXII:  '"£1 
Señor  me  gobierna,  y  nada  me  faltará'']  caminó  ade* 
I  ante,  y  llegó  al  coicguMATUii  xST  de  sus  sentimientos  y 
deseos. 

£s  del  caso  obs<}rvar,  que  toda  la  parte  sensata  ha  la- 
mentado la  total  falta  de  establecimientos  de  educación 
en  estos  Estados.  {Qué  de  ocasiones  no  henu>v  oido de- 
clamar el  abandono  con  que  se  nos  viera  en  tiempo  del 
gobierno  colonial  en  este  ramo,  tan  necesario  para  me- 
jorar la  suerte  del  hombre,  durante  su  mansión  en  la 
tierra!  ¿Q,uién  podria  sostener  sin  ser  desmentido  al 
momento,  que  las  naciones  cultas  no  deben  el  apogeo 
de  su  felicidad  al  empeño  con  que  se  dedicaron  á  la  edu- 
cación de  su  juventud?  Pero  ¿cuántas  no  fueron  las 
dificultades  con  que  tuvieron  qne  combatir?  ¿Qué  de 
errores  no  se  cometieron  en  los  primeros  ensayos,  que 
después  se  fueron  purgando  hasta  llegar  al  esplendor  y 
grandeza  en  que  vemos  sus  encnela^?  ¿Pero  á  qué  de- 
bieron el  éxito  de  sus  empre«as?  A  Is  constancia,  y  á 
la  cooperación,  que  ya  los  gobiernos  con  leyes  análogas 
y  benéfi  as  y  ya  los  particulares  con  sus  intereses,  y  su 
opinión  los  que  mas  no  podían,  prestaron  simultánea- 
mente á  los  genios  que  pe  dedicaron  á  iniciar  en  el  mun- 
do el  conocimiento  de  las  artes  y  las  ciencias. 

Partiendo  de  estos  principios  es  necesario  convenir,  en 
<\ue  si  queremos  la  ilustración  de  nuflstros  hijos,  y  con 
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tantea  composiciones,  añadiéndole  cruceros 
que  no  tenia,  agrandando  su  tamaño,  y  blú 
otras  co$a9,  sin  duda  que  exUtiria  en  escom- 


ella  todoR  los  benéficos  efectos  que  derrama  en  bien  de 
la  humanidad,  es  necenario  obrar  en  consonancia  con  la 
conducta  que  en  esa  parte  han  observado  los  pueblos, 
antes  aletargados  y  abyectos  en  la  oscuridad,  y  hoy  ele- 
vados á  la  esfera  superior  de  sociedades  cultas  y  benéñ- 
cap.  Ningún  sacrificio  es  caro  cuando  se  trata  de  me- 
jorar la  condición  de  la  especie  humana:  ¿ni  qué  otra 
cosa  mejor  ni  mas  estable,  podemos  legar  á  nuestros 
hijos,  si  no  es  el  de  darles  squella  educación  que  forma- 
rá su  corazón  para  el  cumplimiento  de  los  deberes  para 
con  Dios,  para  consigo  mismo  y  para  con  los  demás 
hombres}  deberes  en  que  está  cifrada  la  dicha  y  la  ven- 
tura? 

No  se  diga  que  en  el  colegio  de  Culiacan  se  estudia 
solo  para  ordenarse,  deduciéndose  de  aquí  con  equivoca- 
ción, que  se  obstruye  á  los  jóvenes  el  desarrollo  de  que 
pueden  ser  susceptibles,  para  otros  conocimientos  mas 
útiles  á  ellos  y  á  la  patria.  To  soy  testigo  de  que  á  nin~ 
guno  se  le  instiga  para  que  abrace  la  carrera  eclesiástica 
si  no  tiene  inclinación  á  ella.  Así  es  que  cuantos  se 
han  ordenado,  lo  han  hecho  por  vocación  absolutamente 
libre  y  espontánea.  Ni  se  arguya  que  sentada  enta  pre- 
misa, sea  por  demás  la  cátedra  de  teología,  porque  esta 
facultad  mayor,  á  mas  de  que  es  de  toda  utilidad  á  los 
eclesiáfticos,  me  parece  está  prescrita  por  los  sagrados 
Cánones  para  todo  colegio  Seminario.  Por  lo  mismo,  el 
joven  que  tolo  qu:era  estudiar  filosofía  y  leyes,  tiene 
aquí  lo  bastante  para  que  se  pueda  aprovechar  en  los 
demás  ramos  del  saber  que  forman  una  educación  bri- 
llante, como  son  la  historia,  la  geografía,  matemáticas, 
lenguas,  &c.  Pero  la  filosofía  siempre  se  ha  considera- 
do como  el  cimiento  ó  preliminar  de  la  carrera  literaria. 
Ademas,  ¿quién  desconoce  que  en  el  clero  hemos  tenido 
hombres  sapientísimos  que  ha  admirado  el  siglo?  Nadie* 
¿Quién  también  ignora  qne  en  esa  carrera,  como  en  las 
otras,  se  puede  ser  útil  á  la  patria,  de  lo  cual  tenemos 
en  la  historia  centenares  de  ejemplares?  Nadie.  ¿Quién 
no  sabe  qne  muchos  han  sido  el  espejo  de  la  virtud,  y 
los  benefactores  de  la  humanidad  afligida  por  su  ardien- 
te caridad?  Si  fuera  de  mi  propósito  citar  aquí  los  varo- 
nes justos  y  benéficos  que  han  honrado  al  clero,  baria 
muy  difuso  este  sencillo  razonamiento,  que  e^  lo  que 

trato  de  evitar.  Por  otra  parte,  ¿quién  no  ve  que  todo 
en  esta  vida  es  relativo,  6  que  hay  un  enlace  en  todo  lo 
que  existe?  ¿Y  cómo  eximirnos  de  esta  ley  inmutable 
del  Ser  Supremo?  De  ninguna  manera.  Así  es  que  la 
carrera  eclesiástica,  la  militar,  la  literaria,  la  diplomá- 


bros.  A  escitaoion  del  mismo  eciesiásticO| 
hace  algunos  años  que  se  empez6  una  igle- 
sia tal  cual  la  demanda  la  posición  de  la 
ciudad;  pero  los  pocos  fondos  que  se  junta* 
rnn,  de  que  fué  depositarin  D.  Francisco 
Monteverde,  se  gastaron  en  los  oimientos,  y 
desle  entonólas  se  paralizó  dicha  fíbrica; 
siendo  mny  notable  quo  en  una  socíeíiad 
que  sa  dehiera  preciar  de  civilizada,  no  ^e 
haya  tomado  empeño  por  concluir  la  casa 
del  Señor,  á  quien  todo  le  debemos. 

Sin  embargo,  por  una  escepoion,  en  pri- 
mar lugar,  es  regu'ar  el  templo  que  tiene 
la  ciudad  de  Alamos,  todo  de  mampostería 
y  do  bóveda,  de  mucha  capacidad,  y  com- 
petentemente surtido  de  paramentos  ocle- 
siástiro9. 

El  de  los  (pueblos  de  Cavorca  y  S.  Javier 
del  Bao,  en  la  Pimeria  Alta,  coubtruidos  en 


tica,  la  mercantil,  la  financiera  ó  economía,  la  artística 
y  cualquiera  otra,  ¿quién  dudará  que  no  tengan  sus  in- 
convenientes,  sus  ventajas  ó  desventajas;  mas  claro,  que 
comparada  cada  una  de  ellas  con  el  todo,  la  orítica  no 
encuentre  algún  flanco  ó  protesto  para  lacensura,  según 
su  modo  de  ver  los  hombres  y  las  cosas?  Empero,  ¿quién 
es  aquel  que  ha  podido  llegar  á  la  suma  perfección  acá 
en  la  tierra? 

Por  último,  reflexionemos  que  la  Francia,  la  Ingla- 
terra, la  Italia  y  otras  naciones  del  viejo  mundo,  que 
van  á  la  vanguardia  de  la  ilustración,  no  lo  consiguie- 
ron repentinamente  6  en  pocos  dias.  Sus  principios  fue* 
ron  en  pequeño,  lentos  y  erizados  de  inconvenientes  mil; 
pero  la  constancia  triunfó  de  éstos  y  les  dio  el  éxito.  Así 
es  que  no  podemos  negar  que  la  gloria  del  colegio  de 
Culiacan  será  inmarcesible,  por  ser  el  primer  estímulo 
que  en  el  siglo  del  progreso  tengan  Sonora  y  Sinaloa;  por 
consiguiente,  es  oomo  la  aurora  para  nuestra  suerte;  y 
justo  es  que  consultando  á  nuestros  verdaderos  intereses, 
y  á  los  d  nuestra  posteridad,  le  tributemos  de  consuno 
un  homenaje  de  gratitud  en  la  opinión.  ¡Quizá  llegará 
dia  en  que,  á  su  ejemplo,  se  logre  otro  establecimiento 
Ta\B  grrandioso,  que  abrace  todos  los  elementos  que  cons* 
tituye  el  saber  en  la  época  actual,  que  se  distingue  óm 
cuantas  la  han  precedido,  por  la  dirección  que  ha  recibi- 
do el  espíritu  humano  hacia  todo  lo  que  mejora  la  soer* 
te  del  hombre.  - 
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el  títmpo  bonancible  de  las  misiones.  No 
tan  buenos,  ni  tan  grandes,  el  del  Piquito 
y  Cocospera,  también  la  Pimeria  Alta. 

El  del  pueblo  de  Batnc,  igualmente  del 

tiempo  de  lus  jesuítas,  exi'^te  en  un  estado 
regnlar:  lo  mismo  el  de  Aconchi  y  el  de 
Oposnra,  de  la  misma  época. 

En  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  la 
Fimería  Baja  tienen  machas  iglesias  en  es- 
combros, como  la  de  Comuripa,  y  las  de- 
mas  amenazando  ruina. 

La  de  Ures,  capital  del  Estado,  ¡quién 
lo  creyera!  está  apuntalada  para  contener 
sa  ruina.  Na  sucede  así  en  la  capital  del 
Estado  de  Sínaloa,  en  donde  no  obstante 
que  su  antiguo  templo  está  en  el  oa9o  del 
de  Tires,  se  está  levantando  á  merced  de  la 
devoción  de>  aquellos  fieles,  una  nueva  par- 
roquia, oon  tanto  empeño,  que  las  primeías 
limosnas  que  se  recogieron  coa  tan  loable 
fin  para  ayudar  6  aumentar  el  fundo  que  se 
reunió  de  los  vecinos  de  proporciones,  fue* 
ron  personalmente  por  las  primeras  perso- 
nas de  mas  notabilidad  de  dicha  ciudad. 
El  Illmo.  Sr.  obispo,  que  mucho  ha  coope- 
rado a  obra  tan  piadosa,  comisionó  á  dos 
eclesiásticos  del  colegio  para  que  personal- 
mente fuesen  á  recoger  la  limosna  á  los 
pueblos  de  la  demarcación. 

En  la  villa  de  Horcasitas  ni  siquiera  se 
ha  techado  el  templo,  viéndose  el  padre  en 
la  necesidad  de  decir  la  Misa  precisamente 
solo  en  el  altar  del  presbiterio,  único  punto 
que  tiene  techo. 

En  el  puerto  de  Gnaymas  muchos  años 

hace  que  carecen  de  iglesia,  supliéndose  es- 
ta falta  en  una  choza,  y  por  fuera  un  toldo 
de  lienzo  para  precaver  del  sol  á  lus  fieles 
qne  concurren  á  oir  misa. 

Uatape,  que  antiguamente  tuvo  un  tem- 
plo regular  y  rico,  tanto  por  sos  paramen- 


tos de  plata,  que  fueron  muchos  y  muy  va« 
liosos,  oomo  por  las  muchas  alhajas  de  (»ro, 
plata  y  perlas  finas  üe  la  Santísima  Virgen 
de  Loreto,  hace  años  que  desapareció  y 
quedó  en  esoombros.  Lis  alhajas  de  la 
Virgen  las  fueron  robando  poco  é  poco,  sin 
saberse  cómo  ni  quiénes,  y  no  hace  muchos 
años  que  varioi  ladrones  bien  marcados  por 
sus  crímenes,  cometieron  el  úitimo  robo  de 
todo  lo  mas  de  los  paramentos  de  plata, 
calculado  lo  que  se  llevaron  en  3,000  pesos, 
los  cuales  fundieron.  Ha  pocos  dias  fae« 
roa  descubiertos  por  varios  indicio^,  y  á  pe- 
sar de  estar  muy  bien  probado  su  delito  en 
el  proceso,  al  fin  lograron  quedar  impunes. 

En  la  iglesia  del  mineral  de  Baroyeca  no 
hace  aún  dos  años  completos  que  hicieron 
ot''o  robo  cuantioso  de  alhajas  de  plata,  y 
hasta  la  fecha  que  escribimos  no  sf)  sabia 
verdaderamente  quiénes  fueron  los  ladro- 
nes, sin  embargo  de  estar  preso  uno  que  se 
tenia  por  tal,  en  la  ciudad  de  Alamos. 

No  se  haca  relación  del  robo  de  otras 
iglesias,  por  ser  de  menor  cuantía;  pero  de 
todo  se  deduoe  la  tristti  consecuencia  de 
que  en  Sonora  paraoe  que  ha  desaparecido 
la  religión  de  nuestros  mayores,  y  aquella 
moral  consiguiente,  que  es  tan  necesaria 
para  la  fcslicidad  de  los  pueblos. 

CAPITULO  V. 

Temperamento  del  Estado. 

La  temperatura  del  Estado  es  general- 
mente estremosa,  tanto  en  la  estación  del 
invierno,  como  en  la  de  las  calores.  En  la 
primera,  especialmente  en  los  pueblos  déla 
frontera  en  que  se  incluyen  los  presidios  de 
la  Primeria  Alta,  se  declaran  los  fríos  á  fi- 
nes de  Octubre;  y  de  Noviembre  en  ade- 
lante hasta  Marzo,  son  muy  ríguroaoa,  su- 
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cediendo  iniichos  aaos  kaber  empezado  las 
heladas,  eii  el  mismo  mes  de  Octubre;  paro 
Jo  currieate  es  que  den  piiaoipioen  Nuviem- 
bre  ó  Diciembre.  En  lo  interior  del  Esta* 
do,  en  los  pueblos  mas  próximos  á  la  fron- 
tera, hiela  primero  que  en  los  del  interior; 
y  en  estos  no  todos  los  an<  s;  y  sucr-de  que 
se  pasan  do?,  tres,  y  ha^ta  cuatro,  sin  que 
sufran  htladas;  en  particular  las  poblaci«v 
nes  inmediatas  á  la  costa,  como  Herraosi- 
11o,  Buenavista,  Alamos,  el  Yaqni,  el  Ma- 
yo &c. 

El  calor  se  siente  desde  Mayo,  y  va  pro- 
gresando estremadamentü  haeta  los  meses 
de  Junio,  Julio,  Agosto  y  Setiembre,  en  el 
cual  á  virtud  de  refrescarse  la  atmósfera 
con  las  lluvias,  no  se  siente  tanto  como  en 
los  tres  primeros,  en  que  según  el  termó- 
metro de  Farenheit  suele  pasar  de  cien  gra- 
dos en  He-rmosilio,  G-uaymas,  Ures,  Buena- 
vi<^ta  y  San  Antonio  de  la  Huerta.  Estos 
pueb'os  son  lo^  mas  calurosos  que  tiene 
Sonora.  En  el  primero  sopla  algunos  dias 
un  viento  tan  caliente,  de^de  las  once  del 
dia  hasta  las  tres  ó  cuatro  de  la  tarde,  que 
retrae  da  salir  á  la  calle  á  las  gentes,  si  no 
es  á  los  sirvientes  duméáticos,  los  ocupados 
en  las  haciendas  y  los  demás  que  por  sus 
necesidades  tienen  que  sufrir  ese  mal  y 
otros.  Hubo  un  dia,  no  hace  muchos  años, 
de  un  viento  tan  caliente  que  parecía  abra- 
saba la  piel  cual  si  se  api  exímase  uno  mu- 
cho á  una  hoguera  hasta  el  estremo  de  que 
los  animales  del  monte,  Hebrea,  venados, 
coyotes  &c.,  en  grupos  vinieron  í  refugiar- 
se á  las  labores,  en  donde  por  la  mi^ma  cau- 
sa se  hablan  chamasoado  las  hojas  de  las 
plantas  y  árboles  mas  verdes.  En  Guay- 
mas  todos  los  años  aparece  en  el  dia  menos 
pensado  ese  viento  caliente,  que  dura  algu- 
na Tez  hasta  veinticuatro  horas»  con  la  par- 


ticularidad de  que  se  contrae  solo  á  la  Ioca« 
lidad  del  puerto,  pues  para  al  Fomente  qae 
es  la  entrada  de  tierra,  na  pasa  de  una  'e 
gua  alende  llega,  notándose  aJemas  que 
mientras  dura  el  viento  caliente,  aunque  sea 
en  el  verano,  la  agua  de  las  tinajas  en  que 
se  deposita  para  b^bar,  se  mantiene  fria  c<i* 
mo  un  granizo. 

En  medio,  pues,  de  que  las  dos  estaoío- 
nes  son  muy  estremo^as,  pues  oi  el  frió  ni 
el  calor  guardan  un  término  medio  qoe  pu- 
diera dar  el  resultado  de  un  temperamento 
templado  6  moderado,  se  observa  con  sor- 
presa, por  ejemplo  en  Abril  y  Mayo,  en  los 
mas  de  los  pueblos,  por  la  mañana  bastante 
frió,  de  modo  que  no  se  puede  salir  sin  ca- 
pa, y  desde  las  diez  del  dia  hasta  las  cuatro 
de  la  tarde  un  sol  ardent/simo  que  hace  una 
impresión  fuerte,  y  luego  en  la  noche  sigue 
el  frío,  y  se  ve  también  que  algunos  años 
ha  helado  en  el  mismo  Mayo;  pero  general- 
mente entrando  Junio  hasta  Setiembre,  se 
.mantiene  el  calor  cadi  ^n  un  mismo  grado 
de  fuerza  hasta  que  el  sol  declina  en  su 
ocaso,  ó  lo  que  es  mas  exacto»  desda  las  diez 
de  la  mañana  hasta  las  cuatro  de  la  tar  Je, 
parece  que  materialmente  arroja  llamas,  y 
de  aquí  es  que  los  viajeros  tienen  que  pro- 
curarse las  jornadas  de  modo  que  no  les  co- 
ja la  fuerza  del  sol  caminando,  y  es  la  ra- 
zón porque  hacen  dos  cortáis  en  el  dia  6  ca- 
minan de  noche  huyendo  de  un  calor  tan 
inienso. 

Es  costumbre  generalmente  en  el  Esta- 
do abandonar  desde  que  entra  Junio  los 
colohooes  de  lana  en  que  se  pasa  el  invier« 
no,  y  por  consiguiente,  tanto  los  de  comodi- 
dades como  los  pobres  abandonan  también 
las  piezas  interiores  de  aus  casas  y  se  salen 
á  pasar  la  noche  en  los  corredores,  y  los 
mas  se  tiendan  4  la  pampa  en  los  patíos;  y 
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los  infelices  que  solo  viven  ea  un  cuarto,  y 
otros  qne  annqae  tengan  bus  casitas  con 
dos  6  mas  piezas  carecen  de  corredor  inte- 
rior y  de  corral,  salen  á  la  calle  al  frente  de 
sos  chozas;  de  no  hacerlo  así,  desde  laego 
qoe  no  podrían  sofrir  el  calor.  Sin  embar. 
go,  en  algunos  pueblos  como  el  de  Hermo* 
sillo,  se  modera  este  de  noche,  á  consecuen- 
cia de  la  brisa  que  sopla  del  Sur  poco  ant(>9 
de  las  ocho;  pero  cuando  esta  falta,  como 
saele' acaecer  algunas  noches,  las  gentes  no 
poeden  oonoiliar  el  sueño. 

Es  del  caso  obscjrvar  que  en  la  frontera 
hay  poblaciones  en  que  el  invierno  se  alarga 
mas  qne  el  verano,  como  Arizpe,  Baooachi 
y  Fronteras,  quizá  por  su  mayor  proximi« 
dad  al  polo,  y  en  el  presidio  de  Santa  Cruz 
qne  guarda  el  paralelo  de  Arizpe  y  Baooa- 
chi todo  el  año  hace  frió,  pero  esta  cualidad 
68  solamente  local  de  ese  punto,  pues  se 
asegura  que  saliendo  de  los  límites  Je  8U 
jurisdicción  desaparece  eso  fenómeno,  si  tai 
puede  llamarse  el  que  un  pequeño  lunar  de 
titrra  comparado  con  lo  demás,  sea  sola- 
mente frió  sin  participar  de  las  calores  qne 
el  resto  del  Estado. 

Por  la  presente  narración  se  deducirá  que 
nada  tiene  de  templado  el  temperamento 
del  Estado,  según  han  opinado  los  Sres. 
ILiesgo  y  Yaldés  hablando  del  de  Occiden- 
te. A  pesar  de  esto,  en  61  no  se  conocen 
enfermedades  endémicas  de  gravedad  si  no 
08  en  muy  pocos  pueblos,  como  por  ejem- 
plo, en  Hermosillo,  la  diarrea  y  el  tisis,  no 
tanto  como  lo  primero.  En  el  rio  de  Opo- 
>Qra  y  algo  en  el  de  Saguaripa,  una  especie 
de  esorescencia  ó  humor  carnoso  que  sale 
<^Q  el  cuello,  mas  á  las  mujeres  que  á  los 
hombres,  que  generalmente-  llaman  buchcj 
de  cuya  misma  enfermedad  se  padece  en 
^alá,  el  Rosario  y  otros  pueblos  del  Es 


tado  de  Sinaloa.  En  los  pueblos  de  la  fmn. 
tera,  pero  mas  notablemente  en  los  de  la 
Pimería  Alta,  las  calenturas  intermitentes 
de  frió,  lo  cual  es  debido  mas  bien  al  desor- 
den con  que  comen  las  frutas,  qne  al  clima. 
Dichas  calenturas  en  algunos  años  se  pade- 
cen en  lo  interior  del  Estado,  pero  oí  se  ge- 
neralizan ni  se  arraigan.     Resalta,  pues, 
que  el  temperamento  del  Estado  de  Sooc*. 
ra  es  «ano,  ó  al  menos  el  mejor  de  los  que 
le  son  limítrofes,  y  acaso  slgnnos  de  los  del 
centro  de  la  República.     Tan  interesante 
oiroonstanoia,  según  la  opinión   general,  le 
viene  de  lo  limpio  y  reseco  de  sa  atinóste- 
ra;  de  la  resequedad  de  su  ^soelo,  pues  que 
no  tiene  lagunas,  lagos,  ni  pantanos  qoe 
pudieran  exalar  miasmas  dañinos.     Cuen- 
ta ademas  con  la  diversida/1  de  vientos  que 
lo  refrescan  y  qne  son  constantes  y  lim« 
pios,  pues  que  desprendidos  unos  de  la  Sier- 
ra Madre,  otros  del  mar  y  del  Norte,  sin 
pasar  sino  por  los  desiertos,  precisamente 
purifican  la  atmósfera  de  nuestras  pooas 
poblaciones.    Aun  no  hay  memoria  de  que 
haya  tenido  en  Sonora  origen  alguna  enfer*^ 
medad  epidémica  de  las  qne  hostilizan  á  la 
humanidad.     En  pueblos  oomo  el  puerto 
de  G-naymas,  el  de  Matape,  Horcasitas  y 
Arizpe,  se  ve  que  pasan  muchos  dias  y  aun 
meses  para  que  haya  un  muerto,  y  en  los 
mismos  y  on  el  Presidio  del  Altar  y  Cavor- 
ca,  ha  habido  muchos  viejos  de  cien  años, 
uno  de  oientro  treinta,  y  otro  de  ciento  os. 
torce,  y  la  vida  que  comunmente  se  hace 
en  dichos  puntos  bajo  las  reglas  qne  in^ipi* 

ra  la  moral,  es  de  setenta  á  ochenta  años. 
Es  verdad  que  no  sucede  lo  mismo  en  otros 
pueblos  del  interior,  pero  esto  es  mas  debi- 
do á  los  escasos  de  la  vida  que  al  tempera- 
mento. La  benignidad  de  éste  está  proba- 
da aslmisitio  con  los  indígenas,  que  no  obs- 
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tanto  qae  viven  espoestos  á  todas  las  in- 
temperies del  tiempo,  casi  desnados,  mal 
comidos,  ooopadoa  en  trabajos  agitados  y 
fuertes  y  sin  auxilio  de  la  medicioa,  llegan 
á  la  misma  edad  de  los  blanoos. 

En  el  siglo  pasado,  segnn  la  tradición  y 
las  noticias  de  las  personas  roas  viejas  del 
Estado,  las  epidemias  de  vimeias  y  zararo- 
pión  se  aparecian  cada  veinte  y  tantos  años; 
pero  en  el  siglo  presente  no  llegan  á  ese 
período,  pues  hemos  visto  la  primera  ¡de  loe 
catorce  á  diez  y  seis  aSos,  y  la  segunda  de 
los  diez  y  ocho  á  veinte;  observándose  por 
fortuna  que  las  viruelas  no  hacen  ya  los  es- 
tragos  horrorosos  que  haoian  antes  del  ad- 
mirable descubrimiento  de  la  vacuna,  de 
cuyo  preservativo  se  usa  en  los  principales 
pueblos  del  Estado,  traido  de  Chihuahua, 
notándose  con  sentimiento  que  el  gobierno 
no  haya  tomado  todo  aquel  empeño  que  de- 
biera para  que  se  generalizase,  de  manera 
que  no  quedara  una  población  por  insignL 
ficante  que  fneso  sin  aprovecharse  de  ese 
específico.  Ha  sucedido  algunas  veces  que 
en  Hermosillo,  población  mas  grande  del 
Estado,  por  desonido  6  por  lo  que  se  quie- 
ra, se  ha  perdido  el  pus  vacuno,  y  han  pa 
sado  muchos  meses  para  volverlo  á  conse- 
guir. 

En  todo  el  Estado  no  hay  un  hospital  ni 
una  botica  que  tal  pueda  llamarse,  pues  la 
única  que  ha  existido  en  Hermosillo,  á  mas 
da  ser  muy  escasa  de  todo  género  de  dro- 
gas, las  que  tiene,  las  mas  son  desvirtua- 
das, á  lo  que  agregada  la  falta  de  un  boti. 
cario  proftísor  que  manejase  un  estableci- 
miento tan  útil  á  la  humanidad,  son  oir- 
cunütancias  que  casi  la  reducen  á  nulidad. 
Además  no  hay  médicos  estables  y  que  por 
sus  acreditados  conocimientos    inspirasen 


confianza,  pues  los  muy  pocos  que  se  pre* 
sentan,  por  lo  comon  son  estranjeros  de 
quienes  se  echa  mano  por  necesidad  6  en 
l«*8  casos  ejecutivos  y  apurados,  de  que  re« 
sulta  que  en  los  días  lúgubres  de  alguna 
epidemia  perecen  sin  los  auxilios  del  arte, 
multitud  de  infelices  que  se  ven  precisados 
á  ocurrir  á  las  viejas  ouranderets  ó  á  loa 
empíricos,  que  se  abastecen  de  medicamen- 
tos en  las  tiendas  de  ropa  y  los. aplican  con 
ignorancia  supina. 

El  mal  venéreo  no  está  aún  generaliza* 
do,  si  no  es  en  los  pueblos  situados  en  la 
oosta,  esencialmente  en  los  del  Rio  YaquL 
En  los  del  interior  á  proporción  que  se  ale- 
jan de  aquella,  se  advierte  menos. 

En  la  variación  de  las  estaciones  se  sien- 
ten algunos  catarros  que  casi  se  generali- 
zan algunos  años;  pero  estos  pasajeros  ma- 
les, que  no  son  de  consecuencia,  no  impiíiea 
el  trabajo  ni  las  demás  atenciones  de  la  vi- 
da,  á  escepcion  de  uno  que  otro  individuo 
á  quien  por  algún  esceso  ó  desarreglo  se  le 

convierte  en  fiebre. 

Aunque  el  sereno  es  las  costas  tan  ma- 
ligno, y  lo  mismo  en  muchos  Estados  del 
centro  de  la  República,  en  Sonora  absolu- 
tamente nadie  resiente  la  menor  indispli- 
cencia  por  dormir  á  la  pampa  por  muchas 
noches  ó  por  costumbre.  En  los  niños  la 
enfermedad  mas  peligrosa  que  se  nota,  es 
el  conjunto  de  los  muchos  síntomas  que 
sienten  á  la  salida  de  los  dientes,  no  siendo 
unos  mismos  en  todos,  porque  á  unos  les 
ataca,  por  ejemplo,  diarrea,  que  es  lo  mas 
geoeral,  con  el  agregado  algunas  veces  de 
pujos:  á  otros,  calenturas  intermitentes:  á 
muchos  vómitos,  y  no  á  pocos  les  cae  mal 
de  ojo9,  y  algunas  manchas  en  el  rostro,  de 
color  rubio;  y  por  este  géneiro  padecen  otras 
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varias  novedades  qne  ea  la  mayor  parte  se 
agravan,  espeoialmente  á  la  aparíoion  de 
ios  colmillos;  de  qne  resolta  qne  puede  ase 
gararee  sin  temor  de  eqnivooaoioD,  qne  oa* 
da  año  muere  al  menos  la  cuarta  parte  de 


los  niños  qne  naoeo.  Los  qne  esoapan  de 
las  enfermedades  de  los  dientes  gozan  de 
buena  salud  por  lo  general,  hasta  qne  llegan 
á  la  pubertad. 

[Cantífiuará.] 


EcSpse  solar  del  1 8  de  Jidío  próximo. 


Es  tal  el  interés  que  ha  despertado  en  el 
mundo  cientiñco  el  eclipse  del  sol  que  debe 
verificarse  el  18  de  Julio,  qae  no  solamente 
los  principales  observatorios  europeos  y  ame- 
ricanos y  la  mayor  parte  de  las  sociedades 
científicas  de  ambos  continentes  se  disponen 
para  enviar  comisiones  de  astrónomos  á  los 
lagares  mas  favorables  para  la  observación 
del  fenómeno,  provistos  de  numerosos  y 
rnagnifioos  instrumentos,  8Íno  que»  multitud 
de  artistas,  de  curiosos  y  de  aficionados  se 
citan  para  la  España,  para  el  Norte  del 
África  y  para  las  costas  de  la  penínsaU  del 
Labrador  y  del  mar  de  Hudson,  atraidos 
unos  por  amor  á  la  ciencia  y  deseosos  todos 
de  comtemplar  el  grandioso  espectáonlo  de 
la  desaparición   momentánea  del  astro  que 

nos  da  la  luz. 

La  muda  6  imponente  sublimidad  de  es- 
te fenómeno  bastaría  por  sí  misma  para 
justificar  el  vivo  interés  que  anima  á  los 
sabios,  si  ademas  la  ciencia  no  esperase  sa. 
car  de  la  observación  las  mas  importantes 
indicaciones,  no  solo  sobre  la  corrección  de 
las  tablas  astronómicas,  la  determinación  de 
las  longitudes  geográficas  y  todo^i  los  demás 
usos  comunes  de  les  eclipses,  sino  también 


sobre  la  existencia  de  atmósferas  al  derre- 
dor del  sol  y  de  la  luna.  Dorante  el  eclipse 
de  1843,  que  fué  total  en  Francia,  algunos 
astrónomos  vieron  al  derredor  del  cuerpo 
opaco  de  la  luna,  ademas  de  una  corona 
luminosa  que  se  ha  atribuido  á  la  atmósfera 
de  este  astro  ó  del  sol,  una  especie  de  rai- 
gas, ó  mas  bien,  manchas  de  luz  rojiza  ó 
violada,  cuya  formación  no  se  ha  podido  es* 
pücar  hasta  ahora  satisfactoriamente,  de 
suerte  que  si  éste  y  otros  fenómenos  qne 
«eria  inútil  mencionar,  vuelven  á  presentar- 
se, es  probable  que  no  se  escapará  su  espli- 
cacion  á  los  muchos  arbitrios  con  que  hoy 
cuenta  la  ciencia. 

Ya  que  por  desgracia  parece  que  el  nom- 
bre de  México  no  ha  de  figurar  en  esta  dis- 
tinguida reunión  científica,  y  que  en  nuestras 
regiones  solo  es  visible  una  porción  muy 
pequeña  del  eclipse,  creo  que  se  verá  con 
agrado  una  breve  descripción  del  fenómeno 
en  general  sobre  la  superficie  de  la  tierra,  y 
en  particular  algunos  cálculos  relativos  á 
ocho  ó  diez  de  nuestras  ciudades  mas  im- 
portantes en  que  puede  observarse  una  par- 
te mas  ó  menos  considerable  del  eclipse. 

Desde  el  año  do  1858  tuve  la  idea  d  e 
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calcularlo  para  toda:3  las  capitales  y  pripci- 
pales  ciadades  da  la  Bepúblioa,  invitando 
i  los  úientífícos  y  aficionados  á  que  io  obser- 
YaseD,  con  el  objeto  de  determinar   las  lon- 
gitades  geográficas  de  los  lugares  en  que  se 
efectuasen  las  observaciones,  pues  la  opor- 
tQoidad  no  podía  ser  mas  favorable  en  aten- 
ción á  la  multitud  de  observaciones  corres- 
pendientes  que  podrán  consegnirse  en  Euro 
pa  y  Norte-América  para  eliminar  la  in- 
flaencia  de  los  errores  de  las  tablas  astronó* 
micas;  pero  había  yo  desistido  completamen- 
te de  mi  empresa  al  ver  el  estado  lamenta. 
ble  de  roi  país,  suponiondoy  como  era  natu» 
ral,  que   muy  pocos,   u  tal  vez  ningiíno, 
peosarían  en    ocuparse   de   la  astronomía 
coamlo  absorven  toda  la  atención  los  nego- 
ciéis públicos,  y  cuando  es  tan  raro  ver   en 
la  prensa  periódica  algún  artículo  oientí6oo 
y  aun  literario,  no  tratándose  mas  que  de  la 
política.     No  obstante  esto,  oomo  algunos 
periódicos  de  la  capital  se  han  ocupado  en 
estos  últimos   dias  de  los  preparativos  que 
se  hacen  en  Europa  y  Aroárioa  para  la  ob. 
servacion,  me  volví  á  ocupar  del  asunto, 
reflexionando  que  nada  perderia  mas  que 
nn  poco  de  trabajo  con  la  publicación  de 
algunos  datos,  y  que  tal  vez  algunas  perso- 
nas instruidas  de  los  Estados  podrán  utili- 
zarlos para  prepararse  á  observar,  contribu- 
yendo así   de   una   manera  tan   eficaz  al 
adelanto  de  nuestra  geógrafia. 

La  parte  del  globo  en  que  es  visible  el 
eclipse  comprende  tcjda  la  Europa,  una 
parte  del  Asia,  el  África  septentrional  y  casi 
toda  la  América  del  Norte,  aunque  las  apa- 
riencia:! del  fenómeno  variarán  mucho  según 
la  posición  de  los  lugares-  El  punto  de  la 
sapeificie  de  la  tierra  en  que  se  verá  el  pri- 
mer contacto  del  disco  del  sol  con  el  de  la 
lana  está  situado  434<^  43^  de  latitud  Norte, 


y  á  3^  7'  de  longitud  Oeste  de  México,  y 
corresponde  al  territorio  délos  Estados-Uni- 
dos al  S.  E.  de  Santa  Fé.  Este  contacto  se 
verifica  antes  que  salga  el  sol  en  México  y 
cuando  se  cuenten  en  e^ta  ciudad  las  5^ 
18»  de  la  mañana.  (Tiempo  medio  civil.) 
El  ultimo  oontacto  tiene  lugar  en  el  África 
central  á  4^  16'  de  latitud  Norte  y  á  118^ 
3'  al  Oriente  de  México  á  las  10^  31»  de 
enta  ciudad* 

La  línea  que  demarca  los  pantos  en  que 
es  visible  el  ecl¡pt>e  total,  parte  de  las  costas 
occidentales  de  los  Estados-Unidos  á  46^ 
de  latitud;  atravieia  la  América  inglesa,  el 
mar  de  Hudson,  la  península  del  Labrador, 
el  Atlántico,  y  pasando  al  S.  O.  de  las  islas 
británicas,  atraviesa  la  España  cerca  de  los 
Pirineos,  el  Mediterráneo  y  penetra  finaU 
mente  en  África  hasta  el  Mar  B«>jo.  Laa 
ciudades  mas  importantes  de  España,  cor- 
tadas por  la  línea  6  muy  inmediatas  á  ella, 
son:  Oviedo,  Zaragoza,  Valencia,  Bilbao, 
Pamplona,  Bargos  y  Santander.  En  Afri. 
ca  se  verá  probablemente  el  eclipse  total  en 

Argel,  Bezan  y  otras  poblaciones. 

La  línea  en  que  deja  de  ser  visible  el 
eolipse,  ó  ai  menos  en  la  que  solo  se  verifica 
el  contacto  aparente  de  los  limbos,  parte  de 
nuestras  costas  oocidentales  á  16^  de  lati- 
tud y  6  de  longitud  al  Oeste  de  México:  di- 
rigiéndose háoia  el  N.  E.  atraviesa  la  Bropá-' 
blioa  cortando  el  meridiano  de  la  capital  en 
el  Estado  de  Guerrero  y  el  paralelo  de  19^ 
en  el  de  Yeracruz:  pata  á  muy  poca  distan* 
cia  al  Norte  de  este  Puerto,  entra  en  el 
Crolfd,  pasa  al  Sur  de  la  Florida  y  después 
de  atravesar  el  Océano,  penetra  en  el  Áfri- 
ca, tocando  las  costas  de  Q-uinea.  La  línea 
que  forma  el  límite  opuesto  pasa  por  la 
América  Rusa  y  de  allí  se  dirige  al  Asia. 

Fácilmente  se  comprende  que  en  todcs 
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los  puntos  situados  entre  estos  limites,  se 
verá  una  parte  del  eclipse,  sien  Jo  esta  tanto 
mayor  cuanto  mas  se  acerque  al  logar  que 
se  considera  á  la  linea  del  eclipse  total.  En 
nuestro  país  solo  dejará  de  ser  visible  en 
los  Estados  de  Yucatán,  Tabasco,  Chiapas, 
Oaxaoa  y  una  parte  de  los  de  Yeracruz  y 
de  Guerrero.  La  ciudad  de  Yeracruz  queda 
casi  en  la  linea  que  forma  el  limite  meri  • 
dional,  de  saerta  que  aunque  ejecuté  los 
cálculos  directos  para  ver  si  se  podria  obser- 
var allí  aunque  fuera  una  pequeña  parte, 
me  resultó  que  no  era  posible,  cosa  que  es 
tanto  mas  de  sentirse  cnanto  que  eo  Vera- 
cruz  hay  muchas  personas  capaces  de  hacer 
una  buena  observación.  A  muy  poca  dis» 
tancia  al  N.  de  esta  plaza  s&  verificará  el 
contacto  aparente  á  las  6^  6^  próxima, 
mente.  En  todo  el  resto  de  la  República 
86  verá  el  eclipse  parcial  creciendo  la  parte 
eolipsftda  del  disco  al  paso  que  aumente  la 
latitud;  pero  solo  podrá  observarse  el  prin- 
cipio y  ei  fin  de  una  estenoion  oomparatíva- 
mente  pequeña  comprendidai  entre  las  cos- 
tas del  golfo  de  México,  y  cosa,  de  1^  de 
longitud  al  Oeste  de  la  capital.  En  todos 
los  lugares  situados  mas  al  Occidente  solo 
será  visible  el  medio  y  el  fin,  pues  cuando 
sale  el  sol  en  ellos,  ha  comenzado  ya  el 
eclipse,  A  lo  largo  de  laa  costas  de  Jalisoe* 
Sinaloa  y  Sonora,  así  como  en  la  Baja  Ca- 
lifornia solo  se  podrá  ver  el  fin. 

Hecha  esta  ligera  descripción  de  la  apa- 
siencia  general  del  fenómeno,  daré  los  resul- 
tados de  mis  cálculos  para  algunas  de  nues- 
tras capitales,  advirtiendo  que  las  horas  de 
la  predicción  espresan  tiempo  medio  civil  de 
cada  lugar;  mas  como  por  lo  regular  los  re- 
lojes públicos  se  arreglan  todavía  por  el  sol 
verdadero,  pueden  quitarse  5<^  55"  k  las 
horas  anunciadas  para  tener  las  horas  ver- 


daderas correspondientes.  Para  el  cálculo 
d^  la 'salida  del  sol,  he  llevado  en  ouenta  el 
^feoto  de  la  refacción  en  el  horizonte  que 
háoe  aparecer  este  astro  antes  de  que  llegue 
realmente  á  aquél  plano:  los  cálculos  se 
refieren  al  centro  del  sol,  de  manera  que  su 
limbo  superior  aparecerá  un  poco  antes* 
También  añado  las  posiciones  de  los  puntos 
de  contacto  en  el  principio  y  fin  del  eclipse, 
por  medio  de  ángulos  contados  desde  el  ver- 
tice  6  parte  superior  del  disco  solar,  tales 
como  aparecerán  en  un  telescopio  que  in- 
vierta  los  objetos.  Si  et  telescopio  que  se 
use  da  imágenes  directas,  los  puntos  del 
con^tacto  aparente  ocuparán  una  posición 
diametratmente  opuesta.  Estas  posiciones 
Bcm.  necesarias  especialmente  para  el  prin- 
cipio del  eclipse,  con  el  objeto  de  fijar  la 
atención  en  la  parte  del  disco  en  que  debe 
verifioarse. 


CÁLCULOS. 

Para  Méxioo  (Sale  a!  sol  áS^  33».) 

Prmoipiod*ledipie.5l«  39in  25»     )    ' 

Medio 5    í>5      25      (  Tiempo  medio 

Fin 6    11     21      (      cmL 

Parte  eclipsada  V  13''.  Magnitud  0.038, 
Para,  el  principio.-p-:Angulo  del  vértice  á  U 

derecha  118° 
Para  el  fin. — Ángulo  del  vértice  á  la  dere* 
u-r^  chíi  85° 

Córad'^tje  antes,  si  el  telescopio  no  in- 
vierte los  objetos,  el  punto  de  contacto  al 
principio  será:  del  vértice  á  la  izquierda 
62^.  Para  el  fin:  del  vértice  á  la  izquierda 
95^.  Las  mismas  consideraciones  se  harán 
respecto  de  los  cálculos  que  signen: 
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Gaadalajara  (Sale  el  sol  á  5^^    29^.) 

Principio  (invisible) . . . .  5^    Wm  37« 

Medio 6      39      38 

Fin 6        5     40 

Parte  eclipsada  4'  14''.  Magnitad  0.134 
Para  el  6a.^-Angalo  del  Yértice  á  la  de- 
recha 76^. 


Puebla.  (Sale  el  sol  á  5^  33m.) 

Principio 5^    49™  50» 

Medio 5     58     45 

Fin 6        7      40 

Parte  eclipsada  O'  26^  Magnitud  0.014, 
Para  el  principio. — Ángulo  del  vértice  á 
la  derecha  110° 

Para  el  fin.— Ángulo  del  vértice  á  la  de- 
recha 92° 

Probablemente  en  Jalapa  será  algo  mayor 
la  parte  eclipsada  que  en  Puebla,  por  set 
mayor  su  latitud  que  la  de  esta  última 
cuidad. 

Guanajuato.  (Sale  el  sol  á  5^   29"aJ 

0 

Principio  (inv.) 5^    24(n  52" 

Medio 5     48      IQ 

F.n 6     11      41. 

Parte  eclipsada  3'  20^'  Magnitud  0.106., 
Para  el  fin. — Ángulo  del  vértice  á  la  de'- 
recha  77  ® 


Taropioo.  (Sale  el  sol  á  5^  27in.) 

Principio 5h    36»  27» 

Medio 6      00      59 

Pin 6     25     31 

Parte  eclipsada  3^  26^^  Magnitud  0.109. 
Para  el   principio. — ^Ángulo  del  vértice  á 
la  derecha  131  ^ 

Para  el  fin. — Ángulo  del  vértice  á  la  dere- 
recha  77  ® 


Morelia.  (Sale  el  sol  á  5^     32nn.) 

Principio  (inv.) S^   28™  38» 

Medio 5     47     36 

Fin 6       6      35 

Parte  eclipsada  2'  6^'  Magnitad  0.087. 
Para  el  fin  — Ángulo  del  vértice  á  la  de- 
recha 82  ® 


Zacatecas.  (Sale  el  hoI  á  5^   26"^.) 

Principio  (inv.) 61^    16™  62» 

Medio 6     46     22 

Fio 6    16     52 

Parte  edisada  b'  25^'  Magnitud  0.172. 
Para  el  fin. — Ángulo  del  vértice  á  la  de- 
recha 72  ® 


Estos  cálculos  bastan  en  mi  concepto  pa* 
ra  dar  una. idea  general  del  eclipse  y  para 
prepararse  á  la  observación  tanto  en  las  po- 
blaciones á  que  se  refieren  como  en  las  in- 
mediatas aellas,  pues  hay  tal  incertidumbre 
en  las  posiciones  geográficas  de  otras  capi- 
tales y  oiudadds  importantes,  qae  tal  vez 
los  cálculos  apoyados  en  ellas  difeririau  al- 
gunos minutos  de  la  verdad;  de  manera  que 
tanto  por  esto  como  por  no  haber  podido 
disponer  mas  que  de  tres  ó  cuatro  días  para 
obtener  los  resultados  que  presento  al  pú« 
blico,  me  decidí  á  no  aumentar  los  cálculos. 
Ademas,  como  en  las  poblaciones  situadas 
al  Poniente  del  meridiano  de  México  eolo 
será  visible  en  general  el  fin  del  eolipse,  no 
hay  necesidad  de  cálculos  para  juzgar  cuan- 
do se  aproxima  el  último  contacto,  puesto 
que  al  salir  el  sol  está  ya  eclipsado.  Debo 
añadir  también  que  las  predicciones  que  se 
refieren  á  la  capital,  creo  que  no  deferirán 
sensiblemente  del  verdadero  resoltado,  tanto 
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porque  he  repetido  los  cáloulos  para  el  prin- 
cipi)  y  el  ña  aeparadarneate,  ooroo  porque 
]a  posioion  de  e^ta  ciudad  se  conoce  con 
bastante  exactitud.  ( Véase  mi  determina- 
ción de  la  posición  geográfica  de  México^ 
págs.  48  y  55.)  Con  respecto  á  las  demás 
poblaciones,  adopté  las  Utiludes,  y  diferen. 
ciis  de  longitud  con  respect<i  á  la  capitaU 
inseridis  en  las  tablas  del  Conocimiento  de 
los  tiempos,  de  modo  qne  puede  haber  al- 
guna difr^rancia  en  las  preJicciones,  aunquo 
espero  que  no  e.^cederá  á  1^  que  es  lo  que 
basta  para  preps^rarse  á  observar. 

Finalmente,  por  el  ínteres  de  la  geografia, 
y  de:3eoso  de  que  se  aproveche  f^sta  oportu- 
nidad para  situar  algunas  de  nuestras  ciu- 
dades, me  tomo  la  libertad  de  suplicar  á  los 
señores  periodistas  de  la  República,  que 
reproduzcan  estos  datos  con  el  objeto  de  que 
lleguen  al  conocimiento  del  mayor  numero 
posible  de  persianas,  esoitándcilas  para  que 
den  tregua  á  la  política  por  unos  cortos  ins. 
tantea  en  provecho  da  la  ciencia  por  un  ob- 
jeto que  bien  lo  merece.  Las  personas  que 
deseen  hacer  la  objervacion  pueden  dirigirse 
á  m(  dándome  á  conocer  los  instrumentos 
con  que  cuenten,  y  yo  me  obligo  desde  aho- 
ra á  ejecutar  todos  los  cálculos  con  los  datos 
qne  remitan,  y  á  darles  todas  las  instruo- 
oiones  que  soliciten  para  el  mejor  éxito  de 
la  operación,  advirtiendo  qne  esto  último  no 


se  refiere  á  los  profesores  sino  á  los  afioiona- 
dos  que  quieran  emplear  sus  conocimientos 
en  el  bien  común. 

Un  sextante,  un   conómetro  y  un  teles- 
copio es  cuanto  se  necesita  para  hacer  una 
observación  muy  apreciable,  eapeoialmento 
si  se  determina  el  error  del  cronómetro  dos 
6  tres  dias  antes  y  después  del   eclipse  por 
el  método  de  alturas  correspondientes  qne 
en  nuestras  regiones  proporciona  la  hura  con 
la  mayor  precisión.     Siendo  el  sextante  an 
instrumento  muy  cómun  y  estremadamento 
sencillo  en  su   manejo,  me  lisonjeo  de  que 
no  faltarán  personas  que  se  encargen  de  una 
operación  que  conduce  á  tan  importantes 
resaltados.     Recomiendo  con   especialidad 
la  observación   del   fin   del  eclipse,    porque 
siempre  el  último  contacto  se  puede   notar 
con  mayor  exactitud,  y  ademas  porque  es 
visible  en  mayor  número  de  puntos. 

Yo  obsérvale  el  eclipse  en  México  en  el 
mismo  lugar  en  que  ejecuté  las  observado* 
nes  para  determinar  la  p  )SÍcion  de  la  capí- 
til,  abrigando  la  ejperanza^  de  que  aunque 
el  eclipse  se  verifica  en  la  estación  de  las 
lluvias,  por  tener  lugar  al  amanecer,  no 
habrá  nubla  los  que  son  el  escollo  en  que  se 
estrellan  las  ilusiones  del  astrónomo. 

México,  Mayo  29  de  1860. — Francisco 
Diaz  Covarrubias. 
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Unt  le  leyó  en  la  Soeiedad  Hexieana  de  Geografía  y  Kitadístiea, 
en  la  sesión  del  día  19  de  Abril  de  1860,  y  qne  se  pnbliea  por  aenerdo  de  la 

misma  Soeiedad. 


"El  deseo  de  contestar  ooq  el  detenimien- 
to qae  se  merece  el  oficio  qae,  oon  fecha  15 
del  próximo  pasado  Marzo,  me  dirigió  vd. 
como  secretario  perpetuo  de  la  Sociedad  He- 
xieana de  Greograffa  y  Estadística,  oomani- 
cándome  el  aenerdo  de  ella  relatiyo  á  qne 
se  me  pregante  cnáles  fneron  los  datos  de 
qne  me  serví  para  la  formación  del  onadro 
estadístioo  de  la  República  Mexicana  que 
publiqué  en  el  periódico  La  Esperanza  el 
dia  11  de  Febrero  último,  me  ha  hecho  de- 
morar hasta  hoy  mi  re^ipuesta,  sintiendo,  al 
darla,  no  poder  8ati;)faoer  cumplidamente 
loo  deseos  de  la  Sociedad  como  lo  hubiera 
querido,  por  no  recordar  á  pauto  fijo  el  orí. 
gen  de  todos  los  hechos  que  me  sirvieron  de 
base  para  completar  la  obra  mencionada. 

Por  eso  fué  que  al  darla  á  luz,  dije  que 
eran  aproximadas  las  cifras  que  en  eila  se 
espresan;  y  no  pedia  ser  de  otro  modo,  por 
la  imposibilidad  en  que  se  encuentra  un 
limpie  particular  para  adquirir  datos  exac- 
i'>8  en  esta  materia,  imposibilidad  que  ha. 
bri  palpado  por  su  propia  esperienoia  ia  So- 
ciedad de  que  es  vd.  tan  digno  secretario; 

pero  sea  cual  fuere  la  aproximación  de  esos 
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datos,  debo  manifestar  de  qué  modo,  los  ho 
adquirido. 

Nombrado  por  el  gobierno  de  Veracruz  en 
1845,  director  del  colegio  de  dicha  ciudad, 
tuve  que  ocuparme  en  formar  un  testo  do 
geografía  y  estadística  nacionales,  para  la 
enseñanza  de  este  ramo  en  el  establecimien- 
to de  educación  qae  me  habian  confiado, 
por  el  convencimiento  en  que  estoy  de  que 
es  capital  la  importancia  de  difundir  estos 
estudios  en  un  país  regido  por  institucione;i 
democráticas. 

Después  me  ocuparé  de  las  razones  en 
que  fundo  este  conyencimiento. 

Desde  entonces,  pues,  me  dediqué  á  ad- 
qnirir  los  materiales  competentes  para  lo- 
grar mi  objeto.  Grandes  fueron  las  difioul. 
tades  que  tuve  que  vencer  en  mis  trabajos, 
sin  poderme  lisonjear  con  la  idea  de  que  sa 
bondad  recompensase  mis  afanes,  pues  mas 
abundaban  las  contradicciones  en  los  datos 
que  adquiria  que  la  conformidad  que  inspi 
ra  confianza  en  un  buen  resultado. 

Pocos  ejemplos  bastirán  para  demostrar 
la  perplegi'lad  en  que  á  cada  pa^o  me  veia. 

Partiendo  del  principio  de  que  conocidos 
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los  nacimientos  y  las  defanoiones  de  una  lo. 
calidad  y  la  relación  que  guardan  con  la 
población  absoluta  de  ella,  se  puede  sacar 
aproximadannente  la  vida  media  del  hambre 
y  subir  hasta  averiguar  la  población  total, 
ocurrí  á  formar  un  cómputo  de  la  fecundi- 
dad y  mortandad  anual  de  Veracroz,  y  ob- 
tuve por  primer  resultado  que,  ouando  los 
nacidos  en  el  año  de  1844  no  pasaban  de 
400,  los  muertos  ascendían  á  1,634  en  una 
población  total  que  no  esoedia  de  9,000  al- 
mas. Este  cómputo  era  muy  propio  para 
desanimarme  en  rni  empresa. 

Otro  hecho  que  no  deja  de  confunlir  al 
hombre  observador,  es  el  siguiente: 

Queriendo  comprobar  si  no  vía,  exajerada 
la  población  absoluta  de  466,000  almas  que 
en  mi  cuadro  general  doy  al  Valle  de  Mé- 
xico, furmé  de  los  datos  oficiales  que  existen 
en  el  gobierno  del  Departamento  y  con  otro» 
que  pude  proporcionarme,  K  s  dos  cuadros 
parciales  que  acompaño,  correspondiente  el 
uno  al  año  de  1858  y  el  otro  al  de  1859, 
debiendo  advertir  que  el  primero  solo  se  re- 
fiere i  los  distritos  de  México  y  Tlalpam,  y 
el  fcegundo  á  todos  los  del  Valle. 

Paes  bien,  según  ellos  aparece  que  el  au- 
mentó  de  población  habido  en  el  primer  año 
del  último  bienio  en  la  localidad  que  com- 
prende,  guarda  con  respecto  á  la  población 
absoluta,  la  proporción  de  0, 6,084  por  cien- 
to, aljpaso  que  la  de  todo  el  Valle  en  1859 
esoede  de  1, 4,526  por  ciento.  Este  resul. 
tado,  comparado  consol  del  año  anterior,  es 
admirable,  pues  resulta  mayor  en  138,  75  por 
ciento,  y  como  ni  la  condición  higiénica  del 
país  ni  las  comodidades  'y  ventajas  mate, 
riales  en  la  vida  fueron  m^-jores  en  un  año 
que  en  otro,  es  de'suponer^que  no  hay  una 
cabal  exactitud  en  los^datos  que  arrojan  los 
apuntes  tomados  por  la  autoridad.     Estos 


aumentos,  comparados  con  los  que  regular- 
mente hrty  en  Francia,  tomando  por  base  el 
de  la  década  de  1844  á  1853,  que  fué  oon 
corta  diferencia  dñ  O,  4,287  por  ciento,  da 
en  fdvur  del  aumento  de  la  población  en  los 
dos  Distritos  de  nuestro  Valle  de  que  se  tou 
marón  datos  en  1858,  una  diferencia  que 
pasa  de  29^  por  ciento,  y  en  todo  el  Valle 
en  1859,  la  enorme  de  238,  83  por  ciento. 
Con  esta  sola  comparación  se  descubre  que 
debe  haber  error  en  los  cómputos. 

Pasando  en  seguida  á  los  datos  parciales, 
se  observa  que  el  aumento  de  la  población 
masculina  sobre  la  femenina  en  el  mismo 
año  de  1858  y  en  la  misma  localidad,  ofre* 
ce  una  diferencia  en  favor  de  aquella  de 
112,  38  por  ciento,  diferencia  notable  y  mu- 
cho mas  si  se  atiende  á  la  circunstancia  do 
nuestras  continuas  guerras  civiles  que  oau- 
san  una  disminución  considerable  de  hom- 
bres. En  el  año  de  1859,  en  todo  el  Vallo, 
esta  diferencia  fué  tan  solo  de  27,  53  po. 
ciento,  lo  que  parece  estar  mas  conforme 
con  la  verdad. 

Los  matrimonios  en  1858  se  hallan  con 
respecto  á  la  población  absoluta  en  la  pro- 
porción de  1  por  cada  198  habitantes,  mien- 
tras que  en  el  año  de  1859  la  proporción  es 
de  1  por  160. — La  proporción  que  guardan 
regularmente  en  Francia  es  de  1  por  130 
habitantes;  y  esta  diferencia  no  debe  estra* 
ñarse,  porque  en  nuestro  país  la  naturaleza 
es  mas  pródiga,  y  las  pocas  necesidades  de 
[a  clase  proletaria  contribuyen  á  hacer  mas 
frecuentes  los  enlaces. 

Los  nacimientos  de  varones  en  el  año  do 
1858  guardan  con  respecto  á  la  población 
absoluta  la  proporción  de  1  por '43,  65  ha- 
bitantes, y  en  1859  la  de  1  por  43,  31  ha- 
biantes;  al  paso  que  la  proporción  de  los  do 
hembrAS  en  1858  es  de  1  por  45,  17  habi- 
tantes, y  en  1859  de  1  p  >r  45.     Por  ma- 
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nem  qoe  los  nacimientos  totales  en  el  año 
de  1858,  guardan  con  respecto  á  la  pobla. 
oion  absoluta  la  proporción  de  1  por  22,  16 
habitantes,  y  en  1859  la  de  1  por  22,  12. 
En  este  particular  hay  mas  uniformidad 
que  en  el  primero,  lo  que  prueba  qne  los 
datos  deben  ser  mas  exactos,  y  por  consi- 
guieute  merecen  mas  cr¿Jita 

En  las  defanciones  aparece  que  las  de 
y  trenes  eu  el  año  de  1858  se  halan  con 
rf^specto  á  la  población  absolnta  en  la  pro 
porción  de  1  por  53  habitantes,  y  en  1859 
en  la  de  1  por  67,  16;  mientras  que  las  de 
hembras  en  1853  gaardan  la  de  1  por  49,  6 
habitantes,  y  en  1859  la  de  1  por  63,  27. 
De  soerte  que  las  defunciones  totales  en 
1858  guardan  con  respecto  á  la  población 
absolnta  la  proporción  de  1  por  25,  6  habi- 
tantes, mientras  qne  en  1859  la  proporción 
08,  de  1  por  32,  6  habitantes. 

Estas  diferencias  considerables  qne  ad- 
vertía en  la  mayor  parte  de  las  oom  proba- 
ciones que  hacia,  me  desalentaban  natural' 
mente  en  mi  trabajo,  máxime  cuando  n^ 
pedia  eaplioirmelas  con  ninguna  razón  plau 
sible,  pues  ni  en  la  mortandad  de  Yeracruz 
en  1844  me  satisfacía  la  del  vómito  qu^ 
solo  figuraba  en  la  triste  necrología  de  aquel 
año  en  una  proporción  mediana,  atendiendo 
á  los  terribles  estragos  que  hace  esa  enfer- 
medad en  les  que  no  están  aclimatados  en 
los  puertos. 

Los  datos  que  me  sirvieron  de  base  para 
el  Estado  de  Guerrero,  los  adquirí  eo  él 
mismo  en  1854,  y  cuando  comenzó  la  ad- 
ministración de  Ayutla,  publiqué  en  La 
Patria^  periódico  que  redacté  hasta  que  lo 

suprimió  el  gobierno,  la  Estadística  de  di- 
cho Estado,  por  la  importancia  que  en  esos 
dias  se  le  daba. 
Los  datos  que  lenia  referentes  á  Yuca- 


tan,  me  sirvieron  también  á  principios  de 
56  para  combatir  en  el  mismo  periódico  y 
en  La  Nación  que  pu^e  después,  las  elec- 
ciones de  diputados  que  para  el  congreso 
constituyente  de  entonces  se  hicieron  en  la 
Península,  basadas  en  una  población  dupla 
de  la  que  tienen  en  realidad. 

Lo  mismo  pudiera  decir  con  respecto  á 
otrod  datos;  pero  no  me  seria  hoy  posible 
fijar  el  origen  de  ellos,  porque  cuando  me 
IOS  proporcionaba,  después  de  oompdirarlos 
unos  oon  otros,  saoaba  por  último  rrsultado 
oííras  que  á  veces  venían  á  representar  un 
término  meJio  entre  variaa  cantidades. 

Por  lo  que  respecta  á  las  didtancias  entre 
México  y  lai  capitales  de  lc»s  Departamen* 
tos,  las  he  tomado  de  los  itinerarios  publi- 
cados por  el  gobierno;  y  para  la  esteni<ion  en 
leguas  cuadradas,  me  he  valido  de  lo8  datos 
que  existen  en  el  ministerio  de  Fomento. 

Por  esta  sencilla  relación  ooinprenderá  Y. 
que  mi  ouadro  estadístico  no  tiene  mas  mé- 
rito que  la  mayor  6  menor  aproximación  á 
la  exactitud  que  se  advierta  en  los  cómputos 
que  establece;  pues  por  mas  que  me  he  em- 
peñado en  hacer  una  cosa  digna  de  su  ob- 
jeto, solo  he  podido  acabar  una  obra  aproxi- 
mada,  por  la  carencia  absoluta  de  datos 
autorizados. 

Ahora  le  suplico  á  V.  qne  me  disimule  si 
abuso  de  su  paciencia,  al  esponer  las  razo- 
nes en  que  me  fundo  para  calificar  de  capi- 
tal la  importancia  que  debe  darse  á  U  difu- 
sión de  los  conocimientos  estadísticos  en  el 
paid.  Comenzaré  hacíeodu  algunas  obser- 
vaciones generales  y  terminaré  aplicándolas 
á  México,  sin  tener  la  menor  intención  do 
censurar,  pues  solo  me  guia  el  deseo  del 
bien  que  pueda  resultar  de  mis  indica- 
cioae?. 

La  población  de  un  país  se  aumenta  da 
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dos  maneras,  por  el  esceso  de  los  nacimien- 
tos snbre  las  defunciones,  y  por  el  de  la  in- 
migración sobre  la  emigración,  habiéndose 
observado  constantemente  qqe  en  los  países 
6  en  las  épocas  en  qne  por  circunstancias 
acoideiitiles  la  mortandad  es  escesiva,  los 
nacimientos  crecen  en  una  proporción  cor- 
respondiente, r  orno  si  la  previsora  naturale- 
za tratara  de  asegurar  por  este  medio  la  con- 
servación de  la  especie  humana. 

Otra  observación  no   menos  constante  y 
que  se  ha  comprobado   por  los  cuadros  de 
mortandad  formados  para  averiguar  la  vida 
media  y  la  vida  probable  del  hombre,  á  fin 
de  establecer  reglas  que  pudiesen  servir  de 
guía  en  el   cálculo  del  establecimiento  de 
fCntas  vitalicias  y  en  los  seguros  sobre   la 
vida  humana,  es  que  los  nacimientos  y  la  mor* 
tandad  guardan  con  respecto  á  la  población 
una  proporción  relativa  á  la  vida  media  de] 
hombre,  y  que  en  los  países  donde  la  pobla- 
ción tiene  un  aumento  mediano  como  en 
Francia,  y  lo  mismo  poder/iOs  decir  de  Mé- 
xico, la  relación  entre  los  nacidos  y  la  pobla- 
ción absoluta  es  con  corta  diferencia  igual 
á  la  vida  media  del  hombre. 

Si  esta  observación  aplicada  á  México  es 
exacta,  tendremos  que  la  vida  media  no  lie- 
ga aquí  á  23  años,  según  los  datos  sacados 
por  la  autoridad  departamental  y  qne  me 

han  servido  para  formar  los  dos  cuadros  es- 
tadísticos á  que  he  aludido  mas  arriba. 

Conocida,  pnes  la  vida  media  del  hombre 
en  un  país,  y  sabiéndose  por  ejemplo,  el  nú. 
mero  de  nacimientos  en  un  dia,  como  suce- 
dió en  Francia  con  los  que  nacieron  el  mis- 
mo dia  qne  dio  á  luz  la  emperatriz  Eugenia 
al  heredero  de  Napoleón  III,  se  puede  sacar 
muy  aproximativamente  la  población  total 
de  la  nación.  En  efepto,  calculados  los  na- 
cimientos en  Francia  en  el  año  de  1856  por 


los  del  dia  señalado,  llegan  á  un  millón  con 
corta  diferencia;  y  como  la  vida  mediaba 
ido  aumentándoso  en  el  imperio  francés  de 
modo  qne  de  1817  á  1824  era  de  31,  8  años 
de  1825  á  1844  de  34  años,  y  de  1845  á 
1852  de  36,  7  años,  rebulta  que  mnltípliea- 
da  esta  última  cifra  por  el  millón  de  nacidos 
en  el  año,  da  una  pobla  cion  que  se  acerca 
mucho  á  la  verdadera. 

En  la  historia  antigua  tenemos  otro  dato 
en  estremo  original,  del  que  podemos  dedu- 
cir consecuencias  muy  notables.     Guando 
nació  Sesostris,  que  fué  el  rry  mas  grande 
que  tuvo  el  Egipto,  su  padre  Amenófis,  de- 
terminó que  todos  los  niños  nacidos  el  mis- 
mo dia  que  su  hijo,  se  habían  de  criar  y 
educar  con  él  y  lo  mismo  qne  él.     Así  se 
hizo,  y  cuando  después  emprendió  Sesostris 
la  conquista  del  mundo,  contaba  con  1,700 
compañeros  que  fueron  sus  mejores  amigos 
y  sus  mejores  capitanes.     Do  este  hecho 
consigna4o  por  los  historiadores  Herodoto  y 
Diodoro,  se  puede  venir  en  conocimiento  del 
número  de  habitantes  qne  tenia  la  gran  mo- 
narquía egipciaca  en  aquella   época.     Go« 
guet,  en  su  Orígeti  de  las  leyes^  calcula  que 
la  población  esoedería  do  sesenta    millones, 
pero  su  cálculo  no  está  bien   formado,  en 
razón  de  no  tener  en  cuen  ta  por  un  lado  la 
mortandad  e:»ce8iva  que  entonces  debia  ha. 
ber  en  la  población  general  en  un  clima  oo. 
mo  el  de  Egipto  y  en  una  condición  como 
la  que  tenia  el  habitante    de    aquel   país, 
manteniéndode  con    cabullas  y  trabajando 
como  esclavo;  y  por  otra  parte,  la  escepcion 
que  debia  matarse  de  esta  regla  general  en 
¡a  vida  morigerada  y  metódica  qne  según 
los  hiitoriadores  citados  seguían  los  compa* 
ñeros  de  Sesostris;  por  manera  que  á  la  vez 
que  la  vida  media  debia  calcularse  tan  cor- 
ta para  el  egipciaco  cjmo    la  que  mas,  el 
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oómpnto  de  los  nacidos  el  mismo  dia  que 
Sesostris  sobre  la  base  de  qae  quedaban 
1700  al  oabo  de  una  vida  de  hombre,  pues- 
to  que  ya  hombre  emprendió  este  rey  sus 
Gooquistaj»,  debe  calcularse  sobre  la  vida 
media  mas  privilegiada.  De  esa  manera  la 
población  del  Egipto  en  la  época  citada  se 
reduce  á  casi  la  mitad  de  la  sacada  por 

Go^et. 

Pero  dejando  á  un  lado  estos  cálculos,  en- 
traré ahora  en  otro  orden  de  con>tiders clones 
mas    elevado  por  referirse  á   las  aplicacio- 
nes que  de  la  estadística  se  hacen  á  la  cien 
oía  de  gobernar  á  los  hombrea. 

Esta  ciencia  es  esencialmente  ei«perimen- 
tal^  porque  la  mayor  parte  de  !a  actividad 
humana  se  dirige  á  las  cosas  materiales; 
pero  como  la  esperiencia  no  tiene  valor  sino 
cuando  la  inteligencia  preside  á  la  aprecia, 
oion  de  los  bechos,  puede  dei^irse  que  el  arte 
de  gobernar  se  divide  en  dos  brazas  princi- 
pales, de  los  cuales  el  uno  tiene  por  objeto 
especial  el  estudio  de  las  leyes  generales  que 
deben  servir  para  el  mejor  gobierno  de  lod 
Estados,  que  es  lá  Política;  y  el  otro,  que 
tiene  por  objeto  esencial  la  observación  y  la 
coordinación  de  los  hechos  que  interesan  ai 
cuerpo  social  bajo  el  punto  de  vista  del  go- 
bierno,  es  cabalmente  la  ciencia  de  que  trato, 
la  Estadística. 

El  hombre  de  Estado  que  pretendiese  go- 
bernar sin  conocer  los  hechos  importantes 
que  interesan  á  la  sociedad  entera,  acorné- 
teria  una  empresa  tan  infructuosa  como  la 
del  ciego  que  pretendiese  hacer  observaciones 
astronómicas. 

Una  de  l&s  cuestiones  mas  importantes 
que  se  suscitan  en  este  particular»  es  la  de 
saber  á  qué  clase  de  la  sociedad  debe  con- 
fiarse su  desempeño.  La  solución  es  ¿in 
embargo  fácil,  porque  es  evidente  que  seme- 


jante trabajo,  en  una  ciencia  esperimental 
corresponde  naturalmente  á  los  que  disponen 
de  los  medios  de  hacer  las  observaciones;  y 
ya  se  deja  comprender  que  los  agentes  de  la 
autoridad  soberana  son  los  que  están  en 
mejor  condición  para  adquirir  los  elementos» 
'os  datos  que  constituyen  una  buena  Es- 
tadística. 

Esta  verdad  prueba  por  otra  parte  que  la 
ciencia  en  cuestión  debe  sujetaise  en  sus 
progresos  y  adelantos  á  las  condiciones  de 
existencia  particular  de  cada  pueblo;  y  el 
que  se  haya  ocupado  algún  t^nto  de  Esta* 
distica  comparada,  comprenderá  fácilmente 
cuan  considerable  es  la  variedad  de  los  me* 
dios  que  deben  emplearle  para  adquirir  v\ 
conocimiento  de  los  hechos  8<x$¡ales  que  la 
constituyen,  según  la  (rganizacion  política 
de  los  pueblos  que  sirven  de  tipo  de  obser- 
vación. 

A^í  pues,  en  Inglaterra  y  en  los  Estados- 
Unidos,  por  ejemplo,  donde  la  autoridad  se 
ramifica  hasta  en  las  últimas  subdivisiones 
del  cuerpo  social,  es  indispensable  que  todas 
las  corporaciones  y  los  particulares  en  quie- 
nes se  ha  delegado  una  parte  esencial  de 
autoridad,  concurran  á  la  formación  de  la 
Estadística  del  país. 

Por  el  contrario,  en  los  países  como  Aus- 
tria y  España  cuya  organización  es  distinta, 
debe  ocurirse  á  la  administración  de  las 
provincias  6  gobiernos  particulares  en  que 
está  aubdividiiia  la  regencia  de  esos  reinos 
para  formar  su  Estadí^t  ca  propia. 

En  Francia  y  en  Rusia,  que  tienen  un 
gobierno  tan  centralizado,  basta  emplear 
una  administración  general  para  conseguir 
el  objeto  de  una  buena  Etitadística  nacional. 

Al  gobierno,  pues,  cualquiera  que  sea  su 
forma,  le  corresponde  la  dirección  de  esta 
parte  tan  importante  de  su  misión,  no  solo 
porque  es  el  único  que  dispone  de  los  prio 
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cipales  medios  de  obs^ervacion,  sino  también 
porque  es  el  ánico  que  puede  imprimir  á  la 
Estadística  la  direcoion  que  requiere  la  po- 
lítica del  país.  Y  de  aquí  se  puede  deducir 
como  consecuencia,  que  el  estado  que  guar- 
da la  Estadí^itica  en  una  nación,  es  hasta 
cierto  punto  un  termómetro  que  sirve  para 
medir  los  progresos  que  hace  esa  nación  en 
la  ciencia  de  gobierno. 

Si  estos  conceptos  son  exactos,  se  paede 
deducir  de  ellos  cuan  ineficaces  son  para  el 
logro  del  objeto  que  debe  proponerse  la  crea- 
ción de  una  Estadística  nacional,  las  socie- 
dades particulares  formadas  con  el  loable 
fin  de  fomentar  el  estudio  de  esta  nueva 
ciencia,  y  cuánto  mas  lo  son  los  trabajos 
aislados  á  que  conduce  el  espíritu  de  obser- 
vación á  algunos  particulares  que  desean 
acopiar  datos  cuya  carencia  deploran  por  la 
falta  que  hacen. 

Si  nuestra  desgraciada  República  fuese 
mejor  conocida  de  nuestros  hombres  de  Es- 
tado, si  estos  86  formasen  una  idea  mas 
exacta  de  las  verdaderas  y  l<>gítimas  nece- 
sidades del  país  y  del  estado  social  de  las 
naciones  con  las  que  seguimos  relaciones  de 
amistad  y  de  comercio,  no  nos  afligiría  la 
contemplación  del  triste  espectáculo  quete* 
nemes  á  la  vista.  No  veríamos  á  tantos 
hombres  honrados  estennarseen  afanosos  y 
vanos  esfuerzos  por  la  cosa  pública  para 
hacer  triunfar  sucesivamente  doctrinas 
opuestas,  que  bajo  ciertos  conceptos  son  toa- 
das esoeleutes  pero  que  también  son  todas 
defectuosas  contempladas  bajo  otros  puntos 
de  vista,  porque  unas  y  otras  descansan  en 
abservaoíones  incompletas  ó  inexactas.  Tan 
estériles  debates,  en  los  que  la  defensa  es 
imposible  á  la  vez  que  el  ataque  es  irresis- 
tible, pero  sin  resultado,  porque  coloca  al 
vencedor  en  la  falsa  posición  que  ocupaba 
el  vencido,  entorpecen  el  curso  natural  de 


los  progresos  y  adelantos  en  México,  el  me- 
joramiento de  su  condición  material  y  mo- 
ral, al  mismo  tiempo  que  impiden  el  esta- 
blecimiento del  6rden  social  en  la  Repúbli- 
ca que  en  vano  hemos  buscado  hasta  ahora 
al  través  de  tantas  revolucioneK.  Bajo  sa 
funesta  influencia  el  hombre  pierde  la  es- 
peranza y  llega  á  creer  que  no  existe  nia- 
guna  certeza  en  las  doctrinas  que  mas  inte- 
resan á  la  felicidad  del  pueblo,  y  la  opinión 
públioa  se  degrada  paulatinamente  á  me- 
dida que  se  va  acostumbrando  á  dudar  de 
la  razón  humana. 

Al  contemplar  las  numerosas  enfermeda- 
des que  corroen  el  cuerpo  social,  no  debe 
nadie  exagerarse  la  eficacia  de  una  panai^a 
esclusiva,  pues  siendo  vario:*  los  males  de- 
ben serlo  también  los  remedios. 

Concediendo  que  mucho  influyen  en  nues- 
tras desgracias  las  pasiones  mas  6  menos 
censurables  de  nuestros  gobernantes,  debe* 
mos  también  reconocer  que  el  mal  de  la  si- 
tuación presente  no  estriba  tan  solo  en  esas 
eternas  dolencias  de  la  naturaleza  humana, 
sino  que  consiste  esencialmente  en  que  loa 
hombres  encargados  de  regir  los  destinos 
del  paíS|  carecen  de  los  medios  de  certeza,  y 
por  tanto  de  los  datos  necesarios  para  hacer 
su  felicidad.  El  desinterés  personal  y  el 
desprendimiento  por  la  cosa  pública,  son 
sin  duda  mocho  menos  raros  que  lo  que  pa- 
rece  indicarlo  el  cuadro  de  nuestras  desave- 
nencias; pero  ¿quién  du  la  que  la  mejor  in- 
tención  del  mundo  será  impotente  á  esta- 
blecer la  armonía  en  la  arción,  mientras 
que  nuestros  hombres  de  Estado  en  su  ma- 
yor parte  ignoren  la  generalidad  de  los  da« 
tos  que  deben  normar  su  conducta,  y  mien- 
tras que,  por  las  influencias  que  han  reci- 
bido desde  su  juventud,  propendan  en  sus 
determinaciones  á  dejarse  guiar  por  impre« 
siones  erróneas  y  por  juicios  inexactos? 
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Ei  único  medio  de  obviar  á  tamaño  in- 
convenieote,  esy  á  mi  jnioio,  el  de  fijar  la 
certeza  de  los  datos  en  una  ciencia  eminen* 
temente  esperimental  como  lo  es  el  arte  de 
gobernar.  La  armonía  en  la»  terinas  polí- 
ticas se  restablecerá  por  sí  misma  cuando 
la  iibservaoion  del  cuerpo  social  y  la  deter- 
minación de  los  heobc'S  sean  tan  exactas 
que  nuestros  estadistas  no  ignoren  ningún 
dato  importante  ni  tormén  dos  juicios  dis* 
tintos  íobre  un  mismo  hecho.  Este  resul- 
tado se  conseguirá  con  el  Obtudio  de  la  Ee*- 
tadísftica,  cuando  á  esta  ciencia  se  le  dé  la 
importancia  que  merece. 

Lo  que  caracteriza  todo  orden  social  es- 
table y  duradero,  es  que  el  mecanismo  del 
gobierno,  cualquiera  que  sea  la  forma  que 

se  adopte,  no  consiente  en  los  destinos  pu 
bucos  sino  á  los  mas  idóneos  para  desempe- 
ñarlos. .  Pero  en  los  tiempos  calamitosos  de 
reyolucion,  cuantío  se  han  roto  los  lazos  so- 
ciales y  se  ha  dislocado  la  máqnina  del  go- 
bief no,  ni  la  fuerza,  ni  el  vigor,  ni  el  buen 
deseo  de  los  estadistas  bisónos  que  suben  al 
poder,  pueden  suplir  por  su  inesperiencia. 
Bntonces  es  cuando  mas  se  advierte  la  ne- 
cesidad de  que  las  elevadas  funciones  del 
gobierno  del  Estado  estén  desempeñadas 
por  hombres  que  para  ello  se  hayan  prepa- 
rado con  estudios  serios  y  conoienzndos,  y 
que  hayan  adquirido  en  el  manejo  de  los 
negocios  públicos  el  conocimiento  de  los  he- 
chos sociales,  sin  el  cual  es  imposible  la  ao 
oion  inteligente  del  poder. 

En  nuestras  revueltas  ha  llegado  á  ser 
tal  el  estravío  de  la  generalidad  en  este  par- 
ticnlar,  que  quien  no  admitirla  en  su  casa 
para  cochero  al  que  no  estuviese  seguro  que 
confice  su  oficio,  no  vacila  en  dar  su  vuto 
para  diputado  á  un  hombre  de  quien  igno- 
ra si  se  ha  dedicado  ó  no  á  los  graves  estu- 


dios especiales  y  generales  que  requiere  el 
dificil  cargo  del  legislador.  Y  lo  mit^mo  que 
sucede  en  este  caso,  vemos  que  se  reprodu- 
ce en  otros  nombramientos,  desde  los  desti- 
nos  mas  elevados  hasta  los  mas  ínfimo?  de 
la  escala  social,  como  si  el  oficio  de  gober- 
nante  no  exigiese  como  cualquiera  otro  la 
condición  de  haberlo  aprendido  para  saberlo 
desempeñar.  Con  la  salvedad  de  las  hon- 
rosas esoepciones  que  ponen  mas  de  mani- 
fiesto el  ermr  que  nos  (onduce  á  improvisar 
hombres  públicos,  se  pnede  establecer  que 
en  asía  ht^cho  estriba  el  mal  de  la  situación 
presente  de  México;  y  conocida  la  enferme- 
dad no  es  difícil  aplicar  el  remedio. 

Aunque  baya  indicado  mas  arriba  la  in< 
eficacia  de  los  esfuerzos  aislados  q  ue  hacen 
las  sociedades  que  se  ocupan  en  estas  avt  - 
riguaciones,  y  á  mayor  abundamiento  si  se 
trata  de  algunos  individuos  particulares,  no 
por  eso  debe  desconocerse  la  utilidad  y  e 
mérito  recomendable  de  aquellas  corpora- 
ciones que  sin  contar  con  mas  estímulos  que 
su  buen  deseo  y  el  conocimiento  de  la  nece~ 
sidad  de  su  misión,  se  dedican  á  trabajos 
arduos  y  penosos  en  un  país  donde  todo  es- 
tá por  orear  y  donde  la  adquisición  de  los 
datos  mas  importantes  como  la  de  los  de 
menos  valer  cuesta  afanes  y  diligencias  que 
no  siempre  son  coronados  por  un  buen  re- 
sultado. Y  si  las  sociedades  estadísticas 
que  desde  1824  se  establecieron  en  logia- 
térra,  y  desde  1829  en  Francia,  han  tenido 
que  deplorar  estas  consecuencias,  ¿qué  mu- 
cho que  la  de  México  no  pueda  quedar  com-« 
pletamente  satisfecha  cuando  trabaja  en  un 
país  desorganizado  en  sus  elementos  cons- 
titutivos y  desquiciado  en  sus  bases  funda- 
mentales?. 

Si  insisto  en  esta  observación  es   porque 
conociendo  á  un  grao  número  de  los  dignos 
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miembros  de  la  SuoiedaJ  mexicana  de  Greo- 
grafia  y  Estadístioa,  estoy  persuadido  de 
que  en  vez  de  desalentarse  en  sus  laboriosas 
tareas  por  los  inconvenientes  contra  los  qao 
tienen  que  luchar,  se  empeñarán  con  mad 
ahinco  en  llevarlas  á  buen  término  por  lo 
mismo  que  hay  fnasdifícultade'^  que  vencer. 
En  esta  contestación  me  he  limitado  á 
hablar  de  los  jiuntos  que  se  tocan  en  el 
Cuadro  E^itaciístico  que  la  ha  motivado,  ma*» 
seria  dedconcoer  la  escten^ion  y  las  tenden- 
cias de  la  Edtadi>tina  ti  se  la  concretara  á 
tan  reduciios  particulares.     Muchos  son  los 


ramos  que  comprende  esta  ciencia  que  cada 
dia  va  adquiriendo  mayor  importancia,  á 
medida  que  se  van  comprendiendo  mejor 
sus  aplicaciones;  pero  ya  no  debo  aburar 
por  mas  tiemp«>  doí'u  tolerancia  para  entrar 

en  otros  pormenores. 

Sírvase  V.   aceptar  la  ospresion  de  mi 

apreoio  y  consiileracion. 

Dios  y  libertad.  México,  Abril  17  de 
1860.— 7.  Rafaef  de  Cadro.-^f^T.  D  J.  Mi- 
guel Arroyo,  secreíario  perpetuo  de  la  S  *- 
ciedad  Mexicana  da  Greografía  y  Estidíd- 
tica. 
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ACUÑACIÓN  DE  MONE  DA 


En  la  casa  de  Moneda  de  México. 

En  1856 %  4.565,691  ^ 

En  1857 5.257,258  45 

En  1858 4.557j773  75 

Primer  semestre  de  1859..  2.187,580  50 


En  la  casa  de  Moneda  de  Zacatecas. 

En  1856 $  3.676,000 

En  1857 3.805,000 


En  1858 3.842,426 

Primer  semestre  de  1859 . .   1.902,960 

En  la  casa  de  Moneda  de  Guanajuato. 

En  1856. %  4.786,000 

En  1857 5.318,000 

En  1858 5.215,000 

Primer  semestre  de  1859 . .  2.533,798 

México,  Ag  sto  18  de  1859. — S.  Cama- 
cho. 
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ttst0  é.  k  k  Cortina 


CONDE  1>E  ÍA.  CORTINA. 


Eflcrita  por  ana  eomitloB 

«le  la  Sociedad  KexlcaDa  de  Geografia  jr  Estadística,  aproWda 

por  ésta  y  mandada  publicar  ea  la  sesión  del 

dia  21  de  Junio  del  presente  alo. 


Tocaba  á  sa  término  el  Biglo  XVIII.  Iba 
i  espirar  esa  ruidosa  centuria  que  habia  de 
registrar  en  sos  anales  memorablei  tanta 
grandeza  jr  taato  infortuDÍe,  tantas  virtu- 
des y  tantos  crímenes,  tantas  verdades  y 
tantos  errores:  esa  centuria  de  la  Enoiolo. 
pedia,  de  ase  arsenal  de  todos  los  principios 
deletéreos  que  hablan  de  producir  la  revo- 
Itioion  francesa,  aconteciroi«ata  el  mas  for- 
midable y  de  mas  colosales  oonseonenoias 
qae  presenta  la  historia  en  sus  anale»:  es- 
piraba en  fin  ese  siglo  que  reprodojo  en 
grande  escala  todos  los  crímenes  y  aberra- 
ciones de  los  siglos  pasados;  y  el  dia  9  de 
Agosto  de  1799  nacia  en  México,  en  la  ca* 
lia  de  D.  Juan  Hannel,  un  niño,  fruto  del 
matrimonio  del  Sr.  D.  Vicente  Gómez  de 
la  Cortina  y  de  la  Sra.  Doña  María  Ana 
Gómez  de  la  Cortina  Rodríguez  de  Pedro 
zo,  condesa  de  la  Cortina,  que  recibió  con 
el  sacramento  del  bautismo  los  nombres  de 
José  Justo,  destinado  por  la  Providencia 
para  ser  con  el  tiempo  una  de  las  notabili- 
dades científicas  y  literarias  de  su  patria. 

No  será  por  demás,   ant^'s  da  1rat»r   Je 
los  rasgos  roas   subresalieutci^  de  la  vida  y 


hechos  del  p¿>;rsona¡e  qua  nos  ocupa,  decir 
algo  sobre  su  ilustre  ascendencia,  aunque 
sea  i  despecho  de  la  presumida  despreocu- 
pación de  estos  tiempos  del  positivismo,  y 
aun  á  rieagt)  de  provocar  la  censura  do 
aquellos  hombres  que  tienen  cierto  prurif 
en  proscribir  las  nociones  de  la  genealogía  o 
para  qoienes  son,  cuando  meno>,  indiferen- 
tes las  tradiciones  de  familia. 

Uno  de  sus  antepasados,  D.  José  Gómez 
de  la  Cortina,  natural  de  España,  vino  á 
México  en  173?.  Después  de  haber  ad- 
quirido cuantiosos  bienes  de  fortuna  pro- 
bó su  noblezi  en  1761:  fundó  mayorazgo 
en  1778:  obtavo  la  merced  do  título  da 
Castilla  con  la  denominación  de  Conde  de 
la  Cortina  en  1783  por  real  cédula  eepedi- 
da  por  Garlos  III  en  16  de  Enero  del  mis- 
mo año,  y  falleció  en  1784.  Sucedió  en  el 
vinculo  y  título  por  espresa  designación 
del  fundaJor,  »u  sobrino  D.  Servando  Gó- 
mez de  la  Cortina,  y  á  éste  su  única  hija 
la  Sra.  Doña  María  Ana,  digna  madre  de 
D.  Joáé  Justo. 

Enunciados   ya  su    linaje  y  nacimiento, 

sigámoslo  ahora  en  su   nventud,  su  educa- 
Tomo  TIII,— 33 
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oion,  sn  oarrora  y  sus  estadios  oientí  fióos 
y  literarios.  Despaes  do  haber  adquirido 
al  lado  de  sus  padres  los  mejores  ejemplos 
de  virtud  y  la  instrnooion  primaria  en  la 
escuela  de  D.  J.  Valdéa,  aquellos  á  quienes 
no  podia  ocultárseles  la  precocidad  que  se 
revelaba  en  su  hijo  desde  sus  tiernos  años, 
ni  la  necesidad  da  desarrollar  su  genio  por 
medio  de  una  educación  esmerada,  cual 
podían  recibirla  en  aquella  época  los  jóve- 
nes de  su  rango,  dispusieron  que  pasara  á 
Madrid  á  la  edad  de  15  añoü. 

En  aquella  Metrópoli  prosiguió  su  edu- 
cación literaria  bajo  la  dirección  de  los  pre* 
ceptores  del  colegio  de  San  Antonio  Abad 
de  las  Escuelas  pías.  Entró  al  curso  de 
lógica,  retórica  y  humanidades  un  año  des- 
pués de  abierto;  pero  era  tan  precoz  su  ta- 
lento y  su  aplicación  tan  asidua  que,  no 
obstante  tal  retraso,  concurrió  á  los  prime* 
ros  exámenes  que  tuvieron  lugar  del  18  al 
22  de  Julio  de  1818.  En  ellos  figuró  en 
la  primera  clase  y  obtuvo  el  primer  lugar 
en  los  premios.  Mereció  al  mismo  tiempo 
la  señalada  distinción  de  que  se  cerrara  el 
certamen  con  un  romance  compuesto  por  61 
que  remitió  á  la  señora  su  madre  en  testi- 
monio de  su  ternura  filial,  acompañado  de 
algunas  otras  piezecillas  de  poesía,  que  por 
disposición  de  los  directores  escribió  para 
aquellos  ejercicios  literarios.  Hé  ahí  las 
primicias  de  su  educación  y  cómo  fueron 
empleados  sus  años  juveniles.  Terminados 
sus  estudios  en  ese  colegio,  pasó  á  la  Aca- 
demia de  Zapadores  de  Alcalá  de  Henares, 
en  donde  cursó  matemáticas,  física,  dibujo 
y  delincación  con  su  acostumbrado  Inci- 
miento  y  obtuvo  por  oposición  la  cátedra  de 
Geografía  militar,  mereciendo  sucesivamen- 
te loB[  ascensos   hasta  oficial  de  Ingenieros. 

Consagrado   posteriormente  á  la  carrera 


diplomática  recibió  el  nombramiento  de 
agregado  á  la  embajada  de  España  en  Cons- 
tantinopla;  pero  no  llegó  al  punto  de  su 
destino  porque  una  de  esas  pestes,  tan  fre- 
cuentes como  peligrosas  en  Levante,  le 
obligó  á-deteoerse  en  Trieste.  Pasó  poco 
después  á  Holanda  con  el  mismo  carácter 
de  agregado  á  la  legación  de  España  en  los 
Países  Bajos.  Durante  su  permanencia  allí 
dotó  á  sus  espensas  una  cama  para  enfer- 
mos distinguidos  en  el  Hospital  general,  y 
este  rasgo  humanitario  en  la  edad  de  las 
distracciones  y  de  la  disipación,  tan  fre- 
cuentes en  la  juventud,  revela  el  fondo  de 
piedad,  de  generosidad  y  de  benevolencia 
que  hablan  de  sobresalir  en  su  carácter  en 
todas  las  situaciones  de  la  vida.  También 
fué  agregado  á  las  embajadas  de  España 
ea  Yiena,  Londres  y  París.  Y  aquí  tene- 
mos como  desdo  muy  tierna  edad  nuestro 
estimable  compatriota,  se  abrió  paso  por  su 
aptitud  6  instrucción  á  los  honores  y  á  la 
confianza  del  soberano. 

Apenas  habia  cumplido  25  años  de  edad, 
oontrajo  mutrimonio  oon  la  Srita.  Doña 
Paula  Rodríguez  de  Rivaa  y  G-arcía,  joven 
distinguida  y  digna  hija  del  Exmo.  Sr.  D. 
Anselmo  Rodríguez  de  Rivas,  consejero  de 
Estado,  y  de  la  Sra.  Doña  Manuela  García 
Molviedro.  No  parece  sino  que  un  instin- 
to de  naoionalidad  le  habia  inspirado  este 
enlace,  porque,  lo.  diremos  de  paso,  el  Sr. 
consejero  Rivas,  personaje  notable  por  muy 
honrosos  antecedentes  en  su  dilatada  carre- 
ra,  se  habia  hecho  merecedor  á  la  estima, 
cion  y  gratitud  de  todo  mexicano,  por  ha. 
ber  emitido  en  el  seno  del  primer  cuerpo 
político  de  la  monarquía,  su  opinión  leal  y 
concienzuda  en  apoyo  de  la  conveniencia  y 
necesidad  de  la  emancipación  de  las  Amé- 
rioas. 
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Constituido  ea  posioion  sooial  por  medio 
do  su  enlace,  comienza  ana  nueva  era  en 
la  vida  de  naestro  compatriota.  Su  matri- 
monio faé,  por  decirlo  asi,  el  término  de  au 
carrera  diplomática  y  el  principio  de  aues 
clusiya  consagración  á  las  tareas  literarias, 
renunciando  otros  nacTos  destinos  con  que 
en  la  raisma  le  brindaba  la  munificencia  y 
aprecio  del  rey,  como  la  secretaría  de  la 
legación  de  España  en  Hamburgo,  cuyo 
nombramiento  obtnvo  en  1827,  y  el  cargo 
mi^mo  de  ministro  residente  allí  qae  se  le 
ofrecia  en  1830. 

En  ese  tiempo  Fernando  VII,  motnpro* 
pió,  lo  nombró  introductor  de  embajadores, 
sucediendo  en  este  encargo  al  conde  de  Ca- 
nillas; y  mas  tarde  el  monarca  mandó  es- 
tenderle despacho  de  coronel  que  autorizó 
el  ministro,  ICarquós  de  Zambrano. 

Mereció  también  del  rey  el  honor  espe^ 
cial  de  que  se  le  condecorase  con  la  cruz 
de  Caballero  de  Hontesa,  dispensándosele 
de  pasar  á  tomar  la  profesión  de  los  votos 
al  sacro  conrento  de  la  misma  orden.  Aun 
mereció  de  S.  M.  otra  gracia,  nombrándole 
por  ese  mismo  tiempo  gentil-hombre  de  cá- 
mara. 

A  todos  esos  honores  y  condecoraciones 
que  enaltecían  su  mérito  y  honraban  su  ca- 
pacidad en  sus  años  jufcniles,  hay  que 
Agriar  títulos  de  otra  gerarqnía  no  menos 
honoríficos;   tales  son  el  de  socio  de  mérito 


de  Febrero  de  1829,  y  el  de  secretario  de  la 
G-reco-Latina. 

Le  fué  otorgada  real  licencia  para  qae 
en  unión  de  D.  Nicolás  Ugalde  y  Mollinedo 
publicara  un  diccionario  biográfico  de  espa- 
ñoles célebres,  que  habia  de  comprender  á 
todos  los  quo  hubieran  merecido  esta  cslifi* 
cacioii  desde  los  tiempos  mas  remotoi  has- 
ta fintis  de  1819.  Los  escogidos,  curiosos 
é  interesantes  materiales  para  obra  de  tan- 
ta magnitud,  existen  inéditos  en  el  gran 
número  ds  manuscritos  de  primera  impor- 
tancia qne  posee  su  familia  y  que  apunta* 
remos  en  el  curso  de  esta  biografia. 

Asociado  al  mismo  Sr.  Ugalde  y  Molline- 
ro  tradujo  y  publicó  en  1829  el  primer  to- 
mo de  la  Historia  de  la  literatura  Bspaño^ 
la  escrita  en  alemán  por  Bouterwek,  obra 
bien  conocida:  y  el  segundo  inédito  forma 
uno  de  tantos  legajos  de  la  vasta  colección 
de  sus  manuscritos. 

Su  casa  en  Madrid  era  punto  de  reunión 
de  algunos  literatos  de  gran  nombradía  co- 
mo Quintana,  Gallegos,  Bretón  de  los  Her- 
reros, Martínez  de  la  Rosa,  Martínez  de  Na- 
varrete^  Mezonero  Romanos  y  algunos  otros. 
Sus  relaciones  con  estos  personajes  de  la 
ciencia,  cultivadas  en  Madrid,  y  las  que 
hubo  de  cultivar  en  Francia  y  Alemania 
con  el  vizconde  de  Chateaubriand,  con 
Benjamín  Constant,  con  el  abate  Sieyes, 
con  el  barón  de  Humbolt,  con  Spohn  y  Sta- 


de  la  Real  Sociedad  Económica   de  Valen-   oudiin  filólogos,   historiadores,    críticos  y 


cia,  que  le  fué  acordado,  con  una  medalla 
de  oro,  como  premio  de  una  memoria  que 
escribió  en  el  año  de  826,  sobre  la  reforma 
dd  lufa  sin  perjuicio  de  la  industria^  y  que 
obtuvo  en  competencia  con  otros  ocho  con* 
onrrentes  que  escribieron  sobre  la  misma 
materia,  el  de  individuo  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  Historia,  á  la  que  ingresó  en  14 


poetas,  y  con  Federico  G-entz,  secretario 
del  congreso  de  Viena,  ponen  do  manifiosto 
cuan  útilmente  empleaba  su  tiempo  y  sus 
viajes.  Empeñado  así  en  tareas  tan  ame- 
nas y  cuando  se  consagraba  enteramente 
al  estudio  de  la  ciencia,  cediendo  á  instai  - 
cias  de  la  señora  su  madre,  regresó  á  su 
patria  natal  en  1832. 
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El  oarabio  de  país  y  de  residencia  no  mu- 
dó ea  él  sus  hábitos  é  inolinaoion  al  estu- 
dio, ni  su  decidida  vocación  á  difundirla 
oienoia.  Asi  es  que  apenas  hubo  llegado  á 
enta  capital,  estableció  en  la  casa  de  su 
morada  una  cáttídra  gratuita  de  geografía. 

Su  consagración  á  tareas  tan  honestas 
por  su  naturaleza,  como  útiles  para  la  so-* 
ciedad  no  la  impediaui  »in  embargo,  pres* 
tar  sus  personales  sorrioios  á  la  patria.  Es- 
tos dieron  principio  en  una  época  borrasoo. 
sa,  cuando  México  atravesaba  una  de  tan- 
tas crisis  porque  ha  pasado.  Fué  desde 
luego  nombrado  teniente  coronel  del  regi- 
miento del  comercio,  cuyo  cuerpo  h»bia  si- 
do revivido  conforme  á  su  primitivo  insti- 
tuto, con  el  esclusivo  objeto  da  cuidar  del 
orden  público. 

Habiendo  pasado  aquellos  dias  azarosos 
y  extinguidoseel  batallón  del  comercio  por 
el  nuevo  orden  do  cosas  establecido  en  la 
república  bajo  la  presidencia  transitoria  de 
D.  Manuel  G-ómez  Pedraza,  volviS  gustoso 
á  la  vida  privada.  Muy  ageno  de  la  política, 
cuya  índole  se  conformaba  tan  poco  con  sus 
ideas  é  inclinaciones,  no  tuvo  otro  contacto 

con  los  negocios,  que  haberse  captado  jus- 
tamente la  estimación  de  la  autoridad  su- 
prema por  el  proyecto  quo  presentó  al  go- 
bierno en  7  de  Febrero  sobre  establecimien- 
to de  las  cátedras  de  historia  y  bella  litera- 
tura, que  fué'  acogido  con  interés  y  singu- 
las  aprecio,  y  á  cuyo  desempeño  dio  prin- 
cipio el  Sr.  Cortina  en  su  propia  casa,  por 
el  encargo  quo  le  cometió  el  gobierno  en  26 
de  Febrero  citaio  para  e:itableoer  talleres 
dentro  del  ediñoío  de  la  cárcel  y  formar  lo8 
reglameotod  de  su  dirección  para  el  ejerci- 
cio de  las  arte«;  y  por  la  publicación  de  la 


Cartilla  iocial^  que  en  aquellos  dias  hizo 
aquí.  Da  esta  regaló  mil  ejemplares  al  Sr. 
presidente  Gómez  Pedraza,  quien  con  fecha 
4  de  Marzo  de  833  le  dirigiS  una  oarfca  avi- 
sándole quo  h%bÍ4  sido  tal  la  aceptación  de 
su  obra,  que  de  distintas  partes  wñ  la  pe^ 
dian,  por  loque  suplicaba  le  mandase  mas 
ejemplares  por  haberse  ya  oonaamído  los 
mil  con  que  io  habia  obsequiado* 

Pero  el  Sr.  Cortina  era  hombre  ya  dema- 
siado visible,  así  por  los  antecedentes  de 
familia,  oomo  por  el  lugar  distinguido  en 
que  lo  colocaban  su  genio  y  talento. 

No  podia,  por  tanto,  dejar  de  ser  llann-^ 
do  á  ejercer  influjo  en  su  patria;  y  esto  so- 
lo bastaba  para  que,  oomo  tantos  otros  oin« 
dadanos  beneméritos,  atrajese  sobre  si  las 
iras  de  un  partido  exaltado  que,  al  termi- 
nar el  corto  período  de  la  administración 
del  Sr.  Pedraza,  se  enseñoreó  de  los  desti- 
nos de  México,  y  qae  fué  el  primero  qae 
dio  el  funesto  ejemplo  de  laa  infracciones, 
á  cara  descubierta,  de  la  ley  fundameataL 
Hubo  pues  de  sufrir  las  amarguras  del  os- 
tracismo por  la  ley  llamada  del  caso^  espe- 
dida en  23  de  Junio  da  1833,  biea  conoci- 
da por  su  funesta  celebridtid.  En  ejeon- 
cion  de  ella  se  pasó  al  Sr.  Cortina,  por  el 
gobierno  del  Distrito,  un  uScio  que  á  la  le* 
tra  dioe: 

«♦Gobierno  del  Distrito  Federal. — Seo- 
cion  segunda. — El  Exmo.  íSr.  Presidenta 
en  superior  orden  de  hoy  que  he  recibido 
por  el  ministerio  de  relaoionea,  me  previene 
digaá  V.  que  dentro  de  tercero  día  preci- 
samente, y  sin  escusa  ni  protesto  alguno, 
salga  de  esta  capital  para  el  punto  de  Ayo- 
tla,  en  donde  se  le  prevendrá  lo  convenien- 
te para  la  continuación  de  su  marcha* 

Et^te   gobierno   espera   dará  Y.   el  rnas 
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exacto  y  pantaal  eatupiimiento  á  esta  su- 
perior ddtormi nación,  sirviéndola  este  da 
pasaporta  y  aoasándoma  el  recibo  He  esta. 
Dios  y  libertad,  México,  24  da  Janio 
de  1833. — Ignacio  Martimez. — Sr.  D.  Jo- 
sé María  Gómez  de  la  Oortina." 


Y  á  «na  oomanic^oion   contestó  oon  otra 
del  teQor  sigaíente; 

"Acabi>  de  retibír  el  c»ficio  de  V.  de  hoy, 
y  en  otinteatacion  le  digo  qae  estrena  iafi* 
nito  se  me  baja  incluido  en  la  ley  de  es* 
palsion,  cuando  consta  á  las  nnismas  perso- 
nas que  la  han  diotado,  que  por  tres  veces 
distintas  he  solioitado  mi  pasaporte  para 
salir  de  este  desgraciado  país;  y  que  si  to- 
daTÍa  permanezco  en  él,  ha  sido  porque  aun 
no  se  contesta  á  mi  último  eaorito  en  que 
solicito  dicho  documento:  poro  de  todos  mo- 
dos puede  Y.  asegurar  al  que  le  manda 
oomuAicartae  la  orden  de  mi  espnlsion,  que 
no  solamente  voy  á  cumplirla  mañana  an- 
tes de  amanecer,  sin  i  que  miro  como  un 
favor  muy  singular  del  cielo  esta  oircnns- 
tancia  qae  me  proporciona  la  ocasión  de 
acelerar  mi  aalida  y  no  ser  testigo,  cnan« 
do  no  victima,  do  los  horrorosos  malos  que 
van  £  inundar  por  largo  tiempo  á  este  des- 
graciado pais. 

México,  24  do  Junio  de  1833.— J.  Gó- 
mez  de  la  Cortina. — Sr«  D.  Ignacio  Martí- 
nez." 

Hemos  creído  deber  insertar  estas  dos  pie- 
zas porque  la  una  pone  en  reüaveel  <  aráoter 
de  aquella  época,  y  la  otra  la  independencia 
personal  y  la  dignidad  del  proscrito. 

C!omo  nada  violento,  lo  mismo  en  ñ^ioa 
qut)  en  política  y  en  moral  puede  tener 
permanencia,  pasó  el  período  del  furor  de- 


mocrático de  entonces,  y  establee  ilo  un  nue- 
vo orden  de  coisas  por  el  general  D.  Antonio 
LópHz  de  Siinta-Anna  en  prinuipios  del  año 
(le  834,  el  SSr.  Cortina  fué  llamado  á  bu  Pa- 
tria, como  lo  fueron  todos  sus  compañeros 
de'^oa  traéis  mo. 

Convocad t>  eti  ese  mismo  año  un  nuevo 
congreso  genera),  fué  el«'gido  en  5  de  Octu- 
bre primer  diputado  |>or  el  Distrito  federal 
para  el  bienio  de  835  y  836,  y  este  fué  el 
primer  cargo  político  con  que  lo  honró  s^ 
pais.  En  su  desemperno  manifestó  siempre 
principios  de  orden,  y  pocas  ó  ningunas  afi- 
nidades oon  la  manii  parlamentaria  del 
siglo. 

En  3  de  Octubre  Tie  1835  fué  nombrado 
gobernador  del  Distrito  Federal.  Lamenta- 
ble por  demás  era  la  situación  que  guarda- 
ba entonces  esta  capital.  Pululaban  el  robo 
y  el  asesinato,  y  si  la  seguridad  personal 
estaba  frecuentemente  amenazada  por  loa 
malhechores,  lo»  diversos  ramos  de  policía 
no  estaban  menos  desouidados.  Llamó  jus- 
tamente su  atención  lo  primero,  sin  desa- 
tender en  nada  lo  segando.  Promovió  y 
obtuvo  una  ley  del  congreso  para  la  perse- 
cncion  y  pronto  castigo  de  los  ladrones.  Ar- 
mado con  las  facultades  que  esa  ley  le  otor- 
gaba y  que  espeditaban  sobremanera  el  ejer- 
ciólo de  su  autoridad,  desplegó  el  Sr.  Cortina 
un  celo,  una  actividad  y  tal  energía,  que  en 
breve  tiempo  restableció  la  confianza  pú- 
blica y  86  vieron  castigados  los  crímenes 
oon  muy  poca  distancia  del  delito  á  la  ex- 
piación. 

Impulsado  por  el  celo  de  autoridad  que 
le  era  genial  y  que  lo  eunducia  á  vigilar 
las  operaciones  de  Xols  municipalidades  so- 
bre que  la  ley  le  daba  superintendencia, 
hubo  de  tener  motivos  dt)  controversia  con 
el  Exmo.  Ayuntamiento  de  esta   capital  y 
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oon  la  facultad  de  medioina.  No  deseen, 
deremop,  por  inounduoente,  al  examen  y 
caliñraoion de  las  causas  que  á  ef to  lo  im- 
pelieron, y  solo  diremos  que  por  una  y  otra 
corporación  faé  acusado  ante  la  cámara  do 
representantes  en  1836.  De  parte  del  Exmo. 
Ayuntamiento  por  diversos  actos  adminis- 
trativos, y  especialmente  por  haber  autori- 
zado á  un  profesor  de  medicina  extranjero 
para  ejercer  la  profesión,  sin  haber  previa  y 
legalmente  registrado  sus  títnioi  y  por  ha- 
ber reducido  á  prisión  á  uno  de  los  alcaldes, 
por  causas  que  tampoco  es  del  caso  referir. 
De  parte  de  la  junta  mé  iica  por  haber  de- 
cretado el  Sr.  Cortina  la  disolución  de  ella 
y  haber  multado  ademas  á  sus  respectivos 
miembros  con  motivo  de  la  polémica  á  que 
dio  lugar  entre  el  gobierno  del  Distrito  y 
la  propia  facultad,  el  haberse  negado  á  exa- 
minar al  mismo  médico,  so  protesto  de  la 
falta  de  residencia  legal  en  la  República. 
Una  y  otra  acusación  corrieron  igual  suer- 
te ante  el  gran  jurado  de  la  cámara  de  di^ 
putado9,  absolviéndose  al  Sr,  Cortina  y  de- 
clarando sobre  ambas,  que  é^te  habia  obra- 
do conforme  á  sus  atribuciones  y  facul- 
tades. 

Obtn  f o  sucesivamente  otros  cargos  y  em- 
pleos. El  de  coronel  del  batallón  del  comer- 
cio en  su  segunda  restauración.  El  de  vice- 
presi'lente  del  banco  de  avio  rn  7  de  No- 
viembre de  837:  el  de  ministro  de  hacienda 
en  15  de  Noviembre  de  838:  el  de  general 
graduado  de  brigada  en  15  de  Octubre  de 
840:  el  de  pn  sidente  de  la  junta  de  hacien- 
da en  Noviembre  de  841:  el  de  vocal  de  la 
junta  creado  para  est  nder  el  proyecto  de 
la  ley  de  propiedad  literaria  en  25  de  No- 
viembre del  mismo  año:  el  de  coronel  del 
batallón  de  Granaderos  de  h^s  Supremos  Po- 
deres en  27  de  Diciembre  de  841:  el  de  co- 


ronel efectivo  en  1842:  el  de  vocal  de  la 
junta  de  notables^que  formó  las  bases  de 
organización  política  de  la  República  en 
23  de  Dioiembre  de  1842:  el  de  senador  por 
la  clase  de  propietarios  en  el  año  de  844  coa- 
forme  á  la  ley  Ofinstitucional  que  entonces 
regia:  el  de  oficial  mayor  del  ministerio  de 
lá  guerra  en  9  de  Junio  de  1844:  el  de  go- 
bernador  del  Departamento  de  México  en 
Agodto  de  1846  que  desempeñó  par  p«)cos 
días  por  haberse  dispuesto  segregar  de  esta 
gobernación  el  Distrito  que  le  habia  sido 
anexo  durante  el  régimen  central:  el  de  go- 
bernador del  Distrito,  por  segunda  voz,  al 
reponerse  entonces  el  sistema  federal:  el  de 
inspector  general  de  caminos  en  17  de  N(w 
viembre  del^propio  año,  que  renunció  á  poco 
tiempo. 

Su  celo,  su  diligente  solicitud,  sa  desin- 
terés y  patriotismo  en  el  desempeño  de  los 
cargos  que  acabamos  de  enumerar  son  de 
toda  notoriedad,  no  menos  que  su  honrado 
proceder  en  el  ejercicio  de  todos  y  cada  uno 
de  ellos. 

Los  biógrafos  del  Sr.  Cortina  no  se  de- 
tendrán á  examinar  el  carácter  político  coa 
que  haya  figurado  en  la  época  de  su  vida 
quo  hasta  aquí  les  viene  ocupando,  porque 
él,  como  todos  los  hombrea  públicos,  está 
bajo  el  dominio  de  la  historia,  y  seria,  si 
no  dificil,  cuando  menos  embarazoso  tener 
que  descender  á  hechos  y  pormenores,  de 
que  ni  á  los  contemporáneos,  ni  á  la  amis- 
tad es  dable  juzgar.  Se  limitarán  por  tan- 
to á  consignar  algunos  de  sus  hechos  qna 
pertenecen  á  esa  época,  y  que,  sin  necesidad 
de  comen  tai  io,  hablan  mas  alto  que  las  pa- 
labras. 

Como  autoridad  restableció  en  e»ta  ca^ 
pital,  según  dejamos  indicado,  la  confian'» 
za  y  seguridad,   incesantemente  alarma- 
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das  oon  la  freouenoia  de  robo?,  anesina* 
toa  y  crímenes  esoandolosos,  tan  freonen- 
tes  en  tiempo  de  agitación  y  turbulencia. 
Desplegó  para  ello  tal  actÍTidad  y  ener* 
gía,  qne  le  honrarán  en  todo  tiempo,  y  debi* 
do  á  estas  cualidades  cayeron  en  poder  de  la 
justicia  los  principales  gefes  de  los  malb«* 
chores.  Mejoró  notablemente  oon  pruviden- 
cias  acertadas  el  empedrado,  el  alumbrado  y 
los  demás  ramos  de  policía  municipal,  y  ore6 
la  inspección  de  criados  en  5  de  Diciem- 
bre de  1646.  Cuando  por  secunda  vez 
desempeñS  el  gobierno  del  Dibtrito,  promo* 
tío  en  Diciembre  de  846  la  tra§lacion  de  la 
estatua  ecuestre  de  Carlos  IV  del  patio  de 
la  Universidad,  en  donde  la  grita  apasiona- 
da de  una  época  de  estrayiado  entusiasmo 
la  tenia  relajada,  al  paseo  de  Bncareli,  en 
donde  hoy  ostenta  su  mérito  este  digno  y  co- 
losal monumento  que  tanto  honra  á  Méxi- 
co, y  cuya  Talentia  de  fundición  es  sbra  de 
un  mexicano  dirigida  por  el  célebre  Tolsa, 
obra  que,  como  decia  el  Sr.  Cortina  en  su 
comunicación  relativa,  ''ademas  de  la  per- 
fección de  su  trabajo  como  pieza  de  estruc- 
tura colosal  de  bronce,  ofrece  la  circunstan- 
cia [única  entre  todas  las  obras  de  su  espe- 
cie, conocidas  hasta  ahora  en  ambos  mun* 
dos]  de  ser  de  una  sola  pieza  las  figuras  dsl 
ginete  y  del  caballo.'^  Y  dicho  sea  de  pa* 
K>  qne  existe  en  poder  de  su  familia  una 
colección  completa  de  los  documentos  rela- 
tivos á  la  historia  de  esta  estatua. 

Como  legislador  sostuYo  en  una  y  otra 
cámara  los  principios  de  orden. 

En  sus  cargos  ministeriales  sobresalieron 
el  deseo  del  acierto  y  la  mas  asidua  consa- 
gración. Eo  materia  de  distribución  de 
caudales  observo  la  mayor  equidad.  En 
el  desempeño  de  todos  sus  empleos  hizo  en 


favor  del  erario  donaciones  mas  6  menos 
considerables. 

Si  el  Sr.  Cortina  hubiera  de  ser  conside- 
rado esclusi  va  mente  como  hombre  público, 
fígurande  mas  6  menos  en  las  condiciones 
políticas  que  dejamos  enunciadas,  aparece- 
ría, en  verdad,  con  justos  títulos  á  la  consi- 
deración de  sus  compatriotas,  ocupando 
siempre  un  lugar  bastante  distinguido. 
Empero,  hombre  de  ciencia  y  miembro 
muy  prominente  de  una  sociedad  científica, 
preciso  es  que  aparezca  ante  su  patria  y 
ante  el  mundo  literato  con  títulos  de  otro 
linage,  y  cuyo  valor  no  esté,  por  cierto,  so- 
metido á  las  arbitrarias  apreciaciones  de  la 
política  y  del  espíritu  de  partido.  Conside- 
rémosle, pues,  en  esa  esfera  y  veamos  de 
cuan  justo  renombre  es  merecedor  para  ocu- 
par un  lugar  digno  ea  la  posteridad,  y  des« 
de  luego  entre  sus  contemporáneos* 

Fuera  obra  larga,  de  un  trabajo  improbo 
y  hasta  cierto  punto  ageno  de  una  noticia 
biográfica,  entrar  al  examen  analítico  de 
cada  una  de  las  obras  publicadas  é  inéditas 
del  Sr.  Cortina.  Su  serie  es  bastante  es- 
tensa y  habremos  de  contentamos  con 
anunciarlas  por  su  orden,  siu  perjuicio  de 
permitirnos  hacer  una  que  otra  t»bservacion, 
para  llamar  la  atención  sobre  su  mérito  rete* 
pectivó.  Y  para  proceder  con  el  método 
posible,  colocaremos  en  primer  término 
aquellas  tareas  y  publicaciones  literarias 
que  corresponden  á  la  época  de  su  vida  en 
Europa. 

En  1826  publicó  una  memoria  sobre  re* 
forma  del  lujo  en  España,  que  dejamos  ci- 
tada. 

En  el  mi^mo  año  dio  á  luz  también  una 
oda  en  acción  de  gracias  al  rey  Fernando 
VII  por  la  erección  del  conservatorio  de  ar- 
tes, y  esa  producción  literaria  fué  calificada 
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muy  honrosamente  por  D.  José  Nicasio 
Gallegos  como  la  mejor  de  las  cJel  Sr.  Cor- 
tina, conocidas  hasta  entonce;». 

En  1828  hizo  un  soneto  por  encargo  del 
ayuntamiento  de  Burgos,  quir^n  lo  inscribió 
en  una  de  la«  puertas  de  aquella  ciudad, 
con  motivo  de  la  entrada  del  rey  Fernando 
VII  á  su  rei^reso  de  la  et*pedicion  de  Cata- 
luña. 

En  el  mismo  año  publico  )a  Cartilla 
Historial  ó  método  para  estudiar  la  histo* 
ría,  obra  muy  lecomendada  por  el  célebre 
Clemencin  y  otrus  dos  aoadémieos.  Esta 
obra  fué  reproducida  en  México  en  1841, 
dedicándola  su  autor  á  los  alumnos  del  Co- 
legio Militar  establecido  an  esta  capital. 

En  20  de  Febrero  de  1829  dijo  y  publicó 
su  discurso  de  recepción  como  tócv*  de  la 
real  academia  de  la  hibtoria  de  Madrid. 

En  el  mismo  año  publicó  el  primer  tomo 
de  la  traducción  qne  hizo,  asociado  de  D. 
Nicolás  Ugaide  y  Mollineado,  de  la  Historia 
de  la  literatura  española,  escrita  en  alemán 
por  Büuterwek;  y  el  segundo  tomo,  qne 
comprende  el  resto  de  la  obra,  existe  inédi- 
to entre  los  manuscritos  de  que  mas  ade 
lante  hablaremos. 

Tales  son  las  obras  literarias  que  publi* 
GÓ  en  España,  de  que  hemos  ailquiriilo  co- 
nocimiento, y  aunque  pertenecen  á  sus  ta- 
reas de  esa  misma  época  algunas  otras 
producciones  que  hemos  tenido  á  la  vista, 
no  han  salido  á  luz,  y  de  ellas  haremos 
mención  en  su  lugar  respectivo.  Procede- 
remos ahora  a  dar  cuenta  de  los  trabajos 
literarios  que  lo  ocuparon  en  México. 


IIL 


Figura  en  primer  lugar  la  Caríilla  social 
para  el  aso  do  la  juventud  mexicana,  ó  sea 


Breve  instrucción  sobre  los  derechos  y  oblí^ 
gaciones  de  la  sociedad  civil.  Esteinteie 
«ante  trabajo  lo  publicó  en  esta  capital  ea 
1833,  y  ya  dejarnos  dicho  mas  arriba  la  fa- 
vorable acogióla  que  mereció  por  parte  del 
gefe  de  la  nación,  debiendo  añadir  aquí  que 
eo  Febrero  de  1835  fué  adoptada  como  li- 
bio de  asignación  y  estudio  por  la  sociedad 
ianoasteriana  para  el  uso  de  las  escuelas  de 
la  República. 

En  1836  publicó  un  opúsculo  tituhdo: 
^^La  calle  de  D.  Juan  Manuel,  anécdota  his- 
tórica del  siglo  IVII,"  dando  noticia  del 
origen  del  nombre  qne  lleva  esta  calle  y 
rectificando  las  tradiciones  contradictorias 
que  el  vnlgo  tenia  sobre  esto. 

En  1887  publicó  el  examen  crítico  del 
libro  titulado  El  año  nuevo. 

En  1840  escribió  una  carta  sobre  la  teo« 

ría  de  los  terremotos,  que  dedicó  á    una  se*» 

nerita  muy  dic^tinguida  de  esta   capital,  en 

que  lucieron  sus  nociones  científicas  sobre 
la  materia,  y  la  elegancia  que   empleó  tn 

el  estilo  y  en  las  formas. 

En  1843  publicó  otro  opúsculo  sobre  no- 
ciones elementales  de  Numismática,  en 
qne  sobresalen  la  erudición  y  estensos  co- 
nocimientos que  poseía  en  la  materia.  Esta 
pequeña  obra  honra  tanto  a  su  autor,  ci)mo 
á  la  tipografía  mexicana,  llamando  la  aten- 
ción bajo  este  punto  de  vista  lo  as^quisito  de 
la  edición  y  la  perfección  de  las  medallas 
grabadas  en  ella. 

En  1844  publicó  un  pequeño  opúsculo 
haciendo  la  apología  de  la  institución  de  las 
loterías  establecidas  por  los  gobiernos;  y 
mert^oe  notarle  de  paso  que  á  muy  poco  de 
haber  dado  á  luz  este  escrito,  se  sacó  el  pri- 
mer premio  de  80,000  pesos  que  se  designó 
en  la  Lotería  Nacional  de  San  Gárloí',  coa<' 
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forme  á  la  reforma  hecba  por  el  gobierno 
del  g»*neral  8ant«-Anna  en  aquella  época. 
Eq  1845  publicó  el  Diccionario  de  sino- 
ni  moa  castellanos.  Esta  obra  adquirió  nna 
jaat%  o^ebrllad,  y  fué  altamente  aprecia- 
da  por  la  real  academia  española ;  y  tanto, 
qae  esta  respetable  o«>rporaoion  le  dirigió 
oon  fecha  14  dn  DCayo  de  853  una  oomani- 
cacion  fifioialy  manife^itándole  el  aprecio  con 
qae  la  había  yisto,  y  que  te  seria  muy  gra* 
to  aab«*T  ai  tendría  á  bien  consagrarla  las 
tarcas  snoesivaa  á  que  en  lo  futuro  le  pla- 
ciese dedicarse  sobre  este  ramo  dal  idioma, 
«atendiendo  sus  deseos  á  contar  como  pro- 
pios los  artículos  ya  publicados.  A  esitas 
honrosas  manifestaciones  el  Sr.  Cortina 
contestó  tan  agradeoído  oomo  deferente  oon- 
oediéndole  deado  luego  la  propiedad  da  esa 
publicación  y  de  las  ulteriores  (1). 

(1)     Hé  aquí  las  comunicaciones  relativas: 

ILkai.  Aca»kmia  Esfañola. — Exmo.  Sr.— Esta  Real 
Acadenia  ha  recibido  con  sumo  aprecio  un  ejemplar 
que  el  hermano  de  V.  E^  Sr.  marqués  de  Morante,  ha 
presentado  á  la  misma,  por  ser  el  único  que  posee,  de 
la  muy  apreclable  colección  de  sinónimos  castellanos 
que  y.  E.  ha  publicado  en  esa  Capital,  agregando  ar- 
tículos propios  y  de  notable  mérito  á  los  de  otros  auto" 
res  que  en  serTlcio  de  las  bellas  leitras  ha  reimpreso. 

Con  este  motivo  me  ha  dado  la  Academia  el  honroso 
encargo  de  poner  en  conocimiento  de  V.  E.  que  sus  in- 
dividnos,  en  cuyo  numero  tiene  la  satisfacción  de  con- 
tar á  V.  E.,  se  ocupan  hace  ya  alguno*  meses  en  pre_ 
parar  materiales  para  una  publicación  semejante  pero 
mas  estensa,  y  que  anhelando  todos  el  acierto,  conside- 
ran qne  habrá  de  coatribuir  á  él  en  gran  manera  la 
ilustrada  cooperación  de  V.  E.  Será,  pue#,  muy  grato 
á  la  Academia  el  saber  que  Y.  £.  tiene  á  bien  consa- 
grarle las  tareas  sobre  ginóa irnos  de  Toees  de  nuestra 
lengua  que  aun  no  hubiere  V.  £.  publicado,  y  á  que  en 
•delante  l&  plazm  dedicar  sus  oeios. 

Aun  se  estienden  á  mas  los  deseos  de  esta  corpora- 
ción: qnisiera  contar  como  suyos  'os  artículos  de  sinó- 
nimos de  composición  de  V.  E.  que  hayan  víhIo  la  Iuk, 
y  qufi  asi  se  sirrieae  V.  £.  declararlapaia  que  otra  per- 


En  1845  pnblioé  una  pequeña  nóvala  de 
carácter  ronnántioo,  oon  el  titulo  de  Leo^ 
ftor,  y  antes  había  publicado  en  el  Museo 
mexicano  una  norelita  histórica,  titulada: 
'<Euolea  ó  la  griega  de  Trieste.'' 


sona  qne  pudiere  hacerlo  por  especulación,  se  abstenga 
de  reimprimirlos  aquí  privando  á  la  Academia  de  ser 
la  primera  en  hacerlos  conocer  mas  adelante  á  los  es- 
pañoles estudiosos,  fisto  se  entiende  para  el  caso  en 
que  y.  E.  no  haya  pensado  otra  cosa  en  legítimo  uso 
de  su  propiedad. 

La  Academia  estimará  también  en  estremo  que  Y.  £. 
facilite  para  uso  de  la  misma  un  ejemplar  de  su  citada 
colección,  bien  por  conducto  de  nuestra  Legación  en 
México,  bien  por  el  de  su  señor  hermano,  6  como  le  pa- 
rezca mas  oportuno. 

Al  comunicar  á  V.  £.  estos  acuerdos  de  la  Acsdemia, 
me  complazco  mucho  en  ser  su  órgano  para  con  una 
persona  de  la  erudicioa  y  altas  dotes  qne  adornan  á  V. 
E.  y  á  quien  anos  há  pofieso  since  a  amistad,  y  la  mas 
alta  consideración. 

Dios  guar  e  á  V.  E.  muchos  años.  Madrid  14  de 
Mayo  de  1853.— •ufanía/  Bretón  de  loe  Herreroe. — Se- 
cretario perpetuo*— 'Exmo.  Sr.  Conde  de  la  Cortina. 

CONTESTACIÓN. 

He  tenido  la  satisfacción  de  recibir  «1  oficio  que  en 
nombre  de  esa  Real  Academia  se  sirvió  Y.  S.  dirigirme 
el  14  de  Mayo  del  presente  año,  y  ya  que  no  puedo  ms. 
nifestar  de  otro  modo  los  sentimiemtos  que  su  conteni- 
do ha  produc'do  en  mi  corazón,  me  ceñiré  á  suplicar  á 
Y.  S.  me  haga  el  nuero  faror  de  asegurar  á  aquel  ilus- 
tre Cuerpo,  que  quedo  lleno  de  gratitud,  por  la  honra 
tan  inmerecida  como  inesperada  que  me  dispensa. 

No  solamente  cedo  con  el  mayor  gusto  á  la  Real  Aca- 
demia la  plena  y  abnoluta  propiedad  de  los  artículos  de 
sinónimos  que  he  publicado,  y  de  \qa  que  escriba  yo  en 
lo  sucesivo,  sino  que  desde  ahora  me  propongo  dedi- 
carme con  mayof  empeño  á  esta  especie  de  tareas,  y  re- 
mitirlas %  la  Real  Academia  para  que  haga  de  ellas  el 
uso  que  mas  le  agrade,  como  de  cosa  propia,  pues  aun 
cuando  no  me  animara  á  proceder  a^í  la  beniguidad  y 
delicadeza  que  usa  para  conmigo  la  misma  Academia, 
n[>e  obligarla  á  ello  sin  duda  el  deseo  de  mostrarme 
agradecido  etc. 

Dioi;  guarJts  á  Y.  S.  muchos  años.oi»México  30  de 
Agosto  de  1853. 

Tomo  VIII«-33 
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En  1848  pnblioó  un  Dicoionario  mannal 
do  voces  téonioas  oastelianaa  de  bellan  artes. 
En  1849  hizo  ouatro   diversas  publioa- 
clones.     Primera:  una  disertación  sobre  la 
medalla  acuñada,  con  motivo  de  haberse 
colocado  por  el  Exmo.  Sr.  presidente  D.  Jo- 
sé  Joaqnin  Herrera  la  primera  piedra  del 
mercado  déla  plaza  de  San  Joan.     Según- 
da:  un  opúsculo  que  contiene  la   controver 
eia  literaria  en  que  entr6  con  el  Sr.  Dr.  D. 
Bernardo  Couto,  con  motivo  de  una  ínsorip* 
cion  latina.  Tercera:  otro  opúsculo  con  mo- 
tivo  de  la  primera  esposicion  pública  de  la 
industria  y  producto:)  del  suelo  mexicano, 
que  tuvo  lugar  en  esta  capital.  Cuarta:  un 
suplemento    al   Dicoionario  de   sinónimos 
castellanos. 

En  1854  di6  á  luz  tres  diversas  produc- 
ciones, á  saber:  primera:  la  Cartilla  moral 
militar  que  dedicó  á  S.  A  S  el  presidente 
D.  Antonio  López  de  Santa.Anna  (1).  Se- 
gunda: un  opúsculo  sobre  enviados  diplo- 
máticos, sus  atribuciones  y  derechos:  y  ter- 
cera: una  instrucción  acerca  del  cólera-mor- 
bo a$iático,  traducción  de  la  que  escribió  en 
italiano  el  Sr.  Calvi  de  Turini  sobre  el  me 
jor  método  curativo  de  esta  terrible  enfer. 
medad. 

En  1856  publicó  un  Prontuario  diplomá- 
tico y  consular,  cuya  obra  mereció  lus  ho- 
nores de  una  traducción  y  publicación  en 
francés  por  el  acreditado  literato  Mr.  Las- 
sandieres  [2]. 


En  1858  dio  á  luz  la  biografía  de  Pedro 
Mártir  de  Anglería,  presentándolo  oomo  el 
primer  historiador  mexicano,  sobre  lo  que 
dá  las  pruebas. 

En  1859  publicó  un  opúsculo  ó  ensayo 
de  una  Seismología  del  Valle  de  México, 
que  cementó  en  la  Habana  el  Sr.  D.  Andrés 
Poey  en  términos  muy  honrosos. 

Recogió  noticias  curiosas  sobre  algunas 
casas  nobles  de  México,  y  sobre  esto  se  eo- 
cuentran  escritos  de  su  puño  algunos  artí- 
culos acerca  de  las  casas  de  los  Booanegras, 
Rui  &c.  Se  encuentran  también  algunos 
apuntes  8obre  crítica  de  varias  obras,  escri- 
tas en  español  y  aun  del  diccionario  de  ia 
academia,  que  ofrecen  no  poca  novedad. 

Tal  es  la  serie  de  producciones  literarias 
y  científicas  que  han  visto  la  luz  pública 
bajo  el  nombre  de  su  autor. 

No  metemos  en  cuenta  otra  clase  de  es- 
critos ó  publicaciones  como  el  Registro  tri- 
mestre, la  Revista  Mexicana  y  el  Imparcial 
que  se  dieron  á  luz  en  1833,  1834,  1885  y 
1837  de  que  fué  redactor,  porqae  seria  di- 
fícil y  dilatado  hacer  la  enumeración  y  de- 
terminar las  materias.  Omitiremos  por  iden- 
tidad de  causa  haoer  ,mérito  de  otro  lioage 
de  producciones  soyas  con  que  enriqaecia 
con  frecuencia  á  otros  periódicos  de  diverso 
carácter,  oomo  el  Semanario,  el  Mosaico, 
rl  Ateneo,  &o.     Pasaremos  en  silencio  los 


[1]  Esta  cartilla  fué  aceptada  y  calificada  por  el 
gobierno  en  los  términos  mas  honrosos  y  satisfactorios, 
tanto  por  su  mérito  intrínseco,  cuanto  porque  Yenia  bien 
en  aquellas  ciicunitaDcias  en  que  se  procuraba  la  re- 
fanna  y  moralidad  del  ejército^  según  las  palabras  ta- 
túalos que  usó  el  general  Santa-Anna  en  una  carta  de 
gracias  al  autor. 

[2]    Hablando  de  esta  obra  se  ha  esplicado  así  un 


periódico  de  Paris:  '*Acaba  de  traducu  ai  francés  Hr. 
Lassandieres  el  PEONTUAEIO  DIPLOMÁTICO  T 
CONSULAR,  publicado  en  México  por  el  Copde  de  la 
Cortina.  Hacemos  saber  con  gusto  que  este  ilustre  di- 
plomático español,  ya  conocido  en  el  numdo  literario 
por  otras  obras  no  menos  import«nteS|  se  ocupa  actual- 
mente de  escribir  un  DICCIONAEIO  DIPLOMÁTICO, 
que  contendrá  todos  los  principios  admitidos  del  derecho 
internacional  y  formará  el  código  mas  rico  y  mas  com- 
pleto de  esta  olearia." 
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diflcorsos,  diotáfnenes  y   artículos  oonqne 
enriqueció  también  á  las  sociedadea   oien*- 
tíficas  de   que  fué   digno  miembro,  espe- 
cialmente i  la  que  hoy  llora  eu  pérdida 
y  le  tributa   estos  homenages,  porque  no 
seria  menos  dilatada  su  enumeración.  Pe* 
To  no  nos   podemos  escusar  de  hacer  se- 
ñalada  mención  de   dos  de  sus  publica^ 
cionés:   una   la   del   Imparcial,  que   apa- 
reció en  1837,  en  que  procuró  rectificar  la 
opinión  en  México  sobre  los  Estados-Uni- 
dos é  inflamar  el  espíritu   nacional   contra 
las  tendencias   bien  manifestadas  ya   en 
aquella  época  de  parte  de  la  raza  anglo«sa- 
joña,  para  absorber  la   nneUra  y  enseño- 
rearse de  nuestros  destinos.    Con  prtt visión, 
con   entusiasmo  y   con  su  acostumbrado 
aplonoo,  consagró  á  esta  materia  varios  y 
luminosos  artículos;  y  la  otra,  el  Zurriago, 
que  con  tan  justa  celebridad  corrió   por  la 
Eepública^en  tres  distintas  épocas.  Ese  pe- 
riódico ejerció  una  verdadera  magistratura 
sobre  la  preñas,  mexicana;     Era  un  Argos 
á  quien  nada  se  le  escapaba*     Todo  caia 
bajo  su  vista  para  analizarlo,  y  pocos  mo- 
numentos literarios  ofrecerán  nuestros  ana- 
les en  que  aparezcan  combinadas  la  lógica, 
la  crítica  mas  juiciosa,  el  buen  gusto,  las 
salee  de  la  sátira  empleadas  con  oportuni* 
dad  y  discreción,  la  belleza  del  estilo  y   la 
pureza  del  lenguajjs.     No  fué  esto  solo  lo 
que  le  dio  justa  celebridad;  sino  las  mejoras 
y  reformas  notables  que  introdujo  en  la  ín- 
dole del  periodismo  y  en  la  polémica  de  la 
prensa. 

Pasemos  ahora  á  hacer  referencia  de  las 
obras  inéditas  del  Sr.  Cortina,  que  forman 
por  cierto  un  abundante  caudal. 

''Un  rico  y  escogido  material  para  la  bio- 
grafía de  españoles  célebres  de  que  dejamos 


hecha  rnencion  y  á  cuya  obra  dio  principio. 

Un  Diccionario  diplomático  casi  conclui- 
do, con  un  curioso  ó  interesante  artículo 
sobro  la  historia  de  la  diplomacia. 

La  continuación  ó  suplemento  de  su  an- 
tiguo Diccionario  de  sinónimos. 

Examen  crítico  de  la  gramática  de  la 
lengua  castellana  compuesta  por  la  Real 
Academia  española. 

Una  gramática  castellana  compuesta  por 
¿1  mismo. 

Estudios  ideológicos  sobre  la  lengua  cas. 
tellano  para  el  u^^o  de  las  escuelas  de  ^s- 
trnocion  primaria. 

Un  vocabulario  de  correspondencias  (aa- 
tellanas. 

Un  tratado  sobre  estudios  gramaticales, 
con  su  prólogo. 

Una  colección  de  voces  y  frases  castella- 
lias  que  no  se  hallan  en  el  diccionario  de  la 
Academia,  pero  que  sa  encuentran  usadas 
por  autores  de  primer  orden. 

Un  pequeño  tratado  sobré  Etimología^    ; 

JJjx  diccionario  de  voces  antiguas. 

Otro  Neológico  castellano. 

Pequeña  colección  de  voces  castellanas 
que  no  tienen  traducción  directa  en  la  len- 
gua francesa. 

Significación  de  los  nombres  castellanos 
mas  usuales. 

Paremiografía  ó  coloccion  de  frases  pro- 
verbiales [refranes*]. 

Colección  de  palabras  castellanas,  que 
leidas  al  revés  dicen  lo  midmo  ó  espresan 
otra  cosa. 

Un  diccionario,  comenzado,  Oplonográfi- 
00  español  de  nombres  y  descripciones  de 
las  armas  antiguas,  usadas  tanto  en  la  mi- 
licia como  en  la  Caballería. 

Apuntes  sobre  le  propiedad  del   idioma 
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ci^stellano  y  voces  anticuadas  usadas  en  el 
Quijote. 

Uso  delasprefosictones  de  la  lengua 
castellana. 

Diorionario  manual  de  vooes  técnicas  de 
bellas  artes. 

DioGÍ«inario  completo  cun  su  prólogo  so- 
bre significación  de  las  voces  según  su  ter- 
minación. 

Vocabulario  de  voces  poéticas. 

'Vocabulario  de  voces  Onomatópicas. 

Ob)iervacionrt8  y  apunfc^'s  sueltos  sobre  la 
lengua  castellana. 

Apuntes  su^;ltos  sobre  apellidos  castella- 
nos. 

Escepoiones  prosódicas. 

Tratado  pequeño  de  Etimología. 

Un  índice  de  las  cosas  notables  que  se 
encuentran  en  las  notas  de  D.  Diego  Cíe- 
mencin. 

Una  colección  de  testos  latinos  curio:so8 
y  elegantes,  sagrados  y  profanos. 

Otra  de  Epígrafes. 

Otra  de  abreviaturas  latinas  epigráficas. 

Diccionario  de  voces  necesarias  para  el 
estudio  de  la  cosmografía,  geografía  y  to- 
pografía para  la  inteligencia  de  las  relacio- 
nes históricas  y  de  viajes. 

Apuntes  para  formar  un  prontuario  oro* 
nológico  de  México,  que  debia  comprender 
las  fechas  de  los  primeros  acontecimientos 
desde  el  año  de  1500  hasta   nuestros  dias. 

Apuntes  para  la  historia  de  las  armas 
ofensivas  y  defensivas. 

Nomenclatura  científica  de  plantas  y  de 
animales  de  la  República  mexicana. 

Tratado  de  la  nobleza  Espaiola. 

Proyecto  de  un  diccionario  sobre  la  Fran- 
cia católica. 

Diccionario  militar  antiguo. 


Juicio  crítico  sobre  las  obras  de  Rouneau. 

Artículo  sobre  el  origen  de  los  ra  tiaicos. 

Ocios  de  José  Gómez  de  la  Cortina. 

Poliantea,  ó  apuntes  sueltos  sobre  varias 
materias. 

Redacción  de  la  escala  del  barómetro  por 
la  diferencia  de  alturas. 

Diccionario  Sesmológico,  casi  eonoluido. 

Vocabulario  de  apellidos  ilustres  de  es- 
pañolas. 

Disertación  sobre  una  piedra  del  tiempo 
de  los  Fenicios,  encontrada  cerca  de  Gunit 
en  España  y  remitida  á  la  Real  academia 
de  la  historia. 

índice  ó  tablas  de  lo^  cuatro  tomos  del 
Ensayo  político  del  Barón  de  Humboldt. 

Observaciones  sobre  los  terremotoSi  obra 
no  concluida,  acompañada  del  material  pa- 
ra continuarla. 

Vocabulario  de  inventoB  y  deacubrimien- 
tos  útiles. 

Notas  á  varias  gacetas  mexicanas. 

Noticias  sacadas  del  índice  de  manuscrí. 
tos  de  la  biblioteca  real,  por  61  y  el  Sr.  Mo- 
Ilinedo  para  formar  el  dioLionario  biográfico- 

Tratado  pequeño  sobre  posiciones  geográ- 
ficas, alturas  barométricas  y  observaciones 
termométricas. 

Varios  legajos  con  multitud  de  pensa« 
mientes  sueltos,  propios  y  ágenos. 

Un  cuaderno  que  contiene  varias  compo- 
siciones poéticas,  entre  ellas  una  denomi- 
nada "La  mariposa"  y  otra  "El  clásico  y 
el  romántico/*  que  merecieron  el  juicio  fa- 
vorable del  literato  D.  Ramón  Mesonero 
Romanos." 

La  simple  enumeración  que  acabamos 
de  hacer  de  los  trabajos  inéditos  del  Sr.  Cor- 
tina, revela  mas  que  cuanto  nosotros  pu- 
diéramos  decir   su   amor  á  las  letras,  su 
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cooptante  dedioarion  al  cultivo  de  tas  eien- 
oias  y  lo  que  habria  contribuido  á  difundir- 
las eatro  auf*  compatriotas,  si  la  Providen* 
€Ía  hubiera  prolongado  sus  dias.  S<»brados 
títulos  tenia  por  oiorto  con  las  publicacio- 
nes oonooidHs  bflj')  su  nombre  para  haberse 
hecho  un  logar  harto  h^»nro^o  entre  los  con- 
temporáneos mas  dísitingui  ios  de  la  época; 
pero  cuando  hemos  tenido  á  la  vista  el  con- 
jant'»  tie  todos  sus  escritos,  no  hf^mos  podi- 
do menos  de  reconocer,  que  el  méritti  de 
nne$^tro  ilu^tre  oonstocio  era  8Uperic»r  á  su 
fama,  y  nos  arenturamo^  á  decir  que  vdlia 
mas  que  ^u  reputación  en  la  esfera  de  U 
oienoia. 

Sobradamente  mereoed<ir  á  la  estimación 
y  gratitud  de  los  hombres  apreciadores  del 
saber,  por  sus  ilustradas  preducoíones,  no 
lo  es  menos  por  su  afán  y  empeño  en  la 
adquisición  de  materiales  curiosos  que  reu- 
nió en  fuerza  de  su  celo,  constancia,  amor 
á  la  ciencia  y  no  escasos  sacrificios  pecu- 
niario?. Véase  en  la  serie  de  interesantes 
manuscritos  de  que  pasamos  á  dar  cuenta. 

"Opúsculo  sobre  el  origen  de  los  secreta- 
rios de  Estado  en  España. 

Noticias  históricas  del  cardenal  Alberoni, 

futidas  históricas  del  duque  de  Monte- 
mar. 

Noticias  históricas  de  Alfonso  V  de  Ara- 
gón. 

Resumen  histórico  de  los  títulos  que  tie- 
nen los  obispos  de  Urgel  á  la  soberanía  de 
Andorra. 

Plan  de  guerra  contra  Portugal. 

Carta  del  F.  Fr.  Martin  Sarmiento  sobre 
el  consejo  de  la  Mesta. 

Retrato  histórico  del  gran  capitán  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdoba. 

Retrato  histórico  del  duque  de  Alba. 


Varones  ilustres  del  orden  Dominicano 
en  el  convento  de  Atoraba. 

Diccionario  de  voces  antiguas  castella. 
ñas. 

Lo  que  hay  de  mis  y  de  menos  en  Es- 
paña por  D.  José  del  Campillo,  en  forma  de 
diccionario. 

Vida  da  Moratin. 

Comedia  del  donado  fínjido. 

Algunas  otr.is Cornelias  antiguas. 

Observaciones  sobro  Garoilazo  por  D. 
Juan  Tinel  Ramirez. 

Apuntaciono:^  sobre  hechos  y  personajes 
históricos  y  autores  dramáticos."  Entre  es- 
tos apuntes  que  se  conoce  estaban  destina- 
dos como  material  para  la  oonti'iaa.*ion  da 
la  historia  de  la  literatura,  no  ha  pcdi  lo 
menos  de  llamarnos  la  atencic^n  uno  en  que 
se  determina  la  crónica  mas  antigua;  cali- 
ficándose de  tal  la  del  Cid,  llamada  Histo- 
ria Leonesa^  conservada  en  la  Real  Acade- 
mia de  San  Isidro  de  León,  y  qne  pertene- 
ce ó  al  siglo  XII  ó  á  pr  noipios  dei  XIII.  En 
ese  mismo  manuscrito  se  observa,  que  sin 
duda  por  no  haber  visto  el  abate  Mesieu  el 
código  original  de  esta  historia,  calificó  de 
apócrifo  cuanto  de  ella  escribieron  log  eru- 
ditos padres  Flores  y  Risco,  hasta  haoer 
sospechosa  la  existencia  del  Cid. 

Biografía  del  cardenal  de  Bernis. 
Perfil  de  la  historia  del  mundo. 
Apuntes  sobre  los  reyes  moros. 

Catálogo  de  los  libros  y  manuscritos  de 
la  Real  Academia  española  de   la  histeria. 

Crónica  de  las  reinas  Crodas  de  León,  y 
de  las  de  Castilla  y  León  unidos. 

Un  legajo  con  el  material  necesario  para 
escribir  una  obra  sobro  el  Principio  de  au- 
toridad. 
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Pensamieitos   sueltos  sobre  varios  paa- 
fos  de  Filoiofía  eoléjtict. —  Dis  log«ji>d. 

Una  colección  d^  d«»ua/nen!;«)3  origínala  s 
para  la  historia  de  México." 

Y  por  último,  sio  hacer  mancl)n  de  di- 
versos manascrito3  sueltos  dn  mis  ó  rn'^.QOf 
imp«»rtaaoia,  enam^ri reinos  como  uno  de 
los  mas  oar¡of»o4«l  Original  del  Indio  Pe- 
dro Ponce^  escrito  en  1597  por  óáte,  natu- 
ral notable  de  Etzompaltzuacan,  y  que  con- 
tiene una  relación  de  l<i8  Beyes,  Dioses  y 
Ritos  del  paganismo  en  tres  cuaderno.^;  por 
los  cuales  mandó  el  rey  le  fuesen  entrega- 
dos por  estas  antiguas  cajas  reales  tres  mil 
durados  de  oro,  según  allí  consta  en  las 
páginas  4.  *  y  5.  *  ,  oircunítancia  que  cree- 
mos deber  consignar  aquí  en  desagravio  de 
una  época  en  que,  al  decir  de  algunos  mo- 
dernos, no  eran  estimados  los  talentos,  ni 
remunerados  los  trabajos  literarios.  El  au- 
tor de  este  manuscrito  es  citado  por  Clavi- 
jero y  por  Cernau. 

Lo  espuesto  hasta  aqui  no  es  poco  para 
presentar  á  nuestro  ilustre  compatriota  ante 
los  contemporáneos  y  ante  la  posteridad 
como  un  hombre  sobradamente  distinguido 
lajo  el  triple  carácter  de  hombre  público, 
literato  y  protector  de  las  ciencias.  Y  no 
debemos  concluir  este  párrafosin  recomen- 
dar k  nuestras  notabilidades  literarias,  y 
principalmente  á  esta  sociedad,  cuan  útil 
seria,  y  el  honor  que  en  ello  reportara 
la  república,  si  se  hiciese  una  edición  de 
todas  las  obras  conocidas  é  inéditas  del 
Sr.  Cortina,  en  el  órdon  do  materias  en  que 
las  hemos  enunciado.     '^ 

Pero  aun  cumple  á  nuestro  intento  y  á  la 
gloria  de  esta  misma  sociedad,  porque  en 
«lia  no  puede  menos  de  reflejarse  la  del  Sr. 
Cortina,  consignar  en  este  lugar  aquelltide 


sus  liberalidades,  de  que  hemos  adquirido 
conocimiento,  que  consagró  en  pro  de  las 
ciencias  y  de  la^  artes. 

Regaló  á  S.  M.  la  reina  Doñ^  Isabel  II 
una  e.iquisita  o  lección  de  minerales  de  es- 
ta república,  en  cuya  reunión  hubo  de  em- 
plear algún  tiempo  y  dinero,  por  lo  tato  y 
costoso  da  la  mayor  parte  de  lus  ejempla- 
res que  la  componían. 

En  1842  regaló á  la  Real  Academia  déla 
historia  de  Miidri  1  un  manu!<crito  del  aba- 
te Ju  in  Francison  Masdeu,  titulado:  *^0 1- 
laccion  anticuarla  do  la  España  Romana." 
Enriqueció  la  armería  real  de  Madrid  con 
la  espada  de  Bernal  Diaz  del  Castillo  y  coa 
el  caico  y  espada  de  Cristóbal  de  Olid. 

Remitió  al  referido  Museo  real  do  Ma- 
drid otra  colección  de  ejemplares  volcáoi. 
eos  de  México  que  fueron  recibidos  con  sa- 
mo aprecio,  principalmente  por  los  de  Ob- 
sidianas. Esto  fué  en  1857,  y  en  1855  ha- 
bia  remitido  otra  colección  do  cristales  an- 
hidros de  cuarzo. 

Para  perpetuar  la  memoria  del  recono- 
cimiento de  la  independencia  de  México  por 
España,  hizo  grabar  en  esta  capital  una 
hermosa  medalla:  la  primera  prueba  la  re- 
mitió á  la  corte  de  Madrid  en  6  de  Noviem- 
bre de  1853,  y  ¡os  troqueles  loa  regaló  á 
esta  Sociedad  de  Greogrofia  y  Estadí^^tioa. 
No  es  escaso  el  catálogo  de  las  donacio- 
nes que  hizo  á  esta  propia  Sojiedad,  ni  fué 
menos  generoso  con  el  estinguido  Ateneo 
mexicano,  en  cuya  biblioteca,  que  exista  en 
la  escuela  de  medicina,  hay  diversas  obras 
con  que  la  obsequió 

Regaló  al  Museo  de  esta  capital  una  se- 
lecta colección  de  monedas,  y  al  colegio  de 
San  Grregorio  una  colección  de  modelos  de 
dibujo  oorapueita  de  oinco  mil  ejemplares 
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Kn  la  Esonela  de  Agrioaltura  de  esta  ca« 
pita  I  existe  ana  rica   coleocion  de  ejempla- 


res de  minerales  y  mármoles  de  la  repúbli-    la  S«>ciedad  médica  de  emulación  de  Gua- 


00,  que  le  regal6  y  qne  segaramente  es  de 
lis  roas  abundantea  y  onrioaas  que  aquí  se 
hayan  podido  furmar:  podemos  decir,  sin 
temor  de  ser  desmentidos,  qne  no  hay  un 
cuerpo  científico  ó  literario  que  no  tenga  al- 
gún obsequio  6  recuerdo  suyo  de  mas  ó 
mrnoa  imporfancia. 

Pero  no  solo  rra  obsequioso  y  espansivo 
oon  esta  clafede  cuerpos:  au  carácter  gene- 
rnru  y  benéfico  se  hacia  conocer  aun  en 
otro  género  de  encargos,  como  por  ejemplo, 
nombrado  sindico  del  conventi  de  San  Die* 
gü  de  Tacubaya,  formó  é  hizo  grabar  el 
mapa  de  la  provincia  de  la  orden,  y  de  él 
regaló  un  ejemplar  á  esta  Sociedad. 

Comple  ahora  hacer  la  enumeración  de 
los  diversos  y  no  esi  asos  títulos  de  honor 
con  que  fué  condecorado  por  sociedades  li* 
terarias  y  humanitarias,  aai  estranjeras  co. 
mo  nacionale».  Ademas  de  los  que  quedan 
apuntados  al  principio  de  esta  biografía  oon 
qae  fué  distinguido  durante  su  residencia 
en  Ezipana,  en  3  de  Noviembre  de  1833  fué 
nombrado  correspenaai  de  la  Sociedad  poli- 
técnica de  París. 

En  Setiembre  de  1840  fué  honrado  con 
el  nombramiento  de  aócio  titular  de  la  So* 
ciedad  fraDcena  de   Estadística    universal. 

Bo  29  de  Febrero  de  1840  foé  nombrado 
por  unanimidad  Académico  honorario  de  la 
Real  Academia  española  de  la  hngua  cas- 
tellana. 

En  Octubre  de  847  fué  nombrado  miem- 
bro titular  del  instituto  Je  África  de  París. 

Perteneció  también  a  la  Sociedad  de  náu- 
fragoa  establecida  en  París. 


rado  oon  lo9  nombramientos  de  miembro  da 
la  Sociedad  Lancasteriana,  de  individuo  de 


dalajata,  de  la  comisión  de  establecin'ien- 
to  de  la  biblioteca  nacional,  Je  presidente 
de  la  Academia  del  Idioma  español,  de  con- 
servador dt)  planos  y  inapaK,  de  individuo 
de  la  dirección  lie  agricultura  del  Disirito 
federal,  de  primer  presidente  del  in^titut^i 
de  Geografía  y  E^tadÍ9(i('a  nacional  en  833, 
de  miembín  de  la  comisión  de  Estadística 
militar  des  'e  su  creación  en  839,  y  fue  de 
los  fundad  res  dn  la  actual  !:fotiedad  de 
Greografía  y  Estadística,  en  la  que  funcio- 
naba como  vioe-prt* vidente  en  la  época  de 
su  última  enferm«'dad, 

Foé  también  individuo  de  número  de  la 
Academia  de  la  hiatoria,  presidente  de  la 
junta  directiva  del  Muaeo  y  Jardin  botáni- 
co, presidente  del  Conaervatorio  de  artes', 
miembro  de  la  jnnta  de  intftruocion  |>úbii« 
oa,  presidente  de  la  junta  de  escuelas  nor- 
males, individuo  conciliario  de  la  Acade- 
mia de  San  Carlos  y  de  la  permanente  de 
esposioionea  de  la  industria.  Tal  vez  se  ha- 
brán escapado  á  nuestras  investigaciones 
otros  titules  igualmente  honoríñco(«,  y  pro- 
cedemos á  presentar  á  noeatro  compatriota 
en  la  última  faz  de  su  vida. 

Llamado  á  suceder  en  el  condado  da  la 
Cortina  por  fallecimiento  de  la  señora  su 
madre,  volvió  á  tomar  la  nacionalidad  es- 
pañola en  14  de  Marzo  de  1848,  do  acuer- 
do con  ambos  gobiernos.  Eato  no  obstante 
mereciS  alternativamente,  tanto  del  gobier- 
no de  España  como  del  de  su  Patria  natal, 
condecoraciones  altamente  honoríficas  y  se- 
ñaladas pruebaa  de  aprecio,  y  no  ce86  de 
consagrarse  infatigablemente  á  todo  lo  que 


En  México  fué  sucesivamente   condece*  I  pudiera  redundar  en  provecho  de  México. 
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Obtuvo  de  5>.  M.  O.  en  5  «le  Abril  de 
1852,  el  título  de  Caballero  Gian  Cruz  de 
la  Real  y  distinguida  Orden  Española  do 
Carina  III,  c<«n  facultad  de  condecorarle  á 
sí  mismíí  con  las  insigniap,  en  cnnsilera- 
cion  á  la  di>tancia  ei\  ()ue  so  hallaba  de  la 
c6:te.  Y  por  el  año  dn  1854  se  le  brinda- 
ba con  la  legación  dn  España  on  el  Brasil, 
con  el  carácter  de  Mini^t^o  Plenipotencia- 
riti. 

En  4  de  Diciennbre  de  1854  le  concedió 
S.  A.  S.  el  presidente  de  la  Repáblioa  Me- 
xicana, la  Gran  Cruz  de  la  Naoiunal  y  dis- 
tinguida Orden  de  Nuestra  Señora  de  Grúa- 
dalupe.  Para  voivt^r  á  la  nacionalidad  es- 
pañola tuvo  necesariamente  que  renunciar 
los  empleos  y  honores  militares  que  gozaba 
en  ei  paí:»;  pero  no  abdicó  eu  adhesión  y 
amorá  la  patria  natal,  y  por  eso  lo  vimns 
c«»nt¡nu8r  cnnsagrándolc  sus  tareas,  lo  mis* 
mo  como  miembro  de  la  Suciedad  de  Greo- 
grafía  y  Estadística  que  corno  oonoilario 
de  la  academia  de  bellas  arte.í*,  y  como  indi- 
viduo.drt  la  jnnta  permanente  de  esposicio- 
nes.  Por  eso  le  vimos  también  desempeñar 
confiden  nalmente  honrosas  comisiones  del 
alto  gobierno,  presentando  un  plan  general 
de  poliiía  y  otro  de  estud¡f»3  á  la  última  ad- 
ministración del  general  Santa-Anua. 

Tooam(»8  ya  al  término  de  esta  biografía 
y  antes  de  l^ablar  de  los  últimos  momentos 
de  nuestro  sentido  compatriota,  consagrare- 
mos unas  cuantas  líneas  á  su  literatura,  y 
carácter  personal  y  social, 

Hübia  hecho  un  estudio  profundo  y  es* 
merado  del  idioma.  Loa  n<»tables  y  estén- 
sos  conocimientos  que  en  esto  adquirió  so- 
bresalen en  las  obras  ya  conocidas,  y  muy 
especialmente  en  Iíjs  estudio»  ideológicos 
que  hemos  citado.     No  seré  aventurado  de- 


cir que  era  autoridad  en  la  matiiria   y  aon 
reputársele  por  autor  clásico.   Lingüista  de 
reconocido  mérito,  buen  retórico,  castizo  y 
elegante  escritor  en  prosa  sin  ser  entraño  i 
la  poesía,  con  vastos  conocimientos  sobre  la 
historia,  intérprete  y  orítico  de  buen  gusto 
en  bibliografía  y  antigüedades  y  familiar!* 
zado  ademas  con  diver.-os  ramos  de  la  cien- 
cia, el  Sr.  Cortina  era  un  verdadero  y  dis- 
tinguido filólogo.  Pocos  se  habrán  consagra- 
do desde  «n  tierna  edad  con  tanto  tt^^son  y 
con  mas  aprovechamiento  que  él  lo  hiciera 
al  estudio  de  las  letras.  Tenia  fruición  en  es- 
cribir y  lo  mismo  en  el  género  epistolar  fa. 
miliar  que  en  él  serio  de  la  controversia  y  en 
el  mas  elevado  de  la  oratoria,  sobresalian  It 
precisión,  la  claridad,  la  lógica,   la  propie- 
dad clásica  con  que  manejaba  el  idioma  y 
la  elegancia.  Siempre  empleaba  formas  de- 
licadas: su   estilo  era  firme  y  decoroso:  ex- 
presaba las  ideas  y  esponia  los  pensamieo- 
tns  con  notable  claridad,  y  ouanJo  emplea- 
ba la  sátira,  ese  don  peligroso  de  que  usaba 
con  sobriedad,  lo  hacía  asociando  á  las  sa- 
les de  la  ironía  la  dialéctica  mas  escelente. 
0<'mo  ciudadano,  apenas   podrá  citarse 
persona  mas  digna  ni  ma;)  enriquecida  de 
dotes.     En  materia  de  servicio  público,  lo 
apuntado  en  su  respectivo  lugar   hace  ver 
que  difícilmente  se  hallará  hombre  mas  desa- 
prendido da  sí  mismo,  ni  mas  dispuesto  á 
emplear  su  fortuna,  su  capacidad,   su  in»- 
truocion,  BUS  relaciones,  todo  su  ser  en  fin, 
al  bien  ge.nerat  y  á  difundir  la  ciencia  entre 
sus  compatriotat^.  Era  su  pasión  dominante 
que  \a  juventud  ^e  dedicara   al   cultivo  de 
la  bella  literatura,  y  anhelaba  con   ahinco 
porque  se  consagrase  de  preferencia   al  es- 
tudio de  la  bngua  de  nuestros  padre:!,  olvi- 
dado j  dccia,  ó  desconocido  entre  nosotros. 
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Oonskierado  ahora  en  sa  carácter  perao- 
nal  y  en  su  trato  social  ¡por  cuántos  títalos 
DO  ora  estimable  en  sumo  grado!  ¡cuáota 
animación  en  su  penetrante  y  espresiva  mi. 
rada!  qué  de  amabilidad  en  so  rostro!  ¡qné 
dedolzor^,  qué  de  oordialilad    en  aqaella 
natnral  sonrisa  que,  siempre  pí»rmanente  en 
sus  labios,  revelaba  desde  lu^^go    un  cora- 
zón puro  y  una  alma  sin  reservas!     Sa  do- 
nurs,  sus  maneras  desembarazadas  y  ek« 
gantes,  su  joTÍalidad  y  cortesía  sin  afecta. 
eíoDy  su  finura  ma  artificie,  bu  natural  be- 
nevolencia y   una  generosidad  que  le  era, 
earactori^tica  y  que  derramaba  sin  ostenta- 
ción, ya  para  remediar  neoesidades,  ya  para 
propagar  conocimientos  útiles,  coástituián 
en  él  el  tipq  del  mas  cumplido  oabatlero  que 
«e  oaptaba  la  estioMiQion  dé  :ciaafltaa  perso- 
nas lo  trataban. 


Solo  para  cierta  clase  de  personas  que  en 
este  siglo  positivo  todo  lo  miran  por  el  pris- 
ma de  los  valor'-s  pecuniarios,  era  juzgado 
oomo  de  poca  valia  para  lus  negocios;  pero 
el  8r.  Cortína  no 'debe  ser  medido  por  el 
cartabón  de  e^<04  hombres  para  quienes  las 
eminentes  condiciones  morales,  la  abnega-^ 
cioo,  la  intelrgencia  y  el  saber  nada  aigni- 
fioan  en  comparación  de  los  intereses  ma« 
terialea.  Como  padre  de  familia  apenas 
poilrá  desii^narsé  contlioion  aitecuada  de  que 
car')ciese.  Esposo  digno  de  su  virtuosa  con- 
sorte, padre  tierno  y  amante,  fin^»  y  e*«pf an- 
dido en  el  seno  de' la  familia,  en  grado  fnB.n 
ftlto  que  lo  era  eñ'sooiedad,  y  decoroso  en 
todas  las  relaciones  de  la  vida  doméstica, 
^0  era  meaos  recomenílahie  bajo  este  punto 
de  ?i»ta,  que  acreedor  á  la  estimación  uni- 
versal por  el  conjunto  de  las  bellas  cuali* 
dades  que  constitnian  su  carácter. 

Gn  sociedad,  el  Sr.  Cortina  era  uno   de 


racter  propio  de  su  genio.  Hacia  festivas 
las  reunioneá  en  que  se  hallaba,  por  aque- 
lla jovialidad  tan  natural  y  espansiva  en  él 
y  por  sus  oportunas  agudezas.  Su  lenguaje 
era  siempre  y  sobre  todas  materias  ameno 
y  adecuado.  Aun  en  el  trato  mas  íntrmo 
y  familiar  observaba  Ins  r«*glas  de  la  mas 
esmerada  urbanidad,  pío  que  ni  en  Ins  tras- 
portes ó  arranques  de  la  vivacidad  de  su 
genio,  jamás  se  deslizara  de  sus  labios  una 
palabra  destemplada  6  mal  sonante. 

Hacia  años  que  sufría  de  una  inflama- 
ción crónica  en  los  intestinos  delgados,  que 
de  tiempo  en  tiempo  ^e  exacerbaba.  Dete- 
riorada su  salud  por  esta  causa  y  por  una 
serie  de  padecimientos  morales,  ocasiona- 
dos por  cirounstaneias  que  no  oiitnple  á 
nuestro  intento  referir,  foé  atacado  el  25 
de  Noviembre  pasado  por  una  reaooion 
que,  al  coarto  día,  se  complicó  con  puU 
monia  y  que  terminó  por  lina  fiebre  tifoi- 
dea, en  que  declinaban  frecuentemente  la 
mayor  parte  de  las  enfermedades  reinantes 
entonoes. 

Presintió  desde  luego  su  muerte  y  se 
prépar¿  para  e^ta  hora  suprema,  haciendo 
motu  propio  las  disposiciones  espirituales  y 
temporales  oon  edifioante  re:«ignacion^  A  la 
tez  que  llamaba  cerca  de  su  lecho  al  Illmo. 
Sr.  Obispo  de  Tetiagra  para  disponerse  cris- 
tianamente, hito  venir  á  un  n  tario  públi- 
co para  otorgar  poder  de  hacer  su  testamen- 
to, á  la  señora  su  esposa,  á  quien  oomuoioó 
lo  mismo  que  á  su  patrono  el  Sr.  Lie.  D. 
Manuel  Pina  y  Cuevas,  algunas  instruccio- 
nes verbales.  Llenados  estos  deberes  dio 
ponto  á  todo  nogocio  y  se  consagró  esciusi- 
Vamente  á  esperar  la  hora  del  Señor.  Ni 
una  palabra  mas,  ni  la  mas  leve  insinua- 
ción se  desprendió  de  sus  labios  que  mani- 


da tipos  que  á  todo  imprimen  cierto  ca-   festara  apego  i  lo  temporal.   ''Nada,  deoia, 
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que  tenga  conexión  con  la  TÍdja."  Y  en  ana 

espansion  pon  uno  de  ana  amigos  >ae  explicó 
a9Íy  tres  días  aotes  de  morir:  ''¡Q^ap.  trabajo 
cuesta  moTirse!  pera  ya  yo  estoy  prc^para- 
.do^ .  k ,  ¿Cnanto  pudiera daoic  á  V.  sobre  ia 
.  ÍDmprtalidad  del  aUi^a .  •  •  •  Nqpoa  se  deje 
V«  alucinar:  no  hay  mas  Castración  que  la 
que  deriya  do  la  religionl"  ¡Q^nceptoSi  su- 
blimesj  palatnras  solemnes  que  revelan  é  la 
vez  que  su  íé  y  /su  piedad^  el  bueu  uso  que 
habia  heolio  del  estudio  de  las  ciencias!  La 
verdad  eterna  tiene  anunciado  que  el  prin» 
cipio  de  la  sabiduría  es  el  temor  de  Dios. 
Nuestro  sentido  compatriota  estaba  bien 
poseído  de  esta  verdad,  cuando  ar.despen- 
der  al  sepulcro  la  proclamó  solemnemente. 
ToQIUQos  á  su .  hora .  pqstri^ra.  W  6  da 
Enero,  de  el  presante  aiío  falleció  tranquila- 
mente á  las  sWte  y  media  de  la  npche,  des- 
pees de  haber  recibido  los  saoramentosi  y 
r«)deando  su  lecho  un  venerable  saoesdote 
Paulino,  la  superiora  de  las  Hija/i  de  la  Ca- 
ridad con  algunas  otras  de  estas  religiosas, 
los  dos  módicos  que  lo  asistieron  en  su  eo« 
fermedad,  su  ^spoaa  ó  hijps  y  algunos  ami- 
gos intjimos  que  á  una  voz  euoomendaban 
ju  alma  al  Señor. 

Su  cadáver  fué  embalsigmado  gratuita- 
mente por  I04  Sres.  Doctores  D.  Jíosé  María 
.  lort  y  D.  Jaime  Puig,  quienes  á  los  muchos 
teatímoi^os  do. aprecio  y  dcf interés  que  ezi- 
hieron  al  8r.  Cprtina,  durante  su  cAferme- 
dad|  quisieron  añadir  este  mas  ^ n  obsequio 
^de  la  fainilia«  S«s  restos  fueron  oonduoidos 
por  sus  numerosos  amigos  i  la  oapiila  del 
noviciado  de  jaa  Hijas  de  la  Caridad  donde 
se  celebraron  unas  solemnes  exequias  en  qua 
eficÜ  de  Pontifical  el  lllmo.  Sr«  Doctor  D^ 


floaquin  Uadrid,  Obispo  de  Tenagra,  y  á 
que  asistieron  individuos  del  cuerpo  diplo- 
mático, algunos  Sres.  Iflagisjbrados  de  la  Su- 
prema Corta  de  Justicia,  distintas  oomisio. 
nes  de  corporapiones  litararia3|  colegios  y 
órdcQps  religiosas  y  muy  iponsiderable  nú- 
mero de  otras  personas  de  representación 
social. 

En  segvida  fuá  depositsdo  inmediato  í 
el  sepulcro  de  la  señora  su  madre  en  el  pan- 
teón de  ia  misma  Casa-novteiado.  No  de- 
bemos pasaren  silencio  que  toda  esta  pom- 
pa, aunque  agena  de  la  espresa  voluntad 
del  difanto,  fué  acordada  por  ambas  fami- 
lias de  San  Vicente  de  Paul  como  un  tributo 
dé  gratitud  y  reoonocimienio  á  la  ilustre 
casa  á  que,  en  su  mayor  parte,  es  deudora 
esta  capital  ¿e  la  fiíndacion  de.  una  fsfnilia 
religiosa  tan  evangélica,  tan  útil  y  que  tan- 
tos beneficios  ha  derramado  y  sigue  derra- 
mando en  el  mundo.  Este  homenaje  ha 
sido  tan  consolador  para  la  respetable  íami- 
Ua  del  difanto,  como  para  sos  amigos. 

I|[4xÍQo  hji  perdido  ^  la  perso^  de  al 
S¡r.  D.  Jo^ó  J};L9to  Qtomei  de  la  Cort¡na«  nn 
.hijp  que  le  hapia  h^nor,  la  sociedad  upa  do 
sus  ilustraciones,  la  iitero^tura  uno  de  sns 
mas  bellos  orni^nentos,  las  ciencias  no  00^ 
laborador  distjngi^idPi  las  ^rtes  un  protec- 
tor, la  juventud  estudipsa  un  verdadero  K^' 
ceoas^  su.vJirfi&os^  familia  un  ^xelente  pa- 
dre» y  por  último  1^  Socied^^  de  Oeografia 
y  Estadística  que  le  tyibuta  estos  sentidos 
recuerdos,  uuo  de  sus  fundadores  y  miem- 
bros la^B  prominente^. , 

Mexioo^  Kayo  8.  d»  lB60.t-i9r.  Jo^ 
úuadálmpc  Bamero.^J.  N.  de  Penth. 
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En  80  ascensioA  y  deeliíadoa  del  horizonte  al  zenit  j  T¡ee*Tersa, 

POR  B.  ANDRBS  POEY. 

Iltrector  del  Observatorio  ntico^mcieof olátfleo  d»  la  Hateiili.  - 


JÜEBIOIUA  PHllÜeBA. 


BiLj^ta  primara  ]l6fiiorÍ4  me  ooaparó 
ÚQJcameote  de  i^ioa  aola  parte  de  la  larga 
serie  de  inveetigaoione^  que  lie  efectuado 
sobre  la  óptica  atmosférica,  las  cuales  oreo 
haberlas  suficientemente  completado  y  Te- 
lifioado  para  ser  dignas  de  fijar  la  atenoiou 
de  la  Aoademia  y  de  los  sabios. 

Seis  ton  los  puntos  que  tendré  que  V>oar 
saoesivameute,  *4a  ley  de  la  coloración  y 
deooloraoioii,  1.  ^  de  las  estrellas  y  plane- 
tas; 2.  ^  de  los  arcos,  franjas  ú  ondulacio- 
nes coloreadas  de  los  planetas  y  objetos  ter* 
reatres;  3.  ®  de  las  imágenes  dilatadas  de 
las  estrellas  y  dalos  planetas,  comprendien- 
do acra  agujeros  centrales;  4.  ^  de  la  analo- 
gta  existente  entre  eatar  coloraciones  y  las 
qaeae  obserTau  en  las  ^^estrellas  caden- 
tes» los  "halo?,^*  las  "coronas,**  los  '^anti- 
crepnsoulos,"  las  *'anti.auroraaí,*'  los  *'arco. 
iris,**  laa  **8ombras '  coloreadas,"  etc.;  5.  ® 
los  pantos  fandamentates  de  las  observacio- 
nes oombinadas  de  \oi  señores  Aragf,  Mon- 
^igQj  y  otros  autores  que  concnerdan  6  no 
wumls  propias  inYcstigaeiones;   6.  ^    las 


l^robabilidades  segan  las  cuales  el  coiguAto 
de  f  stas  coloraciones  y  decoloraciones  pura- 
mente atmosféricas  puedan  ligarse  mas 
bien  á  los  efeotos  de  refracción,  de  reflexión 
total,  de  dispersión  y  de  inflexión  de  los  ra« 
yos  luminosos,  de  la  misma  manera  que  ha 
sido  ya  establecido  por  M.  llontigny  (1)  con 
respecto  i  la  coloración  y  el  centelleo  de 
las  estrellas,  de  los  arcos  y  de  las  ondula- 
ciones de  los  cuerpos  cele:ites  y  objetos  ter- 
restres, y  no  á  los  efectos  de  pura  interfe- 
rencia de  los  rayos  estelares  segnn  la  teoría 
de  Mr.  Arago  (2).  En  esta  última  parte 
creo  llegar  á  probar  que  todas  estas  corora- 
Ciones  estio  íntimamente  enlazadas  al  es- 
tado físico-químico-meteorológioo  del  me- 
dio atmosférico  en  relación  con  la  altura  an- 
gular de  la  estrella,  planeta,  fanóipeno  ú 
objeto  terrestre  encima  del  horizonte. 


t  [1]  Mémoires  ceurozmés  et  Memoirea  des  ásvaatii 
^trangera  de  l*Ac»démi«  des  Scieaeea  dA  Bel^iqacL  '  t. 
ixVllI,  véase  también  el  t.  XXVX,    .  j 

j  [2]     (Euvrei  d^Arago,  t.  IV,   des  Noticea  Scientifi-  , 
(jues,  Paria,  1858,  p.  I-IIÍ 
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Los  li ¡versos  coloridas  que  las  estrellas 
afectan,  por  caucas  puramente  atmosféri- 
cas, han  sido  socesivamente  e^tadiadüS  por 
Tychó-Brahé,  Galilea,  Keplero,  Simón  lia- 
liusy  Descartes,  Hooka,  Miohel,  Melville, 
Darwin,  Y«  ang,  Hamboldt,  Arago,  Niohol- 
tcOj  Biot,  Forater,  Stepht^n  Lee,  Cap^iO'i, 
Kaémtz,  Se.«tini,  Raspail,  Don  a  ti,  Mossoti, 
Dufoar,  Moatigny  y  Secchi. 

Pues  bien,  ninguno  de  e»tos  autores,  t'in 
esoeptuar  las  últirna»  investigaciones  de 
Arago,  Dufour  y  Montiguy,  han  podido  su- 
ministrarnos la  verdadera  leff  moy  simple 
y  constantf^,  que  oaraoteriaa  la  gradación  y 
degradación  de  estas  oolnraoi<»nes  atmosfé* 
ricas.  Voy,  pues,  á  reasumir  en  las  doc<) 
proposiciones  siguientes  esta  marcha  regu- 
lar, advirtiendo  primeramente  que  mis  es- 
periment'^s  han  sMo  constantemente  efec- 
tuados durante  estos  áitimos  cinco  meses 
(de  Enero  á  Mayo)  bajo  diversos  estados  at- 
mosféricos, á  todas  las  horas  de  la  noche, 
sobre  todas  las  estrt^Ilas  de  primera  magni. 
tud  y  gran  parte  de  las  comprendidas  has- 
ta  las  de  sétima  magnitud.  Además,  con 
el  fin  de  peder  apreciar  el  grado  exacto 
dd  perturbación  qae  el  estado  atmosféiico 
hiíbiera  podido  producir  en  la  marcha  del 
fenómeno, 'he  repetido  estas  mismas  obser- 
vaciones durante  todo  un  raes  en  campo 
raso  y  en  la  cima  de  nuestras  attnras  (en 
los  montes  de  la  Vuelta  de  Abajo).  He 
podido  de  esta -suerte  cerciorarme  que  en  la 
ciudad,  como  en  las  profundidades  de  un 
valle  6  á  diversas  altitudes,  la  ley  de  la  co- 
loración y  decoloración  de  los  cuerpos  ce- 
lestes y  terrestres  por  efecto  de  la  atmósfe- 
ra *'e8  por  do  quiera  invariable." 

Debo  ahora  notar  que  el  grado  mas  ó  me* 
nos  perfecto  de  acromatismo   inherente  al 


do  por  una  ''iiu!«i'>n  óptica"  ó  por  una  '^ac- 
ción   subjetiva"  debe   ser   completamente 
desechada,  visto  que  la  gradación  y  degra. 
dación  de  loa  colores  varian  conforme  á   la 
posición  angular  de  los  cuerpos,  la  densidad 
y  el  estado  refrigérente  del  medio.     Ahora 
bien,  siendo  invariable  el   grado   de  aero- 
matisitiode  los  lentes    como    las    oondi» 
ciones  de  subjetividad,  claro  está  que  debe- 
rían dt)  influir  de  una  manera  análoga  en 
todas  las  posiciones  angulares  de  los  cuer- 
pos celestes  y  terrestres.     Pero  no  aconte' 
ciendo  a^í,  los  hechos  que  voy  á  referir  se- 
rian, pues,  independientes  de  diohas  pertur* 
baciones,  y  dependientes   únioamente  del 
estado  fisico  de  la  atmósfera.  Por  otra  par. 
te,  la  coloración  de  las  estrellas  debida  al 
centelleo,  6  mas  bien  á  la  acoion  de  la  at. 
mósfera,  es  un  hecho  objetivo* admitid  hoy 
por  todos  los  sabios  que  la  baá  ^tudiado. 
H6  aquí  el  eonteoido  de  mis  doée  conclu- 
siones. 

1.  ^  Todas  las  estrellas  hasta  la  sétima 
magnitud  (tal  tez  mas  allá)  en  su  aseen" 
sion  del  horizonte  al  zenit,  y  en  su  deoliDS- 
cion  del  zenit  al  horizonte,  pasando  por  to- 
dos los  colores  del  espectro  ó  del  iris  desde 
el  '^rojo,"  primera  tinte  corr<íspondiente  al 
horizonte,  hasta  el  ^'violado",  último  matix 
peculiar  al  zenit. 

2.  ®  Cada  estrella  observada  al  través 
de  un  anteojo,  aun  de  poco  aument0|  útue 
la  forma  de  un  '^espectro  vertical^  cuyo  diá- 
metro, medido  en  el  plano  vertical  y  per- 
pendiottlarmente  al.  trayecto  del  haz  medio, 
disminuye  desde  los  limitéis  de  la  atmósfe- 
ra hasta  el  ojo  del  observador.  Pe  suerte 
que  la  luz  emanada  de  Jina  estrella  puede 
e(»nsiderarse  comoeoobtituida  j)or  una  mal* 
titud  de  rayos  mas  ó   meaos   rectilíneos  y 


telescopio  ó  cualquiera  otro  efecto  prodnci  ^ ,  f)aralelos  entre  sí,  encerrados  an  ^n  cpao.^ 
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pirámide  laminosa»  oaya  basa  eqairale  al 
diámetro  apaienta  del  aetro,  y  coya  cima 
TÍeoe  i  herirle  la  retina  ea  oa  paalo  mate 
mttieo  y  yariable. 

3.  ^  La  imagen  cSoíoa  de  la  estrella 
oWerfadi  eo  e(  '^horisonte,"  segon  la  dea 
sidad  ó  la  refrigencia  raaa  ó  menos  oonsi- 
(ierable  del  medio  atmosférico  atravesado 
por  sos  rayos  luminosos,  se  ooiorea  de  la 
manera  sigaiente:  En  el  máximno  de  den- 
«idarl  atmfibferi  a  ei  cono  es  oompletamen* 
te  *^rojo  de  faego,"  pero  en  las  grandes  am« 
plítndoe  (le  palpitaoiooas  ó  de  estremeoi. 
mientos  transversales«  este  tinte  se  dilata 
desde  el  centro  hasta  la  estremidad  de  la 
imagen.  Un  grado  menos  <le  densidad  ba- 
os aparecer  esta  porción  '^verdosai"  sobre 
todo  hacia  sa  estreraíidad  cónica  y  ligera^ 
mente  ^^azaiosa"  encima,  hicia  el  centro. 
Ba  fin,  coa  un  grado  aun  monos  de  densi- 
dad, eft  espeotro  efreoe  una  faja  6  franja  ho* 
riioatal  ^*roja  anaranjada"  en  su  basa,  una 
seganda  franja  central  ^^amaViliósa"  y  una 
tercera  *<Terdosa"  acercándose  al  ^<a2QÍ" 
que  ocupa  la  parte  superior  y  cónica  de  la 
imagen  de  la  estrella.  E^ta  triple  colora. 
eioQ  de  **rc]3o,"  ^'amarillo"  y  "verde"  6  "rer- 
de^aznloeo,"  es  la  mas  dominante  por  la  ra- 
zón tal  vez  de  eor^responder  i  un  estado  de 
densidad  y  de  refrigencia  casi  normal  del 
h(«iz6nte,  per  lo  menos  bajo  esta  latitud  y 
oa  el  período  de  mis  observaciones  de  Ene- 
ro á  Hayo.  Las  palpitaciones  continuas 
de  la  estrella  en  sus  amplitudes  máximas, 
hacen  sobresalir  en  el  centro  el  tinte  que  se 
hslli  mas  próximo  de  su  aparición  6  si  no 
AQmentan  el  brillo  de  aquellas  que  predo- 
minan. 

4.  ^  En  la  segunda  faz  de  su  colorido, 
ol  verde  de  la  parte  oónioa  de  la  imagen 
«ode  sa  puesto  a  la  tinta  <  'azolosa,"  colo- 


cándose encima  de  éi»ta,   mientras  que  el 
amarilloso  vuelve  mas  brillante. 

5.  ^  En  la  tercera  fiz  aparece  el  ''vio- 
lado,"  y  completa  asi  la  serie  de  los  siete 
coloree  del  e^peotro  dispuestos  á  manera  de 
fraajas  horizontales,  estando  la  base  del  co- 
no ocupada  por  el  '*rojo,"  y  la  estreonidad 
cónica  por  el  '^violado,"  que  desenvuelve  i 
vece^  una  pequeña  cola  óoab'*llera  vaporo* 
sa,  cuando  la  atmóiífera  se  halla  saturada 
da  humedad. 

6.  ^  Deduciendo  el  promedio  de  todos 
mis  ciloul<»s  azimutales,  puedo  establecer 
en  tesis  general  que  partiendo  de  la  tinte 
''ro}Í2a"  correspfindiente  al  h«»rizonte  hasta 
el  azimut  de  30^,  el  espeotro  tiende  gra. 
dualmente  á  oompletarse  por  la  aparición 
sucesiva  de  los  seis  otros  colores;  de  los  30 
á  los  45*  apar eceel  ^'violado"  de  suerte  que  ¿ 
los  45^  el  espeotro  estelar  se  halla  comple- 
to habiendo  alcanzado  su  mayor  brillo.  De 
loü  45^  á  los  75^  los  rayos  menos  refraaji^ 
bles  desaparecea  en  el'órden  siguiente:  el 
«rojo,  naranjado^  amarillo,  verde,  azul  y 
violado,"  de  manera  que  de  los  75  á  los  90^ 
háioia  au  ascensión  oriental,  la  imagen  de  la 
estrella  no  conserva  mas  que  el  "violado," 

que  no  desaparece  ni  aun  en  zenit. 

7.  ^  Habiendo  alcanzado  la  estrella  el 
zenit,  es,  pues,  '^blanca,"  salvo  una  ligera 
idea  del  "violado,"  que  conserva  siempre. 
Ahora  al  descender  hacia  el  horizonte  occi- 
dental, se  reviste  de  nuevo  con  todas  las  tin- 
tes del  iris»  desde  los  mas  refranjibles  has- 
ta loe  menos  refranjiblee,  es  decir,  del  "vio- 
lado" al  "rojo"  y  en  orden  siguiente:  de 
los  90^  zenitaies  á  los  75^  de  deelinacion 
occidental  el  "violado"  existente  ya  se  vuel- 
ve mas  aparente.  De  los  75^  á  los  45^  los 
otros  seis  colores  del  espectro  comierzan  á 
reaparecer  según  su  refranjibilidad  decre» 
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oiente,  á  saber:  **íodigo,  azal»  verde,  ama» 
rilloy  anaranjado  y  rojo."  De  loe  45^  á  lotí 
80^  lofl  tintes  mas  refranjibleü  desaparecen 
de  nuevo  desde  el  *'vio!ado,"  hasta  qae  la 
estrella  se  pierde  en  el  horizonte  oooidental, 
con  las  mismas  tintes,  oon  las  cuales  habia 
hecho  su  primera  aparición  en  el  horizonte 
oriental,  séase  completamente  <*roja,"  sea 
*'roja,  amarilla  y  verde,'' según  el  grado  de 
densidad  del  medio  gaseoso. 

8  ®  En  el  momento  en  que  una  nube 
llega  á  ocultar  la  imagen  de  una  estrella 
cuando  se  halla  oerca  del  zenit  y  ánioamen- 
te  coloreada  de  ^'violado/'  desde  los  bordes 
menos  densos  hasta  las  porciones  mas  den- 
sas de  la  nube,  la  tinto  violada  aumenta  de 
tono,  y  la  imagen  se  colorea  gradualmente 
de  <^azul,  verde,  amarillo,"  estinguiéndoee 
oon  el  ^'rojo"  por  la  ocultación  de  la  nube. 
Pero  cuando  la  estrella  vuelve  á  pasar  de 
las  partes  mas  densas  i  las  menos  densas 
de  la  nube,  la  imagen  se  deoolora  de 
nuevo  desde  el  '*rojo"  que  desaparece  el 
primero,  hacia  recuperar  su  primitiva  tin- 
te ^Motada:"  si  por  el  contrario,  la' estrella 
se  hallare  mas  lejana  del  zenit  y  su  imagen 
teñida  de  colores  prismátiooo,*  se  apaga  en- 
tonces con  el  ^'verde"  y  oon  el  '/rojo"  en  el 
tránsito  de  la  nube,  como  si  hiélese  su  prh 
mera  aparición  junto  al  horizonte* 

9.  ^  Las  luces  artifioiales  de  tas  calles 
y  al  atre  libre,  de  aceite  6  de  gas,  ofrecen 
los  mismos  coloridos  que  las  estrellas,  y  se- 
gún su  altitud  encima  del  horizonte  su 
imagen  se  colorea  de  la  misma  manera  que 
las  de  las  estrellas,  hasta  el  punto  de  con- 
fundirse con  édtas  en  las  noches  neblinosas, 
cuando  se  hallan  muy  continuas  al  suelo  ó 

,  al  horizonte. 

10.  ®  El  so),  la  luna  y  Júpiter  á  una 
altura  media  entre  el  horizonte^y  el  zenit, 


ofrecen  dos  ^'aroos  coloreadee,"  el  uno  su- 
perior ^'violado^'  al  esterior,  luego  ^^azul"  y 
'^verde"  interiormente.  El  otro  inierior 
"rojo"  internamente,  luego  ^'anaranjado"  y 
amarillo"  al  esterior.  Pero  en  el  horizonte 
el  aroo  aupertor.no  ee  mas  que  <Werde"  de 
''guisante,"  aunque  algunas  veces  puede 
distinguirse  la  faja  ''azul,"  mientras  que  el 
arco  inferior  no  ee  mas  que  "rojo"  de  "fue- 
go" mas  ó  menos  "anaranjado."  En  el  ze- 
nit por  lo  oontrario^  los  dos  aróos  son  'Pio- 
lados." Se  vé,  pues,  que  la  coloración  y  de- 
coloración de  los  planetas,  y  aun  de  las  lu^ 
oes  artifioiales,  ooedeeen  á«la  misma  ley  de 
la  de  las  estrt^lias.  Venus,  en  su  poroion 
luminosa  y  no  eolipsada,  se  colorea  entera- 
mente come  las  estrellas  y  "sus  tintes  so- 
brepujan en  hermosura  y  resplandor  á  loa 
de  Sirio."  Esta  hecho  se  halla  en  -oompls* 
ta  oontradiccion  coa  la  aserción  de  todos' 
los  observadores  desde  lypho-Brahé  hasta 
Arago  y  Montigay,-  que  afirman  todos  qae 
los  planetas  ^'no  se  ooloreao  por  el  centelleo 
.y  no  esperimentan  pías  que  variaciones  de 
brillo." 

11.  ^  En  resúnien,  abetraetameote  ha- 
blando, puede  astmilmrse  La  atmósfera  á  nn 
f^isma  que  deseompondria  loa  myios  estela- 
re» en  "rojo"  hteia  el  horizonte  para  ter- 
minar oon  el  "violado"  ep  el  nenit.  En 
otros  términos  imagínese  doe  hemiaferi^t 
oriental  y  oeeideatal  de  la  atmósfera,  tráS"* 
formados  en  doii  espectros  verticales  de  par- 
te, y  otra  cuyos  rayos  menos  refranjlblds 
ocuparían  el  horizoüte  y  los  mas  refraoji- 
bles  la  parte  zenital, 

•  12.  ^  Los  diversos  estados  físicos  de  la 
atmósfera  pueden  atrasar  ó  precipitar  el 
instante  de  la  forñíacíon  de  uno  de  estos 
tintes  correspondiente  á  tai  ó  cual  capa  6 
altura  vertical,  6  aun  díénüinufr  6  antPéfpar 
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•a  brillo,  6  oonstitairae  debajo  6  encima  de 
va  altitad  normal.  Pero  ningnna  da  están 
pertnrbaoiones  pnede  en  manera  alguna 
modifioar  la  ley  general,  constante  y  rega- 
lar qne  oaracteriza  la  coloración  y  decolora- 
cien  del  espectro  de  las  estrellas  qoe  acabo 
de  mdicar.  Tales  son  loe  hechos  nneTos 
qne  rae  atrevo  á  someter  al  correcto  jnieio 


de  la  Academia;  los  onalea  pnedo  afirmar 
no  haber  TÍsto  señalados  en  ningún  autor. 
Bo  ana  segunda  Memoria  me  ocuparé  de 
los  ''arcos  coloreados''  de  las  imágenes  del 
sol|  de  la  lunai  y  de  los  planetas. 

Habana,  20  de  Mayo  de  1859. 


y 
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Y  DE  LOS  PLANETAS 
EN  SV  ASCENSIÓN  Y  DECLINACIÓN 

DEL  HORIZONTE  AL  ZENIT  Y  VICE-VEBSA. 


Carta  de  9,  ANDRÉS  POBI  á  Ir.  Blie  de  Beanmoni,  Comi- 
sionados Faje  y  Delaanay.  [Comptrs  Beadas  de  l'Aeademie  des  Seieaee  de 

París,  18S9,  t.  XLII  p-  4S. 


MBHORIA  SEGUNDA. 


En  mi  última  memoria  dol  20  de  Mayo, 
tave  la  honra  de  oomuQÍcar  á  la  Academia 
mis  primeras  ioveatigaoiones  aceroa  de  la 
ley  de  la  coloración  y  decoloración  de  las 
estrellas  en  su  ascensión  y  deolinacion  del 
horíz(»nte  al  zenit  y  vioe-versa.  En  esta  se- 
ganda  memoria  me  ocuparé  de  la  misma 
ley  con  respecto  á  los  '^arcos  coloreados" 
del  limbo  del  sol  y  de  los  planetas. 

M.  Ch.  Montigny  (1)  en  estos  últimos 
anos  ha  fijado  el  primero  la  atención  de  los 
sabios  ánioamente  sobra  los  arcos  colorea- 
dos del  8ol|  de  la  lana  y  de  Venus.  Pero  es- 
te distingaido  físico  no  percibió  mas  qae 
los  tintes  azules  y  á  veoes  ^^violado-índigo 
y  verdes"  que  cercan  la  parte  superior  de 
los  discos  solar  y  planetarios,  y  los  ^'ana- 


[X]    llémMitñ  oouronnéB  [et  Memoirds  des  sftvant 
etrsn^tes  da  P^oadémie  das  Sciences  de  Belgi^ue,  t. 

}acviyt.a3¿vin. 


ranjados  y  rojos''  (2)  que  limitan  sns  par- 
tes inferiores.  Ademas,  esto  ha  sido  oaan- 
do  dichos  laminares  se  hallaban  contiDUos 
al  horizonte,  pero  nMa  ha  dicho  esta  sabio 
de  los  colores  engendrados  y  estingaidos  re- 
cíprocamente en  las  diversas  posiciones  aS" 
cendentes  y  descendentes  de  estos  astros. 
Las  observaciones  de  M.  Montigny  son  pues 
exactas,  pero  incompletamente  investiga- 
das, no  habiendo  desde  luego  oaido  en  la 
ley  muy  simple  qae  regulan  estas  colora, 
cienes.  Así  voy  á  completarlas  esponieO' 
do  su  verdadera  ley,  que  formulare  en  las 
diez  proposiciones  sigaientes: 

1.  ^  Los  limbos  superiores  6  inferiores 
de  los  discos  solar  y  planetarios  en  su  as- 
censión del  horizonte  al  zenit,  y  en  su  de- 
clinación del  zenit  al  horizonte  opuesto,  pa« 


[2]    A  veoes  obeeivé  tambiaa  al  "amarillo.'' 
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san  lo  mismo  qae  Iés  estrellas  fijas,  por 
todoü  los  oolores  del  iris  6  del  espectro, 
desde  el  "rojo  y  el  Terde"  primeros  tintes 
correspondtentee  al  horizonte  hasta  el  '*vio. 
lado,"  último  matiz  peculiar  al  zenit. 

2.  ^  Estos  aróos  coloreados  del  sol,  de 
Ja  lana,  Júpiter,  Saturno,  Venus,  Marte  y 
Mercurio,  planetas  por  mi  observados,  se* 
gun  la  densidad  6  la  refringencia  mas  6  me' 
nos  considerable  del  medio  atmosférico,  atra- 
vesado por  sus  rayo<  luminosos,  se  colorean 
del  modo  siguiente:  en  el  máximun  de  den-* 
sidad  atmosférioa  y  en  el  instante  del  orto 
y  ooaao  de  estos  luminares,  **el  aroo  infe* 
rior"  aparece  de  un  bello  '*rojo  oarminadu" 
y  relumbrante,  mas  ó  menos  "anaranjadi*," 
y  aun.* 'amarilloso"  hacia  el  interior  dei 
disco.  El  ''aroo  superior,'*  al  contrarío,  es 
de  un  resplandeciente  ''verde  de  guisante," 
nías  ó  menos  "azuloso"  y  á  veoes  "violá- 
ceo" interiormente,  según  las  circunstan* 
oias  atmosféricas  qoe  acompañan  estas  co- 
loraciones. 

3.  ^  En  su  segunda  luz  el  "colorido" 
de  los  arcos  aparece  con  los  siete  tintes  del 
iris,  lo  oual  acontece  séase  bajo  una  cons- 
titución menos  nebulosa  de  las  capas  de  ai- 
re, séase,  en  el  estado  normal  del  fenóme- 
no, cuando  el  astro  alcanza  una  altura  me- 
diana entre  el  horizonte  y  el  zenit,  á  saber, 
cerca  de  los  45  ^  •  Entongeos  los  dos  arcos 
aparecen  "tricolores"  por  la  justa  posición 
de  los  tintes  menos  refrangibles  del  arco  in- 
ferior con  las  mas  refrangibles  del  arco  su- 
perior. Las  tintes  del  arco  inferior  están 
dispuestas  de  la  manera  signiente:  1.  ^ 
franja  ó  aroo  interno  "amarillo,  2.  ^  ana- 
ranjado" y  3.  *  esterno  "rojo."  Las  tintes 
del  arco  superior  guardan  el  orden  siguien- 
te: 1.  ®  franja  interna  "verde,  2.  ^  azul- 


índigo  y  3.  ^  esterna  violado."  De  suerte 
que  la  porción  central  "blanca  y  luminosa" 
del  astro  divide  el  espectro  hacia  su  porción 
mediana,  á  lo  menos  para  el  sol  y  la  luna, 
pues  cuando  Júpiter  y  los  demás  planetas 
se  hallan  cerca  del  horizonte,  el  emisferio 
inferior  es  del  disoo  "amarilloso"  y  el  supe- 
rior "verdoso."  La  porción  blanca  y  lu- 
minosa del  disco  del  sol  y  de  la  luna  resul- 
ta pues  de  su  mayor  diámetro  comparati« 
vamente  al  de  los  planetas.  Pero  el  evtado 
neblinoso  y  refrigérente  de  la  atmósfera,  es 
el  que  cansa  y  contribuye  á  la  unión  6  se. 
paracion  mas  6  menos  oonsiderable  de  los 
tintes  de  ambos  aróos. 

4.  ^  En  la  tercera  faz  colorante  habien- 
do los  disoos  luminosos  alcanzando  el  zenit 
ó  hallándose  cerca  de  él,  los  dos  arcos  per. 
maneoen  oompletamente  "violados,"  cuyo 
tinte  no  pierden  mas,  como  dije  ya  en  mi 
primera  memoria  hablando  del  colorido  ce- 
nital de  las  estrellas.  Las  anomalías,  efeo- 
to  de  las  variaciones  atmosférioas,  no  pue. 
den  alterar  en  manera  algona  este  orden 
de  aparición  y  desaparición  de  los  colores. 
Sin  embargo,  á .  veces  el  penúltimo  tinte 
"verde^mariilento"  persiste  aun  cerca  del 
zenit,  pero  es  brevemente  reemplazada  por 
el  último  matiz  cenital  y  "violado"  mas  6 
menos  "azuloso." 

•  5.  *  Ahora  la  "re-coloraoion"  de  los  ar- 
cos, cuando  estos  luminares  han  pasado  del 
zenit,  se  efeetáa  por  el  realce  del  tinte  "vio- 
lado," y  la  reaparición  gradual  del  "aznl  y 
del  verde"  en  el  arco  superior  y  del  "ama- 
rillo, anaranjado  y  rojo"  en  el  arco  infe- 
rior. 

6.  ^  En  fin,  mas  allá  de  los4d.^  de  dtr- 
olinaoion  accidental,  los  arcos  se  "desodo- 
ran" de  nuevo  con  la  pérdida  primera  del 
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''▼iolado"  y  detpnos  del  <*aza],''  en  el  arco 
BoperioF,  7  oon  la  del  **ainariilo^'  y  roaa  6 
manos  oaatídad  d«  *'aiiaranjado^  en  el  aroo 
infiarbr.  Entonces  al  inatante  en  qne  el 
disco  del  sol,  de  la  Inna  y  did  loa  planetas 
inmergen  y  emergen  en  el  horisconto,  e^ 
tinte  nc»rmal  del  areo  saperior  es  "yerde- 
gaisante"  y  el  dal  atoo  inferior  rojo-carmi- 
nado. 

7.  ^  En  la  eoloraoioa  de  loa  arooa  oo- 
mo  en  la  de  las  ealrellas,  el  tránsito  de  ana 
nube  por  el  disoo  del  sol ,  da  la  luna  y  de 
los  planetas,  hace  reaparecer  ciertos  tintes 
desvanecidos  de  los  aróos  coloreadosi  tintes 
que  varian  según  la.distanoia  zenital  de  es- 
toa  laminares.  Por  ejemplo,  el  tinte  ^*car- 
minado"  del  aroo  inferior,  oorreapondiente 
á  la  altara  del  astro  cerca  dal  horizonte,  apa» 
rece  roas  6  menos  rosplandeoionte,  y  los 
arcos  internos  ^anaranjado  y  amarillo"  pe- 
onliares  ¿  nna  mayor  altnra,  reaparecen 
nuevamente.  Por  lo  contrario,  si  la  nube 
se  desliza  orillando  el  arco  superior  ''verde 
de  guisante,"  suelen  distinguirse  entonces 
los  dos  tintes  estemos  ''anuloso  y  violáceo." 
Esta  recoloracion  y  otras  análogas  bsjo  di- 
versos estados  atmoaféricosy  no  tienen  mas 
duración  que  la  empleada  por  la  nube  en 
salvar  el  espacio  del  disco  luminoso. 

8.  ^  Foco  antes  que  se  efectúe  la  inr 
mersion  de  los  arcos  inferior  y  superior  del 
sol,  se  percibe  una  hermosa  llama  colorea- 
da que  se  lanza  del  nivel  del  horizonte  de 
la  mar  hacia  dichos  arcos.  La  llama  es  "ro- 
ja anaranjada"  en  el  contacto  del  aroo  in- 
ferior con  el  mar  y  es  '^  verde*  guisante"  en 
su  unión  con  el  aroo  superior,  partici- 
pando así  de  sos  mismos  coloridos.  El  aba- 
lanzamiento de  esta  llama,  ondulante  y  en 
un  estado  de^grande  efervescencia  hasta  lle- 


gar al  contacto  del  limbo  del  sol,  no  es  taL 
mente  rápido  que  no  permita  la  peruepcioo 
azulada  del  cielo  antes  que  el  limbo  del  as- 
tro pueda  alcanzar  la  linea  perfectamente 
definida  que  limita  el  horizonte  de  la  msr. 
El  segmento  '*azul«verdoso"  del  sol  obser- 
vado en  el  momento  de  su  puesta  por  M. 
Laagiar  en  18S4  {1]  en  la  isla  de  Onessant, 
y  ea  1856  por  M.  M.  Lissajous  [2]  y  Drion 
en  Benzebal,  deben  ser  de  la  misma  natu- 
raleza que  los  tintes  de  los  arcos  "verdes 
de  guit^ante"  y  á  veoes  "azulosos^  que  aca- 
bo de  desoribir.  Únicamente  estos  sabios 
no  han  fijado  so  atención  en  los  matices 
"rojo-anaranjsdo"  del  srco  inferior  del  sol 
que  debían  ser  igualmente  visible»  cnaado 
dicho  arco  alcanzó  el  horizonte. 

9.  ^  Hallándose  la  luna  en  el  zenit  6 
en  sns  cercanías,  las  partes  umbrosas  y  las 
sombras  proyectadas  de  sus  asperidades, 
sus  cercos,  sus  circunvalaciones  etc.,  pre- 
sentan un  tinte  "violáceo"  cuyo  tono  se 
eleva  hacia  los  bordes  fagitivos  del  disco 
qne  proyectan  la  luz  obliooaDiente.  Lo 
mismo  resulta  en  las  porcionps  sombrías  de 
las  murallas  y  en  las  profundidades  de  los 
fosos  redondos.  Los  valles  6  mesetas  de 
los  eercos  montañosos  de  pequeñas  dirneo- 
8Íon»^s,  son  tambion  "violáceos."  Pero  los 
grandes  cercos  y  circunvalaciones  permane- 
cen "blancazoos."  Todas  las  eminencias  y 
las  partes  salientes  son  igualmente  anaca- 
radas. En  fin,  estos  tinte^f  dependen  de  la 
manera  como  las  porciones  del  disco  lanar 
reflejan  los  rayos  solares. 

10.  ^      En  el  período  de  las  "cuadrata- 


[1]    Comptes  Hendus. 

[2]    Societé  phiomatique,  séftnee  du  30  octobra  18<$8. 
L'  ilntitnt,  du  10  dd  novembre  1858,  N.  "="  1297,  p.309- 
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ñs"  Ifts  partes  defalcadas  de  las  altaras  lu- 
nares presentan  naeTaa  coloraciones  qne 
soo  iansibles  onando  la  luna  se  halla  ea  so 
llena.  Estas  tintes  yariables  pasan,  como 
hs  de  las  estrellas  y  de  los  áreos,  por  diver- 
sas faces  de  coloración,  decoloración  y  ré. 
ooloracion,  segnn  la  aftora  cenital  dei  saté- 
lite. Por  ejemploi  cuando  este  lominar  se 
halla  cerca  del  horizoote,  los  rodetes  y  las 
narallas  de  loe  cercos  y  circtinvatacioaes 
qne  lÍBEiitan  la  porción  desgarrada  de  la  cre- 
ciente se  yaelven  enteramente  **FojinaB|" 
con  nn  moyimiento  de  continua  Tacilaoion. 
Dielias  trepidacioaes  son  rouciio  mae  sensi- 
bles é  intensas  en  las  parte»  d6Bpreadid|Mi 
de  las  aristas  del  contorno  de  los  cercos, 
afectando  la  imagen  de  una  estrella  eente- 
Uaate.  Pero  á  medida  que  la  creciente  se 
eleva  sobre  el  horizonte,  loe  eontornos  de  los 
iodetee  y  de  las  murallas  se  eoiorean  de  '*ro- 
jo"  héoia  la  base,  **irerde^  ea  el  centro  y 
'*sxaP'  en  la  parte  oelminante;  á  veces  pue« 
de  distíaguirse  el  tíi^te  ''amarillosü"  enci- 
ma del  rejo.     Los  picos,  cápnlas  6  conos 


de  empelen  aislados  en  el  centro  de  los  cer- 
cos, ofrecen  un  punto  muy  luminoso,  cen- 
tellante y  coloreado  como  el  espectro  de 
una  estrella.  A  saber,  de  ''rojo,  amarillo, 
verde  6  azuP  desde  la  baae  basta  la  cima. 
A  mayor  altura  aparecen  distintamente  los 
siete  colores  del  iris,  el  ''violado"  el  último 
como  en  la  coloración  de  las  estrellas  y  de 
loe  arcos.  Los  rodetes  circulares  y  los  pi* 
eos  aia^fldos  se  vuelven  entonces  ''rojo-ana« 
ranjado"  en  su  base,  "amarillo-verdoso"  en 
la  poroiea  mediana,  "azul— violado"  en  la 
( ima.  Carca  del  senit  t^os  estos  tintes  se 
desvanecen,  salvo  el  "violado,"  para  reapa- 
recer y  desaparecer  por  segunda  vez  ma^ 
allá  d^  zenit  en  la  dedinaoion  oociiiental 
de  la  creciente  y  según  la  ley  indicada  en 
mi  primera  memoria  sobre  el  colorido  de 
las  estrellas  y  en  esta  sobre  el  de  los  arcos 
planetarios.  Tal  es  en  estracto  el  resultado 
de  estáis  nuevas  investigaciones  que  tengo 
la  h'^nra  de  someter,  como  las  primeras,  al 
jnioi  I  ilutitrado  de  la  Academia. 
Habana,  Junio  8  de  1859. 


LA  MONTAM 


[EN  El  DEPARTAMENTO  J)E  TDCATANJ 


Eii  la  grande  ostensión  de  sa  terreno,  tan 
fértil  7  propio  para  todos  cultivos,  qne  por 
el  Oriente  linda  oon  la  costa  de  la  Ascen- 
sión y  bahía  del  Espirita  Santo,  por  el  Sar 
con  Rio-hondo,  y  por  el  Poniente  con  los 
montes  de  Petenitzá  y  Champoton,  se  en« 
onentran  produooiones  útiles  al  comercio  y 
á  la  medicina. 

No  hace  mucho  tiempo  qae  en  ella  se  han 
establecido  crecidos  ingenios  de  azácar,  y 
los  de  panelas  y  mieles  para  la  elaboración 
de  agaardientes  de  todas  clases.  Los  vei* 
cinos  de  Bacalar  y  de  Walix,  mantienen 
considerable:!  cortes  de  toda  madera  para 
oonitraceiones  de  baques  y  para  muebles 
preciosos,  q«o  esportan  por  aquel  rio  los  in> 
glescs,  con  dirección  á  Londres,  en  donde 
la  espenden  con  conocida  utilidad,  y  por 
medio  de  caminos  do  ruedas,  que  les  facili- 
tan la  conducción  á  la  orilla. 

Abunda  del  palo  de  tinte  llamado  de 
Campeche^  principalmente  en  las  inmedia- 
ciones de  la  costa,  y  del  brasilete  chacU:  á 
éste,  un  capitán  retirado  de  tiradores,  nom- 
brado Aguilera,  en  Izamal,  sabia  darle  be- 
neñoio  para  estraer  el  aarmin,  formado  en 
pastillas,  que  vendia  para  pintaras,  de  tan  | 


buena  calidad  como  el  extranjero,  que  aqaí 
en  las  tiendas  cuesta  un  peso  la  onza:  del 
pimÍ€nio  que  le  dan  el  nombre  de  Tabasco, 
y  del  copal  blanoo,  que  es  el  mas  aprecia* 
ble  en  Europa  por  su  calidad,  como  también 
del  mamey  oomun;  de  que  anualmente  ha- 
cen aproTCohamientos  los  vecinos  inmedia* 
tos  del  partido  de  Peto,  dirijiendo  para  el 
copal,  en  el  mes  de  Febrero,  sus  picadores 
habilitados  á  esperar  el  tiempo  en  que  cor- 
ren los  Suestes,  como  mas  oportuno,  y  por 
Junio  y  Julio,  los  operarios  para  la  cosecha 
de  pimienta;  siendo  bien  sensible  el  mani- 
festar en  esta  vez,  que  los  trabajadores,  por 
confluir  pronto  sus  tareas  y  por  convenien- 
cia propia,  proceden  contra  el  árbol  sin  con- 
sideración alguna,  6  trayéndolo  de  una  vea 
al  suelo,  6  contentándose  á  lo  menos,  con 
cortarles  las  ramas  para  sacudir  y  aprove* 
ohar  fácilmente  el  verde  fruto,  lo  qué^  del 
uno  ó  del  otro  modo,  vendrá  á  causar  la  to« 
tal  destrucción  de  este  importante  ramo  de 
iodustria. 

Palmeras  asimismo  de  todas  espeoies  pa- 
ra usos  comunes:  el  hbom,  huano  largo 
blanco  de  que  se  hacen  los  sombreros  de 
paja:  el  pequeño  verde  que  sirve  oontinna- 
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mente  para  las  cobijas  de  las  casas,  como 
el  ckiíf  tasistej  cocoyolj  la  palma  realy  pal- 
mitos  y  el  coroso^  que  de  este  último  apro* 
Techan  también  el  froto,  sabroso  como  el 
eocoyol,  paes  dá  nn  aceite  fino  y  claro,  sa. 
eado  por  espresion,  tan  bueno  y  útil  á  los 
pintores,  que  el  cara  de  Tihosuco,  D.  Ua« 
Duel  Pacheco,  ocurrió  á  su  beneficio  por 
falta  del  de  linaza,  oon  ai  que  logró  i  muy 
poco  costo,  limpiar  j  aviyar  los  dorados  y 
pinturas  de  los  altares  de  su  iglesia;  y  así 
esta  especie  como  la  real,  ofrecen  al  hombre 
otro  servicio  no  menos  útil  y  neceeario;  pues 
86  ha  esperimentado  que  formándoles  ana 
concavidad  sobre  el  tronco,  destila  natural- 
mente un  vino  claro,  y  tan  bueno  y  esqui- 
sito  como  el  que  recibimos  á  precios  caros 
del  extranjero,  aanqne  oon  la  desgracia  de 
que  solo  puede  gustarse  un  par  de  días, 
porque  pasados,  se  pica  6  tuerce,  por  falta 
necesarjameote  del  beneficio  propio  para 
precaver  se  avinagre. 

'  Sus  árboles  mas  principales  y  en  crecido 
número,  son  el  sacauahj  este  tronco  pre 
oioso,  qae  no  es  otro  en  su  especie  que  el 
ahuehuete  tan  nombrado,  qae  el  que  existe 
ann  en  las  inmediaciones  de  Puebla  de  los 
Angeles,  en  la  grande  concatidad  de  sus 
raices,  Cortés  en  la  conquista,  oon  veinte  de 
BUS  españoles  de  caballería,  se  resguardó  de 
no  farioso  temporal:  el  caobOf  (1)  cedro, 
zapote j  pichyjabin,  ramón  y  popó  ó  álamo 
verde,  la  mora  y  el  guayo  algunos  de  estos 
de  enorme  grosor  y  altara,  pudiendo  asegu- 

[1)  £n  el  paraje  Bolonioib,  aun  deben  existir  dos 
gnndee  caoboi,  uno  de  diez  y  ooho  varas  de  largo  y  oo- 
IDO  diez  y  echo  pies  de  gruteoi  y  otro  de  nueve,  con  cas^ 
igu&l  grueso,  que  de  uua  raíz  de  este  sacó  el  cura  de 
Ichmul,  Olivera,  dos  hermosas  mesas,  de  que  xegaló  una 
^  8r.  obispo  £8tevez. 


rarse,  que  mientras  el  abate  Rossier  se  de* 
tiene  en  su  diccionario  de  Agricultura,  ha- 
ciando  ver  la  duración  de  trescientos  años 
de  la  corpulenta  eooina  europea,  dándole 
ciento  de  juventud,  igual  tiempo  de  robu9« 
tez  y  otros  tantos  de  senectud,  aquellos  lle- 
van mas  eJa'i  sin  comparación,  pues  de 
uno,  el  guayo  de  la  plazo  de  Santa  Ana  de 
esta  capital,  se  sabe  bien  que  exi«tia  aun 
antes  de  la  conquibta,  y  por  las  novedades 
de  la  constitución  española,  D,  Juan  Este- 
ban Arfian,  en  el  gobierno  de  D.  Minuel 
Artaza,  dispuso  arruinarlo  á  pretesto  de 
limpiar  y  hermosear  la  plaza,  con  gran  sen* 
tinuento  dol  vecindario  y  de  todos  los  que 
conservaban  su  antigua  y  buena  memoria. 
Hay  también  el  $acpah,  cuya  frota,  mayor 
que  el  naneen,  en  sazón  es  astringente,  y 
tiene  un  ácido,  que  esprimido  y  aplicándo- 
le en  proporción  la  caparrosa,  hace  una 
tinta  superior  para  escribir,  muy  perma. 
nente:  quitándole  el  ácido  con  repetidos  co- 
cimientos, sirve  para  un  dulce  esquisito, 
propio  de  las  mejoras  mesas:  el  kikehe  ó 
hule,  que  su  resina  forma  el  betún  mas  fi- 
no y  sólido. 

Produce  también  plantas  reptiles  y  en. 
rodaderas,  de  usos  muy  útiles:  la  zarza^ 
parrilla,  que  es  de  la  mejor  calidad  para 
la  medicina,  y  de  la  qué  con  propiedad  po- 
drían acaso  formar  los  Sres.  Sands,  quími- 
cos y  droguistas  de  N.  York,  las  composi- 
ciones de  remedios  universales  que  han  pu- 
blicado contra  la  impureza  de  la  sangre  ó 
vicio  del  sistema:  el  bejtico  grueso  que  ro- 
dea desde  el  troco  al  árbol  mas  robusto  y 
elevado,  y  presta  al  caminante  los  mas 
prontos  y  eficaces  auxilios;  pues  si  se  halla 
sediento,  con  herirle  6  cortarle,  brinda  á  él 
y  á  sus  bestias  cuanta  agua  fina,  limpia  y 
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fresoa  pneda  haber  menester;  y  si  por  su 
desgracia  se  le  ha  estraviado  el  rambo  que 
traia,  coa  ocarrir  al  tronoo  á  reooaooer  la 
primera  vaelta  qae  ha  dado  el  árbol,  que 
necesariamente  es  siempre  háoia  el  Norte, 
con  este  conocimiento  hallará  fácilmente  el 
que  ha  traído,  y  lo  seguirá,  satisfecho  de 
no  volver  á  perderlo:  la  cofUrayerbaj  es  pe. 
cié  de  bejuquillo,  nombrada  inglesa,  porque 
los  de  Walix  hacen  de  ella  continuas  apli- 
caciones en  sns  enfermedades  de  estómago 
y  males  espasmódioos,  qne  ya  en  nuestras 
boticas  se  ha  introducido  en  algunas  com. 
posiciones,  y  tspecialmente  es  uno  de  los 
ingredientes  para  los  elíxires:  la  vainilla^ 
de  un  olor  suave  y  aromátíuOf  que  en  e 
tiempo  anterior  era  un  ramo  de  oomeroio  en 
Yucatán. 

No  carece  de  arbut^tos,  entre  los  qne  es 
recomendable  particularmente  el  chipororo 
que  así  se  llama  su  fruta  sabrosa,  que  se 
come,  y  envuelve  la  semilla  6  pepitas,  que 
son  la  verdadera  oobalonga,  esperimentada 
para  lo6  males  de  perlesía  y  el  tétano,  lo 
mismo  que  la  raiz  para  otros  eepasmódicos, 
-la  eañajisiula  larga,  de  buena  calidad,  que 
entra  en  los  ingredientes  de  serviciales. 

Animales  silvestres  ocupan  sus  bosques 
y  sabanas:  el  ganado  mayor  vacuno  y  ca* 
bailar,  reproducido  necesariamente  del  que 
se  oonducia  antiguamente  á  Bacalar,  y  es. 
Ntraviado  de  las  haciendas  de  los  partidos 
inmediatos,  como  algunos  burros  y  bestias 
mulares^  el  venado,  Upescuinis^  el  leopar^ 
do  que  nombran  leonoillo,  el  cerdo  del  mon- 
te, impropiamente  llamado  jabalí  por  no  ser 
de  su  especie,  que  anda  en  manadas,  el  bo* 
boch,  que  también  corre  en  partidas  trepan- 
do en  los  árboles  con   la   destreza  del  gato: 


pantera  y  el  tigre,  el  anta  6  ante,  que  una 
ú  otra  vez  se  ha  visto  estraviado  desde  lue- 
go de  los  parajes  de  su  guarida,  como  aoon- 
tec'6  con  un  espantoso  rinoceronte,  qne 
cerca  del  camino  dnl  Peten  encontraron  con 
sorpresa  dos  viajeros  de  á  pié,  y  habiendo* 
les  acemetido  furiosamente,  tuvieron  que 
acqjerse  al  tronco  de  un  árbol,  y  defenderse 
en  lo  posible  con  sns  machetes,  cuyos  goU 
pes  sentían  que  no  le  penetraban,  sin  em- 
bargo de  sns  esfuerzos,  por  el  pellejo  gneso 
y  arrugado  del  animaU  cuya  lucha  tan  con- 
tinuada  duró  por  mas  de  cuatro  horas,  has- 
ta que  se  retiró  el  uno  estropeado,  y  ya 
mnribnndo,  sin  'poder  hacer  camino,  arro- 
llado junto  al  tronoo,  y  el  compañero  con 
sentimiento  le  abandonó  para  poder  alcan- 
zar el  piieblo  inmediato  de  San  Antonio  Pe« 
ten;  y  este  mismo,  de  regreso  ágsu  pueblo, 
habiendo  dado  esta  noticia,  puéstole  de  ma« 
nifiesto  en  la  obrado  Buifon  la  estampa  del 
Rinoceronte,  reconociéndole  detenidamente 
dijo  ser  en  todo  igual  al  animal  quo  les  aco- 
metió y  maltrató. 

Da  la  familia  de   los  xímios  se  conocen 
solamente  en  ella  tres  especies:  el  saragua- 
tOj  así  liamado,  grande  y  pelu  lo,    que  no 
se  ha  logrado  domesticar,  pues  traídos  á  po« 
blado,  sus  hijos  pequeños,  por  mas  cuidado 
que  se  tenga   en  atenderlos   con  su  propio 
pasto  de  frutas,  se  melancolizan  tanto,  qua 
poniéndose  en   un  estado  de  abatimiento, 
les  penetra  la  consunción,  y  el  mal  lea  tsr« 
mina  necesariamente  en  una  disenteria  rá- 
pida, que  los  acaba:  el  mono  de   cuerpo  re- 
gular, y  el  chico,  fáciles  de  domesticar,  y 
aun  de  admitir  educación,  pues  una  señora 
vecina  del  pueblo  de  Tahciu,  tuvo  uno  de 
estos  pequeños  que  le  prestaba  servicios  con 


cuadrúpedos  fieros  y  oamívorosi   como   la  |  docilidad,  ya  dándole  la  candela  que  le  pe 
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dia  para  fumar,  ya  una  taza  ai  la  neoesita* 
ba,  y  si  se  sentaba  á  la  mesa  á  comery  el 
moDÍto  acercaba  sa  tabaretito,  y  haoía  sus 
booado9|  partiendo  el  pan  con  limpieza  co* 
mo  an  joven  jnioioso. 

No  estará  de  mas  decir,  de  las  aves,  qne 
las  hay  especiales:  el  precioso  faisán^  el  pa- 
hui,  pavo  del  monte,  la  perdiz ,  tan  grande 
como  una  gallina  ponedera  y  de  bnen  sa- 
bor, el  chibüub,  de  nn  canto  agradable,  oo- 
mo  el  buíuktok,  y  la  codorniz,  el  pilo  feal, 
loros  y  cotorras  grandes  y  pequeños,  alga. 
DOS  fáciles  de  enseñarles  á  hablar  como  los 
de  Tabasoo;  mas  entre  los  pájaros  oantores, 
6  de  música,  pe  distingue  y  es  sobresalien- 
te y  admirable  en  todo,  el  nombrado  kubul, 
cayo  tomaño  es  de  un  tordo  grande,  su 
plamaje  parecido  é  igual,  en  color  y  mati- 
oes,  á  los  chulebes  de  nae!»tras  playas  de  la 
costa  de  .barlovento,  y  se  dan  con  mas  fre. 
onencia  en  los  montes  de  Ohiohanhá,  que 
para  cantar  elige  neoesariamente  la  rama 
desembarazada  del  árbol,  y  gorjea  reoor-* 
riéndolos  principales  tonos  de  música,  des* 
cansando  á  voces  con  variaciones  en  piano, 
formando  calderón,  trinados  y  apoyaturas, 
coa  suavidad  y  dulzura,  dignas  de  atender- 
se, pues  en  alguna  distancia,  fácilmente  se 
eqnivoca  con  un  instrumento  fino  y  bien 
ejecutado,  siendo  también  particular  que  al 
ooocluir,  dando  una  vuelta  en  la  rama,  for- 
ma el  canto  del  gallo. 

Algo  diremos  también  de  esa  ingeniosa 
repúUioa  tan  bien  ordenada  de  que  nos 
instruyen  los  sabios  naturalistas:  de  ese  io* 
Bocto  precioso,  dócil  y  valeroso:  de  esas  in- 
canaablea  trabajadoraS|  las  abejas,  en  me- 
dio de  aquel  desierto  que  proveen  al  hom- 
bre del  producto  de  sus  continuos  afanes, 


franqueándole  su  cera  y  mieles,  de  muy 
buenas  calidades  y  particular  gusto.  No 
se  encontrarán  de  las  llamadas  reales,  es- 
trangeras  6  picadoras,  porque  estas  no  han 
probado  bien  en  este  clima,  sino  de  las 
mansas  de  colmena,  como  las  de  los  colme- 
nares da  las  haciendas  de  campo,  y  de  las 
muchas  especies  silvestres  qne  se  hallan  es- 
tablecidas regu lamiente  en  las  grandes 
concavidades  de  loa  árboles  gruesos  6  vie- 
jos, y  las  que  se  firman  en  las  grandes  pe- 
ñas. A  estos  parajes  se  dirijen  los  vecinos 
de  los  partidos  inmediatos,  principalmente 
los  indígenas  que  tienen  conocimiento  de 
las  épocas  de  las  flores,  para  estos  aprove- 
chamientos. ¡Ojalá  pudiera  lograrse,  oomo 
oon  la  pimienta,  el  cuidado  de  su  propio 
cultivo  en  beneficio  de  ellos  mismos,  y  de 
todos,  precaviendo  no  socaben,  destruyen- 
do,  oomo  lo  hacen,  de  una  vez  los  panales, 
y  tirando  al  suek)  los  enjambres,  con  lo  qne 
aquellos  infelices  lea  obligan,  en  fuerza 
acaso  del  instinto  de  propia  conservación,  á 
empezar  de  nuevo^  su  establecimiento,  re- 
doblando necesariamente  sus  tareaa  La 
cera  que  producen  aquellos  grandes  colme- 
nares es  de  dos  oalidades,  la  de  colmena  y 
la  de  monte,  quefoeden  fácilmente  al  blan- 
queo, y  sus  mieles  de  muy  buen  gusto,  en 
particular  la  del  huano,  algo  verde  y  espe* 
sa;  pero  aun  se  da  otra  mas  especial  toda» 
via,  y  tan  clara  y  aromática,  la  de  esta» 
benium.  El  Sr.  D.  Juan  de  Estrada,  ve- 
cino de  Campeche,  en  un  viaje  que  hizo  a 
España,  en  fines  dt^l  siglo  inmediato  pasa- 
do, tuvo  la  prevención  de  proveer  su  fras« 
quera  de  esta  última,  y  llegado  á  Cádiz  ob- 
sequió con  ella  á  algunos  amigos,  tocando 
también  á  una  señora  de  las  principales,  su 
botella  provista,  quien  oomo  la  vi6  delgada 
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y  clara,  dijo  que  era  agua,  mas  como  le  ins- 
tasea  á  probarla,  apenas  la  gustó,  cuando 
con  una  sonrisa  previno  á  los  de  la  casa  se 
la  guardasen,  y  que  nadie  la  tocase,  pues 
para  ella  era  un  dulce  el  n[ia$>  esqaisito. 
En  el  tiempo  anterior,  en  que  los  encomen- 
deros y  gobernadores  obligaban  á  los  repar- 
timientos de  varias  especies,  y  se  cobraban 
también  de  éstas  al  indio  las  obvenciones  de 
los  curatos;  el  producto  anual  de  la  cera, 
en  aquella  parte,  poJia  coa  alguna  seguri- 
dad oomputarse,  por  una  regla  de  aproxi- 
mación, de  seiscientos  á  ochocientos  quin. 
tales,  con  la  abusiva  costumbre  de  recibir- 
se dei  infeliz  indio,  diez  y  ocho  onzas  oor- 
ri  las  por  marco  de  libra,  para  venderla  des- 
pués por  el  de  España  de  diez  y  seis  on- 
zas, y  en  romana  que  siempre  lleva  dife- 
rencia. Su  consumo,  á  exepoion  de  la  por- 
ción necesaria  para  los  templos  del  depar- 
tamento, la  demás  formaba,  como  hasta 
ahora,  un  ramo  de  comercio  con  Veraornz, 
que  en  parte  se  hnlla  decaido. 

Trataremos  ahora  de  las  principales  agua* 
das  6  manantiales,  y  de  las  utilidades  que 
pueden  ofrecer.  Como  á  tres  jornadas  del 
camino  despoblado  que  se  dirijo  á  Baca- 
lar: desde  el  pueblo  de  Chunhuhab,  se  en- 
cuentra una  grande  y  hermosa,  de  vista 
agradable,  llamada  Nohbeo,  en  donde  los 
viajantes  y  arrieros  hacen  descanso  para  ha- 
cer sus  aguadas.  En  tiempo  del  Exmo.  Sr. 
D.  Benito  Pérez,  año  de  1809,  se  promovió 
formar  en  ella  un  pueblo,  para  lo  que  se 
dispui^o  un  desmonte  en  cuadro  de  un  mi^ 
veinticuatro  mecates,  que  se  sembró  de 
maíz,  y  cosechado  se  dirijió  á  Bacalar,  de 
orden  del  mismo  gobierno,  para  atenderle 
en  sus  escaseses  de  aquel  año.  El  subdele- 
gado del  partido  entoares,  por  su  parte  for- 


malizó  un  espediente  instruido,  y  el  plano 
respectivo  del  paraje,  que  oaliñoaba  en  de- 
dida  forma  la  utilidad  de  erigirse   un  pue* 
blo,  ofreciendo  al  rey  de  España  establecer 
de  su  cuenta  en  él,  el  número   de  cien  fa- 
milias de  indios  de  los  mas  pobres  que  6e 
conocían  en  los  partidos    de   la  costa,  dan* 
dolé  á  cada  uno  casa  de    paja  capaz  de  un 
buen  hueco,  banco,  batea  de  lavar,    piedra 
de  moler,  y  todo  menaje  de  cocina,  dos  co- 
chinitos machi  y  hembra,  dos  gallina»  gran- 
des y  un  gallo,  con   el    benéfico    objeto  de- 
atraer  á  poblado  las  hordas    salvajes  de  ín. 
dios,  y  otros  dispersos    en    la   montaña,  de 
los  que  se  hablan   advertido  algunos  viejos 
de  oreja  cortada,  que  padecieron  por  el  al- 
boroto de  Quisteil  en  el   gobierno  de  Cres- 
po y  su  asesor;  pero  el  espediente  llegó  ala 
corte  en  tiempo  de  sus  convulsiones  políti- 
cas con  la  Francia,  y  quedó   paralizado  en 
la  secretaría  dei  consejo  de  Indias.    El  Sr 
brigadier  D.  Juan   Bautista  írual,  que  fué 
gobernador  de  Bacalar,  logró  aprehender  y 
atraer  á  dicha  villa,  un  sacristán  con  su  fa- 
milia, que  hacia  algunos  años  se  habia  es- 
tablecido en  aquellos  montes  con  casa,  mil- 
pa y  una  capillita  formada  de  paja  con  una 
cruz,  en  la  que  todas  las  noches   rezaba  el 
rosario  y  otras  devociones,  con  los  suyos! 
Al  Poniente  del  pueblo  de  Saoalaca,  oo- 
mo  á  distancia  de  cuatro   leguas    se   halla 
otra  nombrada  Chichankanab^  que   quiere 
decir  mar  pequeño,  porque  en  efecto  se  le 
parece,  y  forma  como  él   las  mismas  olas, 
es  navegable,  y  el  blanquizar  de  sus  orillas 
hace  una  hermosa  vista.     En  sus  inmedia- 
ciones hay  varios   ranchos  de  caña-veral  y 
otras  labranzas,  por  el  auxilio  que  les  fran- 
quean sus  aguas,  y  mantiene    las  especies 
conooi  Jas  de  hicoteas^  como  la  anterior,  qae 
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•oD  bien  grandes  y  de  bnen^gnsto,  ooq  otra 
de  peje  oomnn« 

Como  cnatro  leguas  al  Oriente  del  pue- 
blo de  Saban,  se  enoa^ntra  la  mentada  la- 
guna de  Ocam^  qno  también  es  bien  dilata- 
da,  y  según  las  noticias  de  los  indígenas 
práotieos,  que  corren  de  continuo  per  ai)Ue- 
líos  rumbos  al  corte  qun  llaman  de  cera, 
ras  aguas  se  unen  con  las  d^l  rio  Manatin, 
cuya  boca  6  entrada  al  monte,  da  pr  inri  pío 
á  dos  leguas  de  distancia  del  puerto  de  la 
Ascensión,  manteniendo  este  nombre,  por- 
que en  efecto,  era  el  lugar  propio  del  pro- 
oreo  de  estos  animales  marinoi,  que  los  in- 
gleses costeños  dieron  en  persaguir  tanto, 
por  los  aprovechamientos  que  m  h-ioian  de 
su  carne  y  gordura,  parecida  en  tod*»,  y  sin 
diferencia,  al  puerco  cebado,  hasta  baber 
losrrado  sn  total  nsterminio.  En  el  añ*>  de 
1809.  qne  el  subdelegado  del  partido  envia- 
ba £  dicho  puerto,    de   orden  del  gobierno, 


mensual  mente  un  destacamento  d^  40  hom- 
bres de  la  milicia  urbana,  con  esta  pudo 
conseguir,  de  algún  molo,  se  desembaraza- 
se y  limpiase  de  l«'S  érbole"  y  t  «»»  c  í  vie- 
jos, cii  ins  de  tanto  tiempo,  que  le  h'tcian 
intransitable,  y  se  hiciese  nav^>g>iblH  una 
parte,  que  Hes^ó  4  o»*rnA  d-  do4  leguas.  Es- 
te cnnuoi miento  ha  h^'^ho  entonces  •li'«''nr- 
rir,  nti  sin  ningún  funilain«'nti»,  que  pud'én- 
dnsA  oo  itinuar  la  operanion  del  as-'o  y  11  m. 
piozi  de  aquellas Hguas,  que  n»  n^  moy  di 
ñcil,  traerla  la  utilidad  y  conveniennia  de 
Itigrarse  *n  e*  centro  del  minino  partí  lo  de 
Pet't.  y  á  ottrta  tliattmoia  desús  pueblos,  la 
langoHa  fíe>c>i  acabada  de  poetar,  el  t»uen 
macabí  de  que  haoen  t^ttito  nprriio,  la 
grande  picuda,  ei  robalo^  cangrejos  y  otras 
tantán  enpecit'S  d»-  qu^*  ahonda  aqu-IU  c(»8. 
ta.  Peni  d'Soanse  tio«<,  qu^^  esto  -era  tüfii- 
bi^n  obra  del  tii  rapn, — /.  J  de  T. 


Tnn»  Vlllt-^e; 
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CAPITULO  VI.  [IJ 

POBLACIÓN. 

Trataremos  ea  lo  general  de  la  población 
de  Sonora,  porque  al  hablar  de  los  principa- 
les pueblos  de  ella,  se  tratará  también  de 
este  punto. 

Cuando  uno  de  los  datos  mas  esenciales 
de  que  debe  componerse  una  estadística  es 
el  saber  el  número  fijo  ó  á  lo  menos  aproxi- 
mativo  que  hay  de  habitantes  en  una  na- 
ción ó  Estado,  es  lo  que  puntualmente  se 
ha  creído  mas  dificil  entre  nosotros,  sin  otra 
razón  que  haberlo  yisto  con  poco  6  ningún 
interés.  ¡De  cuánto  no  ayuda  al  acierto  de 
muchas  disposiciones  de  la  administración 
pública  la  ciencia  del  número  de  personas 
sometidas  á  ella!  Para  las  contribuciones, 
para  la  formación  de  las  milicias  naciona- 


[1]    Adviérteae  qod^^Mte  aapitulo  está  escrito  en 
IStí. 


les,  para  las  elecciones  populares,  pata  la 
policía  &c.,  sin  ese  conocimiento  no  pus- 
den  regularizarse  las  providencias,  por  bue- 
nas que  sean.  Por  otra  parte,  es  útil  para 
el  comercio,  la  minería,  la  agricultura  y 
demás  ramos  de  que  dependa  la  riqueza  ter- 
ritorial. ¿Podrá  alguno  desconocer  lo  mo- 
cho que  coopera  al  progreso  de  empresa? 
¡Cuántas  veces  no  hemos  visto  que  tanto  el 
gobierno  como  ios  empresarios,  las  disposi- 
ciones del  uno  y  las  especulaciones  de  loj 
otros,  por  la  indicada  falta  no  han  corres- 
pondido á  BUS  deseos!  Me  escuao  de  citar 
ejemplares  porque  estas  sencillas  reflexío- 
nes  están  al  alcance  de  todos,  y  porque  es 
mas  que  suficiente  recordar  á  los  lectores, 
que  desde  el  año  de  1824  que  se  publicó  la 
constitución  federal,  se  han  arreglado  las 
emociones  de  diputados  al  congreso  general 
calculando  la  población  de  8onora  y  Siaaloa 
por  el  censo  del  tiempo  de  las  intenden 
cías;  de  que  resulta  que  aumentada  la  po 
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Uaojon  probablemente  en  su  duplo  en  ara- 
boa  Eatadoe)  claró  es  que  nuestra  represen- 
tacion  en  lae  cámaras  da  la  Union  ha  aido 
diminatai  atendida  la  base  que  dan  las  le- 
yes relativas.  Por  oonsigaiente  es  innega. 
ble  que  dos  diputadoa  mas  por  arabos  Esta. 
dos,  pndieran  alcansar  mucho  en  favor  de 
sos  oomitentes.  Por  solo  este  motÍYo,  puesi 
tiempo  ha  que  debiéramos  baber  hecho 
cualquier  género  de  sacrificio  para  remoTef 
este  inconYeniente.  Se  ha  dicho,  y  con  ra' 
zon,  que  ha  sido  como  imposible  oon  res. 
pecto  i  loe  indígenas;  pero  aunque  en  efeo. 
to  es  lo  que  presenta  mas  embarazos  para 
su  censo,  ¿Rucede  acaso  lo  mismo  con  la 
gente  blanca?  Todos  dirán  que  no,  y  lo 
cierto  es  que  tampoco  este  censo  se  ha  po- 
dido conseguir,  de  que  se  deduce  que  el  mal 
tiene  verdaderamente  su  origen  en  la  indo- 
lencia de  las  autoridades  locales  y  falta  de 
energía  del  gobierno  para  hacerlas  cumplir 
con  ese  deber.  En  prueba  de  esta  verdad 
podíamos  citar  algunos  ejemplares;  pero  loa 
omitinfos,  porque  el  público  está  al  tanto  de 
nuestras  aseveraciones. 

Por  las  razones  espuestas  no  se  sabe 
esacta,  6  bl  menos  aproximativamente,  el 
numero  de  habitantes  del  Estado.  Falta 
que  no  es  de  ahora,  sino  de  muohos  anos 
atrás.  Los  señores  Riesgo  y  Yaldés,  i  pe- 
sar de  que  en  lo  particular  hicieron  todo  el 
esfaerzo  posible  para  conseguir  los  censos  ó 
noticias  aproximativasi  esoribiendo  á  las 
oficinas  que  creian  podían  darlas,  á  los  cu. 
ras  y  a  particulares,  no  tuvieron  el  gusto  de 
ytt  cumplimentados  sus  deseos;  así  es  que 
en  sus  apuntaciones  del  año  de  28,  forma- 
ron, no  ya  un  cálouio  aproximativo,  sino 
nna  opinión  fundada  en  razones  suscepti- 
bles de  muchas  equivocaciones.  Ellos  mis- 
mos dicen  que  los  censos  que  se  les  remi. 


tian  por  el  honorable  congreso  de  los  prin* 
cipales  pueblos  del  Estado,  no  dan  una  po- 
blación de  cuarenta  y  cinco  mil  almas.  Es* 
to  apoya  lo  que  antes  hemos  dicho  del  aban 
dono  que  hay  en  «ate  ramo,  porque  en  los 
años  de  22,  23,  24  y  26,  pudieron  reunirse 
en  el  gobierno  algunos  censos,  aunque  in« 
exactos,  porque  f>or  no  trabajar  la  persona 
ó  personas  que  comisionan  las  autoridades 
locales  para  los  padrones,  poco  cuidado  les 
da  ser  eficaces  en  el  desempeño  de  esta  co- 
misión; así  que,  dejan  sin  empadronar  ran- 
chea casas,  para  salir  pronto  y  corao  quiera 
del  encargo.  Pues  á  pesar  de  esto,  los  pe 
eos  censos  a  que  me  refiero  montaban  á 
81,451  personas,  debiendo  asegurarse  ade* 
mas  qne  los  censcXs  que  dieron  este  núme^ 
ro  no  abrazaron  qaizi  una  cuarta  parte  de 
los  pueblos  del  Estado;  y  ya  so  ve  la  nota- 
ble diferencia  de  cuarenta  y  cinco  mil  al- 
mas que  dieron  el  año  de  28  los  cenaos  re- 
mitidos á  los  señores  Riesgo  y  Valdéi,  con 
lúa  de  los  años  anteriores  citados,  todo  lo 
cual  corrobora  de  nna  manera  evidenií^imai 
el  absoluto  abandono  y  suma  negligencia 
con  que  se  ha  tratado  uno  de  los  ramos 
mas  interesantes  de  la  estadística  de  estos 
países.  En  consecuencia,  se  deducirá  que 
no  habiendo  antecedentes  positivos  sobre  el 
particular,  no  se  puede  decir  por  nadie  en 
el  dia  cuánto  sea  el  número  de  Ips  tonoren- 
ses,  por  sus  sexos,  clases,  edades,  ejercicios 
&o.,  cnando  debiera  formarse  un  verdadero 
oenáo  de  la  población,  y  es  la  razón  porque 
para  dar  siquiera  una  idea  en  lo  general  de 
ella,  para  que  se  pueda  formar  un  cálenlo, 
que  aunque  imaginario,  se  acerque  á  la 
probabilidad,  presentamos,  guiados  de  nues- 
tros conocimientos  personales  e  investiga- 
ciones que  al  intento  hamos  heohn,  las  re- 
ñ'^xiones  siguiente^: 
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Eq  la  ciudad  de  Htírmosillo,  en  1822, 
aaoendió  el  padroa  á  5.000  almas:  en  1840, 
.segan  el  qne  tenemos  á  la  yista,  á  13.655, 
ncluyendo  por  cáloolo  dos  mil  da  indíge- 
nas yaqais  qae  no  fué  posible  empadronar. 
Desde  dicho  año  hasta  el  presente  van  diez, 
de  qae  resulta  que  por  un  orden  progresivo 
de  la  primera  época  de  diez  y  ocho  años, 
debiera  contar  con  20.482  almas.  Nota- 
mos qae  no  llega  á  ellas,  pero  es  indudable 
que  no  le  bajará  de  quince  mil,  incluyendo 
los  indígenas,  suponiendo  que  la  polioía  to- 
me con  empeño  la  formación  del  censo  que 
le  corresponde. 

Ures,  capital  hoy  del  Estado,  en  1822  no 
pasaba  de  dos  mil  almas,  S6gun  padrón  de 
ese  año;  pero  hoy  todos  convienen  que  no 
baja  de  siete  mil. 

La  villa  de  Oposara  en  el  mismo  ano  te- 
nia 2.534,  y  en  el  presente  no  baja  de  tres 
mil,  á  causa  de  que  siendo  uno  de  los  pun- 
tos de  la  frontera  mas  hostilizados  por  los 
apaohes,  mucho  vecindario  ha  emigrado  pa- 
ra lo  interior  del  Estado. 

El  puerto  de  San  Fernando  de  G-aaymas 
con  la  villa  de  San  José,  al  que  comun- 
mente se  llama  el  rancho  da  Sin  Jo!«é  de 
G-aaymas,  en  1828  no  contaba  con  mil  aN 
mas,  y  hoy  día  no  b^ja  de  tres  mil. 

A  la  ciudad  de  Alamos  en  1828,  se  le 
calculaban  de  cinco  a  siete  mil  habitantes; 
pero  en  el  dia  por  la  dacadenoia  de  sus  mi- 
nerales, ha  padecido  mucha  emigración 
por  lo  que  en  vez  de  tener  aumento  ha  dis. 
minuido;  no  pasirá  de  seis  mil. 

La  villa  de  Gruadalape  dd  Alt^r,  uno  de 
los  presidios  de  la  frontera,  en  1822  no  con- 
taba sino  con  2  645;  pero  desde  el  desoubri 
miento  de  las  bonanzas  de  aquel  país,  que 
dieron  principio  el  año  de  1837,  se  ha  au- 
mentado hasta  seis  mil,  qu^  le  calcúlame?. 


La  villa  da  Horcasitas  en  1822  tenia 
2.460,  y  hoy  debe  haber  aumentado  en  el 
trascurso  de  veintitrés  años,  solo  una  terce- 
ra parte,  atendida  la  cirounstanoia  de  la 
despoblación  de  much'is  de  aus  ranchos, 
por  ser  uno  de  los  pueblos  d'^l  interior  mas 
combatidos  por  los  apache:»;  asi  es  que  ten- 
drá 3280.  Al  mineral  de  Yaroyeca  le  de- 
jamos en  su  misma  población  del  año  de 
1  822,  que  era  de  2  460,  atendiendo  á  qtie 
ha  decaído  mucho  por  la  pobreza,  con  cuyo 
motive  ha  padecido  frecuente  emigración. 

La  antigua  capital,  Arizpe,  que  en  el  ci- 
tado año  de  22  contaba  con  2.079  (los  mil 
setenta  y  nuevt)  hoy  está  oon  unos  cuantos 
vecinos  que  no  pasan  de  mil  persona;»  da  to- 
das edades  y  sexos. 

En  todos  los  pueblos  del  rio  Yaqui  en 
1.822,  se  empadronaron  5.501  personas,  y 
6.000  que  se  calculaban  fuera  del  rio  dise- 
minados en  toJo  el  Estado  hacen  11.50L| 
en  cuyo  mismo  númaro  los  dejamos  en  oca- 
sideración  á  que  es  constante  que  marieroa 
muchos  en  los  levantamientos  que  tuvieron 
en  1825,  26,  32,  y  luego  en  las  guerras  ci- 
viles de  Grándaia  y  Urrea. 

El  pueblo  de  Ceris,  segnn  su  último  pa- 
drón de  1844,  tiene  tres  mil  hibl tantas  de 
todos  sexos  y  edades. 

De  la  relación  precedente  resulta  que  ds 
los  pu<^blos  mas  grandes  ó  de  primer  orlen 
del  Estado,  calculando  por  la  poblaoioa 
que  tuvieron  en  1822  y  la  que  deben  te- 
ner en  1845,  habrá  de  población  en  ellos 
72.895  almas,  partiendo  de  la  cuenta  si- 
guiente: 

Las  poblaciones  relacionadas  con- 
taban en  1  822  con 58  396 

8e  aumenta  una  cuarta  parte  de 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


2  85 


progreso  on  loü  veintitrés  añ<>s 
trascurridos  da  23  á  45,  y  son.      14.599 


Saman 72.895 

Al  resoltado  anterior  se  agregan 
12  669  de  los  pueblos  peque- 
ños y  de  notoria  decadencia  por 
las  incursiones  del  enemigo  a- 
pache,  y  cuya  población  que 
es  la  que  »e  tita,  la  ponemos 
sin  progreso 12.669 

Total  de  población ....      85.564 
NOTAS. 

1?  El  mineral  de  la  Cienei^uilla  qne  en 
1.822  trtiiia  una  población  de  1.589  almas, 
está  despoblado  en  su  totalidad. 

2^  El  otro  mineral  del  Aigame  en  esa 
época  tenia  2.543,  lo  está  también  y  hoy  es 
un  rancho  de  bienes  de  campo. 

3^  Et  presidio  de  Basuchi  tenia  959,  y 
hoy  está  casi  despoblado. 

4?  Fronteras,  presidio,  tenia  635,  y  es- 
tá totalmente  despoblado  por  la  persecución 
de  los  apaches. 

5^  Bdnanchi  tenia  1746,  y  en  el  dia  es- 
tá casi  desp*»b  ado  por  la  misma  causa. 
Pur  Cate  tenor  hiy  muchos  pueblos  y  ran- 
chos que  se  emiten  por  no  «er  mas  mole:i- 
tos. 

6?  Se  advierte  qne  aunque  los  pápagos 
no  están  en  sociedad  con  la  población  blan- 
ca, como  se  ha  dicho  en  su  correspondiente 
logar,  pertenecen  al  Estado,  cuy»  gobierno 
reconocen;  y  tanto  |ior  esto  como  porque  vi- 
ven dentro  de  los  límites  6  territorio  de  So. 
ñora,  deberán  incluirse  en  la  población  de 
ésta.  Si  a»i  os,  opinamos  que  pasa  de  cien 
mil  almas;  porque  tant)  los  gilas  como  los 


occidentales,  por  lo  menos  deben  componer 
un  número  da  veinte  mil,  i  los  que  agréga- 
los los  indígenas  de  los  pueblos  del  Mayo, 
d<«  qne  no  se  ha  hecho  menciod  pi>r  no  te- 
ner anteoedf^ntes,  pero  qne  aseguran  mu* 
chos  que  tienen  conocimiento  de  ellos,  que 
iiu^deo  llegiir  los  nueve  pueblos  á  siet-i  mil 
[7.000].  Claro  es  que  la  total  y  verdadera 
poblaoton  dsi  Estado  debe,  ottmo  se  ha  di- 
cho, pasar  dd  cien  mil  [100  000]  almas. 

CAPITAL  DEL  ESTADO. 

Esta,  como  se  ha  indioado  en  otra  partOi 
en  su  primitivo  origen  fué  una  misión  de 
pimas  bajos,  de  cuya  raza  aun  existen  al- 
gunas familias. 

Son  muchos  tos  dt^bates  y  discusiones 
que  hubo  por  la  fijauion  de  la  capital  del 
Estado  desde  el  año  de  1821.  Primera- 
mente cuando  se  estableció  el  imperio,  se 
manta vo  en  Arizpe,  donde  de  muchos  años 
atrás  oxistia  desde  el  gobierno  colonial.  Pe. 
ro  lo  mismo  fué  empezarse  á  tratar  del  cam- 
bie de  gobierno,  que  dividirse  la  opinión  en 
ese  pHuto.  Los  de  la  frontera  sostenían  la 
permanencia  de  aquella  en  donde  por  tanto 
tiempo  existió;  los  de  Uros  estaban  por  e&te 
punto  como  el  mas  céntrico  del  Estado,  en- 
tonce» aun  todavía  provincia.  Bn  tales 
circunstancias  se  reunió  la  primera  diputa- 
ción provincial  en  Arizpe,  en  cuyo  tiempo 
se  proclamó  por  la  nación  el  sistema  popu- 
lar foderal,  á  consecaenoia  de  la  caida  del 
emperador  D.  Agnstin  de  Iturbide  Enton- 
ces hubo  un  mo/iiniento  el  año  de  1823,  á 
consecuencia  de  que  á  los  diputados  pro- 
vinciales se  les  queria  obligar  á  que  fijasen 
sus  sesione:!  en  la  citada  capital  de  Arizpe, 
no  obstante  el  decreto  que  se  dio  por  la  re- 
gencia de  qu*)  abriesen  las  sefrioBes  en  Ures, 
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y  allí  86  hicieroa  las  elttooioaea  del  primer 
congreso  constitayeate  del  Estado  de  Oo< 
cideate.  El  resaltado  fué  que  el  movimiea- 
to  de  Arizpe,  escitado  por  ua  militar  gt^fo 
de  las  armas,  no  tuvo  progredo.  Se  verífi. 
carón  las  elecciones  de  diputados  en  Ures 
con  arreglo  á  la  ley  de  la  materia,  y  allí  se 
resolvió  que  el  primer  congreso  ó  sea  el  cons- 
tituyente, se  reuniese  en  el  Fuerte,  entre- 
tanto constituidas  las  provincias  de  Sonora 
y  Sinaloa,  designaban  por  medio  de  su 
constitución  y  leyes  la  capital.  Paro  des- 
graciadamente se  constituyó  el  Estado  de 
Occidente  con  precipitación,  impulsado  del 
partido  que  ya  se  observaba  en  el  mismo 
seno  del  congreso,  por  la  división  del  E^ta-* 
do.  No  se  habia  cumplido  aún  con  la  pa 
blioaoion  de  la  constituoion,  cuando  estalló 
la  revoluoion  de  los  yaquis  el  año  de  25  en 
que  aquella  se  sancionó,  y  con  cuyo  moti- 
vo, aunque  el  primer  congreso  oondtituoio* 
nal  se  reunió  en  la  capital  del  Fuerte,  á  po- 
co se  hizo  la  proposición  para  la  divisjon,  á 
la  vez  que  los  yaquis  repitieron  su  alza- 
miento dei  año  anterior,  por  lo  que  los  po* 
dores  tuvieron  que  emigrar  hasta  Cósala, 
buscando  la  seguridad  que  no  les  daba  So- 
nora, anienazada  de  esterminio  por  aquella 
tribu.  Siguió  el  asunto  de  divis^ion  del  Es- 
tado en  Cósala,  y  otros  bastante  escanlalo- 
sos  de  que  está  bien  impu^.sta  la  opinión. 
Entonces  fué  cuando  se  suspendió  al  pri- 
mer gobernador  del  Estado  de  Ojciienre,á 
consecuencia  de  lo  cual  y  de  haberse  cal- 
mado la  revolución,  volvieron  los  podere:^  á 
Sonora,  tomando  residencia  en  la  ciutad 
de  Alamos.  Se  mandaron  dos  comi^iionados 
á  la  capital  de  la  república  á  sostener  la 
an:on  del  Estado,  cuyo  asunto  habia  toma- 
do un  carácter  serio  ante  el  cong^e^o  de  la 
uacion.     Al  ñn,  en  tiempo  que  gobernó  el 


señor  Guerrero,  se  deorató  ladiviziion,  y  coa 
tai  motivo  lo:i  E^ta  io;«  fijaron  sus  capitales, 
t)l  de  Sioaloi  en  Cu  iacan,  y  el  de  Sonora 
en  la  ciudad  de  Hermosillo,  en  donde  diS 
su  constitución  del  ano  de  183  L.  Pero  á 
poco  el  gefe  de  armai  de  Arizpe  hizo  un 
movimiento,  y  con  fuerza  armada  arranró 
los  poderes  da  H^rmisillo  y  se  los  llevó  pa- 
ra la  antigua  oapitil.  Allí  permanecieron 
hasta  que  se  pronunciaron  los  pueblos  por 
la  fe  ieracion  el  año  de  1838,  que  llegó  á 
Sonora  el  general  Ürrea  sin  otro  ñn.  A  po- 
cos meses  se  siguió  la  contra-re /oluoion, 
cuya  historia  es  bien  conocida,  y  de  reini- 
tas de  ella  I0.-4  poderes  se  trasla  laron  á  Uras, 
en  donde  existen,  y  hoy  está  declarada  por 
capital.  En  tie  npj  del  g>»bierno  del  gene- 
ral Urrea  que  volvió  de  México  de  goberna- 
dor y  comandante  general,  se  dio  un  decre* 
to  per  el  presidente  Sant8.A.nna  para  qoe 
se  trasladase  la  capital  á  Hermosillo,  pero 
no  tuvo  efecto. 

Por  la  relación  que  en  compendio  prece- 
de, se  observará  cuantas  vicisitudes  y  re- 
yertas ha  ofrecido  solamente  la  capital  de 
Sonora,  de  manera  que  esto  entre  otras  mu- 
chísimas cosas  ha  sido  la  causa  de  que  na- 
da de  razonable  se  haya  podido  hacer  en 
politioa  en  bien  de  los  pueblas,  y  que  lejos 
de  esto  hayan  puéstose  de  pe)r  condición 
todos  los  ramos  de  que  depende  su  bienes- 
tar. 

La  citada  capital  de  Ures  está  situada  en 
un  valle  hermosísimo,  de  Este  á  Oeste,  que 
comprende  tierras  muy  feraces  para  toda 
especie  de  frutos.  Se  di  en  ellas  escelente 
trigo  y  toda  dase  de  semillas.  Lo  mismo 
sucede  con  la  caña,  de  que  se  cosechan 
anualmente  algunos  centenares  de  cargas. 
El  algodón  se  dá  supari  ir;  pero  como  se  ha 
dicho  en  otro  lugar,  no  tiene   progreso  por 
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la  epidemia  que  le  otnt  á  los  «loa  6  tras  añoe. 

Los  alrededores  de  Ures  ton  pintorescos, 
y  tiene  algunas  haciendas  de  importancia, 
todas  de  tierras  de  pan  llcTar,  como  la  de 
Santa  Rita,  el  Molino,  Gnadalape,  Topa- 
güí,  y  laborea  muchas  del  vecindario.  No 
tieoe  mas  edifioios  pábliooa  que  uiaSs  pieza*« 
qoe  en  tiempo  que  gobernó  el  general  Ur 
rea  íc  compraron  por  cuenta  de  la  hacun- 
da  para  oasa  de  palacio.  Últimamente  el 
actual  gobernador  está  construyendo  una 
peDitenciaría  6  oasa  de  corrección.  No  hay 
roas  que  una  cárcel  á  orillas  del  pueblo, 
que  por  su  oon^truccion  no  presta  toda  la 
debida  seguridad. 

Sus  edificios  particulares  son  muy  infor- 
mes  y  sin  hermosura,  al  mismo  tiempo  que 
muy  débiles,  pues  todos  son  de  adobe,  á  pe- 
«ar  de  que  tienen  muy  oerua  escelente  pie- 
dra de  cantera. 

Ures  tiene  el  gran  defecto  de  estar  ame. 
nazado  de  una  inundación,  porque  eatá  cir. 
onndado  de  varios  arroyos  muy  inraediatog 
i  la  poblacioUf  y  si  con  tiempo  no  se  con- 
tienea,  la:i  fuertes  avenidas  de  las  lluvias 
paeden  causarle  una  desgracia  de  ruina. 

La  industria  está  en  mantillas;  pero  es 
saaceptible  de  omcho  progreso,  si  mas  ade> 
lante  se  disfruta  de  garantías  y  pax.  Es 
uno  de  los  puntos  mas  hostilizados  por  loa 
apaches,  en  los  pueblos  y  ranchos  que  per- 
tenecen á  su  demarcación.  Sin  embargo, 
8U  poblaoion  ha  tomado  mucho  incremento, 
comparada  con  la  qué  tenia  antes  del  año 
de  1825;  pero  eso  lo  debe  principalmente  á 
la  emigración  de  los  pueblos  de  la  frontera, 
cuyos  habitantes  en  su  mayor  numero  se 
lun  radicado  allí,  buscando  la  seguridad  y 
traoqnilidad,  de^ioes  de  haber  perdido  á 
ms  padres,  hijos  y  parientes  en  los  pueblos 
¿ontefizos. 


Ures  tiene  ayuntamiento,  prefectura, 
juez  de  primera  instancia,  y  una  escoela  de 
primeras  letras  Allí  también  resida  el  ase- 
sor general,  y  aunque  según  el  articulo  74 
de  la  constitución  debe  residir  también  el 
supremo  tribunal  de  justicia  del  Estado,  no 
ha  polido  ser,  porque  estando  servidas  las 
tres  salas  y  fiscalías  de  ministros  legos,  y 
habiendo  escasez  de  hombres  en  la  capital, 
por  una  poiterior  resuluciun  se  mandó  resi« 
diese  en  Hermosillo. 

CIUDAD  DC  hermosillo  Y  SU  PÁRTmO  [1]. 

La  cabecera  de  éste  es  la  misma  ciudad 
de  Hermosillo,  distante  del  golfo  de  la  Ca- 
lifornia, por  el  Oe&te,  treinta  leguas  y  por 
el  Sur  treinta  y  seis.     En  su  origen  se  lia* 
mó  PiiiCj  siendo  uno  de  los  presidios,  con 
la  denominación  de  Compañía  de  Horcasitas. 
Hoy  es  el  primer  pueblo  del  departamento, 
porque  los   elementas  y   recursos   conque 
cuenta  para  su  engrandecimiento,  son  fijos 
y  van  en  aumento.  Su  clima  es  seco  y  bas- 
tante cálido  desde  mediados  de  la  primave- 
ra hasta  principios  del  otoño,   de  manera 
que  sube  el  termómetro  en  toda  esa  esta- 
ción á  los  96  y  98  grados,  sucediendo  algu- 
nos dias  que  ha  pasado  de  ciento;  pero  lue- 
go que  el  sol  se  precipita  en   su  ocaso,  se 
respira  del  Poniente  un  viento  ó  brisa  muy 
agradable,  que  compensa  los  ardores  del  sol 
en  el  dia.     £1  invierno  no  es  tan  riguroso, 
aunque  sí  muy  variable,  presentando  algu« 
nos  dias  6  repentinamente  una  temperatn** 
ra  de  verano.  La  atmósfera  lo  mas  del  año' 
es  diáfana.     No  hay  epidemias  de  grave- 
dad, pues  solo  se  padece  á  la  entrada  y  sa- 
lida de  las  estaciones  algunos  catarros  y^  po» 
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cas  fiebres.  No  bsy  insectos  que  mortifi- 
quea  oomo  los  de  la  costa  de  San  Blas;  el 
ÚQ i 00  que  se  encuentra  son  las  hormiga?, 
que  aun?a  llegan  á  causar  el  perjaioio  ó  in- 
comodidad que  el  mosco,  etc. 

Sa  localidad  es  bastante  estonia:  corre 
de  Ocite  á  Este,  cuya  llanura  se  h^lla  r^r- 
cunlada  de  varios  cerros  por  el  Nortp,  no 
muy  encumbrado»,  entre  ellos  el  llamado 
Colorado,  y  al  Puniúnte  con  lomitas  bajas, 
que  llaman  el  Cháñate,  componiendo  toda 
la  superficie  de  la  llanura  6  vallo  en  que 
está  situada,  por  un  calculo  aproximado,  da 
Oriente  á  Poniente  hasta  el  Cháñate,  tres  y 
media  leguas  do  largo,  y  de  ancho  uoa  y 
media,  desie  el  rio  hanta  cerca  del  citado 
cerro  Colorado.  Por  el  Este  tiene  el  cerro 
que  llaman  de  la  Campana,  pegado  á  la  po 
blacion,  y  le  llaman  asi  porque  muchas  de 
sus  piedras  tocándose  con  otras,  suenan  lo 
mismo  que  una  campana.  A  dicho  cerro 
lo  baña  el  rio,  que  corre  de  Oriente  á  Po- 
niente, poco  caudaloso;  pero  las  aguas  que 
tiene  son  sufi  dentes  para  regar  las  tierras 
que  se  cultivan  desde  San  Juanico  hasta  el 
Chínate,  por  la  nommada  eiudad  y  el  pue- 
blo de  Ceris  que  et^tá  á  la  vista,  al  otro  la- 
do hacia  el  Sur,  comprendiendo  por  ambos 
litorales  las  labores  una  longitud  de  Orlen* 
te  á  Poniente,  de  cuatro  á  cinco  le. 
guas. 

Por  en  medio  de  la  población  pasa  una 
acequia  grande  que  llaman  del  común,  que 
contiene  de  cinco  á  siete  de  agua,  y  se  lla- 
lla a«í,  porque  por  ella  riegan  todos  los  ve^ 
pinos  primeros  poseedores  de  tierras;  como 
mas  antiguos.  Ademas,  muy  inmediata  al 
fio  y  casi  pegada  al  cerro  de  la  Xlampana 
pasa  otra,  que  á  poco  llega  casi  á  los  ci- 
mientos de  la  viña  de  D.  Manuel  IñigOi  y 


con  cuya  acequia,  llsraada  del  Torreón,  se 
riegan  las  labores  del  Torreoncitoy  Chana, 
te.  De  las  compuertas  que  estén  en  el  pa- 
patio  del  finado  Buelna  [hoy  de  D.  F.^rnan- 
!'•  Esoovo^a]  sale  otra  acequia,  partiendo 
la  ciudad  de  Norte  á  Sor,  facilitando  agua 
I  la^  casas  quí»  toca,  y  á  la»  huertas  y  la- 
bores mas  inm'-dittta'í  á  la  po^dacu>n. 

Hermosillo,  según  el  padrón  último  del 
año  de  1840,  tiene  11,655  almas,  á  las 
que  agregadas  dos  mil  yaquis  que  sa  cal- 
culó podria  haber,  hacen  el  total  de  13,655 
almas.  En  tres  añ«íS  que  han  trascurrido 
debe  haber  aumentado  la  población  á  ca- 
torce mil,  calculando  que  según  los»  apan- 
tes que  hemos  tenido  á  la  vista,  de  los  na- 
cidos, casados  y  muert  >8,  unos  años  con 
otros  viene  á  caber  á  los  primeros  rail 
(I.OOO),  por  lo  que  deduoi»  ndo  una  tercera 
parte  de  los  niños  que  mueren  por  los 
ilientes,  resulta  el  aumento  que  indica- 
mos. 

Los  frutos  de  su  agricultura  en  un  ano 
de  regular  cosecha,  según  cálculo  aproxt 
mado  á  la  exactitud,  11  garán,  de  trigo  á 
Vttinticinco  mil  fanegas,  incluyendo  la  h<- 
oiendita  de  San  Juanico.  El  maiz  á  diez 
mil,  y  cinco  mil  de  las  demás  semillas,  de 
garbanzo,  frijol  y  lenteja,  aunque  ésta  es 
escasa. 

También  se  cultivan  con  abundancia  el 
chile,  los  ajos,  la  cebolla  en  rama  y  cabe- 
zona, calabazas  de  todas  clases  y  tamaños, 
camote  y  cacahuate.  La  hortaliza  ei  raay 
escasa,  pues  son  muy  raros  los  año«  so  que 
se  consigue,  si  no  es  por  una  corta  tempo- 
rada. 

Sus  frutas  son  abundantes,  especíalmsa- 
te  la  ova,  las  sandias,  los  melones  qas  ^^ 
de  escelentísima  calidad  por  su  mole  y  de* 
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lioíoso  dulce:  higos  en  tanta  abuadancia 
qae  llegan  á  perderse  algunos  anos  y  mu- 
chos. Los  pobws  juntan  sus  zurrones,  oon- 
sigaiendo  lioeuoia  de  los  propietarios  para 
recoger  los  que  caen  á  tierra  por  el  impul- 
so de  lo«  aires.  Abundan  ta'iibien  las  na* 
ranjas  dülo«*s,  agrias,  el  limrm  real,  fl  chi 
qait«>,  la  lima,  la  toronja,  el  durazno  y  la 
granada,  aunque  no  tan  buena  como  la  dn 
Arizpe  y  San  Ignacio.  La  guayaba  empie- 
za á  oultivarse,  y  los  plátano*  se  dan  muy 
frondoso:»,  se  cargan  de  mucho  fruto^  pero 
i  poco  se  les  cae  antes  d^i  sazonar. 

La  viña  ha  sido  uno  de  los  ramos  agrí. 
eolas  qu(9  m^s  han  engrandecido  á  la  oin— 
dail.  Las  primeras  viñas  que  se  conocie- 
ron, esto  es,  !o8  criaderos  de  esta  industria, 
faeron  las  de  los  S¿iuchez,  al  otro  lado  del 
cerro  de  la  Campana,  hacia  el  Este,  y  al 
Oe^te  el  de  los  Bojoques,  á  la  orilla  del  rio- 
Luego  siguió  el  viñul  de  San  Benito  al  Nor- 
te, á  la  derciha  d<'l  camino  llamado  de  la 
Carrera,  que  va  para  el  Cháñate.  Todos 
los  demás  se  han  puesto  sucesivamente  des- 
de el  añ'j  de  11  del  presente  siglo  ha>ta  la 
fecha,  en  cuy^»  trascurso  de  tiempo  han  des- 
aparecido los  fundadores,  y  algunas  po^ 
abandono;  pero  se  han  puesto  otros  nuevon 
como  el  de  Loustaunau,  el  de  Doña  Am- 
paro  el  o.  Por  ah(»ra  con  retipeoto  á  su  fru- 
to en  cal  ios,  conñife  en  el  añ>»  en  una  co« 
aecha  mediana,  en  1.500  barriles  do  aguar- 
diente, de  citante  veinticinca  cuartillos  cada 
nao;  unos  cuantos  de  vinagre,  y  p<iCos  de 
vino,  porque  por  mas  diligencias  que  han 
hecho  los  hacendados,  no  han  podido  censo 
goirlo  bueno,  pues  lu^go  qno  se  aproxima 
el  calor,  ó  antes,  se  tuerce.  La  paaa  se  ha- 
ce taml'ion  en  poca  cantidad,  y   no  de  la 

mejor  clase.     A  varios  dueños  de  víqas  he« 
7 


mos  oído  decir,  que  les  deja  eso  ramo  unos 
cuatro  mil  pesos  al  año,  á  otros  dos,  y  á  al- 
gunos tres;  pero  nosotros  obs^tr vamos  que 
si  hubiera  mas  conocimientos  en  ese  ramo 
de  indu?<tria,  para  fabricar  aguardiente  da 
calidad  superiiir  como  el  que  se  hace  en 
Buropa,  y  lo  minino  el  viuo,  proporcionán- 
dose ademas  todas  las  economías  consi- 
guientes, dicho  ramo  producirla  utilidades 
muy  cuantiosas. 

El  algodón  se  empezó  á  cultivar  el  año 
do  II  por  algunos  labradores,  entre  ellos D. 
Rafael  Díaz,  que  Ileg6  á  conseguir  buenas 
cosecha:»,  y  fabricó  mantas  angostas  de  me- 
dia vara  en  telares  de  mano.  En  dos  6 
tres  años  tuvo  algunos  progresos;  pero  des« 
pues  sobrevino  al  algodón  una  epidemia  que 
á  pesar  de  las  mui'haa  diligencias  que  hizo 
para  destruirla,  nada  le  valió,  y  tuvo  qu  - 
abandonar  el  ramo.  Este  estuvo  así  hasta 
el  año  próximo  pasado  de  42,  que  estimu^ 
lados  los  labra  hires  con  el  establecimiento 
de  la  maquinaria  de  mantas  de  los  Angeles, 
ha  vuelto  á  revivir,  y  hoy  dia  hay  alguaas 
siembras  d'^  consi<leracion  en  las  tierras 
llamadas  del  Tenuaje,  á  ocho  leguas,  y  las 
de  las  Palomas  á  cu&tro,  hacia  el  Poniente 
de  esta  ciudad,  y  en  el  Chino  gordo  á  otras 
cuatro  al  Oriente. 

La  caña  ps  otro  de  los  ramos  agrícolas 
que  no  ha  podido  progresar.  Según  la  opi- 
nión genr-ral,  con^^iste  en  que  la  tierra  ó  cli- 
ma no  es  á  propósito  para  esa  planta.  Sin 
embargo,  anualmente  se  levantan  algunas 
cargas  de  pano(  ha,  especialmente  en  San 
Juanico  y  pueblo  de  Ceris.  De  dos  años  á 
esta  parto  se  ha  empezado  á  cultivar  la  ca- 
ña gruesa  y  grandt^  de  la  co>ta,  la  cual  si 
toma  incremento,  podrá  ser  dentro  de  poco 
tiempo  un  ramo  «le  importancia  en  Sonora» 
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La  feracidad  de  las  tierras  ea  lo  general 
es  asombrosa  en  todo  Sonora,  aanqud  en 
unas  partes  mas  y  en  otras  menos.  Por 
ejemplo,  en  la  hacienda  de  la  Labor  de  los 
señores  Astiaseranes,  en  la  jurisdicción  de 
Horcasitas,  se  reproduce  el  trigo  de  pan  de 
doscientos  cincuenta  á  trescientos  por  uno, 
porque  muchas  veces  oimos  decir  á  D.  Joa- 
quin  Astiaseran,  sogeto  de  una  integridad 
justificada,  que  sus  siembras  de  trigo  no 
pasaban  de  veinticinoo  á  veintisiete  fane- 
gas de  seis  y  media  á  siete  arrobas  cada 
una  al  año,  y  alzaba  siete  rail  poco  mas  ó 
menos.  La  misma  reproduooion  tiene  To- 
pagüi,  otra  hacienda  camino  para  Ures,  y 
por  este  estilo  pueden  citarse  otras  muchas. 
En  las  de  Hermo.^illo,  aunque  no  son  tan 
pingüe?,  su  reproducción  siempre  es  nota 
ble,  porque  las  tierras  que  son  mejores,  cor 
responden  á  ciento  cincuenta  por  uno,  y 
algunas  suben  hasta  el  ciento  setenta. 
Las  de  mala  calidad,  por  lo  común  no 
pasan  del  cincuenta.  Nos  esplicaremos  mas 
para  que  mejor  se  nos  entienda,  pues  ha- 
blamos sobre  hechos.  El  que  entierra  una 
fanega  de  trigo  en  esa  clase  de  tierras,  lo- 
grando buena  cosecha  levanta  cincuenta 
fanegas  poco  mas  6  menos,  así  como  en  la 
Labor  se  han  levantado  doscientas  cinouen* 
ta  y  nueve  fanegas.  Respectivamente  su- 
cede lo  mismo  en  las  demás  clases  de  gra* 
nos,  no  solo  en  Hermosillo;  sino  en  todo  el 
departamento. 

La  industria  fabril  no  es  desconocida 
tampoco  en  Hermosillo,  comparada  con  los 
años  anteriores  á  la  independencia.  Enton* 
ees  todo  venia  de  la  metrópoli,  aun  aque. 
Has  cosas  que  teníamos  en  nuestro  país  á 
la  vista.  Se  fabrican  sombreros  ordinarios 
hace  ya  algunos  ancs,  y  á  la  fecha  se  em- 


piezan á  hacer  finos  á  imitación  de  los  que 
vienen  de  afuera:  lo  mismo  sucede  con  los 
hules  que  sirven  de  forro  para  dichos  som- 
breros. Se  hacen  botones  ordinarios  de  hae* 
so,  y  se  trabaja  6  labra  el  carey  para  es- 
carmenadores 6  peinetitas  para  el  pelo  de 
las  mujeres.  Se  fabrica  también  el  calza- 
do de  todas  clases  que  antea  venia  de  Mé- 
xico y  la  jarcia  corriente  de  istle  y  jáqui- 
mas. Hay  asimismo  algunas  ourtidarías, 
aunque  en  pequeño,  de  pieles,  de  que  cons- 
truyen botas,  botines,  sillas,  etc. 

La  cera  cruda  que  viene  del  estranjero 
en  marquetas,  se  elabora  ooo  mucha  perfec- 
ción, lo  mismo  que  la  que  antes  venia  de 
México. 

Hay  algunos  talleres  de  carpintería  y  her- 
reiía.  En  ambos  artes  se  va  adelantando 
rápidamente,  á  merced  de  la  instrucción  y 
luces  que  derraman  los  artistas  estranjeros 
que  se  han  establecido  en  el  país.  Hemos 
visto  ya  buenos  roperos  como  los  que  se  ha- 
cen en  los  Estados-Unidos,  y  por  este  or- 
den otras  piezas,  que  veinte  ó  treinta  años 
atrás  se  haria  imposible  fuesen  susceptibles 
de  fabricarse  en  Sonora. 

De  establecimientos  se  enouentran  los  si- 
guientes: la  oasa  de  moneda,  paralizada 
hace  años  por  falta  de  autorización  y  de 
fondos,  y  que  solo  sirve  de  cuartel  para  las 
tropas  cuando  las  hay.  Se  estableció  el  año 
de  34,  y  solo  acuñó  una  corta  temporada 
cincuenta  mil  pesos  fuertes.  Antes  de  áoa- 
ñitr  pesos  se  estrenó  con  la  acuñación  de  la 
malhadada  moneda  de  cobre,  que  circula 
en  parte  del  departamento  y  tantos  perjui- 
cios causó  al  comercio,  hasta  que  á  instan, 
cia  y  representaciones  de  algunos  meroa« 
deres  á  consecuencia  de  la  onerosa  falsifi- 
cación que  provocó  dicha  monedaí  se  reda- 
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jo  á  diez  y  seis  avoa  de  real,  con  lo  que  se 
remediaron  los  terribles  males  que  estaba 
oausando  á  todos  los  pueblos  y  á  todos  los 
ramos. 

La  csasa  de  ensaye,  bastante  reducida  y 
deteriorada.  Las  casas  consistoriales,  en 
qoe  se  incluye  la  cároel  pública,  bastante 
«rraiaada,  y  nna  pieza  para  enseñanza  de 
primeras  letras,  que  de:)pues  ha  sdrvido  de 
oficina. 

En  el  día  existe  la  ensenanzi  da  prime. 
ras  letras  en  uua  casa  alquilada  d»  cuenta 
de  los  fondos  municipales  á  cargo  del  pre- 
ceptor D.  AotoDÍo  Yillalpando.  Consta  de 
dos  departameotus:  uno  de  niños  y  otro  de 
niñas,  asceodiendo  ambos  setsos  á  ciento  y 
tantos  alumnos*  Su  sistema  es  el  de  en- 
señanza mátua,  y  segua  loa  exámenes  pre- 
sentados cada  semestre  por  el  preceptor, 
aon  eonooidos  los  adelantos  de  la  juventud. 

La  plaza  principal,  sita  al  frente  de  la 
parroquia.  Su  área  es  de  cuatrocientas  va- 
ras por  cada  vientoi  6  lo  que  es  mas  claro, 
de  diez  y  seis  rail  varas  cuadradas,  estando 
al  Este  las  casas  consistoriales;  al  Oeste  la 
parroquia,  y  lo  demás  circundado  de  casas 
particulares,  y  la  cárcel  pública  contigua  á 
las  casas  consistoriales.  La  parroquia  es 
la  misma  antigua  capilla  castrense  del 
tiempo  que  fué  presidio  del  Pitic,  y  á  no 
ser  por  algunas  mejoras  qoe  le  ha  hecho  el 
actual  cura  Br.  D.  Juan  Francisco^  Esca 
lante,  no  cabrían  los  fíeles  en  ella  en  los 
actos  religiosos.  Es  pobre  de  paramentos 
aolesiísticos»  porque  solo  tiene  los  muy  ne- 
ossarios.  En  cuanto  á  de  plata  solo  cuen- 
ta con  el  Sagrario  que  se  le  hizo  por  dona- 
oion  de  la  señora  Doña  Ana  Boelna,  valio- 
so, según  dicen,  en  cerca  de  dos  mil  peso$: 
iene  también  de  plata  incensario  y  naveta 


Hace  tres  6  cuatro  años  que  el  mismo 
cura  invitó  al  vecindario  para  la  edificación 
de  un  templo  regular  como  lo  demanda  el 
culto  en  un  pueblo  cristiano  y  de  comodi- 
dades; pero  solo  pudo  conseguirse  el  fondo 
para  los  cimientoi^,  y  en  ese  estado  quedó 
paralizado,  como  se  dice  en  otro  lugar  en 
estas  apuntaciones. 

Al  Oeste  de  la  ciudad  y  entre  las  lab<ires 
hay  una  capilla  bajo  la  advocación  de  i^an 
Antonio,  arruinándose  á  causa  da  la  aproxi- 
mación del  rio,  por  cuya  causa  ca^^i  está 
abandonada.  Al  Este  hay  otra  de  Nuestra 
Señora  del  Carmen,  contigua  á  la  publacion, 
hecha  á  la  devoción  de  D.  Pascual  Iñigo. 
Es  chica,  pero  está  regularmente  habilita- 
da de  paramentos  eclesiásticos,  y  sirva  de 
ayuda  de  parroquia. 

Al  Norte  de  la  misma  ciudad  se  empezó 
otra  oapilla  á  costa  del  vecindario,  promo- 
vida hace  anos  por  el  padre  D.  Francisco 
Javier  Vázquez,  quien  la  abandonó  estando 
ya  en  soleras,  y  hoy  está  casi  tota  I  menta 
arruinada. 

El  comercio  do  Hermosillo  procede  der- 
de  el  año  de  1811  del  puerto  de  Gruaymas, 
que  acabó  el  que  hacia  con  México,  de  don- 
da  les  mandaban  a  los  mercaderes  de  Sono- 
ra remisiones  de  efectos  por  tierra  anual- 
mente. Era  tan  uniforme  y  rutinero  este 
comercio^  que  los  mercaderes  tan  luego  co- 
mo recibían  sus  facturas  (que  se  les  anti- 
cipaba antes  de  llegar  los  arrieros  conduc* 
tores)  sabían  sobre  una  corta  diferencia  lo 
que  les  dejaba  su  negocio  de  utilidad  en  el 
año. 

Las  tiendas  ó  cajones  de  comercio  de  la 
ciudad,  son  de  veinticinco  á  treinta,  y  á  es- 
oepcion  de  tres  á  cuatro  mercaderes  que 
pueden  llamarse  capitalistas,  los  demás  se 
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reputan  por  principianteH  que  giran  al  cré^ 
dito  bajo  los  plazos  que  consiguen.  Van  á 
Guaymas  al  vencimiento  de  sus  plazos  á 
cubrir  sus  créditos  y  abren  otro  de  nuovo. 
Con  este  nrjanejo  snn  lentos  sus  progresos,  y 
algunos  se  ven  en  apuros,  teniendo  que  ha- 
cer sa  crin ;  i  os  recibiendo  díntiro  á  interés 
para  salir  de  compromisos. 
^  No  hay  alraicen^a  que  vendan  por  ma- 
yor, pues  corno  se  ha  dioho,  todos  los  efec- 
tos so  Vf  n  i^n  en  las  tiendas  al  nienodeo, 
á  escepoion  de  las  an  !hetasde  los  marchan- 
tes de  los  otros  puebl»»»,  que  llevan  d»  fía  lo 
á  pagar  en  plazos  cortos  que  les  ponen, 
porque  si  no  lo  hicieran  as<í  es  claro  que  no 
podrían  realizar  tndo  lo  que  traen  Je  Guay- 
WA»',  así  es  que,  bajo  el  sistema  de  fiados, 
está  basado  el  comercio  de  Sonora  desde 
aus  primitivos  tiempos. 

El  trabajo  que  ofrecen  los  joles,  esto  es, 
a  moneda  de  cobre  al  comercio,  es  bajo 
todos  aspectos  ruinoso  y  sin  ejemplo.  Para 
reducirlos  á  pesos  fuertes  é  pastas,  espe- 
cialmen le  en  la  estación  de  la  llegada  del 
buque  de  guerra,  henaos  visto  peidor  desde 
el  10  al  25  por  100  á  muchos  mercaderes. 

No  hemos  podido  haber  á  las  manos  las 
constancias  necesarias  para  sacar  con  exac- 
titud la  cantidad  a  que  montará  el  consu- 
mo de  efectos  en  Hermosillo;  pero  por  un 
cálculo  prudente,  deducido  de  los  conoci- 
mientos que  tenemos  de  los  que  cada  mer- 
cader gira,  en  nuestro  concepto,  de  cinco 
anos  a  esta  fecha,  puede  calcularse  annal- 
mente  en  ochocientos  mil  pesos,  poco  mas 
6  menos. 

El  ramo  de  tendajones,  al  paso  que  se  ha 
prodigado  mucho  en  cnanto  á  los  especula- 
dores, pues  no  bajan  do  cien  tendajos,  no 
puede  darse  en  ningún  país  cosa  mas  des- 


arreglada en  el  orden  del  comercio.  Hom- 
bres que  en  otros  g'ros  y  ocupaciones  en 
que  se  carece  de  brazos  podían  ser  útiles  á 
8Í  mismos  y  á  la  sociedad,  los  vemos  con 
tendejones  qua  no  tienen  ni  cincuenta  pesos 
de  fondo,  y  otr«>s  qne  están  ll^'nos  de  tráoa* 
la*',  aun  con  los  inf  dices  panaderos  qne  tie- 
nen la  debilidad  de  fiarles  el  pan  y  otros 
amasijo*  para  su  venta;  y  por  este  tenor 
pudiéramos  referir  otras  cosas  vergonzosas. 

Hay  una  plazuela  para  la  venta  de  car- 
nes, frutas  y  verduras,  en  el  barrio  de  las 
Sabanillas  inmediata  al  estinguido  estable- 
cimiento del  abasto  de  carnes;  pero  como 
carezca  absolutamente  de  poücía,  no  hay 
en  61  orden,  nf  limpieza,  ni  comodidad  para 
el  público;  objeto  primordial  á  que,  como 
todos  sabemos,  debe  contraerse  esa  clase  de 
establecimientos. 

Panaderías  en  forma  no  hay  ninguna, 
pues  la  mas  formal  es  la  de  D.  Franoisoo 
Pavía.  Por  consiguiente,  es  muy  sensible 
que  en  el  país  en  donde  abunda  el  trigo  de 
la  mas  escelente  calidad  que  se  conoce  en 
la  república,  se  carezca  de  buen  pan* 

Carnicerías  hay  tantas,  cuantos  son  los 
hombros  qae  se  ocupan  en  ese  tráfico,  que 
s  >ii  muchos.  Toman  partidas  al  fiado  y 
caras,  porque  en  esto  se  hacen  mala  obra 
mutuamente,  de  donde  resulta  que  algunos 
no  hayan  podido  ^cumplir  sus  compromisos. 
Tanto  en  e>te  ramo  como  en  ni  da  panado* 
rías,  que  son  los  que  oontienea  los  prime- 
ros elementos  de  la  vida,  no  hay  absoluta- 
mente  policía,  de  donde  por  oonseoaenoia 
el  público  resiente  un  inrQsdiato  parjuioio. 
Las  ordeñas  son  constant«)tt  todo  el  año  en 
las  labores,  conducidas  para  su  venta  i  Ja 
ciudad  en  botijas. 

Las  posadas,  hoteles  ó  mesones  para  los 
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forasteros  son  desconocidos.  Los  viageros 
tienen  qae  posar  en  canas  particalares,  si 
traen  recomendaciones,  y  si  no,  pidiendo 
favor  para  qne  se  les  facilite  algnna  piexa 
alquilada,  y  lo:ii  que  no  tienen  para  este  re- 
oarsoy  paran  á  los  estramuros  en  casas  de 
los  infelices  ó  bajo  do  Io:i  arboles. 

Sooiddades  no  hay  mas  que  la  de  D.  Lo« 
renzo  Martioez  con  un  billar. 

Los  pueblos  de  la  comprensión  del  parti 
do  de  Hermosillo,  son:  San  Pedro  de  la  Oon- 
qoi^ta,  llamado  Pueblo  de  Ceri^:  San  Fer- 
nando de  Goayraap,  que  es  el  puerto:  la 
Yilla  de  San  José  de  Gua^mas,  al  Nortn 
del  citado  puerto  á  tres  y  media  iegnah: 
San  Jo^e  de  Pimas:  T  ecoripa  y  la  haciea- 
da  de  Sobiate.  Las  demás  hociendas  y 
ranchos  adyacentes  á  la  ciudad  son:  El 
Chino  Gordo;  la  hacienda  del  Ala  mito;  los 
ranchos  llamados  las  Norias,  al  Este  á 
ocho  leguas,  la  hacienda  de  Platas  y  ran- 
cho del  Aguaje,  al  Sur.  Los  ranchos  de 
Santa  Cruz  al  roi«mo  rombo,  así  como  la 
Posa,  Palmas,  Pósito  y  Ciénego  i  tacón  No- 
che Buena  y  Palmita,  todos  en  el  camino 
de  Guaymas. 

La  Congregación  del  Cháñate  al  Oeste  á 
tres  leguas,  y  por  el  mismo  rumbo  los  ran 
chos  del  Tonuco,  Bacuachi,  el  Agachado  y 
Tastiota,  cerquita  de  la  mar  á  la  derecha 
del  camino  de  Guaymas.  El  Rancho  del 
Chino  al  Norte  á  distancia  do  diez  y  seis 
leguas,  y  toda  la  costa  llamada  del  Tibu- 
rón comprendiendo  á  Jumpanguaymas,  la 
Alesua,  Carrizal,  qne  es  donde  suelen  esta- 
cionarse los  asesinos  Ceris. 

De  lo4  pueblos  que  le  pertenecen,  dire- 
mos algo  del  puerto  de  Guaymas  como  el 
mas  notable  y  de  importancia. 

Esti  situado  en  el  golfo  de  la  Californ  a 


ó  mar  de  Curte»,  sobre  la  costa  occidental 
de  México,  en  latitud  de  27°  22"  Norte,  y 
longitud  104  ó  30  Oeste  de  Cádiz.  Está 
(ompletamente  resguardado  del  mar  y  de 
los  vientos,  siendo  uno  de  los  iMajoreü  pu;'r- 
tos  dni  pacífioo.  La  entrada  corre  de  Ñor- 
te  á  Sur  y  consta  formada  por  la  isla  de 
Pájaros  al  Este,  y  por  las  is<las  de  San  Vi« 
cente,  Pitayrts,  y  la  Tierra  Firme  al  Oeste. 
Tiene  otra  entrada  que  se  llama  B  »ca  Cki« 
ca,  que  corre  de  Sudeste  á  Este,  y  se  forma 
por  la  isla  de  Pájaros  al  Sur  y  la  playa  del 
Cochori  al  Norte,  que  remala  en  el  Morro 
Inglés.  De  la  boca  principal  al  muelle,  ha- 
brá cuatro  milUs  rumbo  O.  N.  O.  La  Ba. 
hía  e^  de  bastante  estension,  y  corre  E.  N. 
E  O.  S.,  ó  como  cosa  de  cuatro  i  cinco 
millas.  El  fondo  es  fango,  y  los  buques 
que  tienen  que  permanecer  algún  tiempo, 
necesitan  avistar  las  anclas  cada  quince 
días,  y  de  no  hacerlo  así,  les  cuenta  mucho 
trabajo  hacer^-e  á  la  vela.  La  sonda  á  bra- 
zageque  comienza  desde  la  isla  de  Pájarss, 
es  de  siete  brazas,  que  disminuyen  gradual. 
mente  hasta  dos  al  lado  del  muelle.  Este 
es  de  ios  mejores  del  Pacífico,  á  exepcion 
del  Callao,  según  la  opmion  de  la  generali^ 
dad  de  los  yiajeros  náuticos  que  lo  han  vis- 
to. Será  lástima  que  dicho  muelle  por 
abandono  se  deje  destruir,  como  nos  teme- 
mos por  la  espericnoia  que  tenemos  de  la 
poca  estabilidad  que  en  Sonora  guardan  to- 
das las  cosas  buenas.  Fortaleza  ó  castillo 
no  tiene  ninguna,  y  sí  algunos  puntos  muy 
á  propósito  para  que  se  hiciese  con  algunos 
cañones  de  grueso  calibrQ  que  se  ven  ti- 
rados enmoheciéndose  en  las  orillas  deT 
mar.  En  sus  puntis  salientes  hay  tres  bra- 
zas; y  buques  que  calan  quince  pies,  sr. 
cargan,  descargan   y  carenan  con     faciü- 
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dad.     Hay  dos  pescantes  y  tres  desenfbar* 
caleros. 

Las  mareas  son  irregulares  y  sin  e^tabi- 
1ida<l,  8Íendo  alteradas  por  los  vientos  de' 
Golfo.  En  los  plenilunios,  y  novilunios 
orecen  de  diez  y  ocho  á  veinte  pulgadas,  y 
en  eqainoooio  de  otoño  8uhen  hasta  cuatro 
pies,  y  bajan  en  la  nnisima  proporción. 

El  puerto  abun  la  en  varias  clases  de  pes- 
cado delicado,  como  la  cabrilla,  parvo,  lisa, 
mero,  curbina,  sardinas  &c.  El  marisco 
es  taiiibian  abundante  y  vario,  como  oama* 
ron,  cangrejo,  langosta,  o.^^tion,  almejas  de 
diferentes  cla»es.  La  población  está  sitúa- 
da,  pegada  á  la  Babia  al  Norte,  circunda- 
da de  cerros,  que  no  son  muy  bajos  ni  moy 
altos,  forman  lo  una  cordillera  unida  que 
DO  deja  mas  de  una  entrada  por  tierra  al 
puerto.  No  tiene  mas  que  una  callo  á  la 
entrada  hasta  llegar  á  la  plaza:  hay  otras 
oallecitas  cortas,  porque  la  localidad  no  per- 
mite ostensión.  El  suelo  es  pedregoso  y 
seco. 

El  fríe  es  moderado,  pero  los  vientos  Ñor* 
tes  y  N.  O.  soplan  con  estraordioaria  fuer- 
za desde  Noviombrae  hasta  Marzo,  é  inco- 
modan mucho.  En  tiempo  de  verano  el  ca^ 
lor  es  muy  excesivo:  el  termómetro  sube  á 
veces  104  grados  en  la  sombra,  y  nunca 
baja  de  96  desde  Junio  hasta  Setiembre;  y 
si  en  este  tiempo  sopU  viento  del  Nurte 
reseca  y  abrasa,  y  consiguientemente  los 
muebles  finos  de  madera  se  pierden.  Mu. 
chos  días  de  esa  época  de  vifntos  calientes 
es  imposibh  salir  á  la  calle,  porque  es  tan 
fuerte  y  caliente,  que  no  deja  libertad  para 
andar,  sintiéndose  levantar  dei  suelo  la  tier- 
ral caliente,  á  la  vez  que  la  agua  de  las  ti- 
najas se  pone  tan  fría  como  la  serenada  en 
Enero. 


La  salubridad  es  buena:  no  hay  epidemia 
ni  enfermedades  endémicas.  Solo  suele  ha« 
ber  catarros  leves,  qae  se  pasan  sin  inco* 
modidad  ni  interrupción  do  loa  negocios  y 
quehaceres. 

La  agua  que  se  bebe  se  saca  de  pozos  ca- 
vados en  las  orillas  da  la  población  á  la  en- 
trada de  tierra.  Es  salobre,  pero  muy  sa« 
ludable,  especialmente  á  los  diarreáticos. 

Grunymas  se  surte  de  víveres  del  interior 
del  Estado,  especialmente  de  harina  y  oar- 
nes.  En  cnanto  á  semillas  de  maíz,,  frijol, 
garbanzo  &o.,  de  las  tierras  de  San  Anto- 
nio y  Santa  Rosa,  que  eatán  al  Oriente  i 
diez  leguas.  Del  Yaqni  se  surte  de  galli- 
nas, carneros  y  algo  de  semillas. 

La  administración  política  y  judicial  de 
Guaymas  consiste  en  dos  jueces  de  paz,  uo 
juez  de  primera  iostanoia  y  un  prefecto, 
para  el  gobierno  económico  de  bu  partido. 
Esto  ee  en  la  fecha  que  escribimos;  pero  en 
la  pasada  de  nuestras  primeras  apuntación 
nes,  pertenecía  al  partido  de  Hermosillo,  y 
es  la  razón  porque  se  observará  que  lo  he« 
mos  incluido  eomo  uno  de  los  pueblos  de  sn 
demarcación.  Tiene  hoy  G-uaymas  tam* 
bien  en  su  lugar  de  distrito  un  promotor 
fiscal  letrado  de  oficio,  que  antes  desempe- 
fiaba  el  administrador  de  la  aduana  en  ios 
casos  ocurrentes. 

Su  aduana  marítima  aun  carece  de  aU 
macones  y  de  oficina  propia,  que  suple  en 
casas  de  particulares  alquiladas;  siendo 
moy  reparable  que  en  tantos  años  trascar- 
ridos  no  se  hayan  construido  naos  edificio^ 
que  sin  duda  habrian  economizado  i  la  ha* 
cien  Ja  muohos  miles. 

El  comercio  de  Quaymas  es  muy  pasivo, 
pues  el  año  mas  concurrido  n«>  pasar  de 
oinco  á  siete  espedicioaes  las  que  se  impor« 
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tan.  Dioho  paerto  es  snsoeptible,  partioa- 
lürmenbe  en  las  oircnnstancias  presentes  de 
]a  Alta  California,  de  progresos  entibies. 

El  comercio  de  esportaoion  es  may  pre- 
cario por  la  falta  de  artículos  de  ret(»rno, 
pnee  el  úniso  qne  tiene  Sonora  p«r  ahora, 
es  el  de  harinas,  de  las  que  el  año  qne  mas 
se  esportan  es  de  siete  á  ocho  mil  cargas 
de  12  arrobas. 

RIO   vaquí  t  sus  pueblos. 

El  rio  es  el  mismo  de  Buenavista:  nace 
de  la  Sierra  Madre  Maicova^  y  Corre  de 
Este  á  Oeste  por  Bibispe,  Ttxlos  Santos, 
pueblos  de  Soyopa,  Huna?as,  Toniohi,  S. 
Antonio,  Cumnripa  hasta  el  citado  Buena, 
vista:  entra  á  los  paeblos  Yaqui,  desembo- 
oando  en  el  mar  del  golfo  de  Cortés,  hacia 
el  Sur,  frente  al  pueblo  de  Rahum. 

En  tiempo  de  aguas  es  navegable  por 
embarcaciones  pequeñas,  aunque  hasta  abo- 
fa no  se  ha  practicado  ese  tráfico.  Pasada 
esta  estación  de  vado,  aunque  bastante 
hondo,  hasta  la  temporada  de  las  seca^^  qne 
son  los  meses  de  Abril,  Mayo  y  Junio.  En 
tiempos  de  las  equipatas,  cuando  estas  son 
abundantes,  sierra  el  paso,  y  es  preciso  pa- 
sarlo en  una  canoa,  única  embarcación  que 
tiene.  En  Soyopa,  Buenavista  y  Himavas 
tienen  muchas  tierras  susceptibles  de  la- 
branza; pero  nadie  ha  hecho  diligencia  de 
sacar  tomas  de  agua  para  el  efecto;  así  es 
que  las  siembras  están  reducidas  á  tempo. 
rales.  Solo  en  el  pueblo  de  Nnris,  por  don- 
de también  pasa,  hay  una  toma  escasa,  y 
con  la  ctíal  se  benefician  algunas  labores 
con  bastante  provecho. 

El  año  de  1833,  por  el  mes  de  Enero,  en 
una  grande  lluvia  que  hubo,  vario  eu  ruta 


partif^nlo  entre  Rahum  y  Potan,  en  el  pa. 
rage  llamado  el  Sanie,  qne  está  á  la  me- 
dianía de  dichos  dos  pueblos,  por  donde 
abrió  BU  oaj)i,  dejando  en  seco  su  curso  an- 
tiguo, con  grande  asombro  de  aquellos  pue- 
blos, de  los  cuales  estuvieron  en  inminente 
peligro  da  perecer  los  que  guarían  la  posi- 
ción mas  b9Ja  desde  Vican  á  Belén.  De 
suerte  que  si  la  enormida  I  da  aguas  que 
traía  el  rio  no  rompe  por  el  Sarri,  sin  duda 
que  toda  la  gente  se  habría  ahogado.  Siem* 
pre  pereci'*ron  algon^s,  y  muchos  bienes» 
como  ganado   mayor  y  menor  y  cabal Ud a. 

El  gobernador    en  esa  épooa  D.  Manuel 
E.  y  Arvizn,   que  á  la  vez   se   hallaba    en 
Huirivis,  con  cerca  de  300  hoaibres,  con  el 
motivo  de  que  haoia  dias  qne  habia  entra- 
do á  apaciguar  la  revolución  de  esa  fecha, 
quedó  aislado  y  reducido   solo  al  corto    lo- 
{;al  de  los  escombros  de  la  casa  vieja  oural 
que  guardaba  mas   altura.     Toda  la  caba« 
llada  se  le  murió  de  hambre,  y  en  dos  me-* 
ses  no  pudieron  salir  de  aquel   corto  recin- 
to, manteniéndose  con  muchas  esoaseses;  y 
á  no  ser  porque    los   mismos  indios  les  hi- 
cieron una  calzada  de  palos  y  ramas  desde 
Huirivis  á  Rahum,  habrían    padecido  mas 
tiempo,  pero  con  ese   arbitrio  pudieron  sa- 
lir de  aquella   situación    afligida.     En  un 
dia  pusieron  los  indios  reunidos  en  multi- 
tud esa  calzada,  en  una  distancia   de  tres 
leguas,  poco  mas. 

Los  pueblos  de  Rahum,  Huirivis  y  Be- 
lén quedaron  sin  rio,  por  el  nuevo  curso  que 
éste  tomó. 

La  agricultura  de  todos  los  pueblos  de 
dichtt  rio  está  reducida  á  garbanzo,  maíz, 
lenteja,  titgo  gordo  en  poca  cantidad,  poco 
frijol,  y  nada  mas.  Su  mantenimiento 
consiste  principalmente  en  el  marisco,  por- 
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qae  las  semillas  qae  ooseohan  las  ▼enden 
en  el  puerto  de  Guayma?,  Biroyeca  y  Ala- 
mos, ><)ued  ándese  los  mas  de  los  años  exaus- 
tos  de  mantenimientos.  Entonces  apelan 
á  las  zayas,  que  es  una  raiz  muy  carnuda 
y  de  buen  gusto;  al  quelitt^;  al  mercal  ta' 
temado;  á  la  frutita  que  dá  el  arbus^toque 
■e  llama  garambullo;  á  la  bachata,  otra 
frutita  que  prod'ioe  otro  arbusto  de  ese 
nombre,  y  en  su  tiempo  á  las  pit^yas  y  sa- 
guaras.  Comunmente  C(»men  algunos  ani- 
males monstruosos  («le  Ici  cual  los  blancos  so 
sorprenden),  como  la  iguana,  una  especie 
(le  lagarto  largo,  la  culebra,  la  ardilla,  el 
ja  val  i  &o.,  y  los  mas  salvagesj  comen  ha«ta 
el  caballo. 

Poseen  dichos  pueblob  unas  salinas  esce- 
¡entes,  de  donde  surten  todos  ios  pueblos 
del  interior.  Las  han  poseído  como  una 
propi  dad  suya,  porque  desde  su  conquista 
se  les  ha  tolerado  ese  otimercio  por  todos 
los  gobiernos  que  han  trascurrido.  En  tiem- 
po del  gobieroo  español,  por  los  años  de 
1810  á  1814,  se  trató  de  estancarles  dichas 
salinas,  á  ia  manera  que  lo  están  las  demás 
de  la  república;  pero  se  observó  un  descon- 
t^mto  t^n  los  indio:*,  y  se  suspendió  la  pro- 
▼idencia.  El  año  próximo  pasado  de  1843, 
el  general  Urrea  estancó  por  una  témpora, 
da  dichas  salinas,  que  están  á  la  bo.a  del 
rio:  en  lanchas  se  cohduoia  la  sal  al  puerto 
de  Guaymas,  en  donde  se  vendia  á  4  peso^ 
carga,  y  se  les  pagaba  á  los  indioi  á  4  rea- 
les por  una  medida  de  política,  mientras 
que  tomando  mas  establlidid  el  gobierno 
se  arreglaba  de  una  manera  conveniente;  pa- 
ro como  no  pudiesen  impedirse  las  impor- 
taciones de  los  cargamentos  ds  sal  que  lle- 
gaban de  la  isld  del  Carmen,  por  no  haber 
fondor  para  comprarla,  respecto  i  que  su 


comercio  está  permitido  en  toda  la  repúbli- 
ca, por  el  dinero  que  pagan  por  cada  carga 
los  que  la  esplotan,  el  estanco  fué  decayen- 
do hasta  quedar  reducido  á  nulidad. 

Desde  Cocori  hasta  el  Coohori,   que  son 
unas  tierras  que  dictan  por   la  oosta  7  le- 
guas de  Guaymas  hacia  el  Este,  hay  30  le. 
guas:  todo  es  terreno  de  pan  llevari  suscep- 
tible de  cuantas  simientes  y  frutos  se  cono- 
cen en  las  Américas,  sin  mas   trabnjo  que 
tirar  las  semillas,  porque  son  titrras  de  hu- 
medad.    Con  una  sda  avenida  grande  que 
tenga    el  rio   en   el  añ»,   derramando  sus 
aguas  por  ambas  orillas.  Cito  es,  por  el  Nor- 
te y  el  Sur,  es  sufioiente  para  que  se  levan- 
te  el  trigo,  el  maiz,  el  garbanzo,  la  lenteja, 
y  para  que  los  árboles  frutales    proiluzoan 
su  fruto.     La  caña  se  dá  esoeltmte;  lo  mi«" 
mo  el  algodón,  el  lino,  el  café;   pero  estos 
artíouloí*,  que  en  otros  piísrs  son   ios  ele- 
mentos de  su  prosperidad,  en  el  Yaqui  solo 
se  sabe  que  sus  tierras  los  producnn  por  los 
esperimentos  que  se  han  ht  cho  por  uno  qae 
otro  individuo. 

Se  crian  sabrosísimos  carneros;  el  tama, 
ño  de  loi  mas  es  como  el  de  un   becerro  de 
año,  y  tan  gordos  que  se  ha  dado  caso  de 
que  del  unto  de  uno  se  saquen  ocho  pesos  de 
velas  de  á  medio.  El  ganado  mayor  se  cria 
también  perfectamente,  y  su  carne  es  deli- 
ciosa; pero  ambas  especien,  que  en  otru  tiem- 
po fueron  abundantísimas  en  esos  pueblos, 
hoy  dia  están  leduuidas  á  un   uúmaro  os^i 
insignificante  de   lo   que  resp-^ctivamente 
fueron*     Toda  vi  i  á  fines  del  siglo  pasado, 
que  el  Yaqui  di&f rutaba  de  una  posición  re» 
guiar,  hubo  año  que  en  la   misión  d'i  Huí- 
rivis  se  contaron  cuarenta  mil   cabezas  de 
ganado  menor.     Gl  rancho  ilamadu  hasta 
la  fecha  La  Agua  calietUe  de  los  Yaquis 
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i  distancia  de  beis  leguas  del  pueblo  de  To- 
lin  hacia  el  Norte,  tenia  mucho  ganado  va^ 
onno  y  caballada.  Habia  indios  que  se  re- 
putaban riooj,  porque  poseían  muchos  bie- 
nes de  campo,  esto  es,  ganado  y  caballada, 
y  con  lo  que  varios  se  hicieron  de  algún 
capital,  hasta  el  grado  de  tener  enterradas 
tres  y  cuatro  botijas  de  dinero.  Su  comer" 
ció  mas  inmediato  ha  sido  Guaymas  para 
los  pueblos  de  abajo,  y  para  los  de  arriba 
Baenavista,  mineral  de  Baroyeca  y  ciudad 
de  Alamos,  ¿  donde  en  sus  caballos  y  mu- 
las  trasportan  sus  semillas  y  cazas,  ven- 
diendo á  como  se  les  presentan  las  circuns- 
tancias. También  trasportan  particularmen- 
te al  puerto,  gallinas  y  pollos  alguna  vez. 

Su  industria  consiste,  y  eso  en  muy  po- 
cos, en  la  construcción  de  zarapes  de  lana, 
que  son  UQa  cobija  para  taparse  en  tiempo 
de  írio,  muy  retegidos  los  hilos,  y  de  colo- 
res negro  y  azul. 

Por  lo  general  esa  raza  descubre  un  ta- 
lento natural  despejado:  con  poco  trabajo, 
y  solo  con  una  vez,  aprende  todo  oficio  de 
ocupación  mecánica.  Entre  ellos  se  ven  al- 
bañiles,  herreros,  carpinteros,  oobreros,  co- 
heteros, y  asi  de  los  demás  oficios  que  se 
oonooen  en  el  país.  Hay  asimismo  músi. 
008  de  violin  y  arpa,  todo  por  puro  ingenio, 
sin  que  se  pueda  decir  que  se  les  hayan 
enseñado  las  primeras  reglas. 

Son  de  carácter  firme,  sin  que  nada  les 
arredre  cuando  se  proponen  un  secreto  6  un 
proyecto.  Ni  los  masones  son  quizá  capa- 
ces de  igualar  á  los  yaquis  en  el  sigilo  que 
guardan  en  sus  misterios,  arcanos  6  empre- 
sas. Primero  se  les  ha  visto  varias  veces 
dejarse  fnsilar-que  revelar  lo  que  ellos  creen 
que  no  les  oonvisne;  de  manera  que  esta  es 
una  de  las  ventajas  que  tienen  en  sus  revo- 
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Incioues,  entre  otras  muchas  de  que  se  ha« 
blará  después. 

El  yaqui  en  lo  general,  ó  con  muy  raras 
esoepciones,  no  ambiciona  mas  que  comer 
y  al  oanzarpara  un  cotón  y  calzoaoilioa  para 
si,  y  un  rebozo  y  enaguas   para  sit  muger, 
aunque  sus  htjos  anden  desnudos  ó  con  un 
rabo  que  lleman  sapeta.     Consiste   en   un 
pedazo  de  lienzo  con  que  se  cubren  las  par- 
tes pudendas,  amarrando  las  estramidades 
de  la  sapeta  de  una  cinta,  ó  de  cualquiera 
mecate,  que  se  ciñen  en  la  cintura.  Sa  ge- 
nio es  muy  festivo;  siempre  andan  alegres, 
prorumpiendo  en  alaridos,  de  noche  se  ocu- 
pan cuando  no  están  cansados  del  trabajo, 
en  sus  bailes    llamados  el  Tesguin,  el  Pas- 
cóla, el  Venado  y  el  Coyote,  en  los  cuales 
amanecen.     Naturalmente   son   desconfia- 
dos y  sumamente  materiales,  sin  que  nada 
valga  para  persuadirlos,  cuando  ellos  oreen 
que  los  han  engañado,   especialmente  tra- 
tándose  de  ^blancos,  pues  á  todos  estos  los 
ven  con  cierto  ceño,  que  da  bien  á  enten- 
der las  antipatías  que  nos  dividen  con  ellos; 
así  es  que  en  sus  acciones,  usos  y  costum-- 
bres,  se  verá  que  en  lo  general   sen  distin- 
tas de  las  nuestras,  diferenciándoso  aun  en 
el  andar.     Sin  embargo,  hay  sus  escepcio^ 
cienes,  porque  algunos  yaquis,  criados  en- 
tre los  blancos  desde  niños  en  las   labores, 
gustan  de  nuestras  costumbres  y  simpati. 
zan  con  nosotros. 

Generalmente  su  color  es  bronceado;  son 
bien  formados  de  cuerpo,  y  las  mogeres 
corpulentas  y  de  mediana  estatura.  Hay 
en  uno  que  otro  pueblo  indias  muy  blan- 
cas y  hermosas,  hijas  de  las  que  se  llaman 
coyotas,  que  son  las  que  proceden  de  padre 
español  y  madre  india.  Su  idioma  es  muy 
franco,  nada  difícil  de  aprenderse,  y  sus- 
ceptible de  reducirse  á  las  reglas  gramati- 
cales de  cualquiera  nación  civilizada.     En 
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efecto,  hn  vist<»  dos  ej  mplares  en  tiempo 
del  gobierno  español  de  la  lengua  yaqui;  el 
uno  era  solamente  el  vocabulario,  ó  llama- 
ré colección  de  todas  las  voces  del  idioma, 
y  el  otro  una  gramática  de  la  misma,  para 
apnnderlo  pí»r  principios.  De  ambas  obras 
fueron  antorch  los  primeros  mi-i<»ner(is  que 
tuvieron  los  pueblos)  de  dichos  indios. 

El  año  de  1740  se  sublevaron  todos  los 
pueblos  del  citado  rio  Yaqui,  seducidos,  se- 
gún la  tradición,  por  un  criminal  que  fu- 
gado de  las  cárceles,  se  introdujo  entre  ellos 
y  les  sugirió  ideas  de  subversión  contra  el 
gobierno,  haciéndoles  creer  que  se  trataba 
de  quitarles  sus  tierras.  Se  reunieron  en 
grandes  masas  de  siete,  ocho  y  hasta  diez 
mil  indios  de  armas,  para  coml'atir  al  go- 
bernador de  esa  fecha  D.  Agustin  Yindaso- 
la,  quien  les  presentó  la  primera  batalla 
Gon  500  hombres  en  el  cerro  llamado  el 
Tambor,  en  la  dis^tancia  media  del  pueblo 
de  Teooripa  al  de  Suaque;  aceptaron  la  ac- 
ción con  tambores,  pitos  y  mucha  alegria, 
atenidos  á  su  multitud;  pero  el  gefe  espa- 
ñol los  batió  con  denuedo  y  les  mató  dos 
mil  y  pico  de  hombres,  poniéndoles  en  ver- 
gonzosa dispersión.  A  pocos  dias  se  volvie- 
ron á  reunir  en  el  cerro  del  Otanoahui,  que 
está  inmediato  al  Yaqui^  y  á  pe.«ar  de  que 
se  presentaron  en  mayor  número  y  mas  pre- 
venidos, sufrieron  segunda  derrota,  dejando 
muertos  en  el  campo  tres  mil  y  tantos,  con 
ouyo  horroroso  ejemplar  se  rindieron  pidien- 
elo  Ja  paz.  Se  les  concedió;  y  en  seguida 
Yindasola.hizo  que  le  entregaran  los  cabe- 
cillas,  los  cuales  fueron  pasados  por  las  ar- 
mas, y  después  de  haber  arreglado  los  pue- 
blos, se  retiró  con  sus  tropas.  Ese  escar 
miento  dio  por  resultados  en  esa  tribu,  la 
paz  de  ochenta  y  cinco  años,  que  trascur- 
rieron  desde  el  de   1740  hasta  el  de  18á5 


que  se  8ublevar<»n,  hao'etido  asej^iíato*  es- 
pantosos en  pueblos  y  ranchos,  incendiando 
las  casas  y  solando  el  país.  Desde  dicho 
año  de  25  se  puede  decir  que  el  Yaqui  ha 
Hstadf»  en  constante  revolución,  porque  aun- 
que han  tenido  algunos  intervalos  de  quie* 
tud,  ha  sido  aparente,  y  siempre  como  in- 
depenlientes  de  todo  gobierno. 

El  año  de  1826  repitieron  su  segundo  le- 
vantamiento: éattí  y  el  del  año  anterior  de 
25,  fueron  acaud. Hados  por  un  indio  astu- 
to, llamado  Juan  Vanderas,  que  con  astu- 
cias supersticiosas  los  engañaba,  haciéndo- 
les creer  que  la  Virgen  de  Gruadalupe  ha- 
blaba con  él,  y  le  inspiraba  todo  lo  quc  les 
prediciaba.  El  año  de  1832  repitieron  nue- 
vo  levantamiento,  capitaneados  por  el  mis- 
mo Vanderas,  quien  SQgun  la  pública  voz  y 
fama,  obraba  de  acuerdo  con  algunos  blan- 
cos. En  número  de  mil  se  dirigieron  aque- 
llos para  los  pueblos  de  ópatas  y  pi  mas,  por 
el  pueblo  de  Soyopa,  con  el  fin  de  ir  levan- 
tando toda  la  opatería.  En  este  estado  sali6 
de  la  ciudad  de  Hermosillo  una  partida  de- 
vecinos,  en  númer »  de  cien  h  «m^^res  de  ca- 
ballería,  al  mando  de  D  Leonardo  Esca- 
lante, que  en  esa  f  joha  era  oficial  retirado, 
y  por  el  camino  se  reunií  con  otras  parti- 
dlas de  vecinos  del  pueblo  de  Matape,  Ma- 
zatan,  Teooripa  y  otros  puntos,  componien- 
do una  división  de  trescientos  á  cuatrocien- 
tos hombres,  con  los  que  marchó  en  alcan- 
ce de  los  sublevados.    En  el  mismo  pueblo 

le  Soyopa  les  dio  vista,  á  la  vez  que  ei  otU' 
dillo  Vanderas  se  hallaba  al  otro  lado  del 
rio,  en  el  raineial  de  S.  Antonio  de  la  Huer- 
ta. Presentóse  la  batalla  á  los  indios,  quie* 
nes  después  de  una  resistencia  de  treí  ho- 
ras, fueron  derrotados,    que.lando  el  campe 

leño  do  cadáveres,  y  entre  tilos  el  da  D.  N. 
Gacillas,  vecino  de  Tepio,  de  buena  fami- 
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lia,  que  oomo  ( abecilla  anJaba  con  esos)  oa- 
riie.^.  Al  mismo  tiempo  qa^  esto  suo^dia^ 
Vaaderas  fué  preso  por  al  vecino  D.  Igna- 
cio Colmenero  y  otros  en  S.  Antonio,  y 
jantameote  ron  él  un  iniigena  ópata,  que 
era  el  segando  do  Vanderas  en  esn  levanta, 
miento:  fueroa  conducidos  á  la  capitul  de 
Arizpe,  en  dondn  ios  pasaron  por  las  armas, 
previa  la  causa  que  se  les  formó,  y  en  U 
que  el  primero  declaró  sus  planes  de  e^tf^r- 
minio  del  Dc^partamento.  Posteriormente 
han  tenido  otros  l^vantamten^os,  de  los 
oaales  por  sas  circunstancias  algo  se  dirá 
en  su  correspondiente  lugar. 

Al  fin  de  esta  tratado  se  verá  el  número 
de  pueblos  dol  Yaqui,  y  la  distancia  que 
inedia  det  noo^  á  otros.  No  es  posible  de 
tir  la  población  de  rada  uno,  porque  no  vi* 
▼en  en  ello!«,  sino  diseminados  en  los  bos- 
ques de  carrizales  muy  densos,  de  que 
abunda  su  pais  por  ambas  márgenes  del 
rio,  de  manera  que  cualquier  viajero  que 
visite  dichf'S  pueblos,  qnedará  sorprendidí» 
al  verlos  ca^i  solos  con  unas  cuantas  iho. 
zas  desierta:*,  cuando  debió  esperar  mucha 
concurrencia  por  las  noticias  que  se  tienen 
dci  ser  una  tribu  numerosa.  En  efecto  lo 
es,  respecto  de  las  demás  redu»  idas  del  De- 
partamento; pero  hast^  la  fe>'ha,  por  ma^ 
esfuerzos  que  se  han  he  h<»  d  ^de  tierupi 
del  gobierno  español  para  empadronarlos 
al  menos  aprximativamente,  no  ha  sido 
posible;  tanto  porque  romo  se  ha  dicht»,  no 
viven  en  sus  pueblos,  formando  una  socie- 
dad, como  porque  crecido  numero  de  ellos 
anda  fuera  del  rio,  diseminados  por  todas 
las  poblaciones  del  Departamento,  caloü- 
lán>iose  que  ptdrán  ser  mis  los  emigrados 
de  su  pais  qu  i  los  que  hay  en  él.  Lo  cier- 
to es  que  en  Hermosdl »  ha  habido  vez  que 
se  han  calculado  mil  y  mas  yaquis  ooupáa- 


dose  en  las  laboras  y  demás  trü*»4Jor<.  Lo 
mismo  ha  sucedido  en  Horcasitas,  Uns  &c., 
y  muchos  mas  hay  en  las  bonanzas  ó  pla- 
oens  de  oro,  á  que  son  muy  dedicados. 

En  tierrpo  del  gobierno  colonial,  en  el 
q'ie  guardaron  mas  qoii'tu  1,  en  el  que  es- 
taban o<nte,nid<»s  con  el  régimen  doctrinal, 
de  qne  fueron  oel«  sos  muchos  de  hus  luinis- 
iros  mi«*ioneros;  en  el  qut^  por  lo  mismo  po- 
cos einigratmn  «le  su:^  pue,hlos;  en  el  que 
muchas  V'-OH^  d  I  aíio  »e  r^unian  los  mas 
en  ellos  á  celebrar  sus  fiesta^;  y  en  el  que 
inclín-idos  por  sus  mandarines*  y  minintros 
á  concurrir  cada  ocho  dias  á  oir  mi^a,  se 
reunian  en  gran<les  grupos,  ^e  llagaron  á 
empadronar  vtint»  y  taiito'»  mil  habitantes. 
Posteriormente,  el  bño  ile  182S,  en  tiempo 
del  gobierno  f  deral,  Sñ  mandó  ve.rifiíar  ^u 
empadronamiento,  r-ncargando  toda  la  efi- 
cacia po-ibl«;,  per»'  iiM  e  pudo  conseguir;  r  ■- 
sultand  •  solamente  nn>s  apunts  que  com- 
pren lian  á  soIm  sÍHíe  mil  hitii*ant^*s.  lo  que 
a  primHra  vi>ta  ^e  vió  i>o  polia  st^r,  at^u^ 
diendo  á  los  antet^eti*  n^es  y  iif)torÍH<Ud  de  la 
mut'hndutiibrH  de  e^a  tnbu,  tfstim  n'ada 
con  I 'S  mu  h  s  que  viv.^n  etitre  nos>t'<»s. 
yin  e:nl)HrgM  d«  e>to,  no  h  y  ti  o  la  qu^i  v-m 
cii  dim  nncion,  ya  p«>r  la  vi  u  vi(ñ>»s«  v  es. 

trabada  \[\w  tie'.en,  ya  {  or  los  ftrag  'S  i|Ue 
hai  en  en  c lio>  la?*  enf  riu^-uad'  s  epideinic  «s; 
ya  ^'Or  su  abandono  eu  laa  cónica;  ya  por 
el  mucho  gálico  qie  es  oomun  en  el  os,  y 
ya,  en  fin,  por  los  que  han  muerto  en  las 
oontmuas  revoluciones. 

Los  que  han  reeorrido  el  rio  Yaqui  en 
e»tas  úitiinas  revueltas,  oficiales  que  varias 
vecrs  se  han  batd"  en  cimpaña  con  eüos, 
y  algui.o.^  d  •  l«>a  p'.*o-  v«  lu  s  i|ue  h.in  vi 
vido  tf.ü  sus  pueblo'',  as«rgnrhn  qu»  en  ei  ilia 
no  hav  tres  mil  i'tii*;*  Ih  -niias  trinr  en 
til  ri.i      Ea  void^d  qUo  hoiuos  vislo  quo  bó 
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han  juntado  mil  y  dos  mil  de  ellos  con  faci- 
lidad para  hostilizar  los  pueblos  de  blan- 
cos; pero  no  porque  sean  todos  de  los  pue- 
blos del  rio;  sino  porque  salen,  por  ejemplo, 
con  mil  ó  menos,  y  luego  que  llegan  á  lo 
interior  de  nuestros  pueblos^  se  les  van 
agregando  muchos  de  los  que  viven  entre 
nosotros. 

Todas  las  costumbres  de  los  yaquis  son 
diametralmente  opuestas  á  las  nuestras. 
Desde  niños  se  inclinan  al  robo:  son  suma- 
mente entregados  á  la  embriaguez  de  toda 
bebida  fermentada;  voluptuosos  y  jugado- 
res. Huyen  del  tratro  social  de  los  blancos, 
aunque  están  cerca  de  ellos  por  estar  ga- 
nándoles su  jornal,  y  jamas  se  ve  que  de 
grado  hagan  algún  servicio  de  generosidad 
6  gratitud.  En  sus  pueblos  no  consienten 
vecinos  blancos,  si  no  es  alguno  que  halaga 
■US  vicios  y  pasiones;  pera  aun  estos  son 
muy  pocos,  y  siempre  los  tratan  con  una 
desconfianza  sin  igual,  lanzándolos  por  la 
menor  sospecha  que  tengan.  Aunque  al- 
gunos sepan  hablar  el  castellano,  á  los 
blancos  les  hablan  en  su  idioma  natural, 
sin  embargo  de  que  conocen  que  no  les  en-^ 
tienden;  sucediendo  que  reconvenidos  se 
echan  á  reir,  6  dicen  algunas  voces  aidla-^ 
das.  Son .  poco  celosos  del  honor  conyu- 
gal, pues  cambian  á  s«s  mugeres  mutua- 
mente; 6  si  ellas  se  fugan  con  otro,  nada  se 
les  dá. 

No  obstante  tan  pésimas  cualidades,  es 
necesario  hacerles  la  justicia  de  que  son  los 
únicos  brazos  de  Sonora  para  el  trabajo  de 
las  minas,  labores  del  campo,  construcción 
de  edificios  y  demás  ocupaciones  de  una  so- 
ciedad, pues  en  todos  son  ocupados,  mani- 
festando una  facilidad  rara  para  hacer  lo 
que  se  les  manda.  Lo  mismo  sucede  en 
las  artes.     Tocan  la  flauta,  el  violin,  la  ar- 


pa y  la  guitarra;  y  machos  sin  mas  princl- 
cipiós  6  enseñanza  que  el  haber  estado  po- 
co tiempo  de  jornaleros  con  algún  carpinte- 
ro ó  herrero,  han  aprendido  lo  mismo  que 
ellos  dichos  oficios;  de  manera  que  si  esta 
tribu  hubiera  tenido  en  tiempo  del  gobier« 
no  español  la  educación  que  debiera,  para 
hacerlos  justos  y  benéficos,  hoy  en  dia,  en 
vez  de  los  inoalcalables  males  que  nos  han 
causado,  serian  útiles  para  si  y  para  nos- 
otros. Tienen,  ademas,  firmeza  en  sus  em- 
presas, y  son  audaces  en  las  guerras. 

Cuando  el  español  D.  Diego  Martínez  de 
Urdaide,  que  fué  el  conquistador  de  este 
país,  después  de  haber  reducido  á  los  indios 
Chinipas  y  Suaques  se  dirigió  al  Yaqui,  es- 
ta tribu  le  salió  al  encuentro  haciéndole  tan 
terrible  resistencia,  que  en  el  primer  en- 
cuentro fué  derribado  del  caballo,  y  á  no 
ser  por  el  auxilio  que  lo  dio  su  ordenanza, 
habria  sido  víctima  de  la  ferocidad  de  los 
indios;  y  el  mismo  conquistador  espuso  en 
sus  relaciones,  que  los  yaquis  le  habían  da- 
do mas  cuidado  que  ninguna  de  las  demás 
tribus  que  dominó. 

Como  desde  tiempo  del  gobierno  español 
se  consideró  esa  tribu,  hasta  el  grado  de 
concedérsele  el  privilegio  de  sembrar  el  ta- 
baco para  su  peculiar  consumo,  han  estado 
y  están  en  posesión  de  esto  en  lo  interior  de 
sus  pueblos,  aunque  la  calidad  de  aquel  no 
es  como  el  que  usan  los  blancos,  ó  sea  el 
mismo  de  las  villas  cosecheras  de  Orizava 
y  Córdoba.     Es  una  especie  de  yerba  ama- 
rillenta que  no  teniendo  gusto  desagrada- 
ble, se  aproxima  á  la  fortaleza   de  nuestro 
tabaco,  del  cual  se  diferencia  en  que  éste 
es  de  hojas  anchas,  y  el  macuchí  [que  así 
llamamos  el  del  Yaqui],  es  de  hojas  peque- 
ñas, y  el  cual  lo  cosechan  formando  una  es- 
pecie de  pelotas  grandes  envueltas  én  hojas 
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de  maíz.  Sin  embargo  de  poner  este  ramo 
libre  para  elIoS|  las  salioas,  y  un  terreno 
espaoioeímo  qne  convida  á  la  mano  labo- 
riota  del  hombre  para  hacerlo  feliz^  puede 
decirse  que  los  yaquis  son  los  seres  mas  in- 
felices de  Sonara.  Tienen  ademas  el  lito- 
ral de  mas  de  treinta  leguas  de  la  costa  del 
mar  Pacífico,  en  que  abunda  toda  clase  de 
marisco  de  qne  podian  hacer  un  tranco 
moy  activo;  pero  acostumbrados  á  los  vicios, 
á  la  molicie  y  á  las  sublevaciones,  en  las 
que  su  fin  único  es  el  robo  y  el  asesinato, 
Dada  hacen  de  provecho  para  sí  ni  para 
el  departamento.  Puede  asegurarse  que  hay 
de  ocho  á  diez  mil  indios  útiles  para  el  tra- 
bajoso las  minas  y  la  labranza  de  las  tier- 
ras El  buzeo  es  un  ejercicio  que  entien- 
den ellos  esdasivamente,  por  no  conocerse 
ninguna  otra  tribu  de  las  reducidas  que  lo 
sepa;  y  asi  sucede  con  otras  ocupaciones  en 
las  que  ya  se  ha  dicho  antes  que  solo  tra- 
baja la  mitad,  y  eso  fuera  de  su  país.  Los 
domas  se  mantienen  de  la  porción  trabaja- 
dora y  del  robo,  en  que  están  tan  viciados 
qne  desprecian  cualquiera  ocupación  por 
ventajosa  que  sea,  con  tal  de  ocuparse  en 
los  que  continuamente  están  haciendo  de 
ganado  y  caballada  en  los  ranchos  inmedia- 
tos al  rio,  de  los  cuales  algunos  se  han  des- 
poblado totalmente  por  esa  razón.  Esto 
lo  hacen  aun  en  los  tiempos  que  se  llaman 
de  paz,  y  lo  han  hecho  desde  la  conquista 
de  Sonora.  | 

Mientras  dichos  pueblos  tuvieron  buenos 
misioneros  en  el  siglo  pasado;  mientras 
que  el  presidio  de  Buenavista  se  mantuvo 
bien  organizado,  esto  es,  con  su  competen- 
te dotación  de  tropa;  y  mientras  que  se  tu- 
vo cuidado  de  hacerles  visitas  periódicas 
por  el  comandante  de  aquel  punto  militar, 
que  se  estableció  con  solo  el  objeto  de  ce- 


larlos, guardaron  una  regular  posición  de 
tranquilidad;  pero  á  proporción  de  que  iban 
decayendo  esos  elementos  de  orden,  se  fue- 
ron desmoralizando  á  pasos  agigantados, 
soltando  la  rienda  á  toda  clase  de  vicios  y 
de  crimenes.  Así  fué  que  una  bériede  vein- 
te años  de  total  abandono  por  parte  del  go. 
bierno,  con  respecto  al  régimen  interior  que 
los  contenia,  dio  el  resultado  de  su  primer 
levantamiento  el  año  de  1825  por  el  mes  de 
Octubre,  al  que  oontribuj^ó  en  mucha  par- 
te el  cura  de  Cooori,  que  los  estravió  de  la 
obediencia  á  la  orden  que  en  esa  focha  se 
dictó,  de  cobrar  ISierta  pensión  por  los  sola- 
res de  los  casa9«  Juan  Yanderas,  de  la 
propia  tribu,  indio  astuto  y  sagaz,  se  apro- 
vechó de  su  descontento  y  los  levantó  en 
masa,  dando  principio  en  Rahum,  donde 
atacaron  á  una  corta  partida  de  tropa,  que 
al  mando  del  capitán  Míer  había  ido  por 
disposición  del  coman  lante  general  D.  José 
Figueroa  á  contenerles  en  el  orden.  En- 
tonces mataron  al  padre  Arguelles,  cura  de 
Torin,  á  D.  Juan  Encinas  y  á  otros  veoinos. 
La  tropa,  juntamente  con  sugefe,  pudo  es- 
capar con  mucha  dificultad,  después  de  ha- 
ber perdido  siete  hombres.  Asi  principió 
esa  revolución  que  casi  asoló  al  departa- 
mento: hicieron  asesinatos  horrorosos  de 
mujeres  y  de  niños,  á  cuyos  inocentes  agar- 
raban vivos  de  los  pies  y  los  estrellaban 
contra  los  peñascos,  como  sucedió  en  el 
rancho  de  la  Dispensa,  de  la  jurisdicción 
de  Yaroyeca,  donde  acabaron  con  la  fami- 
lia de  un  Eneinas,  compuesta  de  once  per* 
sonas,  inclusos  dos  niños.  A  algunos  cau- 
tivos los  pusieron  vivos  de  blanco,  colgados 
de  los  árboles,  y  á  cierta  distancia  les  dis- 
paraban jarazos,  impregnándeles  todo  el 
cuerpo  con  multitud  de  jaras,  hasta  que 
allí  espiraban,  haciendo,  como  ya  se  deja 
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ententler,  aquellos  desagraciados,  espantosos 
movimientos  de  destesperaoioo!  Por  este  ór- 
dea  cometen  en  sas  levant'imientos  crael- 
dales  de  qae  acaso  hay  pocos  ejemplares 
en  la  historia  de  los  caribes  y  naciones  man 
bárbaras  del  mundo  conocido. 

El  «ño  de  1842  por  el  mns  de  Janio,  ya 
•a  vísperas  de  estallar  la  primera  revolu- 
ción llámala  de  los  Grándaras,  mataron  á 
palos  y  jarazos  en  el  pueblo  de  Cocori  á  su 
alcalde  de  &u  propia  raza,  eiin  mas  motivo 
qae  ser  celoso  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes,  pues  no  les  di^iinulaba  los  robos 
que  hacían.  Entre  éstos  Yué  uno  el  de  cier- 
to numero  de  vacas  que  habian  robado  á  un 
vecino,  quien  las  reclamó;  aquei  alcalde  hi- 
zo que  se  le  devolvieran,  y  á  pocos  dias  de 
esto  se  reunió  una  cuadrilla  de  ladrones  de 
cuarenta  y  cuatro  hombres,  y  .repentina, 
mente  entraron  como  á  las  siete  de  la  ma- 
ñana á  Cocori,  sin  mas  objeto  que  asesinar 
al  alcalde,  como  lo  hicieron,  á  la  vista  de 
algunos  vecinos  y  unos  arrieros  que  á  la 
vez  se  hallaban  allí.  Lo  mismo  sucedió 
con  el  general  de  ellos  Juan  María  Jusaca. 
mea,  cuya  historia  es  bien  conocida,  que  de 
indio  revoltoso  y  malvado  se  convirtió  en 
sostén  de  la  cansa  del  gobierno,  con  cons 
tancía  y  entusiasmo  sin  igual,  y  sin  mas 
delito  que  éste  y  el  corregir  los  robos,  le 
asesinaron  el  año  de  1840. 

EL  RIO  MAYO  Y  SUS  PUEBLOS. 

Este  rio,  que  nace  también  en  la  Sierra 
6omo  el  de  Buenavista,  baña  todos  los  pue- 
blos de  indígenas  llamados  los  Mayos.  Es- 
ta tribu  es  lie  la  misma  raza  que  la  del  Ya- 
qui,  y  solo  se  distingue  por  el  título  de  su 
rio.  Su  idioma  por  consiguiente  es  el  mis- 
mo, con  la  diferenuia  de  unas  cuantas  vo- 


c^-s:  profesan  unas  mismas  costumbres,  vi- 
cios y  propensiones.  En  cuantos  alzamien- 
tos han  tañido  los  yaquis,  los  mayos  han 
tomado  desde  luego  una  parte  activa  y  di- 
recta, asesinando,  robando  é  incendiando 
los  ranchos  del  partido  de  la  ciudad  (|e  Ala- 
mi  s,  no  solo  importante  por  su  minería,  si- 
no por  sus  muchas  h^ciendus  de  binn^s  de 
ganado  y  caballada,  que  tenían  en  canti  la- 
tios cuantiosas,  y  dn  las  que  en  el  dia  nosa 
posee  una  tercera  parte.  Tal  fué  la  guer- 
ra de  desolación  que  hi«'ieron  simultánea- 
mente, esto  es,  al  mismo  tiempo  que  \os  ya- 
quis asolaban  á  los  demás  pueblos  de  So. 
ñora. 

Entre  las  pocas  esc^pcion^^s  que  tienen 
los  mayos  de  los  yaqois,  e^  una  la  de  qio 
entre  los  primeros  se  observan  mas  indios 
coyotes  en  ambos  sccsos  que  entre  los  se- 
gundos, á  consecuencia  del  mayor  contacto 
que  haa  tenido  con  los  blancos  en  los  mi*> 
nerales  de  Alamos.  iSe  han  prestado  tam- 
bién mejor  que  los  yaquis  á  que  se  avecin- 
den en  sus  pueblos  familias  de  blancos,  ya 
del  citado  Alamos,  ya  de  Taroyeca,  y  ya 
de  otros  lugares  de  otros  partidos.  Espe- 
cialmente en  el  pueblo  de  N  ibajoa  y  en  el 
de  Santa  Cruz,  hubo  mucho  vecindario, 
alguno  en  Conicari,  y  así,  aunque  contadas 
familias  en  los  demás  pueblas,  á  donde  se 
dedicaban  á  cultivar  las  feraces  tierras  qae 
riega  el  rio.  En  los  puoblos  de  yaquis,  so- 
lo en  el  de  Cocori  se  admiten  familias,  y 
unas  cuantas  en  Huirivis;  pero  desde  sus 
sangrientas  revoluciones  en  las  que  fueron 
lanzadas  unas,  y  otras  asesinadas,  ^on  muy 
pocas  las  que  han  vuelto.  No  sucede  así 
en  el  Mayo,  pues  hemos  satfei  lo  C4»n  proba- 
bilidad, que  sus  pueblos  están  dando  aco- 
gida á  los  vecinos.  Las  tierras  de  dichos 
pueblos  son  susceptibles  de  los  mismas  fru- 
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tos  qne  las  del  Yaqui;  sos  Oí»n&urao8  se  va- 
rifíoan  en  la  ciadad  de  Alamos,  Varoyeoay 
demás  pueblos  da  blancos. 

Los  citados  mayos  no  tienen  mas  indus- 
tria qne  la  de  construir  zarapes  superiores, 
de  mncha  cc^nsistenoia,  y  de  un  tegido  tan 
fino,  que  no  les  eseeden  los»  mejores  dot  Sal- 
tillo: tejt^n  as»imism<» jerguilla,  que  les  sirve 
DO  solo  para  vender,  ^ino  para  lebozos  de 
sus  mujeres*.  En  cuanto  á  la  agricultura, 
tH)n  tan  perezosos  como  los  yaquis.  Sin  em- 
bargo hay  entre  ellos  no  pocos  que  son  bien 
inclÍDBdüS,  que  jamas  han  estado  en  su»  re- 
voluciones, y  que  profesan  simpatías  a  los 
blancos. 

Aunque  el  número  de  sus  pueblos  es  ma- 
yor que  el  de  les  yaquis,  su  población,  se- 
gún ia  opinión  general  y  el  cálculo  de  no^- 
otruB,  es  menor. 

Entre  loa  cabecillas  que  han  tenido  en 
808  revoluciones,  el  que  mas  notable  se  hi- 
zo fué  Miguel  Esiévan,  por  bU  astucia  y 
BU  audacia.  Este  fué  el  corifeo  de  uno  de 
de  tos  partidos  de  las  guerras  civiles  de  los 
blauvios,  cuya  causa  sostuvo  en  aquellos 
pueblos  cometiendo  mil  depreda cione.^,  y 
después  que  las  censas  volvieron  al  orden,  él 
siempre  ountinuS  haciendo  de  las  suyaa  por 
una  temporada  bien  larga,  en  que  causó 
mochos  perjuicios  á  los  honrados  vecinos 
de  Alamos,  Yaro)  eca  &c.,  hasta  que  ha-* 
hiendo  perdido  el  prestigio  en  todos  los  pue- 
blos y  aun  de  loa  indios  que  lo  acompaña- 
ban, á  resultas  de  una  batalla  que  perdió 
cerca  de  Taroyeca,  en  un  ataque  que  le 
dieron  los  vecinos  de  este  mineral  al  mando 
de  D.  Manuel  Palamores,  fué  abandonado, 
y  desde  cuya  fecha  se  redujo  á  nulidad. 
Por  último,  fué  aprehen<l¡do  y  conducido  á 
Ures,  en  donde  en  vez  de  haberlo  oastig'i do 
oomo  demandaban  sus  crimenes,  se  entre- 


gó  al  capitán  Tanori  del  pueblo  de  Alamos 
para  que  lo  tuvie^ie  á  la  vista,  y  allí  estuvo 
unos  cuantos  dias  mientras  pudo  fugarse, 
como  lo  verificó.  No  se  dá  una  razón  cier- 
ta de  su  paradero:  ¿quién  podrá  asegurar 
que  no  so  haya  unido  á  los  apache»? 

Los  pueblos  mayos  contados  por  el  r om- 
ito d  d  Oriente  hár-ia  la  Sierra,  siguien  lo 
hasta  Conicari  al  Poniente,  y  de  este  pueblo 
al  Sur,  hasta  el  desemboque  del  rio  en  el 
golfo,  son  los  sigaientee: 

Macollagüi,  á  la  fdlda  de  la  Sierra 

Conicari. 

Camoa. 

Ttcia. 

Nabajoa. 

Cuirímpo. 

Güitajoa. 

Echojoa. 

Santa  Cruz. 

Masiaca. 

FUERA  DE  LA  LINEA  DEL  RIO. 

Lista  de  los  pueblos  del  rio  Yaqui,  contar 
dos  desde  Cncorij  prime?  pueblo  al  otro 
lado  del  rio  de  Buenavisla,  al  E^^te  del 
Estado,  camino  para  la  ciudad  de  Ala- 
mos, y  rio  abajo  hasta  Belén. 

De  Buenavista 

A  Cocori 8  leguas. 

A  Bacum 3  „ 

A  Torin 4  „ 

A  Bioam. 3  „ 

A  Potam 4  ,, 

A  Rahum IJ  ,, 

A  Huirivis 2i  „ 

A  Belén 2  „ 
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PRESIDENTE    DE    LA   SOCIEDAD    REAL   DE    GEOGRAFÍA    D«     LÓMDRBS. 


Tomado  del  ^*Manaal  di  los  deseabrimientos  eíentfficos/'  preparado  para 
el  uio  de  los  oficiales  de  la  Marina  de  Sn  Hagestad,  bajo  la  autoridad  de  los   Lores 

del  Almirantazgo. 


Como  el  estadio  de  la  cienoia  geográñoa 
ha  avanzado  rápidamente  en  los  últimos 
años,  ha  aumentado  también  en  la  estima* 
cion  púbüja.  Cuando  oonsideramos  la  na- 
turaleza d4i\  objeto  y  nuestra  propia  posi- 
eiüu  nacional,  con  nuestras  colonias  que  se 
estienden  á  todas  las  partes  del  globo,  nues- 
tros buques  navegando  en  todos  los  mares 
y  nuestros  viajeros  esplorando  todos  los  paí- 
ses, no  hay  una  razón  para  s^r  sorprendidos 
de  tal  resultado.  No  es  bastante  el  óonsi- 
dorarlo  suficiente,  poseer  mapas  correctos 
de  cada  Estado,  con  sus  subdivisiones  polí- 
ticas y  limites  exactamente  fijados;  no  es 
bastante  tampoco  haber  alcanzado  una  per- 
fecta delineacion  de  todos  los  continentes  y 
océanos  del  globo  con  sus  bahías  é  islas,  sus 
rios  y  sus  montañas,  y  haber  fijado  correc- 
tamente la  posición  de  todas  las  lineas  físi- 
cas qu<^  constituyen  la  superficie  de  nues- 
tra tierra.     Este  no  es  sino  el  principio  de 


nuestra  ciencia.  Los  mas  perfectos  mapas 
no  son  sino  el  esqueleto  6  fondo  de  la  geo- 
grafía, tomada  en  el  mas  alto  y  mas  esten- 
so sentido  en  que  puede  cultivarse.  Su  apli. 
cacion  á  los  progresos  y  desaroUo  de  la  ci- 
vilización, y  al  conocimiento  de  los  proJno- 
tos  animales  y  vegetales  de  la  tierra,  de  la 
distribución  de  las  diferentes  razas  de  la 
familia  humana  y  las  varias  combinacio- 
nes que  han  emanado  de  sus  repetidas  co- 
municaciones, son  el  objeto  de  las  mas  al- 
tas consecuencias,  y  para  cuya  clara  inteli- 
gencia  puede  solamente  servir  como  la  pie- 
dra fundamental.  No  hay  duda  que  laoo« 
municacion  comercial  de  la  especie  huma- 
na se  facilita  por  estos  mapas  y  cartas;  peí  o 
debemos  fijarnoi  en  un  mas  alto  objeto;  en 
el  estudio  de  la  geografía,  es  decir,  en  el 
progreso  de  la  cultura  moral  de  los  hom- 
bres por  un  conocimiento  mas  estenso  de 
las  produooiones  de  diferentes  climas,  y 
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presentar  a  en  vista  en  una  grande  escala 
tabular  las  onndiciones  físicas  y  morales 
de  su  raza. 

Con  esta  mira  de  la  importancia  de  este 
objeto,  han  sido  preparadas  las  siguientes 
iostru'ooifines;  pero  antes  de  em prenda* r  fíj^ir 
los  me  iios  particulares  á  los  que  con  prefc 
renoia  á  las  observaciones  geográfioas  debe 
llamarse  mas  Inmediatamente  la  arenciod 
de  los  viajf^ros,  es  aca90  conveniente  men- 
cionar algunos  pontos  generales  que  sexén 
constantemente  limitados  á  la  idea,  oonsi- 
deráridolos  o<  m<)  bases  de  todas  las  obser- 
vaciones individualeSi  sin  embargo  de  ser 
hechas  ouidadosamente  en  el  momento»  se- 
rán siempre  viulentos  en  su  carácter,  y  po- 
co satisfactorios  en  sus  resultados. 

El  mas  ventajoso  entre  estos  pantos  gene- 
rales, es  la  neoesidad  de  adquirir  una  eos 
tambre  de  escribir  en  una  cartera,  ó  inme- 
iliatamf'nte,  6  en  la  primera  oportunidad, 
las  ob!<ervaoi()nes  hechas  ó  los  infirmes  cih-* 

■ 

tenidos.  D'inde  lo;^  números  están  con  fu  i- 
ilidos,  to  lo  el  valor  de  ia  infirmación  es 
perdido,  á  menos  que  la  mas  grande  exac- 
titud sea  observada;  y  entre  el  ruiio  d** 
los  negocios  y  los  deberes  de  la  profe- 
sión, no  se  puede  fiar  en  la  memoria. 
Esta  costumbre  no  puede  tr^merse  que 
gea  llevada  muy  lejos.  Mil  oiriunstan- 
eias  ocurrea  diariameotn  al  viaj»»ro  en  dis. 
tintas  regiones,  qne  por  repetidas  obser- 
vaciones le  puede  apare '«*r  ÍDsigr>iri(^ante, 
pero  que  cuand*}  traídas  i  su  ceLao  en  las 
páginas  de  su  cartera,  pueden  ser  de  la  ma^ 
yor  importancia  para  otros,  6  dando  un  nue 
vo  inf .roie  de  su  esplorac.i'n  ciíMitifií-i,  ó 
oi-rrohorando  Us  obse  vacioofS  de  •  ims.  ó 
Wlitandü  ios  medios  de  juzgar  entre  iu» 


testimoí»io3  convertidus  de  lo*»  pnmeros  via- 
jero?. 

Ei  también  importante  para  salvar  la 
exactitud,  que  Us  observaciones  sean  ano— 
tatlas  en  el  lugar.  Es  peligroso  contar  mu- 
cho Cím  la  memorii  en  tales  negocios,  y  si 
la  observación  ha  de  ser  fructaosa,  es  eseum 
cial  que  sea  correcta.  Y  en  fste  particular 
no  puede  ser  inoportuoo  precaverse  contra 
^as  muy  fesstinaias  generalxUd^'s.  Ua  via. 
jnro  no  se  justifica  oonolnyenl*»  qu*^  p*irq  e 
ia  percion  de  un  d  strini,  ó  oontinHute  6  is- 
la qoe  ha  visitado  e.s  tnSios  ,  ó  re.oall<iSo,  6 
de  otro  modo  notable,  »o  b»  el  distrito  put* 
de  ser  fijado  con  una  f  •ynacion  «íomoi^óíiHa. 
Es  mejor  qoe  confíe  sobre  todo  b»  qoe  ha 
visto  él  mismo,  6  qoe  ha  estudiado  bajo  in- 
dudable autnridad. 

Adevnos,  para  el  L'oógr^fo  «fl  u:io  cons- 
tante del  compás  e^  d»)  la  mas  grande  cnn- 
secuencia.  Ningún  trabajo  paia  obtener 
oifrí  informacMon  g»ográfioa  puele  ser  he- 
h>  sn  m-*»  Histrum  nto  de  e^t^t  c^a^^e  en 
qu'^  se  ooiiMÜia  in  portárii,  si  i  daño  de  lo 
(ífirreoto.  La*»  elrVH'iu  e?<  rt-*  punti»s  ds- 
tdntes  <le  la  direi-cinn  del  (jorso  da  un  ri", 
sin  ♦inharg»  de  que  pae  !en  ser  cale  da.Jos 
p  r  U  vi<«i]al,  nujioa  pue  irn  s»^r  tír'guramen- 
te  fijidosf  sin  el  comp-»»;  y  estas  observa- 
ciones során  inin*^diatimí*ote  trasladadas  á 
la  cartera.  Esta  y  j?n  comjias  deberán  -er 
e>i  to  las  ia^i  circnn^tan-cias  sus  i-onst^ntes 
é  inseparablos  oompuñeros. 

Us  indo  el  prim^^ro,  no  se  olvidará  que 
el  Hilero  dibujo  d»  1  pnís  y  as  formas  pecu- 
liares (le  las  mintañis,  aunque  tomadas 
P'-ontH  é  imp«rfe  "tainente.  serán  sin  e'mb«ir- 
t^o,  •. «  út  Iry  r^  tu*'  r  sn  prdpia  'op- 
rn   ! 'fi  o  II   r  *  t'»*    m   r    I       ist't     q       ha  vi- 

silaUu  que    '  s   >('•.  r  p.  unes  mas  difusas  y 
Tomo  Vm,-»9 
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trabajosas.  Dejadle  entonces  adquirir  la 
oostambre  de  no  dejar  el  bordo  d^e  su  ba- 
que, sin  llevar  su  libro  de  memoria  ó  ano- 
tidor,  su  lápiz  y  su  compás  de  bolsa,  y  aun- 
que algunas  veces  puede  parecerle  incómo- 
do tener  que  acordarse  y  buscar  estos  ma- 
teriales, si  el  viajero  adquiere  la  costum- 
bre de  usarlos  constantemente  con  pronti-  j 


tud,  nunca  tendrá  motivo  para  sentir  al. 
guna  demora,  6'Ios  inconvenientes  que  al- 
guna vez  puedan  presentársele  para  pro- 
veerse por  si  mismo,  antes  de  partir,  de  tan 
útiles  compañeros. 

Traducido  del  Inglés  del  número  1  del  Boletia  de  U 
Soqiodad  Americana  de  Geografía  y  Estadística,  esta- 
blecida en  Nueva  York.-— P.  F.  sbl  Castillo. 


V 


DOCUMENTO 


PAEA   LA 


■i  Di  U  WU  iffiffi 


[IJ. 


Señor  General  de  los  reales  ejércitos  españoles  de 

pacificación. 

El  Dr.  D.  Antonio  Lavarrieta,  cura  y 
juez  eclesiástico  de  Q-aanajuato,  ante  Y.  S* 
con  todo  el  acatamiento  debido  á  su  alta 
representación,  y  á  las  augu:jtas  funcionen 
que  ejerce,  digo:  Q,ne  la  reconquista  que 
Y.  S.  hizo  en  dicha  ciudad,  sacándola  de  la 
opresión  en  que  la  tenían  los  insurgentes, 
me  cogió  en  Yalladolid,  á  donde  me  llevó 
el  deseo  da  conservar  mi  casa  condenada  al 


[1]  Publícase  para  que  se  tenga  esacto  conocimien- 
to de  las  condiciones  con  que  el  gobierno  colonial  conce- 
día el  fndalto  if  loi  Iluaadfli  iMurg sotn. 


saqueo  y  la  rapiña,  porque  mi  hermano  po- 
lítico D.  Domingo  Torices  es  europeo,  y  se 
le  supuso  arbitrariamente  qu^  militaba  ba- 
jo las^órdenes  |de  Y.  S.:  la  certeza  de  este 
motivo  lo  acreditan  la  carta"que  manifiesto 
á  V.  S.  y  certiñcacion  del  Sr.  conde  de 
Sierra-Grorda  y  gobernador  actual  de  la 
Diócesis,  y  fuera  de  esto  es  público  y  noto- 
rio. Noticioso  yo  en  Yalladolid  de  que  V.  S. 
me  habia  buscado  en  Guanajuato,  y  qao 
allí  le  habían  hecho  informes  siniestros  de 
mi  conducta,  por  personas  que  6  tratan 
de  levantar  su  fortuna  sobre  ruinas  agenas, 
ó  que  quieren  vengar  resentimientos  priv^- 
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JOS  y  manados  del  gobierno  qao  allí  he  te. 
nido,  ó  que  final  mea  te  «tratan  de  haoer  la 
corte  á  los  al toi  personajes  con  denuncias  y. 
marmaraoiones,  determiné  venirme  á  pre- 
sentar i  y.  S.  para  que  residenciara  mi  ma- 
nejo, y  denanvolvdrle  las  miras  y  fines  qne 
me^habia  propaesto  en  acercarme  de  con- 
tinao  á  ios  insargentes,  cosas  qae  ni  antes 
ni  todos  86  podrían  revelar  sin  hacerles  per- 
der su  eficacia. 

Llegué  en  efeoto  antes  de  ayer  y  supe  lo 
mal  impresionado  que  Y.  S.  estaba;  resolví 
por  último  presentarle  esta  representaoion 
después   que  hablé  con  V.  S.  y  le   esplique 
por  mayor  todo  el  misterio  de  mi  conducta. 
Tnelvo  á  confesar  á  V.  S.  con  toda  la  fran. 
qaeza  de  un  hombre  de  biea,  que  en  obse- 
quio de  la  humanidad,  y  por  obviar  atenta- 
dos que  la  ultrajaban,   me  avocaba  de  con- 
tii^uo  oon  los  insargentes,  tal  vez  hablaba 
«a  idioma,  y  al  parecer  me  o<mdaeia  opuiq 
ellos  porque  con  esta  meneda  creia   nego- 
ciar ó  comprar  gracias  para   los   europeos, 
BUS  familias  y  muchos   americanos   que  la 
adnlaoion  y  la  intriga  daban  por  reos,  á  es- 
to le  agrega  el  poco  espíritu  que  yo  tengo 
qae  me  hacia  temer  mil  peligros  á  cada  pa- 
to, y  no  hallar   otro   asilo  que  el  de  la  li- 
soDJa. 

Confieso  que  en  el  tribunal  de  la  fí(^eli- 
dad  nada  de  esto  me  indemniza,  porque  es 
efecto  de  cobardía  toJa  neutralidad,  y  lo 
qae  es  mas,  el  no  ser  partidario  abierto  de 
la  buena  cau^a  es  un  crimen,  pero  un  crí- 
mea  de  flaqueza,  y  no  designio  ó  premedi- 
tación. Persuadido  de  ello,  no  trato  ya  de 
viodicarme,  sino  de  acojerme  á  la  Real  ele 
niencia,  impetrando  como  impetro  el  Real 
indulto  que  V.  S.  ha  publicado  é  nombre  de 
muestro  piadosísimo  Rey,  el  Señor^Don  Fer- 


nando Vil,  ofreciendo  otorgar  en  manos  de 
V.  S.  el  juramento  de  fidelidad  mas  oirouns- 
tanciado  y  solemne,  por  al  que  me  obligaré 
de  buena  voluntad  á  despreciar  todo  temor 
y  declararle?  una  guerra  abierta  á  estos  in- 
surgentes enemigos  de  la  patria  y  de  la  re- 
ligión, y  por  último,  á  compensar  cuanto 
pueda  con  nuevos  servicios  al  Estado  la  ta 
cual  mancha  que  hubiere  contraído,  proou^ 
rando  manteoer  en  paz  y  felicidad  al  pue« 
blo  de  Q-uanajaato,  que  ha  sido  á  mi  cui- 
dado, é  inspirarles  á  mis  compatriotas  ideas 
de  felicidad.  Proteisto  i  V.  S.  que  mi  co- 
razón siempre  ha  estado  por  el  gobi^no  ^o 
sobre  el  despotismo  y  la  opresión  de  los  in- 
surgentes pudiema  haberme  hecho  declinar 
un  algo  las  ideas  de  humanidad  que  me 
propuse  seguir.  Sírvase  V.  S.,  pues,  en  vir- 
tud de  sus  vio^*regias  facultades,  declarar- 
me indultado,  ad  eaíUelam^  aceptar  el  JU"» 
ramoato  y  oferta  que  le  hago,  y  en  seguida 
mandarme  dar  un  certificado  en  los  térmi- 
nos que  á  V.  S.  le  parezca,  para  mi  futuro 
resguardo. 

Por  tanto,— tA  Y.  S.  suplico  se  sirva  otor. 
garme  esta  gracia,  por  la  ^jue  qaedaré 
eternamente  reoonocido. — Antonio  Lavar» 
ríeta. 

Villa  de  León,  Diciembre  18  de  1810. 

Admito  las  protestas  que  el  convenci- 
miento y  la  razón  arrancan  del  suplicante: 
declaro  en  su  favor  el  indulto,  y  en  su  con- 
secuencia otorgado  el  juramento  que  ofre« 
ce,  y  que  prestará  en  mis  manos:  restitu- 
yasele á  8U  curato  en  que  espera  el  gobierno 
que  desmentirá  con  hechos,  con  palabras  y 
por  todos  los  medios  que  caben  en  su  cora- 
zón sincero,  las  malas  impresiones  que  ha 
hOwbo  en  el  público  su  conducta,  y  désele 
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para  sa  resguarda  copia  certificaJa  de  éste 
f  scrito  y  mi  decreto. — Calleja. 

Don  Btirnardo  Fernandez  de  Villamil,  te 
^    nieníe  coronel  graduado  de  caballería  y 

primer  ayudante  general  del  ^jércUo 

del  Centro. 

Certifito:  Q,ae  habiéndose  presentad  o  «á 
las  diez  y  media  de  la  mañana  de  este  dia 
en  el  alojamiento  del  s^ñnr  g  neral  de  estn 
Ejéroito,  Brigadier  D.  Félix  Calleja,  el  Dr. 
B  Antonio  Lavarrieta,  cara  y  juez  eoiesiás 
tico  de  la  ciadad  de  Gu^najuato,  á  efeoto 
de  prestar  el  juramento  que  espresa  el  an- 
terior lieoreto,  lo  verificó  en  manos  de  su 
señoría  y  presenoia'del  Sr.  Conde  de  la  Ca 
dena,  del  cura  y  juez  eole^iático  de  esta  vi- 
lla D.  Tiburoio  Camilla,  y  del  de  Siiao  D. 
Gregorio  Bustilles,  jurando  tn  verbo  Sacer- 
dotisa defender  abiertamente  y  sin  disimu- 
lo  les  derechos   del   Trono,   la  paz  de  los 


pueblos,  y  la  observancia  de  las  leyes  pa« 
trías;  predicar,  persuadir  y  exhort%r  á  sas 
faiigreses  á^que  las  defi^-ndan  Igualmente, 
haciéndoles  conocer  \oi^  males  en  que  en- 
vuelven al  reino  los  sedici^os,  y  manifestán- 
doles los  errores,  injusticias  y  crímenes  de 
que  se  ha  cubierto;  espresando  ademas,  qno 
no  solo  procurarla  convertir  al  pueblo  en 
favor  de  la  justa  causa,  siendo  uno  de  sos 
principales  promov^^dores,  hasta  perder  !a 
vida  si  necesario  fuese,  sino  que  respondía 
de  su  fidelidad;  cuyas  protestas  repitió  va- 
rias veces,  todas  las  cuajes  fueron  admití- 
das  por  el  citado  señor  general,  de  cuya  or- 
den pongo  el  presente  documento  para  los 
efectos  core^ pendientes.  » Villa  de  León, 
Diciembre  19  de  1810.— Bernardo  Villa- 
mil. 

Es  copia  que  presentó  á  la  Sociedad  el 
Sr.  D.  José  Gómez  de  la  Cortina. 


\J 


PARA  S£BTIR  DE  INTRODUCCIÓN 


▲   LA 


MISTO 


iMirivA 


DE  LAS  NACIONES  CIVILIZADAS 

DE  LA  AMERICA  SEPTENTRIOJÍAL. 


Fer  el  abate  Don  E.  GiRLOS  BRISSEDR  DEJ0DRB0DR6, 
Uliciubro  de  la  Sociedad  mexicana  de  Geog^raff a  y 
«  Ettadíslic^,  etc.  * 


l\  SB.  Dl'Ori  DE  BALMY. 

CARTA  PRI]fI£RA. 

México,  Ociubre  de  1850. 

SEÑOR  DUQUE: 

Voy  por  fia  á  oamplir  oon  la  palabra  que 
df  á  vd.  antes  de  partir  de  Roma  y  de  de- 
jar  la  Earopa  con  el  objvto  de  visitar  este 
hermosísimo  valle,  que  tan  oportuna  y  ad- 
mirablemente dispuso  la  mano  del  divino 
Hacedor  para  convertirlo  en  el  centro  de  la 
oiyilizaoion  y  de  la  monarquía  de  los  Azte- 
cas. Me  había  comprometido  remitir  á  vJ. 
algunas  memorias  histórioas  sobre  los  paí* 
^8  qne  habia  de  recorrer  6  en  los  que  lle- 
gara á  fijar  mi  resiJenoia. — En  vista  del 
Silencio  que  he  guardado  hace  algunos  años, 
ba  tenido  vd.  razón  para  creer  que  me  ha- 
bia olvidado  de  mi  promesa,  6  bien  de  los 
motivos  que  me  indujeron  á  dirigirme  háoia 


la  patria  de  los  Moctezumas.-^— Empero  es- 
ta carta  será  una  prueba  evidente  de  que 
he  perseverado  siempre  en  las  mismas  in- 
tenciones, y  su  lectara  le  convencerá  qui- 
záa  de  cuan  ániua  ha  sido  la  tarea  que  me 
he  impuesto,  cuántas  indagaciones  laborío' 
aas,  y  cuántos  trabajos  y  dificultades  he  te" 
nido  que  superar,  para  alcanzar  los  resulta 
dos  que  consignaré  en  las  presentes  cartas, 
pormenorizándolos  cuanto  me  sea  posible. — 
Sin  embargo,  mas  afortunado  en  mis  ioves- 
tigaciones  que  los  demás  viajeros  que  me 
han  precedido,  que  han  trepado  la  Mesa  Az- 
teca, y  no  lograron  sino  muy  incompletas 
nociones  sobre  el  origen  y  la  historia  de  los 
pueblos  que  primero  emigraron  á  estas  be- 
llísimas regiones,  pude,  merced  á  mi  carac 
^er  sacerdotal  y  á  la  benevolencia  que  me 
dispensó  el  señor  ministro  de  Francia  [1]* 


[1]    £1  Sr.  LeTasseur,  ministro*  de  Francia  en  Mézi' 
%,  tuTO  la  bondad  da  conoederme  ei  título  de  capaila'^ 
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penetrar  en  ciertos  archivos  qae  hasta  el 
día  habían  pormanecido  completamente 
ocultos,  y  de  esta  manera  rasgar  el  velo  que 
los  había  cubierto  desde  la  primera  ¿pooa 
de  la  dominación  española.  Añadiré  aquí 
que  si  alguna  vez  he  tenido  que  combatir 
algunas  dificultades  para  obtener  dooumen- 
tos  de  cuya  existencia  estaba  plenamente 
oonvencido,  casi  siempre  ha  enoontrado  de 
parte  de  los  mexicanus  la  acogida  mas  afa- 
ble, y  un  vivísimo  deseo  de  servirme  en 
cnanto  tendía  á  los  felices  resultados  de  mis 
trabajos  científicos  El  primer  lugdr  que 
visité  luego  que  llegué  a  México,  fué  el 
museo  [2],  cuya  formación  es  debida  al  in- 
fatigable trabajo  del  Sr.  D.  lí^ídro  R.  Q-on- 
dra,  que  aun  en  el  dia  sigue  dirigiendo  di. 
cho  establecimiento:  en  compañía  de  este 
docto  y  muy  apreciable  señor,  y  rodeado  de 
los  restos  de  algunas  civilizaciones  que  ya 
no  existen,  di  principio  á  mis  indagaciones. 
— Dos  manuscritos  que  el  Sr.  Grondra  puso 
á  mi  disposición  y  copié  del  todo  durante 
los  primeros  meses  de  mi  morada  en -esta 
ciudad,  me  parecieron  tanto  mas  preciosos, 
cnanto  que  aclaraban  del  modo  mas  satis- 
fact(»riouna  cuestión,  que  por  mucho  tiem- 
po ha  permanecido  en  la  oscuridad,  y  que 
en  el  dia  es  todavía  un  enigma  para  los  sá. 
bios  y  los  arqueólogos  que  en  sus  obras  se 
han  ocupado  de  las  antigüedades  de  Améri- 
ca.— Q^uiero  hablar  del  origen  y  del  verda- 

de  U  legación;  asta  oiroanstanoia  me  facilitó  lo«  madioi 
da  proseguir  ▼entajosamenia  mis  indagaciones  arqueo- 
lógicas. 

[2]  El  museo  de  antigüedades  de  México  fué  funda- 
do en  el  año  de  1824  por  el  celo  del  padre  D.  Isidro  lea 
sa  y  de  D.  Isidro  R.  Gondra,  el  que  no  cesa  de  contri- 
buir á  su  riqueza  arqueológica,  y  siempre  está  dispues- 
to á  darlo  á  conocer  á'los  extrai^eros  ilustrados  que  tí. 
imitan  su  país. 


dero  nombre  de  las  ruinas  conocidas  coa  el 
nombre  del  Palt^nque. 

El  autor  de  estos  dos  manuscritos  que 
menciona  el  capitán  Dupaix  en  la  relacioa 
de  su  tercera  espedioion,  y  que  designa  c^ 
mo  la  única  persona,  amiga  de  las  artes  y 
de  las  antigüedades,  capaz  de  darle  noticias 
é  informes  exactos  sobre  el  objeto  principal 
de  su  viaje,  era  el  canónigo  D%  Ram^n  de 
Ordoñez  y  Aguiar,  natural  de  Ciudad  Real 
le  Ghiappas  [3],  donde  desde  su  mas  tierna 
juventud  oyó  hablar  de  las  ruinas  dol  Pa- 
lenque.— El  primero  de  sus  manuscritos  no 
lleva  titnio  alguno,  pero  parece  dirigido  en 
forma  de  metnoria  al  obi^jpo  de  aquella  dió- 
'oesis:  el  aut«>r  habla  de  la  parte  activa  qae 
tomó  en  el  descubrimiento  de  las  ruinas  del 
Palenque,  y  de  las  circunstancias  que  mas 
tarde  le  indujeron  á  ocuparse  oon  ardoroso 
afán  de  las  lenguas  y  de  las  tradiciones  de 
su  país. — Hé  aquí  como  narra  estos  hechos 
interesantes: 

Uno  de  sus  tíosi,  D.  Antonio  de  Solis,  ca- 
ra de  Túmbala  (4),  ooyo  anexo  ó  pueblo  de 
visita  era  el  del  Palenque,  fué  á  fijar  sa  re- 
sidenoia  á  fines  del  siglo  último  en  este  pue- 
blo, llevando  consigo  á  ana  hermana,  tres 
hermanos  y  tres  sobrinos,  iodos  casados. — 
Estos,  al  reoorrer  aquellas  inmediaeiones, 
no  tardaron  macho  en  descubrir  en  medio 
de  la  espesara  de  los  montes,  unas  ruinas 
que  los  siglos  habian  sepultado,  y  cuya 
magoifioenoia  y  formas  los  llenaron  de  ad- 


[3]  Antigüedades  mexieaaas  de  Saint-Priest,  etc. 
Paris.  III.  Espedioion  del  capitán  Dupaix,  tom.  I. 
pag.  8. 

[4]  Túmbala  es  un  pueblo  bastante  grande,  del  par- 
tido de  CiUilad  Real  de  Chispas,  que  da  su  nombre  á 
las  altas  montañas  que  separau  ia  antigua  proviacia 
del  Palenque  de  la  de  Ocociogo  de  los  Tzeadales. 
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miración  y  estopor.  La  familia  del  padre 
Solis,  compuesta  en  su  totalidad  de  españo- 
lea inteligentes,  se  dispusA  hacer  esoavacio- 
nes  y  pesquisas  en  aquellos  lugares;  pero 
enaodo  iban  á  emprender  sus  primeros  tra- 
bajos falleció  repentina  ó  inopiífadamente 
el  cara:  que  era  su  único  sostén  y  so  pro 
tector. — ^Viéronse,  pues,  obligados  á  aban- 
donar aqat  lia  comarca,  y  quizái  hnbieran 
voelto  á  caer  en  olvido  las  ruinas  del  Pa. 
Ianque,iii  por  furtuna  uno  de  los  subrinos 
del  padre  Solis,  D.  José  de  la  Fuente  Curo- 
nado,  no  hubiese  posteriormente  emprendi- 
do venir  á  Ciudad  Real  á  estudiar  la  gra- 
mática, en  cuya  aula  le  alcanzó  D.  Ramón 
de  Ordoñez,  que  á  la  sazón  tenia  unos  siete 
años.  El  parentesco  y  una  bimpatía  natu- 
ral unieron  bien  pronto  á  los  dos  niños,  y 
Coronado,  que  era  mayor  que  su  primo  en 
•dad,  y  cuya  imaginaeion  estaba  t«)davía 
impregnada  del  recuerdo  de  los  estrañoa  edi- 
ficios qno  habla  contemplado  en  las  selvas 
del  Palenque,  no  cenaba  de  hacer  rodar  la 
ooQversaoicm  en  sus  momentos  de  ocio  so. 
bre  esas  magnificas  ruinas.  Don  Ramón 
se  entusiasmó  df  sde  muy  temprano  por  los 
monumentos' antiguos  de  su  país;  y  como 
é\  mismo  dice  en  su  primer  manuscrito,  for. 
mó  tan  alta  idea  de  lo  que  su  primo  le  con* 
taba,  que  solo  quería  tener  edad  adulta  pa- 
ra ir  á  admirar  con  sus  ojos  lo  que  por  los 
oídos  tanto  le  embelecaba.  Mas  tarde  algu. 
ñas  cirounstancias  independientes  de  su  vo- 
luntad, no  le  permitieron  dorante  mucho 
tiempo  dirigirse  hacia  al  Palenque,  á  pe- 
sar de  tener  ya  la  edad  suficiente  para 
verificar  el  deseado  viaje  [5],   y    entonces 

[•>]  Confiesa  ingénaamente  que  loa  obstáculoa  que 
u  oponían  á  la  realización  de  sus  proyecto8|  eran  sui 
pocoireounof  pecaniarioi. 


persuadió  á  un  hermano  suyo  y  á  varios  de 
sus  amigos  á  emprenderlo,  y  á  registrar  las 
ruinas  con  mayor  cuidado. — Esto  se  verifi- 
có en  el  año  de  1775.—**  Pera  no  por  esto, 
—dice  el  autor,—*  **  me  descuidaba,  no  so- 

**  lo  de  indagar  nuevas  notician sino 

**  aun  de  los  indios,  escudriñando  entre 
/*  ellos  las  tradiciones  que  pudieran  condu* 
'*  cirme,  tanto  al  desoubrimiento  del  orí- 
i*  gen  de  aquella  ciudad,  cuanto  al  de  su^ 
«^  fundadores  y  motivos  de  su  desolación." 
Con  tantos  afanes  y  perseveranciu,  uni- 
dos al  estudio  del  idioma  azteoa  y  del  tzén. 
dal,  del  que  sd  derivan  la  mayor  parte  de 
los  que  se  hablan  en  iás  provincias  de  Chiap. 
pas,  Yucatán  y  la  república  de  G-natemalat 
logr6  por  fin  el  objeto  que  se  habia  propues- 
to  y  que  tanto  anhelaba. — A  fines  de  1784* 
por  medio  de  su  hermano  D  José  de  Ordo' 
ñez,  vicario  perpetuo  del  partido  de  Cha* 
mulá  [6],  pudo  comunicar  una  relación  su. 
cinta  de  lo  que  habia  sabido  sobre  las  rni. 
ñas  del  Palenque  á  D.  José  d^t  Estacheria, 
presidente  de  la  real  audiencia  de  G-uate- 
mala..  Ebte  caballero  no  despreció  las  noti- 
cias que  habia  recibido,  y  mandó  inmedia- 
tamente á  nn  arquitecto  italiano,  llamado 
Benasconi,  á  fin  de  qae  se  cerciorase  de  la 
esactitud  de  los  hechos  referidos  por  Ordo- 
ñez, y  que  reconociese  la  sitoaúion  de  las 
ruinas.  Esta  inspección  tuvo  lugar  en  el 
año  de  1785,  y  de  ella  dio  cuenta  el  Sr.  Es. 
tacheria  al  rey  de  España,  en  cuya  virtud 
se  eapidió  la  real  cédula  de  15  de  Mayo  de 
1786,  por   la   que   D.  Antonio  del  Rio  re- 


[6]     San  Joan  de  Chamulá  es  aún  en  e]  día  un  pue 
blo  considerable  del  partido  de  Ciudad  Real,  y  su  ye^ 
cinJad,  eegun  me  ha  aie^nrado  el  Sr.  Lie.    D.  ^'Manuei 
Larrainzar,  senador  de  Chiapae,  cuenta  mas  de  1 0,000 
h  abitantes. 
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oibió  la  oomidion  especial  para  in&peooionar 
ia  esacta  situacioa  y  el  estado  de  las  ruinas 
del  Palenque.- -Tales  fueion,  señor  duque, 
jos  motivos  que  noasionaron  la  primera  es* 
pedición  e.sploradora,  cuyos  pormenores  fue- 
ron conocidos  en  parte  por  el  mundo  cientí- 
fioo  [7J.  Comenzó  el  día  6  de  Mayo  de  1787 
y  tuvo  feliz  término  en  24  de  Junio  del 
mismo  año. — Al  pasar  por  C  udad  Real,  el 
oapitan  del  Rio,  que  habia  contraído  amis- 
fad  con  D.  Ramón  de  Ordoñez,  le  dejó  una 
copia  de  su  informas  an  como  de  sus  dibu- 
jos, planos  y  m>ipas  que  según  se  oree  pue- 
den estar  en  el  día  en  po  ier  de  Ks  hij^'S  de 
D.  Ignacif»  Armendarif,  que  fué  ^l  dibujan- 
te de  la  espedicion,  y  que  D.  Ramón  nom- 
bró en  su  ultima  hora  sn  albacea  testamen. 
tario. 

Fué  este  informe  un  beneficio  inaprecia- 
ble para  Ordoñez,  cuyas  es^peranzas  acerca 
de  aquel  envidiable  viaja  habían  &ido  frus- 
tradas hasta  entonces,  y   así   pudo  añadir 

r 

una  amplia  colección  de  documentozji,  á  la 
que  de  antemano  porcia. — 'Un  estudio  de 
muchos  ratos  (mas. de  treinta  años)  dice  él 
mismo  en  su  primer  manuscrito,  acompa- 
ñado de  ia  constante  aplicación  con  que  me 
dediqué  á  entender  las  frases  de  que  usaron 
los  intiios  en  su  primitivo  gentilismo,  prin- 
cipalmente en  la  historia  que  de  su  estable- 
cimiento en  esta  región  que  noso.tros  llama- 
mos América,  escribió  Votan  (8),  la  cual 
conseguí,  de  los  mismos  indios  (quienes  me 
la  franquearon),  y  ¿obre  todo,  laconvenien- 


[7]  Sabido  ea  que  se  publicaron  en  inglés  algunos 
fragmentos  de  la  relación  dej  capitán  del  Rio,  en  el 
Ttatro  crítico  de  Cabrera. — Londres,  año  de  1822. 

[8]  Rea,  ecto  de  este  iljstre  varón  que  algunon-  su- 
ponen ser  el  mismo  que  el  Noe  de  los  Chiapatiecon, 
yéaoe  la  cari»  IV. 


cia  que  re<9ulta  de  una  prolija  combinación 
de  la  situación  de  aquella  ciudad,  de  la  dis- 
posición y  arquitactura  de  sus  ediñoios,  da 
la  antigüedad  de  sus  geroglíñoos,  y  final- 
mente de  las  producciones  de  su  terreno, 
con  las  noticias  que,  á  costa  de  porfiadas  di* 
lig^noias,  hibia  adquirido;  creí  que  md  U» 
nian  en  estado  de  de^p-rtar  un  si^tem^i  na- 
da nuevo,  pero  olvidado,  no  tanto  por  lo  an- 
tiguo, cuanto  por(]ue  quizá  ioteredaba  una 
aparente  gloria  de  los  últiinos  conqui«tadu- 
res  de  esta  antiquísima  rrgion,  á  quien  qui. 
sieron  dar  el  nombre  de  Nuevo  Mando."  [9]  ' 

El  primar  fruto  que  pudo  sacar  D.  Ra- 
món de  «US  trabajos  arqueológiuos,  fué  la 
memoria  de  donde  h'  m  is  extractado  las  pre- 
cedentes líneas,  y  en  la  que  por  medio  de  na 
numero  bastante  considerable  da  citas  sa- 
bias y  hechos  int^r^^santes,  trata  de  probar 
que  el  Palenque  fué  obra,  no  solo  de  na 
gran  pueblo  de  la  antigüedad  americana, 
algunos  siglos  antes  de  la  era  ori^itíana,  si- 
no que  los  lugares  don  le  yacen  sus  rumas, 
fueron  el  Ophir  ó  la  Región  del  ora  y  de  las 
maderas  preciosas^  de  que  habla  la  Sagra, 
da  üscritnra:  sostiene,  adt- mas,  que  después 
de  los  famosos  vidj^^  que  hicieron  los  Feni- 
oios,  fué  cuando  llegaron  á  erigir^ie  los  tem- 
plos y  palacios  de  la  ciudad  pailencaoa,  oa- 
na  de  la  antigua  civilización  americana.  A 
[icsar  de  que  no  participo  de  uu  modo  abso- 
luto de  las  opiniones  emitidas  OdU  tanta  se- 
guridad por  Ordüñ:Z  rddp:)cto  del  O^iiir,  ^ 


[9]  Estas  palabras  de  Ordoñez  atestig  an  de  ua  mo- 
do bastante  evidente  la  obstinación  que  ha  mostrado  en 
todos  tiempos  el  gobierno  español,  en  considerar  la  Amé* 
rica  como  un  mando  entsraínenta  nuevOj^  y  esplican  en 
partij  la  mala  prevención  que  tuvo  en  contra  de  cuan- 
tos monumiíntos  de  Ion  indig'naii  p-xlian  cornp'obar  au- 
ténticamente la  antigüedad  de  estas  regiónos. 
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deBpnes  He  examinar  oon   prolija   atención 


Pero  en  efrtas  obras  el  Dr.  Ca>)rera  dei^fisra* 


loa  hechos  qae  refiera,  y  oompararloa  con  la  ^  t6  completamente  la  de  Orduñez,  qae  no  ro- 
aotoai  situación  de  las  minas  del  Palenqae, 
DO  pode  menos,  señor  duqae^  de  reconocer 
qae  esta  ciadad  fué  evideu  tornen  te   un   lii- 

■ 

gar  de  depósito  de  un  gran  comercio  en  los 
tiempos  de  su  primitivo  esplendor,  y  que 
ana  podría  en  la  actualidatl  volver  á  reoo- 
perar  su  perdida  importancia  en  el  mismo 
ramo,  en  razón  de  las  numerofias  ramifica 
'  oioDCS  de  los  rius  Tabasoo  y  Uzumaoiata.  a 
pesar  de  encontrarse  mas  alto  que  antes  el 
soelo  en  todo  el  territorio  tabasqaefio,  limí< 
trofe  del  Palenque,  y  de  que  este  fenómeno 
geológico  haya  dejado  ánicamento  de  la  in- 
menaa  iag«ina  que  antes  existia,  y  cuyos 
vestigios  pueden  verse  aun  en  U  do  Té*  mi. 
nos,  un  terreno  de  aluvión  cuya  fecundidad 
DO  tiene  igual  en  todo  el  orbe  [10]. 

El  s<^gundo  trabajo  qn«  emprendió  D.  Ra. 
monOMonez,  que  á  no  dudarlo  ofrece  mas 
interés  ó  importancia,  es  una  bit^toiia  rom- 
piera de  la  antigoa  müoogia  de  los  Tzén- 
dales  y  de  la  edificación  de  las  cuatro  pri, 
meras  ciudades  americanas.  Durante  e>u 
permanencia  en  Guatemala,  dontle  tuTo 
qne  irá  residir  atgun  tiempo,  comunicó  par- 
te de  las  memorias  que  t^-nia  para  la  fonna- 
cioo  de  m  grande  obra  al  doctor  Pablo  Fé- 
lix Cabrera,  quien  abusando  <ie  la  confian 
za  qae  de  él  haca,  se  apropió  parte  de  las 
ideas  del  sabio  arqoeólogo,  y  las  O" mentó 
ampliamente  ^n  varios  discurso.s  qne  oom« 
pn^o  sobre  el  origen  i6  los  americanos:  uno 
de  ellos  se  tradujo  en  inglés  y  se  imprimió 
en  la  Gran  Bretaña  en  el  ano  de  1822  [11]* 

[10]  Consagraré  ua  capítulo  á  la  descripción  escla* 
iiva  de  los  ríos  Tabanco  y  Uzumacinta  y  á  las  ventajas 
locales  que  producen  á  los  KetadoH  de  Chiapad  y  Xa. 
buco. 

[11]..  Teatro  crítico  amerieano,  or  Solution  of  the 
grtndkisiorical  ProbUm  on  thc  population   of  America^ 
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nocia  stíficientemente,  y  llegó  á  sembrar  en 
ella  algunas  opiniones  bastante'  aventura- 
das.— D.  Ramón  se  quejó  amargamente  de 
este  plagio  y  de  láa  falsas  noticias  que  de 
sti  obra  habla  dado  Cabrera,  y  obtuvo  ea 
contra  de  éi  una  seotencia  de  la  Éeal  Aa- 
diencía  en  30  de  Jurío  de  1794.-— Empero 
á  pesar  d»!  plagio  que  hizo  el  mencionado 
Cal^irera  de  las  ideas  del  sabio  anticnario, 
no  pudo  menos  de  tribiitarie  un  homenage 
de  rtispeto  por  sus  montos  y  profundos  co- 
nocimientos. «-Leamos  lo  que  sobre  ót  dice: 
'^El  presbítero  D.  Ramón  Ordeñes  y 
Aguiar,  vecino  de  Ciudad  Real,  es  un  va«> 
ron  singular  por  su  genio,  quien  al  mismo 
tiempo  que  yo,  estaba  escribientio  una  obra 
sobre  la  materia,  con  el  títui«»  que  piensa 
darle,  y  vi  ca^nalniente,  de  Historia  de^ 
cielo  jf  de  ia  tierra  [12]«  que  abrazará  no 

bif  tke  Dr.  D.  (*aiil  Félix  Cabrkra,  London  1822. — El 
Af  iiaeo  de  México  postee  una  copia  dei  manancrito  origi- 
nal en  caHtellano  dé  esta  obra. 

[12]  Es  demasiadamente  curioso  el  título  que  lleva 
la  obra  de  D.  Kantion  Ordeñes  para  que  deje  de  presen- 
tarlo aquí  textualmenle  y  por  entero. —  Dice  así:' 

'^Historia  de  la  creación  del  cielo  y  de  la  tierra,  con- 
forme al'sistema  de  la  gentilidad  americana. — Theolo* 
gía  de  ios  Ciilebrus,  figurada  en  ingeniosoii  geroglícost 
MÍmholo^,  emblemas  y  metáphoras;  Diluvio  Universal; 
Dispersión  de  lan  gentes;  Verifaflero  origen  de  los  indios; 
MU  anuda  dé  la  Chald»'a;  vu  trasm  gracion  en  estas  par- 
te-i  oc^ideiitaie-i;  su  tránsito  por  el  Océano,  y  derrota 
que  siguieron  basta  llegar  al  seno  mexicano. — Princi- 
pio del  imperio; — Fundación  y  destrucción  de  su  anti- 
gua y  primera  corte,  poco  ha  descubiortai  y  conocida 
con  el  nombre  de  Ciudad  del  Palenque';  superMlinioso 
culto  con  que  los  antiguos  paiensancs  a<loraron  al  ver- 
dadero Dios,  figurado  en  aqnellus  símbolos  ó  emblemüs 
que,  col'/ca  1  •«  en  las  aras  de  .«sus  te/nplns,  áltimamente 
degen^^raron  en  abominables  ídolos.— Libro.-*  ludoa  de 
la  mis  venerable  antigüedad,  sacados  del  olvido  unos, 
nuevamente  deaciíbiertos  otros;  é  inlerpretadoa  s^ua  sím- 
bolo.-*, em  ilem.ts  y  metáforas,  conform-í  al  genuino  sen- 
tido del  pLrasiá.nü  amirí-ano,  por  D.  Ramón  de  Ordo- 
Tomo  VÍII.-40. 
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solamente  el  origen  d^  la  población  de  Amé- 
rica, sino  sus  primeros  pasos  desde  U  Cal- 
dea, inmediatamente  á  la  confasion  de  las 
leteguas;  su  teología  místioa  y  moral,  sn 
mitología  y  los  suceeos  mas  importantes. 
Su  literatura,  su  estadio  y  aplicación,  ppr 
mas  de  treinta  años  sobre  la  materia,  su  pe- 
ricia en  la  leogoa  tzendal,  en  que  está  es*- 
crito  el  mencionado  cuadernillo  (el  de  Vo- 
tan y  de  su  derrota  al  continente  america- 
no), y  buenos  autores  que  ha  juntado,  ha- 
cen esperar  una  obra  completa  en  su  géne- 
ro, que  podrá  admirar  el  mundo." 

Como  indica  lo  espoesto  por  Cabrera,  la 
obra  de  Ordoñez  se  dividía  en  dos  partes 
muy  distintas:  la  parte  mitológica  y  la  par- 
te histórica.  Constaba  de  dos  tomos  en  4.  ^ 
y  en  la  actualidad  solo  existen  los  borrado- 
res del  primero.-^La' teogonia  de  qoe  su 
obra  es  un  comentario  y  una  e9plicaciofi, 
enteramente  desconocida  del  mufido  oientí» 
fico  actual,  á  no  ser  por  alguno  que  otro 
nombre  que  se  encuentra  esparcido  en  la 
Monarquía  Indiana  de  Torqnemada,  en  la 
historia  de  G-uatema!a  de  Jaarros,  y  en  la 
de  Yucatán  de  Cogolludo,  era  la  misma  de 
los  antiguos  Chañes  y  Tzéndales,  y  en  ge- 
neral de  todos  los  pueblos  que  habitaban 
Chiapas,  Yucatán  y  Centro  América. — El 
padre  Ximenez,  cuyas  ob(as  por  desgracia 
no  han  visto  jamas  la  luz  publica,  y  que  era 
muy  versado  en  los  dialectos  que  se  habla- 
ban en  aquellas  regiones  de  América  [13[, 


fué  el  primero  que.  las  tradujo  de  la  lengua 
tzéndal,  acompañándola  de  comentarios,  no- 
tas  etimológicas  y  doonmentos  relativos  á 
la  historia  antigua  de  los  Q^uichés  [14], 
Tiéndale»,  &o.,  runiéndolo  todo  bajo  el  tu 
tulo  de  Litn'a  de  la  gentilidad;  con  el  au- 
xilio de  cetas  riquezas  históricas  escribió 
mas  tarde  su  grande  obra,  de  la  que  encon- 
tré algunos  fragmentos  en  los  borradores 
de  Ordoñez;  pero,  como  dije  anteriormente, 
jamas  vio  la  luz  pública  esto  libro;  la  mis- 
ma suerte  tuvieron  otros  muchos  que  men- 
ciona Ordoñez,  y  que  fueron  redojidos  ó  su- 
primidos por  los  vireyes  ó  capitanes  gene- 
rales, por  el  Consejo  de  Indias,  ó  por  prela- 
dos  regulares,  que  por  temor  ó  por  envidia, 
se  opusieron  á  su  circulación,  así  como  sa- 


ñez  y  Aguiar,  presbítero  domioiliado  de   Ciudad  Real 
do  Chiappas,  y  reBÍdente  en  Goathemala." 

[13]  El  padre  Francisco  Ximenez,  provincial  del  Or- 
den de  Santo  Bornixigo  en  la  provincia  de  Chiappaa  y 
Guatemala,  compuso  una  historia  antigua  de  aquellos 
países,  la  que  ha  quedado  manuscrita  y  es  completa- 
mente desconocida.  P.  B>amon  Ordoñez  habla  do  ella 
en  algunos  pasajes  de  su  obra,  y  pude  encontrar  su  tí- 
tulo en  loB  borradores  de  éste;  dice  así:  Título  del  Libro 


de  la  gentilidad»  Historia  de  la  provincia  de  San  Vú 
cenU  de  Chiappat  y  de  Ckoathemala^  Orden  de  frediaJa- 
reSf  compueHa  por  el  R.  F.  provincial  general  Fr,  Fren 
cisco  ISdrMiut:  no  dice  el  año:  no  concluyó  la  obra.^Et' 
tá  escrita  en  4  tomos  en  folio, — En  los  mismos  fragmen- 
tofl  de  Ordoñez  vi  qae  este  mismo  padre  Ximenez  cosí* 
puso  un  Diccionario  comparado  de  las  lenguas  Qute^ 
Tzendal^  Tzotzü^  etc.,  que  según  parece,  conocía  i 
fondo. 

{14]  Qute&¿'  Dejemos  al  mismo  Ordoñez  hablar  y 
esplicar  el  verdadero  sentido  de  esta  palabra.  *Tor  an- 
tiguas Historias  del  Kiche^  dice  al  principio  de  su  gran- 
de comentario  de  la  teogonia  tzéndal,  entendían  los 
indios  las  que  heredaron  de  los  palenoanos;  pues  aunque 
hoy  conocemos  con  este  aombre  Kiché  á  un  oolo  pueblo, 
6  si  se  quiere,  á  una  provincia,  es  constante  en  ssta  his- 
toria, que  en  la  lengua  del  propio  nombre,  fué  conocido 
con  el  de  Kické,  el  primitivo  imperio  de  los  Culebrtf 
(Culebra  es  la  traducción  esacta  de  la  palabra  tzéndal 
Cháml,  en  hebreo  Biñn  y  Culua  6  mejor  Cohuatl  au 
mexicano);  hasta  que  sojuzgados  estos  de  los  cartagine- 
ses [Ordoñez  designa  con  este  nombre  las  tribus  extran- 
jeras, padres  de  las  üamUias  tnltecas  y  mexicanas,  qa« 
llegaron)  según  el  padre  Sahagum,  por  la  parte  del  Orien- 
te del  continente  americano];  con  las  vicisitudes  d9  loa 
tiempos,  tomó  los  distintos  nombres  en  que  fué  conocido 
en  el  imperio  mexicano.— El  padre  Florez,  eontin^*» 
pues,  «1  sabio  anticuario,  á  quien  con  la  práctica  he  se- 
guido, enñnÁrU  de  la  lengva  Kakchtquely  y  paralelo 
de  las  cuatro  lenguas  metropolitanas  que  hoy  integran  en 
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cedió  á  la  importaotísima  obra  del  padre 
Sahagan  [1$]. 

Al  leer  esta  Coaroogonía  que  Ordoñez  re* 
prodaoe  por  entero  en  bI  primer  tomo  de  sa 
historia^  se  conoce  al  momento  que  no  per- 
taoecia  á  la  época  primitiva  de  ia  religión 
y  de  la  oÍTÍlysaoion  amerioanas,  tino  á  la 
seganda  6  tercera,  y  que  faé  forjada  por 
loe  fiaoerdoteidd  la  reügion  que  se  profesa- 
ba entonces,  oon  los  recuerdos  informes 
de  nn  caito  mentís  idólatra,  y  la  historia 
particular  de  los  héroes  y  reys,  ó  sacerdo* 
tes  de  la  época  primitiva.— Parece  qae  ado- 
raban a  nn  solo  Dios  Todopoderoso,  Crea- 
dor del  cielo  y  de  la  tierra,  al  qne  daban  el 
nombre  de  Huracán  6  Corazón  del  cieloj 
y  á  otras  deidades  y  genios  inferiores,  de 
las  cnales  los  primeros  no  pareoen^  á  pri'o 
mera  vista,  sino  como  meras  personifica, 
cioaes  de  los  atributos  principales  de  la.  di- 


d  Ttiño  de  Gútíhemala,  eMcribe  Kichi;  pero  nuasiro  tra* 
doctor,  el  pudre  JTunenez,  no  pronujuci»  iScAi,  Mno 
QneAé,  qae  me  parece  mas  ooaforme  á  la  raíz  india 
Quite  le,  que  qaiere  decir  Mucho»  árboUt;  6  tea  Uttz»té^ 


vinidad:  se  reconoce  igualmente  la  existen- 
cia de  los  dos  principios  del  bien  y  del  mal, 
á  que  llanaaban  Hunahpu  (Tirador  de  Cer- 
bajtana)  y  Ucub^^Caquiz,  [G-uaoamaya 
siete  veoes  color  de  fuego],  siempre  en  lu- 
cha uno  oon  otro,  del  mismo  modo  que  el 
Ormazd  y  el  Ahríman  de  los  Persas. -^Bn** 
cuéatranse  por  fin  algunos  ritos  mitriacos, 
fórmulas  y  oombinaciones  mágicas,  cuyo 
conocimiento  parece  haber  sido  muy  hon- 
rado antiguámeate  en  las  provincias  arriba 
nombradas:  pero  lo  que  mas  estraño  pare- 
cerá á  vd.,  Señor  Duque,  es  la  existencia 
positiva  de^ciortos  misterios,  del  todo  ana- 
logos  á  las  iniciaciones  antiguas  de  lo^  Ma- 
gos de  la  Caldea,  y  de  los  misterios  de  Isiis, 
ia  gran  dio.sa,  y  á  los  de  Eleus^i^. — La$  pri- 
meras páginas  de  esta  Teogonia  presenta 
una  nueva  prueba  áe  la  veracidad  de  los 
Libros  de  Moisés,  y  aun  la  singularidad 
que  ofrecen  ciertas  circunstancias,  princi- 
palmente la  relativa  á  la  falta  del  célebre 
personaje  de  Noe  en  el  diluvio  univer- 
sal [16],  me  han  convencido,  de  que  esta 
hibtoria  no  pudo  haber  sido  inventada   por 


MnudeárbofeSjJiomhíe  que  los  Colebras  [Cháñese 

Culkuaqiu»]  dieron  al  primitivo  imperio  Palencano,  por  |  'o»  religiosos    qU3  SO  internaron  Cn   el  paíS, 

lu  iniímerables  familias  de  diferentes  naciones  qne  le 


«ompnsieron,  los  onales  simboliaaban  en  figura  de  dir 
▼«RM  árboles,  como  Teremo.^  en  la  espUcaclon  que  ten* 
go  en  mi  poder  de  qne  daré  copia  en  el  segmido  libro  da 
nts  Historia,  tan  antiguo  como  es  en  el  mundo  el  uso 
de  U  metaphora  del  Árbol,  para  significar  la  succesion 
genealógica-"  Hist,  del  cielo  y  de  la  herra^  tic  cap.  L 
nota  1,  Dameros  2  y  3. 

[15]  La  obra  del  padre  Francisco  de  Sahagun  titu- 
ba Historia  de  las  cosas  de  Nueva  España,  fué  des- 
aprobada  y  criticada  severamente  por  los  superiores  de 
CBta  religioso,  y  quedó  sepultada  en  el  polvo  de  los  ar- 
chÍTOB,  hasta  que  vi6  la  lux  pública  en  México,  en  lof 
•008  de  1829  y  830,  merced  li  los  esfuerzos  de  D.  Cario" 
Ktríade  Bustamante.— 'En  la  misma  época  fué  tradu 
cida  en  ingles  por  Lord  Kingsborough,  é  intercalada  ea 
IOS  Antigüedades  mexicanas.  [Véase  en  el  tomo  pri. 
mero  déla  Historia  de  Presooit  el  elogio  que  este  esclare- 
cido escritos  tributa  á  los  méritos  del  padre  SahagunJ 


en  la  primera  épooa  de  la  dominación  es- 
pañola.— Todos  estos  ritos  y  dogmas,  ouya 
descripoion  es  sumamente   prolija,  ofrepen 


[16]  £n  la  teogonia  á  que  aludo  se  supone  que  el 
Creador  salvó  del  diluvio  un  número  muy  pequeño  de 
hombres,  de  cuya  raza,  para  que  no  se  perdiese  la  me- 
moria en  el  mundo,  reservaron  los  criadores  algunos  po- 
^os  de  uno  y  otro  sexo,  como  son  aquellos  animales  se 
m^jáiltes  al  hombre,  conocidos  con  el  nombro  de  micos. 
•^No  tnenciona  para  nada  k  Noe,  pero  refiere  que  des- 
pués del  diluvio  el  Creador  creó  de  nuevo  á  cuatro  hom- 
bres y  á  cuatro  mngeres,  de  \oh  que  desciende  toda  la 
vara  htimaha — Esta  tradición  no  permite  que  se  con- 
funda il^  Votan  con  Noej  ni  que  se  haga  de  aquel  perso^ 
nage  el  Noe  de  los  Chiappaneoos,  como  dijo  GalindO| 
que  lo  considera  el  héroe  de  una  fábula  mitológica  sin 
importancia  alguna. — Varemos  mas  /arde  cnanto  se 
equiyocaba  este  viajero. 
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en  8u  conjanto,  oirounstanoias  de  muchísi- 
mo interas;  pw  tratar  de  ooatumbres  y  u«oa 
particulares  y  tócales,  plenamente  confir- 
mados en  otros  documento.^  antigaos,  di- 
versos de  los  de   Ordoñez,  y  de  que  tendré 

« 

ocasioq  de  ha'blar  en  estas  cartas  [17]. 

£^ta  Cosmogocia  que  de   por  sí  es  muy 
larga,  está   acompsñada  de  un  comentario 
escrito  por  D.  Ramón  de  Ordoñez,  y  suma- 
mente erudito  y  curioso:  en  él  despliega  este 
sabio  historiador  los  conocimientos  mas  pro 
fundos  en  las  oienoias  eolesiésticas  y  profa 
ñas,  así  como  en  la  lingüística  Je  México  y 
de  centro  América:  son  de  notar  igualmen- 
te numerosas  etimologías  tzéndales,  mayas, 
tzoziles,  quiches,    aztecas,  ¿ce,  muy  cuno 
sas  é  interes-intes   para  ia  arqiiei»lo^íi,  así 
como  un  numero  bastante  creci<'o  de  citas, 
estradtadas  de  la  Sagrada  Escritura,  de  lo^ 
padres  de  la  Iglesia  y  de  lo»  aotorna  profd- 1 
nos  clásicos,  según    la   costumbre  que  dis- 
tiguia  á  la  mayor    parta  de    los  esoriti»res 
españoles  de  estn  género,  que  se  publicaron 
durante  ios  últimos  tres  siglos. 

El  seguu'lo  tomo  de  la  obra  do  Ordoñez, 
oomprendia  la  histeria  de  lo<  antepasados 
de  Votan,  descendit^nto  de  C^m,  por  la  lí 
nea  heveo-fenioia  y  la  de  su  emigraci*in  de-l 
continente  orientil  á  las  lejanas  regiones 
del  Oicidentt^;  el  viaje  de    loa  Chañes  {18] 

[17]  Hablaré  de  esto^  documentos  á  medida  que  me 
vea  preoisado  á  ello,  en  todo  el  curso  de  lax  presentes 
cartas:  en  cuanto  á  los  que  es^tán  puestos  en  idioma  b,z' 
teca  y  que  no  logró  traducir  por  mí  solo,  he  tenido  la  di- 
cha de  ser  coadyuvado  por  el  sabio  profesor  del  colegio 
nacional  de  San  Gregorio,  el  licenciado  D.  Faustino 
Chimalpópooa  Galicia,  descendiente  en  línea  recta  del 
príncipe  Chimalpópoca,  hijo  tercero  de  Moctezuma. 

[18]  hoB  Chanca^  Cocomesó  Culhuaques^WAintAoB 
así  8f  gim  tos  varios  idiomas  en  que  fué  traducido  el 
primero  de  estos  nombrex,  fueron  para  Chiappa-»,  lo  que 
mas  tarde  los  Inoas  para  el  Perii.— Después  trazaré  un» 
reseña  histórica  sobre  esta  familia,  cuyo  patriarca  fué 


ron  el  primer    legislador  del  país  por  el  rio 

Uzumacinta  hasta  la  llanura  del  Palenqiify 

la  fundación  de  la  grande  monarquía  délos 

Q,  uíchés  [19]  con  la  de  la  imperial  ciudad 

de  NaxChán  [20],  que  fué   la    capital,  asi 

00  mo  de  las  tre»   grandes  ciudades  corona- 

da**,  Tuihé,  Mayapany  Chiquimulá  [21].— 

£f te  tomo,  del  que  pe  r  desgracia  solo  puda 

ccnseguir  algunas  péginus  en  borrador,  ha 

de^  a)  are  oído.     Empero  ccn   hs  datos  qna 

encierran  aquellas,  ccn  los  del  t*  mo  prima* 

ro,  y    del  Pieámbulo  de  las   Constítucimes 

diocesanas    del  Sr.  Nuñez  de  la  "Vega  [22], 


el  célebre  Votan.  Hay  todavía  una  tribu  llamada  de 
los  Chañes  en  las  montadas  de  los  Lacándones. 

[l9]     Toase  sobre  esta  palabra  la  nota  número  14. 

[20]  Na^Ckán  6  la  Ciudad  de  los  Cuíebrüs,  Ckéne» 
6  CulkuaqueWf  en  la  lerigoa  mexicana  CulkuactMj  era 
el  nombre  de  la  metrópoli  de  los  Chines  y  del  imperio 
de  los  Quichés,  cuyas  ruinas  se  conocen  hoy  diaccnel 
nombre  del  Palenque.  No  se  equivocaba,  pu  es.  Jaar- 
ros,  como  dijo  M.  Waldeck,  al  dar  el  nombre  de  Cnl- 
hua  can  si  Pal  enque  en  su  historia,  de  Guat^mals. 

[21]  Uaayhapan  6  Mayxpa,  antigua  capital  de  Yo- 
catan,  tuvo  su  origen  de  Ma  Ay  Há  [do  hay  agua], 
Tierra  sin  Agua,  nombre  que  le  dio  Zamná.—  Sabido  es 
que  no  pedia  aplicarse  á  iquel  territorio  un  ncmbre  mss 
á  propósito,  en  vijfta  ¿e  los  fenómenos  geológicos  qoe 
ofcece.  A  la  palabra  Maya,  m  »e  nñade  pa  6  pan  cin. 
dad,  se  completa  el  nombre  de  Mayapan.  Tul-bá  sig- 
nifica Agua  de  Congos,  animales  que  aun  en  el  dis 
abundan  en  los  terrenos  q«e  baiía  el  rio  Tul-há,  hoy 
Tulija,  en  cuyas  márgenes  se  ven  todavía  las  ruinas  de 
esta  ciudad,  cerca  de  Ococingo,  capital  de  la  provincia 
de  los  tiéndales,  y  pueblo  bastante  considerable  del  Es- 
tado de  Chiappas. —  Chiquimulá,  ó  mas  bien  Chiquin 
Muc  Há,  según  la  e  timologia  que  da  Ordoñez,  significa 
Fuente  del  túmulo  de  Chiquin^  quien  era  uno  de  los  prín- 
cipes que  reinó  en  el  país  de  los  Quichés,  seguu  la  lista 
de  los  reyes  que  hizo  Nuñez  de  la  Vega,  y  es  probable 
que  muriendo,  deje  su  nombre  á  esta  ciudad. — ^Esta  ciu- 
dad  pertenece  todavía  á  la  provincia  que  lleva  su  mis- 
mo nombre  al  Nordeste  de  la  república  de  Guatemsls: 
está  situada  en  las  montanas  q  ue  dominan  el  Golfo 
Dulce. 

[22]  D.  ?ranc>8co  Nuñez  de  la  Vega,  natural  del 
Nuevo  Beino,  hoy  república  de  Nueva  Granadal  donde 
tomó  el  habito  de  Santo  Domingo,   ea<ieñó   la  teologí» 
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obispo  de  Ohiappas,  á  fin»  del  siglo  XVII, 
con  las  tradiciones  referidas   por  Sahagan, 


con  mucho  aplailüo  y  fué  nombrado  calificador  del  San- 
to Oficio.  Habiendo  sido  electo  Procurador  de  bq  pro- 
TÍoina  7  de  la  do  Santa  Cnu  do  la  lela  Eipañola  [San- 
to Domiofo],  paaó  á  físpaña  j  conocidas  aii  virtud  X 
letras  en  la  corte,  fué  presentado  para  la  mitra  de 
Cbiappas  j  Soconusco,  en  ei  año  de  1683.  Volvió  á 
América  inmediatamente  después  de  sn  consagración* 
idminist6  an  dióofsia  con  ramo  celo  y  pradencia,  TÍai" 

lindóla  toda,  y  dejando  para  el   gobierno   de  en  cler^ 
las  mas  completas  y  sabias  ordenanzas.     No  se  conoce 
ni  la  fecha  de  sn  nacimiento  ni  la  deftiempo  en  que  fa- 
lleció.   £std  prelado,  ano  de  los  mas  sabios  de  su  épo- 
ca, tanto  en  las  ciencias  eclesiásticas  como   en  las  pro- 
fanas, nos  ha  dejado  yarias  obras,  pruebas  todas  de  sus 
profundos  conocimientos.     La  mas  celebrada  es  el  tomo 
que  escribió  de  las  CoTisíitueiones  Diocesanas   del  obis- 
paioie  CkiappaSy  dividido  en  un  Preámbulo  y  dos  par- 
tes y  que  filé  impreso  en  Boma,  en  el  año  de  17ü2  y 
dedicado  á  la  «antidad  del   señor  Clemente  XI.— £j 
Preámbulo  es   la  parte  mas  curiosa  y  mas  interesante 
respecto  de  la  historia:  contiene  en  sus  páginas  las  va- 
rias noticias  estraidas  por  el  autor,  de  los  repertorios,  y 
otras  escritprss  antiguas  de  los  Tzéndales  y  de  las  di_ 
Tenas  naciones  de  su  vasta  diócesis.     Parece  que  df. 
potito  esos  repertorios  y  escrituras,  cuyo   idioma  enten' 
áji  muy  bien,  en  el   archivo  del  obispado  de  Ciudad 
^eal:  loque  pablicó  fué  para  el  uso  de  los  padres  cura^ 
de  so  diócesij*:  después  de  haber  dado  una  breve  noticia 
de  los  principales  hechos  de  la  historia  de  Votan,  y  de 
doi  6  tres  de  sus  succesores  mas  celebraclos,  añade  en  el 
parágrafo  siguiente:   *'Y  porque  no  se  pierda  entre  los 
Padres  Coras  la  memoria  d»  Jus  Gentiles,  para  predica*^ 
contra  elloS|  y  sus  supecsticioses,  se  ponen  aquí  por   el 
6rden  que  están  en  sus   Calendarios   correspondientes  á 
Iw  veiate  generaciones  de  señores,   según  y  como  es- 
^<  ••  — Y  aunque  han  constado  otras  muchísimas  co» 
*w  de  la  primitiva  Gentilidad,  dice  después,  por  pape- 
les y  cuadernillos  no  se  espresan  en  este  Epítome,  porque 
no  sea  ecasioo  de  que  oon    su   noticia  se  arraigue  mas 
en  la  sapersticiosa  idolatría,  y  solo  se  ha  hecho  aquesta 
digresión,  para  que  se  entre  en  noticia  del  origen  de  los 
Ídolos,  y  sustancia  de  los  errores  primitivos,  en  que  los 
íaeron  intmyendo  sus  antepasados  antiguos,  y  lo!4  Pa. 
dres  Curas  con  la  noticia  de  ellos  no  se  duerman  asegu* 
i>dosde.qaeno  los  hay,  sino  que  pongan  toda  vigilancia 
ni  desarraigarlos  oon  advertencia  de  que  no  solo  se  prac 
^^  en  las  Provincias  de  este  obispado,   sino   en  todas 
1m  demás  de  Nueva  España,  en  diferente  idioma  de 


Torqiiemadd,  Junrros,  CogdUado,  y  Liza* 
na,  he  ilogado  á  formar  de  nuevo  esta  bÍ!>« 
toría  intereeantrt,  oaya  pérdida  fuera  irre- 
parable. D.  Ramón  de  Ordoñez,  después 
de  hacer  las  últimas  correcciones  á  su  obra, 
la  remitió  á  España  hacia  fines  del  siglo 
XVIII  6  á  principios  de  éste,  con  el  objeto 
de  hacerla  imprimirc   esta   obra  es  la  mi.^- 

ma  probablemente  de  que  habla  D.  Carlos 
María  dé  Bustamante,  en  una  nota  del  su- 


Repertorios  y  Calendarios  de  que  se  da  bastante  luz  en 
uno  de  los  que  tenemos,  donde  dice  qne  hasta  México 
oorre  este  modo  de  dnr  naguales.'*  [Números  SS  y  30]. 
La  j)arte  primera  de  estas  constituciones,  siguiendo  el 
Preámbulo,  tiene  mucha  semejanza  con  los  Rituales^ 
publicados  por  diversos  señoren  obispos  de  Francia,  y 
encierran  una  doctrina  sólida  y  sana  para  el  uso  del 
oleiD  de  su  diócesis.  La  segunda  es  una  recopilación 
de  las  CartaM  Pastorales  escritas  por  el  sabio  obispo. 
La  carta  IX  es  la  única  que  ofrece  slgun  interés  para 
la  historia.  £s  una  exhortación  dirigida  á  los  antiguos 
idólatras  de  la  diócesis,  para  que  dejen  sus  supersticio- 
nes, y  sobre  todo  las  del  nagualismo,  á  la^  cnales  alude 
en  la  última  parte  de  su  cita  del  Preámbulo.  Hace 
una  descripción  de  los  ritos  horrorosos  de  los  nagualis- 
taa;  señala  suficientemente  las  circunstancias  de  esta 
secta,  una  de  las  mas  curiosas  que  hoy  día  aun  existen 
en  la  América  setentrional,  en  donde  sigue  todavía 
practicándose,  como  en  el  tiompo  del  'Sr.  Nuñez  de  la 
Vega.  Véase  en  la  nota  6  de  la  carta  tercera  la  espli- 
cacion  de  las  palift^ras  nagualismo  y  naguali.9tas.  Tal  es 
en  sustancia  la  obra  de  este  ilustrado  prelado  que  hoy 
parece  haberse  hecho  rarísima. — Hay  también  del  mis-^ 
mo  una  colección  de  sermones,  en  dos  tomos,  Madrid, 
1680  y  Í^Sl.^ Constituciones  sinodales^  á  cnya  publi- 
cación se  habia  opuesto  la  Audiencia  Real  de  Guatema- 
la, por  contener  algunas  especies  contra  el  Keal  Patro 
nato:  se  prohibieron  por  cédula  de  6  de  Octubre  de 
1714,  á  lo  menos  en  cuanto  á  los  puntos  reclamados,  y 
por  haberse  impreso  en  J2oma,  así  como  las  Constitución 
nes  Diocesanas.  ¡Tal  era  el  catolicismo  de  la  Cat^iea 
España!  Únicamente' añadiré  á  esta  nota  lo  que  dice 
en  favor  de  este  libro  el  sabio  Botuzini:  **La  última 
prueba  del  cierto  origen  de  los  ludios,  es  la  que  debemos 
á  la  pluma  de  D.  Francisco  Nuñez  de  la  Vega  obispo 
de  Ciudad  Real  de  Chiappas  y  Soconusco."  [Idea  de 
una  nueva  Historia  general  de  la  Ámépiea  Selentrtonád^ 
Parág.  16  núm  14]. 
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plemento  que  publicó  después  del  torao  ter- 
cero de  la  Historia  general  de  las  cosas  de 
Nueva  España  del  padre  Sahagun,  y  don- 
de dioe  que  dicha^  obra,  que  trataba  del 
origen  del  Palenque  y  fué  escrita  en  G-ua- 
tomata,  se  encontraba  en  el  año  de  1803' 
en  poder  del  Sr.  Gil  Lemos,  en  Madrid, 
quien  tenia  ei  encargo  de  imprimirla. — ^^Fe* 
ro  este  libro  hirió  seguramente  las  suscep- 
tibilidades del  Consejo  de  ladias,  que  juz- 
gó prudente  suprimirlo,  oom'i  hizo  antes 
con  tantos  oíios  que  trataban  de  la  Améri- 
ca.— En  cuanto  á  Or  Joñez,  llegó  á  una  edad 
bastante  avanzada  y  murió  habrá  unos  diez 
años  en  Ciudad  Real,  canónigo  de  la  cate* 
dral,  sin  tener  la  satisfacción  y  el  consuelo 
de  ver  publicada  la  obra  que  tantos  sudü* 
ros  le  costara  y  tanta  gloria  debió  haberle 
'  dado. 

Reciba  vd.,  Sr.  Duque.  &o. 

CARTA  SEOIJJVBA. 

SEÑOR  DUQUE: 

Entre  los  raros  manuscritos  que  tuve  la 
fortuna  de  encontrar  en  México,  uno  espe- 
cialmente llamó  mi  atención,  y  es  el  que 
anónimo  se  encuentra  en  la  biblioteca  del 
colegio  nacional  de  San  Grregorio  [1],  el  cual 
conseguí  del  mismo  rector  de  este  estableci- 
miento, el  Dr.  Diaz  de  Sollano,  quien  rae  lo 
franqueó  con  oficiosa  urbanidad.  Este  ma- 
nuscrito, cuya  primera  página  ha  desapa- 
recido, está  escrito  en  idioma  mexicano;  pe- 
ro según  parece  por  su  contenido,  laque  le 


[1]  La  biblioteca  de  los  antiguos  Jesnitas  de  México, 
conocida  en  al  tiempo  del  viaje  de  M.  Humboidt,  con 
el  nombre  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  tan  celebrada 
por  sus  preciosos  documentos,  ha  sido  reunida,  hace 
unos  años,  á  la  del  colegio  de  San  Gregorio.  . 


falta  era  reltivamente  de  poca  importancia. 
Las  cuarenta  y  tres  hojas,   en   folio  menor 
de  que  consta,  son  de  ana  letra  pequeña  y 
muy  metida,  lo  que   ha   dado  lugar  al  es- 
critor para  colocar   en   un  cuatro  muyes- 
trecho  una  materia  bastante  copiosa.    Es- 
tá dividido  en  tres  partes;  la  primera  no  es 
de  poco  valor,  por  ser  la  historia  de  la  na- 
ción Chichimeoa  y  de  las  demás  naciones 
qne  después  de  aquella   sh  aveoin<laroa  en 
las  provincias   que  hoy  día  oomprondea  la 
mitad  meridional  de  la  república  mexicana. 
La  segunda  es  un  pequeño  tratad' i  en  cas- 
tellano  acerca  de   las  supersticiones  y  oos« 
tumbresí  antiguas   de   México,    que  pareos 
haber  sido  escrito    por  otra   mano,   aunqa) 
contemporánea,  intercalado  despoes   entre 
la  primera  y  la  tercera   parte,    por  alguno 
que  conocía  poco  el  sentido  y  la  im  portan- 
cia  de  esto    manuscrito,  siendo  el  logar  de 
aquel  propiamente  el  último.     La  tercera 
parte,  así  como  la  primera,  está  en  idioma 
mexicano,  y  encierra  en  su  corta  capacidad 
la  histeria   de   las  revoluciones  principales 
de  la   monarquía  chiuhímeca  y  de  aquella 
con  la  que  acabó   el   imperio  de  los  Talte- 
cas,     £|1  velo  de  la  alegoría  cubre  en  algu- 
nos logares  con  símbolos   astronómicos  los 
héroes  de  esta  historia,  tan  ligeramente  qoe 
no  es  cosa  difícil  de:$cubrír  la  verdad. 

Reconocí  á  primera  vista  la  importancia 
do  este  manuscrito,  y  luego  lo  comuaiqaé 
al  sabio  profesor  de  mexicano,  el  Sr.  Grili- 
cia  Chimalpópoca,  con  quien  comencé  in* 
mediatamente  á  traducirlo  en  el  idioma 
castellano:  me  aseguró  este  señor  que  el 
estilo  era  sumamente  puro  y  correcto,  y 
que  el  solo  defeoto  que  tenia,  era  la  falta 
de  puntuación  regular,  que  al  primer  a^- 
pecto  hacia  dificil  su  lectura.  No  teniendo 
este  manuscrito  ningún  título,  le  pase  el 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


319 


nombre  de  mi  profesor,  quien,  ñú  como  ya 
dije  en  nna  nota  de  la  carta  primera,  per- 
tenece á  la  raza  indígena;  lo  intitnié  Códi- 
ce Chimalpópoca,  y  de  aquí  en  «delante  lo 
señalaré  con  eate  nombre  [2]. 

Este  códioe  tiene  la  fecha  del  ano  de 
1558,  es  decir,  que  fué  eserito  poco  menos 
de  trinta  j  siete  años  después  de  la  toma 
de  México  por  loa  Españoles  [3].  El  autor 
anónimo  da  á  entender  que  únicamente 
trasladaba  al  papel  una  oópia  fiel  de  las  re- 
laciinee  geroglificas  qne  tenia  delante  d« 
los  ojos  [4]:  la  parte  tercera  principia  con 


[2]  Este  xnanuiorito  pateco  haber  pertenecido  a  D. 
Peroanilo  de  Alva  Ixtlilxuchitl,  si  ne  juzga  üe  ua  borra- 
dor de  una  genealogía,  pegado  á  las  primeras  páginas 
del  Códice.  Quién  sabe  por  qué  este  escritor  no  lo  juz- 
gó digno  de  aer  traducido  al  castellano  y  de  agregarlo 
á  las  Eelaciones  que  publicó:  no  procuraré  investigar 
la  razón  de  eato.  A  mi  modo  de  ver,  Ixtlilxuchitl  cuidó 
siempre  en  no  dar  á  conocer  nada  qae  pudiera  abajar 
U  grandeza  de  su  familia.  Contando  con  la  ignoran- 
cia de  los  Españolea,  habló  siempre  del  linage  de  los 
Aculhuaques  de  Tetzcoco  como  del  mas  antiguo  de  la 
Keaa  azteca,  y  como  el  solo  en  donde  se  habla  conserva- 
do intacta  1&  sangre  de  los  antiguos  reyes  chicbimecas: 
puece,  por  al  contrario,  qne  estos  señores  tuvieron  ge- 
neralmente el  asiento  de  su  imperio  en  las  ciudades  de 
Techichco  y  de  Quauhtitlan,  y  que  el  esplendor  de  los 
señores  de  Tetzcoco  no  tuvo  principio,  sino  en  el  mismo 
tiempo  que  «I  de  los  señores  de  Azcapotzalco  y  de  Te* 
nochtitlan,  quienes  repartieron  entre  si  los  despojos  de 
los  emperadores  chichimecas. 

[3]  Según  Ixtlilxuchitl,  en  su  relación  XIII,  se  ha 
de  fijar  la  toma  de  Mézico  en  el  di  a  18  del  mes  de  Agos- 
to del  año  de  1«32],  fiesta  de  San  Hipólito  mártir,  á 
qoien  los  mexicanos  Teñeran  todavía  hoy  dia,  como  pa- 
tioQ  principal  de  su  ciudad,  por  causa,  de  ente  aconteci- 
nüento. 

U]  Debe  saberse  que  la  mayor  parte  de  los  docu- 
mentos de  que  se  yalieron  Sahagun,  Gomara,  Torque- 
la&da  y  Ixtlilxqchitl,  eran  copias  en  mexicano  de  las 
pintaras  geroglificas  que  únicamente  se  habia  traslada- 
do de  una  forma  de  letra  á  otra,  así  como  hizo  Esdraa 
respecto  de  los  libros  sagrados  de  los  Judios,  que  com_ 
pilo  en  Babilonia,  en  el  tiempo  de  la  cautividad,  y  que 
'escribió  de  los  caracteres   samari taños,   en  que  esta- 


estas  palabras:  "Aquí  comienzan  las  histo- 
rias que  se  verificaron  hace  mucho  tiempo, 
la  del  repartimiento  de  las  tierras,  propie- 
dad de  todos  [6],  su  principio  y  su  funda* 
cioD,  y  el  modo  oon  que  las  dividió  el 
sol  [6],  hace  seis  veces  cuatroüientos  años, 
roas  de  cien  años,  y  mas  trece,  hoy  dia  22 
de  Mayo  de  1558,"  es  decir,  novecientos 
cinc  uenta  y  cinco  años  antes  de  la  Era 
cristiana. 

E^ti  fecha  tan  precisa  y  tan  clara,  ar- 
roja  ciertamente  una  luz  inmensa  sobre  la 
historia  antigua  de  la  América  Setentrio- 
nal;  pero  lo  que  hace  mas  precioso  el  des- 
cubrimiento de  este  Manuscrito,  es  la  iguaU 
dad  de  esta  misitia  fecha  con  la  que  nos  da 
Ordoñez  tobre   el  principio  del  imperio  do 


ban  escritos  antes,   en  letras   caldaicas,  que  eran  man 
conocidas  por  los  Judios  de  su  época. 

[5]  £stas  palabras  quizá  tocan  un  poco  al  socialis- 
mo: por  antiguas  que  sean,  son  todavía  la  espresion 
esacta  de  lo  qne  existió  por  mucho  tiempo  fo  la  monar- 
quía de  los  Quichés,  en  el  gobierno  de  las  dinastías  si- 
guientes, y  en  los  pueblos  que  dependían  directamen- 
te de  su  poder.  Todos,  entre  estas  naciones,  tenían  un 
derecho  á  la  posesión  del  suelo,  de  una  manera  seme- 
jante á  la<de  los  Israelitas;  pues  no  se  j{odia  despojar  al 
propietario  cargado  de  deadas,  sino  ocuparlo  solamente 
para  un  tiempo  determinado.  £ato  se  tratará  con  mas 
ostensión  en  el  capítulo  de  mi  historia  primitiva,  relati- 
vo á'^ta  materia. 

[6]  El  sol,  ToTULtiuk  en  mexicano,  6  Kinehahau  en 
tzéndal,  era  el  titulo  de  los  monarcas  supremos  del  Qui- 
che, 6  de  los  Chichimecan,  como  el  de  Phré  6  Farao  lo 
era  para  los  de  Egipto.  No  debe  admirarse  por  tanto 
que  el  autor  del  Hannsciito  lo  haya  dado  al  varón  que 
repartió  las  tierras  de  América;  pues  sabemos  que  lo  hi« 
zo  Votan,  primer  legislador  de  esta  región,  "á  quien  en- 
vió Dios  á  dividir  ertta  tierra  de  las  Indias.''  Así  como 
él  mismo  lo  dice,  según  el  leguage  ordinario  de  los  le- 
gisladores primitivos  de  las  naciones  antiguas;  sabemos 
mas,  que  Votan  fué  el  primer  señor  de  l^>s  Quichés.  {Nu- 
ñez  de  la  Vega^  ConsHt.  Diocet,  en  el  Preámb.  núme- 
ro 34  par.  30) 
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los  Quichéo  [7],  y  8a  o«iDcordBDcia  con  tí»- 
Jas  las  que  hay  ea  la  parto  primera  del 
Códice  Chi mal pó poca,  en  el  que  la  última 
es  la  de  la  llegada  de  los  Españoles  en  1519. 
En  la  parte  primera,  el  analista  fija  la  épo- 
oa  de  la  venida  de  los  Chic  himeoas,  que  ha> 
ce  Wlir  de  las  siete  ouevas  [8],  la  de  la 
fundación  de  la  capital  de  los  Cuihoa- 
quost  [9],  y  dt^spuea  la  de  latirán  ciudad  de 
Tuihá,  á  quiea  nombra   Macuexhuacan^  ó 

la  ciudad  de  las  piedras  prei-iosas  [10].  Si- 
gne la  época  de  la  venida  de  las  tiiou:!»  sal- 
vajes á  quienes  nombra  Chichimeoas  Ca- 
zadores, y^sa  sa mistión  á  los  eeñores  que  ha- 
blan trai  lo  la  civilización  á  las  regiones 
americanas.  En  este  primer  periodo  de  la 
histojriai  no  signe  todavía  la  cronología  año 


[7]  Según  el  oonociiniento  que  Ordoñez  hsbift  ad. 
quirido  de  lai»  tradicionen  tséndalea,  habí»  fijado  en  su 
obra  el  tiempo  de  la  fundación  del  Palenque  y  del  im- 
perio chlchimeca  cerca  de  la  época  de  la  conutruccion 
del  templo  de  Salomón,  casi  1000  año»  antea  de  la  Era 
Cristiana.  Esta  coofonnidad  de  la  cronología  antigua 
de  lott  Tiéndales  y  de  la  de  Iom  Mexicanos  q^ue  Ordoñez 
no  podía  conocer,  es  de  garande  imjportancia  para  la  bis  - 
toria  americana,  cuyas  primeras  épocas  fija  de  un  modo 
casi  irrevocable. 

[8]  Ckicomoztoe  6  las  siete  cuevas.  He  aqui  lo  que 
el  padre  Sahagun  refiere  «obre  esta  materia:  "Del  origoa 
de  esta  gente,  la  relación  que  dan  los  Vregeve^  (será 
los  Vevetgue  6  mas  bien  los  huehueique^  ancianos,)  es 
que  por  el  mar  yinieron .  .* . .  y  cierto  es  que  vinieron 
algunoü  vasos,  de  manera  que  no  se  sabe  cómo  eran 
labrados,  sino  que  se  conjetura  por  una  fama  que  hay* 
que  tienen  todos  estos  naturales,  que  salieron  de  siete 
cuevas,  que  estas  siete  cuevas  son  lo:»*  siete  navios  6  ga~ 
l^rafl  en  que  vinieron  los  primeros  pobladores  de  esta 
tierra."  HÍ9t.  gtau  de  la  Nutta  Eípaña,  ItUroduc.  al 
libro  1.  pág  XVin. 

[9]     Véase  la  carta  1,  nota  22. 

[10]    /ídem  nota  21,     Se  verá   en  la  carta  siguiente, 
que  esta  región  era  la  verdadera  tierra  de   las  piedra 
preciosas,  y  que  se  le  había  dado  OHte  nombre  con  bas- 
tante razón. 


por  año,  sino  por  ¿pocas  de  an  cierto  nú- 
mero de  años:  estas,  sin  embargo,  están  en 
perfecta  igualdad  con  las  tablas  oronológL 
oas  de  "^igüenza  [11],  seguida$«*eu  gran 
parte,  en  sns  cálcalos,  por  Boturini:  sola* 
mente  cuando  llega  el  autor  al  tiempo  de 
la  fundación  del  segundo  imperio  de  los 
Chichimecas  y  del  segando  reino  de  los 
Tulteoas,  comienza  á  computar  los  añosde 
un  modo  regular,  quiero  decir,  desde  t-l 
año  1.  Tecpatl^  ó  pedernal,  que  corres- 
ponde al  de  700  de  la  Era  cristiana. 

'^Huronees  f«ié,  dice  el  Códice,  cuandn 
Mixcohuamazatzin  se  hizo  poieroso,  y  fun- 
dó el  reino  Tolteca  [12]  "  Para  asegurar 
su  corona,  persiguió  á  los  poüos  Chichime- 
cas y  olmecas  que  quedaban  do  los im^itiriod  * 
nombrados  a^í  antiguamente,  y  «ibUgó  á 
Xluhneitzin,  señ'>r  de  ellos,  á  buscar  o,q 
asilo  en  las  moutañas  del  valle  de  Tduojh- 
tillan.  Después  de  Xiuhntíltzin,  un  hom- 
bre desconocido  [13],  llamado  Hudotli,  mo- 
vido por  un  orácuU),  juntando  ios  Chichi^ 
mecas  eaparoidos  del  sur,  se  puso  con  ellufl 
á.la  cabeza  de  ana  multitud  de  tribus  ohi- 
chimccas  montosos,  y  sa  fué  á  fundar  aa 


[11]  D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora  iué  el  pri- 
mero que  compuso  la  tabla  cronológica  de  que  se  vslió 
Boturini  y  que  rectificó  D.  Antonio  de  León  y  Gams* 
D.  Carlos  María  de  Bustamante  la  puso  en  la  eJicioQ 
que  hizo  de  la  historia  de  la  conquista  de  México,  da 
Gomara. 

[12]  Este  nombre  no  es  el  mismo  que  di6  Ixtlilzu 
chitl  al  primer  rey  de  Tulla:  pero  las  relaciones  de  este 
historiador  están  generalmente  mezcladas  con  tantss 
contradicciones  y  cuentos  fabulusosi  que  no  se  le  pueJe 
dar  una  entera  fé.  Alteró  evidentemente  las  historial 
que  tenia  delante  de  los  ojos,  para  fabricar  su  historia 
chichemeca,  á  ñn  de  hacer  la  genealogía  de  su  ÍAmüi» 
la  mas  ilustre  de  to<la  la  Nueva  Edp&ña, 

[13]  Kl  Manuscrito  refiere  que  ios  Sacerdotes  h  Sa- 
crifioadores  no  sabiaa  de  dónde  habla  vezúdo. 
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naeYo  imp^-ri'»  de  este  nombre,  á  pooa  ilis- 
tancia  del  valle  de  México,  el  qae  se  estén 
dio  con  los  años  h^sta  Us  provincias  meri- 
dionalt'S,  qae  e^tavieroa  después  sometidas 
al  poder  de  Moctezuma.  De  e?te  modo  ts- 
tableoiernn  al  mismo  t*empc/  do«  nuevo:» 
imperios,  el  de  los  Chiohimeoas  al  Sar,  qoe 
tiimo  el  título  de  Q,aauhtitian  [14]  y  el  de 
la  nneva  Talla  (15)  qae  se  elevaba  al  nord- 
este, sobre  tos  restes  del  antiguo  reiao  de 
O  mecas.   ^. 


[14]  £1  segundo  imperio  de  los  Chichi meou  turo  el 
nombre  de' QifoiíAliíían,  anti^s  que  se  hubiese  fundad» 
lseiudft«l:  est»  p&labra  tiene  el  mismo  sentido  en  el 
dioma  mexicano  que  Kiché,  en  el  Tzándal,  es  decir, 
Monte  de  ÁrboU»,  La  ciudad  de  Quauhtitlan  se  edificó 
bastante  tiempo  después  de  la  fundación  del  imperio,  j 
no  empezó  á  ser  la  capital  sino  cerca  del  tiempo  de  su 
decadeacia.  Estaba  situada  á  cuatro  leguas  al  sur  de 
México.  La  conquistó  Te^ofomoc,  el  tecpaneca  de  Az* 
capotsaloo.  quien  poso  fin  á  la  monarquía  de  los  Chi« 
ehimeeas,  y  después  de  la  muerte  de  este  señor,  los 
mexicanos  tomaron  aquella  oíud«J,  al  mismo  tiempo 
^ne  se  hieieron  dueños  del  imperio.  Quanhtitlan  per- 
maneció como  ona  cindad  poderosa  y  rica  hasta  la  Te* 
mda  de  los  españoles;  pero  hoy  dio,  solo  es  nn  pueble-* 
cito,  cayos  vestigios  de  cimientos  regados  en  sus  cam- 
pos, atestiguan  su  antiguo  esplendor.  £1  segundo  im- 
perio de  los  Chichimecas  pareoe  haberse  esteodido  al 
sarde  la  laguna  de  Tenochtitlan,  y  tocaba  hasta  las 
montañas  de  la  Misteca;  y  en  tie<npo  de  ñus  4ltimos 
munarcas,  eom  prendía  la  mitad  del  Estado  de  Chtappas 
si  lUilest^.  Los  Mixes  ocupaban  las  alturas  de  la  Sier- 
ra Madre  de  Oaxaca,  hasta  la  tierra  de  los  Zoques,  y  las 
regiones  de  loa  Miztecas  y  Zapotecas  estaban  situadas 
•ntre  la  cordillera  y  el  mar  pacifico*  Eatos  pueblos  in- 
dependientes de  los  reyes  ohiohl mecas,  Tivian  sometidos 
i  iQH  señores  particulares,  quienes,  en  su  mayor  parte, 
reconocian  en  cierto  modo,  el  dominio  de  losJQuijatoos,  ó 
peniifices  supremos  de  Lyobaa  ó  Miotlan. 

[15]  £1  reino  de  la  nueva  Tulla  estaba  situado  al 
norte  de  la  laguna  de  Tenochtitlan,.  del  este  al  oeste: 
llegaban  por  nn  lado  hasta  Michoacan,  y  por  el  otro  bax- 
t&  Panuco,  siendo  esta  ciudad  una  de  las  conquistadas 
por  loa  Toltecas  á  los  Oimecas. 
7 


D:;spaes  la  historia  sigue  de  un  modo  ar- 
reglado, suoedíé adosa  los  reyes  uno  á  otro 
en  los  tronos  da  Talla  y  de  Q,uauhtitlan,  sin 
que  pase  otro  acontecimiento  eatraordinario, 
sino  de  cuando  en  cuando,  algunas  guerras, 
contra  los  pueblos  fronterizos.  Pasados  tre^^ 
cientos  treinta  y  nueve  años,  el  autor  cuen- 
ta las  oircunstancias  (}ue  causaron  la  caida 
del  reino  de  Tulla,  cuyo  último  st^ñ^r  fué 
á  morir  á  Chspultepec  (16).  Esta  époea 
ei  la  de  la  emigración  de  las  diversas  tri. 
bus  del  idioma  náhuatl  (17),  que  salieron 
de  las  montañas  de  T  alocan  í  la  mesa  de 
loi9  Aztecas;  siguiéndose  unos  á  otros,  los 
Culhuaques,  Cheleas,  Xo3himiicai>,  Tecpa- 
necas  y  Mexicanos,  en  el  espacio  de  pocos 
años.  El  autor  del  C6dice  tiene  una  pre* 
cisión  y  una  claridad  es^traordmarias:  año 
por  año  narra  la  historia  de  estas  varias  na** 
oiones,  fija  la  é.iooa  de  sus  div'r^os  entable* 
cimientos,  señala  los  nombres  de  sas  seño* 
res  y  monarcas,  con  el  tiempo  de  su  reina* 
do  y  de  ku  muerte.  Y  aanque  hable  con 
una  concisión  muy  notable,  no  pasa  en  si« 
lencio  ninguna  guerra  ni  combate,  y  con  la 
misma  exactitud  continuando  en  ru  narra- 
ción, llega  naturalmente  hasta  el  tiempo  de 
la  fundación  de  México.  Al  principiar  en« 
tnnce^J  el  suñorio   de   Tetzcooo    (Ití)j   co- 


[16]  Hay  varios  lugares  que  tienen  el  nombre  de 
ChapuUepec  en  las  provincias  antiguas  de  México.  Los 
mas  célebres  son  el  cerro  de  este  nombre,  cerca  de  la 
laguna  de  Tenochtitlan,  que  es  el  mas  conocido;  el  lugar 
0(1  cuyas  inmediaciones  fué  ediñcada  la  ciudad  de  Oa- 
xaca: otro  que  existe  á  una  legua  del  antiguo  Giuy  Za- 
eaüanj  hoy  Ciudad  Eeal  de  Chiappan,  y  por  último  el 
ChapuUepec,  situado  en  una  Isla  de  la  laguna  de  Nica- 
ragua. 

[17]  Las  tribus  del  idioma  náhuatl  6  mexicano  son 
las  que  áe  llamaron  también  nahuatlacat,  Esplicaré  el 
•ientido  de  esta  palabra  mas  adelante. 

[18]    Los  señores  Aculhuaques  de   Tetzeoco,   eran 
Tomo  VIII,-41 
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mienza  también  el  imperio  tecpaneca  de 
Azcapotzáloo,  que  vá  creoíendo  rápidamen- 
te en  el  reinado  de  Te9n^omoo:  la  perfidia  y 
la  traición  ayudan  á  esta  príncipe  para  li. 
brarse  de  la  mayor  parte  de  los  señores  feu- 
datarios de  Q^aauhtitlan,  que  le  ponian  obs* 
tácalos.  Concluye  con  la  matanza  del  ul- 
timo monarca  de  los  Chiohimecas,  y  el  si- 
tio y  la  toma  de  esta  ciudad  (19),  con  lo 
que  so  halla  dueño  del  imperio.  Maxtlaton, 
usarpando  el  derecho  de  su  hermano,  entra 
en  la  posesión  del  trono,  después  de  la  muer-  I 
te  de  Te909omoc;  manda  matar  á  Chmalpó- 
pooa,  señor  de  México,  lo  que  causa  una  su- 
blevación general  de  ia  nación  mexicana. 
Enfureoidos  se  levantan  los  mexicanos  y 
comienzan  una  guerra  terrible  contra  los 
Tecpanecas.  Después  de  una  locha  larga 
y  sangrienta,  que  se  acaba  con  la  muerte 
de  Maxtlaton  y  la  conquista  de  Quauhti'^ 
tlan,  por  el  rey  Itzcohuatl,  el  imperio  pasa 
al  poder  de  los  mexicanos.  Concluye  el  Có- 
dice con  el  reinado  de  Moctezuma  II,  y  los 
nombres  y  dignidades  de  todos  los  prínci^ 
pes  y  señores,  vasallos  de  su  corona,  en  el 
tiempo  de  la  llegada  de  los  españoles. 

Se  sigue  pues,  que  este  manusoito  es  una 
historia  completa  y  regalada  del  territorio 


chichimecaSy  pero  no  del  linage  imperial,  sino  es  que 
fuesen  de  una  rama  colateral.  El  primero  de  eatoB  prin- 
cipes que  la  historia  señala,  es  Iztlilxuchitl  I,  6  el  viejo, 
padre  de  Nezahualcoyotl:  Te909omoo  mandó  matarle 
porque  quiso  defender  á  su  hermana,  quien  después  de 
haberse  casado  con  un  hijo  de  Tc909omoc,  se  fué  á  vi- 
yir  en  concubinato  con  un  caballero  tetzcocano. 

[10]  £1  imperio  chichimeca  pasó  de  las  manos  de  su 
último  señor  Xaltemoctzin  el  viejo,  matado  por  manda- 
to de  Te909omoc,  ¿  las  de  los  Tecpanecas,  y  después  á 
las  de  los  mexicanos,  quienes  estendieron  todavía  mas 
sus  linderos  y  lo  conservaron  hasta  la  llegada  de  los  es- 
pañoles. 


mexicano,  desde  el  principio  del  último  rei- 
no tulteca,  y  de  la  segunda  monarquía  de 
los  Chichimecai.  Es  el  mas  raro  y  esqai- 
sito  entre  los  mas  preciosos  de  los  mona< 
mentes  aztecas,  escapados  del  orgullo  des. 
tfuotor  de  Izcohaatl  y  del  fanatismo  del  Sr. 
Zamárraga  [20]:  es  un  documento  tanto 
mas  auténtico,  cnanto  que  refiere  íntegras 
las  historias  que  Gomara  y  Torquemada  no 
relatan  sino  en  fragmentos  incompletos. 
Gl  sentido  de  estos  fragmentos  quedaba  os. 
curo  y  muchas  veces  contradictorio:  la  leo< 
tura  del  Códice  Chimalpópoca  quita  todas 
esas  aparentes  contradicciones,  y  la  luz  de 
la  verdad  alumbra  con  todo  su  esplendor 
las  tradiciones  de  aquellos  autores,  que  has- 
ta el  dia  hablan  quedado  tan  imperfectas. 
Añadiré  que  estos  anales  de  la  mesa  azteca. 


[20]     D.  Fr.  Juan  de  Zumárraga,  del  Orden  de  Stn 
Francisco,  nació  en  Burango,  en  Vizcaya.  Era  un  varen 
de  gran  virtud  y  energía  en  el  ejercicio  de  sus  debereí 
eclesiásticos;  pero  mostró  desgraciadamente  un  fanatia^ 
rao  estraordinario  respecto  de  las  pinturas  geroglíficaa 
de  los  Indios,  que  hizo  quemar  en  masa>  como  obras  de 
superstición  y  de  noágia.    Fuera  de  esta  mancha  en  so 
^arácter,  se  mostró  siempre  como  el  protector  mas  celo- 
so y  mas  ardiente  de  los  mexicanos,  ouyoa  derechos  de- 
fendió vigorosamente  en  la  corte  de  Carlos  Y.    YóanM 
sus  cartas   en  la  colección  de  las  obras  relativas  á  la 
América,  publicadas  por  M.  Temaux-Compans.  Fué  el 
primer  arzobispo  de  México,  y  murió  en  el  año  de  1(^48* 
Empero  este  señor,  no  fué  el  primer  destructor  de  los 
archivos  históricos  de  los  mexicanos;  le  precedió  en  esta 
obra  de  vandalismo,  Itzcohuatl,  cuarto  rey  del  linage  de 
de  Áoamapihctzin,  "en  cuya  época,  dice  Sabagnn,  se 
quemaron  las  pinturas:  los  señores  y  principales  que  ha- 
bia  entonces,  acordaron  y  mandaron  que  se  qoemasen 
todas  porque  no  viniesen  á  manos  del  vulgo,  y  íaesea 
menospreciados."     Sahagun,  HÍsL  gen,^  etc.  tom.  IH. 
Lib.  10.  cap.  29.     El  rey  y  los  señores  mexicanos  qne- 
rian  indudablemente  borrar  la  memoria  de  sus  humilla- 
ciones pasadas,  y  aniquilar  la  gloria  de  los  pueblos  i  loB 
cuales  Buccedian.    Afortunadamente  no  pudieron  dei- 
truirlo  todo. 
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parecen  habar  sido  compilados  por  los  Amo- 
loaqaes  ancianos  de  Caitlahuac  [21],  liK 
ciadad  de  los  archivos,  qae  estaba  situada 
en  ana  isla  de  la  lagaña  de  Chalco,  y  qae 
se  manifiesta  en  la  historia  üomo  el  depósi- 
to de  las  tradiciones  mexicanas. 

Para  completar  el  análisis  del  Códice  Cbi- 
maipópoca,  debe  saberse  qae  en  el  primer 
período  histórico,  es  decir,  en  el  qae  sigue 
después  de  la  fundación  del  primer  imperio 
chíchimeoa,  se  han  introdaeido  unos  frag* 
montos  que  no  tienen  ninguna  relación  con 
la  historia  propia  de  estas  regiones;  señala- 
ré  entre  otras  cosas,  los  que  hablan  de  las 
tradiciones  relativas  al  diluvio,  consideran- 


[21]    CtUtlahuae^  koy  Tlakuae^  antiguamente  ciudad 
grande  y  populosa  del  imperio  chichimeca,  situada  en 
nnft  isla  de  la  laguna  de  Chalco,  era  considerada  como 
la  mas  sabia  en  las  historias  antiguas,  y  tenia  un  dep6 
sito  muy  notable  de  archiros  geroglíaoos,  que  se  compi^ 
labao  deade  los  tiempos  prímitiyos  de  la  monarquía  chi- 
chimeca.    Cuando  la  noticia  del  desembarque  de  los 
espaaoles  llegó  á  México,  Moctezuma  consultó  por  me- 
dio  de  BQs  enviados,  á  los  Amoxoaques  de  Cuitlahuac, 
pftra  laber  si  aquellos  extranjeros  eran  verdaderamente 
los  mismos  anunciados  por  las  profecías  antiguas.   Des- 
pués de  la  toma  de  México,  los  españoles  echaron  ¿  la 
laguna  6  quemaron  los  archivos  de  Cuitlahuac,  los  cua- 
les refiere  tantas  veces  el  Códice  anónimo  Ohimalpópo- 
ca»  como  unos  monunflntos  fidedÍ£pios.     Cuitlahuac  6 
Tlahuac  es  en  el  dia  un  pueblecito  miserable   que  las 
^uas  de  la  laguua  están  invadiendo  poco  á  poco,  por  fal- 
ta de  reparaciones  en  los  diques  antiguos,  y  que  por  úlli- 
^  scabaii  con  sumergirse  enteramente.   Unas  ninas  de 
palacios  y  esculturas  de  los  tietnpos  pasados,  atestiguan 
«1  esplendor  antiguo  de  la  Ciudad  de  los  Libros,  y  una 
grsnde  y  hermoso  iglesia,  fabricada  en  el  tiempo  de  la 
<^QqQÍsta,  da  6  conocer  la  importancia  que  entonces  te- 
ma.   Su  ultimo  señor  fué  el  príncipe  Chimalpópoca,  hi- 
jo tercero  de  Moctezuma  II,  cuyo  heredero  es  hoy  dia 
profesor  en  el  colegio  de  San  Gregorio.  Sic  irami  gloria 
"NttfÜ;  Lo  mismo  sucedió  á  Dionisio  de  Siraousa,  maes- 

tíode  escuela  en  Corinto,  y  á  Perseo,  último  rey  de  Ma- 
<^onia,  quien  se  hizo  preceptor  de  una  familia  romana, 

^«pues  de  vencido. 


do  que  aun  aquellos  no  son  sino  fragmeo. 
tos  de  las  tradiciones  de  Moisés.  Hé  aquí 
como  el  analista  refiere  esta  grande  peripe* 
cia  de  la  historia  del  hombre: 

^'Sdbian  los  ancianos  que  se  formaron  la 
tierra  y  el  cielo  en  el  año  de  1.  Tochtli  ó 
Conejo:  también  sabían  cuando  se  formaron 
el  cielo  y  la  tierra;  como  cuatro  veces  se^for- 
mó  el  hombre,  y  como  cuatro  veces  la  vida 
se  manifestó. 

''Porque  conooian  en  toJos  los  dias,  dia 
por  dia,  lo  que  el  sol  habla  hecho  [22]: 
tambit^n  decían  que  de  barro  formó  el  hom- 
bre y  le  animó. . . .  deoian  que  aoab6  el 
Quatzalcohuatl,  en  el  dia  7.  Ehecatl  6 
viento,  último  de  los  dias  en  que  formó  y 
animó  todo  [23]. 

''El  primer  sol  (ó  la  primera  época)  des. 
pues  de  la  creación  y  de  la  fundación,  se 
llamó  Atonatiuhf  6  Sol  de  Agua;  en  ente 
tiempo  4  día  Allf  ó  Agua,  fué  cuando  se 
verificó  el  grande  nadamiento,  ondeando 
los  hombres  como  pescados  [24]. 

"El  dia  de  este  sol  se  llamó  Nahui  Aíl, 
ó  4.  Agua,  y  durante  oinouenta^  dos  pri- 
maveras, el  agoa  estuvo  sobre  la  tierra  [25]. 

[22 j  En  la  mitología  tzéndal,  se  considera  al  sol  co- 
mo criador  del  monde,  aunque  á  veces  se  diga  que  es  ee 
que  dirige  la  marcha  del  sol.  Reputaban  también  &.  es- 
te astro  como  al  padre  de  la  estirpe  de  ]o$  ^enoxes  qul 
reinaron  en  el  imperio  primitiro  de  los  Quichés  6  Chi- 
chimecas:  estos  se  titulaban  de  hijos  del  sol,  y  tomaban 
también  el  de  Sol,  en  el  ejercicio  del  mando  supremo. 

[23]  Hé  aquí  otra  analogía  con  los  Libros  de  Moisés 
^a  de  la  creacioo,  acabando  en  el  dia  sétimo. 

[.¿4]  i.a  palabra  mexicana  dice  precisamente  imitar 
el  movimiento  de  las  aguas,  como  los  pescados,  Ánenez 
íikttat  ondeaban, 

[25]  £n  el  testo  mexicane  hay  Xikuitlj  que  quiere 
decir  la  primavera  6  el  ano:  puede  ser  que  esta  palabra 
haya  sido  escrita  por  falta  de  atención  en  lugar  de  lU 
huitl^  que  significa  dia:  en  este  caso  la  concordancia  se- 
ria casi  completa  con  las  tradiciones  mosaicas.    Quizas  . 
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"Fué  después  de  la  cuarta  formaoioD, 
caanio  vino  el  dia  Nahui  ^tl^  ó  4.  agua, 

*'Edt()  fué  despned  de  cuatrocientas  pri- 
maveras, mas  doscientas,  mas  treinta,  diez 
y  seis  [26]. 

<<Mas  al  acabarse  el  tiempo,  les  pro- 
nosticó Titlacohuan  á  Nata  y  á  ía  mujer 
Nena  lo  que  habia  de  suceder,  y  les  dijn: 
Ya  no  haced  precio  del  Tino  [pulque]  y  d' 
'os  placeres:  mas  ehagerad  un  grande  Ahue- 
huetl  [27],  para  que  d^^ntro  entrtjis,  en  el 
mes  Tozcoztli  [38],  cuando  se  acerca  el 
agua  al  cielo  [29]. 

"Se  metieron  adentro,  y   luego  que  en- 
traron, comenzó  á  taparlos,  diciendo:  snla 
mente  una  f  spiga  de  maiz  comerás,  solo  una 
comerá  también  tu  mujer. 

"Cuando  se  perdieron  sobre  la  tierra,  fae- 


el  autor  habrá  querido  eRpresar  «uántos  añon  permane- 
ció el  agua  sobre  la  tierra,  anten  que  se  retiradea  de  ella 
enteramente. 

[26]  No  he  podido  ayeriguar  á  qué  ópoca  se  refiere 
esta  fecha,  sino  que  sea  la  edad  del  patriarca  Noe. 

[27)  Áhuehueü  (Cupressus  díntichia);  el  dios  les 
mando  de  ahuecarla,  para  hacer  una  barca  y  no  una 
balza  6  almadía,  así  como  lo  dice  M.  de  Humboldt,  Vues 
des  CordiUéres,  tom.  II.  pág  176. 

[28]  Tozcpztli^  asi  se  llama  el  ayuno  de  los  mexica- 
nos; HueytozcozÜi  es  el  ayuno  grande,  y  el  nombre  del 
mes  en  el  cual,  según  sus  tradiciones,  las  aguas  so  ele- 
Taron  á  su  mas  grande  altura. 

[29]  En  el  dia  Nahui  Xóchitl,  6  4.  Flor,  se  consu- 
mió todo  lo  que  tenia  vida:  ha  de  ser  probablemente  el 
dia  en  el  cual  las  aguas  subieron  á  su  punto  mas  eleya- 
do,  y  ahogó  á  los  últimos  de  los  hombres  y  animales: 
corresponde  con  el  dia  18  del  mes  Huey tozcoztli,  sétimo 
del  año  mexicano,  es  decir,  al  19  de  Junio  del  año  1 
Calli,  ó  Cassa:  eran,  pues,  norenta  y  dos  dias  contados 
desde  que  comenzó  á  llover,  en  el  dia  Nahui  Atl,  ó  4. 
agua,  sétimo  del  mes  Itzcalli,  tercero  del  año  mexicano, 
que  corresponde  al  dia  2i)  de  Marzo.  Entas  fechas  son 
muy  curiosas;  únicamente  falta  que  el  autor  nos  hubie- 
ra dejado  el  año  esacto  del  cataclismo,  par^  que  la  cro- 
nología fuera  completa. 


ron  los  hombrea  llevados  pnr  el  agua  como 
en  un  torrente,  y  so  volvieron  posrcados. 

**El  agua  se  acercó  al  cielo,  y  todo  se  per- 
dió, y  en  el  día  Nahui  XocAW,  ó  4. 
Flor  [30],  se  e>tinguió  todo  lo  que  tenia 
vida. 

"Pero  este  año  era  el  año  Ce  Calli^  6  1. 
Ca^a,  y  el  Hgua  tuvo  ^1l  prinripio  en  el  dia 
Nahui  Atl,  ó  4.  Agua. 

"Se  desaparecieron  todos  los  cerros,  y 
duro  esta  agua  el  espacio  de  cincuenta  y 
dos  primaveras!. 

**Y  luego  que  be  acabó,  salieron  (Nata  y 
Nena)  á  tierra:  y  estando  quieta  el  agua, 
ya  no  se  movía  la  madera:  y  ai  abrirla,  co- 
menzaron á  Vf  r  los  pescados. 

'*  Luego  sacaron  lumbre  de  la  leña,  y  co- 
menzaron á  asar  á  los  pescados. 

"Entonces  miraron  abajo  Citlallat«»nao  y 
Cittallicue,  diosea  de  las  estrellas,  dicieodo: 
¡Señores  divino»!  ¿Qué  e5  o  que  se  quema? 
¿Q,uién  es  el  que  con  tal  humo  asombra  al 
cielo? 

"Luego  tes  oyó  Titlacohuan  Tezoatlipo- 
oa  [31].  Se  puso  á  regañir,  esclamando: 
¿Qué  a*  hace  dentro  de  esta  luciibre? 

"Y  luego  ae  puso  a  d  solía i  lotí  pe^ca•io8, 
secándoles  las  nalgas,  y  fYmándolea  laa  ca- 
bezas uno  después  de  ot.r(»,  les  iotiviriióen 
perros." 

Durante  el  primer  periodo  de  la  hi:<t«)r¡a 


[30]  Parece  que  entre  las  naciooes  idólstras,  la  me- 
moria de  las  tradiciones  antignas  sagradas^  estuban 
siempre  mezcladas  con  fábulas. 

[31]  Tescatlipoca,  espejo  re.><plandeciente,  tal  era  el 
símbolo  de  la  Providencia  entre  los  m''ZÍcanos  y  Tolt«- 
cas.  Tillacohuan^y  mMbun  Ti  itlacohuan,  nosotros 
somos  tus  esclavos,  era  uno  de  los  sobrenombres  de  Is 
Providencia,  como  ni  dijera:  De  tu  Prc-videncia  vivimo»; 
y  también  Ipalmoaloni:  £1  por  quien,  en  quien  y  pu* 
I  quien  se  vive. 
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chichimeoa,  el  autor  del  Gódioe  Chimalpó- 
poca  refiere  dos  épiíoas  que  ambas  son  tan 
to  mas  interesantes,  cnanto  qoe  pertenecen 
á  ana  historia,  coyas  fechas  están  tan  re« 
mota^.  La  una  es  de  un  eclipse  del  sol, 
cuyo  dia  y  hará  están  fijados  por  el  analis- 
ta, con  una  precisión  sumamente  notable. 
<*Fué,  dice,  en  el  segando  sol  (ó  época  de 
la  naturaleza)  depues  de  la  creacioni  y  en 
el  dia  Nahui  Ocelotl  6  4.  Tigre,  que  por 
eso  se  liam6  Oceioionatiuh,  ó  sol  del  Tigre, 
oaaniio  se  Terificó  el  obscnreci miento  del 
sol  del  cielo  [32]:  iba  caminando  en  la  mi- 
tad  del  dia  [33],  cuando  de  repente  sucedió 
k  oscuriJad;  se  formó  la  noche  y  luego  el 
sol  se  comió.  Pero  del  miKlo  conque  enton- 
ces se  pudo  vivir,  los  ancianos  solo  lo  saben 
e^pHciir,  porque  solo  ellos  pueden  pronosti- 
car el  pasado  y  el  futuro,  y  decir  las  oau* 
8is  de  todos  ios  acontecimientos  [34]. 

"Pero  cuando  se  comió  el  «ol,  fué  en  el 
año  Ce  Acail  6  do  1.  caña.'' 

Esto  es  evidentemente  un  eclipse  del  sol, 
y  según  los  cal  ulos  de  que  hablé  arriba,  el 
dia  nahui  Ehecatí  del  año  Ce  Acatl,  ooin- 
oidt)  con  el  dia  2  dr^I  mes  Hueymicailhuitlj 
décimo  tercio  del  año  mexicano,  6  1  Ootu 
bredel  de  303  antes  de  U  Era  Cristiana. 

La  otra  época  es  aun  mas  curiosa  é  in- 
teresante para  la  historia  de  los  fenómenos 
de  México,  siendo  la  do  la  erupción  del  vol- 


[32]  El  sol  del  cielo,  ora  probablemente  la  aspreaio^i 
«ODqae  se  señalaba  el  astro  del  dia;  atl  como  ei  sol  de  ia 
tierca  habia  de  designar  el  Señor  Snpre:no. 

[33]  No  Be  podía  espreear  mejor  la  hora  en  qae  aeon- 
taeió  el  eclipse. 

[34]  Estas  palabras  dan  á  oooooer  perfectamente  la 
sita  opinión  en  que  tenian  los  sacerdotes  f  sabios,  6  an- 
cisnes  del  pueblo,  en  la  antigüedad  americana,  shI  como 
éntrelos  Babilónicos,  Judies  y  generalmente  entre  to- 
das Iss  naciones  del  Oriente. 


can  que  sepultó  algunas  regiones  inmensa.*-, 
bajo  de  torrentes  de  lava  y  que  contribuyó 
probablemente  á  la  f  irmac  ion  del  yalie  de 
Tenochtitlan.  ''Ei  8ol  (ó  época)  llamado 
nahui  Quiahuiti,  ó  4.  Lluvia,  dice  el  Amo- 
xoaquA,  es  el  tercero  f  n  el  orlen  ternal* 
pues  fué  en  el  dia  nahui  Quiahuitl,  cuando 
sucedió  la  destrucción,  lloviendo  fuego,  y 
que  los  hombres  se  volvieron  pipilas  [35]. 

''Sucedió  esto  en  el  tercer  sal  (ó  época) 
después  de  la  creación,  en  el  dia  nahui 
Quiahuiíl,  y  por  esto  fué  llamado  Quiah" 
tonatiuhj  6  sol  de  lluvia.  En  este  dia  ca- 
yó la  lluvia  de  fuego  y  suoedió  el  grande 
incendio.  Llovió  también  un  torrente  de 
arena  y  de  {Medras  que  se  esparcieron  en  ia 
tierra.  Fué  entonces  cuando  hirvió  la  pie- 
dra tetsontli,  y  que  se  formaron  los  peñas- 
cos de  color  rojo  [36].     Ei  sol  mismo  [37] 


[35]  Esta  locución  da  á  entender  admirablemente  el 
estado  de  terror  estúpido,  en  que  el  trastorno  de  la  na- 
turaleza habia  puesto  á  los  hombres. 

[36]  £1  tetzonlli  (smigdaloide),  es  una  especie  de 
piedra  esponjosa,  dura  y  ligera,  muy  abundante  en  las 
inmediaciones  de  México,  y  de  que  se  Talieron  los  Me- 
xicanos para  edificar  una  gran  parte  de  su  ciudad.  Co- 
menzó principalmente  á  usarse  en  el  reinado  de  Axaja- 
catl,  padre  de  Moctezuma  II. 

[37]  £1  sol  que  se  quema  en  este  incedio,  ha  de  de- 
signar evidentemente  al  rey  que  así  se  calificaba,  y  que 
estaba  probablemente  entonces  en  una  de  las  ciuiiades 
sepultadas  en  la  lar  a.  Debe  notarse  en  esta  ero  pelo  a 
de  los  Tolcanes  mexicanos,  que  tuvo  lugar  cerca  de  la 
misma  época  de  la  que  causó  la  muerte  de  Plinio  el  vie- 
jo, en  Italia,  y  que  el  territorio  mexicano  puede  gloriar- 
se de  tener  su  Hercuiano  y  su  Pompe/a,  a»!  como  la 
provincia  de  Ñapóles.  Una  prueba  singular  de  la  exis- 
tencia de  alguna  ciudad  antigua  debajo  de  la  lara,  se 
ofreció  hace  poco  tiempo  al  Sr.  Ministro  de  Francia,  en 
el  lugar  nombrado  el  Pedregal  de  San  Agustín,  en  el 
valle  de  México.  Este  pedregal  es  un  vasto  torrente  de 
lava  resfriada,  debajo  del  cual  corre  un  arroyo  que  al 
salir  lleva  en  sus  aguas  una  multitud  de  pedazos  de  va- 
sos é  <doloB  dt  barro,  que  traen  su  ottgen  indubitable- 
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se  quemó  en  el  fuego  que  nonsainió  todo, 
oon  las  casas  y  los  palaoios,  y  esto  sucedió 
después  que  otros  tre*iCÍentos  y  doce  anos 
se  hubieran  pa.^ado  [38].  En  el  espacio  de 
un  dia  se  verifiíó  enta  nueva  destrucción, 
causada  por  la  lluvia  de  fuego,  y  todo  lo 
que  tenia  la  vida  se  aaahó  en  el  día  de  7. 
TecpaíL  Fué  en  efecto,  también  en  el  año 
de  1.  Tecpatl^  y  en  el  dia  Nahui  Quiahuitl^ 
ó  4.  lluvia,  cuando  todos  los  señorea  se  acá' 
barón,  y  por  et<to  se  llaman  todavía  pipi^ 
pipil  [39]."  El  dia  Nahui  Quiakuül  del 
año  Ce  Tecpati,  corrO'tpondia  con  el  diados 
del  mes  Cohuailhuüly  quinto  del  año  me- 
xicano, y  oon  el  día  24  de  Abril  del  de  76, 
de  la  era  cristiana,  y  el  dia  7.  tecpatl  con 
el  1.  del  mes  Micailhuitzintliy  duodécimo 
del  año,  y  al  10  de  Setiembre  del  mismo 
(76  de  la  era  cristiana). 

El  testo  mexicano  no  da  á  conocer  cuál 
de  los  volcanes  mexitíanos  causó  estos  tras- 
tornes espantosos  de  la  naturaleza:  según 
el  comentador  del  padre  Sahagi^n  [40]  el 
tetzontli  es  lava  de  las  montañuelas  voloá«> 
nicas  que  están  en  las  inmediaoiones  de 
México,  y  el  famoso  pedregal  de  San  Agns* 
tin  es  erupción  del  volcan  de  Axusco  [41], 


mente  de  la.s  habitaciones  cubiertas  con  la  erupción  de 
laya  que  se  estendió  en  el  valle. 

[3S]  Esta  fecha  tiene  relación  con  las  gr&i^des  épo- 
cas históricas  que  siguieron  la  fundación  del  imperio 
chichimecA.  La  primera  que  es  de  676  años  comienza 
en  el  de  955,  antes  de  la  Era  Cristiana:  la  que  sigue 
cuenta  solamente  trece  años,  y  es  seguida  por  otra  de 
312,  de  que  hablan  aquí,  después  de  la  cual  tuvo  lugar 
la  grande  erupción  del  año  76,  F.  C. 

[39]  Pipil  pipil;  el  Sr.  Lie.  Chimalpópoca  tradujo 
estas  palabras  por  la  de  vxejitos, 

[40]  D.  Carlos  M.  de  Bustamante,  nota  B,  en  su 
edición  de  la  Hist.  gen,  de  Sahagun^  tom.  III,  Lib.  11, 
cap.  12,  par.  6. 

[41]     Axusco  es  un  pueblecito  cerca  de   Cu/oacan,  y 


que  vomitó  los  torrentes  de  lava  que  liega* 
ron  hasta  Acápulco:  así  como,  según  la  miy- 
ma  autoridad,  la  erupción  del  Cofre  de  Pe" 
rote  se  derramó  en  todas  las  regiones  del 
sudeste,  hasta  el  seno  mexicano.  Mas  de- 
jo la  tarea  de  examinar  esta  cuestiou  coa 
mayor  atención  á  los  naturalistas,  y  vuelvo 
a  mis  manuscritos. 

Habiendo  hecho  tan  menudamente  el 
análisis  del  códice  ohiinalpópoca,  me  resta 
aun  que  hablar  con  vd.,  señor  Duque,  por 
algunos  momentos,  acerca  de  un  pequeño 
número  de  página^,  encerrando  la  relación 
de  una  de  las  revoluciones  prinoipales  del 
primer  reino  de  Tulh<i,  y  de  algunos  otros 
sacesos  que  no  son  de  menor  importancia 
para  la  historia  general  da  la  América  Se- 
tentrional.  E^te  manuscrito  es  una  copia 
de  una  traducción  hechi  del  original  mexi- 
cano, por  orden  del  Sr.  D.  I:«idro  Gondra, 
con^iervador  del  museo,  cuyo  nombre  quise 
consagrar,  dan  lele  por  título  á  estas  pági- 
nas, que  hasta  el  dia  han  permanecido  anó- 
nimas, así  como  las  precedentes,  y  que  se 
señalarán  de  aquí  en  adelante,  con  el  nom- 
bra de  Códice  Gondray  en  memoria  del  mas 
paciente  y  laborioso  de  los  arqueológjs  me- 
xicanos. 

El  cóJice  comienza  oon  la  descripción  de 
los  veinte  barrios  de  la  grande  ciudad  de 
Toilan  ó  Tuihá,  Huey  Tollan\  pero  nos  da 
á  conocer  solamente  los  nombres  de  los  do- 
ce primeros  el  traductor,  quien   no  hacia 


á  siete  leguas  de  México.  Betancurt,  apoyándose  en  el 
testimonio  de  algunos  indios  tíojos,  dice  que  **el  mal 
pairi  que  cae  sobre  San  Agustín  de  las  Cuevas,  fué  da 
un  volcan  que  dicen  era  el  monte  y  sierra  circanvecina 
que  llamaron  Quauhnexac  (mas  bien  Quavhuzad),  pus» 
su  etimología  es  el  agua  de  ceniza  que  viene  de  la  sier- 
ra.^* (Teatro  Mexicano,  por  Fr.  Agustín  4e  Betancurt, 
cap.  IV). 
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probablemente   macho   caso   de  loi   nom* 
bres  [42],  habiendo  considerado  á  propósito 
omitir     los    otros.      El   autor    refiere  los 
acontecimientos  qne  precipitaron  la   ruina 
del  tp  no,  cansada  por  la  minoridad  del  úl- 
timo príncipe  de  la  raza  de  los  Chañen,  cu- 
ya tutela  se  dÍ!>putaban  dos  familiar  pode- 
rosas: la  una  se  llamaba  de  los  chichimecas- 
Tuitecaa,  la  otra  de  los  chichi  meca:)  de  No- 
nohualoo.     La  contienda  se  concluyó  coc 
la  sublevación  de  éstos  y  el   asesinato  dei 
joven  monarca.     Pero  este  señor  era  queri- 
do de  su  pueblo,  cuyo  toror  estalló  centra 
los  matadores,  quienes  se  vieron   obligaos 
á  hoir  de  noche  con  sus  secuaces.    Al  tialir 
de  Tniha,  Xeihua,  caudillo  de  los  NonohuaU 
cos,  se  faé  á  consultar  el  oráculo   de  CuU 
hnaoan  que  lo  exortó  a  alejarse.     En  el  ca- 1 
mino  hace  penitencia  de  su  crimen,  y  des. 
pnes  do  haber  sufrido  varias  derrotas  de 
parta  de   las  poblaciones   entre  las  cuales 
habia  de  pasar,  establece  el  reino  de  los  No* 
nohualcos,  cuyo  asiento  pone  en   la  ciudad 
de  Q,uetzaltepec  [43],  en  medio  de  las  mon- 
tañasl^fronterizas  de  la  tierra  de  los  Zoques, 
á  quienes  mas  tarde  conquistaron  sus  suoe. 
sores.     El  escritor  hace  conocer  la  con  ti  • 


[42]    No  he  podido  por  desgracia,  ver  el  original 
Rdcpecto  á  los  nombres  qne  el  traductor  suprimió,  he  lo' 
grado  restablecer  alganoa  con  la  Crónica  mexicana  d 
Tepo9omoc. 

[43]  Quet2altepeCf  mas  bien  Quetzaltepetl,  cerro  de 
los  Quetzales,  era  uu  sitio  espantoso  en  medio  de  la,» 
montañas  ásperas  de  los  Mixes:  dominaba  la  barranca 
en  donde  corren  con  impetaosidad  las  aguas  del  Coa. 
zacoalco,  que  separa  el  país  de  los  Mixes  do  las  provin. 
ciu  de  Chiappas  j  Tabasco.  Después  de  la  muerte  de 
Moctezuma,  sus  vecinos  tomaron  las  armas  y  subleva- 
ron la  tierra  contra  los  españoles:  los  conquistó  y  redujo 
á  la  obediencia  Gonzalo  de  Sandoval.  Es  hoy  día  un 
pntblo  miserable  de  la  prefectura  de  Coazaooalco. 


nuaoion  de  su  estahlecimiento,  los  nombres 
de  los  trece  señores  qne  o  auparon  el  trono 
despuas  de  Xeihua^  y  los  sucesos  mas  no. 
tables  de  sus  reinados  [44]. 

Mientras  Xeihua  formaba  su  nuevo  im- 
perio, leyxoi  huatl,  (audillo  de  la  facción 
tulteca,  quien  se  habia  apoderado  del  trono 
de  Talhá,  después  de  la  muerte  del  joven 
monarca,  cuya  oau^a  principal  haLia  sido, 
se  vio  también  forzado  á  abandonar  la  ca. 
pital  con  ios  suyos,  después  de  algunos  años 
de  reinar,  para  no  »er  víctima  de  la  vengan* 
za  del  pueblp.  Ej»te  rey  se  separó  en  com- 
fiañía  de  los  Tultecas  [45],  cuyo  itinerario 
rtfiere  el  manuscrito,  ha^ta  Tiachicohuat* 
tapeo,  6  Cholullan,  ccyo:s  moradores  eran 
entonces  los  0<mecas  y  Xioatancos  que  do- 
minnban  en  la  mesa  tuda  de  lod  Aztecas. 
Cuenta  el  autor  to  las  las  discordias  que  en 
aquel  tiempo  dividían  á  estas  naciones:  di- 
ce cómo  lod  Taltecas  supieron  aprovechar" 
se  de  ellas,  y  los  artificios  d^  que  se'valie« 
Ton  para  hacerse  primero  dueños  de  Cholo- 
lian,  y  después  de  la  mayor  parte  de  las 
otras  ciudades  olmecas,  eu  donde  fijaron  su 
propio  señoiío. 

Tal  es,  señor  Duque,  el  análisis  del  Có- 
dice Gondra,  el  cual  añade  algunas  páginas 
interesantes  á  la  historia  primitiva  de  las 
naciones  civilizadas  de  la  América  Seten- 
trienal,  y  llena  un  vacío,  que  hubiera  sido 


[44]  £sto8  señores  conquistaron  después, la  tierra 
entera  de  los  Zoques,  que  hoy  hace  parto  del  Estado  de 
Chiappas,  y  trasportaron  su  asiento  á  Zoquiapan  6  Tec- 
pandan,  que  hoy  sé^  llama  Tecpatan,  del  distrito  nor- 
oeste. 

[45]  £s  decir,  los  que  formaron  el  partido  de  leyxoo- 
huatl,  y  que  se  llamaban  por  el  nombre  especial  de  Tul- 
tecas,  porque  fueron  los  conquistadores  de  la  Mesa  de 
los  Aztecas,  y  fundadores  de  la  nueva  Tulla  6  Tollan. 
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vivamente  mentido  [46].  Otro  provecho  qun 
la-'historia  saca  del  descubrimiento  de  est» 
manat^crito,  es  la  serie  de  los  lugared  por 
los  cuales  pasaron  los  Tulteoas  en  su  emi- 
gración á  la  mesa  de  los  Aztecas,  y  qae 
prueba  inconieütablefnonte  que  no  puditíron 
saür  sino  de  ia  ciudad  de  Tuihá,  cujan  rui- 
nas 88  encuentran  cerca  d»l  (mueblo  deOco" 
oingo. 

CARTA  TfRCERA. 

Si  no  tuviera,  «enor  Duque,  mas  que  las 
aserciones  aisladan  de  D.  Ramón  de  Ordo- 
ñez,  para  servir  de  bas^a  á  los  fundamentos 
de  la  hi:itoriá  primitiva  de  los  pueblos  civi- 
lizados de  la  América  Setentrioual,  seria 
ciertamente  necesario  examinar  con  un  «jo 
roas  atento,  y  someter  á  una  crítica  ma^ 
t-evera,  los  hechos  que  alf^ga  respecto  de  la 
transmigracitn  de  loa  Chañes  6  Culhua- 
ques,  y  del  establecimiento  de  la  monar- 
quía Qaiché  6  Chiehimeca  en  la  llanura 
del  Palenquo.  Empero,  al  comparar  e^tos 
hechos  con  las  tradiciones  diver2«as  que  nos 
ofrecen  los  Anales  mexicanos,  con  los  que 
hallamos  entre  las  otras  naciones  que  cer* 
oaban  el  imperio  de  Moctezuma,  cuales 
eran  los  Tarascas,  de  un  lado,  en  el  reino 
de  Michoacan,  los  Mistecas  del  otro,  en  es- 
ta vasta  provincia  qun  hoy  llamamos  Oa- 
xaca  [1],  y  finalmente,   en  las  que  se  en- 


[46]  No  hago  mención  en  este  análÍBÍs  de  algunas 
páginas  aisladas  que  pertenecen  al  mismo  MS.,  mas 
que  no  tienen  relación  alguna  con  su  conjunto.  Son 
Tarias  particularidades  del  viaje  de  los  mexicanos,  an- 
tes de  su  llegada  á  la  laguna  de  Tenochtitlan.  Pero 
por  ser  estas  páginas  incompletas,  no  ofrecen  mucho  in- 
terés. 

[1]  Seg^n  los  autores  mas  acreditados,  el  nombre 
de  Oaxaca  6  GuaxoMí  es  comparaÜTamente  moderao. 


':UHDtran  en  Us  crónicas  dn  Yucatán  y  dú 
Gruatemala;  se  ven  drsvanect  rse  inseasible- 
mente  las  nubes  que  cubrían  el  origen  de 
las  poblaciones,  y  unir  y  enea  leñarse  poco 
á  poco  sus  historias  para  dir  mas  peso  álos 
fufidamentits  de  nuestro  sabio  anticuari'*. 
No  puedo  repetiros  bastantemente  cuánta 
luz  ha  arrojado  sobre  Ins  tiemp  ^s  pri  nitivos 
de  !a  histeria  Je  su  patria,  en  la  larga  é  in- 
digesta congerif)  de  su  comentario  solirc  U 
teogonia  tzéudal.  La  cien*?!-!  arqueolóiriía 
y  la  inteligencia  profundü  que  tenia  da  lo< 
i'iiomas  de  los  In  lios,  m^i  han  pareciilo  co- 
mo una  airtonha,  cuvo  espíen  lor  ac'ara  la 
existencia  de  una  multitud  d')  naúinncs  (ú- 
vilizadas  en  los  tiempos  antigao:<,  y  cuyos 
nombres  apenas  se  hBn  dado  á  conocer  ea 
Buropa;  pues  me  parece  que  las  veo  acer. 
car  y  disponerse  en  grupo  al  rededor  del 
edificio  que  Ordoñez  ha  fabricado,  y  contri- 
buir cada  una  por  su  parte,  á  la  grandf^  his- 
toria antigua   de  este  continente,  que  se 


"£1  ejercito  espanul,  dice  el  padre  Burgoa  (cuando  lle- 
gó á  esta  tierra),  no  trajo  mas  sacerdute    que  un  ps(lr« 

clérigo por  capellán,  y  les  decia  misas  cuando  hs- 

bia  oportunidad,  y  la  primera  qne  dijo  en  este  valle  foé 
estando  alojado  en  el  campo  después  del  rio,  en  la  lade- 
ra del  cerro  de  Chapultepeque,  donJe  se  pobló  de.'«puei 
Santa  Ana:  se  hizo  una  en r ramada  y  se  puso  el  alttf 
debajo  de  un  árbol  grande  ^ue  echa  unas  Tainillas  muy 
coloradas  y  dentro  una  semilla  de  malísimo  olor,  y  muy 
caliente;  oómenla  por  regalo  los  indios  con  el  agua  dal 
chile,  y  li&manla  los  mexicanos  Guaxe^  y  por  esta  piso- 
ta  y  primera  plaza  que  ocuparon,  pusieron  á  esta  ciu- 
dad,  siendo  villa,  nombre  de  Guaxacay  y  después  Ante- 

qnera '*  (Burgoa,  Pescripcripoion  geográfica  de  Js 

América  Set.  etc.,  situaoian  autronómica  de  la  pcovín- 
cia  de  Santo  Domingo  de  Oaxaca,  México,  1674.  toen- 1 
cap.  37  pág.  189).  Se  sabe  por  otra  parle,  que  nunca 
hubo  oiu  iad  de  este  nombre  ennrl  tiempo  de  los  indige- 
nas,  y  que  la  mayor  parte  del  estado  actual  de  OaxRca, 
se  conocía  entonces  con  el  de  Siiztecapan  y  Zapote- 
capan. 
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ha  creidu  conveniente  nombrar  el  Naev» 
Maodo. 

OrJoñez  me  ha  gaiaJo  siempre  para  re- 
coger todas  las  tradioiones,  cay  as  partiou- 
larídades  mis  senciiUs  h-)  esiadiaJo  y  ana- 
lizado hd^ta  fíjarma  en  ua  vooablo  aunado, 
ora  del  idioma  tzéuda),  ora  dni  m^ya  ó 
áo\  mexioano.  EsUs  pirticaiaridadc^s  Sr'. 
hallaban  f<e  lueatninente  Oí^parcí  ia^  sin  oai 
daJn  ni  rritioa,  por  los  primerias  escritores 
de  la  conquista,  qae  n^  h-ician  generalmen- 
te grande  estimaoion  de  ellas,  y  qne  deja* 
ro:i  también  perderse  mnohis  vt^ces  m<inu- 
mentes  preoio^os  por  ^u  antigüedad,  y  pura 
etiUi  h(3  tenido  que  cumpuUar  alternativa* 
mente  los  libroé  impre:^<'S  en  Guropa  ó  en 
México,  y  ios  archivos  mantisoritoi,  en  que 
yacan  olvidados  los  fastos  dti  varias  oacio- 
oes,  que  hubieran  de  tomir  su  puesto  en 
tre  las  primeras  del  mundo  civilizido. 

Empero  para  aclarar  el  c^os  de  estas  ira 
dicicnes,  luezt^ladaí  sin  óiden  ni  cronoL*gía, 
repir^i  que  me  s<'rvf  espe  iaim*  nte  de  la  Inz 
qutí  D.  R^mon  de  Ofdt»ñ  z  hi  arrojado  sobre 
algunos  puntos  de  li   g^  ografia   acnerioana 
antigaa,  sepultados  hasti  e*  día  on   la   os- 
cnriiad,  y  qa^  son  de  altísimo  interés  pnra 
^  la  historia:  quiero  hablar  de  la  situación  ile 
las  regiont*s  consideradas  corno  s  mi-fibu 
losas,  de  HuehuntlapsIUn,  TlapalUn,  Huey 
Caihúacan  y  Huey  Tallan,  cuyos  nombre^i 
pertenece.!  á  los  tiempos  ht^róions  de  M'éxi  ro, 
y  que  la  mayor  parte  dn  las  trious  de  Aoá- 
huac  han  consid  rad>»8¡cm,)r(5  0«imola  cuna 
lis  i^Qs  padr«  8 j[  de  ^u  civilización.  Loa  histi  . 
riadoresqti    han  tratado  del  nríg  n  d-i  la>  na- 
cu)n«»  m  X  can-is  y  rilt  cas,  {«tígiui  It>s  ana- 
les i|ue  éstos  hau   tt^ja  lo  eu  >us  m:ipas  g 
roi^líBiro-j,  presentan  aUf^rnaúvam 'Ute  Hu^ 
huetlapallan  y  Gdihuacan  ó  Hu»y  Culhua- 


can  [2]  como  el  lugar  en  donde  primero  se 
asentó  la  civilizaoion  americana,  y  como  la 
i-apital  de  un  grande  imperio  del  nombre 
de  chichimeca.  A  pasar  de  la  confusión 
que  al  primer  aspecto,  nace  de  estas  varias 
denominaciones,  que  ora  aparecen  como  las 
de  un  mismo  ^itio,  y  ora  como  las  de.  unos 
lugares  diversos,  se  saldrá  fácilmt^nte  del 
embarazo,  si  se  reflexiona  que  Tlapallan  y 
Haehuetlapallan  no  son-nombre?)  aplicahlen 
solamodte  a  una  ciudad,  sino  á  una  región 
entera  como  si  se  dijera  la  Tierra  ó  la 
Gran  Tierra  de  los  colores  6  de  las  cosat 
que  dan  el  color  [3]  y  que  Culhuacan  ó 
Huey  Culhuacan  ts  únicamente  una  ciu- 
dad ó  un  sitio  en  particular,  ooyo  sentido 
no  es  pre(  isameiite  la  ciudad  6  ^l  lugar  de 
las  Culebras,  «ino  de  los  que  andan  cule- 
breando [4].     Es  lo  qne  da   perfcotarnento 


[2]  Tlapallan  y  HuehuetTapallaa  8^n  doi  nombres 
de  la  misma  tierra.  Htie  ó^Huekue  dtee  Grande  o  Vie« 
jo  Tiapailaa,  como  si  ee  dijera  en  lugar  da  f  rancia,  la 
Vieja  6  G-rande  Francia:  estas  calificaciones  no  cambian 
naila  del  lugar  propio:  aai  como  de  Culhuacan  6  i/ucy 
CulhuacaUj  Tollan  6  Huey  Tollan,  la  grande  Culhiíacam 
la  grande  Tollan  6  Tulhí. 

[3]  Tlapallan  viene  de  Tlapalli  que  quiere  decir,  ne- 
guri  el  D>ct.  de  Molina,  Color  para  pintar  ó  cosa  tenida. 
D-i  esto  el  nomlire  Tlapalería,  que  be  da  todavía  en  Mé- 
xico á  las  tiendas  en  Jotide  se  venden  los  colores.  La 
terminación  Je  an  ó  lan^  indica  el  Ingar  ¿  la  tierra;  asf 
Tlapallan  •'ignifíca  ti  lugar  6  la  tierra  de  lo^  colured  pa- 
ra pintar,  6  de  las  cosa?  teñidas. 

[4]  £1  nombre  de  Culhua^an^  mejor  Colhoaean  vie- 
ne de  ColoOj  que  no  quiere  decir  precisamente  Culebra^ 
que  es  Cohuatl  en  m'Xicano;  sino  encorvar  ó  and  ir  ro- 
deando al  molo  de  Ihs  culfbras:  según  las  tradiciones 
t/.éaii.iles,  e-<ta  palabra  es  en  la  que  se  ha  Me  bu.<«car  el 
origen  de  este  nombr**;  \os  antece^iore.i  «le  los  Culkuaques 
ó  Co¿Aoa^u¿«,  habiendo  haldtaJo  al  principio  cuevas  ó 
grutas  á  dunde  se  retiraban  como  los  reptiles,  con  ios 
cuales  les  comparaban  su.^  vecinon:  el  italiano  da  perfec- 
tamente á  entender  el  senti'io  de  Coha  y  de  ColoaguCf 
••<  n  editas  paUhras:  Anda  $erpeggiando  ó  che  anda  ser» 
peggiando. 

Tomo  VÍII.^42. 


330 


boletín  de  la  sociedad  meiicana 


á  entender  el  cuerno  señalado  por  el  gero- 
glífico  fonétioodeCalhuacan  , puesto  á  la  iz- 
quierda del  Cerro  de  Cuihuacan,  en  loa  ma<« 
pas  mexicanos.  Siendo  pues  Culhuacan 
una  ciudad,  ó  un  lugar  especial,  será  fácil 
acordar  su  existencia  con  la  de  Huehuetla- 
pallan,  que  habia  de  ser  el  territorio,  la 
provincia  ó  el  estado,  de  que  era  aquella  la 
capital. 

Esto  supuesto,  si  se  pone  el  mapa  geru- 
glifico  del  viaje  de  los  Mexicanos  delante  d^ 
ios  ojos,  66  percibirá  al  lado  del  pájaro  pues- 
to sybre  el  signo  del  agua,  Atl^  el  cual  se 
ñaia  Aztlafíj  un  monumento  piramidal  con 
gradas,  y  cerca  de  éste  una  palma.  Este 
árbol,  como  lo  asegura  muy  bien  M.  de 
Humboldt,  no  indica  ciertamente  una  re- 
gión setentrional  [5],  y  á  pesar  de  lo  que 
añade  eHe  sabio  viajero  que  únicamente 
seguia  aquí  el  concepto  que  los  escritores 
españoles  hablan  formado  antes,  respecto 
de  esta  materia,  no  es  al  norte  á  donde  se 
ba  de  buscar  la  patria  primitiva  de  las  na^ 
cienes  del  idioma  náhuatl  [6],  sino  al  sur: 


[5]  Yues  des  Cordilléres  et  monuments  des  pcupleí 
ÍDdigénes  de  l'Amérique,  par  Al.  de  Humboldt,  Edi- 
ción en  8.  tom.  II,  pág.  179, 

[6]  Náhuatl  y  al  plural  antiguo  Nanakuaíl^  es  el 
nombre  con  que  fueron  conocidas  todas  las  tiibus  que 
hablaban  el  idioma  mexicano;  de  aqui  proviene  el  titulo 
de  las  siete  naciones  Nahuatlacas,  que  se  menciona  en 
muchas  historias  y  relaciones  que  tratan  de  México.  £n 
el  tiempo  de  la  conquista,  el  Tocable  Náhuatl  significa- 
ba en  8u  sentido  común  á  un  hcmbre  ladino,  que  habla- 
ba bien  su  lengaa.  £n  su  sentido  primitiyo  se  derira 
de  Nahuúüi^  secreto,  misterioso,  oculto:  en  su  origen  es 
aplicado  á  laa  tribus  del  idioma  mexicano,  porque  íne- 
ron  sus  sacerdotes  y  señores  que  introdujeron  en  Te- 
moanchan  ó  Chiappas  los  misterios  horrorosos,  en  los 
cuales  se  derramaba  la  sangre  humana,  y  que  estaban 
mezclados  con  una  multitud  de  supersticioues,  cuyos 
restos  tomaron  después  el  nombre  de  Nagualismo.  Ocul- 
tos tras  del  vel«>  de  estos  minterios,  los  Nahuatlacas 
conspiraron  mas  de  un  siglo  á  la  destrucción  de  la  rali* 

b¿ 


las  pinturas  mexicanas  que  no  ofrecían  nin- 
gún error  de  este  género,  daban  perfecta- 
mente á  comprender  esto,  al  poner  una  pal. 
ma  para  significar  la  región  tropical  de  din* 
de  habían  salido.  Ninguna  historia,  nin- 
guna crónica  mexicana,  ningún  monumen- 
to  g  Toglífico  conocido,  dice  que  las  tribas 
nanahuati  hayan  venido  del  norte,  escepto 
D.  Fernando  de  Alva  Ixtlilxuchitl,  quien 
escribió  bastante  tiempo  después  de  la  con- 
quista, y  siguió  únicamente  en  esto  á  Cor- 
tés y  á  los  autores  españoles  que  le  habian 
precedido:  mas  &u  sentir  está  fundado  en 
ningún  testimonio  auténtico  ]7])  y  el  mis* 


gion  y  de  la  dinastia  de  los  Chañes,  y  la  traslación  del 
asiento  imperial  de  Nachán  ó  Palenque  á  Tuihá,  íiié  la 
consecuencia  de  la  revolución  causada  por  esta  secta 
sanguinaria.     Mas  tarde,  la  espresion  NahuaUif  se  que- 
dó como  sinónima  de  brujo,  mago,  hombre  hábil  en  las 
ciencias  y  arten,  siendo  el  origen  del  nombre  de  Kagas- 
llsts  dado  á  los  brujos,  de  que  habla  el  Sr.  Nnfiez  de  la 
Vega,  Obispo  de  Chiappas,  en  sus  conRtituciones  diooe- 
sanas.  (Véase  la  Carta  primera,  nota  22) .   Los  pueblos 
deriraron  de  ella  la  palabra  ^  ahoatl,   para  designar  i 
los  hombres  del  mismo  origen  y  lenguaje  que  los  Mexi- 
canos, así  nombrados  gente  secreta  y  misteriosa,  6  ma- 
gos á  cansa  de  las  juntas  ocultas,  á  las  cuales  asistian 
sus  antecesores,  y  de  la  hechiceria  de  que  se  saponia 
que  eran  los  inventores.    El  vocablo  Nagual  es  todavía 
en  el  dia  sinónimo  de  genio  ó  demonio  familiar,  y  el  na- 
hnalismo  ó  nagualismo  es  la  magia  mas  común  en  la 
mayor  parte  de  las  provincias  mexicanas,  hasta  la  re- 
pública de  Guatemala.    Añadiré  que  la  potencia  que  el 
Naguallsta  ó  bruja  se  imagina  tener  de  trasformarse  cu 
la  figura  de  su  animal  ó  demonio  predilecto,  así  oome 
toda  la  serie  de  los  ritos  de  esta  secta,  le  da  una  seme- 
janza muy  notable  con  la  hechicería  de  la  media  edad 
en  Europa.     Consagraré  unas  páginas  á  estas  sapeiiti- 
ciones  en  mi  historia. 

[7]  D.  Francisco  de  Aira  Iztlilzuohil,  biexnieto  del 
último  rey  de  Tetzooco  del  mismo  nombre,  escribió  va 
rias  relaciones  históricas,  de  las  cuales  unas  son  únipa- 
mente  la  repetición  de  las  otras,  con  algunas, variantes* 
La  narración  que  hace  de  la  historia  de  los  Chichimeoas 
y  Tultecaa,  es  por  lo  común  contradictoria,  y  está  ave- 
riguado por  unos  monumentos  mas  esactos  y  auténticos 
que  la  historia  de  los  reyes  de  Tetzcoco  no  es  mas  antí* 
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rno  Moctezuma  hablando  con  Cortés  [8] 
afirma  qae  su»  aateoesorea  habían  veaido 
de  donde  se  levanta  el  sol.     En  tal  virtud, 
el  conquistador  dice  en  sus  cartas,    qae  se 
valió  del  error  de  aquel  monarca,  y  Loren- 
zana,  su  comentador,  se  halla  embarazado 
para  esptioarlo,  estando  persuadidos    uno  y 
otro,  que  aquellas  gentes  no  h^bian  podido 
llegar  á  América,  sino  por  el  norte.     Para 
cortar  esta  difíuultad,   concluye  el  último 
con  decir  que  los  indios  se  hablan   equivo- 
cado  en  esto,  como  si  los  Mexicanos  que  te- 
nían en  tanta  veneración  sus  genealogías  é 
hi>torias,  como  si  Moctezuma  que   pasaba 
por  un  príncipe  de  los   mas  instraidus   de 
los  analei  [9]  de  sus  padres,  hubiesen  cono- 
cido menos   su  origen   que   los  españoles. 
Añadiré  que  Herrera  [10],   el  historiador 
Solis  [11]  y  hoy  dia  D.  lí^idro  Gondra  [12], 
refieren  la  misma  tradición,  como  salida  de 
la  1}03a  de  Moctezuma. 

Si  por  otra  parte,  se  admite  la  etimología 
que  dan  de  Aztlan  los  que  hablaron  Mobre 
^ta  materia,  será  menester  confesar  que 

gna  qae  el  reinado  de  Ixtlüxachitl  I,  6  el  Viejo,  padre 
de  Nesahaalcoyotl.  Respecto  del  origen  de  los  Chichi- 
mecas  y  de  las  tribus  nahuatlaoaa,  repite  lol  amenté  lo 
qna  Cortés  y  los  otros  escritores  españolea  hablan  dicho 
antes  de  él:  sometido  á  los  conquistadores  de  su  patria, 
no  osaba  contradecirles,  aunque  diga  de  un  modo  muy 
claro  que  los  Xicalancas  y  Olmecas  habian  llegado  del  I 
oriente  por  el  mar,  y  que  Tiapnllan  estaba  por  ei  minmo 
nimbo  que  Hibueras  6  Honduras,  es  decir,  al  sudest. 

[8j  Carta  primera  de  Hernán  Cortés  apud  Lorenza- 
na,  £dic.  mex.  pág.  81,  96. 

[9]  '^Moctezuma  tenia  una  gian  casa  llena  de  li- 
bros." Historia  de  Hernán  Cortés  por  Bernal  Biaz, 
fol.  68. 

[10]  Herrera,  Historia  general  de  las  Indias  occi- 
dentales, Decad.  H.  Lib.  7,  cap.  9. 

[11]  Solis,  Hist.  de  la  Conquista  de  México,  Lib.  III 
cap.  11. 

[12]  Rsplicacion  de  las  láminas  pertenecientes  á  la 
hist.  de  la  conq.  de  México,  de  Frescott,  por  D.  Isidro 
B.  Gondra,  edición  de  Cumplido  ,  México. 


esta  tierra  no  podia  buscarse  en  una  región 
muy  setentrional,  siendo  el  sentido  de  Az- 
tlan, el  agua  6  pantano  de  las  garzas,  cuya 
especie  únicamente  se  encuentra  en  la  la< 
titud  tropical.  Léase  después  el  señalamien- 
to de  alimentos  de  camino  que  los  Aztecas 
recogieron  al  principio  de  su  viaje,  según  la 
Crónica  de  Te9n9omoc  [13],  y  será  necesa- 
rio ir  á  buscar  la  patria  primitiva  de  esta 
nación  en  otra  parte  que  en  el  norte.  Tor- 
quemada,  cuya  autoridad  no  se  puede  po* 
ner  en  duda  en  f  sta  cuestión,  afirma  posi- 
tivamenta  que  el  sentir  de  los  que  hacen 
venir  los  Aztecas  del  norte  no  tiene  fun- 
damento aiguno. 

''No  trato,  ilice  [14],  de  las  leguas  qa*^  se 
incluyen  en  esta  jornada,  porque  no  h<iy  de 
los  antiguos  ninguno  que  las  diga,  ni  tam- 
poco apruebo  el  parecer  de  Aoosta,  y  los  de* 
maü  que  dicen  que  jornad^i  que  pudo  ser  an- 
dada en  poco  mas  de  un  me»,  la  anduvieron 
en  tantos  años;  porque  decir  que  vinieron 
de  aqnella  provincia,  pocoi  años  ha  desea- 
bierta,  llamada  Nuevo-Méxioo,es  falso;  por- 
que ni  los  de  allá  tienen  tal  relación,  ni  es- 
tos los  conocen  por  parientes:  y  son  tan  di» 
versos  en  lenguas,  que  ninguna  dicción  ni 
palabra  conciertan  [15]." 


[13]     Crónica  Mexicana  por   D.  Femando  Alvarado 
Te909oraoc,  MS.  del  archivo  nacional  de  México  cap.  2. 

[14]    Torquemada,  Monarq.    Ind.,   tom.   I.    Lib.  2, 
cap.  3. 

[15]  Las  naciones  Balvajes  del  norte  no  tienen  en 
efecto  ningún  parentesco,  ni  de  familia  ni  de  lenguaje, 
con  los  Mexicanos,  6  Nanahuatl,  y  apenas  se  pueden 
encontrar  algunas  trazas  de  este  idioma|  andando  cerca 
de  las  riberas  del  rio  Gila.  Bajando  por  el  contrario,  ¿ 
las  tierras  meridionales,  hasta  la  estremidad  del  estado 
de  Nicaragua  y  HondurM,  se  hallan  no  solamente  res 
tos  del  idioma. mexicano,  sino  que  se  habla  y  es  consi- 
derado como  el  propio  de  varias  naciones  y  tribus  dise- 
minadas de.sde  allá  hadta  México.  [Véase  Juarros,  Hist. 
de  Guatemala,  tom.  II,  trat.  4.  cap,  6]. 
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Estando  probado  con  lo  qne  >g  ha  dicho, 
que  los  Mexicanos,  y  por  consecuencia,  nin- 
guna de  Us  iribu8  nanahuatl  h>in  podido 
salir  del  norte,  nos  queda  q  le  demostrar 
de  donde  viniemn  á  poblar  la  mesa  de  los 
Aztecas.  Ya  he  dado  á  conocer  que  hablan 
dejado  una  tierra  j^ituada  al  sur  ó  al  sudet^t 
de  la  laguna  de  Tenochtítlan,  y  que  la  pro- 
vincia ó  reino  de  Unehuetlapal'an  ó  sola- 
mente Tlapallan  y  su  capital  Cuihuacan, 
habían  de  buscarse  en  una  región  meri- 
dional. 

Hablando  de  las  expediciones  tan  largas 
y  difíciles  en  que  Ixtliixuchitl,  rey  de  los 
Acuihuaques  de  Tetzooco,  acompañó  á  Her- 
nán Cortés,  añade  D.  Fernando  de  Alva  Ix- 
tliixuchitl [I6j,  nieto  de  aquel  señor,  unti 
de  las  pruebas  mas  evidentes  en  favür  de  la 
situación  de  TUpallan:  **Hubo  otras  salidas 
á  diferentes  partes,  diue,  que  por  evitar  pro 
lijidad  no  se  ponen  aquí,  como  á  Colima,  á 
Hueymolan  y  Tlapallan,  que  también  era 
una  provincia  que  cae  hacia  la  parte  de 
Ibneras  [17],  según  los  cantos  y  pinturas, 
y  qne  Ixtliixuchitl  anduvo  pcirsonalmente 
en  esta  jornad  i."  Estas  palabras  no  pue 
den  ser  mas  claras,  siendo  como  es  sabido, 
Ibueras,  el  nombre  qn^  >h  daba  á  la  pro 
vincia  de  Honduras,  qne  era  el  obj^^o  d«l 
gran  viaje  de  Cortés,  y  durante  el  cual  hizo 


[16]  Décima  Tercia  Relación  de  la  Venida  de  los  Es- 
pañoles y  del  principio  de  la  ley  evangélica,  escrita  po'^ 
B.  F.  de  Alya  IxtliIxucLitl  y  publicada  con  el  título 
Hornblet  crueldades  de  los  conquistadores,  etc.  por  D. 
Carlos  M.  de  Bustamante,  en  el  suplemento  á  la  histo- 
ria del  P.  Sahagun.  México,  1829,  pág.  112. 

[17]  Este  es  el  antiguo  nombre  <ie  la  provincia  de 
Honduras.  * 'Llámase  también  Hibueras,  por  la  abun- 
dancia de  calabazas  grandísimas  que  encontraron,  y 
llamaban  asi  en  la  Isla  Hispañola.''  Dicción.  Geogr. 
Hist  de  las  Indias  Ocoid,  por  el  Cor.  D.  Antonio  de 
Akédo,  Art.  Honduras  tom.  II. 


el    conquistador    ahorcar    al   desgraciado 

Quauhtemoctzin. 

En  un  Manuscrito  que  tengo  y  que  ha 
permaneoido  inéJito  hasta  el  día,  está  e«pe. 
oiGcado  de  un  modo  mucho  mas  positivo, 
que  los  Mexicanos  salieron  de  una  región 
meridional,  para  vonir  á  eatabldoerse  en  el 
Anáhuac  [18].  A  dónde  e>taba  esta  región? 
Cuál  será  de  las  provincias  que  se  estien- 
den al  sudest  de  México  hnsta  Nio^ira^ua, 
á  donde  iremos  á  buáoar  el  TUpallanó  Ha^j- 
huetlapallan,  y  qué  señales  n<>9  darán  ácu. 
nooer  el  antiguo  Culhuauan?  Para  respon- 
der á  esta  cuestión,  tornaré  por  plinto  (ie 
partida  á  la  tiudad  de  To.lan  6  Hur-y  To- 
llan,  de  que  las  tradiciones  hablan  al  mis** 
mo  tiempo  que  de  Huey  Culhuaoany  Hue- 
huetlapallan,  como  txiat^ntea  á  po«;a  dis- 
tancia una  de  otra:- suponiendo  por  otra 
parte,  que  Huey  T«illan  no  pertt^neciera  é 
la  provincia  dtí  Tia pal  an,  no  podía  e^tar 
muy  lejana  de  ella,  y  se  ve  al  recorier  oou 
atención  las  hi-torias  mexicanas  antigui:», 
que  Tollan  6  Huey  Tollan  era  una  ciutlaíl 
considerable,  rival  de  la  de  Calhiía'^an.  El 
Códice  anónimo  Chiraalpópf)oa  [19]  refiere 
que  fueron  erigidas  por  el  inisfuu  señ«»r,  y 
la  fundación  de  la  primera  solo  era  anieri«r 
cuatro  años  á  la  de  la  segunda.  El  autjr 
del  Manuscrito  declara  que   en  una  épooa 


[18j  "El  primer  rey  que  hubo  en  Víéxlro  d-npufis 
que  comenzaron  á  reinar  y  poblar  aquellas  tierrtf. 
cuando  yinieron  d«*  hacia  el  m^dio  día,  se  llam^,  etc. 
Estas  palabrap  están  o^traidaH  de  un  MS.  de  poc«8  pá- 
ginas, sin  título  preliminar,  y  solo  tiene  al  fin  de  la 
última  las  palabraH  siguientes:  Estos  documento»  saqué 
de  un  libro  in-folio  manuscrito,  de  la»  Guerras  civilM 
del  Perú,  escrito  por  Pedro  Gutiérrez  de  S«.nta  Cl«rft. 
Este  libro  se  halla  en  la  secretaría  del  Gobi  rao  de  D. 
José  Gorraez  lo  que  apunto  porque  puede  ^ervir  «'^ta 
noticia.  México  y  Mayo  22  de  1763.— .F.wicisc.  Eo- 
driguez. 

[19]     Véase  la  Carta  II. 
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de  varios  siglos  posteriores  á  ésta,  Haaotli 
II)  por  ea  nombre,  monarca  del  segando 
imperio  de  ios  Chichimecas,  deseando  es* 
tender  los  linderos  de  sns  estados,  hasta  la 
provínola  de  Chiappas,  los  vecinos  de  la  oa- 
pital  antigua  de  Tollan,  hasta  donde  había 
llegado,  procnraron  ioútilmente  oponerse  á 
él  por  la  fuerza  de  las  armas  [20]. 

Esta  oita  basta  para  determinar  per 
feotemente  la  sitaaoion  de  Tollan,  que  se 
ha  de  bnsoar,  por  consigniente,  en  las  rui 
Das  á  las  cuales  Ordoñez,  Jaarros  y  otros* 
dan  el  nombre  da  Talhá,  oerca  del  ponhlo 
de  Ococing),  en  el  ee^tido  de  Ghíappa?.  Com. 
prendo  muy  bien,  por  otra  parte,  al  exami- 
nar el  mapa  de  Chiappas»,  que  Cortés  se  ha- 
ya visto  obligado  á  pasar  por  aqnejla  cíu- 
dttd  ó  p'T  el  pueblo  que  le  había  suüoedido, 
para  ir  al  reino  de  Aoatlán:  pue^  cuando  al 
partir  de  la  coaita  atravt'sS  varias  veoes  las 
onmerosas  ramificacioDeii  del  rio  Tabasco» 
vino,    según  Beriial  Diaz,  á  la   ciudad   dtí 

[SíO[     **OncAn  manca  yaoyotl  Huecatlan  Atlanhcoin 
qaix    namiquia    Altepetl     ToIlanUaca     nnynhpui    íd 
Chiappan  yaoyoticA  haelmoquetz  in  quazochti    etc. — 
Hizo  también  la  guerra  contra   Huecatlan  Atlauhoo, 
oponiéndose  á  el  la  gente  de   la  gran  ciudad  de  Tollan 
y  de  esta  manara  entendió  también  bus  fronteras  en 
Chiappan,   á  fuerza  de   armas." — En   el   manuscrito 
maya,  dado  con  la  traducción  castellana  por  D.  Pío  Pé- 
rez á  Ur.  Stepht>nB,  ei  cual  este  curioso  TÍ»jero  ha  con- 
signado Ao  ingles,  en  sus — Incidents  of  trarel  in  Yuca- 
tan — se  habla  igualmente  de  la  ctudad  de  Tuihá,  con  el 
nombre  de  Tulapan^  cuando  al  mencionar  la  partida  de 
los  cttatTu  Tutul  Xios,  de  la  casa  de  Nonual,  en  el  año 
de  J44  de  la  £ra  Cristiana,  dice  que  '^salieron  de  la  re- 
gión de  TuiapH,  situada  al  Oeste   de  Zuina,"  para  ir  á 
Tuestan.     Al  comparar   estas  palabras   del   MS.  maya 
con  las  tradiciones  referidas  por  Herrers,  en  su — ^Hist- 
Gen. — se  halla  la  coi  firtn ación  de  lo  que   he  adelantado 
refipecto  de  esta   materia,  es  decir,   que   Tuihá  6  Tula- 
pan  estaba  en  el  estado   de  Chiappas,  pues   según  este 
hii4tf>rí}i dor,  "que  de  las  faldas  de  las  tierras  de  Lacan- 
don  entraron  en  Yucatán  grandes  compañías  de   gente 
con  los  Tutul  Xius,  que  tienen  por  cierto  eran  de  Chiap- 
pas."    [Decad.  IV.  Lib.  10.  cap.  2]. 


Chilapan  (ó  Miej«»r  Chiappan  [21],  y  da  alií 
huho  de  caminar  por  Oonoingo  y  la  pro- 
vincia de  Tlapallan,  para  llegar  al  reino  da 
Acallan,  que  estaba,  según  Ixtliixuohitl 
[22],  linnitado  por  el  rio  garande,  es  decir,  el 
Uzumacinta.  Esto  viaje  e8  el  mismo  qne 
Cortés  emprendió  para  ir  á  Honduras,  em- 
pero, algunos  mesa."»  antes  de  p<»neTse  en 
oamino,  había  mnndado  á  uno  de  sus  capi- 
tanes con  las  tropas  de  Ixtliixuohitl,  su  una 
espedicion  contra  Ghimollan,  6  Chamulá, 
de  que  sft  hicieron  doeñ'>s  después  de  una 
vigorosa  resistencia:  d^  allí  pasaron  á 
Chíappan,  y  después  á  Huehaaytlan  [23], 
quizas  Huehuetollan,  6  la  Tuihi  de  Oon. 
oí  neo. 

Estas  nntioias  bastarian  por  si  sotas  para 


[21]     Las  circunstancias  referidas  por  el  P.  Cognllu- 
do  re»'pecto  de  esta   materia,   y  las    palabra»  de  Be  mal 
Diaz,  siendo  en  perfecta  concordancia  con  las  de  IxtliU 
xuchitl  y  de  Herrera,   me  han  conTencido  plenamente 
que  este  pueblo  de  Chilapan  situado  en  la  orilla  del  rio 
de  este  nombre,  es  el  mismo   qu^  el  Chiappan   antiguo, 
fundado  sobre  un  peñasco  altísimo  que  dominaba  el  rio 
as!  nombrado  por  la  natiion  guerrera  de  los  Chiappane- 
cos,  quienes  TÍni*'ron  de  Nicaragua,  oeroa  el  siglo  XI,  y 
poblaron  en  esta  provincia,  de  donde   echaron  á  Ion  Az- 
tamtos,   Aztecas  6  M»'XÍcanos,    que   permanecieron   en 
guerra  con  ellos,  hasta  el  tiempo  de  la  conquista.     Esta 
ciudad  de  Chiappa  fué  tomada  dos  Teces  por   D.  Juan 
de  Mariezgog,  teniente  de  Cortés,  quien  transfirió  el  res- 
to de  los  habitantes  mas  abajo  en  el  llano,  á  donde  fun- 
dó la  ciudad  de  Chiappa  de  los  Indios,  á  poca  distancia 
de  la  antigua,  cerca  del  mismo  rio,  y  á  doce  de  Ciudad 
Real. 

[22]  Al  comparar  los  escritores  citados  arriba  con 
lo  que  refiero  Viilagutierre,  <4e  conoce  que  ei  reino  de 
Áeedían  habia  de  estar  por  el  otro  lado  del  rio  TJzuma- 
cinta:  lo  hace  suponer  también  la  palabra  Acallan^  cu- 
yo sentido  dice  tierra  de  barcas  y  canoas,  del  vocablo 
Acallif  barca.  Este  nombre  convenía  muy  bien  á  una 
región  de  rios  y  de  arroyos,  como  lo  es  la  en  que  corre 
el  ITzumacinta,  especialmente  al  aproximarse  á  la  pro- 
vincia áf*.  TabiiBco. 

[23]  XIII  Relación  de  Ixtlilxuchitl,  México,  1829. 
Según  el  Sr.  Riimirez,  el  MS.  tiene  Huehuettlan  lo  que 
no  cambia  nada  de  mi  modo  de  sentir. 
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demostrar  de  un  modo  oTidente  qae  el  Tu- 
llan, ó  Haey    Tallan  de  las  afit'guas  tradi- 

oiones  mexicanas  y  tiiltecas,  es  idéntiou 
con  las  ruinas  de  la  Tulhá  de  Ocooingo,  y 
qu^)  la  provincia  d^  Tlapalian  ó  Huehue- 
tl» pallan  era  fíunterizi  con  la  que  tenia 
por  Odpital  e>ta  ciudlad.  Ahora,  si  busca- 
mos la  etimoltiiíd  de  tsta  palabra:  Tierra 
de  los  colores,  ó  da  la»  oosds  que  dan  el  co> 
lor;  se  puede  decir  que  no  hay  ninguna  co 
maroa,  á  la  cual  este  nombre  se  aplioa  con 
tanta  enactifud,  como  á  la  que  ^e  estiende 
detide  las  montañas  de  San  Pe,dro  ó  Tum- 
ba'á,  ha^ta  el  mar,  y  tuya  metrópoli  pare 
ce  haber  sido  la  ciudad  de  Naoháa  ó  del 
Palerque.  Pue»  esta  es,  en  efecto,  la  ver- 
dadera región  de  la  tintura  y  de  los  colores 
que  se  bacán  de  sus  maderas  con  tanta 
abun<?anoia:  la  única  en  donde  las  naciones 
extranjeras),  vecinas  ó  lejanas,  han  venido 
de^de  una  larga  serie  de  biglos  [24]  á  abas, 
tererse  de  palo  de  tinte  y  de  otras  maderas 
preciosas;  la  única  que  merece  verdadera- 
mente el  nombre  de  Tlapalian;  de  consi- 
guiente la  misma  que  tenia  por  capital  á 
Cuihuacan,  y  que  era  el  asiento  d^l  impe- 
rio primitivo  de  los  Ch  chimeoaa. 

Por  otra  parte,  su  situación  oorresponde 
perfectamente  á  la  que*  está   representada 


[24]  £1  dibujante  ArmendarÍB  á  quien  llevó  consigo 
el  capitán  del  Rio  en  8U  espedicion  al  Palenque,  habien- 
do] comunicado  BUS  dibnjos  y  notas  á  D.  Ramón  de  Or- 
doñez,  le  refirió  que  "Obra  de  una  legua  de  aquella  ciu- 
dad, y  ík.  corta  dÍHtancia  del  embarsadero  de  cierto  rio 
navegable  [será  el  rio  Michul],  cuyas  corrientes  desem- 
bocan en  el  gran  Uzumacinta,  ho  descubre  una  cueva 
cuyo  seno  es  custodia  ñel  de  una  gran  cojna  de  trozos 
de  palo  de  tinta,  cuya  antigüedad  mtiniflesta  que  no  ha 
pocos  siglos  que  en  aquella  gruta  se  conserva,  como  en 
una  bodega,  esperando  que  los  mercaderes  vinieran  á 
llevarlos,  cual  se  hacia  en  el  tiempo  del  esplendor  y  del 
comercio  de  la  ciudad  palencana."  [Memoria  sin  título 
de  D.  Ramón  de  Ordoñez  y  Aguiar.] 


en  los  mapas  mexicanos;  so  ve  la  moa- 
taña  cuya  cnmbro  corona  la  coa  un  árb»l, 
se  alza  sobre  las  aguas,  como  \oa  cernís  del 
Palenque,  en  el  día  cuaado  el  prim^^r  leg:^ 
lador'daesta  tierra  trajo  sus  penane^.  B<<. 
ta  situación  herm(»sa,  análoga  con  la  qae 
hoy  dia  ofrecen  todaví^i  los  o^>n tornos  féíti- 
les  de  la  laguna  de  Términos,  sin  embargo 
era  superior  á  ésta,  á  oau<*a  de  las  altüs 
montañas  que  se  devan  inmediatamente 
tras  le  la  ciudad.  Ningún  otro  lugar  pre- 
sentaba mas  ventajas  para  una  gran  capi- 
tal y  mas  provechos  para  un  grande  oo. 
mercio  marítimo  ó  interior.  Los  mexica- 
nos y  Tu  tecas  aludían  á  esta  situaciun  y 
á  la  hermosiura  de  esta  región  y  de  las  pro- 
vincias contiguas,  en  las  descripciones  mag- 
níficas que  nos  han  dejado  en  sus  tradioio- 
nes  atitiguas  sobre  la  patria  da  sus  antece- 
sores. ^'Tierra  de  las  riquezas  y  de  la 
'  abundancia,  dioen,  adonde  las  calabazos 
tenían  una  braza  en  redondo,  y  las  mazor- 
oas  de  maíz  tan  largas  que  s )  llevaban  abra- 
zadas y  las  canas  de  bledos  era  tan  largas 
y  gordas,  que  subían  p(»r  elUs  como  por  ár- 
boles; á  donde  tícmbraban  y  cogían  algodón 
de  todos  colores,  como  decir  colorado,  en. 
carnado,  amarillo,  morado,  blanquecino, 
verde,  azul,  prieto,  pardo,  naranjado  y  leo- 
nado: que  estes  calores  de  algodón  eran  na- 
turales, y  que  así  nacian  [25].  Ymasdicer, 
que  en  el  dicho  pueblo  de  Tulla  ee  criabaa 
muchod  y  diversos  géneros  da  aves  de  plo- 
ma rita  y  colores  diversos,  que  sj  llaman 
Xiuhtototl,  quetzaltototl,  gaquaa  y  tlaaqae- 


[25]  "Estos  colores  de  algodón  eran  naturales  que 
tL»{  nacian."  He  aquí  las  palabrus  propias  de  Salía- 
gun,  Hist.  Gen.  de  las  cosas  de  Nu6va  E^p.  tota.  I, 
Lib.  3.  cap.  3.  K  lie.  de  Buatamante,  Méxice,  1829, 
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chdl  [26],  y  otras  aves  qae  oantaban  dulce 

y  aaavemente Estas  tierras  son  m«y 

ncas,  fértiles  y  abandante?,  donde  se  da  to- 
do género  de  bastimento  en  abandanoia; 
allí  se  da  macho  cacao  y  ia  rosa  ó  especie 
aromática  llamada  Teunacaztli  [27]:  dase 
también  allá  el  ulli  que  es  una  goma  negra 
He  UQ  árbol  [28],  y  la  rosa  que  llaman  Xi 
loxuchitl  [29],  y  todas  las  dtmas  rosas  quu 
son  muy  apreciables.  AHÍ  es  la  mudre  de 
las  aves  que  crian  pluma  muy  rica,  y  pa- 
pagayos grandes  y  chions También 

^tí  traen  de  allá  las  piedras  muy  ricas  de 
chalchihnites  y  las  piedras  turquezas^:  allí 
se  halla  también  macho  oro  y  plata,  tierra, 
cierto,  fértilísima,  por  lo  cual  la  llamaron 
los  antiguos  Tlalocan^  que  quiere  decir, 
tierra  de  riquezas  y  paraisx»  i*  rrenal  [30] . . . 
y  se  decia  que  sus  habitantes  eran  hijos  de 
Quetzalcohoatl  [31] " 

SahagUB,  quien  nosn  ha  conservado  esto:s 
rf  stos  preciosos  de  la  geografía  antigua  y  do 
las  tradiciones  toltfcas,  dice  en  otro  lugar, 
que  los  antiguos  llamaban  Tlalocan  á  esta 
inmensa  región,  comprendida  entre  los  tres 
estados  actuales  de  Oaxaoa,  Chiappas  y  Ta. 


[26]  Estftfl  aTOfl  p«rteneoen  á  1»  tierra  caliente  de  la 
república  mexicana:  no  podían  encontrarse  en  la  Tulla 
de  la  Mesa  de  loe  Aztecas,  pues  este  pueblo  está  en  tier* 
ra  templada, 

[27]  Teunaeazüi  é  mejor  Teonacazüi^  de  TtoA^ 
Dios,  y  nacaztli,  oreja,  es  decir  Oreja  divina. 

[28]  Los  Mexicanos  llamaban  uUi  la  gomma  6  resi- 
na elástica  del  Caontchouc,  y  el  ácbol  ollú  Sahagun 
Hiflt.  de  la  Nueva  España,  tom.  IIL   Llbr    10    cap.  29 

par.  136. 

[29]  Ziloxnchitl,  rosa  bflar  de  ufiga  de  moía,  así 
Uunada  de  su  forma  que  es  muy  semejante  á  la  de  esta 
espiga,  y  ee  muy  hermoaa. 

[30]     Sahagun,  ubi  eupra. 

[31]  ídem  ibid.  Se  llamaban  hijos  de  Qiietzalco- 
huatl,  á  cauBa  de  las  ciudaden  de  Nachán  y  Tuihá  bí< 
Guadas  an  esta  tierra  en  que  reinaron  los  Quetzalcohuss. 


basco,  y  que  üe  sos  montes  salian  oomo  si 
fuesen  vasos  grandes  de  agua,  todo  los  rios 
que  riegan  la  tierra  [32].  Entre  estos  mon- 
tes y  el  mar  á  que  daban  el  nombre  de  //- 
huicatl  ó  el  agua  grande  que  »e  junta  con 
el  cielo  [33],  estaban  las  provincias  que  los 
Mexicanos  señalaban  Vt^rdaderamente  con 
el  de  AnahuaCf  e^  dt  cir,  junto  al  agua:  dis- 
tinguían dos  Anahuacas,  el  Anahuac  Xi- 
cafanca,  y  el  Anahuac  Ayotlan,  Lc'S  mer. 
caderes  que  iban  antiguamente  de  TlatiiuU 
co  y  dtí  To'iocht'tlan  allá,  para  comprar 
mantas  finay,  oro  y  penachos,  fe  dividían 
en  el  pimblo  de  Tochtepec  [34],  situado  en 
las  altas  monta  ñas  de  lo<9  Mixes:  era  esta 
una  ciudad  neutra  qua  dominaba  los  lin- 
deros de  Chiappan,  de  la  Mizteoa  y  de  la 
Zapoteca.  De  ahí  ibap  unos  en  el  Anam 
kuac  Ayotlauy  y  descendían  á  Tututepeo, 
ciudad  i  elebrada  por  la  riqueza  de  sus  prín- 
cipes y  sus  ftírías  [35]:   en  esta  comenzaba 


[32]  Sahagun,  Tom.  III.  Lib.  ]  1  cap.  12.  La  mayor 
parte  de  loe  rios  y  corrientes  que  riegan  estas  tierras, 
salen  en  efecto  de  nquellas  montañas,  y  se  ha  de  notar 
que  son  las  mas  considerables  de  la  Nueva  España.   . 

[33]  Daban  también  al  mar  el  nombre  de  Tehuatl^ 
que  quiere  decir  agua  divina,  maravillosa  á  causa  de 
8U  profundidad  é  inmensidad,  y  decian  igualmente 
Hueyatly  agua  grande,  6  Htteyahuecaüan,  agua  eWaday 
profunda.     [Sahagun,  ubi  supra]. 

[34]  San  Juan  Bautista  de  Tochlepec  6  Tuxtepec,  en 
mexicano  Cerro  de  conejos,  ahora  pueblo  del  distrito  de 
Chínantla,  y  de  la  prefectura  de  Cozamaloapan,  está 
situado  ^n  un  llano  espacioso,  á  la  orilla  de  un  rio  muy 
rápido  que  baja  de  las  sierras  de  la  Miztecs,  y  unién- 
dose con  otro  de  igual  caudal,  cerca  de  Tochtepec,  am- 
bos riegan  el  territorio  de  este  pueblo,  haciéndolo  fértil 
y  ameno,  y  se  juntan  después  con  el  rio  de  Papaloapan 
6  Alvarado,  para  dése  mbarcar  luego  en  el  msr. 

[35]  Tutulepee  [cerro  de  aves],  es  hoy  dia  un  pueblo 
sin  irnportanc  ia  ninguna,  de  la  prefectura  de  Xicayan 
en  el  estado  de  Oaxaca,  en  la  costa  del  mar  del  tur.  Kra 
antiguamente  una  ciudad  gran  de  y  suntuoss,  cuyos  ae- 
ñores  eran  los  man  ricos  de  la  Mi/teca:  se  ven  todavía 
ruinas  que  atestiguan  su  esplendor.  Su  feria,  una  de 
las  mas  celebradas  en  la   América  Setentrionai  antes, 
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la  pTÍmera  provincia  de  Anahuao,  que  abra- 
zaba toda  la  ribera  del  mar  pacífico,  ha:ita 
los  fronteras  de  Gaatemala,  es  decir,  mas 
allá  de  Xoconochco  [36].  Los  que  al  con- 
trario trafícabaa  con  Yucatán,  bajaban  la 
corriente  del  rio  Papaloapan  [37]  á  la  em 
bocadura  del  cual  comenzaba  la  segunda 
provincia  de  Anahuac  que  tomaba  pu  nom- 
bre drt  la  grande  y  rica  oiiidad  de  Xicalan- 
co  [38],  endeude  terminaba.     El  Anahuac 


de  la  conquista,  era  el  lugar  señnlado  donde  He  junta- 
ban caravanas  numerosan  de  mercaderef»  de  todan  las 
partes  müS  lejanas.  Cuando  loa  reyes  de  la  Zapoteca 
y  de  Tehaantepec  se  hubieron  sometido  á  Cortés,  el  se- 
ñor de  Tutute|iec  les  hizo,  d  rante  algunos  años,  uns 
guerra  furiosa  en  castigo  de  su  demasiada  docilidad. 

[36]  Xoconochco^  según  su  etimología  mexicana, 
lugar  de  loH  tunales,  hoy  dia  llamado  Soconusco,  es  el 
nombre  de  una  ciudad  y  provincia,  situadns  entre  el 
mar  pacífico,  el  e^tado  de  Oaxaca,  el  de  Chiappas  y  la 
república  de  Guatemala.  La  ciudad  de  Xoconochco,  no 
menos  célebre  que  la  de  Tatutepec,  antes  de  la  llegada 
de  lus  £spañoles,  no  le  era  inferior  ni  en  esplendor  ni 
en  riqueza,  siendo  el  depósito  de  todo  el  comercio  de 
loH  varios  reinos  guatem«ltecos  y  del  imperio  mexicano 
que  le  enviaba  todos  los  años  numerosas  caravanas. 
Conquistada  por  Alvarado,  decayó  rápidamente  de  su 
lustre  antiguo,  y  se  acabó  del  todo  en  el  siglo  pasado-" 
$u  nombre  solo  sobrevivió  y  se  quedó  oomo  el  de  la 
provincia  cuya  capital  había  sido.  Hacn  parte  hoy  dia 
como  territorio  de  la  república  mexicana,  se  entiende 
oincuenta  y  ot;ho  leguas  p.ir  la  costa  del  mar  del  sur. 
D.  Manuel  Larrainzar  que  obsequiosarneutn  mu  ha  co- 
municado varias  noticias  interesantes  sobre  el  estado 
de  Chiappas,  es  autor  de  una  Estadística  etnselente,  so- 
bre el  territorio  de  Soconusco. 

[37]  El  rio  Papaloapan  6  de  las  mariposas,  de  Pa- 
paloü  mariposa,  y  apan,  orilla  6  ribera,  es  A  p.imero 
que  descubrió  Cortés,  en  el  territorio  mexicano:  se  cono- 
ce hoy  dia  con  el  nombre  de  rio  Alvarado,  su  emboca- 
dura está  á  doce  leguas  de  la  Veracruz. 

[38]  Xicalanco,  antigua  y  poderosa  ciudad  marítima 
de  la  provincia  de  Tabasco;' situada  en  la  punta  de  una 
isla  formada  por  un  brazo  d^  1  rio  de  este  nombre  llama- 
do Xicalanco  como  la  ciudad,  y  la  entrada  de  la  laguna 
de  Términos.  Se  deribaba  de  Xtcalli  que  es  el  vaso  d. 
la  calabaza,  y  habia  sido  fundada  por  los  Xicalancas. 
cuya'mstrópoli  fué   por  mucho  tiempo.     Su  comercio 


Ó  Anahuactlalliy  tierra  de  Anahaac,  encer- 
raba de  esta  manera  t(»da  la  de  Tialooao, 
P"r  ambos  lados,  pues  el  historiador  de  loa 
tiempos  heroif  ob  de  Tulhá,  tenia  raz«»n  de 
decir  que  el  (^uetzalcohuatl  podía  manlar 
un  pregonero  sobre  el  cerro  de  Tzatzite. 
petl  [39]  y  convocar  por  ambo^  lados  en  8a 
f'apital  Us  ciudades  de  Anahuao,  hista  cien 
leguas  de  distancia,  á  quienes  parecia  do- 
minar del  alto  de  sus  palacios  de  Tulhá. 

T/ahcan  era  un  nombre  de  origen  ná- 
huatl, y  es  problable  que  suo^^diS  al  de  Ta- 
fnoanchán  que  se  daba  á  esta  magnífica  ta- 
gion,  en  las  tradiciones  antiguas  de  los  TqI- 
tecas  y  Mexicanos  [40],  antes  que  el  mando 
real  hubiera  sido  trHsfíridt)  de  Nachán  6 
Palenque  á  Tulhá,  cuando  la  din^stíd  de 
los  Chañes  ó  Culhu^ques  fué  derribada  pr>r 
los  señores  Nanahujttl  y  Tulh^qued  ó  Tul- 
tecas  antiguos.  El  nomhre  de  Tdmoanchán 
tiene  en  estas  tradiciones,  el  mi^mo  sen- 
tido que  Tialoean,  el  cual  fue  traducido  en 


era  muy   eatendido,   siendo  el  depósito  común  de  los 
mercaderes  del  imperio   mexicano  y  del  rr'ino  de  Bíaay- 
há./  Sfgun  Bernal  Díhz,  los  mercaderes  que  cümpraroa 
á  la  célebre     arina,  y  que  la  vendieron    deMpues  al  bií- 
tab,  6  señor  de  Tabasco,  eran  de  Xicalanco.  No  ha  per- 
maneoido  casi  nada  de  ent^  ciudad  importAnt-^. 
[;í9]     Sahagun.  Hi»  gen^  tom.  I.  Lib.  cap.  3 
[40]     Tamoanchán  es  un   vocablo  que  i»e  encuentr» 
escrito  del  mismo  modo  en  diversa.'^  obras  mexicanas  ao- 
tiguas,  y  entre  otras,  en  el  MS.  anónimo  Chtmalpópoca 
y  las  tradiciones  oontenidas  en  la  üisturla  general  del  P> 
Sahagun;  no  tiene  sentido  ninguno  en  mexicano;  podrift 
ser  de  origen  tzéndal,  y  entonces  se  poJria  derivar  de 
Tamo    y   de  anchan,  6   Nachan,  cuya  primera  sílaba 
hubiera  nido  cambiada  por  eufonía,  como  buceje  en  cier- 
tuH  idiomas,  y  como  ya  se  sabe,  iXacfaán  era  I*  capital 
de  la  región  que  las  naciones  primitivas  llamaban  Ta- 
moanchán.    Si  fuera  el  vocablo  l^emoaAchán,  ^u  ««^i'^'" 
do  seria  en  mexicano  antiguo:  Lugar  donde  se  de^em* 
tiarca  y  se  descansa,  lo   que  con  vendría   pf-rfectaiHí'nte 
también  a!  teiritorio  y  ciudad  antigua  del  Palenque- 
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pesar  de  las  continoas  revoluciones  que  han  agitado  á  la  Kepública,  este 
Boletín  se  estuvo  publicando  con  algunas  interrapciones  hasta  el  mes  de  Mayo 
del  año  próximo  pasado  en  que  se  suspendió  por  falta  de  los  fondos  necesarios. 
Allanado  hoy  por  el  Sr.  Ministro  de  Justicia,  Fomento  é  Instrucción  pública 
este  obstáculo,  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  prosigue  su 
publicación,  dando  lugar  de  preferencia  á  los  opúsculos  ya  comenzados  en  los 
números  anteriores,  á  los  discursos,  memorias,  dictámenes  é  informes  cientiñ- 
eos  que  han  publicado  sus  socios,  y  principalmente  á  las  rectificaciones  de  al- 
gunas inexactitudes  que  se  observan  en  varios  escritos  que  se  han  insertado 
eu  los  tomos  anteriores  bajo  la  responsabilidad  personal  de  sus  autores,  y  que 
la  Sociedad  mandó  publicar;  reservándose  la  facultad  de  revisarlos  y  hacerles 
la3  correcciones  que  indispensablemente  necesitan  las  producciones  de  este  gé- 
nero, ya  por  los  mejores  datos  que  se  obtienen  con  el  transcurso  del  tiempo,  ya 
por  las  observaciones  hechas  por  los  sabios,  ya  en  fin,  por  las  discusiones  que 
esclarecen  la  verdad,  después  que  han  visto  la  luz  pública  aquellos  primeros 

ensayos. 

Sucesivamente  se  irán  insertando  en  los  nuevos.  Boletines  gran  número  de 
trabajos  cientificos  de  los  Sres.  Socios,  así  como  los  mapas  geográficos  de  v<ar¡os 
Estados,  Distritos  y  Municipalidades,  los  topográficos  de  algunas  ciudades  y 
pueblos,  los  planos  de  cortes  geológicos  de  los  principales  minerales  del  pais^ 
las  vistas  de  las  capitales  de  los  Estados  y  las  de  algunos  monumentos  arqueo- 
lógicos; todo  esto,  según  las  circunstancias,  especialmente  las  de  numerario,  lo 
permitan. 

No  se  debe  concluir  esta  introducción  sin  tributar  un  homenaje  de  justa  gra- 
titud al  Sr.  Ministro  de  Justicia,  Fomento  é  Instrucción  pública.  Lie.  D.  Jesús 
Terán,  por  la  generosa  protección  que  ha  dispensado  á  esta  Sociedad,  no  obs- 
tante la  terrible  crisis  que  vamos  atravesando. 

t  Toai»  ViUi 
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DE  LOS  TRABAJOS 


DE  LA  SOCIEDAD  DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA 


DKSDS  SU  D8T1LAGI0V  HASTA  LA  FBCHA 


roB  iL  dvB  ■uaamna 


Sm  — mpHmUato  del  ae««v4o  de  la  isleafta  Soeledadf  de  %  del  «me  rtf^* 


La  Sociedad  de  Geografia  j  Eatadfstica 
coenta  desde  su  instalación  mas  de  mil  se- 
siones ordinarias  j  estraordinarias,  habien- 
do celebrado  muchas  de  ellas  en  los  mo- 
mentos de  mayor  inquietud,  porque  no  las 
ha  suspendido  ni  aun  en  los  azarosos  tiem- 
pos en  que  se  ha  declarado  la  ciudad  en 

estado  de  sitio. 

Tiene  ya  una  selecta  biblioteca  de  im- 
presos y  manuscritos,  y  una  colección  de 
mapas,  planos  y  estampas  de  crecido  valor 
y  mucho  mérito;  adquirido  todo  puramente 
por  donativos  de  sus  socios.-— En  el  catá- 
logo respectivo  se  espresan,  el  número  y 
clasificación  de  estos  objetos. 

Ha  tomado  6  rectificado  doscientas  no- 
venta y  cuatro  alturas  barométricas  de  varios 
lugares  de  la  República  en  los  Estados  de 
Gaanajuato,  Jalisco,  México,  Michoacán, 
Oajaca,  Puebla  y  Veracruz,  todos  calcula- 
dos en  pies  castellanos. 

Ha  fijado  6  rectificado  la  situación  astro- 
nómica de  mas  de  doscientos  lugares  de  la 


República  por  medio  de  comisiones  par- 
ticulares y  gratuitas  de  sus  socios. 

Ha  publicado  las  noticias  estadísticas  de 
quince  Estados  y  territorios,  (a)  y  las  mas 
detalladas  de  los  Distritos  de  Acapulco, 
California,  (Alta  y  Baja)  Córdova,  Lagos, 
(San  Juan  de  los)  Manzanillo,  Mazatlán, 
Morelos,  (Cuantía)  Mixcoac,  Orizava,  Pa- 
pantla,  Tacuba,  Tasco,  Tecpa,  Teloloa- 
pam,  Tehuantepec  y  Tuxpan,  y  de  mas  de 
cien  diversas  municipalidades. 

Ha  publicado  doscientos  treinta  y  ocho 
estados  sobre  varios  puntos  de  estadística, 
como  población,  rentas,  productos  agrícolas 
é  industriales,  criminalidad,  acuñación,  pro- 
ductos de  minería,  &c.,  &c. 

Ha  levantado  ó  rectificado  la  mayor  par- 
te de  los  mapas  topográficos  de  las  capitales 
de  los  Estados  de  la  República  y  de  algu« 
ñas  de  las  ciudades  y  pueblos  importantes 

(a)  No  se  detallan  en  razón  de  que  se  hace  así 
en  la  noticia  anexa  á  la  esposicion  del  Sr.  Espino- 
sa, que  tiene  también  logar  en  este  número» 
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por  su  riqueza  y  población:  de  éstos  ha  pu- 
blicado nueve. 

Ha  levantado,  rectificado  y  recogido  tres- 
cientos diez  y  ocho  planos  geográficos  de 
los  Estados,  Distritos  y  municipalidades,  de 
los  cuales  ha  publicado  ya  muchos. 

Ha  recogido  setenta  y  dos,  estampas  de 
vifitas  de  algunas  capitales  ó  lugares  pinto- 
rescos de  la  República:  veinte  y  siete  de 
monumentos  arqueológicos  del  pa!s,  y  otros 
mucl^os  de  edificios  notables  que  no  se  co- 
nocen en  el  público. 

Han  levantado  sus  socios  diez  y  nueve 
planos  de  cortes  geológicos  de  las  princi- 
pales montañas,  mudaos  portulanos  y  pla- 
nos de  costas,  lagos  y  rios,  de  los  que  ha 
publicado  diez  y  siete,  y  nnantiene  inéditos 
los  restantes. 

Con  muchos  de  los  materiales  que  ha 
recogido  y  posee  la  Sociedad,  han  publica- 
d9  sus  socios  los  Sres.  Duran  D.  R.,  Gar- 
cía Cubas,  Almonte,  Ramirez  D.  J.  Fer- 
nando* Castillo  Lanzas  y  otros,  algunas  de 
las  importantes  obras  que  han  dado  á  luz 
sobre  Geografio  y  Estadística. 

Pidió  el  gobierno  á  la  Sociedad,  y  ésta 
le  remitió  con  la  ampliación  y  anotaciones 
correspondientes,  acompafiada  de  cuarenta 
y  cuatro  planos,  una  memoria  sobre  división 
^política-territorial;  trabajo  del  Sr.  D.  Be- 
nigno Busiamante,  hecho  por  encargo  de 
la  misma  Sociedad  y  con  las  noticias  que 
ésta  le  ministró. — También  remitió  la  So- 
ciedad al  Supremo  Tribunal  de  Justicia  de 
la  nación,  en  virtud  de  consulta  que  éste  le 
hizo,  un  informe  sobre  división  judicial  de' 
Departamento  del  Valle  de  México  con  el 
croquis  respectivo. 

Por  especial  encargo  del  gobierno  trabajó 
un  informe  miiy  luminoso  sobre  pesos  y 
medidas,  cuando  se  discutía  si  seria  6  no 
conveniente  adoptar  en  la  República  el  sis- 
tema métriqo^decimaL 


Ha  organizado  la  Sociedad  treinta  y  ocha 
juntas  auxiliares  en  las  principales  ciudades 
de  la  República,  y  ha  mantenido  con  ellas 
una  correspondencia  tan  activa  como  lo  han 
permitido  las  circunstancias,  recogiendo  por 
medio  de  ellas  importantes  documentos  y 
iiotrcias  tanto  históricas  como  geográficas  y 
estadísticas. 

Ha  cultivado  constantemente  relaciones 
con  muchas  asociaciones  científicas  estran- 
jeras,  y  hecho  traducir  del  alemán,  inglés, 
francés  é  italiano,  los  artículos  que  ha  en- 
contrado de  mayor  interés  en  las  memorias 
y  periódicos  que  aquellas  publican  y  le  hao 
remitido. 

Ha  promovido  constantemente  el  que  en 
los  colegios  de  esta  capital  que  han  tenido 
posibilidad  y  en  los  de.  otros  puntos  de  la 
República  que  se  han  hallado  en  el  mistno 
caso,  se  hagan  observaciones  meteorológi- 
cas; cuidando  siempre  que  lo  ha  logrado, 
de  publicarlas  en  su  Boletín,  y  de  remitir- 
las álos  periódicos  nacionales  ó  eatranjeros» 

Ha  reunido  las  noticias  mas  curiosas  so- 
bre los  idiomas  y  dialectos  indígenas:  hizo 
traducir  del  alemán  al  castellano,  y  publicó 
la  interesante  obra  del  Sr.  Busham  scbre 
repetición  de  nombres  aztecas.— Ha  publi- 
cado una  colección  de  la  oración  dominical 

• 

en  cincuenta  y  dos  idiomas  y  dialectos  vi- 
vos, de  los  que  hablan  las  razas  indígenas 
de  nuestrp  territorio.— Ha  reunido  también 
muchas  gramátícas  y  vocabularios  de  estos 
idiomas,  tanto  impresos  como  inéditoS' 

Desde  su  instalación,  y  enmedio  do  las 
dificultades  que  ha  tenido  que  vencer  por 
falla  de  fondos,  ha  publicado  cada  mes  un 
número  del  Boletín,  que  hoy  constado  ocha 
tomos,  en  los  cuales  se  contienen  algunos  de 
los  trabajos  de  que  se  ha  hecho  mención.— 
En  esta  obra,  que  está  llena  de  mapas  g'eo- 
gráficos  y  topográficos,  estados  curiosos  de 
todos  los  ramos  de  la  Estadística,  y  Iíxdíoíb 
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^ne  representan  los  monunfientos  arqueoló- 
gicos ó  las  mon tafias  del  país,  se  registran 
mubitud  de  trabajos  origínales  de  los  socios 
que  han  cooperado  á  su  formación.— ^Man- 
tiene ioéditos,  manuscritos  antiguos  j  traba- 
jos importantes,  tanto  en  e!  ramo  de  Esta- 
dística como  en  el  de  planos  de  todas 
clases,  que  por  falta  de  fondos  no  ha  publi- 

4 

cado. 

Posee,  aunque  pocos,  algunos  instrumen- 
tos cieotiGcos  que  le  han  donado  sus  socios, 
y  tiene  pedida  á  Europa  una  colección  de 
los  roas  necesarios. 

Promovió  la  construcción  en  esta  capital 
de  odómetros,  cuyos  modelos  fueron  muy 
elogiados,  llevando  por  objeto  en  esto  el  que 
pudiesen  rectificarse  los  itinerarios  de  la 
República. — Recientemente  se  ha  publicado 
por  uno  de  los  miembros  de  la  Sociedad, 
mediante  los  datos  que  ésta  le  ministró,  una 
buena  colección  de  dichos  itinerarios. 

£1  mapa  general  de  )a  República  que  co- 
menzó á  levantarse  en  1839,  cuando  con  el 
nombre  de  '^Comisión  de  Estadística  mili- 
tar," nació  esta  Sociedad,  ella  lo  concluyó  y 
está  en  Londres  para  grabarse;  siendo  la  es- 
cala de  esta  carta  mayor  que  las  que  hasta  hoy 
se  han  publicado,  y  de  cerca  de  tres  varas  de 
estension  el  tamaño  de  dicha  carta. — Mas 
de  diex  afios  se  estuvo  trabajando  en  ella,  y 
se  terminó  merced  á  la  protección  y  empe- 
fio  del  general  Arista  cuando  fué  presidente 
de  la  República,  y  á  la  asiduidad  de  varios 
de  los  miembros  de  esta  corporación  que  se 
dedicaron  esclusivamente  atan  laborioso  co- 
mo delicado  trabajo:  él  ha  servido  al  minis- 
terio  de   Fomento   para    la  carta  que    ha 
formado  después,  haciendo  algunas  correc- 
ciones. 

Ha  promovido  ante  el  legislador  la  espe- 
dicion  de  las  leyes  indispensables  para  que 
se  conserven  los  monumentos  arqueológicos 
que  acreditan  la  antigua  civilizaccion  in- 


dígena, deelarándolos  de  propiedad  nació* 
nal,  y  para  mantener  intactos  los  nombres 
geográficos  del  país. 

Ha  publicado  y  sigue  publicando  artícu- 
los esta'lísticos  y  otros  biográficos  de  los 
mas  ilustres  mexicanos:  actualmente  tiene 
aprobado  un  proyecto  para  ir  dando  á  luz 
sucesivamente  veinticuatro  biografías  de  los 
individuos  que  han  merecido  e?te  honor  por 
su  literatura  y  servicios  prestados  á  las 
ciencias  y  á  la  patria. 

Los  caminos,  derroteros,  minas,  hacien- 
das de  beneficio  de  metales,  calzadas,  &c., 
&c.,  han  sido  el  objeto  de  otros  trabajos 
inéditos  que  tampoco  se  han  podido  publi- 
car por  la  escasez  de  fondos. 

Esta  noticia  es  muy  diminuta:  mucho  m<is 
podria  afiadirse  (b);  pero  como  la  Sociedad 
desea  que  á  la  mayor  brevedad  se  estienda 
este  ¡nforine,  tiene  la  honra  de  producirlo 
asi  el  que  suscribe  en  desempeño  de  su 
comisión  para  cumplir  dentro  del  término 
que  se  le  ha  fijado:  agregará  únicamente, 
que  los  gastos  erogados  en  viajes,  instru- 
mentos, indemnización  de  peritos,  dibujan- 
tes, &c.,  para  poder  llevar  á  cabo  trabajos 
tan  laboriosos  como  útiles,  han  sido  hechos 
por  los  socios  autores  de  ellos:  que  éstos 
asisten  á  las  sesiones  y  cumplen  gustosos 
con  las  comisiones  que  se  les  confian,  sin 
retribución  alguna;  y  que  por  lo  mismo,  sean 
cuales  fueren  los  resultados  de  sus  tarcas, 
son  meritorios  y  dignos  de  elogio,  mucho 
mas  en  la  época  presente,  esencialmente 
especuladora. 

Finalmente,  se  puede   decir  con  noble 
orgullo  que  esla  Sociedad,  sin  afectarse  en 


(b)  En  efecto  es  así,  porque  la  Sociedad  ha 
trabajado  sin  interrupción  desde  su  orí^i^en;  y  des- 
de la  fecha  do  esta  noticia  á  la  que  hoy  contamos, 
se  h:in  a«lquirido  nuevos  y  muy  importante?  tra- 
bajos de  'OS  socios:  sucesivamente  se  irá  publican- 
do todo  en  los  números  siguientes  de  este  Boletín. 
— Comisión  de  publicación  del  Boletín. 


343 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


manera  alguna  por  los  partidos  políticos,  y   ganizarse,  consagrada  esclusivamente  al  ob- 


enmedio  de  los  obstáculos  que  han  opuesto 
á  su  marcha  las  tormentas  revolucionarias, 
ha  permanecido  durante  22  años  sin  desor- 


jeto  interesante  de  su  institución. 

México,  Mayo  8  de  1S61. — Joié  Migud 
Arroyo^  secretario  perpetuo. 


ESPOSICION 


DEL  SR.  D.  RAFAEL  ESPINOSA 


SOBRE  EL  MODO  QUE  LE  PARECE  MEJOR 


Para  qae  se  paeda  llevar  A  cabo  la  formación  de  la  Estadística  greneral 

de  la  República. 


Sbí^ores: 

En  el  discurso  que  tuve  la  honra  de  leer 
en  la  sesión  del  dia  31  de  Diciembre  de 
1857y  al  cual  la  Sociedad  concedió  el  honor 
de  mandarlo  imprimir  en  su  Boletín,  mani- 
festé, que  reconocida  la  utilidad  de  la  Esta- 
diática  romo  ciencia  absolutamente  necesa- 
ria para  hacer  constar  en  todos  sus  elementos 
la  población  de  un  país;  para  mejorar  el  terii- 
torio  después  de  haberlo  esplorado  por  ope- 
raciones que  hacen  conocersu  fertilidad,  sus 
comunicaciones,  y  la  salubridad  de  sus  cam- 
pos y  poblados;  para  determinar  en  cantida- 
des y  valores  los  productos  de  la  agricultura 
y  do  la  industria;  y  6nalmente,  para  apreciar 
el  movimiento  del  comercio  y  buscar  las  di- 
fíciles condiciones  de  su  prosperidad;  mani 
festé,  repito,  que  hace  aflos  claman  muchos^ 
mexicanos,  por  una  estadística  que  compren- 
da la  serie  de  hechos  sociales,  que  analizados 


bajo  el  punto  de  vista  de  la  ciencia,  sirvan 
de  base  para  proteger,  por  medio  de  leyes 
sabias  y  justas,  la  agricultura,  la  industria  y 
el  comercio  del  país. 

Este  deseo  es  digno  de  un  pueblo  que 
quiere  adelantar  en  la  carrera  de  la  civiliza* 
cion  y  (te  los  progresos  positivos  que  hacen 
la  felicidad  de  las  naciones.  Pero  por  vebe* 
mente  que  él  sea,  y  por  loables  que  se  esti- 
men el  celo  y  desinterés  con  que  esta  So- 
ciedad se  ocupa  en  esa  clase  de  trabajos, 
creo,  que  no  podrá  realizar  el  noble  intento 
de  formar  la  Estadística  de  la  República,  si 
el  gobierno,  por  medio  de  las  autoridades 
de  los  Estados,  no  hace  recoger,  á  la  vez  y 
de  una  manera  conipleta,  las  noticias  nece- 
sarias para  dar  cima  á  esa  obra  en  que  tanto 
se  interesa  el  bien  público. 

Suplico  á  la  Sociedad  que,  en  gracia  de 
las  ventajas  que  podrá  traer  la  persuasión  eo 
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qae  pueda  estar  de  que  sus  esfuerzos  no  se* 
r¿D  bastante  poderosos  para  realizar  la  em- 
presa que  con  tanto  ardor  y  buena  fé  ha 
acomeiído,  porque  entonces  dictará  las  pro- 
Tideocias  convenientes  á  fin  de  lograr  su 
objeto,  roe  permita  esponer  los  fundamentos 
eo  que  estriba  la  creencia  que  acabo  de  es* 
presar. 

Es  principio  sentado  en  estadística,  que 
esta  ciencia  descansa  sobre  los  documentos 
qne  emanan  de  las  autoridades,  fuentes  ver- 
daderas de  donde  deben  sacarse  los  datos 
que  el  estadista  somete  á  sus  cálculos,  por- 
que, como  dice  Mr.  Dufau,  (1)  '*no  basta 
**que  los  hechos  que  se  han  reunido  sean 
"  muy  numerosos,  ni  que  los  métodos  por* 
*'  que  se  procede  sean  muy  estensos,  sino 
"  que  es  necesario  tainbien  que  esos  hechos 
"ofrezcan  el  resultado  de  observaciones 
"exactas,  y  que  hayan  adquirido  asi  un  ca- 
"récter  incontestable  de  autenticidad;"  y 
ata  autenticidad,  única  que  da  el  grado  su- 
ficiente de  exactitud,  no  pueden  tenerla  mas 
que  los  documentos  oficiales,  siempre  que  so 
trata  de  una  demarcación  muy  estensa,  6  de 
00  objeto  que  no  es  limitado  por  su  especia- 
lidad. 

Ademas;  los  gastos  que  exige  la  opera* 
Clon  de  recoger  las  noticias  elementales  in- 
dispensables para  formar  la  Estadística  de 
9oe  vamos  hablando,  son,  las  mas  veces, 
SDperiores  á  las  facultades  personales  de  un 
particular;  no  solo  atendiendo  al  tiempo  que 
teodria  que  emplear  en  recogerlas,  sino  con- 
siderando también  los  obstáculos  que  se 
opondrían  á  sus  investigaciones.  No  enu- 
otcrarénoos,  entre  éstos,  las  dificultades  que 
presentaría  la  ignorancia  de  las  personas 
9oe  tendri^an  que  suministrar  esos  datos,  ni 
'^  resistencia  que  la  mala  fé  hacia  para 

J^)  Tratado  de  Estadística  6  Teoría  del  estndio 
^  isa  leyes,  aegun  las  cuales  se  desarrollan  los  hc- 
^»oci»lai,c<ip,V. 


entorpecer  esas  investigaciones;  estos  obs- 
táculos y  dificultades  son  de  una  noto- 
riedad reconocida  eo  nuestro  país  ;  pero 
no  podemos  prescindir  de  llamar  la  atención 
sobre  que  en  otros  países  mas  adelantados 
en  civilización,  donde  sus  habitantes  están 
casi  generalmente  penetrados  de  las  ventajas 
que  trae  la  Estadística,  la  igcuria,  la  ignoran- 
cia 6  la  mala  voluntad  han  puesto  á  prueba 
el  celo  de  hombres  dedicados  á  los  trabajos 
estadísticos. 

Testimonio  incontrastable  de  la  verdad 
de  esta  aserción  es  lo  que  pasó  al  célebre 
estadista  Sir  John  Sinclair.  Dando  cuenta 
en  su  estadística  de  la  Escocia,  de  la  mane- 
ra con  que  llevó  á  cabo  esta  empresa, 'refiere 
que  habia  dirigido  á  los  curas  una  serie  de 
cuestiones  claras  y  precisas  sobre  puntos  de 
localidad  que  estaban  á  su  alcance;  pero  que 
muchas  contestaciones  se  hicieron  esperar 
tan  largo  tiempo  que,  al  fin,  fué  preciso 
enviase  cierto  número  de  individuos  para 
obtener  el  concurso  de  aquellos  que  no  se 
dignaron  responderle,  y  que  siete  afios  tras- 
currieron antes  que  todos  los  materiales  de- 
mandados hubiesen  podido  reunirse. 

Para  la  exacta  apreciación  de  los  hechos 
que  se  someten  al  juicio  del  estadista,  es  ne- 
cesario que  éste  se  asegure  por  medio  de  un 
severo  examen,  de  que  la  esposicion  que  se 
le  presenta  encierre  la  espresion  de  la  verdad; 
porque  de  lo  contrario,  el  análisis  que  de 
ellos  hiciera,  y  la  ligazón  que  entre  ellos  bus- 
cara, á  fin  de  reconocer  las  influencias  que 
ejercen  unos  sobre  otros,  le  inducirían  en 
error.  ¿Y  podrá  tener  esta  seguridad  cuando 
SQ  trata  de  investigaciones  que  se  refieren  ¿ 
una  demarcación  muy  estensa,  ó  que  no  son 
objeto  de  una  estadística  especial,  si  los  do- 
cumentos que  se  sujetan  á  su  inspección  ca- 
recen de  la  autenticidad  que  imprime  el  ca« 
rácter  oficial?  Parece  que  no;  asi  vemos  que 
al  apreciar  la  población  de  la  República  va- 
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rían  las  opiniones,  según  las  diferencias  que 
se  notan  en  los  cálculos  hechos  del  afio  de 
1793  á  1838;  desde  5.200,900  habitantes 
hasta  7.843,132(1), 

Y  esto  no  solamente  ocurre  en  cálculos 
practicados  en  diversas  épocas,  aunque  es 
corto  el  intervalo  de  tiempo  que  media  eniie 
los  guarismos  que  sirven  de  estremo  á  aque- 
llos cálculos;  acontece  también  en  otros 
practicados  casi  en  un  mismo  año;  asi  por 
ejemplo,  el  Sr.  Hermosa,  en  su  Manual  de 
Geografía  y  Estadística,  da  de  población  á 
la  República  8.247,660  habitantes,  cuando 
el  Sr.  Cubas,  en  su  Atlas,  le  concede  el  nú- 
mero de  8.283,088,  y  el  Sr.  Castro  en  su 
Cuadro  Estadístico  de  la  República  mexi- 
cana que  tiene  nuestra  Sociedad,  le  seflala 
8.165,000. 

No  pretendemos  por  esto  rebajar  el  mé- 
rito de  los  trabajos  estadísticos  hechos  por 
simples  particulares  cuando  aquellos  se  re- 
fieren á  objetos  circunscritos  y  limitados; 
lejos  de  esto,  confesamos  que  tales  trabajos 
han  tenido,  en  la  mayor  parte,  resultados  de 
utilidad  positiva,  y  que  han  contribuido  á 
vindicar  á  la  ciencia  de  los  cargos  que  se  le 
han  hecho  por  los  resultados  tan  contradic- 
torios de  las  obras  generales.  La  observa- 
ción concentrada  en  un  solo  objeto  conduce, 
sin  duda,  á  aseci^urar  la  exactitud  con  que  se 
practican  las  operaciones,  y  por  esto  estarnos 
de  acuerdo  con  Mr.  Dufau,  en  que  **el  uso 
**  mas  y  mas  multiplicado  délas  monogra- 
**  fias  estadísticas  tendrá  seguramente  por 
'*  consecuencia  el  apresurar  los  progresos 
*'  de  la  ciencia  de  los  hechos  sociales,  con 
'^  tal  que  semejantes  trabajos  sean  general- 
**  mente  practicados  con  arreglo  á  princi- 
**  pios  6jos." 

No  puede  dudarse  del  alto  aprecio  con 


(I)    Boletín  del  Instituto  Nacional  de  Qeogra. 
fía  7  Estadística. 


que  la  Sociedad  ha  visto  y  ve  loa  trabajos 
estadísticos  practicados  por  los  particularesi 
ya  porque  los  ha  solicitado  coa  empello,  j 
ya  porque  cuantos  han  llegado  á  su  poder, 
los  ha  insertado  en  su  Boletín  (1).  Sábese» 
sin  embargo,  que  si  esos  preciosos  datoa 
servirán  muy  bien  de  términos  de  compa* 
ración  para  formar  los  nuevos  cálculos,  no 
bastan  para  rectificar  la  Estadística  de  la  Re- 
pública, porque  ni  abrazan  todos  los  objetos 
que  comprende  la  ciencia,  ni  son  concer- 
nientes á  todos  los  Estados  y  sus  Distritos, 
ni  se  han  hecho  en  un  mismo  tiempo,  cir- 
cunstancia indispensable  para  graduar  con 
exactitud  sus  conexiones  respectivas.  Por 
esto  procuró  la  Sociedad  emplear,  ademas, 
otros  medios  para  alcanzar  el  fin  de  tu  gran- 
diosa: á  la  vez  que  patriótica  empresa* 

Fué  el  medio  principal  el  estsíblecimienU) 
de  juntas  auxiliares  en  los  Estados  y  Terri- 
torios, las  que  tienen  por  objeto  particular, 
recoger  y  coordinar  los  datos  concernientes 
á  la  geografía  y  estadística  de  sus  demarca- 
ciones respectivas.  ¿Y  cuál  es  el  fruto  que 
aquellas  han  producido?  £1  sefior  secreta- 
rio perpetuo  en  su  tercera  resella  lo  pone  de 
manifiesto. 

'*  Establecidas  así  estas,  juntas,  dice,  eo 
<'  Marzo  de  1S51,  la  central  se  anticipaba  los 
''  mejores  resultados,  y  al  efecto,  al  princi- 
''  pió  se  notó  qae  habia  entusiasmo  y  empe- 
'^  fio  en  coadyuvar  á  las  nobles  miras  con- 
''  que  se  habian  formado;  pero  muy  luego 
**  las  repetidas  oscilaciones  políticas  de  que 
*^  es  víctima  este  desgraciando  país  y  el  cam- 
<*  bio  que  cada  una  de  ellas  opera  en  las 
*'  autoridades,  y  trastorno  en  el  bienestar  o 
*'  reposo  de  sus  individuos,  venian  á  entor- 
*^  pecer  los  trabajos  comenzados  6  á  para- 
*'  lizar  completamente  la  existencia  de  las 


(1)  Al  fin  de  este  discurso  sepo&e  ana  rdacion 
de  las  noticias  estadísticas  que  constan  en  al  Bb- 
letiuj  según  oí  orden  con  que  se  haH'pubUcádOw 
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"jautas,  desapareciendo  la  mayoría  de  sus 
"  individuos,  desalentando  á  otros  y  retra- 
"  yendo  é  los  mas  de  estar  en  contacto  con 
"  las  autoridades,  por  temor  de  ser  perse- 
*^  gaidos  después;  y  asi  es,  que  á  pesar  de  la 
^  constancia  de  esta  Sociedad  para  reorga- 
"  nizar  de  nuevo  sus  juntas  auxiliares,  de 
**  una  manera  consistente,  nada  ha  podido 
"  lograrse. 

Nada  tampoco  se  ha  adelantado  después, 
y  sin  combatir  la  existencia  de  las  juntas 
auxiliares,  que  siempre  podrán  contribuir 

con  sus  trabajos  á  perfeccionar  los  de  la  So- 
ciedad, creo   necesario  se  adopten  nuevos 

medios  para  realizar  la  grande  obra  de  la 
Estadística  de  la  República.  Será,  tal  vez, 
uno  muy  eficaz,  encargar  á  los  agentes  del 
gobierno  por  conducto  de  este,  de  la  Esta- 
dística de  los  Estados  en  que  ejercen  sus 
funciones,  enviándoles  circulares  en  que  se 
espliquen  por  menor  las  noticias  que  deben 
recoger,  y  señalándoles  el  tiempo  que  deben 
emplear  en  recogerlas,  para  conseguir  asi 
que  sean  simultáneas,  y  no  haya  necesidad 
de  estarlas  renovando. 

Estas  noticias  pasarán  á  la  Sociedad,  la 
que  nombrará  una  comisión  de  su  seno,  pa- 
ra que  sujetándolas  al  análisis  científico,  las 
reúna  en  un  solo  cuerpo  y  saque  de  ellas 
las  consecuencias  que  sirvan  de  base  al  le- 
gislador y  al  gobernante  para  llenar  debida- 
mente sus  misiones. 

8i  las  ideas  que  dejo  manifestadas  son  de 
la  aprobación  de  la  Sociedad,  le  suplico  se 
sirva  elevar  una  esposicion  al  Exmo.  Sr. 
Ministro  de  Fomento,  pidiéndole  se  digne 
dictar  las  órdenes  que  juzgue  convenientes 
para  alcanzar  el  fin  propuesto,  pudiendo 
asegurarle  que  entonces  contará  con  una 
obra  que  merezca  el  nombre  de  Estadística 
de  la  República  mexicana.^i2a/ae¿  Esjpi- 
nosa. 


RELACIÓN 

De  las  noticias  estadísticas  que  constan  en  el 
Boletín,  según  el  órdenconqtte  se  han  ptt. 
blica^. 

Memoria  Corográfica  y  Estadística  de 
Guanajuato,  por  Benigno  Bustamante. 

Breves  noticias  estadísticas  del  territorio 
de  Tlaxcala,  por  José  María  Avalos. 

Notas  estadísticas  del  Departamento  de 
Tamaulipas,  por  J.  Gabriel  Quintero. 

Apuntes  para  la  corografia  y  la  estadísti- 
ca del  Estado  de  Michoacán,  por  Ignacio 
Piquero. 

Noticias  estadísticas  del  Departamento  de 
Aguas  Calientes,  por  Joaquín  de  Avila^ 
Francisco  Romo  de  Vivar,  Manuel  Alejan- 
dro Calera  y  Francisco  Semería. 

Ensayo  estadístico  sobre  el  territorio  de 
Colima,  mandado  formar  por  el  muy  I. 
Ayuntamiento  de  la  capital  del  mbmo  terri- 
torio. 

Noticias  estadísticas  del  cantón  Matamo- 
ros, por  Miguel  Correa. 

Estadística  de  San  Juan  de  los  Lagos,  re- 
mitida al  diputado  de  Aguascalientes  al  so- 
licitar aquellos  vecinos  su  separación  de  Ja- 
lisco y  unión  á  Aguascalientes,  por  el  Lie. 
Félix  P.  Maldonado. 

Estadística  de  la  municipalidad  de  Nati- 
vitas,  por  José  María  Cabrera,  cura;  y  José 
María  C entreras,  regidor. 

Datos  estadísticos  de  Tixtla,  ahora  Ciu- 
dad de  Guerrero,  por  Juan  Estrada. 

Noticia  histórica  de  Soconusco  y  su  in- 
corporación á  la  República  mexicana,  por 
el  Lie.  Manuel  Larraínzar. 

Noticia  estadística  del  Departamento  de 
Querétaro,  por  Antonio  del  Raso. 

Estadística  de  Yucatán,  por  José  María 
Regil. 

Descripción  geográfica  del  Departamento 
de  Cbiapas,  por  Emeterio  Pineda- 
Tono  ruL'^U 
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Relación  estadística  de  la  isla  del  Cár- 
men,  por  Rosario  Gil. 

Apuntes  estadísticos  del  distrito  de  On- 
zava, por  Manuel  Segura. 
^        Estadística  del  partido  de  Córdoba  7  Co- 
samaloapam,   por  Mariano  Ramírez. 

Datos  sacados  del  Hospital  Militar  de 
Instrucción,  en  México,  por  Rafael  Espi- 
nosa. 

Dato  estadístico  sobre  la  esportacion  por 

el  puerto  de  Veracruz  de  efectos  del  país, 
por  J.  A.  Nieto. 

Resefia  estadística  sobre  la  antigua  ó  Ba- 
ja-California, por  Rafael  Espinosa. 

Noticias  estadísticas  del  Departamento  de 
Tuxps^n,  por  Eduardo  Fages. 

Noticias  históricas  y  estadísticas  de  Du-. 
rango,  por  el  Lie.  J.  Fernando  Ramirez. 

Ensayo  estadístico  de  Chihuahua,  por  el 
coronel  Pedro  García  Conde. 

Bosquejo  geográfico  y  estadístico  del  par- 
tido de-  Papantla. 

Noticias  geográficas  y  estadísticas  del  De- 
partamento de  Jalisco,  por  la  junta  de  Se- 
guridad Pública  del  mismo. 

Estadística  antigua  y  moderna  de  la  pro- 
yinoia  de  Oaxaca,  por  J.  M.  Murguíay  Ga- 
lardi. 

Breves  noticias  estadísticas  de  Guadalupe 
Hidalgo,  por  José  María  García. 

Ligeras  noticias  de  la  villa  de  Atzcapot- 
zalco,  por  el  mismo. 

Memoria  geográfica  y  estadística  del  De- 
partamento de  San  Luis  Potosí,  por  Ciría- 
co IturribarrSa. 

Apuntes  estadísticos  del  puerto  de  Ma- 
satlán,  por  Luis  M.  Servo. 


9£ 


Geografia  y  estadística  de  la  parfe  Norte 
de  la.  Baja-California,  por  Francisco  Cas. 
tillo  Negrete. 

Estadística  del  distrito  de  la  Sierra,  parti- 
do de  Jalpa,  en  Tabasco,  por  Romualdo 
Carrascosa. 

Apuntes  estadísticos  sobre  Tacuba,  por 
Francisco  Guadarrama.  Noticia  estadística 
del  distrito  de  Acapulco,  por  M.  M.  del 
Toro,  Lorenzo  Liquidano  y  Manuel  de  la 
Barrera. 

Apuntes  estadísticos  del  distrito  de  Tec- 
pan,  por  Juan  B.  García. 

Apuntes  estadísticos  del  distrito  de  Tas- 
co, por  Celso  Mufíoz. 

Notas  formadas  para  la  geografia  y  estadía- 
tica  del  Departamento  de  Querétaro,  por 
Juan  M.  Balbontin. 

Apuntes  estadísticos  relativos  al  Dep8^ 
tamento  de  Querétaro,  por  Francisco  fius- 
tamante. 

Breves  noticias  del  distrito  de  Morelos, 
por  Marcial  Camafio. 

Ligeras  noticias  estadísticas  de  Zacate- 
cas, por  José  María  García;  y  noticias  esta 
dísticas  del  Estado  de  Sonora,  por  José  F. 
Ve  lasco.  (*) 


(*)  Se  han  ibpraso  separadamente  del  Bolebn 
la  estadística  de  Tulancingo,  por  Francisco  Orte- 
ga; las  de  Sonora,  Sinaloa,  Durango  y  Chihuabua, 
por  el  Lie.  José  Agustín  de  Encudero;  la  <i®^*J°" 
tigua  proTÍncia  del  Nuovo-México ,  por  Feaio 
Bautista  Pino,  anotada  por  el  mismo  Sr.  Escudero; 
la  de  la  prefectura  de  Cuemavaca,  por  el  Lie.  Ale- 
jandro VilIaseBor;  y  un  memorial  de  la  coloni»- 
cion  de  la  Baja-California,  por  IJlises  Urbano  lis- 
scpas:  los  dos  primeros  sefiores  socios  de  número 
de  la  Sociedad;  y  los  dos  últimos  socios  correapoar 
salea* 
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DICTAMEN 


DE  Li  COMISIÓN  QUE  SE  NOMBRO 


PARA  DARLO  SOBRE  LA  ESPOSICION  ANTERIOR. 


Nombrado  en  comisión  para  promover 
io  que  juzgue  conveniente  sobre  la  esposi- 
cíoQ  que  presentó  á  la  Sociedad  el  Sr.  D. 
Rafael  Espinosa,  relativa  á  la  manera  mejor 
de  llevar  al  cabo  la  formación  de  la  Esta- 
dísiica  general  de  la  República,  vengo  hoy 
eo  cumplimiento  de  mi  deber,  á  sujetar  al 
examen  de  la  Sociedad  el  juicio  que  he 
formado  del  trabajo  del  Sr.  Espinosa. 

Desde  luea[0  debo  manifestar  la  coinci- 
dencia  de  sus  ideas  con  las  mias  en  el  punto 
capital  de  quién  debe  encargarse  de  la  for- 
mación de  la  Estadística.  El  Sr.  Espinosa 
asienta,  y  á  mi  modo  de  ver  con  mucha 
cordura,  **que  por  loables  que  se  estimen  el 
celo  y  desinterés  con  que  esta  Sociedad  se 
ocupa  en  esa  clase  de  tral)ajo3,  no  podrá 
realizar  el  noble  intento  de  formar  la  Esta- 
dística de  la  República,  si  el  gobierno,  por 
medio  de  las  autoridades  de  los  Estados, 
^0  hace  recojer  á  la  vez  y  de  una  manera 
completa,  las  noticias  necesarias  para  dar 
9maá  esta  obra,  en  que  tanto  se  interesa  el 
bien  público." 

*  con  otro  motivo  he  manifestado  yo  la 
'"^^«ma  opinión,  y  ahora  me  tomaré  la  liber- 
ad de  repetirlo  que  entonces  dije,  por  con- 
^^^^r  á  mi  propósito. 


"Una  de  las  cuestiones  roas  importantes 
que  se  han  suscitado  en  este  particular,  de- 
c'a  yo,  es  de  saber  á  qué  clase  de  la  socie- 
dad debe  confiarse  la  formación  de  la  Esta- 
dística. J«a  solución  es,  sin  embargo  fácil, 
porque  es  evidente  que  semejante  trabajo, 
en  una  ciencia  esperimental,  corresponde 
naturalmente  á  los  que  disponen  de  los 
medios  de  hacer  las  observaciones,  y  ya  se 
deja  comprender  que  los  agentes  de  la  au- 
toridad soberana  son  los  que  están  en  mejor 
condición  para  adquirir  los  elementos,  ios 
datos  que  constituyen  una  buena  estadística. 

<*Esta  verdad  prueba,  por  otra  parte,  que 
la  ciencia  en  cuestión  debe  sujetarse  en  sus 
progresos  y  adelantos  á  las  condiciones  de 
existencia  particular  de  cada  pueblo,  y  e^ 
que  se  haya  ocupado  algún  tanto  de  Esta- 
dística comparada,  comprenderá  fácilmente 
cuan  considerable  es  la  variedad  dejos  me- 
dios  que  deben  emplearse  para  adquirir  el 
conocimiento  de  los  hechos  sociales  que  los 
constituyen,  según  la  organizacion^^politica 
de  los  pueblos  que  sirven  de  tipo  de^obaer- 
vacion. 

"Así,  pues,  en' Inglaterra  y  en  los  Esta- 
dos-Unidos, por  ejemplo,  donde  la  autori- 
dad se  ramifica  hasta  en  las  últimas  subdi- 
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visiones  del  cuerpo  social,  es  indispensable 
que  todas  las  corporaciones  y  los  particu- 
lares en  quienes  se  ha  delegado  una  parte 
esencial  de  autoridad,  concurran  á  la  for- 
mación de  la  estadística  de  esos  Estados. 

"Por  el  contrario,  en  los  países  como 
América  y  Espafia,  cuya  organización  es 
distinta,  debe  ocurrirse  á  los  administrado- 
res de  las  provincias  ó  gobiernos  particula- 
res en  que  está  subdiv'idida  la  regencia  de 
esos  vecinos,  para  formar  su  estadística 
propia. 

''En  Francia  y  en  Rusia,  que  tienen  un 
gobierno  tan  centralizado,  basta  emplear  una 
administración  general  para  conseguir  el 
objeto  de  uoa  buena  estadística  nacional. 

*'A1  gobierno,  pues,  cualquiera  que  sea 
su  forma,  le  corresponde  la  dirección  de 
esta  parte  tan  importante  de  su  misión,  no 
solo  porque  es  el  único  que  dispone  de  los 
principales  medios  de  observación,  sino  tam- 
bién porque  es  el  único  que  puede  imprimir 
¿  la  Estadística  la  disección  que  requiere  In 
política.  Y  de  aquí  se  puede  deducir  como 
consecuencia,  que  el  estado-  que  guarda  la 
Estadística  en  una  nación,  es  hasta  cierto 
punto  un  termómetro  que  sirve  para  medir 
los  piogresos  que  hace  esa  nación  en  la 
ciencia  de  gobierno.'^ 

Estando  tan  conformes  nuestras  opiniones 
en  principio,  sobre  el  punto  capital,  en  lo 
único  que  podrá  haber  divergencia  será  en 
la  aplicación  de  ese  principio.  El  Sr.  Es- 
pinosa propone  que  se  encargue  á  los  agen- 
tes del  ministerio  de  fomento  la  formación 
de  la  estadística  de  los  Estados  en  que  ejer- 
cen sus  funciones,  enviándoles  circulares  en 
que  se  espliquen  por  menor  las  noticias  que 
deben  recoger,  y  señalándoles  el  tiempo  que 
deben  emplear  en  recogerlas,  para  conse- 
guir así  que  sean  simultáneas  y  no  haya  ne- 
cesidad de  estarlas  renovando. 

Ya  de  hecho  ha  resuelto  la  Sociedad  es- 


te |i)unto  con  las  medidas  que  ha  adoptado 
para  proporcionarse  los  datos  que  necesita 
en  la  formación  del  Cuadro  Sinóptico  que 
ha  emprendido  con  la  mira  de  poner  de  ma- 
nifiesto los  ricos  elementos  de  producción 
en  que  abunda  la  República  mexicana;  por 
consiguiente,  nada  tengo  que  decir  sobre  es- 
te particular. 

Empero,  como  para  adquirir  Jos  datos 
que  requiere  la  formación  del  Cuadro  Si- 
nóptico, nos  vamos  á  valer  de  los  gobiernos 
de  los  Estados,  me  parece  oportuno  observar 
que,  por  las  circunstancias  escepcionales  en 
que  se  halla  el  país,  no  todos  los  señores 
gobernadores  podrán  cumplir  con  la  prome- 
sa que  tan  patrióticamente  han  hecho  de 
contribuir  mandando  los  datos  que  se  les 
pidan  al  logro  del  objeto  que  se  propone  la 
Sociedad;  y  en  tal  virtud,  yo  seria  de  pare- 
cer que  no  por  habernos  dirigido  á  los  go- 
biernos de  los  Estados,  nos  privemos  de  los 
datos  que  pueden  proporcionarnos  los  agen- 
tes del  ministerio  de  fomento,  como  lo  pro- 
pone el  Sr.  Espinosa  en  su^  esposicion,  ni 
de  los  que  podrían  darnos  nuestras  juntas 

auxiliares  y  nuestros  socios  corresponsales, 
como  lo  propongo  yo  ahora.  De  esta  ma- 
nera acopiaremos  materiales  recogidos  en 
distintas  fuentes,  que  podrán  servir  para 
comprobar  recíprocamente  su  exactitud. 

Porque  no  debemos  dejarnos  alucinar  con 
engañosas  esperanzas.  Las  dificultades  con 
que  vamos  á  tropezar  en  la  grande  obra  que 
hemos  acometido,  son  de  la  mayor  roagni* 
tud,  y  desde  luego  debemos  estar  conven- 
cidos. Je  que  este  primer  ensayo  en  una  cla- 
se de  trabajo  de  suyo  tan  e&pues'o  á  graves 
errores,  será  imperfecto;  mas  no  porque 
convengamos  en  la  imperfección  de  nuestra 
obra,  debemos  desistir  del  empeño  de  lle- 
varla al  cabo.  Las  estadísticas  en  todas 
las  partes  del  mundo,  solo  dan  resultados 
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iproximadosqueson  8u6cientespara  resolver 
eD  la  mayor  parle  de  los  casos,  los  proble- 
mas admiDistrativos,  que  necesitan  sos  datos 
para  asegurar  aquel  acierto  que  se  requiere 
eo  las  determinaciones  de  la  autoridad.  Con 
esto  se  contentan  las  naciones  mas  civiliza* 
das,  y  sua  trabajos  se  van  perfeccionando 
cada  día  á  la  par  que  adelantan  en  la  senda 
de  los  progresos  sociaies.  Asi  pues,  nos- 
otros no  debemos  desanimarnos  por  los  in- 
convenientes que  vamos  á  encontrar,  porque 
8i  nuestro  primer  Cuadro  Sinóptico  sale  im- 
perfecto, el  segundo  tendrá  menos  errores, 
el  tercero  estará  mas  corregido,  y  asi  suce- 
sivamente le  ¡remos  enmendando  hasta  que 
alcancemos  aproximarnos  cuanto  cabe  en 
obras  de  este  linage,  á  la  verdad  estadística. 


que  siempre  es,  relativa,  sin  que  por  eso  de* 
je  de  satisfacer  las  necesidades  de  una  ar- 
reglada administración. 

En  vista  de  todo  lo  que  precede,  y  con  la 
mira  de  lograr  el  mejor  acierto^  someteré  al 
examen  de  la  Sociedad  la  siguiente  propo* 
sicion: 

Remítase  á  los  agentes  del  ministerio  de 
fomento,  á  las  juntas  auxiliares  y  á  los  so- 
cios corresponsales  de  los  puntos  donde  no 
las  haya,  una  comunicación  igual  á  la  que 
se  envíe  á  los  gobernadores  de  los  Estados 
pidiéndoles  los  datos  que  necesite  esta  So- 
ciedad para  formar  la  Estadística  general 

del  país. 
México,  Marzo  27  de  1862.— J.  Bajael 

de  Castro. 


COMISIONES 


NOMBRADAS  PARA  ESCRIBIR  LAS  MEMORIAS  ESTADÍSTICAS  SOBRE  LOS  RAMOS 
SIGUIENTES,  QUE  DEBEN  SERVIR  PARA  FORMAR  EL 


CDADRO  SINÓPTICO  DG  LA  REPÚBLICA  MEXICANA, 


CONFORME  AL  DICTAMEN 

Aprobado  em  las  sesiones  de  81  de  Setiembre  y  Y  y  Id  do 

Noviembre  de  1861. 


Cwncroo  interior  y  esterior. — Sr.  D.  Jesús 
Hermosa. 

Bkmentos  para  la  marina. — Sr.  D.  Igna- 
cio de  Mora  y  Villamil. 

Intíruccion  primaria. — Sr.  D.  Enrique  Ma- 
thieu  de  Fossejr. 

liem  secundaria  y  profesional.'^^Sr.  D,  Jo- 
sé Urbano  Fonseca. 


Imprenta  y  sus  publicaciones. — Sr.  Dr.  D. 

José  Guadalupe  Romero. 
Invenciones  ó  descubrimienios  hechos  por  me- 

xicanos.-^Sr.  Lie.  D.  Emilio  Pardo. 
Pintura,  Escultura  y  Arquitectura* — Sr.  D. 

Fortunato  Soto. 
Bellas  letras  y  música. — Sr.  D.  José  Ramón 

Pacheco. 
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Precios  de  la  mano  de  obra  y  jornales» — Sr. 

Lie.  D.  Faustino  Galicia. 
ídem  de  arrendamientos  de  casas^  tierras  y 
*  aguas.-^  St,  Lie.  D.  HUariOo   Romero 

Gil. 
Aguas  elevadas  propias  para  mover  máqui- 
nas y  molinos. — Sr.  D.  Joaquín  de  Mier 
y  Terán. 

Población  y  sus  ¿írmoneí.— Sr.  Ingeniero 
de  minas,  D.  Rafael  Duran. 

Temperaturas  y  climas. — Sr.  Dr.  D.  José 
María  Tort. 

Salubridad^  enfermedades  dominantes  y  lon- 
gevidad,— Sr.  Dr.  D.  José  Ignacio  Du- 
ran. 

Costumbres  y  carácter  de  los  habitantes, — Sr. 
Dr.  D.  José  Fernando  Ramirez. 

Terrenos  baldíos  y  eriazos. — Sr.  D.  Juan  N. 
de  Pereda. 

Lagunar  y  rios. — Sr.  D.  Mariano  B.  Soto. 
PuenteSf  calzadaSf  caminos  dejíerro  y  toda 
via  de  comunicación  interior. — Sr.  D.  Fran- 
cisco Carbajal  Espinosa.  * 

Canales  y  a^equijos. — Sr.  D.  Menuel  Fer- 
nandez Leal. 

Minas  de  plata,  de  oro  é  indicación  de  los 
metales  esplotados  y  esplotables. — Sr.  D. 
Antonio  del  Castillo 

ídem  de  cobren  estaño  y  antimonio. — Sr.  D. 
José  María  Alcocer. 

ídem  de  cinabrio,  de  fierro  y  de  carbón  de 
piedra. — Sr.  D.  Ignacio  Alcocer. 

Haciendas  de  beneficios  de  metales. — Sr.  D. 
Antonio  García  y  Cubas. 

Fábricas  de  papel  y  de  tejidos  de  algodón  y 
de  lana. — Sr.  D.  José  Rafael  de  Castro. 

Criaderos  de  perlas,  corales  y  carey. — Sr. 
D.  Rafael  Espinosa. 

Aclimatación  de  veces  nuevos  en  las  lasunas 
.  y  rios  del  interioré — Sr.  D.  José  Miguel 
Arroyo. 


Frutos  y  plantas  útiles  silvestres. — Sr.  Dr. 

D.  Leopoldo  Rio  de  la  Loza. 
Productos  del  cultivo  de  los  olivos,  idem  del 

cacahvute  y  de  todas  las  plantas  olee^ino- 

sas;  idem  del  maiz  y  de  todos  los  cereaks. 

— Sr.  D.  Julio  Laverriere. 
Productos  del  cultivo  del  algodón^  arroz,  oMü 

y  cít/?.— Sr.  D.  Mucio  Valdovinos. 
ídem  del  cultivo  de  la  caña  de  azúcar.-^r. 

D.  Joaquin  García  Icazbalceta. 

ídem  del  cultivo  del  tabaco  y  de  la  vainiBa. 

— Sr.  D.  José  Apolinario  Nieto. 
ídem  del  de  la  grana. — Sr.  Dr.  D.  Manuel 

Ortega. — En  Oaxaca. 

Ídem  del  de  la  linaza,  cáñamo  y  medios  ie 
favorecer  su  cultivo. — Sr.  D.  Agustín  Sán- 
chez de  Togle. 

Ídem  del  de  las  viñas. — Sr.  D.  José  María 
Duran  y  Gómez. 

Ídem  de  las  abejas  ceríferas. — Sr.  Dr.  D. 
José  María  Diez  de  Sollano. 

ídem  del  de  la  pimienta  y  cacao. — Sr.  Líe. 
D.  Ramón  Larrainzar. 

ídem  de  la  purga  de  Jalapa,  del  huaco,  ie 
la  zarzaparrilla  y  demás  plantas  medici- 
nales que  se  dan  en  el  país. — Sr.  Dr.  D. 
Germán  Berendt. 

ídem  de  las  moreras  y  cria  de  gusanos  de 
seda. — Sr.  D.  Esté  van  Guenot, 

Producto  de  los  ganados  y  aclimatación  de 
animales  útiles. —  Sr*  Dr*  D.  Mariano 
Gatirez. 

Productos  del  maguey ,  jenequen,  pita,  lechu" 

guilla  y  demás  plantan  filamentosas;  idem 
del  palo  de  Campeche  y  demás  maderas 
propias  para  la  tintorería^  ebanistería  y 
construcción;  idem  del  camotillo  y  demos 
plantas  de  sú  clase  en  sus  aplicaciones  á  Id 
tintorería. — Sr.  Lie.  D.  Tomás  Aznar 
Barbachano. 
Ídem  de  toda  especie  de  resinas  y  bálsamos, 
r.  L).  Miguel  Velazquez  de  Leoo. 
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Canteras f  granitos,  jaspes  y  mármoles. — Sr. 
D.  Miguel  Iglesias. 

Esmeraldas,  topacios,  rubíes  y  piedras  pre- 
ciosas,— Sr.  Lie,  D.  Víctor  Covarrubias. 

Vidrios  y  cristal  de  roca. — Sr.  Lie.  D.  Ba- 
silio José  de  Arrillaga. 

Caza  y  pieles. — Sr.  D.  Ulises  Urbano  Las- 
sepas. 

Azuas  termales. — Sr.  Lie.  D.  Antonio  Ma- 
ría  Salonio. 

Arcillas  para  porcelanas  y  construcciones. — 
Sr.  D.  Lorenzo  Hidalga. 

Colores  y  medicinas* — Sr.  Dr.  D.  Leopoldo 
Río  de  la  Loza. 

Aclimatación  de  la  canela,  almendra  dulce 
y  productos  de  especiería  que  no  se  cultivan 
en  la  República. — Sr.  Lie.  D.  Pascual 
Almazan. 

Aplicación  de  la  Astronomía  á  la  Geografía. 
— Sr.  D.  Francisco  Díaz  Covarrubias. 

Lugares  mas  propios  para  la  colonización, 
— Sr.  D.  Carlos  de  Gagern. 

Artes  y  oficios  existentes  y  los  que  se  puedan 
Jacilmente  introducir  en  la  República. — 
Sr.  D.  Miguel  O'Gorman. 

Salinas, — Sr.  D.  Santiago  Blanco. 


Idiomas  del  país,  lugares,  donde  se  hablan  y 
número  de  habitantes  que  los  usan. — Sr. 
Lie.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra. 

Idiomas  del  país  en  la  parte  lengüística,'^ 

Sr.  D.  Francisco  Fimentel. 
Ciencias  exactas  y  sus  adelantos  en  México. 

— Sr,  D.  Francisco  Jiménez. 

Resumen  de  las  observaciones  meteorológicas. 

— Zoología. — Sr.  D.  Joaquin  Velazqu^z 

de  León. 
Consumos  de  la  ciudad  de  México, — Sr.  D. 

Francisco  Carbajal  Espinosa. 
Estadística  judicial. — Sr.  Lie.  D.  Ignacio 

Aguilar  y  Marocbo. 

Contribuciones  generales,  de  los  Estados  y 
municipales  de  la  República» — Sr.  D.  Ig- 
nacio Piquero. 

Tequesquites,  azufres,  salitres. — Sr.  D.  Ig- 
nacio de  Anievas. 

Indicación  de  los  medios  mas  adecuados  para 
generalizar  el  sistema  métrico  decimal  en 
la  República. — Sr.  D.  Blas  Balcárcel. 

Cruano. — Sr.  Lie.  D.  José  María  Lacunza. 
México,  Noviembre  21  de  1661. — J.  IZa- 
/ael  de  Castro,  secretario  pro  tempore. 
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PABA  COBBEOIB  ALGUNOS  ERBORES  QUE  SE  HALLABON  EN  LA  DESCBIPCION 
OEOGBAFIGA  DEL  DEPABTAMENTO  DE  CHIAPAS 


POR   D.  EIHETERIO   PIIVEDA, 


CUTO  DICTAMEN  FUI  APROBADO. 


La  Sociedad,  en  sesión  del  27  de  Febre- 
ro último,  se  sirvió  nombrarme  para  corre- 
gir los  errores  en  longitud  que  asentó  D. 
Emreterio  Pineda  en  su  ''Descripción  geo- 
gráfica del  Departamento  de  Chispas  y 
Soconusco/'  y  para  cumplir  con  este  en- 
cargo cofmenzaré  por  copiar  á  la  letra  lo 
que  acerca  de  su  situación  astronómica  di- 
ce, y  es  como  sigue: 

**Son  diversos  los  cálculos  que  se  han 
formado  sobre  la  situación  geográfica.  Se 
estiende  según  algunos  entre  los  16^  45'  y 
17<>  36'  de  latitud  septentrional,  y  los  85^ 
y  90'  de  longitud  occidental  del  meridiano 
de  Cádiz.  Y  según  otros,  está  colocado 
entre  los  15®  41'  30"  y  IS®  48'  de  latitud 
septentrional  y  los  94°  40'  y  97®  30'  40" 
de  longitud  occidental  del  observatorio  de 
París. 

^'Reunidos  estos  cálculos  y  tomando  el 
medio  de  la  suma  de  las  latitudes  y  longi- 
tudes, resulta  que  ¡^se  halla  entre  15®  43' 


16"  y  18®  11'  30"  de  latitud  y  89®  60'  j 
93®  45'  20"  de  longitud,  y  que  por  consi- 
guiente su  área  unida  con  la  de  Soconusco 
es  de  7,500  leguas  cuadradas  de  25  al  gra- 
do  " 

Se  ve  que  el  Sr.  Pineda  tomó  el  término 
medio  de  las  latitudes,  que  según  las  dos 
autoridades  que  cita  limitan  el  Estado,  en 
lo  cual  no  hay  inexactitud,  puesto  que  las 
latitudes  todas  parten  de  un  origen  cornuo 
y  fijo,  como  es  el  círculo  del  ecuador;  pero 
no  sucede  lo  mismo  respecto  de  las  longi- 
tudes, porque  partiendo  las  unas  del  meri- 
diano de  Cádiz  y,  las  otras  de!  de  París, 
para  tomar  el  término  medio  es  necesarío 
reducirlas  todas  á  un  mismo  origen,  lo  cual 
no  hizo  el  Sr.  Pineda,  asi  es  que  para  salvar 
la  dificultad  solo  nbs  da  el  valor  numérico  del 
término  medio  sin  espresar  el  meridiano,  al 
cual  se  refiere:  para  corregir^este  error  redu- 
ciremos todas  las  longitudes  ai  meridiano 
de  México,  que  se  halla  á  101®  26'  66"  al 
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Oeste  de  París,  y  á  92^  49'  IS"  al  Oeste  de 
Cádiz,  entonces  los  que  suponen  que  Cbia- 
pas  se  halla  entre  los  85^  j  90'  de  longitud 
Occidental  de  Cádiz,  lo  suponen  igualmen- 
te entre  los  7^  49'  18"  y  2'  49^  1 8"  de  lon- 
gitud Este  de  México,  y  los  que  lo  colocan 
entre  los  94*^  40'  y  97®  30'  40"  de  longitud 
Oeste  de  París  lo  suponen  enere  los  6*^  46' 
6é"  y  3®  56'  16"  al  Este  de  México:  to- 
nando  el  término  medio  de  estas  posiciones 
respectivamente  se  hallará  que  Cbiapas  se 
encuentra  á  los  r>  18'  6"  y  3®  22'  46"  de 
longitud  Oriental  de  México. 

Se  comprenderá  que  al  hacer  la  correc- 
ción que  la  Sociedad  desea,  es  refiriéndo- 
me como  he  manifestado,  á  los  datos  asen- 
tados por  el  Sr.  Pineda,  de  los  que  no  sal- 
go responsable  absolutamente,  haciendo  solo 
notar  que  el  Sr.  García  y  Cubas  en  su 
Compendio  de  Geografia,  publicado  el  mes 
pasado,  lo  mismo  que  en  sus  Atlas  publica- 
dos en  1858,  limita  á  Cbiapas  entre  los  15^ 
y  17>>  27'  de  latitud  N.  y  los  4«  60'  y  7^ 
3D'  de  longitud  Este  de  México,  valores 
muy  diversojs  de  los  del  Sr.  Pineda. 

La  Sociedad  me  permitirá  ahora  que  ce- 
loso de  su  buena  reputación,  indique  los  er- 
rores que  en  superficie  asienta  el  Sr.  Pi 
oeda,  porque  son  tan  notables  como  los  de 
loigiittd:  este  sellor,  dice,  que  como  con- 
seottencia  de  los  límites  geográficos  del  Es- 
telo, Sfl  área  es  de  7.600  leguas  cuadradas 
Í9  25  al  grado,  de  manera  que  supuso  que 
la  figura  del  Estado  era  la- de  un  cuadrilá- 
tero eslérieo  sin  desigualdades  ni  quiebras 
en  su  perímetro  de  ninguna  clase:  asi  es 
V^  su  resultado  está  en  completo  desa- 
cuerdo oon  el  del  Sr.  García  Cobas,  que 


le  da  2,596  leguas  cuadradas;  ademas,  ni 
aun  suponiendo  la  figura  del  Sr.  Pineda,  he 
podido  encontrar  las  7,600  leguas  cuadra- 
das, de  manera  que  hay  toda  clase  de  erro- 
res en  su  apreciación. 

Por  úliimo,  el  Sr.  Pineda  al  querer  pro- 
bar (pág.  434,  tomo  8?  de  nuestro  Boleiin) 
que  los  Sres.  Gallaben  y  White  se  han 
equivocado  al  dar  á  Chiapas  18,760  millas 
cuadradas,  vuelve  á  suponer  su  cuadriláte- 
ro; y  para  reducir  millas  cuadradas  á  leguas 
cuadradai  divide  las  primeras  por  3,  rela- 
ción longitudinal  que  supone  entre  las  le- 
guas mexicanas  y  las  millas  inglesas,  con- 
fundiendo de  esie  modo  las  líneas  con  las 
superficies,  error  geométrico  que  me  parece 
prudenre  corregir,  tanto  mas  cuanto  que  da- 
rá por  resultado  como  veremos,  un  cierto 
acuerdo  entre  las  superficies  de  los  Sres. 
García  Cubas  y  White. 

Las  millas  inglesas  de  1,760  yardas  6 
1,610  metros,  esta  contenida  2-6  veces  en 
nuestra  legua  mexicana  de  6,000  varas  6 
4J90  metros,  es  decir,  que  uua  legua  me- 
xicana equivale  á  2-6  millas  inglesas:  por 
ío  tanto  una  legua  cuadrada  equivale  a  6-76 
millas  cuadradas,  de  modo  que  las  18,760 
millas  cuadradas  que  los  Sres.  Gallaben  y 
Wbite  dan  á  Chiapas,  equivalen  á  2,773 
leguas  cuadradas,  valor  que,  como  dije  an- 
ie&i  se  acerca  mucho  al  del  Sr.  García  Cu- 
bas y  difiere  notablemente  de  el  del  Sr. 
Pineda. 

Creo  con  lo  espuesto,  haber  cumplido 
con  los  deseos  de  la  Sociedad,  que  me 
honró  con  su  confianza. 

México,  Marzo  20  de  1862. — Francúco 
Jiménez* 
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POR  EL  SR  ENCARGADO  DE  NEGOCIOS  DE  BELGI 


D.  AUGUSTO  T'KINT  DE  ROODENBECK. 

AI  concurrir  por  primera  vez  í  las  se  iones  de  esta  Sociedad  como  miembro 

honorario  de  ella,  d  4  de  Jqlio  de  186L 


^^SbNorbs: 

'*  Apenas  llegado  á  este  país,  ciertamen- 
^te  no  podía  recibir  un  testimonio  mas  li 
^'sonjero  y  roas  honroso,  que  el  de  haber 

*  8Ído  nombrado  espontáneamente  miembro 
'  honorario  de  una  Sociedad  que  hace  mas 

*  de  veinte  años  prosigue  con  laudable  cons- 
'  taneia  el  estudio  de  los  progresos  de  la 

*  ciencia,  sin  dejarse  distraer  ni  un  instante 
^  por  los  trastornos  é  inquietudes  de  una 

'  época  de  revolución  política  y  social.  En 
'medio  de  las  tristes  circunstancias  por  las 
'  que  atraviesa  el  país,  y  de  las  divergen** 
'  cias  de  opinión  que  en  él  se  producen,  es 

*  una  felicidad  el  poder  fijar  sus  miradas  en 

*  una  asociación  en  la  cual  se  ven  los  hom- 

*  bres  mas  notables,  así  por  su  carácter  co- 
'  mo  por  sus  luces,  unirse  sin  tomar  parte 

<  en  cuestiones  de  partido,  con  el  objeto  de 

<  investigar  verdades  cieniificas. 

'^Ojalá  una  voz  débil  pero  sincera  pudie* 
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ra  hacerse  escuchar  al  formar  votos  para 
que  siguiendo  en  política  el  ejemplo  que 
les  d¿  la  Sociedad  de  Geografía  y  Esta- 
dística en  cuanto  á  la  ciencia,  los  mexi* 
canos  sin  distinción  de  partidos,  y  oívi- 
dando  sus  lamentables  divisiones,  unan 
sus  esfuerzos  para  restablecer  la  paz  y  ci- 
catrizar las  innumerables  llagas  de  la  Re- 
pública. Sí  la  energía,  el  valor  y  la  abne* 
gacion  que  muchos  mexicanos  emplean, 
hace  demasiado  tiempo  en  sus  guerras  frt» 
tricidas  que  agotan  completamente  todas 
las  fuentes  de  la  riqueza  nacional,  fuesen 
dirigidas  al  desarrollo  de  la  agricultura, 
la  industria,  el  comercio  y  el  progreso  de 
la  civilización,  su  hermoso  país  ocuparía 
pronto  un  lugar  muy  distinguido  entre  laS' 
naciones  mas  ricas,  mas  adelantadas  y  mas 
felices  del  globo.  Los  numerosos  elemen- 
tos de  prosperidad  que  entierra  esta  ad' 
mirable  región,  no  necesitan  mas  que  el 
restablecimiento  de  la  paz  y  de  la  recon- 
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ciliacion  de  ba  verdaderos  patriotas  para 
asegurar  la  felicidad  del  pueblo  mexicano. 
*'  La  Sociedad  de  Geografía  y  Estadísti- 
ca al  difuodir  diariamente  el  conocimiento 
de  estos  elementos,  teniendo  con  mano 
firme  la  antorcha  de  la  cietacia  6  de  la  ra- 
zón humana,  ayudará  poderosamente  ¿  ha- 
cer entrar  la  calma  en  los  espíritus,  la  luz 
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en  las  opiniones  y  la  paz  en  la  sociedad* 
''  Yo  seria  sumamente  dichoso,  sefiores, 
si  pudiese  unir  mis  débiles  esfuerzos  álos 
de  los  honorables  miembros  á  quienes  me 
dirijo,  para  alcanzar  un  objeto  tan  loable 
y  tan  grandioso. 

«'México,  Julio  4  de  1861.     (Firmado.) 
-Augus^  íKint  de  Roodtnbeck.^ 
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INDIVIDUO  Iffi  NUMEBO  DE  ESTA.  SOCIEDAD, 


ESCRITA  POR  EL  SB.  DB.  D.  JOSÉ  BEBNABDO  COUTO 


COlCISrONADO  AL  EFECTO  POR  LA  MISMA  SOCIEDAD. 


DoK  Manuel  Carpió  nació  en  la  villa 
de  Cosamalóapam,  de  la  antigua  provincia 
de  Veracruz,  el  dia  1?  de  Marzo  de  1791. 
Fué  octavo  hijo  de  D.  Antonio  José  Car- 
pió, nativo  de  Monte-Mayor  en  el  reino  de 
Córdoba,  y  de  D?^  Josefa  Hernández,  seflo- 
ra  de  buena  cuna  en  la  ciudad  de  Veracruz. 
La  familia  creia  descender  de  Rodrigo 
Ronquillo,  el  famoso  alcalde  de  Zamora  en 
tiempo  de  las  comunidades  de  Castilla.  Si 
esta  noticia  fuese  fiel,  habría  en  ella  un  nuc; 
▼o  ejemplo  de  la  mudanza  que  con  el  tras- 
curso del  tiempo  y  délas  generaciones  suele 
tener  la  índole  humana,  pues  en  el  poeta  de 
México  no  quedaba  rasgo  alguno  del  bravio 
t^irácter  de  su  progenitor. 


Su  padre,  que  se  empleaba  en  el  comer- 
cío  de  algodón,  habia  formado  un  capital, 
fruto  del  trabajo  y  la  diligencia.  El  mismo 
comercio  le  obligó  k  trasladarse  á  Puebla 
con  la  familia,  y  allí  murió  el  año  de  96. 
Los  bienes  de  fortuna  desaparecieron  lue- 
go, y  nuestro  D.  Manuel  al  salir  de  la  niflez 
se  encontró  sin  mas  abrigo  que  el  amor  ma- 
ternal, y  sin  esperanza  de  otra  cosa  en  el 
mundo,  que  lo  que  pudiera  él  alcanzar'por 
sus  merecimientos.  Mas  aquello  en  realidad 
fué  un  bien,  porque  desde  temprano  sintió 
la  necesidad  de  valerse  á  si  propio,  de  no 
permitirse  nada  irregular,  de  adquirir  repu- 
tación, y  ganar  un  puesto  en  la  sociedad* 
pDebia  á  Dios  un  escelente  natural»  y  ¿  au» 
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padres  educación  frugal  7  religiosa.  Apro- 
vechando estos  dones,  supo  captarse  la  es- 
timación de  sus  maestros  y  condiscípulos  en 
el  Seminario  Conciliar  de  Puebla,  donde 
estudió  latinidad,  6losofia  y  teología.  Entre 
sus  maestros  lo  distinguió  mucho  D.  José 
Jimenezy  profesor  de  esta  última  ciencia, 
eclesiástico  aplicado,  y  que  tenia  una  abun- 
dante biblioteca.  Carpió  mostró  desde  mozo 
grande  afición  á  la  lectura,  que  es  uno  de 
los  signos  del  talento.  En  la  librería  de  su 
maestro,  y  guiado  por  las  indicaciones  y 
consejos  de  éste,  leyó  bastante  de  libros  de 
religión,  historia  antigua,  y  clásicos  griegos 
y  latinos,  que  allí  conoció,  y  de  los  cuales 
quedó  prendado  pnra  siempre. 

Concluido  el  curso  de  teología,  fué  ne- 
cesario pensar  seriamente  en  su  estado  fu- 
turo. El  estudio  que  acababa  de  hacer  debia 
llevarle  á  la  carrera  eclesiástica,  y  sin  duda 
fué  ese  su  propósito  al  emprenderlo.  Mas 
para  entonces  tenia  ya  ideas  tají  elevadas  de 
la  santidad  del  sacerdocio;  y  se  reputaba  asi 
propio  tan  pocodignode  ejercerlo,  que  resol- 
vió tomar  por  otro  camino,  y  empezó  á  cursar 
la  cátedra  de  derecho  en  el  mismo  Seminario. 
Pero  no  cogi6  amor  á  la  ciencia;  lo  cual  en 
mi  concepto  fué  una  desgracia,  porque  se- 
gún la  idea  que  pude  formar  de  las  cuali- 
dades de  su  entendimiento  y  de  su  corazón, 
para  pocas  cosas  tenia  tanta  disposición  na- 
tural, como  para  la  magistratura,  y  si  hu- 
biera entrado  al  foro,  habría  sido  no  un  gran 
abogado,  pero  sí  un  escelente  juez.  Por 
último  se  decidió  á  seguir  la  medicina. 
Cuando  tomó  esta  resolución,  no  habia  en- 
tre nosotros  ramo  de  ensefianza  mas  des- 
cuidado, ora  fuese  por  la  poca  estima  que 

de  tan  útil  ciencia  se  hacia,  ora  porque  su 
ejercicio  se  tuviera  en  menos.  Solo  en  las 
Universidades  de  México  y  Guadalajara 
babia  cátedras  de  aquella  facultad:  en  ellas 
se  aprendia  poco,  y  de  eso  poco  quizá  una 


parte  eran  errores  que  valiera  mas  igaorar 
que  saber.  Respecto  de  cirugía,  en  la  capi- 
tal se  cursaba  por  término  de  cuatro  aflos 
en  el  Hospital  Real,  bajo  la  dirección  de 
dos  cirujanos  que  dabati  leeoiones  de  ana- 
tomfa,  sin   exigirse  estudioB  previos:  ea 
Puebla  se  hacia  el  mistno  curso,  aunque  de 
una  manera  mas  imperfecta  (si  cabe)  en  el 
hospital  de  San  Pedro.     Ya  se  ve  que  tan 
encogida  enseñanza  no  podia  contentar  á 
un  joven  del  talento  de  Carpió.    Por  fortu- 
na, al  tiempo  que  él,  abrazaron  la  misma 
carrera  otros  alumnos  del  Seminario,  jóve- 
nes despejados,  y  que  de  verdad  queriin 
aprender.  (1)     Unidos  todos,   mientras  le- 
guian  el  desaliñado  curso  del  hospital,  for- 
maron una  academia  privada  para  estudiar 
por  sí  medicina,  y  ofrecieron  al  público  el 
primer  fruto  de  su  estudio  en  un  acto  de 
ñaiología,  que  dedicaron  al  señor  obispo  de 
la  Diócesis,  D.  Antonio  Joaquín  Peres. 
Carpió  fué  uno  de  los  sustentantes.    Sos 
compañeros  lo  hicieron  presidente  de  la 
academia  para  el  año  siguiente,  al  fin  del 
cual  hubo  nuevos  actos,  que  presidió,  sobre 
anatomía  y   patología   externa  é   interoa. 
Aquellos  ejercicios  llamaron  mucho  la  aten- 
ción en  una  ciudad  donde   eran  del  todo 
nuevos.     El  Proto-MedJcato,   por  los  ¡o- 
formes* de  su  Delegado,  espidió  á  los  sus- 
tentantes títulos  de  cirujanos  latinos.    Sin 
embargo,  el  señor  Obispo  quiso  que  Car- 
pió hiciese  regularmente  la  carrera  acadé- 
mica de  medicina,  y  lo   envió  á  México» 
asignándole  una  pensión,  para  que  siguiera 
aquí  los  cursos  de  la  Universidad.    Siguió- 
los en  efecto  con   exactitud,  y  por  término 
de  ellos  recibió  el  grado  de  Bachiller;  pero 
no  tomó  el  de  profesor  en  medicina,  buta 


(I)  Vive  de  ellos  el  Sr.  D.  Ignacio  Dardo,  M- 
tual  director  de  la  Escuela  de  Medicina  an  UéVr 
co,  á  quien  debo  las  noticias  que  doy  sobre  eBta 
parte  de  la  vida  de  Carpió. 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


Z97 


qoe  sapriinido  el  Proto-Medicato  en  1831, 
y  reemplazado  con  una  junta  de  facuitaiiyos 
que  se  denominó  Fctcultad  Médica  del  Dis- 
früo^  tuvo  ante  ella  loa  exámenes  requeri- 
dos.    Esto  pasaba  en  1832, 

He  entrado  en  estos  pormenoresi  porque 
me  parece  que  contienen  una  lección  útil  pa- 
ra la  juventud  estudiosa.  Aun  en  los  tiem- 
pos j  circunstancias  menos  favorables»  todo 
lo  vencen  la  aplicación  y  el  deseo  de  saber. 
Este  es  el  mejor  de  los  maestros.  Carpió, 
mas  que  en  las  clases,  se  formó  por  el  es- 
tudio privado.  Desde  el  principio  cuidó  de 
conocer  los  últimos  descubrimientos  de  la 
ciencia,  y  no  rezagarse  en  el  camino  que 
ésta  iba  haciendo;  pero  sin  menospreciar 
por  eso  lo  que  habia  sólido  y  útil  en  las  obras 
de  los  siglos  pasados.  Prueba  de  ello  es  el 
estudio  que  hizo  de  Hipócrates,  cuyos  afo- 
rismos y  pronósticos  tradujo  en  español,  y 
dio  á  lus  pocos  años  después  de  recibido  de 
cirujano.  (2)  Justo  era  que  un  facultativo 
de  tanto  seso  pagase  este  tributo,  en  la  en- 
trada de  su  carrera,  al  gran  padre  del  arte, 
al  sagaz  y  profundo  observador,  cuyos  in- 
mortales escritos  serán  siempre  digna  ocu- 
pación de  los  que  merezcan  leerlos  y  medi- 
tarlos. El  tratado  de  las  Aguas,  los  Aires 
y  los  lugares  lo  tenia  en  singular  aprecio,  y 
aun  á  los  estraños  nos  recomendaba  su  lec- 
tura, como  de  una  de  las  buenas  produccio- 
nes que  nos  ha  dejado  la  antigüedad.  De 
loa  médicos  modernos  me  pareció  que  esti- 
maba mucho  á  Sy denham,  entre  los  ingleses, 
y  á  Bicbat  f  Majrendie  entre  los  franceses. 

El  cuidado  de  seguir  la  cieivcia  en  sus 
adelantos  lo  mantuvo  hasta  sus  últimos  dias; 
aunque  sin  dejarse  jamás  deslumhrar  con 
novedades.  Porque  en  juzgar  c^e  las  doctri 

(9)  Aforismos  y  Pronósticos  de  IlipóorateK 
as^idos  del  artículo  Pcetorlloquo  del  Diccionario 
de  Ciencias  Médicas. . . .  Traducidos  al  castellaDO, 
los  ptimeros  del  latin,  y  el  último  del  frincén,  por 
Manad  Carpió. . .  •  México,  1828,  oficina  de  D. 
liaríaao  Ontiveros,  1  tomo  13yo. 


ñas,  y  sobre  todo  en  admitirlas  á  la  prácti- 
ca» usó  siempre  grande  alteza  y  severidad 
de  juicio.  Es  cosa  notable  que  un  bombee 
dotado  de  tan  lozana  ímaginactoii,  como 
muestran  sus  poesías,  supiese  asi  cortar  las 
alas  á  esta  peligrosa  facultad  (la  loca  de  la 
casa  la  llamó  alguno)  cuando  se  trataba  do 
cosas  de  la  ciencia,  6  de  lo  que  mira  á  la 
vida  práctica.  Entonces  la  buena  lógica  y 
la  atenta  observación  eran  su  único  peso  y 
su  única  medida  para  creer,  y  para  decidir; 
j  no  bastaba  ningún  género  de  arreos,  nin- 
gun  artificio  de  raciocinio  ó  de  esposiciooj 
para  alucinarlo.  En  el  principio  de  su  car- 
rera debió  alcanzar  los  últimos  restos  del 
brownianismo,  de  que  no  se  contagió;  mas 
adelante  le  cogió  de  lleno  la  invasión  de  las 
doctrinas  exajeradas  de  Broussais,  que  tan- 
to séquito  lograron  entre  nosotros.  Oyólas 
con  precaución,  púsolas  luego  al  crisol  de 
la  observación  y  el  raciocinio,  y  no  tardó 
en  decidirse  contra  ellas.  Ni  se  contentó  con 
desecharlas  para  si;  sino  que  persuadido  de 
que  ademas  de  falsas,  eran  nocivas,  las  ata- 
có de  todas  maneras;  en  escritos  científicos, 
en  la  conversación  familiar,  basta  con  el 
arma  del  chiste.  Algún  epigrama  suyo  sobre 
la  materia  se  hizo  popular  como  un  adagio* 
Prueba  de  la  verdad  que  encerraba.  (3) 

En  la  práctica  de  su  profesión  á  la  cabe- 
cera del  enfermo,  rae  pareció  que  mas  que 
recoger  porción  áp  síntomas,  procuraba  es- 
tudiar alguno  que  creía  característico,  y  por 
él  se  guiaba.  Quizá  de  ahí  vino  que  pareciese 
como  distraido,  y  qde  dijera  el  vulgo  que 
ponia  poca  atención  al  enfermo.  Sin  embar- 
go, su  diagnóstico  era  certero,  y  sobre  el  par- 
ticular ocurrieron  casos  notables  con  sus 
compafieros.  Usaba  generalmente  remedioa 


(») 


Método  de  nuestros  dias 
Luego  que  algún  íbal  asoma: 
Agua  de  malvas  ó  goma, 
Sanguijuelas  ó  sangrías, 
T  que  el  enfermo  ao  coma» 
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simples,  jr  en  cuanto  á  operaciones  quirúrgi- 
.  óas,  apelaba  á  ellas  lo  menos  que  le  era  po- 
sible: por  sí  propio  no  sé  que  las  ejecutara; 
si  bien  esto  podría  atribuirse  á  sobra  de  sen- 
sibilidad, que  no  le  permitía  presenciar  el 
espectáculo  del  dolor. 

Pero  yo  invado  límites  ágenos,  metiendo- 
me  á  hablar  de  su  práctica  médica.  Lo  que 
puedo  a6rmar  es  que  su  paciencia  y  bondad 
con  los  enfermos  eran  inagotables,  y  que 
unJa  á  eso  un  desinterés,  una  longanimidad, 
de  que  hay  pocos  ejemplos  en  el  mundo. 
El  pobre  que  acudía  á  él,  estaba  tan  seguro 
de  encontrar  buena  acogida,  como  el  hom- 
bre opulento.  En  lo  que  menos  pensaba 
nunca,  era  en  la  remuneración  de  su  traba- 
jo; y  no  poseyendo  en  la  tierra  mas  caudal 
que  su  arte,  descuidaba  lo  que  debiera  pro- 
ducirle, como  derrama  un  pródigo  la  hacien- 
da que  heredó.  Su  sigilo  en  reservar  lo  que 
«e  le  comunicaba  como  facultativo,  y^su  re~ 
cato  con  las  personas  del  otro  sexo,  no  te- 
nían tasa.  Bondadoso  é  indulgente,  como 
he  dicho,  con  los  enfermos,  jamás  sin  em. 
bargo  lisonjeaba,  ni  mentía,  ni  halagaba  ma- 
oias;  que  todo  eso  era  incompatible  con  1& 
mesura  y  gravedad  de  su  carácter.  Algunos 
libros  se  han  escrito  de  moral  médica:  creo 
que  bastarla  por  todos  uno  que  contase  có- 
mo ejercía  Carpió  su  oficio. 

A  pesar  de  tantos  dotes,  y  de  la  reputa. 
Qion  de  sabio  que  alcanz(^  en  México,  su 
clientela  fué  siempre  corta.  El  no  se  afana- 
ba por  acrecerla,  y  ademas  no  podía  tomar 
ciertos  aires,  que  con  el  vulgo,  mas  hume- 
roso  de  lo  que  se  piensa,  valen  infinito.  Por 
teso  nunca  estuvo  de  moda,  y  solo  algunag 
pocas  familias,  capaces  de  estimar  su  mé- 
rito, ocurrían  á  él.  De  suerte  que  más  que 
como  médico  práctico,  influyó  por  medio  de 
la  ensefianza  en  la  mejora  y  adelantamien- 
tos de  la  cíeacia  «ntre  nosotros.  En  1833  se 


formó  un  plan  de  estudios,  aprovechando  en 
parte  el  ^ue  dos  afios  antes  había  presenta" 
áo  el  gobierno  á  las  Cámaras.  Los  estudios 
estaban  en  él  enriquecidos,  y  mejor  dis- 
puestos que  en  el  método  antiguo.  Para 
medicina  se  creó  un  establecimiento  propio, 
con  el  númrro  de  profesores  necesario;  y 
á  D.  Manuel  Carpió  se  dio  la  cátedra  de 
fisiología  é  higiene,  ramos  que  había  visto 
siempre  con  predilección,  y  en  que  desco- 
llaba sobre  todos.  Entonces  comenzó  la  lu* 
cida  serie  de  lecciones  que  han  oido  los  mas 
de  los  actuales  facultativos  de  México,  y  que 
tan  justa  nombradla  le  dieron  en  la  facultad. 
Sus  discípulos  notaban  la  precisión  de  ideas» 
la  solidez  de  juicio,  la  claridad  de  esposi- 
cion  que  en  ellas  usaba,  asi  como  la  ani- 
mación de  estilo  y  la  brillantez  de  colorido 
con  que  alguna  vez  sabia  engabanarlas.  Es- 
to no  era  estraño  en  un  médico  que  decía: 
La  máquina  del  cuerpo  humano  no  es  menos 
admirable  que  la  máquina  del  Universo^  ni 
muestra  menos  el  poder  y  sabiduría  del  Cria- 
dor.  De  su  mansedumbre  y  accesibilidad 
con  los  discípulos,  es  por  demás  hablar. 

Aquel  primer  ensayo  sufrió  sin  embargo 
un  recio  contratiempo.  Antes  de  un  afío  vi- 
no la  reacción  llamada  de  Cuernavaca,  jus- 
ta y  aun  necesaria  en  muchos  puntos,  apa- 
sionada en  otros,  como  suelen  serlo  las 
reacciones  políticas.  Si  en  el  nuevo  plan  de 
estudios  habla  defectos,  si  alguna  elección 
se  había  errado,  si  sobre  todo  era  injustifica- 
ble el  acto  de  haber  ocupado  por  confisca, 
cion  los  bienes  del  marquesado  del  Valle 
para  dotar  la  enseñanza,  eso  debiera  haber- 
se enmendado;  pero  no  destruir  de  planta 
la  obra,  y  volver  las  cosas  á  la  estrechez  de 
los  antiguos 'métodos. 

£1  establecimiento  de  medicina,  que  era 
todo  de  nueva  creación,  estuvo  á  punto  de 
zozobrar.  Y  habría  indefectiblemente  caído, 
ai  sus  profesores,  con  una  abnegación  y  un 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


359 


celo  que  nunca  se  elogiarán  bastante,  no  se 
hubieran  decidido  á  salvarlo.  Continuaron 
sus  lecciones  sin  sueldo,  á  veces  aun  sin 
recursos  para  los  gastos  roas  precisos;  pri- 
vados una  j  otra  ocasión  del  local  en  que 
las  daban;  pero  siempre  sufridos,  siempre 
empefiedos  en  la  obra;  cubriendo  los  claros 
que  la  muerte  ú  ortos  sucesos  abrían  en  sus 
filas,  con  reemplazos  dignos  de  los  prioae- 
ros  veteranos;  haciendo,  en  fin,  una  con- 
quista, ó  mas  bien,  ejerciendo  un  apostóla 
do  de  la  ciencia.  Así  lograron  mantener  la 
Escuela,  que  fué  el  nombre  que  luego  se  le 
di6;  asi  adelantarla,  y  subirla  por  último,  á 
la  altura  en  que  está.  Entre  esos  profesores 
ocupaba  lugar  distinguido  D.  Manuel  Car- 
pío,  que  fué  como  hemos  visto,  uno  de  los 
primeros  fundadores,  7  continuó  sin  inter- 
rupción sus  lecciones  hasta  que  la  muerte 

vino  á  cortarlas. 

Ni  solo  con  ellas  sirvió  á  la  Medicina* 
Hacia  la  época  en  que  la  suerte  de  la  Es- 
cuela era  mas  desgraciada  (1836),  algunos 
facultativos  de  la  ciudad  formaron  una  aca- 
demia, con  el  objeto  de  tener  conferencias 
en  que  se  comunicaran  sus  noticias  7  ob- 
servaciones, 7  de  publicar  un  periódico  de- 
dicado esclusivamente  á  la  ciencia.  No  po- 
dia  ser  que  D.  Manuel  Carpió  no  pertene- 
ciese á  este  cuerpo,  del  cual  en  diversas 
épocas  fué  secretario  7  Presidente.  Las 
conferencias  se  tuvieron  con  regularidad,  7 
produjeron  buen  fruto:  el  periódico,  que  era 
mensual,  7  contiene  bastantes  artículos  su- 
709,  fué  entre  los  cientlñcos  que  ha  habido 
en  México,  el  que  mas  larga  vida  alcanzó, 
pues  se  mantuvo  por  espacio  de  cinco  afios, 
desde  mediados  de  1836  hasta  41,  en  que 
quedó  suspenso  (4).  La  academia  sobre- 
vivió poco  al  periódico;  7  aunque  varias  ve- 

(4)  Periódico  de  la  Academia  do  Medicina  de 
México:  5tms.  en  4to..,  los  cuatro  primeros  en  la 
imprenta  de  CráWan,  7  el  último  en  la  de  Ojeda. 


ees  se  la  ha  restaurado  después,  no  se  bt 
logrado  volverle  el  espíritu  7  aniniaeion  que 
tuvo  en  su  primera  edad.  Casi  siempre  se 
contó  para  la  restauración  con  Carpió,  por* 
que  su  nombre  llegó  á  hacerse  necesario  en 
toda  empresa  médica  que  se  tentara  en  Mé- 
xico. 

A  menudo  estuvo  en  el  primer  rango 
oficial  de  su  facultad,  7a  como  miembro  de 
la  dirección  general  de  estudios  por  el  ra- 
mo de  medicina,  7a  como  vi  ce-presidente 
del  consejo  de  salubridad,  que  en  1841 
reemplazó  á  la  facultad  médica  del  Distrito* 
La  Universidad  de  México  le  dio  espontá- 
neamente en  1854  el  grado  de  doctor,  in- 
corporándolo al  gremio,  conforme  á  loa  es- 
tatutos, sin  exigirle  ninguna  nueva  prueba^ 
ni  gastos;  7  seguidamente  le  confirió  las  cá- 
tedras de  higiene  7  de  historia  de  las  cien- 
cias médicas.  Diré  por  últilno  para  con- 
cluir lo  relativo  á  su  profesión,  que  aflos 
atrás  oí  de  su  boca  que  escribía  una  Medi- 
cina doméstica,  obra  útilísima,.  especiaU 
mente  en  los  campos,  á  parquedificil,  por- 
que debe  reunir  dotes  que  parece  impo- 
sible hermanar;  suma  claridad,  sama  exac- 
titud, completa  seguridad  de  doctrina;  7  al 
mismo  tiempo  nada  de  aparato  científico,  ni 
de  lenguaje  técnico,  ni  de  lo  que  solo  es 
propio  de  facultativos  7  de  la  escuela.  Una 
medicina  doméstica  es  como  el  catecismo 
sanitario  del  pueblo;  7  el  trabajo  mas  arduo 
en  cada  ramo  de  los  conocimientos  huma* 
DOS,  es  la  formación  de  un  buen  catecismo. 
Ignoro' en  qué  estado  quedaría  la  obra  ¿  su 
muerte. 

Pero  D.  Manuel  Carpió  no  era  solo  un 
médico  distinguido;  era  también  una  perso- 
na de  mucha  7  varia  instrucción.  Debo  óon- 
fesar  que  algunas  ciencias  no  tenian  para  él 
atractivo,  como  la  metafisica  que  veia  con 
desv!o,  7  las  matemáticas,  que  á  manera  de  • 
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la  metafisica  son  una  abstracción,  quizá  la 
abstracción  raas  fuerte  de  la  mente  humana. 
Tal  ven  provenía  eso  de  la  calidad  de  su 
entendimíentOf  que  aunque  perspicaz  y  vi- 
goroso, necesitaba  que  la  idea  se  le  presen- 
tara revestida  de  formas  sensibles,  para  fi- 
jarse en  ella  y  pod3r  seguirla  en  su  desar- 
rollo. Mas  en  cambio  poseía  estensos  co- 
nocimientos en  otros  ramos:  gustábale  mu- 
cho la  geología,  y  con  la  astronomía  sé  es- 
tasiaba.  En  queriendo  uno  entretenerlo,  no 
habia  mas  que  platicarle  de  las  revoluciones 
fisicas  del  globo,  y  sobretodo  de  los  astros, 
porque  respecto  de  la  geología,  á  pesar  de  su 
amor,  confesaba  que  es  ciencia  que  está  aún 
en  los  verdores  de  la  juventud,  y  t^l  vez  no 
ha  tenido  tiempo  de  recoger  todos  los  datos 
necesarios  para  deducir  consecuencias  com< 
pletas  y  seguras. 

La  arqueología,  la  ciencia  sagrada,  y  las 
bellas  letras,  llamaron  siempre  mucho  su 
atención.  Dije  atrás  que  desde  joven  ha- 
bia cogido  afición  á  los  escritores  clásicos 
de  Greeia  y  Roma:  así  es  que  conocia  bien 
la  historia  y  literatura  de  arabos  pueblos. 
No  menos  aliciente  tenia  para  él  la  alta  an- 
tigüedad; Nínive,  Babilonia,  Siria,  Egipto. 
Desde  que  entre  nosotros  hubo  noticia  de 
los  descubrimientos  de  Cbampollion  el  me- 
nor, prociiH)  estudiarlos,  tanto  como  es.  po- 
sible en  México,  y  seguirlos  en  sus  adelan- 
tos graduales^  Lo  mismo  hieo  con  lo  que  se 
ha  poblicado  sobre  las  ruinas  de  las  dos 
grandes  ciudades  de  Asiría  y  Caldea,  y  con 
lo  que  por  medio  de  ellas  ha  podido  ras- 
trearse de  esa  antigüedad*  Pero  sobre  todo, 
Palestina  era  para  él  tierra  de  predilección: 
á  Josefo  lo  habia  leido  qnizá  tanto  como  á 
Hipócrates,  y  los  viajeros  de  Tierra  Santa 
lo  ocuparon  siempre  mucho*  Aun  se  encar- 
gó de  trazar  el  plan  y  dirigir  la  publicación 
de  una  obra  sobre  este  argumento,  que  im- 
primió tu  amigo  D.  Mariano  Calvan,  deca- 


no y  benemérito  de  la  librería  en  México. 
El  fondo  del  libro  es  la  parte  del  Itinerario 
de  Chateaubriand,  que  trata  de  Siria  jr 
Egipto;  pero  interpolada  á  menudo  con 
grandes  trozos  copiados  de  Lamartine,  Mi- 
chaud,  Poujoulac,  ChampoUioo,  &c,  y 
exornada  á  tiempo  con  poesías  del  mismo 
Carpió,  de  su  amigo  Pesado,  y  quizá  de 
algún  otro*  El  libro,  aunque  hecho  de  mo- 
saico, es  sin  embargo,  de  fácil  y  amena  lee* 
cion,  y  llena  el  objeto  de  dar  á  conocer  al 
común  de  lectores  aquel    interesantísimo 

país  (5). 

En  cuanto  á  la  Biblia,  fué  para  Carpió  al 
libro  de  todos  los  dias,  porque  á  mas  de  la 
ensefianza  religiosa,  encontraba  en  ella  do* 
tes  y  escelencias  incomparables;  ninguna 
cosmogonía  mas  filosófica,  ninguna  bistorit 
mejor  tegida,  y  que  suba  mas  alto  ea  los 
orígenes  y  en  las  ramificaciones  de  la  fami* 
lia  humana,  ninguna  narración  mas  intere- 
sante, ninguna  poesía  mas  briosa  y  elevada* 
En  verdad,  aun  cuando  la  Sagrada  Escrita- 
ra  no  fuese  para  nosotros  la  revelación  de 
Dios,  sería  sieo^pre  la  mas  rica  mioa  de 
erudición,  el  primero  en  importancia  de  to- 
dos los  libros  conocidos,  y  el  que  con  nio- 
guno  otro  se  reemplaza.  Carpió  la  estadio 
á  fondo,  y  bien  se  eeha  de  ver  en  sus  poe- 
sías sacras,  empapadas  todas  del  espíritu 
bíblico,  y  en  las  que  casi  no  se  respira  otro 
ambiente  que  el  de  los  escritores  inspirados* 
Tenia  también  algún  manejo  de  intérpretes 
y. expositores,  entre  los  cuales  estimaba  ma- 
cho á  Calmet.  Cuando  su  amigo  Gakaa 
acometió  la  empresa  de  dar  en  espafiol  It 
erudita  Biblia  que  llaman  de  Avigaon  ó  de 


(5)  LaTieita  Santa,  ó  descrípcioB  exacta  de 
Joppe,  Nazarcth,  Belén ,  el  Monte  de  los  Oliros, 
Jerusalen  y  otros  lugares  célebres  en  el  EraogtUo: 
a  lo  que  so  agrega  una  noticia  sobre  otros  süios 
notables  ea  la  historia  del  pueblo  hebreo*  Pobli- 
cada  por  Mariano  Galvan  Rivera.  México,  ^i« 
Svol.8** 
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Yaocée,  fué  él  Uoo  da  los  colaboradores, 
habiéndole  tocado  en  la  repartición  de  tra- 
bajos la  versión  del  tomo  en  que  se  contie- 
nen el  Deuterorlomio  j  Josué:  no  sé  si  tra- 
dojo  también  el  profeta  Jeremías.  A  pocas 
manos  tan  hábiles  podía  fiarse  aquella  labor 

Pero  Carpió,  mas  que  como  médico  y 
como  erudito,  será  quizá  conocido  de  la 
posteridad  por  sus  versos.  Musa  vetat  mori. 
Aunque  desde  joven  fué  aficionadísimo  á 
las  bellas  letras,  y  las  cultivó  con  aplicación, 
sin  embargo,  esperó  á  formarse,  á  que  ma- 
durara su  talento,  y  se  hubiera  enriquecido 
con  un  gran  caudal  de  conocimientos,  para 
empezar  á  producir.  Asi  es  que  tenia  ya 
mas  de  coarenta  afios,  y  entraba  en  la  edad 
en  ique  otros  se  despiden  de  la  poeda,  cuan* 
do  vio  el  público  su  primera  composición 
original,  que  fué  una  Oda  á  la  Virgen  de 
Guadalupe,  impresa  y  repartida  ef  afio  de 
1892  en  la  función  anual  que  hace  el  co- 
mercio de  esta  ciudad.  El  autor  no  la  in- 
cluyó luego  en  la  colección  de  sus  obras. 
Los  afios  siguientes  D.  Mariano  Calvan 
tomó  la  costumbre  de  reemplazar  el  soneto 
que  en  los  viejos  calendarios  se  ponia  á  la 
misma  Virgen,  con  una  poesía  religiosa,  de 
mas  esténsion  é  importancia,  la  cual  encar- 
gó 8Íem[^re  á  Carpió.  Alguna  vez  puso 
también  epigramas  suyos.  Asi  fueron  sa- 
liendo al  público  sus  composiciones,  y  der- 
ramándose en  México,  basta  que  en  1849, 
su  amigo  D.  José  Joaquín  Pesado  las  reu- 
nió en  un  tomo  que  dio  á  luz,  con  ifti  buen 
prólogo  suyo.  Carpió  le  franqueó  para  eso 
lo  que  tenia  inédito,  ^l  aplauso  qué  luego 
alcanzó  fué  universal,  y  se  ha  mantenido, 
porque  tuvo  la  fortuna  de  que  lo  entendie- 
ran y  gustaran  de  él  los  que  reflexionan  so- 
bre lo  que  leen,  y  los  que  solo  leen  por  es- 
parcimiento. Esto  me  parece  que  provino 
de  dos  causas;  el  estado  que  por  entonces 

s 


tenia  entre  nosotros  la  potsla,  y  el  carácter 
propio  de  sus  obras. 

Los  resabios  de  la  escuela  prosaica  que 
dominó  en  Espafia  una  buena  parte  del  si- 
glo pasado,  y  que  en  México  se  enseñoreó 
de  las  letras  hasta  bien  entrado  el  presente; 
el  ruido  de  las  armas,  y  la  revolución  que 
desde  ISIO  en  adelante  ha  trabajado  la  tier- 
ra, y  para  nada  dejaba  sosiego;  y  luego  la 
invasión  de  los  estudios  políticos  y  econó- 
micos, que  se  llevaron  poderosamente  la 
atención  de  muchos,  y  casi  ahogaron  la  de- 
licada planta  de  la  literatura,  creo  que  bas- 
tan para  esplicar  por  (]ué  la  poesía  habia  lle- 
gado entre  nosotros  al  miserable  punto  en 
que  se  hallaba  cuando  Carpió  empezó  á  dar- 
se á  conocer.  Si  se  compara  lo  que  se  escri- 
bía hacia  el  aflo  de  1830,  con  lo  que  dos  si- 
glos antes  habían  producido  Valbuena,  Ruiz 
de  Alarcon,  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz,  la 
comparación  es  notoriamente  desventajosa 
para  el  tiempo  posterior,  y  hay  que  conve- 
nir en  que  habiaraos  atrasado  en  vez  de 
adelantar.  Heredia,  mexicano  por  residen- 
cia, aunque  nacido  en  Cuba,  era  quien  en- 
tonces descollaba  entre  nosotros;  pero  sin 
negar  las  prendas  poéticas  que  realmente 
tenia,  creo  que  las  personas  entendidas  é 
imparciales  convendrán  en  que  aquel  joven 
precoz  no  podia  dar  nuevo  y  atinado  impul- 
so á  la  poesía,  ya  por  falta  de  originalidad 
en  la  invención,  ya  porque  huyendo  de  un 
vicio,  se  orilla  á  veces  al  contrario,  tocando 
en  las  exageraciones  y  arrebatos  de  Cien- 
fuegos;  ya  en  fin  por  la  naturaleza  de  los 
argumentos  que  trató.  Lastima  que  en  es- 
ta parte  Heredia  se  hubiera  dejado  llevar  de 
la  corriente  de  aquellos  dias,  y  sobre  todo 
que  no  hubiera  esperado  á  asentarse  mejor 
en  los  estudios,  y  á  que  su  talento  llegara  á 
sazón,  para  concebir  y  ejecutar  obras  dig- 
nas.    £1  mozo  á  quien  el  torbellino  revolth 
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cionario,  como  dijo  él  de  sí  propio,  ha  he 
cho  recorrer  en  poco  tiempo  una  vasta  carre- 
ra,  y  con  mas  ó  menos  fortuna  ha  sido  abo- 
gado, soldado,  viajtroy  profesor  de  lenguas, 
diplomático,  'periodista,  mngisti'ado,  histo- 
riador y  poeta  á  los  veinticinco  años  (6),  es 
casi  seguro  que  en  nada  ha  de  haber  deja- 
do buenos  modelos,  y  que  apenas  podrán 
recogerse  de  él  bocetos  á  medio  hacer.  El 
espíritu  humano  no  puede  con  tantas  cosas 
á  la  vez  y  tan  de  prisa.  Notable  prueba 
del  talento  de  Heredia,  es  que  en  la  balum- 
ba de  tan  variados  oficios  como  quiso  tentar, 
sus  poesías  sin  embargo  sean  lo  que  son. 
Pero  á  pesar  de  todo,  ellas  no  podian  res- 
taurar entre  nosotros  el  arte,  que  casi  habia 
acabado. 

Necesitábase  para  eso  abrir  nuevos  ca- 
minos, tocar  asuntos  nobles,  unir  el  entu- 
siasmo y  la  entonación  con  la  corrección  y 
el  gusto,  enriquecer  la  rl.-na,  hacer  muestra 
de  la  magnificencia  del  habla  castellana. 
Afortunadamente  vinieron  á  tiempo  dos 
hombres  capaces  de  ejecutarlo;  Pesado  y 
Carpió.  Al  ejemplo  de  ambos  deben  las 
letras  el  renacimiento  de  la  poesía  en  Mé- 
xico; la  sociedad  y  la  religión  les  deben  el 
que  sus  hermosos  versos  hayan  servido  de 
vehículo  para  que  se  propaguen  pensamien- 
tos elevados  y  afectos  puros.  Esto  según 
do  vale  mas  que  lo  primero.  Las  compo- 
siciones de  Carpió  tienen  todas  un  perfume 
de  religiosidad,  de  bondad  de  alma,  de  al- 
teza y  rectitud  de  sentimientos,  que  hace 
formar  la  mas  ventajosa  idea  del  autor. 
Quien  quiera  que  las  lea,  ha  de  quedar  per- 
suadido de  que  aquel  era  un  noble  carácter. 

La  primera  muestra  del  talento  de  un  au- 
tor, esiá  en  la  elección  de  sus  asuntos,  y  los 
de  Carpió  son  inmejorables:  cuando  no  los 
toma  de  la  esfera  religiosa,  ocurre  á  lossu- 


(6)   Prólogo  de  la  segunda  edición  de  sus  poesías. 


cesos  clásicos  de  la  historia,  y  á  los  gran* 
des  caracteres  que  en  ella  se  presentan.  Si 
se  examina  luego  el  modo  con  que  los  des- 
empeHa,  en  la  construcción  material  de  lo9 
versos  nada  hay  que  reprender,  porque  tie- 
nen siempre  número  y  plenitud;  tal  vez  en 
todo  su  libro  no  se  encuentre  uno  solo  mal 
torneado*  £1  lenguaje  es  correcto  y  puro» 
y  sabe  ataviarse  con  la  riqueza  y  galas  del 
castellano.  En  pocos  de  los  idiomas  mo- 
dernos creo  que  hubieran  podido  escribirse 
cuartetos  como  estos,  del  poemita  de  la 
Anunciación: 


Está  sentado  sobre  el  cielo  inmenso 
Dios  en  su  trono  de  oro  y  de  diamantes; 
Miles  7  miles  de  ángeles  radiantes 
Lo  adoran  entre  el  hamo  del  incienso. 

A  los  pies  del  Señor,  de  cnando  en  cuando 
£1  relámpago  rojo  culebrea, 
El  rayo  reprimido  centellea, 
Y  el  inquieto  huracán  se  está  agitando. 

£1  príncipe  Gabriel  se  halla  presente, 
Ángel  gallardo  de  gentil  decoro, 
Con  alas  blancas  y  reflejos  de  oro, 
Rubios  cabellos  y  apacible  frente. 


O  estotros,  que  se  leen  después  que  el 
Arcángel  ha  recibido  la  orden  de  bajar  á 
hacer  á  la  Virgen  el  feliz  anuncio: 

Habló  Jehová,  y  el  príncipe  sublime 
Al  escuchar  la  voluntad  suprema, 
Se  quita  de  las  sienes  la  diadema, 

Y  en  el  pié  del  Señor  el  labio  imprime; 

Se  levanta,  y  bajando  la  cabeza 
Ante  el  trono  de  Dios,  las  alas  tiende, 

Y  el  vasto  espacio  vagaroso  hiende, 

Y  á  las  águilas  vence  en  ligereza. 

Baja  volando,  y  en  su  inmenso  vuelo 
Deja  atrás  mil  altísimas  estrellas, 

Y  otras  alcanza,  y  sin  pararse  en  ellas 
Ya  pasando  de  un  cielo  al  otro  cielo. 
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Oaando  pasa  cercano  á  los  luceros 
Desaparecen  como  sombra  vaga, 
Y  al  pasar  junto  al  sol,  el  sol  se  apaga 
Be  Gabriel  á  los  grandes  reyerberos. 

En  todas  sus  composiciones  se  encuen- 
tran ejemplos  semejantes.  La  rima  en  sus 
manos  es  fácil,  variada  y  rica;  se  conoce 
que  no  le  costaba  trabajo  hacer  versos,  ni 
redondear  sus  estrofüs.  Sin  andarse  buscan- 
do de  propósito,  como  otros,  consonantes 
di6ciles,  no  los  esquiva  cuando  se  le  ofre- 
cen al  paso,  ni  le  hacen  jamas  sacrificar  su 
pensamiento. 

Por  lo  que  toca  al  estilo,  es  siempre  lim- 
pio y  claro;  y  con  tanto  empeño  buscaba 
esta  dote,  que  el  ansia  de  obtenerla  le  hizo 
caer  en  uno  de  los  pocos  defectos  que  en 
sus  escritos  se  notan,  y  es  que  á  veces  des- 
ciende casi  al  tono  de  la  prosa,  y  por  hacer- 
se perceptible  á  todos,  abandona  la  elocu- 
ción y  los  giros  propios  del  lenguaje  poé- 
tico* No  le  falta  entonces  valentía  en  la 
idea,  sino  solamente  en  el  instrumento  de 
enunciación. 

En  cuanto  al  fondo  de  la  composición, 
él  se  habia  formado  esta  teoría  del  arte;  pen- 
saba que  la  poesía  se  encierra  toda  en  imá- 
genes y  afectos,  y  que  el  pensamiento  pro- 
piamente dicho  pertenece  á  otro  distrito,  el 
de  la  filosofía.'  Las  imágenes  poéticas,  en 
su  sentir,  son  los  objetos  6  grandes  ó  bellos 
que  ofrece  el  mundo  visible,  la  naturaleza 
material;  los  efectos  son,  con  preferencia  á 
cualesquiera  otrOs,  la  compasión  y  el  terror, 
los  mismos  que  constituyen  el  caudal  de  la 
tragedia.  Componiendo  bajo  tales  reglas,  es 
sin  duda  que  sus  obras  habian  de  tener  su- 
ma brillantez.  Pero  dio  por  desgracia  en 
dos  escollos;  el  primero,  cierta  monotonía 
que  reina  en  sus  composiciones,  las  cuales 
parecen  todas  como  vaciadas  en  un  molde, 
porque  en  todas  juegan  unos  mismos  obje- 


tos y  unas  mismas  pa?iones:  el  segundo,  que 
ese  corto  número  de  imágenes  y  afectos 
está  derramado  proru<amente  en  cada  com- 
posición;  en  términos  de  que  hay  pocas  á 
las  que  no  pudiera  cercenarse  algo,  sin  que 
haga  falta,  porque  realmente  es  exuberante. 
Este  scíjundo  vicio  lo  echaba  de  ver  él  mis- 
mo,  y  reconocia  sin  emj)acho  que  pecaba 
del  defecto  que  Ovidio;  sobra  de  ornato. 
Tal  vez  lo  hubiera  evitado  toJo,  si  no  hu- 
biera visto  con  despego  la  poesía  de  pensa- 
miento, en  que  tantos  recursos  encuentran 
los  talentos  superiores;  la  poesía  al  modo 
horaciano.  Pero,  sea  genio,  sea  sistema,  él 
sqguia  otro  camino. 

£1  conjunto  de  sus  cualidades,  forma  un . 
carácter  propio  y  peculiar,  que  lo  distingue 
de  cualquier  otro  poeta,  y  no  permite  que 
se  le  confunda  con  nadie.  Ese  carácter,  en 
saldo  final  de  cuentas,  es  bueno  y  bello  en 
el  orden  literario;  bajo  otro  aspecto,  es  decir, 
subiendo  á  consideraciones  morales,  es  im- 
posible no  pagarle  un  tributo  de  estimación 
y  aun  de  respeto.  £1  alma  de  donde  tales 
poesías  han  rebosado,  entonaba  sin  duda  un 
himno  perenne  de  alabanza,  de  admiración 
y  gratitud  al  Autor  de  la  creación  y  la  re- 
dención, y  no  abrigaba  un  solo  sentimiento 
que  no  fuera  bueno  y  elevado.  Con  tales 
prendas,  naturalmente  debia  llamar  la  aten- 
ción; y  el  público  de  México,  que  habia  ya 
oido  y  repetia  con  placer  los  valientes  tro- 
zos de  la  Jerusalen  de  Pesado,  no  podia  de- 
jar de  hacer  lo  mismo  con  la  Cena  de  Bal- 
tasar.  Ambos  escritores  levantaron  entre 
nosotros  la  poesía  á  la  región  en  que  debe 
estar,  y  de  la  que  fuera  una  especie  de  pro- 
fanación hacerla  descender.  (7) 

(7)  Al  hablar  así,  me  refiero  á  la  poesía  lírica, 
pues  en  cuanto  á  la  Urainá'JCi,  cuando  Pesado  y 
Carpió  empezaron  (x  darse  á  conocer,  vivían  en  Mé- 
xico (jrorostiza,  Í2:ual  cuando  menos  al  mejor  có- 
mico español  moderno,  y  Calderón,  que  hizo  ensa* 
yes  felicoa  en  el  género  trágico. 


SC4 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


Las  reglas  que  Carpió  profesaba  sobre  la 
composición  poética,  no  solo  las  ponía  en 
práctica  en  sus  escritos,  sino  que  procuraba 
difundirlas  y  sostenerlas  de  palabra.  Asi  lo 
hizo  constantemente  en  la  Academia  de  Le- 
trauy  reunión  de  personas  dadas  á  la  litera- 
tura, que  desde  el  afio  de  1S36  basta  el  de 
1856  acostumbraron  juntarse  una  vez  cada 
semana  en  el  Colegio  de  ese  nombre,  para 
leer  y  examinar  mutuamente  sus  composi- 
ciones, y  discutir  los  principios  del  arte. 
Aquella  reunión,  á  la  que  pertenecieron  D. 
Andrés  Quintana  Roo,  D.  José  María  y  D. 
Juan  N.  Lacunza,  D.  Jonquin  Pesado,  D. 
GuilÍHrmo  Prieto,  D.  Francisco  Ortega,  D. 
Alejandro  Arango,  y  algunos  otros  de  los 
que  luego  se  han  distinguido,  fué  útil  para 
hacer  revivir  un  estudio  que  tan  abandonado 
yacía.  El  papel  de  Carpió  en  la  Academia 
era  siempre  el  de  mantenedor  de  los  princi- 
pios severos  del  gusto  clásico;  en  el  tribu- 
nal de  su  juicio  no  alcanzaba  indulgencia 
lo  que  no  se  ajustaba  estrictamente  á  esos 
principios.  Lo  mismo  que  en  la  poesía,  le 
pasaba  en  bellas  artes,  de  las  que  también 
fué  aficionado.  Ninguna  pintura,  ninguna 
estatua  le  llamó  jamás  la  atención,  si  el 
asunto  no  era  noble,  y  si  no  estaba  desem- 
peñado con  grandiosidad  y  con  pureza  de 
estilo.  Los  cuadros  que  llaman  de  género  6 
de  costumbres,  casi  lo  estomagaban;  y  si  hu- 
biera sido  duefío  de  Versailles,  babria  dicho 
como  Luis  XIV  cuando  vio  allí  las  donosas 
obritas  de  Teniers:  Retiren  esos  mamarra- 
chos.  A  la  Academia  de  San  Carlos,  de  la 
que  era  Académico  honorario,  prestó  bue- 
nos servicios,  especialmente  en  los  años  de 
56  y  57,  en  que  sirvió  provisionalmente  la 
secretaría.  Daba  también  en  aquella  casa 
lecciones  de  anatomía  á  los  pintores. 

Perq  ya  es  hora  de  dejar  la  poesía  y  pin- 
tura, para  hablar  de  cosas  menos  agradables. 
En  cualquier  país  y  en  cualquier  tiempo  en 


que  Carpió  hubiera  nacido,  babria  sido  uo 
buen  ciudadano,  aunque  no  hubiera  llevado 
este  título.  Mas  le  tocó  venir  al  mundo  eo 
época  de  agitación  y  revueltas,  época  ea  la 
que  todo  hombre  de  algún  valer  en  la  socie- 
dad ha  tenido  alguna  vez  que  ser  político^ 
é  intervenir,  de  grado  6  sin  é\,  en  los  nego- 
cios públicos.  Esto  causó  las  únicas  amar- 
guras acaso,  que  tuvo  en  su  vida.  Por  Oc- 
tubre de  1824,  después  de  haber  servido  al- 
gunos meses  la  plaza  de  redactor  de  actas 
de  la  legislatura  del  Estado  de  México,  fué 
electo  diputado  al  Congreso  general  por  el 
mismo  Estado  para  el  bienio  de  25  y  26. 
Como  aquel  periodo  corrió  tranquilamente, 
Carpió  no  tuvo  ocasión  de  mostrarse  ai  pú- 
blico, aunque  se  hizo  buen  lugar  entre  sos 
compañeros,  loa  cuales  alguna  vez  lo  eleva- 
ron *¿  la  presidencia  de  la  Cámara.  En  el 
bienio  siguiente  fué  miembro  de  la  legisla- 
tura  de  Veracruz,  que  era  el  Estado  de  so 
nacimiento.    Aquel  cuerpo  quiso  oponerse 

con  brío  al  impetuoso  y  asolador  desborda- 
miento del  bando  yorkino,  que  se  habia  para 

entonces  organizado  en  logias  masónicas  ba- 
jo los  auspicios  del  Ministro  de  lo9  Estados- 
Unidos,  Mr.  Poinsett.  Pero  en  el  calor  de 
la  lucha  sucedia  alguna  vez  que  el  Congrego 
pasaba  los  límites  que  debiera  respetar,  y  so 
oposición  tomaba  el  aire  de  una  opoaicioo 
parcial  y  apasionada.  Las  medidas  que  dic- 
tó, justas  algunas,  violentas  otras,  acordada» 
todas  en  menos  de  seis  meses,  daban  mucho 
que  decir  en  la  contienda  que  sosteniao  por 
la  imprenta  los  partidos,  y  servían  de  tema 
á  juicios  y  calificaciones  encontrados.  La 
legislatura  creyó  necesario  defenderse  eo 
un  manifiesto,  y  encargó,  su  formación  á  Dr 
Manuel  Carpió.  La  pieza  que  trabaja,  y  M 
adoptada  por  el  cuerpo  en  19  de  Junio  de 
1827,  causó  bastante  impresión  en  el  pú' 
blico;  y  realmente  está  escrita  con  fuerza  j 
aun  con  vehemencia.  Los  que  hayan  coao^: 
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cido  después  á  Carpió,  apenas  creerán  que 
aquel  papel  sea  suyo,  recordando  la  sereni- 
dad de  su  alma,  j  la  templanza  y  manse- 
dumbre de  su  carácter;  pero  por  ahí  forma- 


Potosí.  Después  de  la  paz  de  Guadalupe 
en  48  fué  miembro  de  la  Cámara  de  Dipu- 
tado?, 7  en 51  de  la  del  Senado.  Finalmente, 
en  Enero  de  1858  entró  al  Concejo  de  Es* 


rán  ¡dea  de  la  sensación  que  hacia,  aun  en  I  tado,  como  representante  de  Jf  uevo^Leon; 
las  personas  de  su  índole,  la  vista  de  lo  que  Unas  á  mediados  del  mismo  ano  renunció  el 


por  entonces  pasaba  en  la  República. 

En  fines  del  mismo  aflo  la  legislatura  y 
el  gobierno  de  Veracruz  se  complicaron  en 
la  malaventurada  revolución  de  Tulancingo, 
que  el  gobierno  general  abogó  pronta  y  vi- 
gorosamente. Los  ánimos  estaban  encendi- 
dos, los  rencores  enconados,  y  Carpió  que 
había  atraido  sobre  sí  la  atención,  sufrió  ame* 
nazas,  y  temió  ser  blanco  de  la  safla  del 
bando  vencedor,  Exaltada  su  imaginación 
COD  estas  ideas,  y  atacado  de  una  afección 
nerviosa,  que  por  mas  de  dos  afios  le  trajo 
valetudinario,  melancólico,  é  incapaz  de  to- 
mar trabajo  alguno,  se  retiró  al  Estado  de 
Puebla,  y  pasó  algunos  meses  en  el  campo. 
En  Setiembre  de  1828,  acercándose  la  elec- 
ción de  Presidente  de  la  República,  volvió 
á  Jalapa;  y  á  peaar  de  cuanto  habia  pasado, 
y  del  empeño  y  los  prestigios  del  general 
Santa— Anna  que  gobernaba  entonces  el  Es- 
tado, votó  como  sus  colegas  de  Congreso 
en  favor  de  D.  Manuel  Gómez  Pedraza  y 
contra  el  general  D.  Vicente  Guerrero,  can 
didato  de  losyorkinos.  Mascóme  éstos  por 
medio  de  la  revolución  de  la  Acordada  se 
sobrepusieron  al  voto  público,  é  hicieron 
trianfar  su  candidatura  en  fines  del  mismo 
afio.  Carpió  vino  á  México,  y  se  retiró  á  la 

vida  privada. 

Pocas  veces  salió  luego  de  ella.   Bajo  la 

constitución  de  37  fué  individuo  de  la  Jun- 
ta Departamental  c^e  México,  cuerpo  que 
como  decia  él  mismo  con  donaire,  no  tenia 
mas  facultad  que  la  de  concebir  deseos.  Ri- 
giendo las  Bases  Orgánicas  debió  entrar  á 
las  Cámaras  de  1S46;  pero  antes  cayó  aque* 


cargo,  como  lo  hablan  hecho  varios  de  sus 
colegas,  cuando  se  anunció  que  iba  á  adop- 
tarse una  política  menos  templada  que  la 
qtie  habia  seguido  el  primer  ministro  del 

plan  de  Tacubaya, 

Carpió  no  tenia  prendas  de  orador  parla- 
mentario, ni  su  genio  le  permitía  emplear  las 
artes  que  ordinariamente  se  usan  para  ad- 
quirir influencia  en  los  cuerpos  deliberantes* 
Ademas,  los  sucesos  de  los  afios  de  27  y  28 
dejaron  tristes  recuerdos  en  sq  alma.  Asi 
es  que  pocas  veces  tomaba  parte  en  las  dis- 
cusiones públicas,  y  mas  bien  se  daba  al 
trabajo  de  comisiones.  En  éstas  y  en  el 
acto  de  votar  mostraba  siempre  imparciali- 
dad y  rectitud.  Por  principios,  por  carácter, 
por  los  hábitos  todos  de  su  vida,  él  no  po- 
día pertenec;3r  al  bando  popular:  pero  tana« 
poco  podía  avenirse  eon  las  desteosplanaas 
del  poder  arbitrario.  Patriota  sincero,  aman- 
do con  pasión  el  país  de  su  nacimiento,  j 
queriendo  para  él  ventura  y  buen  nombae, 
no  podia  desear  sino  un  gobierno  de  órdco 
y  justicia,  que  respetara  el  derecho  donde 
quiera  que  estuviese,  y  que  de  verdad,  sin 
estrépito  ni  agitación,  promoviera  el  ade** 
lantamiento  de  la  República.  Toda  el  mun- 
do hacia  justicia  á  sus  sentimientos,  y  todo» 
los  partidos  al  fio  respetaron  su  persoM  j 
estimaron  su  virtud. 

Esta  estimación  no  podia  negársela  quien 
llegara  á  conocerlo.  Carpió  era  hombre  ge- 
nialmente bueno,  incapaz  de  aborrecer  sino 
el  vicio  en  si  mismo.  Yo  no  he  conocido 
persona  que  menos  se  permitiera  juzgar  mal 
de  nadie,  ni  manifestar  opinión  ó  sentimieo* 


lia  constitución  por  la  asonada  de  San  Luislto  contrario  á  otro.    Delante  de  él  la  miir* 
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muracíon  tenia  que  callar,  porque  con, su 
presencia  grave  y  severa  le  obligaba  aguar- 
dar mesura.  Lo  mismo  sucedía  con  toda 
chanza  descompuesta,  con  toda  liviandad  de 
palal&ras;  los  t  hocarreros  y  lenji^uaraces  ja- 
mas hallaron  acogida  con  él.  Y  no  porque 
en  su  conversación  faltara  amenidad,  jovia- 
lidad y  aun  chiste;  sus  epigramas  prueban 
bien  lo  contrario;  sino  que  no  sufria  que  se 
hiriese  á  ninguna  persona,  que  se  lastimase 
ninguna  reputación,  ni  se  ajara  ninguna  cosa 
de  las  que  deben  ser  consideradas  en  el  tra- 
to humano.  Su  bondad  sin  embargo  no  era 
una  flaqueza  mugeril,  que  se  dejase  vencer 
inoportunamente  de  lástima,  ó  le  hiciera 
abandonar  sus  deberes,  por  duios  que  fue- 
sen. Siempre  obraba  conforme  al  dictamen 
de  la  conciencia,  y  practicaba  á  la  letra  la 
máxima  de  Leibnitz:  La  justicia  es  la  cari- 
dad del  sabio.  En  pocos  pechos  habrá  tenido 
menos  cabida  la  ira,  pasión  inmoral,  de  la 
que  con  razón  se  dijo  que  es  una  verdadera 
demencia,  aunque  pasajera:  Carpió  poseía 
SQ  alma  en  sosiego,  y  era  siempre  sefíor  de 
sí  mismo*  Amaba  sobremanera  la  verdad  en 
todas  las  cosas,  y  la  mentira  era  para  su  co- 
razón lo  que  el  sofisma  para  su  entendimiento; 
objeto  de  una  repugnancia  instintiva,  ante- 
rior á  toda  reflexión.  De  la  limpieza  de  sus 
costumbres,  y  de  su  probidad  en  todos  los 
actos  de  la  vida,  es  por  demás  hablar.  Exe- 
lente  amigo,  lleno  de  bondad  y  de  afecto 
para  coa  las  personas  que  llegaba  á  distin- 
guir, y  con  quienes  se  unia  para  siempre» 
no  prodigaba  sin  embargo  la  amistad,  cono 
ciendosu  precio.  Finalmente,  su  piedad  era 
sincera  y  viva;  tenia  un  profundo  respeto  á 
la  Divinidad,  de  la  que  nunca  hablaba  sin 
emoción,  asi  como  de  la  revelación  cristiana 
á  la  que  estuvo  siempre  entrañablemente 
apegado.  Las  disputas  religiosas  le  parecian 
nocivas,  y  seguia  con  entera  pero  razonada 
fé  la  creencia  de  la  Iglesia  católica. 


He  ido  demorando  hasta  aquí  contar  to 
que  no  quisiera.  D.  Manuel  Carpió  se  ca- 
só afios  atrás  con  Doña  Guadalupe  Be^ 
ruecos,  señora  llena  de  prendas  y  de  ama- 
bilidad. En  el  seno  de  su  familia  fué  espo« 
so  y  padre  feliz.  Tuvo  la  desgracia  de  per- 
der á  su  escelente  consorte  en  1856,  y  en 
Enero  de  1859  á  su  cuñado  el  Lie  D.  J. 
Rafael  Berrueco?,  sugeto  estimable,  y  á 
quien  amaba  como  hermano.  Aquellas  pér- 
didas le  hicieron  dolorosa  y  profunda  im- 
presión. Dos  meses  después  fué  atacado 
él  mismo  de  un  mal  cerebral,  que  de  pron- 
to se  esplicó  por  una  especie  de  oblivion,  y 
por  algún  entorpecimiento  de  la  inteü/ren- 
cia.  Arrastró  así  una  vida  dificil  cerca  de 
un  año;  y  habiendo  repetido  el  ataque  el  11 
de  Febrero  del  presente  (1860),  espiró  á 
las  pocas  horas,  pasando  á  la  eternidad 
como  si  entrara  en  un  sueño  tranquilo.  Sus 
funerales  fueron  un  duelo  público,  y  segu- 
ramente no  se  hubiera  hecho  mas  con  el 
primer  hon.bre  de  la  ciudad.  Esas  demos- 
traciones, espontáneas  todas,  fueron  el  úl- 
timo tributo  que  pagó  México  á  quien  ha- 
bia  sido  uno  de  sus  mejores  ornamentos. 

Su  persona  era  bien  compuesta,  de  nne- 
diana  estatura,  de  rostro  seren<>,  la  frente 
desembarazada  y  espaciosa,  los  ojos  claros, 
el  andar  (espejo  del  carácter,  según  algu- 
nos fisonomistas)  grave  y  reposado.  Los 
discípulos  de  la  clase  de  escultura  de  la 
Academia  de  San  Carlos,  bajo  la  dirección 
de  su  hábil  profesor  D.  Manuel  Vilá,  sa- 
caron poco  antes  de  su  muerte  un  busto  su- 
yo, de  tamaño  mayor  que  el  natural,  y  que 
lo  representa  con  bastante  exactitud. 

En  este  escrito  he  querido  conservar  la 
memoria  de  sus  virtudes,  y  pagar  una  deuda. 

Si  dentro  del  sepulcro  pudiera  aún  escu- 
charse la  voz  de  los  vivos,  D.  Manuel  Car- 
pió no  desconocería  la  de  una  amistad  de 
mas  de  30  años,  nunca  eclipsada  con  ia 
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niebla  de  la  tibieza,  y  que  yo  estimé  siem- 
pre como  un  presente  del  cielo.  No  por 
eso  me  propuse  escribir  un  panegírico,  sino 
decir  la  verdad  tal  como  creo  haberla  co- 
nocido; que  si  otra  cosa  hubiera  intentado, 
poco  habria  yo  aprovechado  con  el  ejemplo 
7  las  lecciones  del  buen  modelo  que  por 
unto  tiempo  tuve  á  la  vista.     Mas  si  ¿  pe- 


sar de  todo  esta  obrita  mostrare  en  algunas 
partes  la  traza  de  un  elogio,  ia  culpa  será 
de  D.  Manuel  Carpió,  no  mia.  De)  talen« 
to  y  la  bondad  unidos  es  imposible  hablar 
sin  algún  sabor  de  alabanza. 

México,  Octubre  de  1860. — Bernardo 
CotUo* 
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LA  IMPORTANCIA  DÉLA  LENGÜISTICA, 

leído  por  el  sr.  d.  francisco  pimkntkl 

Al  tomar  asiento  por  primera  vez  en  la  Sociedad  de  Gcografla  y  Kstadistica 

el  22  de  Agosto  de  1861. 


SbNores: 

Apenas  tuvo  conocimiento  esta  Sociedad 
^eque  me  ocupaba  en  escribir  una  obra  so- 
lare las  lenguas  indígenas  de  México,  cuan- 
do esto  fué  bastante  para  que  me  conside- 
rase digno  de  recibirme  en  su  seno,  prueba 
inequívoca  del  aprecio  con  que  vé  toda  cla- 
>e  de  trabajos  científico»,  y  de  que  quiere 
Jilentar  ásus  autores  honrándolos  por  todos 
los  medios  que  están  á  su  alcance. 

Por  mi  parte,  no  encuentro  mejor  medio 
de  manifestar  mi  gratitud  á  la  Sociedad,  que 
dedicarle  mi  referida  obra,  cuya  oferta  es- 
pero aceptará  bondadosamente. 

Cuál  sea  la  utilidad  que  pueda  resultar  á 
^  ciencia  del  trabajo  que  he  emprendido, 


no  debo  esforzarme  en  demostrarlo  á  perso- 
nas tan  ilustradas  como  las  que  me  escu- 
chan, pues  ellas  conocen  las  aplicaciones 
que  tiene  la  lingüistica  á  la  filosofia,  la  his- 
toria, la  geografía,  la  literatura  y  aun  á  la 
zoología  y  la  botánica. 

Empero,  recordando  tas  palabras  del  ora- 
dor romano,  ament  meminissc  perüh  creo  que 
me  es  permitido  hacer  algunas  reflexiones 
siquiera  sobre  el  provecho  que  una  de  las 
ciencias  citadas,  la  historia,  puede  sacar  de 
la  Glo-ofia. 

Efectivamente,  la  historia  por  sí  sola  na- 
da nos  descubre  acerca  del  origen  de  las 
naciones,  muy  poco  nos  ensefia  sobre  lá 
mezcla  y  confusión  de  las  razas,  casi  nada 
nos  dice  de  les  emigraciones  de  los  pueblos 
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inientras  todo  esto  lo  espiica  adroirablemeo- 
te  el  análisis  y  la  iovestigacion  del  filólogo. 

Comparando  unas  lenguas  con  otras,  se 
averigua  el  parentesco  de  los  pueblos  mas 
distantes,  de  los  mas  opuestos  en  costumbres 
y  civilización.  ¿Quién  sino  la  lingüistica  ha 
demostrado  la  comunidad  de  origen  entre 
los  ¡lustrados  habitantes  de  Europa  y  los  des- 
graciados hijos  de  la  India  oriental?  ¿Quién 
sino  la  filología  pudo  sospechar  que  eran 
pueblos  hermanos  los  que  hablan  idiomas,  ai 
parecer  tan  diferentes  como  el  alemán  y  el 
griego? 

Por  el  contrario,  á  la  vez  que  la  lingüís- 
tica nos  descubre  cuáles  son  las  naciones  de 
un  mismo  origen  que  hoy  se  encuentran  se- 
paradas, nos  eosefia  cuáles  son  los  pueblos 
diversos  en  un  principio  que  después  se  han 
reunido.  Por  ejemplo:  los  Nogais  con  fac- 
ciones casi  mongólicas  hablan  la  lengua  de 
los  bellos  turcos  osmanlis,  y  los  Kirghis  que 
parecen  de  cierta  familia  asiática,  usan  un 
dialecto  turco  que  no  corresponde  á  su  fisico. 

Pero  no  solo  esto,  como  he  indicado  an- 
tes, enseña  la  filología  á  la  historia,  sino  que 
aun  le  señala  el  itinerario  qee  han  seguido 
los  pueblos  en  sus  emigraciones.  Hagamos 
para  convencernos  una  aplicación  en  nues- 
tro propio  suelo,  en  México:  una  oscura  tra- 
dición, algunas  ruinas  desparramadas,  nos 
dicen  que  los  antiguos  mexicanos  vinie- 
ron del  Norte;  otra  tradición  más  confusa 
todavía  nos  recuerda  que  los  antiguos  Tol- 
tecas  perecieron  en  su  mayor  parte,  y  que 
el  resto  de  la  nación  emigró  por  diversos 
rumbos.  Pues  bien:  el  estudio  de  las  len- 
guas que  se  hablan  al  Norte  de  México,  in- 
dica el  camino  que  trajeron  los  mexicanos, 
pues  ellas  están  llenas  de  palabras  aztecas; 
y  con  la  misma  claridad,  el  conocimiento  de 
los  nombres  de  lugares,  aun  mas  allá  de 
Ouatemalai  nos  demuestra  que  esa  fué  la 


ruta  que,  al  dispersarse,  tomó  una  parte  de 
la  nación  tolteca. 

Sin  embargo,  la  aplicación  de  la  filologia 
á  la  historia,  no  es  tan  sencilla  como  parece 
de  lo  que  he  dicho  hasta  áqui.  El  lingüista 
puede  estraviarse,  puede  llevar  sus  deduc- 
ciones mas  allá  de  lo  debido,  si  no  tiene 
presentes  dos  importantes  observaciones.  La 
primera,  que  la  diferencia  de  lenguas  Iox)ue 
indica  es  que  dos  pueblos  se  dividieron  pa- 
ra formar  naciones  diferentes,  desde  una 
época  remotísima;  mas  no  desde  el  primer 
momento  de  su  existencia  material.  La  se« 
gunda,  que  la  igualdad  de  idiomas  prueba, 
conforme  al  orden  natural  de  las  cosas,  igual-» 
dad  de  raza  ó  familia;  pero  que  esta  regla 
general  puede  tener  algunas  escepciones  á 
causa  de  acontecimientos  estraordinarios. 

Pruébase  lo  primero  de  dos  modos  dife* 
rentes;  pero  conformes  en  resultado,  según 
las  creencias  religiosas  del  que  discurre. 

Para  los  que  creen  en  la  divinidad  del 
Génesis,  la  diferencia  de  las  lenguas  es  tan 
antigua  que  data  desde  la  confusión  que  bu- 
ho en  Babel  donde  los  hombres,  aunque  to- 
dos de  una  sola  raza,  se  dividieron  en  na* 
ciones  según  sus  lenguas. 

Para  los  que  necesitan  como  base  de  sus 
conclusiones  algo  mas  que  la  fé,  debe  bai. 
tar  este  hecho,  á  saber:  que  no  obstante  la 
diversidad  de  lenguas  en  dos  pueblos,  la  fi* 
siología  suele  encontrar  que  sonde  una  mis- 
ma raza. 

En  este  caso,  y  por  medios  puramente 
científicos,  ¿cómo  esplicar  que  unos  mismos 
hombres,  como  por  ejemplo,  los  semitas  é 
indo-europeos,  hablen  lenguas  tan  difereo- 
(es?  Solo  por  medio  de  hipótesis  puede  con- 
testarse esta  pregunta:  ó  suponemos  que  dos 
pueblos  estuvieron  sin  lenguaje  antes  de  se- 
pararse, ó  que,  aunque  tuvieron  un  mismo 
idioma,  era  imperfeciisimo,  estaba  eo  em- 
brión cuando  se  dividieron,  y  hasta  después 
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fué  coaodo  le  fijaron  de  ana  manera  defini- 
tiray  resultando  diferencias  por  circunstan- 
cias locales  7  accidentales.  La  primera  hi- 
pótesis, el  mutum  el  turpe  pecvi  de  los  anti- 
guos, es  boy  inadmisible.  Los  que  toman  la 
Biblia  como  base  de  su  opinión,  no  pueden 
dudar  que  el  lenguaje  dejdse  de  existir  des- 
de el  momento  de  creado  el  hombre,  porque 
como  dice  un  historiador  moderno:  *'Si  con* 
**  sulto  la  Sagrada  Escritura,  me  ensefla  que 
*'  la  palabra  existia  desde  el  principio,  j  que 
*^  la  palabra  era  Dios:  Dios  habló  al  bom- 
"  bre,  7  por  su  mandato  el  hombre  puso 
'*  nombre  á  todas  las  cosas.  Ademas,  ¿no 
**  crió  Dios  por  ventura  al  hombre  perfecto? 
**  ¿Y  cómo  lo  hubiera  sido  careciendo  de  la 
"  palabra,  instrumento  por  el  cual  es  racio- 
"  nalf"  Pero  aun  los  mejores  filólogos  mo- 
deraos, que  piensan  con  entera  independen- 
cia de  la  Escritura,  un  Humboldt,  un  Scble* 
gel,  un  l:(.enan  y  otros,  no  admiten  un  perio- 
do de  mudez  en  el  hombre.  "La  palabra, 
*^  según  mi  entera  convicción,  dice  el  pri- 
'*  mero  de  esos  autores,  debe  considerarse 
'*  realmente  como  inkerenie  al  hombre." 
"  Es  un  delirio,  dice  Renán,  imaginar  un 
'*  primer  estado  en  que  el  hombre  no  habló 
'*  seguido  de  otro  en  que  conquistó  el  uso 
•(  de  la  palabra.*' 

No  queda,  pues,  mas  que  la  segunda  hi- 
pótesis para  conciliar  la  aparente  contradic- 
ción entre  la  filología  y  la  fisiología,  y  es  la 
única  admisible.  '*Vemos  á  veces,  dice  Re- 
**  nao,  en  el  prefacio  á  su  origen  del  len- 
^^  guaje^  grandes  familias  humanas  hablar 
'*  idiomas  enteramente  diferentes,  aunque 
"  no  se  nota  entre  ellas  fisiológicamente 
"  ninguna  diferencia  fundamental.  Asi  la 
"  anthropología  no  hubiera  llegado  á  la  dis- 
'*  tinción  de  los  pueblos  indo-europeos  y  de 
^  los  semíticos,  si  el  estudio  de  las  lenguas 
"  no  hubiera  demostrado  que  el  hebreo,  el 

siriaco  y  el  árabe,  por  una  parte;  el  sans- 
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**  crito,  el  griego,  las  lenguas  germánicas, 
"  &c.,  por  otra,  forman  dos  reuniones  irre- 
«•  docibles.  La  hipótesis  mas  natural  que 
««  se  presenta  para  esplicar  tal  fenómeno,  es 
*'  suponer  que  una  raza  única,  salida  de  una 
**  misma  cuna,  se  ha  dividido  en  dos  ramas. 
**  antes  de  poseer  un  lenguaje  definitivo.  Lo 
"  que  parece  confirmar  esta  hipótesis  es, 
«  que  los  dos  sistemas  de  lenguas  de  que 
'*  hablamos,  aunque  absolutamente  distintos, 
*^  no  dejan  de  ofrecer  cierto  aire  de  familia, 
**  como  dos  gemelos  que  habiendo  crecido 
*'  á  poca  distancia  uno  de  otro,  se  hubieran 
'*  separado  después  absolutamente  hacia  la 
**  edad  Je  cuatro  ó  cinco  afios.  £1  lengua* 
"  je  aparece  de  este  modo  como  un  según* 
^*  do  momento  en  la  existencia  de  la  huma* 
'*  nidad,  y  se  ve  uno  obligado,  á  su  pesar, 
'*  á  admitir  un  período  en  que  los  semitas  y 
'*  loa  Arianos  vivian  juntos  sin  lenguaje  re- 
**  guiar,  ó  á  lo  mas  con  el  germen  rudímen* 
<*  tal  de  lo  que  ha  venido  á  ser  mas  tarde  el 
**  sistema  indo-europeo  y  el  sistema  semí- 
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Sin  embargo,  esta  hipótesis  parece  no 
confirmarse  por  la  historia  de  las  lenguas, 
pues  lo  que  ella  ensefia  es,  que  cada  fami- 
lia ha  seguido  un  curso  constante,  que  los 
idiomas  tienden  á  conservarse  inalterables, 
y  no  á  sufrir  trasformaciones.  £1  chino  lle- 
va cuatro  mil  aüos  de  ser  una  lea^^ua  mo- 
nosilábica y  sin  flexiones,  el  sánscrito  y  sus 
Sucesores,  han  sido  siempre  respectivamen- 
te sintéticos;  el  vascuense,  rodeado  de  len* 
guas  estrafias,  es  lo  mismo  que  el  primer 
dia;  las  lenguas  semíticas  vivieron  siempre 
rodeadas  de  otras  á  las  que  nunca  pudieron 
robar  el  tiempo  presente  y  las  conjunciones, 
que  tanta  falta  les  hacen;  el  otbomí,  en  Mé- 
xico, al  lado  de  lenguas  polsintéiicas  y  con 
gramática,  nunca  ha  pasado  de  monosilábi- 
co, ni  ha  podido  establecer  bien  sus  catego- 
rías gramaticales;  el  mexicano,  junto  al  ta- 
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rasco,  no  ba  podido  pedirle  prestado  el  in- 
finitivo, tan  útil  á  ia  oración.  Esto  no  quie- 
re decir  que  las  lenguas  no  pueden  perder 
algo,  perfeccionarse  ó  corromperse:  lo  que 
se  nota  es  que  en  su  esencia,  en  su  sistema 
característico,  quedan  inalterables.  Una  re- 
itoluníon,  un  trastorno,  una  conquista,  pue- 
den modificar  una  lengua;  pero  entonces  su- 
cede una  de  dos  cosas:  la  menos  perfecta 
desaparece,  para  dejar  su  lugar  á  la  mejor, 
ó  resulta  una  nvera  lengua,  una  mezcla  que 
participa  del  genio  de  sus  madres,  como  el 
español,  francés  é  italiano,  por  una  parte,  y 
el  inglés  por  otra. 

Pero  aun  cuando  de  esa  clase  de  trastor- 
nos resultasen  algunas  escepciones,  no  lo 
serian  ron  propiedad,  si  se  considerara  que 
la  ciencia  no  puede  guiarse  sino  por  acon- 
tecimientos naturales,  que  debe  distinguir 
entre  la  fuerza  y  la  libertad.  ¿Qué  se  diria 
del  geólogo  que,  para  describir  las  capas  dei- 
globo,  se  guiara  por  lo  que  observaba  en  un 
terreno  trastornado  por  un  acontecimiento 
particular?  '*Yo  no  respondo  de  los  acon- 
'*  tecimientos  ocasionados  por  la  fuerza,  di- 
**  ce  Du  Ponceau,  yo  creo  poder  asegurar 
*'  solamente  que  las  lenguas,  abandonadas 
*<  á  sí  mismas,  tienen  una  tendencia  mani- 
**  fiesta  á  conservar  su  estructura  y  sus  for- 
"  mas  originales." 

"Al  paso  que  vemoff  cómo  se  perfoccio- 
"  nan  en  la  marcha  progresiva  de  la  socie- 
"  dad  todas  las  artes,  dice  Canta,  no  ban 
"  hecho  las  lenguas  ningún  adelanto  desde 
*'  que  nos  son  conocidas;  no  existe  ni  una 
"  sola  que  haya  añadido  ningún  elemento 
"  esencial  á  los  que  antes  poseía." 

El  Sr.  Wiseman  observa  que:  "En  cual- 
*<  quiera  época  que  tomemos  una  longua,  la 
(*  hablamos  completa  en  sus  calidades  esen- 
"  ciales  y  características,  puede  perfeccio- 
"  narse  mas,  hacerse  mas  rica  y  de  una  cons- 
**  truccion  mas  variada;  pero  sus  propieda- 


"  des  distintivas,  su  principio  vital,  su  alma» 
"  si  puedo  llamarla  asi,  parece  formada  eo. 
"  teramente,  y  no  puede  ya  variar.  Si  ocur* 
"  re  una  alteración  es  solafnente  por  el  na* 
"  cimiento  de  una   nueva  lengua,  que  sale 
"  como   el  fénix  de  las  cenizas  de  otra;  y 
"  aun  cuando  ocurra  esta  sucesión,  del  ita- 
"  liano  al  latin,  y  del  inglés  al  anglo-sajon, 
"  la  cubre  un   velo  misterioso:   parece  que 
"  este  dialecto  se  enruelve  como  el  gusano 
"  de  seda  para  pasar  al  estado  de  crisálida, 
"  y  no  le  vemos  sino  cuando  sale  unas  ve- 
"  ees  mas,  otras  menos  hermoso;  pero  siem- 
"  pre  completamente  organizado  y  desde 
"  luego  inimitable.     Y  aun  mirándole  de 
"  cerca  veremos  que  esle  primer  ser  conté* 
"  nia  ya  dentro  de  sf  preparadas  las  partes 
"  y  los  órganos  que  debian  algtin  dia  dar  la 
"  forma  y  la  vida  al  estado  que  habia  de 
"  suceder," 

¿Cómo  conciliar,  pues,  todo  esto,  con  la 
hipótesis  que  hemos  considerado  admirable? 
Creo  que  de  esta  manera.  La  historia  de 
las  lenguas  nos  es  conocida  desde  hace  mu- 
cho tiempo,  es  verdad;  pero  no  desde  su 
orfgen:  dn  manera  que  lo  único  que  se  pue- 
de probar  es  que  los  idiomas  no  han  varia- 
do de  cierto  tiempo  aoá;  pero  no  otra  cosa. 
Esto  se  puede,  pues,  conciliar  con  la  bipó« 
tesis  espuestn,  discurriendo:  que  las  lenguas, 
en  su  origen,  pudieron  tener  un  estado  em- 
brionario; que  después  se  fijaron;  que  fijadas 
son  inalterables,  y  que  nosotros  las  hemos 
conocido  ya  en  su  estado  de  fijeza. 

Solo  de  esta  manera  se  puede  esplicar  el 
hecho,  de  que  pueblos  de  una  misma  raza 
hablen  lenguas  diversas,  no  obstante  la  es- 
tabilidad que  se  observa  en  el  sistema  de 
éstas. 

Resulta,  pues,  de  todas  maneras,  que  el 
estudio  de  las  lenguas  nos  lleva  á  una  épo- 
ca anti-histórica,  la  cual,  según  unos,  puede 
empezar  desde  Babel,  y,  según  otros,  des* 
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de  que  las  lenguas  fijaron  sus  sistemas:  de 
uno  y  otro  modo  se  conviene  en  una  época 
remotísima,  en  que  la  lingüísliea  alcanza  mas 
allá  de  la  historfa. 

Respecto  á  que  la  igualdad  de  lengua 
prueba  la  de  raza  y  familia,  conforme  al  or- 
den natural,  y  que  solo  causas  estraordina, 
rías  pueden  hacer  escepcion  á  esta  regla, 
queda  demostrado  por  lo  dicho  sobre  la  es- 
tabilidad que  se  observa  en  los  idiomas,  a) 
menos  desde  que  fijan  su  sistema;  y  asi  es 
claro,  que  aunque  una  nación  se  divida  en 
muchas,  todas  conservarán  la  esencia,  la 
sustancia  Je  su  primer  lenguaje,  y,  en  efec- 
to, lo  vemos  verificado,  como  por  ejemplo, 
en  los  miembros  de  la  gran  familia  de  len- 
guas indo-europeas* 

Sin  embargo,  puede  suceder  que  una  na- 
ción de  cierta  r¿za,  conquiste  d  otra  que  no 
sea  de  la  misma,  y  le  imponga  su  lengua,  en 
cuyo  caso  la  igualdad  de  idioma  no  sería  un 
prÍDcipio  legitimo  para  deducirla  de  origen. 
Eli  estos  casos  debe  tenerse  presente  la  re- 
gla de  Balbt:  ^'Cuando  dos  idiomas  se  en. 
*<  cuentran,  el  menos  cultivado,  el  menos  li* 
"  terario,  se  pierde,  en  parte,  6  enteramen* 
**  te,  pues  no  es  la  conquista  ni  el  dominio 
«  lo  que  introduce  y  mantiene  tal  lengua  en 
<<  tal  país:  casi  siempre  es  la  superioridad 
<*  relativa  del  idioma  la  que  acaba  por  ha* 
"  cerle  dominante,  sea  que  pertenezca  al 
"  vencedor  ó  al  vencido."  Esto  esplica 
por  qué,  v.  g.,  el  latin  dominó  en  la  Galia, 
y  por  qué  en  Egipto  los  hebreos  conserva 
ron  su  idioma,  olvidado  después  en  Babi- 
lonia. 


As!,  pues,  aunque  lo  natural  es  que  la 
comunidad  de  lenguaje  pruebe  la  de  razout 
para  no  incurrir  en  un  error  histórico,  es 
mas  set^Aro  auxiliar  la  filología  con  la  cien* 
cia  d*i  Blumenbach,  y  entonces  una  y  otra, 
ó  confirman  la  igualdad  de  las  naciones,  6 
descubren  cosas  inesperadas  para  la  historia, 
es  decir,  la  fusión  de  razas  diferentes,  pro- 
bada su  diferencia  por  la  fisiología,  y  su  fu- 
sión por  la  lingüística. 

£1  estudio  de  las  lenguas  mezcladas  tam- 
bién nos  descubre  la  reunión  de  los  pueblos, 
pues  en  ellas  queda  marcada  la  sefial  de  las 
diversas  madres  que  les  dieron  el  ser,  resul- 
tando en  resumen  :  que  la  igualdad  de  len- 
Q^uas,  por  sí  sola,  es  una  gran  probabilidad 
de  la  comunidad  de  origen,  porque  lo  natu* 
ral,  la  regla  general  es  que  cada  pu<3blo con- 
serve BU  lengua;  que  la  igualdad  de  caracté* 
res  fisicos  ademas  de  la  de  idioma,  confirma 
el  origen  común  de  las  naciones;  que  la  con- 
trariedad entre  la  fisiología  y  la  lingüística 
descubre  una  fusión  inesperada;  y, que  la 
mezcla  de  idiomas  nos  dá  á  conocer  cuáles 
son  precisamente  las  diversas  naciones  que 
se  juntaron  en  un  mismo  lugar. 

Tales  son  los  descubrimientos  que  pro- 
mete la  lingüística,  procediendo  de  la  ma. 
ñera  que  he  espiicado;  tales  los  progreson 
que  con  su  ayuda  puede  hacer  una  de  las 
ciencias  á  que  es  aplicable:  con  razón  dijo 
un  célebre  gramático  inglés,  languages  do 
not  lie^  las  lenguas  no  mienten. 

México,  Agosto  22  de  1861, — Francis- 
co Pimentel, 
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DICTAMEN 


DE  LA 


COMISIÓN  DE  policía 

EN  QUE  DÁ  CUENTA  DE  LOS  TRABAJOS  DE  LA  SOCIEDAD 

PENDIENTES  DE  PUBLICACIÓN. 


Impuesta  la  comisión  que  suscribe  de  los 
deseos  del  seflor  ministro  de  Fomento,  re- 
lativos al  informe  que  pide  a  la  Sociedad  de 
Geografía  y  Estadística  sobre  los  trabajos 
(^ue  tenga  concluidos  y  no  publicados,  6  so- 
bre los  que  existan  pendientes,  tiene  el  ho- 
nor de  presentar  en  el  seno  de  esta  corpo- 
ración, la  noticia  de  los  trabajos  científicos 
que  han  concluido  algunos  de  sus  miembros, 
así  como  las  de  los  planos,  vistas  curiosas  y 
manuscritos  históricos  ó  lingüísticos  de  nues- 
tro país,  que  tiene  recogidos  para  darlos  á 
luz;  por  último,  de  otras  obras  que  están  es- 
cribiendo los  comisionados  por  encargo  es- 
pecial de  esta  misma  Sociedad. 

Desde  Agosto  de  1859  existe  en  nuestro 
archivo  una  obra  que  estractó  el  Sr.  general 
D.  Rafael  Espinosa,  de  la  célebre  ''Historia 
general  de  la  Florida,''  y  contiene  princi- 
palmente los  viajes  y  descubiimientos  del 
adelantado  D.  Pedro   Melemiez  de  Aviléz. 

En  fines  de  ese  mismo  año  presentó  el 
que  suscribe,  unas  ^'Noticias  históricas  y  es- 
tadísticas de  Chiapas"  para  completar  y 
rectificar  las  que  habia  publicado  el  Sr.  D- 
Emeterio  Pineda.  Estas  noticias  fueron  au- 


mentadas con  otras  que  ministró  el  8r  socio 
D.  Ramón  Larrainzar. 

Existe  también  una  ^'Noticia  circunstan* 
ciada  del  contenido  de  las  obras  inéditas 
del  teniente  coronel  D.  Diego  de  Panes,'* 
que  se  hallan  en  el  Museo,  y  el  ^*  Juicio  orí- 
tico  del  Sr.  D.  J.  Fernando  Ramirtrz,  sobre 
la  autenticidad  del  primer  tomo  de  los  re- 
feridos manuscritos." 


•f 


Igualmente  la  "Historia  de  Tlaxcala, 
que  corre  con  el  nombre  de  D.  Diego  Mu- 

floz  Camargo,  y  que  aún  permanece  inédita. 

También  algunas  noticias  sobre  la  funda- 
ción de  Querétaro,  Acámbaro  y  algunas 
otras  poblaciones  de  Michoacan  y  Nueva 
Galicia,  tomadas  de  los  escritos  inéditos  del 
P.  Fray  Pablo  de  la  Concepción  Beaumont. 

Las  observaciones  metereológicas  que  ha 
remitido  el  Sr.  D.  J.  Antonio  Nieto,  de  On- 
zava. 

El  Diccionario  geográfico  y  estadístico 
de  la  República,  cuya  publicación  ha  co- 
menzado  el  Sr.  socio  D.  Rafael  Dur&n,  y 
que  probablemente  tendrá  que  tospejider 
por  falta  de  fondos^ 
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Un  «'ProDtaarío  de  cronología  mexica- 
Da,"  escrito  por  el  que  informa* 

^^Caadro  que  contiene  loa  fac-aimiles  de 
las  firmas  de  lodos  los  vireyes  de  Nueva- 
Espafia/'  7  que  presentó  ¿  la  Sociedad  á 
nombre  de  su  autor  el  Sr.  D.  José  Miguel 
Arroyo. 

Los  planos  topográficos  de  Verarruz, 
Acapulco  7  San  Blas,  levantados  el  afio  de 
1764. 

Los  de  los  lagos  inmediatos  á  México,  7 
los  de  las  costas  del  territorio  de  Nueva- 
Espafia,  tanto  en  el  Atlántico  como  en  el 
Pacifico. 

Dos  planos  topográficos  de  Morelia,  León 
de  los  Aldamas  7  de  algunas  otras  ciudades 
de  la  República  que  aun  no  han  sido  pu- 
blicados. 

Algunos  planos  de  cortes  geológicos  de 
Farios  minerales. 

Otros  geográficos  de  diversos  puntos  do 
la  República  que  existen  inédito?. 

Una  vista  fotográfica  de  las  ruinas  de  Xo- 
chicalco. 

La  gramática,  diccionario  7  manual  de 
administración  de  Sacramentos,  escritos  el 
afio  de  1629  por  el  P.  Fra7  Miguel  Gueva- 
ra, para  facilitar  el  estudio  de  la  lengua  Ma- 
tlalzinga. 

Una  obra  que  está  concluyendo  el  Sr.  so- 
cio D  José  Hilarión  Romero  Gil,  sobre  la 
civilización  de  los  antiguos  pobladores  de 
Nueva-Galicia,  sus  idiomas,  costumbres* 
etc. 

Un  cuadro  comparativo  de  catorce  idio^ 
mas  indígena»  que  se  hablan  en  la  Repúbli- 
ca, CU70  trabajo  ha  ofrecido  presentar  próxi. 
mamante  á  la  Sociedad,  su  autor  el  Sr.  D* 
Francisco  Pimentel. 

Se  abstiene  la  comisión  de  mencionarlos 
trabajos  del  Sr.  socio  D.  Antonio  García  y 
Cubas,  y  de  algunos  otros  sefiores  á  quienes 
ha  ministrado  datos  de  importancia,  porque 


de  los  primeros  ya  tiene  conocimiento  el  mi. 
nisterio,  y  las  obras  de  los  segundos  no  po- 
drán ver  tan  pronto  la  luz  pública. 

La  comisión  prosigue  manifestando,  que 
la  completa  interrupción  de  comunicaciones 
que  ha  habido  en  los  tres  últimos  aflos.  y  la 
inquietud  y  trastornos  que  han  ocasionado 
los  disturbios  políticos  del  país,  han  impe- 
dido á  esta  Sociedad  recojer  los  datos  pre- 
cisos sobre  el  estado  de  la  población,  agri- 
cultura, minería,  rentas  públicas,  valor  de 
las  propiedades  rústica  y  urbana,  y  de  los 
diversos  ramos  productores  que  pueden  es- 
plotarse  en  la  República;  pero  que  no  ha 
cesado  de  trabajar  para  conseguirlos,  como 
lo  demuestran  los  muchos  dictámenes  de  las 
comisiones  respectivas  que  existen  en  el  ar- 
chivo, y  las  multiplicadas  gestiones  que  ha 
hecho  cerca  de  los  gobiernos  de  los  Esta- 
dos, con  sus  juntas  auxiliares  y  aun  indivi- 
dualmente con  muchos  de  sus  socios  hono- 
rarios y  corresponsales,  para  que  le  minis- 
tren las  noticias  respectivas;  y  que  si  no  se 
hubieran  presentado  obstáculos  de  tanta  mag- 
nitud, ya  tendría  formados  lus  estados  noví- 
simos sobre  cada  uno  de  dichos  ramos. 
I 

Por  último,  la  Sociedad  ha  emprendido 
trabajos  muy  importantes  para  formar  un 
cuadro  sinóptico  que  dé  á  conocer  al  mun- 
do los  elementos  productores  en  que  abunda 
la  República,  y  que  puedan  atraerle  la  po- 
blación, la  industria,  y  la  riqueza  de  las  na- 
ciones estranjeras.  Con  este  fin,  ha  nom- 
brado varias  comisiones  de  individuos  facul- 
tativos de  su  seno  para  que  escriban  algunos 
artículos  sobre  los  referidos  ramos  produc- 
tores, y  sobre  población,  temperatura,  co- 
mercio, hacienda,  y  demás  objetos  estadís- 
ticos, que  pueden  verse  en  el  dictamen  apro- 
bado en  la  sesión  del  23  de  Enero  de  1860, 
y  publicado  en  los  números  4?  y  5?  del  tomo 
8?  de  nuestro  boletin.  No  es  culpa  de  esta 
corporación,  ni  tampoco  de  los  sefiores  oo* 
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misionados,  que  no  hayan  venido  aún  las 
noticias  pedidas,  porque  á  nadie  se  ocultan 
los  obstáculos  insuperables  que  se  han  pre- 
sentado, y  las  muchas  concausas  que  están 
cooperando  á  la  paralización  de  estos  ira-  dalupe  Romero" 
portantes  trabajos. 


Esto  puede  decir  al  señor  ministro  de 
Fomento  la  Sociedad,  si  tuviere  á  bien  apro- 
bar el  presente  dictamen. 

México,  Octubre  15  de  1661. — J.  Oua- 


^ 


DB 


LAS   PERSONAS    QUE    HAN   ESCRITO 


6  PUBLICADO  ALGUNAS  OBRAS  SOBKS 


IDIOMAS  QUE  SE  HABLAN  M  U  REPÚBLICA. 


A, 

Acevedo,  Fr.  Juan.  Escribió:  según  afir- 
ma Cogolludo,  *'Arte  de  la  lengua  de  los 
yucatecos:"  permanece  aún  inédito. 

Acevedo,  Fr.  Martin.  Escribió:  **Autos 
Sacramentaos  en  lengua  Misteca." 

^'Dramas  alegóricos  en  lengua  Chocha.'' 

Acosta,  Fr.  Francisco*  Escribió:  **Arie 
de  la  lengua  Pirinda.'' 

* 'Varios  tomos  de  sermones  en  dicha  len- 
gua." 

Adriano,  D.  Diego.  Según  el  P.  Betan- 
court,  tradujo  del  latin  al  Mexicano  muchos 
traíadoB  que  los  padres  misioneros  propa* 
garon  entre  los  neófitos. 

Aguado,  Fr.  Marcos.  Escribió:  ''Cate- 
ciimo  en  lengua  de  los  indios,"  ms. 

Agüero,  Fr.  Cristóbal.  Escribió:  '*Misce. 
linea  espiritual,''  en  idioma  Zapoteco,  im- 
preso por  Beroardo  CaMeron  en  1666. 


•'Diccionario  de  la  lengua  Zapoteca." 

Los  Evangelios  Cuadragesimales  en  len- 
gua Zapoteca,''  mmss.  que  existían  en  la 
librería  del  convenio  de  Santo  Domingo  de 
Oaxaoa. 

Águila,  P.  Vicente.  Escribió:  ««Varios 
Arles  y  Vocabularios  de  diversos  idiomas 
de  los  indios." 

"Sermones  en  dichas  lenguas." 

Asruilar,  Illmo.  D,  Pedro  Sánchez.  Es- 
cribió: **Docirina  Cristiana  en  lengua  de 
Yucatán." 

Aguirre,  P.  Manuel.  Escribió:  "Doctri- 
na  Cristiana  y  Pláticas  en   lengua  Opata,' 
impreso  en  México  en  1765,  en  4? 

Alburquerque,  Illmo.  D.  Fr.  Bernardo. 
Escribió:  "Doctrina  Cristiana  en  lengliaZa- 
poteca." 

Alcocer,  P.  Martín.  Escribió:  «'Tratados 
Doctrinales  en  lengua  Mexicana»"  axíileí 
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ms.  en  808  fojas  en  4?,  en  la  biblioteca  del 
colegio  de  San  Gregorio. 

Atdama,  O.  José  Agustín.  Escribió:  '<Ar 
te  de  la  lengua  Mexicana,"  México,  1765,89 

Almaráz,  Fr.  Francisco.  Escribió:  * 'Ser- 
mones Mexicanos,"  ms.  que  existe  en  la 
biblioteca  de  la  Universidad  de  México. 

Alonso,  Fr,  Juan.  Escribió:  *'Vario3^ 
opú&cubs  doctiinales  en  lengua'  Tzendal." 

Alva,  D.  Bartolomé,  Escribió:  ''Confe- 
sonario Mayor  en  lengua  Mexicana." 

'«Pláticas  en  lengua  Mexicana  contra  las 
supersticiones  que  han  quedado  entre  los  in- 
dios:" ambas  obras  se  imprimieron  en  Mé- 
xico por  Pedro  Salgado,  en  1634,  en  49; 
en  la  biblioteca  del  colegio  de  San  Gre^ro- 
rio,  habia  ms.  3  comedias  traducidas  al  Me- 
xicano por  el  Sr.  Alva. 

Aivarado,  Fr.  Francisco.  Escribió:  "Vo- 
cabulario  del  idioma  Misteco,"  impreso  por 
Pedro  Balli,  en  1593,49 

Anaya,  D.  Cristóbal.  Escribió:  "Arte 
para  aprender  el  idioma  Totonaco." 

Amaro,  D.  Pablo.  **Vocabulario  Tolo- 
naco  Castellano." 

Antonio,  Gaspar.  Escribió:  "Vocabula- 
rio de  la  lengua  de  Yucatán." 

Anunciación,  Fr.^  Domingo  de  la.  Escri- 
bió: **Docirina  Cristiana  en  lengua  Mexica- 
na," impreso  en  México  en  1545. 

Anunciación,  Fr.  Juan  de  la.. ..Escribió 
"Doctrina  Cristiana  muy  copiosa  en  Mexi- 
cano y  castellano  para  la  instrucción  de  los 
indios  y  administración  de  los  Sacramentos," 
impreso  en  México  por  Pedro  Celii  en 
1576,  49 

"Sermones  de  témpore  en  lengua  Mexi- 
cana," impresos  en  México  por  Antonio 
Ricardo,  en  1677,  4° 

"Sermones  de  santos  en  idem,"  impresos 
Ídem. 

"Catecismo  en  Mexicano  y  Español,  idem 
Ídem." 


"Sermón  moral  sobre  la  Bula  de  la  Cru- 
zada,  en  idem,'*  impreso  en  1577,  en  4? 

Arenas,  D.  Pedro.  Escribió:  "Vocabu- 
lario manual  de  las  lenguas  Castellana  y  Me- 
xicana," impreso  en  México,  Calderón,  89 

Avendaño,  Fr.  Andrés.  Escribió:  "Arte 
y  Diccionario  de  la  lengua  do  Yucatán.*** 

"Diccionario  abreviado  de  los  adverbios 
de  tiempo  y  de  lugar  en  lengua  de  Tuca- 


tan. 


>) 


Avila,  Fr.  Agustín.  Escribió:  "Esplica- 
cion  de  la  Doctrina  Cristiana  en  lengua  Ki*- 
che." 

Avila,  Fr.  Francisco.  Escribió:  "Arte  de 
la  lengua  Mexicana  con  pláticas  sobre  los 
Misterios  de  la  Fe,  para  instrucción  de  los 
indios,"  impreso  en  México,  Rivera,  en 
1696, en  49 

Ayala,  D.  Gabriel.  Escribió:  "Apuntes 
históricos  de  la  Nación  Mexicana  en  lengua 
Nahual,"  comenzaban  en  1243  y  concluian 
en  1562.  Lo  tenia  Botturini  ms.  en  su  Mu- 
seo. 

Ayora,Illmo,  D.Fr.  Juan.  Escribió:  "Ar- 
te y  Diccionario  de  la  lengua  Mexicana." 

"Arte  y  Diccionario  de  la  lengua  Ta- 
rasca." 

"Tratado  del  Santísimo  Sacramento  en 

lengua  Mexicana." 


Baltazar,  P.  Juan.  Escribió:  "Sermones 
en  lengua  Mexicana,"  ms.  en  la  biblioteca 
del  Colegio  de  San  Gregorio. 

Barreda,  D.  Nicolás.  Escribió:  "Arte 
de  la  lengua  Chinanteca." 

"Manual  de  Sermones  y  Esplicacion  de 
los  misterios  en  idem." 

Basac,  Fr.  Arnaldo.  Escribió:  "Sermo- 
nes en  lengua  Mexicana." 

"Los  Evangelios  y  Epístolas  de  las  mi- 
sasi  en  lengua  Mexicana." 
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Basalenque,  Fr.  Diego.  Escribió:  *'Arte 
de  la  lengua  Tarasca"  impreso  en  México. 

''Arte  y  Vocabulario  de  la  lengua  Matlal- 
zioga,"  ms*  en  el  Museo  Nacional. 

''Sermones  en  dicha  lengua,  idem." 

^'Catecismo  y  Manual  de  administración 
de  Sacramentos,  en  la  misma  idem." 

Bautista,  Fr.  Gerónimo.  Escribió:  "Ser- 
mones en  lengua  Maiialzinga." 

Bautista,  Fr.  Juan.  Escribió:  "Sermones 
para  todo  el  afio  en  lengua  Mexicana,"  im- 
preso eo  Tlaltelulco,  por  Dávalos,  1609, 
en  4? 

Bejarano,Fr.  Fernando.  Escribió:  "Ser- 
mones en  lengua  Mije  y  en  Castellano." 

Beltran  de  Santa  Rosa,  Fr,  Pedro.  Es- 
cribió, "Gramática,  Catecismo,  Diccionario 
y  Sermones,  en  lengua  Maya," 

Berardo,  D.  Juan.  Escribió:  "Variasrer- 
siones  del  Latin  y  Castellano  al  Mexicano." 

Betancourt,  Fr.  Agustin.  Escribió:  "Ser- 
mones en  lengua  Mexicana." 

"Vidas  de  San  José  y  San  Juan  Bautista 
en  Mexicano." 

Betancourt,  Fr.  Alonso.  Escribió:  "Arte 
7  Vocabulario  de  la  lengua  de  Guatemala." 

Betanzos,  Fr.  Pedro.  Escribió:  "Arte, 
Vocabulario  y  Doctrina  Cristiana  en  lengua 
de  Guatemala."  Impreso  en  México. 

Beteta,  Ulmo.  Sr.  D.  Gregorio.  Escribió: 
"Doctrina  Cristiana  en  lengua  Zapoteca." 

Bonifaz,  P.  Luis  de.  Escribió:  "Arte  de 
la  lengua  general  de  Sinaloa." 

Bravo,  Fr.  Juan.  Escribió:  "Arte  de  la 
lengua  de  Michoacán." 

"Confesonario,"  "PreparaiÍFos  para  bien 
morir,"  "Esplicacion  del  Salmo  Miserere," 
"Esplicacion  del  Síilrtto  Beatiquiaudiuntt^^ 
"Esplicacion  de  las  Letanías,"  en  el  mismo 
idioma.  3  libros  en  8?  Impresos  en  México, 
por  Balli,  afio  de  1574. 

S.  Buenaventura,  Fr.  Gabriel  de.  Escri- 


bió, "Arte  de  la  lengua  de  Yucatán  "  Im- 
preso en  México. 

"Diccionario  Mayo-Hispano,  é  Hispano- 
Mayo." 

C. 

Cabrera,  B.  D.  Cayetano.  Escribió: 
"Arte  de  las  lenguas  Hebrea,  Griega  y  Me* 
xicana." 

Camacho,  Fr.  Alonso.  Escribió:  "Tra- 
tado de  los  Siete  Sacramentos  en  lengua 
Zapoteca,  con  un  discurso  sobre  la  palabra 
divina,"  ms. 

Cáncer  Fr.  Luis.  Escribió:  "Varias  can- 
ciones en  verso  Zapoteco  sobre  los  Miste- 
rios de  la  religión,  para  uso  de  los  Neófitos 
de  la  Vera,  Paz,"  ms. 

Cárdenas,  B.  D.  Carlos.  Escribió: 
"Práctica  y  régimen  del  Confesonario  de 
Indios  en  lengua  Castellana  y  Mexicaoii 
para  uso  de  los  Seminaristas."  México, 
1761,  8.  ® 

Cárdenas,  Fr.  Pedro.  Escribió:  "Varios 
libros  doctrinales  en  lengua  de  los  Indios  J 
muchos  Sermones  y  Dramas." 

Carochi,  P.  Horacio.  Escribió:  "Arte  de 

la  lengua  Mexicana."    México,  Juan  fiuiz, 

1845,  en  4.  <=• 
"Vocabulario  de  la  lengua  Mexicana." 

"Gramática  de  la  lengua  Otomf." 

"Vocabulario  Otomí." 

"Sermones  en  lengua  Mexicana."  ms. 

Carranza,  Fr.  Diego.  Escribió  "DocU-ina 
Cristiana,  Ejercicios  espirituales  y  Sermo- 
nes, en  lengua  Chontál." 

Castillo,  Fr.  Pedro.  Escribid:  "Vocabu- 
lario de  lengua  Otomf." 

Castro,  Fr.   Andrés,  Escribió:  "Arte  y 
Diccionario  de  la  lengua  Matlalzinga." 
"Sermones  y  Catecismo  en  dicho  idioma.' 

Castro,  P.  Juan  de  Dios.  Escribió:  •*A^ 
te  de  la  lengua  Otomí." 

"Vocabulario  de  la  lengua  Otomf.*' 
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ChacÓD,  P.  Tomás.  Escribió:  «'Arte  de 
ia  lengua  Tarasca  7  Sermones  en  la  misma" 
ras.  que  existia  en  la  librería  del  Colegio  de 
San  Gregorio. 

^S.  Cipriano,  Fr.  Salvador  de.  Escribió: 
"Libro  de  los  ídolos  de  la  provincia  de  Za- 
capula,  escrito  en  lengua  de  aquel  país.'* 

Cisneros,  Fr.  García.  Escribió:  ''Sermo- 
nes compuestos  en  lengua  Mexicana." 

Ciudad— Real,  Fr.  Antonio.  Escribió: 
'*Gran  diccionario  ó  Calepino  de  la  lengua 
Maya  de  Yucatán,"  6  tomos  en  folio,  ms., 
que  costó  al  autor  cuarenta  afios  de  trabajo, 
según  afirma  Cogolludo. 

**Sermooes  de  Santos  en  lengua  Maya." 
Gontreras,  Fr.  Pedro  de.  Escribió:  ''Ma- 
nual para  administrar  los  Santos  Sacramen- 
tos á  los  espaflolesy  á  los  indios  de  Nueva- 
Espafia,  conforme  á  la  Reforma  de  Paulo 
V.,  Pontífice  Máximo:  en  latin  y  en  Mexi- 
cano." México,  1637,  en  8.  ®  En  1638 
se  reimprimió,  traducido  del  latin  al  caste- 
llano. 

Córdova,  Fr.  Juan  de.  Escribió:  "Voca- 
bolario  de  la  lengua  Zapoteca,"  impreso  en 
México  por  Ocharte,  1671,  4.  ® 

'^Arte  de  la  lengua  Zapoteca."  México, 
Balli,  1678,  8.  © 

Coronel,  Fr.  Juan.  Escribió:  "Arte  para 

aprender  la  lengua  Maya.    Impreso  en  Mé- 
xico. 

"Doctrina  cristiana."  Impresa  por  Gar- 
rido, 1620,  8.  ® 

'^Discursos  predicables  y  tratados  espiri- 
tuales en  lengua  Maya."  Impreso  en  Mé- 
xico por  Garrido,  1620. 

Corral,  D.  Felipe  Ruiz.  Escribió:  "Arte 

y  vocabulario  para  los  curas  de  Guatema- 
la." ms. 

Coio,  Fr.  Tomás.  Escribió:  Tesaurus 
vervorum:  Frases  y  elegancias  de  la  lengua 
í«  Guatemala." 


Cruz,  Fr.  Juan.  Escribió:  "Catecismo 
de  la  doctrina  cristiana  en  lengua  Huasteca." 
México,  1671:  reimpreso  en  1689,  4.  ^ 

Cueilar,  venerable  Fr.  Lope.  Escribió: 
"Sermones  doctrinales  en  lengua  Misteca." 

Cueva,  Fr.  Pedro.  Escribió:  ♦*Arte  de 
la  gramática  de  la  lengua  Zapoteca,"  con- 
forme al  que  de  la  gramática  latina  escribió 
Antonio  de  Nebrija.     México,  1607,  8.  ® 

D. 

Dávila  Padilla,  Fr.  Antonio.  "Arte  para 
aprender  la  lengua  Mexicana." 

Delgado  Fr.  Damián.  "Arte  y  diccio- 
nario de  los  idiomas  Quiche  y  Kachiquel." 

"Sermones  para  los  domingos  después 
de  Pentecostés."  en  los  mismos  idiomas» 
dos  tomos,  ms. 

E. 

Escalona,  Fr.  Alonso.  Escribió:  "Ser- 
mones en  lengua  Mexicana." 

"Comentario  sobre  los  diez  preceptos  del 

Decálogo." 

Escalona,  B.  D.  Juan  Francisco.  "Arte 
de  la  lengua  otomí." 

Escobar,  D.  Sebastian.  Escribió:  ''Car- 
tas en  lengua  Otomí  á  varios  sugetos,"    ms. 

Espinareda,  Fr.  Pedro.  "Arte  y  voca- 
bulario del  idioma  de  los  Zacatéeos." 

Espinosa,  Illrao.  Fr.  Juan.  Escribió: 
"Arte  y  vocabulario  del  idioma  Concho." 

F. 

Feria,  Illmo.  Fr.  Pedro  de.  Escribió:  "Vo- 
cabulario, diccionario  y  doctrina  cristiana  en 
lengua  Zapoteca." 

Fernandez,  Fr.  Benito.  "Los  Evange- 
liosjy  EpUtolas  de  las  misas  traducidos  en 
lengua  Misteca." 

Fernandez,  Fr,  José.  Escribió:  "Arte  y 
vocabulario  de  la  lengua  Tepebuana,  gené- 
rica en  la  Siera  Madre." 
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Figueroa,  P.  Gerónimo.  Escribió:  »*Arte 
y  copioso  vocabulario  en  las  lenguas  Tepe- 
huana  y  Tarahumara," 

**Catecismoy  confesonario  en<]¡chas  len- 
guas "  ms.  en  los  archivos  de  las  Misiones. 

Flores,  Fr.  Alonso.  Escribió:  <*Arte 
para  aprender  el  idioma  Kacbiquel." 

Foche,  Fr.  Juan.  Escribió:  "Arte  de  la 
lengua  Mexicana." 

Fonte,  Padre  Juan.  Escribió:  **Arle  y 
vocabulario  de  la  lengua  Tepehuana." 

S.  Francisco,  Illmo.  D.  Fr.  Juan  de. 
Escribió:  '^Conferencias  espirituales  en  len- 
gua Mexicana." 

**Sermones  morales  y  panegíricos  en  len- 
gua Mexicana." 

Frence,  Fr.  Pedro  de.  Escribió:  "Cate- 
cismo en  lengua  de  los  Indios." 

Fuensaíida,  Illmo.  D.  Fr.  Luis.  Escri- 
bió: "Sermones  en  lengua  Mexicana." 

"Diálogos  ó  coloquios  en  dicho  idioma, 
entre  la  Virgen  María  y  el  Arcángel  San 
Gabriel." 

Fnente,  Br.  D.  José  Antonio  Pérez  de 
la.  Escribió:  "El  maestro  genuino  del  elo^ 
cuentísimo  idioma  Nahual"  "Cartilla  me 
xicana  y  castellana."  "Comedia  de  la  apa- 
rición de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  en 
lengua  Mexicana."  "Dia  festivo  del  alma." 
"Veinte  loas  en  verso  mexicano  sobre  di- 
versos asuntos."  Santa  Filomena,  6  los 
Misterios  del  Uoaario,  en  verso  Mexicano," 
"El  Arte  de  Nebrija."  "El  Catecismo  de 
R¡palda.""El  Arco-iris  de  Ulloa,"  y  "Los 
oficios  del  Santísimo  Sacramento  y  del  Pa- 
triarca Sr.  San  José,  en  el  mismo  idioma." 


)9 


Galdo,  Fr.  Diego.     Escribió:  "Arte  Me- 
xicano." 

Gante,  Fr.  Pedro  de.     Escribió:  "Cate- 


cismo de  la  doctrina  cristiana  en  lengua  Me-1     González,  P.  Diego   Pablo.     Escribió: 


xicana."     Amberes  1528.    Reimpreso  en 
México  por  Juan  Pablos  en  1663,  en  8.° 

Gaona,  Fr.  Juan  de.  Escribió:  "Colo- 
quios de  la  paz  y  tranquilidad  cristianas,  en 
lengua  Mexicana."  Impresa  dos  veces  en 
México,  la  segunda  por  Octubre  de  1582, 
en  8.  ® 

"Sermones  dominicales  en  Mexicano." 

Gauna,  Fr.  Juan  de.  Escribió:  "Trata- 
do de  la  Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo en  Mexicano." 

Gastelú,  Br.  D.  Antonio  Vázquez.  Es- 
cribió: "Arte  de  la  lengua  Mexicana." 

Gilberti,  Fr.  Maturino.  Escribió:  "Diá- 
logo de  'a  Doctrina  Cristiana  en  lengua 
Tarasca."  Impreso  en  México,  1565,  Esta 
obra  se  mandó  recoger  por  el  consejo  de 
indias. 

"Vocabulario  de  Ja  lengua  Tarasca  de 
Michoacan,"  impreso  en  México  por  J. 
Pablos,  1659,  en  49 

"Cartilla  para  ios  nifio?,  en  lengua  Ta- 
rasca." Impresa  en  México  por  Antonio 
Espinosa,  1675,  en  89 

"Tesoro  espiritual  para  los  pobres,  en 
lengua  Tarasca."  En  México,  por  Espino- 
sa, 1676, en  89 

Gil^,  P.  Adamo.  Escribió:  *«Vocabu- 
lario  de  las  lenguas  Eudeve,  Pina  ySeris," 
ms.  Estos  idiomas  se  hablan  en  Californias. 

Gómez,  Fr.  Francisco.  Escribió:  "Va- 
rios opúsculos  sobre  la  inteligencia  del  idio- 
ma Mexicano." 

"Relación  original  de  la  aparición  de 
Nuestra  Seílora  de  Guadalupe."     Impresa 

en  México  después  de  muchos  afloSy  el  de 
1648. 

González,  Fr.  Antonio.  Escribió:  "Ca- 
tecismo de  la  Doctrina  Cristiana,  del  P. 
Gerónimo  Ripalda,"  traducido  al  idioma 
Misteco  con  varios  apéndices.  Impreso  en 
Puebla,  1719,  89,  Ortega. 
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^'Manual  para  la  administración  de  Sacra- 
mentos en  lengua  Caita."  Méxicoi  Rivera, 
1740,  49 

González,  Fr.  Jacinto.  Escribió:  ^'Ins- 
tituciones gramaticales  para  aprender  con 
perfección  j  facilidad  la  lengua  Mexicana," 
ms.,  en  el  convento  (]e  la  Merced  de  Mé- 
xico. 

Gravina,  P.  Pedro.  Escribió:  "Dos  Ar-r 

tesy  vocabularios  de  idiomas  de  los  Indios," 
que  se  conservan  ras.  en  algunas  bibliotecas, 
se^run  afirma  el  P.  Oviedo. 

Grijelmo,  Fr.  Domingo,  Escribió:  'Ser- 
mones en  lengua  Ztipoteca." 

**Sesenta  y  siete  textos  de  la  Santa  Es- 
critura, esplicados  moralmente  en  lengua 
Zapoieca." 

Guadalajara,  P.  Tomás.  "Arle  de  dife- 
rentes idiomas  de  los  indios  bárbaros." 

Guaseo,  Fr.  Juan.  "Sermones  varios  en 
idioma  de  los  indios  de  México." 

GuereHa,  Fr.  Marcos.  Escribió:  "Via- 
Crucis  ó  modo  de  hacer  las  Estaciones  en 
lengua  de  los  indios  del  Norte." 

Guerra,  Fr.  Juan.  Escribió:  "Arte  de  la 
lengua  Mexicana,  según  el  dialecto  de  los 
pueblos  de  Nueva  Galicia.''  México,  Lu- 
percio,  16G9,  4? 

Guevara,  P.  José.  Escribió:  "Sermones 
Mexicanos." 

Guevara,  Fr.  Juan.  Escribió:  "Doctrina 
Cristiana  en  lengua  Huasteca,"  impreso. 

Guevara,  Fr.  Miguel.  Escribió:  "Arte, 
vocabulario  7  manual  de  la  lengua  Pírinda," 
ms.  autógrafo  que  posee  la  Sociedad  Mexi- 
cana de  Geografía  y  Estadística. 


Haedo,  D.  Francisco.  Escribió:  "Gra- 
mática de  la  lengua  Otomi,  y  modo  para 
confesar  á  los  indios  en   ella."     México, 

1731,8? 

Herrera,  Fr.  Alfonso.  Escribió:  "Ser- 
mones Dominicales  y  de  Santos,  en  lengua 


Mexicana,"  impresos,  según  dice  Clavijero. 
Hierro,  cura  D.  Diego.   Escribió:  "Arte 
de  la  lengua  Mexicana,"  ms. 

I. 

Iragorri,  P.  Juan.  "Vocabulario  y  diá- 
looros  Mexicanos,"  ms.,  en  la  Biblioteca  de 

la  Universidad  de  México. 

IrionJo,  Fr.  José,  "Esposicion  del  Sím- 
bolo de  San  Atanasio,"  en  idioma  Kachi- 
quel. 

J. 

San  Juan  Bautista,  Fr.  Elias  de.  Escri- 
bió: "Diálogos  en  lengua  Mexicana,"  im- 
preso, México,  158S,  89 

"Catecismo  Mexicano,"  impreso,  según 
Eguiara. 

"Esposicion  de  la  bula  de  la  Cruzada  en 
Mexicano,"  impreso  en  1601,  según  a6rma 
León  Pinelo. 

Lara,  Illmo.  D.  Fr.  Domingo  de.  Es- 
cribió: "Vocabulario  de  la  lengua  de  los  in- 
dios de  Chiapas." 

Larios,  Fr.  Gerónimo.  "Arte  de  la  len- 
gua Mame,"  impreso,  México,  1607. 

LázarOr  Fr.  Juan.  Escribió:  "Combina- 
ción y  analogía  de  los  diversos  idiomas  del 
reino  de  Guatemala/' 

León,  Fr.  Martin.  "Escribió:  "Camino 
del  Cielo,"  en  la  lengua  Mexicana,  impre- 
so en  México  en  1601,  en  4?  Esta  obra 
contiene  lo  siguiente:  "Símbolo  de  S.  Ata* 
nasio  esplicado,"  "Prevención  para  comul- 
gar dignamente,"  "Modo  de  hacer  testa- 
mento," "Arte  de  bien  morir"  y  un  "Ca- 
lendario." 

"Sermonario  Mexicano,  para  todo  el 
aflo,"  impreso,  1611  en  49 

"Modo  de  enseñar  á  los  indios  la  Doc- 
trina Cristiana,"  1614,  en  8? 

"Manual  breve  y  forma  de  administrar 
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lo&  sacramentos  á  los  indios,"  iiupreso  por 
Ruíz,  1617,  89 

^'Vocabulario  Mexicano  y  Espafiol,"  ms. 

''El  Conteraptus  Mundi/'  traducido  al 
Mexicano,  ms. 

Loaiza,  P.  Francisco.  Escribió:  **Do8 
libros  de  los  diferentes  idiomas  que  de  usan 
en  la  provincia  de  Sonora."  Existian  ras. 
en  la  misión  de  Yecosa.- 

Lombardo,  P.  Natal.  Escribió:  ''Arte  de 
la  lengua  Opata."  Impreso  en  México  por 
Rivera,  1702,  49 

''Vocabulario  de  la  misma  y  pláticas  doc- 
trinales en  ella."  Id.  id. 

Lorenzana,  Illmo.  D.  Francisco  Antonio. 
Escribió.  "Una  pastoral  sobre  la  necesidad 
de  instruir  á  los  indios  en  el  idioma  Caste- 
llano." Impresa  en  México  por  Antonio  de 
Hogal  en  1770. 

Lorrea  Bachio,  D.  Francisco.  Escribió: 
^'Manual  Mexicano  para  la  administración 
de  los  Santos  Sacramentos,  conforme  al 
Manual  Toledano."  Impreso  en  México 
por  Diego  Gutiérrez,  1633,  49 

"Esplicacion  de  los  efectos  de  los  San- 
tos Sacramentos,  en  lengua  Mexicana." 

Luque,  cura  D.  Juan.  Escribió:  *'Cate- 
cismo  de  la  Doctrina  Cristiana  en  lengua 
Kiche." 

Santa  María,  Fr.    Domingo;    Escribió. 
^'Doctrina  cristiana  en  lengua  Misteca." 
'*Los  Evangelios  y  Epístolas  del  afio,  en 

ídem." 

Marroquin,  Illmo.  D.  Francisco.  Escri- 
bió: "Catecismo  y  doctrina  cristiana  en 
idioma  Udateca."  impreso  en  México  por 
J.  Pablos,  en  1556,  en  49 

Martínez,  Fr.  Marcos.  "Arte  para  apren- 
der los  principales  idiomas  de  Guatemala." 

**Arte  de  la  lengua  Utlateca." 

Medina,  Fr.  Juan.    Escribió:    "Esplica- 


ca,  y  sermones  para  las  Dominicas  y  fiestas 
del  afio  en  dicha  lengua.^' 

Mendoza,  Fr.  Juan.  Escribió:  "Doctrí-^ 
na  cristiana  en  lengua  Mexicana." 

"Flos  Sanctorum,  en  lengua  KachiqueL" 

"Pláticas  doctrinales  en  id." 

Mercado,  Fr.  Nicolás.  Escribió:  "Arte 
de  la  lengua  Mexicana,  según  el  dialecto 
que  usan  los  indios  de  la  costa  del  Sur  de 
Sinaloa." 

Miranda,  P.  Francisco.  Escribió:  "Ca- 
tecismo breve  de  la  Doctrina  Cristiana  en 
len;arua  Ütomí." 

Molina,  Fr.  Alonso.  Escribió:  "Diccio- 
nario Hispano-Mexicano."  Impreso  en 
México,  1555  y  reimpr3so  en  1571,  folio. 

'•Confesonario  mayor  y  menor,  en  len- 
gua Mexicana,"  ambos  por  Espinosa,  1565, 
49 

"Arte  de  la  lengua  Mexicana."  Balli, 
1571.  Reimpreso  en  157G,  49 

"Doctrina  cristiana  en  lengua  Mexicana." 
Ocharte,  1578.     Sevilla,  1584,  49 

"Vida  de  San  Francisco  de  Asis," 

"Preparación  para  recibir  la  Eucaristía." 

"Los  Evangelios  traducidos  al  Mexi- 
cano." 

Mora,  B.  D.  Pedro.    Escribió:    ^'Diser- 

tacion  teológico-critica  sobre  la  voz  Mexi- 
cana Q^uaíiquia,  equivalente  de  la  latina 
Baptizo,  para  la  válida  administración  del 
Bautismo  en  dicha  lengua." 

Moreno,  Fr.  Gerónimo.  Escribió:  "Ser- 
mones en  lengua  Zapoteca." 

"Tratado  curioso  de  las  raices  y  forma- 
ción de  los  verbos  en  lengua  Zapoteca." 

Motolinia,  Pr.  Toribio.  Escribió:  "Doc* 
trina  cristiana  en  lengua  Mexicana." 

Nájera,  B.  D.  Diego.  Escribió:  "Manual 
para  administrar  los  Sací amentos,"  en  len* 


cion  del  Símbolo  de  la  fé  en  lengua  Taras-lgua  Mazahuatli  impreso  en  8? 
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*^  Doctrina  é  instrucción  Cristiana ,«  en 
lengua  Mazahuatl,  útil  y  provechosa  para 
los  nifios  y  para  los  párrocos,"  impreso  en 
México  por  Juan  Kuiz,  en  1637,  en  8? 

Netxahual-Coyoil,  rey  de  Tescuco,  Es- 
cribió: "Varias  canciones  heroicas,"  "Se- 
senta himnos  al  Criador  del  Cielo,"  en 
idioma  Mexicano. 

Nevé  y  Molina,  D.  Luis  de.  Escribió: 
**Reglas  de  ürtografia."  "Arte  y  Dicciona- 
rio del  idioma  Otomí  para  los  principiantes." 
México,  1767,  89 

O. 

Olmedo,  D.  Antonio.  Escribió:  "Arte 
de  la  lengua  Mexicana  de  Vázquez  Gaste- 
lú,  corregido  y  enmendado.  Puebla,  1720. 

Olmos,  Fr.  Andrés.  Escribió:  "Arte  de 
la  lengua  Mexicana,  1553,  en  México." 
"Vocabulario  Mexicano,"  "Tratado  de  los 
pecados  capitales,^'  "ídem  de  los  Santos 
Sacramentos,"  **Idem  de  Sacrilegios." 
"Platicas  que  bacian  á  sus  hijos  los  SS. 
Mexicanos,"  "Libro  de  los  Siete  Sermo- 
nes," ms. 

**Arie  y  Vocabulario  de  la  lengua  Toto- 
naca." 

"Arte,  vocabulario,  catecismo,  confesio- 
nario y  sermones  Huastecos." 

Ordofíez,  Fr.  Diego.  Escribió:  "Doctri- 
na  Dogmática,  en  lengua  de  Guatemala," 
ms. 

"Exhortaciones  sobre  la  penitencia  y  co- 
munión." en  Ídem,  ms. 

Orbe,  Illmo.  D.  Fr.  Luis.  "Sermones 
panegíricos  y  morales,"  en  idem. 

'^Catecismo  en  lengua  Quichua  y  en  la 
Aimara,  impreso  en  Lima  en  1528. 

^^Rituai  para  la  administración  de  Sacra- 
mentos en  lenguas  del  Perú."  Impreso  en 
Ñapóles— 1607,  49 

OrQ9«  Fr.  Pedro.    Escribió:  ^'Sermones 


en  lengua  Mexicana  para  todos  los  domin- 
gos y  festividades  del  afio." 

"Gramática  de  la  lengua  Otomí,  mas 
correcta  y  aumentada  que  la  de  Fr.  Pedro 
Palacios."  Existia  hace  pocos  afios  en  la 
biblioteca  del  convento  de  Sao  Francisco 
de  México,  ms. 

Ortega,  P.  José.  Escribió:  "Doctrina 
Cristiana,  Oraciones,  Arte  y  Vocabulario  de 
la  lengua  Cora." — Impreso  en  1729  en 
Guadalajara. 

Oriiz,  Fr.  Francisco;  Escribió:  "Arte  y 
Gramática  de  la  lengua  Misteca."  Existia 
en  la  librería  dol  convento  de  San  Pablo  de 
México. 

P. 

Paez,  Fr.  Bernabé.  "Reglas  para  apren- 
der  con  facilidad  la  lengua  Mexicana,"  ms. 

"Los  cuatro  Evangelios,  puestos  y  apli- 
cados en  Mexicano." 

"Método  de  la  Confesión  Sacramental,  en 
idein." 

"Símbolo  de  San  Atanasio,  con  notas  en 
idem." 

Palma,  B.  D.  Victoriano..  Escribió:  "In- 
forme y  examen  crítico  de  todos  los  cate- 
cismos publicados  en  lengua  Mexicana," 

ms. 

Pangua,  P.  Diego  Diaz.  "Arte  y  Dic- 
cionario de  la  lengua  Chichimeca."  "Ca- 
tecismo en  la  misma." 

Paredes,  P.  Ignacio.  "Catecismo  del  P. 
Ilipalda,  puesto  en  lengua  Mexicana  y  afia- 
dido."  México,  1758,89 

"Prontuario  Manual  Mexicano  con  6 
sermones  y  42  pláticas  morales,"  en  lengua 
Mexicana,  1769,  4? 

"Compendio  del  Arte  de  la  lengua  Me- 
xicana, que  compuso  el  P.  Horacio  Caro- 
che," Mé.xico,  1759,  49 

Parra,  Fr.  Francisco.  Escribió:  '*Voca- 
bulario  trilingüe  Guatimalieco  de  los  tres 


382 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


principales  idiomas  KachiqueK  Quiche  } 
Tzutucliil,"  ms. 

Pila,  Fr.  Pedro.  Escribió:  **Doctriria 
Moral  y  Cristiana^  en  lengua  Tarasca/' 

Pozo,  Fr.  Antonio.  "Arte  de  la  lengua 
Zapoteca.'^ 

Puente  Fr.  Francisco.  Escribió:  Cate- 
cismo de  la  Doctrina  Cristiana  en  lenf^u? 
de  los  indios  Caimas,"  impreso  en  Madrid. 
1703,  89 

Puron,  B.  D.  Francisco.  **Arte  de  la 
lengua  de  los  Olomites  con  todos  sus  dife- 
rentes dialectos,"  ms.,  en  la  biblioteca  de 
la  Universidad  de  México. 

R. 

RamireZjFr.  Antonio.  Escribió:  "Com- 
pendio de  todo  lo  que  debe  saber  el  cristia- 
no, en  lengua  Otomi  y  Castellaua,  impreso 
en  México  por  Jáuregui,  1785,  en  4? 

Ramirez,  Fr.  Juan.    Escribió:    **Sermo- 

nes  en  lengua  Tarasca  y   Vocabulario  de 
ella,"  ms. 

Rangel,  Fr.  Alfonso.  Escribió:  ''Arte 
de  la  lengua  Mexicana." 

'^Sermones  Mexicanos  para  todo  el  año." 

^'Arie  y  catecismo  de  la  lengua  Otnmí." 

Reinoso,  Fr.  Diego.     Escribió:  **Arte, 

Confesonario ,  Vocabulario  y   Manual  de 

Sacramentos,  en  lengua  Mame,  impreso  en 

México  por  Robledo,  1G44,  en  4? 

Rengino,  Fr.  Luis.    Escribió:   *<Sermo- 


Cristiana  en  lengua  Mexicana."  Esta  es  la 
primera  que  se  escribió  vn  México,  según 
Beristain. 

''Sermones  Dominicales  y  Diálogos  mo* 
rales,"  en  idem. 

Rivero,  Illmo.  D.  Sebastian.  Escribió: 
''Vocabulario  de  la  lengua  Otomí,"  impre- 
so en  1700. 

^'Diálogos  de  la  Doctrina  Cristiana,  en 
lengua  Mexicana." 

"Tratado  de  la  paz  del  alma,"  en  idem. 
ms. 

Rinaldini,  P.  Benito.    Escribió:    "Arte 

para  aprender  la  lengua  Tepehuana,"  im- 
preso en  México  por  Hogal,  1745,  en  49 

Rinron,  P.  Antonio.  Escribió:  "Arte  de 
la  lengua  Mexicana,"  P.  Balli,  1595,  8? 

Rio,  Fr.  Diego.  Escribió.  '/Diccionario 
copioso  y  erudito  en  lengua  Misieca." 

"Tratados  espirituales  y  sermones,"  en 
idem. 

Rus,  J.  Joaquin.  Escribió:  "Arte  del 
idioma  Mayo."  "Manual  para  administrar 
los  Santos  Sacramentos,  en  id. 

"Sermones  en  lengua  Maya,"  3  tomos, 
imp. 

Roa,  P.  Agustín.  Escribió:  "Arte  para 
aprender  el  idioma  de  los  Taraumares." 

Rodríguez,  Fr.  Juan.  "Arte  y  Vocabu- 
lario del  idioma  Kachiquel." 

Rodríguez,  Fr.  Luis.  Tradujo  al  Mexi- 
cano las  obras  siguientes: 


nes  y  tratados  doctrinales  en  diversas  len-       "Los  proverbios  de  Salomón." 


guas  de  los  indios  de  N.  E." 

Reyes,  Fr.  Antonio.  Escribió:  "Arte  de 
la  lengua  Misteca,"  impreso  en  México  por 
P.  Balli,  1593,  en  89 

Rivas,  Fr.  Diego.  Escribió:  '^Gramática 
de  la  lengua  de  los  Lacandones,"  ms. 

Rivas,  D.  Fernando.  Escribió:  "Varios 
tratados  en  lengua  Mexicana,"  según  el  P. 
Betanc0ürt:  no  dice  cuáles  sean, 

RivaS}  Fr.  Juan.     Escribió:  "Doctrina 


"El  libro  del  Eclesiasiés." 

"El  de  la  imitación  de  Cristo,  de  Kem- 
pis." 

Escribió:  "Doctrina  Cristiana,  sermonea 
y  otros  tratados  en  lengua  Mexicana." 

Romanones,  Fr.  Juan.  Escribió:  "Ser- 
mones y  otros  tratados  espirituales  en  len- 
gua Mexicana." 

Rontero,  cura  D.  Eugenio.  Escribió: 
"Arte  de  la  lengua  Totonaca." 
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Romero,  Tr.  Antonio.  Escribió:  "Arte 
de  las  artes  de  la  lengua  Mexicana,  que  se 
han  escrito,  y  en  que  con  nuevo  y  fácil  mo- 


do se  ensefia  la  gramática. 


S. 


1» 


Sahagun,  Fr.  Bernarditio.  <*Arte  de  la 
lengua  Mexicana/*  ms.. 

^^Diccionario  trilingüe,  Latino,  Espafiol 
j  Mexicano.''  ms. 

^^Sermones  en  Mexicano  para  todo  el 
aOo,"  ins, 

^'Esplicacion  de  los  Evangelios  7  Epísto- 
las de  la  Misa,  en  idem."  ms. 

^'Salmodia  Cristiana/' 

«'Catecismo  déla  Doctrina  Cristiana." 

"Tratado  de  las  virtudes  teologales." 

"Vida  de  San  Bernardino  de  Sena,"  to- 
do en  lengua  mexicana,  ms* 

Salazar,  D.  Manuel.  Escribió:  "Colo- 
quio, en  lengua  Mexicana,  de  la  Invención 
de  la  Santa  Cruz  por  Santa  Elena,  escrito 
el  aflo  de  1714,  con  una  pequefía  pieza  dra~ 
roática  en  la  misma  lengua,"  ms.  en  la  bi- 
blioteca de  la  Universidad. 

Salcedo,  Fr.  Francisco.  Escribió:  "Arte 
y  Diccionario  de  la  lengua  Mexicana." 

"Sermones  Trilingües." 

"Doctrinas  Cristianas  en  tres  lenguas," 
manuscrito. 

Sandovai,  D.  Rafael.  <<Arte  de  la  len- 
gua  Mexicana."     Valdes,  1810,  8.  « 

Santoyo,  B.  D.  Antonio.  "Escribió:  "Ca- 
tecismo  y   confesonario  en  lengua  Toto* 
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naca. 

Saravia,  Fr.  Francisco,  "  Escribió: 
"Gran  Homiliario  Chinanteco" 

"Catecismo  Chinanteco."  Se  conserva- 
ban ms.  en  la  Biblioteca  de  Santo  Domingo 
de  Oajaca. 

Saz,  Fr.  Antonio  de.  Escribió:  "Adi- 
ciones al  Arte  de  la  lengua  de  Guatemala." 


Sedelmair,  P.  José.  Escribió:  "Vocabu- 
lario de  la  lengua  Pina."  ms. 

Serna,  Fr.  Damián.  Escribió:  "Varios 
opúsculos,  en  lengua  Mexicana." 

"Serra,  Fr.  Ángel.  Escribió:  ''Manual 
Trilingüe,  latino,  castellano  y  Tarasco,  para 
administrar  á  los  indios  los  Santos  Sacra- 
mentos."    Rivera,  1697, 4.  ® 

"Catecismo  del  P.  Castafio,  traducido  al 
Tarasco."  Impreso. 

'*Arte,  diccionario  y  confesonario  en  di- 
cha lengua."  ms. 

Solana,  Fr.  Alonso*  Escribió:  "Diccio- 
nario Mayo  y  Espafiol." 

"Sermones  en  lengua  Maya.'*  ms. 

Soto  Mayor,  Fr.  Pedro.  "Arte,  vocabu- 
lario y  sermones  Guatemaltecos." 

Suarez,  P.  Lorenzo.   Escribió:  '*áermo 
nes  en  lengua  Mexicana,"  del  afio  de  1617. 


T. 


Tapia  Centeno,  D.  Carlos.  Escribió: 
"Arte  para  aprender  la  lengua  Mexicana," 

1753,  Hogal. 

'^Noticia  de  la  lengua  Huasteca,  au  dic- 
cionario, manual  y  catecismo."  México* 
1761. 

Tapia,  Fr.  Diego  de*  Escribió:  "Con- 
fesonario é  instrucción  de  confesores  en  len- 
gua Cumaná."  Impreso  en  Madrid,  1728, 
en  8.  ^  ,  por  P.  Fernandez* 

Tauste,  Fr,  Francisco.  Escribió:  "Arte 
y  diccionario  de  la  lengua  Cumaná."  Im- 
preso en  Madrid  por  Villadiego,  1680, 
en  4.® 

"Doctrina  cristiana  para  instrucción  de 
los  indios  Chaimas,  Cumanagotes,  Cores  y 
Parías,  en  sus  respectivos  idiomas.*' 

Tecto  Fr.  Juan.  Escribió:  ''Primeros 
rudimentos  de  la  doctrina  cristiana,  en  len- 
gua Mexicana." 

Tovar,  Cano  y  Moctezuma,  B.  g.  An- 
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cana. 

Toral,  Ulmo.  D.  Fr.  Francisco.  Escri- 
bió: "Arle  y  vocabulario  de  la  lengua  Toto- 
naca,  y  varios  opúsculos  catequísticos  en  la 
misma." 

Toro,  Fr.  Juan.  Escribió:  "Sermones 
en  lengua  de  los  indios  Mistecos." 

Torralba,  Fr.  Francisco.  Escribió:  "Ser- 
mones doctrinales  en  lengua  Maya." 

Trujillo,  Fr.  Alonso  de.  Escribió:  "Ser- 
mones para  todos  los  domingos  y  fiestas  del 
afio;  cuatro  diferentes  para  cadTadia,  en  len- 
gua Maya." 

V. 

Vaca,  cura  D.  Diego.  Escribió:  "Cate- 
cismo de  la  doctrina  cristiana  en  lengua  Me- 
xicana." 

Val,  Fr.  Miguel.  Escribió:  "Compara- 
ciones varias  en  las  dos  lenguas  Castellana 
y  Mexicana." 

Valades,  Fr.  Diego  de.  Escribió:  "Ca- 
tecismo, Vergel  del  alma,  y  otros  opúsculos 
Mexicanos."  ms. 

Valeriano,  D.  Antonio.  Escribió:  "Ca- 
tón cristiano  en  lengua  Mexicana." 

^'Relación   en  idioma   Mexicano   de  la 

aparición  de  la  Imagen  de  Ntra.  Sra.  de 
Guadalupe,  &c." 

Valladolid,  Fr*  Bernardino  de.  Escri- 
bió: "Dioscórides  en  lengua  de  Yucatán, 
con  adiciones." 

Vardon,  Fr.  Juan.  Escribió:  "Vocabu- 
lario de  cuatro  idiomas  de  ios  indios." 

Várela,  Fr.  Francisco.  Escribió:  "Ca- 
lepino  de  Várela."  Es  un  diccionario  de 
varios  idiomas  indígenas. 

Vargas,  D.  Bernabé.  "Varios  opúsculos 
Mexicanos  y  Otomites." 

Velasco,  P.  Pedro.  "Escribió:  "Arte 
de  una  de  las  lenguas  de  Sinaloa* 


Velazquez ,  D .  Celedonio.  Escribió  : 
"Doctrina  Cristiana  en  lengua  Mexicana." 

Vergara,  Fr.  Diego.  Escribió:  "Varios 
opúsculos  doctrinales  en  lengua  Zapoteca." 

"Sermones  en  idem." 

Vico,  lllmo.  D.  Fr.  Domingo  de.  Escri- 
bió: "Seis  artes  y  vocabularios  en  diferen- 
tes idiomas  de  los  indios." 

"Poesías  sagradas  de  la  Pasión  de  Ntro. 
Señor  Jesucristo,  y  de  los  hecbos  apostóli- 
cos, en  lengua  Kachiquel." 

Victoria,  Fr,  Tomás.  "Escribió:  "Ser- 
mones doctrinales  en  lengua  de  Zacatula." 

Victorino,  Fr.  José.  Escribió:  "Arte  y 
vocabulario  completo  de  la  lengua  Tarahu- 
mará,  general  en  toda  la  custodia  del  Par- 
ral." 

Vidales,  Fr.  Luis.  Escribió:  "Dos  vo- 
cabularios é  historias  de  la  lengua  Maya." 

Vilches,  Fr.  Jacinto.  Escribió:  "Método 
de  rezar  con  fruto  el  Rosario  de  la  Virgen 
María,  con  meditaciones,  en  verso  ¡Zapo- 
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teco. 

^<Nuevo  Rosario  en  verso  Zapoteco  para 
alivio  de  las  Animas  del  Purgatorio." 

Viilacafias,  Fr.  Benito.  Escribió:  "Arte 
para  aprender  la  lengua  Kachiquel,  y  Dic- 
cionario de  ella." 

Villafañe,  P.  Fernando.  Escribió:  "Gra- 
mática de  la  lengua  Guasave." 

Villalpando,  Fr.  Luis.  Escribió:  "Arte 
y  vocabulario  de  la  lengua  de  Yucatán^" 

Villanueva,Fr.  Vicente.  Escribió:  "Dra- 
mas de  los  principales  misterios  de  la  fé,  en 
verso  Zapoteco." 

"Los  misterios  del  Rosario  en  idera." 

Ximenez,  lllmo.  D.Fr.  Francisco.  **Ar- 
te,  vocabulario  y  catecismo  Mexicanos." 

Xuarez«  D.  Pedro.  "Memorial,  en  lengua 
I  Mexicana,  de  cosas  memorables."  ms. 
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Y. 

Yanguas,  Fr.  Manuel.  Escribió:  ''Arte 
de  la  lengua  Cumaná."  Impreso  en  Ma- 
drid, 1683. 

"Catecismo  y  poesías  en  Ídem." 

Yepez,  Fr.  José.  Escribió:  '*D¡cc¡ona- 
río  del  idioma  Otoml." 

''Catecismo  y  declaración  de  la  Doctri- 
na Cristiana  en  lengua  Otomí,"  1816,  Mé- 
xico. 

X. 

Zapata  Mendoza,  D.  Juan.  Escribió: 
"Crónica  de  Tlazcala  en  lengua  Mexicana." 

Zarate,  Fr.  Miguel.  Escribió  "Opúscu- 
los doctrinales  y  morales  en  lengua  Mexi- 
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cana. 

*'Lo8  coloquios  Mexicanos  del  P. 
Gaona/'  corregidos  é  impresos  en  México, 
1582,  en  8? 

Zepeda,  Fr.  Francisco.  Escribió:  "Arte 
de  los  idiomas  Cbiapense,  Zoquense,  Cal- 
dulense  y  Cinacontlano."  Impreso,  Méxi- 
co, 1560.  León  Pinelo  pone  esta  edición 
en  1530. 

Zúfiiga,  Fr.  Dionisio.  Escribió:  "Gra- 
mática de  la  lengua  Kiche." 

"Sermonario  en  idem." 

"Tratado  de  los  ^deberes  de  la  justicia 
para  gobierno  de  los  alcaldes,  en  idem." 

"La  vida  de  la  Virgen  María,  en  idem." 


1^  La  mayor  parte  de  estos  escritores 
están  mencionados  por  el  Dr.  Berisiain  en 
su  Biblioteca  hisparuh-mexicana:  son  todos 
anteriores  á  nuestra  independencia.        « 

2?  Kl  Ulmo.  Sr.  Lorenzana  en  una  de 
sos  Pastorales  asegura,  que  hay  en  el  obis- 
pado de  Oaxaca  un  idioma  que  solamente  se 
entiende  de  dia,  porque  cada  palabra  ya 


acompañada  de  algunos  gestos  que  no  pue  * 
den  percibirse  cuando  falta  la  luz. 

3?     Menciono  á  los  escritores  sobre  idio- 
mas de  Guatemala,  porque  muchos  de  estos 
se  hablan  también  en  Soconusco,   Chispas 
Yucatán  y  Oaxaca. 

4^  Los  indios  Piritos  y  Cumanagotes 
que  habitan  las  costas  de  Venezuela  son  los 
que  hablan  el  idioma  Cumaná.  Yo  lo  inclu- 
yo en  estas  noticias,  porque  algunas  perso- 
nas inteligentes  me  aseguran  que  tiene  im- 
portantes analogías  con  las  lenguas  de  Gua- 
temala y  Chiapas. 

5?     Muchos  de  nuestros  misioneros  han 

compuesto  gramáticas  y  formado  dicciona- 
rios de  los  idiomas  que  se  hablan  en  las  Islas 
Filipinas,  como  el  Tangalier  y  Maní^asino. 
Otros  han  escrito  sobre  los  de  los  Chinos, 
y  algunos  sobre  los  Orientales,  Griego,  He- 
breo y  Caldeo,  que  sin  duda  eran  mas  cuU 
tivados  en  México  en  los  siglos  XVII  y 
XVIII,  que  en  el  nuestro. 

6?  El  Sr.  Beristain  no  da  razón  de  las' 
Bibliotecas  en  que  existían  muchos  de  loa 
manuscritos  que  menciono  en  el  catálogo 
anterior;  pero  es  probable  que  los  haya  visto 
en  las  de  los  Conventos,  Colegios  y  Univer- 
sidades. En  la  Universidad  de  Guatemala 
hay  inéditas  28  obras  sobre  idiomas  indíge* 
ñas.  También  sé  que  existen  otras  en  los 
archivos  da  las  Misiones,  de  los  que  es  muy 
conveniente  que  el  gobierno  haga  sacar  co- 
pias para  evitar  la  pérdida  de  tan  importan- 
tes manuscritos. 

7?  Como  el  Dr.  Beristain  no  copió  fiel- 
mente los  titules  de  las  obras  que  contiene 
su  Biblioteca^  creo  que  algunos  de  los  ma- 
nuscritos que  menciona  han  de  tener  el  mis- 
mo defecto. 

Después  de  nuestra  independencia,  muy 
pocas  personas  se  han  dedicado  al  e^t<  dio 
da  nuestros  idiomas  indígenas.  Yo  sola- 
mente conozco  las  obras  siguientes: 
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Amaro,  B.  D.  Juan  Romualdo.  Escribió: 
<^DoctrinaestractadH  de  los  catecismos  Me- 
xicanos de  los  PP,  Paredes,  Carochiy  Cas- 
Afio,  traducida  al  castelUno  para  mejor  in- 
teligencia de  los  indios."  Impresa  en  Méxi 
co  por  Abadiano,  1840.  Opúsculo  de  80 
págs.  en  8? 

Galicia,  Lie.  D.  Faustino  Chimalpopoca. 
Escribió:  «^Silabario  de  idioma  Mexicano." 
Impreso  en  México,  1S59,  en  8^  por  Ma- 
nuel Castro. 

Nájera,  Fr.  Manuel  de  San  Juan  Crisós- 
tomo.  Escribió:  '^De  Oihomiiorum  lingua 
disertalio."  La  primera  edición  se  hizo  en 
el  tomo  quinto  de  la  obra  titulada:  Nueva 
ierie  de  las  actas  de  la  Sociedad  Filosófica 
de  FUadelfia.  La  segunda  edición  la  hizo 
su  autor  en  español  en  México,  el  afio  de 
1845,  en  la  imprenta  del  Águila. 

^*Observations  critiques  sur  le  chapitre  13 
du  dernier  volume  d^  l'Ouvrage  intitulée:  Es- 
ploration  du  territoire  de  VOregaUj  fyc.^  par 
M.  Duflotde  Mofrásy  ^c."  Impreso  en  Mé- 
xico en  1845,  por  García  Torres. 

Orozco  y  Berra,  L.  D.  Manuel.  **Mapa 
Etnográfico  de  la  República  Mexicana,"  con 

\ih9l  noticia  instructiva. 

Pérez,  B.  D.  Fr&ncisco.  Escribió:  **Ca 
tecismo  de  la  Doctrina  Cristiana  en  idioma 
Otomí." 

•'Manual  de  Párrocos,  en  ídem.** 
<'Orto»:ranade  idem."  Impreso,  México, 
Valdés,  1834.  49 

Pimentel,  D.  Francisco.  Está  actualmen- 
te escribiendo  una  obra,  en  que  analiza  y 
compara  catorce  de  nuestros  principales  idio- 
mas indígenas;  su  titulo  es:  ''Cuadro  com- 


parativo de  las  lenguas  indígenas  de  Mé- 


xico." 

Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Es. 
tadística.  Colección  Polidiómica  Mexica- 
na, que  contiene  la  Oración  Dominical  en 
cincuenta  y  dos  idiomas  indígenas  de  aque- 
lla República,  dedicada  á  Ntro.  Smo.  Padre 
]?¡o  JX,  Pontífice  Máxi/no.  México,  1860, 
en  folio. 

Tellechea,  Fr.  Miguel.  Escribió:  **Com- 
pendió  Gramatical  para  la  inteligencia  del 
idioma  Taraumaro:"  está  reimpreso  en  el  to« 
mo  6?  del  Boletin  de  la  Sociedad  Mexicana 
de  Geografía  y  Estadística. 

ESTRANJEROS. 

Brasseur  de  Bourbourg,  l'Abbé  Charles. 
Escribió:  ^'Lettres  pour  servir  d'introduc- 
tion  á  la  bistoire  primitivo  des  natioos  civi- 
lisées  de  l'Amérique  Septentrionale,   &c«" 

*'HÍ8toire  des  nations  civilisées  du  México 
et  de  l'Amérique  central,  &c.,"  tres  tomos 
en  8?,  París,  1858.  En  estas  obras  consagra 
el  autor  algunos  capítulos  á  nuestros  idio- 
mas indígenas. 

Buschman,  D.  Juan  Carlos.  Escribió: 
'*De  los  nombres  de  los  lugares  Aztecas," 
obra  publicada  en  Alemán  por  su  autor,  y 
traducida  al  Espaflol  para  el  Boletin  de  la 
Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Esta- 
dística, por  el  Sr.  D.  Oloardo  Hassey,  ca- 
tedrático del  colegio  de  Minería,  1858. 

Bumboldt,  D.  Guillermo.  Escríbió:  **Di- 
sertacion  sobre  las  teng^uas  Americanas.'^ 

Los  i^edactores  del  Mitridates.  Escribie- 
ron: ''Mitridates  oder  allgemeine  sprachen^ 
kunde." 

México.  Octubre  31  de  1861.— Dr.  José 
Guadalupe  Romero, 
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BE  MUDM  IOS  NOMBBIS  (jEOGBMCOS 


DB  LAS  FQBLACIONKS  DB  LA  BEPUBUCA  APBOBADO  POR  LA  SOCIBDAD* 


La  comisión  encargada  por  esa  Sociedad 
de  escogitar  los  medios  para  evitar  el  tras- 
torno y  confusión  que  ocasiona  á  nuestra 
geograGa  y  aun  á  la  ciencia  geográfica  en 
general,  el  cambio  de  los  nombres  con  que 
el  mundo  civilizado  ha  conocido  por  mas 
de  tres  siglos  á  los  pueblos  y  ciudades  de 
la  República,  pasa  á  manifestar  el  juicio 
que  formó  sobre  este  delicado  asunto,  y  los 
medios  que  le  han  ocurrido  para  cortar  de 
raíz  aquellos  males. 

Los  nombres  propios  con  que  una  vez 
han  sido  denominados  y  conocidoi  los  hom 
bres  se  han  reputado  siempre  como  inmuta- 
bles. Las  sociedades  políticas  consideran  es- 
ta inmutabilidad  como  el  único  medio  de 
identi6car  las  personas  y  distinguirlas  entre 
sf.  Cuando  circunstancias  gravísimas  y  es- 
cepcionales  facultan  á  un  individuo  para  que 
cambie  el  nombre  con  que  fué  conocido  des- 
de sus  primeros  años,  siempre  la  sociedad 
tiene  cuidado  de  agregar  al  antiguo  el  nom- 
bra nuevo,  pudiéndose  iijegurarque  nunca 
auiorisB  radicalmente  tal  variacioni  sino  que 


apenas  tolera  el  aumento  de  otro  nombre 
que  coopere  á  distinguirlo. 

Con  mucha  mas  razón  deben  disfrutar  de 
esa  inmutabilidad  y  duración  los  nombres 
Geográficos  de  los  lugares;  porque  ef  hombre 
al  fin  dura  pocos  afios,  cambia  frecuente* 
mente  su  situación  y  desaparece;  pero  los 
lugares  son  permanentes  y  firmes,  están  des- 
tinados á  contener  las  razas  y  las  generacio- 
nes, y  á  ser  los  testigos  mudos  de  la  historia. 
Por  tales  motivos,  la  conciencia  uniforme 
del  genero  humano,  que  jamas  «e  engafia, 
reputa  como  separados  hasta  del  idioma  á 
los  nombres  Geogiáficos  de  los  pueblos  de 
uoa  nación.  Muchos  sigilos  han  trascurrido, 
en  que  se  han  agitado  los  pueblos  con  tor- 
mentosas revoluciiines;  y  ni  el  lapso  del 
tiempo,  ni  las  grandes  crisis  políticas  han 
podido  cambiar  los  nombres  de  Me nfis  y  de 
Tebas,  de  Babilonia  y  de  Ecbatana,  de  Je- 
rusalen  y  de  Atenas.  Por  otra  parte:  son 
tan  graves  los  inconvenientes  que  resultan 
á  una  nación  por  el  cambio  de  unos  cuan- 
tos nombres  GeográGco8«  que  no  puede  veri- 
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ficarse  la  mutación  sin  que  inmediatamenie 
86  confundan  y  trastornen  las  relaciones  do- 
mésticas é  internacionales. 

No  ha  muchos  »fios  intentó  está  Socie- 
dad trazar  en  el  mapa  de  la  República  {*\üe 
se  está  actualmente  grabando  en  Londres) 
las  lineas  que  marcaran  con  exactitud  el  der- 
rotero de  Hernán  Cortés,  desde  su  desem- 
barco en  nuestras  costas  basta  la  conquista 
de  México;  y  el  del  Sr.  Iturbide,  desde  la 
proclamación  de  la  Independencia  en  Igua- 
la  hasta  la  capitulación  de  esta  capital;  y 
por  mas  esfuerzos  que  se  hicieron,  después 
de  mucho  estudio  y  esquisitas  investigacio- 
nes, quedaron  al  fin  dudosos  dos  lugares 
del  derrotero  que  siguió  el  conquistador  es- 
pañol, porque  no  se  pudo  averiguar  de  una 
manera  incuestionable,  cómo  se  llaman  hoy 
las  poblaciones  ó  lugares  que  antes  de  la 
conquista  llevaban  otros  nombres. 

Las  naciones  civilizadas  han  sido  en  este 
punto  tan  circun-tpectas,  que  en  Francia, 
en  todo  el  calor  de  la  revolución,  solamen- 
te se  cambió  el  nombre  de  la  capital  del 
Departamento  de  Vendúe:  y  esta  única  va- 
riación ha  dado  origen  á  cuestiones  odio- 
sas en  los  cambios  de  dinastía* 

Hay  todavía  otra  razón  de  grande  impor- 
tancia para  la  historia  de  las  naciones.  ^^Los 
nombres  Geográficos  por  su  fije/a  y  dura- 
ción, dice  el  Sr«  Bus^bmann,  se  pueden 
considerar  como  monumentos  preciosos  de 
los  tiempos  remotos,  que  hablan  muchas 
veces  con  letras  y  escritura,  cuando,  la  bis 
toria  no  puede  apoyarse  en  monumentos  es- 


esperimentamos  ya  prácticamente  en  los 
derroteros,  mapas,  noticias  estadísticas,  le- 
yes y  disposiciones  gubernativas. 

El  remedio  es  todavía  en  este  momento 
muy  fácil  y  8ei>cillo:  á  la  vez  que  racional 
y  conforme  al  sistema  de  gobierno.  Repug- 
na á  éste  que  los  ciudadanos  y  las  localida- 
des estén  sometidas  á  dos  diversos  mandos 
de  un  mismo  género  y  calidad:  repugna  al 
sistema  federal  que  puedan  legislar  sobre  una 
misma  cosa  los  poderes  de  la  federación  y 
los  de  los  Estados,  porque  resultaría  una  le- 
gislación complicada,  tal  vez  contradictoria 
y  peligrosa  en  su  ejecución.  Para  prevenir 
y  evitar  tamafios  males,  los  publicistas  reco* 
nocen  en  los  primeros  la  facultad  escliaiva 
de  dar  leyes  sobre  todo  lo  que  pueda  afectar 
á  las  relaciones  generales*  ¿Y  quién  duda 
que  son  de  esta  clase  las  leyes  que  fijan  in- 
variablemente los  nombres  Geográficos  de 
una  nación? 

Conforme  á  estas  ideas,  la  Sociedad  de« 
be  pedirle  al  Legislador  que  declare  ha- 
ber pertenecido  y  pertenecer  á  los  poderes 

generales  de  la  nación  la  facultad  de  cambiar 
los  nombres  Geográficos  de  las  poblaciones  y 
¿lemas  lugares  de  la  República.  Con  esta 
providencia  se  evitará  en  lo  futuro  que  loa 
Estados  hagan  por  sí  solos  semejantes  inno- 
vaciones. 


critos. 

A  juicio  de  la  comisión,  estas  razones 
son  perentorias  é  incontestables;  y  ellas  so- 
las deben  decidir  al  Legislador  á  dictar  las 
providencias  de  su  resorte  que  impidan  en 
lo  futuro  semejantes  variaciones,  á  la  ve/ 
que  remedien  la  confusión  y  traiátorno  que 


Respecto  de  los  nombres  nuevamente 
ouestos  á  distintas  localidades  desde  la  íd* 
dependencia  hasta  nuestres  dias,  el  Gobierno 
supremo  examinará  los  que  convenga  con- 
servar para  las  glorias  de  la  patria;  y  única- 
mente se  le  pedirá  por  la  Sociedad  que  cuan- 
do estime  conveniente,  por  razones  muy  po- 
derosas, inmutar  el  nombre  geográfico  de 
alguna  población  6  lugar,  lo  verifique  agre- 
gando al  nombre  antiguo  un  segundo  que 
contenga  el  recuerdo  que  se  pretenda  fijar 
en  la  posteridad. 
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Respecto  de  las  proposiciones  del  Sr. 
Gagern,  que  se  mandaron  en  la  se^ion  ante- 
rior pasar  á  la  comisión  que  suscribe,  elas 
son  atendibles  y  pueden,  si  lo  tiene  á  bien 
la  Sociedad,  acompañarse  al  Supremo  Go- 


bierno con  el  presente  dictamen,  para  que 
las  tenga  presentes  al  acordar  sobre  este  ne- 
gocio. 

México,    Abril  25  de  1861.— Dr.   Joii 
Guadalupe  Romero.^* 
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Presidioi  en  lo  general  y  particular. 

Los  presidios  se  componen  de  nueve  com- 
pafiias.  Seis  de  ellas  que  son:  Tucson, 
Fronteras,  Bavispe,  Santa  Cruz,  Bacuachi 
j  Tubac,  cubren  la  linea  de  la  frontera  de 
los  bárbaros  apaches,  y  la  del  Altar  que  es 
la  sétima,  la  de  los  Yumas  del  rio  Colorado 
y  Pápagos,  situados  en  treinta  y  tantas  ran- 
cherías por  la  parte  occidental  de  este  De. 
partamento,  inclusos  los  Güeños  al  Norte. 
Loa  otros  do$),  que  son  San  Carlos  de  Bue 
navi:>ta  y  el  Pitic,  con  la  denominación  de 
compañías  de  Horcasitas;  la  primera  para 
contener  la  frontera  del  Yaqui  y  Mayo,  y  la 
segunda  para  la  de  los  Ceris.  Esta  última 
compañía  ha  desaparecido  da  hecho,  á  con 
secuencia  de  que  convertido  hoy  en  ciudad 
lo  que  antes  se  llamo  presidio,  por  haberlo 
llamado  á  ese  grado  su  comercio  y  su  po- 
blación, aquella  se  disolvió  por  tal  motivo,* 


á  la  vez  que  por  resultado  del  abandono  que 
todas  han  padecido,  solo  existían  unos  cuHn- 
tos  soldados  que  al  6n  se  licenciaron.  Los 
edificios  que  servían  de  cuarteles  y  habita* 
cion  se  destruyeron,  y  por  último,  los  so!a- 
res  se  vendieron  de  cuenta  de  la  junta  di. 
rectiva  de  la  amortización   de  moneda  de 

cobre,  el  año  pasado  d-^  1S42. 

£1  de  Buenavista  á  la  fecha  está  casi 
despoblado  á  causa  de  la  entrada  que  hicie. 
ron  á  ese  punto  los  facciosos  Yaquis,  desde 
cuya  fecha  no  se  ha  podido  restablecer  la 

corta  fuerza  que  tenia. 

Los  siete  restantes  aun  existen  en  un  es- 
tado lamentable  de  pobreza  y  de  inercia,  por 
no  tener  sino  unos  cuantos  soldados  tan  mal 
eí¡iiipados  como  mal  pagados.  Solo  Fron- 
teras y  e!  Tucson  conservan  una  fuerza  re- 
¿rular,  aunque  no  el  todo  de  su  dotación:  por 
manera  que  de  las  821  plazas  que  según  el 
reglamento  de  presidios  deben  tener  todos^ 
se  asegura  que  había  la  mitad,  y  eitos  desor- 
ganizados, sin  pagas  corrientes,  sin  equipos* 
y  muchas  veces  sin  raciones. 
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Los  representantes  por  Sonora  al  Con- 
greso general  en  los  afios  de  1835  y  1S36, 
hicieron  una  esposicion  al  supremo  gobier- 
no, dibujando  enérgicamente  el  triste  cua- 
dro que  en  esa  época  guardaban  las  com- 
pafifas  presidíales,  por  el  abandono  que  pa- 
decían; la  despoblación  que  sufrian  las  fron- 
teras por  las  continuas  depredaciones  de  los 
apaches,  proponiéndolas  únicas  medidas  que 
podian  poner  término  á  tan  acerbos  y  terri- 
bles males;  y  como  en  dicha  representación 
se  comprendian  no  solo  los  fundamentos  eo 
que  apoyaron  sus  asertos,  sino  muchos  pun- 
tos  concernientes  ¿  la  posición  topográfica 
de  la  frontera,  así  como  de  los  bienes  de 
que  es  susceptible  bajo  los  auspicios  de  una 
administración  justa  y  paternal,  y  como  por 
lo  espuesto,  y  los  conocimientos  que  minis- 
tra al  tratar  de  una  de  las  partes  mas  inte* 
rosantes  de  Sonora,  sea  compatible  con  el 
fin  y  esencia  de  estas  apuntaciones  estadís- 
ticas, nos  ha  parecido  conveniente  insertar 
¿  la  letra  dicho  documento,  el  cual  es  el  si. 
guíente: 

'^ExMO.  Sr. — Ofenderíamos  la  sabiduría 
del  gobierco,  si  en  esta  esposicion  franca  y 
sencilla,  que  con  la  precisión  posible  nog 
proponemos  manifestar  lo  que  conviene  á  So- 
nora para  el  arreglo  de  su  milicia,  hiciésemos 
un  prolijo  análisis  de  los  principios  ó  cau. 
sas  que  produjeron  la  inercia  en  que  se  ha- 
lla; asi  es  que  nos  contraeremos  á  lo  mas 
esencial,  guiados  de  la  esperiencia  y  de  los 
conocimientos  de  aquel  país. 

"Muchas  han  sido  las  opiniones  vertidas 
con  relación  á  las  compañías  presidiales  de 
Sonora  por  respetables  militares  y  políticos; 
pero  lo  cierto  es,  que  aunque  el  gobierno 
guiado  en  parte  de  aquellas,  haya  tomado 
en  diferentes  épocas  ó  cuando  se  lo  han  per- 
mitido las  continuas  revoluciones  de  la  Re- 
pública, algunas  providencias,  ellas  no  han 


surtido  el  éxito  que  se  desea,  como  se  de- 
ducirá de  lo  que  vamos  á  esponer. 

''En  tres  afios  se  han  mandado  ¿  Sonora 
cuatro  comandantes  generales  inspectores. 
A  todos  los  suponemos  animados  de  las  me- 
jores ideas  para  hacer  el  bien  de  unos  pue- 
blos dignos  de  atención  por  muchos  títulos; 
pero  preguntemos  ¿qué  han  hecho  en  favor 
de  la  organización  de  aquellas  rompatSí&a 
para  que  éstas  correspondan  al  objeto  de  su 
institución?  Los  mismos  sefiores  comaos 
dantos  generales  podrán  dar  la  contestacioo 
que  nosotros  vamos  á  esponer. 

'*La  falta  de  auxilios  oportunos  y  seguros 
ha  eludido  y  trastornado  las  mejores  provi- 
dencias del  gobierno,  reducido  á  nulidad  á 
las  comandancias  generales,  y  puesto  de 
peor  condición  aquellos  presidios:  bé  aquí 
la  causa  principal  de  ese  mal,  de  que  se  han 
seguido  necesariamente  otros  secundariosí 
y  hé  aquí  también  todo  el  secreto  de  ese 
gran  misterio  que  en  tantos  afios  ha  provo- 
cado disensiones,  representaciones  á  cente- 
nares de  los  comisarios  generales,  nombra- 
mientos repetidos  de  gefes  militares,  ajes 
de  los  infelices  soldados,  animosidades  coa- 
tra  algunos  de  aquellos  gefes,  competencia! 
escandalosas  con  los  empleados  de  las  adua- 
nas; y  lo  que  es  mas  sensible,  el  sacri6c¡o 
de  miliares  de  cruentas  vict'mas  sacrificadas 
por  los  apaches,  y  en  las  sublevaciones  de 
los  indígenas  de  lo  interior,  prevalidos  déla 
debilidad  de  la  fuerza  armada  que  por  mas 
de  cuarenta  afios  los  liabia  contenido  en  los 
límites  de  la  paz. 

**Los  representantes  de  aquel  Estado  al 
Congreso  general  desde  el  afio  de  822,  uní- 
sonos en  sus  respectivas  épocas,  han  clama- 
do por  el  remedio  de  esos  males.  Véanse 
las  Memorias  de  los  Sres,  D.  Manuel  Teráo, 
D.  Manuel  Jiménez  de  Bahilo,  D.  Antonio 
[riarte,  D.  Juan  MÍ2;uel  Riesgo,  D.  Tomás 
escalante  y  D.  Simón  Elias  GonzaleZiyaa 
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acreditará  nuestro  aserto.  Entre  otras  cosas 
espusieron,  con  toda  la  fuerza  del  espíritu 
qae  los  animó,  que  no  fué  otro  sino  el  de 
la  paz  de  aquella  parte  integrante  de  la  Re- 
pública, se  espresaron  tratando  del  ramo 
militar  del  modo  siguiente: 

''Si  estas  tropas  han  de  tener  el  principal 
destino  de  contener  á  las  tribus  indias,  es  in- 
dispensable que  estén  repartidas  por  com- 
pafílas  en  las  fronteras,  y  que  permanezcan 
bajo  su  actual  constitución.  Las  fronteras 
son  de  suma  estension,  como  hemos  roa* 
nifestado,  y  los  indios  ejecutan  sus  entradas 
y  correrlas  con  tal  violencia,  que  si  las  tro- 
pas no  se  hallan  repartidas  y  en  situaciones 
oportunas,  se  burlarían  sin  duda  de  nuestras 
operaciones  militares,  y  destruirian  casi  im- 
punemente aquellas  provincias,  según  ha 
demostrado  una  serie  no  interrumpida  de 
sucesos.  A  este  primero  y  fundamental  ob- 
jeto se  agregaron  en  el  establecimiento  de 
presidios  otras  miras  políticas,  dirigidas  al 
(omento  de  la  población  de  aquellas  fronte- 
ras desiertas,  como  de  facto  se  ha  ido  veri- 
ficando  á  consecuencia  del  permiso  qne  se 
dio  á  oficiales  y  tropa  para  que  pudieran 
casarse.  Ahora  treinta  afios  estaban  los  pre- 
sidios reducidos  casi  á  sus  respectivas 
guarniciones,  y  en  el  dia  ya  son  poblacio- 
nes de  bastante  consideración,  formadas  con 
los  hijos  de  las  tropas  y  vecinos  que  se  han 
establecido  é  su  abrigo.  La  importancia  de 
estos  pueblos  militares  es  tanto  mas  digna 
de  consideración,  cuanto  que  con  el  tiempo 
serán  por  sf  solos,  y  sin  gastos  del  erario, 
antemural  de  todos  los  territorios  interiores 
de  las  provincias;  pero  si  ahora  por  desgra- 
cia se  variase  la  posición  de  aquellas  tropas, 


se  repararía  en  el  discurso  de  mucho jiem- 
po.  En  el  primer  caso  no  existirán  sin  du- 
da por  si  miamos,  porque  los  indios  estable- 
cidos de  paz  en  ellos,  se  convertirían  sin 
duda  contra  unos  pueblos  que  todavía  no 
es  dable  que  puedan  defenderse;  y  en  el 
segundo,  á  saber,  no  pagándose  los  situa- 
dos de  las  compafiías,  no  pueden  los  vecin- 
darios hacer  sus  siembras  y  progresar  en  )a 
cria  de  ganados,  á  causa  de  que  la  tropa  es 

la  única  consumidora  de  los  frutos  de  esta 
agricultura. 

''Las  miserias  que  han  padecido  y  pade<* 
cen  en  la  actualidad  aquellas  recomendables 
tropas  y  vecindarios,  no  podemos  esplicar- 
las  con  proporción  á  su  gravedad.  Los  ve- 
cindarios se  han  privado  por  mantener  a) 
soldado,  de  su  propia  subsistencia,  y  se  les 
está  debiendo  el  fruto  de  sus  afanes.  ¿Qué 
decimos,  solo  el  fruto  de  sus  afanes?  Lo 
que  indispensablemente  necesitan  para  que 
ellos  y  sus  familias  infelices  no  perezcan  al 
rigor  de  la  miseria.  Las  tropas,  sus  mujeres 
y  sus  hijos,  se  hallan  desnudos;  pero  ¿en 
qué  grado  de  desnudez?  ¡Ah!  desnudos 
hasta  el  pumo  que  hay  muehas  madres  é 
hijas  que  no  asisten  al  Santo  Sacrificio  de 
la  Misa  porque  no  pueden  concurrir  á  la 
Iglesia  sin  ofender  al  pudor,  y  desnudos 
hasta  el  punto  que«  ateridos  del  frió  en 
aquellos  climas  rigurosos,  no  tienen  en  mu- 
chas partes  una  grosera  frazada  con  que 
abrigarse.  Todo  esto  es  mucho;  pero  toda- 
vía es  mas»  que  apenas  se  les  da  una  esca- 
sa ración  de  maiz  por  único  alimento:  en 
esta  situación  miserable  están  comprendí, 
dos  los  oficiales:  hay  algunos  á  quienes  se 
6  si  continúan  en  el  estado  de  abandono  en  fies  deben  cinco  y  seis  mil  pesos  de  sus 


que  han  existido  por  espacio  de  algunos 
aflosy  no  dudamos  que  el  Estado  va  á  tener 
en  la  destrucción  de  aquellos  establecimien- 
tos, una  pérdida  que  con  mucha  dificultad 


sueldos,  y  hay  soldados  que  tienen  créditos 
hasta  de  mil  quinientos  pesos,  lo  cual  prue- 
ba hasta  la  evidencia  las  miserias  indecibles 
que  por  espacio  de  mucho  tiempo  han  pa^ 
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decido."   Habta  a^juí  los  diputados  del  afSo 
de  1S22. 

''La  inserta  narración  es  un  documento 
tan  justifícado,  tanto  cuanto  que  ya  se  han 
palpado  las  predicciones  que  contiene.  Los 
apaches  que  habia  de  paz  en  número  cre- 
cido, se  sublevaron  y  se  unieron  con  los 
báibaros  ó  comunmente  llamados  brcncos, 
razón  por  que  la  guerra  que  nos  hacen  es 
mas  temible  que  en  años  anteriores:  los  pue* 
blos  de  la  frontera  han  quedado  reducidos 
á  la  miseria  por  los  robos  que  les  han  he- 
cho, y  porque  los  vecindarios  na  pueden 
dedicarse  á  la  labran/a  y  demás  industrias 
de  que  subsisten,  y  por  consiguiente  la  po- 
blación va  en  diminución  en  unos  puntos, 
que  por  diferentes  consideraciones  de  jus- 
ticia, de  política  y  de  conveniencia,  debie- 
ran proiegerfC  para  su  progreso:  omitimos 
pintar  el  cuadro  lúgubre  de  los  infelices 
militares  que  yacen  en  la  indigencia  mas 
lastimosa,  con  alcances  contra  el  erario  de 
mily  dos  mil,  tres  mil  y  basta  cuatro  mil  pe 
sos,  porque  es  demasiado  público  y  porque 
se  manifesfó  con  bastante  energía  por  los 
antedichos  representantes;  y  éstos  ¿qué  con- 
siguieron? Una  que  otra  medida  á  medias, 
y  alguna  que  puso  acaso  de  peor  condición 
el  mal.  Este  ha  existido  y  existe,  á  posar 
de  que  hay  un  gobierno  sabio,  justo,  liberal 
y  previsor,  que  teniendo  el  carácter  de  pro- 
tector según  nuestras  leyes,  su  influencia 
debe  ser  igual  á  todos  sus  subditos,  sean 
cuales  fueren  las  distancias  á  que  estén. 
¿Por  qué,  pues,  no  se  acude  al  mal?  Asi 
discurren  \oh  pensadorei»;  asi  aunque  sin 
exactitud,  la  multitud  de  afligidos,  entre 
ellos  la  infeliz  viuda,  que  habiendo  perdido 
en  la  campafta  á  su  buen  esposo,  no  tiene 
un^pan  que  comer,  contando  con  alcances 
de  consideración;  asi  el  retirado,  que  por 
igual  causa  anda  envuelto  en  una  tosca  fra- 
zada, descabo  y  mendigando  el  sustento 


diario.  DesaGamos  á  todo  el  que  quiera* 
^e  DOS  desmienta:  preséntese  en  Sonora,  y 
aunque  posea  un  corazón  de  Nerón,  asegu- 
ramos que  se  enterneceria  al  presenciar 
muchos  testimonios  de  esa  verdad. 

**Nosotros,  que  estamos  muy  dictantes  de 
la  exaltación  y  de  la  injusticia,  poniéudonos 
de  parte  del  gobierno,  contestamos:  que  las 
repetidas  revueltas  p(»iíticas  de  la  Rej»úb'i- 
ca  que  han  agotado  el  erario;  la  enorme 
distancia  de  sriscientas  y  pico  de  leguas, 
en  que  l:i  naturaleza  situó  á  esos  desgra* 
ciados  pueblos,  y  la  falta  de  conocimientos 
exactos  de  su  -ituacion  local  y  política,  han 
embarazado  al  ejecutivo  á  poner  término  á 
unos  padecimientos  cuya  existencia  no  es 
dada  por  tan  larga  serie  (:n  la  filantropia  J 
luces  del  siglo;  pero  se  nos  dirá  en  este  lu- 
gar, que  por  la  contestación  se  deduce  una 
consecuencia,  y  es:  que  la  curación  de  esos 
males  será  como  efímera  6  momentánea, 
porque  mientras  uo  cesen  las  revoluciones, 
no  habrá  auxilios  para  las  atenciones  mili* 
tares  de  Sonora;  pero  no  es  exacta  por  cier- 
to, porque  sean  cuales  fueren  las  circuns- 
tancias de  la  República  en  lo  sucesivo,  ase- 
gurado el  gobierno  de  un  medio  que  llene 
el  objeto  por  que  tanto  se  ha  suspirado, 
acallará  las  quejas,  y  quedará  desahogado 
por  esa  parte  de  multitud  de  contestaciones 
y  providencias  dispendiosas,  que  sin  fruto 
alguno  se  han  impendido  por  las  anteriores 
administraciones  en  ese  ramo  de  compaftias 
presidiales  de  las  fronteras  de  los  bárbaros. 

''Ciento  noventa  y  tantos  mil  pesos  ven- 
cen las  companias  presidiales  anualmente, 
según  su  dotación  de  821  plazas  que  deben 
componer,  ec  conformidad  déla  ley  de  Mar- 
zo de  1S26,  que  manda  se  observe  el  regla- 
mento de  aquellas  en  todo  lo  que  no  se 
oponga  á  dicha  ley.  Destínense,  pues,  es- 
clusivamente  para  el  pago  de  esa  cantidad, 
los  ingresos  de  la  aduana  de  Guaymas:  su- 
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minístrense  los  situados  por  semestres  con 
anticipación»  estréchese  á  la  comandancia 
^neral  y  ai  ayudante  inspector  para  que  de 
acuerdo  con  el  comisario  general,  se  ocu- 
pen precisamente  de  preferencia  á  restable- 
cer las  habilitaciones  bajo  el  arreglo  eronó* 
mico  que  guardaban,  y  que  al  efecto  visiten 
personalmente   cpda  uno  de  los  presidio», 
iiagan  estos  sus  acopios  oportunamente  de 
Bemillafi,  cabalgaduras,  monturas,  &c.,  y  en 
suma,  procúrese  seguir  la  práctica  que  tan- 
to en  lo  económico  como  en  lo  gubernativo 
por  mas  de   cuarenta  años  produjo  efectos 
admirables  en  obsequio  de  la  hacienda,  de 
la  seguridad  y  de  la  paz  que  constantemen- 
te se  disfrutó,  y  desde  ahora  aseguramos  bajo 
las  protestas  mas  solemnes,  de  que  las  com- 
pafiias  presidiales  volverán  ala  disciplina  y 
&  la  importante  situación  que  tenian  antes. 
Lo  dicho  es  el  único  remedio  radical  que 
admite  el  mal  que  nos  ocupa,  y  al  que  hasta 
boy  se  le  ha  querido  remover  con  remedios, 
unos  e6meros,  otros  equivocados,  y  los  mas 
insplicabies. 

*'Por  lo  espuesto  queda  suficientemente 
probado  que  nada   importa  mandar  los  me- 
jores gefes  militares  de  comandantes  gene- 
rales, investidos  de  facultades  amplias,  dar- 
les instrucciones,  ni  que  ellos  vayan  anima- 
dos de  los  mejores  deseos,  si  les  faltan  los 
fondos  necesarios,  y  "como  ha  sucedido  las 
nías  veces,  no  por  escasez  de  ingresos  en 
realidad  en  las  aduanas  á  quienes  se  les  ha 
dado  orden  para  q&e  pongan  á  la  disposi- 
ción de  la  comisaria  general  sus  fondos,  de£* 
pues  ha  dispuesto  de  ellos  por  medio  de  li- 
branzas, mandando  que  se  paguen  de  pre- 
ferencia. 
'^Para  que  se  nos  entienda  mejor  lo  que 

dentamos,  en  razón  de  que  la  falta  de  au- 
^mos  oportunos  y  seguros  ha  sido  la  causa 
pnacipal  del  abandono  y  total  desarreglo  de 
Itt  compafiins    presidiales,  bastaría   entre 


muchísimos  datos  qne  podríamos  referir,  la 
enorme  suma  de  mas  de  un  millón  de  pesos 
que  se  debe  á  los  infelices  militares  que, 
de.cpues  de  aburridos  de  srrvir  algunos  a/los 
sin  recibir  muchas  veces  ni  la  ración,  se  li- 
cenciaron, y  otros  se  retiraron;  pero  como 
hasta  aqut  hemos  hablado  en  lo  general  de 
las  cesad*  para  dar  á  V.  E.  una  ¡dea  de  la 
causa  principal  de- la  desorganización  do 
aquellas  tropas,  réstanos  decir  algo  con  re* 
lacion  á  las  secundarias,  que  siempre  son 
consiguientes  en  tales  circunstancias.  En 
estp  sentido  deberá  entendérsenos,  porque 
estamos  muy  distantes  de  personalizar  nues- 
tros raciocinios,  ni  de  ofender  la  opinión  y 

la  fama. 

No  faltará  quien  diga,  Exmo.  Sr.,  que  no 

ha  sido  tanta  la  falta  de  situados,  para  que 
se  alegue  como  la  causa  primaria  de  aquél 
mal,  y  á  esto  contestamos:  que  aunque  en 
efecto  algún  sefior  comandante  general  no 
careciese  de  ellos,  sin  proponernos  su  ma* 
nejo  bueno  ó  malo,  jamas  se  probará  que 
fuesen  oportunos,  ni  los  suficientes  á  las  ne- 
cesidades de  aquellas  milicias,  que  desde  el 
afio  de  1817  no  han  mejorado  de  condicione 
pe  r  otra  parte,  demasiado  sabido  es  por  el 
gobierno,  que  no  hay  cosa  que  desmoralice 
mas  á  la  tropa  que  los  atrasos  de  sus  pagas, 
la  falta  de  equipo  y  demás  auxilios  que  ver- 
daderamente la  comprometen  en  el  deber  de 
su  institución;  asi  es  que,  cuando  se  han  re* 
cibido  auxilios  de  alguna  consideracioni  por 
algunos  de  los  comandantes  generales,  ha 
sido  después  que  el  mal  se  ha  causado»  han 
socorrido  las  necesidades  del  monaento,  de* 
jando  descubieita  una  parte  considerable  da 
las  pasadas,  y  retardando  de  nuevo  los  si* 
tuudos,  necesariamente  al  paso  que  las  ne- 
cesidades se  han  aumentado;  sucesivamen* 
te  tas  campafias  han  seguido  la  misma  mar- 
cha de  retrogradacion,  hasta  reducirse  i 
nulidad:  por  consiguieota,  un  desorden  por« 
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duce  otro,  y  esto  es  lo  que  puntualmente 
ha  sucedido,  porque  perdido  el  arreglo 
económico  de  aquellos  presidios,  que  no 
dejaba  absolutamente  canr.po  al  monopolio, 
éste  no  lia  dejado  de  tener  lugar  en  los  que 
bayan  querido  aprovecharse  de  esas  cir- 
cunstancias; pero  estos  abusos,  y  otros  de 
que  pueda  hacerse  algún  mérito  por  perso- 
nas que  aun  no  les  es  dado  discurrir  con 
conocimientos  exactos  de  aquel  país,  la  sa- 
biduría del  gobierno  conocerá  muy  bien 
que  no  deben  presentarse  con  otro  carácter 
que  el  de  unas  causas  accesorias  ó  secunda*- 
rías,  que  necesariamente  desaparecian  re^ 
movida  la  principal. 

"Nosotros,  que  en  esta  vez  solo  nos  he- 
mos propuesto  hacer  una  manifestación  sen- 
cilla y  verdadera  de  las  cosas,  sin  tocar  á 
las  personas,  omitimos  todo  lo  que  tienda  á 
particularidad,  que  ademas  de  que  no  son 
de  esencia  al  objeto  que  nos  ocupa,  serviría 

de  recordar  especies  desagradables  y  odio- 
sas en  la  justificada  y  prudente  considera- 
ción del  gobierno;  por  lo  tanto,  nuestro  jui- 
cio en  esta  parte  lo  contraemos  á  discurrir 
de  este  modo:  mientras  subsistió  aquel  sis- 
tema de  que  el  comandante  de  un  presidio 
no  podía  disponer  de  un  medio  real  sin  co- 
nocimiento del  habilitado,  y  que  éste  nada 
podia  hacer  en  perjuicio  del  soldado,  por- 
que con  mil  requisitos  se  le  hacia  cargo  de 
sus  haberesi  á  precios  que  no  podia  ni  tenia 
arbitrio  de  alterar,  y  mucho  menos  de  mo- 
nopolizar los  dineros  de  la  caja,  porque  és 
ta  existia  con  tres  llaves,  que  se  depositaban 
entre  el  comandante,  el  habilitado  y  el  ca- 
pellán, y  por  este  orden  puestas  en  acción 
todas   las   precauciones    económicas,   era 
moralraente  imposible  tuviese  lugar  la  mala 
fé.  Pero  no  es  esto  solo;  como  los  acopios 
se  hacian  con  oportunidad  y  paga  al  conta- 
do, sücedian  dos  cosas  demasiado  favora- 
bles, la  prímera,  que  se  conseguían  los  equi- 


pos, semillas  y  efectos  con  demasiada  co- 
modidad, y  muchas  veces  hasta  con  un  20 
por  ciento  menos  del  precio  corriente  de 
la  plaza;  y  lo  segundo,   que  siendo  esas 
compras  por  mano  del  mismo  habilitado, 
ajustadas  públicampnte  y  con  intervención 
del  ayudante  inspector,  no  era  fácil  mono- 
polizar  en   la   suplantación   de   efectos  y 
de  precios.     No  sucede  asi  desde  que  hao 
faltado  los  situados  anticipados;  la  necesidad 
de  socorrer  las  urgencias  ejecutivas  del  día, 
que  no  dan  espera,  ha  abierto  las  puertas  al 
desorden  y  los  abusos:  ¡qué  de  ocasiones 
ha  sucedido,  Exmo.  Sr.,  que  un  negociante 
aprovechándose  de  estas  ocasiones,  lia  fia- 
do, por  ejemplo,  el  brin  con  el  recargo  de 
un  diez  ó  doce  por  ciento  mas   de  lo  que 
vale  en  el  mercado,  el  hacendado  un  peso 
ó  dos  mas  del  precio  corriente  en  cada  fa- 
nega de  semillas^  la  caballada  á  ocho  pe- 
sos, en  lugar  de  seis  y  siete;  y  á  este  esiilo 
cuanto  facilitan  por  medio  de  apuntes  coa 
la  comandancia  general,  que  por  las  rato- 
nes dichas  no  han  podido  sujetarse  al  siste- 
ma de  habilitaciones  que  ya  hemos  indica- 
do! necesariamente  ese  estraorJinario  ma- 
nejo impelido  de  la  necesidad,   ha  descu- 
bierto muchos  flancos  desfavorables. 

"V.  E.  se  servirá  permitirnos  digamos 
algo  acerca  de  la  situación  topográfica  de 
aquellos  presidios,  y  de  lo  que  son  suscep- 
tibles en  obsequio  de  los  intereses  genera- 
les de  la  República.    Está  tan  bien  situada 
la  línea  que  guardan  las  siete  compafiías  de 
Altar,  Santa  Cruz,  Bacuachi,  Fronteras, 
Bavispe,  Tubac  y  Tucson,  que  con  propie- 
dad puede  decirse  que  son  como  otras  tan- 
tas centinelas  apostadas  on  las  precisas  en- 
tradas dé  los  bárbaros;   de  manera  que, 
cuando  estaban  organizadas,  apenas  se  pre- 
sentaba cualquiera  partida  de  aquellos 
cuando  la  rechazaban  escarmentada,  y  ^ 
por  casualidad  se  introducia  alguna  á  lo  u- 
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terior,  infaliblemente  la  sorprendian  al  re- 
grcsOy  quitándole  los  robos  y  castigándola: 
llegaron  á  introducirse  los  apaches  y  los  ci- 
marrones (asi  se  llamaron  los  pimas  y  ceris, 
que  unidos  á  los  primeros  formaron  un  al- 
samiento  f^eneral)  hasta  el  mineral  de  Va- 
royera,  es  decir,  cerca  de  k  guardarraya 
del  Estado  de  Sinaloa;  pero  lo  mismo  fué 
verificarse  el  establecimiento  de  los  citados 
presidios,  que  contener  esas  incursiones  de 
bárbaros,  consiguiéndose  una  pa2  que,  sin 
interrupción,  duró  hasta  el  afio  de  1820  en 
que  se  sublevaron  los  ópatas,  prevalidos  de 
la  inercia  en  que  yacen  nuestras  compañías. 
Estas,  bajo  el  arreglo  que  tenian,  no  solo 
dieron  los  resultados  de  la  paz,  sino  también 
la  población  de  desiertos  antes  habitados  por 
el  enemigo  y  las  fieras;  por  consiguiente, 
la  industria  y  la  agricultura  hasta  entonces 
casi  desconocidas,  se  pusieron  en  un  pié 
admirable,  estendiéndose  su  influencia  al 
comercio  y  á  la  minería:  ¿v  cuál  es  la  posi- 
ción que  todos  esos  ramos  guardan  en  el 
dia  en  los  pueblos  fronteiizos  de  la  infortu 
nada  Sonora?  No  quisiéramos  ni  indicarlo, 
£xmo.  Sr.,  porque  la  enorme  distancia  en 
que  reside  el  cuadro  de  los  testimonios  de 
nuestras  desgracias,  las  harán  concebir 
acaso  como  exajeradas:  ¡pero  no  es  asi! 
Protestamos  ante  Dios  y  la  gran  nación  me- 
xicana, que  no  nos  separamos  un  ápice  de 
la  verdad.  J«as  haciendas,  las  misiones  y 
los  pueblos  situados  en  la  línea  de  presi- 
dios» han  quedado  casi  sin  una  calbagadura 
de  que  disponer,  los  minerales  desplobadüs> 
los  caminos  obstruidos  y  las  poblaciones 
menosrabadas  por  las  víctimas  que  sucesi- 
vamente les  han  hecho,  y  porque  pane  del 
vecindario  se  ha  trasladado  á  lo  interior  del 
Estado,  y  muchos  lo  han  hecho  á  la  Alta- 
California,  abandonando  sus  casas  y  tierras 
de  labor  de  que  subsistían.   Por  lo  que  he- 


mos dicho  en  el  párrafo  antecedente,  obser- 
vara  V.  £.  que  hay  dos  presidios  fuera  de 
la  línea  fronteriza  de  los  bárbaros,  uno  es 
el  Pitic,  bajo  su  denominación  antigua  de 
Horcasitas,  y  el  otro  el  de  Buenavista.  Es- 
te está  en  una  situación  sumamente  intere- 
sante á  su  objeto,  porque  cuida  de  los  pue- 
blos de  indígenas  mas  numerosos  de  aquel 
Estado,  llamados  Yaquis  y  Mayos,  situados 
en  los  ríos  de  sus  mismos  nombres,  de  ma- 
nera que  Buenavista  debe  ser  aumentado 
en  sus  plazas,  y  el  de  Horcasitas  trasladado 
al  puerto  de  Guaymas,  por  no  ser  ya  nece- 
sario en  la  ciudad  de  Hermosillo.  Esta  sen- 
cilla innovación,  que  poco  gasto  ocasionará 
á  la  hacienda,  proporcionará  á  ésta  gran- 
des vetitajas,  no  solo  con  respecto  á  la 
fuerza  militar  que  constantemente  debe  ha- 
ber en  aquel  puerto,  y  cuya  fuha  ha  produ- 
cido no  pocas  veces  sucesos  perjudiciales  y 
desagradables,  sino  que  también  en  caso  de 
alguna  intentona  de  yaquis  y  mayos,  reu- 
nidas ambas  compañías  con  la  falicidad 
que  les  proporciona  su  situación,  ocurrirán 
con  velocidad  á  contener  ó  apagar  en  su 
cuna  cualquiera  revolución. 

"Es  de  este  lugar  tocar,  aunque  de  paso, 
la  opinión  de  algunos  que  puede  haber  per- 
cibido el  gobierno,  en  razón  de  que  conven- 
dría uniformar  el  sistema  militar  de  Sonora 
al  del  ejército. 

''Nosotros,  que  no  somos  militares,  no 
podemos  manifestar  á  V.  E.  con  un  rai'io- 
cinio  adornado  de  principios,  la  equivoca- 
ción que  se  padece  en  esa  parte;  peí  o  la 
esperiencia  constante  de  cuarenta  á  cin- 
cuenta afios,  de  que  el  sistema  de  conipa- 
nias  presidíales  dio  los  resultados  de  la  paz 
y  del  progreso  de  aquellos  pueblos,  los  ma- 
les de  éstos  y  la  inercia  de  aquellos,  que 
puntualmente  dHta  desde  que  empezaron  á 
ser  abandonados  como  hemos  dicho  en  su 
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lugar,  son  dos  lu^chos  qnc  no  pueden  des- 
n^entirse  ni  objetarse  victoriosamente;  pero 
hay  mas.  En  los  archivos  del  gobierno  de- 
ben existir  varios  antecedentes  de  los  co* 
mandantes  generales  anteriores  al  año  de 
80,  que  prueban  la  importancia  de  ese  sis- 
teqiía  de  compafilas  en  las  fronteras  de  los 
b&rbaros^  y  especialmente  el  que  d¡ó  el  ge- 
neral de  brigada  D.  José  Fi^j^ueroa  el  aflo 
de  1829:  en  igus^l  sentida  han  representado 
los  gobernadores  y  legislaturas  periódicas 
de  aquel  Estado;  lo  mismo  han  dicho  sus 
representantes  al  congreso  general  desde  el 
aflo  de  22,  y  en  suma,  aseguramos  á  V.  E 
que  en  aquellos  desgraciados  países  no  hay 
uno  que  no  esté  persuadido  de  esa  verdad; 
a^!  es  que,  cualesquiera  que  sean  las  opi- 
niones contrarias,  son  fundadas  en  leonas 
y  preceptos  que  parten  de  do(  trinas  y  pfin- 
cij)ios  inaplicables  á  la  situación  topográfi- 
ca, á  las  costumbres,  ¿  la  temperatura,  y 
á  otra  porción  de  circunstancias  de  aquellos 
pueblos  y  desiertos  inmensos,  en  que  se  ha- 
ce la  guerra  con  una  táctica  diferente  á  la 
del  ejército*  Podríamos  citar  centenares  de 
hechos  que  acreditan  hasta  la  evidencia 
nuestro  aserto;  pero  lo  omiiimos  por  no 
cansar  mas  la  atencioct  del  gobierno,  y  por- 
que lo  espuesio  nos  parece  mas  que  sufi 
ciento  para  que  tenga  el  convencimiento  de 
que  en  las  fronteras  es  de  absoluta  necesi- 
dad continúe  el  sistema  militar  de  coinpa- 
í^ias  presidíales;  y  si  por  una  fatalidad  ¡lo 
que  Dios  no  permita!  se  varía  como  algu- 
nos opinan,  desde  ahora  predecimos  con 
dolor,  que  aquel  Estado  será  la  cruenta 
victima  de  los  bárbfiros. 

^'Omitimos  por  bhora  emitir  al  gobierno 
nuestra  opinión  sobre  la  convcnienrii  que 
resultará  á  la  Uepúbüca  del  establecimien- 
to de  dos  6  tres  presidios  mas,  6  si  conven- 
drá 6  00  la  traslación  de  al^^uno  de  los  ac- 


tualmente existentes  mas  á  lo  interior,  por- 
que lo  primero  demanda  gastos  que  en  las 
circunstancias  no  puede  soportar  el  erario^ 
y  lo  segundo,  por  no  concebirlo  de  absola* 
ta  necesidad,  porque  estamos  ciertos,  y  á 
mas  aseguramos  (K)n  cuantas  protestas  se 
nos  exijan,  que  vueltos  á  su  antigua  sitúa- 
cion  aquellos  presidios,  nada  mas  se  ha 
menester  para  la  seguridad  y  constante  paz 
de  la  República  en  esa  frontera:  coosegui' 
do  esto,  la  naturaleza  misma  de  las  cosas 

auxiliada  con  una  buena  ley  de  colonización 
para  los  feraces  y  cuantiosos  rios  del  Gila 
y  Colorado,  estenderá  la  población,  y  con* 
siguientemente  la  prosperidad  nacional. 

**Si  ocurrimos,  Exmo.  Sr.,  á  los  antece- 
dentes primitivos  de  la  fundación  de  aque- 
llos puntos  militares,  se  verá  que  no  solo  tu- 
vieron por  objeto  la  contención  de  las  na- 
ciones de  indios  bárbaro^»  sino  también  el 
de  estender  por  esa  parte  septentrional  la 
población  mexicana,  para  precaver  toda  ten- 
tativa de  cualquiera  nación  estrangera,  es- 
peciatmente  la  del  Norte  y  la  Rusia,  cuyos 
establecimientos  se  cstendian  ya  en  esa  fe- 
cha por  las  costas  de  la  Alta  California.  Es- 
ta aserción  es  tanto  mas  fundada,  cuanto 
que  en  la  Memoria  presentada  en  las  cortes 
de  Cádiz  por  el  diputado  de  Nuevo-Méxi- 
co,  consta  que  el  aflo  de  180G  habia  becbo 
el  oficial  Paike,  con  algunos  soldados,  un 
fueite  sobre  el  rio  Gallinas,  del  que  fueron 
desalojados  y  conducidos  á  la  comandancia 
general  de  Chihuahua; y  en  la  relación  del 
viaje  hecho  por  las  goletas  Sutil  y  Mexica- 
na el  año  de  1792,  se  ve  que  uno  desús 
principales  fines  fué  imponerse  de  la  sitúa* 
cion  que  guardaban  los  es^tablt^cimientos  tu- 
sos, y  con  cuyo  motivo  se  maudó  por  U 
corte  española  se  protegiesen  y  se  estendie- 
sen  todas  los  poblaciones  de  Sonora,  Sina* 
loa  y  ambas  Calilornias,  ampliando  el  corta 
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situado  que  éstas  tenian.  Si  sobre  lo  es- 
puesto observamos  que,  á  proporción  del 
abandono  que  han  padecido  aquellas  fronte- 
ras, la  influencia  6  política  estrangera  va  te- 
niendo un  lugar  que  antes  se  des'^onocia;  que 
por  otra  parte,  de  pocos  afios  acá,  las  hor- 
das de  los  salvages  que  nos  hacen  la  guer- 
ra han  aparecido  armadas  con  fusiles  y  ri- 
fles, de  manera  que  en  una  partida  de  cien- 
to 6  doscientos  no  se  vé  ni  una  cuait»  parte 
de  ellos  con  carcax,  única  arma  que  cono- 
cían, y  que  ademas  transitan  entre  ellos  con 
toda  spguriiiad,  formando  sn  cnmino  desde 
los  Estados-Unidos  hasia  Monten*y,  por 
todo  se  deducirá  Lt  nece>idad  que  hay  de 
que  nuestro  sabio  gobierno  dedique  su  aten- 
ción á  esa  interesante  región  de  la  Rejiú- 
Llica.  ¿Y  qué  otro  medio  mejor  puede 
adoptar  que  estender  su  población,  prote- 
/hiendo  los  pre-^idios  y  pueblos  fionteii/os, 
sin  mas  gasto  que  los  situados  de  los  prime 
ros,  pagados  religiosamente?  Los  qiie  so- 
mos testigos  de  lo  que  fueron  esos  pueblos 
en  8u  infancia,  y  lo  que  después  progresa- 
ron á  merced  de  los  establecimientos  mili- 
tares en  pocos  aflos,  estamos  desengañados 
de  que,  voMendo  á  su  antigua  posición, 
eso  solobastaiá  par.i  que  la  población  se 
cstienda  con  la  rs^pidez  del  rnyo,  y  de  que 
resultará  no  solo  la  seguridad  de  la  integri- 
dad del  teiritorio  mexicano,  sino  su  cn<;ran- 
deciiiiiento,  por  lo  mu(  lio  que  debe  e.'^perar 
de  unos  terrenos  feraces  y  rico?,  que  enán 
convidando  la  mano  laboriosa  del  hombre 
En  esta  línea  podríamos  decir  mucho  á 
V.  E.;  pero  solo  nos  limiíamos  á  indicar, 
que  por  la  tradición  y  por  varios  píciíios 
anti;ruos,  está  probado  que  en  el  parage  lla- 
mado Arizona,  en  el  dia  dominado  por  los 
apaches,  buho  el  año  de  17G2  un  descubii- 
miento  de  planchas  de  plata  virgen,  de  que 
se  sacó  uní  que  pesó  ciento  cuarenta  arro 
bas:  véase  la  obra  de  los  apostólicos  afanes 


de  la  Compaflia  de  Jesús,  cuyos  religiosos 
fueron  los  que  Cs^tablerieron  las  misiones  de 
la  Pimería  Alta,  y  la  Menioriu  del  secreta- 
rio de  gobierno  del  añ)  de  1829,  del  Esta- 
do de  Occidente,  y  se  hallaoá  autenticada 
esta  verdad.  El  fio  Gila,  el  Colorado  y 
otros,  son  susceptibles  de  cuantos  frutos  y 
granos  se  conocen  en  la  República,  y  po* 
seen  la  cria  de  la  spieciable  nutria,  el  cat* 
tor  y  (scelentes  maderas;  en  suma,  ExnckO* 
Sr.,  nos  haremos  violencia  para  emitir  ostas 
sucintas  noticias,  porque  tememos  se  nos 
inculquen  de  exageradas  ó  animadas  de  pro* 
vinciali^mo.  Estamos  muy  distantes  de  esto, 
v  con  frente  serena  invitamos  ¿  todo  el 
que  lo  dude  á  que  se  nos  desmienta.  Afla- 
(iimos  que  llegará  tiempo  para  la  Repúbli- 
ca mexicana,  si  se  dedica  su  polítici  y  aten- 
ción |)or  esa  parte,  de  que  esos  desieitos 
inmensos  sean  ocupados  por  sus  hijos,  for* 
mando  pueblos  hasta  mas  allá  del  Colorado^ 
desaparrciendo  entonces  ese  ai»lamientoen 
que  está  la  deliciosa  California.  ¡Fermi* 
tiera  el  cielo  que  nuestra  lánguida  voz  se 
hiciese  escuchar,  para  que  nuestros  benéfi- 
cos sentimientos  á  todo  lo  que  tiende  al 
bien  y  prosperidad  de  la  generosa  y  mag- 
nánima nación  á  que  tenemos  el  honor  de 
pericnecer,  se  vieran  realizados  en  un  pro- 
yecto que,  teniendo  todos  los  signos  de  la 
posüiilidad,  no  ha  menester  mas  sino  la  pro- 
tección del  gobierno!  Nosotios  entendemos 
que  éste  abunda  en  conocimientos  de  todas 
las  materias  que  hemos  tocado,  por  los  in- 
formes que  le  habrán  emitido  los  señores 
comandantes  generales,  que  aunque  ningu- 
no de  los  que  han  mandado  en  a:|uel  Estado 
de  cuatro  años  á  esta  parte  ha  tenido  lugar 
de  hacer  una  visita  general  á  todos  lo;>  pre- 
sidios, ni  de  imponerse  por  menor  de  las 
costuinbresy  circunstancias  locales  de  aque- 
llos pueblos  fronterizos,  de  que  solo  han 
conocido  á  la  capital  y  de  paao  al  presidio 
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de  Fronteras,  al  Phic  y  Buenavista,  situa- 
dos en  lo  interior,  y  alguno  sin  haber  pasa- 
do de  Culiacan,  capital  de  Sinaloa,  doscien- 
tas setenta  y  cinco  leguas  mas  acá  de  las 
fronteras,  no  dudamos  que  su  celo  por  el 
servicio,  los  habrá  dedirailo  en  el  poco  tiem- 
po que  han  permanecido  en  aquella  coman- 
dancia general,  á  adquirir  noticias  que  ha- 
yan trasmitido  con  la  integridad  que  los  ca- 
racteriza. Elogiando,  pues,  esta  conducta, 
bija  del  honor  y  del  deber,  aseguramos  á 
V.  E.  que  en  unos  pueblos  diseminados  á 
largas  distancias,  que  no  carecen  de  algu- 
nas habitudes  hetero/réneas,  y  separados  de 
las  poblaciones  donde  se  encuentra  el  trato 
y  la  sociedad,  no  es  posible  que  en  un  aflo 
ni  dos  se  adquieran  conocimientos  exactos 
de  ellos,  ni  de  lo  que  les  conviene,  si  no  es 
en  una  que  otra  cosa  muy  general  ó  nota- 
ble; por  lo  mismo  V.  E.  nos  permitirá  usar 
de  la  libertad  de  decir,  que  la  esperiencia 


vacion  de  que,  en  la  cantidad  de  ciento  no* 
vienta  y  tantos  mil  pesos  que  vencen  las 
compafiias  presidíales,  no  están  compren- 
didos los  gastos  militares  del  Estado  de  Si- 
naloa ni  de  las  oficinas  federales  de  ambos 
Estados»  razón  por  la  que  convendrá  que 
los-  productos  de  la  aduana  de  Mazatlan  se 
destinen  para  la  comisara  de  Sinaloa  con 
ese  fin,  y  el  de  cubrir  el  déficit  que  pueda 
tener  la  de  Sonora;  de  este  modo  se  ocur- 
rirá á  todos  los  gastos  del  servicio  de  aque- 
llos Estados  de  una  manera  segura  y  regu- 
larizada ,  economizándose  contestaciones 
aglomeradas»  quejas,  ayes,  desórdenes,  y  lo 
que  es  mas  sensible,  la  sangte  de  los  mexi- 
canos sacrificados  á  la  ferocidad  de  losbá^ 
ha  ros. 

*'Por  último,  Exmo.  Sr.,  la  justa  y  fun- 
dada confianza  que  tenemos  de  la  actual  ad* 
ministracion,  deducida  de  sus  muchos  tes- 
timonios de  justificación  y  filantropía,  y  por 


que  tenemos  en  un  país  de  que  somos  hijos  i  lo  que  verdaderamente  merece  el  título  de 


sin  habernos  separado  jamas  de  él,  auxilia- 
da de  la  única  idea  de  procurar  su  paz  y  fe- 
licidad, en  consonancia  de  los  intereses  uni- 


paternal,  nos  ha  estimulado  á  difundirnos 
mas  de  lo  que  debiéramos;  así  es  que,  se- 
guro de  que  nos  impartirá  V.  E.  su  indul- 


versales  de  la  República  deque  es  una  por-jgencia  en  esta  parte,  al  mismo  tiempo  nos 
cion  integrante,  nos  dá  por  lo  menos  el  de- 
recho de  presunción  hacia  la  verosimilitud 
do  cuanto  hemos  sinceramente  manifestado, 
y  probaríamos  hasta  la  evidencia,  si  fuese 
necesario,  con  millares  de  documentos  exis- 
tentes en  aquella  comandancia  general  y 
gobierno,  con  la  opinión  i;eneral  y  constan- 
te de  aquel  Estado,  y  lo  que  es  mas  que 
todo,  con  la  práctica  de  los  muchos  al^os 
trascurridos:  en  consecuencia,  no  dudamos 
que  razones  tan  incontestables  inclinarán  la 
sabiduría  del  gobierno  á  persuadirse  de  que 
nuestra  esposicion  es  hija  de  la  verdad,  de 
los  conocimieiitos  radicales  y  exactos  que 
poseemos  de  Sonora. 

''Antes  de  concluir,  nos  ha  ocurrido  po- 
drá ser  conveniente  hacer  á  Y.  £.  la  obser* 


lisonjeamos  de  que  llegó  el  dia  en  que  aque- 
llos pueblos,  á  cuyo  nombre  hemos  dirigido 
la  palabra  al  gobierno,  sean  eiícuchados  y 
atendidos,  y  en  cuyo  concepto  terminamos 
con  varios  artículos,  que  servirán  como  de 
parte  espositivade  nuestra  respetuosa  expo- 
sición. 

"Art.  I  ®  Que  las  compaflfas  presidía- 
les de  la  frontera  se  arreglen  bajo  el  pié  que 
antes  del  ano  10,  conforme  al  reglamento  de 
ellas,  mandado  observar  por  la  ley  de  29  de 
Marzo  de  1826.  Que  la  compañía  deHor- 
casitas,  situada  en  el  Pitic,  se  traslade  al 
puerto  de  Guaymas  ó  al  rancho  de  San  Jo- 
sé del  mismo  nombre. 

Ari.  2  o  '  Que  para  la  reorganización  de 
las  citadas  compañías  se  faculte  á  la  coman- 
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dancia  y  comUarf a  general  de  aquel  Estado, 
para  que  ambos  g^fes  puedan  remover  cuan- 
tos obstáculos  se  presenten  en  e\  objeto  que 
contiene  el  artículo  anterior.  Que  preci-^a- 
in^Qte  deben  comisionar  uno  6  dos  oficiales 
de  los  retirados,  y  uno  de  los  que  estén  en 
actual  servicio,  para  que  procedan  prrsonal- 
roente  al  arreglo  de  las  citadas  compañías* 
Verificado  el  arreglo  de  cada  una  de  éstas, 
en  que  se  incluirá  necesariamente  cubrirla 
de  las  plazas  que  le  falten,  darán  cuenta  á 
la  comandancia  general. 

Art.  3  9  £1  comandante  y  comisario  ge- 
neral, tan  luego  como  arreglen  las  compa 
fiías«  harán  una  visita  general  de  ellas,  to- 
mando los  informes  y  conocimientos  que 
tanto  conducen  al  mejor  desempeño  de  sus 
deberes. 

Art.  i  ?  El  comandante  general  inspec- 
tor no  tendrá  roas  intervención  en  1(A  situa- 
dos que  se  remiten  á  la  comisaría  general, 
que  la  que  le  prescribe  el  reglamento  de 
presidios,  en  todo  lo  que  no  se  oponga  á 
las  atribuciones  demarcadas  por  las  leyes  á 
las  comisarías  generales. 

Art.  5  ?  Que  los  situados  se  adelanten, 
como  estuvo  establecido  antes  por  mas  de 
cuarenta  aflos.  Que  al  efecto  concurran 
cada  semestre  todos  los  habilitados  á  la  ciu- 
dad de  Hermosillo,  como  las  de  mayor  po- 
blación y  de  mas  recursos  de  aquel  Estado: 
allí  se  situará  por  la  aduana  de  Guaymas  lo 
que  corresponda  al  semestreí  y  para  su  re- 
parto bajarán  á  dicho  Hermosillo  los  habi- 
litados de  las  compafiías,  así  como  lo  ha- 
cían antes  á  Arizpe.  £1  comandante  ge- 
neral, el  ayudante  inspector  y  comisario  ge- 
neral, concurrirán  igualmente  al  citado  pun- 
to á  verificar  el  reparto  de  los  situados  de 
las  compafiías. 

Art.  6  ?  Para  que  jamas  se  dé  el  caso 
de  que  falte   el  situado,  el  gobierno  podrá 


adoptar  la  regla  de  que  el  primero,  corres- 
pondiente al  primer  semestre,  se  dé  por  la 
aduana  de  Guaymas,  facultando  á  ésta  para 
que  en  el  caso  d<?  que  al  tiempo  de  entre- 
;^ar'o  le  falte  alguna  cantidad,  la  pueda  pe- 
dir prestada  á  los  mercaderes,  en  clase  de 
reintegro  de  los  primeros  fondos,  garanti- 
zando dicho  préstamo  con  los  primeros  in- 
gresos. £1  segundo  situado  se  dará  por  la 
aduana  de  Mazatlan,  facultándola,  lo  mismo 
que  á  la  primera,  para  el  caso  de  no  tener 
á  tiempo  fondos  completos  para  aquel. 

Art.  7  ?  Si  se  dieie  el  caso,  como  su- 
cederá las  mas  veces,  de  que  solo  la  adua- 
na de  Guaymas  pueda  dar  los  dos  situados, 
al  gobierno  le  resultará  un  ahorro  de  consi- 
deración en  la  conducción  de  los  caudales, 
demoras  y  riesgos  que  correrían.  Este  ca- 
so debe  preveerlo  el  comisario  general,  con 
los  estados  mensales  qne  se  le  remiten,  y 
oportunamente  podrá  tomar  las  provideo- 
cias  convenientes  para  evitar  esa  remisión, 
avisando  al  gobierno. 

Arr.  8  ?  Que  para  asegurar  de  una  ma- 
nera firme  los  situados,  los  que  suscriben 
aseguran  al  gobierno,  que  en  las  circunstan- 
cias no  hay  otros  medios  mas  seguros  y 
enérgicos  que  los  espresados  en  los  prece- 
dentes artículos;  en  el  concepto  de  que  no 
podrá  disponerse  de  cantidad  alguna  por 
medio  de  letras  ó  de  cualquiera  otra  forma, 
si  no  es  en  el  sobrante  después  de  cubier- 
tos los  situados. 

Art.  9  9  Que  el  comisario  esté,  faculta- 
do para  que  en  cualquiera  cosa  que  no  dé 
tiempo  á  consultar  ó  recabar  alguna  provi- 
dencia del  alto  gobierno,  relativa  á  llenar 
los  objetos  de  su  encargo,  sobre  la  situación 
de  situados  á  su  tiempo  y  demás  cosas  rela- 
tivas, las  tome  por  sí,  dando  después  cuen* 
ta  á  S.  E.  el  presidente.  Que  de  la  misma 
manera  se  faculte  á  la  comandancia  general, 
con  relación  á  sus  atribuciones  militares. 
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Art.  10.  Que  precisamente  el  coman- 
dante general  inspector  deberá,  por  lo  me- 
nos, hacer  cada  afío  una  visita  á  todas  las 
compañías  presidíales.    « 

Art.  11.  Que  cada  mes  se  dé  al  público 
por  medio  de  la  prensa,  un  estado  de  los 
ingresos  y  egresos  de  la  comisaria.  Que  en 
ésta  con  aniicipacion  se  hagpn  los  ajustes 
de  equipos,  cabalgaduras  y  seiniHas  por  me 
dio  de  postores,  para  sacar  las  ventajas  que 
«on  consecuentes  á  e&te  método. 

Art.  12.  Que  la  comisaiía  general  se  en- 
cargue de  revisar  y  liquidar  dtfínitivamente 
lo  que  se  debe  á  las  tropas  hasta  Ii  fecha 
en  que  se  dé  principio  á  la  reorganización 
de  aquellos  presidios.  Que  al  efecto  el  co- 
mandante general  le  facilitará  uno  ó  dos 
militares  de  los  que  hay  instruidos  en  ese 
ramo  en  aquella  frontera. 

Art  13.  Que  á  los  retirados  é  inválidos 
agregados  á  las  compañías,  se  les  atienda 
en  sus  bal)eres  con  la  misma  putualidad  que 
al  soldado,  para  que  en  los  casos  urgentes 
que  repetidamente  se  presentan,  puedan 
prestar  con  gusto  el  servicio  que  deben  ha- 


no  pone  un  dique  de  salvación  de  ellos.  So- 
nora se  preci|)itará  á  su  ruina  y  desamparo; 
6  si  la  Providencia  Divina  no  le  insj»ira  uno 
de  aquellos  esfuerzos  esir.iordinarios,  que 
cuelen  salvar  á  los  Kstadosü!  La  capital  de 
Arizpp,  que  en  otro  tiempo  fué  el  pueblo  de 
opulencia  de  las  fronteras,  no  solo  por  exis- 
tir en  él  el  gobierno»  sino  por  su  comercio 
y  población,  hoy  yace  casi  despoblado,  sin 
saber  que  hacerse  tres  ó  cuatro  vecinos  que 
por  no  abandonar  sus  fincas  no  han  emigra- 
do á  lo  interior.  Bacuaclii,  que  es  el  presi- 
dio mas  inmediato  que  tiene,  y  asimismo  las 
hacicndtis  de  campo  en  que  doce  años  atrás 
se  herraban  ha^ta  diez  mil  becerros  cada  año, 
y  se  contaban  sesenta  y  ochenta  mil  reses, 
desaparecieron.  Los  minerales  de  oro  y  pla- 
ta, que  esplotaban  considerables  porciones 
de  esos  preciosos  metales,  se  despoblaron; 
en  sumí,  los  apaches  que  ames  no  pasaban 
de  la  linea  fronteriza,  estienden  sus  corre- 
rías hasta  Maiapo  y  Saojuaripa,  por  el  Sur 
(le  la  frontera,  y  por  e!  Oeste  hasta  Bacua- 
chi,  cerca  de  la  ciudad  de  Hermosillo.  La$ 
víctimas  que  sacrifica  su  ferocidad  cada  afio, 


cer  en  las  guardias  de  los  presidios  y  custo-|  pagan  de  mil  personas,  sin  tener  esperanza 


día  de  sus  situados  de  caballada. 

Art.  14.  Que  se  establezca  en  la  capital 
una  academia  militar,  de  la  manera  que  la 
habia  en  la  comandancia  general  de  Chihua 
hua,  en  los  tiempos  que  estuvieron  arregla- 
dos aquellos  presidios.'* 

No  se  pudo  ciertamente  hablar  con  mas 
exactitud,  ni  con  mas  previsión,  en  ia  espo- 


de escaruieniarlos.  Y  si  en  tales  circunstan- 
cias hay  algim  genio  malvado,  que  llegue  á 
unir  á  esas  hordas  con  las  tribus  reducidas 
como  el  Yáqui  y  el  Pápago,  ¡^o  que  Dios  no 
permita!  ¿cómo  podremos  'defendernos  y 
salvarnos?  No  puede  continuarse  pintura  tan 
tétrica  sin  escitar  la  sensibilidad:  por  lo  mis- 
mo, refiriéndome  en  esta  parte  á  todas  las 


sicion  que  antecede.  La  historia  de  diez  anos  1  aserciones,  raciocinios  y  solicitudes  de  los 
que  han  trascurrido  desde  3  de   Marzo  de  representantes  de  Sonora  el  afío  de  1835  y 


1835,  ha  probado  evidentemente  todos  los 
puntos,  sucesos  y  consecuencias  á  que  sus 
autores  se  refieren.  Solo  hay  de  nuevo  que 
los  males  se  han  agravado  mas;  que  ya  to- 
can á  la  desesperacioni  y  que  si  el  gobierno 


36,  paso  á  tratar  de  cada  presidio  en  lo  par- 
ticular, cOn  relación  á  los  puntos  que  con- 
cierneu  á  la  estadística. 
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NOTICIA  DE  LAS  OBRAS  MANÜSCBITAS 


D» 


D.  DIEGO  DE  PANES 


El  teniente  coronel  D.  Diego  de  Pa- 
nes escribió,  por  encargo  del  gobierno  espa- 
fiol,  una  obra  curiosísima,  que  tituló:  Tea- 
tro de  Nueva-España  en  su  Gentilismo  y 
ConquistcLs^  compuesta  de  seis  volúmenes  de 
texto  y  multitud  de  estampas  iluminadas, 
que  representan  gerogli6cos,  plantas  y  ani- 
rñales  de  nuestro  país.  £1  autor  no  llegó 
á  publicar  sus  importantes  trabajos,  que 
permanecieron  ignorados,  basta  que  el  aflo 
de  18:27  los  regaló  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda í).  Ignacio  Esteva,  al  Congreso  Ge- 
neral de  la  Nación:  posteriorment3  los  pasó 
el  Gobierno  al  Museo  Nacional,  donde  ac- 
tualmente se  encuentran. 

_  r 

Como  esta  obra  es  tan  poco  conocida  y 
muchos  escritores  desearán  consultarla,  la 
Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  trató 
de  ioTormarse  por  medio  de  una  comisión 
de  su  seno,  de  las  noticias  que  contenia, 
para  darlas  publicidad:  con  este  fin,  se  pi- 
dieron al  señor  conservador  de  dicbo  Mu- 
seo, quien  las  ha  remitido  en  los  documentos 
siguientes. 


**Museo  nacional  de  México. — No  crfrf* 
testé  luego  la  apreciable  nota  de  vd.,  fecha 
17  del  corriente,  porque  atenciones  urgen- 
tes me  impedian  hacer  las  investigaciones 
que  demanda  su  contenido.     Ahora  y  des- 
pués  de  examinados,  detenidamente,  los 
papeles  y  manuscritos  del  Museo,  diré  á 
vd.  que  no  posee  de  los  de  D.  Diego  Pa- 
nes, mas  que  la  obra  intitulada:— T<?a/ro  de 
Nueva-Espafla  en  su  Oentilistno  y  Conquis' 
tas,  4*^.,  compuesta  de  seis  volúmenes  de 
texto  y  ciiico  carpetas  con  estampas;  los 
primeros  numerados  del  2  al  7,  y  las  se« 
gundas  del  3  al  7.   Por  las  constancias  que 
ministra  el  libro  núm.   1  de  corresponden- 
cia  de  este  establecimiento,   que  comenzó 
en  29  de  Noviembre  de  1825,  y  concluye 
en  31  de  Diciembre  de  182SÍ,  aparece  que 
aquellos  manuscritos  se  entregaron,  por  el 
Ministerio  de  Relaciones,  en  JuUo  de  1S27, 
en  el  estado  que  actualmente  se  encuen- 
tran; es  decir,  faltando  el  tomo  1.  ^    del 
texto  y  las  carpetas  !  y  2  de  Jas  estampas* 

T«m«  VIII  -■! 
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Obsequiando  sus  deseos,  le  acompaAo  co- 
pia certi6cada  del  inventario  que  entonces 
se  formó,  sacado  del  mismo  libro. 

La  fdltn  del  tomo  1.  ®  del  texto,  se  con- 
jetura únicamente  de  la  notación  numeral 
puesta  en  la  portada  de  uno  de  ellos,  desig- 
nado como  el  tomo  2.  ®  ;  pues  no  se  puede 
deducir  claramente  del  precitado  inventa- 
rio con  que  el  Ministerio  de  Relaciones  en- 
trega la  obra;  el  motivo  de  dudar  lo  forma 
otro  volumen  de  idéntico  carácter,  con  que 
parece  se  suplió  el  1.  ® — Su  asunto  es  la 
Noticia  de  los  primeros  pobladores  del  con- 
tinente americano,  y  su  titulo  y  paginación' 
los  mismos  con  que  se  anota  en  el  mencio- 
nado inventario.  Sin  embargo,  habiendo 
yo  examinado  hace  mucho  tiempo  y  muy 
detenidamente,  este  volumen,  advertí  que 
es  el  primer  tomo  de  la  historia  antigua  de 
México  por  D.  Mariano  Veytía,  aunque  sin 
nombre  de  su  autor.  Resulta  de  esto,  que 
ó  Panes  lo  adoptó  como  introducción  y  to- 
roo  primero  de  su  obra,  ó  que  ya  se  había 
estraviado  cuando  del  Congreso  pasó  al  Mi- 
nisterio y  de  éste  al  Museo,  suplen dose 
con  él  la  falta  del  otro^  El  Sr.  D.  Isidro 
R.  Góndra,  mi  antecesor  en  este  estableci- 
mientOy  dio  una  noticia  de  aquella  obra  en 
la  esplicacion  de  la  láimna  XXV,  con  que 
D.  Ignacio  Cumplido  adornó  su  edición  de 
la  Historia  de  la  conquista  por  Prescoit — 
Allí  pueden  verse  algunas  débiles  muestras 
de  los  dibujos  de  Panes,  y  también  la  ootí* 
eia  de  las  pérdidas  que  habia  ya  sufrido  el 

manuscrito. 

Las  carpetas  núms.  1  y  2,  y  las  49  pri- 
meras estampas  de  la  3.  ^  ,  faltaban  ya  cuan- 
do pasaron  al  Museo  en  1827,  según  lo  ad* 
vertir&  vd.  por  la  descripción  que  en  los 


no  hay  duda  que  todas  las  anteriores  se  es- 
traviaron  desde  antes  del  aflo  de  18^7  en 
el  Congreso,  ó  en  el  ministerio.  En  la  car* 
peta  núm.  5  faltan  igualmente  las  estampas 
núms.  121,  122,  123  y  124- 

Como,  según  entiendo,  nuestra  Sociedad 
ha  tenido  presente^  para  recabar  estas  noti- 
cias, las  que  le  comunicó  el  Sr.  Dr.  D.  Ba- 
silio Arriliaga,  sacadas  de  un  suplemento 
inédito  á  la  Biblioteca  de  Beristain,  escuso 
dar  la  descripción  de  toda  la  obra,  porque 
aquellas  son  exactas.  Mas  advertiré  á  vd., 
para  evitar  equivocaciotaes,  que  las  120  es- 
tampas que  dice  el  autor,  componían  en  so 
tiempo  la  carpeta  núm.  6,  y  representaban 
sucesos  de  la  conquista,  pasaron  al  Museo 
bajo  otro  orden,  según  lo  que  puede  conie- 
turarse  de  su  inventario;  conviene  á  saber; 
75  en  la  carpeta  núm.  6;  y  las  49  restantes 
en  el  legajo  núm.  13  del  inventario  adjun- 
to. De  ellas  solamente  encontré  al  tiem- 
po de  encargarme  del  establecimiento,  27; 
las  22,  delineadas  y  5  iluminadas;  éstas  fi- 
gurativas de  los  señores  de  Tlaxcala,  fal« 
tando,  en  consecuencia,  las  23  reatantes, 
hasta  el  completo  de  las  33  que  menciona 
el  adicionador  de  Beristain,  con  la  deno- 
minación de  Monarcas  gentiles.  En  la  car- 
peta núm.  7,  que  contenia  la  galería  de  los 
vireyesy  faltaban  también  algunos  retratos, 
que  tuve  la  fortuna  de  recobrar,  por  el  favor 
de  un  amigo  ilustrado  que  los  cedió  al  Mu- 
seo. 

Con  este  volumen  7.  ^   concluye  la  obra 

de  Panes.  Los  núms.  14  y  siguientes  del 
inventario,  son  de  otros  años.  Se  incluyen 
en  él,  por  no  truncarlo  y  porque  formaban 
parte  de  la  donación  que  el  Sr.  Esteva  hizo 
al  congreso. 


números  4  y  5  del  adjunto  inventario  sel     Creo  haber  satisfecho,  con  lo  espuesto» 


hace  del  que  llama  Legajo  núm.  3.  Esta 
carpeta  comienza  hoy  con  la  estampa  núm.; 
50  y  concluye  con  la  173;  de  manera  que 


los  deseos  de  nuestra  Sociedad,  y  si  aun 
necesitare  otras  noticias,  no  tiene  mas  que 
comunicarme  sus  órdenes. 
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Dios  y  Libertad.     México,  Octubre  25 

de  1859 — Jaté  F.  Ramírez Sr.  Lie.  D. 

Basilio  José  Arrillaga.'^ 


Inventario  de  las  antígücdaies  y  objetos  en- 
trtgados  de  orden  de  la  Cámara  de  repre- 
sentantes del  Soberano  Congreso  por  con* 
ducto  del  Minutro  de  Relaciones,  donde 
queda  el  correspondiente  recibo  y  es  como 
sigue: 

1.  índice  de  las  estampas  j  maDuscritos 
que  res:ai6  al  Soberano  Congreso  General 
Mexicaoo,  el  teniente  coronel  D.  Manuel 
Panes.  Libro  1.  ^  »  1  tomo  manuscrito  <]ue 
contiene  153  páginas  y  traía  del  origen  de 
las  genies  que  poblaron  la  América,  noticia 
de  las  primeras  que  se  establecieron  en  Ja 
Nueva  £?pafia,  y  de  la  primera  monarquía 
que  en  ella  floreció  de  la  nación  Tcheca. 

2.  Libro  2.  ^  y  8.  ^  en  un  volumen. 
£1  2.  ^  consta  de  135  fojas  y  trata  de  la 
venida  de  la  nación  Ghichimeca  y  funda- 
ción de  su  imperio,  y  de  las  demás  naciones 
que  en  este  tiempo  vinieron  á  establecerse 
y  fundaron  las  otras  monarquías  que  flore* 
cieron  en  la  tierra  de  Anáhuac. 

3.  El  libro  3.  ^  úene  41  fojas  y  trata 
de  los  fiímosos  hechos  del  insigue  empera- 
dor Nezahualcojrotzin,  sus  guerras  y  con- 
quistas, sus  gefes  y  gobierno.  De  los  gran- 
des progresos  de  la  nación  mexicana,  sus 
leyes,  reyes,  costumbres  y  religión,  y  de  los 
sucesos  coetáneos  en  la  ilustre  República 
de  Tlaxcala  y  otras  provincias.  Su  Índice 
en  8  fojas. 

4.  Un  legajo  marcado  con  el  núm.  3, 
que  contiene  124  estampas  iluminadas,  en 
medios  pliegos  de  papel  de  marca,  que  re- 
presentan la  historia  Cbicbimeca,  desde  su 
emperador  Quinantrint,  basta  el  imperio  del 
tirano  Max  tía* 


5.  La  esplicaoion  de  dichas  estampas 
se  hallan  en  un  tomo  manuscrito  marcado 
también  con  el  núm.  3  y  constante  de  173 
fojas,  y  aunque  otro  tanto  era  el  número  de 
estampas^  no  hay  mas  que  las  124  que  se 
espresan  arriba,  j  faltan  4Í). 

6.  Otro  legajo  con  el  núm  4  contiene 
172  estampas  que  representan  la  historia 
antigua  desde  el  imperio  del  tirano  Max  tía 
basta  Moctezuma  Ilbicuamina.  De  ellas 
32  iluminadas  y  las  demás  sin  acabar. 

7.  La  esplicacion  de  eUas  se  halla  en 
un  tomo  manuscrito,  con  el  número  4,  cons- 
tante de  172  fojas  útiles  á  mas  de  la  cará- 
tula V  argumento. 

8.  Otro  legajo  con  el  núm.  5,  que  con- 
tiene 176  estampas,  ocho  en  bosquejo  y  las 
demás  solo  en  disefio.  Representan  los  su- 
cesos de  la  conquista  desde  que  Hernán 
Cortés  la  emprendió  hasta  el  levantamiento 
de  México  contra  los  espafioles.  La  es- 
plicacion de  estas  estampas  se  halla  en  un 
tomo  manuscrito  marcado  con  el  núm.  5,  y 
contiene  186  fojas  útiles. 

9.  Otro  legajo  con  el  núm.  6  que  con- 
tiene 75  estampas,  todas  solo  en  disefio,  y 
representan  los  sucesos  memorables,  trajes, 
ceremonias,  sacrificios  y  demás  noticias  cu- 
riosas de  la  nación  indiana,  desde  los  pri- 
meros pobladores  conocidos,  y  sucesos  de 
la  conquista  ha&ta  que  se  conquistó  México. 

10.  La  esplicacion  de  ellas  se  halla  en 
un  tomo  manuscrito  sin  encuadernar,  pues 
solo  se  compone  de  cuadernillos  de  á.cin- 
co  pliegos  cada  uno  que  llega  al  número  de 
ocho.  £n  la  misma  manera  siguen  otros 
diez  y  ocho  cuadernillos  en  que  se  contie- 
ne una  advertencia  del  autor:  una  tabla  al- 
fabética  de  los  nombres,  patria  y  empleos, 
acciones  y  demás  de  los  conquistadores  que 
vinieron  con  D.  Fernando  Cortes  de  Mon- 
roy  á  la  conquista  de  esta  Nueva  £spafia. 
Comprende  también  á  los  que  vinieron  coa 
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Panfilo  de  Narvaez  y  otros:  noticias  de  los 
monarcas  tultecas  del  cerro  Texcáltipac, 
origen  de  la  guerra  de  los  Tlaxcaltecas  y 
mexicanos,  con  otras  particularidades  del 
tiempo  de  los  indios,  relativas  al  oilgen  de 
los  sefiorios,  su  estension,  leyes  y  gobierno, 
pensiones  y  cómo  se  imponían,  y  otras  no- 
ticias de  los  Tlaxcaltecos. 

11.  Otro  legajo  marcado  con  el  núm.  7 
que  contiene  49  retratos  de  los  vireyes  que 
han  gobernado  esta  Nueva  Espafla;  y  de- 
biendo ser  51  los  retratos,  faltan  para  com- 
pletar este  número  los  de  los  Sres.  Haro  y 
Hevillagigedo  el  mozo. 

12.  Su  esplicacion,  una  sumaria  relación 
de  varias  noticias  y  sucesos  acaecidos  des- 
pués de  la  conquista,  época  en  que  gober- 
naron los  vireyes,  y  lo  que  se  acufiaba  cada 
aflo  en  la  Casa  de  Moneda,  se  halla  en  13 
cuadernillos  de  á  cinco  pliegos  cada  uno,  y 
ademas  un  pliego  en  que  el  contador  de  la 
Casa  de  Moneda  D,  Antonio  del  Campo 
Marín  ministró  noticias  á  D«  Diego  Panes. 
Todo  forma  el  tomo  7.  ® 

13.  Otro  legajo  con  20  estampas  ilumi- 
nadas y  29  bosquejadas.  Están  sin  núme- 
ro, de  diferentes  tamafios  y  sin  esplicacion. 

14.  Un  tomo  manuscrito  marcado  con 
el  núm.  1,  que  contiene  una  sumaria  rela- 
ción de  todas  las  cosas  que  sucedieron  en 
Nueva  Espada  y  de  muchas  cosas  que  los 
Tultecas  alcanzaron  y  supieron  desde  la 
creación  del  mundo  basta  su  destrucción, 
venida  de  los  terceros  pobladores  Chichi- 


mecas,  y  después  venida  de  los  espafioles: 
otra  de  la  historia  general  desde  el  origen 
del  mundo  basta  la  era  en  que  se  escribió, 
colegida  y  sacada  de  las  historias,  pinturas 
y  caracteres  de  los  naturales,  y  de  los  can- 
tos antiguos  con  que  lo  observaron:  un  exa- 
men jurídico  de  la  conducta  de  Nufio  de 
Guzman,  presidente  de  la  primera  audien- 
cia de  México:  una  cédula  sobre  un  pleito 
que  siguieron  los  descendientes  de  Doña 
Isabel  Moctezuma,  hija  del  emperador  de 
este  nombre,  en  cuanto  ¿sus  tributos;  y  unu 
relación  de  la  espedicion  del  virey  D.  An- 
tonio Velasco  á  Jalisco.  Todo  en  196  fojas. 

15.  Otro  tomo  manuscrito  con  esta  ca- 
rátula: Libro  2?  de  la  fundación  é  historia 
de  la  ciudad  de  la  Puebla^  y  tiene  296 
fojas. 

16.  Otro  tomo  marcado  con  el  núm.  2 
contiene  la  historia  Tulteca  desde  sus  pri- 
meros establecimientos  y  monarquía  y  par- 
te de  la  Chichimeca,  sucesos  desde  el  afio 
de  607  de  la  era  cristiana  basta  el  de  1327. 
(Dos  estampas  á  que  se  refiere  no  las  hay.) 

17.  Un  plano  del  valle  de  México,  sus 
lagunas  y  ríos. 

IS.  Un  lienzo  grande  con  muchas  figu- 
ras, y  representan  la  historia  de  Tlázcali. 

Es  copia  fiel  del  inventario  asentado  en 
el  libro  núm.  1  de  este  establecimiento,  in- 
titulado:—- ^'Documentos  oficiales  pertene- 
cientes al  Museo  Nacional,  &c.,  en  las  fa- 
jas 110,  111  y  112."— México,  Octubre 
2&  de  1869.— J(?«é  F.  Ramírez. 


mmm 
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SOBRE  EL  ORIGEN 


DE   LA 


PALABRA  MÉXICO. 


EscriiQS  siíchos  del  Sr.  D.  Josa  María  Ca- 
brera,—  Diseríncion  que  jnexfvtó  á  la  So- 
ciedad el  íSr,  socio  Lie.  D,  Faustino  Chi- 
mnlpopoca  Galicia,. —  Escrito  suelto  del 
mismo  en  contestación  ú,  vno  de  los  del  Sr. 
'  Qihrera^ — Dictámtn  aprobado  por  la  So- 
ciedad sobre  e.stc  asunto^  que  presentó  la 
comisión  nombrada  al  efecto, 

3EnM0L0GÍA  Y  MOTIVO  DEL  NOMBUE 
DE  MÉXICO. 

Hostigados  de  ver  repetido  en  estrilos 
modernos  ó  Meod  qiie  es  un  genio  de  los 
espacios  imaginarios:  ya  es  un  gefe  6  con- 
ductor de  la  tribu  de  Huitzüopochtli,  ya  un 
dios,  erigido  porque  se  ha  querido  por  los 
iotérpietes  que  les  hombres  hagan  dioses  en 
vez  de  que  Dios  ha  hecho  los  hombres:  se 

nos  recuerda  el  ritjículo  de  una  anécdota 
acontecida  en  cierto  coíesio,  donde  hubo  un 
mal  estudiante  y  peor  latino,  el  que  tuvo  que 
sustentar  el  acto  de  teología,  asentando  por 
conclusión  que  Dios  es  uno:  el  réplica  un 
poco  jocoso,  enfadado  de  oírle  repetir  Deus 
e$t-4unusj  Deus  est  tunus  est  tunus  esclamó: 
¡Oh!  ¿Quién  es  ese  Dios  tuno  porque  no  lo 
cooozco?  Igual  estrañeza  nos  parece  del 
dios  Mexi,  porque  no  encontramos  funda* 
monto  de  su  existencia:  solo  si  ei  de  haber 


moda  de  inventar,  llamando  dioses  á  los  bom« 
bres  y  las  ct^sai^,  sean  reyes,  ge  fes  6  sacer- 
dotes, para  fundar  pueblos,  y  razas  para  dar 
á  éstas  un  nombre,  sus  leyes  y  costumbres, 
como  medio  tan  cómodo  para  salir  del  ahogo, 

cuando  es  preciso  escribir  una  historia  y  no 
se  sabe  el  orí  «(en  de  las  cosas,  y  se  entra  por 
la  oscuridad  de  la  mitología  y  de  los  sím- 
bolos.  Mas  aqui  hablamos  de  solo  Mexi. 

Creo  poder  convencer  satisfactoriamente* 
que  el  nombre  de  México  no  viene  de  Mexi, 
porque  no  hay  necesidad  de  este  invento 
nada  histórico.  Si  ocurrimos  á  los  buenos 
nnhua-tlahtos  ó  naturalistas  del  idioma  me- 
xicano, les  oimos  pronunciar  Mexco  en  vez 
de  México:  y  si  oc^urriraos  al  sentido  grama- 
tical, es  un  absurdo  formarse  el  nombre  de 
un  pueblo  ó  lugar  sin  la  significación  clara 
y  consiguiente,  precisamente  en  esta  lengua 
que  es  muy  delicada  en  su  formación,  pues 
por  cualquiera  trastorno  en  ésta  se  dispara- 
ta. Supongamos  que  hubo  de  cierto  un  ente 
¡llamado  Mexi,  el  lugar  donde  él  hubiera 
¡existido,  dándole  su  nombre,  se  diria  jMiea;- 
titlan,  lo  que  probaremos  al  que  arguya  lo 
contrario  y  le  demostraríamos  en  el  caso  que 
la  silaba  final  co  indica  venir  de  otra  y  no 
lugar  de  un  solo  individuo. 
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Por  esto  decimos  que  es  mal  modo  de 
analizar  separando  en  la  palabra  que  trata- 
mos e\  co  sin  la  x,  para  que  quedase  el  Me- 
x¡  buscado,  pues  el  modo  es  cortar  el  me  de 
xico  que  viene  de  ¿reo  y  ambas  cosas  signi- 
fican una  idea  cada  una,  pronunciando  el 
vocablo  primitivo  Meixco  que  es  por  el  que 
varios  dicen  Mexco  siendo  indígena  que  ha- 
bla el  idioma  gt-nuino:  mas  una  mala  pro- 
nunciación 6  el  oido  ha  sancionado  el  tras* 
trueque  de  la  letra  í  diciéndose  México  por 
Meixco,  7  los  que  dicen  Mexco  eliminando 
la  misma  letra  i  hablan  bien  por  sincopa  6 
sinalefa  como  dicen  los  gramáticos;  figuras 
muy  frecuentes  en  este  idioma  tan  elegante 
y  poético. 

Todavía  convence  mas  la  etimología  y  el 
motivo  de  la  formación  del  nombre,   pues 
siendo  el  verdadero  Meixco^  significa  enfren- 
te ó  frontera  del  magueydl No  se  estra- 
ve la  definición  porque  vamos  á  darlas  prue- 
bas. Primera  porque  Metí  es  el  maguey  é 
ixco  la  frontera;  debiéndose  advertir  que  en 
composición  del  nombre,  el  atributo  se  an- 
tepone al  sugeto,  y  aquí  el  maguey  se  atribu- 
ye en  la,  frente.   Segunda,  porque  hay  un 
hecho  histórico  sobre  la  fundación  de  la 
ciudad,  cuyos  pobladores  vivieron  primero 
en  Mexicalzingo:  allí  fué  el  primer  México» 
y  por  haberlo  abandonado  entonces  y  babe'' 
quedado  pequefio  pueblo  le  dieron  el  nuevo 
nombre  formándolo  á  su  genio  con  el  agre- 
gado de  la  partícula  izin  que  da  á  entender 
cariño  6  cosa  chica  de  edad,  y  dijeron  Me* 
xicaltzioco.    Así  fué  como  el  verdadero  y 
primer  Tulan,  se  llamó  después  Tulantzin- 
co,  y  Texcoco  antiguo  Texcotzinco,  luga- 
res que  dieron  motivo  á  estos  nombres.  Com- 
prueba nuestro  aserto  la  misma  escritura  ge- 
roglífica  de  los  nahuatlacas,  principalmente 
con  la  que  se  llama:   '«El  mapa  del  viaje  de 
los  aztecas.*'    AllS  se  vé  que  en  Acolco  la 
orilla  tcTtiuna  ie  la  lagma,  los  maxieanos 


se  hallan  sentados  derramando  lágrimas  de 
aflicción»  por  sus  trabajos:  entre  algunas  ma- 
tas de  maguey,  cubiertos  con  miserables  ves* 
tidos  de  grosera  palma  y  ayate,  hay  también 
otras  figuras  de  gefes  que  se  distinguen  por 
una  planta  de  maguey  puesta  sobre  la  cabe- 
za, y  estos  son  significados  de  los  mexica- 
nos. 

La  ortografía  del  término  México  es  otra 
dificultad  en  escritores  moderaos,  cuya  equi- 
vocación se  debiera  remediar,  pues  escriben 
unas  veces  Mégicoy  otras  Méjico  con  las  le- 
tras gyjy  siendo  en  el  caso  mas  análogo  es- 
cribir con  z  al  modo  de  los  europeos  que 
ponen  Méssico  ó  Mécsico;  porque  la  x  aqu^ 
es  semejante  á  la  i  y  no  á  las  otras  letras  g 
y  j.  Mas  para  quitar  dudas  es  mejoír  conser- 
var la  propia  letra  x  de  los  espafloles  que 
escribieron  México. 

Diremos  algo  sobre  el  antiguo  nombra 6 
pronombre  Tenochtitlan.  E^te  fué  el  primi- 
tivo del  lugar  donde  se  fundó  la  ciudad  de 
México,  por  las  circunstancias  del  país,  y 
significa,  lugar  donde  $e  halla  una  tuna;  esto 
es  un  tunal,  que  pertenece  á  la  piedra  ó  es 
de  las  piedras;  porque  este  nombre,  comeo* 
zando  el  análisis  por  el  final  tlant  significa 
sitio  ó  lugar:  ti  es  significado  de  singular 
cuando  se  habla  de  un  individuo,  nochíUia- 
np,  y  tetl  piedra.  Esto  seria  porque  la  mata 
de  nopal  habia  nacido  en  piedras  de  un  islo- 
te ó  era  de  raza  que  se  cria  en  pedregales* 
El  modo  de  titular  fué  sin  duda  así:  Méxi- 
co-Tenochtitlan,  lo  mismo  que  se  tituló 
Choiula  antiguamente  Tuilan-Cholullam, 
significando  que  el  lugar  donde  se  fundó 
México  fué  primero  Tenochtitlan. 

Este  concepto  lo  verifica  la  historia.  Ella 
fué  que  una  tribu,  la  última  de  los  que  emi- 
graron del  Nor-Oeste  de  raza  teocbichioia- 
ca,  no  encontrando  donde  establecerse  am* 
pliamente,  porque  tanto  el  valle  como  los 
contornos  estaban  ocupados  ya  por  las  otras 
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tribus  emigrada! ,  esta  se  6j6  en  Acolco,  lu- 
gar estrecho  donde  fundó  á  Mexicaltzinco, 
7  padecía  aqu!  penurias  por  la  pobreza  y  es- 
clavitud. 8u  carácter  magnánimo  hiso  que 
después  la  respetasen  los  mismos  opresores: 
crecia  este  pueblo,  7  no  cabiendo  7a,  bus- 
caba otro  lugar  donde  estenderse;  pero  po- 
blados los  que  había  incluso  Tlastilulco» 
turra  gruesa;  por  ser  algo  lerantáda  sobre 
el  nivel  del  lago,  se  decidieron  los  mexica. 
nos  á  poblar  sobre  el  mismo  lago  donde  ha- 
bía unas  isletas,  que  habiau  quedado  despre- 
ciadas por  inútiles  é  incómodas. 

M<is  estos  neo-venecianos,  como  la  in- 
dustria es  hija  de  la  necesidad,  con  un  co- 
razón resuelto,  valiente  7  asombroso,  se 
decidieron  á  poblar  7  cultivar  plantas  sobre 
las  aguas;  decimos  cultivar  por  las  chinam- 
pas, huertos  flotantes  que  merecen  un  elogio 
aparte*  ¡Estos  fueron  los  mexicanos!  los 
mismos  que  dominaron  sucesivamente  en  el 
valle,  en  los  países  vecinos  7  en  todo  el 
Anéhuac,  7  han  motivado  el  nombre  gené- 
rico de  la  nación  mexicana. 

Por  otra  parte;  la  historia,  que  habla  de 
aogarios  7  dís  prestigios  acerca  de  la  funda- 
don  de  México,  es  una  mala  traducción  de 
la  escritura  en  gerogllficos  que  se  ciu,  fun- 
dándose en  cierta  ignorancia  7  ambiguas  es- 
plicaciones  ó  ciencia  oscnra  que  quedó  por 
tradición  de  los  naturales.  Es  por  lo  mismo 
indigna  de  un  filósofo  7  de  un  ¡lustrado  cris- 
tiano: debemos  desimpresionarnos  de  ella  7 
solicitar  el  verdadero  sentido.— Joié  María 
Cabrera. 


n  primer  re^  de  México  AcamapitaEln 

T  la  chinampa* 

De  tres  6  cuatro  modos  escriben  los  ero* 
nistas  el  nombre  de  este  personaje,  por  la 
ignorancia  de  la  lengua.  AcamapiCf  Acá- 
mcpichf  Acamapitz  7  por  último  Acama 


pibtzin  como  debe  ser,  se  ven  escritos,  pero 
el  origen  es  acamapixqui,  el  qne  tiene  caña 

)en  la  mano^  7  por  cariño  7  reverencia  le  lla- 
maban Acamapixtzín  7  otros  suavizando  de- 
cían Acamapitzin,  que  es  lo  mas  exacto. 

El  Diccionario  universal  en  el  articulo 
relativo  de  Acamapitzin,  primer  re7  de  Mé- 
xico, dice  que  en  el  jeroglifico  cuya  copia 
se  tomó  del  Código  Vaticano,  está  un  re7 
sentado  dentro  de  una  laguna  7  al  lado  una 
chinampa  de  color  verde,  pues  manifiesta 
ser  cultivada  con  un  hombre  que  tiene  un 
remo;  también  ha7  una  culebra,  dos  figuras 
que  parecen  ser  de  aves  7  otra. 

Por  fortuna  nos  vuelve  del  estrangero  lo 
que  es  de  este  país,  donde  se  quiso  apagar 
la  luz  de  su  historia.  Vemos  indicados  en 
este  geroglifico  el  nombre  de  México  7  sus 
circunstancias.  El  nombre  de  México  por- 
que Acamapitzin  tiene  una  planta  de  ma- 
gue7  sobre  la  cabeza  7  esto  es  meixco  pre- 
cisamente: la  circunstancia  de  su  fundación 
porque  tiene  por  signo  también,  una  mano 
que  agarra  un  manojo  de  cafias,  lo  que  es- 
presa asi  el  nombre  del  genio  como  la  in- 
vención de  la  chinampa.  El  análisis  de  su 
nombre  es  Acatl  carrizo,  maitl  mano,  jpix^ 
qui  el  quo  tiene  6  guarda.  Este  nombre  de- 
bió de  darse  después  al  re7  si  lo  hubo,  des- 
de entonces,  ó  al  ge  fe  asi  pintado  en  la  es- 
critura, que  siendo  un  solo  hombre  ó  una 
reunión  inventaron  los  admirables  huertos 
flotantes,  las  chinampas:  industria  sin  igual 
de  I0&  mexicanos  que  no  teniendo  tierras  en 
que  sembrar  7  obligados  á  pagar  tributos  al 
re7  de  Colhuacan,  como  lo  demuestra  el 
geroglifico  en  general,  pues  todas  las  figu* 
ras  miran  hacia  aquel  re7,  CU70  simulacro 
está  presente,  tuvieron  la  necesidad  de  cul- 
tivar legumbres  sobre  el  agua  7  hacer  pro* 
ductiva  hasta  en  esto  la  laguna.  «Cortaron 
carrizos,  única  madera  de  que  alli  dispo* 
nian,  formaron  bastidores  7  enrejados,  j 
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completando  la  obra  con  cáfilas  de  rastrojo 
del  maíz,  pusieron  encima  tierra  y  abonos 
para  sembrar*  Llamaron  á  sus  huertos, 
Chinampan,  que  espresa  lugar  sobre  los 
Chinaraite;  porque  chinamitl  son  los  tron- 
cos, de  las  cañas  del  maiz  tomadas  de  los 
rastrojos  después  de  la  cosecha. 

Allá  Noé  formó  de  orden   de  Dios  una 
arca  para  incluir  en  ella  á  todo  el  germen 


alemán  6  italiano,  menos  con  el  mexicano  6 
Nahuacll,  añrman  que  dichos  nombres  se 
derivan  de  Mcxítli,  llamado  asi,  según  unos, 
el  dios  Hukzilopochílii  y  según  otros,  el  ge- 
fe  que  condujo  hasta  estos  países  á  los  az- 
tecas. Considerado  así,  no  puede  haber 
tal  origen.  Porque  Mexica  es  nombre  plu- 
ral que  signi6ca,  hoy,  mexicanos,  y  el  plu- 
ral de  MexUli  es  Mexiíin,  por  cuanto  á  que 


viviente,  porque  no  quedaria  un    palmo  de  (por  regla  del  idioma  Náhuatl,  los  nombres 


tievra  á  los  hombres  y  á  los  animales  en  el 
diluvio:  aquí  Acamapixtli  ilustrado  de  la  in- 
dustria por  la  necesidad,  pone  estímulos  á 
su  ingenio  y  no  habiendo  tierra,  puebla  de 
hombres  y  de  plantas  un  estenso  lago.  Lla- 
maremos con  razón  á  esta,  obra  de  la  Pro- 
'videncia  Divina,  que  dá  luz  y  acierto  á  sus 
criaturas.  Mas  nosotros  no  hemos  acabado 
de  comprenderla:  retrocedamos  alo  pasado, 
y  en  todos  los  siglos  hallaremos  lecciones 
útiles  y  necesarias.     Por  esto  interesa   no 


acabados  en  tli,  li,  i/¿,,  &c.,  perdiendo  es- 
tas terminaciones,  toman  la  partícula  tin 
para  su  plural,  luego  Mexica  no  puede  de- 
rivarse de  MexiílL  Tampoco  de  este  pue- 
de resultar  México,  porque  aunque  es  ver- 
dad que  paru  convertirse  en  nombres  de  lu- 
gar los  en  tlif  li.  in,  omitiendo  estas  mismas 
terminaciones,  y  adoptan  en  su  lugar  la  par- 
tícula co:  pero  esto  se  hace  con  los  nombres 

signlfigativos,  y  MexilU  nada  significa. 
Insistiendo  algunos  en  que  México  se  de- 


menospreciar  á  los  aztecas  y  sus  hijos,  que   riva  de  Mexitlij  por  cuanto  áque  éste  toma 


tantas  pruebas  nos  dejan  de  su  sabiduría. — 
José  María  Cabrera» 


Apuntes  sobre  el  orillen  de  las  pala- 
bras "Mexica"  y  •'JÍIcxico." 


su  origen  de  la  palabra  Meíl,  maguey,  y  de 
Xicdij  ombligo,  debo  decir,  que  ios  indios 
mexicanos  al  poner  en  otro  tiempo  nombre 
á  las  personas,  cosas,  lugares  y  tiempo,  lo 
hacían  con  tanta  propiedad,  que  al  pronun- 
ciarlo inmediatamente  se  comprendía  por 
los  inteligentes  el  significado.     Pero  supo- 
Sefiores:     No   tengo   la   presunción  de.n'endoque  esto  sea  así,   entonces  el  com- 
creer   que  las  observaciones  que  h®y  me !  pue?to  debia  ser  Mexicco,  como  resultado- 
honro  en  presentar  á  esta  respetable  Socie-  j^e  Me^  dentado  de  Metí,  de  xic,  de  xicíli, 
dad,  sean  bastantes  para  resolver  una  cues-  ¡y  d®  '^  panícula  co,   distintivo  de  los  nom- 
tion  que  han  tratado  ya  diversas  y  distinguí,  bres  de  lugar;  y  la  esperiencia  y  observación 
das  personas;  animado;  siu  embargo,  de  un   ^^^  patentizado  que  nunca  se  han  escrito  ni 
vivo  deseo  á  fayor  del  esclarecimiento  de  pronunciado,  ni  aun  por  los   mismos  indios 
ella,  me  he  resuelto,  aunque  con  timidez,  á  Mexicca,6  Mexícco,  sino  Mexica  y  México, 
escribir  estos  apuntes  que  voy  á  leer,  su-  con.  el  acento  llamado  saltillo  en  la  vocal  L 
plicando  á  la  Sociedad  se  digne  conceder-  Ademas,  ¿qué  figura  ó  forma  de  ombligo 
me  su  atención.  de  maguey  tiene  la  ciudad  de  México?  Nin- 

Mucho  se  ha  hablado  de  las  palabras  guna  á  la  verdad.  Se  dirá,  que  actualmen- 
Mexíca  y  México.  Los  que  han  viajado,  te  no  tiene  tal  forma,  poro  en  su  principio 
autorizados  con  los  idiomas,  francés,  inglés,  quizá  sí.     Entonces  mucho  menos,  porque 
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no  haiiia  íx\?s  que  tulares;  y  si  se  puede  de- 
cir, los  Aztecas  ni  aun  i<lea    de  nia^ney  te 
nian,  fuera  de  que  rancho  antes  de  que  lle- 
garan al  hermnco  valle  de  Tmoch/itlan,  y« 
se  nombraiíaii  ALxica, 

Otros  de  los  que  han  leiiio  mucho,  a?e- 
p:uran  que  Mexíca  ó  Mcxico,  se  deriva  de 
Mecíili  sirniíic!  ndo  Liebre  ó  Viej»;  mas  es- 
te aserio  en  mi  concepto  no  merece  ningu- 
na  ronsidtiracioii  por  cxígiilo  rsí  su  análl' 
íis.  Algunos,  que  de  Messlco  ó  de  Mesías. 
Los  m»-xícano3  al  nrriljar  á  los  tulares  de 
Tenitchthlan^  no  coaocian  mas  que  á  los 
Tultecas,  Chicliímecas,  Tecpanecus,  Cuí- 
tlah'jacas,  Xocbímil  cas.  y  Col!  uas  y  no  ¿ 
ioá  italianos  de  quienes  hubieran  aprendido 
el  nombre  Messico*    Los  demás,  llevados  no 


hxianc  can  an  mohuica;  ma  (amcch  íohutgui* 
lican? 

Los  Aztecas  pre(;nntaron,  ¿adonde  09 
podemos  llifvaí?  Los  ocho  barrios  dijeron: 
'*  No  hay  remedio,  seflores  nuestro?,  os 
**  acompañaremos  a»Ionde  queráis.  IjOS  Az- 
*'  tecas  accediendo  dijeron:  **es'á  bien,  os 
'*  llevaremos  á  Co/ho'iran  ^'cn  cvallu  wa  ^a- 
**  mcch  tohuiqvilican  in  Cofhuacan,^^  estan- 
do los  Aztecas  en  Quinehuayan  ozintU  en 
compailía  de  una  señora  llamada  ChimaU 
man  que  la  traian  también  de  Aztlan^  se  hi- 
cieron del  dios  HuffzilopocJufi,  á  quien  co- 
menzaron á  adorar,  y  á  poco  tiempo  ío 
trasladaron  á  Colhvacan, 

En  el  año  ce  /cr/icr// salieron  de  Colhuacan^ 
los  cuatro  barrios  cuyos  gofes  f-  eron  Cu'iuh- 

,      ,    ,  •     -1  j    I  1    \('oatL    AptTiccaff,     Tczcacoatl  y    Ch'mai* 

se  SI  solo  de  la  curiosidad,  han  preguntado  i  ' .  ^ 

,  ,,  ,  .    ,        ^>man:   Aíiuita-rulenra:   Bmdera  en  eU.o^ua: 

po«-  los  pueblos  cercanos  é  e.^ta  capital,  cua!  ^^       .         ,  ,  . 

E?pejo-cuh'bra  y  l(o(M.i-mano,  en  mimn 

drf  hx^  otros  ocho  barrio?,  carganio  h  Huit^ 


e^  la  )ei'bH  que  le  llaman  MixUU*  Los  in- 
d  04  desengañados  unos,  de  que  por  nada  á 
su  favor  se  les  examina  <Íe  vez  en  cuando, 
b«n  conie^ado  que  el  AtzatamuUi,  espec  e 
de  batata  que  se  dá  dentro  del  agua,  es  el 
que  se  llama  Mexitli^  y  otros  dirigidos  por 
su  ignorancia,  han  asegurado  que  el  Mexi- 
zin^  Mastuerzo,  es  el  Mex'illi, 

Examinando  yo  una  relación  anónima  de 
la  peregrinación  de  los  Aztecas,  veo  asegu 
rarse  en  ella,  que  habiendo  salido  en  ca- 
noas del  Ingar  llamado  Aztlan  que  se  ha- 
llaba en  medio  del  mar,  6  agua,  cuatro  bar- 
rios o  tribus  ^'Ca  anepiíntla^  ompa  hmlehua^ 
<pte^  vauh  Calpuliin,'**  llegaron  á  ^uinehua 
yan  oz/o// (cueva.)     A  su  arribo  se  presen 

taron  á  e-Ios  ocho  barrios,  llamados  el  1? 
Huexofzivca.,  el  29  ChalvOy  el  o?  XochímÜ- 
ca^  el  4?  CuüUihvacCj  el  59  Malinalcn^  el 
G9  Chíchimeca^  el  7?  Tecpa/iccas,  y  el  89 
Ma^fafzinca,  diciendo:  "Señores  nuestro?, 
nosotros  esiaiuos  resuelles  á  acompañaros, 
á  cualquiera^  lugar  que  vayáis/'     IWcmiV  |  otrus  no."     En  tal  virtud,  loa  ocho  barriót 

vxn,— 5» 


zdojfnchtUy  y  llegaron  á  CndhuVliiziutln  (al 
pié  drt  un  árbol),  en  donde  construyeron 
provisidn^bnente  un  a'tar  »n  que  colochron 
a  su /atsa  deidad.  Estantío  comiendo  un 
dia  junto  al  altar,  repentinamente  se  quebró 
el  c(»rpulenio  arhol,  y  del  su-to  se  abstuvie- 
ron aun  de  tocar  ya  el  manjar*  Entonces  el 
dios  les  habló  de  e^ta  manera:  ^^Xic  caqui- 
can  in  Amazteca;  Xlqimia  hvafican  in  ame- 
chhuica  in  chicuecalpultin^  Xiquimi/ hulean 
cámo  üazque  zan  nican  tlíocucpazque,'^ 
**0¡d,  Aztecas,  prevenid  á  los  ocho  barrios 
que  os  acompañan,  diciéndoles:  no  pode-; 
mos  ya  ir  adelante,  de  aquí  vamos  á  retro* 
ceder." 

Los  ocho  barrios  entristecidos  con  tan 
ropeniina  noticia  ó  prevención,  contestaron: 
¿A'lónde  podemos  ir  nosotios  ahora?  Indu- 
dablemente os  hemos  de  acompañar.  De 
ninguna  manera,  dijeron  los  Aztecas;  id  en 
hora  buena  á  donde  queráis;  mas  con  nos- 
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siguieron  adelante,  dejando  en  Cuahuiíl  it- 
zintla  á  los  Aztecas. 

D^'spues  de  iiiuoho  tiempo  se  pusieron  en 
inatcha  éstos,  y  lleguron  al  [)¡é  de  un  Miz- 
guitl  (Acaci»)  en  donde  estaban  tirados  en 
el  suelo,  Xiuhnel/zin,  Mmitzin  y  su  her 
mana  mayor,  es  decir  de  Irf  tribu  Mimixcoa^ 
y  junto  á  estos  estaban  paradas  una  olla 
grande,  y  á  los  lados  dos  cbicas  En  este 
lugar  habló  Huitzilnpochtliy  diciendo:  '*Xí 
quimonana  can  ia  huei  comhl  imiílan  cate  y 
ehuantln  ya  cacJUo  (cqui/izque.^^  * -Tomad  la 
olla  grande  <le  las  ijue  están  con  ellos,  en 
seflal  de  que  serán  los  primeros  cjiíe  sirvan." 
Y  para  distinguirles  con  insignias  caracte- 
rísticas, hacerlos  nobles*  6  armarlos  caballe- 
ros, |hs  mudó  el  nombre  diciéndoles:  In  ax 
can  aocmo  amoloca  m  Amnzfeva  ye  Amexíca, 
** Desde  hoy  en  adelante  no  tendréis  ya  el 
nombre  AzíecOy  sino  Exíca:*^  y  les  rodeó  la 
rabe/.a  de  plumas,  de  donde  resultó  la  pala- 
bra Mexíca,  entregándoles  en  seguida  la 
saeta,  el  arco  y  la  rodela  ó  escudo;  **oncan 
oquin  nacazpotoni  inic  oqui  cuique  inin  toca 
in  Mexica^  ihuan  oncan  oquin  macac  m'ul 
tlahuitoUi,  ihuan  ChimallL" 

Para  resolver  la  gian  ruestion  sobre  el 
origen  de  la  palabra  MexícOj  es  necesario 
esplicar  en  lo  que  consistió  el  plumaje,  é 
indispensablemente  asentar  mas  antes  algu- 
nas reglas  del  idioma  náhuatl  ó  mexicano, 
para  *pat'  nti/ar  la  variación  ó  composición 
que  foiraó  el  pronom^ire  An  con  el  nombre 
Exhl  y  su  adjetivo  ó  de  posesión  ExicatL 

El  el  idioma  mexicano  hay  unas  partícu- 
las llamadas  semipronombres  de  los  verbos 
que  sirven  para  distinguirlas  personas.  Llá- 
manse  así  por  no  poder  nunca  estar  solos  en 
la  oración,  sino  que  necesariamente  van  an- 
tepuestas y  juntas  con  el  verbo.  De  estos 
8(  mi  pronombres  unos  se  llaman  neutros  ó 
intransitivos  de  los  verbos  neutros,  por  no 
tener  deipuei  de  si  paciente  ó   acusativo 


adonde  pasar  la  acrion  del  verbo,  y  son  los 
siguientes:  At,  yo:  7'í,  tú,  las  terceras  per- 
semas  tanto  en  &in«;u]ar  como  en  plural,  las 
suple  la  raiz  del  verbo:  Tí,  nosotros,  i4n,  vo- 
sotros, con  la  advertencia  de  que  A't,  y  Tt, 
pierden  su  vocal,  si  el  verbo,  nombre  ó  adver- 
bio á  quienes  se  prefijan,  comienzan  con  vo- 
cal. Los  nombres  sus  antivos  nacionales,  6 
de  posesión  acabados  en  tl^  se  vuelven  plura- 
les ron  Solo  emitir  la  /Z,  v.  g.:  Mcxicatl,  me- 
xicano, ó  de  México,  con  dicha  omisión  se 
convier  e  en  Mexíca ^  mexicanos. 

Los  nombres  sustantivos  se  convierten  en 
adjetivos,  nacionales,  ó  de  posesión,  convir- 
tiendo su  terminación  en  caíl  ó  (ecaíL  v.  ^.: 
Tfalli^  tierra:  Talcatl  terrenal,  6  de  tierra: 
Taxculli,  pan  6  tortilla,  y  TlaxcatecatU  in- 
dividuo q^ie  tiene  la  cnlidad  de  pan,  6  natu- 
ral de  Tlaxcallan:  Oxitl  6  cxkl  cmno  di- 
cen ottos:  ungüento  hecho  de  iremeniin»: pe- 
gamento ó  fluido  pofi'ajoso,  y  ExicaÜ^  el  que 
tiene  tal  pegamento,  o  como  se  dice  en  cas- 
tellano, Encohido.  Bajo  este  supuesto,  for- 
maremos oraciones  con  los  referidos  pro- 
nombres, de  la  manera  siguiente: 


SINGULAR* 

Yo  soy  tierra 

Yo  soy  de  tierra  6  terrenal    . 

Tú  eres  tierra 

Tú  eres  de  tierra  ó  terrenal . 

Aquel  es  tierra 

Aquel  es  de  tierra  ó  terrenal. 

PLURAL. 


Ni  Tlallí. 
Ni  Tlalcatl, 
Tí  Tlalli. 
Ti  Tlalcatl. 
Tlalli. 
Tlalcatl. 


Nosotros  somos  tierra.     •     •  Ti  tlalli. 
Nosotros  somos  de  ti'erra  6 

teirr nales  ......  Ti  Tlalca. 

Vdes.  son  tierra An  Tlalli. 

Vdes.    son   terrenales  ó   de 

tierra    .......  An  Tlalca. 

Aquellos  son  tierra.     •     •     .^  Tlalli- 

Aquellos  800  terrenales.  .    .  Tlalca* 
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SINGULAR. 

Soy  pegamento  ......     Ni  exíti. 

Soy  del  pegamento.     ...     Ni  exicatl. 

Tu  eres  pegamento.  .  •  . 
Tu  eres  de  pegamento  •  . 
Aquel  es  pegamento.  .  •  . 
Aquel  es  de  pegamento    .     . 


Ti  exiil. 
Ti  exicatl. 
Exitl. 
Exicatl. 


PLUUAL. 

Somos   pegamento.     •     .     • 
Soiiios  del  pegamento      •     • 

VJes.  son  pegamento  .     .     - 
Vdcs.  son  del  pegamento  .     < 

Aquellos  son  pegamento  . 
Aquellos  son  del  pegamento. 


Ti  Exiil. 
Ti   exica,  ó 
léxica. 

.An  Exitl. 

An  Exica, 
6  Améxica. 

Exiil. 

Exica. 


KxícfJ,  es  decir,  conviene  que  seáis  dístin- 
:;u¡dos.  ó  como  se  dice  en  laiin,  in  signidj 
por  una  insignia  que  rodee  vuestra  cabeza 
y  demuestre  lo  noble  y  caballero.*'    Que  el 
distintivo  hubiera  consistido  en  unas  hermo- 
sas plumas,  se  manifiesta,  primero,  porque 
asi  significa  el  verbo  compuesto  NacazpO'* 
toniüy  y  asi  hizo  el  dios  con  los  Aztecas,  se- 
'j\jxi  dice  la  relación   hablando  de  preiéritOf 
Oquin  nacazpotonL  los  bizmó,  emplumó,  o 
les  puso  el  pegamento  con  plumas,  y  se- 
gundo, porque  parece  que  aun  la  rnisma  na- 
turaleza ha  dictado  siempre,  que  las  plumas 
hermosas   sean   señal   de  grandeza  y    de 
iriuiiro. 

Estando,  ó  suponiendo  estar  ya  emplu- 
mados, digámoslo  asi,  resultó  de  la  espre- 
bioa  ó  de  la  imposición  del  plumaje  en  la 
cabeza  la   palabra  Anexícüf  equivalente  á 
An  exica f  del  pronombre  aUf  8e<;uDda  per- 
sona de  plural  vos,  según  se  ha  visto  arriba, 
y  del  ailjeiivo  exicatl  encolado,  ó  del  pe^a- 
mentó,  vos  estáis  ya  con  el  peg» mentó,  y  en 
sentido  metafónro,  vos  caballeros,   vos  dis- 
tinguido?, vos  insignes,  siendo  el  principa' 
agente  que  sirve    de  diferencia  última   el 
Exillt  por  ser  el  pegamento  que  detiene  de 
un  modo  macizo  todo  lo  demás  accesorio 
en  la  composición  de  la  in?i;^nia.  De  donJe 
resultó,  según  la  dicha  relación,  que  si  an- 
tes caminaron  los  Aztecas  con  bastante  sen- 
cillez, después  continuaron  su  viaje,  hacien« 


iVdemas,  en  el  mexicano  hay  verbos  qun 
no  solamente  signiScan  tal  ó  cual    acción, 
sino  también  la  manera,  materia,  y  las  cir- 
cun^itancias  que  concurren,  presentando  en 
individuo  la  simultaneidad  de  ellas,  v.  {;.,  el 
▼erbo  Pat9íiia  significa,  jwner  á  wio  bizma 
€on  pluma  menudet  sobre  el  pegamento,  6  em 
plumar  á  otro.     Hay  igualmente  en  el  mis- 
rao  idioma  verbos  que  no  solamente  indican 
todo  lo  dicho,  sitio  también  el  lugar  y  tiem- 
po de  tal  acción,   v.  g.:  Nacazpotonia,  em- 
plumar del  modo  referido;  pero  no  en  toda 

la  cabeza,  sino  al  lado  ó  rededor  de  ella.  pa-U^g^an  papel  el  plumaje,  por  las  razones  an- 
sando  la  faja  del  pegamento  por  éntrelas  te  dichas  y  porque  así  S(í  vé  la  distinción  del 
orO  is.  Así  lo  indica  el  componente  Nacaz,  g^an  Sacerdote  en  los  sacrificios  y  la  de  las 
deiivado  de  Aíicazí/i,  nombre  su*tanUvo  que  personas  notables  de  los  gladiadores,  etc. 
significa,  lado,  oreja,  esquina,  etc. 


Continuando  la  relación,  digo,  que  ha- 
biendo llegado,  ó  estando  junto  al  MizquUl 
los  aztecas,  les  habló  su  dios  diciendo,  se- 
gún espresé  arriba;  **d»'sde  hoy  en  adelante 


ya  no  tendréis  el  nombre  de  Azteca,  »ino|£^¿^¿  .^  ^^^^1^  p^,  ^^^^  ^^  ¿¡^^  Amtxlca, 


En  mexicano  la  n  de  Isí  segunda  persona 
de  plural  de  los  semipronombres  neutros  &• 
convierte  en  m,  cuando  el  no<nbre,  ó  verbo 
que  le  sigue  y  con  él  se  compone  comienza 
con  vocal  ó  con  m;  y  como  la  primera  letra  da 
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i'os  caballeros,  y  como  en  el  mismo  idioma 
abunda  lambien  la  simpliScacion  en  obse- 
quio de  la  suavidad,  elegancia  y  dulzura  en 
la  pronunciación  de  las  palabras,  dejando 
siempre  en  la  composición,  aunque  sea  una 
letra  del  nombre  radical  para  lo  que  se  quie- 
ce  dar  á  entender,  por  esto  también,  omi- 
tiendo la  a  del  pronombre  nm  y  agregando 
la  m  al  adjetivo  singular  Exicatl^  resulla  e' 
nombre  Mcxicaíly  que  tanto  quiere  decir  co- 
mo vos  caballero,  y  en  el  plural  Mcxka,  vos 
caballeros. 

Formado  de  estn  manera  el  nombre  Mexi- 


México,  Diciembres  de  ISGI. — Faasti 
no  Ch'unal popoca  Galicia** 


Otra  vez  el  nombre  de  1!Iéxico« 

Aunque  de  muy  secundaria  importancia 
para  la  historia  y  la  e^taSú-iica  geográfica 
el  nombre  dtí  las  ciudades  y  lu^aies,  essiem- 
pie  necesario  á  la  perfecta  inteligencia  de 
su  origen,  pues  sirve  para  el  desenlace  de 
alt/unas  di6cultades.  Por  e>o  en  Noviem- 
bre úliiino  escribí  un  artículo,  sobre  la  **Eti- 


catl,  naturalmente  debe  tener  su   j-ustantivo '  "^í^^'^gía  >'  '"^t'^*«  ^«^  nombr-í  México,"  in- 


abstracto  principalmente  el  nombre,'  6  coni 
ponente  Exifl,  el  cual  abstracto  puede  ter- 
minar en  o//,  liy  Hzfli,  otU  yotJ,  S^c,  cono 
azdij  In  cualidad  d(3  agua,  ó  naturaleza  de 
ella:  Chihualli,  Ch'/itifí/tzdl,  acción  ó  hace- 
dura,  para  mayor  e^plicaciofi:  Cuullotl  di- 
minticion,  6  comedura:  cv/í/V//o// bondad.  De 
donde  se  coliü^e,  que  el  nombre  Mexitl,  vos 
pegamento,  da   por  rebultado   el    abstrftcto 


Surto  en  el  número  302  drl  Siglo  XIX:  mas 
en  el  404  d<3  este  mismo  ilu^trado  periódi- 
co, en  Ffcbrero  también  íihiu  o,  aparece  en 
una  acia  d«  la  Sí'ciedad  Mexicana  deCeo- 
grhfia  y  Kstadí^tiua,  el  discurso  d«-l  í-ocio 
Sr.  Chimalpopoca  Galicia,  si.bre  el  origen 
de  lis  palabras  Mtxíca  y  México.  No  ha- 
riamos  esta  especie  de  impugnacmn  aleña- 
do discurso,  si  no  fuera  |)orque  al  publiiar- 


MexilU  vos  pegadura,  vo.s  signatuit.,  y  Mxi.  \  ^«  f"" '^'^^  '»"'''  '""^  1¡*!>«*'^!on  «1«  '"  ^oc e- 
cayotl  la  cualidad  6  lo  relativo  á  vo3  caba-  ''''^'  ^^'^  "'^^^  '''  ^'^J*^'"  ^^   '"^  P'"'''""  ' 


lleros* 

En  mexicano  por  úhimo,  los  nombres  aca- 
bados en  tii,  li,  in,  etc.,  se  vuelven  nombres 
de  lugar,  convirtiendo  estas  terminaciones 


amplia  discusión,  y  por  haber  de  llegar  é 
manos  de  toda  clase  de  literalos,  afectos  ¿ 
la  liiigíiudca  y  ala  elocuencia. 

En  efecto,  el  6r.  Chimalpopoca  Ga'icia 


en  la  panícula  co,  como  de  MexllU,  Mcxico,  \  ^^  Propuso  una  cuestión  que  ha  d^j^do  m 


lugar  ó  residencia  de  vos  magnates,  vos  no- 
bles, vos  insignes  vos  caballeros,  etc.,  en  el 
que  se  ve  la  simplificación  del  pn^nombre 
A'fi  representada  por  m,  y  de  ixico  lu;jar  de 
tal  cosa. 

Acaso  habré  incurrido  en  desaciertos  y 
erroies;  mas,  si  por  fortiin»,   algunas  de  las 


resolver,  por  lo  intrincado  de  sus  prueban, 
para  las  que  nos  habla  de  reglas  gramaiica- 
les,  absolütamenie  nuevas  para  no-^olroá:  nos 
trae  un  irozo  de  historia  anónima  y  de  es- 
es itnra  pébuna  en  el  n.exicano,  puique  dá 
trabajo  conocer  la  combinación  de  las  fría- 
bas,  y  eliminar  letra  que   n<  a<o   adulteraron 


especies  que  contiene  cst.i  rel.icion  fuesen  b>s  co|i¡sias,  pero  que  h\\\  embargo  el  Sr. 
útiles  para  que  los  ingenios  de  los  hombres, ;  (Galicia  ha  tenido  la  gracia  de  traduri;  á  su 
que  no  faltan  entre  nosotros,  saquen  do  ella? ;  ¡ntf  nto.     A  esto  se  agre«ra  un  sionismo  m- 


algun  fruto  en  la  demostración  del  verdadero 
origen  de  las  palabras  Mcxica  y  HIcxlco,  me 
coDsideraré  suficientemente  recompensa  do  . 


ton»  lucen  te  para  decirnos  qu^i  Mrxíai  viene 
de  amexíca  y  de  atmxiiU  y  e¿le  último  de 
exiil,  pegadura  ó  cola»  fue  por  acaso  ha  sa* 
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cado  de  OjlÚI  eizite.  que  así  llani»n  la  aguar 
ras  los  in  lí^T'^nas,  ó  sea  el  estrado  lí(¡uido 
de  la  resina  dd  ocotf. 

Periiritaiiie  el  autor  á  quien  respeto,  en 
rlasé  de  discusión  una  parodia  dd  este  silo- 
gísmi»  Sil)  o.  Mexícfif  diré,  es  de  nmcxlcn 
roY  caba-ífrr^s,  porque  se  compone  de  an 
vos,  y  dn  exica^  unas  plumas  que  rodean  I  a 
cabeza  pegadas  ron  co!a,  signifuada  é.^ta 
por<rx/¿/.  Es  jiarecido,  si  no  igual,  á  este 
otro  silogismo:  caballero  viene  de  caballo, 
7  d«  la  paníiHila  ra,  que  es  nota  de  pose 


ciiidail  de  MéxicíS  como  Chohi'íccatl,  TlnX' 
cnUícatl,  á  los  vecinos  de  aquello-^  Iu;j;are5, 
Como  si  dijéramos»,  según  la  annlo^ia  de 
Tlicca,  griej/o,  mieblo  d«í  la  Clioluta  y 
Tiaxcala,  h^  palabra  Nítaiz-ixtlmii,  no 
puede  traducirse  bizma  de  la  cabeza,  por(|ue 
potf/ni,  en  todon  los  \nc:ibidHrios  <s  veibo, 
q«íe  signifiea  heder,  y  vacnztli  es  la  oreja. 
Asi»  pue*,  el  significado  de  es  i  palabra  his- 
tórica, se  puede  conjeturar  que  es  de  alguna 
yerba  6  espe<*ífico  que  ten«:a  hedor,  como 
el  de  la!»  orejas  caigadas  de  cerilla.     Por 


BÍon^  y  así  caballero  es  el  que  posee  caba-  esta  fiícuns^tanr-ia  saTnnos  también   mal,  en 
To:  el  caballo  del   caballero  tiene   albarda,!|o  de  insit^nias  de  plumas,  con  que  se   ha- 


freno  y  otros  a  meses  que  le  rodean;  luego 
al  caballero  podríamos  decir  con   Huitzdo- 
pocltilt  ya  no  oí  llamaré  s  fulano,  sino  vos. 
MÜiti.frcno^ctc ,  de  donde  restdia  que  U  al 
barda  significa,  con  el  tiempo  y   por  esre 

lencii  un  caballeío.  México,  á  su  ve/.,  por 
esta  I6gira,  signifícaria  el  ojite,  y  por  auto- 
nomasia  la  luz  quo  este  específico  puede 
producir. 

£;«  lo  que  á  mi  modo  de  entender  rnco 
^n  limido.  á  no  ser  que  no  comprenda  el 
•estilo  cieitamente  oscuro  del  autor,  ni  sus 
rehilas  eii  gramát  ca,  que  nimra  tales  lie  eu- 
coiiirado  en  los  libros  de  in^ign^s  nahuatle- 
to«:  aunque  esverdnd  que  hay  algunos  po 
eos,  que  d''geii»'rando  del  verdadero  idio- 
ma, con  el  laudable  objeto  de  generaliza!  lo, 
lian  liedlo  imprimir  en  £us  llamados  Art.^s 
del  mnxirano,  .«enilos  de6prop6:*ilos 

PuHS  sefl(»r  Olio:  Mexíca  es  una  palabra 
no  rabal,  y  cortn  la  de  mrxh:al!acatl^  c«  mo 
si  dijéramos  mihnntlucaily  bom^ire  d  •  irJio- 
ma  v  narion  m**xicana:  v  b»3  mexicanos  en 
plutal  se  diren  mcx'ait'acti.   Herir  mcxicnll 


cian  una  ÜMa  en  los  carrillos  los  Bnilgtms 
(que  se  quiere  llamar)  caballeros.  Esta  in- 
signia 6  marca  no  era  propiedad  de  solos 
'os  mexicanos,  sino  común  ¿  los  verdadetoa 
Teorhicbimecas.  Es  cierto,  seiMín  las  re- 
lacione*  y  p'ntu'BS  geros;ltficas,  que  €►108 
nsarou  ile  distintivo  de  la  linea  colorada, 
era  el  baullprno  nacional  es  derir,  caráí  ter 
de  cierta  civilización,  que  su-tifuy6  á  la  an- 
tigua barbarie  de  las  tribus  salvaje?,  que 
•acos'undiraban  df linearse  ó  marearse  el 
cuerpo  con  colores  mineraleí»,  de  rejo,  a/.ul 
y  negro;  cos'umbre  que  han  perpetuado  los 
deseen jientes  de  iquellos  bárbaros  en  el 
Norte. 

Los  Aztecas,  es  decir,  los  civilidad  ires, 
hicieron  adoptar  á  aquellas  tribuid  la  referida 
insignia  de  plumas  p?gadas  en  los  carriilo!>, 
])0r  la  que  uo  se  necesitaba  beúr  punzando 
el  cuerpo  para  las  marcas  que  se  iucusira- 
bau  en  el  cúii'»,  bino  que  con  un  pegante, 
'iue  eia  el  hule  et  oGte,  ij  ot'O,  se  formaba 
luia  lijiea  fobre  'os  can  ¡líos  del  oido  á  la 
b'>ca,  co'i  plumas  finas  de  color  encarnado; 


y  mrvolcn,  es  .«ole^ismo  en  eU  lengua,  aun  y  P"«'  esto  se   li:'3  llamó    Teocbich  biiecad, 

qtie  admitido  poralirtmos  mafo^  grainflticos.  qucí  significa  linea  ó  cordel  divino  y  coli  ra- 

La  leiminarion  f/a///,  solo  hirve    pnra  síg-  do,  otros  u-^aiou  sol(>    i»na   liíia  tei^itla   en 

iiifi<  ar  un  vecino  6  nacional  de  tal   tu<rar.  \  hule,  y  á  éstos  s&  les  Mamá  Ohueca^  ilc  OÍ- 


asi  podreiiiOi   decir  mezicutectiíl,  al  de  la 


oiecatl,  cordel  de  ole,  que  fué  uaciun  que 
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habitó  los  luicares  or  entales  del  Anáhiiar, 
distinta  por  esta  marca  de  las  naciones  ufI 
Norte.  Mas  eran  otra  cosa  los  verdaderos 
Aztecas,  que  se  llamaron  Toltecas,  por  te- 
ner su  cajiital  en  Tulan:  no  usaron  de  la 
línea,  y  lo<  nobles  se  ponían  pie/as  de  oío 
y  piedlas  preciosas  pendientes  de  la  naiiz 
y  aim  de  los  hbio?,  según  consta  de  la  liis 
turia.  De  esta  manera  eran  los  mexicanos 
que  conocienm  Cortés  y  los  suyos,  en  cu- 
yas relaciones  se  habla  de  esta  particulari- 
dad y  no  de  las  plumas  puestas  sobre  el  car 

rillo  en  forma  de  línea. 

l\»r  lo  espues^io  se  vé  que  no  hay  funda 

mentó  para  inferir  que   la    palabra   México 
traiga  su  etimología  de  Oxiil  (no  exill   que 
no  puede  ser,  pues  viene  de  ocoiK  clase  de 
pino   basianie    conocido).      Quedaríamos!, 
pues,  en  la  oscuiidad  del  asunto  sí  no  fuese 
mas  clara  y  »dml<i¡ble  la  iilea  que  he  pre- 
sentado en  mi  anterior  articulo,  sobre  que 
Méx  co  viene  de  meixco,  jronUra  del  ma- 
gucyalf  cuya   compo''Jc¡on    es    de   mitl,   el 
maguey,  y  de  ixco,  adverbio   que   significa 
en/renfe,  como  el  circce  y  ante  de  los    hai- 
nos.    Afsí  se  analiza  también  el  nombre  de 
'J'excoco,  pues  Texcotrinco,  qae  fué  el  lu- 
gar primitivo  de  la  ciudad,  viene  de  teil   é 
\\co  frente  al  peñasco,  y  si  se  halla  en  este 
nombre  rejietida  la  silaba  co,  es  purque  una 
es  de  ixco,  el  adverbio,  y  la  otra'  paia  de 
signar  que  aquel  lu^ar  estaba  próximo  á   la 
frente  de  la  pefih:  como  el  nombre   Tepe- 
yahualco  significa  en  lugar  próximo  á  un 
cerro  redondo.     Seguir  mas  esie   negocio. 
seria  perder  el  tiempo  en  cosa  tan  dura: so- 
lo  nfíadiré,  que  no  todos  los  que   hablan  el 
idioma  náhuatl  comprenden  su  estructura, 
f'Omo  ni  cualqtiiera  de  los  espafloles  podrían 
darnos  la  razón  de  los  nombres  de  Madrid, 
Tolosa,  Asturias,  etc.,  de  su  país,  porque 
para  esto  se  necesita  un  estudio   particular. 
José  María  Cabrera. 


Sres.  editores  del  S/glo  XIX. — C.  de 
vdes.,  Marzo  28  de  18ü2. — Muy  señores 
míos: — Supl  co  á  vdes.  se  d-gnen  dar  un 
liigarcito  en  su  aprecíab'e  periódico,  ¿  la 
cont  stai'íon  que  acompañi,  á  otra  vez  el 
nombre  de  iMcxicOj  que  publicaron  vdes.  tn 
siiS  variedades  del  din  26  del  corriente,  fa« 
v'or  q*ie  les  agradecerá  mucho  su  servidor 
Q.  SS.  iMM.  B. — Faustino  Chimalpopoca 
Galicia. 

Cuando  presenté  á  la  Sociedad  mexicana 
de  G^^ografia  y  Estadística  los  apuntes  so- 
bre el  origen  de  las  palabras  Alexíca  y  Mé- 
xico, nunca  llevé  la  presunción  de  haber 
acertado,  mucho  menos  cuando  me  encuen- 
tro en  medio  de  tantas  creencias  ú  opinio- 
nes sobre  las  mismas  palabras;  pues  unos  di- 
cen que  México  se  deriva  de  Metztli^  luna, 
por  consiguiente  debe  decirse,  J/¿írco;otrus, 
de  Metí,  maguey  y  de  xictliy   ouíbbgo,  de 
allí  Mexicco;  unos  ile  MdL  maguey  y  de 
citli,  liebre,  vieja,  de  alli  Mecicó.    Otros  de 
Messias,  de  «illi  Massico,  ahora  de  Metí,  ma* 
guey  y  de  ixco,  frente,  de  alli  Mtfixco.  iron- 
t.-^ra  del  magu^ya':  Ojiiníou  la   mas  clara  y 
admisible,  según  el  Sr.  D.  José  María  Ca- 
brera. 

Tampoco  dije  que  iba  á  resolver  la  cues- 
tión que,  asegura  el  Sr.  Cabrera,  me  propu- 
se; mucho  menos,  cuando  para  analizar  una 
palabra  mexicana,  necesito  tener  presentes 
alíTunas  reglas  del  idioma.  Solo  me  dirigí 
á  la  Sociedad  de  Geografía,  pidiéndole  se 
sirviese  escuchar  mis  observaciones,  á  fin  de 
que  ci  fueran  útiles,  podían  lo4  ingenios,  que 
hay  muchos,  sacar  de  ellas  algún  fruto. 

M&s  para  que  no  so  me  tenga  por  inven- 
tor de  regla*,  de  diccionarios  ó  de  palalíras 
mexicanas,  de  traductor  arbitrario,  y  para 
no  repeiir  lo  que  ya  he  dicho,  aunque  con 
oscuiidad,  y  para  no  volver  a  chi>tar,  co- 
piaié  al  pié  de  !a  letra  la  |)arte  relativa  de 
la  historia  anóuima  sobre  la  peregrioacioo 
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de  los  Aztecas,  á  fin  de  que  los  ¡nteligenie 
bagan  la  verdadera  traducción,  y  con  el  ana 
lisis  de  las  palabras   |)0<liá  descubrirse   el 
origen  de  los  nombre^:,  lales  cínno  te  bai 
pronunciado  y  pronuncian  Mcx\ca  y  Mfxi 
co.    De  e^ta  manera  creo  que  contribuu 
siempre  para  un  descnbriiitiento  y  no  pan 
asegurar  que  he  acertado.   Dice  la  bisioiia: 
^*I  Auh  ganimanoncan  omtincvepilliynin  lo- 
^^ca  ymizteca  oqumiUtui  haxcan  docmoamo- 
^'taea  ynamiz  te  ca  ye  am  mcxica.     Ortcav 
'oqwnnacazpotomque  ynlcofjnicuique  yninto^ 
*'ca  ymezicn  yvan  oncan  oquimma  cae  yn  mifl 
"yrflji  tlahuitolU   yva  chita Ui   yntkyn  tíco 
^^yauh  hudqnimha  y  meiica  ompa  qnigaco 
'n  cuexfeca/l  y  choca  y  un  y  utn.  yncohuatl  yca 
^mac  ypam  ynomcatUV*     Que  para  na  ¡n- 
leligencia  la  pongo,  aunque  arbitrariamente 
del  modo  que  sigue: 

Auh  zan  níman  oncan  oquin  cuepilli  ¡nin 
toca  in  azteca  oquinmilbui,  '*in  axcanaocmo 
an  motocain  an  azteca  ye  an  exica."  On- 
can oquin  nacaz  potoni,  ¡nic  oqui  cuique 
inin  toca  in  mcAica,  ihuan  oncan  oquin  ma- 
cac  in  mil],  ihuan  rlahuitolli,  ihuan  cbitatli 
io  ilein  aco}auh  huel  quiminaymoxica.  Om- 
pa  quizaco  in  Cuextecail  ícliocayan,  ihuan 
¡n  coatí  icamac  ipan  in  orne  calli. 


<  *  • 


**En  el  periódico  titulado  el  Siglo  XIX, 
apareció  una  eiimología  de  la  palabra  Mé- 
xico, fornaada  por  el  Sr.  D.  José  María  Ca 
brera,  sobre  la  cual  llamaba  la  atención  de 
la  Sociedad  de  Geografía  y  EstaJística,  poi 
t'uyo  motivo  uno  de  sus  miembro?,  el  Sr. 
tspmosa,  propuso  que  se  nombrase  una  co- 
tíiiiinn   para   examinarla.     Cusí  al  mismo 

• 

liempo  se  leyó  ante  la  espresada  corpora 
Clon,  otra  etimología  de  la  mií^ma  voz,   por 
el  Sr.  Lie.  Galicia,  pidiendo  que  la  Sucie- 
dad diese  su  opinión  sobre  ella,  y  en  con- 


■^ecuencia  He  esto,  se  nombró  una  comisión 

{ue  examinara  á  la  vez  Ihs  dos  etÍMioIo<¿las* 

La  comisión  ha  creido  que  el   objeto  «de 

<u  encargo  es  bastante  claro,  á  saber:   que 

(liga  si  esas  etimoloj^ías  le  parecen  buenas  ó 

malas,  exactas  ó  erróneas;  si  cree  que  la 

SoíiftHad  debe  admitirlas  ó  reprobarlas. 
Bajo  e.ote  supuet-to,  la  comisión  ha  hecha 

todas  las  ¡nvei-ligacionps  que  han  estado  á 
su  alcance,  y  ha  reflexionad  i  atentamente 
''obre  el  pmlicular.  El  resultado  de  sus  tra- 
bajos, ha  sido  convencerse  de  que  el  asun- 
to de  que  se  trata,  es  uno  de  aquellos  que 
se  presentan  á  menudo  en  todas  la-t  cien- 
cias, uno  de  aquellos  puntos  fuiniado  en  ra« 
zQnes,  rnas  ó  menos  buenas,  en  argumentos 
mas  ó  menos  sólidos;  pero  que  solo  produ* 
cen  opiniones  pr-obables,  no  una  certeza 
completa.  Cerno  solo  en  este  úhinio  caso, 
puede  ura  sociedad  científica  prestar  su 
apoyo  á  la  aserción  de  un  individuo,  la  co- 
misión ha  creido  que  la  Sociedad  no  debe 
apoyar  ni  impugnar  ninguna  de  las  dos  eti- 
mcdogías,  sino  dejarlas  como  opiniones  de 
sus  autores,  las  cuales  merecen,  sin  embar- 
go, un  justo  aprecio  por  la  conocida  inteli- 
gencia é  ilustración  de  las  personas  que  las 
han  presentado. 

En  pocas  palabras,  tratará  la  comisión 
de  esponer  las  razones  que  ha  tenido  para 
pensar  de  esa  manera. 

La  palabra  **México,"  en  ciertos  casos, 
puede  considerarse  como  homónima,  es  de- 
cir, que  bajo  una  misma  forma  tiene  varios 
significados,  como  sucede  cuando  se  dice 
por  algunos  etimologistas  que  mcxUli  (sin 
perder  ni  cambiar  ninguna  letra)  es  el  nom- 
bre del  dios  de  la  guerra,  ó  el  de  uu  caudi- 
llo, ó  el  de  una  yerba  que  se  cria  en  los  al- 
rededores de  la  capital.  En  estos  casos, 
para  atinar  con  el  verdadero  significado  de 
una  palabra,  es  preciso  apelar  á  compara- 
ciones relativas,  al  aspecto  fisico  de  los-  iu 
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«raies,  á  sus  rirciinsinnc'as  Incale?,  n  h.  IjIs- 
tJiia  del  pueiilo  de  que  fc  trata;  pe» o  en  to- 
do esto  no  hay  .*Íno  confusión  y  variedad, 
n<»  |)r¡nci|ilo>  fijos  Kn  la  hi-toria  de  un 
pn»b'o,  no  íxiste  F(do  un  hedió  nouldi».  (jun 


tesa  la  coniiríon,  que;  tal  cosa  no  se  piiele 
hacer  sino  en  las  len»íiias  rs'rífaa,  pnnjno 
en  esia  ( las»-  de  Ir^n^Tiins  por  mas  camliioí 
ipie  ha .  a  sufiido  une  palabra,  es  [íO-il»lepor 
medio  del  cxninpn  de  los  lil«rns  foitnHr  su 


le  ha\a  ohli;ía(io  á  inventar  nn  nonn)ie;   en]  hiptor'a,  consignarlas  allpraciones  niHterta- 


las  circupsiancias  luíales  y  físicas  de  nn 
lugar,  hay  liinltiiud  de  cosas  que  pueden 
haber  (¡ainado  Ia  arenci«.n  de  ?us  fjjndado- 
re?,  A^í  es  que  México,  como  dicen  al- 
gunos, pnede  tener  su  oiígen  en  Ii  abun- 
dancia del  maguey,  mcfl,  que  abunda  eii^us 
cercanía?;  puede  dignificar  fuente  ó  manan- 
tial, como  quieren  otros,  en  aienrion  á  los 
lagos  sobre  que  fué  fundado,  y  así  puede 
tener  otras  muchas  interpretaciones. 

Si   la   pa'abra  México    no   se  considera 


les  6  euf('nic:  s  que  lia  sufrido  durante  so 
uso;  ptro  don  le  la  escr;n»n  no  existe,  ¿có- 
mo adivinar  li  fojma  primitiva  de  una  voz? 
así,  pue?,  nadie  pue  le  asegurar  hoy  sin  lige- 
reza una,  que  la  palatv'a  México,  tal  cual 
la  conocemos,  es  la  míFma  que  uvaion  los 
aztecas  cuando  la  inventaron.  Si  éstos  ruan- 
do crearon  la  palabra  México,  huliieran  te- 
nido una  esciitura,  no  haliia  cosa  mas  fácil 
sino  ocurrir  á  los»e*crit03  de  aquella  épccn, 
y  s-her  la  verdatlera  forma  de  la  voz,  como 


como  hoMiónima,  ^ino  que  sus  vaiios  si^ni-se  hace  con  otros  idiomas, 
ficados  penden  de  las  alteraciones  que  sufra        Tratándose  de  aplicar  á  los  c:  mSios  de 
la  palalira,  Címfonne  á  las  reglas  de  la  de- .  la  palabra  Médico,  las   ifglas  «.'eneraíes  «le 
rivat  ion  en  mexicarm,  entonces  puede  con-    fa  etimología,  hay  la  misma   d  ficullad,  que 


sultarse  la  gramática  de  este  idioma,  es  cier- 
to, pero  no  por  esto  tenemos  un  pumo  fijo 
de  do'ide    partir,   por  ;ue   para   conocer  el 


no  conoc»  mos  su  forma  primiiiv;^;  peioade- 
raa>  exii-te  otra.  Se  ha  obseivado  i|ue  los 
idiomas  cambian  leiras  ))0r  otras  afines  co- 


verdadero  sentido  de  una  palabra,  es  nece-  ")0  6  por  ;/;  A  porg-,  &c.;  peio  esta  re;;la 
sariü  conocer  su  oriograriapn7/¿2//Vfl',  y  no- '  tiene  sus  escepciones;  hay  casos  en  que  se 
solios  no  la  conocemos  respecto  á    la  voz  ¡verifican  cambios  de  letras  que  no  tienen 


México,  lo  cual  se  prueba  suficientemente 
con  la  variedad  que  hay  sobre  esto  entre  los 
autorfS.  Por  ejemplo:  unos  dicen  que  Mé- 
xico debía  escribir? e  mecicatl;  porque  se 
deriva  de  melly  maguey  y  chli  liebre;  otros 
dicen  que  es  mexilU  porque  se  compone  de 
mctl^  maguey,  y  xitli,  ombligo;  otros  (¡ue  no 
es  tino  mesaico,  porque  significa  el  Mesías. 
Emp  ro,  no  fallará  persona  que  pueda  ob- 
servar á  la  comisión  que  el  que  haya  varie- 
dad de  o^iiniones  sobre  una  materia,  no 
prueba  que  todas  sean  erióneas  sino  que  al- 
guna pueda  ser  exacta,  y  que  en  consecuen 
cia.  á  la  comisión  le  toca  examinar  cuál  de 
las  diferentes  ortografías  de  la  palabra  Méxi- 


analogía.  Por  ejemplo,  en  espafi«.l  tenernos 
lay  convertida  en  A,  como  dt* folia ^  hija;  de 
fatOt  hado;  la  I  mudada  enj  romo  de  alliot 
ajo;  de  cunículo,  conejo;  de  spccuio,  espejo. 
Estos  ejemplos,  y  otros  muchos,  han  per- 
mitido que  los  autores  de  obras  sobre  eti- 
mología, hiyan  establecido  ciertas  reglas 
particulares  para  ciertos  idiomas,  quegcoe- 
ralmente  han  sido  los  indo-eumpeO!-;  prro 
lo  que  pasa  con  estos,  ¿será  una  regla  pa- 
ra los  idiomas  mexicanos?  Nadie  puede 
creerlo. 

En  fin,  si  no  se  considerii  que  sea  necesa- 
rio tomar  por  punto  de  partida,  en  la  análi- 
sis de  una  palabra,  su  forma  primera;  si  no 


co  es  la  buena,  es  la  primitiva,   A  esto  con-   se  han  de  seguir  reglas  pata  averiguar  su 
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alteración,  entonces  la  falta  de  principios  es 
mas  completa,  menos  puede  esperarse  qvfi 
nos  Bjémos  en  una  base  sólida,  porque  co- 
mo dice  el  vulgo  y  dice  muy  bien,  **quitan- 


medio,  que  de  conocerle  todo  lo  supliria,  j 
es  el  de  comparar  las  varias  etimologías  que 
hay  de  la  palabra  México  con  el  signo  ge- 
roglifico  de  esta  ciudad,  pues  es  claro  que 


do  y  poniendo  letras  todas  las  palabras  son  >  la  etimología  que  se  conferttiara  con  el  ge- 


iguales."  La  comisión  podría  presentar 
muchos  resultados  ridiculos,  sacados  por 
loi  etiroologistas  que  han  caminado  á  su 
arbitrio;  pere  se  contentará  con  recordar  la 
conocida  etimología  de  menaje  que  hizo  des- 
cender á  (ufana  de  egwa. 

Resumiendo  todo  lo  dicho,  resulta,  que 
dí  en  la  historia  de  México,  ni  en  las  cir- 
cunstancias físicas  y  locales  de  la  ciudad, 
ni  en  la  observación  6  desprecio  de  las  re- 
glas etimológicas,  hay  un  dato  cierto  que 
pueda  guiar  á  la  Sociedad  para  aprobar  ó 
reprobar  las  etimologías  que  nos  ocupan,  y 
üi  aun  tenemos  á  nuestra  dispoaicioa  otro 


roglifico,  seria  la  verdadera*  Desgraciada* 
mente  ese  medio  de  comprobación  nos  fal- 
ta, porque  hasta  hoy  no  se  conoce  el  signo 
de  la  capital  del  imperio  azteca. 

Por  lo  tanto,  el  dictamen  de  la  comisión 
se  reduce  á  lo  que  ha  dicho  desde  el  prin- 
cipio: *'que  la  Sociedad  no  debe  apoyar  ni 
impugnar  ninguna  de  las  dos  etimologías 
que  se  le  han  presentado;  sino  que  debe  de- 
jarla como  opinión  de  sus  autores,  tribu- 
tándoles, si,  el  justo  aprecio  que  merecen 
eus  trabajos." 

México,  Febrero  de  1 862. — José  Guada  • 
lupe  Romero. — Francuco  PimenteV* 


C-^rS 
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JüA  Sociedad,  á  solicitud  del  Dr.  Duran,  individuo  de  ella,  acordó  se  publicase  en  ti 
boletín  la  tesis  que  sobre  el  senecio  canicida^  llamado  vulj^armeoteyer&ade  /a  P«e&2a,pre- 
■entd  D.  Maximino  Rio  de  la  Losa  á  la  Escuela  de  Jtfedicioay  cuando  se  opuso  á  U 
plaza  de  adjunto  de  la  cátedra  de  química. 

Tuvo  por  objeto  el  Sr«l)urao,  en  primer  lugar,  que  se  diese  á  conocer  dentro  y  faen 
de  la  República  una  planta  indígena,  de  propiedades  tóxicas  especiales,  y  que  merece 
estudiarse,  para  decidir  cuáles  sean  las  fisiológicas  y  terapéuticas  que  ella  tiene:  en  se- 
gundo, las  combinaciones  químicas  que  resultan  de  la  misma;  y  finalmente,  que  lo» 
médicos  estuviesen  al  tanto  de  poderla  emplear,  y  observar  los  resultados  con  especia' 
lidad  en  la  epilepsia;  enfermedad  sumamente  penosa,  y  por  mas  de  un  título,  fatal  ¿  la  es- 
pecie humana. 

El  interés  que  en  virtud  de  estas  razones  tiene  el  escrito  del  Sr.  Rio  de  la  Loza, 
y  su  originalidad,  ha  impulsado  á  la  comisión  para  apresurarse  á  publicarlo  acompir 
fiado  de  una  litografía  que  da  á  conocer  la  planta  en  flor. 


YERBA  DE  LA  PUEBLA 


Senecio  eanitida  de  la  Florm 
Mejicana  Inédita. 


EstuMoB  quimico-médicos  sobre  dicha  planta. — Tesis  del  Sr.  Rio  de  la  Loza^  D. 
Maximino^  kida  ante  el  Jurado  de  la  Escuela  de  medicina  de  México  en  la  opo- 
sición á  que  concurrió  el  autor  para  optar  á  la  plaza  de  profesar  adjtimio  á  h 
cátedra  de  química,  el  30  de  Diciembre  de  1861. 


Respetable  Jurado. 

Comprometido  por  algunos  de  mis  apre- 
ciables  catedráticos  á  inscribirme  en  el  con- 
curso abierto  en  esta  Escuela,  para  la  plaza 
de  adjunto  á  la  clase  de  química,  por  falle- 
cimiento de  mi  buen  amigo,  el  Sr.  D.  Mo- 


desto Jimenez;  me  tí  en  la  necesidad  de 
fijar  un  punto  para  el  escrito  que  debe  pre- 
sentarse ¿  la  calificación  del  jurado,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  articulo  1^  ^^ 
reglamento. 

Una  ciencia  tan  vasta  como  la  química, 
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cuja  marcha  rápida  ofrece  diversos  puntosi 
dignos  de  ocupar  la  atencioo  de  los  hombres 
instruidos;  una  ciencia  que  se  enlaza  tan  In- 
timamente con  las  médicas  j  aun  pudiera 
decirse  que  es  su  mas  firme  cimiento»  me 
ofrecia  sin  duda  materias  variadas  para  for- 
mar una  memoria,  que  seria  mas  amena,  tal 
vez  mas  útil,  pero  ciertamente  menos  traba- 
josa, que  la  que  tengo  el  honor  de  presentar. 
No  obstante  esa  convicción,  creo,  que  por 
imperfectos  que  fueran  mis  estudios,  limita- 
dos al  de  una  planta  usual  en  nuestro  país, 
podrían  dar  principio  á  otras  investigaciones 
hechas  por  personas  verdaderamente  peritas 
j  colocadas  en  condiciones  mas  favorables 
que  aquellas  en  que  yo  me  he  visto* 

En  efecto,  si  el  tiempo  qne  concede  el  re . 
glaxnento  hubiera  podido  emplearlo  en  el 
trabajo,  cuyo  resumen  paso  á  dar,  seria  este 
menos  defectuoso,  pues  siempre  habría  que 
notar  en  él  los  vacíos  consiguientes  á  la  cla- 
■si6c8cion  botánica,  confirmada  por  la  propia 
observación,  y  también  á  la  acción  fisiológi- 
ca y  á  la  terapéutica.! 

Para  lo  primero  no  es  favorable  la  esta- 
ción actual,  y  en  cuanto  á  las  propiedades 
médicas,  es  bien  sabido  cuanto  tiempo  y  de- 
dicación se  necesita  para  fijar  con  toda  exac- 
titud las  que  dan  de  si  los  hecbo^  que  deben 
ser  repetidamente  observados.  Asi  es  que 
jTO  solo  fio  en  la  indulgencia  del  jurado  y 
'«spero,  que  siguiendo  los  trabajos  comenza- 
dos, puedan  ser  mas  adelante,  de  alguna  uti- 
lidad práctica. 


PRIMERO. 


PARTE   HISTÓRICA. 


1  Hallándose  á  la  fecha  en  infloreseonda  (18  de 
Abril)  la  planta  que  be  cultivado  y  habiéndola  re- 
mitido á  mis  apredables  compafieros  j  amigos  D 
Sabino  Barreda  y  D.  Lauro  Jimenes;  han  confir- 
mado la  idea  que  he  dado  antes,  de  no  estar  descri- 
ta en  los  autores  la  especie  de  qne  roe  ocupo.  Sata 
razón  me  determina  á  conserrarle  el  nombre  oani- 
idea»  que  oon  justicia  le  dio  la  F.  M.  I. 


La  planta  conocida  en  México  con  el 
nombre  de  yerba  de  la  Puebla,  es  silvestre 
en  la  hacienda  de  Tlascolpan  y  otros  luga* 
res  inmediatos  al  Estado  de  Puebla,  del  cual 
ha  tomado  el  nombre.  La  que  se  consume, 
tanto  en  la  capital  de  la  República  como  en 
tierra  adentro  y  otros  lugares,  procede  de 
dicho  Estado:  fué  conocida  de  los  indios  y 
muy  usada  por  algunas  de  sus  propiedades 
medicinales:  el  nombre  mexicano  cuyo  sig^ 
niflcado  voy  á  dar,  indica  los  usos  princi- 
pales que  hacian  del  vegetal. 

La  palabra  itzcuinpatli,  es  compuesta  de 
las  voces  üz^cuin-^li  perro  sarnoso,  y  de 
pa^bli  medicina  que,  según  el  Dr.  Hernán- 
dez, también  equivale  á  veneno,  pues  ase- 
gura que  entre  los  mexicanos  tiene  la  misma 
significación  que  el  pharmacum  de  los  grie- 
gos, cuya  voz  se  aplicaba  unas  veces  como 
equivalente  de  remedio,  y  otras  de  veneno» 
De  aqui  puede  inferirse,  que  variando  ios 
mexicanos  las  dosis  de  la  planta,  se  servian 
de  ella  como  antipsóricoj  es  decir,  ^^medici- 
na  contra  la  tama,^^  y  que  aumentada  la 
cantidad  la  usaban  como  ^^venenopara  matar 
perras^^^  y  aun  acaso  otros  animales;  esto  sé 
confirma  con  la  práctica  vulgar,  que  aun  se 
tiene  en  varios  pueblos,  según  el  informe  quo 
me  ha  dado  un  vecino  del  Estado  de  Pue- 
bla y  también  lo  que  el  Dr.  Hernández  ase- 
gura eq  los  capítulos  SI,  82  y  83  de  su  obra, 
edición  de  1790. 

Los  indios  de  Cholula  y  otros  pueblos, 
dice  mi  corresponsal,  emplean  la  yerba  con- 
tra las  hidropesías,  la  sarna,  y  en  general 
contra  la  mayor  parte  de  las  enfermedades 
de  la  piel.  Es  muy  común  el  uso  que  hacen 
de  ella  como  sudorífica,  tomando  basta  dos 
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dracmas  puesta  en  pulque*  De  este  modo  la 
emplean  igualmente,  aun  los  que  no  son  in- 
dios, para  combatir  las  ulceraciones  de  la 
garganta  y  otras  muchas,  procurando  por 
cuantos  medios  pueden,  favorecer  la  acción 
sudorffic|i  del  remedio.*' 

Por  mi  parte  no  tengo  conocimiento  de 
que  en  el  distrito  federal  j  sus  inmediacio- 
nes, en  tierra  adentro  j  damas  puntos  de  la 
República  adonde  no  hay  dudtf  de  que  se 
consume  la  yerba  de  que  me  ocupo,  se  use 
como  agente  farmacológico;  creo  que  única- 
mente se  emplea,  y  con  buen  éxito,  como 
veneno  eficaz  para  matar  &  todos  los  anima* 
les  de  la  raza  canina,  que  como  los  lobos, 
hacen  tantos  dafios  ¿  los  ganados. 

No  obstante,  este  uso  no  parece  ser  es- 
elusivo;  )a  farmacopea  mexicana  la  coloca 
entre  los  tónicos;  el  cuaderno  titulado:  **£n- 
sayo  para  la  materia  módica  mexicana,  pu- 
blicado  por  la  academia  médico-quirúrgica 
de  Puebla,*'  dice:  que  puede  usarse  una  in- 
fusión hecha  con  dos  dracmas  de  yerba  en 
una  libra  de  agua  caliente,  tomada,  tres 
ocasiones  al  di^t  para  promover  la  transpira- 
ción, como  lo  han  observado  algunos  focvi" 
UUivos^ 

Por  último,  el  Dr.  Hernández  describe 
cuatro  especies  de  itzcuinpatli,  y  al  hablar 
de  la  primera,  se  espresa  as!:  *^He  oido  de~ 
cir  que  tomando  seis  ébdos^  de  esta  yerba^ 
por  espacio  de  nueve  diaa  y  guardando  re- 
poso en  la  casa,  sanan  los  leprosos."  Al 
hablar  de  la  segunda  especie,  dice: 

^'Los  del  Panuco  le  llaman  chohoyotl  y 
dicen  que  cura  la  sarna,  la  tifia*  la  comezón 

de  la  piel  y  el  sarpullido." 

Se  ve  por  lo  espuesto,  que  aun  no  se  han 
especifcado  con  la  exactitud  que  seria  de 


desear,  las  enfermedades  y  los  casos  en  loi 
cuales  estuviera  indicada  la  administración 
de  este  vegetal;  pero  sí  convienen  todos  en 
que  es  sudorífico  y  en  que  cura  varias  Ad  la 
enfermedades  euténeas;  no  siendo  estraño, 
por  lo  mismo,  que  obre  de  una  manera  bené- 
fica en  las  kidropeslas,  pues  produciendo 
una  transpiración  abundante,  puede,  cuaixla 
menos,  disminuir  un  síntoma  molesto. 

SEGUNDO. 

PARTS    BOTAKIGA. 


1  SI  óbolo  equivale  á  medio  esfirúpttlo  ó  sea  do- 
ce granos,  así  es  qno  administraba^  una  dracnu^ 
diaria. 


He  indicado  que  la  estación  presente  no 
es  favorable  para  proporcionarse  el  vegetal 
en  buen  estado,  y  asegurarse  no  tanto  del 
género  por  el  cual  es  conocido,  como  de  la 
especie  puesta  en  la  F.  M*  L,  y  adoptada 
en  otras  obras.  Por  los  caracteres  qua  se 
han  podido  conocer,  parece  que  en  efecto  es 
un  senecio:  se  sabe  que  el  Dr.  Hernández 
no  clasifica  las  plantas  de  que  trata  ea  su 
obra.  Decandolle  habla  de  un  número  con- 
siderable de  senecios,  de  los  cuales,  algunos 
se  parecen  ¿  este;  pero  se  encuentran  dife- 
rencias, que  me  hacen  presumir  no  estar 
clasificada  por  él,  la  especie  llamada  canici- 
(2a.  La  farmacopea  mexicana  adopta  esta 
clasificación,  así  como  *'el  ensayo  para  la 
materia  médica  mexicana"  pero  como  jo  no 
la  he  encontrado  en  los  autores  que  he  teni- 
do á  la  vista,  debo  creer  que  los  de  la  Flo- 
ra la  consideraron  como  especie  nuera,  j 
que  por  la  circunstancia  de  matar  los  perros, 
le  llamaron  canicida:  le  conservaré  este  nom- 
bre mientras  no  haya  datos  para  decidir  coo 
seguridad.  Es  probable  por  otra  parte  qne, 
ai  no  todos  los  senecios,  acaso  el  mayor  nú- 
mero sean  venenosos,  como  este  de  que  me 
ocupo. 
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TERCERO 


1»AR7B     QUÍMICA. 


£1  principio  veoenoso  de  la  jerba  de  la 
Pueblai  parece  ser  un  ácido  orgánico,  a' 
qae  pudiera  Hacharse  ácido  stnédco;  pues 
aunque  se  daría  á  conocer  su  propiedad  ca- 
DÍcida,  llamándole  ácido  canicidico,  hoy  no 
se  tieneo  datos  se^^uros  con  relación  á  la 
especie,  j  ademas  no  será  di6cil  que  otros 
senecios  contengan  el  mismo  principio,  en 
cayo  caso  resultaría  impropio  el  nombre 
canicidico. 

Me  fundo  entre  otras  razones,  para  creer 
que  el  veoeno  es  un  principio  ácido,  en  que, 
destilada  la  yerba  ó  su  estrado,  con  agua 
simple,  'el  producto  no  tiene  acción  sobre 
los  reactivos  coloridos,  y  los  perros  lo  to- 
man sin  dar  indicio  alguno  de  padecimiento' 
mientras  que,  si  se  destila  la  planta  con  al- 
gún ácido  fijo,  como  el  tártrico,  el  cítrico 
&c.,  entonces  el  producto  da  reacción  acida 
con  el  tornasol,  es  venenoso  y  forma  sales 
igualmente  venenosas.  Ademas,  tratadas 
estas  sales  por  el  fuego,  dan  entre  otros  pro* 
dnctos,  una  cantidad  de  carbón,  lo  que  in- 
dica ser  una  sustancia  orgánica. 

PROPIEDADES. 

En  el  estado  de  dilución  en  que  he  obteni- 
do el  ácido,  es  liquido  sin  color  ni  olor;  de  sa- 
bor francamente  ácido,  es  soluble  en  el  agua 
7  en  el  alcohol;  enrojece  la  tintura  de  tor- 
nasol y  la  infusión  de  violeta,  se  combina 
con  los  álcalis  y  con  algunas  tierras  alcali- 
nas, formando  sales  solubles  y  aun  deliqües 
centes*  Los  senecatos  de  potasa  y  de 
amoniaco  son  blancos,  el  primero  cristaliza 
en  pequefios  prismas  de  cuatro  cari^,  y  los 
dos  8on  venenosos,  desde  la  dosis  de  un 
Crano. 


Tratado  el  ácido  libre  6  combinado,  por 
las  sales  de  cal,  de  mercurio  (proto),  de  co- 
bre, platino,  amoniaco,  magnesia  y  de  fierro» 
no  da  precipitado,  lo  que  indica  que  forma 
sales  solubles  con  estas  bases* 

PREPARACIÓN. 

Dos  métodos  he  seguiJo  para  obtener  el 
ácido.  £1  primero  consiste  en  hacer  dos 
cooimientos  con  la  misma  yerba»  para  es- 
traer  todas  las  partes  solubles,  y  tratar  des- 
pués el  líquido  por  el  sub-acetato  de  plomo 
tribásico,  hasta  que  no  forme  precipitado: 
por  este  medio,  que  da  un  licor  diáfano  y 
sin  color,  que  se  trata  por  el  ácido  sulfúrico 
diluido,  con  objeto  de  precipitar  el  plomo 
en  esceso,  y  al  estado  de  sulfato;  después 
se  filtra  el  licor,  el  cual  contiene  ácido  acé- 
tico libre:  se  satura  el  producto  coa  la  po- 
tasa y  se  evapora  á  baño  de  raaria,  basta  la 
consistencia  de  jarabe:  pasados  algunos 
dias,  se  encuentran  cristales  algo  deliqüescen- 
tes  y  venenosos,  los  que  tratados  por  el  ácido 
sulfúrico  concentrado,  desprenden  ácido 
acético;  esta  circunstancia  y  la  de  ser  vene- 
noso el  compuesto,  me  kace  creer  que  es 
formado  por  una  sal  doble,  constituyendo 
un  aceto-senecato  de  potasa. 

Para  obtener  el  ácido  aislado  y  mas  puro 
que  el  anterior,  he  procedido  del  modo  si- 
guiente. Evaporado  el  cocimiento  de  la 
yerba,  basta  la  conaiatencia  de  estracto,  se 
trata  éste  por  el  alcohol  á  40^  se  decanta 
y  se  hacen  cuatro  ó  cinco  lavaciones  suce- 
sivas: para  agotar  la  parte  soluble  ae  reú- 
nen loa  licores  y  se  destilan  en  retorta  de 
vidrio,  casi  basta  la  sequedad;  estando  fría 
la  retorta,  ae  pone  ácido  sulfúrioo  diluido 
en  su  peso  de  agua  y  ae  destila  á  bafio  de 
ascua.  El  producto  destilado,  contiene 
aden^aa  del  ácido  aenéeico,  un  peco  de 
ácido  clorobídrico,  provenido  de  algunos 
cloruras,  que  probablemente  exiateo  en  la 
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planta;  se  trata  al  liquido  por  el  sulfato  de 
plata»  con  el  cual  forma  un  precipitado  blan- 
co de  cloruro  de  plata,  dejando  en  el  licor 
el  ácido  sulfúrico,  que  se  separa  por  la  so- 
lución de  barita.  El  producto  que  ahora 
presento  lo  obtuve  por  este  método* 

Saturando  el  ácido  con  la  potasa  y  eva- 
porando el  líquido,  se  obtiene  una  sal  cris- 
talizada, que  igualmente  presento  al  Jurado. 

La  concentración  del  ácido  debe  hacerse 
en  la  máquina  pneumática,  porque  es  volá- 
til á  una  temperatura  menor  que  la  del  agua 
hirviendo. 

CUARTO. 
síntomas  pbl  bnvsnbnamiento. 


El  tiempo  que  tarda  el  veneno  en  produ- 
cir sus  efectos  en  los  perros,  es,  término 
medio,  cinco  horas,  dando  de  uno  á  dos 
granos  de  la  sal,  ó  dos  dracmas  de  la  yerba; 
pero  cuando  el  animal  es  de  corta  talla, 
ó  el  veneno  en  cantidad  un  poco  mayor, 
puede  comenzar  á  obrar  á  la  hora  y 
media  y  morir  una  hora  después:  unas  ve- 
ces, el  perro  que  toma  el  veneno,  es  ata- 
cado violentamente,  comenzando  á  cor- 
rer; pero  en  otras,  se  anuncia  el  efecto  por 
ligeros  abullidoa,  convulsiones  poco  activas 
especialmente  en  el  labio  superior:  después 
se  advierte  el  ojo  brillante,  la  mirada  fija, 
las  orejas  dirigidas  hacia  atrás:  parece  el 
animal  como  asustado,  grita  y  corre,  atro- 
pellando  cuanto  encuentra  á  su  paso,  y  pro- 
cura penetraren  los  agujeros,  por  pequeños 
é  incómodos  que  sean:  muchas  veces  suce- 
de, que  no  encontrando  hueco  alguno, 
quiere  atravesar  la  pared,  corre  hacia  todas 
partes,  se  para  levantando  las  manos  y  estira 
el  pescuezo,  como  si  buscara  aire  que  res- 
pirar, hasta  que  a!  6n,  en  una  de  las  carre- 
ras, cae,  atacado  de  convulsiones;  estiende 
las  cuatro  estremidades  j  dirijo  la  cabeza 


hacia  atrás;  abre  la  boca,  como  lo  hacen 
para  bostezar  y  queda  rígido,  sin  respiración, 
con  la  lengua  morada,  la  pupila  muy  dila- 
tada, arroja  espuma  por  la  boca;  los  miem- 
bros y  la  cabeza  son  las  partes  mas  ataca- 
das de  movimientos  convulsivos,  aun  á  pe- 
sar de  la  rigidez.  Este  estado  dura  de 
cuarenta  á  cincuenta  segundos,  siguiendo 
á  él  una  inspiración  profunda,  un  suspiroi 
al  que  suceden  otros  mas  fuertes  y  jadean- 
tes: mas  tarde,  la  pupila  comienza  á  con- 
traerse, vienen  movimientos  convulsivos  de 
otro  género,  que  presentan  el  carácter  pa^ 
ticular  de  efectuarse  de  la  misma  manera 
que  cuando  corren  estos  animales,  pare- 
ciendo que  suefian  en  este  ejercicio.  Des- 
pués de  uno  ó  dos  minutos  disminuyen  las 
convulsiones,  hasta  desaparecer  completa- 
mente; entonces,  el  animal  vuelve  en  sí,  st 
para,  anda,  pero  con  una  parálisis  pasageni 
de  uno  ó  de  los  dos  miembros  posteriores 
6  queda  atacado  de  una  emipiegia  que  le 
obliga  á  permanecer  de  un  solo  lado;  repen- 
tinamente grita,  corre  y  vuelve  á  caer,  con 
otro  acceso  igual  al  primero;  estos  se  repi- 
ten de  dos  á  ocho. veces  y  en  uno  de  ellos 
queda  sin  respiración,  disminuyendo  lenta- 
mente los  latidos  del  corazón,  hasta  que  al 
fin  muere. 

Cuando  el  animal  no  llega  á  morir,  le 
queda  una  parálisis  de  las  estremidades 
posteriores,  que  dura  generalmente  cua- 
renta y  ocho  horas,  poco  mas  6  menos,  que^ 
dando  después  enteramente  sano. 

Es  de  notar,  que  al  morir,  las  inspira* 
clones  se  hacen  con  una  lentitud  tan  grande, 
que  podría  uno  engañarse,  creyendo  muer- 
to al  animal,  si  no  fuera  por  los  movimientos 
del  corazón,  que  duran  basta  que  realmente 
muere. 

La  muerte  ¿será  producida  por  la  acción 
tóxica  especial  del  veneno,  6  por  la  pará- 
lisis de  los  múscuIoS}  que  concurren  á  la 
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respiración  ?  Sea  lo  que  fuere,  el  hecho  es, 
que  hay  dos  periodos  en  los  ataques:  el 
primero,  marcado  por  las  convulsiones  tó- 
nicasi  es  decir,  movimientos  de  los  miem- 
bros, coo  rigidez  j  contracción,  como  se 
observa  en  la  epilepsia;  y  el  segundo,  por 
convulsiones  atónicas,  seflaladas  por  movi- 
mientos francos,  conflexion  y  estension  de 
los  mismos,  como  se  observa  en  la  enfer- 
medad dicha ,  presentándose  solo  como 
escepcion  en  estos  animales,  el  carácter  par^ 
ticular  de  los  movimientos,  que  se  produ- 
cen como  en  la  acción  de  correr. 

QUINTO. 

anatomía  patológica. 


Los  caracteres  anatómicos  son  pocos  y 
variables;  los  mas  constantes  se  encuentran 
en  los  intestinos,  consistiendo  en  el  reblan*» 
decimiento  de  la  mucosa  y  en  la  presencia 
de  placas  rojas,  algunas  veces  circulares, 
pero  mas  frecuentemente  alargadas  en  el 
sentido  de  la  longitud  del  intestino,  inva- 
diendo toda  su  pared,  menos  el  peritoneo. 
£b  el  estómago  se  encuentran,  algunas  oca- 
sieoes,  placas  rojas;  otras  veces  no  hay  le* 
sion  apreciable.  El  hígado,  bazo  y  palmo- 
oes,  se  hallan  un  poco  congestionados;  pero 
&o  ñempre.  El  corazón  está  mas  grande 
que  en  el  estado  normal  y  contiene  algunas 
veces  serosidad,  en  el  pericardio;  en  otras 
están  sus  cavidades  llenas  de  sangre.  Los 
centros  nerviosos  no  manifiestan  caracteres 
muy  marcados:  en  el  cerebro  hay  algunas 
veces  punteamiento  rojo,  y  con  mas  fre- 
cuencia, enrojecimiento  notable,  así  como  en 
la  médula  espinal,  especialmente  en  la  par- 
te inferior.  Habiendo  descubierto  en  un 
perro  los  músculos  y  aplicando  loa  pelos 
de  una  máquina  electro-magnética,  se  notó 
claramente  la  contracción  de  los  fisrciales, 


fué  menos  marcado  en  los  de  la  región  to« 
ráxica  y  casi  nula  en  ^  la  pelviana,  parece 
que  la  sensibilidad  decrece  de  la  parte  pos- 
terior á  la  anterior.  En  algunos  animales 
se  conservaba  la  contracción  tetánica  des- 
pués de  la  muerte;  ma»no  en  todos. 

SESTO. 

RBSVMEK. 


Diré  para  concluir,  que  ni  las  observa- 
ciones fisiológicas  ni  las  clínicas,  de  las  que 
han  tenido  la  bondad  de  encargarse  algunos 
de  los  seflores  profesores  de  esta  Escuela, 
ofrecen  basta  ahora,  dato  alguno  para  juz- 
gar; advertiré  que  he  notado  en  dos  perros 
atacados  fuertemente  del  envenenamiento, 
que  las  afusiones  frías  sobre  la  espina  sus- 
pendieron las  convulsiones  y  retardaron  la 
muerte.  Ademas  si  se  atiende  á  que  el 
vegetal  del  cual  me  he  ocupado,  contiene 
un  principio  activo,  con  efectos  marcados 
sobre  los  animales:  á  que  la  esperiencia  de 
algunos  siglos,  tanto  científica  como  vul- 
gar, le  atribuye  propiedades  medicinales 
notables;  y  en  fin,  si  se  considera,  que  el 
principio  activo  forma  combinaciones  defi- 
nidas, que  facilitan  la  designación  de  las 
dosis  y  sa  cómoda  administración,  es  de 
esperar,  que  acaso  no  sean  perdidos  los 
trabajos  comenzados  y  que  continuándolos, 
tal  vez  encuentre  la  terapéutica  un  buen 
medio  para  combatir  algunas  de  las  enfer- 
medades que  aflijón  á  la  especie  humana» 
entre  otras,  la  epilepsia,  con  la  cual  tiene 
mucha  semejanza  la  forma  que  presentan 
los  accesos  en  los  animales  envenenados,  y 
cuya  enfermedad  podría  tal  vez  ser  curada 
apoyándose  esta  presunción  en  el  axioma 
antiguo  similia  cum  iimilibuícurantuu  En- 
tretanto los  hechos  vienen  en  apoyo  de 
este  juicio,  ó  queda  contrariado  por  ellos, 
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creo  poder  termiRar  estos  apantes  con  las 
siguientes  conclusiones: 

1^  La  yerba  conocida  j  usada  con  el 
nombre  de  la  Puebla,  es  un  Senecio,  cuja 
especie  debe  fijarse,  adoptando  ó  no  el 
nombre  canadda  que  le  ba  dado  la  F. 
M.L 

2?  Este  Senecio  contiene  un  principio 


activo,  ácido,  í{ue  obra  como  yeneoo  te(á« 
nico  en  los  animales  de  la  raza  canina. 

3?  Siendo  la  planta  j  probablemente  su 
principio  activoy  un  buen  sodorífico,  pu- 
diera aplicarse  ventajosamente  en  los  casos 
en  que  están  indicados  los  medicametttov 
de  esta  clase. 

Métiüo,  Diciembre  30  dé  1861. 


APUNTES  MUY  INTERESANTES 


PARA  SERVIR 


A 11  estadística  de  tabasco 


POR  EL  SOCIO  HONORAKIO 


LICENCIADO  EN  MEDICINA  D.   lUAN   J.    LEÓN 


El  Sr.  D.  Juan  José  Jjeon,  residente  en 
Tabasco,  envió  á  la  Sociedad  un  estracto 
de  su  diario,  para  que  pudiera  escogerse  de 
él  lo  que  se  crejera  interesase  á  algunos  de 
los  socios  comiaionados  para  escribir  las 
memorias  de  estadística  que  han  de  sertír 
á  la  formación  del  cuadro  sinóptico  do  tos 
elementos  productores  de  la  República  me- 
xicana^—Envió  también  directamente  algu- 
nos otros  importantes  trabajos  á  varios  de 
los  individuos  de  esta  sociedad,  con  el  fin 
de  que  haciendo  de  ellos  las  apreciaciones 
que  mereciesen,  pudieran  ucüixarlvs  en  sus 
respectivas  comisiones. 

La  de  publicación  del  boletín  ha  creido 
que,  asi  para  qae  los  socios  á  quienes  cor* 
responda^  puedan  aprovechar  de  Jas  noti- 
cias del  Sr.  León,  haciendo  por  este  medio 
efectivos  lo»  plambles  denos  det  antor, 


como  porque  ia  importancia  efe  sus  trabajo^ 
los  hace  dignos  de  que  se  publiquen  en  el 
boletín,  obtuvo  el  acuerdo  de  la  Sociedad 
para  darles  lugar  en  éste  y  lossnbsecoeoMs 
números;  j  hoy  tiene  el  gusto  de  comenzar 
á  insertarlos,  haciéndolo  por  los  siguieotes 
apuntes.  (1) 


(1)  Omite  la  comisioii  lo  rdatiro  á  descubri- 
mientos en  este  escrito,  porque  lo  rednoe  solo  el 
autor  á  osforzarse  en  probar  que  el  insecto  cono^ 
ddo  en  Tabasco  con  el  nombre  de  ^Bñtijmt^  m 
tiene  las  propiedades  que  le  atribuye  el  0r.  Besa- 
do, ni  es  abundante  en  aquel  Estado,  antes  bien 
escasea  mucho. — ^Ssta  parto  del  escrito  del  Sr. 
León,  08  bastante  luminosa  y  acaso  muyftuidadi; 
pero  estando  pendiente  en  la  Escuela  de  Medicina 
de  esta  oapitu,  el  informe  que  acerca  de  las  pro- 
piedades de  dicho  insecto  lo  ha  pedido  el  eobiecfio, 
cree  la  comisión  quo  debo  esperarse  aqud  trabajo 
para  formar  juicio  y  publicar  todo  lo  que  resalta 
con  las  observaciones  que  ocurran  á  la  misma  co- 
misión. 
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Villa  de  San  Antonio  de  Cárdenas  (Ta- 
basco),  Enero  23  de  1862. 

Comercio  interior. —  Tabaco.  —  Geografía 
histórica^   lengttaSf   Scc.  —  Enfermedades 
dominantes. — Imprenta.  —  Ap^^  termo- 
males, -^-^Maiz. — Arroz. — Frijol,  —  Ca- 
ca/)— Caje.  —  Pimienta.  —  Ganados.  — 
Edíicacion  primaria, — Elementos  para  la 
marina.  —  Escultura  y   arquitectura.  — 
Bellas  letras  y  música. — Precios  de  manos 
de  obra  y  jornales. — Arrendamiento  ele 
cajtasy  tierras  y   aguas.  —  Población. — 
Terrenos  baldíos  y  eriazos. — Lagunas  — 
Puentes. — CalzacUts,  caminos  y  otra>s  vías 
de  comunicación. — Minas.-^Caza  y  pie- 
les.— Arcillas  para  construcciones.-^Acli» 
mata^ion  de  la  canela^  almendras  dulces , 


mas  cotijefios  han  venido,  en  que  la   cose- 
cha fué  mejor,  y  en  que  el  precio  del  cacao 

guardó  un  término  medio. 

f 

Dia  15  de  Junio  de  1861. 

Ya  se  fueron  todos  los  cotijefios.  Este 
año  entraron  ochocientas  noventa  muías: 
la  cosecha  fué  poca. 

TABACO. 


COMERCIO  INTERIOR. 

Dia  26  de  Junio  de  3  860. 

Desde  mediados  de  Febrero  basta  hoy, 
han  estado  entrando  y  saliendo  de  este  pue- 
blo, los  cotijefios  que  vienen  á  comprar  ca- 
cao. Una  parte  de  su  capital  lo  traen  de 
jabón  de  Puebla  y  Zapotlan,  zarapes,  rebo- 
zos de  seda  é  hilo,  de  todas  clases  y  cola- 
res, sombreros  de  fieltro  y  otros  productos 
de  la  industria  mexicana* 

Han  entrado  mil  y  quinientas  muías;  y 
rebajando  de  ese  número  trescientas  Teínti- 
cinco  quo  regresan  sin  cacao,  empleadas 
en  arrieros,  equipajes,  &;c.,  han  salido  mil 
doscientas  setenta  y  cinco,  cargadas  con 
ocho  mil  trescientas  setenta  y  cinco  cargas 
de  cacao  (cada  muía  lleva  cinco  cargas  de 
á  sesenta  libras),  que  compradas  i  veinte 
pesos  (precio  mínimun  de  este  afio),  deja- 
ron un  valor  de  ciento  setenta  y  cinco  mil 
y  quinientos  pesos  fuertes. 

Esle  afio  ha  sido  uno  de  aquellos  en  que  I 

o 


En  Huimanguillo  recogí  los  siguientes 
datos,  el  dia  de  hoy  [23  de  Mayo  de  1861]: 
Hay  tres  clases  de  tabaco:  el  de  corral,  el 
de  sabana  6  monte,  y  el  de  terrenos  bajos 
y  arenosos  que  llaman  también  '^del  pue- 
blo."    El  primero  es  el  mas  apreciado,  y 
su  cultivo  y  beneficio  es  también   el   mas 
costoso.     Se  siembra  el  tabaco  de  corral  en 
terrenos  que  se  abonan  con  estiércol  de  ga- 
nado vacuno:  cinco  mil  matas  de  tabaco  de 
corral,  producen  cuatrocientos  manojos  de 
¿  cien  hojas.    El  tabaco  de  sabana,  como 
lo  indica  su  nombre,  se  siembra  en  las  sa- 
banas, ó  simplemente  en  el  monte;  pero  en 
terrenos  altos  en  que  hay  tierra  vegetal 
mezclada  con  poca  arena,  y  sin  abono  de 
ninguna  especie:  cinco  mil  matas  de  este 
tabaco,  producen  trescientos  manojos  de  á 
cien  hojas.    El  tabaco   de  terrenos  bajos 
arenosos  es  el  que,  sip  abonar  el  suelo,  se 
siembra  en  las  inmediaciones  del  pueblo  de 
Huimanguillo:  es  enteramente  igual  al  de 
sabana,  pero  no  tan  apreciado  como  éi.  To- 
das estas  clases  de  tabaco,  como  aquí  les 
llaman,  producen  cuatro  categorías,  que  son: 
grande«  mediano,  chico  y  bajagua  buena, 
pues  la  bajera  6  bajagua  rastrera  no  mere- 
ce considerarse,  por  su  inferioridad,  y  aun 
deberla  desecharse,  porque  la  ambición  de 
algunos  labradores  que  la  mezclan  con  el 
buen  tabaco,  es  lo  que  boy  está  rebajando 

T^m»  T1II.-M 


426 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


el  mérito  de  esta  planta  en  Huimaoguillo  y 
fuera  de  él. 

La  siembra,  cultivo  y  beneficio  del  taba- 
co de  corral,  cuesta  al  labrador  [5.000  ma- 
tas], de  ochenta  á  noventa  pesos;  y  de  cua- 
renta á  cincuenta  pesos  cuesta  la  siembra, 
cultivo  y  beneficio  de  5,000  matas  de  taba- 
co de  sabana  y  terrenos  bajos.  En  tos  años 
de  buena  cosecha,  el  manojo  de  tabaco  de 
corral,  se  vende  en  Huimnnguillo,  á  un  pe* 
80  6  á  diez  reales  el  grande;  á  cinco  6  á 
seis  reales  el  mediano,  y  á  tres  6  á  cuatro 
reales  el  chico  y  la  bajagua  buena:  el  de  sa- 
bana se  vende  á  tres  6  cuatro  reales  el  gran- 
de; á  dos  6  dos  y  medio  reales  el  mediano, 
á  uno  y  medio  real  el  chico,  y  á  medio  real 
la  bajagua  buena.  £1  del  pueblo  se  vende 
á  tres  6  tres  y  medio  reales  el  grande;  á 
dos  ó  dos  y  medio  reales  el  mediano,  á  un 
real  el  chico  y  á  medio  real  la  bajagua  bue- 
na. La  bajera  6  bajagua  rastrera  se  vende 
á  dos  pesos  la  arroba. 

Se  labran  ó  elaboran  muchos  puros  en 
Httimanguillo,  y  el  millar  cuesta  [su  fábri- 
ca ú  obra  de  manos]  tres  pesos.  El  dere- 
cho de  esportacion  del  pueblo,  es  un  real 
el  millar. 

El  cultivo  de  tabaco  en  Huimanguillo, 
es  el  mismo  que  en  la  isla  de  Cuba,  con  la 
diferencia  que  no  siempre  se  abonan  los 
terrenos,  y  que  antes  de  florecer  la  planta, 
ejecutan  la  capadura,  quitándole  los  boton- 
cíllos. 

Se  siembra  el  tabaco  en  el  mes  de  No- 
viembre, y  se  empieza  á  cosechar  en  Enero. 


GEOGRAFÍA  HISTÓRICA,  LEN- 

GÜAS,  &C. 

Mayo  20  de  1860. 

Allá  en  la  época  en  que  el  célebre  fili- 
bustero Lorencillo  [Laurent  Grafi]   ejercía 


sus  rapifias  en  las  cestas  de  Yucatán  y  Ta- 
basco,  época  que  corresponde  á  los  afios 
de  1680  a  1685,  existían  entre  las  barras 
de  Santa  Ana  y  la  de  Tonalá,  cuatro  pue- 
blos de  indios  situados  en  la  costa,  y  que  se 
nombraban  colectivamente  los  ''Aguáld- 
eos," formando  los  limites  de  la  entonces 
Provincia  de  Tabasco.  Estos  cuatro  pue- 
blos se  llamaban  individualmente,  los  Cozo- 
liacaques,  los  Tecomtnuacanes,  los  Meca- 
tepeques  y  los  Huimanguillos.  Acosados 
estos  indios  por  Lorencillo,  abandonaron 
sus  pueblos,  se  dividieron  y  fueron  á  esta- 
blecerse en  los  lugares  y  fornias  siguientes: 
los  Cozoliacaques  se  trasladaron  á  Acayu- 
can,  en  donde  hoy  existen  conservando  el 
nombre  de  su  pueblo,  y  en  estos  últimos 
días,  una  porción  de  estos  indios  ha  vuelto 
á  habitar  el  lugar  del  antiguo  Cozoliacaque; 
los  Tecominuacanes  se  dividieron  en  dos 
fracciones,  de  las  cuales  una  fundó  el  pue- 
blo de  Boquiapa  que  hoy  figura  en  el  par- 
tido de  Ounduacan,  y  la  otra  se  estableció 
con  el  mismo  nombre  de  Tecominuacan, 
siete  leguas  al  N.  O.  de  Huimanguillo  en 
donde  hoy  existe;  los  Mecatepeques  fueron 
á  asentarse  entre  Tecominuacan  y  Ocua- 
pan,  y  allí  se  ve  hoy  un  pueblecillo  en  com- 
pleta decadencia;  los  Huimanguillos  se  di- 
vidieron en  tres  porciones,  de  las  cuales 
una  se  fijó  en  el  partido  de  Cunduacan,  fun- 
dando el  actual  Huimango;  otra»  mezclán- 
dose con  la  raza  blancaí  se  estableció  en 
Ocuapam,  y  la  tercera  fundó  el  actuai  Hai* 
nianguillo. 

Los  antiguos  Agualulcos  y  los  pueblos 
del  tiempo  presente  que  tomaron  origen  de 
aquellos,  hablaban  y  hablan  el  azteca,  á  pe- 
sar de  que  algunos,  como  el  de  Boquiapa 
y  Huimango  viven  entre  indios  que  hablan 
el  chontal.  Es  notable  el  cuidado  con  que 
han  procurado  conservar  la  pureza  de  su 
idioma.    Solamente  el  traje  es  igual  al  de 
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los  indios  de  Chiapas,  y  consiste,  en  el 
hombre,  en  calzoncillos  y  camisa  parecidos 
á  los  nuesfros,  y  en  sombrero  de  paja;  y  en 
las  mujeres,  en  un  retazo  de  manta  azul,  por 
lo  general,  con  que  se  fajan  desde  la  cintura  á 
la  rodilla,  y  una  especie  de  camisa  de  lienzo 
blanco,  escotada  para  dar  paso  á  la  cabeza 
y  cuello,  que  llega  á  la  cintura,  pero  sin 
mangas:  esta  camisa  es  prenda  de  lujo,  por- 
que en  los  dias  ordinarios  van  con  la  parte 
superior  del  cuerpo  descubierta. 


ENFERMEDADES  DOMINANTES. 

Dia  4  de  Febrero  de  1S61. 

Creo  que  ya  puedo  asentar  mis  observa- 
ciones sobre  las  fiebre  intermitentes. 

1*  Desde  el  mes  de  Setiembre  comien- 
zan á  aumentar  los  casos,  hasta  Diciembre, 
y  desde  este  último  mes  van  disminuyendo 
basta  Febrero,  Marzo  y  Abril:  en  los  .cuatro 
siguientes,  si  no  desaparecen  del  tocio,  es 
raro  el  caso  que  se  presenta.  Por  consi- 
guiente la  enfermedad  endémica  se  hace 
epidémica,  después  del  desborde  de  los  rios, 
que  comienza  en  Setiembre  ú  Octubre,  y 
deja  de  serfo  cuando  las  aguas  de  lluvias 
reemplazan  en  los  pantanos  á  las  que  pro- 
ceden del  desborde  de  los  rios.  Es  muy 
digna  de  notarse  esta  circunstancia,  porque 
es  una  de  las  diferencias  que  dá  la  obser- 
vación en  este  país,  de  las  hechas  en  Áfri- 
ca y  Roma,  por  el  doctor  Félix  Jacquot, 
4^uien  asienta  que  las  fiebres  intermitentes 
reinan  epidémicamente  en  los  terrenos  pan- 
tanosos, durante  los  grandes  calores  del  es- 
tío y  los  primeros  dias  del  Otoño.  Este 
médico,  siguiendo  á  otros  muchos,  sostiene 
que  las  condiciones  meteorológicas  é  higro- 
termométricas  no  producen  por  si  solas  las 
fiebres  intermitentes,  y  dice  que  proceden  de 


los  miasmas  palúdicos  cuyo  desarrollo  es 
favorecido  por  una  temperatura  caliente  y 
húmeda.     Ahora  bien,  en  Tabasco  nunca 
se  secan  completamente  las  lagunas,  porque 
llueve  tanto  en  el  país,  que  eso   basta  para 
tenerlas  siempre  con  agua.    Por  otra  parte, 
es  evidente  que  en  las  inmediaciones  de  los 
pantanos  permanentes  [pluviales],  las  fie- 
bres intermitentes  si  no  desaparecen  del  to- 
do, como  lo  he  dicho,  dejan  de  ser  ende- 
mo-epidémicas.     Parece,    pues,  que  aquí 
las  fiebres  intermitentes  solo  son   produci- 
das por  los  efluvios  miasmáticos  proceden* 
tes  de  los  pantanos  formados  por  los  der- 
rames de  los  rios.     Agregúese  á  esto,   que 
en  los  meses  de  lluvias  mas  abundantes  [Ju- 
nio, Julio  y  Agosto],  el  calor  es  mayor   y 
con    mucho,    que    en   los    que  las  fiebres 
intermitentes  se  hacen  epidémicas;  y  si  M. 
Jacquot  objeta  que  esto  se  esplicapor  "que 
el  agua  superabundante  que  cubre  los  pan- 
tanos, se  opone  á  la  exhalación  de  los  mias- 
mas," le  diré  que  en  Tabasco  llueve  tanto 
y  algunas  veces  mas  en  los  meses  de  Se- 
tiembre, Octubre,  Noviembre  y  Diciembre, 
qué  en  los  otros. 

2?  Generalmente  hablando,  no  es  en 
los  lugares  mas  pantanosos  de  Tabasco,  en 
donde  mas  abundan  las  fiebres  intermiten- 
tes; y  he  observado  que  la  exposición  al 
N.  O.,  es  decir,  la  libre  circulación  del  aire 
por  ese  rumbo  que  es  en  el  qve  están  las 
costas  marítimas,  es  la  circunstancia  que 
mas  fiebres  produce.  Sucede  á  cada  paso 
el  encontrar  dos  haciendas  de  campo  situa- 
das sobre  una  misma  ribera  y  en  un  camino 
que  corre  de  N.  á  S.,  y  de  las  que,  una  tie- 
ne su  arboleda  de  cacao,  sembrada  al  E. 
de  las  habitaciones,  y  la  otra  tiene  la  suya 
al  N.,  al  O.,  6  al  N.  O.;  y  como  estas  arbo- 
ledas forman  un  alto,  dilatado  y  tupido  va- 
llado delante  de  las  casas,  en  la  primera  no 
impide  la  llegada  de  los  miasmas  proceden- 
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tes  de  la  mezcla  de  las  aguas  de  mar  con 
las  de  ias  lagunas  y  pantanos;  pero  en  la 
segunda  se  oponen  á  esa  llegada.  En  la 
primera  hacienda  no  queda  un  solo  indivi- 
duo sin  padecer  la  fiebre  intermitente,  y  en 
la  segunda  son  pocos  los  que  la  sufren,  se 
entiende,  en  una  misma  época.  Para  cor- 
roborar esta  aserción,  no  hay  mas  que  leer 
en  este  diario  el  aumento  de  casos  de  fie- 
bres intermiterttes  que  tiene  lugar  des- 
pués de  los  dias  en  que  sopla  el  viento 
del  N.  y  durante  ellos.  Sin  embargo,  esto 
no  quiere  decir  que  las  fiebres  intermitentes 
no  procedan  de  los  efluvios  palúdicos  y 
pantanosos,  pues  considerando  el  país  en 


cerrado  por  un  ramal  de  la  cordillera  y  por 
otros  ceVros  algo  elevados.  Está  cruzado 
por  muchos  rios  que  nacen  en  el  vecino  Es- 
tado de  Chiapas  y  en  Guatemala,  y.  que 
desembocan  en  sus  costas;  á  éstos  se  agre- 
ga un  número  mas  considerable  de  arroyos 
procedentes  de  vertientes  que  tiene  en  su 
seno  y  que  contribuyen  á  aumentar  el  cau- 
dal de  los  rios  y  riachuelos.  Estas  corrien- 
tes de  agua  forman  muchas  y  vastas  lagu- 
nas, principalmente  á  inmediaciones  del 
mar.  Puede  asegurarse  que  ningún  Esta- 
do de  la  República  tiene  su  superficie  mas 
cubierta  de  aguas  corrientes,  que  Tabasco. 
Los  desbordes  de  los  ríos  son  periódicos, 


sus  cuatro  divisiones,  la   de  la  Sierra  que  pero  infalibles  afio  ron  ano,  y  en   algunos. 


no  es  pantanosa  6  lo  es  menos,  está  mas  li- 
bre de  las  fiebres,  pero  también  es  la  que 
está  mas  distante  del  mar;  y  la  Chontalpa 
que  no  es  In  mas  pantanosa,  pero  si  la  mas 
inmediata  al  mar,  es  la  que  mas  sufre  las 
fiebres  intermitentes. 

3^  Las  fiebres  intermitentes  son  comun- 
mente de  buen  carácter  en  Tabasco,  y  su 
tipo  mas  ordinario  es  el  terciano*  Hay,  sin 
embargo,  ciertos  aflos  en  que  son  muy  fre- 
cuentes las  perniciosas  cerebrales,  y  esto 
sucede  en  los  que  menos  ha  llovido  durante 
los  meses  Junio,  Julio  y  Agosto.  Esta  cir- 
cunstancia coincide  con  las  crecientes  ó 
plenamares  mas  considerables,  es  decir, 
con  el  mayor  avance  de  las  aguas  saladas 
en  el  interior  del  país,  y  por  consiguiente, 
con  su  mas  abundante  mesbcla  con  las  lagu- 
nas y  pantanos  casi  desecados.  Aquí  es 
preciso  asentar  algunas  particularidades  del 
país,  relativas  á  este  punto. 

Tabasco  es  la  parte  de  la  República  me- 
xicana en  que  por  escelencia  se  padecen 
las  fiebres  intermitentes.  Está  abierto  por 
el  N«  y  N.  O.  en  que  tiene  eus  costas  ma- 
rítimasiy  su  fondo  hécia  el  6.  y  S.  E.  está 


los  grandes  rios  salen  de  su  cauce  hasta 
tres  veces,  volviendo  muv  lentamente  á  su 
caja.  Llueve  en  Tabasco  casi  todo  el  afio, 
pues  desde  Setiembre  hasta  Febrero  reina 
el  viento  del  N.  que  nunca  viene  sin  lluvia, 
y  desde  Junio  hasta  Setiembre,  las  lluvias 
orientales  son  abundantísimas;  de  manera 
que  solo  desde  Febrero  hasta  Mayo  deja 
de  llover,  es  decir,  que  llueve  menos,  pues 
en  esos  meses^  qne  llaman  **de  seca,"  la 
evaporación  de  los  rios,  lagunas  y  panta- 
nos, produce  un  roclo  que,  sin  exageración, 
puede  tenerse  como  lluvia  fina.  La  prueba 
de  esta  abundancia  de  lluvias,  es  laexbube- 
rancia  de  la  vegetación  que  produce  pin- 
gües y  repetidas  cosechas  en  un  mismo 
año,  de  maW.,  cacao,  frijol,  &c.  La  tem- 
peratura de  Tabasco  es  cálida  por  su  lati- 
tud y  la  ninguna  elevación  de  su  suelo,  y 
húmeda  por  la  superabundancia  del  agua: 
los  cambios  de  temperatura  son  cuotidianos 
y  bruscos,  en  términos  que  después  de  ha- 
ber estado  sudando  todo  el  dia,  en  la  noche 
es  preciso  cubrirse  para  librarse  del  fresco: 
en  Diciembre  hay  dias  calorosísimos  con 
noches  y  madrugadas  frías;  y  en  Marzo  6 
Abril  suele  haber  dias  fríos  con  noches  so- 
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focantes.  En  otra  parte  he  bablado  del  in- 
menso número  de  insectos  que  pueblan  el 
pais,  y  del  espantosa  cúmulo  de  despojos 
orgánicos  que  cubren  la  tierra  y  el  fondo  de 
ios  pantanos. 

Ks  muy  general  la  opinión  de  que  la 
mortalidad  ha  disminuido  en  la  capital  del 
Estado,  de  algunos  »fíos  á  esta  parte,  prin- 
cipalmente con  relación  á  las  fiebres  inter- 
mitentes, atribuyéndolo  á  la  mejor  polioía 
6  limpieza  ée  las  calles:  pero,  como'  veo 
que  ni  se  han  desecado  los  pantanos  que 
rodean  la  ciudad,  ni  se  ha  evitado  el  des- 
borde de  los  rios,  ni  se  han  construido  es- 
clusas que  eviten  la  mezcla  de  las  aguas 
marinas  con  las  de  las  lagunas,  y  ni  ban 
variado  las  condiciones  meteorológicas,  creo 
«so  depende  de  que  hoy  se  conoce  y  sabe 
aplicar  mejor  la  quinina,  y  también  de  que 
las  costumbres  se  han  mejorado  con  los  pro- 
gresos de  la  civilización. 

4?  Entre  los  naturales  y  los  aclimata- 
dos en  oí  país,  los  indios  son  los  que  menos 
padecen  las  fiebres  intermitentes,  y  sobre 
todo,  los  que  con  mas  facilidad  se  las  cu* 
ran.  La  última  parte  de  esta  observación 
no  es  nueva  para  mí,  porque  ya  desde  Yu- 
catán había  yo  iiotado  que  el  sulfato  de  qui- 
nina qu»  en  algunos  casos  es  impotente  ad- 
ministrado á  la  raza  blanca,  en  la  india  go- 
za de  una  seguridad  de  efecto,  que  justifica 
en  grado  supremo  la  heroicidad  del  medica- 
mento. 

.  5?  El  infarto  del  bazo  es  menos  nota 
Ho,  aun  por  los  médicoi=>,  que  los  síntomas 
de  lesiones  del  hígado  que  son  casi  genera- 
les, de  manera  que,  entre  cien  casos  de  fie- 
bres intermitentes,  noventa  van  acompaña- 
dos de  irritación  gasiro-hepática,  con  infarto 
de  la  glándula  biliaria. 

O?    Nadie  se  libra  de  las  intermitentes, 
y  solo  parece  contribuir  al¿;o  á  preservarse 


de  ellas,  el  uso  moderado  de  licores  espiri- 
tuosos. 

7?^  La  mayor  parte  de  los  habitantes  de 
Tabasco  tienen  un  color  amarillento,  lo  que 
nace  de  que,  como  nunca  ó  casi  nunca  lla- 
man al  médico  para  curarse  sus  calenturas 
intermitentes,  éstas  cesan  poco  ó  poco,  con 
los  eflu\ ios  miasmáticos,  ó  bien,  se  elimi- 
nan los  miasuias,  con  sudoríficos  y  purgan- 
te9,  no  drásticos,  repetidos,  dejando  siem- 
pre una  lesión  en  el  hígado  y  vias  digesti- 
vas, que  trastornan  la  nutrición,  y  por 
consiguiente  la  ematosis,  facilitando  el  paso 
de  la  bilis  al  torrente  circulatorio*  Hay 
quizá  otras  causas  de  ese  mal  color;  pero 
ya  hablé  de  ellas  en  otra  parte. 

8?  Los  habitantes  de  Tabasco  distin- 
guen por  el  nombre,  las  fiebres  intermiten- 
tes que  son  precedidas  de  frió  y  seguidas 
de  sudor,  de  las  que  consisten  simplemente 
en  calenturas  que  entran  en  un  dia  y  hora 
fijos,  sin  que  las  anuncie  el  frió  ni  las  siga 
el  sudor*  A  las  primeras  llaman  '*Fr¡os.de 
calenturas;*'  y  á  las  segundas  '^Calenturas.'* 
Esta  distinción  me  ha  parecido  importante, 
porque  he  observado  que  la  diferencia  no 
proviene  de  circunstancias  individuales,  si- 
no que  es  un  carácter  de  la  endemia,  es 
decir,  de  la  constitución  médica;  de  mane- 
ra que  en  ciertos  años,  en  ciertos  meses,  en 
ciertas  semanas  y  en  ciertos  lugares,  todas 
las  fiebres  intermitentes  se  presentan  prece- 
didas de  frió  y  seguidas  de  sudor,  y  cuando 
varían  las  circunstancias  desconocidas,  to- 
das se  presentan  ^in  los  tres  estadios.  Dije 
que  la  distinción  me  parece  importante, 
porque,  aunque  no  se  ha  arrancado  ala  na- 
turaleza el  secreto  de  las  constituciones  mé- 
dicas, Iss  aplicaciones  terapéuticas  varían  en 
ambos  casos:  asi  es  que  la  quinina  está 
perfectamente  bien  indicada  desde  el  prin- 
cipio de  las  fiebres  intermitentes  que  se  pre- 
sentan con  el  periodo  álgido  y  con  diafore- 
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8Ís;  j  no  en  las  otras,  que  exigen  obrar  mas 
bien  en  el  sentido  de  remediar  las  lesiones 
orgánicas  predominantes,  sin  empefíarse  en 
evitar  la  vuelta  de  los  accesos. 

9?  Cuando  he  leido  las  prolongadas  y 
sabias  discusiones  á  que  han  dado  lugar  es- 
tas fiebres,  en  el  seno  de  las  sociedades 
científicas  de  mas  nombre;  cuando  leo,  por 
ejemplo,  que  M.  Piorrjr  defiende  la  lesión 
del  bazo,  como  necesaria  j  constante  en  es- 
ta enfermedad,  y  que  M .  Bousquet  sostiene 
lo.  contrario;  cuando  be  visto  que,  para  re- 
solver sobre  la  utilidad  del  sulfato  de  cinco- 
nina en  esta  afección,  se  han  admitido  co- 
mo verdaderas  las  proposiciones  siguientes: 
''Las  fiebres  intermitentes  no  se  curan  por 
sí  solas,  mientras  el  enfermo  permanece  su- 
mido en  el  foco  de  infección  miasmática," 
y  ''las  fiebres  intermitentes  las  mas  veces 
se  curan  por  si  mismas,  si  el  enfermo  deja 
de  inspirar  los  miasmas  palúdicos;"  cuando 
veo  esto,  digo,  no  puedo  menos  que  deplo- 
rar el  que  tan  eminentes  celebridades  médi- 
cas no  hayan  poseido  datos  mas  exactos 
para  fundar  sus  juicios  y  discusiones.  Ya 
he  dicho  lo  que  hay  acerca  del  bazo,  y  aho- 
ra debo  agregar  que  á  pesar  de  no  haber 
usado  el  pleslmetro  de  M.  Piorry,  he  hecho 
la  autopsia  de  mas  de  treinta  cadávereí^  de  in- 
dividuos muertos  de  otros  accidentes  dis- 
tintos de  las  fiebres  intermitentes  que  esta- 
ban padeciendo  desde  muchos  meses  antes, 
sin  encontrar  alteración  alguna  en  el  bazo. 
Por  lo  demhs,  es  muy  frecuente  ver  fiebres 
intermitentes  curadas  radicalmente  por  sí 
solas  (y  sin  salir  el  enferma  del  foco  de  in- 
fección miasmática),  y  durante  una  ende- 
mo  epidemia  de  las  mas  considerables;  y 
por  el  contrario,  otras,  y  en  muy  crecido 
número,  cí)ntinuar,  (aunque  el  enfermo  sal- 
ga del  foco  y  aun  cuando  ha  llegado  una 
de  esas  raras  épocas  en  que  parece  que  des- 
aparecióla  enfermedad),  por  meses  y  por 


afioi  enteros,  cediendo  solo  al  sulfato  de 
quinina  acompañado  del  medio  terapéutica 
mas  indicado.  Creo  que  si  los  Sres.  Pior^ 
ry  y  Bousquet  con  sus  sectarios,  hubiesen 
visto  ó  leido  lo  que  pasa  en  Tabasco,  ha- 
brían rectificado  sus  opiniones  respecto  de 
las  intermitentes,  en  '  general,  ya  que  solo 
han  hablado  de  las  pirexias  periódicas  de 
Europa. 

10^  Si  no  hubiera  en  Tabasco  el  temor 
que  naturalmente  causan  á  sus  habitantes, 
las  fiebres  perniciosas,  ninguno  de  ellos  re- 
clamaria  los  auxilios  del  arte,  y  por  consi- 
guiente, ninguno  tooiaria  quinina,  sin  dejar 
por  eso  de  curarse  la  mayor  parte  de  sus 
calenturas.  La  generalidad  tiene  miedo  á 
la  quinina,  sin  que  yo  haya  podido  espli- 
carme  la  causa  de  este  temor,  aunque  eo 
otra  parte  be  dicho  que  esta  preocupación 
por  los  remedios  todos  "de  botica,"  como 
los  llaman,  es  comunísimo  en  este  país* 

La  medicación  mas  ordinaria  del  pueblo 
consiste  en  tisanas  laxantes  y  en  naranjadas 
tibias;  otros  usan  baños  tibios  y  aun  fríos, 
y  en  fin,  algunos  usan  los  específicos  que 
el  país  produce.  En  el  curso  del  afio  próxi- 
mo pasado,  y  especialmente  en  los  últimos 
cuatro  meses,  recogí  mil  y  quinientos  casos 
de  fiebres  intermitentes  curadas  de  este 
modo. 

llf  Entre  los  específicos  del  país,  be 
usado  repetidísimas  veces,  y  sin  éxito,  la 
Adansonia  digitata  (Ceiba),  la  Pontiana  pul- 
cherrima  (Espuela  de  caballero,  Flor  de 
camarón.  Cabellos  de  ángel,  &c.,  de  Ta- 
basco, y  Chansincin  de  Yucatán),  el  Ribes 
grossularsa  (Groselleso)  y  el  Phisalis  angu- 
lata  ó  Alquequenjí  (Tomatillo  de  Tabasco 
y  tomate  de  culebra  de  Yucatán),  &c.,  &c. 
También  he  usado  de  la  Cuasia,  el  arséni- 
co, el  azul  de  Prusia  y  otra  infinidad  de 
sustancias  aconsejadas  en  los  libros,  y  pue- 
do asegurar  que  jamas  he  conseguido  un 
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resultado  satisfactoriamente  constante.  Es 
necesario  conservar  á  la  quina,  no  su  supe- 
rioridad, sino  una  heroicidad  esclusiva  con- 
tra esta  afección. 

12?  También  he  obtenido  muy  buenos 
resultados  con  la  poción  6  con  los  bolos  de 
M.  Cbarner  de  la  Vendée. 

13f  Tal  vez  si  do  existiera  la  notabilí- 
sima circunstancia  de  la  coincidencia  de 
las  gastro- hepatitis,  con  las  fiebres  intermi- 
tentes de  este  país,  el  uso  de  la  sal  marina 
hubiera  correspondido  á  la  preconización 
que  de  ella  hizo  el  Dr.  Seelle  Montdezert, 
7  que  con  tanto  entusiasmo  apoyó  en  1850 
M.  Piorry;  pero  aquí  no  tiene  lugar  de 
obrar  este  agente,  sino  como  vomitivo:  con 
perdón  de  esos  dos  médicos,  la  sal  de  coci- 
na que  en  Tabasco  es  de  un  uso  común, 
abundante  y  aun  exagerado,  no  sirve,  como 
se  ve  por  lo  espuesto,  ni  como  profiláctico. 
Con  respecto  á  la  propiedad  que  se  le  atri- 
buye de  disminuir  el  volumen  del  bazo,  mi 
esperiencia  personal  nada  me  ha  enseñado. 

14?  El  sulfato  de  quinina  en  alta  dosis, 
asociado  con  el  protocloruro  hidrargírico 
(véase  la  fórmula  de  la  página  185  de  este 
diario),  (1)  es  el  recurso  infalible  contra  esta 
dolencia. .  Ceden  las  fiebres*  de  todos  los 
tipos  y  antigüedad,  y  aun  las  perniciosas 
son  vencidas,  si  este  remedio  £>e  administra 
antes  del  segundo  acceso. 

15?  Sin  embargo,  hay  ciertos  afios  en 
que  parece  que  este  medicamento  pierde 
mucho  de  su  virtud;  y  en  todos,  hay  ciertas 
fiebres  perniciosas  que  arrebatan  sus  victi- 
mas, aun  cuando  se  administre  á  tiempo  la 
inestimable  sal,  y  aun  cuando  se  llenen  to- 
das las  indicaciones  de  su  administración. 
En  tales  casos,  parece  que  el  uso  de  la  cor- 
teza de  quina  es  preferible. 


E«tas  observaciones  y  otras  que  omito, 
me  han  servido  para  escribir  un  Urgo  trata- 
do sobre  las  fiebres  intermitentes,  que  con- 
servo inédito. 


IMPRENTA. 

Diciembre  de  1S6J- 

Hay  tres  imprentas;  pero  solo  dos  perió- 
dicos  se  publican  comunmente,  de  los  cua- 
les uno  es  oficial,  siendo  propiedad  del  go- 
bierno del  Estado  la  imprenta  en  que  sale 
á  luz:  las  otras  dos  imprentas  son  de  partí* 
culares,  y  todas  tres  están  en  la  capital  del 
Estado. 

El  gobierno  del  Estado  compró  hace  mas 
de  un  año,  una  prensa  litográfica;  pero,  ya 
sea  por  falta  de  operarios  inteligentes,  6  ya 
por  otros  motivos  que  oo  alcanzo,  después 
de  algunos  ensayos,  ha  quedado  paralizada* 
(Enero  de  1862.) 


AGUAS  TERMALES. 

En  el  Partido  de  la  Sierra  y  á  dos  leguas 
de  Teapa,  hay  dos  fuentes  termales  de 
agua  sulfurosa.  El  Sr.  Lie.  D.  Tomás 
Aznar  Barbachano  publicó  en  sus  ^'Mejoras 
materiales"  (1859),  un  artículo  que  If  re- 
mití, sobre  estas  fuentes.  (Enero  de  1862.) 


(1)    En  el  estricto  que  remitió  el  autor  á  la 
Sociedad,  no  alcanza  osta  foliatura. 


MAÍZ. 

Se  hacen  dos  cosechas  anuales  de  este 
grano.  Para  lograr  la  primera  que  es  en 
Setiembre  ú  Octubre,  la  semilla  fué  sem- 
brada en  Abril  y  Mayo,  y  la  otra  en  No- 
viembre ó  Diciembre,  para  cosecharse  en 
Marzo  y  Abril.  Esto  es  lo  que  se  hacey  pe- 
ro el  maíz  se  produce  en  toda  época,  y  po- 
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dría  cosecharse  cuatro  veces.  En  una  es- 
tensíon  de  tierra  de  60,940  varas  cuadradas, 
Ó  sea  la  décima  parto  de  caballería,  (un 
zonda),  caben  de  cinco  a  cinco  y  media 
arrobas  de  semilla,  que  es  un  zontie  com- 
puesto de  400  mazorcas,  para  cogerse  en 
cosecha  regular,  120  zontles,  6  lo  que  es  lo 
mismo,  seis  giquipiles.  No  se  estrae  el  maiz 
de  Tabasco,  y  por  eso  no  se  siembra  mas 
que  el  que  se  consume.  Vale  en  cosecha, 
de  cuatro  reales  á  un  peso  el  zontie;  y  diez 
y  seis  hombres  en  un  dia  baátan  para  sem- 
brarlo: estos  hombres  ganan  tres  reales  ca- 
da uno  manteniéndose  por  sí.  £1  maiz  dura 
en  Tabasco»  un  afio,  á  lo  mas,  sin  picarse; 
y  eso,  que  se  guarda  con  su  joloch.  (Ene- 
ro de  1 S60). 


y  Febrero,  se  cosecha  en  Abril  y  Mayo. 
ProJuce  el  veinticinco  por  uno,  y  es  lo 
mismo  que  el  arroz  respecto  al  terreno  que 
ocupa.  Su  precio  en  tiempo  de  cosecha 
es  de  cuatro  á  cinco  reales  la  arroba.  Se 
estnie  al>un  tanto  para  Yucatán,  otros  pun- 
tos de  la  República,  y  aun  para  el  estrange- 
ro.  A  loa  tres  meses  de  cosechado  se  picaí 
si  no  se  le  asolea  y  guarda  en  garrafones  6 
entre  eeniza  ó-  a^ena.     (Enero  de  1860.) 


ARROZ. 

Solo  se  siembra  en  Tabasco,  el  .arroz 
que  en  él  se  consume.  La  siembra  se  ha* 
ce  en  Abril  y  Mayo,  para  cortarse  en  Se- 
tiembre y  Octubre:  con  solo  limpiar  la  se- 
mentera, produce  otra  cosecha  aunque  me- 
nos abundante.  En  la  décima  parte  de  una 
caballería  caben  cuatro  arrobas  de  semilla 
que  producen  trecientas  veinte  arrobas.  No 
hay  máquinas  para  descascararlo  y  lo  hacen 
con  el  mazo.  Una  arroba  de  arroz  con 
cascara  vale  cuatro  reales  en  tiempo  de  co- 
secha; y  de  cinco  á  ocho  cuando  ya  está 
limpio,     (Enero  de  1860.) 


FRIJOL. 

Cinco  6  seis  "clases  de  frijol"  hay  en 
Tabasco;  pero  solo  hablaré  del  negro.  Dos 
cosechas  hay  en  el  año:  el  que  se  siembra 
en  Julio  y  Agosto,  se  recojo  en  Noviembre 
y  Diciembre,  y  el  que  se  siembra  en  Enero 


CACAO. 

De  este  importantísimo  grano,  acerca  del 
cual  tanto  se  ha  escrito,  solo  diré  aquello 
que  sea  esclusivo  de   T.abasco»  pues  creo 
que  el  Sr.   Larraiozur  está   en  aptitud  de 
desempefiar  bien  su  comisión,  aunque  haja 
hecho  sus  observaciones  en  Cbiapas. — La 
diferencia  que  existe  entre  el  cacao  de  So- 
conusco y  el  de  Tabasco,  consiste  en  el 
beneficio  que  &e  les  dá,  pues  el  segundo  me 
parece  que  es  en  realidad  superior  al  pri- 
mero y  al  de  todo  el  mundo.     Secan  el  ca- 
cao de  Soconusco  con  todo  el  jugo  de  su 
fruto,  de  donde  resulta  que  no  pierde  tanta 
manteca  como  el  do  Tabasco*  que  se  priva 
de  sil  jugo   lavándolo  antes  de  seearlo.— 
Hay  en  Tabasco,  poco  mas  ó  menos,  diez 
y  nueve  millones,  ciento  setenta  y  cuatro 
mil,  cuatrocientos  árboles  fruteros  de  cacao; 
y  como  se  calcula  con  mucha  aproxima- 
ción, que  mil  árboles  producen  en  el  aDo, 
diez  cargas  de  cacao  de  á  sesenta  fibras  ca- 
da una,  resulta  que  la  cosecha  anual  es  de 
ciento  noventa  y  un  mil,  setecientas  cua- 
renta y  cuatro  cargas  de  cacao,  que  vendi- 
das al  precio  medio  de  quince  pesos  cada 
una,  dejan  un   producto  de  dos  millones, 
ochocientos  setenta  y  seis  raiF,  ciento  se- 
senta pesos. 

Creo  que  dentro  de  pocos  aflos,  Tabasco 
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será  suficiente  para  abastecer  i  la  Repúbli- 
ca de  este  fruto.    (Enero  ie  1860.) 

CAFE. 

La  falta  de  brazos  y  la  dedicación  casi 
esclosiva  al  cultivo  del  cacao,  hacen  que  do 
se  vea  en  Tabasco  una  siembra  formal  de 
este  grano:  mas  bien  por  curiosidad,  se  po- 
ne en  las  orillas  de  las  haciendas  de  cacao, 
una  ú  otra  hilera  de  árboles  de  café,  para 
resguardar  al  cacao,  de  los  fuertes  vientos 
qoe  lo  perjudican.^Sesenta  mil  árboles  de 
café  caben  en  una  caballería  de  tierra.    No 
puede  saberse  á  punto  fije,  cuánto  produce, 
porque  van  cortando  el  fruto  según  va  ma- 
durando; j  como,  según  dicen,  jamas  ma- 
dura á  un  mismo  tiempo,  cortan,  secan  y 
consumen  6  venden  pequefias  cantidades. 
Sin  embargo,  se  dá  con  esceso,  se  consume 
poco  y  se  estrae  algo  para  Yucatán  y  otros 
puntos;  pero  es  muy  común  el  que  se  pier- 
da la  cosecha  por  falta  de  tiempo  para  sor- 
tario* Su  precio  cqmun  es  el  de  doce  reales 
la  arroba.     (Enero  de  1860.) 


GANADOS. 

£l  ser  tan  bajos  los  terrenos  del  Estado 
y  las  inundaciones  periódicas,  hacen  que  en 
Tabasco  baya  muy  pocas  haciendas  de  ga- 
nado vacuno,  de  suerte  que,  las  pocas  que 
hay,  no  contribuyen  ni  con  una  tercera  par- 
te para  formar  el  número  de  doce  mil  reses 
que  se  consumen  anualmente.  Su  precio  es 
el  de  catorce  pesos  novillo  mas  6  menos, 
según  su  estado. — Los  cueros  valen  ocho  6 
diez  reales  cada  uno,  y  se  estraen  para  el 
estrangero. — La  enfermedad  llamada  Loba- 
do^ destruye  mucho  ganado  anualmente,  no 
solo  el  del  país,  sino  el  que  se  trae  de  Chia- 
pas  para  repastar.  El  caballar  nada  ofrece 
de  particular,  y  lo  mismo  puede  decirse  del 
de  cerda. — No  hay  ganado  lanar.  {Enero 
de  1860.) 

w 

EDUCACIÓN  PRIMARIA. 


PIMIENTA, 

Ni  se  culdva,  ni  se  ha  tenido  cuidado  de 
propagar  este  árbol  que  entre  nosotros  es 
silvestre,  destruyéndolo  en  nuestras  monta- 
fias  para  sembrar  cacao»  En  Agosto  y  Se- 
tiembre se  corta  la  pimienta;  pero  no  se 
puede  calcular  su  cosecha.  Un  peso  vale 
regularmente  la  arroba  y  se  estrae  para  las 
Antillas. 

VAINILLA. 

Es  silvestre  la  única  que  hay  en  Tabasco. 
En  1853  se  biso  una  tentativa  de  su  cultivo 
en  Teapa,  y  el  éxho  fué  escelente:  la  que 
se  recogió,  fué  de  la  mejor  calidad,  (Ene- 
ro  de  1860.) 


Con   fecha  38  de  Enero  de  1861,  la  le- 
gislatura de  Tabasco  espidió  un  decreto 
estableciendo  veinticinco  escuelas  de  nifios 
y  siete  de  ñiflas,  en  veinticinco  de  los  prin- 
cipales pueblos  del  Estado;  una  escuela  noc- 
turna de  adultos  en  la  capital,  y  otra  en  la 
misma  capital,  de  ensefianza  superior  ó  se- 
cundaria, pues  las  treinta  y   tres  primeras 
son  de  ensefianza  primaria  mutua  por  el 
sistema  de  Lancaster.     Todas  son  gratui- 
tas y  se  destinan  un  mil  ciento  cincuenta  pe- 
sos mensuales  para  sueldos  de  los  precep- 
tores: estos  sueldos  y  todos  los  demás  gas- 
tos salen  de  un  fondo  de  instrucción  públi- 
ca que  existe  hace  muchos  afios  en   el  Es- 
tado.    También  se  ha  pensado  en  fundar 
en  la  capital  un  instituto  de  alta  ensefianza, 
y  aun  el  Supremo  Gobierno  de  la  Nación 
cedió  para  ese  objeto  cincuenta  mil  pesos 
de  la  redención  de  capitales  de  manos  muer- 
tas. 

•  TlII.-Stf 


484 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


La  mayor  parte  de  las  escuelas  de  nifios 
están  ya  en  ejercicio,  asi  como  también  lo 
está  la  nocturna  de    adultos  de  la  capital: 
pero  no  lo  está  la  de  enseüanza  secundaria, 
ni  mucho  menos  el  Instituto  de  alta  ense- 
fianza.     8e  enseña  en  tas  escuelas  de  ni- 
fios, lectura,  escritura,  elementos  de  gra- 
mática castellana,  elementos  de  geogra6a 
fisica  y  política,  de  aritmética,  las  cuatro  pri- 
meras reglas,  quebrados  y  decimales,  debe- 
res sociales  del  hombre,  compendio  de  His- 
toria sagrada  y  doctrina  cristiana.     En  las 
escuelas  de  nifias  se  enseña  lectura,  escri- 
tura, aritmética  hasta  quebrados,  economía 
doméstica,  elementos  de  gramática  castella- 


ceptúa  la  abundancia  en  sus  bosques,  de 
muy  buena  caoba  y*  otras  maderas  de  coos' 
truccion,  en  cuyo«corte  para  el  estrangera 
está  empleada,  en  estos  momentos,  unagraa 
parte  de  la  gente  trabajadora  del  campo. 
{Enero  de  186é.) 

ESCULTURA  Y  ARQUITECTURA. 

No  existe  la  escultura  en  Tabasco. 

La  arquitectura  consiste  puramente  en  la 
construcción  de  casas  deladríBosy  tejasde 
greda  roja,  unidos  con  mezcla  de  cal  y  are- 
na de  los  ríos.  La  Sgura  de  las  casas  es  un 
cuadrilongo  formado  por  cuatro  paredes  dt 


na,  compendio  deHistoriasagrada,  doctrina  ladrillos,  cuya  elevación  no  pasa  de  seis  ya* 


cristiana. y  costura  en  blanco  y  bordado.  En 
la  escuela  de  adultos  se  enseña  lectura,  es- 
critura, aritmética  hasta  decimales,  y  dibu- 
jo lineal. 

A  pesar  del  cuidado  que  el  decreto  reco- 
mienda á  las  municipalidades,  y  de  las  pe- 
nas que  impone  á  tos  padres  de  familia  que 
no  envíen  á  sus  hijos  á  las  escuelas,  la  asis- 
tencia es  escasa  y  tan  irregular,  que  no  se 
puede  decir  cuántos  niños  asisten  á  ellas; 
bien  que  se  nota  que  no  sucede  lo  mismo 
en  las  otras  escuelas  particulares  que  por  loL^gj^^  j  seudo-literatos  que,  principalmen- 


ras,  y  su  ancho  (de  cada  pared)  es  de  mc^ 
dia  vara,  sobre  el  cual  (cuadrilongo)  se  apo- 
ya  un  enjaulado  piramidal  de  madera,  ea 
que  se  colocan  las  tejas.  No  bay  edificio* 
alguno  notable.     {Jutiío  de  1860.) 

BELLAS  LETRAS  Y  MÚSICA. 

La  falta  de  educación  secundaiia,  hace 
que,  en  rigor,  no  existan  en  Tabasco  las  be* 
lias  letras.  Con  todo,  entre  los  inBnitos  poe- 


regular  hay  en  los  pueblos,  lo  que  parece 
depender  de  que  los  preceptores  de  las  gra- 
tuitas no  son  de  lo  mejor  que  puede  haber, 
6  del  defecto  6  atraso  de  pagos  de  sus  suel- 
dos. 

En  general  puede  decirse  que  la  ense- 
ñanza primaria  está  muy  descuidada  en  el 


Estado,  y  que  es  escasa  y  sobre  todo  muy 
atrasada.  En  fin,  no  existe  enseñanza  se- 
cundaria.    {Diciembre  de  1861.) 

ELEMENTOS  PARA  LA   MARINA. 

Propiamente  hablando,  no  hay  en  Tabas- 
co elemento  alguno  para  la  marina,  si  se  es- 


te en  estos  áltimos  tres  afioe,  se  han  emp^ 
fiado  en  fastidiarnos,  se  nota  uno  ú  otroj^ 
ven  con  escelentes  diaposiciones  y  tplietr 
cion  al  estadio,  que  hacen  bonor  al  pai8,yi 
redaetando  algún  periódico,  6  ya  publicaá- 
do  algunas  poesías  dignas  do  aleocion. 
No  falta  disposición  para  la  música  y  b^ 


muchos  líricos;  pero  no  existe  ni  ha  existi- 
do jamas  escuela  filarmónica.  (Enero  de 
1862.) 

DESCUBRIMIENTOS. 

No  puedo  hablar  mas  que  de  los  deacu- 
brimienlos  científicos,  y  eso  con  baiit  po- 
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breza,  porque  el  úoioo  digno  de  mención 
que  ha  llegado  á  mi  noticia,  es  el  análisis 
de  la  bellísima  sustancia  amarilla,  estraida 
de  Bueatra  sinanterea  llamada  Dumerilia 
Hwnboldíüt  practicada  por  nuestro  célebre 
químico  D.  Leopoldo  Rio  de  la  Loza*  Es* 
ta  hermosa  materia  tintórea  consiste  en  unas 
pajillas  amarillas  muy  parecidas  al  ioduro 
de  plomo  cristalizado. 

PRECIOS  DE  MANOS  DE  OBRA  Y 

JOHNALBa. 

En  general,  los  precios  da  manos  de 
obras  son  mas  crecidos  en  Tabasco  que  en 
Yucatán;  pero  menos  que  en  Veracruz  y 
en  México.  Un  oScia!  de  carpintera  za- 
paterO|  albañil,  &c.,  gana  de  uno  á  dos  pe- 
sos de  jornal:  un  sirviente  jornalero  del  cam- 
po, en  faenas  domésticas,  &c.'  gana  tres 
reales  diarios,  Pero  hay  otra  clase  de  sir- 
vientes, de  que  es  preciso  hablar^  porque  la 
serjidumbre  que  cunstituye  es  para  mi  una 
monstruosidad  moral  de  la  época. 

A  los  sirvientes  adeudados,  llaman  '*mo- 
'zos  colonizados,"  para  cuyo  nombre,  con 
sus  desgracias  inherentes,  es  necesario  que 
presente  un  '^papel"  concebido  precisamen- 
<te  en  los  términos  siguientes:  ^'Ajustada 
ia  cuenta  de  mi  mozo  sirviente  N.  N.  y  re- 
bajado su  trabajo,  me  resulta  debiendo  la 
cantidad  de.  ...peso».  La  persona  que 
guste  aprovecharse  de  su  servicio,  lo  puede 
hacer,  poniendo  antes  en  mi  poder  la  es- 
pjresada  cantidad  (fecha  y  firma  del  amo«) 
Lleva  tres  dias  de  plazo."  La  existencia 
de  este  ''papel"  faculta  al  amo  para  que  en 
el  caso  de  que  el  mozo  no  encuentre  quien 
pague  por  él,  lo  ponga  preso  y  pueda  ven- 
derlo á  quien  le  agrade,  como  se  vende  un 
animal.  Pagada  la  cantidad  y  puesto  el  re- 
cibo al  pié  del  ''papel"  que  no  tiene  requi- 
sito alguno  judicial,  entra  el  mozo  á  servir 


en  todo  aquello  que  se  le  ordena  por  el  amo, 
ya  de  dia  6  de  noche,  por  tierra  6  por  agua, 
á  pié  6  á  caballo,  sin  carga  6  con  cinco  ar- 
robas de  ella,  en  poco  ó  en  mucho  camino, 
en  fin,  no  puede  escusarse  porque  la  ley  no 
se  lo  permite.  Un  mozo  casado  gana  dos 
pesos  cuatro  reales  mensuales,  que  recibe 
en  carne  de  vaca,  sal,  cal,  maíz,  frijoles  y 
arroz,  tres  pesos  que  se  le  abonan  por  su 
trabajo,  y  un  peso  que  ganan  su  muger  é 
hijos  pequeños.  £1  soltero  recibe  dos  pe- 
sos en  alimentos,  y  tres  que  se  le  abonan 
por  su  trabajo.  Las  mugeres  de  los  mozos 
tienen  rigorosa  obligación  de  hacer  cuanto 
se  les  manda,  sirviendo  de  cocineras,  la- 
vanderas, costureras,  nodrizas,  beneficiado- 
ras del  cacao,  recolectoras  del  café  y  su  be- 
neficio, para  hacer  almidón  de  yuca,  estrac- 
tar  el  achiote,  hilar  el  algodón,  &c.,  &c. 
Todo  |o  que  el  mozo,  su  muger  é  hijos  ne- 
cesitan, piden  y  se  les  dá,  se  le  carga  al 
mozo  en  cuenta:  esta  cuenta  va  siempre  en 
aumento,  pues  de  cada  mil,  uno  es  el  mozo 
que  llega  á  pagar  con  su  trabajo  y  quedar 
libre.  Hasta  250  pesos  se  pagan:  el  que 
llega  á  deber  mas,  está  condenado  á  sufrir 
las  injusticias  de  sus  amos,  porque  la  ley  no 
le  proteje,  ni  á  su  familia.  Si  el  mozo  mue- 
re, su  muger  é  hijos  siguen  sirviendo  para 
pagar  la  deuda  del  difunto.  Son  infinitos  y 
muy  repugnantes  los  abusos  que  se  come- 
ten con  la  infeliz  clase  trabajadora  de  Ta- 
baseo,  y  aunque  es  cierto  que  la  abyección 
en  que  viven  desde  tiempo  inmemorial,  les 
hace  ser  ingratos,  flojos,  rateros  y  mal  in- 
tencionados, es  un  hecho  escandaloso  en 
México  y  en  el  siglo  XIX,  esa  esclavitud 
autorizada,  esclavitud  mas  atroz  é  ignomi- 
niosa que  la  de  los  africanos  en  Cuba  y  en 
los  EstadoS'Unidos. 

En  los  momentos  en  que  estos  renglones 
escribo,  la  mayor  partp  de  mozos  ^^coloniza- 
dos"  que  servian  en  las  haciendas  de  cacao» 
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se  están  pasando  t  servir  á  las  ^'monterías'' 
ó  cortes  de  maderas  preciosas,  en  que  ga- 
nan ocho  j  hasta  doce  pesos  mensuales* 
{Octubre  de  1861.) 

ARRENDAMIENTO  DE  CASAS, 

TIERRAS  T  AGUAS. 

Varia  mucho  en  las  distintas  poblaciones 
del  Estado,  el  arrendamiento  de  casas.  En 
la  capital  y  en  Teapa  es  bastante  caro  ese 
arrendamiento:  una  casa  habitable  por  una 
familia  aoomodada,  de  diez  persoiias,  gana 
en  esas  ciudades,  de  16  4  25  pesos  al  mes; 
y  una  pieza  para  un  hombre  solo  no  baja  de 
tres  pesos  mensuales.  En  San  Antonio  de 
Cárdenas,  Tacotalpa,  Cunduacan,  Huiman- 
guillo,  &c.,  el  arrendamiento  de  casas  baja 
á  la  mitad  del  expresado. 

No  se  arriendan  en  Tabasco  las  aguas, 
pero  si  las  tierras,  pudiendo  graduarse  en 
cien  pesos  anuales,  el  de  una  caballería  de 
tierra  cultivable.  £1  arrendamiento  de  ter- 
renos baldíos  es  nulo  en  Tabasco,  pues  el 
que  quiere  loa  trabaja,  sin  que  nadie  recla- 
me. No  hay  en  el  pais  ejemplo  notable  de 
terrenos  baldios»  mas  que  el  privilegio  para 
el  corte  de  maderas  preciosas,  concedido 
por  el  Gobierno,  á  la  caaa  de  Necsh  y 
Alien.     {Diciembre  de  1860.) 

POBLACIÓN. 

No  ha  habido  motivo  de  aumento  ni  di- 
minución de  la  sefialada  en  el  cuadro  si- 
nóptico de  D.  Miguel  Lerdo  de  Tejada, 
hecho  en  1866.     {Enero  de  1862.) 

TERRENOS  BALDÍOS  Y  ERIAZOS. 

Mucho  es  lo  que  podria  yo  decir  sobre 
este  particular;  pero  no  hay  tiempo  ni  espa- 
cio, y  por  eso  me  limito  á  asegurar  que  esos 
terrenos  son  triple  de  lo  poblado  y  cultivado. 
{Jtdu)  de  1860.) 


LAGUNAS. 

Omito  su  enumeración,  pero  no  quiero 
dejar  de,  decir  que  ocupan  un  espacio  la 
mitad  mayor  de  terreno  habitable.  (Enero 
de  1860.) 

PUENTES,  CALZADAS.  CAMINOS 

Y  OTRAS  tías  DB  COMUNICACIÓN. 

Un  solo  puente  de  material  hay  eo  Ta- 
basco, en  su  capital.  Los  pequefios  rios, 
los  arroyos,  &c.,  se  pasan  en  puentes  de 
madera,  estrechos  y  mal  construidos.  No 
hay  calzadas  ni  camino  alguno  carretero: 
los  que  sirven  son  malos  y  cerrados,  y  e»- 
ceptuando  la  navegación  de  los  rios,  por 
canoas  pequefias  sin  velas,  no  hay  otras 
vías  de  comunicación.      {Enero  de  1861.) 

MINAS. 

En  Tapijulapa  hay  una  de  asfalto;  ea 
Teapa  hay  otra  de  azufre  (una  azufrera] 
y  otra  de  sal  común.  No  se  esplotan.  {Ene- 
ro  de  1860.) 

CAZA  Y  PIELES. 

En  Tabasco  no  se  casa  por  via  de  inr 
dustria.  Las  pieles,  al  pelo,  de  los  toros  que 
se  consumen,  son  las  únicas  que  se  espea- 
den  en  el  estrangero. 

CAL  Y  ARCILLAS    PARA  Cons- 
trucciones. 

No  hay  cal  en  Tabasco.  El  barro  colo- 
rado que  forma  su  suelo,  es  el  único  que  se 
aprovecha  para  ladrillos,  tejas  y  menaje  de 
cocina.  {Agoito  de  1861.) 

ACLIMATACIÓN  DE  LA  CANELA, 

ALMENDRAS  DULCES,  &C. 

D.  José  Julián  Dueñas  es  el  único  qua 
se  ha  dedicado  y  conseguido  hacer  crecer 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


437 


éa  8u  hacienda,  el  Canelero  de  Ceylan  y 
otroa  arboles  de  Asia  7  Europa;  pero  des- 
tituido de  conocimientos  de  Botánica-agrí- 
oola,  nada  ha  escrito  sobre  su  aclimatación 
y^cultura,     (Enero  de  1862.) 

Supongo  que  D  Agustin  Vilaseca,  agen- 
te del  Ministerio  de  Fomento  en  este  Esta- 
do, habrá  remitido  un  precioso  trabajo  so- 
bre idiomas  del  país,  lugares  donde  se  ha- 
blan, &c.,  que,  dos  aAos  hace,  me  enseñó 
casi  completo* 

'  Ya  creo  que  ha  dicho,  en  alguna  parte, 
que  toda  la  sal  de  cocina  que  se  consume 
eo  Tabasco,  viene  de  Yucatán,  porque  no 
hay  salinas  en  el  primero.  En  las  hacien- 
das limítrofes  entre  Cbiapas  y  Teapa,  se  sa- 
ca sal  para  el  consumo,  evaporando  las 
aguas  de  una  fuente  salina  que  hay  en  su 
cercanía. 

Por  su  feracidad,  todo  el  país  es  propio 
para  la  colonización;  pero  por  su  insalubri- 
dad no  lo  creo  muy  á  propósito. 

En  Tabasco  no  hay  fábricas  propiamen- 
te hablando;  ni  criaderos  de  ninguna  clase 
marítimos  y  acuáticos;  ni  canteras,  granitos, 
jaspes  ni  mármoles. 

Esto  es,  señor  secretario,  todo  cuanto  en 
tan  poco  espacio  de  tiempo  como  he  tenido 
para  escribir  estos  eslractos;  he  tenido,  di- 
go, desde  que  vi  la  circular  de  esa  Socie- 
dad, y  he  podido  dirigiros,  robando  algunos 
momentos  á  mis  ocupaciones  profesionales. 

Si  esa  sabia  corporación  me  creyere  útil 
en  adelante,  ó  quisiere  disponer  de  mis  dia- 
rios que  sigo  y  otros  trabajos  que  tengo,  con- 
cluidos unos,  y  emprendidos  otros;  si,  en- 
tre otras  cosaSi  quisiere  saber  una  particu- 
laridad anatómica  que  no  he  visto  asentada 
en  ninguna  zoología  de  las  que  tratan  del 
animal  tan  común  y  conocido  en  nuestro 
país  con  el  nombre  de  ^^Tepescuintle"  (Pa- 
ca castaño;  Cslogenus  sub-niger,  de  F. 


Cuv;  Cavia  Paca,  de  Gnil;  Pag,  de  Azara; 
Pak,  ó  ürana,  de  Barere,  &c.;)  en  fin,  si 
pensare  que  mi  aplicación  al  estudio  de  la 
naturaleza,  aunque  sin  talentos,  puede  ayu- 
dar en  algo  sus  interesantes  trabajos,  estoy 
y  me  ofrezco  ásu  entera  disposición. 

La  Sociedad  Mexicana  de  Geografia  y 
Estadística,  puede,  si  los  cree  dignos,  pu- 
blicar los  trabajos  que  ahora  le  remito,  6 
parte  de  ellos;  pero  le  ruego  que  tenga  pre- 
sente y  lo  haga  notar,  que  no  me  anima  nin  • 
guna  presunción  ridicula,  sino  el  ardiente 
deseo  de  ser  de  algún  provecho  á  mi  país, 
ya  como  médico,  ó  ya  como  simple  obser- 
vador. 

San  Antonio  de  Cárdenas,  Marzo  4  de 
1862. — Juan  J.  Lean. 

NOTAS. 

1?  Las  fechas  que  van  entre  un  párente* 
sis  al  fin  de  muchos  artículos  en  estracto, 
indican  que  fueron  la^s  en  que  asenté  en  mi 
diario  general  el  artículo  inextenso  de  que 
hago  el  estracto;  pero  cualquiera  que  sea  su 
antigüedad  relativa,  hoy  están  sus  concep- 

/tos  en  completo  vigor. 

I  2^  En  la  página  105  de  mi  «'Ensayo  de 
Botánica  médica  yucateco-tabasqueña" 
que  remito  al  Sr.  Dr.  Rio  de  la  Loza,  hay 
un  quid  pro  quo  muy  chocante.  Se  da  el 
nombre  técnico  latino  del  Té  de  México; 
se  da  en  seguida  el  de  Apazote  y  Epazotl 
con  que  ufamos  ciertas  plantas;  después,  se 
dice  que  el  botánico  español  es  Té  de  Mé* 
xico;  y  en  fin  se  habla  en  todo  el  articulo 
del  Apazote.  Confio  en  que  el  Sr.  Dr.^cor- 
regirá  el  error,  y  otros  muchos  que  es  pro- 
bable existan  en  la  obrita. — León. 
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DICTAMEN 


VRBSBMTADO 


A  LA  SOCIEDAD  DE  GEOGRAFÍA  Y  ESTADÍSTICA 


Por  la  comisión  especial  qae  inscribe 
con  objeto  de  pedir  al  Sapremo  Gobierno  que  declare  propiedad  nacional  los  monumentos 

arqueológicos  de  la  BepAblica. 


Los  moDumentos  arqueológicos  relativos 
á  las  antigüedades  históricas,  se  han  decla- 
rado en  todos  los.  países  del  mundo  como  pro- 
piedad de  la  nación  á  que  pertenecen;  aun- 
que en  todas  se  ha  considerado  de  alguna 
manera  á.  los  duefios  de  los  fundos  en  que 
se  encuentran. 

Los  Sumos  PontfGces  han  dado  severas 
disposiciones  para  mantener  en  el  Estado  la 
propiedad  de  las  antigüedades  romanas  in- 
muebles; y  el  S.  Pío  VII  el  afio  de  1818  es- 
tendió dicha  propiedad  á  las  muebles  que  se 
encontrasen  en  lo  futuro  en  las  escavaciones 
que  mandó  practicar  en  terrenos  de  ios  par 
ticuiares,  á  quienes  concedió  los  derechos  y 
recompensas  de  los  descubridores. 

El  rey  de  Ñapóles  ba  declarado  propiedad 
de  la  nación  todas  las  antigüedades  conteni- 
das en»  el  área  de  las  ciudades  de  Pompeya 
y  Herculanura,asi  como  todas  las  demás  que 
se  encuentren  en  sus  Estados. 

El  rey  de  Grecia,  Otón  I,  ha  mandado  con- 


serrar por  cuenta  del  Estado  las  reinas  de 
los  monumentos  griegos  de  remota  antigüe- 
dad, que  aun  existen  en  sus  dominios. 

El  sultán  del  imperio  Otomano,  de  hecho 
se  reputa  como  seflor  de  los  abundantes  y 
curiosos  monumentos  antiguoe  que  existeo 
en  sus  posesiones  de  Europa,  Asia  y  África^ 
con  el  carácter  de  propietario  ba  regalado 
últimamente  á  Inglaterra  y  Francia  las  pirá- 
mides, estatuas  y  columnas  arrancadas  de  Its 
ruinas  de  Alejandría  y  Luxor;  y  tal  carácter 
parece  haber  sido  reconocido  en  el  Sultán 
por  casi  todas  las  principales  potencias  de  Eu- 
ropa que  han  acudido  á  él,  ó  al  virey  de  Egip- 
to para  descubrir  y  adquirir  las  antigüedades 
de  los  sepulcros  de  los  Faraones,  así  como 
las  de  los  Egipcios,  Griegos  y  demás  pueblos 
que  habitaron  aquellos  territorios. 

El  afio  de  1816  que  las  potencias  aliadas 
obligaron  á  la  Francia  á  devolver  los  moou* 
mentes  arqueológicos  de  otras  naciones  que 
Napoleón  en  sus  conquistas  babia  traído  á  la 
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capital  del  imperioi  se  invocaron  estos  prin- 
cipios. 

Eo  Espafia  Carlos  IV  espidió^  á  petición 
de  la  Sociedad  de  Historia,  el  aOo  de  ISOO 
la  le7  3%  tit.  20,  lib.  8?  de  la  Novísima  Re 
copilacion  que  provee  sabiamente  ¿  la  con- 
servación de  las  aatigüedades  españolas; y  da 
las  reglas  que  se  han  de  observar  para  clasi- 
ficar dichas  antigüedades,  descubrirlas,  con- 
servarlas y  adquirirlas  para  la  nación.  Es 
muy  probable  que  esta  ley  no  se  haya  publi- 
cado entre  nosotros,  por  haberse  considerado 
como  no  tatemiva  á  las  antigüedades  ameri- 
canas* 

En  nuestro  foro  sostienen  autores  muy  res- 
petables como  Solórzano  de  Iniiarum  jure^ 
Molina  dejustitia  etjt^re,  Antunez  y  algunos 
otros,  que  el  Soberano  es  el  propietario  de 
todas  las  cosas  que  existen  debajo  de  la  tier* 
ra,  como  alhajas  de  los  antiguos  indios,  cria- 
deros de  minas,  placeres  da  oro,  tesoros  de 
propiedad  desconocida,  &c- 

**Por  casi  universal  costumbre  de  todos  los 
reinos,  dice  oí  Sr,  Gamboa  en  sus  comenta* 
rios  á  las  Ordenanzas  de  Minas,  y  por  esta- 
tutos y  leyes  particulares  de  cada  uno,  todas 
las  yenas  y  metales  preciosos  se  declararon 
por  regalía  y  patrimonio  de  los  reyes  y  prin- 
cipes soberanos;  como  del  Imperio,  sus  Elec- 
torados, de  Francia,  Aragón  y  Cataluña, 
testifican  sus  establecimientos  y  la  relación 
de  varios  autores." 

La  ley  8?,  tít.  1?,  lib.  IV,  del  Ordena- 
miento Real,  la  4^,  tit.  13  lib.  VI  de  la 
Recopilación  de  Castilla  y  algunas  otras  de 
la  de  Indias  incorporaron  en  la  corona 
todas  las    minas    de   cualesquiera    partes 

y  lugares    ya    fuesen    públicos    6   priva- 
dos. 

Todos  nuestros  aranceles  de  aduanas  ma- 
rítimas prohiben,  bajo  la  pena  de  comiso,  la 
estraccion  fuera  de  la  República,  de  toda 
«lase  de  antigüedades  Mexicanas. 


En  Espafia,  después  de  nuestra  indepen- 
dencia, se  han  espedido  otras  disposiciones 
relativas  á  la  manerr"  con  que  la  naciendo' 
be  conservar  y  adquirir  los  monumentos  ar- 
queológicos de  la  Península,  como  pueden 
verse  en  el  tomo  3?  página  35  de  la  Enci- 
clopedia de  Jurisprudencia  artículo  Anti- 
güedades. 

Los  decretos  referidos  y  las  razones  y  eje  ra- 
pios espuestos,  pueden  servir  de  apoyo  al  Le. 
gislador  Mexicano  para  declarar  propiedad 
nacional  todos  los  restos  de  las  ciudades  an- 
tiguas del  Palenque,  Ocogcfngo,  Uxmal, 
Mitla  y  demás  descubiertas  6  que  se  descu- 
bran en  lo  futuro,  las  que  se  encuentran  in- 
humadas en  terrenos  comunes  y  las  que  exis- 
tan en  él  de  particulares,  previa  la  indemni- 
zación de  los  dafios  y  perjuicios  que  se  les 
ocasionen  con  el  descubrimiento,  estraccion 
6  conservación  de  los  referidos  monumentos. 

La  razón,  la  justicia  y  el  derecho  parecen 
estar  conformes  con  estos  principios;  porque 
no  es  de  presumirse  que  el  Soberano,  al  do- 
nar ó  vender  los  primitivos  terrenos,  haya 
querido  desprenderse  enteramente  de  los  de- 
rechos que  tenia,  como  gefe  déla  nación,  pa- 
ra cuidar  de  la  consenracion  de  los  monu- 
mentos de  arquitectura,  pintura,  grabados, 
medallas,  blasones,  tapicería,  &c.,  que  es- 
clarecen los  hechos  históricos,  la  civUizacíon 
y  adelanto  de  los  antiguos  pueblos  que  ha- 
bitaron el  territorio  de  la  República,  y  fijan 
las  in certidumbres  de  nuestra  geografía. 

Los  monumentos  de  nuestras  antigüedades 
mexicauas,  que  antes  presentaban  un  campo 
tan  vasto  á  las  investigaciones,  hoy  yacen 
truncos  y  mutilados  por  la  ignorancia  de  los 
duefios  de  los  terrenos  donde  existen,  por  el 
abandono  de  las  autoridades  y  por  la  codicia 
ó  amor  á  la  ciencia  de  muchos  estranjeros 
que  han  enriquecido  con  nuestros  despojos 
los  museos  de  las  naciones  europeas.  Mé- 
xico, tan  rico  en  monumentos  arqueológicos,  , 
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ha  sufrido  una  devastación  tan  espantosa, 
que  carece  ya  de  innumerables  objetos  de 
importancia  decisiva  para  esclarecer  los  he- 
chos, las  costumbres  y  tradiciones. 

La  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  j  Es- 
tadística, que  ha  comprendido  cuan  h'gado 
está  el  amor  ¿  las  ciencias  y  á  las  artes  con 
el  amor  de  la  patria,  y  que  ha  consagrado 
sus  mas  astduos  trabajos  al  estudio  de  nues- 
tras antigüedades  nacionales,  no  debe  ser 
indiferente  á  la  horrible  devastación  de  tan- 
tas ruinas  y  ^recuerdos  como  yacen  olvida- 
dos, incógnitos  ó  sepultados  en  la  vasta  es- 


IV,  k  instancias  de  la  Academia  de  la  Histo' 
ría  de  Madrid,  prevee  todos  los  casos,  facilita 
todos  los  medios  y  remueve  todos  los  obsta- 
culos  para  descubrir  y  conservar  los  monv 
mentes  arqueof6gicos:qvie  da  reglas  juiciosa» 
sobre  la  propiedad  de  dichas  antigüedades, 
conciliando  prudentemente  los  derechos  del 
soberano  con  los  de  los  propietarios,  y  satis- 
face á  todas  las  exigencias  de  las  circunstal^ 
cías  actuales:  que  por  lo  mismo  esta  ley,  ta| 
como  está  redactada,  con  algunas  ligeras 
modificaciones  que  aseguren  mas  los  dere- 
chos de  la  nación  y  estimulen  los  de8cubr> 


tensión  de  nuestro  territorio.  La  ciencia  de  r"'®°^°^'  P"®^*  adoptarse  entre  nosotros 


nuestras  antigüedades  ha  abierto  ya  al  mundo 
una  mina  fecunda  de  riquezas  desconocidas 
6  ignoradas,  que  demuestran  la  alta  inteligen- 
cia y  el  talento  admirable  de  los  Aztecas  Me- 
xicanos, cuyos  monumentos  observados  su- 
perficialmente, se  habian  reputado  como  inco- 
herentes y  de  mal  gusto  por  algunos  críticos. 
La  admiración  tardía  y  sincera  de  los  sabios 
del  mundo  enteroi  que  comenz6  á  manifes- 
tarse en  el  siglo  pasado,  fué  debida  á  los 
descubrimientos  y  trabajos  literarios  de  Bo- 
turini,  Clavijero  y  otros  que  hicieron  nobles 
esfuerzos  por  la  conservación  de  los  objetos 
arqueológicos  del  pais.  A  proporción  que  se 
aumente  el  interés  de  la  culta  Europa  por 
el  estudio  y  posesión  de  esas  obras  maestras 
de  los  antiguos  pueblos,  peligran  mas  las  po- 
cas que  nos  quedan  existentes^     Es  por  lo 
mismo  de  urgente  necesidad  acudir  al  Le- 
gislador, haciéndole  presentes  las  razones  es- 
puestas, para  que  tome  las  medidas  que  dicta 
la  razón  y  demanda  la  civilización. 

Por  todo  lo  espuesto,  el  que  suscribe,  co- 
misionado especial  para  abrir  dictamen  sobre 
los  medios  de  descubrir  y  conservar  los  mo- 
numentos arqueológicos  del  país,  tiene  el  ho- 
nor de  manifestar  á  la  Sociedad:  que  á  su 
juicio  la  ley  recopilada  que  publicó  Cários 


En  consecuencia,  ofrece  á  la  deliberación 
de  esta  Sociedad  la  siguiente  proposición: 

La  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y 
Estadística  suplicará  al  supremo  gobierno 
que,  si  lo  tiene  á  bien,  se  digne  adoptar  6 
declarar  vigente  en  la  República  la  ley  9? 
tit.  20,  lib.  VIII  de  la  Novísima  Recopila 
cion  sobre  propiedad  y  conservación  de  las 
antigüedades  nacionales,  con  las  reformas 
que  estime  conven¡entes.-^Méxic.o,  24  de 
Setiembre  de  1859.— ¿)r.  J,  CFuaMvpt 
Romero, 

No  habiendo  resuelto  definitivamente  el 
supremo  gobierno  cosa  alguna  sobre  el  con- 
tenido del  anterior  dictamen^  su  auter  voWió 
á  promover  en  sesión  de  d  del  próximo  pa* 
sado  que  se  suplicase  al  sefior  Ministro  de 
Justicia,  fomento  é  instrucción  pública  el 
pronto  despacho  de  este  negocio;  y  en  apo- 
yo de  la  idea  manifestó  el  Sr.  Romero  Gil 
lo  que  sigue: 

''Tomo  la  palabra,  no  para  combatir  la 
proposición  del  Sr.  Dr.  Romero,  sino  para 
apoyarla,  esponiendo  dos  hechos  que  prueban 
la  necesidad  que  hay  deque  cuanto  antesse 
consiga  la  publicación  de  la  ley  sobre  deco- 
rar de  propiedad  nacional  los  monumentos 
arqueológicos,  y  su  vigilancia  por  las  muai* 
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cipalidades  donde  se  hallen,  pues  que  si  es- 
ta ley  hubiera  existido  desde  que  se  veri6c6 
la  independencia,  se  hubieran  conservado  en 
ei  país  monumentos  que  hoy  se  encuentran 
en  museos  estrangeros  públicos  6  de  partí' 
culares,  y  en  nuestro  suelo  se  hallarian  otros 
que  han  desaparecido  de  la  visra  de  los  hom- 
bres y  que  no  podrán  jamas  repararse.  Ta* 
'es  son  los  de  la  clase  á  que  yo  me  reGero- 

Al  verificarse  la  conquista   de  la  Nueva 
Galicia,  una  de  las  cosas  que  llamó  la  aten- 
ción de  los  conquistadores  fué  una  gran  pie- 
dra movediza,  fenómeno  natural  de  los  maS 
curiosos  y  que  dio  lugar  al  nombre  del  pue- 
blo donde  existia  aquella.  El  pueblo  se  lla- 
maba Tetlan  cuya  etimología  la  mas  probable» 
era  formada  de  la  dicción  Tet  que  significa 
piedra  y  dé  Tlan  lugar,  como  si  se  dijese  lu- 
gar de  la  piedra.  Otra  dice  que  quería  decir 
Dios  de  piedra  por  la  mismo  peña  que  habi<) 
allí,  aunque  esto  me  parece  inverosímil;  ase- 
gurando el  escritor  que  la  trae  que  los  ha- 
bitantes de  Tetlan  representaban  á  su  Dios 
con  una  piedra  en  la  mano  y  que  por  esto 
los  indios  del  lugar  tenian  como  de  principal 
arma  la  honda  y  la  piedra.    Cualquiera  que 
sea  la  etimología  que  se  tome  de  las  dosi 
siempre  resulta  que  el  pueblo  tomó  su  nom- 
bre del  fenómeno  que  la  rica  naturaleza  de 
nuestro  suelo  presentaba  allí  y  que  así  los  an- 
tiguos indios  como  los  que  hoy  sepan  el  me- 
xicano, al  oir  el  nombre  del  pueblo  se  repre- 
sentaban  la  idea  que  contenia,   como  otra 
multitud  de  nombres  de  lugares,  puestos  por 
los  antiguos  mexicanos,  cuya  exactitud  ideo- 
lógica sorprende  al   que  piensa  en  las  pala- 
bras por  ver  que  tienen  una  realidad. 

A  la  orilla  del  pueblo  en  la  parte  oriental 
por  donde  pasa  el  arroyo,  existia  un  grande 
y  grueso  pefiasco  de  cerca  de  tres  varas  de  ele- 
vacioo  y  dos  y  media  de  diámetro,  sobre 
otros  de  menos  mole,  apoyado  sobre  puntos 

a 


diamantinos  y  en  tan  fiel  paralelo  y  en  tal 
proporción  y  equilibrio,  que  tocada  la  pie- 
dra con  un  dedo  se  movia,  y  aplicada  la  po- 
tencia de  tres  caballos  permanecía  innioblct 
no  escluyendo  esta  potencia  la  de  diez  ó  mas. 
**EI  Cronista  de  Nueva  Galicia  lá  juzga 
ser  una  piedra  célebre  en  este  continente,  y 
aun  pere^rrina  en  todo  el  orbe«  pues  solo  en 
el  Asia  tiene  semejante,  según  refiere  Pli- 


nto. 


»í 


Este  fenómeno  tan  curioso  y  que  la  natu- 
raleza en  sus  ricas  y  variadas  manifestacio^i 
nes  habia  colocado  allí  para  hacer  pensar  al 
naturalista,  recrear  al  anticuario,  divertir  al 
vulgo  y  maravillar  al  rústico,  fué  destruido 
en  el  afio  de  853  por  el  propietario  que  ad-* 
quirió  el  terreno  contiguo  al  pueblo,  con  el 
objeto  de  evitar  el  tránsito  á  los  muchos  co-* 
riosos  que  visitaban  tal  monumento.  Para 
hacerlo  desaparecer  fué  necesario  emplear 
el  elemento  de  la  pólvora  como  en  las  mi- 
nas, dando  varios  cohetes  para  derribarlo  y 
vencer  el  aplomo,  que  le  hizo  resistir  á  la 
guerra  de  los  siglos. 

Al  producir  su  efecto  el  último  cohete, 
reduciéndolo  á  sus  últimos  pedazos,  desapa- 
reció también  para  siempre  la  historia  ú  ob- 
jeto del  nombre  del  pueblo,  y  para  lo  suce- 
givo  el  nombre  no  tendrá  ya  la  realidad  y 
solo  se  conservará  en  los  vocabularios. 

£1  otro  hecho  es,  el  que  pasa  en  las  fa- 
mosas ruinas  de  Tuitlan,  mansión  de  los  an- 
tiguos Aztecas  y  que  parece  fué  su  metró- 
poli. Las  ruinas  mas  grandes  que  existen 
entre  nosQtros  después  do  las  del  Palenque 
son  estas;  y  al  examinarlas  se  ve,  que  fue* 
ron  el  fruto  de  una  civilización  mas  ade* 
lantada  que  la  que  se  encontró  en  el  Perú 
en  tiempo  de  ios  Incas  y  en  México  en  la 
época  de  Moctezuma.  Estas  ruinas,  graa- 
des  por  su  ostensión,  notables  por  la  fisor 
nomía  particular  de  su  arquitectura,  ra- 
ras en  la  historia  de  los  Aztecas  ^  visita- 
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das  por  Daciooales  y  estranjeros,  están 
destruyéndose  por  los  propietarios  inme- 
diatos, según  roe  han  informado  algunos 
literatos  de  Zacatecas,  en  cuja  suelo  es 
tan;  y  esto  por  el  interés  de  emplear  la 
piedra  que  contienen  para  hacer  los  cerca- 
do en  sus  heredades:  tal  vez  en  esas  cercas 
se  encuentran  las  piedras  donde  están  los  ge- 
roglificos  que  representan  la  historia  de  la 
primera  colonia  que  apostó  allí,  su  creci- 
miento, y  los  nombres  de  los  reyes  que  fun- 
daron esa  gran  ciudad  y  que  por  su  magni- 
ficencia 6  vanidad  quisieron  hacer  inmortales 
sus  nombres  y  que  la  mano  del  tiempo  ha 
borrado  sin  dejar  ni  la  interipeion  de  sus  se- 
pulcros. 


Por  lo  espuesto,  concluyo  con  las  siguien- 
tes proposiciones: 

1?  Pido  á  la  Sociedad  que  se  sirva  apro- 
bar  la  proposición  del  Sr.  Dr.  Romeroi  y 
agitar  la  espedicion  de  la  ley,  sobre  declarar 
de  propiedad  nacional  los  monumentos  ar- 
queológicos y  su  vigilancia  por  las  maolci* 
palidades  donde  existen* 

2?  Pido  que  el  nombre  del  pueblo  de  Te-^ 
tlan  y  la  historia  que  sirvió  de  fundameot» 
para  aquel,  se  consigne  en  el  Boletín  á  Gd 
de  que  se  conserve. 

México,  Abril  3  de  ISdt^^ — Romero  Gil, 

Estas  proposiciones  con  el  dictámeo  que 
las  preceden  fueroQ.  aprobadas-  por  uDaoi* 
midad. 


/ 
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SR  Lie.  D.  HILARIÓN  ROMERO  6IL 

AL  INOBXSAB  OOMO  lOSlfBBO  HOKORÁBIO  ▲  BSTA  SOOIXDiJ) 
XK    22     DK    AGOSTO    DX     1861. 


8b17osbs  : 

AI  presentarme  hoy  por  vez  primera  an- 
te una  Sociedad  creada  por  el  esfuerzo  de 
hombres,  que  animados  de  un  espíritu  rec- 
to, conocian  la  otilidad  que  al  país  trae- 
ría, y  que  exenta  de  toda  manifestación  es 
trepitosa,  como  son  las  que  se  dirigen  á  las 
especulaciones  científicas,  deberia  dar  feli- 
ces resultados,  que  bajo  las  regla  de  una 
agradable  compafiía  se  hace  un  comercio 
de  ideas  en  que  cada  uno  pone  algo  de  su 
fondo  y  se  aprovecha  del   de  los  otros, 


y  en  que  cada  uno  viene  á  derramar  ea  I» 
comunidad  los  tesoros  que  ha  recogido  en 
sus  estudios  particulares,  formándose  uoa 
especie  de  círculo  brillante  en  que  mucbos* 
pensamientos  como  otros  tantos  rayos  de 
lus,  viniendo  á  unirse  en  un  punto,  reflejan* 
después  sobre  el  público:  al  considerar  to- 
do esto,  no  puedo  menos  que  manifestar,  ^ 
la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística,  o»' 
gratitud  por  la  honra  que  rae  ha  dispensado,, 
al  nombrarme  y  recibirme  como  su  sócio' 
honorario,  haciéndole  presente  qoa  •'  7^ 
puedo    sacar  provecho   de   su»  trabajos 
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ella  sacará  muy  poco  de  los  mios»  por 
haber  ocupado  la  mayor  parte  de  mis 
-afios  en  el  estudio  de  mí  profesión  y  los  á 
-ella  relativos,  y  meditando  la  historia  dej 
país  bajo  sus  relaciones  polidcas  y  morales, 
conociéndola  muy  poco  en  los  puntos  filo- 
lógicos y  arqueológicos. 

8i  con  franqueza  y  con  el  sacrificio  del 
«mor  propio  bago  esta  confesión,  con  la 
miema  franqueza  y  para  corresponder  á  la 
bondad  que  se  me  ha  dispensado,  manifiesto 
^ue  me  ocuparé  en  hacer  algunos  estudios 
de  los  que  se  detallan  en  el  Reglamento.  ¿Y 
qué  mexicano  no  tendrá  gusto  y  aun  entu- 
siasmo al  dirigir  la  vista  sobre  el  estado  fí- 
sico de  su  país,  y  resolver  unos  preble- 
inas  trascendentales  al  mejor  estado  moral? 
^Quién  que  conozca  nuestra  historia  y  que 
fpalpe  su  mal  estado  social,  no  deseará  pre- 
sentar sus  trabajos  á  una  Sociedad  de  sa- 
bios,  cuyas  resoluciones  se  apoyan  en  la 
^ciencia  y  no  en  la  opinión,  interés  ó  fuerza 
-de  las  armas? 

Es  una  felicidad  para  los  buenos  mexica- 
nos que  la  Sociedad  en  su  Reglamento  ha- 
ya fijado  como  materia  para  sus  trabajos,  la 
historia  del  país,  la  historia  natural,  y  la  in- 
'Vestigacion  de  idiomas  y  dialectos  de  sus 
Jtborlgenas  y  acopio  de  escritos  en  la  ma- 
teria. 


Sefiores.  Si  en  el  período  que  hemos 
corrido  desde  nuestra  independencia,  hubié- 
-senios  organizado  un  gobierno  apoyado  en 
los  intereses  sociales,  que  es  lo  que  prescri- 
hen  las  mejores  instituciones  política'k,  que 
cuando  se  aplican  con  inteligencia  á  las  per 
soiías,  y  alas  cosas  producen  el  bienestar  in- 
dividual y  el  progreso  en  la  comunidad»  hoy, 
el  hombre  reflexivo  tendría  gusto  en  escri- 
bir la  historia  del  país  presentando  á  sus 
contemporáneos  el  progreso  obtenido  por 
aquellas;  porque  los  adelantos  que  contem- 
plamos con  admiración  en  otras  naciones  y 


que  escitan  nuestro  entusiasmo,  no  han 
sino  el  efecto  de  una  política  aplicada  coa 
inteligencia  y  perseverancia  á  los  verdade- 
ros intereses  de  la  sociedad,  pues  que  la 
inteligencia  y  perseverancia  unidas,  haces 
de  una  piedra  tosca,  una  medida  del  tiempey 
unen  por  medio  de  la  canalización  las  pro* 
vincias  mas  distantes,  hacen  por  medios 
mezquinos  como  la  azada  y  la  pala  grandes 
construcciones,  animan  un  desierto,  hacen 
un  mundo  de  una  selva,  y  vencen  las  ma? 
yores  dificultades,  allanando  las  montafifks 
y  estrechando  los  límites  al  Océano. 

Cuando  los  gobiernos  y  hombres  de  Es* 
tado,  sn  la  nación  en  que  la  Providencia  los 
ha  colocado  para  constituirla  ó  regirla,  han 
obrado  de  la  manera  espuesta  proporcionan 
el  bienestar  de  sus  nacionales  y  dándole  res- 
petabilidad á  su  patria  con  las  potencias  ri- 
vales ó  amigas,  estos  hombres  adquieren 
una  gloria  mas  duradera,  que  la  de  aquellos 
cuyo  nombre  brilla  por  la  mafiana,  para  su- 
mergirse á  la  tarde  en  el  olvido  con  los  in- 
merecidos elogios  que  se  les  prodigaban. 

Bajo  de  este  respecto,  tal  vez  el  qse  exa- 
mine nuestra  historia  en  sus  relaciones  po- 
líticas y  morales,  no  pueda  percibir  en  ellas 
un  cuadro-demasiado  alhagüefio,  ¡desgracia 
tan  lamentable  como  inmerecida,  si  atende- 
'mos  á  los  dones' que  la  benéfica  mano  de 
la  Providencia  ha  derramado  sobre  los  me- 
xicanos! 

En  efecto,  comenzamos  por  tener  un 
cielo  hermoso  por  su  color,  bello  por  su 
plácida  luz,  sereno  por  su  uniformidad, 
y  magnífico  por  todo  su  conjunto.  ¿En 
qué  país  de  los  que  alumbra  el  sol,  puede 
presentarse  el  lucero  de  la  mafiana  arras- 
trando tras  de  sí  á  la  aurora  con  mas  belle- 
za y  sirviendo  de  segura  guía  á  nuestros 
pas^tores  y  caminantes?  ¿En  dónde  pueda 
prolongarse  el  dia,  conteniendo  las  tinieblas 
de  la  noche  como  entre  nosotros  con  la  es- 
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tjrella  vespertina  ó  de  la  oración?  ¿En  qué 
lugar  del  mundo  puede  el  astrónomo  con- 
templar con  mayor  entusiasmo  las  brillantes 
Pléyadas,  Orion,  el  Arturo,  y  los  navegan- 
tes la  cruz  de  los. marineros  del  Sur?  ¿En 
dónde  todas  las  constelaciones  se  ven  con 
un  centelleo  mas  vivo  que  en  nuestro  hori- 
zonte?; el  hombre  se  olvida  de  la  tierra  y 
juzga  que  ya  no  pertenece  al  espacio  y  al 
tiempo,  y  que  habita  uno  de  esos  brillantes 
globos. 

Si  bajando  la  vista  la  dirijo  á  !a  tierra, 
¿qué  ve?  Vé  una  zona  ceñida  por  los  ma 
res,  erizada  de  montañas  que  corriendo  en 
diversas  direcciones  y  formando  eu  sus  vuel- 
tas y  revueltas  espaciosos  vallen  que  algún 
dia  serán  el  asiento  de  grandes  ciudades, 
deleitan  siempre  la  vista  presentándole  nue* 
vos  y  variados  espectáculos,  ya  por  sus  for- 
mas gigantescas,  ya  por  su  diversa  constí  u- 
cion,  ya  por  sus  distintas  producciones;  eo 
unos  lugares  ofreciendo  en  su  seno  riquísi- 
mos tesoros  de  oro  y  plata,  en  otros  los  me- 
tales mas  útil<^s  para  los  trabajos  de  la  vida 
como  el  fierro  y  el  cobre,  y  fuera  de  su  senq 
presentándoles  á  sus  habitadores  una  gran 
variedad  de  árboles  y  plaatas,  que  llega  bas- 
ta dudarse  que  todas  puedan  ser  conocidas 
del  naturalista;  no  faltando  en  nuestras  cor 
dilleras  desde  el  mas  robusto  roble  hasta  el 
mas  aromático  cedro,  y  al  desaparecer  en 
nuestras  costas  presentando  la  elegante  y 
solitaria  palma  al  lado  del  mas  ramoso  arra- 
yan. ¿En  dónde  falcan  los  esbeltos  y  som- 
bríos fresnos  que  adoruan  nuestros  bosques, 
los  elevados  pinos  que  curonan  nuestras 
sierras,  los  sabinos  y  álamos  que  embelle- 
cen las  riberas  de  los  rios  y  los  naranjos  que 
embalsaman  nuestros  jardines?  ¡Qué  varie- 
dad de  frutos  no  se  ven  en  nuestros  valles! 
¿Qué  semillas  de  las  que  alimenta»  al  hom- 
bre faltan  en  nuestro  suelo,  causando  admi- 


de países  frios  con  los  de  las  tierras  calien- 
tes? En  el  reino  animal,  qué  variedad  tan 
asombrosa  no  tenemos,  solamente  coa  la 
clase  de  las  aves;  ¿quién  es  capaz  de  cootar 
lasque  pasan  por  su  vista  eu  las  costas  del 
Pacífico  y  describir  sus  bellos  y  vistosos 
plumajes? 

Una  naturaleza  tan  rica,  tan  variada  en 
sus  producciones,  solo  podia  ser  estudia- 
da por  una  inteligencia  superior  como  la  de 
Alejandro  Humbodlt,  quien  ha  trazado  el  ca* 
mino  para  el  estudio  de  la  historia  natural 
del  país  y  para  la  perfección  délos  estudios 
estadísticos. 

Señores:  yo  creo  que  el  complemento  de 
esta  clase  de  estudios,  no  consiste  eo  reunir 
el  mayor  número  de  noticias,  sobre  los  ha- 
bitantes que  tiene  la  población,  ni  el  número 
de  leguas  y  de  varas  que  contiene  su  terri- 
torio, su  clase  y  el  valor  de  sus  riquezas,  ja 
agticoia,  industrial,  minera  y  comercial,  bi- 
no en  la  resoiUcion  de  ciertos  problemas  que 
el  mismo  ilustre  Barón  di^ó  iniciados:  tales 
son,  el  aumento  de  estas  riquezas  al  roas 
alto  grado  por  los  medios  mas  económicos 
y  cien  tíficos,  y  el  fomento  de  la  industria 
nacional,  dando  ocupación  al  mayor  uúme- 
ro  de  personas  para  proporcionarles  así  su 
bienestar,  porque  un  país  sin  industria  es 
sietnpre  pobre  y  dependiente  del  que  la  re- 
cibe, pues  que  está  averiguado  por  la  cien- 
cia económica,  que  cuaudo  una  nación  qu^ 
carece  de  industria,  tiene  que  cainprarcon 
el  producto  de  su  agricultura  ó  mÍQas,  al  ^' 
tranjero,  los  efecto)  industriales,  no  lie"» 
sobrantes  con  que  pueda  formarse  su  capi- 
tal. ¡Ah!  si  desde  los  primeros  dias  de  nues- 
tra ipdepeniieucia  los  hombres  mas  ilustra- 
Jos  se  hubieran  dedicado  á  esta  clase  de 
estudios  y  no  hubieran  dado  en  la  manía  de 
ser  políticos,  como  por  desgracia  lo  es  en 
los  mexicanos^    que  han   tomado  la  poli- 


racion  ver  eo  nuestros  mercados,  lu»  frutos  |  tica  como  una  ocupación  preferente  y  orJi' 
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naria,  esperando  que  por  medio  de  la  mas 
cumplida  libertad  política,  aunque  no  haya 
libertad  civil,  se  coneiga  el  arreglo  y  pros- 
peridad del  paisy  hoy  habria  mas  moralidad 
en  la  sociedad,  habria  trabajo,  industria,  y 
con  esto  bienestar  en  la  clase  pobre  é  indi- 
gente y  Kqueza  en  la  nación. 

Vosotros,  los  que  formáis  esta  Sociedad, 
y  que  dais  á  la  política  la  parte  que  debe  te- 
ner en  una  nación,  sois  los  que  estáis  llama- 
dos para  resolver  estos  problemas  de  esta- 
dística y  económicos,  sobre  el  bien  indivi- 
dual y  prosperidad  nacional:  sois  bastante 
entendidos* para  conocer,  que  hasta  ahora 
lo  bueno  que  tenemos  es  debido  á  la  mn- 
no  de  la  Providencia,  y  poco  á  la  mano 
del  hombre,  y  que  éste  sera  responsable  á 
Dios  y  á  la  posteridad,  en  no  haber  puesto 
6  poner  en  lo  sucesivo  en  armonía  nuestro 
estado  moral  y  social,  con  la  riqueza,  varie- 
dad, orden  y  hermosura  de  nuestra  patria- 
No  es  posible  concebir  que  los  habitantes 

de  un  suelo  tan  fecundo  y  hermoso  y  que 
viven  bajo  un  cielo  tan  sereno  y  benigno, 

estén  condenados  á  vivir  como  los  salvajes, 
devorándose,  6  á  sufrir  la  alternativa  de  una 
oligarquía  militar  6  de  una  turbulenta  demo- 
cracia. 

La  historia  de  los  aborígenas,  su  idioma 
y  dialectos,  asi  como  sus  antigüedades,  pre- 
sentan un  interés  muy  vivo  no  solo  al  anti 
cuario  y  al  filólogo,  sino  al  filósofo,  por  te- 
ner uif  íntimo  enlace  la  solución  de  estos 
problemas  con  las  mas  altas  cuestiones  de 
la  humanidad:  efectivamente,  si  loque  llama- 
mos dialectos  no  reconocen  una  lengua  madre 
cada  una  do  estas  porciones  de  individuos 
que  los  hablan,  no  forman  una  familia,  sino 
que  hubo  diversas  emigraciones  de  distintas 
naciones;  y  si  la  fisonomía  de  estos  habitan- 
tes su  religión,  leyes  y  costumbres,  no  tienen 
alguna  semejanza  con  los  del  viejo  mun- 


do, podrá  ser  siempre  para  lo-s  sabios  una 
duda,  la  unidad  de  la  raza  humana,  y  pa* 
ra  la  curiosidad  de  los  demás  hombres,  un 
tema  de  perpetuo  estudio,  asi  como  la  cien- 
cia histórica  jamás  se  conforma  sin  averiguar 
bien  el  camino  que  trajeron  estos  habitan- 
tes, y  qué  revoluciones,  ocasionaron  es- 
tas emigraciones,  porque  una  exhuberan- 
cia  de  población,  en  un  país  Un  vasto, 
fértil,  rico  y  sano  que  solo  seria  compara- 
ble al  Asiático,  no  puede  admitirse,  y  mas 
cuando  en  la  historia  que  cooocemo»,  no 
hay  memoria  ni  de  estas  revoluciones,  ni 
de  este  esceso  de  población.  Sobre  el 
tiempo  en  que  estas  emigraciones  tuvie- 
ron lugar,  sobre  el  grado  de  civilización 
que  trajeron,  es  otro  de  los  temas  que 
en  vano  el  anticuario  querrá  resolver»  lo 
mismo  que  si  esos  habitantes  vinieron  á 
ocupar  estos  países  inmediatamente  después 
de  la  dispersión  de  las  tribus  en  ias  lia* 
nuras  del  Señar. 

Vosotros,  lo  mismo  que  yo,  habéis  leído 
lo  que  nuestros  historiadores  han  congetu- 
rndo  sobre  estos  puntos;  pero  sospecho 
que  vuestra  mente  quede  lo  mismo  que 
la  mia  sumergida  en  una  duda.  ¡Plu- 
guiera al  cielo,  señores,  que  en  mis  dias 
apareciese  el  hombre  que  leyese  esa  histo- 
ria que  en  geroglíficos  permanece  muda  en 
nuestro  museo;  esto  disiparía  nuestras  dudas 
y  nos  causaría  una  impresión  mas  grata,  que 
el  descubrimiento  del  nuevo  mundo  á  sus 

contemporáneos! 

Mas  alejando  por  ahora  la  solución  de 

estos  problemas,  si  es  un  hecho,  que  el  im- 
perio Azteca  tenia  una  civilización,  y  que 
en  la  vasta  ostensión  de  lo  que  se  llamó  vi- 
reinato  de  Nueva-p£spafla,  con  escapcion 
del  reino  de  Michoacan  y  Tlaxcala,  todos 
los  otros  cacicazgos  á  pesar  de  los  nombres 
que  les  dieron  los  conquistadores,  no  eran 
sino  una  agregación  de  salvajes  y  cuya  de- 
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grradaeion  habia  comenzado  hacia  muchos 
siglos,  sia  estrafiar  por  esto  que  se  encon- 
traran en  ellos  ciertos  rasgos  de  moral,  por- 
que la  degradación  salvaje  turba,  peto  no 
estín/i^ue  completamente  esas  nociones,  no 
siendo  aquella  otra  cosa  que  la  caida  del 
hombre  hacia  la  naturaleza  animal  con  me- 
noscabo de  la  naturalesa  moral. 

La  sociedad  política  Azteca  presentaba 
doctas  complica<Ñooe8:  stt  gobierno  conte- 
nía una  gerarquía  de  autoridades  cuyo  en- 
lace estaba  bien   meditado.     La   corte  de 
Moctezuma  parecía  montada  como  la  de  las 
monarquías  orientales;  tal   ostentación  de 
magostad  y  esplendor  habia:  sus  sacerdotes, 
á  pesar  de  sus  sacrificios  bárbaros,  tenian 
áeogonfas,  y  en  su  sistema  mitológico  habia 
dioses  benéficos  y  reveladores:  su  lengua  te- 
nia palabras  abstractas  y  científicas  6  técni- 
cas: inventaron  un  afio  solar  con  un  sistema 
de  intercalaciones,  y  sus  arquitectos  edifica- 
ban templos  de  enormes  dimensiones,  pirá- 
mides y  obeliscos,  y  sus  artistas  trabajaban 
el  oro  y  la  plata,  y  labraban  la  piedra,  dibu- 
jando millares  de  figuras,  en  la  que  se  mez<- 
claban  en  rica  y  variada  representación,  los 
astros  coD  los  animales  domésticos  y  salva- 
jes, los  hombres   con  cuerpos   entercis  ó 
miembros  de  ellos,  cuadrúpedos  con  cabe- 
zas de  hombres  6  rostros  humanos,  6  mons- 
truos nunca  vistos- 
Mas  esta  civilización,  á  pesar  del  juicio 
de  algunos  de  nuestros  compatriotas,  que  en 
su  entusiasmo  por  ella,  llegan  á  creer  que 
la  conquista  la  ceg6  en  los  momentos  de  co- 
menzar á  dar  su  rápido  y  magestuoso  vue- 
lo, lo  mas  probable  es,  como  lo  juzga  un 
escritor  contemporáneo  muy  pensador,  que 
esta  civilización  estaba  en  decadencia  algu- 
nos siglos  antes  de  la  conquista  española,  y 
observa  que  el  suelo  está  cubierto  de  ruinas 
tan  numerosas  como  las  del  Egipto,  sobre  las 


del  Nuevo  Mundo,  ha  depositado  muchos  si- 
dos ó  sucesiones  desde  que  la  industria  hu- 
mana abandonó  aquellos  edificios  á  los  ele- 
mentos. Estos  sidos  botánicos,  calculados- 
por  los  sabios  modernos,  abrazan  un  periodo 
de  cuatro  á  cinco  siglos,  y  se  habian  sucedi- 
do muchas  veces,  pues  que  los  mismos  Az- 
tecas ignoraban  su  origen  y  ni  aun  tenisD « 
noticia  de  la  existencia  de  estas  ruinas,  de 
las  cuales  las  mayores  como  las  del  Palen- 
que, se  atribuyen  hoy  á  los  Amecas  proge- 
nitores de  los  caribes 

Hoy,  señores,  las  aclaraciones  de  la  his- 
toria de  un  imperio  que  ya  no  existe,  y  la 
espiicacion  de  monumentos  interesantes  por 
pertenecer  á  una  civilización  poco  conocida, 
cuyo   conjunto  sorprende   al-    grado     que^ 
llegó   y  que  se  realizó  en     nuestro  suelo,, 
toca  mas  particularmente  k  la  Sociedad,  que- 
la  ha  tomado  como  uno  de  sus  puntos  de 
estudio.     No  creo  que  los  que  escriban  en 
lo  sucesivo^esta  historia,  hagan  solo  el  pa- 
pel de  críticos,  como  los  que  la  han  referido 
después  del  ilustre  proscripto  el  jesuíta  Cla- 
vijero, que  presentínJonós  solo  lo  que  ave- 
riguaron   los  religiosos  y  misioneros,  nada 
han  adelantado  fuera  de  la  forma,  y  que  no 
contentos  con  una  crítica  que  cuesta  bien  po- 
co, llegan  en  su  orgullo  á  calificar  neciamen- 
te de  ignorantes  y  demasiado  crédulos  á  los 
religiosos  que  vinieron  en  el  siglo  XVI,  sin 
advertir  que  en  esa  época  la  etnografia  no 
se  conocía,  y  que  la  arqueología  apenas  co- 
menzaba á  formarse,  y  que  los  monumentos 
egipcios,  como  la  columna  de  Rosseta  y  el 
obelisco  de  Tile,  á  pesar  del  sistema  de 
Cbampollion  é  investigaciones  de  Belzoni, 
y  contener  á  mas  de  los  geroglíficos,  inscrip- 
ciones de  idiomas  conocidos,  esperan  aún 
quien  los  descifre.     ¿Qué  sabio  de  los  del 
siglo, XVI  podia  siquiera  sospechar  que  los 
geroglíficos  podian  ser  ó  signos  silábicos,  ó 


cuales  el  movimiento  de  los  bosques  vírgenes  idiográficos,  cuando  hoy  es  una  cosa  fue* 
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ra  de  duda?  Y  si  como  es  probable,  la  ci- 
vilización Azteca  habia  entrado  en  decaden- 
cia hacia  algunos  siglos,  ¿quién  de  los  mo- 
dernos puede  asegurarnos  que  los  sacerdo- 
tes 6  sabios  de  la  corte  de  Moctezuma  con- 
serraban el  lenguagedela  escritura  geroglí- 
fica?  ¿no  es  mas  probable  que  cuando  los 
europeos  vinieron,  estuviera  ya  perdido,  co* 
mo  se  perdi6  en  el  Egipto  y  la  India,  sin 
que  por  esto  sean  responsables  los  primeros 
europeos  que  han  visitado  científicamente 
estas  comarcas,  de  su  pérdida  y  de  no  po- 
der descubrir  el  secreto? 

Yo  creo,  que  los  religiosos  que  acompa- 

flaron  á  los  conquistadores,  no  solo  hicie- 
ron lo  que  debían,  sino  mas  de  lo  que  debia 
esperarse  de  los  sabios  de  su  época,  consi* 
derada  la  tendencia  de  su  siglo  que  exigía 
otra  clase  de  estudios,  y  los  pocos  elemen- 
tos que  habia  para  emprender  los  de  anti- 
^edades  de  una  civilización  desconocida: 
que  eo  lo  general  todos  fueron  hombres 
grandes,  que  en  su  linea  acometieron  em- 
presas tamafias,  como  los  militares  en  la 
suya;  y  quien  considera  que  en  los  primeros 
once  afios  sesruidos  á  la  conquista,  un  pu- 
fiado  de  soldados  se  habian  paseado  con  ar- 
ma al  brazo  por  la  mayor  parte  del  país,  y 
vé  las  acciones  de  los  presentes,  que  no  han 
podido  establecer  en  las  fronteras  confinan- 
tes con  los  bárbaros  una  colonia  militar,  no 
puede  menos  de  creer,  que  entre  nosotros 
bay  una  degeneración  completa. 

Para  «I  hombre  amigo  de  la  humanidad, 
para  el  sabio,  para  el  que  tenga  un  corazón 
bien  formado,  que  sepa  dar  su  valor  y  apre- 
ciar las  acciones  hechas  en  favor  de  la  civi- 
lización y  de  la  humanidad  que  padece,  se- 
rán siempre  venerables  esos  misioneros,  y 
pasarán  siglos,  y  al  ver  la  ruina  de  sus  con- 
ventos, recordarán  con  ternura  su  memoria, 
buscando  sus  tumbas  para  derramar  lagri- 
mea sobre  ellas. 


Sefiores:  habéis  visto  que  el  campo  tan  in- 
menso que  se  presenta  á  nuestro  estudio,  solo 
en  la  historia  natural  y  en  la  historia  de  los 
aborígenas,  es  una  mina  de  inmensos  teso- 
ros, que  por  mas  larga  que  sea  la  duración 
del  tiempo  jamas  podrá  agotarla.     En  ella 
pueden  estudiar  simultáneamente  el  natura- 
lista, consultando  la  estructura  de  nuestras 
montañas,  la  época  de  su  formación,  sus 
producciones  minerales,  vegetales  y  anima- 
les: el  filólogo  la  multitud  de  dialectos  que 
hay,  y  examinar  si  el  Nayarita,  Mayo,  Ya- 
yo, Yaqui,  Opata  y  Huachol  tienen  relación 
con  el  mexicano,  othomi  y  tarasco,  y  si  en 
estos  dialectos  hay  palabras  que  anuncien 
ideas  abstractas  6  técnicas  que  puedan  dar 
á  conocer  el  grado  de  civilización  á  que  lle- 
garon, ó  la  degradación  á  que  han  caldo,  y 
si  seria  posible  fijar  en  todas  una  lengua  ma- 
dre:  el  anticuario,  esa  civilización  azteca, 
viendo  si  los  habitantes  de  estas  naciones 
cuando  llegaron  trajeron  de  alguna  otra  na- 
ción, su  ciencia,  ó  por  qué  medios  llegaron 
á  formar  su  calendario,  sus  teogonias,  apren- 
dieron la  arquitectura  para  edificar  esas  gran- 
des ciudades  en  Chihuahua,  Zacatecas,  So- 
nora y  Chiapas,  supieron  trabajar  el  oro  y 
la  plata  y  estraeria  de  las  minas,  lo  mismo 
que  la  indagación  del  objeto  de  tantos  mo* 
oumentos  que  existen  y  que  hasta  ahora  se 
ignora  qué  es  lo  que  quieren  decir;  y  el  es- 
tadista indagar  las  fuentes  de  la  riqueza  del 
pais,  cómo  puede  aumentarse  al  mas  alto 
grado  posible,  cómo  criar  la  industria  de 
muchos  de  los  ramos  que  boy  se  compran 
al  estranjero,   estableciendo  grandes  aso* 
elaciones   en    los   diversos    puntos   de  la 
República,  para  la  compra  de  las  máquinas 
necesarias,  fomento  del  giro  y  enseñanza  á 
los  mexicanos,  facilitándoles  con  esto  ocu- 
pación á  los  habitantes  de  nuestro  suelo; 
qué  productos  fuera  del  oro  y  la  plata  pue- 
den esportarse  al  estranjero,  y  que  en  otros 
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países  forman  su  riqueza,  como  el  tabaco, 
azúcar,  algodón  y  café,  que  en  el  Sur  de 
los  Estados-Unidos  y  en  la  Habana,  produ- 
cen al  gobierno  mas  que  á  nosotros  el  oro 
y  piata,  y  la  renta  de  las  alcabalas  y  las  con- 
tribuciones directas,  y  en  fin,  pensar  en 
facilitar  medios  de  comunicación  entre 
las  poblaciones  centrales  ó  productoras  con 
las  estremas  ó  consumidoras,  6  de  espor- 
tacíon.  Estos  trabajos  pacíficos,  por  ser 
ágenos  á  los  intereses  del  momento  y  á  las 
pasiones  de  la  política,  son  los  que  de?)en 
traer  el  bienestar  moral  y  material  en  lu  so- 
ciedad,  y  realizar  el  verdadero  progr<'so, 
hermanándose  esto  con  la  libertad  civil  que 


hasta  ahora  no  se  ha  conocido  en  México; 

y  vosotros,  señores,  sois  los  que  estáis  mas 

• 

comprometidos  á  emprender  estos  trabajos 
que  no  dudo  serán  bien  deseropefiados, 
teniéndome  yo  por  muy  feliz  en  cooperar  á 
ello,  y  ofreciendo  desde  ahora  presentar  á 
esta  Sociedad,  cuando  pueda  regresar  á 
Guadalajara,  la  historia  de  la  conquista  de 
Nueva  Galicia,  como  prenda  de  mi  amor  á 
un  país  en  que  vi  la  primera  luz,  y  coma 
testimonio  de  mi  gratitud  por  el  honor  que 
me  han  dispensado. 

México,  Agosto  S  de  1661. — HUarion 
Romero  OtL 


SOBRE  LA  NECESIDAD 


DI  CONBEBVAA  íiraiUTABLKS 


LOS  NOMBRES  GEOGRÁFICOS 


DE  LAS  POBLACIONES  Y  DEMÁS  LUGARES  DE  LA  BEPÜBLICA 


^D  el  número  anterior  se  insertó  e(  dic^ 
támen  estendido  por  una  comisión  especial 
de  esta  Sociedad  sobre  la  necesidad  de  con* 
servar  ihmuiahles  los  nombres  geográficos 
de  las  poblaciones  y  demás  lugares  de  la  Re- 
pública, dictamen  que  fué  aprobado  y  remi- 
tido al  Supremo  Gobierno  con  el  oficio  que 
ahora  insertamos,  el  cual  dio  origen  á  la 
circular  que  el  Sr.  Ministro  de  Justicia,  Fo- 
mento é  Instrucción  pública,  ha  dirigido  á 


los  sefiores  Gobernadores  de  los  Estados,  y 
que  como  resultado  definitivo  de  este  asunto^ 
va  al  calce  del  oficio  referido. 


'^Ministerio  de  Justicia,  Fomento  é  ¡os^ 
truccion  pública. — ^Sección  de  fomento. — 
Circular  núm.  160.— ^Ciudadano  goberna- 
dor.— Desde  14  de  Junio  del  afio  próximo 
pasado  dirigió  á  esta  secretaria  el  vice-pre- 
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sídente  de  la  '^Sociedad  de  Geografía  y  Es- 
tadística/' un  oficio  en  que  á  nombre  de 
aquella  corporación  le  manifestaba  los  in- 
convenientes que  se  seguían  á  la  ciencia  y 
á  la  historia  del  cambio  de  los  nombres  con 
que  eran  conocidos  desde  la  mas  remota  an- 
tigüedad las  ciudades,  villas,  y  pueblos  de 
la  República,  y  le  pedia  que  dictase  las  me- 
didas mas  á  propósito  para  evitar  aquellos 
cambios. 

Aunque  el  Supremo  Gobierno  está  con- 
vencido, lo  mismo  que  dicha  Sociedad,  de 
los  inconvenientes  que  ocasiona  la  frecuente 
mutación  de  los  nombres  con  que  son  co- 
nocidos los  lugares  todos  de  la  República, 
ha  creido  que  no  era  necesario  hacer  á  las 
autoridades  de  los  Estados  prevención  al- 
guna sobre  el  particular,  y  que  bastaría^  po- 
ner en  BU  conocimiento  los  fundamentos  en 
que  se  apoyaba  la  solicitud  de  la  espresada 
Sociedad.  En  consecuencia,  acompaño  á 
▼d.  un  tanto  del  oficio  y  dictamen  de  aque- 
lla corporación,  recomendándole  de  orden 
del  C«  Presidente  de  la  República,  que  se 
sirva  tomar  en  consideración  las  razones  que 
en  ellas  se  esponen,  para  que  en  el  caso  de 
que  las  estime  fundadas,  dicte  las  providen- 
cias que  crea  convenientes,  á  fin  de  impedir 
que  continúen  haciéndose  en  el  Estado  de 
SQ  digno  mando  los  cambios  de  que  se 
trata. 

AI  hacer  á  vd.,  de  orden  suprema,  la  pre- 
sente escitativa,  me  es  grato  reiterarle  las 
protestas  de  mi  consideración  y  aprecio. 

'Dios  y  Libertad.  México,  Mayo  13  de 
1862« — Teran. — Ciudadano . .  • . " 

Oficio  y  dictamen  que  se  menciona  en  1a  cir^ 
ador  anterior. 

Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Es- 
tadística.— Exmo.  Sr. — Debiendo  esta  cor- 


poracion,  para  llenar  uno  de  sus  mas  impor- 
tantes deberes,  escogitar  medios  prudentes 
y  sencillos  que  corten  de  raíz  y  eviten  en  lo 
futuro  los  gravísimos  y  fecuoiJos  males  que 
ocasionaria  á  la  ciencia  gengrá'fica,  á  nues- 
tras relaciones  domésticas  é  internacionales, 
y  aun  al  honor  jde  la  República,  el  cambio 
de  los  nombres  geográficos  con  que  el  mun- 
do civilizado  ha  conocido  por  mas  de  tres 
siglos,  nuestras  ciudades  y  pueblos;  nom- 
bres que  las  naciones  cultas  reputan  como 
separados  hasta  del  idioma  para  garantizar- 
les con  esto  una  completa  y  perpetua  inmu- 
tabilidad, pasó  el  negocio  á  una  comisión 
de  su  seno  que  estendió  el  dictamen  que 
tengo  el  honor  de  acompañar  á  Y.  E.  en 
copia  autorizada.  Discutido  aquel  con  la 
detención  que  demanda  su  importancia  fué 
aprobado  en  sesión  de  6  del  presente. 

T  habiéndose  acordado  por  esta  Socie- 
dad, que  se  dirija  al  Exmo.  Sr.  Presidente 
de  la  República  por  el  respetable  conducto 
de  V.  E.,  cumplo  cpn  esta  disposición,  su- 
plicando á  V.  E.  se  digne  imponerlo  de  la 
urgencia  y  brevedad  del  asunto,  á  fin  de  que 
si  S.  E.  encuentra  fundadas  las  razones  en 
qne  se  apoya  la  Sociedad,  recabe  del  legis- 
lador las  providencias  indicadas,  ó  las  que 
estime  mas  convenientes  para  remediar  el 
mal. 

Protesto  á  V.  E.  con  este  motivo,  mi 
consideración  y  respeto. 

Dios  y  Libertad.  México,  Junio  14  de 
1661. — Leopoldo  Rio  de  la  Loza — Exmo. 
Sr.  Ministro  de  Justicia,  Fomento  é  ins- 
trucción pública. 
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APUNTES  BIOGRÁFICOS 


DU. 


SR.  CORONE  DON  JOAQUÍN  FURO, 

Escritos  por  una  comisión 
de  la  Sociedad  de  Geografia  7  Estadística  en  cumplimiento  de  su  acuerdo  de  10  de  Hayo  de  IKI 

y  mandados. publicar  por  el  de  6  de  Jpniodel  mismo. 


Es  muy  delicada  la  misión  de  escribir  la 
vida  de  nuestro»  contemporáneos,  porque 
annque  el  biógrafo  debe  limitarse  á  seguir 
los  pasos  del  individuo  de  que  se  ocupa, 
refiriendo  los  hechos  ciertos  y  dignos  de 
memoria,  sin  convertirse  en  censor  6  apolo- 
gista, no  por  eso  debe  olvidar  que  el  carác- 
ter, las  ideas,  las  doctrinas,  las  virtudes  y 
aun  los  "«^icios  del  personaje  que  describei 
ban  dejado  huellas  profundas  en  la  sociedad 
en  que  vivió,  y  por  lo  mismo  debe  condu- 
cirse con  suma  discreción  al  trasmitir  á  la 
posteridad  los  rasgos  que  lo  caracterizaron 

No  obstante  esta  dificultad,  nos  esforza- 
remos en  obsequiar  el  acuerdo  de  la  Socie- 
dad Mexicana  de  Geografía  y  Estadística 
de  10  del  próximo  pasado,  en  que  nos  en- 
carga-recojer  y  ordenar  las  noticias  biográ- 
ficas de  nuestro  finado  consocio,  el  Sr.  co- 
ronel D.  Joaquin  María  de  Jesús  Fuero. 

Nació  este  seHor  en  la  villa  de   Gua- 


dalupe, el  21  de  Agosto,  de  1814:  fue- 
ron sus  padres  Idd  Sres.  D.  Joaquio  Fue- 
ro, teniente  coronel  de  los  ejércitos  del 
rey  de  España,  caballero  comendador  de  b 
orden  de  Isabel  la  Católica;  y  la  Sri.  D? 
Isabel  Palao:  ambos  eraq  naturales  de  la 
Península,  y  el  Sr«  Fuero  (padre)  deseffl- 
pefiaba  el  cargo  de  comandante  militar  de 
la  villa  de  Guadalupe,  en  la  época  del  lu- 
cimiento de  nuestro,  consocio.  Fué  su  pi* 
drino  de  bautismo  el  Sr.  Dr.  D.  Juan  José 
Gamboa,  dignidad  maestre  escuelas  de  es- 
ta Santa  Iglesia  Metropolitana. 

El  nido  recibió  en  México  su  prinera 
educación;  pero  el  afio  de  1821  tuvo  que 
salir  del  territorio  mexicano  en  unión  de  su 
familia,  porque  el  seflor  su  padre  fué  uoo 
de  los  gefes  que  capitularon  en  esta  capital 
el  24  de  Setiembre,  y  marchó  á  Espafia  con 
las  tropas  espedicionarías  qqe  rehusaron  ad- 
herirse á  la  independencia. 
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En  la  Península  fué  colocado  el  j6?en 
Fuero  en  el  colegio  militar  de  Segovia  don- 
de concluyó  su  educación  cienti6ca.  Pasó 
del  colegio  á  la^uardia  nacional  en  la  que 
ascendió  é  la  clase  de  teniente,  en  que  per- 
maneció hasta  el  afio  de  1836. 

En  esta  época  hizo  la  campafia  en  la  co- 
lumna de  operaciones  de  Navarra,  se  en- 
contró sucesivamente  en  seis  acciones  de 
guerrat  y  se  distinguió  de  tal  manera  en  la 
última^  que  fué  particularmente  recomenda- 
do al  gobierno  por  el  general  en  gefe  j  en 
coosecuencia  agraciado  con  el  grado  inme- 
diato. 

Deseando  perfeccionar  su  instrucción 
viajó  en  este  tiempo  por  Francia,  visitando 
los  establecimientos  militares  mas  notables 
de  esta  nación,  se  relacionó  con  muchos  li- 
teratos 7  gefes  superiores  del  ejército  y  volvió 
4  la  Península  en  1838,  después  de  haberse 
perfeccionado  en  el  idioma  francés  y  adqui- 
rido los  importantes  conocimientos  que  re- 
«Ofeo  ios  viajeros  observadores  y  estudio- 

906* 

A  mx  regreso  á  Espafia  fué  el  sefior  su  pa- 
dre destinado  á  guarnecer  la  Isla  de  Cuba 
en  donde  falleció. 

Enseguida  nuestro  consocio  determinó 
volver  á  su  patria,  con  el  doble  objeto  de 
ofrecerla  sus  servicios  y  recojer  la  herencia 
de  su  tio  el  Sr.  D  Juan  N.  de  Fuero,  ca- 
nónigo de  Oaxaca  que  le  habia  dejado  en 
testanaento  algunas  fincas  urbanas  ubicadas 
en  aquella  y  en  esta  ciudades. 

Luego  que  volvió  á  pisar  el  territorio  me- 
xicano» entró  al  servicio  de  la  República^ 
colocándose  en  el  ejército  en  la  clase  de 
capitán  y  consagrándose  con  entusiasmo  al 
desempeño  de  sus  deberes  militares. 

Tal  era  su  posision  en  fines  del  afio  de 
1840,  cuando  contrajo  matrimonio  con  la 
Srta.  D?  Carlota  Dnda,  hija  del  Sr.  coronel 
D.  Pablo  Víctor  Unda  y  de  la  Sra.  D?  Ca 


rolina  Eguia.  Los  gastos  de  su  nuevo  esta" 
do,  §1  trato  espléndido  que  dio  á  su  esposa 
y  sobre  todo  el  mal  éxito  que  tuvieron  las 
especulaciones  que  emprendió,  en  las  que 
fué  victima  de  algunos  consocios  que  abusa- 
ron de  su  candor,  franqueza  y  confianza,  lo 
redujeron  á  una  mediana  posición  social. 

Sujeto  solo  al  sueldo  de  su  empleo  y 
desprendiéndose  de  una  tercera  parte  de  él 
cada  mes  para  acabar  de  satisfacer  á  los 
acreedores  que  no  hablan  quedado  cubier- 
tos con  sus  bienes,  el  Sr.  Fuero  dio  enton* 
ees  á  conocer  toda  la  integridad  de  su  ca- 
rácter y  cuanto  estimaba  su  buen  nombre* 

Colocado  por  aquella  época  en  el  colegio 
militar,  prestó  á  la  juventud  servicios  de 
mucha  importancia  en  la  clase  de  capitán, 
gefe  de  instrucción  en  ambas  armas.  De- 
sempefió  algún  tiempo  la  cátedra  de  primer 
curso  de  matemáticas,  dio  la  de  la  gran  tác- 
tica, los  ejercicios  prácticos  de  linea  y  lige- 
ra y  el  dibujo  militar  topográLfíco.  El  fué  el 
primer  profesor  que  ensefió  á  sus  alumnos 
un  curso  completo  de  estos  últimos  trabajos. 
El  gobierno  supremo  premió  su  consagra- 
ción á  tan  útiles  tareas  con  haberle  espedi- 
do el  nombramiento  de  segundo  gefe  del  es- 
tablecimiento. 

Aquí  es  tiempo  de  manifestar  que  los  dis- 
cípulos delSr.  Fuero  han  figurado  posterior- 
mente en  primera  linea.,  ya  como  profeso- 
res cientificos,  ya  en  la  carrera  militar  y  ya 
en  la  política.  Estos  resultados  prácticos 
son  los  mas  honrosos  títulos  que  acreditan 
la  capacidad,  el  saber  y  las  virtudes  de  los 
que  dirigen  y  forman  la  juventud  estudiosa. 

Bien  conocía  el  Supremo  Gobierno  e^ 
mérito  científico  del  Sr,  Fuero.  Asi  es,  que 
cuando  D.  Juan  N.  Almonte  siendo  mi- 
nistro de  la  guerra  creó  la  comisión  militar 
de  Geografía  y  Estadística  en  1839,  dis- 
tinguió al  Sr.  Fuero  con  el  nombramiento 
de  uno  de  los  socios  auxiliares  de  aquel 


M 


452 


BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  MEXICANA 


instituto  que  fué  el  plantel  ó  fundamento  de 
la  actual  Sociedad.  Reformada  después  esta 
corporación  conforme  á  los  nuevos  regla- 
mentos que  ampliaron  sus  tr<«bajos,  el  Sr. 
Fuero  quedó  como  uno  de  los  socios  de  nú- 
mero mas  antiguos,  y  con  este  carácter, 
presidió  muchas  veces  nuestras  sesiones^ 
siendo  siempre  de  los  mas  asistentes. 

Los  trabajos  científicos  del  Sr.  Fuero  ba- 
cian  realzar  su  valor  y  genio  militar.  Son 
muy  honrosos  para  nuestro  digno  consocio 
los  recuerdos  de  los  hechos  de  armas  á  que 
concurrió  en  la  República. 

£1 15  de  Julio  de  1840  en  que  el  general 
Urrea  se  puso  al  frente  de  una  sedición  con- 
tra el  supremo  gobierno,  el  Sr.  Fuero  mar- 
chó á  la  Ciudadela  á  la  cabeza  de  los  alum- 
nos del  colegio:  batió  á  los  sublevados  con 
valor  y  buen  éxito,  y  cooperó  activamente  á 
hacer  respetar  las  leyes  y  sostener  las  auto- 
ridades  constitucionales.  En  la  misma  jor- 
nada marchó  en  la  columna  de  ataque  á  ba- 
tir los  puntos  de  Jesús,  San  Agustin  y  portal 
de  Agustinos.  Rechazado  el  enemigo,  el  Sr. 
F^ero  fué  recomendado  por  los  gefes  al  su- 
premo gobierno,  y  éste  lo  condecoró  con  la 
cruz  de  honor  decretada  por  el  Congreso  en 
19  de  Agosto  del  mismo  año,  correspon- 
diéndole  la  clase  que  espresa  la  primera  par- 
te del  art.  4?  del  reglamento  del  indicado 
decreto. 

Separado  después  del  colegio  militar,  se 
recibió  del  mando  del  regimiento  de  caba- 
llería Ligera  de  México,  y  algunos  meses 
después  p8s6  á  mandar  el  de  Lanceros  de 
Jalisco. 

En  el  ejército  de  operaciones  sobre  Tam* 
pico  fué  encargado  del  levantamiento  de  pla- 
nos, y  fungió  de  mayor  de  órdenes  de  la 
división. 

En  el  ejército  del  Norte  mandado  por 
el  general  Santa-Anna  el  afio  de  1848  hizo 
toda  la  campafia  contra  las  fuerzas  Norte- 


Americanas:  concurrió  á  la  batalla  de  la  An- 
gostura y  las  demás  que  dio  aquel  ejército 
hasta  que  fué  destruido  en  la  desgraciada 
acción  de  Padierna. 

En  ella  desplegó  el  Sr.  Fuero  un  arrojo 
estraordinario.  Después  de  haber  acudido 
como  mayor  de  órdenes  á  los  puntos  de  mas 
peligro,  se  replegó,  al  perderse  la  acción* 
con  una  pequeña  fuerza,  disputó  el  terreno 
al  enemigo  palmo  á  palmo,  y  no  sucumbió 
hasta  que  fué  gravemente  herido  en  el  cue- 
llo da  una  bala  de  rifle  que  le  afectó  el 
cerebro,  que  jamás  pudo  ser  estraida  y  que 
con  el  trascurso  del  tiempo  le  ocasionó  la 
muerte. 

Debilitado  de  esta  herida,  fué  hecho  pri- 
sionero, y  el  general  Norte-Americano,  des- 
pués de  haber  admirado  su  bizarría,  mandó 
dispensarle  aquellas  consideraciones  que  aun 
los  mismos  enemigos  se  ven  precisados  á. 
otorgar  al  valor  desgraciado* 

Concluida  la  campaña  el  Sr.  Fuero  que- 
dó inútil  para  el  servicio  activo  y  tuvo  que 
retirarse  obteniendo  todo  el  sueldo  de  su 

empleo. 

Esto,  no  obstante,  el  Sr.  Fuero  prestó  á 

su  patria  servicios  de  otra  clase  no  menos 
importantes.  Tenia  una  pasión  decidida  por 
la  instrucción  sólida  y  religiosa  de  la  jutod- 
tud,  y  cediendo  á  estas  nobles  propensiones, 
abrió  un  colegio  de  educación  primaria  y 
secundaria,  previa  la  autorización  corres- 
pondiente. 

Los  resultados  del  establecimiento  fue- 
ron muy  satisfactorios  en  sus  primeros  afioa. 
México  vio  con  complacencia  los  adelantos 
de  los  alumnos  manifestados  en  los  exáone- 
nes  públicos  que  presidió  el  Exmo.  Sr.  Mi- 
nistro de  Justicia  é  instrucción  pública, 
á  nombre  del  primer  magistrado  de  la  Repú- 
blica. Habiendo  en  los  años  siguientes  de- 
caido  en  alto  grado  la  salud  del  Sr.  Fuero 
á  consecuencia  de  la  herida,  se  vio  precisa- 
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do  á  cerrar  su  casa  de  estudios  y  consa- 
grarse esclusivamente  á  la  curación  de  sus 
males. 

Estos  acrecieron  de  dia  en  dia,  se  reasrra- 
varón  al  fin  por  la  pérdida  total  de  sus  inte- 
reses 7  crueles  pesadumbres  que  le  afligie- 
ron y  ocasionaron  un  reblandecimiento  ce- 
rebral quie  fué  destruyendo  su  robusta  natu- 
raleza y  facultades  intelectuales. 

Al  fin  el  dia  21  de  Abril  del  presente  afio 
fué  acometido  de  un  nuevo  ataque  de  con- 
gestión cerebral  que  terminó  fon  su  existen- 
cia el  29  del  mismo  á  los  46  años  8  meses 
8  dias  de  su  edad. 

8u  cadáver  está  inhumado  en  el  Panteón 
de  Santa  Paula  en  el  nicho  núm.  155. 

Fué  el  Sr.  Fuero  un  hombre  verdadera- 
mente recomendable'por  sus  talentos,  sólida 
instrucción,  nobles  sentimientos  religiosos  y 
políticos,  amor  á  las  ciencias,  y  servicios 
que  prestó  á  la  patria.  Modelo  de  virtudes 
públicas  y  privadas  se  distinguió  principal- 


mente por  su  modestia,  franqueza  y  genial 
bondad,  cualidades  que  tal  vez  el  espíritu 
del  siglo  desdefia,  pero  que  siempre  hacen 
acreedor  al  que  las  posee  al  homenaje  de 
gratitud  de  sus  compatriotas. 

Nuestro  finado  consocio  escribió  el  aflo 
de  1842  una  obra  con  el  título  siguiente: 
''Manual  del  Militar  ó  Tratado  completo  de 
instrucción  en  la  ordenanza:  obra  necesaria 
á  todos  los  individuos  del  ejército  mexica- 
no, compilada  y  añadida  por  Joaquio  Fue- 
ro, 2  tomos  en  8? 

Ademas  en  1844  publicó  una  edición  me- 
xicana  de  la  obra  titulada:  Tratado  elemen- 
tal y  didáctico  de  Táctica  sublime  por  el 
Brigadier  Makenna"  obra  que  tradujo  al 
castellano  y  dedicó  á  los  alumnos  del  cole- 
gio militar. 

México,  Junio  6  de  1861. — Fortunato 
Soto. 
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estadística  de  sonora. 


Presidio  del  Altar,  hoy  Villa  de 
Guadalupe. 

Este  presidio  es  el  mas  poblado  de  los 
siete  de  la  linea  fronteriza:  su  población  el 
afio  de  18^2  era  de  2«645  personas:  pero 
hoy  debe  estar  duplicada  con  motiiro  de  los 
descubrimientos  de  minas.    Posee,  aunque 


en  pequeño,  su  agricultura  de  semillas,  y 
especialmente  el  4e  huertas  de  frutas,  como 
granadas,  higos,  uva,  &c.  Lo  bafla  el  rio 
que  nace  de  la  Agua-caliente  y  el  Suric,  y 
en  tiempo  de  secas  se  escasea  tanto,  que  no 
alcanza  al  riego  de  las  tierras.  Dista  de  la 
metrópoli  700  leguas,  calculadas  por  el  ca- 
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mino  de  la  costa.  Es  cabecera  de  partido, 
comprendiendo  en  su  demarcación  los  pue- 
blos siguientes: 

El  Altar,  que  es  la  cabecera,  llamado  en 
su  primitivo  establecimiento  Santa-  Gertru- 
dis del  Altar,  y  con  cuya  denominación  se 
conoce  el  presidio. 

£1  pueblo  de  pimas  llamado  Oquitoa,  con 
su  visita  el  Ati,  que  el  afio  de  1628  tenia 
como  600  almas. 

Tubutama,  otro  pueblo  de  pimas,  con  su 
visita  Santa  Teresa,  que  tenia  cerca  de  500 
almas. 

Caborca,  pueblo  de  la  misma  raza,  con 
sus  dos  risitas  San  Diego  del  Pitic  (se  co- 
noce por  el  Piíic  chiquito,  para  diferenciar- 
lo de  Pitic,  hoy  ciudad  de  Hermoailio)  y  el 
Bisani:  esto  pueblo  está  despoblado  por  es- 
casez de  agua,  pero  aun  existen  por  tem- 
poradas algunas  familias:  ambas  visitas  con- 
taban el  tifio  de  28  citado  600  personas. 

El  antiguo  mineral  de  la  Cieneguilla,  á 
16  leguas  bácia  el  Sur,  con  unas  cuantas  fa- 
milias, y  algunos  indios  yaquis  y  el  cura, 
que  no  pasarán  de  cuatrocientas  personas. 

£1  mineral  de  Zoñi,  hacia  el  Norte,  á 

distancia  de  20  á  25  leguas. 

£1  de  Quitovac,  á  cuarenta  y  tantas  al 
Noroeste,  camino  para  la  Alta  California, 
en  cuyos  dos  puntos  no  puede  calcularse  el 
número  de  personas  por  lo  diseminadas  que 
están;  pero  vulgarmente  se  dice  que  no  pue- 
den pasar  de  mil  almas. 

Hay  otros  minerales  pertenecientes  al  Al- 
tar que  son  la  Basura,  San  Perfecto,  el 
Álamo  Muerto;  pero  en  el  dia  están  casi 
despoblados,  por  haberse  reconcentrado  al 
Zofií. 

La  inmediación  en  que  se  hallan  los  pla- 
ceres y  minas  de  oro  y  plata  desde  el  afio 
de  1835,  en  toda  la  estension  de  terreno  que 
abraza  la  Papagueria  al  Oeste,  hasta  confi- 
nar con  el  rio  Colorado,  de  que  se  hablará 


mas  adelante,  han  dado  impulso  á  dicha  vi- 
lla, que  el  afio  de  1821  permanecía  estacio* 
naria,  sin  mas  recursos  que  los  de  la  com- 
pañía del  presidio;  asi  es  que  en  el  dia  de- 
be tener  una  población  de  4  á  5,000  almas; 
Tiene  algunas  tiendas  de  comercio  al  me- 
nudeo de  efectos  estrangeros  y  del  país,  cu- 
yos duefios  dependen  del  mercado  de  Her- 
mosillo,  de  donde  se  habilitan  comprando 
parte  al  contado  j  parte  al  crédito.  En  el 
corriente  afio  D.  Dionisio  González  y  D. 
Feliciano  Arvizu,  trajeron  veintitantos  mil 
pesos  en  oro  pasta,  acopiados  en  poco  me- 
nos de  seis  meses. 

El  ramo  principal  de  dicha  villa  es  de 
cria  de  ganado  y  caballada  á  que  se  dedi- 
caron desde  su  establecimiento.  Son  muy 
señalados  los  vecinos  que  no  tengan  algu- 
nas vacas  6  caballos,  aunque  espuestos  á  la 
ferocidad  de  los  apaches,  que  los  persiguen 
con  tenacidad,  lo  que  les  ha  impedido  pro- 
gresar en  esa  industria  de  que  son  muy  sus- 
ceptibles esos  terrenos,  que  poseen  hacia  el 
Norte,  sitios  feracísimos  y  abundantes  de 
aguas  en  aguajes  propios  para  ranchos. 

Los  ranchos  que  tiene  en  su  circunferen- 
cia, á  distancias  mas  6  menos  largas,  sao  el 
Ocuca,  el  Carrizal,  el  Agua  Caliente,  el 
Ojo  de  Agua,  el  Álamo,  San  Juan,  San  Ra- 
fael, la  Arituava,  &c.  Todos  son  perse- 
guidos por  los  apaches,  y  en  algunos  baa 
asesinado  á  las  familias,  como  sucedió  coo 
el  Carrizal  el  afio  de  1832,  que  acabaron 
con  la  del  dueño  del  rancbo«  compuesta  de 
once  personas,  entre  nifios,  hombres  y  mu- 
geres,  de  cuyas  resultas  se  despobló.  Otro 
tanto  ha  sucedido  el  afio  próximo  pasado 
en  otro  de  los  citados  ranchos,  y  así  son  tan 
frecuentes  las  iucursiones  de  ese  bárbaro 
enemigo,  que  no  les  dá  tiempo  ni  para  ver 
sus  intereses,  y  las  mas  veces  los  dejas 
abandonados  á  la  ferocidad  de  esos  caribes. 

La  villa  está  situada  en  una  llanura,  sos 
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calles  son  inforines,  sus  casas  de  adobe  y 
sin  arquitectura  de  costo*  Hay  solo  una 
pequefia  iglesia,  que  es  la  capilla  Castrense 
del  presidio,  escasa  de  paramentos  eclesiás- 
ticos, y  algunos  afios  ba  estado  sin  capellán 
6  cura. 

En  las  orillas  de  la  población  vi^en  por 
temporadas  algunos  pápagos  en  rancherías, 
j  se  dedican  á  trabajar  en  lo  que  los  ocu- 
pen los  Tocinos,  y  especialmente  en  fábrica 
de  trastos  de  barro,  llamados  ollas,  cajetes, 
cazuelitas,  jarros,  platos,  &c.,  que  sirven  de 
mucho  para  el  servicio  de  las  cocinas,  y 
otros  usos  que  les  dan  las  familias.  De  esta 
industria  y  de  la  de  hacer  con  las  bejas  de 
la  mora  y  sangre  de  Drago  (dos  arbustos  de 
bastante  consistencia)  á  la,  manera  de  los 
canastos  de  tierra  afuera,  y  aun  mas  grandes, 
buscan  para  mantenerse.  En  tiempos  de 
pitayas  hacen  una  miel  deliciosa  de  esa  fru- 
ta silvestre. 

Al  partido  de  dicha  villa  de  Guadalupe  y 
presidio  del  Altar,  pertenecen  las  poblacio- 
nes de  los  descubrimientos  de  oro  y  plata 
de  la  Papaguería,  de  que  se  hablará  al  tra- 
tarse de  la  minería  del  Departamento. 

En  la  susodicha  villa  hay  dos  jueces  de 
paz.  La  compañía  está  tan  decaida  que  no 
cuenta  hoy  una  docena  de  soldados,  y  hace 
roas  de  dos  afios  que  existia  bajo  el  mando 
de  un  coronel  de  auxiliares.  Tiene  su  pre- 
fecto y  juez  de  primera  instancia. 

Su  temperamento  es  esiremoso:  mucho 
calor  en  el  estfo  y  frió  en  el  invierno.  Sin 
embargo  no  es  mal  sano,  y  se  prueba  con 
los  muchos  viejos  que  ha  tenido  y  tiene.  Un 
tal  Contreras  vivió  114  afios;  un  Várelas 
100  y  mas,  y  por  este  tenor  hay  muchos  que 
podrían  citarse,  siendo  la  vida  en  lo  gene- 
ral de  aquellos  habitantes  de  60  á  80  afios. 
Las  enfermedades  epidémicas  casi  ni  se  co- 
nocen, 6  con  mas  claridad,  muy  rara  vez 
llegan  á  dichos  pueblos.    Estos  padecen 


anualmente  las  fiebres  intermitentes  á  la  sa- 
lida de  las  calores  y  entrada  del  invierno. 


Presidio  de  Santa  Cras. 

Es  uno  de  los  presidios  mas  septentrio- 
nales de  Sonora  en  la  Piraería  Alta.  Está 
situado  en  un  hermosísimo  valle  que  todo 
el  afio  se  mantiene  verde,  siendo  su  situa- 
ción á  los  32  ^  y  15'  latitud  Norte.  Su 
coinpafiía  adolece  de  las  propias  penurias 
que  las  demás,  por  el  abandono  en  que 
yacen  hace  tantos  afios  establecimientos  tan 
interesantes,  no  solo  á  la  Sonora,  sino  á  la 
nación  entera.  Hace  algunos  afios  está  sin 
capellán  6  cora:  se  ha  mantenido  auxiliado 
en  lo  espirítual  por  el  ministro  de  San  Ig- 
nacio, cuando  lo  hay. 

Lo  riega  el  rio  que  nace  de  un  ojo  de 
agua  que  está  arriba  del  valle  de  dicho  pre- 
sidio hacia  el  .Norte.  Sus  tierras  son  pro- 
pias para  la  cria  de  ganado  y  caballada,  y 
para  toda  clase  de  semillas,  especialmente 
el  trigo,  que  se  produce  de  superior  calidad, 
así  como  el  chile,  generalmente  calificado 
por  el  mejor  de  Sonora,  por  su  poco  pican- 
te y  escelente  gusto.  Los  cueros  se  fabri- 
can grandes  y  de  mucha  estimación.  , 

A  este  presidio  corresponden  el  pueblo 
de  Cocospera,  en  que  estuvo  la  misión 
ríca  de  ese  nombre,  de  que  ya  se  habló  en 
su  lugar;  el  rancho  de  San  Lázaro,  arruina- 
do por  los  apaches,  asi  como  otros  cuatro  to- 
talmente despoblados  por  lo  mismo. 

Dicho  presidio  es  uno  de  los  que  en  to- 
dos tiempos  ba  sido  mas  molestado  por  los 
apaches,  por  ser  una  de  sus  entradas  para 
lo  interior,  y  por  su  proximidad  á  los  ter- 
renos de  los  aborígenas  independientes. 

Dista  este  presidio  de  la  villa  de  Guada- 
lupe cuarenta  leguas,  por  la  linea  de  los 
puntos  siguientes:   el  Ocuca,  Santa  Ana, 
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Santa  Marta,  San  Lorenzo,  Santa  Masada - 
lena,  San  Ignacio,  Terrenate,  Imuris  y  San 
Lázaro* 

Su  temperatura  es  poco  saludable,  7  el 
invierno  es  rigorosísimo,  notándose  que  nun- 
ca se  siente  el  calor,  pues  cuando  los  de- 
mas  pueblos  del  Departamento  en  los  meses 
de  Junio,  Julio  y  Agosto,  están  bajo  la  efer- 
vescencia de  un  calor  estremado  é  insopor- 
table, en  Santa  Cruz  es  necesario  abrigarse 
bien  hiego  que  el  sol  se  pone. 

Su  población  en  el  dia  no  pasa  de  qui- 
nientas personas,  incluyendo  á  los  soldados. 
Tal  es  el  estado  de  miseria  á  que  está  re- 
ducido. Por  consiguiente  las  casas  y  la 
muralla  están  casi  demolidas. 

La  enfermedad  crónica  de  dicho  presidio 
son  las  calenturas,  por  las  muchas  ciénegas 
que  tiene  á  su  alrededor. 

Su  rio  tiene  una  corriente  de  muchas 
vueltas,  pues  de  su  nacimiento  corre  prime- 
ro al  Sur  hasta  San  Lázaro;  de  aqni  se  di- 
rige al  Norte,  pasando  por  el  presidio  de 
Tubac,  continuando  hasta  San  Javier  del 
Bac  y  presidio  de  Tucson,  de  donde  sigue 
hasta  la  sierra  de  Santa  Catarina. 


Presidio  de  Bacvachf  • 

Este  presidio  sigue  á  Santa  Cruz,  á  dis- 
tancia de  27  leguas,  camino  para  Arizpe. 
Dista  de  México  612  leguas  calculadas  por 
la  via  de  Chihuahua,  por  el  camino  antiguo 
de  Carretas,  Janos,  <tc.  Su  compañía  se 
compone  de  ópatas,  y  debe  constar  del  nú- 
mero de  plazas  que  espresa  el  estado  que  de 
todas  ellas  establece  el  reglamento  de  pre- 
sidios; pero  en  el  dia  eiiste  muy  rebajada 
por  las  miserias  y  causas  de  abandono  y  es- 
caseces de  sus  haberes.  Dicha  compañía 
es  de  infantería,  y  una  de  las  que  mas  se 
distinguieron  en  tiempo  del  gobierno  espa- 


ñol en  las  guerras  contra  los  apaches.  Tan- 
to en  estas  como  en  las  sublevaciones  de  laa 
tribus  interiores  del  Yaqui,  ha  acreditado  de 
nuevo  su  valor  y  subordinación  á  ios  gefea 
que  la  mandan,  de  manera  que  es  digno  de 
lamentar  que  tan  buenos  soldados  se  ?eao 
reducidos  casi  á  nulidad. 

El  vecindario  que  diez  años  atrás  era  de 
consideración,  pues  llegó  á  contar  2^,000 
personas  sin  la  compañía,  se  ha  reducido  á 
una  cuarta  parte  ó  quceá  menos,  porque  to- 
das las  familias  mas  pudientes  emigraroD 
para  lo  interior  del  Departamento:  unas  se 
han  establecido  en  el  rio  de  Sonora,  otras 
en  Ures,  y  muchas  en  Hermosillo;  porque 
ya  no  les  fué  posible  sufrir  por  mas  tiempo 
las  continuas  hostilidades  de  los  bárbarosi 

Sus  producciones,  que  consisten  en  gana- 
do vacuno,  lanar  y  caballada,  babiao  au- 
mentado á  un  grado  estraordinario;  pero  to- 
do se  lo  han  robado  los  indios,  hasta  llegar 
el  caso  de  que  algunos  vecinos  que  dilata- 
ron su  salida  del  presidio,  porque  no  pudie- 
ron con  la  prontitud  que  deseaban,  arreglar 
sus  negocios,  se  quedaron  sin  una  bestia  pro- 
pia en  que  poder  hacer  la  marcha,  por  ha- 
bérselas llevado  los  apaches.  No  solo  esti- 
muló esto  la  emigración  de  ese  punto,  sino 
también  los  diarios  asesinatos  que  á  la  vista 
del  presidio  hacían  de  los  vecinos  que  saliao 
á  las  orillas  á  sus  labores,  á  recoger  susga* 
nados,  y  á  otras  diligencias,  de  manera  fue 
los  aterrorizaron. 

Nueve  ó  diez  ranchos  de  gatfado  y  caba- 
llada que  antes  habia  en  la  demarcación  de 
dicho  presidio,  todos  están  hace  días  des- 
poblados, porque  después  que  dichos  bárba- 
ros mataron  á  los  vaqueros,  de  los  que  has- 
ta las  armas  se  llevaron,  se  robaron  fais  ca- 
balladas, y  sucesivamente  han  coocloide 
con  el  ganado. 

(Continuará*) 
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EN  LA  SESIÓN  DE  2  DE  ENERO  DE  Í862 


60BBB    LOS 


TRABAJOS  OIITIFICOS  DE  LA  SOCIEDAD 

CORRESPONDIENTE  AL  AffO  ANTERIOR  DE  1861. 


*'Para  cumplir  con  lo  prevenido  en  la 
sección  3?,  art.  27  de  nuestro  reglamento, 
tengo  el  honor  de  presentar  á  esta  respeta- 
ble Sociedad  la  noticia  histórica  de  sus  tra- 
bajos científicos  en  el  afio  que  acaba  de  pa- 
sar. 

£n  medio  del  furor  de  las  pasiones  poli, 
ticas,  producido  por  las  tormentosas  revolu- 
ciones que  han  agitado  al  país,  esta  corpo- 
ración no  ha  suspendido  uno  solo  de  sus 
importantes  trabajos.  Lo  primero  que  cuidó 
fué  de  reorganizar  sus  juntas  auxiliares  po- 
niéndose al  efecto  de  acuerdo  con  los  seño- 
res gobernadores  de  los  Estados.  Quedan 
ya  reinstaladas  las  de  Zacatecas,  Ciudad 
Victoria  y  Morelia;  y  dentro  de  poco  tiem- 
po lo  estarán  las  restantes,  según  avisan  los 
mismos  señores  gobernadores. 

La  Sociedad  ha  tenido  con  la  mayor  re- 
gularidad sus  sesiones  ordinarias,  que  han 

10 


estado  mas  concurridas  en  este  afio  que  en 
los  anteriores.  Se  ocupó  desde  luego  de 
promover  la  publicación  del  Boletín,  del  que 
únicamente  han  visto  la  luz  pública  tres  nú- 
meros, porque  las  notorias  escaseces  del 
erario  han  impedido  al  gobierno  ministrarle 
los  fondos  que  le  asigna  la  ley.  Existe,  sin 
embargo,  un  material  escogido  que  podrá 
llenar  diez  ó  doce  números. 

Promovió  en  seguida  la  reforma  de  su 
reglamento  con  el  objeto  de  ampliar  y  re- 
gularizar mas  sus  trabajos;  y  habiéndose  ya 
aprobado  las  reformas  se  pasarán  al  gobier- 
no para  su  final  aprobación. 

Ha  incorporado  en  su  seuo  varios  socios 
con  el  carácter  de  honorarios  y  con  el  de 
corresponsales. 

Conociendo  la  Sociedad  la  importancia 
de  recoger  datos  ciertos  sobre  el  número  de 
idiomas  que  se  hnblan  en  la  República,  so- 
Tomo  tiii.--5s 


468 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


bre  los  lugares  en  que  se  usan,  sobre  los 
autores  que  bao  escrito  gramáticas,  diccio- 
narios y  otras  obras  en  ellos  y  principal- 
mente sobre  la  organización  gramatical  de 
todas  las  lenguas  del  país,  no  ha  cesado  de 
recomendar  á  sus  sociod  la  dedicación  á  tan 
importantes  objetos.  No  han  sido  ranos  sus 
esfuerzos:  el  Sr.  Lie.  D.  Manuel  Orozco  y 
Berra  tiene  concluido  un  mapa  etnográ6co 
en  grande  escala,  y  una  memoria  esplicativa 
del  mismo  que  muy  breve  verán  la  luz  pu- 
blica: ei  Sr.  D.  Francisco  Pimentel  ha  co- 
menziido  á  publicar  un  cuadro  comparativo 
de  catorce  idiomas  indígenas  de  la  Repú- 
blica, y  el  que  habla,  presentó  ya  su  noticia 
sobre  todos  los  escritores  de  los  referidos 
idiomas,  que  fué  publicada  en  la  acta  de  31 
de  Octubre  próximo  pasado.  No  se  debe 
omitir  la  última  memoria  que  el  Sr.  Lie. 
D.  Faustino  Ch.  Galicia  presenró  á  esta  cor- 
poración, en  la  que  espone  los  fundamentos 
de  una  nueva   etimología  de   las  palabras 

Mexica  y  México. 

Nuestras  relaciones  con  las  Sociedades 

científicas   de  Europa  y  América  se  han 

mantenido  con  amigable  reciprocidad.    La 

Real  Academia  de  las  ciencias  de  Madrid, 

la  sociedad  de  Zoología  y  Aclimatación  de 
Francia  y  la  de  Geografía  de  Londres,  nos 
han  remitido  sus  publicaciones  mensuales* 
La  institución  Smithsoniana  de  Washing- 
ton, ha  estendido  á  mas  su  bondad,  porque 
DOS  ha  enviado  por  conducto  de  nuestro  so* 
cto  el  Sr.  D.  Francisco  Diaz  Covarrubias, 
dos  cajas  de  libros,  mapas  y  estampas,  rela- 
tivos todos  á  la  geografía  y  estadística  de 
los  Estados-Unidos.  Estas  publicaciones 
hacen  mncho  honor  á  aquella  corporación, 
porque  la  mayor  parte  de  estas  obras  han 
sido  escritas  por  los  mismos  socios  que  com- 
ponen aquella  Academia.  Aunque  no.^otros 
no  podemos  remitirle  en  cambio  tanto  nú- 
mero de  producciones  cieniíficu.^  y  litera 


rías  como  las  que  hemos  recibido,  sin  embar- 
go, si  esta  Sociedad  pide  á  cada  uno  de  sus 
miembros  on  ejemplar  de  sus  publícacionAS, 
reunirá  algunas  de  indisputable  mérito  con 
que  corresponder  la  generosidad  de  aquella 
ilustrada  corporación. 

Me  es  muy  satisfactorio  informar  á  la  So- 
ciedad que  su  biblioteca  ha  hecho  en  este  afSo 
adquisiciones  de  importancia,  y  que  el  go- 
bierno ha  manifestado  muy  buena  disposi- 
ción para  darle  un  local  mas  amplio,  en  don- 
de puedan  colocarse  cómodamente  los  li- 
bros y  mapas.  Estos  se  han  clasificado  de 
una  manera  científica,  y  quedan  ya  arregla- 
dos en  sus  cómodas  respectivas. 

Hace  mucho  tiempo  deseaba  esta  corpo- 
ración publicar  un  Cuadro  Sinóptico  que 
diera  á  conocer  al  mundo  civilizado  los  ele* 
mentes  productores  de  la  República,  y  sus 
adelantos  de  todo  género,  en  medio  de  las 
terribles  conmociones  políticas  en  que  hemos 
vivido  ha  mas  de  cincuenta  afios.  Apenas 
se  puede  creer  que  haya  aumentado  nues- 
tra población;  que  se  hayan  sacado  grandes 
riquezas  de  nuestras  minas:  ^ue  se  hayan 
hecho  importantes  descubrimientos  en  las 
ciencias  y  en  las  artes:  que  se  hayan  intro- 
ducido nuevos  géneros  de  industria  y  mejo- 
rado los  antiguos:  y  en  fin;  que  se  hayan 
impulsado  la  agricultura  y  las  ciencias,  cuan* 
do  no  hemos  tenido  un  solo  ano  de  paz  y 
de  tranquilidad.  Las  naciones  estranjeras 
que  nos  observan,  han  llegado  á  afirmar  que 
la  República  mexicana  está  volviendo  i 
gran  prisa  al  estado  de  barbarie.  Era  nece- 
sario para  desmentir  un  concepto  tan  des* 
ventajoso,  dar  á  conocer  el  verdadero  esta- 
do que  guardan  nuestros  ramos  productores» 
á  la  vez  que  presentar  en  estados  companu. 
tivos  el  cuadro  de  nuestros  adelantos  para 
que  así  se  calcúlelo  quesera  México  el  Jia 
que  disfrute  algunos  afios  de  paz  y  de  ven- 
tura.    Para  realizar  este  patriótico  pensa- 
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miento»  la  Sociedad  ha  encargado  á  cada 
UDO  de  sus  socios  de  número  y  honorarios 
y  algunos  de  sus  corresponsales,  la  redac- 
ción de  Memorias  estadísticas  sobre  nuestros 
principales  elementos  de. producción,  para 
formar  con  las  noticias  oficiales  que  ellas 
ministren,  un  Cuadro  exacto  de  todos  núes* 
tros  lecursos  físicos,  intelectuales  y  morales. 
Al  hablar  ide  esta  materia,  no  debo  pasar  en 
silencio  la  noble  cooperación  que  tanto  el 
sefior  Presidente  de  la  República  como  los 
seüores  gobernadores  de  los  Estados  han 
impartido  á  este  proyecto,  mandando  a  sus 
respectivas  oficinas  de  hacienda,  adminis- 
tración y  guerra,  al  archivo  general,  ¿  las 
secretarlas  de  los  colegios  y  á  todas  las  cor- 
poraciones que  dependen  de  su  autoridad, 
que  ministren  los  datos  que  les  pidan  núes* 
tros  socios  para  la  formación  de  sus  Memo- 
rias* Tampoco  debo  omitir  la  buena  dispo- 
sición que  todos  han  tenido  para  encargarse 
de  tan  importantes  trabajos,  ni  dejar  de  ha* 
cer  una  mención  honrosa  del  Diccionario 
Geográfico,  Histórico  y  Estadístico  de  la 
República,  que  ha  comenzado  á  publicar 
nuestro  socio  el  Sn  D.  Rafael  Duran,  cuya 


continuación  debe  promover  la  Sociedad 
por  todos  los  medios  de  su  resorte. 

Mucho  mas  hubiera  podido  hacer  esta 
corporación,  si  las  comunicaciones  con  el 
interior  hubieran  estado  espeditas;  pero  en 
nueve  meses  de  este  afio  se  puede  decir  que 
México  ha  estado  en  un  completo  aislamien- 
to de  los  Estados  mas  importantes  de  la  Re« 
pública.  Esta  situación  ha  impedido  á  las 
comisiones  y  á  muchos  de  los  sefiores  socios, 
continuar  sus  trabajos  geográficos  y  estadís- 
ticos que  no  pueden  avanzar  sin  las  noticias 

de  los  pueblos  distantes  de  la  capital. 
Concluyo  esle  informe,   lamentando  U 

sensible  muerte  de  nuestros  socios  de  nú- 
mero los  Sres.  D.  José  Joaquin  Pesado,  D. 
Miguel  Lerdo  de  Tejada  y  D.  Joaquin  de 
Fuero.  Esta  corporación  ha  cumplido  con 
el  deber  de  mandar  escribir  sus  biograflas 
para  tributar  este  último  homenaje  á  su  me- 
moria. 

Quiera  la  Providencia  Divina  conceder- 
nos días  de  paz  en  el  presente  afto  en  que 
debemos  continuar  los  Importantes  trabajos 

que  tenemos  comenzados. 

México,  Enero  2  de  1862.— Jow  Gua- 
dalupe Romero.** 
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DISCURSO 


PBONÜirCIADO 


POR  EL  SR.  Lie.  D.  TOMAS  AMR  RARBAGHiO 


AL   CONCURRIR  POR  PRIMERA   VEZ 
COMO  MIEMBRO  HONORARIO,  A  LAS  SESIONES  DE  LA  SOCIEDAD. 


"Stflorca:— Distinguido  por  vuestra  be- 
nevolancia  con  el  nombramiento  de  socio 
honorario,  tengo  la  honra  de  presentarme 
por  primera  vez  en  esta  respetable  socie- 
dad, para  cumplir  con  el  artículo  S^  de  su 
reglamento. 

La  mejor  manera  de  satisfacer  esta  obli- 
gación, es  sin  duda  manifestaros  cómo  en- 
tiendo la  misión  importantísima  de  esta  So- 
ciedad, cuyos  dos  objetos  capitales,  la  geo- 
grafía y  la  estadística,  son  el  mas  sólido 
fundamento  de  buen  gobierno  para  las  na- 
ciones, y  deben  serlo  especialmente  para 
la  nuestra. 

Vulgarmente  se  considera  á  la  geografía 
como  una  ciencia  de  mero  adorno,  de  puro 
pasatiempo,  6  tan  insignificante,  que  solo 
es  propia  de  la  niflcz  y  la  edad  juvenil,  mas 
no  de  la  edad  madura.  De  la  estadística 
tiene  la  generalidad  tan  triste  idea,  que  se 
la  figura  no  ya  como  una  ciencia,  sino  como 
un  trabajo  fastidioso  é  inútil,  que  consiste 
en  amontonar  números  pioducidos  al  acaso, 


y  recogidos  con  una  paciencia  heróicr 
¡Cuan  caros  se  pagan  esos  errores! 

Si  ellos  son  funestos  en  los  paises  caja 
vasta  estension  tiene  el  mismo  clima,  pro- 
ducciones semejantes,  un  solo  idioma,  una 
población  homogénea,  iguales  costumbres, 
necesidades  parecidas,  y  en  fin,  un  tiempo 
uniforme  ó  ligeramente  variado,  asi  en  la 
naturaleza  como  en  la  sociedad,  ¿que  dire- 
mos de  un  país  como  el  nuestro,  que  cuen- 
ta todos  los  climas,  desde  el  abrasador  de 
los  trópicos  hasta  el  de  la  región  de  las 
nieves  perpetuas;  las  principales  y  mas  ri- 
cas producciones  del  globo,  desde  los  me« 
tales  preciosos,  el  algodón,  la  cafia  de  azú- 
car, el  cacao,  la  grana,  el  jenequen,  y  ma- 
deras de  tinte  y  construcción  hasta  el  oli^o, 
la  vid,  la  lana,  la  seda  y  el  lino;  un  número 
tal  de  idiomas  diferentes,  que  pasan  ya  de 
cuarenta  y  dos  los  conocidos,  una  población 
heterogénea,  costumbres  tan  varias  y  nece- 
sidades tan  diversas? 

Si  tal  situación  exige  á  los  gobiernos  de 
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nuestros  Estados  el  conocimiento  de  su 
geografía  7  estadística  para  regirlos  bien, 
¿qué  diremos  del  gobierno  nacional?  Su 
tarea  es  mucho  mas  dificil  y  complicada 
porque  necesita  tener  presente  la  geografía 
y  la  estadística  de  todos  los  Estados  juntos, 

Ae  la  República  entera. 

Las  cuestiones  de  aranceles,  de  alcaba- 
las, de  establecimientos  de  contribuciones, 
de  recaudación  y  distribución  de  las  rentas 
federales,  de  apertura  de  puertos  para  el 
comercio,  de  carreteras  generales,  de  ferro*- 
carriles,  de  correos,  de  contingente  militar, 
•de  defensa  de  la  nación,  de  protección  á  la 
marina  y  la  industria,  de  terrenos  baldíos, 
de  división  territorial,  de  forma  de  gobie^rno; 
todas  las  de  admitústracionp  de  legislación 
j  aun  de  justicia;  Jtodas  las  sociales,  políti- 
cas y  económicas,  no  pueden  resolverse 
acertadamente  entre  nosotros  sin  consultar 
Ja  geografía  y  la  estadística  de  la  nación. 

Y  asi,  desde  los  problemas  mas  difíciles 
de  gobierno,  hasta  los  mas  sencillos  actos 
de  la  administración,  lodo  se  roam  con  estas 
dos  ciendas,  mas  ó  meaos  directamente. 
¿Se  trata  de  imponer  una  contribución? 
Pues  es  preciso  tener  un  catastro  si  es  terri- 
torial, un  censo  de  población  si  es  de  capi- 
tación, una  noticia  del  número  de  indivi- 
duos que  tienen  tal  profesión,  tal  industria, 
tal  girx),  si  estos  objetos  lían  de  ser  los  gra- 
vados, y  en  6n,  un  tanto  de  las  cantidades 
producidas  6  consumidas  si  ba  de  recaer 
sobre  la  producción  6  el  consumo.  Es  pre- 
ciso saber  la  situación  de  los  lugares,  su  ri- 
queza relativa,  sus  peculiares  producciones, 
las  distancias,  los  obstáculos  ó  facilidades 
P^ra  la  comunicación,  hasta  el  carácter  do- 
minante del  pueblo;  y  sin  estos  datos  geo- 
gráficos,  y  sin  aquellos  estadísticos,  ni  po- 
drá fijarse  la  tasa  de  la  contribución,  ni  es 
<^ogerse  la  materia  mas  fácilmente  imponible, 
^^  el  sistema  de  recaudación  menos  dispen- 


dioso, difícil  y  odiado;  en  una  palabra,  se 
correrá  el  riesgo  de  gravar  al  pueblo  coa 
una  contribución  insuficiente  para  el  erario, 
onerosa  ó  injusta  para  el  contribuyente. 

¿Se  trata,  por  ejemplo,  del  alza  de  prohi- 
biciones y  baja  de  aranceles?  Pues  fácil  es 
demostrar  su  conveniencia  por  los  estados 
de  productos  de  las  aduanas  marítimas  bajo 
los  diversos  aranceles  que  han  regido;  fácil 
es  demostrar  que  si  alguna  vez  no  han  cor- 
respondido los  datos  numéricos  á  este  prin- 
cipio económico,  ha  provenido  de  la  paz 
habida  en  tiempos  de  aranceles  elevados  y 
de  los  trastornos  y  la  revolución  en  tiem- 
pos de  aranceles  bajos;  fácil  es  demostrar 
que  derechos  protectores  moderados,  ó  el 
simple  aumento  de  valor  en  muchos  artícu- 
los ocasionado  por  los  subidos  fletes  que 
cuesta  su  trasporte  del  lugar  de  importa- 
ción al  de  consumo,  son  bastantes  para  que 
la  industria  nacional  tenga  usa  concurren- 
cia que  solo  la  estimule  á  mejorar  y  no  la 
arruine;  fácil  es  probar  por  la  situación  geo- 
gráfica de  los  Estados  fronterizos  ó  estre  - 
mos,  que  es  imposible  mantener  en  ellos 
las  mismas  prohibiciones  y  los  mismos  de- 
rechos de  arancel  que  en  los  Estados  cen- 
trales. 

¿Se  trata  de  las  instituciones  políticas? 
La  geografía  y  la  estadística  nos  demues- 
tran que  Estados  taa  desemejantes  bajo  mil 
aspectos  como  los  que  forman  nuestra  Re« 
pública,  no  pueden  vivir  unidos  sino  bajo 
la  forma  federativa:  que  aun  bajo  de  esta  for- 
ma las  leyes  generales  necesitan  de  cierta 
elasticidad  por  decir  asi,  cierta  generaliza- 
ción, cierta  vaguedad  si  cabe  para  poder 
acomodarse  en  alguna  manera  á  paises  que 
aunque  reunidos  bajo  un  solo  nombre  na- 
cional, cada  uno  tiene  ea  sus  elementos  na- 
turales sociales  y  políticos  un  estado  bien 
distinto  del  de  los  demás. 

¿Se  trata,  por  último,  de  cualquier  cues- 
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tioD  social,  de  una  buena  ley  agraria  por 
ejemplo?  Para  darla  seria  preciso  conside- 
rar que  si  hay  Estados  en  la  República 
donde  la  propiedad  territorial  está  en  po- 
cas manos  y  en  ostensiones  casi  inmensas» 
hay  otros  donde  la  subdivisión  de  esta  pro- 
piedad existe,  y  donde  por  consiguiente,  la 
cuestión  social  de  multiplicar  el  número  de 
propietarios  sacando  de  la  miseria  á  una 
gran  parte  del  pueblo,  no  puede  resolverse 
de  la  misma  manera. 

Otro  tanto  diriamos  si  se  tratase  de  curar 
de  raíz  esa  plaga  social  del  robo  que  pare- 
ce una  lepra  hereditaria  en  ciertos  de  nues- 
tros pueblos.  ¿Emplearíamos  el  mismo  me- 
dio respecto  de  los  que  habitan  las  regio- 
nes elevadas  del  territorio  nacional,  que 
respecto  de  los  que  viven  en  las  regiones 
bajas  y  en  las  costas?  Si  tal  hiciésemos, 
procederiamos  como  el  empírico  que  aplica 
á  un  mal  crónico,  inveterado  y  grave,  el 
mismo  medicamento  que  á  un  mal  de  la 
misma  especie,  pero  desnudo  de  estos  ca- 
racteres.        \ 

Se  vé  por  tales  ejemplos,  que  cualquier 
cuestión  de  importancia,  y  lo  mismo  puede 
decirse  de  las  secundarias,  necesita  de  la 
Geograña  y  la  Estadística  para  ser  resuelta 
con  probabilidades  de  acierto. 

On  paralelo  sencillo,  que  se  me  ocurre 
ahora,  nos  acabará  de  persuadir  de  que  na- 
da hay  mas  natural  é  indispensable.  ¿Qué 
decís  del  padre  de  familia  que  al  instalarse 
en  su  casa  no  examina  sus  departamentos, 
no  les  dá  á  cada  uno  el  destino  mas  ade- 
cuado, no  les  prepara  convenientemente,  y 
en  fin,  no  se  forma  de  todo  el  edi6cio  un 
juicio  exacto  en  cuanto  á  su  situación,  sub 
linderos,  su  temperatura,  sus  comodidades, 
€tc?  ¿Qué  decís  de  este  padre  si  no  sabe 
el  número  de  personas  que  forma  su  fami. 
lia,  el  sexo  de  ellas,  su  edad,  el  oficio  de 
cada  una,  las  rentas  con  que  él  cuenta  y 


los  gastos  que  hace? — ^Decii  de  ét  que  no 
puede  arreglar  ni  gobernar  bien  su  casa.  jY 
porqué?  Nada  mas  que  porque  ignórala 
Geogrq/la  y  la  Estadística  de  ella.  Con- 
vertid á  ese  hombre  en  gobernante,  la  casa 
en  Estado  y  la  familia  en  nación,  y  com- 
prenderéis al  momento,  si  alguna  duda  os 
quedaba  todavía,  la  necesidad  de  los  cono* 
cimientos  geográficos  y  estadísticos  de  im 
país  para  poderlo  gobernar  bien.  **La  au- 
sencia de  este  medio  de  gobierno  ha  dicho 
Moreau  de  Jonnés  de  la  Estadística,  carac- 
teriza la  ignorancia  y  la  barbarie  de  una 
época,  de  un  país  6  de  una  administración." 
La  contraprueba  de  esto  son  Inglaterra, 
Bélgica,  Francia,  Prusia  y  los  Estados- 
Unidos,  naciones  donde  existe  ya  una  ver- 
dadera Estadística  y  que  son  las  mejor  go- 
bernadas ó  administradas  del  mundo. 

Largo  seria  demostrar  aquí  los  importan- 
tísimos servicios  que  la  Geografía  y  la  Es- 
tadística han  prestado  y  prestan  á  todas  las 
fuentes  de  riqueza,  y  á  las  ciencias  que  ne- 
cesitan de  sus  datos  para  su  aplicación. 
¿Qué  seria  de  la  agricultura  y  la  industria 
sin  la  economía  poKtica  y  de  la  ecenomia 
política  sin  la  Estadística?  ¿Qué  seria  de^ 
comercio  sin  la  navegación  y  de  la  navega- 
ción sin  la  Geogradía? 

Pudiera  ser  que  la  aridez  de  estos  traba- 
jos científicos  retrajese  á  muchos  de  con. 
sagrarse  á  ellos.  Que  haya  constancia  jr 
meditación,  y  esa  aridez  aparente  desapare- 
cerá. Nada  convida  á  formarse  ideas  mas 
elevadas  del  Universo  entero  que  la  Esta- 
dística. La  primera  impresión  al  exami- 
nar las  cifras  con  que  se  cuentan  los  hechos 
naturales  6  sociales,  nos  conducirla  tal  ves 
á  la  duda,  á  la  fatalidad,  al  ateísmo,  al  caos* 
Tenemos  delante  dos  matrimonios:  ¿por 
qué  el  uno  tiene  hijos  y  el  otro  no  los  tiene? 
Nace  un  nifio:  ¿por  qué  es  varón  y  no  hem- 
bra? De  varios  nifios  unos  mueren,  otros 
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▼iven:  ¿por  qué   no  han  vivido  todos?  si  no 
habian  de  vivir,  para  qué  nacieron? 

Mil  preguntas  semejantes  pudiéranaos  ha- 
cernos sobre  los  roii  hechos  que  presencia* 
mos  en  la  naturaleza,  y  difícilmente  nos 
contestaríamos  sin  la  Estadística.  Sin  ella 
la  palabra  casualidad  asomará  á  nuestros 
labios  en  cada  respuesta;  todo  será  un 
enigma  indescifrable.  Pero  consultemos  á 
la  Estadística  y  allí  veremos  que  esos  he- 
chos  en  apariencia  aislados,  inconexos,  for- 
tuitos, son  resultado  de  leyes  preexistentes, 
indefectibles  en  todas  las  sociedades  huma- 
nas donde  causas  estrafias  no  perturban  su 
desarrollo  regular.  Allí  veremos  que  en  un 
gran  numero  de  individuos,  formando  una 
sociedad  bien  organizada,  por  cada  cinco 
se  cuenta  una  familia;  esto  es,  un  matrimo- 
nio y  tres  hijos:  que  aunque  nacen  mas  va- 
rones, sin  duda  porque  su  género  de  vida 
los  espone  mas  á  la  muerte,  pronto  se  equi- 
libra y  tal  vez  se  iguala  su  número  con  el 
de  las  hembras;  y  por  último,  que  si  tal  es 
la  ley  general  de  la  familia  y  la  de  relación 
entre  ambos  sexos,  es  evidente  que  debe 
haber  y  hay  otra  ley  para  la  mortalidad) 
complementaria  de  las  dos  primeras. 

Guindo  se  llega  á  este  punto  apenas  se 
dan  los  primeros  pasos  en  el  misterioso 
campo  de  esta  ciencia,  ¿  quién  no  se  siente 
arrebatado  á  un  género  de  ideas  sublimes? 
jNo  se  ve  brotar  la  luz  y  desembrollar  el 
caos?  ¿No  en  alas  de  esos  números,  que 
parecen  tan  materiales,  nos  remontamos 
hasta  el  Supremo  Legislador  del  Universo? 
¿Nuestro  espíritu  no  se  confiesa  abismado 
«nte  la  sabiduría  infinita?  ¡Y  todavía  ignora 
el  hombre  las  mas  de  las  leyes  de  esta 
ciencia! 

Si  salimos  de  la  Estadística  y  entramos 
en  el  dominio  de  la  Geografía,  ¿hay  un  es- 
tudio mas  variado  ni   mas  bello?    También 


allí  encontramos  por  donde  quiera  leyes  sa- 
bias.que  se  cumplen,  y  el  camino  del  hom* 
bre  desde  la  cuna  de  la  especie  humana 
hasta  los  últimos  descubrimientos  geográ- 
ficos. Allí  vemos  que  los  animales  y  las 
plantas  no  nacen  al  acaso  bajo  de  cualquier 
clima:  que  nuestros  globo  no  gira  sobre  su 
eje  y  al  rededor  del  sol  sin  objeto;  y  en  finí 
encontramos  por  todas  partes  á  la  Pro- 
videncia sembrando  la  variedad,  pero  guar* 
dando  la  armonía  que  nace  de  un  conjunto 
bien  ordenado. 

Todas  estas  breves  consideraciones,  que 
nada  tienen  de  nuevas  y  que  sin  duda  mil 
veces  se  habrán  presentado  á  vuestro  espí- 
ritu, prueban  lo  útil,  lo  necesaria  que  es  la 
Sociedad  de  Geografía  y  Estadística.  Esta 
Sociedad  no  ha  podido  todavía  emprender 
trabajos  sistemados  en  grande  escala  quo 
den  por  fruto  el  monumento  mas  grandiosa 
que  puede  levantar  á  nuestra  patria:  una 
Geografía  y  una  EsíadisHca  exactas  y  com* 
píelas  de  toda  la  República.  La  Sociedad 
ha  hecho  bastante  con  vivir.  Los  trastornos 
de  las  revoluciones  sueleo  entorpecer  ó  de- 
tener los  trabajos  trantfuilos  de  la  ciencia; 
pero  después,  allanada  la  senda,  en  poco 
tiempo  se  recobra  lo  perdido,  y  la  marcha 
es  mas  segura  y  mas  rápida.  Confiemos  en 
que  el  supremo  gobierno,  que  la  proteje  se- 
gún lo  permiten  las  circunstancias,  la  auxi- 
liará pasada  la  tormenta  presente,  de  una 
manera  mas  eficaz  para  que  cumpla  el  ob- 
jeto á  que  está  llamada.  Yo  me  tendré  por 
muy  dichoso  si  puedo  colocar  una  pequefia 
piedra  en  ese  gran  monumento,  siquiera  por 
corresponder  á  la  honorífica  distinción  que 
me  habéis  dispensado. — T.  A.  B" 

México,  Enera  de  1862." 
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DISCURSO 


FBOMUiVCIADO 


POR  EL  SR.  Lie.  D.  BENIGNO  ÜGARTE 

Al  coDcnrrir  por  primera  vez, 
como  Socio  corresponsal  de  Micboacan,  á  las  sesiones  de  la  Sociedad; 


S^NoRBs: 

Llamado  por  vuestra  elección  á  ocupar 
un  lugar  eu  esta  distinguida  Sociedad,  al 
pitesentarme  por  primera  vez  en  su  seno» 
qué  podré  decir  que  sea  digno  de  cautivar 
vuestra  atención,  y  al  misma  tiempo  á  pro- 
pósito para  comenzar  desde  este  momento 
á  cumplir  cor  el  honrosa  cargo  que  me  ha- 
béis conferido  en  el  Estado  de  Michoacan? 
Puesto  en  caso  tan  grave,  he  creido  conve- 
niente escoger  para  tema  de  mi  discurso  un 
asunto  que,  si  no  es  de  gran  importancia  en 
sí  mismo,  sí  lo  es  con  relación  al  Estado  en 
que  soy  vuestro  socio  corresponsal.  Quiero 
hablaros,  no  de  los  adelantos  de  la  Geogra- 
fía y  Estadística  en  Michoacan;  por  desgra- 
cia es  bien  poco  lo  que  tendría  que  decir 
sobre  este  punto:  quiero  hablaros,  repito,  de 
lo  que  es  preciso  hacer,  de  los  pasos  que  es 
ya  indispensable  dar,  para  llenar  ese  vacío 
que  se  nota  al  tratar  de  la  Geografía  y  Esta- 
dística de  uno  de  los  Estados  mas  ricos,  mas 
poderosos  é  importantes  de  la  República* 


Puedo  decir,  señores,  sin  temor  de  exi* 
gerar,  que  carecemos  actualmente  de  uoft 
verdadera  Geografía  de  Michoacan;  pues  si 
bien  es  cierto  que  tenemos  la  de  Lejarzaf 
los  apuntes  estadísticos  del  Sr.  Piquero,  la 
primera  es  una  obra  antigua,  escrita  en  1822, 
época  en  que  terminada  apenas  la  desastro- 
sa y  sangrienta  revolución  de  indepeodeo- 
cia,  Michoacan  era  un  país  talado,  sus  po- 
blaciones un  montón  de  ruinas,  y  sus  habi- 
tantes bien  pocos,  pues  Morelia,  entonces 
ValladoTid,  apenas  tenia  3,000:  la  división 
política  era  también  entonces  distinta  de  h 
de  hoy.  Cómo,  pues,  podrá  satisfacer  esa 
obra  las  exigencias  actuales  de  nuestra  so^ 
ciedad?  Los  apuntes  estadísticos  del  Sr. 
Piquero, como  su  mismo  nómbrelo  dice»"^ 
pasan  de  meros  apuntes,  mas  que  todo  so- 
bre los  productos  rentísticos  del  Estado. 
Michoacan,  señores,  en  consecuencia,  per- 
manece oculto  á  nnestros  ojos:  ignoramos 
tanto  lo  que  es,  como  lo  que  ha  sido  y  pue- 
de ser  en  el  porvenir. 
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No  seré  yo  quien  reaga  á  convenceros  de 
€uin  necesario  es  llenar  este  vacio:  vosotros 
lo  sabéis  antes  que  yo;  y  grandes  deben  ha- 
ber sido  los  obstáculos  con  que  habéis  tro- 
pezado al  no  haber  realizado  hasta  hoy  el 
pensamiento  que  en  este  momento  me  aniroa« 

La  Geografía  para  que  sea  útil  j  prove- 
ehosay  DO  debe  limitarse  á  cotítener  una  sé' 
ríe  de  nombres,  6  contentarse  con  determi- 
nar la  posición  de  los  lugares,  sino  que  debe 
añadir  conocimientos  geológicos,  artísticos, 
agrarios  y  estadísticos;  de  lo  contrario  es 
fútil  y  pueril. 

Tal  es  la  Geograña  de  Michoacan  que  yo 
deseo. 

£1  primer  paso,  señores,  que  debe  darse 
para  conseguir  un  objeto  de  tan  aha  impor- 
tancia, es  situar  astronómicamente  las  po- 
blaciones. Ciertamente  que  es  la  mayor 
prueba  que  puede  darse  del  atraso  de  la 
Geograña  de  Michoacan  él  no  conocer  has- 
ta lioy  de  una  manera  cierta  la  posídion  de 
los  lugares;  pero  por  desgracia  es  asi,  pues 
á  escepccion  de  Morelia  y  de  algon  otro 
punto,  en  todos,  al  buscar  su  situación  as- 
tronómica, se  ha  procedido  por  cálculos  de 
cuya  exactitud  no  puede  menos  de  dudarse. 
Importa,  pues,  que  se  procure  al  menos  ave- 
riguar la  posición  de  aquellas  poblaciones, 
que  por  su  riqueza  agrícola  ó  minera,  por 
sus  antigüedades,  etc.,  etc.,  llamen  mas 
nuestra  atención. 

Después  de  esto,  debemos  fijar  nuestras 
miradas  en  la  población.  ¿Cuál  es  la  po- 
blación de  Michoacan?  Las  diversas  razas 
de  que  se  compone,  ¿en  qué  proporción  se 
encuentran  entre  si?  ¿Cdmo  se  halla  dis- 
tribuida la  riqueza  entre  ellas?  ¿En  qué  pro- 
porción está  la  población  con  los  elementos 
de  subsistencia?  Todas  estas  cuestiones 
están  planteadas,  pero  no  resueltas,  y  nadie 
ignora  cuánta  es  su  importancia  en  la  legis- 
lación y  en  la  política.    £1  número  de  ha- 
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hitantes  de  Michoacan  hoy  puede  ser  cono- 
cido:  con  el  objeto  de  plantear  la  ley  de  ha- 
cienda, espedida  por  el  gobierno  de  aquel 
£stado,  se  hizo  últimamente  un  censo  que 
es  de  esperarse  sea  el  menos  inexacto  de 
los  practicados  hasta  hoy. 

Michoacan,  señores,  es  un  país  fértil  y 
demasiado  rico  en  elementos  de  todos  géne- 
ros: esto  lo  dice  muy  alto  la  importancia 
que  ha  tenido  en  la  larga  Kerie  de  nuestras 
revoluciones,  y,  especialmente,  el  papel  que 
ha  desempeñado  en  la  última  guerra.  Ese 
país  tan  favorecido  por  la  naturaleza,  posee 
dos  grandes  elementos  de  riqueza,  que  le 
aseguran  un  porvenir  próspero  y  feliz:  la 
agricultura  y  la  minería.  Como  agricultor, 
recoge  abundantes  cosechas,  especialmente 
de  maíz,  trigo,  chile,  cebada,  frijol,  arroz, 
afiil,  etc.,  siendo  este  último  onq  de  los  pro- 
ductos que  se  exportan  para  el  estranjero. 

* 

El  ganado  mayor  y  menor  constituye  tam- 
bién uno  de  sus  primeros  ramos  de  riqueza. 
Este  y  los  dulces  son  los  principales  pro- 
ductos de  la  feraz  tierracaliente. 

Como  minero,  esplota  actualmente  los  mi- 
nerales de  Angangueo,  ützumatlán.  Sama 
Clara  y  otros  de  menor  importancia.  Sin 
embargo,  el  espíritu  minero  no  se  ha  desar- 
rollado allí,  lo  que  ha  dado  por  resultado, 
que  viendo  con  desprecio  los  estudios  mi- 
neralógicos, se  han  abandonado  algunos  mi- 
nerales,  que  quizá  no  han  dado  los  buenos 
resultados  que  se  esperaban,  por  no  haber 
sido  esplotados  conforme  á  las  prescripcio- 
nes de  la  ciencia:  tampoco  se  han  practica- 
do reconocimientos,  á  efecto  de  descubrir 
nuevas  vetas  en  aquel  vasto  territorio. 

Pero  bien,  ¿cuál  es  el  monto  de  todos  y 
cada  uno  de  los  productos  de  que  acabo  de 
hablar?  ¿Qué  convendría  hacer  para  dismi- 
nuir lo  mortífero  de  algunos  climas,  (tal  co- 
mo el  de  Urecho),  en  donde  una  naturaleza 
liermosa  por  la  variedad  de  los  paisages  y 
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It  fertilidad  del  suelo,  rica  por  la  diversidad 
de  sus  productos,  convida  al  hombre  á  una 
mentida  felicidad,  en  pos  de  la  cual  encuen* 
tra  solo  una  muerte  cierta?    ¿Qué  debe  ha 


Finalmente,  Michoacan  tiene  regulares 
salinas  en  Araron  y  algunos  puntos  del  Sur; 
se  presta  estraordinariamente  para  la  fabri- 
cación del  vidrio,  y  por  sus  abundantes  mO' 


cerse  para  abrir  nuevos  mercados,  en  donde(reras,  para  el  beneficio  de  la  seda.  Tiempo 


espender  el  escódente  de  los  productos,  pa- 
ra dar  asi  un  estimulo  al  labrador,  que  pro- 
curará entonces  mejorar  la  calidad  y  canti- 
dad de  sus  frutos? 

En  el  Sur  de  Michoacan,  sefíores,  ade- 
mas de  las  riquísimas  y  abundantes  made- 
ras, hay  plantas  que  producen  efectos  pro- 
digiosos en  el  hombre,  por  lo  que  se  las 
cree  con  justicia  medicinales.  Convendría 
analizarlas,  y  la  medicina  haría  en  ello  un 
útil  descubrimiento. 

Michoacan,  ademas,  encierra  en  su  terri- 
torio grandes  lagos;  el  de  Pátzcuaro,  Cuit- 
zeo  y  parte  del  de  Chápala:  los  rios  de  las 
Balzas,  Lerma,  Coyuca  y  otros  de  menor 
importancia  le  atraviesan.  Hasta  ahora  do 
han  sido  en  todo  reconocidos:  quizá  serán 
navegables,  de  lo  que  sacaría  grandes  ven- 
tajas el  abatido  comercio  del  Estado. 

Tal  vez,  sefiores,  no  hay  entre  nosotros 
otro  país  que  posea  aguas  termales  en  ma- 
yor abundancia  y  de  mas  raros  efectos  que 
Michoacan.  Allí  se  tiene  á  Cuincho,  San 
Juan  Jararameo,  Arúmbaro,  Chucándiro, 
la  Bartolina,  Araron,  Puruándiro,  etc.,  etc. 
Los  efectos  de  algunas  de  ellas  son  verda- 
deramente prodigiosos:  introduciendo  ma- 
deras por  algunos  meses  en  las  aguas  cali- 
zas de  Jungapeo,  se  convierten  en  putrefac- 
ciones calcáreas:  en  los  baños  de  Ixtlan,los 
sifilíticos  recobran  la  salud,  y  por  el  contra- 
rio, las  aguas  de  Chucándiro,  les  dan  la 
muerfe.  Todas  ellas  dicta  la  esperiencia, 
que  son  buenas  para  curar  ciertas  dolencias; 
pero  la  ciencia,  sefiores,  no  se  ha  ocupado 
todavía  de  su  análisis,  no  obstante  los  admi- 
rables efectos  que  diariamente  están  produ 
ciendo« 


hace  que  con  este  objeto  se  estableció  allí 
una  empresa,  pero  fundada  sobre  bases  po- 
co sólidas,  y  sin  los  recursos  precisos  para 
los  cuantiosos  é  innecesarios  gastos  que  hu- 
bieron de  erogarse,  al  darla  un  desarrollo, 
que  estaba  muy  lejos  de  convenir  á  nna  em- 
presa naciente,  tropezó  con  obstáculos  que 
la  mataron  en  su  cuna.  ¿Cuáles  medios 
convendría  adoptar  para  aprovechar  estos 
ricos  elementos  de  industria? 

El  día,  sefiores,  que  hayamos  podido  re- 
solver acertadamente  estas  importantes  cues- 
tiones, se  habrá  dado  un  ¿tan  paso  á  la  for- 
mación de  la  Geografía  y  Estadística  de 
Michoacan.  Entretanto,  vuelvo  á  decirlo, 
esta  importante  porción  del  territorio  mexi- 
cano, permanece  oculta  á  nuestros  ojos, 
ignoramos  tanto  lo  que  es,  como  lo  que  ba 
sido  y  puede  ser  en  el  porvenir. 

Pero  los  estudios  geográficos  y  estadís- 
ticos, sefiores,  tienen  un  objeto  noble  y  ele- 
vado: ellos,  entre  otras  de  sus  aplicaciones, 
preparan  el  camino  de  la  historia.     Nadie 
puede  desconocer  hoy  la  relación  tan  estre- 
cha que  hay  entre  ésta  y  la  Geografía:  para 
conocerla,  bastaría  solo   reflexionar,  en  que 
los    acontecimientos  históricos  no  pueden 
srer  distintamente  conocidos,  mientras  no  se 
les  asignen  los  lugares  y  tiempos  que  les  son 
propios.  Por  eso  Bacon  llama  á  la  Geogra- 
fía y  á  la  Cronología,   los  ojos  de  la  Histo- 
ria. Todavía  mas:  para  escribir  la  historia, 
el  historiador  busca  la  riqueza  del  pueblo, 
no  en  los  palacios,  sino  en  los  talleres  y  ea 
los  carnpos:  su  felicidad,  no  en  las  leyes  es- 
critas, sino  en   su   aplicación  y  en  la  parta 
de  bienestar  que  corresponde  á  cada  uno  de 
isus  miembros:  examina  la  condición  priva- 
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da,  la  educación,  las  artes,  el  grado  ¿  que 
llega  la  seguridad  pública,  la  facilidad  ma- 
yor ó  menor  de  las  comunicaciones,  la  mas 
6  menos  influencia  de  los  climas  en  las  cos- 
tumbres. Solo  asi,  señores,  se  puede  ver 
esa  relación  misteriosa  que  hay  entre  los 
hechos,  que  si  no  resultan  inmediatamente 
de  ios  que  los  preceden,  están  modificados 
por  ellos,  por  la  naturaleza  de  ios  hombres, 
'de  las  costumbres  y  de  los  climas. 

Supuesto,  pues,  ese  papel  tan  importante 
que  la  Geografía  y  la  Estadística  hacen  en 
la  historia,  debemos  considerar  nuestros  es- 
tudios geográficos  como  preparatorios  para 
escribir  algún  dia  con  acierto  la  Historia 
General  de  la  República:  es  decir,  la  del 
desarrollo  y  progreso  de  nuestra  Sociedad* 
en  las  ciencias,  en  las  artes,  la  industria  la 
legislación  &c.,  vasto  conjunto  que  se  ha 
creido,  con  razón,  que  debe  abrazar  la  his- 
toria. 

Respecto  de  la  de  Michoacan,  antigua- 
mente se  escribió  algo:  allí  están  los  escrir 
tos  de  los  cronistas  Basalenque  y  Larrea, 
los  manuscritos  del  Cronista  Banmont  y  del 
historiador  Hijar.  Propiamente  hablando, 
no  merecerán  en  rigor  el  nombre  de  Histo- 
ria; pero  nadie  negará  que  son  un  depósito 
precioso  de  hechos,  que  hoy  nos  seria  im- 
posible, 6  al  menos,  muy  diflícil,  conocer 
sin  el  auxilio  de  esos  apreciables  escritos; 
una  fuente  fecunda  donde  es  preciso  que 
beba  quien  se  proponga  penetrar  el  intrin- 
cado laberinto  de  la  historia  antigua  del 
pala.    Cuan  necesario  es,  en  consecuencia, 


que  esta  Sociedad  haga  esfuerzos  por  poseer 
algunos   ejemplares   de   estas   inestimables 
obras,  nadie  puede  desconocerlo;  necesidad 
que  se  hace  mas  imperiosa  si  se  considera, 
que,  en  el  estado  de  revolución  en  que  des- 
graciadamente se  encuentra  el  país,  pueden 
desaparecer  los  pocos  ejemplares  que  aun 
quedan.     Convendria  también  sacar  copias 
de  las  actas  de  fundación  de  las  nuevas  po- 
blaciones de  Michoacan.    Todos  estos  do- 
cumentos servirán,  sin  duda,  en  mejores  dias 
para  formar  la  historia  antigua  de  Michoa- 
can. 

Podria,  sefiores,  decir  mas  sobre  un  pun- 
to de  tan  alta  importancia,  respecto  del  que, 
estoy  cierto,  tenéis  las  mismas  convicciones 
que  yo:  no  quiero  por  lo  mismo  molestar 
mas  vuestra  atención.  Lo  dicho  basta  para 
manifestar  el  ardiente  deseo  que  me  anima 
por  los  progresos  de  Michoacan. 

Ma»  no  debo  concluir  sin  daros  las  gra- 
cias antes,  por  el  honor  que  me  habéis  he- 
cho asociándome  á  vuestras  nobles  tareas. 
Sentiré  que  la  escasez  de  mis  conocimien- 
tos no  me  permita  corresponder  digna- 
mente á  la  confianza  que  en  mí  ponéis;  pero 
profundamente  convencido  de  la  importan- 
cia de  la  misión  de  esta  Sociedad,  estad 
seguros,  haré  cuantos  esfuenos  me  sean 
posibles  para  contribuir  con  mis  pequefioe 
conocimientos  álos  progresos  de  la  (Jeogra- 
y  Estadística  de  la  República. 


México,  Febrero  >0  de  1862.—. 

Ugarte. 
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NOTICIA 


DI 


LOS  TERREMOTOS 


QUE  8K  HAN  SENTIDO  EN  LA  BEFaBLICA  MEXICANA, 


DESDE  LA  CONQUISTA  HASTA  NUESTROS  DÍAS. 


En  1.  ^  de  Abril  de  1552,  á  las  ocho  de 
la  noche  sintieron  los  españoles  residentes 
en  Veracruz,  el  primer  terremoto. 

El  2.  ^  ,  que  describe  el  padre  Niza  y  de 
que  hablan  también  nuestros  historiadoreSf 
fué  el  24  de  Mayo  de  1539. 

El  3.  ®  se  sintió  en  México,  el  17  de 
Marzo  de  1543. 

£14.^  fué  producido  por  la  erupción 
del  Hecla,  en  Islandia,  y  se  sintió  en  Mé- 
xico en  Abril  de.  1558. 

5.  ^  Se  sintió  en  toda  Nueva  Espafia, 
el  11  de  Octubre  de  1583. 

6.  ^  En  México,  el  2J0  de  Agosto  de 
1611. 

7.  ®  Varios  escritores  describen  el  fuer- 
te terremoto  sentido  el  13  de  Febrero  de 
1619.  Se  esteodió  á  mas  de  600  leguas  de 
Sur  á  Norte. 

8.  ^  En  7  de  Noviembre  de  1630,  se 
BÍntió  en  toda  la  Nueva-Espafia,  principal- 
mente en  Veracruz. 


9.^  En  9  de  Octubre  de  1636,  hubo 
otra  erupción  del  Hecla,  que  produjo  ud 
terremoto  fuerte,  en  todas  nuestras  costas 

orientales. 

10.  ^   El  13  de  Abril  de  1640,  á  las  diez 

de  la  mafiana  se  sintió  un  espantoso  terre- 
moto en  México.  En  Malinalco  hizo  hor- 
rorosos efectos. 

11.  ®   Entre  nueve  y  diez  de  la  noche 

del  17  de  Enero  de  1653.  Se  estendió  por 
toda  la  costa  de  Guatemala,  hasta  Naen- 
Orleans,  de  Sor  á  Norte. 

12.  ®  Se  sintió  en  México,  en  el  mo- 
mento de  dar  las  doce  del  dia  un  terremoto 
fuerte,  el  25  de  Noviembre  de  1656. 

13.  "=>  Desde  5  de  Febrero  de  1663  bas- 
ta 17  de  Julio  del  mismo  afio,  se  sintieron 
muy  frecuentes  movimientos  de  tierra,  tanto 
en  México  como  en  toda  la  costa  delEcua* 
dor  hasta  el  Canadá.  Así  lo  refiere  Huat  eo 
su  manual  de  geografía. 

14.  ^  En  la  noche  del  30  de  Abril  de 
16S7. 
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16.  ^  Desde  México  hasta  California  el 
19  de  Febrero  de  1668  k  las  tres  de  la 
€arde« 

16.  ^  £1  8  de  Junio  1693  á  las  dos  de 
la  mañana  en  punto. 

17.  ^  El  5  de  Mayo  de  1714  á  las  doce 
de  la  noche,  fué  terrible  en  la  villa  de  Cdr^ 
doba. 

18.  <=>  El  6  de  Febrero  de  1716  en  la 
costa  de  la  Baja  California. 

19.  ^  Después  de  haber  soplado  terri- 
bles vientos  todo  el  día  22  de  Marzo  de 
1748,  poco  tiempo  después  de  haber  cesa- 
do el  huracán  tembló  la  tierra  con  mucha 
foerza  á  las  doce  y  media  de  la  noche,  al 
comenzar  el  dia  23. 

20.  ®  Al  amanecer  del  19  de  Octubre  de 
1751.  La  víspera  se  habia  sentido  en  la 
Isla  de  Santo  Domingo. 

21.  ^  En  20  de  Setiembre  de  1759.  Erup- 
ción espantosa  del  Volcan  de  Jorullo.  Ter- 
ribles conmociones  de  tierra  y  aparición  de 
una  columna  de  humo  tres  veces  mayor  que 
la  gran  pirámide  de  Cecrops  en  Egipto:  re- 
pitió el  temblor  los  dias  28  y  29  del  mismo. 

22.  ®  En  1776  hubo  en  el  afio  mas  de 
▼einte  temblores  según  refieren  las  gacetas* 
Casi  todos  se  sintieron  en  México  y  Vera- 
cruz. 

23.  ®  Con  motivo  de  la  erupción  espan- 
tosa del  Hecla  que  se  verificó  el  afio  de 
1783,  se  sintieron  en  México  varios  temblo- 
res, en  el  mes  de  Abril. 

24.  o  En  28  do  Marzo  de  1787  se  reti- 
ró el  mar  en  Acapulco  y  retrocedió  con  vio- 
lencia entrando  muchas  varas  adentro  de 
tierra.  Hubo  grandes  terremotos  todo  el 
tiempo  que  duraron  las  aguas  agitadas  hasta 
que  volvieron  á  entrar  en  su  caja. 

26,  ®  El  28  de  Marzo  de  1787  muy  cer- 
ca de  las  doce  del  dia,  se  sintió  un  horrible 
terremoto  en  Oajaca:  se  desplomaron  mu- 
chos edificios,  entre  ellos  las  torres  del  con- 


vento de  San  Francisco  de  aquella  ciudad. 
En  México  fué  muy  ligero.  Repitió  en  solo 
Oajaca  el  Viernes  de  Dolores,  30  de  Marzo 
y  el  Martes  Santo,  3  de  Abril  á  las  nueve 
de  la  mafiana. 

26.  "^  En  2  de  Marzo  de  1792,  muy 
fuerte  en  Veracruz  y  ligero  en  México. 

27.  <=>  El  afio  de  1,800  el  dia  8  de  Mar- 
zo, se  sintió  el  horrible  temblor  llamado  de 
San  Juan  de  Dios* 

28.  ®  En  5  de  Octubre  de  1801,  se  sin- 
tió en  Oajaca  uno  de  los  mas  fuertes  tem- 
blores que  ha  sufrido  aquella  ciudad.  Se 
desplomaron  muchos  sólidos  edificios  y  se 
cuarteó  todo  el  convento  de  la  Concepción, 
antigua  casa  de  los  religiosos  jesuitas. 

29.  ^  El  conocido  en  México  con  el 
nombre  de  la  E7u:arnacion:  fué  terrible  y  se 
verificó  en  la  tarde  el  25  de   Marzo  de 

1806  (1). 

30.  ^    El  Viernes  Santo  á  las  cinco  de  la 

tarde  el  afio  de  1817. 

31.  <^    La  noche  del  30  de  Mayo  de  1818: 

á  las  tres   de  la  mafiana  del  31   repitió  en 

Guadalajara  y    Colima  con  mucha  mas 
fuerza. 

31.  ^  El  llamado  de  Santa  Mónica  se 
sintió  muy  fuerte  en  México  el  4  de  Mayo 
de  1820,  antes  de  concluirse  la  plegaria  de 
las  doce. 

32-  ^  El  llamado  de  Santa  Cecilia,  el 
22  de  Noviembre  de  1837,  muy  cerca  de 
las  once  de  la  noche. 

33.  ^  El  30  de  Setiembre  de  1839,  á  las 
cuatro  y  media  de  la  tarde.  Se  sintió  en  Mé- 
xico y  Guadalajara.  Repitió  el  día  1.  ®  de 
Octubre,  y  el  dia  3  fué  muy  fuerte  en  toda 
la  Alta-California:  es  notable  esta  circuns- 
tancia, porque  es  muy  raro  el  temblor  que 
se  siente  en  las  Califormias. 


(1)  Este  temblor  se  sintió  tan  fuerte  en  Gaa« 
dalajara,  que  derribó  las  dos  torres  de  la  iglesia 
cateonú:  estas  se  reedificaron,  y  volvieron  a  des- 
plomarse por  el  terremoto  de  Si  de  Mayo  de  1648. 
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86.  ^  El  23  de  Junio  de  1843,  á  las  tres 
y  media  de  la  tarde:  muy  ligero  eo  México, 
muy  fuerte  en  San  Francisca  de  CáUfornia. 

36.  ®  El  segundo  terremoto  del  dia  de  la 
Encarnación,  sentido  en  México  á  las  ocho 
y  tres  cuartos  de  la  noche  del  dia  25  de 
Marzo  de  1844:  las  osc'Uacionea  fueron  de 
N.  áS. 

87.  ®  El  26  de  Abril  del  mismo  silo,  á 
la  una  de  la  tarde  en  Guadalajsra* 

38.  ^  En  México  el  9  de  Setiembre  del 
mismo  afiOy  á  las  once  y  media  da  la  noche. 

39.  <=>  En  8  de  Marao  de  1845  á  las  treS 
y  media  de  la  tarde.  Repitió  el  8  del  mis^ 
mo  á  las  once  y  media  de  la  noche,  y  el  9 
á  la  una  de  la  tarde. 

40.  ^  El  2  dé  Abril  del  mismo  afio  de 
845,  á  las  doce  menos  tres  minutos  de  la 
mafiana. 

41.  ^    £1  7  de  Abril  del  mismo  afio,  el 
mas  fuerte  quizá  que  se  ha  sentido  en  Mé 
xico. — A  las  cuatro  menos  diez  minutos  de 
la  tarde.     Se  desplomó  la  cúpula  de  la  ca- 
pilla del  Sr.  de  Santa  Teresa  (1). 


(1)  Los  pueblos  de  Poncitlan  y  Ocotlan,  en  el 
Estado  de  Jalisco,  faeron  destruidos  por  este  hor- 
rible tonemoto:  yo  pasé  por  olios  poooe  días  des- 
pués del  temblor,  y  yí  las  iglesÍAS  desplomadas,  los 
edificios  arruinados  y  la  general  consternación  de 
808  habitantes. 


48.  "^^  El  8  de  Abril  á  las  cuatro  de  la 
mafiana  repitió  en  México,  y  el  10  del  mis- 
mo al  sonar  las  diez  de  la  mafiana  en  esta 
capital,  se  sintió  en  coda  la  República.  Re- 
pitió seis  minutos  después. 

43.  ^  En  5  de  Noviembre  de  1851,  él  las 
siete  de  la  noche:  repitió  el  dia  siguiente  i 
las  ocho  de  la  mañana. 

44.  ^  En  5  de  Mayo  de  1854,  á  las 
nueve  de  la  mafiana. 

45.  <=^  En  1.  <=^  de  Febrero  de  1856  en 
México»  á  las  once  y  cuarto  de  la  noche: 
repitió  tres  veces  el  dia  28  del  mismo,  en* 
tre  ocho  y  doce  de  la  noche. 

46.  <=>  El  Sábado  19  de  Junio  de  1858, 
¿  las  nueve  y  media  de  la  mafiana»  se  sin- 
tió un  terremoto  de  los  mas  fuertes  qae  ba 
sufrido  México. — Se  estendió  á  todo  el  te^ 
ritorio  de  la  nación  de  N.  á  Sur  (2). 

47.  ®  A  las  cinco  y  media  de  la  tarde 
del  miércoles  8  de  Mayo  del  presente  afio, 
hemos  sentido  el  último,  que  fué  muy  li- 
gero. 

México,  Noviembre  *7  de  1861. — Dr. 
José  Ghiadalupe  Romero. 


(9)  El  Sr.  Dr.  D.  José  Ignacio  Duran  cree  qtw 
el  temblor  de  esto  dia  fué  -mas  fuerte  que  el  de  7 
de  Abril  de  1945,  y  so  apoyd  en  que  aquel  dejó  in- 
tacto el  edificio  de  la  Inquisición,  y  éste  cuarteó 
sus  bóvedas,  lastimó  mayor  numwo  de  templos  y 
casas,  y  ocasionó  mayores  desgracias. 
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**Hay  dos  idiomas  muy  diferentes  en  la 
República  mexicana  por  so  sistema  grama- 
tical, por  su  diccionario  y  hasta  por  la  posi- 
ción geográfica  de  los  pueblos  que  los  ha- 
blan; pero  muy  semejantes  por  loa  nombres 
que  llevan^  pues  uno  se  llama  Mayo  y  otro 
Maya.  Esa  semejanza  llega  hasta  la  igual- 
dad misma  en  ciertos  casos,  pues  según  se 
asegura,  en  Yucatán  llaman  Mayo  al  Maya 
cuando  se  aplica  á  algún  sustantivo  mas- 
culino; asi  es  que,  por  ejemplo,  se  dice  el 
indio  Mayo,  y  la  india  Maya;  el  idioma 
Mayo,  y  la  lengua  Maya. 

Semejante  costumbre  se  nota  desde  lue- 
go que  tiene  su  origen  en  el  idioma  castella- 
no; se  ve  que  á  la  radical  May  se  le  adap- 
tan las  terminaciones,  a,  o,  que  en  nuestra 
lengua  sirven  generalmente  para  marcar  el 
género  masculino  6  femenino. 

Veamos,  pues,  si  ese  uso  autoriza  seme* 
jante  modo  de  hablar;  veamos  si  la  palabra 
Maya,  usada  con  nombres  masculinos,  debe 
cambiar  en  castellano,  considerada  no  ya 
como  palabra  dé  lengua  estrafia,  sino  como 
hija  adoptiva  de  nuestro  idioma. 

Sobre  el  primer  punto,  ocurre  desde 
luego  que  el  uso  es  el  juez  supremo  de  los 


idiomas;  que  de  nada  sirve  el  esfuerzo  da 
algunos  lingüistas  para  desterrar  una  voz 
que  un  pueblo  entero  se  empefia  en  adop- 
tar; que  es  perder  el  tiempo  empeñarse  en 
cuestiones  de  esta  clase,  cuando  as  palabras 
son  signos  convencionales  y  no  necesarios 
de  nuestras  ideas. 

« 

Toto  esto  parece  muy  exacto;  pero  tiene 
contestaciones  fáciles  y  concluyentes.  El 
uso  es,  en  efecto,  el  juez  supremo  de  los 
idiomas;  pero  no  el  uso  caprichoso  y  vulgar, 
sino  el  uso  fundado  en  la  razón,  en  la  con- 
veniencia, 6  por  lo  menos,  en  el  gusto,  co- 
mo cuando  se  quiere  contribuir  á  la  belleza, 
á  la  eufonía  de  una  lengua.  Por  esto  es 
que,  un  distinguido  gramático  espafiol,  ha 
definido  muy  exactamente  la  gramática  cas- 
tellana, diciendo,  que  **e$  el  conjutUú  ordc' 

nado  de  las  reglas  del  lenguaje  que  vemos 
observadas  en  los  escritos  ó  conversaciones  de 
las  personas  DOCTAS:' 

Esto  supuesto,  busquemos  qué  nombre 
aplican  á  la  lengua  que  nos  ocupa  los  es* 
critos  que  han  tratado  6  hablado  de  ella;  es 
decir,  las  personas  doctas  en  la  materia,  y 
encontraremos  que  nacionales  y  estranjeros 
le  dan  el   nombre  de  Maya,  pudiéndome 
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aenrir  de  apoyo  los  nombres  de  Herrera, 
Clavijero,  Fr.  Gabriel  de  San  Buenaventu- 
ra, Pedro  Beltrán  de  Santa  Rosa,  Fr.  Joa- 
quín Ruz,  Beristain,  Stephens,  Vater  y 
Guillermo  Humboldt.  Algunos  de  éstos  ú 
otros  autores,  no  solo  usan  el  nombre  Maya 
con  lengua^  es^decir,  con  un  nombre  feme- 
nino, sino  también  con  la  palabra  idioma, 
que  es  masculino.  Vemos,  en  efecto,  que 
el  padre  Beltrán  de  Santa  Rosa,  titula  su 
gramática,  ^^Artedd  idioma  Mayaj^  vemos 
también  que  el  Br.  Felipe  Santiago  de  la 
Madera,  dice:  ^^Artt  y  $emilexicon  dd  idio* 
ma  JIfaya,"  y  vemos  igualmente  que  adop- 
ta este  modo  de  hablar,  D.  Fr«  Mateo, 
obispo  de  Yucatán.  [1]  £1  padre  Ruz,  en 
su  Silabario  Yucateco,  dice  también  Idioma 
Maya. 

Establecida  la  forma  de  una  voz  por  los 
escritores,  nada  importa  que  el  pueblo  la 
estropee,  porque  en  primer  lugar,  el  hombre 
ilustrado  domina  con  el  tiempo  y  hace  en- 
trar en  razón  ál  que  nada  sabe;  y  en  segun- 
do lugar,  el  que  un  ignorante  cometa  un 
error,  no  es  razón  para  que  le  imite  un  en- 
tendido. 

Pero  aun  suponiendo  que  los  mas  doctos 
autores  se  hubieran  empeñado  en  usar  la 
palabra  Mayo^  en  vez  de  Maya^  no  por  esto 
estarla,  bien,  porque  si  bien  el  docto  debe 
guiar  al  ignorante,  así  también  la  razón  de- 
be guiar  al  docto. 

En  el  caso  que]  nos  ocupa  preguntaré, 
¿cuál  es  el  objeto  del  lenguaje?  ¿qué  es  lo 
que  le  hace  mas  propio?  £1  objeto  del  len- 
guaje  es  dar  á  conocer  nuestras  ideas,  y  asi 
será  mas  propio  un  idioma  cuando  sea  mas 
claro,  cuanto  mas  abunde  en  signos  perspi- 
cuos que  respondan  á  cada  uno  de  nues- 
tros pensamientos.    Si,  pues,  hay  dos  idio< 

[I]  Uno  y  otro  en  U  "censura"  á  la  Gramática 
ds  Beltrán. 


mas,  dos  pueblos  en  nuestro  país  diferentes 
en  todo,  ¿por  qué  no  asignarles  á  cada  una 
su  nombre  propio  y  decirle  á  aquel  Maya 
y  á  este  Maya,  y  no  á  los  dos  del  primer 
modo,  causando  mil  dudas  y  anfibologías? 
No  creo  que  ninguna  persona  de  buea 
sentido  pueda  impugnar  seriamente  esto» 
argumentos,  de  manera  que  no  queda  eo 
pié  mas  que  la  residencia  que  un  oido  cas- 
tellano esperimenta  al  usar  la  terminación 
a  con  un  nombre  masculino.  Voy,  pues,  ¿ 
tratar  este  último  punto. 

La  regla  general  en  castellano,  como  an- 
tes he  indicado,  es  que  los  adjetivos  mascu- 
linos terminen  en  o,  y  los  femeninos  en  a» 
y  así  es  que  decimos  hombre  alio  y  mugar 
alta:  pero  no  obstante  esto,  vemos  adjeti- 
vos que  con  solo  la  terminación  a  se  usan 
para  los  dos  géneros,  como  idioma  persa^  y 
lengua  persa:  bomhre  moscovita  y  muger 
moscovita;  caballo  escita  y  yegua  escita.  No 
se  aparta,  pues,  del  genio  del  idioma  espa- 
ñol el  decir  indio  Maya  é  india  Maya:  len- 
gua Maya  é  idioma  Miya,  consiguiéndose 
á  la  vez  dar  claridad  y  precisión  al  lenguaje •- 
Aun  por  razones  menos  poderosas  que  la 
claridad  del  discurso,  y  sin  mas  objeto  que 
la  eufonía,  vemos  nombres  de  terminación 
femenina  usados  como  masculinos,  cotno 
cuando  decimos,  el  alma  y  el  águila,  en 
lugar  de  la  ala:a  y  la  águila. 

CreOy  pues,  que  todo  buen  escritor  debe 
usar  el  nombre  Maya  para  designar  el  idoma 
que  se  habla  en  Yucatán,  y  Mayo  el  de 
Sonora,  tanto  mas,  Cuanto  que  esos  nom- 
bres tienen  una  razoa  en  si  mismos,  y  es  que 
Maya  es  palabra  propia  del  idioma  yucateco» 
y  Mayo  se  dice  porque  el  pueblo  que  habla 
ese  idioma,  vive  a  las  orillas  del  rio  Mayo^ 

México,  Enero  22  de  1S62. — Francisco 
PimenteV* 
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pantomímica  de  OAIACA. 


SN  SESIÓN  DEL  19  DE   DICIEMBRE  DE  1861, 
LEYÓ  EL  SB.  SOCIO  D.  I^RANCISCO  PIMENTEL  LA  SIGUIENTE 

PBOPOSICION. 


*'£l  Illmo.  Sr.  Lorenzana,  en  una  nota 
de  8u  5?  pastoral,  dice  que  en  Oaxaca  se 
hablaba  un  idioma  que  solo  de  dia  podia 
comprenderse  bien,  poique  para  hablarle  era 
preciso  flyttdarbe  con  gestos»  es  decir,  que 
era  un  idioma  en  parte  oral  7  en  parte  pan- 
tomímico. 

El  que  suscribe  cree  que  es  del  mayor 
interés,  no  solo  para  la  linguisticsr,  sino  tam- 
bién para  la  filología,  saber  si  en  efecto  exis- 
tid 6  existe  ese  idioma:  varios  autores  que 
bao  tratado  ia  cuestión  del  origen  de  nues- 
tras ideas,  de  nuestros  conocimientos,  han 
creído  que  el  hombre  fué  mudo  al  principio 
de  su  existencia,  que  después  se  dio  ¿  en- 
tender por  medio  de  gestos,  7  que  al  fin  ha- 
bló. Esta  teoría  ha  sido  completamente 
desechada  con  razones  que  parecen  incon- 
testables; pero  por  lo  mismo,-  seria  muy  in- 


teresante ti  hecho  de  un  idioma  que  al  menos, 
en  parte,  conSrmara  la  hipótesis  del  lengua- 
je pantomímico. 

£1  que  suscribe  propone,  pues,  á  la  Socie- 
dad, que  dirija  una  comunicación  á  su  corres^ 
ponsal  de  Oaxaca,  á  fin  da  que  comunique 
todas  las  noticias  qne  le  sea  posible  acer- 
ca del  idioma  referido,  remitiendo  además 
á  la  Sociedad  en  original  ó  en  copia,  las 
obras  que  se  hubieren  escrito  sobre  él. 

México,  Diciembre  4  de  1861. — Fran- 
cisco PimenteV* 

Oída  con  agrado  se  acordó  que  se  diri- 
giese la  correspondiente  comunicación  al 
sefior  gobernador  de  Oaxaca,  para  que  se 
dignase  disponer  que  se  hagan  sobre  dicho 
idioma  las  correspondientes  averiguaciones 
y  se  remitan  los  documentos  que  hubiere 
escritos  sobre  él. 


JO 


Tomo  Txii.— ee 
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MEMORIA 


Sobre  los  descibrimíentos  qne  los  españoles  hicieron  en  el  siglo  XTI  en  It  ngfon  ocdéeo- 
tal  de  9ste  continente,  en  la  parte  i  qne  se  ie  dio  el  nombre  de  Nueva  Galicia,  Rein»; 
Cacicazgos  que  contenia,  sn  población,  religión,  gobierno,  lenguas,  costumbres  y  oiígei. 


MCBITA 


POB  EL  UG.  D.  aiLABIOlf  BOMEBO  OIL, 


PARA  LA  SOCIEDAD  MEXICANA  DE  GEOGRAFÍA  T  ESTADÍSTICA,  Y  LEÍDA  EN  LA  SBSfiOX 

DEL  22   DE   DICIEMBRE  DE    1861. 


L 

AI  manifestar  la  Sociedad  de  Geografiay 
Estadística  su  deseo  de  adquirir  de  los  se- 
flores  gobernadores  y  socios  corresponsales, 
noticias  sobre  el  número  de  indios  que  ac- 
tualmente tienen  sus  respectivos  Estados,  y 
si  fuera  posible  averiguar  el  que  habia  antes 
de  la  conquista,  para  resolver  con  estos  da- 
tos el  problema  sobre  si  su  bienestar  se  au- 
mentó con  la  civilización  que  trajo  aquella, 
6  si  antes  de  ésta  gozaban  de  mejores  con- 
diciones para  conseguir  los  recursos  nece- 
sarios á  su  subsistencia  y  multiplicación; 
desde  luego  me  propuse  presentar  á  esta 
Sociedad  una  memoria  sobre  la  población 
que  tenia  en  el  siglo  XVI  la  tierra  que  cae 
al  Occidente  de  México  y  á  la  que  se  dio  el 
nombre  de  Nueva   Galicia  después  de  su 


conquista  ejecutada  en  ase  iiiism^^  aigld^  por 
D.  NuHo  Bettran  de  Guzman,  pareciendo- 
me  que  ios  datos  impresos  é  inéditos  quejo 
poséis  y  que  me  habían  servido  para  escri- 
bir esta  historia,  eran  suBcientes  para  calco- 
lar  con  probabilidades  de  acierto  ti  núaero 
*de  indios  que  habitaban  aquellos  paiseí 
cuando  se  descubrieron,  siendo  mas  fácil 
computar  su  número  en  los  posteriores  tfios» 

No  existen  datos  seguros,  como  pudieran 
haberse  conseguido,  por  no  haber  cumplido 
las  autoridades  políticas  subalternas  con  las 
órdenes  de  la  autoridad  suprema  del  Estado 
dirigidas  á  este  fin.  Recuerdo  que  en  el  go- 
bierno del  Sr.  Anguh)  y  del  8r.  López  Po^ 
tillo,  en  el  que  fui  consejero,  yo  mismo  fo^ 
mulé  el  sistema  bajo  el  cual  podian  conae- 
guirse  tales  noticias  para  obtener  una  Esta- 
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listíca  lo  mas  aproximada  á  la  realidad, 
comprendiendo  su  población  dividida  en  cía* 
ses»  sus  riquezas  mineral,  agrícola  é  indus- 
trial, 7  el  movimiento  de  éstas;  mas  á  pesar 
del  esfuerzo  de  estos  sefiores  y  sus  instan- 
cias con  las  autoridades  de  los  cantones  y 
departamentos  en  que  estaba  dividido  el  Es- 
tado para  su  administracioUi  muy  pocas  re- 
mitieron sus  noticias,  sin  que  pueda  culpar- 
se al  gobierno  que  no  dejaba  de  exigirlas  de 
las  autoridades  morosas. 

Mas  aquella  administración  acabó  con  la 
vuelta  del  general  Santa-Anna,  que  intro- 
dujo el  gobierno  militar  que  paralizó  el  pro- 
greso material  y  moral  que  gozaba  aquel 
Estado,  é  interrumpió  todo  trabajo  útil,  no 
habiendo  sido  bastantes  ios  intervalos  de  paz 
que  ba  habido  después  para  reparar  los  ma- 
les que  aquella  administración  causó  en  to- 
das las  obras  de  utilidad  pública  que  autori- 
dades bijas  de  su  suelo  hablan  proyectado  y 
estaban  ejecutando.  Prescindiendo  por  abo- 
ya de  esta  censura  que  no  muy  tarde  em- 
prenderé y  que  solo  he  espuesto  para  dar  á 
conocer  las  causas  por  qué  no  tenemos  en 
Jalisco  una  estadística  completa  y  por  qué 
no  se  sabe  á  punto  6jo  el  número  de  in- 
dios que  habitan  en  la  actualidad,  presento 
hoy  á  esta  Sociedad  el  resultado  de  mis  in- 
dagaciones, prometiéndome  que  algunos 
paisanos,  al  ver  este  trabajo,  emprenderán 
otros  que  saldrán  mas  correctos,  ó  bien  que 
láis  autoridades  en  lo  sucesivo  tomarán  mas 
interés  y  medidas  mas  eficaces  para  conse- 
guir con  toda  exactitud  una  noticia  sobre  la 
población  indígena  de  un  Estado  tan  impor- 
tante. 

IL 

Derrocado  el  imperio  de  Moctezuma  que 
tanto  sonaba  en  este  continente,  y  asolada 
la  gran  ciudad  de  Tenoxtitlao  en  Agosto  de 


15S1,  difícilmente  podian  permanecer  las 
demás  naciones  que  habitaban  estos  paises 
y  que  no  estaban  sujetas  á  aquel  monarca,  en 
el  sosiego  y  barbarie  en  que  por  tantos  afios 
habian  permanecido.  La  hora  de  su  ruina 
babia  sonado,  y  el  sacudimiento  debia  de  ser 
general.  D.  Fernando  Cortés  era  bastante 
grande  para  quedar  contento  con  la  gloria 
adquirida:  su  inteligencia  corría  parejas  con 
su  valor,  y  su  actividad  ern  tan  vigorosa  co- 
mo su  imagioaciour  presentándole  ésta  vas- 
tos países,  mas  fértiles  y  ricos  en  el  resto  de 
esta  nueva  tierra  que  los  que  babia  ganado 
con  valeroso  esfuerzo,  y  aquella  le  brindaba 
brillantes  ocasiones  para  acreditar  lo  que 
puede  el  genio  y  el  sentimiento  del  deber 
por  la  grandeza  de  su  patria:  las  proezas 
que  elevan  á  tales  hombres,  son  las  que  les 
dan  lustre  y  honor.  Cortés  consideraba, 
pues,  la  toma  de  México  como  un  paso  para 
ulteriores  descubrimientos,  principalmente 
por  la  mar  del  Sur,  pues  en  una  de  sus  car- 
tas escritas  á  Carlos  V,  dice  que  esperaba 
hallar  muchas  islas,  ricas  de  oro,  perlas,  pie- 
dras preciosas  y  especería,  y  descubrir  otros 
muchos  secretos  y  cosas  admirables.  Ocu- 
pado con  esta  idea,  y  hallándose  en  Coyoa- 
can  ordenando  la  reposición  de  la  ciudad 
destruida  y  organizando  el  nuevo  gobierno 
que  debia  suceder  al  derrocado,  apenas  se 
le  presenta  la  embajada  del  Seflor  de  Me* 
cfaoacan  en  que  se  ofrece  á  sus  órdenes  y  se 
pone  bajo  su  obediencia,  cuando  se  informa 
de  los  límites  de  este  señorío  y  si  hay  paso 
por  él  para  la  mar  del  Sur:  obtenidas  mejo- 
res noticias  por  sus  esploradores,  despachó 
á  Villafuerte  á  Zacatula  y  á  Juan  Velaz- 
quez  el  Chico  (I)  á  Colima.  Estos  emisarios 


(I)  Los  cronistas  do  la  Nueva  Galiciii,  dan  d 
nombre  de  Juan  Alvarez  Chico,  al  primer  capitán 
espafiol  que  lievó  la  especlicion  á  Colima;  pero  juz- 
go que  es  uua  equivocación  en  el  nombre,  ignoran- 
do el  motivo  que  tuvo  e!  padre  Tello,  que  fué  el 
primero  que  usó  del  apeLido  de  Alvares  al  desig- 
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tomaban  posesión  de  las  tierras  que  descu- 
brían á  nombre  del  rey  de  Castilla,  y  sus  in- 
formes contribuyeron  á  conBrmar  á  Cortés 
en  su  plan  de  nuevas  espediciones  por  el 
mar  del  Sur;  á  lo  que  se  debió  después  el 
descubrimiento  del  golfo  de  Californias,  ha- 
ciéndole los  hombres  de  su  épooa  la  justicia 
de  darle  el  nombre  de  mar  de  Cortés.  Las 
espediciones  á  Zacatula  y  á  Colima  junto 
con  los  informes  del  rey  de  Mechoacan,  le 
dieron  á  conocer  las  muchas  naciones  que 
había  cerca  de  la  del  Sefior  de  Colima  y  la 
grande  estension  de  la  tierra  hacia  el  Norte 
y  Occidente,  así  como  que  eran  mas  pobla- 
das que  las  ya  descubiertas  y  de  siente  mas 
belicosa  que  la  de  Tlaxeala  y  México,  no- 
ticia que  los  tarascos  podiaq  dar  con  tanto 
mas  fundamento,  cuanto  que  habian  peleado 
con  el  ejército  de  Moctezuma  defendiendo 
la  independencia  de  su  Nación,  y  con  los 
caciques  de  las  fronteras  de  TonalaUi  Ouit- 
zeo  y  Chapalac  sin  que  estos  pudieran  ob- 
tener favorables  resultados.  Cortés  ordenó 
pues  á  Juan  Velazquez  Chico  que  organi- 
zando un  cuerpo  de  tropas  de  castellanos  y 
de  indios  tarascos,  se  dirigiese  á  Colima, 

conquistase  la  tierra  que  pertenecia  á  este 
seílorlo  y  reconociese  las  inmediatas,  en- 

nar  á  aquel,  pues  entre  los  primeros  gefes  que  vi- 
nieron con  Oortés  y  que  le  acompaüaron  en  sos  I 


trando  por  la  parte  Norte  y  todo  lo  mas  que 
pudiese  á  lo  largo  de  la  costa  por  el  rumbo 
de  Occidente.  Velazquez  Chico  cumplió 
con  sus  órdenes,  saliendo  de  MechoacaD 
para  Colima  tomando  el  camino  del  Ponien- 
te y  tocando  por  Xiquilpan,  Mazamitla,  Ta- 
mazula,  Tuxpan  hasta  entrar  en  Zapotlan. 
En  el  ejército  iba  como  segundo  de  Chico, 
el  capitán  Alonso  de  Avalos,  y  dividiendo 
la  tropa  en  dos  secciones,  quedó  una  al  man- 
do de  éste  y  la  otra  al  de  Alvarez,  que  se 
dirigió  con  la  suya  á  Colima  y  fué  desbara- 
tado á  orillas  de  este  lugar.  Avalos,  mas 
afortunada,  reconoció  los  limites  del  reino 
de  Colima  por  el  Norte,  formados  por  Zau- 
lan,  boy  Sayula,  y  Cocúlan;  forzó  las  fion- 
teras  de  varios  cacicazgos,  como  el  de  Za- 
coalco,  sujeto  al  señorío  de  Tonalán,y  otros 
independientes  por  el  Este,  cerca  del  gran 
lago  de  Chapalac,  ocupó  á  Jacotepec  y  á 
Axixic,  descubrió  una  estension  de  tierra  de 
cosa  de  cuarenta  leguas  desde  la  mar  hasta 
Zacoalco  y  mas  aún  de  Oriente  á  Poniente. 
Este  fué  el  primer  descubrimiento  verifica- 
do por  orden  de  Cortés  en  1527. 

Posteriormente  i  la  segunda  ocupación 
de  Colima  hecha  por  Cristóbal  de  Oiid  y 
cuando  ya  se  habia  fundado  en  este  lugar 
una  villa,     D.  Francisco  Cortés,  sobrino 


campafias  hasta  la  toma  de  México,  niagono  tenia 
tal  nombre  y  sí  venían  dos  Vtlazquez,  con  un  mis- 
mo nombre,  el  que  pereció  en  la  Noche  Triste, 
á  la  salida  de  los  espaSoles  de  la  capital,  que 
era  pariente  de  Diego  de  VcUzquez,  el  goberna- 
dor de  la  Isla  do  Ouba,  notable  ñor  su  fidelidad  y 
Juan  Velazquez  el  Chico,  al  que  tal  vez  se  le  dio 
este  sobrenombre  para  dif^tinguirlo  del  primero,  y 
al  que  despachó  D.  Femando  á  Colima.  El  Sr. 
Alaman  en  sus  disertaciones  históricas  sobre  la 
Conquista  de  México,  al  hablar  de  los  comisiona- 
dos que  Cortés  despachó  para  reconocer  el  país 
después  de  la  toma  de  la  capital,  dice  que  Gonzalo 
de  Sandoval  fué  á  Tuxtepequc;  donde  debia  de  fun- 
dar la  villa  de  Medellinj  pasar  hasta  Qoatzacoalco, 
Cristóbal  de  Olld  á  Mechoacan,  Francisco  de  Oros- 
co  &  Oajoooca,  Pedro  de  Alvarado  á  Guatemala, 
Juan  Velazquez  el  Chico  á  Colima,  VíUafüerte  á 
Zacatula  y  otros  á  diversas  partes  y  en  especial  al 
rio  de  PáiuQuso,  para  prevenir  l^s  pretensiones  de 
Francisco  de  Garay, 


del  capitán  D.  Fernando,  reconoció  la  tier- 


ra á  mas  de  sesenta  leguas  para  el  Norte  y 
á  mas  de  cien  para  el  Occidente:  su  espedí- 
cion  la  emprendió  saliendo  de  Colima  con 
dirección  á  Aullan,  población  sujeta  á  aque- 
lla: de  Autlan  tomó  el  derrotero  de  Ayutla 
y  Ameca,  hasta  tocar  con  Eizatlan,  que  es 
el  punto  mas  distante  ai  Norte  de  aquella 
villa.  Hallándose  en  este  lugar,  dividió  sus 
fuerzas,  ordenando  á  Juan  de  Escárcena 
que  atravesara  las  barrancas  de  Mochitiltic, 
siguiera  el  rumbo  del  Poniente  y  le  espera- 
ra en  Ixtlan;  y  Cortés  retrocediendo  á  Ame- 

I 

ca,  se  dirigió  al  mismo  rumbo,  aunque  por 
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camioos  moy  distantes  del  que  Escárceni 
habia  tomado;  tocó  en  este  viaje  eo  Huau* 
chioaogo,  Mixtlan,  Tepautla,  CuautlaQ,hoy 
Caautla,  Mascota,  y  atravesó  la  escabrasí- 
sima  serrania  de  Hostotipac,  hasta  unirse  en 
Ixtlan  con  EscárceDa.  Ya  reunidos,  sij^uie- 
ron  el  derrotero  de  Mexpa,  Zoatlan,  Agua- 
catlau.y  Tetitlan,  hasta  tocar  con  el  caci- 


cazgo de  Xalisco,  situado  en  la  costa.  E)   hombre  á  quien  este  pigmeo  juzgaba  su  ri- 


nombre  de  este  lugar  se  ba  hecho  estensivo 
en  Questros  tiempos  á  todo  el  territorio  que 
en  1824  se  declaró  Estado.  Cortés  retro- 
cedió de  este  punto  á  Colima  yendo  por  la 
Costa»  descubriendo  en  su  vuelta  el  fértil 
pero  enfermizo  valle  de  Banderas,  situado 
cerca  del  mar,  entre  el  Cabo  de  Corrientes 
y  el  puerto  de  Chacala;  el  Valle^de  los  Co 
roñados,  hoy  Tuito,  Tomaiko,  y  el  estenso 
y  rico  valle  de  Espucbimllcot  donde  comen- 
zaba por  el  Occidente  la  jurisdicción  del  re- 
yezuelo de  Colima.  Este  importante  descu- 
brimiento, verificado  en  los  años  de  1527  á 
1530,  y  que  en  su  estension  era  mas  de  una 
octava  parte  de  la  tierra  que  comprendió  la 
Nueva  Galicia,  fué  la  base  de  los  ulteriores 
descubrimientos  que  por  el  Occidente  y  el 
Norte  se  verificaron  en  posteriores  años. 
¡Ojalá  que  las  espediciones  que  emprendió 
D.  Nufio  de  Guzman  hubiesen  sido  tan  pa- 
cificas y  humanitarias  como  la  de  D.  Fran 
cisco  Cortés,  que  fué  una  de  las  muy  pocas 
que  se  verificaron  sin  derramar  una  lágrima 
de  parte  de  los  vencidos,  y  sin  verter  la  san- 
gre de  los  conquistadores  ni  de  los  conquis- 
tados! 

III. 

Entre  los  hombres  que  habian  venido  de 
Eapafla  á  buscar  fortuna,  se  encontraba  el 
gobernador  de  Panuco,  hombre  de  talento, 
verboso,  astuto,  de  corazón  cruel  y  domina- 
da su  alma  de  una  ne^rra  envidia  contra  el 


Lie  D.  Nufio  Beltran  de  Guzman.  que  de 
gobernador  de  Panuco,  pasó  á  desempeflar 
el  cargo  de  presidente  de  Ja  audiencia  de 
México,  casi  al  mismo  tieunpo  que  se  man- 
dó por  la  corte  de  Casulla  instruir  el  juicio 
de  residencia  al  vencedor  de  Moctezuma. 
Oportunidad  mas  favorable  para  saciar  su 
envidia  y  ejecutar  una  injusticia  contra  el 


val,  no  podia  presentársele  jamas,  y  no  pa- 
rece sino  que  los  enemigos  de  Cortés,  que 
los  tenia  en  gran  número  en  la  ciudad  con- 
quistada, fueron  los  que  agenciaron  tal  nom- 
bramiento en  la  corte,  pues  es  propio  del 
gran  mérito  tener  envidiosos  y  aleves  ene- 
migos. 

En  el  juicio  de  residencia  en  que  por  su 
naturaleza  debió  el  juez  interrogar  álos  ca* 
pitanes  de  todas  las  expediciones  de  Cortés» 
tuvo  aquel  noticia  de  los  descubrimientos 
que  por  el  Sur  se  habian  hecho,  de  las  mu- 
chas tierras  que  quedaban  por  conquistar  y 
de  las  grandes  poblaciones  que  habia  en 
ellas  y  en  contacto  inmediato  con  las  ya 
descubiertas:  con  estas  relaciones  ya  solo 
procuró  hallar  en  el  proceso  cargos  para  dar- 
le pena  á  Cortés,  y  los  agravó  de  tal  mane- 
ra, que  la  corte  al  verlos  no  pudiese  dejar 
de  impedirle  para  siempre  su  vuelta  al  Nue- 
vo Mundo,  si  es  que  no  conseguía  que  se  le 
privase  de  la  vida  en  un  patíbulo.  Asi  que- 
daba libre  D.  Nufio  para  aprovechar  en  me- 
jor ocasión  la  conquista  hecha  por  orden  de 
Cortés  en  el  Sur  y  emprender  la  de  las  tier^ 
ras  de  que  hablaban  los  referidos  capitanes, 
esperando  conseguir  con  esto  una  fama  mas 
grande  que  la  de  su  víctima  y  alcanzar  un 
descubrimiento  de  mas  importancia  que  el 
de  México.  Pero  se  equivocó»  en  sus  cái- 
clilos,  pues  no  siempre  las  circunstancias 
obedecen  á  los  deseos  ni  pueden  ser  domi- 
nadas por  la  prudencia  ó  astucia  mas  fina  y 
fataioso  capitán  Cortés:  este  hombre  era  el  {.delicada.  Sus  actos,  de  Iqs  cuales  muchos 


478 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


«dolecian  de  crueldad  j  de  avaricia,  y  otros 
eran  robos  manifiestos  con  el  agregado  de  su 
desgobierao,  llegaron  á  los  oídos,  primero 
de  los  Padres  Gerónimos  de  la  Isla  de  San- 
to Domingo  y  después  de  *la.  corte,  por  lo 
que  fulminó  ésta  una  orden  tronante  que  le 
separaba  de  la  presidencia  de  !a  audiencia  y 
le  mandaba  salir  de  este  lugar,  teatro  desús 
crímenes,  para  Espafia. 

Este  golpe  no  abatió  su  alma,  ni  le  bizo 
desistir  de  su  proyecto.  Mientras  que  solo 
él  con  muy  pocos  lo  sabían  en  México,  con 
una  actividad  asombrosa,  un  empeflo  tenaz 
y  un  entusiasmo  ageno  á  su  edad  y  carác- 
ter, publicó  la  convocatoria  de  espedicion 
para  conquístdrel  país  de  las  Amazonas,  que 
nadie  antes  que  él  le  había  dado  tal  nom- 
bre. Hizo  una  larga  descripción  dé  lo  es- 
tenso,  fértil  y  rico  de  este  pais,  no  ya  en 
plata  y  oro,  sino  en  perlas  y  piedras  precio- 
sas. Los  invitados  á  la  espedicion,  lejos  de 
tener  por  un  suefio  las  maravillas  de  que  ha- 
blaba D.  Ñuño  de  Guzman,  se  persuadieron 
de  tal  manera  de  que  eran  realidades,  que 
cada  uno  de  ellos  esperaba  hacerse  de  tan 
grandes  tesoros,  que  los  de  Moctezuma  les 
parecían  poca  eosa  respecto  de  los  que  se 
imaginaban  conseguir.  Bajo  la  impresión  de 
tal  entusiasmo,  se  alistaron  mas  de  setecien- 
tos espafioles  de  lo  mas  notable  y  selecto 
que  babia  en  la  ciudad,  ya  por  las  familias 
de  donde  procedían,  ya  por  sus  titnlos,  por 
sus  profesiones,  y  sobre  todo  por  el  conocido 
▼alor  de  los  mas,  como  lo  acreditaron  en 
muchas  de  sus  acciones. 

Entre  los  alistados  para  esta  conquista  se 
hallaba  el  audaz  y  turbulento  C hirióos  de 
que  tan  triste  memoria  tiene  la  historia  de 
México;  también  iba  con  ellos  el  prudente 
cuanto  esforzado  y  humanitario  capitán  D. 
Cristóbal  de  Ofiate,  á  quien  debieron  su 
salvación  de  los  guerreros  de  Jalisco  los  es- 
pafioles é  indios  que  formaban  el  ejército 


conquistador;  asi  como  el  gobierno  de  tque* 
lia  época  le  debió  á  su  vez,  por  sus  inteli- 

gentes  y  sabias  medidas,  que  se  consenrara 
lo  conquistado  por  Guzman  y  el  descubri- 
miento de  la  mayor  parte  de  los  minerales 
hecho  en  la  Nueva  Galiciay  en  la  parte  de  la 
tierra  de  Zacatecas  y  Durango. 

Organizado  el  ejército  se  dirigió  para  Me* 
rhoacan  donde  esperaba  engrosar  sus  filas 
con  los  subditos  tarascos  y  sacar  del  Sr. 
Caitzonzi  crecidos  tetros  para  su  grande 
espedicion.  La  generosidad  de  este  Rej, 
amigo  de  Cortés,  fué  grande  ¿  favor  de 
Guzman,  pues  le  facilitó  cinco  mil  indios 
tarascos  y  le  dio  cuanta  plata  y  oro  habla 
en  su  reino.  Estos  servicios  y  la  lealtad 
hacia  los  espafioles,  no  pudieron  favorecer- 
le para  librarle  de  la  ejecución  aaogrienti 
de  que  fueron  victimas  él  y  los  principales 
de  su  gobierno:  parece  que  Guzman,  este 
hombre  cruel,  tenia  por  principio  no  transi- 
tar por  lugar  alguno,  sin  dejar  su  huella 

manchada  con  sangre. 

De  este  lugar  ruando  salió,  tomó  el  ca* 

mino,  cvyo  descubrimiento  se  le  debe  tal 
vez,  y  que  es  conocido  hoy  por  el  de  las 
Haciendas^  que¡pasa  por  Pénjamo,  Guana- 
juato,  Huascato  y  de  aquí  por  la  jurisdicción 
de  la  Barca,  tocando  en  Cuitseo  j  Ponti* 
tlan,  fronteras  de  los  cacicazgos  de  los  Te- 
naltecos  y  limites  postreros  del  Reyno  de 
Mechoacan.  En  Cuitzeo  y  antes  de  pasar 
el  rio  Grande  cuyo  origen  está  en  las  sierras 
de  Toluca,  dispuso,  para  descubrir  la  tierra 
que  queda  al  Oriente  de  Tonalá,  que  el  ca- 
pitán Chirinos  con  una  f^erza  que  le  desig- 
nó, marchase  por  el  Oriente  hasta  donde 
pudiera  y  que  después  retrocediese  por  el 
Norte  declinando  al  Occidente,  hasta  tocar 
con  las  costas  del  Sur.  Este  capitán  entró 
por  Colirailla  y  Matatlan,  reconoció  ¿  Jua- 
nacatlan,  Tecualtitlan,  Azcatlan,  Temaca- 
pulió,  Tepatklan  y  Jalostotttlaní  Mitic  y  la 
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cafiada  «n  donde  boy  existe  Lagos,  hasta 
la  cordillera  de  Comaoja;  de  aquí  sé  dirigió 
al  Norte  entrando  á  Zacatecas  y  á  la  tierra 
de  los  Huachichiles.  A  la  salida  de  este 
lugari  descubrió  en  su  tránsito  el  valle  doa- 
dm  se  formó  la  Villa  de  Jeres;  de  aquí  pasó 
i  Tlaltenango»  punto  del  cual  declinó  para 
el  Occidente!  pasando  por  Jora,  el  minera] 
de  Analco,  metiéndose  en  la  Sierra  del  Na- 
yarit  y  saliendo  por  Guaynamota,  entró  á 
Tepic  y  salió  á  Zentispac,  costa  ya  del  mar 
del  Sur.  Quien  conoce  en  la  actualidad  ese 
grupo  de  montañas  tan  incómodas  y  esca- 
brosas que  corren  en  todas  direcciones  de 
Tlaltenango  al  mineral  de  Aualco  y  esta 


sierra  intransitable  del  Nayarít,  que  después/ ^j^q^ 


rio  que  corre  en  su  fondo,  entró  al  Valle  de 
Tlacotlan  y  Cuacuala,  pasó  por  Teponaguas, 
Nochistlan,  Mesticacan,  Cuquio,  Tepona- 
guasco,  Tacotlan,  I  Istlahuacac,  Ocotiqui, 
Zuchitlan,  Coutla,  Magonalisco,  Yabualica, 
Teocaltíche  y  por  el  lugar  donde  está  situa- 
do Aguascalientes.  De  Téocalticbe  retro- 
cedió por  Nochistlan,  y  de  este  lugar  siguió 
á  Xalpa,  Xucfaipila  y  Tlaltenango;  de  aquí 
tomó  el  rumbo  del  Poniente,  entró  á  Huet- 
zila,  Jora  y  Mineral  de  Aualco.  Bajando  de 
esta  serranía  atravesó  el  Rio  Grande,  des* 
pues  tocó  en  Tecuila,  hoy  Tequila,  y  pues* 
to  ya  en  la  loma,  se  encaminó  á  Amatitan 
y  de  aquí  á  Teucbitlan,  llegando  á  Etza- 


de  trescientos  afios  los  caminos  que  en  vez 
de  talesy  son  veredas,  y  la  mucha  población 
que  babia  en  las  tierras  que  descubrió,  no 
puede  menos  de  tener  esta  espedicion  por 
muy  atrevida  y  bien  ejecutada. 

Guzman,  al  ocupar  el  territorio  de  Tona- 
láDy  combinó  otra  espedicion  con  el  objeto 
de  descubrir  mejor  la  tierra  y  las  naciones 
que  babia  al  Norte  de  este  cacicazgo.  Esta 
espedicion  debía  pasar  el  Rio  Grande  por 
la  profunda  barranca  que  servia  de  frontera 
al  cacicazgo  de  Tonalán,  á  cuyo  efecto  or- 
denó al  capitán  D.  Cristóbal  de  Ofiate  que 
con  cincuenta  espafioles  y  un  trozo  de  tropa 
de  600  á  600  indios,  entrase  basta  los  lími* 
tes  que  hubiese  andado  Chirinos,  corriese  ó 
reconociese  la  tíerra  hacia  el  Norte,  parale- 
lamente al  Rio  Verde  con  dirección  al  O.  y 
siguiendo  su  curso  hasta  su  confluencia  con 
el  Rio  Grande;  en  cuyo  punto  continuaría 
por  la  línea  que  traza  dicho  rio  á  salir  en 
dirección  de  Etzatlan,  en  donde  se  le  in- 
corporaria:  este  lugar  se  hallaba  ocupado 
por  tina  fuerza  de  Cortés. 

Oflate,  de  Tonalán  se  dirigió  por  Hueuti- 
dan,  Cópala,  é  Iscatlan,  punto  por  donde 


Incorporado  Ofiate  á  las  fuerzas  de  Gu^ 
man,  partieron  juntos  para  Tepic,  donde  se 
hallaba  ya  Chirinos*    £1  camino  que  toma- 
ron fué  el  de  Huauchinango  y  Mascota. 
Solo  el  ánimo  de  tales  hombres  para  arros- 
trar con  todas  las  difienltades  que  debia  de 
tener  ese  camino  en  aquella  época,  pudo 
hacer  que  se  atrevieran  á  pasarlo  á  caballo 
por  las  cumbres  de  Atenguillo  y  Hostotipac 
hoy  Real  Alto,  coando  en  el  dia  es  tan  d¡- 
ficti  hacerlo,  después  de  trescientos  afios  de 
ser  transitado  y  cuando  para  abrir  tal  camino 
ha  sido  necesario  una  circunstancia  tan  apre- 
miante, como  la  de  tener  que  bajar  de  las 
alturas  á  los  planos,  los  ricos  metales  de  la 
deshecha  bonanza  de  la  mina  llamada  del 
Tajo,  nombre  que  se  le  dio  por  haberla  tra- 
bajado á  tajo  abierto,  sorprendiendo  hoy  la 
grandiosidad  de  la  obra.     De  los  desechos 
de  esta  mina,  ó  sean  metales  que  dejaron, 
se  han  formado  varios  capitales,  no  habiendo 
podido  agotarse  esos  desechos  en  el  trascur- 
so de  un  siglo. 

D.  Nufio  tomó  el  camino  por  Xuchitepec, 
hoy  Magdalena,  pasando  por  las  barrancas 
de  Mochitiltic  y  Ahuacatlan  hasta  Tepic, 


b^6  la  díficil  barranca,  pasando  ea  balsas  elipunto  ya  descubierto  y  reconocido  por  D. 
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Francisco  Corres  lo  mismo  que  el  cacicaz- 
go de  Jalisco  y  Compostela. 

'  Un  vasto  campo  se  presenta  para  nuevas 
empresas  ydescubrimientoa,  y  es  el  que  hay 
de  Tepic  ha^ta  el  rio  de  Cbametla,  com- 
prendiendo la  tierra  que  sujeta  la  cordillera 
del  Nayarit  y  el  mar  del  Sur,  de  una  longi- 
tud de  mas  de  cien  leguas  de  E.  á  O.  y  de 
uoa  latitud  de  veinte  leguas  en  su  mayor 
anchara  y  de  seis  en  su  parte  m^s  estrecha, 
de  N.  á  P.  Toda  esta  tierra  estaba  pobla* 
dísima  por  cuatro  naciones  distintas  de  que 
después  hablaré.  D.  Nufio,  en  su  espedi- 
cion  á  la  parte  mas  occidental^  fué  el  que  la 
descubrió,  tocando  en  Atzatlan,  Acaponeta 
y  atravesando  los  ríos  de  las  Cañas  y  de 
Chametla. 

De  aqai  ordenó  que  Almendes  Chirinos, 
cou  un  trozo  de  ejército,  se  dirigie^  por 
la  costa  basta  donde  le  fuern  poaible  llegar; 
que  el  capitán  Cristóbal  de  OfiaCe,  con 
otra  parte  de  la  tropa,  se  internase  por  el 
N.,  y  que  D.  José  de  Ángulo  reconociese 
el  centro.  Todos  desempefiaron  hu  comi- 
sión de  una  manera  asombrosa:  Cbirinos 

* 

descubrió  á  Mazatlan,  el  rio  de  Petatlom  y 
toda  la  costa  hasta  el  rio  Yaquimí,  hoy  Ya- 
qui  y  término  divisorio  de  Sinaloa  con  So. 
ñora:  Oñate  atravesó  la  sierra  del  Nayarit, 
las  provincias  de  Topia  y  Panuco,  entran- 
do muchas  leguas  en  lo  que  hoy  ocupa  el 
Estado  de  Durango;  y  Ángulo  descubrió  el 
centro  de  Sinaloa,  hasta  cerca  de  lo  qoe 
hoy  se  llama  Villa  de  Alamos;  pudiéndose 
asegurar  que  casi  toda  la  provincia  de  Si- 
naloa fué  descubierta  y  reconocida  por  es- 
tos tres  atrevidos  capitanes,  con  la  estensa 
parte  que  Oñate  descubrió  de  Topia  ó  Gua- 
diana.  En  esta  espedicion  se  verificó  el 
descubrimiento,  por  el  espitan  Cebreros, 
de  los  desgraciados  Dorantes,  CastiHo , 
Maldonadoy  Cabeza  de  Vaca  y  el  negto 
Estevanícoi  que  vencidos  por  los  indios  de 


la  Florida  en  la  trbte  jomada  de  Panfilo  de 
Narvaez,  se  escaparon  milagrosamente,  y  an- 
duvieron errantes  cuatro  años,  sin  brújalft  y 
sin  norte,  por  esos  desiertos  estensos  de  la 
Luisiana,  Texas,  ¿Nuevo-^Méxleo  y  iáono« 
ra,  y  al  llegar  al  rio  Yaquimi  ó  Yaqui  se  en- 
contraron con  Cebreros*     [2] 


(i)  En  la  rcpresetitacion  que  D.  Ñúno  de  Gnz-» 
man  dirigió  desde  Jalisco  á  la  Oorte  pidiendo  al 
Emperador  C&rlos  Y  que  concediese  á  las  pro^ 
vincias  conquistadas  por  él,  el  título  de  la  NueTa 
Castilla  de  U  Mayor  España,  con  las  libertades,  fue- 
ros  y  privilegios  que  tenia  y  gozaba  la  de  Espaf.a, 
aseguraba  que  los  países  descubiertos  por  él  y 
sus  capitanes  y  que  habia  sujetado,  teman  k  sa 
juicio  mas  de  dos  millones  de  indios,  haciendo  men-^ 
cion  de  lok  lugares  donde  existían  y  eran,  Guaiia* 
juato,  Coynan,  Tonaián,  Zacatecas,  Tepec,  Jwdii- 
pila,  Xlaltenango,  Teocaltiche,  las  Barrancas,  (que 
eran  todas  pobíadísimas),  Etzatlan,  Tacotlao, 
Ahuacatlan,  Xala,  Tequepespa,  Tepic,  Valle  de  Ban- 
deras, Acaponeta,  Zentitpac,  Chometla,  Culiacao, 
Petatlan,  Sinaloa,  Ya^uSmí,  Thopía  y  Pánnoo.  SI 
juicio  de  este  conquistador  es  equívoco  si  lo  tc^vo 
de  buena  fé,  pues  es  bien  sabido  que  las  poblacio- 
nes salvajes  poco  progresan,  y  las  que  tienen  ik)eoé' 
medios  é  artes  para  multiplicar  las  semillas  nece- 
sarias para  sus  alimentos  casi  permanecen  estacio- 
narias indefinidamente,  y  en  el  carso  de  esta  Memo- 
ria se  ha  visto  que  la  mayor  parte  de  los  recursos 
que  tenian  para  vivir,  eran  los  que  espontánea- 
mente producía  la  natoraieca,  prefiriendo  hasta  la 
insalubridad  del  clima  donde  los  frutos  naturales 
eran  abundantes  y  donde  los  que  entrasen  en  bus- 
ca de  ellos  debian  ser  mas  que  quintados  por  la 
muerto.  Yo  creo  que  la  noticia  que  dio  de  la  esce-» 
siva  población  haciéndola  subir  á  túíá  de  dos  mi- 
Dones,  lo  hizo  sin  tener  la  conciencia  deque  no  exis- 
tia  ni  la  mitad,  inpulsado  tal  vez  por  el  odio  que 
tenia  á  CcMtés,  pretendiendo  sobreponérsele  en  la 
Corté,  con  una  noticia  de  tantas  proyinciaa  con. 
quistadas  y  con  tan  numerosos  habitantes^  asf 
como  con^^guir  las  que  en  ése  territorio  había 
descubierto  por  cuenta  deD.  Femando,  Chico , 
Olid,  Avalos  y  Don  Francisco  Cortés,  sobrino  del 
primero,  y  también  para  conseguir  los  mucho» 
puntos  que  su  pretensión  tenia»  sabiendo  como  lo 
sabia  muy  bien  que  era  fácil  sorprender  á  la  Corte 
en  aquella  época  &  los  que  se  hallab*li  en  el  K  aero- 
mundo  por  no  estar  aún  completamente  organijsado 
el  sistema  de  '^comunicaciones  que  después  hubo 
entre  la*  Metrópoli  y  sus  coJonias.  Un  hombre  de- 
masiado astuto  y  mafSoso  como  Guzman  y  que  te- 
nia su  valiitíiento  con  1>.  Juan  Suarez  de  rigueroa, 
su  cuñado,  que  fué  su  corresponsal  en  la  Corte  an- 
tes de  pasar  á  Genova  de  Embajador,  le  importaba 
poco  que  desptiBB  de  consegoir  la  Kíáal  Cédula  de 
coneosiones sa desoubrierasa emboste,  pues  como 
abogado  dogmático  y  caviloso  comprendía  que  esta 
caestion  tenia  que  llevarse  á  los  tribmudes  y  qM 
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IV. 


En   k  relación  del  viaje  que  hicieron 
Dorantes  y  Cabeza  de  Vaca,  hablaban  de 
haber  visto  hacia  el  N.  una  gran  ciudad,  de 
una  considerable   esten^ion,  con  casas  de 
azotea,  blanqueadas  por  fuera  y  de   varios 
pisos,  amurallada,  con  puertas  y  torreones 
«n  sus  entradas,  que  era  capital  de  otras  sie- 
te ciudades  de  un   rei(>o  llanoado  la  Gran 
Qulvirá.  Esta  relación  fué  apoyada  después 
por  el  respetable  religioso  Fr.  Marcos  de 
Niza,  quien  la    obtuvo  de  otro   compañero 
llamado  Juan  de  Olmedo  (8),  que  fué  en  la 
espedicion  de  Nufio  de  Guzman  y  se  inter 
nó,  con  el  auxilio  de  algunos  indios,  en  los 
países  mas   al  centro  del  N.     Tal  noticia 

en  estos,  antes  lo  mismo  que  ahora,  para  un  abor- 
do como  él,  fecundo  en  artifí.cios  y  evasivas,  cubier- 
to con  las  sombras  do  una  enemistad  política,  pri- 
mero acaban  los  magistrados  y  actores  que  el 
proceso,  él  que  después  de  siglos  vienen  á  desen- 
terrarlo de  los  archivos  los  Cronistas  6  Historia* 
dores, 

(S)  El  padre  Juan  de  Olmedo  pasó  á  Culiacan, 
Sonora,  provincia  de  los  Imires  y  Yaquis  y  se  vol- 
vió á  México  á  dar  cuenta  de  estas  provincias  á 
su  prelado  el  padre  Fr.  M&rcos  do  Niza,  quien  fué 
en  persona  á  desengañarse.  Este  padre  pasó  pri- 
mero &  la  villa  de  San  Miguel  que  llaman  de  Ou- 
liacain,  de  aquí  á  Petatlan,  y  siguiendo  la  costa 
descubrió  muchas  provincias,  y  pasando  800  le- 
guas mas  adelante  de  lo  que  descubrieron  los  espa- 
ñoles, tuvo  noticiado  las  siete  ciudades  de  la  Qui- 
vira  y  de  las  tres  provincias  do  Marata,  Acuz  y 
Tonteat,  las  cuales  est&n  muchas  leguas  adelante 
de  los  Tzíbolas.  Mandó  &  Estevanico  el  negro  que 
fué  dispeniiado  en  la  triste  y  desgraciada  espedi- 
cion de  Panfilo  de  Narvaez,  y  encontrado  junto  con 
Dorantes  y  Castillo  por  el  capitán  Cebreros  en  So- 
nora, con  otros  indios  de  Tzibola  y  los  habitantes 
de  esta  provincia  los  mataron.  £1  padre  se  dirigió 
a  la^  provincias  de  Marata,  Acuz  y  Tonteat  y  les 
poso  el  nombre  de  San  Francisco  que  conseiTa  has- 
ta ahora.  Antes  de  retirarse  de  aquel  país,  estando 
ala  vista  de  Tzibola,  vio  desde  un  cecro  la  ciudad 
situada  en  nn  llano,  con  casas  de  azoteas  de  cal  y 
canto  y  mayor  que  la  de  México;  de  aquí  siguió  su 
camino  hasta  dondo  terminan  y  rematan  las  sier- 
ras que  se  es  tienden  por  muchas  leguas  hacia  el 
Sste;  no  se  atrevió  á  entrar  por  la  boca  que  forman 
por  temor  de  los  bárbaros,  aunque  yió  desde  aque- 
lla garganta  ó  cañada  siete  poblaciones  razonables, 
situadas  en  ira  valle,  y  supo  que  había  mucho  oro. 
Crómica  inédita  del  padre  Fr .  Manuel  de  la  Tega.    ' 

10 


llenó  de  entusiasmo  t  todos  los  castellanos 
y  mas  á  las  autoridades  de  la  época.  Nadie 

I' puso  en  duda  la  relación,  y  cada  cual  que- 
ria  hacer  por  su  cuenta  este  importante  des- 
cubrimieotOi  y  una  conquista  que  daria  ¿  su 
autor  mas  renombre  que  la  de  Tenustitlan. 

Se  suscitó  una  cuestión  entre  D.  Fernando 

• 

Cortés,  que  ya  era  Almirante,  y  D  Antonio 
de  Mendoza,  virey  y  gobernador  de  la  Nue- 
va Espafia,  sobre  la  preferencia  de  sus  fa- 
cultades para  hacer  la  conquista,  determi- 
nándola al  fin  el  Sr.  Mendoza  por  haberse 
ido  á  España  Cortés. 

El  gobernador  de  Nueva  Galicia,  D. 
Francisco  Vázquez  Coronado,  que  residia 
en  Compostela,  fué  el  nombrado  por  el 
Virey  para  esta  estraordinaria  espedicion. 
Con  !a  gente  que  alh  se  había  avecindadot 
indios  del  lugar  y  un  auxilio  de  castellanos 
que  salió  de  México,  formó  su  ejército  y 
emprendió  su  marcha  por  el  aSo  de  1540 
siguiendo  basta  Sinaloa  el  derrotero  que 
trazaron  Guzman  y  sus  capitanes.  De  Cu- 
liacan  anduvieron  cien  leguas  al  N.  hasta 
el  Valle  de  los  Corazones,  doce  leguas 
antes  de  la  Provincia  de  Sonora,  encontrán- 
dose en  el  tránsito  una  casa  colorada  que 
estaba  deshabitada .  De  aquí,  subiendo 
siempre  al  N.,  á  una  distancia  de  cuarenta 
leguas,  encontraron  la  Provincia  de  Tzibola, 
en  la  que  había  un  pueblo  dividido  en  dos 
barrios  que  estaban  cercados  de  manera  qne 
hacian  el  pueblo  redondo.  Las  casas,  de 
tres  y  cuatro  altos,  estaban  unidas;  sus  puer- 
tas caianáuna  plaza,  dejando  como  pliertáa 
falsas  una  6  dos  que  correspondían  con 
otr^s  de  los  muros  del  pueblo  para  entrar  j 
salir.  En  medio  déla  plaza  había  una  puerta 
pequefia  por  donde  se  bajaba  á  una  sala, 
subterránea,  cuya  techumbre  era  de  gran- 
des vigas  de  pino;  en  el  suelo  habia  un  fo- 
gon,  las  paredes  estaban  escaladas*  En» 
sus  ca.sas  tenian  aquellos  habitantes  grandes 
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provisiones  de  maiz,  frijol  y  calabazas.  Ha- 
biendo reconocido  los  espedicionarios  las 
comarcas  inmediatas,  se  encontraron  otros 
seis  pueblos  semejantes,  dando  tal  vez  esto 
origen  á  la  Nación  fabulosa  de  las  siete  ciu- 
dades.    Los  indios  de  esta  comarca  tnfor- 


No  habiendo  encontrado  vestigios  de  ora 
y  plata,  que  era  el  objeto  principal  á  que  se 
dirigian  tan  atrevidas,  díGciles  y  penosas 
empresas,  volvió  de  su  espedicion. 

Coronado  después  de  seguir  guiado  por 
uu  indio,  desde  Tígües,  un  derrotero  de  O. 


marón  á  Coronado  que  mas  al  N.  á  ocho  á  S.  por  varios  dias,  andando  una  distancia 


soles  de  distancia,  [ocho  jornadas],  habia 
una  Provincia  muy  poblada,  llamada  Tigües, 


y  mas  adelante  unas  grandes  llanuras  donde   da  barranca   después  de   haber   recorrido 


que  no  puede  calcularse,  se   dirigió  del  0. 
al  N.,  en  cuyo  camino  atravesó  upa  profun* 


habia  ganado.  Fué  Coronado  en  busca  de 
esta  Provincia,  distante  de  la  anterior  cin- 
cuenta ó  sesenta  leguas  mas  al  N.,  la  cual 
queda  en  el  territorio  de  lo  que  fué  Nuevo 
México.  En  ella  encontraron  varios  pue- 
blos con  personas  menos  rústicas  y  de  cuer- 
pos bien  formados.  Toma  el  nombre  la 
Provincia  de  un  rio  considerable  que  corre 
por  aquella  comarca.  De  aquí  hicieron  un 
reconocimiento  de  cuarenta  á  sesenta  le- 
guas á  la  redonda,  y  encontraron  efectiva-* 
mente  las  grandes  llanuras  con  las  manadas 
de  cíbolos  que  allí  abundaban.  Después 
se  dirigieron  por  el  rumbo  S.  E.  en  busca 
de  la  famosa  laguna  de  Cópala,  y  llegaron 
¿  los  límites  de  lo  que  hoy  se  llama  Estado 
de  Duraogo. 

Eú  esta  espedicion  ocurrió  un  notable 
descubrimiento,  cual  fué  la  salida  por  tierra 
al  Golfo  de  Cortés,  hecha  por  el  capitán 
Melchor  Diaz  del  ejército  de  Coronado. — 
Hallábase  este  capitán  en  la  Provincia  de 
iTzib^Ift  cuando  recibió  la  orden  del  gefe  de 
pasar  á  descubrir  las  Provincias  situadas  en 
el  mar  del  Sur.  Después  de  haber  andado 
mas  de  20O  leguas,  se  encontró  con  un 
caudaloso  rio»  y  siguiendo  su  curso,  llegó 
basta  so  desembocadura,  en  el  mar  de  Cor- 
té8«-  Pareciéndble  poco  lo  que  habia  an- 
dhdo,  emprendió*  pasar  el  rio,  que  es  el 
Gila;  lo  hizo  en  balsas;  siguió  su  derrotero 
por  el  N.>  creyendo  equivocados  los  cronis- 
tas de  su  época,  que  tocó  con  las  Floridas. 


una  tierra  pareja,  sin  quebradura  alguna. 
Un  mes  siguió  este  derrotero  y  encontró  el 
reino  de  la  Ctuivira,  que  no  era  sino  uoi 
población  de  cien  casas,  y  continuando  mas 
al  N.  creen  los  cronistas  de  su  época  que 
lle^ó  basta  los  límites  de  la  Luisiana. 

Tres  aftos  duró  esta  espedicion  y  en  ella 
fué  descybierta  la  mayor  parte  de  Sonorai 
Durango  y  Nuevo-México,  y  parte  de 
Texas.  Triste  es  para  el  mexicano  que' 
contempla  estos  descubrimientos  y  dirige 
una  mirada  al  mapa  que  comprende  lospaí* 
ses  conquistados  por  los  españoles,  ver  la 
grande  ostensión  de  territorio  que  le  bao 
quitado!  Entonces  no  puede  menos  que 
despreciar  á  los  gobiernos  que  no  supieron 
conservar  estas  adquisiciones,  y  censurar  á 
los  ministros  que,  destituidos  de  valor,  de 
carácter  y  de  previsión,  cedieron  tan  ficil- 
mente  un  terreno  que  no  conocian. 

Gobernando  la  Audiencia  de  Nueva-Ga- 
licia, dispuso  esta  otra  espedicion  por  el* 
N.  para  asegurar  la  conquista  que  D.  NuQo 
habia  hecho  por  ese  rumbo^  y  que  consistiBr 
como  hemos  visto,  en  Zacatecas,  Tlalte- 
nango  y  otras  tierras  al  N.  hasta  ti  siernr 
del  Nayarit.  Nombró  al  efecto  de  ^efe  de  la 
espedicion  á  Ginés  Vázquez  de  Mercado, 
á  quien  dio  el  título  de  capitán  geoeralrJ 
esplotando,  para  determinarlo,  su  vaoidad 
y  esfuerzo,  ofreció  á  su  codicia  las  grandes 
riquezas  que,  según  aseguraban,  babia  en 
aquellas  comarcas;  Mercado  pasó  primero 
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ri  ptieblo  de  Tocotlan  que  queda  entre 
Compostela  j  Guadalajara.  Allí  le  presenta- 
ron una,  rica  mina,  que  es  la  que  hoy  e^^tá  en 
el  Mineral  de  Hostotipaquillo;  pero  le  pa- 
reció muf  poca  cosa  para  apropiársela.    De 


El  territorio  de  la  Nueva  Galicia  se  ba« 
liaba  comprendido  dentro  de  los  siguientes 
límites.  Partiendo  del  O.,  tírese  una  línea 
que,  comenzando  en  el  punto  llamado  Mo- 
tines, en  la  Costa  del  mar  del  Sur,  se  es- 


esta  sierra  bajó  al  rio  Grande  que  pasó   por  tienden  de  S.  á  N.,  abrazando  la  Sierra  del 


el  punto   «te  Tequila  para  dirigirse  al  N.; 
llegó  á   Valparaíso,  donde  un  indio  le  dio 
noticia  de  que  mas  adelante,  en   Guadiana, 
babia  un  cerro  de  pura  plata.     Estimulado 
con  tan  risuefla  esperanza ,    se   dirigió    al 
Valle  de  los  Ranchos,  donde  hoy  se  levan- 
tan la  Villa  de  Yerena,   San  Martin  y  Som- 
brerete, donde  le  ensefiaron  las   vetas  que 
en  estos  puntos   habia;  pero  hizo  de  ellas 
ta»  poco  caso,  como  de  la  de  Tocotlan,  y 
lo  mism«  sucedió  cbu  la   de  Chalchihuites 
y  Alvifla.  Reconoció  el  Fresnillo,  Sombre- 
rete, Nieves,  y  anduvo  por  los   ricos  mine- 
rales que    en  años  posteriores  tanta    plata 
han  dado  á  Zacatecas  y  á  Durango;   pero 
este  espitan,  preocupadi»  con  la  noticia  que 
tendieron  en  Valparaiso,  creía  que  todo  me- 
tal é  mina  que  lo  produjera,  que  requiriera 
algún   trabajo  para  beneficiarlo  y  sacar  la 
plata,  no  era  una  riqueza  tan    grande  como 
la  que  se  promeiia  hallar  en   el    cerro  de 
que  le  habian  hablado,  que  era  de  pura  pla- 
ta.   £1  cerro  lo  llegó  á  encontrar;  pero  no 
era  ni  de  oro,  ni  de  plata.     Ocupó  á  Gua- 
diana donde  estaba;  el  indio  que  le  guiaba 
se  fugó,  y  la  montaña  no  tenia  veta  alguna 
de  metal,  quedándole  desde  aquella   fecha 
el  nombre  de  cerro  de  Mercado. 


V. 

A  pesar  de  estos  grandes  descubrimientos 
betbos  en  los  primeros  afios  de  la  conquista 
por  los  capitanes  que  quedan  referidos,  no 
6  toda  esta  tierra  se  le  dio  el  nombre  de 
Nueva  Galicia,  ni  toda  fué  gobernada  por 
los  Presidentes  de  la  Audiencia  y  capitanes 
generales  que  en  ella  hubo. 


Tigre  que  empieza  á  elevarse  á  diez  leguas 
de  distancia  del  mar  y  se  prolonga  hasta 
muy  cerca  del  lago  de  Chápala;  continúa* 
esa  dicha  línea  divisoria  hasta  tocar  la  costa 
meridional  del  mencionado  lago,  entre  los 
pueblos  de  Santa-Anna  y  Jucumatlan;  di- 
ríjase después  hacia  la  desembocadura  de| 
Rio  de  Lerma,  continuando  por  el  mismo 
rio,  hasta  el  pueblo  de  Huaacato;  de  aquí 
sígase  la  línea  por  la  hacienda  de  Trias, 
basta  el  mineral  de  Pinos;  atraviésese  con 
ella  la  sierra  de  Comanjaj  y  prolongúese 
por  Charcas  hasta  Matehuala.  Por  el  N. 
siguiendo  la  misma  línea,  de  E.  á  O.,  com- 
prendía á  Mazapil,  Nieves  y  Sombrerete; 
después  inclinándose  hacia  el  S.,  se  dirígia 
por  Chalchihuites,  Teul  á  Nueva  Tlaxcala, 
pasando  por  la  Sierra  de  Nayarit,y  continua- 
ba por  último,  en  la  dirección  del  curso  del 
rio  de  las  Caflas,  hasta  su  desembocadura 
en  el  mar.  Por  el  O.  y  el  S.,  la  costa  del 
mar  Pacifico  eran  los  límites  de  la  Nueva 
Galicia. 

Esta  grande  ostensión  de  tterra  se  dismi- 
nuyó por  el  establecimiento  de  las  Intenden- 
cias, debido  al  Marqués  de  Sonora,  y  pos- 
teriormente en  la  organización  política  que 
se  dio  á  la  República  en  1 824,  se  le  cerce- 
nó mas  terreno  para  los  Estados  que  se  for- 
maron entonces,  como  sucedió  con  todo  el 
de  Zacatecas,  que  pertenecía  á  Nueva-Ga- 
licia, lo  mismo  que  con  el  de  Aguascalien- 
tes,  que  se  formó  después;  con  mucho  de  lo 
que  comprende  el  Estado  de  San  Luis,  de] 
que  le  pertenecía  á  Nueva  Galicia  la  parte 
lOccidental  desde  Charcas  hasta  Matehuala; 
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con  gran  parte  de  lo  que  forma  el  Estado 
de  Durano^o,  pues  Nieves,  Sombrerete  y 
Nombre  de  Dios,  famosos  minerales,  fué 
todo  conquistado  y  poblado  por  ios  gobier- 
nos y  con  auxilios  de  la  Nueva  Galicia,  que 
también  comprendía  el  territorio  de  Colima* 

Hoy  el  Estado  de  JaKsco  reconoce  por 
límite,  al  E.  la  falda  occidental  de  la  alta  lla- 
nura de  las  cordilleras  de  Anáhuac,  lindan- 
do el  Distrito  de  Lagos  con  Guanajuato,  La 
Barca  con  Morelia,  y  ¿iendo  también  punto 
fronterizo  Zapotlan  el  Grande,  y  Jicotlan 
hasta  el  mar,  al  N.,  los  Estados  de  Zacate- 
cas y  Aguascalientes,  quedando  por  esta 
línea  las  poblaciones  de  Teocaltiche  y  las 
que  comprende  el  Cantón  de  Colotlan,  y 
Durango  en  su  estremidad  occidental  hacia 
la  tierra  del  Nayarit.  Al  comenzar  su  11' 
mite  por  el  Occidente,  linda  con  el  Estado 
de  Sinaloa  que  comprende  el  Distrito  de 
Acaponeta,  limitado  por  el  rio  de  las  Cafias; 
y  por  el  Sur,  desde  la  desembocadura  de 
este  rio  en  el  mar,  tiene  por  limite  la  costa 
basta  el  Puerto  de  la  Navidad  en  el  Distrito 
de  Autlan;  y  desde  aquí  linda  con  el  Terri- 
torio de  Colima  hasta  Jicotlan,  quedando 
dentro  de  la  ¿rea  de  Jalisco  el  Pico  nevado 
y  el  Volcan  del  fuego. 

En  toda  la  estension  que  queda  descrita, 
puede  calcularse  que  cerca  de  dos  terceras 
partes  de  la  tierra  es  montañosa  y  la  otra 
plana,  siendo  esta  la  parte  central  que  co- 
mienxa  desde  sus  límites  con  Guanajuato, 
basta  los  Valles  de  Abualulco  y  Ameca,  y 
comprende  el  cantón  de  Lagos,  el  de  Gua- 
dalajara  y  la  mayor  parte  del  de  Abualulco* 
Las  llanuras  son  mas  estensas  en  la  parte 
oriental  que  ei\  la  occidental,  por  ser  esta 
mas  estrecha. 

Las  sierras  de  mas  elevación  y  esteneion 
son  las  del  Sur,  que  se  conocen  con  los 
nombres  del  Tigre  y  de  Tapalpa,  y  las  de 
Nayarit.   Estas  sierras  están  muy  ramifica- 


das y  reconocen  un  origen  común;  se  le- 
vantan en  Jicotlan,  á  veinte  leguas  al  E.  dd 
Pico  helado,  donde  se  dividen  en  dos  bra- 
zos, de  los  cuales  el  uno  toma  la  dirección 
del  N.,  desapareciendo  á  distancia  de  trein- 
ta y  cinco  leguas  al  frente  del  lago  de  Chá- 
pala, y  el  otroy  que  corre  sesenta  leguas  eo 
dirección  al  S.,  cierra  la  parte  liana  por 
Ameca  y  Abualulco,  terminando  al  frente 
de  la  del  Nayarit,  donde  las  divide  el  trán- 
sito del  rio  Grande.    De  esta  misma  sierra, 
en  su  parte  roas  occidental,  sale  otro  brazo 
conocido  por  el  cerro  de  Ameca,  que  divide 
el  Valle  de  esta  población  del  de  Ahuaiulco. 
En  los  primeros  afios  de  la  conquista  se 
descubrieron  en  este  cerro  unos  placeres  de 
oro.  En  su  parte  accidental,  al  tomar  la  di- 
rección mas  recta  al  N.,  furma  la  visu  de 
esta  serranía  un  muro,  y  toma  una  anchura 
tan  considerable  y  con   una  superficie  tan 
irregular,  tan  quebradiza  y  tan  áspera,  que  es 
el  obstáculo  mas  grande  que  se  presenta  pa. 
ra  establecer  los  caminos  carreterros  para  el 
P.  de  Jalisco;  halláttdose  en  esta  pártelas 
barrancas  de  Mochitiltic,  el   camino  para 
Sinaloa  y  Sonora,  la  cumbre  llamada  del 
Ojo  del  Obispo,  el  camino  para  la  población 
de  Mascota,  la  costa  de  Tomatlan  y  adeoiás 
otras   muchas  poblaciones  y  minerales  de 
importancia  en  aquel  Estado.  Las  mayores 
elevaciones  que  tiene  esta  sierra,  soo  el  Pi- 
co helado  ó  Volcan  de  nieve  en  el  Distrito 
de  Zapotlan  el  Grande,  que  según  el  cál- 
culo de  Mr.  Beechy,  capitán  de  la  Fragata 
Británica  '^Rlossem,'*  tiene  una  altura  sobre 
el  nivel  del  mar  de  4378  varas.  Mr.  Harcor^ 
que  lo  observó   en  1834  por  comisión  del 
gobierno  de  Jalisco,  le  daba  una  altura  so- 
bre el  nivel  del  mar  de  4510  varas,  y  al  vol- 
can de  fuego  la  de  4260  varas  castellanas* 
Después  de  estas  dos  alturas,  sigue  la  de 
Quila,  en  la  misma  Sierra,  en  el  Distrito  de 
Tecolotlan,  por  donde  pasa  elcamino  p>f> 
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el  Valle  de  Ayutla  7  Aullan  y  otras  muchas 
bacii^ndas  de  gran  riqueza  agrícola.  La  úl- 
tima eleyacioD  es  la  conocida  con  el  nom- 
bre de  Ojo  del  Obispo, 

El  monte  que  cubre  esta  cierra  es  de  ár- 
boles corpulentos,  cuyas  principales  espe- 
cies se  conocen  con  los  nombres  de  pinos, 
encinos,  fresnos,  robles,  madrofios  blancos 
y  encarnados,  moraletes,  enebros  y  tepehua- 
jes.  En  otros  de  sus  ramales  y  en  las  bar- 
rancas que  forma,  se  encuentran  cedros,  co* 
baños,  arrayanes,  guayacanes,  palmas  rea- 
les, palmillas,  fresnos  y  nogales  silvestres. 
Eq  muchos  puntos  de  su  interior,  es  muy 
vistosa  y  pintoresca.  Los  riscos  elevadosv 
los  pefiascos  enormes,  los  bosques  oscuros 
é  impenetrables,  con  variedad  de  árboles 
qoe  producen  yesca  y  donde  se  crian  col 
menares;  las  colinas  descubiertas  revestidas 
de  verdes  y  abundantes  pasturas,  y  la  muí 


para  formar  ese  pufío  de  montañas  que 
constituyen  un^laberinto  por  Huacbinango, 
Mascota,  Hostotipac  y  Ahuacsdan. 

Por  el  N.  del  Estado,  la  serranía  de  mas 
consideración  es  la  que  forma  el  ramal  oc- 
cidental de  la  Sierra  Madre,  que  pasa  por 
Coiotlan,  Bolafios,  Mineral  de  la  Tesca, 
hasta  cerca  del  Rio  Grande.  La  mayor  par- 
te de  estos  terrenos  se  forman  en  lo  general 
de  montes  y  serranías  que  proporcionan 
maderas  de  varias  clases.  Los  montes  que 
se  hallan  en  las  cercanías  de  la  cabecera, 
están  cubiertos  de  malezas  inútiles,  y  en  las 
mas  retiradas  abundan  los  robles,  encinos, 
álamos,  mezquite,  huizacbes  y  varios  arbus- 
tos. £1  mineral  de  mas  nombre  es  el  de  Bo- 
lafios, que  tiene  diversas  minas  de  plata, 
cobre  y  plomo.  De  aquí  para  el  E.  de 
Chimaltitan,  se  halla  una  sierra  con  algunas 
minas  de  plata,  y  en  las  inmediaciones  de 


titud  de  arroyos  que  riegan  con  sus  aguas  ¡San  Andrés  del  Teul  se  encuentran  otras 
aquellos  sitios  y  recrean  con  sus  murmullos  del  mismo  metal  y  de  magistral, 
ai  que  los  visita,  forman  el  mas  bello  con-  Al  terminar  cerca  del  Rio  Grande  esta 
junto.  Los  minerales  que  allí  se  encuentran  serranía,  sigue  la  del  Nayarit,  á  la  margen 
de  oro,  plata,  cobre  y  fierro,  son  el  Favor,  \  derecha  del  miamo  rio  que  sigue  su  falda 
el  Socorro,  el  Limón,  Tapalpa,  Huachinan-  P»'  vwnticinco  leguas,  dejándola  al  tomar 
go,  Palmarejo  y  Hostotipaquillo.  «w  dirección  hacia  el  mar.  Continúa  la  sier- 

Tras  de  esta  sierra  se  presenta  la  de  Ga-  ra  por  mas  de  cuarenta  leguas  hasta  Acapo- 
coma,  que  naciendo  cerca  de  Aullan,  ávein-  neta,  estableciendo  el  límite  de  Jalisco,  y 
ticinco  leguas  distante  del  mar,  corre  por  el  sigue  su  carrera  por  Sinaloa  hasta  perderse 
S.  treinta  leguas  hasta  desaparecer  en  el  en  Sonora.  Esta  sierra  del  Nayarit  puede 
Valle  de  Banderas,  próximo  al  mar.  Su  considerarse  como  una  ramificación  de  la 
elevación  es  igual  á  la  otra  y  sus  montes  de  Sierra  Madre,  y  abunda  como  ella  en  mine- 
la  misma  naturaleza.  Los  minerales  de  San-  rales.  Su  terreno  es  quebrado  é  inaccesible, 
la  Rosalía  y  Parnaso  tienen  una  elevación  por  sus  barrancas,  &  escepcion  de  dos  pía- 
igual  ó  mayor  que  la  del  volcan  de  fuego  y  i  nos  que  forma  en  sus  cimas.  Contiene  mon- 
la  de  Quila.  En  esta  cordillera  se  hallan  las  tes  estensos  de  mucha  fertilidad  con  made- 
antiguas  minas  del  Parnaso,  Arrastrados,  |  ras  esquisitas  y  plantas  medicinales.  El  cli- 
Desrooronado,   Aranjuee,   Guale  y   Tajo.  |  ma  es  vario,  conforme  á  su  elevación,  ha- 

1 

Hay  en  ella  también  minas  de.  cobre  y  fiar- '  hiendo  una  graduación  desde  el  frió  mas  in- 
ro  muy  ricas.  De  esta  sierra  salen  otras  tenso,  hasta  el  calor  de  la  costa.  Sus  pro- 
muchas  ramificaciones,  de  las  cuales  unas  ducciones  corresponden  á  la  variedad  de  su 
se  vfkíi  4  unir  con  las  del  Ojo  del  Obispo, '  clima,  pues  bay  desde  el  pino  que  ae  dá  en 
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las  montañas  mas  frías,  hasta  el  plátano  que 
se  produce  en  los  países  mas  calientes.  La 
mesa  del  Tanati,  que  es  la  mayor  por  tener 
de  dies  á  doce  legaas  de  longitud,  está  si- 
tuada  en  el  centro  de  la  sierra  y  á  distancia 
de  cincuenta  leguas  de  Tepic:  se  llama  Ta- 
nati  por  bafiarla  el  sol  desde  su  nacimiento 
basta  su  ocaso,  que  es  lo  que  significa  su 

nombre  en  lencrua  del  pafs. 

Esta  sierra  ha  sido  funesta  para  el  ejérci- 
to mexicano,  pues  mas  de  cinco  mil  hom- 
bres han  perecido  en  ella  de  1857  é  la  fe- 
cha. Ya  desde  antes  era  célebre  en  nues- 
tra historia,  por  la  sublevación  en  1801  de 
los  pueblos  que  contenia,  capitaneados  por 
el  indio  conocido  con  el  nombre  de  Másca- 
ra de  Oro,  quien  habia  combinado  una  in- 
surrección general  con  los  indios  de  Sina 
loa,  Sonora  y  Huicholes.  Esta  insurrec- 
ción puede  tal  vez  haber  sido  el  primer  en- 
sayo para  la  independencia.  Máscara  de 
Oro,  al  sufrir  en  México  la  muerte  de  gar- 
rote, no  descubrió  á  sus  cómplices,  los  qut^ 
se  suponían  ser  algunos  vecinos  de  Tepic. 

Sí  estas  son  las  sierras  principales  y  las 
que  forman  el  esqueleto  de  Jalisco,  hay 
otras  muchas,  sobre  todo  por  la  costa,  en 
donde  forman  como  una  cadena  que  parece 
servir  de  muro  al  mar,  ya  acercándose,  ya 
retirándose  de  la  playa,  desde  cinco  á  quin- 
ce y  hasta  veinlieinco  leguas,  siendo  todas 
riquísimas  en  corpulentos  árboles  y  en  ma* 
deras  de  las  mas^nas  y  esquisitas,  las  cua- 
les se  encuentran  principalmente  en  las 
montafias  que  se  estienden  desde  el  Valle 
de  Banderas  hasta  la  costa  de  San  Blas.  Se 
conocen,  según  el  juicio  de  personas  de  cri- 
tica y  observación,  como  el  capítad  guarda- 
costa  D.  Oi^go  Betancourt,  mas  de  cien 
especies,  siendo  las  mas  comunes  el  cedro, 
el  annapa,  la  palma,  la  caoba,  el  fresno,  el 
tepehuacate,  el  tepezapote,  el  tepehuaje,  el 
encino,  el  naranjo,  el  mangle,  la  higuera,  el 


pino,  el  sálate,  el  mezquite,  el  huamuchilf 
el  roble,  el  juanacastle,  el  arrayan,  el  agua- 
lamo,  el  guayabo,  el  ciruelo,  el  tapincerán. 
el  vazareno,  el  cuate,  el  arrangaciilo,  el  co- 
pal, el  copalillo,  el  sabino,   el  cocobol,  el 
palillo,  el  cuapinol,  el  brasil,  el  moralete,  el 
tule,  el  avo,  el  pochote,  la  guásima,  el  ca- 
pomo,  el  fresno,  el  hasta,  el  cortapico,  el 
juanperez,  el  cacahuananchi,  el  camichio, 
el  sauz  y  toda  clase  de  espinos.     Ademas 
de  esto  hay  diversas  especies  de  palmas  que 
producen  desde,  el  coco  grande,  hasta   un 
coquito  mas  pequefio  que  una  nuez,  y  (jue 
tienen   desde  una  elevación  de  tres  basta 
veinticinco  varas.    También  hay  varios  ár- 
boles y  arbustos  que  producen  frutas  silves- 
tres de  un  aroma  muy  delicado  y  de  un  g«ia- 
to  agradable,  como  sucede  con  una  especie 
de  anonas  conocidas  con  el  nombre  de  ca- 
bezas de  negro,  y   con   una  especie  de  za- 
pote llamado   limoncillo,  que  de  todas  las 
frutas  que  producen  los  países  fríos  y  ca- 
lientes, puede  asegurarse  que  es  la  mas  de- 
licada. 

Si  el  terreno  en  que  se  fundó  la  Nueva 
Galicia  es  tan  fértil,  feraz  y  variado  por  sus 
cordilleras  y  montañas,  no  es  menos  rico 
por  sus  aguas.  En  él  existe  el  depósito  de 
ellas  mas  grande  que  se  conoce  en  la  Re- 
pública, el  gran  lago  de  Chápala,  que  se 
halla  entre  E.  y  S.  de  la  ciudad  de  Guada- 
lajara,  á  distancia  de  catorce  leguas,  Sa 
mayor  longitud  es  de  veinte  leguas  y  media 
de  E.  á  O.,  y  fu  mayor  anchura  de  cioco 
leguas  y  media,  de  S.  á  N.  Tiene  en  el 
centro  la  isla  llamada  de  Mescala,  cuya  lon- 
gitud es  de  dos  mil  varas  y  su  anchura  de 
novecientas,  con  un  grande  edificio  cuadri- 
longo que  sirve  de  presidio.  Las  aguas  de 
este  lago  son  dulces  y  la  abundancia  de  aus 
peces  copiosa,  conocié  idose  diez  clases  de 
ellos,  entre  los  que  figuran  como  mas  nu- 
merosos el  bagre  y  el  pescado  blancot  Por 
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este  lago  atraviesa  el  Rio  Grande^  y  se  de- 
ja conocer   en  muchas  leguas  la  difereDcia 
de  sus  aguas  en  tiempo  de  las  lluvias,  por 
que  corren  las  del  rio  turbias,  sefialando  su 
curso,  mientras  que  las  del  lago  están  quie- 
tas, claras  y  serenas.     A  la  salida  da  este 
rio  y  después  de  haber  corrido  seis  leguas, 
¿  su  paso  por  Juaoacatlan,  de  S*  áN.,  forma 
uua  bellisima  cascada,  siendo  su  anchura  en 
este  punto  de  178  varas  y  la  altura  perpen- 
dicular de  veinte  varas  y  media.  Las  aguas 
del  rio  antes  de  aproximarse  á  ella,  parecen 
quietas  é  inmobles;  se  cree  ver  una  laguna 
6  una  agua  estancada;  pero  á  poca  distan- 
cia de  su  borde  toman  un  movimiento  rápi- 
do, y  divididas  en  multitud  de   trozos  por 
un  banco  de  peñas  que  ocupa  toda  su  es- 
tension,  se  precipitan  en  torrentes,  ya  espu- 
mosos y  blancos  como  copos  de  nieve,  ya 
trasparentes  y  brillantes  como  '  fragmentos 
de  cristal.     Ai  golpe  de  su  caida  se  levan- 
ta un  velo  de  vapores,  en  que  aparecen  va- 
rios iris  adornados  con  todos  los  matices  de 
sos  variadas  zonas,  y  que  apoyando  suses- 
tremos  al  pié  de  la  cascada»  se  elevan  sobre 
ella,  circundan  y  coronan  el  paso  de  las 
aguas,  formando  asi  la  decoración  mas  pro- 
pia del  magnifico  espectáculo  que  presenta 

en  este  sitio  la  naturaleza. 

De  este  salto  corre  una  legua  basta  el 

puente  de  Tolodan  por  una  superficie  casi 
plana;  mas  aquí  comienza  una  barranca  que 
se  une  con  otra,  que  viene  desde  Mescala, 
por  donde  corre  el  Rio  Verde.  En  la  con- 
fluencia de  estos  dos  rios  la  barranca  es 
profundísima,  de  una  vista  horrorosa,  obser- 
vada desde  la  altura,  pues  toda  parece  una 
roca  abierta  cuyo  enlace  de  peñas  no  se  dis- 
tingue, y  cortada  perpendicularmente,  sin 
encontrarse  en  sus  flancos  árboles  ni  arbus- 
tos, ni  vegetación  de  ninguna  clase.  Según 
el  juicio  de  algunos  naturalistas,  parece  que 
fué  formada  á  consecuencia  de  un  cataclis- 


mo. Comienza  desde  Mescala,  distante  ca- 
torce leguas  del  punto  donde  se  reúne  al 
Rio  Grande,  y  se  estiende  de  E.  á  (>.,  for- 
mando una  línea  por  el  N.  de  cincuenta  le- 
guas hasta  desaparecer  en  Santiago,  en  cu- 
yo plano  el  rio  toma  una  anchura  de  media 
legua.  En  el  plano  del  rio  y  en  algunos  pun- 
tos, aunque  pocos,  en   que  se  despefian  al- 
gunos riachuelos,  hay  varios  ranchos  y  ha- 
ciendas pequeñas,  cuyos  terrenos  están  cu- 
biertos en  la  mayor  parte  de   naranjos,  li- 
mas, limoneros,  platanares,  plantíos  de  caña 
y  otras  producciones  propias  de  la  tierra  ca- 
liente. La  urraca,  el  perico,  laguacamayay 
variedad  de  pájaros  apreciables  por  sus  co^ 
lores  6  su  cauto,  vuelan   por  enire  aquellos 
árboles,  cuyas  ramas  cubiertas  de  hojas  y  de 
frutos  tocan  hasta  la  tierra,  en  tanto  que  el 
cuervo,  el  zopilote  y  varias  especies  de  ga- 
vilanes remontan  su  vuelo  sobre  los  precipi-* 
cios  6  se  posan  en  uno  que  otro  arbusto, 
que,  pendiente  de  sus  raices,  cuelga  de  los 
frontones  elevadísimos  que  en  algunas  par- 
tes forma  la  barranca.   Como  el  tempera- 
mento de  ésta  es  caliente,  los  habitantes  de 
Guadalajara,  con  solo  hacer  un  viaje  de  tres 
horas,  pueden  pasar  á  un  clima  donde  no 
se  conoce  el  invierno. 

Ademas  del  lago  de  Chápala,  en  el  cen* 
tro,  tenemos  la  laguna  déla  Magdalena,  for- 
mada por  una  manga  de  agua,  después  de 
la  conquista,  en  el  pueblo  de  Juchicepec, 
que  desapareció  lo  mism*o  que  otros;  esta 
laguna  tiene  cinco  leguas  de  longitud  y  tres 
de  anchura,  y  dista  de  la  capital  veinte  le<* 
guas.  Hay  ademas  otras  de  poca  importan- 
cia, como  la  de  Cogititlan,  Zacoalco  y  Sa- 

yula. 

En  la  costa  abundan  grandes  depósitos 

de  agua  por  los  esteros,  entre  los  que  figu- 
ra como  el  mas  notable  el  llamado  Laguna 
de  Mescaltitan,  en  el  distrito  de  Tf^pic,  cu- 
ya estension  á  lo  largo  de  la  costa,  es  de 
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diez  7  siete  leguas  y  un  tercio,  y  su  anchura 
de  dos  leguas  y  media.  Esta  laguna  se  co* 
mu  nica  con  el  mar  por  sus  dos  estremos. 
Después  se  presenta  el  estero  de  Mismalo- 
ya,  en  el  distrito  de  Tomatlan,  que  tiene 
nueve  leguas  de  longitud  de  N.  á  S.,  y  dos 
leguas  de  anchura  de  E.  á  O.,  y  comunica 
con  el  mar  por  el  estremo  del  Sur.  Hay  otros 
muchos  en  toda  la  costa,  como  el  de  Ma- 
tanchen,  Tomates,  Paraman,  Jayoas,^pero 
son  de  menos  importancia.  Los  ríos  que 
corren  por  toda  la  tierra  de  Nueva  Galicia, 
son  mas  de  cien.  No  hay  pueblo  que  no 
*  tenga  su  rio  6  riachuelo,  ni  cordillera  de 
donde  no  broté  alguno.  El  mayor  que  pa^a 
por  Jalisco,  es  el  Rio  Graíndá  6  de  Lerm'a, 
que  entra  por  el  Oriente,  toma  el  N.  y  sigue 
por  el  Occidente  donde  desemboca  en  el 
mar,  atravesando  ciento  diez  y  siete  leguas 
por  ese  territorio.  Sigue  el  de  Tula,  que 
tiene  su  origen  en  el  Norte,  y  corre  sesenta 
leguas  por  el  Estado,  hasta  unirse  con  el 
Rio  Grande,  después  de  su  salida  de  Cha- 
pala.  Mas  caudaloso,  aunque  corre  menos, 
pues  de  su  origed  á  su  término  no  anda  si- 
no veinticinco  leguas;  es  el  Rio  d^  San  Pe- 
dro, en  el  distrito  de  Tepic.  También  de- 
ben contarse  entre  los  caud&losos  el  Rio  de 
Ameca,  el  de  Atenguillo^  que  desemboca 
en  la  ensenada  del  Valle  de  Batideras;  el' 
de  Ayutla  y  Tamazula  que  dedagtitt  en  la 
costa  de  Colima  y  que  en  sus  crectentes'há- 
cia  la  Armeria,  toma  una  anchura  de  mas  de 
una'  lepua;  y  el  de  Pavelo  de  la  Háéiéhdá 
del  Alcignar,  que  tiene  su  origen  en  la  sier- 
ra de  Cacoma,  y  cuya  precipitada  carrera 
se  estiende  é,  treinta  legihis,  hasta  el  estero 

de  San  Nicolás  en  el  Pozo  de  Chametla. 

Todas  las  a^uas  que  dimanan  de  las  po- 
blaciones del  Norte,  se*  unen  al  Rio  Grande 
en  diversos  puntos  de  su  tránsito,  lo  misnnío 
que  los  escasos  riacihuelos  del  distrito  de 
Guadalffjara,  de  Amatitan  y  Tequila,  y  las 


que  tienen  su  origen  en  el  centro  6  en  otros 
puntos,  toman  distintas  direcciones,  corrien- 
do solas  hasta  el  mar,  sin  pagar  tributo  á 
nadie.  Así  sucede  con  los  rios  de  Ameca 
y  Atenguitib  que  por  Tolapa  se  acercan  á 
tres  leguas  el  uno  del  otro,  y  siguen  corrien- 
do paralelamente  hasta  su  entrada  ai  mar, 
observándose  también  otro  fenómeno  curio- 
80  en  la  sierra  de  Pinos,  y  es  que  las  aguas 
que  se  vierten  por  el  lado  del  Sur,  forman 
el  rio  de  Aguascalientes,  que  corre  por 
Teocaltiche,  y  al  que,  al  acercarse  á  Gua- 
dalajara,  se  le  dá  el  nombre  de  Rio  Verde, 
derramando  sus  aguas  ron  las  del  Rio  Gran- 
de  en  el  mar  del  Sur;  al  paso  que  las  que 
salen  á  una  legua  de  distancia,  corren  por 
los  pueblos  del  N.  hasta  el  Golfo  de  Mé- 


xico. 


VL 


Se  ha  visto  ya  la  estension  que  compren* 
dio  Ja  Nueva  Galicia;  ahora  hablaré  de  sa 
población:  mas  para  que  se  puedan  conocer 
bien  los  puntos  en  donde  estaban  los  caci- 
cazgos, me  ha  parecido  conveniente  clasi- 
ficarlos según  los  vientos  á  que  quedan  con 
respecto  á  Guadalajara,  sirviéndome  para 
esto  el  Rio  Grande  y  el  lago  de  Chápala 
que  establece  un  muro  al  £.  de  dicha  ciu- 
dad. 

Los  cacicazgos  principales   que  babia  en 

la  banda  oriental  y  mas  inmediatos  al  lago, 
entre  el  rio  Grande  y  el  rio  de  Zula  que 
pasando  por  San  Juan  toca  en  Jalostoti- 
tlan  y  Zula,  y  que  se  une  al  rio  Grande 
después  de  la  salida  de  este  del  lago,  eran' 

CoynaU)  con  ocho  mil  habitantes. 

Zula,  con  dos  mil. 

Ponzitlan,  que  comprendíalos  siguientes: 

Zapotlan,  Aguatlan, 

Tototlan,  Ocotlan, 

Otatan,  Ayo, 

Jamay,  Atotonilco  el   Alto, 
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y  qae  cooteoian  juntos  un  número  de  quin- 
ce mil  indios  mas  que  menos,  espresion  de 
que  usa  para  hacer  esta  calificación  el 
cronista  de  Nueva  Galicia,  que  está  con- 
forme con  la  crónica  inédita  de  los  francis- 
canos y  con  el  manuscrito  del  padre  Fr. 
Manuel  González  Dá?ila. 

Después  de  éstos,  á  la  derecha  del  rio 
de  Zula  y  siempre  al  E.  de  Guadalajara, 
seguían  los  cacicazgos  dé:. 


Juanacatlan, 
Zapotlanejo, 
Matatlan, 
Acatic, 


TcocuaUítan, 
Azcatlan, 
[Colin)illa, 
Tepatitlan 


y  Temascapulin, 

con  una  población  de  ocho  mil  habitantes. 
En  contacto  con  éstos  y  mas  para  el  £. 
seguian: 

Jalostotitlafi,  Tecualtitlan, 

Alitiqui  y  Mesquiqui, 

á  los  que  dejó  sin  fijarles  el  número  de  ha- 
bitantes que  tenia  el  cronista  J»l¡sc¡ense) 
pero  González  Dávila  les  asigna  2,300, 
inclusos  los  indios  chichimecas  que  seguian 
de  la  jurisdicción  de  Jalospara  el  E.,  en  el 
punto  donde  hoy  están  Lagos  y  Comanja* 
Desde  Lagos  hasta  ^Zacatecas,  ni  uno  ni 
otro  cronista  calcularon  el  número  de  habi- 
tantes que  habia,  ni  les  designaron  pueblos, 
pues  solo  nos  dicen  que  eran  muy  rústicos, 
que  vivian  sin  tener  república  y  sin  rey  ni 
ley;  de  donde  se  puede  deducir,  conside- 
rando también  la  falta  de  frutos  naturales, 
como  los  de  la  caza  y  pesca  que  se  ad- 
vierte en  esos  puntos,  así  como  la  de  los 
frutos  silvestres,  que  esa  población  debía  de 
ser  mas  corta  que  la  que  atribula,  Dávila  á 
]OS  cacicazgos  anteriores.  Tdl  vez  en  el 
territorio  de  que  hablamos,  con  Comanja  y 
Zacatecas,  no   habia   dos   mil  habitantes, 

10 


comprendiendo  los  ranchos  iomedíaíos  en 
una  área  de  cuarenta  leguas. 

En  el  centro  de  esta  sierra,  en  la  parte 
que  al  E,  queda  lintitada  por  el  lago  de 
Chápala  y  el  rio  Grande;  al  N.,  por  la  pro- 
funda barranca  cuyo  fondo  sirve  de  lecho  á 
este  rio,  hasta  el  punto  paralelo  al  pueblo  de 
Ahuacatlan;  al  S.,  con  la  raya  del  Señorío 
de  Colima,  y  al  Occidente  con  la  serranía 
que  de  Ahuacatlan  forma  una  cadena  de 
montaflas  hasta  el  Valle  de  Banderas,  cerca 
del  mar  y  del  cabo  de  Corrientes,  se  encon- 
traban los  cacicazgos  que  siguen: — el  que 
aparecia  en  primer  término  por  estar  mas 
al  E.  como  lo  indica  el  nombre  y  por  su 
número  y  poblaciones  subalternadas  que 
tenia,  eca  el  de  Tonalan,  qué  tenia  de  pobla- 
ción particular  cuatro  mil  habitantes,  com- 
prendia  los  pueblos  que  siguen: 

Tololotlan.  Tlaquepaque,  hoy  S.  Pedro, 

Coyula,  Zalatidan, 

Tetlan,  Atemajac, 

Analco,  Mesquitan, 

Coyutlan,  Jateposco, 

Toluquilla,  Tlajomulco, 
y  Qüescamotitlan 

con  la  población  de  diez  y  seis  mil  habi- 
tantes, según  las  noticias  de  la  crónica  de 
Mechoacan,  Jalisco  y  Nueva  Galicia  que 
corre  bajo  el  nombre  de  Fr.  Manuel  de  la 
Vega,  y  que  está  conforme  con  las  noticias 
de  Mota  Padilla,  quien  las  tomó  del  religio- 
so franciscano  y  elegante  escritor  Fr.  An- 
tonio Tello. 

Después  de  Tonalan  seguia  el  de  Zapo- 
pan,  que  comprendía: 

Zoquipa, 
Ocotan, 
Tacotlan, 
Huentitlan, 

y  Cópala, 


Izcatan, 
Tepetitlan, 
Tesistan, 
Nestipac 
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cuya  población  puede  calcularse,  en  la  épo- 
ca de  su  descubrimiento,  en  3,500  habitan- 
tes, por  dos  datos  que  nos  conservaron  los 
cronistas,  pues  nos  dicen  que  Hiientitlan  te- 
nia  600  habitantes,  y  que  en  el  paso  de  la 
Barranca,  en  el  que  se  unieron  para  impe- 
dírselo á  los  invasores,  perecieron  300  in- 
dios. De  este  hecho  suponían  que  debiendo 
haber  sido  su  resistencia  vigorosa,  y  se  con- 
sidera tal  cuando  el  ejército  es  diezmado, 
como  todos  aquellos  indios  eran  guerreros 
y  todos  salian  á  la  guerra,  es  probable  que 
el  núnrero  de  habitantes  que  se  calcula  fue- 
ra el  que  dejamos  mencionado. 

AI  Occidente  y  al  S.  del  lago  de  Chapa- 
la,  se  encontraban  los  cacicazgos  siguientes 
con  los  pueblos  que  les  estaban  subordina- 
dos: 

Mezcala, 

Tlachichilco, 

Atotonilco  el  bajo, 

Tocotepec, 

Cajititlan, 

Zapotitlan, 

Cósala, 

Después  seguía  el  cacicazgo  de  Tala, 
que  comprendía  á  Ahuisculco  y  Huastla, 
que  hoy  es  hacienda,  y  le  asignaban  dos  mil 
habitantes. 

A  los  confines,  para  el  Occidente,  se  ha- 
llaba el  de  Teuchitlauy  con  500  habitantes, 
y  para  el  N.,  el  de  Amatitlan,  al  que  se  le 
designaban  400. 

A  siete  leguas  al  O.  de  Teuchitlan  esta 
ba  el   cacicbz^o  de  Etzatlan,  que  tenia  su- 
bordinados á  los  pueblos  siguientes  que  á 
sus  inmediaciones  se  hallaban: 

Yahualulco,  Oconahua, 

Amatlan  de  Cafias. 

A  los  confines  de  este  cacicazgo,  para  el 
N.,  se  hallaba  el  de  Juchiiepec,  donde  hoy 


Eczican, 

Ixtlahuacan, 

Chápala, 

Axixia, 

Tízapan, 

Oyastan, 

Tlayacapan. 


está  la  Magdalena,  que  tenia  conra  sabpr- 
dinadcs  otros  capitanciltos  que  habitaban  en 
los  siguientes  pueblos: 

Ocotic,  Tuitlan,  hoy  Tuittn. 

Abuacatitlan,       Analco,  hoy  San  Pedro 

de  Analco. 
Hostotipaquillo,  Huajiroic, 

Apozolco, 

con  una  población  de  6,000  habitantes,  se- 
gún las  noticias  recogidas  por  el  P.  Ypgi, 
del  cronista  Tello. 

En  la  circunferencia,  en  los  limites  de  es- 
tos pueblos  por  el  N.  y  O.,  se  hallaban  otros 
cacicazgos  que  no  reconocían  ceqtro  algu- 
no, y  eran, 


Camntlan, 
Alemánica, 


Amatlan, 
Amallan  de  Jora. 


En  la  sierra  que  se  halla  hacia  el  S.  de 
Etzatlan  y  Ahuacatlan,  al  E.  de  Ameca,  se- 
fiorío  de  Colima,  hasta  el  Valle  de  Bande- 
ras, existían  estos  cacicazgos  que  eran  iode- 
pendientes: 

« 
Huachinango,  con  Mistlan 

y  Atenguiilo. 

Mascota,  con  Talpa,  Hostotipac  y 

Jalapa, 

Ayutla,  Tenamastlan, 

Tepantla,  Cuantía, 

Tepospitaloya,         Soayatlan, 

Por  el  Occidente  seguían  otros  lugares 
que  parece  que  eran  independientes  y  que 
estaban  algo  poblados,  como 


Ahuacatlan, 

í 

Tetitlaa, 

Istlan, 

Jala, 

Soatlao, 

Camoden, 

Mexpan, 

Cacalutan, 

Jomulco, 

Tequepespan 

y 

Acuitapilco 

• 
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Al  Occidente  de  éstos  estaba  el  señorío 
de  la  cacica  de  Jalisco  con  las  poblacio- 
nes de 

Tepic,  GuaynamoU, 

HuítchichiU,  Pochotitlao, 

Talcocodan,  Mecatan, 

Guarísteraba. 

De  éstas  seguían  por  la  cosm,  en  la  tier- 
ra que  media  entrr^  esta  y  la  sierra  del  Na- 
yarit  cortada  por  el  Rio  Grande  en  la  parte 
oriental,  los  cacicazgos  de  cuatro  naciones^ 
pues  los  cronistas  nos  refieren  que  todo  es- 
te estenso  y  fértil  valle  estaba  poblado  por 
la  nación  Totarames,  Tepehuames,  Zaya- 
huecos  y  los   Coras   (4)   que   ocupaban  la 


(4)  Los  primeros  cronistas  do  la  Nuera  Gali- 
cia hablan  do  las  naciones  que  estas  contenian,  y  á 
mas  do  las  principales  que  eran  las  de  Tonalan, 
Colima  y  Jalisco,  rofieren  las  de  los  Cascanes  Chi- 
chimecos,  Tocuejes,  Tlajomultecos,  Tescoquines, 
Apo  anéeos,  Coras,  Tepehuanes  y  Zayahuecos.  Kn 
la  representación  que  el  cabildo  de  Guadal^jara  di- 
rigió á  la  Corte  de  Castilla  á  nombre  de  la  ciudad, 
su  lecha  3  de  Jinero  de  1 543,  pidiendo  yarias  mer- 
cedes á  favor  de  la  nueva  población,  se  dice  entre 
otras  cosas,  que  conñnaban  con  Guadalajara  y  su 
comarca,  iucUos  chichi  mecos  corredores,  que  eran 
zacateros,  tecuejes,  gojoles,  tcjoquines  y  apocane- 
cos,  ni  tenían  pueblos,  ni  sembrabiin,  ni  se  vestian, 
sino  que  a&daban  como  salvajes  en  las  sierras  y  no 
solo  no  querían  ser  cristianos,  sino  que  sujerian  y 
convocaban  &  los  reducidos  á  que-  se  alzasen.  Esta 
equivocación  dimana  de  considerar  como  naciones 
á  ciertos  cacicazgos  independien  tos  de  los  tres  rei- 
nos mas  considerables  que  habia  como  era.  Colima, 
Tonalan  y  Jalisco,  y  ciertas  rancherías  6  partidos 
mas  pequetios  que  habitaban  los  países  mas  monta- 
ñosos y  las  barrancas  y  eran  por  esto  mns  rústicos 
y  salvajes  que  los  demás,  sin  reconocer  por  esto  di 
Verso  origen  ni  hablar  diverso  idioma.  Los  teco- 
quines  se  les  llamaba  á  los  indios  que  dependían  del 
cacique  Huacicar  que  lo  era  de  Juchictepec  y  ha- 
bitaban en  lo  que  hpy  os  la  Mc^dalena,  Hostoti- 
paquillo,  Analco  y  las  barancas  do  Mochitiltic.  Los 
Tecuejes  eran  los  que  habitaban  algunos  puntos  de 
la  banranca  de  Rio  Verde,  la  grande^  como  Colimi- 
lia,  y  que  después  se  redujeron  á  vivir  en  la  pobla- 
ción de  Zapotlancjo.  Los  Cascanes  eran  les  mis- 
mos de  Zacatecas  y  se  les  daba  tal  nombre  por  ser 
loa  mas  rústicos  y  salvajes,  y  Chichi  mecos  también 
por  estar  en  contacto  con  los  Otomites,  que  comen- 
sabto  desde  la  sierra  de  Guanajuato,  continuaban 
has|fi  Quorétaro  y  se  estendian  hasta  el  Norte  de 
México  y  que  atacaban  muy  frecuentemento  al 
^^0  de  Mecboacan.    Los  CoraSi  Tepehuanes^,  y 


sierra  del  Nayarit,  siendo  sus  principales 
poblaciones 


Zentispac, 

Atzatlan, 

Isoaintia» 

Acallan, 

Atoealisco, 


Acaponeta, 

Otlipan, 

Tuxpan^ 

Mescahitlao, 

Guaxicori 


y  otro  Etzatlan. 

A  estas  naciones  están  conformes  los  cro- 
nistas en  asignarles  con  número  de  doscien- 
tos mil  indios,  y  se  sabe  que  habia  mas  de 
ochenta  pueblos  cuyos  nombres  no  nos  con- 
servaron* £1  P.  Tello  solo  nos  dice  que  el 
valle  de  Acaponeta  y  Zentispac  era  lo  mas 
poblado  que  tenia  la  Nueva  Galicia,  que  ha- 
bia en  todo  él  mas  de  cien  pueblos  y  muchí- 
simas rancherías,  que  sus  habitantes  podían 
pasar  de  doscientos  mil,  habiendo  en  él  in- 
dios de  vanas  opciones. 

Los  cacicazgos  que  formaban  la  parte  del 
8,  de  la  Nueva  Gaiicia,  eran  los  del  reino 
de  Colima,  dividido  en  cuatro  capitanías,  y 
éstas  en  otras  poblaciones  que  les  eran  de- 
pendientes, como  sigue: 

Colima  dividido  en 

Xicoilan  y  Aullan,  Zapotlan  y  Zoulan,  y 
éstas  romprendian  á 


Xíquilpan, 

Tuxpan, 

Techaluta, 

Tuzcueca, 

Usmajac. 

Cuyacapan, 

Acatlan, 

Tapalpa, 

Ataceo, 

Juanacailan, 


Pizictlan, 
Tamazula, 

Amacuecan. 

Tuscacuesco, 

Atoyac, 

Teocuitatlán, 

Atemajac, 

Tepec, 

Jjílpa, 

CbiquiKstlan, 


Zayahuccos,  habitaban  en  la  aiem  del  Nayaiit  y 

valle  de  .Aoaponeta,  ignurfindoseen  realidad  el  orí- 
gen  de  dónde  tomaron  tales  nombres.    Los  Gojo- 

lles  y  Apacooecas  hasüv  ahorik  no  se  a>'ert^a  ios 

{puntos  donde  habitaban. 
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Apango. 

Zapoútlan, 

Teutlan, 

MazatlaDy 

Toxic, 

Cocula, 

Tecolotlan, 

EspuchimilcOf 

Chamitlai 

Jirosto, 

Amilpa, 

Chacala, 

Ayotitlan, 

Macoxutitlan, 


Tonaya, 

Toliman, 

Tetapan, 

Ayotitlan» 

Cópala, 

AiuecEf 

Teoaroasdan, 

Tomatlan, 

Jocotlan, 

Zocapala, 

Coauütlan, 

Cusalapa. 

Ejutla, 

Tecomatlan, 


Las  poblaciones  que  existían  del  otro  la* 
do  del  Rio  Grande  para  el  N.  y  que  se  es- 
tendian  basta  Durango,  comprendiendo  to* 
do  el  Estado  de  Zacatecas  y  el  de  Aguas- 
calientes^  eran  numerosas  y  figuraban  como 
formando  los  cacicazgos  mas  importantesi 
tal«s  son: 

Teul,  Tlaltenango, 

Teocaltiche,  Xuchipila 

y  otros  de  menos  importancia,  como 


Tuiío  y  Valle  de  Banderas,  cacicaz- 
gos independientes. 

El  número  de  habitantes  que  contenían 
estas  poblaciones,  sin  incluir  á  Autlan  con 
el  valle  deEspuchimilco  y  Tuito,  era  de  cua- 
renta  mil,  número  que  está  conforme  con  las 
noticias  de  los  conquistadores  y  las  relacio- 
nes de  los  misioneros,  referentes  á  las  per- 
sonas que  bautizaban;  resultando  de  la  Cró- 
nica del  P.  Fr.  Manuel  González  Dáviia, 
que  en  estos  pueblos  fueron  bautizados  mas 
de  treinta' y  cinco  mil  indios.     En  Audan, 
con  sus  dependencias,  nos  refiere  Tello  que 
habia  mas  de  cien  mil  indios,  y  tanto  por  las 
ruinas  que  aun  existen  de  muchos  pueblos 
en  el  valle  de  Pavelo,  dependiente  del  de 
Espuchimilco,  ruinas  que  ha  examinado  el 
autor  de  este  escrito,  porque  pertenecen  á 
la  hacienda  del  Alciguar,   heredad  de  su 
casa,  como  por  la  tradición  que  se  conser- 
va en  Jirosto  y  Jocotlan  de  que  antes  habia 
muchos  pueblos  que  destruyó' una  epidemia 
muy  fuerte,  como  por  la  abundancia  de  re- 
cursos naturales  para  subsistir,  es  muy  pro- 
bable que  hubiera  mayor  número  de  habi- 
tantes en  este  distrito  que  en   toJo  lo  que 
contenía  Colima  con  sus  demás  dependen- 
cias. 


Tenancingo, 

Mecatabasco, 

Apotzol, 

Moyagua, 

Nochistlan, 

Yahualica, 

Teocualcitlan, 

Cuacuala. 

Teponahualco, 

Juchítian, 

Maflalisco, 

Huejotitlan, 

Teocaliitanejo, 

Teocahitan, 

Huejucar, 

Nostic, 


Xalpa, 
Jayagua, 
Metzquituta, 
Cuixpalao, 
Mesticacan, 
Tlacotlan, 
Iztlahuacan, 
Ocoticy 
Coutla, 
Huisquilco, 
Tepec, 

Mecboacanejo, 
Acasico, 
Tlahuaagua, 
Mexquitic, 
Tenzompa. 


Los  cronistas  no  hacen  mención  ni  de 
Colotlan  ni  de  Cuquio.  Acaso  serian  po- 
blaciones fundadas  después  de  la  conquista, 
como  Santiago  Tlaltelolco  y  Nueva  Tlax* 
cala,  que  se  formaron  en  seguida  de  la  cam- 
paña del  Mixton  con  los  indios'que  de  estos 
puntos  fueron  auxiliando  al  ejército  espafiol 
cuando  lo  dirigió  el  seflor  virey  Mendoza. 
El  número  de  habitantes  que  contenían  to- 
das estas  poblaciones,  ha  sido  calculado 
en  cincuenta  mil  indios,  número  que  se  jus- 
tifica con  la  brillante  resistencia  que  bicie* 
ron  en  el  Mixton  de  Notchistlan;  pues  todas 
las  relaciones  que  nob  dejaron  los  contem- 
poráneos nos  aseguran  que  se  reunieron  to- 
dos los  guerreros  de  la  población  del  Norte, 
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j  que  había  en  la  cima  de  la  montafía  mas 
de  ifO.OOO  indios;  y  suponiendo  el  c^so  mas 
probable  de  que  hubiera  un  número  igual 
de  muyeres  y  una  tercera  parte  de  ancianos 
y  díaos  que  no  pudieron  concurrir  á  la  de* 
fensa,  resulta  el  número  calculado,  sin  aten- 
der á  que  en  las  indias  las  mugeres  se  crían 
eu  mayor  número  que  los  hombres. 

De  lo  espuesto  resulta  que  la  población 
de  la  banda  oriental  era  de  35,000  habi- 
tantes. 

Que  la  de  la  zona  del  centro  era  de 
39,300. 

Que  ios  cacicazgos  del  Noite,  fuera 
del  Rio  Grande,  contenían  un  número 
de  60,000  indios. 

Que  la  banda  del  Sur,  hasta  el  cabo  de 
Corrientes,  oontenia  140,000,  los  que  agre- 
gados a  los  habitantes  del  valle  de  Bande- 
rasy  situado  entre  este  cabo  y  Chacala,  que 
eran  30,000,  hacían  la  suma  de  160,000 
que  obedecían  al  sefiorío  de  Colima  y  del 
referido  Valle. 

La  población  del  Occidente,  que  era  la 
mas  numerosa,  dividida  entre  cuatro  grandes 
cacicazgos  y  cinco  pequefios,  todos  inde- 
pendientes, era  de  200,000  indios. 

Todos  juntos  formaban,  pues,  la  suma  de 
449,000  habitantes. 

£1  número  de  indios  que  hay  en  la  ac* 
tualidad,  por  favorable  que  se  suponga  á  la 
población,  no  puede  llegar  á  200,000.  Hay 
dos  datos  que  lo  comprueban.  El  uno  es  de 
la  mitad  del  siglo  pasado,  del  que  solo  apa- 
rece que  habia  116,000;  el  otro  es  del  afio 
7  de  este  siglo,  en  el  que  calculado  el  nú- 
mero por  los  que  pagaban  la  contribución 
conocida  con  el  nombre  del  tribtUo,  aumen- 
tando cuatro  personas  mas  é  los  tributarios, 
resultaba  que  había  130,000,   habiéndose 
aumentado  en  solo  16,000  el  número  délos 
habitantes  en  el  trascurso  de  67  afios. 


De  la  fecha  citada  al  presente  hay  varias 
causas  para  creer,  que  si  ha   habido  algún 
aumenio,  apenas  podrá  llegar  al  número  an- 
terior. Yo  creo  que  la  secularización  de  los 
curatos  fué  muy  perjudicial  al  bienestar  mo- 
ral y  material  de  los  indios,  pues  los  cléri- 
gos no  tuvieron  por  ellos  aquel  interés  que 
ios  frailes  tenían  por  su  educación,  estimulo, 
hábito,  y  por  las  severas  reglas  que  hablan 
8e«ruido  por  mas  de  dos  siglos.     Los  cléri-  ~ 
gos  no  podian  tener  por  tos  indios  sino  el 
mismo  cui<lado  y  empeño  que  por  sus  otros 
feligreses  que  no  eran  indios,  cuando  los 
frailes  se  consideraban  obligados  á  civilizar- 
los y  doctrinarlos  por  los  encargos  especia- 
les de  los  Sumos  Pontl6ces  y  las  repetidas 
órdenes  de  los  Soberanos;  asi  es  que  estaba 
interesado  el  espíritu  de  cuerpo  en  procu- 
rar é  esta  desgraciada  raza  todas  las  venta- 
jas posibles,  según  las  circunstancias.    Los 
indios  se  quejaban  á  los  frailes  por  los  ma- 
los tratos  de  sus  gobernadores,   por  la  falta 
de  raciones  de  los  fondos  comunes  6  de  jus- 
ticia en  su  distribución,  y  también  se  que- 
jaban de  los  encomenderos,  siendo  frecuen- 
te que  la  voz  de    un  desvalido  fraile,  que 
había  identificado  su  interés  con  el  de  los 
indígenas,   fuera  escuchada  ouando  pedia 
justicia  para  reparar  loa  abusos  de  que  eran 
víctimas.  Las  quejas  se  elevaban  de  los  cu- 
ras a  los  provinciales,  y  como  éstos  gozaban 
de  valimiento  en  las  capitales,  por  su  em- 
pefio  se  conseiruian  las  medidas  favorables 
á  esu  clase.  El  cura  regular  enseñaba  con 
afecto  sus  deberes  religiosos  y  morales  á  los 
indios,  que  velan  como  su  casa  paterna  su 
convento;  vigilaba  sus  hospitales  fundados, 
por  sus  ¿uidados  y  desvelos,  y  en  estos  es- 
tablecimientos el  indio  tenia  un  lugar  de  asi- 
lo en  sus  enfermedades  y  un   consuelo  en 
sus  postrimeros  dias,  sin  esperimentar  las 
angustias  de  las  necesidades  de  fdmilia,  pues 
sabia  que  tenia  el  pan  asegurado. 
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La  supresión  de  los  hospitales  y  la  des- 
amortización de  los  bienes  de  comunidad  de 
indígenas,  fueron  funestas  para  éstos,  por- 
que acostumbrados  á  Qo  administrar  por  si 
tus  fundos,  sino  bajo  la  dirección  de  otros, 
al  recibir  cada  uno  su  propiedad  raiz,  ñipo- 
dia  trabajarla,  ni  tampoco  conocer  su  valor, 
ni  el  precio  de  ser  propietario,  resultando 
de  aquí  que  estas  grandes  propiedades  fue- 
ran enagenadas  por  un  valor  mezquinísimo, 
que.  en  sus  manos  desapareció  bien  pronto 
sio  provecho  aiguno  de  las  personas  á  quie- 
nes se  quiso  beneficiar;  así  es,  que  el  indio 
se  dosaeostumbró  al  trabajo,  se  quedó  sin  | 
propiedad»  y  en  el  dia,  eu  sus  puebloS}  no 
tiene  albergue  alguno  donde  pasar  sus  do- 
lencias y  curárselas,  notándose  como  se  les 
ve  en  la  ma^*or  parte  de  la  xlepúhlica,  re- 
ducidos ^  un  estado  mas  miserable  que  el 
que  tenían  antes  de  la  independencia. 

Verdad  es  que  hoy  gozan  de  todos  los 
derechos  que  tienen  los  demás  ciudadanos 
de  la  República;  mas  éstos  do  siistiiuyeo 
los  medios  que  antes  tenian  para  civilizarse; 
de  manera  que  á  la  falta  de  educación  reli- 
giosa, que  hoy  no  les  dan,  se  siguió  la  de  la 
educación  civil  que  el  gobierno  estaba  obli« 
gado  á  darles,  y.  privados  de  una  y  otra, 
vemos  que  ne-  solo  ignoran  el  valor  de  los 
derechos  que  les  han  concedido,  f^ino  tam- 
bién el  de  la  vacuna  que  es  el  preservativo 
mas  eficaz  para  ei^itar  la  viruela,  esa  enfer- 
medad que  tanto  daflo  causa  en  su  clase, 
llegando  la  ceguedad  del  indio  á  tal  grado 
que  rehuse  vacunarse,  porque  no  eres  que 
se  precava  con  eso  la  enfermedad.  Grande 
empefie  han  turnado  los  propietarios  que  en 
sus  fincas  tienen  indios,  6  que  son  vecinos 
de  sus  pueblos»  para  hacerlos  partícipes  de 
este  bf^nefício;  pero  todos  sus  esfuerzos  han 
S'do  inútiles  Los  ind  os  pasan  todas  las 
enfermedades,  ya  las  propias  de  los  climas, 
ya  las  epidémicas,  sin  hacerse  otros  reme- 


dios que  los  yei bajos  que  ellos  mismos  se 
recetan  en  bebidas  ó  en  aplicaciones  ester* 
ñas,  habiendo  visto  el  que  esto  escribe,  en 
un  pueblo  curar  la  fiebre  envolviendo  al  des- 
dichado paciente  en  unas  hojas  de  colomo, 
y  prepararle  sus  deudos  una  comida  mas 
abundante  en  su  enfermedad  que  en  el  asta- 
do de  salud. 

Al  ver  unas  comarcas  tan  pobladas  en 
Olio  tiempo  y  hoy  desiertas,  como  sucede 
en  el  valle  de  Espuchimilco  de  Pavelo, 
dünde  apenas  se  cuentan  mil  indios,  en  el 
do  Banderas  que  no  tiene  300,  y  en  Zen- 
tispao  y  Acaponeta,  en  esa  tierra  feraz  y  ri- 
suefla  que  se  estiende  por  cíen  leguas  y  en 
la  que  no  hay  8,000,  el  lector  se  siente  in- 
clinado á  pensar  que  jamas  existió  esa  nu- 
merosa población,  y  mas  cuando  tiene  la 
creencia  de  que  en  Espuchimilco  y  en  el 
valle  de  Banderas,  á  consecuencia  de  suin- 
salubridsd,  es  imposible  que  la  población 
proofrese.  ^n  esos  lugares,  si  bien  es  cie^ 
to  que  no  hay  vómito,'  abundan  las  fiebres  y 
calenturas  intermitentes  que  son  tanto  ó  mas 
funestas  que  el  vómito,  y  que  atacan  á  los 
que  allí  entran,  bastándoles  pocas  horas  de 
permanencia  para  contraerlas,  sin  que  basta 
ahora  se  haya  encontrado  un  especifico  para 
curarlas. 

£1  Lie.  D.  Bartolomé  de  las  Casas  qve 
dice  que  la  N.  OaKcía  estaba  poblada  como 
una  colmena,  lal  vez  interrogarla  á  estos  de* 
siertos,  diciendo:  ¿qué  se  hicieron,  ¡ob^de- 
liciosos  valles!  los  habitantes  que  en  otro 
tiempo  albergabais  y  alimentabais  con  vuesr 
tros  frutos?  ¿Dime,  ¡oh  caudaloso  rio  de 
Excuitlan!  con  tus  riberas  siempre  verdes  y 
risueñas  que  servían  de  recreo  y  júbilo  á 
los  habitantes  que  formaban  la  nación  To« 
torame,  dónde  están  estos  que  hoy  no* se  ve 
ninguno?  ¿Acaso  en  una  de  tus  pwaúet 
avenidas  y  en  noche  tenebrosa  te  los  llevas- 
te para  sepultarlos  en  los  abismos  del  mttf 
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Dime  ¡oh  valle  de  Pavelo!    ¿qué  pueblo 
fueron  esos  que  te  habitaron,  cuál<»^  fueron 


tbre  la  población  que  exi$>t:a  antes,  jr  teñe- 
mo<3  datos  para  ase<;urar  que  en  las  desoia- 


sus  nombres,  que  jk  hasta  sus  nombres  sejdoras  pestes  de  l»54l  y  1,562,  acabaron  la 
olvidaron  quedando   solo  sus  ruinas,  qué  |  nayor  parte  de  las  poblaciones  del  Sur,  no 


trágico  suceso  acabó  con  ellos,  cuando  tu 
clima  es  f>l<)e  una  primavera  eterna,  tu  tierra 
riquísima  j  tus  vista  de  las  mas  bellasf  ¿Por 
ventura  tus  habitantes  te  abandonaron,  in 
firrafos,  para  ir  en  busca  de  una  tierra  que 
difícilmente  podrá  sacarte  ventaja? 

El  Sr.  obispo  de  Chiapa,  hombre  de  co- 
razón sensible,  de  imaginación  ardiente  y 
donainado  su  juicio  del  espíritu  de  sistema, 
contesta   estas   preguntas   diciendo:      ''La 


tanto  por  las  viruelas  que  desde  el  principio 
comenzaron  á  hacer  grandes  estragos,  sino 
por  una  fiebre  epidémica  que  en  tres  días  á 
lo  mas  tarde  acababa  con  los  pacientes,  fie- 
bre que  se  cebé  en  los  indios  j  que  poco 
atacó  á  los  europeos,  aunque  la  mayor  par^ 

te  de  los  religiosos  que  en  los  pueblos  sor* 
vian  las  doctrinas  de  indios  perecieron;  y  es 
bien  sabido  que  con  una  sola  peste  bastarpara 
acabar  con  poblaciones  mas  vastas;  causa 


crueldad  de  Nuflo  de  Guzman,  la  avaricia  que  esplica  mas  racionalmente  su  rama  que 


de  Jos  encomenderos  y  loe  duros  trabajos 
de  las  minas,  convirtieron  en  un  vasto  c^ 
menterio  esas  pobladas  comarcas,  sin  haber 


otras  que,  aunque  huf»iesen  existido,  no  po* 
dian  haber  ocasionado  tanta  desolación. 
Es  de  advertir  que  en  Espuchírailco,  en 


conservado  sobre  las  cortezas  de  árboles  se-  el  Valle  de  Banderas  y  en  las  costas  da 


culares  ó  sobre  las  pefias  rodadas  en  las  lla- 
nuras, una  inscripción  de  sas  nombres.  Un 
corazón  duro  y  una  mano  bárbara  é  impía 
acabó  con  esta  desgraciada  raza,  con  tal  fu- 
ria como  las  lavas  de  un  volcan,  que  no  de- 
jan en  pos  de  s!  sino  la  ruina  y  la  desola- 
ción!" Y  Tello  y  González  Dávila  le  repli- 
can:— *'No  es  cierto  que  la  pobhicion  baya 
acabado  por  las  causas  que  fijas,  porque  de 
la  N.  Galicia,  Ñuño  de  Guzman  solo  herró 
algunos  caciques  y  sacó  para  Panuco  6,000 
indios;  pero  después,  ninguno  los  maltrató, 
y  nosotros  los  franciscanos  fuimos  los  abo- 
gados de  esta  clase  subyugada.     Desde  el 


Zentispac,  lo  insalubre  no  comprende  toda 
la  ostensión  del  territorio,  sino  una  parte 
relativamente  mínima,  y  que  no  era  en  los 
puntos  mortiferos,  como  donde  hoy  estáisi- 
tuada  la  villa  de  la  Purificación  que  fundó 
Fernandez  de  Hijar,  lotnismoque  di  pue- 
blo del  Valle  é  Hipala,  donde  los  indios  te- 
nían sus  poblaciones,  sino  en  las  lomas  ó 
colinas  que  circundaban  los  valles  donde 
hacían  sus  siembras.  La  villa  y  todas  las 
fincas  de  campo  que  están  en  los  puntos 
mas  bajos  del  Valle  de  Espuchimilco  f  á 
las  orillas  del  rio,  son  malsanas;  las  ñneum 
que  están  ya  distantes   una  leirua  para  el 


generosoy  humanitario  Cristóbal  de  Odate,  Norte  y  dos  jpara  el  Poniente,   no  losen 
^embotamos  la  espada  del  conquistador  que! tanto,  porque  'cn  ellas  rara  ^ea  atacan  las 


no  volvió  á  herir  á  los  indios.  Nosotros,  des 
de  que  la  corte  de  Castilla  los  declaró  sub- 
ditos, como  á  los  hijos  de  su  suelo,  los  bi 
cimos  hermanos  de  tos  estrangeros  y  con- 
vertimos á  lüs  gobernantes  en  sus  protedo- 
res  y  amigos." 

Nuestro  honor  como  historiadores  está 
interesado  en  justificar  lo  que  bemos  dicho. 


fiebres  ó  las  calenturas  propias  de  los  pron- 
tos de  esta  costa  que  son  tan  enfierauBOSi;  y 
á  una  distancia  de  tres  leguas,  comensando 
á  tomar  la  altura  y  4  Tetirarae  de  les  panta* 
nos,  ya  todo  es  'hiÉbitab'le  como  lee^paíees 

centrales. 

Seaun  las  relaoioBcs  que  .nos  dejaron  los 

roúnotoeros,  iaa  lienraa  mas  .pobladas  eran 
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las  del  Sur  y  Poniente,  cerca  de  las  costas, 
las  que  boy  están  mas  deshabitadas.  Solo 
en  ellas  existian  las  tres  cuartas  partes  de 
la  población  que  contenía  la  Nueva  Galicia, 
derramada  por  el  centro,  Oriente  y  Norte  la 
otra  cuarta  f^ane,  cuando  ese  territorio  cod- 
tieoe  én  la  actualidad  el  mayor  número  de 
habitantes,  guardando  ahora  un  orden  in- 
verso. De  esta  circunstancia  nace  el  pro 
blema  de  saber  por  qué  los  primitivos  mora- 
dores habitaron  tierras  calientes,  insalubres 
y  montuosas,  prefiriéndolas  á  las  frías,  de 
clima  agradable  y  despejadas  como  las  de 
las  llanuras. 

Yo  creo  que  uoos  hombres  reducidos  é 
muy  poca  cultura,  que  desronocian  el  be* 
neficio  de  las  artes  y  que  en  lo  general  eran 
cazadores,  se  acomodaron  en  donde  la  tier- 
ra producía  mas  frutos,  donde  habia  mas 
casa  y  donde  habia  pesca  y  abundancia  de 
aquellas  frutas  que  se  producen  sin  cultivo; 
y  como  todo  ésto  se  encontraba  en  las  coa* 
tas  de  UD  modo  tan  rico,  tan  espléndido, 
tan  variado,  como  si  Dios  hubiera  derrama* 
do  sobre  ellas  sus  bendiciones,  allí  debieron 
fijar  »u  residencia,  porque  allí  tenían  todos 
los  medios  necesarios  para  tu  subsistencia. 
En  todas  estas  tierra»  un  grano  de  maiz  no 
produce  ciento,  sino  ochocientos;  un  grano 
de  frijol,  que  era  semilla  que  tarobion  culti. 
vaban  los  indígenas,  se  produce  con  la  mis- 
ma abundancia;  asi  es,  que  con  poco  tra* 
bajo  ni  el  hambre,  ni  la  miseria  podían  to- 
car los  umbrafies  de  la  casa  del  indio. 

Después  de  las  costas,  en  el  centro  y  en 
la  banda  Oriental  y  en  la  del  Norte,  vemos 
que  los  puntos  mas  poblados  eran  aquellos 
que  estaban  ¿  las  orillas  del  lago  de  Chapa* 
la,  porque  alli  latierra  es  fértil  y  hay  abun- 
dancia de  pesca.  También  lo  estaban  las 
barrancas  donde  habia  caza  y  tierra  buena, 
y  las  llanuras  que  tenian  riego  y  que  produ- 


gurar  que  la  población  siguió  no  el  órdea 
de  lugares  mas  sanos,  mas  cómodos,  de 
vistas  mas  hermosas,  ó  de  mayor  proxi- 
midad ¿  otras  poblaciones;  sino  el  de  la 
fertilidad  de  la  tierra  y  abundancia  de  pes- 
ca y  caza.  En  este  último  ramo,  en  la  caza 
y  en  la  pesca,  ¿  pesar  de  que  ya  el  indio  no 
usa  flecha,  se  distingue  sin  embargo  por  uoa 
estraordinaria  habilidad  para  eazar  con  tram- 
pas, no  solo  las  fieras,  sino  las  aves  y  otros 
animales  salvajes,  y  por  el  esclusivo  co- 
mercio de  la  pesca,  asi  en  las  costas  Gi>roo 
en  las  lagunas  y  en  los  rios. 

En  cuanto  á  su  cultura,  no  nos  dejaroo 
ningana  escritura  geroglifica,  ninguna  ins* 
cripcion,  ni  monumento,  para  poder  jus^rar 
si  en  algún  tiempo  anterior  fueron  roas  civi- 
lizados, ó  si  estaban  en  el  camino  de  la  ci- 
vilización; solo  sí  podemos  decir,  que  los 
habitantes  menos  rústicos  y  que  tenían  algu- 
nas artes,  eran  los  que  babitabao  el  Sur,  ej 
centro  y  la  parle  oriental.  Los  del  Norte  j 
los  qae  habitaban  las  sierras  eran  los  roas 
salvajes,  siendo  notable  que  los  que  estaban 
mas  cerca  de  las  famosas  ruinas  de  Tiutlao, 
hoy  hacienda  de  la  Quemada,  andaban  des- 
nudos y  no  tenian  ni  chozas  estables. 

En  Jalisco  existía  un  templo  ó  adoratorío, 
cuya  descripción  nos  conservaron  ios  cro- 
nistas. Estaba  en  el  centro  del  pueblo,  era 
de  figura  cuadrilonga,  en  cuyas  cuatro  es- 
quinas se  formaban  cuatro  braceros,  que  for- 
maban cuatro  elevadas  pirámides,  que  des- 
fogaban por  un  ceOido  respiradero,  coa  tai 
arte,  qne  el  humo  de  los  inciensos  se  eleva* 
ba  formando  una  densa  nube,  que  cubría  a] 
Que  ó  templo  de  ídolo».  £1  Que  se  hermo- 
seaba con  bruñidos  repechos  6  pretiles  coo 
sus  almenas  ó  pirámides,  y  era  tal  su  alturai 
que  tenia  sesenta  gradas;  al  remate  de  ellas 
habia  algunos  sacerdotes  destinados  al  culto; 
y  lo  que  admiró  mas  £  los  primeros  espafio- 


cian  mafz,  frijol  y  calabaza,  pudiéndose  ase^Jles  que  lo  observaron,  fué  que  sobre  dicho 
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Que  estaba  ail  papagayo  béi^inoso  que  des 
cendió  á  ponerse  en  el  hombro  de  la  reina, 
quien  le  tenia  domesticado. 

En  el  Norte,  en  el  grao  Teul,  como  le 
llamaban  por  estar  allí  el  templo  grande  de 
los  ídolos  6  casa  de  adoración  á  donde  to- 
doe  ocurrían  ft  cumplir  sus  votos,  prestar  ju- 
ramentos 7  adorar  á  sus  falsos  diosesi  se 
bailaba  aquel  en  la  mesa  que  forma  una  pe- 
fia  tajada  en  la  circunferencia,  con  solo  una 
entrada  &,  la  que  se  subía  por  unos  escalones 
grandes;  y  en  medio  de  la  mesa,  en  una  pla- 
za bien  capaz,  manaba  una  fuente  de  agua 
dulce,  la  que  se  recogía  eii  una  alborea  fa- 
bricada de  pulidas  piedras.  En  derredor  del 
templo  y  de  la  plasa  estaban  las  casas  de 
sua  habitantes. 

Estos  son  los  edificios  mas  notables  que 
se  encontraron.  Las  casas  de  habitación 
eran  formadas  de  adobe^  techadas  de  made- 
ra y  sobre  ésta  adobe;  eran  bajas  y  muy 
irregulares,  componiéndose  de  tres  6  cuatro 
piezas  aisladas  y  separadas;  lo  que  deberá 
entenderse  solo  de  las  poblaciones  de  mas 
cultura,  como  Jalisco,  Colima,  las  del  lago 
de  Chápala,  Tonalan,  y  algunas  otras,  por- 
que en  las  otras,  las  casas  se  componian  de 
nna  sola  pieza,  techada  con  ramas  6  zacate* 
y  en  las  de  las  costas  y  lugares  montañosos, 
eran  de  madera  6  de  paja,  siendo  mas  bien 
unas  chozas,  como  sucedia  en  las  mas  de 
las  poblaciones  de  Zentispac  y  Acaponeta 
y  en  las  de  la  Barranca. 

En  cuanto  é  religión,  las  ideas  que  tenian 
eran  tnuj  groseras;  todo  so  reducia  ¿  un 
culto  esterno,  mas  infame  que  el  qué  los 
romanos  y  griegos  tributaban  á  Ceres  y  á 
Juno:  faabia  realmente  una  anarquía  sobre 
sos  dioses.  No  tenian  una  deidad  tutelar  y 
reconocida  en  todos  los  pueblos  que  habla- 
ban una  misma  lengua,  y  parece  que  los  pue- 
blos del  centro,  admitían  de  preferencia  unos 
genios  tutelares  de  ellos  6  de  las  familias, 
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como  los  dioses  lares  de  los  romanos,  por- 
que  los  ídolos  que  se  han  encontrado  en 
esos  pueblos,  no  tienen  una  misma  fisono- 
mía, para  poder  deducir  que  el  culto  fuera 
uniforme.  Los  Ídolos  encontrados  en  los 
contornos  de  Chápala,  en  lo  general  simbo* 
lizan  un  genio  que  cuida  del  lago,  pues  re- 
presentan una  figura  de  tanta  fealdad  como 
la  que  tenian  los  de  los  aztecas  y  se  conser* 
van  e«i  el  Museo,  y  de  su  base  se  estiende  á 
su  frente  una  concha  representando  el  lago: 
otros  como  los  de  los  pueblos  de  las  monta- 
fias,  una  figura  elevada  sobre  una  pefia  6 
cerro;  otros  pisando  unas  culebras  y  unas 
fieras,  lachando  con  éstas,  y  así  habia  una 
multitud.  Casi  todos  los  pueblos  de  la  zo- 
na central  tenian  sus  adoratarios  y  allí  se 
reunión  en  ciertas  fiestas  á  embriagarse,  bai- 
lar y  cometer  actos  infames.  Los  sacrifi- 
cios humanos  solo  se  hacian  en  los  pueblos 
del  Norte,  en  el  templo  del  Teul.  Alli 
ofreciao  el  corazón  de  Ips  prisioneros  y  la 
sangre  de  los  nifios,  y  parece  probable  que 
adoraban  al  sangriento  Huitzilupustli.  Al 
visitar  Ofiate  el  templo,  se  encontró  con  el 
fúnebre  y  cruel  adorno  de  las  calaveras,  lo 
mismo  que  en  el  templo  mayor  de  México. 
Se  ha  dicho  que  en  el  pueblo  de  Azizic,  en 
el  Sur,  cada  año  se  sacrificaban  diez  nifios; 
y  que  la  preparación  de  este  abominable  ea* 
orificio  era  darles  muerte  metiéndolos  en 
una  vertiente  de  agua  termal,  y  ya  cocidos, 
se  los  eomian  los  sacerdotes  .y  los  asistentes 
al  Que;  pero  este  hecho  no  está  bien  averi* 
guado  y  si  el  contrarío,  de  que  en  todo  el 
resto  de  los  descubrimientos  en  la  Nueva 
Galicia,  no  tenian  sus  habitantes  la  costum- 
bre de  comer  carne  humana,  ni  aun  la  de 
los  prísiooeroe.  En  Zentispac  y  Acaponeta, 
adoraban  en  unos  lugares  &  los  astros  y  ofre- 
cían al  sol,  la  luna  j  á  las  estrellas»  las  mas 
hermosas  flores  que  en  aquellos  bosques  y 
praderas  se  encontraban  y  los  mejores  frutos 

TomoTIII.->e3 


498 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


y  espigas.  Este  culto  por  su  sencillez  y  apa- 
cibílidad,  forma  ua  todo  poético:  efectiva- 
mente, en  las  obras  matenales  de  la  creación, 
nada  hay  mas  vivificante  qi>e  ese  astro  lu- 
minoso que  del  ser  al  dia,  ni  nada  mas  bello 
que  la  luz  pálida  de  la  luna,  que  á  los  bos- 
ques y  moDtafias  dá  ese  color  argentino  que 

escita  á  la  reflexión  y  mueve  á  la  melan- 
colía; ni  nada  mas  refulgente  que  esas  es- 
trellas engastadas  en  esa  grandiosa  bóveda 
de  azul  tan  puro,  que  patecen  otros  tantos 
fanales  que  quieren  quitar  á  la  noche  su  lú- 
gubre aspecto*  En  otres  lugares  adoraban 
á  Piltaienteutli,  que  quiere  decir,  dios  de  los 
niños^  y  lo  representaban  en  forma  de  niflo, 
encontrándose  una  infinidad  de  idolilloa  en 
los  lugares  donde  lo  reconocian:  tenia  sus 
sacerdotes,  y  su  culto  era  pacifico,  se  redu- 
cía á  ofrecerle  frutas  y  legumbres.  En  Co- 
lima parece  que  eran  ateos,  pues  no  se 
descubrió  ningún  tempk),  ni  se  encontró 
ningún  Ídolo.  De  $u  rey  se  dice  que  era  de 
buenas  costumbres  y  que  observaba  la  ley 
natural.  La  poligamia  estaba  esteodida  en 
todas  las  poblaciones,  y  esta  costumbre  fué 
uno  da  los  grandes  obstáculos  con  que  tu- 
vieron que  luchar  los  misioneros  para  con- 
vertir al  cristianismo  á  los  caciques  y  demás 
moradores,  por  la  dificultad  que  tenian  para 
persuadirlos  á  que  abandonasen  sus  muchas 
mugares  y  se  contentasen  con  una  sola. 

Sus  artes  se  reducían  á  muy  poca  cosa; 
unos  pequefios  telares  en  que  hacían  las 
mantas  de  que  se  vestían,  adobar  las  pieles, 
trabajarlos  metates  de  la  piedra  del  tezontle, 
y  la  loza,  haciendo  ídolos,  cazuelas  y  otros 
trastos,  como  cántaros  y  jarros.  Todo  esto 
lo  hacían  de  un  modo  igual  al  de  los  azte- 
cas, pues  comparando  las  figuras  que  allí  se 
conservan  con  las  que  hay  en  México  y  se 
guardan  en  el  Museo,  se  observa  que  son 
de  una  misma  escuela  y  que  sus  ejecutores 
tenian  igual  adelanto  y  arte,  sin  manifestar 


ni  mas  gusto,  ni  mas  imaginación  ni  cul* 

tura. 

El  uso  del  fierro  en  las  artes  no  le  cono- 
cían, y  sus  siembras  de  maiz,  frijol,  calaba- 
za, chile  y  algodón,  q^ue  estaban  generali- 
zadas en  aquellas  comarcas,  las  hacían  con 
estacas,  formando  un  hoyo  en  la  tierra  y  cu- 
brióndolo  con  la  que  levantaban:  sus  armas 
se  reducían  á  las  flechas,  de  madera  muy 
dura,  como  el  tepebüaje  y  la  maraña,  sin 
tener  la  costumbre  de  envenenarlas.  Sus 
vestidos  se  reducían  á  un  calzón  de  manta 
corto,  de  la  cintura  basta  la  rodilla,  y  á  una 
canúsa  corta,  que  les  cubría  desde  el  cuello 
hasta  la  cintura  y  parte  del  antebrazo;  las 
mugeres  usaban  una  enagua  corta  y  una  ca- 
misa llamada  huipile^  llevando  en  la  cabeza 
una  toalla  blanca.  Los  hombres  también 
solían  usar  después  del  calzón  blanco,  uir 
delantal  de  pieles  y  una  manga  de  algodón* 
Esto  sucedía  con  la  mayor  parle  de  los  ha- 
bitantes de  este  rumbo;  porque  los  que  vh- 
vían  en  la  tierra  mas  al  Norte,  andaban  casi 
todos  desnudos  y  cuando  mueho  rohiertos 
de  pieles:  parece  que  éstos  no  sabian  teger 
el  algodón,  ni  fabricar  el  barro;  eran  ,lo8  mas 
rústicos  y  no  reconocían  gefe  ni  ley  y  par 
sabao  una  vida  nómade. 

El  maíz  cocido  lo  molían  los  indios 
hasta  convertirlo  en  harina  con  la  que  bacian 
una  bebida  llamada  atole,  y  tortillas  que  ser- 
vían de  pan  en  la  comida;  también  hacían 
una  pasta-  de  esta  harina  noezclatfa  con  sal 
que  llamaban  tamales,  con  el  maiz  tostado, 
molido  con  la  miel  de  colmena,  hacían  un 
polvo  muy  apreciable  eiitre  ellos  que  llama* 
ban  pinole.  Con  el  maíz  hacían  además 
otras  preparaciones,  corno  la  de  darte  u» 
fermento  fuerte  para  sacar  una  bebida  que 
les  servia  para  embriairar^,  teniendo  tam- 
bién otra  bebida, que  estraian  de  un  maguey 
silvestre  y  de  la  que  después  sacaron  el  vino 
mescal.    £1  frijol  lo  comían  cocido  oon  sal 
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y  sazonado  con  chile.  Las  carnes  de  vena- 
do, armadillo  y  de  las  aves,  no  las   comían 
crudas,  sitio  guisadas  con  semilla  áe  calaba- 
za y  chile,  llamando  á  ésta  salsa pppzara.  Ta- 
les eran  sus  principales  comidas  y  las  mas 
regaladas,  siendo  aun  en  el  dia  las  mas  co- 
munes y  frecuentes  de  los  indios,  sin   mas 
mezcla  que  la  de  la  manteca  en  algunos 
dias.    En  Colima  tenían  una  bebida  mucho 
mas  delicada  y  envidiada  boy  de  los  euro- 1 
peoa  y  de  las  personas  de  otros  países  que 
la  bao  tomado,  cual  es  la  que  se  estrae  de 
la  palma,  cuando  el  coco  está  tierno  y  que 
se  llama  tuba,  bebida  sumamente  agradable 
y  que  es  incomparable  por  su  gusto  á  cual- 
quiera otia:  la  receta  para  sacarla  en  toda  su 
sazón  le  ba  quedado  esclusivamente  ai  indio. 
Lo  que  mas  llama  la  atención  del  obser- 
vador de  aquelíos  pueblos,  son  los  gobiernos 
que  exisiian  en  Jalisco,  Colima  y  Tooalá. 
Se  sabe  que  la  cacica  del  primer  punto  era 
una  reina  viuda,  que  gobernaba  como  tutriz 
de  un  hijo  que  se  hallaba  en  la  edad  infan- 
til, y  que  tenia  una  servidumbre  numerosa 
en  su  casa.    La  cacica  de  Tonaian  también 
era  viuda,  habiendo  heredado  el  reino  de  su 
marido  que  fué  un  guerrero,  que  acrecentó 
basta  Zacualco  su  pequeño  reino,  y  que  te- 
nia otros  capitanes  que  dependiendo  de  él, 
gobernaban  otros  pueblos  á  su  nombre.    El 
sefiorde  Colima  tenia  un  vasto  territorio,  di- 
vidido -en  <;uatro  provincias  y  éstas  en  otros 
pueblos   dependientes   de   las    principales, 
habitando  una  gerarqufa  de  orden  y  subor- 
dinación en  la  administración  civil  y  militar. 
Los  otros  cacicazgos  que  estaban  en  con» 
tacto  con  estos  facsímiles   de  monarquías, 
carecían  de  gerarquía,  y  el  mando  no  pasa- 
ba de  su  pueblo  ó  de  las  rancherías  inmedia- 
tas, sucediendo  al  cacique  el  capitán  mas 
atrevido,  como  sucede  con  los  gefes  de  tri- 
bus bárbaras.     Un  poder  trasmisible,  con 


des,  ó  una  sucesión  hereditaria,  6  una  re- 
gencia cuando  el  principe  heredero  por 
causa  de  su  edad  6  impotencia  no  lo  pueda 
desempeñar,  es  una  institución  que  pertene- 
ce á  la  región  mas  alta  de  la  civilización; 
por  eso  es  que  entre  los  bárbaros  y  los  pue- 
blos incultos  de  todos  los  países  y  tiempos, 
los  gefes  duran  en  el  poder  tanto  cuante 
dura  su  vida,  sin  que  su  voluntad  sea  obe- 
decida un  palmo  fuera  de  su  tumba,  confi- 
riendo á  su  muerte  toda  la  autoridad  los  ca- 
pitanes que  habian  sido  sus  compañeros,  al 
mas  valiente  de  entre  ellos,  cuando  no  ha* 
bia  quien  se  alzara  con  el  mando,  conside- 
rándose con  brazo  mas  Robusto  para  suje- 
tar á  los  demás. 

Al  ver  estas  poblaciones  tan  vastas,  con 
diversas  lenguas,  pues  se  hablaban  tres  que 
no  tenian  semejanza  unas  con  otras,  nace 
naturalmente  el  deseo  de  saber  su  origen  y 
su  historia;  (5)  mas  este  origen  y  esta  histo- 

(5)    Las  lenguas  que  se  hablaban  como  diversas 
en  toda  la  Nueva  Galicia,  eran  el  Cora  y  el  Mexica- 
no, pues  el  que  bablaban  los  Totorames,  se  ignora. 
£1  tír.  Pimentel  D.  Francisco  que  hace  algunos 
a. os  que  se  ha  dedicado  con  cmpefio  al  estudio  de 
las  lenguas  indígenas  y  que  ha  recogido  notables  é 
importantes  documentos  de  varios  puntos  de  la 
Képáblica  sobre  esto,  juzga  que  al  tiempo  en  que 
se  veriñc6  la  conquista,  ya  en  Jalisco,  n«  existían 
como  idiomas  distintos  sino  el  Mexicano  y  Cora. 
El  Sr.  Orozco  y  Berra,  en  su  cuadro  etnográfico, 
que  ya  cité  en  el  curso  de  esta  Memoria,  con  ocasión 
de  la  tribu  de  las  Huicholcs  que  creo  que  fué  la  que 
llamaron  al  principio  de  la  conquista  los  historiado- 
res Hnachichiles,  coloca  como  lengua  que  se  habla- 
ba en  la  Nueva  Galicia  el  lejueje  y  Tlajomulteco. 
Sobre  estos  idiomas,  ó  si  se  les  considera  dialectos, 
juzgo  que  no  existieron,  pues  sabemos  que  tanto 
Zapotftanejo,  que  hasta  hoy  se  le  llama  Zapotlan  de 
les  Tecuejes  y  Tlajomulco,  eran  pueblos  dependien- 
tes del  cacicazgo  de  Tonalhn,  fundados  por  colonias 
que  hablaban  el  mexicano,  y  cuyos  habitantes  te 
entendieron  á  la  primera  palabra  con  los  indios  me- 
xicanos que  llevó  en  el  ejército  D.  NuSlo  de  Guz- 
man,  j  también  qa<e  !os  padres  que  los  catequizaron 
no  hablaban  sino  el  mexicano.  Sobre  el  Cascon  ó 
Zacateco,  no  creo  que  hubiera  sido  ni  aun  dialecto 
del  mexicano,  sino  que  era  el  mismo  mexicano  ba- 
blado  por  unos  rústicos,  que  estropeaban  ks  pala- 
bras y  que  les  daban  distinto  acento,  como  sucedía 


con  los  Texoquines,  v  tal  vez  xisarían  de  algunas  pa- 
«nm  gradaciofl  en  el  orden  de  sus  autorida-  labras  estralUui  al  idioma  tomadas  de  los  hotomites 
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ría  vienen  á  ser  un  problema  mas  oscuro  y 
mas  diñcil  de  resolver,  que  el  de  los  pue- 
blos antiguos.  Sin  monumentosi  sin  existen- 
cia gerogUGca,  que  no  se  encontró  allí,  no 
quedan  sino  unas  conjeturas  tan  inciertas» 
como  las  que  se  fundan  en  las  tradiciones 
de  unos  caciques,  principalmente  en  la  del 
de  Acaponeta,  llamado  Paotecait  y  cuya  re- 
lación nos  conservó  el  padre  Tellot  Según 
ésta,  los  primitivos  pobladores  vinieron  de 
un  lugar  llamado  Astatlan,  que  queda  mas 
allá  de  las  regiones  del  Norte,  que  se  lia- 
maban  culúas,  y  pasaron  á  establecerse  pri- 
mero en  Sonora  y  Sinaloa,  después  en  Aca- 
poneta y  Zentispac,  de  ahí  á  Jalisco  y  de 
aquí  á  Etzatlan,  Amecay  Tonalan,  fijando 
un  número  de  afios  muy  considerable  á  es- 
tas peregrinaciones*  También  refería  que 
ya  establecidos  los  culúas,  bqbo  una  emi- 
gración del  Norte,  de  solo  Aztecas,  que  re- 
sidieron mucbos  afios  en  el  Valle  de  Tui- 
tlan,  cerca  de  Zacatecas,  y  que  compade** 
cido  su  dios  de  una  peregrinación  tan  larga 
y  de  tenerlos  en  unas  tierras  tan  ásperas  y 


con  quienes  estaban  en  contacto,  lo  que  es  mas  pro- 
bable cuanto  que  su  rusticidad  era  proverbial  aun 
entre  los  indios  del  Norte,  y  su  vida  era  nómade,  y 
ti^mbien  porque  se  sabe  que  los  indios  de  Juchipila 
que  no  hablaban  sino  el  mexicano  mal,  eran  los  que 
sonrían  á  los  conquistadores  para  entenderse  con 
eilos.  Los  franciscanos  de  la  provincia  de  Santia- 
go de  Jalisco,  que  fueron  los  que  desde  el  principio 
catequizaron  á  los  pueblos  de  la  Nuera  Galicia,  y 
que  precisamente  tenian  sus  caratos  en  los  pueblos 
donde  se  coloca  á  los  cascanes,  tlajomultccos,  Te- 
cuejes  y  Texoquines,  no  tuvieron  ensefianza  de  len» 
guas  indígenas,  sino  del  mexicano  y  cora,  y  el  dia- 
lecto que  hablan  los  huicholes  que  tiene  su  orí- 
gen  del  mexicano.  Loa  agustinos  que  se  estable* 
cieron  muchos  alla^  después  que  los  primeros  y  que 
también  tuvieron  algunas  doctrinas,  no  tenian  otra 
ensefianza  de  idiomas  para  entondeite  con  los  in- 
dios que  el  mexicano,  no  teniendo  necesidad  de 
aprender  el  cora  y  el  dialecto  HuichoU  como  le  lla- 
man los  misioneros,  por  no  haber  tenido  doctrinas 
en  estos  puntos,  sino  que  las  de  los  coras  las  con- 
servaron los  firancisoanoa  hasta  suestincion,  y  los 
Üuidkoles  eran  catequizados  por  los  religiosos  del 
convento  de  Guadalupe  de  Zacatecas  y  por  loa  del 
convento  de  Zapopan  de  Ouadáli^ara,  conocidos 
generalmente  por  los  padres  del  hábito  diarno. 


frias,  un  diá,  sin  saberse  cuál,  les  habló  en 
un  lenguage  sentencioso  y  proleüco,  dicién- 
doles,  que  á  la  gente  mas  noble  de  la  raza 
azteca  le  tenia  preparada  una  tierra  fértil, 
rica  y  rísoefia;  mas,  que  antes  de  llegar  ¿ 
ella  debian  ocupar  otras  mejores  que  las  que 
tenian,  y  para  que  los  plebeyos  y  gente  gro- 
sera no  gozara  de  este  beneGcio,  debian  de 
mandarlos  á  ocupar  las  tierras  inmediatas, 
que  lomarian  por  la  fuerza,  que  á  tal  indica- 
ción, se  dispusieran  á  ejecutarla,  y  para  dar- 
le debido  cumplimiento,  mandaron  FaÍAti- 
cinco  mil  plebeyos»  que  fueron   á  hacer 
guerra  á  los  Cbichimecas  y  Tecoejes  que 
se  hallaban   establecidos  en   Tlahenango, 
Noelchistlan,  Teocaltiche,  Teul  y  las  po- 
blaciones del  Norte  de  Tonalan*  Vencedo- 
res los  plebeyos  aztecas,  los  renctdoa  se 
fueron  á  habitar  las  barrancas  del  Rio  Gran- 
de, que  hacia  ciento  ochenta  afios  que  ocu-* 
paban,  cuando  entraron  los  espafioies*    La 
gente  noble  se  vino  por  Guanajuato  á  ocu- 
par á  Mechoacan,  donde  después  de  residir 
un  gran  número  de  afios,  les  volvió  á  hablar 
su  dios  para  que  los  que  quisieran  abando- 
naran aquella  comarca  y  se  vinieran  ala 
tierra  prometida,  que  era  la  de  Tenoxtiilan. 
Unos  obedecieron  y  otros  se  quedaron  en 
Mechoacan;  de  éstos  algunos  se  fueron  para 
el  Occidente  y  poblaron  á  Colima  y  la  costa 
hasta  el  Valle  de  Banderas;  y  de  Colima, 
pasaron  á  poblar  las  orillas  del  lago  de  Cha- 
pala,  hablando  todos  una  misma  lengua. 

Esta  relación,  que  no  está  conforme  coa 
la  historia  general  de  los  mexicanos,  pre- 
senta muchas  dificultades  para  ser  creída, 
di6cultades  que  crecen  si  se  admiten  las 
tradiciones  religiosas  y  las  profecías  que  con- 
tiene, en  cuyo  caso  la  razón  la  condena. 

Por  todo  lo  espuesto,  creo  que  buho  dos 
corrientes  de  pobladores;  unos  que  vinieron 
por  el  Poniente,  que  fueron  los  culúas  pri- 
mero, que  se  ^eetendieroo  por  toda  la  cosca* 
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basta  Zacatola  j  que  poblada  ésta,  se  derra- 
maron por  el  centro;  asi  se  espHca  por  qué 
ai  rey  de  Colima  se  le  obedecia  por  el  lito- 
ral del  mar  del  Sur  en  una  esiension  de  cien 
leguas  y  por  pueblos  centrales  muy  distan- 
tes, y  por  qué  los  gobiernos  de  Jalisco  y 
Tonalan  tenían  unas  instituciones  semejan- 
tes, j  sus  moradores  hablaban  igual  idioma. 
A  esta  emigración  sucedió  la  de  los  coras, 
que  habitaron,  el  Valle  de  Acaponeta  hasta 
Zentupac;  después  de  un  largo  periodo  ri- 
DÍeron  los  Totorames,  que  entraron  en  lu- 
cha con  los  antiguos  habitante»,  los  que 
vencidos  6  empujados,  se  fueron  á  ocupar 
ia  sierra  del  Nayarit,  conservando  hasta 
ahora  su  idioma. 

Por  el  Norte  hubo  también  varias  emigra- 
ciones; todas  de  una  misma  nación,  pues  no 
se  conoce  mas  que  la  lengua  azteca;  aunque 
existe  en  la  actualidad,  al  pié  de  la  sierra 
del  Nayarit,  la  tribu  de  los  Huicboles.  En 
este  lugar  coloca  el  Sr.  Orozco  y  Berra,  en 
au  bípn  trabajado  Mapa  etnográfico  á  los 
Cascanes  que  hablan  un  dialecto  derivado 
del  mexicano.  Yo  presumo  que  los  Casca- 
nes no  existieron  y  que  se  daba  tal  nombre 
á  los  chichimecas  mas  bárbaros,  porque  los 
cronistas  hablan  con  mucha  oscuridad  de 
ellos,  y  si  se  les  considera  como  nación  se- 
parada, resultan  graves  contradicciones  en 
las  relaciones  de  importantes  hechos.  Los 
Huicholes  que  hoy  conocemos,  creo  que 
son  los  Huacfaichíles  que  los  historiadores 
colocan  cerca  de  los  indios  «zacatecas,  lo  que 
parece  tanto  mas  probable  cuanto  que  en  ti 
día  guardan  la  misiua  posición  de  proximi- 
dad, y  que  de  la  existencia  de  los  Huicholes 
DO  dicen  una  palabra. 

De  estas  emigraciones  parece  que  la  pri- 
mera fué  la  mas  civilizada,  que  habitó  mu- 
chos afios  el  Valle  de  Tuitlan,  donde  fundó 
esa  gran  ciudadt  cuyas  grandiosas  ruinas 


sorprenden  al  que  las  examina;  que  después 
vino  otra  emigración  de  la  misma  raza,  que 
erigió  el  templo  del  Teul|  menos  adelantado 
en  la  arquitectura  y  arte  de  labrar  la  piedra 
que  la  primera,  y  que  á  éstas  sucedieron 
otras  menos  cultas  que  acabaron  con  las 
primeras  y  que  no  se  aprovecharon  de  las 
pocas  artes  que  cultivaban,  pudiendo  tal  vez 
haber  ocurrido  alguna»  revoluciones  que  aca- 
baran con  los  indios  roas  civilif  ados  que  ha<- 
bia,  quedando  asi  reducidos  al  estado  sal* 
vaje  en  que  se  encontraron.  Hoy  la  lengua 
azteca  la  perdieron  los  indios  en  Nueva  Ga- 
licia, pues  todos  hablan  el  castellano,  y  en 
las  poblaciones  del  Sur,  solo  en  el  pueblo  de 
Tuxpan  hablan  sus  moradores  el  tarasco.  Li 
Totoramese  perdió,  y  solo  el  Cora  subaista, 
que  es  el  que  hablan  los  Nayaritas.  En  las 
poblaciones  del  Norte,  los  Huicholes  que 
habitan  en  el  cantón  de  Cololotlán,  hablan 
un  dialecto  que  se  deriva  de  la  lengua  az- 
teca. 

A I  dar  fin  á  esta  Memoria,  señores,  debo 
manifestar  que  he  querido  pre-^entar  todas 
las  noticias  que  he  podido  recoger  en  un 
tiempe  largo  de  examen,  para  que  fuera 
digna  de  la  atención  de  unos  hombres  ilus- 
trados y  que  tanto  empeño  tienen  en  las  in- 
dagaciones  históricas  sobre  los  primitivos' 
habitantes  de  este  suelo.  ¿Lo  habré  conse- 
guiáof  Lo  ignoro;  pero  me  cabe  la  satisfac- 
cion  de  haber  formulado  ciertos  problemas 
sobre  la  historia  aniijrua  de  Nueva  Galicia, 
que  podrán  servir  á  otros  de  tema  para  nue- 
vo examen  y  tal  vez  para  aclaraciones  im- 
portantes. Con  esto  creo  que  mi  trabajo  no 
será  del  todo  inútil,  quedando  por  mi  parta 
agradecido  á  los  miembros  de  esta  Socie- 
dad, que  con  tanta  benevolencia  me  han 
prestado  su  atención. 
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OEGíJN  indicamos  en  el  número  anterior,  el  Sr.  S.  León,  de  Tabasco, 
envid  á  algunos  de  los  individuos  de  la  sociedad  do  geografía  y 
estadística  diversos  escritos  para  que  pudieran  utilizarlos  en  las 
respectivas  comisiones  á  que  han  sido  nombrados  con  el  fin  de  or- 
denar los  elementos  que  deben  servir  á  la  formación  del  cuadro 
sinóptico  estadístico  de  la  República  mexicana. — Entre  esos  escri- 
tos vino  el  estracto  de  una  memoria  que  sobre  la  enfermedad  en- 
démica ce  Tabasco,  Chiapas  y  el  Sur  de  México  conocida  con  el 
nombre  vulgar  de  ''tiñá^^  en  esos  puntos,  y  en  otros  con  el  de  "jtnwto," 
trabajé  el  Sr.  León  y  la  remitid  á  la  academia  de  medicina  de 
Paris. 

El  estracto,  aunque  de  mas  vivo  interés  para  los  que  profesan  la 
medicina,  no  lo  es  menos  para  la  Estadística,  especialmente  en 
el  ramo  de  '/salubridad  y  enfermedades  reinantes  en  los  diversos  Es- 
tados de  la  República:"  contiene  noticias  tan  útiles  como  curiosas, 
y  es  de  grande  importancia  humanitaria  y  social. 

Cree,  pues,  la  comisión  encargada  de  la  publicación  del  Boletín, 
que  se  leerá  con  gusto  este  escrito,  y  le  dá  el  lugar  que,  según  lo 
ha  indicado  ya,  le  acordé  la  Sociedad  en  una,  de  sus  últimas  se- 
siones. 
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LA  TINA 


ENDÉMICA    DE   TABASOO,     CHIAPAS   Y   EL   SUR    DE  MÉXICO. 


MEMOBIÁ  QUE  HA  ESCRITO  Y  DIBIGIDO  A  LA  ACADEMIA 
IMPERIAL  DE  MEDICINA  DE  PARÍS  EL  LICENCIADO  EN   MEDICINA  Y  CIRUGÍA,    POR   LA   UNIVERSIDAD 

DE   YUCATÁN, 


D.  JUAN  J.  LEÓN 


( Estracto  por  el  autor.] 


Hay  endémica  en  el  8ur  de  México, 
Übiapas  y  Tabasco,  una  enfermedad  de  la 
pie],  que  en  los  dos  últimos  lugares  tiene  el 
impropio  nombre  de  Tifia. 

En  los  diversos  lugares  de  la  República 
en  que  se  padece  esta  horrible  enfermedad, 
tiene  distintos  nombres  que  en  su  mayor 
parte  son  indios;  y  hasta  la  publicación  en 
1858,  de  la  undécima  edición  del  ''Diccio- 
nario de  Medicina,  Cirugía,  &c.,  &c.,  de 
P.  H.  Nysten,  revisado,  aumentado  y  corre- 
gido por  £.  Littré  y  Ch.  Robin,"  no  había 
yo  visto  ni  sabido  que  fuera  conocida  en 
Europa,  ni  que  tuviera  un  nombre  en  la 
ciencia.  iSin  embargo,  bé  aquí  en  seguida, 
traducido,  lo  único  que  se  lee  vn  la  obra 
citada:  ^^Carafeou  Caratée^B*/  enferm^d'td 
9,  cíUáneaparticularde la  Nueva  Qranada.y 
"  observada  principalmente  en  Santa  Fé.  No 

se  poseen  observaciones  sufidentes  para  eS" 


<c 


*'  tallecer  los  signos  distintivos  de  esta  afee- 
*'  don*  Consiste  en  manchas^  unas  veces  de 
"  color  de  cafe,  otras  de  un  rojo  carmesí  y 
'*  otroM  enjin,  de  un  azul  lívido^  Se  dice  que 
"  los  mercuriales  se  han  empleado  con  binen 
*'  éxito  contra  ella." 

En  verdad  que  catisa  estrafíeza  no  en- 
contrar ni  una  simple  descripción  de  esta 
enfermedad  que  tanto  debió  llamar  la  aten- 
ción en  los  autores  estrangeros  que  han  vi- 
sitado y  escrito  acerca  de  México:  el  barón 
de  Humboldt  cuyo  talento  singular,  sagaz 
observación  y  brillante  pluma  prestaron  tan 

grandes  servicios  á  !a  estadística  mexicana, 
nada  dice  de  elia  en  su  *'  Ensayo  sobre  la 
Nueva  España."  Los  que  han  escrito  la  his- 
toria de  México,  guardan  el  mismo  silencio. 
Los  mexicanos  que  se  han  ocupado  algo  de 
su  país,  indican  de  paso  la  texiatencin  dp  los 
'^pintos;'!  pero  no  sé  que  basta  eK presente 
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haya  habido  quien  se  propuaierii  describir 
el  fenómeno  científicamente. 

En  cuanto  ai  origen  histórico  de  la  afec- 
ción, se  pierde  en  la  noche  de  los  tiempos, 
como  se  pierde  la  procedencia  de  las  pobla- 
ciones de  América.  Solamente  Hernández 
nos  dice  [¿7e  Historia  Plantarum  Nova 
Hiipaniaf  Francisco  Hernando^  Medico 
iUqtie  Histórico  Pkilippi  IL  Hispan,  et  In- 
diar.  RegiSf  et  Totius  Novi  Orlns  Medico 
Primario^  Autore*  liber  X,  Cap^  XIX, 
pag  374.  Edición  de  Madrid  en  1790,)  que 
la  planta  Ixtenextic  servia  entre  los  indios 
mexicanos  para  curar  *'una  especie  de  lepra 
de  Tarios  colores  que  padecian  y  que  llama- 
ban Tza/xayan(UistíL" 

Guiado  del  axioma  que  dice:  "Naturam 
morb&rmn  curationes  ostenduntf^  de  su  ca- 
rácter  fisico  mas  ostensible,  y  de  su  asiento, 
propongo»  siguiendo  el  sistema  de  nomcn*^ 
datura  de  M.  Piorry,  dar  á  la  enfermedad 
de  que  me  Toy  á  ocupar  y  el  nombre  de  Sy^ 
physpyloria  thilodermica^  ó  bien  el  de 
Dermoryphylia  spüorica  americana.  (De 
tfifXof  sífilis;  aniiM^  mancha;  «17x17  papilai  y 
a<>^f  la  pieh  es  decir,  de  Syphys  sifilis; 
spüos  mancha;  Thel4>Sf  papila;  y  Derma^  la 
piel.) 

Sin  embargo»  conservaré  en  este  estracto, 
como  lo  hice  en  la  Memoria,  el  nombre  im- 
propio de  Tifia,  á  la  afección  de  que  fué  el 

objeto. 

Consiste  en  un  cambio  parcial  del  color 
de  la  piel,  ofi'ecieofdo  las  variedades  blanca, 
rosada,  azul,  violada  ó  morada  y  negra. 

A  primera  rista,  parece  que  esta  enfer- 
medad es  la  morphta  de  los  antiguos,  6  el 
tüJBigo  de  loa  modernos. 

Mas  adelante  veremos  que  no  es  «s!;  pero 
aunque  lo  fuera,  Jourdan  (Dio.  de  cien, 
med.  t.  34.)  y  todos  los  autores  convienen 
en  que  estas  afecciones  no  están  bien  de- 
lerminadlt,  j  en  que  reioa  mucha  confu- 


sión en  las  ideas  relativas  á  la  roorfea,  7 
hasta  en  sus  nombres  y  divisiones. 

Muchos  autores,  aun  modernos,  hacen 
sinónimas  las  palabras  vitiligo  y  morfea. 

La  simple  definición  que  del  vitíligo  dá 
M.  de  Cazenave,  podria  hacerlo  confundir 
con  nuestra  tifla,  porque  dice  que  aquel  es 
**una  decoloración  de  la  piel;'*  pero  cesa  la 
confusión,  desde  que,  al  establecer  su  divi- 
sión en  congénito  y  accidental,  dice  que  los 
negros  pios  son  el  tipo  del  primero,  y  loca- 
liza el  segundo  en  el  escroto  de  los  blan- 
cos.— La  tifia  de  México  no  es  el  albinis- 
mo de  los  negros,  ni  se  localiza  cuando 
afecta  á  los  blancos,  mestizos  y  mulatos. 

Bateroan  dio  el  nombre  de  Tiiiligo,  á  una 
afección  cutánea  caracterizada  por  tubér- 
culos blancos,  lisos  y  relucientes  que  se 
presentan  en  la  piel  del  rededor  de  las  ore- 
jas, cuello,  cara,  y  á  veces  de  todo  el  cuer- 
po, y  que  casi  siempre  estén  mezclados  con 
pápulas  también  relucientes,  &c.— -Puede 
asegurarse  que  la  tifia  no  es  ni  remotamen- 
te una  enfermedad  tuberculosa  de  la  pid; 
porque  aunque  se  suele  observar  una  espe- 
cie de  tifia  en  que  hay  á  la  vez  elevación 
de  la  piel  en  las  partes  manchadas,  esto  es 
ftolo  al  principio;  esa  elevación  no  es  tuber- 
culosa ni  aun  papulosa,  sino  una  complica- 
ción de  la  tifia  con  otra  derroatoria,  y  en  fin, 
esa  forma  es  tan  rara,  que  no  puede  consi- 
derarse sino  como  una  escepcioo. 

La  morfea  es  una  afección  cutánea  mal 
determinada,  que  parece  consistir  en  una 
mancha  en  forma  de  corímbo  ó  compuesta 

de  muchas  manchitas  agrupadas  y  muy 
aproximadas  entre  s!.— *La  tifia  consiste  ea 
grandes  ntanobas  irregulares,  de  formas  muy 
variadas  que  llegan  á  unirse  é  invaden  to- 
talmente estensas  regiones  del  cuerpo,  y  é 
veces  su  snperficie  entera. 

El  sistf^mático  Aviceoadecia  qne  la  mor* 
fea  estaba  caracterizsda  por  manchas  cy* 
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cloideas  ó  redondas,  y  la  diyidió  en  blanca 
y  morena.-— Ya  dije  que  las  maocbaa  de  la 
tina  DO  tienen  forma  determinada,  ni  es  tan 
limitada  en  su  variedad  de  colores. 

Entre  los  autores  que  han  escrito  de  la 
morfea»  Gersdorf  es  el  que  mejor  la  descri- 
be; hé  aqui  cómo  la  pinta:    <*La  morfea 


blanca  no  ae  observa  mas  que  diseminada      Los  autores  que  (ludieron  hacer  disiiti- 


sin  embargo  de  hallarse  confundido  con  el 
de  morfeat  así  es  que  Constantino  el  Afií- 
cano  reunió  el  albaras  leuca^  con  la  morfea 
alfas;  y  lo  misifio  hicieron  Gordon  y  Juan 
de  Vigo.-^La  tifia,  no  cambiando  su  ca- 
rácter dominante,  no  dá  lugar  á  cambio  de 
nombres.    • 


en  la  superficie  de  la  piel,  en  donde  ofrece 
el  aspecto  de  gotitas  separadas:  tiene  un 
color  blanco  sucio,  un  poco  parecido  al  de 
ia  leche.  La  «piel  vecina  á  las  manchas  es- 
tá mas  blanca  que  el  resto."  Avicena  asien- 
ta que  los  pelos  que  crecen  en  las  manchas 
de  la  morfea  blanca,  no  cambian  de  color; 
y  Gradi  asegura  que  los  enfermos  no  sufren 
prurito.  Es  evidente  que  estos  autores  han 
descrito  la  afección  que  vulgarmente  en  Yu- 
catán y  Tabasco  se  llama  ''pafio,  6  melan- 
colía."— Las  tifias,  blanca  y  rosada  ño  tie- 
nen jamas  el  aspecto  de  gotitas,  ni  el  color 
de  la  primera  es  blanco  socio,  sino  mas  bien 
UD  amarillo  blanquecino;  los  pelos  que  cre- 
cen en  sus  manchas  cambian  siempre  de 
color,  cuando  no  se  caen  para  no  volver  á 
salir:  y  en  fin,  loa  tifiosos  sufren  siempre  on 
fuerte  prurito,  especialmente  en  la  tifia  ro- 
sada. 

La  insensibilidad  de  los  puntos  afectados, 
es  otro  de  los  caracteres  distintivos  de  la 
morfea  blanca,  según  Gilbert  y  Gersdorf,  y 
lo  mismo  parece  que  escribieron  Teodori- 
co,  Lanfranc,  y  con  ellos  todos  los  autores 
de  la  etlad  mefiia. — No  hay  insensibilidad 
en  la  tifia,  cualquiera  que  sea  la  variedad  ó 
período  en  que  se  la  considere:  lejos  de  pre- 
sentar la  anestesia,  la  piel  de  los  tifiosos  es- 
tá muy  sensible,  especialmente  en  la  varie- 
dad rosada. 

Desde  que  la  morfea  contaba  un  año  dé 
duración,  se  la  llamaba  vieja  6  inveterada,  y 
entonces  cambiaba  de  nombre,  tomando  el 
de  albaras,  término  que  es  bastante  comim. 


!• 


cion  entre  ia  leuca  6  alfós  (lepra  blanca),  la 
albaras  (lepra  tuberculosa)»  y  la  morfea,  de- 
cian  que  la  última  terminaba  casi  siempre 
por  una  de  las  primeras,  y  que  muchas  ve- 
ces degeneraba  en  lepra  crustácea.— La  ti- 
fia jamas  degenera:  llega  á  un  período  de 
descamación  y  en  él  permanece  mucho 
tiempo  estaciooariar  hasta  que  se  cura  6  se 
ulcera,  á  causa  de  las  dislasceraciones  que 
se  bacen  los  enfermos  por  el  prurito. 

Con  respecto  á  la  morfea  nkofena,  nin- 
gún autor  de  la  edad  media  la  diferenciaba 
de  ia  btanea  mas  que  en  el  color,  y  en  ser 
menos  frecuente  que  ésta;  pero,  como  di- 
cen que  la  una  degenera  e)i  lepra  Llanca,  y 
la  otra  en  lepra  negra,  está   indicación  es 
suficiente  para  inducirnos  á  datos  mas  pre- 
cisos.    En  efecto,  todos  los  autores  árabes 
anteriores  á  Avicena,  como  Serapion,  Rha- 
zes,  AH-Abbas  y  Albucacis,  asientan  que 
Albaras  es  sinboimo  de  lepra  de  los  griegos 
y  esta  es  su  significación  actual  en  el  Orien- 
te; pero  Avicena,  con  su  propia  autoridad, 
estendió  esta  significación  á  la  lepra  crastá- 
cea,  es  decir,  á  una  afección  caracterizada 
por  costras  mas  6  menos  gruesas  que  se 
presentan  de  preferencia  en  las  piernas,  y 
tomaba  el  nombre  de  Mal  Muerto,  6Mal  de 
Muertos,  cuando  llegaba  á  su  último  grado. 
Ahora  bien,  la  morfea  morena  era  el  prin- 
cipio de  esta  enfermedad,  y  por  Itf  demás, 
stis  caracteres  eran  los  mismos  que  los  de  la 
blanca,  con  la  sola  diferencia  que  causaba 
mas  prurito  aquélla  que  ésta. — La  tifia, 
como  ya  lo  dije,  constituye  por  sí  «ola  una 
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afección  bien  determinada,  j  no  degenera 
en  otra  enfermedad. 

En  fin,  parece  que  la  morfea  es  auscepii- 
ble  de  curación  espontánea. — La  tifi«L  nun- 
ca ba  presentado  esa  ventaja. 

El  carácter  endémico  de  nuestra  tina, 
seria  por  si  solo  su6ciente  para  hacer  de 
ella  una  enfermedad  aparte,  porque  ni  los 
árabes,  ni  los  escritores  de  la  edad  media, 
ni  nuestros  contemporáneos  han  dicho  que 
el  vitíligo  7  la  morfea  fuesen  propios  de  lu- 
gares determinados. 

Resulta,  pues,  de  lo  dicho,  que  hay  mu- 
chos puntos  de  discordancia  entre  ese  labe- 
rinto de  nombres  (vitíligo,  alfós,  leuca,  le- 
ías, albaras,  alfos-melas,  &;c.)  que  se  han 
dado  á  la  morfea,  y  entre  la  morfea  miama 
y  la  tifia:  aquella  en  nada  se  parece  á  ésta, 
cuando  está  limitada  á  ser  una  decoloración 
de  la  piel,  es  decir,  en  su  principio,  y  ésta 
jamas  termina  como  aquella,  en  afecciones 
subdermóideas. 

Por  último,  el  albinismo  es,  como  todo 
el  mundo  sabe,  una  simple  anomalía  que 
consiste  en  la  falta  6  pérdida  del,  color  de 
la  piel,  y  la  tifia  es  una  enfermedad  consti- 
tuida por  el  cambio  de  ese  color;  una  enfer- 
medad que,  como  veremos  ásu  tiempo,  tie- 
ne sus  períodos  de  invasión,  desarrollo,  es- 
tación, descamación  y  ulceración,  bien  fijos 
y  determinados.  Entre  los  indios  que-  vi- 
ven en  los  lugares  en  que  la  tifia  es  endé- 
mica, hay  albinos  que  hacen  resaltar  la  in- 
mensa diferencia  que  existe  entre  la  anoma- 
lía y  la  enfermedad. 

Ensayemos  ahora  una  descripción  de  la 

tifia. 

En  el  Sur  de  México,  Chiapas  y  Tabas- 

co  llaman  "Pintos"  y  **Tifiosos"  á  los 
hombres  que  padecen  la  enfermedad  que  voy 
á  describir;  porque,  en  efecto,  desde  el  pri- 
mer golpe  de  vista  se  distinguen  dos  colores 
en  su  piel,  muy  bien  marcados.    Es  verda- 


deramente horroroso  el  aspecto  de  uo  hom- 
bre de  color  bronceado  natural  (indio)  por 
ejemplo,  con  sus  pies  y  manos  tan  blancos 
como  los  de  un  europeo,  y  sus  carriltoi  j 
frente  tan  negros  como  los  de  un  afrioano; 
es  chocantísimo  ver  á  ese  indio  coo  8di 
pies  y  manos  azules,  ostentar  al  rededor  de 
sus  ojos  y  labios,  dos  fajas  blancas  de  piel 
finísima;  es  muy  triste  contemplar  la  piel 
blanca  del  pecho,  brazos  y  rostro  de  ona 
linda  joven,  ofreciendo  los  principales  ca- 
racteres de  un  eritema,  interrumpido  por 
espacios  de  color  natural,  á  veces  azules  ó 
negros;  y  en  fin,  es  repugnante  la  vista  de 
un  hombre  cuyo  rostro  todo  azul  ó  aploma- 
do, parece  untado  de  ungüento  napoütaoo, 
ó  que  ha  recibido  á  quemarropa  un  dispa- 
ro de  arma  de  fuego  cargada  con  pólvora 
solamente,  y  conservando  la  impresión  de 
sus  granos. 

Un  tifioso  cuya  enfermedad  ha  llegado  i 
9u  periodo  de  descamación,  y  mucho  mas 
al  de  ulceración,  exhala  un  olor  repagoan- 
te  parecido  al  que  arrojan  los  perros  sarno- 
sos, olor  que  depende  del  pus  liquido  é  im- 
perceptible que  se  forma  debajo  de  las  es- 
camitas  ó  ulceraciones. 

El  enfermo  no  ofrece  alteración  algaoa  de 
forma  ni  color  en  las  otras  partes  de  sa 
cuerpo,  fuera  de  la  piel:  las  mucosas  no  se 
alteran  de  ningún  modo;  sus  ojos,  ufias  j 
cabellos  conservan  su  aspecto  natural;  sudí 
y  traspira  como  los  deroas,  y  si  se  esceptúa 
el  prurito,  no  esperimenta  incomodidad  la- 
guna en  el  conjunto  de  sus  funciones  fisio- 
lógicas. 

Vista  con  un  lente  la  piel  de  uo  tifiosoí 
ofrece  el  aspecto  granugiento  de  la  cortexa 
de  una  naranja  bien  madura,  y  cierta  exa- 
geración en  sus  arrugas  naturales* 

Las  tifias  blanca  y  rosada  son  las  qae  de 
preferencia  afectan  á  los  hombres  blknces  j 
á  los  mestizos  de  blanco  é  iirdio;  pero  esta 
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regla  sufre  mil  escepciones,  y  no  es  raro  ver 
íadividuos  ie  estos  colores,  que  ofrezcan 
todas  las  variedades  de  tifia  reunidas. 

Los  indios  muy  rara  vez  padecen  la  tifia 
rosada. 

Coalquiera  que  sea  la  variedad  de  la  tifia, 
la  piel  está  relucíante  j  arrugada^ó  esfolia 
da,  ó  ulcerada,  según  el  periodo  de  la  en- 
fermedad; pero  nunca  con  abolladuras  6  tu- 
bérculos. 

Los  blancos  son  en  general  poco  propen- 
sos á  la  tifia.  Los  indios  de  un  color  bron- 
ceedo  puro,  lo  son  menos  que  los  mestizos 
j  mulatos. 

En  los  negros  es  sumamente  rara  la  tifia; 
pero  pueden  padecerla  de  todas  las  varie- 
dades. 

No  me  ha  sido  posible  reunir  datos  esta- 
dísticos sobre  el  número  de  tifiosos  que  hay 
ea  México  y  su  vecindad;  pero  puedo  de- 
cir, fondado  én  cálculos  aproximados  que 
he  formado  en  vista  de  los  hechos  y  com- 
parado con  los  de  otras  personas  compe- 
tentes. 

1?  Que  las  tribus  de  indios  bárbaros  que 
viven  en  el  Norte  de  México,  no  padecen 
la  tifia; 

9^  Que  la  enfermedad  es  desconocida  en 
los  Estados-Unidos  del  Norte-América; 

3^  Que  en  la  república  de  Guatemala 
bay  tifia,  pero  menos  que  en  México; 

49  Que  en  la  América  del  Sur,  la  tifia 
es  mas  rara  que  en  México; 

6?  Que  en  México  solo  es  endémica  en 
Oejaca  y  otros  Estados  del  Sur,  en  Chia- 
pas  y  en  Tabasco; 

6?  Que  en  los  Estados  limítrofes  á  los 
referidos,  hay  tifia,  esceptuando  al  de  Yu- 
catán; 

79  Que  en  Oajaca  y  en  los  otros  Estados 
del  Sur  es  muy  abundante;  en  Chiapas  lo 
es  menos,  y  todavía  menos  en  Tabasco. 


basta  saber  que  en  México  llaman  ^^Pintos" 
á  todos  los'surefios,  porque  es  muy  raro  el 
individuo  que  no  lleva  en  su  cuerpo  alguna 
mancha;  que  en  Chiapas  hay  una  población 
considerable  en  que  los  habitantes  ven  con 
cierto  desprecio  y  como  perteneciendo  á 
otra  raza,  al  que  no  sea  tifioso;  en  el  afia  de 
1658  bajó  á  Tabasco  un  cuerpo  de  tropas 
cbiapanecas,  compuesto  de  500  soldados,  y 
en  él  habia  396  tifiosos;  y  en  fin,  que  en 
Tabasco  (63,580  habitantes)  hay  de  cuatro 
á  seis  tifiosos  por  ciento  en  los  hijos  del 

país. 

En  resúmeni  piel  áspera,  lustrosa  y  man- 
chada de  varios  colores,  pero  sin  abolladu- 
ras 6  tubérculos;  descamación  fusfurácea  y 
I  ulceración,  olor  repugnante  y  prurito  en  es* 
tos  dos  últimos  periodos;  Ihnicacion  de  la 
enfermedad  en  la  piel;  integridad  de  todas 
las  demás  funciones  fisiológicas;  y  en  fin,  la 
endemia  y  la  abundancia  en  ciertos  Estados 
de  México,  son  los  caracteres  fisicos  pro- 
pios de  la  tifia. 

No  hay,  á  primera  vista,  una  linea  fija  de 
demarcación  que  limite  ó  sefiale  por  todos 
lados  los  lugares  de  la  endemia;  no  hay  una 
circunstancia  geográfica,  topográfica,  me- 
teorológica, &c.,  que  sea  propia  de  los  lu- 
gares en  que  se  observa:  se  encuentra  en 
las  costas  del  océano  Pacífico  y  en  las  del 
golfo  de  México;  de  éste  y  del  otro  lado  de 
la  cordillera,  en  las  alturas  y  en  los  llanos; 
en  los  terrenos  pedregosos  y  en  los  gredo- 
sos,  arcillosos,  &c.,  en  los  que  se  beben 
aguas  de  rio»  de  lagunas  y  pozos  de  todas 
composiciones  químicas,  y  en  los   que  se 

usan  aguas  de  lluvia,  deshielos,  &c« 

Sie  embargo,  es  digno  de  notar  que  la 

abundancia  de  la  fifia  coincide  con  la  esce- 

siva  fertilidad  del  suelo,  es  decir,  con  la 

vegetar  ion  exhuberante,  por  lo  menos  en 

México  y  hablando  en'  general,  pues  que 


Fara  tener  una  idea  de  esa  abundaocit,  esta  observación  no  puede  salir  vícttmoM 
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de  UD  examen  copaperativo  de  las  diversas 
localidades  entre  si. 

Amtbvto* — La  tifla  puede  ocupar  todas 
las  regiones  del  cuerpo,  escepto.Ias  mucosas 
y  el  cuero  cabelludo:  las  palmas  de  las  ma- 
nos y  Ia9  plantas  de  los  pies  suelen  afectar- 
se, aunque  con  suma  rareza.  Se  observa  de 
preferencia  en  las  manos,  pies  y  rostro,  y 
hé  aquf  en  seguida  el  orden  en  que  se  la 
observa:  manos,  pies,  rostro,  pieroasi  bra- 
zos, cuello,  pecho,  muslos,  dorsQ,  vientre, 
nalgas  y  pudendas.  ^ 

Repetidas  observaciones  microscópicas 
me  han  demostrado  que,  aunque  á  primera 
vista  parece  que  la  afección  reside  en  la  ca- 
pa de  células  epitélicas  que  se  apoya  inme* 
diatamente  sobre  las  papila/i  del  dermis,  es 
decir,  en  la  que  se  llamaba  pigmentum  ó  ca* 
pa  colorada  de  la  piel,  su  verdadero  asiento 
está  en  las  papilas  del  dermis;  porque  estas 
se  presentan  alteradas  primitivamente,  y 
cualquiera  que  sea  el  período  de  la  afección. 
Parece  que  á  consecuencia  de  una  altera- 
ción de  la  sangre,  se  trastorna  la  nutrición 
de  la  piel,  y  el  cambio  de  estructura  de  las 
papilas,  que  sirven  de  núcleo  ó  como  de 
molde  alas  células  epitélicas,  produce  taní 
bien  un  trastorno  en  la  secreción  del  pig- 
mentum^  Cuando  hable  yo  de  Ion  caracte- 
res anatómico -patológicos  de  la  afección, 

I 

aclararé  este  asunto. 

"*  Causas. — La  tina  ataca  á  loa  dos  sexos 
indiferentemente,  aunque  be  notado  que  en 
Chispas  hay  algunos  pueblos  en  que  ofrece 
cierta  predilección  por  el  femenino. 

La  tifia  se  observa  comunmente  en  la 
gente  pobre* 

No  me  queda,  duda  en  que  la  tifia  es  he- 
reditaria, manifestándose  unas  veces  la  en- 
fermedad en  la  plenitud  de  au  de«arrotio, 
desde  que  el  nifto  sale  ¿  luz,  y  ofreciendo 
otras  los  signos  mas  evidentes  dé  predispo» 
sicioQ  que  ftdKtanel  pronóstico  da  un  próxi- 


mo desarrollo;  pero  estes  casos  no  sob  los 
mas  frecuentes:  lo  mas  común  es  que  de  los 
cuatro  á  los  seis  aQos  empiecen  ¿  notaive 
las  primeras  sefiales  de  la  inTasioo  del  mal. 

Por  consiguiente,  de  cuatro  á  seis  afios 
es  la  edad  en  que  por  lo  común  comienza 
la  tifia  hereditaria^  La  adquirida  no  reco- 
noce una  época  fija  de  la  vida  para  manifes- 
urse:  la  edad  adulta  es  la  mas  espuesta»  y 
sin  embargo  no  es  raro  que  la  contraigan  los 
hombres  maduros,  los  viejos  y  ann  los  de- 
crépitos. 

Ya  dije  qne  ks  raxas  mezcladas  de  blan- 
co é  indio  (mestizos)  y  de  ésta  y  negro  (ma- 
latos),  son  las  ñas  espnestas  á  la  tifia;  que 
después  siguen  en  el  6rden  de  predisposi- 
ción los  indios  muy  cobrizos  (zambos);  lue- 
go los  bronceados  claros;  en  seguida  los 
blancos,  y  en  fin,  los  negros*  Esta  ohser^ 
vacion  parece  indicar  que  la  tifia  tiene  cier* 
ta  relación  con  las  razas  y  castas;  peio  de 
ninguna  manera  nos  di  una  idea  (eorao  k> 
oí  decir  á  un  médico)  de  los  temperamen- 
tos propensos  á  la  afección.  En  los  pue- 
blos en  que  la  tifia  es  endémica,  se  encuen- 
tran todas  las  variedades  de  temperamentos 
que  tienen  los  demás  hombres;  aunque  st 
fuera  Hoito  el  generalizar  la  idea  de  los  ten»- 
peramentos,  por  el  color  de  la  piel,  se  di- 
ría que  el  predominante  en  estos  pueblos  es 
el  bilioso.  La  tifia  afecta  á  todos  los  tem- 
peramentos, sin  que  baya  yo  podido  notar 
que  tenga  predilección  por  alguno:  personas 
flacas  y  endebles  por  naturaleza,  y  las  fuer- 
tes y  robustas  por  complexión,  están  igual* 
mente  tifiosas:  lo  estén  del  mismo  moda  loe 
nerviosos  que.  los  linfáticos,  y  los  que  parti- 
cipan de  varios  de  estos  teroperameotos. 

No  tienen  relación  alguna  Isa  estaciones 
con  la  producción  de  la  tifia:  en  todas  ellas 
puede  comenzar  á  manifestarse,  y  tampoco 
influyen  en  su  estado,  salvo  que  en  la  de 
calore)  el  prurito  se  aumenta  considerable- 
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mente,  y  en  b  de  fiios  la  descamación  fui^ 
furácea  es  mas  perceptible;  pero  es  claro 
que  estas  modificaciones  son  independien- 
tes de  la  dolencia,  porque  son  circunstan- 


tío  le  es  aplicable  el  argumento  anterior 
contra  la  irritación,  pocO  6  nada  debería  de- 
cirse de  él;  pero  lo  volveré  á  tocar  cuando 
se  trate  del  contagio, 


cias  aceidentales,  ó  simples  exageraciones/     Se  cree  también  que  las  aguas   potables 


de  la  sensibilidad,  que  emanan  del  ambien- 
te, y  que  se  observan  en  otras  afecciones. 

Cuatro  son  las  principales  opiniones  que 
sobre  la  causa  de  la  tifia  hay  en  Tabasco. 

Voy  á  examinarlas  sucesivamente. 

Dicen  que  nn  insecto  que  aquí  se  llama 
"Gengen,"  por  la  irritación  que  producen 
sos  picaduras  y  por  uo  veneno  que  inocula» 
€B  la  causa  de  la  tifia.  No  queda  duda  de 
que  el  gengen  (especie  del  género  Empis 
del  grupo  de  los  Empitos,  tribu  de  los  Asi- 
lidoSf  familia  de  los  Asilios,  sección  de  los 
Bracoceros,  y  6r Jen  de  los  Dípteros)  irrita 
mucho  la  piel  con  sus  multiplicadj^s  y  crue- 
les picaduras;  pero  tambiea  es  cierto  que 
esa  irritación  superficial  y  pasajera,  no  pue- 
de considerarse  como  la  causa  de  la  tifia, 
porque  este  mismo  insecto  se  encuentra  en 
comarcas  en  que  la  tifia  es  desconocida.  En 
la  Laguna  (Isla  del  Carmen)  por  ejemplo, 
es  abundantísimo  el  gengen*  y  sin  embargo, 
no  se  ve  allí  un  tiOoso;  el  género  Empis 
existe  en  Europa,  en  donde  atormenta  prin- 
cipalmente á  loa  lapones;  abunda  en  Asia* 
en  las  Islas  de  América,  en  el  Norte,  y  en 
fin,  en  toda  la  República  Mexicana,  espe- 
cialmente en  las  costas,  y  sin  embarco,  la 
irritación  de  sus  picaduras,  por  muy  exage- 
rada y  sostenida  que  sea,  no  hace  tifiosos  á 
lor  lapones,  asiáticos,  isleños  de  América, 
ni  á  todos  los  mexicanos.    En  Tabasco  hay 


producen  la  tina.  Leu  aguas  potables  de 
Cbiapasy  Tabasco  son  generalmente  sele- 
nitosas,  porque  corren  sobre  terrenos  cal- 
cáreos: tienttn  algunas  Vdríedades  notables 
de  composición;  pero  ninguna  propiedad 
particular  que  pueda  hacer  sospechar  que 
sean  capaces  de  producir  la  tifia.  Por  otra 
pane,  se  ven  pueblos  separados  por  la  in- 
significante anchura  de  un  rio  cuyas  aguas 
beben  los  habitantes  de  ambos,  y  en  los  que 
la  tina  no  existe  de  un  modo  igual,  es  de- 
cir, que  en  el  uno  la  afección  es  en  extrema 
abundante,  mientras  que  en  el  otro  es  hasta 
escasa.  En  un  mismo  pais  (Tabasco,  por 
ejemplo)  la  composición  de  las  aguas  es 
idéntica,  y  con  todo,  es  muy  notable  la  di- 
ferencia en  el  número  de  tinosos  que  hay 
en  sus  diversas  pobkciones. 

La  zarzaparrilla  (smilax  sacsaparrilla) 
crece  en  Tabasco  en  las  orillas  é  inmedia- 
ciones de  los  ríos  y  de  los  arroyos,  y  el  vul- 
go  cree  que  el  agua  cargada  de  los  princi- 
pios de  esta  planta,  revuelve  les  humores 
(esa  es  la  espresion  vulgar,)  y  produce  de 
ese  modo  la  tifia.  Pero  aun  cuando  el  agua 
corriente  de  un  rio  6  arroyo  ¡pudiese  adqui« 
rir  alguna  virtud  capaz  de  ejercer  una  ac. 
cion  fisiológica  ó  patológica  por  su  contacto 
con  esa  planta  sudorífica,  esa  acción  no  se 
ria,  en  n^anera  alguna,  la  de  producir  la  tifia, 
puesto  que  jamás  se  ha  observado  en  el  país 


algunos  lugares  en  que  esa  plaga  es  insu  mi  fuera  de  él  que  la  esmilácea  influya  di- 
frible  durante  todo  el.  afio,  y  á  pesar  de  eso,  recta  ni  indirectamente  en  la  coloración  de 
muchos  de  los  que  han  habitado  en  ellos  la  piel  de  los  que  la  toman,  como  remedio 
por  larguísimo  tiempo,  conservan  su  piel  de  las  afecciones  sifilíticas.  EIDr.  D.  Jor- 
limpia.     Por  lo  que  hace  á  la  ponzoña  que  ge  Gaidan  publicó  el  afio  de  1857,  en  un 


pretenden  que  el  gengen  inocula,  la  obser- 
vación microscópica  nada  demuestra;  y  co 


periódico  de  Tabasco,  un  opúsculo   sobre 
la  tifia,  atribuyéndole  por  causa  el  uso  es* 
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elusivo  que  del  maíz  hacen  loa  ÍDdioa  co- 
mo alimt'ato.  Dos  ideas  envuelve  esta  opi- 
nion,  porque  á  pesar  del  buen  juicio  é  ins- 
trucción del  comprofesor  francés,  no  dice 
con  claridad  si  cree  que  ese  esclusivismo 
obre  por  la  mala  calidad  del  grano,  ó  por  la 
insustancial  ó  insuficiente  nutrición  que  pro 
porcione. 

Antes  de  todo:  ese  uso  del  maíz  que  el 
Dr.  Oaidan  llama  esclusivo  en  los  indios 
de  Tabasco,  no  io  es  tanto  como  él  dice, 
porque  ademas  de  que  es  muy  raro  que  un 
indio  sirviente  (casi  todos  lo  son  en  el  país) 
pase  un  solo  dia  sin  comer  arroz,  frijoles  6 
cualquiera  otro  vegetal,  es  una  costumbre 
muy  generalizada  en  las  haciendas  de  cam- 
po, el  comer  carne  de  vara  ó  de  cerdo,  ca- 
da ocho  diB9  De  manora  que,  es  cierto  que 
el  alimento  mas  comnn  de  los  indios  y  no 
indios  sirvientes  y  gente  pobre,  es  el  maíz, 
pero  no  creo  que  haya  razón  para  calificarlo 
de  esclusivo.  El  Dr.  Gaidan  no  conoció, 
seguramente,  las  costumbres  de  lo^  indios 
del  vecino  Estado  de  Yucatán  en  donde  la 
tifia  es  absolutamente  desconocida,  porque, 
á  conocerlas,  habria  sabido  que  allí  es  mas 
común  y  mas  esclusivo  el  uso  del  maíz:  allí 
hay  pueblos  compuestos  únicamente  de  in* 
dios,  y  tan  apartados  de  las  poblaciones  en 
que  viven  blancos,  que  el  dia  en  que  comen 
carne  de  vaca  ó  de  cerdo,  forma  época  en 
los  anales  de  sus  pueblos. 

Aunque  es  cierto  que  los  babicantes  de 
Tabasco  no  se  dedican  á  la  caza,  todos  ellos 
cazan  cuando  pueden  hacerlo,  y  gustan  mu- 
cho alimentarse  de  ella^  así  como  de  galli. 
Das  y  pavos  que  crian  con  esmero. 

Tabasco  es  un  país  en  que  son  innume- 
rables los  ríos  y  arroyos  que  lo  cruzan,  y 
tus  aguas  alimentan  muchos  peces.  Los 
habitantes  pobres  comen  con  gusto,  siempre 
que  puedeui  el  producto  de  la  pesca  que. 


preciso  es  confesarlo,  es  an  ramo  muy  des- 
cuidado. 

£1  Dr.  Gaidan  olvidó,  sin  duda,  que  lo9 
blancos  padecen  también  la  tilla,  au&que  na 
usan  el  maiz  conesclusion  de  otros  alimón* 
tos,  como  pretende  que  lo  hacen  los  indios^ 

Los  indios,  mestizos,  mulatos  y  blancos 
de  ios  países  en  que  la  tifia'es  endémica,  oo 
¿on  hombres  pequeflos  y  débiles:  lo.^  oax»- 
quefios,  chiapanecos  y  tabasquefios  tienen 
una  estatura  regular,  y,  fuera  del  color  ama* 
rillento  que  en  los  últimos  se  nota,  por  cau- 
sa de  las  fiebres  intermitentes  que  en  Ta- 
basco íon  generales  y  casi  constantes,  sa 
color  es  bueno  y  son  regularmente  robustos. 
No  se  ve  en  ellos  sie:no  alguno  de  nutrición 
insuficiente:  los  indios  chiapanecos  mas  ti- 
nosos son  los  que  hacen  las  veces  de  acé* 
milas,  en  los  quebradísimos  caminos  que 
conducen  á  Tabasco,  y  andan,  en  ocho  diaa, 
noventa  á  cien  leguas,  cargados  con  cinco 
arrobas  de  peso,  cada  uno. 

Queda,  pues,  en  mi  concepto,  combatida 
la  opinión  del  Dr.  Gaidan. 

No  he  encontrado  diferencia  esencial  ea« 
tre  el  maíz  yucateco  y  el  tabasquefio;  pero 
es  preciso  decir  algo,  sobre  este  cereaf,  an- 
tes de  esponer  mi  opinión  sobre  el  papel  que 
desempefia  como  causa  de  la  tifia. 

En  mi  Memoria  sobre  el  bocio  endémico 
de  Tabasco,  apunté  la  abundancia  con  que 
se  produce  el  maíz  en  este  suelo,  para  pro- 
bar su  fertilidad.  En  efecto,  este  grano  no 
puede  cosecharse  cuatro  veces  en  cada  afio, 
y  sembrada  una  mazorca,  produce  ocho- 
cientas, cuando  menos;  fenómeno  que,  ob- 
servado por  el  Barón  de  Humboldt  [aunque 
en  menos  escala,]  desde  San  Juan  del  Rio, 
hasta  Querétaro,  y  en  Toluca,  fué  califica- 
do por  él,  como  un  prodigio  de  fecundidad. 

En  Tabasco  se  dan  todas  las  variedades 
de  la  especie  del  maíz  (zea  maís)qQe  se  co- 
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nocen  en  el  resto  de  México,  j  que    tam- 
bién son  conocidas  en  Europa. 

En  loa  otros  Estados  de  la  República  me- 
xicana,  en  qne  no  se  recojo  mas  de  una 
cosecha  deteste  grano;  en  los  que  la  tempe- 
ratura no  es  tan  notable  ni  tan  constante- 
mente húmeda  y  caliente»  como  lo  es  es- 
cepcionalmente  en  Tabaspo,  en  los  que  no 
llueve  tanto  como  en  él;  y  en  fin,  en  los  que 
DO  hay  una  tan  ex horbitante  cantidad  de  in- 
sectos, el  mafs  se  desgrana  (1)  y  asi  des- 
granado se  guarda  para  el  consumo  del  resto 
del  aflio;  pero  en  Tabasco  no  puede  hacerse 
eso  mismo,  porque  la  humedad  y  el  calor 
de  la  atmósfera  y  los  insectos,  lo  de8(*om- 
pondrían  y  acabarían  con  él»  como  lo  ba  en- 
sefiado  la  esperíencia.  Por  eso  el  maíz  se 
guarda  en  Tabasco,  sin  despojarlo  de  su 
cubierta,  ni  procurar  limpiarlo  de  los  insec* 
loa  y  parásitos  que  pueda  contener. 

Entre  las  enfermedades  que  el  maf  z  pue- 
de padecer,  hay  una  que  reside  en  el  grano. 
Los  franceses  la  llaman^Charbon,  y  el  mexi 
cano  D.  Luis  de  la  Rosa  (Tratado  especial 
publicado  en  1856)  la  denomina  Hongo:  en 
algunos  puntos  de  la  República  la  nombran 
Cuervos;  pero  en  Tabasco  no  ha  recibido 
nombre  alguno  que  indique,  ni  siquiera,  que 
es  una  enfermedad  del  grano;  pues  según 
entiendo,  cuando  la  notan,  dicen  simple- 
mente que  la  mazorca  tiene  moho  6  mojo* 

Esta  enfermedad  es  á  la  que  los  italianos 
ilatnan  Verderame,  y  los  labradores  france- 
ses, Verdet.  M.  Bosc,  fué  el  primero  que 
la  sefialó,  y  luego,  Costallat,  Bagneres-de- 
Bigorre  y  Robin  han  hecho  escelentes  ob- 
servaciones acerca  de  ella.  Consiste  en  el 
desarrollo  debajo  de  la  pelfcula  de  los  gra- 
nos, de  un  polvo  verde  oscuro  constituido 


(I)  Arrancar  los  granos  de  los  alveolos  del  eje 
central  en  que  están  implantados:  a  este  eje  central 
que  los  franceses  llaman  Bafle,  dan  en  el  país  la 
nombre  de  Bacal. 


enteramente  por  las  espórulas  del  Ustilago 
Carbo  de  TaUsne,  que  es  el  Retic^ria 
Ustilago  de  Lineoj  el  Ustilago  Segetum  de 
D{ffmar\j  el  Ustilago  Segetum  de  Perssoon, 
y  el  Sporisorium  maisi  de  otros  autores. 
Rste  hongo  parásito,  pulverulento,  compues- 
to de  espórulas  morenas,  lisas,  esféricas  y 
de  un  diámetro  de  seis  á  siete  milésimos  de 
milímetro  por  término  medio,  se  mezcla  pre 
cisamente  con  la  harina  del  maíz,  cuando  se 
muele  el  grano. 

£1  hongo  del  maíz  de  Tabasco  se  dife- 
rencia del  que  acabo  de  describir,  tanto  en 
que  es  menos  pulverulento,  como  en  su  co- 
lor que  es  mas  bien  ne^ro,  que  verde  osco- 
roso:  es  decir,  que  es  el  verdadero  Uredo 
Carbo. 

No  sé  á  punto  fijo,  si  el  bongo  es  mas 
común  en  el  Sur  de  México,  Chispas  y  Ta- 
basco, que  en  el  resto  de  la  República,  pero 
puedo  asegurar  que  en  el  último  Estado, 
no  pasa  un  solo  afio  sin  qne  se  encuentren 
las  sementeras  con  multitud  de  plantas  en- 
fermas. 

En  toda  la  República  mexicana  se  em- 
plea todavía  el  método  de  los  primeros  po- 
bladores, para  hacer  el  pan  de  maíz  6  torti- 
lUs:  cuecen  el  maíz  en  agua  de  cal  para  pri- 
varlo de  su  película,  y  en  seguida  lo  tritu- 
ran para  formar  una  pasta  delgada  que  vuel- 
ven á  cocer. 

La  circunstancia  de  no  guardarse  el  maíz 
desgranado  después  de  aporreado,  es  tan 
general  en  Tabasco  y  en  los  puntos  en  que 
la  tifia  es  endémica,  que  me  llamó  muy  par- 
ticularmente la  atención Minuciosas 

observaciones  comparativas  en  distintas  épo- 
cas del  afio,  hechas  en  granos  guardados 
después  de  separados  de  las  mazorcas  por 
medio  del  aporreo,  y  en  granos  proccientes 
de  mazorcas  conservadas  enteras,  es  decir, 
en  maiz  oonsejrvado  con  su  cubierta  6  invo- 
lucro (holoch  6  joloch),  me  demostraron 
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que  los  segundos  sufrieroo  algunas  modiñ- 
caciones  en   su  consistencia  y  color  ^de  la 
parte  que  vulgarmente  se  llama  el  corazón, 
(el  embrión  y  el  hilo)  y  que  contenían  mas 
vestigios  del    Uredo  Carho^  que  los  prime- 
ros, lo  que  no  estraflé,  sabiendo  la  facilidad 
con  que  se  disipa  aquella  parásitat  por  la 
criba  y  otras  operaciones  que  sirven  para 
aventar  la  paja  de  los  cereales,  y  que  el 
aporreo  es  mas  útil  y  poderoso  que  todas 
ellas  para  producir  aquel  saludable  efecto. 
Ahora,  creo  necesario  decir  algo  de  la 
pelagra  que  se  observa  en  ciertas  comarcas 
de  Italia,  y  principalmente  en  Milán  y  en  el 
Piamonte,   porque  es  una  enfermedad   que 
se  considera  producida  por  la  del  maSz,  que 
han  llamado  Hongo.    La  naturaleza  de  esta 
afección  es  poco  conocida,  y  se  manifiesta 
desde  luego  por  síntomas  que  se  notan  en 
la  piel,  seguidos  de  alteraciones  graves  de 
la  mucosa  digestiva  y  de  sus  funciones;  des- 
pués se  trastorna  el  sistema  nervioso  central, 
de  un  modo  análogo  á  lo  que  sucede  en  la 
parálisis  general.     Comienza  por  una  infla, 
macion  crónica  exantemática  ó  escamosai 
que  se  reproduce  6  se  agrava  en  cada  pri- 
mavera, y  limitada  á  las  partes  espuestas  á 
los  rayos  del  sol.  Muchas  veces  es  seguida 
6  acompañada  de  trastornos  graves  de  las 
funciones  digestivas  y  cerebrales.    La  pela 
gra  es  común  en  los  individuos  cuya  cons-* 
titucion  está  deteriorada  por  la  miseria  ó 
las  enfermedades.    En  Marzo  6  Abril  apa- 
rece una  mancha  roja  en  el  dorso  de  la  ma» 
no,  ó  en  cualquiera  otra  parte  del  cuerpo: 
esta  mancha  es  brillante  y  muy  parecida  á 
la  erisipela  ordinaria;  pero  sin  picazón  ni 
dolor.     Se  observan  en  la  piel,  muchos  y 
pequeños  tubérculcis  de  diferentes  colores 
La  piel  se  pone  seca,  se  hiende  y  termina 
por  desprenderse  formando  escamas  furfu 
ráceas;  pero  la  mancha  enearnada  persiste 


siempre,  y  la  salud  es  buena.  En  la  pri- 
mavera siguiente  la  afección  cutánea  se 
exaspera,  la  salud  principia  á  deteriorarse, 
hay  dolores  de  cabeza  y  delirio,  con  mucho 
desaliento.  En  el  invierno,  el  enfermo  se 
alivia,  pero  en  la  tercera  primavera,  ó  poco 
mas  tarde,  los  síntomas  cerebrales  se  hacen 
mas  manifiestos;  hay  vértigo^,  melancolía  y 
delirio  violento,  con  emaciación,  y  se  agre- 
ga la  bulimia  ó  la  completa  anoreixa,  tor- 
peza y  fuertes  convulsiones,  PoedeD  pa- 
sarse diez  afios  antea  que  se  manifiesten  los 
últimas  síntomas.  En  la  autopia  se  en- 
cuentran diversas  lesiones  de  la  mucosa  di- 
gestiva y  en  las  cubiertas  cerebro-raquidia- 
ñas,  con  reblandecimiento  de  la  sustancia 
blanca  de  la  médula  (Billod.) 

Por  esta  sucinta  esposicion  se  ve  que  la 
enfermedad  del  mal/,  llamada  Hongo,  pro- 
duce una  afección  de  la  piel  que  tiene  ma- 
cha analogía  con  nuestra  tifia,  pero  que  no 
es  la  misma,  como  se  comprenderá  por  lo 
que  falta  de  este  estracto. 

Así,  pues,  fundado  en  la  analogía  de  la 
pelagra  con  la  tifia;  en  la  causa  de  la  prime- 
ra, y  en  las  observaciones  que  he  hecho  en 
el  maíz  de  este  pais,  á  falt^  de  otras  luces, 
pienso  que  la  tifia  de  Tabasco„  C  Mapas  j 
el  Sur  de  México  reconoce  por  causa  el 
uso  que  como  aKmento  se  hace  de  un  ietf{2 
viciado  por  una  enfermedad  que,  si  no  es 
absolutamente  la  roi«ma  que  produce  la  pe- 
lagra, es,,  como  se  ha  visto,  una  variedad 
suya. 

Llamo,  pues,  la  atención  sobre  los  pun- 
tos siguientes: 

1  ?  La  enfermedad  del  maíz,  llamada 
Hongo,  aunque  se  observa  en  toda  la  Re- 
pública  mexicana,  es  mas  común,  y  por  de- 
cirlo así,  endémica  en  el  Sur  de  México, 
Chiapas  y  Tabasce,  en  loS  que  también  la 
tifia  es  endémica. 
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S  ?  Ed  esos  Estados  y  princípalmdate  sn 
el  últiiBOy  el  mafzBs  guarda  para  el  uso,  sin 
despojarlo  de  su  cubierta  y  sin  sujetarlo  al 
desgrane,  ál  aporreo,  ni  á  otra  operación 
que  pudiera  limpiarlo  de  la  planta  parásita 
6  su  polvo  qué  es  de  por  sf  tan  fácil  de 
dispersar  cuando  está  viva  y  antes  de  ger> 
minar,  pero  que  después,  y  á  causa  de  la 
temperatura  cUida  y  húmeda  del  país,  se 
adhiere  y  se  combina  con  él  tan  intimamen. 
te,  que  la  cal  no  es  bastante  para  separarlos 
y  al  sujetarlo  á  la  coecion,  le  comunica  Sus 
propiedades  deletéreas,  porque  la  cal  no 
obra  mas  que  en  la  película  6  episperma,  y 
el  bongo  se  adhiere  y  combina  con  el  albur* 
men,  modificando,  quisa,  á  la  zeina?  tal  vez, 
la  azotíza  algún  tanto; 

8  P    Que  hay  nr.ucha  analogía  entre  la 

pelagra  y  la  tifia; 

4  ?  Lú  ignorancia  de  estos  hechos  y  la 
pebreza  impiden  que  los  habitantes  de  estos 
países  desechen  este  maíz  enfermo  y  dafioso. 

CONTAGIO. 

Hechos  frecuentes  y  repetidos  constante- 
mente, y  pruebas  incontestables  de  toda  es- 
pecie, me  han  convencido  dé  que  la  tifia  no 
es  trasmisible  por  el  síniple  contadto  media- 
to 6  inmediato. 

Un  tinoso  colocado  fuera  de  las  condi- 
ciones que  después  espondré,  no  trasmite  su 
tifia  á  ninguna  de  las  personas  con  qnienes 
vive  por  largos  afios:  no  la  coni única  á  su 
esposai,  ni  la  contraen  sus  hijos  con  quienes 
duerme  y  á  quienes  manosea  todos  los  dias. 

Tampoco  tengo  prueba  alguna  de  que  la 
afección  se  comunique  por  el  contacto,  ya 
sea  de  los  humores  naturales,  ó  ya  del 
pos  liquido  y  tenue  que  hay  debajo  dé  las 
escamitas  y  ulceraciones  de  la  tifia,  aunque 
ese  contacto  se  verifique  con  superficies  des- 
nudas de  epidermis.     No  me  ha  sido  posi- 
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ble  practica!^  itaoculaciones  de  ese  pus,  ni 
de  la  sangre,  porque  én  el  pato  se  carece  de 
hospitales  apropiados»  y  porque  es'  dificil  en* 
centrar  hombres  sanos  que  quieran  sujetarse 
á  la  prueba,  teniendo  como  tienen  la  per- 
suasión de  lá  inoculabilidad  dft  la  afección. 
Pero  hay  un  hecho  cdpital  j  que  no  ad« 
mite  duda,  y  es  el  contagió  de  la  tifia. 

Lügai'bs  etí  que,  desdé  su  fundación,  no 
ha  existido  jatnás la  tifia,  se  ven  convertidos 
en  una  población  de  tifiosos,  poco  tiempo 
después  de  la  llegada  del  primer  enfermo. 

Ya  hablé  del  insecto  llamado  en  Tabasco 
Gengen  (Empis.)  Este  es,  según  la  opi- 
nión del  pueblo  entero,  el  agente  inocula- 
do^  de  la  tifia.  Veamos  los  hechos. 

Si  un  tifioso  va  á  vivir  en  una  población 
en  que  hay  mucho  gengen,  y  en  el  que  la 
tifia  no  se  baya  conocido,  la  enfermedad  se 
propagará  á  los  demás. 

8i  uno  ó  muchos  tifiosos  van  á  vivir  en 
un  pueblo  en  que  no  hay  gengen  ni  tifia,  la 
enfermedad  no  se  trasmite  á  sus  habitantes. 

Hay  otro  hecho  también  de  primer  orden 
y  que  es  producto  de  mis  repetidas  oh- 
serraciortes;  helo  aqUS:  nunca  es  conta- 
giosa la  tifia  antes  de  sus  períodos  de  des- 
camación y  ulceración,  es  decir,  antes  de  la 
existencia  del  pus  liquido  é  imperceptible 
debajo  de  las  escamitas  y  en  las  ulceracio- 
nes. 

Siempre  que  he  oido  hablar   á  algunos 

hacendados,  de  haber  encontrado  un  argu- 
mento oontra  el  contagio  de  la  tifia,  fundado 
en  la  existencia  de  un  tifioso  en  sus  hacien- 
das, durante  muchos  años  y  sin  haberse  pro- 
pagado, á  pesar  de  la  abundancia  del  gengen, 
be  reconocido  que  esa  tifia  era  una  de  las 
muchas  que  permanecen  estacionarias  en 
su  segundo  período,  por  larguísimo  tiempo/ 
Recientemente  tne  ha  escrito  uno  de  esos 
hacendados,  que  la  tifia  comenzó  á  propa-» 
garse  en  su  hacienda,  un  mes  después  que 
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principió  á  descamarse  'Ja  del  único  tifioao 
que  eo  ella  habia  vivido  doce  afioa  inofea* 
sivamente* 
Nada  be  podido  averiguar  de  la  naturaleza 


ellasy  ya  oo  es  del  miuno  color  qae  la  qne 
cubre  el  resto  de  su  cuerpo,  aunque  le  sea 
difícil  seflalar  el  que  va  tomandoi  porque 
parece  que  el  nuevo  color  es  un  blaBco'p&- 


del  pus  de  la  tifia.    Sus  caracteres  fisicos  y/lido  6  aoiarilleoto  casi  iodeBnible.    Si  no 


químicos' en  nada  se  diferencian  de  los  del 
pus  ordinario:  solamente  su  trasmisibilidad 
nos  demuestra  que  es  la  sustancia  orgánica 
de  un  humor  que  ba  sufrido,  por  catalesis 
isomérica,  una  modificación  por  la  que  ha 
adquirido  la  propiedad  de  trasmitir  esa  mo- 
dificación á  las  otras  sustancias  orgánicas, 
con  quienes  se  pone  en  contacto,  en  ciertos 
condiciones:  es  decir,  que  ese  pus  es  un 
virus. 

Nada  puedo  decir  de  la  incubaciou  de  ese, 
virus,  porque  es  imposible,  en  el  estado  ac- 
tual de  mis  observaciones,  fijar  la  época  de 
la  inoculación.  Sin  embargo,  he  visto  los 
primeros  síntomas  de  la  invasión,  un  mes 
después  de  haber  pasado  un  hombre,  por  un 
pueblo  en  que  habia  tifia  y  gengen. 

Es  claro  que  el  gengen  no  tiene  eo  si 
mismo  un  veneno  ó  ponzofia  que,  introdu- 
cido en  la  piel,  produzca  la  tifia.  Su  agui- 
jón se  impregna  del  virus  en  los  tejidos  en- 
fermos,  y  lo  inocula  en  los  sanos.  Pero  no 
ha  sido  posible  adquirir  con  el  microscopio, 
ni  de  otro  modo,  una  prueba  directa  de  este 
hecho* 

síntomas,  curso,  duración, 

TERMINACIÓN  Y  PRONÓSTICO. 

Esta  afección  ofrece  cuatro  periodos:  el 
de  invasión,  el  de  desarrollo,  el  de  desca- 
mación y  el  de  ulceración. 

INVASIÓN.— TINA  BLANCA. 

Sin  moávo  alguno  apreciable,  y  sin  nin- 
gún pródromo,  la  piel  comienza  á  perder  su 
color  natural;  el  hombre  blanco  nota  que  la 
piel  de  sus  manos  y  en  la  parte  dorsal  de 


sabe  que  puede  contraer  It  tifia,  6  si  se  ha 
lisonjeado  con  que  nuaca  la  contrAma,  aa 
figura  que  sus  manos  se  han  manchado  con 
líquidos  fuertes,  y  no  cesa  de  laviraellifty 
preservaree  de  los  rayos  del  sol. ...«•;  pero 
en  vano:  la  mancha  se  hace  mas  distinta 
cada  dia,  y  va  circunscribiéndose  en  ios  U* 
mitea  que  ha  de  conservar. 

En  el  indio,  negro,  mestizo  y  mulato  que 
ha  de  padecer  la  tifia  blanca,  la  piel  se  pose-, 
al  principio,  mas  6  meaos  gris  por  la  pét^ 
dida  de  su  color  natural. 

TINA  ROSADA. 

A  ésta  llaman  en  el  pais,  colorada,  es  dé* 
cir,  roja.  En  el  hombre  blanco  no  se  mar» 
ca  bien,  6  no  existe  el  primer  periodo  cuan- 
do va  á  ser  atacado  de  esta  variedad  de  ti- 
fia. La  afección  empieza  por  ponerse  la 
piel  rosada,  6  por  exagerarse  ese  color  cuan- 
do existe  naturalmente.  Cunocf  á  una  joven 
sefiorita  que  por  mucho  tiempo  creyó  ella  mis- 
ma que*el  hermosísimo  color  de  su  rostro  era 
natural;  pero  ese  color  se  fué  propagando 
uniformemente  al  pecho,  brazo  &c.,  y  su 
piel  se  fué  poniendo  reluciente,  arrugada  y 
adquiriendo,  en  fin,  el  aspeeto  que  la  d¡6  el 
triste  convencimiento  de  estar  tifióse. 

El  negro,  indio,  mestizo  y  mulato  ven  de- 
colorarse su  piel,  lo  mismo  que  cuando  van 

á  padecer  la  tifia  blanca. 

TIRA  AZUL. 

Comprenderé  en  esta  variedad,  Ala  ne- 
gra y  aun  á  la  morada,  tanto  porque  co- 
mienzan de  un  mismo  modo,  y  no  ofipecen 
otras  diferencias  que  las  del  color,  cono 
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porque  parece  que  no  sen  mas  que  dUeren* 
les  grados  ó  exageraciooes  de  uoa  misma. 

£o  los  bisocos  la  invasión  de  esta  tifia, 
es  igual  á  la  de  la  blanca.  La  piel  que  cu- 
bre las  articulaciones  de  los  dedos  de  la  ma- 
na, pierde  en  los  indios,  negros  y  mulatos, 
sa  color  normal,  de  un  modo  mujr  manifiesr 
to,  j  antes  que  la  de  los  otros  puntos.  La 
decoloración  se  va  esteodiendo  por  los  de* 
dos,  á  las  manos  y  brazos,  y  en  seguida  e' 
rostro  participa  de  aquel  estado,  comenzan- 
do encima  de  los  pómulos  y  frente,  es  de. 
cir,  por  la  piel  que  cubre  superBcies  promi- 
nentes. Esa  decoloración  es  mas  bien  un 
cambio  d«i  color;  pero  no  en  el  que  ha  de 
tomar  la  piel  deBnitivamente:  asi  es  que  el 
indio  se  pone  amarillento;  el  negro,  gris» 
los  mestizos,  bronceados  unas  veces,  y  otras 
•cetrinos,  y  los  mulatos,  de  un  color  indefi* 
nible. 

£n  ninguna  de  las  variedades  siente  el 
enfermo,  durante  el  periodo  de  invasión, 
prurito,  ni 'otra  incomodidad  en  la  piel,  ni 
•en  los  demás  aparatos  funcionales. 

Jamás  la  tifia  queda  estacionaria  en  su 
|>rimer  período,  es  decir,  que  nunca  puede 
consistir  en  una  simple  pérdida  del  color 
natural  de  la  piel:  siempre  pasa  á  su  segun- 
do periodo  que  co asiste  en  un  cambio  posi- 
tivo de  ese  color. 

La  duración  del  primer  período  de  la  ti- 
lla es  ilimitado,  y  no  se  ha  podido  descubrir 
circunstancia  de  ninguna  especie  á  que  pueda 
estar  subordinada. 

Hay  una  variedad,  ó  mejor,  una  especie 
de  tifia  que  comienza  por  una  verdadera 
dermitis;  pero  no  hago  mas  que  indicarla, 
porque  puede  decirse  que  es  una  ¿enferme- 
dad distinta  que  desaparece,  presentándose 
después  la  tifia. 


DESARROLLO.— TINA  BLANCA. 

Después  de  un  tiempo  indefinido,  pero 
siempre  muy  dilatado,  que  dura  el  primer 
periodo,  el  color  de  la  piel  afectada  de  un 
blanco  se  hace  manifiestamente  distinto  del 
de  las  partes  contiguas:  no  queda  duda  en 
que  las  manos  están  de  un  blanco  sucio,  y 
como  muy  ligeramente  amarillentas,  pero 
lisas  y  tersas,  aunque  no  relucientes.  Suele 
suceder  que  la  enfermedad  no  progrese  y  que 
el  enfermo  viva  asi  largos  afios.  Pero  lo  mas 
común  es,  que  la  mancha  se  estiende  á  los 
brazos,  dejando  siempre  anchos  intervalos 
sanos:  aparecen  nuevas  manchas  idénticas 
en  el  rostro,  pies,  piernas,  i&c;  la  piel  se 
pone  lustrosa,  granugienta,  como  untada  de 
manteca  y  arrugada.  El  enfermo  siente  pru- 
rito. 

En  los  hombres  de  color,  no  hay  otra  di- 
ferencia, que  la  mayor  blancura  de  Jas  man- 
chas, pero  esto  consiste  mas  bien  en  el  con* 
traste  de  ellas,  con  el  color  natural  de  los 
negros,  indios,  &c.,  que  en  su  verdadero 
tinte  que  es  el  mismo  que  en  los  blancos. 

Lo  que  dije  de  la  duración  del  primer 
período,  es  aplicable  enteramente  á  este 
segundo. 

Ya  sea  que  la  tifia  se  detenga  en  el  se- 
gundo período,  6  ya  que  progrese,  las  mu- 
cosas, el  ojo,  los  cabellos,  el  cuero  cabellu- 
do, las  ufias  y  muchas  veces  las  palmas  de 
las  manos  y  plantas  de  los  pies  no  se  alteran 
en  su  color  ni  testura,  pero  el  vello  de  los 
brazos,  piernas,  axilas  y  pubis  encanece  y 
se  adelgaza. 

Las  manchas  de  la  tifia,  cualquiera  que 
sea  su  variedad,  antigüedad,  &c.,  no  desa- 
parecen cuando  se  comprimen^  para  reapa- 
recer, como  sucede  con  la  de  la  erisipela. 


TINA  ROSADA. 
Yt  dije  que  esta  variedad  de  üQa  no  ofrece 
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•n  el  hombre  blanco,  los  períodos  de  inva- 
sión j  desarrollo,  sino  que  principia  aparen- 
temente por  el  segundo. 

El  indio,  negro,  mestizo  y  mulato  advier- 
ten que  su  piel  decolorada  al  principio,  va 
adquiriendo  un  color  blanco  rosado  muy  pa- 
recido á  una  quemadura  de  primer  grado 
en  un  hombre  blanco:  lue^o  se  pone  lustro- 
sa, graqugienta  y  arrugada. 

Esta  tifia  tiene  la  particularidad  de  pro. 
duoir  un  prurito  mas  intenso  y  continuo, 
porque  es  también  la  que  se  propaga  mas 
pronto  y  mas  estensamente. 

Eq  oaantp  á  la  duración  del  período  de 
desarrollo  de  la  tina  rosadav  hay  que  notar 
que  es  muy  corto,  porque  parece  que  es  la 
que  tiene  mas  tendencia  á  descarnarse. 

El  tejido  piloso  sufre  las  mismas  altera- 
ciones en  ésta,  que  en  la  blanca,  y  sé  obser- 
va la  misma  integridad  de  color  y  testura 
de  las  mucosas,  ojo,  &o. 


Es  igual  el  mecanismo  del  desarrollo  de 
esta  variedad,  en  todas  las  razas  y  castas. 

También  son  los  mismos  los  cambios  en 
los  pelos,  y  la  integridad  de  los  tejidos  re- 
feridos. 

DESCAMACIÓN.— TIfí A  BLANCA. 


TINA  AZUL. 

El  periodo  de  desarrollo  comienza  por 
unos  puntos  azules  que  se  presentan  en  me- 
dio de  las  placas  decoloradas.  Esos  puntos 
se  van  reuniendo  entre  s^  y  forman  grupos 
muy  parecidos  á  las  manchas  que  dejan  los 
granos  de  pólvora,  cuando  se  recibe  un  dis- 
paro á  quema-ropa.  Llegan,  por  fin,  á  con- 
fluir los  grupos,  y  entonces  sustituyen  á  las 
placas  descoloridas.  Ya  puede  decirse  que 
se  ha  completado  el  desarrollo  del  mal, 
porque  muchas  veces  queda  estacionario  en 
aquel  estado;  pero  sucede  también  que  esas 
placas  ya  azules,  se  ponen  lustrosas,  y  en- } 

toncea  parece  que  el  enfermo  está  barnizado 
ligeramente  con  ungüento  mercurial. 

La  duración  del  período  de  desarrollo 
de  esta  variedad  de  tifia,  es  n^as  larg»,  que 
en  las  otras  variedades,  pero  sieiripre  inde- 
finida* 


El  aumento  de  prurito  marca  el  principio 
del  período  de  descamación,  cualquiera  que 
sea  la  raza  y  casta  del  enfermo.  El  prurito 
obliga  al  eiifermo  á  rascarse,  y  entonces  ad- 
vierte que  su  piel  se  desprende  en  polvo  fino 
que  son  escamitas  furfuráceas;  pero,   aun 
cuando  no  se  rasque  ni  frote,  la  descama- 
ción se  verifica  siempre.  Entonces  el  enfer- 
mo enflaquece,  y  por  consiguiente  se  arruga 
mas  su  piel;  mas  por  mucho   que  dure  la 
afección  en  el  estado  de  descamación,  por 
mucho  que  se  generalice   la  enfermedad  y 
por  mucho  que  progrese,  ese  enflaqueci- 
miento no  es  proporcional  ala  dolencia:  oo 
*  I  pierde  el  apetito  ni  sufren  trastorno  las  de- 
mas  Amciones.  Cuando  este  tercer  período 
ha  durado  algún  tiempo,  no  quedan  en  la 
piel  sino  muy  pocos  pelos  blancos  y  finísi- 
mos.   Debajo  de  las  escamitas  epidérmicas 
que  se  desprenden,  reaparece  siempre  el  co- 
lor anormal  de  la  piel:  no  queda  duda  en  que 
la  secreción  pigmentosa  está  viciada,  y  que 
la  que  forma  la  nueva  capa  cornea  participa 
de  ese  vicio:  á  esa  secreción  patológica  que 
viene  á  sustituir  al  epidermis,  es  á  lo  que  be 
llamado  (cuando  está  fresco),  **pu8  líquido 
irnperceptible,"  y  á  él  es  debido  el  repug- 
nante olor  que  los  enfermos  comienzan  á  ex- 
halar  en  el  período  de  descamación. 

Vistas  con  el  microscopio  las  escamitas 
furfuráceas,  no  ofrecen  particularidad  algn- 
na  digna  de  notarse:  son  ¡guales  á  las  que 
proceden  de  cualquiera  otra  descamación 
del  epidermis,  en  el  sarampión,  &c. 

He  dicho  que  los  tinosos  no  sufren  tras- 
torno alguno  de  consideración, en  el  resto  de 
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•ut  funcioDes  fisiológicas:  j  esto  es  cierto  de 
UD  modo  general;  pero  cuando  la  afección 
inrade  todo  el  cuerpo,  Jr  cuando,  por  consi. 
giiieflte,  el  prurito  es  escesivo  j  constante^ 
el  enrermo  pierde  el  suefio,  ó  lío  duerme  lo 
suficiente,  j  de  allí  nacen  otros  trastornos* 
iBoflaquece  entonces  mucho,  pierde  sus  fuer. 
vas  y  queda  postrado  en  la  cama.  Estas  son 
consecuencias  indirectas  de  la  afecciony  y 
por  otra  parte,  son  sumamente  raras. 

Hay,  sin  embargo,  una  circunstancia  no. 
tabilísima  que  no  debo  dejar  pasar  desaper- 
cibida. Desde  que  la  tifia  ha  invadido  una 
estenia  porción  del  cuerpo,  j  desde  que  co- 
mienza el  tercer  periodo,  el  enfermo  se  aper- 
cibe de  un  ligero  eansancio  de  los  miembros 
j  principalmente  por  las  noches.  Ese  can. 
3aDcio  se  va  aumentando  con  el  tiempo,  y 
llega  por  fin  á  constituir  verdaderos  dolores 
osteocopoa  que  se  juman  al  prurito,  para 
quitar  el  sueño  á  los  tifiosos. 

Cuando  la  tifia  pasa  rápidamente  dtl  pri. 
mero  al  tercer  período  y  se  estaciona  en  éU 
la  llaman  simplemente,  "cascajosa;''  esta  es 
la  maa  pestífera^ 

El  curso  del  tercer  período  es  muy  lentos^ 
f  8u  duración  indefinida  y  siempre  muy  di. 
latada. 

tiNa  rosada. 

Parece  que  eo  esta  variedad,  el  epider* 
mis  se  produce  con  mas  prontitud,  porque 
la  descamación  es  mas  abundante;  pero,  en 
cambio,  dura  menos  tiempo,  pues  los  tifiosos 
rosados  se  ulceran  muy  pronto.  Eo  esta  va. 
riedad  es  en  la  que  se  pierden  mas  pronto 
loe  vellos  de  las  partes  afectadas,  es  decir 
los  de  los  brasos  y  piernas* 

TINA  AZUL. 

También  en  esta  variedad  es  muy  abun- 
dante Ift  descamación.  Se  ve  al  enfermo  cu- 


bierto de  un  polvo  blancuzco  sobre  el  fondo 
azul,  negro  6  morado  de  la  piel,  y  ese  polvo 
es  mas  perceptible  en  los  brazos  y  piernas» 

Dura  UD  tiempo  indefinido  el  período  de 
descamación  en  esta  variedad,  aunque  siem- 
pre es  muy  dilatado. 

Por  lo  demás,  lo  dicho  de  la  tifia  blancit, 
le  es  aplicable. 

ULCERACIÓN.      ' 

Los  tifiosos  blancos,  quiero  decir,  los  ti- 
fiosos de  tifia  blanca,  nunca  se  ulceran,  cual- 
quiera que  sea  su  rasa  y  casta.  La  afección 
queda  estacionaria  en  el  período  de  desca- 
mación, hasta  la  muerte  del  enfermo. 

En  la  tifia  azul  no  siempre  se  observa  la 
ulceración,  y  cuando  se  observa,  es  en  las 
piernas  y  brazos  en  donde  se  nota. 

iPerp  en  la  tifia  rosada  la  ulceración  es 
constante  y  considerable,  sobre  todo,  en  los 
bra^sos  y  el  pecho. 

En  este  periodo  desaparecen  todos  los  pe- 
los de  las  piernas  y  brazos,  para  no  salir  ja- 
ipas:  los  del  pubis  y  axilas  se  ponen  blancos, 
6  rojos  y  muy  finos. 

El  enflaquecimiento  es  mayor  á  propor- 
ción del  prurito  y  falta  de  suefio. 

La  peste  &  perros  sarnosos  que  el  enfer- 
mo arroja,  es  escesiva:  sucede  que  ella  es  la 
que  enferma  el  estómago  de  algunos  pacien- 
tes, por  el  mucho  asco  que  á  sí  mismos  se 
tienen. 

El  período  de  ulceración  puede  decirse 
que  no  es,  en  rigor,  propio  de  la  enferme- 
dad, porque  es  el  resultado  del  frote,  vién* 
dose  que  las  ulceritas  cicatrizan  completa- 
mente en  las  partes  que  el  enfermo  deja  de 
rascarse,  y  que  no  se  forman  en  las  que  no 
se  rasca. 

Cuando  el  prurito  es  muy  considerable, 
el  enfermo  se  quita  las  costritas,  se  hace 
nuevas  dislasceraciones  que  se  van  uniendo 


618 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


•y  forman  de  eae  modo  grandes  superficies 
ulcerosas. 

Cuando  se  caen  las  costras  de  las  u4cera 
ciones  espontáneamente,  se  ve  la  piel  con 
un  color  rosado  como  el  resto  de  la  piel  en- 
ferma, j  vuelve  ¿  presentarse  la  misma  su* 
cesión  de  fenómenos. 

Este  es  el  cuadro  de  síntomas  de  la  tifia 
en  todas  sus  virt^iedades  y  en  las  diferentes 
razas  y  castasi  á  lo  menos  en  Tabasco  y 
Cbiapas* 

Yk  se  ha  visto  que  el  curso  de  cada  uno 
de  los  cuatro  períodos  es  lento,  de  donde  se 
infiere  que  lo  es  también  en  el  de  toda  Ja 
enfermedad;  pero,  aunque  esto  es  lo  mas 
común,  sucede  á  veces  que  suelen  verse  ti- 
fias que  recorren  sus  periodos  con  rapides 
y  quedan  estacionarias  en  el  último;  6  que 
pasan  de  uno  &  otro  con  prontitud,  perma* 
neciendo  muy  largo  tiempo  sin  salir  de  ese 
otro.  En  una  palabra,  nada  hay  de  6jo  en 
el  curso  de  esta  afección:  es  el  que  carac- 
teriza á  las  enfermedades  crónicas. 

Por  consiguiente,  tampoco  hay  nada  de 
(¡jo  en  la  duración  de  la  tifia,  ya  sea  hablan- 
do de  rada  uno  de  sus  periodos,  6  de  la  I 
afección  entera.  Puede  decirse  que  la  tifia } 
es  una  enfermedad  de  toda  la  vida,  porque/ 


no  mata  al  enfermo,  ni  se  cura  espontánea- 
mente. 

COMPLICACIONES. 

No  hay  enfermedad  alguna  que  exista  ne- 
cesariamente con  la  tifia;  pero  todas  pueden 
existir  con  ella,  no  como  complicaciones  8u« 
yas,  sino  como  simples  acompañantes,  sin 
que  por  consiguiente  modifiquen  á  la  prime- 
ra, ni  sean  por  ella  modificadas. 

Tampoco  la  tifia  se  opone  á  la  existencia 
de  otra  enfermedad,  si  se  esceptáan  las  df 
la  misma  piel,  pues  se  ha  observado  que  los 
tifiosos  no  contraen  la  sarna,  ni  están  prot 
penaos  á  las  demás  dermopatias. 


Lo  mas  raro,  sobre  todo  es,  que  los  tifien 
sos  poquísimas  veces  den  sefialea  de  angi- 
broma,  y  cuando  sucede  que  se  enferman 
del  tubo  digestivo,  no  se  observan  los  sig- 
nos simpáücos  que  nacen  de  la  relación  que 
hay  entre  estos  dos  aparatos. 

Sin  temor  de  errar  asiento  que  la  tifia  no 
es  una  panorgania. 

Los  dolores  esteocopos,  que  no  son  roas 
que  un  síntoma,  llaman  mucho  la  atención, 
tanto  porque  son  el  único  accidente  oiorbo- 
Bo  que  aconopafia  con  roas  constaneU  á  la 
tina,  cuanto  porque  son  un  síntoma  que  pa- 
rece contribuir  ¿  establecer  la  analogía  de 
esta  afección  con  la  sífilis. 

CARACTERES  ANATÓMICOS. 

La  falta  de  hospitales  en  el  país  en  que 
he  hecho  mis  observaciones,  me  impidió  en- 
sanchar el  círculo  de  investigaciones  anató- 
mico-patológicas; sin  embargo,  treintay  seis 
autopsias  de  cadáveres  de  tifiosos,  hechas  en 
las  condiciones  mas  apropiadas,  me  permi- 
ten ^sentar  que  no  hay  una  sola  lesión  or- 
gánica que  sea  caracteristíca  de  la  tifia»  es- 
ceptuando  las  de  la  piel. 

El  epidermis  presenta  algunas  alteracio- 
nes; pero  no  deben  fijar  la  atención,  porque 
dependen  de  las  de  las  partes  subyacentes, 
y  por  otra  parte,  estas  alteraciones  no  son 
de  testura. 

Las  células  epitélicas  que  constituyen  la 
capa  pigmentosa  ó  eolorada  de  la  piel,  pier- 
den su  figura  poliédrica  regular,  viéndose 
como  hinchadas  y  casi  confundidas  con  la 
capa  siguiente  que  forma  el  enrejado  6  cuer- 
po de  Maipigio.  Estos  cambios  de  agora  y 
de  testora  de  las  células  epitélicas,  no  son 
primitivos,  porque  dependen  de  otros  aná- 
logos en  las  papilas  del  dermis.  En  estas 
últimas  sí  que  es  primitiva  la  hipertrofia,  por- 
que ella  precede  á  la  alteración  de  las  célu- 
las epitélicas,  y  aun  basta  por  sS  sola  paiv 
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producir  el  ^trastorno  en  las  Aidcíoobs  de  se. 
creeion  del  pígmentam.  En  el  estado  fisio^ 
lógico»  la  hilera  de  células  poliédricas  con 
ásigulos  mas  6  menos  redoodeados  que  se 
va  contigua  á  las  papilas  del  dermis,  está 
llena  de  granulaciones  pigmentosas,  j  el  tin' 
te  va  dieoiinujendo  de  intensidad  á  ntedida 
que  se  acerca  á  la  capa  córnea.  Pues  bien, 
en  la  tifia,  como  ya  dije,  las  papilas  j  las 
células  pierden  su  figura,  y  el  tinte,  en  ves 
de  disiniíMiirse  al  acercarse  á  la  capa  córnea, 
amnesta  de  intípnsidad,  de  manera  que  la 
melalina  está  allí  en  estado  de  granulacio- 
nes pigmentosas,  en  vez  del  de  sieople  im- 
Ubicion. 

Entiéndase  que  el  desorden  anatómico  de 
que  acabo  de  hablar,  existe  completo  7  muy 
distintamente  cuando  la  afección  se  encuen- 
tra en  su  segundo  y  tercer  período,  pues 
desde  que  ha  pasado  el  cuarto,  6  cuando  ha 
dqrado  mucho  tiempo  el  tercero,  se  nota 
que  el  desorden  se  estiende  á  todo  el  espe* 
sor  del  dermis,  y  aun  á  los  bulbos  de  los 

pelos,  &;c. 

Los  dolores  esteocopos  me  prometian  en- 
contrar en  los  huesos  6  en  sus  anexos,  algu- 
nas alteraciones;  pero  mis  esperanzas  salie- 
ron siempre  fallidas:  ninguna  alteración  mor- 
bosa encontré  en  los  tejidos  huesoso,  fibroso, 
ni  cartilaginoso. 

En  general,  me  ha  parecido*  que  los  tifio- 
sos  ofrecen  loa  signos  de  cloro-anemia,  es* 
pecialmeote  en  los  kidios  puros  de  color 


siado  exageradas  las  nuevas  doctrinas  de  los 
micrógrafos,  la  tifia  no  me  ha  ofrecido  mo- 
tivo para  calificarla  de  ^enfermedad  parasi- 
taria. 

TRATAMIENTO. 

Es  muy  poco  pero  muy  interesante  lo  que 
íengo  que  decir  del  tratamiento  de  la  tifia. 
Desgraciadamente  ese  interés  no  eS  relativo 
á  los  enfermos  del  país,  á  lo  menos,  en  la 
actualidad,  porque  la  indolencia  llevada  al 
último  grado,  les  hace  ser  indiferentes  y  vi- 
vir contentos  con  una  horrible  fealdad,  sin 
buscar  su  remedio  ni  procurar  evitarla. 

Ese  interés  es  relativo  á  la  ciencia,  por- 
que suministra  un  poderoso  argumento  para 
establecer  analogías,  deducir  de  ellas  impor- 
tantísimas conclusiones^  y  que,  tal  ves,  sur 
gerírán  á  las  inteligencias  superiores,  datos 
que'  ilustren  la  historia  de  la  sífilis,  de  la  pe- 
lagra, de  la  enfermedad  bronceada  (Bron- 
ze-d-sKin)  de  Addison,  y  en  general  de 

las  enfermedades  maculosas  de  la  piel. 
Nadie  duda  en  Tabasco  que  la  tifia  sea 

curable,  porque  todos  los  dias  se  ven  casos 
de  curaciones  prontas,  completas  y  perma- 
nentes, y  BO  hay  ejemplo  de  que  la  tifia  se 
reproduzca  cuando  ha  sido  bien  curada. 

La  curación  de  la  tifia  está  en  Tabasco 
en  manos  de  las  viejas  y  curanderos.  Hay 
otras  personas  que,  aunque  profanas,  no  me- 
recen el  nombre  de  charlatanes,  y  sin  em- 
bargo ''saben  curar  la  tifia,"  porque  apren- 


broncf  ado  claro;  pero  solamente  cuando  la  |  dieron  de  la  esperiencia,  6  quizá  de  algún 


enfermedad  ha  durado  mucho  tiempo  esta 
clonada  en  su  periodo  de  desarrollo^ 

Finalmente,  no  me  ha  sido  dado  descu- 
brir el  mas  mínimo  vestigio  de  ser  parásito 
alguno  animal  ó  vegetal,  en  la  piel  de  los 
tifiosos.  Ya  sea  por  mi  poca  destreza  en  el 
uso  del  microscopio»  ya  por  la  poca  poten- 
cia del  instrumento  de  que  pude  disponer, 
ya,  en  fin,  porque  sean  en  realidad  deoia- 


raédico  que  nada  dejó  escrito.  De  manera 
que  la  curación  de  la  tifia  es  verdaderamen- 
te popular,  y  por  consiguiente,  ciega  é  irrei- 
flexiva,  de  donde  resultan  precisamente  fa- 
tales consecuencias,  6  por  lo  menos,  qiw 

algunas  veces  quede  sin  efecto. 
La  zarzaparrilla,  el  mercufio  y  el  iodo 

son  las  sustancias  que  se  emplean  con  buen 

éxito  contra  la  tifia. 
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Administran  interiormente  la  zarzaparrilla, 
acompañando  siempre  el  mercurio  al  este- 
rior,  porque  dicen  que  ambos  medicamen- 
tos son  impotentes,  si  se  propinan  aislada- 
mente. 

Pocas  veces  usan  el  mercurio  metálico 
solo,  pues  siempre  16  mezclan  con  azufre  en 
polvo,  por  medio  de  manteca  de  cerdo  ó  se- 
bo: con  esta  pomada  frotan  las  partes  afec- 
tadas, mientras  el  enfermo  bebe  algunos  va- 
sos de  cocimiento  de  raiz  de  zarzaparrilla, 
y  según  otros,  el  polvo  de  su  corteza  con 
mejor  resultado* 

Aconsejan  al  enfermo  el  preservarse  de 
enfriamientos,  y  le  prohiben  el  uso  de  vian- 
das escitantest  saladas,  y  de  los  ácidos. 

Con  esta  medicación,  raras  veces  deja  de 
curarse  la  tifia,  aunque  se  produzca  la  sali- 
vación mercurial,  pero  parece  que  no  sin 
que  tenga  lugar  una  abundante  diaforesis* 

La  tifia  blanca  es  la  única  que  se  resiste 
á  este  método  y  á  los  medicamentos  referi- 
dos; pero  dicen  que  se  consigne  «Snoí/zr/a," 
es  decir,  evitar  sus  progresos  y  reducirla  al 
estado  de  simple  decoloración. 

Muy  pocas  veces  usan  el  ungüento  napo- 
litano solo  o  incorporado  con  el  azufre,  por^ 
que  aseguran  que  su  acción  es  mas  débil. 

Rara  vez  emplean  los  calomelanos  al  in- 
fcnrior,  á  pesar  de  que  están  persuadidos  de 
80  eficacia;  tal  vez  por  el  tialismo  que  con 
tanta  frecuencia  les  ocasiona. 

Algunos  han  usado  la  zarzaparrilla  sola 
y  con  buen  éxito. 

De  poco  tiempo  á  esta  parte  se  usa  popu- 
larmente el  iodo  y  sus  preparaciones  tanto 
interior  como  esteriormente,  y  con  escelen- 
tes  efectos:  creo  haber  sida  yo  quien  popu- 
laricé el  uso  de  esta  sustancia,  valiéndome 
de  uno  de  los  curadores  de  tifia,  pero  su  va- 
lor  subido,  es  un  obstáculo  para  su  genera- 
lización. 

También  usan  algunos  el  deutocloruro  de 


mercurio;  pero  los  enfermos  lo  rechazav  por 
loe  terribles  resultados  que  le  ban  visto  pro- 
ducir, consecuencia  necesaria  de  la  ignoran- 
cia de  los  propinadores.  He  visto  á  mu  de 
un  tifioso  sufri^do  la  caquésia  mercmial, 
por  el  uso  inconsiderado  del  sublimado,  y 
me  fué  imposible  salvar  de  la  muerte  á  ao 
infeliz  tifioso  en  Teapa:era  sirviente  de  una 
sefiora  vieja  curandera,  y  por  cuyo  consejo» 
habiendo  tomado  una  enorme  dosis  (en  ma- 
cho tiempo)  del  deutocloruro  hidrari^irieo^ 
se  limpió  la  piel,  pero  contrajo  una  amnrca 
que  lo  precipitó  al  sepulcro. ' 

De  dos  á  tres  meses,  por  término  nmdio^ 
dura  la  curación  de  la  tifia,  con  los  méCodét 
populares. 

Yo  he  curado  á  muy  pocos  tifiosos^  por- 
que, como  ya  dije,  los  enfermos  no  solicitad 
los  cuidados  del  médico. 

Siempre  que  be  encontrado  un  enferma 
que  haya  qcterido  sujetarse  á  mis  pTescri{H 
ciones,  he  empleado  con  un  éxito  tan  con* 
tante  como  brillante,  el  régimeo  antisiSUtice 
franco. 

Jamas  he  usado  la  zarzaparrilla  ni  el  me^ 
curio  al  esterior. 

He  propinado  el  licor  de  Van-Swieten, 
las  pildoras  de  Dopttytren,  y  en  fin,  todas 
las  preparaciones  mercuriales  solubles,  sin 
esceptuar  los  bafios  de  sublimado  que  se  han 
usado  contra  la  sífilis  primitiva:  siempre  be 
obtenido  prontos  y  satisfactorios  resultados.' 

Tambieií  me  ha  probado  constantemente 
bien,  el  uso  del  iodo  y  sus  preparadooes  al 
interior,  á  dosis  ricordianas, 

A  los  curanderos  les  he  enseflado  á  ha- 
cer nna  pomada  del  modo  siguiente:  ama- 
san cuatro  onzas  de  sebo  de  buey  purificado, 
con  fa  cantidad  de  aceite  esencial  de  tre- 
mentina (agua  ras)  que  baste  para  darle  aoa 
consistencia  de  ungüento  bien  Ifqnido;  se 
disuelve  apkrte,  una  dracraa  de  iodarode 
potasio,  en  tres  cucharadas  de  agua;  se  mez- 


DE  geografía  T  ESTADÍSTICA. 


621 


■  ■< 


ae 


^la  esta  disolución  coo  el  sebo»  y  se  agrega 
medía  onza  de  tintura  de  iodo.  Con  esta 
pomada  se  frotan  las  partes  afectadas,  des- 
pués de  bien  jabonadas  y  enjutas* 

En  fin»  las  combinaciones  del  mercurio 
con  el  iodo,  y  de  este  con  el  azufre,  me  han 
prestado  buenos  aervicios. 

Después  de  mil  ensayos  que  me  son  pro« 
pies  y  de  muchos  que  pertenecen  á  otro9> 
me  he  convencido  de  que  solo  los  dos  anti* 
sifilíticos  por  escelencia,  el  mercurio  y  el 
iodo«  aon  poderosos  contra  esta  afección. 

De  48  casos  de  tifia  que  he  tratado,  en 
uno  no  conseguí  alivio  alguno,  en  dos  hubo 
kiotable  mejoría,  y  los  restantes  se  curaron 
pronta  y  radicalmente.  Es  muy  digno  de 
notar  que  en  los  tres  casos  en  que  no  se  lo- 
gró la  curación,  se  presentó  únicamente  el 
tialismo. 

La  tifia  blanca  no  se  cura  jamas  comple- 
tamente; pero  se  detienen  para  siedipre  sus 
progresos,  y  queda  reducida  al  estado  dé 
simple  decoloración. 

La  curación  de  estos  45  casos  se  verificó 
desde  uno  hasta  cuatro  meses  de  tratamien- 
to, 8ÍD  recidiva,  ni  malos  resultados. 

Siempre  que  la  enfermedad  me  parecía 
«star  en  actitud  de  continuar  su  marcha,  he 
adainislrado  el  mercurio,  y  doy  el  iodo. 


cuando  me  parece  que  está  estacionaria  en 
alguno  de  sus  períodos,  y  principalmente  en 
el  de  descamación. 

A  los  sais  ú  ocho  dias  de  comenzada  la 
curación,  cesa  el  prusito;  si  la  piel  está  ul- 
cerada, se  cubre  de  una  costra  firme  y  seca 
que  se  desprende  á  los  tres  ó  cuatro  4ias 
siguientes,  dejando  ver  que  el  color  de  la 

piel  es  distinto  del  de  la  tifia,  aunque  no 
del  natural.  Si  el  mal  está  en  su  perío- 
do de  descamación,  ésta  cesa  con  el  pru- 
rito, y  la  piel  pierde  el  color  de  la  tifia, 
pero  sin  adquirir  el  natural,  basta  después 
de  nn  tiempo  variable  en  que  adquiere  su 
color  normal.  A  medida  que  esto  se  verifi- 
ca, lan  desapareciendo  el  lustre  y  las  arru- 
gas de  la  piel.  En  fin,  cuando  la  enferme- 
dad está  en  su  segundo  período,  la  curaciou 
es  mas  pronta. 

Es  preciso  continuar  por  algún  tiempo, 
después  de  recobrado  el  color  natural  de  la 
piel,  el  uso  del  medicamento  que  proporcio- 
na la  curación,  porque  suele  suceder  que 
persistan  los  dolores  osteocopos  que  des- 
aparecen de  ese  modo. 

Villa  de  San  Antonio  de  Cárdenas,  en 
Tabasco,  á  3^0  de  Enero  de  1862. — Lk. 
Juan  J.  Lean. 
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estadística  de  sonora. 


Su  temperamento  es  frió,  aunque  algo 
destemplado  en  sus  estaciooes;  es  sano,  por- 
que se  desconocen  las  enfermedades  epidé- 
micas, y  entre  sus  habitantes  hay  muchos 

de  70,  80  y  90  «fios. 
Produce  ademas  de  ganado  y  caballada, 

buen  trigo,  y  de  las  demás  semillas  siem- 
bran poco,  porque  las  heladas  se  anticipan 
mas  que  en  los  pueblos  interiores,  y  por  lo 
común  las  pierden.  Hay  varias  frutas  sil- 
vestres, que  sirven  de  alimento  á  los  muy 
infelices,  y  entre  ellas  se  cuenta  la  bellota 
que  dá  el  encino,  de  un  gusto  entre  dulce  y 
amargo,  pero  muy  agradable. 

En  sus  inmediaciones  hay  placeres  de 
oro,  en  los  que  antes  del  levantamiento  de 
los  apaches  que  allí  hubo  establecidos  de 
paz,  se  esplotó  mucha  cantidad  de  ese  pre- 
cioso metal,  en  su  clase  de  los  mejores  de 
Sonora  por  su  ley,  pues  vale  hasta  22  qui- 
lates y  granos:  doce  afios  atrás  he  visto  par- 
tidas de  treinta,  cuarenta  y  mas  marcos,  acó* 
piados  en  pocos  dias  por  uno  de  los  resca- 


tadores  que  ocurren  á  dichos  placeres  con 
sus  mercancías. 

La  iglesia,  las  casas  y  los  cuarteles  dedr- 
cbo  presidio,  están  en  ruina;  por  consiguien- 
te si  no  se  reparan,  lo  que  podrá  ser,  6  se 
les  prestan  auxilios  de  consideración  por  el 
gobierno,  dentro  de  poco  se  reducirá  todo 
á  escombros.  Hace  tiempo  que  carece  esa 
compafilade  capellán,  y  se  auxilia  en  lo  es- 
piritual, del  curato  de  Arizpe,  que  dista  1^ 
leguas  hacia  el  Sur  de  Bacuachi. 

En  cuanto  á  su  gobierno  político  solo  ú^ 
ne  dos  jueces  de  paz,  sujetos  á  la  subpre^ 
fectura  de  Arizpe,  á  cuya  cabecera  perte- 
necen. 

Abunda  en  pavos  y  varias  aves,  sefialán- 
dose  entre  todas,  las  águilas,  por  ser  el  pri- 
mer puntó  en  que  se  empiezan  á  ver  en  So- 
nora. 

Lo  baña  el  rio  que  nace  de  un  ojo  de 
agua,  contiguo  al  mismo  presidio,  y  sigue 
su  curso  para  Arizpe. 
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Presidio  de  Fronteras* 

Está  situado  dste  presidio  sobre  los  31 
grados  latitud  Noroeste.   El  año  anterior  al 
de  la  sublevación  de  los  apaches,  que  alP 
estaban  establecidos  de  paz,  contaba  con 
do9  mil   habitantes  en  su  cono  prehensión » 
pero  desde  esa  fecha,  á  proporción  y  con- 
secuencia de  las  miserias  que  ha  padecido 
por  el  abandono  7  las  demás  causas  que  ya 
se  han  dicho  antes,  fué  decayendo  *su  pobla- 
ción, que  en  el  dia  no  pasará  de  quinientos 
habitantes.     La  compafiía  guarda  la  misma 
posición  que  las  otras,  y  á  no  ser  por  el 
amor  que  el  coronel  de  auxiliares  D.  Anto- 
nio Narvona  tiene  á  ese  país,  y  por  cuya 
conservación  se  ha  desvivido,  tiempo  baria 
que  habrían  desaparecido  Fronteras  y  los  de- 
más puntos  que  han  quedado  con  algunas 
gentes,  las  cuales  viven  entre  el  sobresalto, 
la  zozobra  y  la  desesperación,  por  no  aban- 
donar los  pocos  bienes  que  les  quedan. 

Los  ranchos  Culantrillo,  Santa  Rosa,  San 
Bernardino,  Cuchuverachi,  Batepito,  Pila- 
res, Teras,  San  Nicolás/  Turicachi  y  Cu- 
cfauta  pertenecen  á  dicho  Fronteras;  pero 
en  el  dia  son  los  mas  despoblados,  porque 
no  fué  posible  que  resistiesen  sus  poseedo- 
res  por  mas  tiempo  las  depredaciones  de 
los  apaches;  asi  es  que,  los  pocos  habitantes 
que  han  quedado,  están  reducidos  al  presi- 
dio y  pequeño  pueblo  de  Cuquiarachi  que 
le  pertenece,  y  se  forma  de  indios  opiatas 
que  no  cuenta  sino  unas  cuantas  familias  es- 
puestas á  ser  victima  de  aquellos  bárbaros. 
Su   agricultura  consiste  en  el  escelente 
trigo  que  se  dá  en  tierras  que  tiene  á  la  vis- 
ta del  presidio,  el  maíz,  chile  y  fríjol.    De 
frutas,  produce  el  durazno  mas  delicioso  que 
ae  conoce  en  Sonora  y  quizá  en  toda  la  re- 
pública, la  manzana,  la  pera  bergamota  y  la 
chinche. 

Fronteras  está,  situado  formando  casi  una 


sola  calle  en  una  mesa,  y  abajo  de  ésta  pasa 
un  arroyo  cuyas  aguas  bafian  sus  tierras.  Su 
nacimiento  se  forma  del  conjunto  de  aguas 
de  los  arroyos  de  Cuquiarachi  y  Turicachi, 
que  se  reúnen  al  de  Fronteras,  el  cual  por 
si  solo  seria  insignificante.  Así  es  que,  for* 
mando  bastante  caudal  de  aguas,  corre  al 
Norte,  dando  vuelta  en  el  parage  llamado 
Santa  Rosa,  de  donde  camina  al  Oriente,  y 
de  aquí  vuelve  á  retroceder  para  reunirse 
con  el  arroyo  de  Cuchuverachi  y  Batepito, 
que  es  un  rancho  por  el  que  se  introduce  a] 
Rio  Grande  hacia  el  Sur. 

Dicho  Fronteras  dista  de  Bacuachi  cua- 
renta leguas,  por  un  camino  la  mayor  parte 
boscoso,  y  alganos  pedazos  de  tierras  for- 
man puntos  muy  peligrosos,  porque  los  ca- 
minantes pueden  ser  sorprendidos  por  los 
apaches,  como  por  ejemplo  el  puerto  do  Ba^ 
babif  en  donde  mataron  á  D.  Leonardo  Es- 
calante y  al  padre  Robles  que  lo  acompa-* 
fiaba,  el  afio  pasado  de  1834.  Por  esta  ra- 
zón los  viajeros  que  tienen  la  necesidad  de 
andar  ese  camino,  lo  hacen  perla  noche,  es- 
condiéndose en  el  dia  en  algún  bosque  6 
barranco  donde  el  enemigo  no  los  pueda 
ver.  Son  muchas  las  muertes  que  ha  perpe- 
trado en  ese  tránsito,  asegurando  los  que  lo 
han  pasado,  que  es  necesario  ir  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  y  con  mucha  vigilancia  pa- 
ra no  ser  sorprendidos. 

Desde  el  afio  de  32  al  presente,  se  cuen- 
tan asesinadas  por  los  apaches  de  solo  el 
presidio  de  Fronteras,  doscientas  personas. 

Su  temperamento  es  frígido,  pero  saluda- 
ble. Abunda  en  maderas  útiles,  en  la  caza 
de  aves  y  animales  cuadrúpedos,  y  sus  cer- 
canías son  llanuras  feraces,  susceptibles  de 
todo  género  de  cultivo,  porque  abunda u  en 
aguas. 

Su  policía  consiste  én  dos  jueces  de  paz 

y  nada  mas.    En  los  tiempos  que  logró  de 
paz,  se  aumentó  la  cria  de  ganado  estraor- 


fiS4 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


dÍQariamente  en  todos  los  ranchos  qoe  boy 
estáo  despoblados,  pues  sus  terrenos  son  á 
propósito  para  ese  ramo. 


PjreaMio  de  Tabac. 

Este  presidio  dista  de  Santa  Cruz  diez  7 
ocho  leguas;  su  compaflía,  denominada  de 
Pímas  de  Tubae,  constará  en  el  dia  de 
treinta  hombres. 

Le  pertenece  el  pueblo  de  San  José  de 
Tumacacori,  misión  que  fué  de  ese  nombre, 
muy  rica  de  bienes  de  campq  en  tiempo  del 
gobierno  espafiol,  y  dista  del  presidio  una 
legua. 

Su  posición  topográfica  es  una  loma  baja 
de  corta  estension,  con  un  espacioso  valle 
de  tierras  de  panllevar,  susceptibles  de  to- 
do género  de  frutos. 

Posee  buenos  pastos  y  aguajes  para  e' 
establecimiento  de  haciendas  de  ganado  ma- 
yor. 

Su  temperameato  es  superior  en  todas  las 
estaciones  del  afio,  y  su  agua  escelentisiraa- 

Su  vecindario  no  pasa  en  el  dia  de  cua 
trecientas  alrpas. 

En  su  distrito  hubo  uu  rancho  llamado  las 
Calabazas,  donde  está  una  mina  de  oro,  rica, 
abandonada  asi  como  el  rancho,  por  temor 
álos  apaches.  El  rio  que  lobafia  es  el  mis. 
me  de  Santa  Cruz,  con  tierras  que  produicen 
todo  género  de  Lemillas. 


Presidio  de  Tucson. 

Este  presidio  es  de  los  mas  septentriona* 
les  de  la  frontera:  sigue  á  Tubac  hacia  ei 
Norte,  distando  diez  y  ocho  leguas,  advir- 
tiéndose que  del  Tucson  para  adelante  ya 
no  hay  población  ninguna  de  blancos,  ó  mas 
claro,  que  es  la  última  de  las  poblacióne^ 
civilizadas  del  departamentq. 


Sucompafiiaesde  caballería  y  constará  en 
el  dia  de  sesenta  hombres,  debiendo  tener, 
según  su  dotación,  ciento  seis  plazas.  Su 
vecindario,  que  antes  fué  de  consideración, 
ha  disminuido,  asi  como  en  los  demás  pun- 
tos militares,  por  las  mismas  causas  que  se 
han  manifestado.  No  llegarán  á  mil  hombres 
incluyendo  la  tropa,  los  que  contenga  ese 
establecimiento  militar,  que  siendo  real  7 
verdaderamente  el  que  existe  en  mas  inmi- 
nente peligro,  por  lo  separado  que  está  de 
los  otros,  siempre  amagado  de  las  muchas 
tribus  bárbaras  del  Norte,  debiera  haberse 
procurado  que  por  lo  menos  no  le  faltase  sn 
dotación  de  tropa  y  su  correspondiente  ha- 
ber; pero  por  desgracia  ha  padecido  y  aun 
padece  todos  los  males  consiguientes  á  la 
indolencia  con  que  se  han  visto  esos  esta- 
blecimientos. 

Mas  de  una  vez  ha  estado  el  Tucson  si- 
tiado por  los  enemigos  que  en  masas  nume- 
rosas  de  mil  y  dos  mil  han  tratado  de  acá* 
bar  con  é];  pero  á  pesar  de  sus  esfuerzos, 
hasta  el  grado  de  acercarse  á  las  puertas  de 
la  muralla^  han  sido  rechazados  por  un  pu- 
ñado de  valientes  que  guarnecen  aquella 
plaza. 

Su  temperamento  es  cálido,  no  obstante 
estar  tan  internado  al  Norte,  á  los  11  gra- 
dos de  latitud,  sin  que  se  conozcan  mas  en- 
fermedades reinantes  6  crónicas,  que  calen- 
turas á  la  entrada  de  las  estaciones. 

Lo  riega  el  mismo  rio  de  Santa  Cruz,  y 
tiene  tierras  tan  cuantiosas  como  capaces  de 
cultivar,  treinta  leguas,  pues  por  ambos  li- 
torales del  rio  forman  un  valle  espaciosísi- 
mo. Se  riegan  con  la  mayor  facilidad,  ha- 
ciéndole una  sangría  al  rio,  y  á  un  ojo  de 
agua  nxuy  abundante  que  corre  entre  el  pue- 
blito  y  el  presidio,  distando  aquel  de  éste 
un  cuarto  de  legua,  y  el  pueblo  de  San  Ja- 
vier del  Bac  que  fué  (nision,  cuatro  y  me-s 
dia  leguas  para  el  Sur^ 
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Ed  las  pocas  tierras  que  se  cultivan  se 
reproducen  toda  especie  de  granos,  esto  es» 
al  trigo,  frijol,  garbanzo»  lentejas  y  maiz,  to- 
do de  escelente  calidad  y  con  mucha  abun* 
dancia,  Asinaismo  hay  sus  huertas  con  mu- 
cho membrillo,  duraznos,  pera,  manzana, 
cbavacanos  y  bastantes  vifias. 

Este  presidio  por  los  elementos  que  po- 
see es  susceptible  bajo  los  auspicios  de  una 
buena  administración,  de  formar  no  solo 
una  población  de  mucha  consideración,  si- 
no otras  muchas  en  un  pafs  tan  feraz  y  tan 
pingue  en  toda  clase  de  producciones  agrí- 
colas. Esto  supuesto,  ¿no  es  claro  que  esos 
pueblos  protegidos  recíprocamente,  forma- 
rían una  barrera  inespugnable  para  los  bár- 
baros? 

Del  susodicho  Tucaon  al  rio  Gila,  que 
es  hasta  donde  alcanza  la  linea  d^l  territo- 
rio de  Sonora,  según  se  ve  en  todas  las  car- 
tas, hay  cuarenta  leguas  de  camino  llano  y 
sin  piedra,  ni  cerros  ningunos,  hasta  entrar 
é  las  márgenes  de  aquel  rio. 

Los  indios  de  Gila  se  conocen  por  Pi- 
mas  Gilefios.  Hay  otra  tribu  hacia  el  Oeste 
del  mismo  rio,  camino  para  Monterey,*  lla- 
mados los  Cocomaricopas  del  Tesotal:  am- 
bas tribus  tienen  idioma  diferente  y  son 
numerosas.  Viven  en  chozas  de  zacate,  reu- 
nidos en  muchas  rancherías  por  ambos  lito- 
riales  del  rio.  Se  mantienen  sembrando  maiz, 
frijol,  sandias,  melón,  y  calabazas,  que  se 
dan  de  un  tamafio  tan  estraordinario,  que 
algunas  veces  dos  calabazas  han  compuesto 
iin  tercio  de  carga,  6  lo  que  es  lo  mismo, 
han  pesado  seis  arrobas,  con  la  circunstan* 
cia  de  ser  dulces  y  de  un  gusto  esquisito. 

Siembran  también  el  algodón,  del  cual 
hacen  las  sábanas  pimas,  que  por  su  mu- 
cha duración  y  tejido  son  muy  apreciables* 
Se  ayudan  también  con  la  caza  de  las  aves, 
de  que  abunda  aquel  país,  así  como  los  ve- 


íiados,  conejos,  burros,  el  jabalí  y  otros  de 
esta  especie. 

El  rio  es  caudaloso  y  se  junta  coa  el  Co* 
lorado  hacia  el  Suroeste;  pero  es  tan  fácil  de 
facilitar  sus  aguas  para  el  cultivo  de  las  tier- 
ras que  tiene,  y  son  inmensas,  que  con  una 
estaca  se  le  hace  una  sangría  y  se  llevan  por 
donde  se  quiere. 

Existe  en  el  Gila  de  tiempo  inmemorial 
6  sin  saber  su  orígen,  una  casa  blanca,  aun- 
que ya  derrocada  por  el  trascurso  del  tiem- 
po; pedüzos  de  una  gran  toma  de  agua  que 
corre  mucha  distancia,  conociéndose  que  la 
conducían  para  alguna  población,  y  á  mas 
se  han  hallado  varios  pedazos  de  loza  fina, 
que  indican  que  en  tiempos  muy  remotos 
hubo  algún  pueblo  de  alguna  cultura  en  ese 
país. 

Los  giias  han  eido  de  un  carácter  paci- 
fico, amigos  de  los  blancos  á  quienes  hacen 
mucho  cariflo  cuando  van  &  su  tierri^,  y  loa 
attxiKan,  cuidándoles  las  bestías  y  suminis* 
trándoles  de  sus  alimentos;  desde  el  gobier- 
no espafiol  han  sido  enemigos  acérrimos  de 
los  apaches,  con  quienes  están  en  continuas 
campafias.  La  presa  que  les  hacen  la  traen 
á  los  pueblos  del  Departamento,  y  la  ceden 
por  algún  regalo  que  les  hacen,  6  por  lo  que 
les  dan  en  dinero  6  ropa. 

En  estos  últimos  afios  han  venido  con 
frecuencia  en  partidas  de  quince,  veinte  y 
cuarenta  hasta  Guaymas,  á  presentarse  al 
gobierno,  ofreciéndole  sus-servicios,  coman- 
dados de  capitancillos  que  por  lo  regular 
saben  hablar  muy  bien  nuestra  lengua.  Sus 
armas  son  el  carcax  y  uno  que  otro  fusil. 

Son  corpulentos:  en  lo  general  de  una  es- 
tatura regular,  de  color  bronceado,  de  mu- 
cha melena,  la  que  cuidan,  procurándose 
cuanto  mas  larga  pueden  conservársela.  Su 
vestido  en  la  multitud  consiste  en  una  ga- 
muza con  que  se  cubren  sus  partes  puden- 
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das:  uno  que  otro  usa  zapatos»  que  llaman 
teguas,  formadas  de  la  misma  gamuza,  y 
otros  nada.  Sombreros  de  palma,  muj  po- 
cos, y  los  mas  andan  con  la  cabeza  des- 
tapada* 

Los  capitancillos  6  mandarines  son  los 
únicos  que  usan  calzones  á  la  antigua:  an- 
dan calzados  y  con  sombreros  de  palma,  dis- 
tinguiendo su  clase  con  plumas  de  aves  que 
cargan  en  los  sombreros*  £1  gobierno  les 
ha  dado  algunos  uniformes  á  los  capitanci- 
llos, y  á  los  demás  los  ha  obsequiado  con  aU 
gunas  varas  de  manta  y  pafiitos,  con  lo  que 
se  ban  vuelto  á  su  país  muy  contentos. 


Presidio  de  Babispe. 

Este  presidio  está  situado  al  Nordeste  del 
Departamento,  camino  para  la  Vizcaya.  Su 
compañía  es  de  setenta  y  dos  hombres  de 
ópatas  de  Babispe,  la  cual  en  el  dta  consta 
de  treinta  hombres  en  lugar  de  su  dotación 
de  tropa.  Su  actual  posición  es  tan  deca* 
dente  como  las  demás,  por  las  mismas  cau- 
sas referidas. 

En  su  comprensión  se  encuentran  les 
pueblos  de  Guachinera  y  Baserac,  y  las  ha- 
ciendas llamadas  Santa  Ana  y  Loreto. 

Habia  también  porción  de  ranchos  en  es- 
tado opulento;  pero  en  el  dia  loa  mas  estén 
despoblados  por  los  apaches. 

Babispe  tiene  escelentes  terrenos,  con 
abundancia  de  agua  para  la  cría  de  ganados, 
y  lo  baña  el  Rio  Grande,  vulgarmente  lla- 
mado así  en  el  departamento,  el  cual  nace 
de  la  Sierra,  y  es  el  mismo  que  pasa  por  el 
presidio   de  Buenavista  y  el  Yaqui,  hasta 

meterse  al  mar. 

Por  el  Este  y  Sur  están  los  pueblos  de 
ópatas  llamados  Opotu,  Guasavas,  Bacade- 
guachi»  Nacori,  y  Mochopa,  que  fué  destrui- 
do por  los  apaches. 

La  industria  de  ese  presidio  consiste  en 


la  fábrica  de  escelente  jabón,  y  la  curtiduría 
de  vaquetas. 

En  Guachinera  hay  una  mina  rica  de  pla- 
ta, á  distancia  de  dos  leguas  al  Oriente,  que 
se  despobl<$  por  la  persecución  de  aquellos. 

Su  vecindario  no  pasará  de  seiscieatas 
almas,  comprendiendo  las  familias  de  la  tra> 
pa.  Lo  mas  de  los  tiempos  trascurridos  des- 
de que  data  la  decadencia  de  los  presidios» 
ha  carecido  de  capellán,  siendo  auxiliado  en 
lo  espiritual  por  alguno  de  los  padres  de  los 
pueblos  de  ópatas. 

Los  indios  ópatas  de  dicha  compañía  son 
dignos  de  la  historia  de  Sonora  por  su  va- 
lor estraordinario  y  su  intrepidez  en  la  guer* 
ra.  En  esta  linea  es  necesario  hacerles  la 
justicia  de  que  merecen  el  primer  lugar  en 
su  clase.  En  todas  las  campafias  contra  los 
apaches  se  distinguieron  sobre  todos,  y  en 
nuestras  guerras  civiles  han*hecho  otro  tan- 
to, defendiendo  siempre  la  causa  del  go- 
bierno. 

Solo  el  afio  de  1820  se  sublevaron  á  re- 
sultas de  no  sé  qué  resentimientos,  6  mas 
bien  por  su  ignorancia.  Lo  cierto  es,  que 
habiéndose  amotinado  con  las  armas  en  la 
mano  en  su  presidio,  pusieron  en  apuros  al 
comandante  y  al  oficial  habilitado  de  la  com- 
pafiía,  quienes  con  los  vecinos  tuvieron  que 
hacerse  fuertes  en  la  comandancia.  Se  di6 
parte  al  gefe  de  armas  que  existia  en  Aríz- 
pe,  y  éste  con  tropas  voló  á  reducirlos  al 
orden;  y  en  efecto  pudo  sorprenderlos;  pe- 
ro á  pesar  de  esto  los  indios  se  manienian 
firmes,  sin  querer  deponer  las  armas,  hasta 
que  se  les  pudo  persuadir.  Se  aprehendie- 
ron solamente  los  cabecillas,  que  fueron 
treinta,  y  éstos  con.  una  escolta  se  despa- 
charon á  Chihuahua.  De  aquí  los  dirigió* 
ron  á  Durango,  y  en  el  camino,  en  el  Cerro 
Gordo,  poco  antes  de  llegar,  sorprendieron 
á  las  centinelas  matándolas;  hicieron  lo  mis- 
mo con  tres  soldados  mas,  haciéndose  d» 
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todo  el  banco  de  armas^  y  con  lo  que  la  tro- 
pa que  los  conducía  tuvo  que  huir,  quedan- 
do los  presos  dueños  de  su  libertad:  de  allí 
se  volvieron  para  Sonora  por  la  Sierra,  y  re- 
sultaron en  el  pueblo  de  Onavas,  comanda- 
dos por  dos  de  sus  compañeros,  llamados  el 
uno  N.  Espíritu  y  el  otro  N.  Dórame.  A 
pocas  horas  se  les  reunieron  muchos  de  su 
tribu,  y  en  pocos  dias  formaron  una  sección 
de  trescientos  hombres.  Con  ésta  se  bajaron 
á  San  Antonio  de  la  Huerta,  y  recorrieron 
todos  aquellos  pueblos  matando  á  los  que 
consideraban  por  sus  enemigos.  En  Toni- 
chi  destrozaron  á  la  partida  de  mil  y  pico 
do  hombres  con  que  les  presentó  acción  el 
coronel  D.  N.  Lomban;  habiendo  antes  des- 
trozado la  del  capitán  D.  Guillermo  Limón» 
á  quien  pusieron  preso.  Después  de  estos 
sucesos  y  otros  por  este  tenor,  se  dirigieron 
para  Arivechi,  en  donde  se  encontraron  con 
otra  partida  de  tropa  que  venia  de  Chihua- 
hua, al  mando  .del  capitán  N.  Moreno;  cons- 
taba de  sesenta  hombres,  los  que  á  pesar  de 
haberse  favorecido  dentro  de  las  casas  cu- 
rales  de  donde  se  defendian,  los  mataron  ¿ 
todos.  AI  salir  de  dicho  Arivechi  los  sor- 
prendieron dos  divisiones  de  tropas,  la  una 
de  Chihuahua  al  mando  de  D.  N.  Falco,  y  la 
otra  al  del  Sr.  coronel  D.  Antonio  Narvona, 
que  reunidas  juntamente  con  muchos  veci- 
nos, componian  una  fuerza  de  mas  de  dos 
mil  hombres.  Los  ópatas  salieron  á  encon- 
trarlos al  arroyo;  presentándoles  la  batalla 
con  serenidad  y  firmeza;  combatieron  por 
roas  de  cuatro  horas  á  campo  raso,  pero  no 
pudiendo  resistir  trescientos  hombres  á  una 
fuerza  tan  superior  á  la  suya,  en  retirada 
bien  ordenada  se  replegaron  hasta  la  iglesia 
de  Arivechi,  en  donde  se  encerraron  á  de- 
fenderse, como  lo  verificaron  hasta  que  se 
les  acabó  el  último  cartucho,  de  manera  que 
dos  dias  y  una  noche  duró  esta  guerra  de 
que  no  hay  ejemplar  en  Sonora. 


De  Babispe  á  la  guarda-raya  del  depar- 
tameuto  de  Chihuahua  hay  seis  leguas,  has- 
ta el  rancho  llamado  de  Carretas;  de  Arizpe 
á  dicho  presidio  cuarenta;  del  Tucson  trein* 
ta,  y  de  Tubac  cuarenta  y  ocho. 


Presidio  de  San  Cdrlos  d«  Baeiia- 

vista. 

"Cste  presidio  está  al  Sur  del  departa- 
mento, camino  real  para  la  ciudad  de  Ala- 
mos; dista  de  Arizpe  poco  mas  de  cien  le- 
guas por  Hermosillo,  pero  tomando  el  ca- 
mino de  Matape  que  es  mas  directo  á  salir 
al  pueblo  de  Tecoripa,  habrá  ochenta  y  cin- 
co y  leguas* 

Su  situación  local  es  una  lomita  pequefiia 
de  puro  peñasco;  lo  que  hace  que  las  calo- 
res en  el  estío  sean  allí  intolerables;  y  á  no 
ser  porque  el  Rio  Grande  que  pasa  hadando 
á  la  lomita  por  el  Oriente,  y  con  cuyo  auxi- 
lio tan  inmediato  las  gentes  se  están  bafian- 
do  con  frecuencia,  ese  punto  seria  inhabita- 
ble en  el  calor.  Ha  corrido  la  misma  suerte 
que  los  demás  en  cuanto  á  las  escaseces  y 
miserias,  á  pesar  de  que  siendo  uno  de  los 
establecimientos  militares  mas  interesantes 
desde  su  creación,  por  ser  la  barrera  que 
contenia  á  fas  tribus  yaquis  y  mayos,  de- 
biera á  toda  costa  haberse  sostenido,  ha  su- 
cedido todo  lo  contrarío. 

Su  compañía  desde  el  afio  de  1817  que 
empezaron  á  decaer  los  presidios,  se  fué  mi- 
norando hasta  quedar  reducida  á  unos  cuan- 
tos soldados  que  no  llegaban  á  una  cuarta 
parte  de  su  dotación,  mal  equipados  y  sin 
pagas.  El  general  Urrea  habia  medio  arre- 
gládola  eu  los  afios  próximos  pasados  de 
1843  y  44,  pero  habiendo  atacado  ese  punto 
los  Gandaristas,  l«  destruyeron  en  su  totali- 
dad, matando  á  su  comandante  el  teniente 
Moraga  y  é  «ios  oficiales.     D.e  resultas  de 


628 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


esto  se  despobló  en  lo  absoluto,  hasta  que 
ingresado  al  departamento  el  general  D,  F. 
Ponóe  de  León,  que  restableció  el  orden) 
puso  allí  un  destacamento  qué  es  el  que  aun 
subsiste*  Los  vecinos  emigrados  á  diferen- 
tes pueblos  aun  no  regresan  á  sus  hogares 
todos,  y  solo  lo  han  hecho  unos  cuantos. 

Buena?ista  no  solo  debe  ser  considerado 
por  lo  que  contribuiría,  bien  organizado,  á 
mantener  siempre  la  paz  entre  los  yaquis  y 
mayos  por  la  ventajosa  posición  que  guarda, 
sino  también  por  ser  susceptible  de  inmen* 
sos  progresos  en  todos  los  famoa  de  la  pros- 
peridad común.  Para  la  agricultura  tiene 
tierras  por  ambos  litorales  del  rio  para  toda 
claso  de  frutos,  si  se  le  sacase  la  toma  de 
agua  que  por  algunos  inteligentes  está  cal- 
culada eu  treinta  á  cuarenta  mil  pesos,  y  á 
cuyo  efecto  en  tiempo  del  gobierno  federal 
se  promovió  un  espediente  con  vista  de  loa 


terrenos  y  de  los  puntos  por  donde  debia 
formarse  aquella,  resultando  ser  realizable 
con  feliz  éxito.  Variada  la  forma  de  gobier- 
no y  por  consiguiente  disuelto  el  congreso 
que  tenia  empefio  en  la  empresa,  el  negocio 
no  se  llevó  adelante  y  ha  quedado  en  silen- 
cio hasta  la  fecha. 

Lo  mas  del  afio,  especialmente  cuando 
las  lluvias  son  copiosas  en  la  temporada  de 
Equipatas,  dicho  rio  es  navegable,  lo  que 
proporcionaría  trasportes  al  puerto  de  Guay- 
mas  de  maderas,  semillas  y  demás  produc- 
ciones del  pafs,  siguiéndose  de  la  actividad 
de  ese  tráfico,  que  la  población  aumentaría, 
lo  que  bastaría  para  constituir  una  población 
respetable  para  contener  á  los  yaquis  y 
mayos. 

(CofUinuará.) 
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DISCURSO  PRONUNCIADO 


POR  EL 


SR.  D. 


MRROLA  í  BERRUECOS 


AL  CONCURRIR  POR  PRIMERA  VEZ  A  LAS  SESIONES 

DE  LA  SOCIEDAD. 


Ssf^oRBft: 

Al  tomar  asiento  en  medio  de  vosotros, 
cumplo  con  un  deber  dándoos  las  mas  es- 
presivas  gracias  por  la  honra  con  que  me 
habéis  distinguido,  nombrándome  miembro 
honorario  de  la  Sociedad  Mexicana  de  Geo- 
grafía 7  Estadística;  cuenta  ésta  entre  sus 
miembros  algunas  personas  cuyos  nombres 
ocupan  un  lugar  distinguido  en  el  mundo 
científico,  y  entre  éstas  descuellan  en  primer 
lugar  el  venerable  barón  de  Humboldt  y  el 
no  menos  ilustre  Francisco  Arago:  la  muer 
te  ha  borrado  estas  dos  existencias,  mas  la 
memoria  de  ellas  será  imperecedera;  el  es- 
plendor de  sus  nombres  brilla  en  todas  par- 
tes, por  sisólo:  bastarían  para  honrar  cual- 
quiera sociedad  y  elevar  á  aquellos  que 

11 


fuesen  miembros  de  olla;  yo,  por  eso,  soy 
tan  sensible  al  nombramiento  que  efn  mi  ba 
recaido:  conozco  las  obligaciones  que  me 
impone,  son  grandes,  y  temo  no  poder  cum- 
plirlas en  toda  su  plenitud. 

Una  Sociedad  cuyo  objeto  es  procurar  el 
adelanto  de  la  Geografía  y  de  la  Estadística, 
es  un  instituto  cuyo  fin  no  puede  ser  ni  mas 
grande  ni  mas  laudable,  puesto  que  tiende 
á  procurar  el  bienestar  y  el  engrandecimien- 
to  de  la  patria^  La  Geografía  y  la  Esta- 
dística son  ciencias  eminentemente  prácti- 
cas, y  su  utilidad  es  conocida  en  todos  los 
paÍ9e9  cultos;  prescindiendo  de  generalida- 
des, permítaseme  considerar  la  gran  influen- 
cia que  deben  ejercer  en  nuestra  patria.  Ba- 
ilada por  dos  océanos,  disfrutando  de  va- 
Tomo  — Tiii  ev 
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fiados  climas»  la  República  mexicana  posee 
en  su  suelo  los  productos  mas  ricos  de  la 
creación.  Su  inmenso  territorio,  en  gran 
parte  desconocido,  necesita  para  prospe- 
rar de  la  ayuda  del  hombre;  hay  un  medio 
de  cubrir  de  habitantes  en  corto  tiempo 
una  ostensión  determinada;  es  la  coloniza- 
ción; mas,  ¿sobre  qué  bases  puede  estable- 
cerse cuando  no  se  conoce  el  territorio?  La 
Geografía  tiene  que  determinarlo,  j  así  dá 
UB  impulso  á  la  prosperidad  pública.  No 
puede  haber  cálculo  alguno  aproximado  de 
la  riqueza  nacional  mientras  no  se  conocen, 
además  de  la  ostensión  territorial,  la  clase 
de  pi'oduetos  de  los  distintos  suelos,  el  ma- 
yor 6  menor  consumo  de  ellos,  sí  son  con- 
sumidos en  los  mismos  centros  de  produc- 
ción, ó  bien  si  son  esportados;  todos  estos 
datos  son  importantísimos,  y  solo  puede 
suministrarlos  la  Estadística.    Esta  ciencia 

y  la  Geografía  son  indispensables  para  la 
buena  determinación  de  las  ?ias  de  comu- 
nicacion,  sin  las  cuales  ni  la  agricultura  ni 
la  industria  pueden  progresar. 

Si  algo  ha  cambiado  la  faz  de  las  nacio- 
nes ha  sido  indudablemente  el  estableci- 
miento de  los  caminos  de  fierro;  para  algu- 
nas personas  la  utilidad  de  ellos  se  reduce 
á  una  economía  de  tiempo  en  los  viajes,  á 
un  ahorro  de  las  molestias  de  un  camino. 
Mas  no  es  bajo  punto  de  vista  tan  mezquino 
bajo  el  cual  debe  considerarse  tan  elevada 
cuestión.  No;  los  caminos  de  fierro  tienen 
una  influencia  colosal   en  la  suerte  de   las 


curren  á  la  defensa  de  los  países;  mas  para 
realizar  tantos  fines  deben  estar  bien  conce- 
bidos y  trazados.  La  cuestión  del  trazo  de 
un  camino  de  fierro  es  una  de  las  mas  inte- 
resantes que  existen^  y  exige  en  los  inge- 
nieros un  gran  acopio  de  conocimientos  y 
de  datos,  una  penetración  muy  profunda  j 
un  gran  estudio  de  las  localidades;  deben 
tener  en  cuenta  la  situación  topográfica,  el 
número  de  habitantes,  la  industria  de  las 
distintas  poblaciones;  tienen  que  considerar 
el  porvenir,  y  á  veces  lanzando  un  camino 
á  través  de  poblaciones  menos  productivas 
que  otras  ya  existentes,  darán  á  las  prime- 
ras una  nueva  vida,  á  su  industria  un  gran 
impulso,  y  Id  proporcionarán  la  riqueza  j 
el  bienestar.  Esta  cuestión  para  resolverse 
necesita  la  aplicación  inmediata  de  princi- 
pios que  solo  puede  suministrar  la  Esta- 
dística. En  nuestra  patria,  donde  todo  está. 
por  crear,  la  determinación  del  trazo  de  los 
caminos  de  fierro  debe  presentar  un  gran 
carácter  de  originalidad,  causado  por  las 
circunstancias  del  todo  escepcionales  en 
que  nos  bailantes.  Aquí,  mas  que  en  otra 
parte,  son  útiles,  necesarios  los  conocimien- 
tos estadísticos. 

Creo,  señores,  liaber  hecho  una  ligerisi- 
ma  reseña  de  la  utilidad  qne  debe  resultar 
á  nuestro  país  del  progreso  de  las  ciencias 
que  forman  el  objeto  de  esta  Sociedad.  Bien 
penetrado  de  este  principio,  me  consideraré 
feliz  si  haciendo  que  mis  trabajos  sean  pro* 
vechosos  á  la  tierra  que  me  vio  nacer,  lo- 


naciones,  y  obran  al  mismo  tiempo  moral  y  |íí''o  merecer  fa  honra  que  me   dispensáis, 
físicamente.     Reuniendo  las   distintas  po*  i&^^niitiéndome  en  el  seno  de  este  ilustre  ins- 
blaciones,  ponen  en  contacto  los  intereses,  tituto. — He  dicho, 
hacen  desaparecer  las  preocupaciones  loca- 
les, facilitan  la  acción  administrativa  y  con-      Enero  9  de  1862. — Ramón  de  IbarroUu 
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NOTICIAS 


U 


rAEA   POSMAS 


liA  BSTADISTIDA  DEL  OBISPADO  DE  MimCAN 


FOE  EL 


SPr.  S>.  Io0¿  <&mÁúvs^t  Homero 


CANÓNIGO  DOCTORAL  DE  AQUELLA  SANTA  IGLE8U  CATEDRAL 


(1860) 


OBISPADO  DE  MICHOACAN. 

La  primera  división  eclesiástica  que  se 
verificó  en  Nueva  España  se  hizo  de  acuer- 
do con  la  Santa  Sede  y  con  arreglo  á  la 
real  cédula  del  emperador  Carlos  V,  fe- 
chada eu  30  de  Febrero  de  1534.  Se 
mandaba  en  ella  distribuir  el  territorio  con- 
^istado  en  cuatro  provÍDcias  y  Obispados: 
la  división  la  designó  y  ejecutó  hi  Audiencia 
de  México  en  30  de  Julio  de  1635,  partien- 
do el  suelo  en  cuatro  secciones  correspon- 
dientes &  los  Obispados  de  México,  Mi- 
cfaoacan,  Oaxaca  y  Goazacoalcoa. 

Los  linderos  que  los  oidores  asignaron  á 

Michoacan  son  los  si<;uientes: 

'*£l  primer  mojón  de  este  dicho  Obispado 

de  la  ciudad  de  Dcbichila  (Tzintzuntzan),  6 

•ea  provincia  de  Mechoacan  dijeron,  que 


habla  de  ser  6  sea  en  Tajimaroa  que  es  15 
leguas  de  la  ciudad  de  Uchichila. 

El  29  mojón  en  Amarbatio^  que  es  asimis- 
mo otras  15  leguas  de  dicha  ciudad. 

El  3?  mojón  en  Oririajrundaro^  12  le* 
guas  de  dicha  ciudad. 

£1  4?  mojón  en  Apurnandaro^  á  8  le- 
guas. 

El  5?  mojón  en  Aramáriy  á  S  leguas. 

El  6?  mojón  en  Atazazalca^  á  10  leguas. 

El  7?  mojón  en  Xdcona  que  es  15  le- 
guas de  dicha  ciudad. 

£1  8?  reojon  en  Apvrítivan^  15  leguas  de 

la  dicha  ciudad. 

Kl  9?  mojón  en  Ataricarot  que  és  15  le-    . 
guas  de  dicha  ciudad. 

£1 10?  mojón  en  Aguacanaj  que  9»l& 
leguas. 
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£1  11?  mojoi  dijeron  que  habia  de  str 
en  Atusantla^  que  es  18  leguas  de  la  dicha 
ciudad,  que  sus  términos  confinan  con  el 
primer  mojón  que  es  Tajimaroa." 

Aparece  por  este  documento,  que  no  se 
comprendía  en  la  área  del  Obispado  el  ter- 
ritorio entero  de  los  Chichimecas  que  des- 
pués se  le  asignó;  sino  únicamente  el  de  la 
comprensión  de  Yuríriapundaro  que  era 
muy  vasto  j  se  estendia  basta  San  Luis  de 
la  Paz.  Parece  que  el  o))jeto  déla  Audien- 
cia fué  asignar  al  Obispado  los  mismos  lí- 
mites que  tenia  el  antiguo  reino  de  M¡choa> 
can:  lindaba  este  por  el  Oriente  con  el  im- 
perio de  Moctezuma  en  las  llanuras  de.  Ix- 
tlabuaca,  por  donde  confinaba  también  con 
Ja  república  M&tialzinga:  por  el  N.  termina- 
ba en  Xichú  y  lindaba  con  los  terrenos  de 
los  Chichimecas:  por  el  Sur  y  Poniente  con 
el  Océano  Pacifico. 

El  país  de  les  Chichimecas,  que  es  donde 
hoy  edtán  fundadas  las  ciudades  y  pueblos 
mas  florecientes  de  los  Estados  de  Guana- 
xuato  y  Potosí,  fué  agregado  el  año  siguien- 
te de  1528.  Con  motivo  de  este ,  aumento 
de  territorio  se  suscitó  up  litigio  muy  reñi- 
do entre  las  Iglesias  de  México,  y  Michoa- 
can  sobre  linderos  por  el  lado,  de  les  Chi- 
chimecas que  terminó  eu  1581  por  medio  de 
una  transacción,  en  la  que  se  convino:  que 
la  ciudad  de  Querétaro  con  el  territorio  de 
Casas  Viejas,  que  antes  dependian  de  eate 
Obispado,  se  adjudicaran  á  la  diócesis  de 
México.  (1) 

£b  fines  del  siglo  pasado  tenia  el  Obis- 
pado de  Oriente  á  Poniente  250  leguas  de 
largo  desde  Colima«  hasta  el  Valle  del  Maíz: 
y  de  Sur  &  Norte  134.  En  esa  época  per- 
dió la  diócesis  los  curatos  de  Colima,  Za- 


(1)  Consta  por  una  información  fecha  22  de 
Agoste  do  1586  levantada  ante  Pedro  de  Figaeroa, 
que  en  este  afio  se  y^ríficó  U  separación  de  Que- 
rétAfo» 


potlan,  Zayula,  Ayo,  Ocotlan,  la  Barca  y 
otros  de  menos  importancia  que  reclamaba 
la  Iglesia  de  Guadalajara:  por  último  en 
1855  se  recortó  mas  el  territorio  por  ia 
erección  del  nuevo  Obispado  de  San  Luis 
Potosí. 

La  área  que  posee  en  la  actualidad  tiene 
en  su  mayor  longitud  134  leguas  castella- 
nas, desde  la  punta  de  Petatlán  que  es  la 
que  avanza  mas  en  el  mar  Pacífico  basta 
la  hacienda  del  Jaral;  y  94  desde  las  costas 
de  Coaguallana  hasta  los  confines  del  cu* 
rato  de  Huetamo.  Linda  por  el  Poniente 
con  la  diócesis  de  Guadalajara  de  la  que  lo 
dividen  el  rio  de  Lcrma  y  la  laguna  de  Cha- 
pala;  sigue  lindando  por  el  mismo  rumbo 
con  la  propia  diócesis,  pasando  la  línea  di* 
visoria  por  ^  hacienda  de  Frias  en  terrenos 
del  curato  de  Piedra  Gorda:  por  el  Norte 
con  el  Obispado  de  San  Luis  Potosí,  te- 
niendo por  linderos  los  mismos  que  hoy 
tienen  los  Estados  de  Guanaxuato  y  San 
Luis:  por  el  Sur,  con  el  mar  Pacífico;  y 
por  el  Oriente  con  el  Arzobispado. 

Llamóle  Mickoacan  porque  fué  erigido» 
como  he  dicho»  en  el  antiguo  reino  de  este 
nombre:  éste  se  llamó  así,  porque  tal  era 
el  nombre  de  su  capiíal  Tzintzuntzan  que 
está  fundada  en  las  orillas  de  un  pintoresco 
lago  donde  se  coje  con  abundancia  gran 
cantidad  de  pescado  blanco,  motivo  porque 
los  mexicanos  le  llamaron  en  su  lengua  Mir 
choacan,  que  quiere  derir  lugar  de  pescador 
La  nación  Tarasca  que  ocupó  y  pobló  este 
reino  fué  una  de  las  tribus  errantes  qoe  vi- 
nieron del  Norte  con  los  Aztecas:  el  último 
de  sus  monarcas,  después  de  haber  rendido 
homenaje  voluntariamente  al  rey  de  Espa- 
ña, fué  sacrificado  á  la  codicia  de  Nufio  de 
Guzman^ 

Posee  el  Obispado  toda  clase  de  climas; 
la  parte  que  se  estiende  por  las  costas  del 
Sur  es  muy  caliente:  la  de  las  sierras  de 
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Michoacan  y  Guanaxuato  es  muy  fria;  y  la 
restante  es  de  dulce  y  benigno  tetnperamen- 
tOy  donde  se  goza  una  perfecta  igualdad  de 
estaciones  en  iodo  el  año. 

Los  mayores  lagos  de  la  República  exis 
ten  en  su  territorio;  como  son  Chápala, 
Páztcuaro,  Sirahuen»  Zacapu,  Yuríriapun- 
daro,  Cuitzéo  y  algunos  otros  mas  peque- 
fios.  En  los  cinco  primeros  se  crian  los 
mejores  peces. 

Lo  riegan  ríos  caudadosos  de  los  cuales 
cinco  desembocan  en  el  mar  del  Sur.  Los 
que  pueden  hacerse  navegables  son  el  Gran- 
de que  nace  en  Lerma,  el  de  las  Balzas,  el 
del  Márquez  y  quizá  el  Turbio,  que  pasa 
inmediato  á  Piedra  Gorda. 

Abunda  en  aguas  termales  de  diferentes 
clases  y  temperaturas,  que  se  usan  como  me- 
dicinales para  curar  el  mal  venéreo,  las 
reumas,  la  ^ota  y  las  enfermedades  de  la 
piel.  Las  tbermas  mas  conocidas  y  reco- 
mendadas de  los  sabios  son  las  de  San  Bar- 
tolomé á  cuatro  leguas  de  Apaséo,  las  de 
Coman«;i[la  y  Aguas  buenas  cerca  de  Silao, 
las  de  Ixilan,  Chucándiro,  i(l)  Tararaméo, 
Puruéndiro,  Araron,  Huandacaréo,  Sim- 
bámbaro,  la  Barto'illa,  Ucaréo,  Coiücho&c. 
Las  aguas  calcáreas  de  Purúa  cerca  de  Jun- 
gapéo  tienen  la  virtud  de  petrificar  en  po- 
co tiempo  las  maderas  que  caen  dentro  de 
ellas. 

Se  hablan  en  el  Obispado  diferentes  idio- 
mas indígenas:  el  Tarasco  en  Michoacan, 
el  Mexicano  en  las  costas  del  Sur,  el  Oto- 
mi  en  los  pueblos  de  los  antiguos  Chicbime- 
cas,  el  Pirinda,  que  es  el  de  la  nación  Ma- 
ilalzinga,  en  Charo,  Santa  María  y  Etúcua- 
To,  el  Cuiílateca  que  hoy  tiene  poco  uso,  el 
Pame  en  San  Luis  de  la  Paz  y  el  Mazahua 
<jue  «s  semejante  al  Otomí.  El  idioma  Ta- 
rasco se  asemeja  kl  Griego  en  la  copia*,  ar- 

(1)  El  padre  Alegre  asegura  que  los  gálicos  que 
toman  estas  aguas  se  enferman  de  muerte. 


monia  y  frecuente  composición  de  unas  vo- 
ces con  otras:  el  Otomí  es  una  lengua  bár- 
bara, casi  gutural,  que  apenas  cede  al  estu- 
dio y  á  la  mas  asiJua  dedicación;  la  lengua 
Chichimeca,  que  seg^un  el  padre  Alegre  pa- 
rece haber  sido  el  idioma  común  de  (oda  la 
Nueva  Espafia,  se  confunde  frecuentemente 
con  la  que  hoy  hablan  los  pueblos  ubicados 
en  territorio  de  los  antiguos  Chichimecas. 

En  el  dia  la  mayor  parte  de  la  raza  indí- 
gena va  comprendiendo  el  castellano.  Los 
idiomas  de  Michoacan  todos  están  reduci- 
dos á  reglas  gramaticales;  sin  embargo, 
ninguno  se  enseña  en  el  Seminaiio.  ¡^olo 
los  eclesiásticos  indígenas  pueden  adminis- 
trar los  sacramentos  en  los  pueblos  de  in- 
dios. 

Los  individuos  de  las  órdenes  reiruíares 
fueron  los  patriarcas  y  los  primeros  legisla- 
dores de  las  poblaciones  del  Obispado:  ellos 
devastaron  los  montes,  abrieron  los  cami- 
nos, poblaron  los  desiertos,  cultivaron  las 
letras,  enseñaron  las  artes,  crearon  escuelas 
y  colegios,  fundaron  hospitales  y  formaron 
mas  número  de  establecimientos  údles,  que 
proyectos  han  inventado  los  legisladores:  y 
solo  ellos  podrán  quizá  civilizar  á  los  indios 
bárbaros  y  llenar  los  vacíos  que  ha  dejado 
en  la  educación  de  nuestra  juventud  el  ge- 
nio de  1.1  discordia. 

Cuenta  el  Obispado  con  10  ciudades,  que 
son  Valladolid  (hoy  Morelia);  Páztcuaro, 
Tzintzuntzan;  Guanaxuato,  Celaya,  Salva- 
tiera,  León,  San  Miguel  Allende,  Zamora, 
y  Silao:  doce  villas,  que  son  San  Felipe, 
Zitácuaro,  Charo,  Dolores,  Salamanca,  Pin- 
zándarOy  Irapuato,  Yuririapundaro,  Pénxa- 
mo,  Cocupao,  Maravatío  y  San  Luis  de  la 
Paz:  361  Pueblos,  19  Minerales,  121  Ayun- 
tamientos 1,255  haciendas  de  campo  y  2,213 
ranchos  independientes. 

Tiene  hoy  116  curatos,  4  Rectorías  y  116 
Juzgados  eclesiásticos,  porque  cada  párroco 
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del  clero  secular  es  por  lo  común  el  Juez 
eclesiástico  de  su  territorio,  con  escepcion 
del  de  la  capital,  donde  lo  es  el  Provisor;  y 
de  los  curas  religiosos  en  cuyas  parroquias 
se  nombra  ordinariamente  un  clérigo  que 
desempeñe  aquellas  funciones. 

La  mayor  parte  de  los  párrocos  tienen  te- 
nientes 6  vicarios  para  administrar  cómoda* 
mente  los  santos  Sacramentosi 

Ames  de  la  independencia  llegó  á  habei 
en  el  obispado  mas  de  mil  eclesiásticos  se- 
culares, y  hasta  500  de  las  órdenes  regula- 
res.    En  el  dia,  los  primeros  no  esceden  dt 

^  500  y  los  segundos  apenas  llegan  á  146. 
La  población  del  Obispado  se  divide  en 
tres  razas  principalesi  la  blanca,  la  cobriza  y 
mixta:  la  primera  es  la  de  los  descendientes 
de  europeos;  la  segunda  la  de  los  indios 
puros;  la  tercera  la  que  ha  resultado  de  los 
enlaces  de  indios,  espafioles  y   africanos. 

.  En  el  Estado  d«  Michoacan  la  raza  indíge- 
forma  I  de  la  población,  en  el  de  Guana- 
xuato  apenas  llega  á  S:  y  en  el  de  Guerre- 
ro asciende  á  i  parte* 

8egun  los  datos  que  he  tenido  á  la  vista, 
be  formado  el  siguiente  cálculo  sobre  la  pro- 
porción en  que  se  encuentran  estas  razas  en 
todo  el  Obispado: 

liaza  blanca 22^ 

Indígena 44 

Mixta 33Í 


]00 


Michoacan  es  el  Obispado  que  posee  los 
curatos  mas  importantes  y  poblados  de  toda 
la  República,  tanto  por  la  cultura  de  los  in- 
dios tarascos  que  formaban,  aun  antes  de  la 

w 

conquista,  ricas  ciudades  y  pueblos,  como 
porque  habiéndose  sometido  el  reino  volun- 
tariamente al  monarca  cspafiol  no  tuvo  que 
sufrir  el  saqueo  y  devastación  que  padecie- 


ron las  provincias  conquistadas  por  las  ar- 
mas. El  curato  solo  de  León  llegó  á  tener 
mas  de  cien  mil  habitantes:  los  de  Guaoa- 
xuato,  Pénxamo  y  San  Felipe  subieron  al- 
guna vez,  hasta  50,000  cada  uno. 

La  población   total  del  Obispado   seguo 
los  últimos  padrones  es  la  siguiente: 

La  del  Estado  de  Michoacan..      604,500 

La  del  Estado  de   Guanaxuato 
esceptuá.ndose  la  de  Casas  Vie- 
jas j  Xichú  que  pertenecen  al 
Arzobisdado,  y  Jalpa  que  per- 
tenece á  Guadalajara. 695,124 

La  de  los  pueblos  del  Estado  de 
Guerrero  que  administra  Mi- 
choacan 75,629 

La  del  curato  de  Comanja,  cayo 
territorio  en  lo  político  perte- 
nece á  Guadalajara 6,500 


1.381,75* 


w 

El  Sr.  Orozcoy  Berra,  en  la  Memoria 
del  Ministerio  de  Fomento  de  1S57,  dabaá 
este  Obispado  1.249,888  habitantes;  pero 
las  noticias  que  me  han  venido  de  Michoacan 
en  estos  últimos  afios,  demuestran  que  su 
población  es  mucho  mayor,  que  la  que  sirvió 
de  base  para  el  cálculo  de  aquel  instruido  y 
laborioso  estadista. 

En  la  tierra  caliente  se  dan  con  abundan- 
cia la  cafia  de  azúcar,  el  arroz,  el  añil,  el 
algodón,  el  cascalote,  y  frutas  deliciosas  y 
exhuberantes  de  todas  clases:  se  producen 
el  café,  el  cacao,  la  vainilla,  la  pimienta  y 
muchas  clases  de  maderas  finas.  En  las  tier- 
ras templadas  se  siembran  cereales  de  to- 
da especie;  y  los  terrenos  son  tan  producti- 
vos en  algunos  puntos,  que  en  el  curato  de 
Pénjamo  ha  ilegado  á  producir  el  maiz  bast^ 
600  granos  por  uno;  en  los  de  Irapuato, 
Celayay  Salvatierra  el  trigo  ha  dado  hasut 
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45  cargas  por  una.  Se  cult¡\ran  también  con 
buen  éxito  el  chile,  frijol,  garbanzo,  lenteja 

canñote,  patata  j  todo  género  de  hortalizas. 
En  las  cercanías  de  Zannora  y  deXiquil- 
pao  se  han  cosechado  melones  j  sandias 
del  tamaño  de  dos  pies  de  largo  y  cerca  de 
uno  de  diámetro.  En  Dolores,  San  Luis  de 
la  Paz,  Salvatierra  y  Silao  se  cultiva  la  vi 
fia;  en  Salamanca,  Salvatierra,  Yuririapun- 
daro  y  Celaja  el  olivo. 

Existen  en  el  Obispado  dos  fábricas  de 
hilados  de  algodón,  y  una  de  los  de  lana: 
las  primeras  en  Salamanca  y  Salvatierra, 
la  segunda  en  Celaya:  una  fábrica  de  por- 
celana en  Salamanca  y  ^ran  número  de  te- 
lares de  rebozos,  pañetes  y  jorongos  en 
San  Miguel  de  Allende,  Guarachita,  Acám- 
baro  y  Dolores. 

Subsisten  todavía  muchas  de  las  artes 
que  introdujo  entre  los  indios  el  venerable 
Sr.  D.  Vasco  de  Quiroga.  En  algunos 
puntos  de  la  Sierra  se  han  construido  má- 
quinas para  aserrar  maderas,  y  fábricas  de 
TJdrios. 

En  Páztcuaro  se  trabajan  con  primor  la 

madera  fina  y  sobre  todo  las  bellísimas  pin-   

turas  adornadas  con  plumas  de  colibrí  que;  Angamacuiiro. 


xico,  de  Tampico  y  Potosí,   de  Mazatlan, 
Guadalajara,  Colima  y  Acapulco. 

Las  minas  mas  ricas  y  afamadas  de  oroy 
plata  y  cobre  se  encuentran  en  su  territorio. 
En  él  existen  los  criaderos  de  Guanaxuato, 
la  Luz,  Comanja,  Tlalpujagua,  AngangueOt 
Ozumailan  y  Guadalupe  donde  se  esplotan 
los  Jos  primeros  metales;  y  las*  de  Yngua- 
rán  y  Churumuco  donde  se  saca  el  tercero. 
Existen  también  en  los  curatos  de  San  Fe- 
lijíe,  San  Luis  de  la  Paz,  Irimboy  Axuchi- 
tlan,  gran  número  de  'criaderos  de  azogue: 
en  otros  puntos  se  hallan  minas  de  fierro» 
plomo,  estado,  azufre,  caparrosa,  &c.  A  la 
riqueza  de  estos  minerales  se  debió  la  fun- 
dación de  muchas  ciudades  y  villas,  princi- 
palmente después  de  publicada  la  cédula 
real  que  se  conoce  con  el  nombre  de  cédula 
de  congregaciones  á  la  qne  debieron  su  exis- 
tencia Irapuato,  Dolores  y  algunas  otras. 

El  ano  de  1790  tenia  el  Obiispado  tos 
116  curatos  siguientes: 


Acámbaro. 

Amatlan. 

Santa-Ana. 


parecen  unos  verdaderos  mosaicos. 

Las  pastas  do  guayaba,  membrillo,  pe- 
ron,  pifia,  chirimolla  y  calabaza,  llamadas 
comunmente  guayabates,  membrillates  &c. 
proporcionan  la  subsistencia  á grao  número 
de  familias  en  Moreliai  Zamora,  Zinapé- 
cuaro  y  Salvatierra. 

La  cria  de  ganados  y  la  trajinería  con 
niulas  y  carros-producen  enormes  sumas  é 
ios  especuladores.  El  comercio  de  estos 
ramos  se  ha  calculado  en  mas  de  un  millón 
de  pesos.  En  general  el  comercio  interior 
de  Guanaxuato,  Morelia,  León  y  demás  pue- 
blos del  Obispado  es  el  mas  activo  de  toda  la 
nación.  Él  país  se  surte  de  Veracruz  yMé- 


Apacéo. 

Apatzingan* 

Armadillo. 

Atoyac. 

Axuchitlán. 

Capácuaro. 

Capula. 

Carácuara 


Coalcoman. 
Cobres.  (Santa  Clara.) 
Copándaro. 
Cuitzéo. 
Cutzamala. 
Dolores. 
Erongarícuaro. 
Eiúeuaro. 

Santa  Fé  de  la   La- 
guna. 
Santa  Fé  del  Rio. 


San  Felipe. 
Cerro  de  San  Pedro.  San  Francisco.   (Va- 
Cbamacuero.  lie  de) 

Charapa.  Guadalcáaar. 

Charo  6  Matlatziogo-  Guanaxuato. 
Chilchota.  Huango. 

Chucándiro.  Huaniquéo. 

Coaguayana.  Huetamo* 


53G 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


iDdaparapéo.  Salamanca. 

Irapuato.  Salvatierra, 

ilrimbo.  Santiago.  (Valle  de) 

Ixtlan.  San  Sebastian, 
San  Juan  de  la  Vega.  Silao. 

León,.  Sirahuen. 

San  Luis  de  la  Paz.  Tacámbaro. 

San  Luis  Potosí.  Tamácuaro,  ó  Agua< 

Maquilí,  cana. 

Maravatío.  Tancílaro. 

Mar61.  Tarecuato. 

Santa  María  de  la  Tarétan, 

Asunción.  Tarímbwa. 

Santa  María  del  Rio  Taximaroa. 

de  arriba.  Tecpan. 

Meiquitic.  Tepalcatepéc. 
San  Miguel  el  Grande.  Teremendo. 

Nabuatzen.  Tingambaio. 

Parácho.  Tingüindin. 

Parangaricutiro.  Tiríndaro,6  Coenéo. 

Patambam.  Tiripitio. 

Fáztcuaro.  Tlalpuxagua. 

Pénxarao.  Tiatzazalca. 

Periban.  Tiascalilla. 

Petallan.^  Turicato. 

Pichátaro.  Tuxpam. 

Piedad.  Tuzantla. 

Piedra  Gorda.  Undaméo. 

Piotzándaro.  Urecho. 

Pomaro.  üruapan. 

Pozos,  ó  Palmar  de  Xacona. 

Uega.  Xiquilpao. 
Pozos  (S.  Fernando  de)  Yuririapundaro. 
Pungarabato.  Zacapu. 

Puruándiro.  Zamora. 

Purunchécuaro.  Zelaja. 

Purunguéo.  Zinapécuaro. 

Los  Reyes.  Zintzuntzao. 

Rincón  de  León.  Ziréndaro. 

Rioverde.*  Zirizícuaro. 

Sagrario.  Zirosto.        • 

Sahuajo.  Zitácuaro. 


Los  curatos  de  Guanaxuato,  Silao  é  Ira- 
puato tenian  dos  curas:  los  de  Santa  Fé  de 
la  Laguna  y  Santa  Fé  del  Rio,  no  son  be- 
neficios: sino  encomiendas  que  se  dan  cada 
tres  afios  y  su  provisión  pertenece  al  Vene- 
rable cabildo  eclesiástico  en  virtud  díe  la 
última  voluntad  del  Illmo.  Sr.  Quíroga  qua 
fundó  esos  pueblos  y  dotó  sus  Iglesias.  Los 
curatos  de  Acámbaro  y  San  Juan  de  la 
Vegí  están  servidos  por  los  religiosos  Fran- 
ciscanos: los  de  Yuriria  y  Cuitzéo  por  los 
Agustinos.  La  Provincia  de  Franciscanos 
(le  Zacatecas  administraba  el  de  TlascfiHIta^ 
y  la  de  Guadalajara  á  Zacapu  y  á  Tuxpan» 
El  vasto  curato  de  Rio  Verde  y  sus  vica- 
rías las  administraba  la  provincia  de  San 
Pedro  y  San  Pablo  de  Franciscanos.  Ya 
he  indicado  que  á  fines  del  siglo  pasado 
perdió  Michoacan  los  curatos  de  CoUroa, 
la  Barca,  Atotonilco,  Ocotlan,  Gajititlan, 
Ayo,  Almoloya,  Zapotlan  é  Istlahuacan  qae 
ganó  Guadalajara.  También  dije  que  en 
1S55  cedió  á  San  Luis  Potosí  algunos  cu- 
ratos; estes  fueron  los  siguientes:  Potosí, 
Valle  de  San  Francisco,  Rio  Verde,  Santa 
María  del  Rio,  San  Sebastian,  Armadillo,  S. 
Fernando  de  los  Pozos,  Tiascalilla,  Cer- 
ro de  San  Pedro,  GuadalcázaryMesquitic. 

A  consecuencia  de  estas  diminuciones  de 
territorio,  quedó  Micboacan  con  20  cura- 
tos menos;  pero  habiéndose  erigido  nueva- 
mente los  de  San  Diego  del  Bizcocho, 
Acuitsio,  Huiramba,  Cuitzéo  de  los  Naran- 
jos, Comanja,  Cotija,  el  Jaral,  Taogancí- 
cuaro,  Cocupao  y  otros,  tiene  hoy  116 
curatos;  las  dos  rectorías  de  Santa  Fé,  y 
las  de  Yxtla  y  Tzitzio  nuevamente  erigidas. 

Aunque  las  nóminas  son  muy  fastidiosas, 
necesito  repetir  la  de  los  curatos  actuales 
por  las  muchas  é  importantes  variaciones 
que  se  han  verificado  en  los  últimos  70 
afios;  dicha  nómina  es  la  siguiente: 
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Curatos  del  Estado  de  Michoacan, 

Aguililla,  Angamacutiro ,  Apatzingan, 
Ario,  Acuitsio,  Cppándaro,  Capula,  Cará- 
cuaro,  Capácuaro,  Coalcoman,  Cocupao, 
Cuitzéo  de  la  Laguna,  Charo,  Charapan, 
Chilchota,  Coaguayana,  Cbucándiro,  Coe- 
néo,  Eroogarícuaro,  EtúcUaro,  Huaniquéo, 
Huiramba,  Huetamo,  Huacana,  Huango, 
Istlan,  Indaparapéo,  Irimbo,  Maravatío,  Ma- 
quilí,  Nabuatzen,  Paracho,  Patamban,  Pa- 
rangaricutiro,  Páztcuaro,  Periban,  Picbata- 
ro,  La  Piedad,  Pomaro,  Pungarabato,  Pu- 
runchecuaro,  iPurépero,  Purúandiro,  Sa- 
huajo,  Sagrario  (Morelia),  Santa  Ana  Ama- 
llan, Santiago  Undaméo,  Santa  Ciara,  San* 
ta  Fé  de  la  Laguna,  Santa  Fé  del  Rio,  San- 
ta María  de  la  Asunción,  Sirahuen,  Sirosto, 
Tancftaro,  Tacámbaro,  Taximaroa,  Tan- 
gancícuaro,  Tarímbaro,  Tarétan,  Tepalca- 
tepec,  Tarecuato,  Teremendo,  Tingüindin, 
Tiripitio,  Tlatzatzalca,  Tlalpuxafaua,  Turi- 
cato,  Tingambato,  Tuxpan,  Tusantla,  Üca* 
reo,  Urecho,  Uruapan,  Xacona,  Xiquilpan, 
Zacapu,  Zamora,  Zinapécuaro,  Zirándaro, 
Zintzuntzan,  Ziritzicuaro,  y  Zitácuafo. 

Curatos  del  Estado  de  Ouerrero. 

Atoyac,  Axuchitlan,  Coaguayutla,  Coyu- 
bPy  Cutzaraala,  Petatlán  y  Tecpan. 

Curatos  del  Estado  de  Guanaxtmto. 

Acátnbaro,  Apaaéo,  Celaya,  Cbamacue. 
ro,  Cuitzéo  de  los  Naranjos,  Dolores  Hidal- 
go«  Guanaxuato,  Irapuato,  Jaral,  León,  La 
Luz,  Marfil,  Pénxamo,  Piedra  Gorda,  Rin- 
cón de  León,  Salamanca,  San  Diego  del 
Bizcocho,  Sakatierra,  San  Juan  de  la  Vega, 
San  Pedro  de  los  Pozos,  San  Luis  de  la 
Paz,  San  Miguel  de  Allende,  San  Felipe, 


En  32  de  estos  curatos  hay  erigidos  ca- 
nónicamente otros  tantos  beneficios  que  se 
llaman  Sacristías  mayores.  Son  éstas  una 
especie  de  beneficios  mixtos  que  se  dan  por 
oposición;  pero  que  no  tienen  anexa  la  cura 
de  almas:  las  obligaciones  de  los  padres 
sacristanes  son  cuidar  del  aseo  de  la  iglesia 
parroquial,  confesar  y  auxiliar  al  cura  en  los 
trabajos  de  su  ministerio.  No  se  les  exige  la 
residencia  personal,  pero  deben  encargar  á 
otro  eclesiástico  el  desempeño  de  aquellos 
deberes.  Tuvieron  6rfgen  las  Sacristías  ma-^ 
yores  poco  tiempo  después  de  la  erección  de 
la  Iglesia  catedral,  y  fueron  confirmadas  por 
el  tercer  Concilio  Mexicano:  el  Jllmo.  Sr. 
Obispo  D.  J  uan  José  de  Escalona  y  Calata- 
yud  las  estabcleió  difinitivameúte  y  formó 
el  arancel  de  ellas  en  1733. 

Los  curatos  que  tienen  Sacristán  mayor  son 

los  siguiísntes: 

Morelia,  Guanaxuato,  Celaya,  Páztcuaro« 
Silaoi  Salamanca,  Salvatierra,  Zamora,  Xa- 

* 

cona,  Tlalpuxahua,  Irapuato,  San  Felipe« 
Maravatío,  Taximaroa,  Zitácuaro,  Valle  de 
Santiago,  Pénxamo,  Dolores,  ludaparapéo, 
León,  La  Piedad,  Rincón  de  León,  Tlat- 
zatzalca, Purúandiro,  Angamacutiro,  Marfil, 
San  Miguel  Allende,  Cbamacuero,  Piedra 
Gorda,  Apaséo,  Santa-Ana,  Guanaxuato 
y  Tiripitio. 

Fué  erigido  el  Obispado  el  afio  de 
1536  por  bula  del  Sumo  Pontífice  Paulo 
ni,  que  comienza  lllius  fulciti  prasidio: 
por  su  antigüedad  es  el  4?  de  la  Metrópoli. 
Su  primer  titular  fué  San  Francisco  de  Asís, 
y  después  por  bula  del  Papa  Julio  lU  se 
consagró  la  Iglesia  al  Salvador  del  mundof 


Silao,  Valle  de  Santiago  y  f  uririapundaro.  Us>g»*ándose  por  fiesta  titular  la  de  la  Tras- 

figuración  del  Señor. 


Curatos  del  Estado  de  Xalisco. 
Comanja. 


£1  motivo  de  este  cambio  fué  la  trasla- 
ción que  ¿e  hizo  de  la  Iglesia  Catedral  de 
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Zintzuntzan  áPáztcuaro,  de  cuja  Parroquia 
era  titular  el  Salvador. 

La  Iglesia  matriz  j  su  Cabildo  la  erigió 
solemnemente  el  Illmo.  Sr.  D.  Vasco  de 
Quiroga  primer  Obispo  de  la  Diosesis,  el  año 
de  1554.  Se  le  dá  comunmente  á  este  va- 
rón apostólico  el  nombre  de  primer  Prelado, 
porque  aunque  antes  de  él  babia  sido  electo 
el  venerable  Franciscano  Fr.  Luis  de  Fuen- 
salida,  no  aceptó  la  mitra,  j  el  Sr.  Quiro- 
ga fué  por  tal  motivo  consagrado  Obispo 
de  ella. 

Michoacan  ha  sido  regido  por  86  pasto* 
res  cujo  catálogo  por  orden  cronológico, 
inclujendo  el  de  los  electos  que  han  renun- 
ciadoy  es  el  siguiente: 

I?  Illmo.  8r.  D.  Fr.   Luis  de  Fuensaiida. 

Uno  de  los  doce  primeros  apóstoles  Fran- 
ciscanos que  viaieron  á  la  conquista  espiri- 
tual de  la  Nueva  Espafla  con  el  venerable 
Fr.  Martin  de  la  Valencia:  fué  el  primero 
de  aquellos  que  aprendió  el  idioma  Mexi- 
cano. Después  de  haber  trabajado  con  celo 
infatigable  en  la  convercion  de  los  indios, 
fué  nombrado  guardián  del  convento  de 
Texcoco:  Cirios  V  lo  presentó  el  afio  de 
1536  para  primer  Obispo  de  Michoacan; 
pero  con  profimda  humildad  renunció  el 
Episcopado,  j  continuó  en  el  ejercicio  de 
las  misiones  hasta  su  muerte,  verificada  al 
vorver  de  Espafia  el  afio  de  1545,  en  la  isla 
de  San  Germán,  donde  quedó  inhumado  su 

cadáver. 

2?  Ulmo  Sr.  D.  Vasco  de  Quiroga. 

Nació  en  la  Villa  de  Madrigal  en  Castilla 
la  Vieja  el  afíó  de  1470.  Dedicado  á  la 
carrera  del  foro,  después  de  unos  estudios 
brillantes  abrazó  la  profesión  de  abogado  en 
cuyo  ejercicio  se  distinguió  en  la  Península 
por  su  talento,  instrucción  y  rara  prudencia. 


cualidades  que  decidieron  al  Emperador 
Carlos  V  á  escogerlo  por  sí  mismo  pan 
miembro  de  la  primera  Audiencia  que  man- 
dó á  Nueva  España, 

Llegó  á  México  en  principios  del  afio  de 
1531.  Acababa  Ñuño  de  Guzman  de  des- 
truir la  obra  de  los  primeros  misioneros  que 
trajo  á  Michoacan  el  rey  Calzonzín  man- 
dando quemar  á  este  desgraciado  príncipe 
y  difundiendo  entre  los  indios  el  terror,  y 
con  él,  el  odio  á  los  predicadores  del  Evange* 
lio,  cuando  el  Sr.  Quiroga  tomó  posesión 
del  honroso  puesto  de  presidente  de  la  Au- 
diencia. Lo  primero  que  hizo  fué  cortar 
las  discordias  de  los  conquistadores,  suavi- 
zar la  dura  condición  de  los  indios  fundando 
un  hospital  en  Santa  Fé  para  alivio  de  sus 
necesidades,  convenirse  él  mismo  en  cate- 
quista de  mas  de  treinta  mil  neófitos,  y  re- 
presentar al  monarca  en  favor  del  pueblo 
conquistado,  denunciándole  la  conducta  bár- 
bara de  Guzman. 

Entretanto  los  Michoacanos  se  habian 
declarado  en  abierta  rebelión,  y  habían  fs- 
pulsado  á  los  misioneros  volviendo  á  la  ido- 
latría. Nombrado  el  Sr.  Quiroga  para  vi- 
sitar el  país,  logró  con  su  dulzura  y  caridad 
hacer  volver  ft  los  indios  de  las  montafias 
donde  se  habian  refugiado,  y  disponerlos  de 
nuevo  en  favor  del  cristianismo:  esto  pasaba 
en  1533,  cuando  se  pensó  erigir  un  nuevo 
Obispado  en  el  reino  de  Michoacan  y  se 
nombraba  para  primer  Obispo  al  venerable 
Foensalida. 

Prendado  Carlos  V  de  las  virtudes  que 
el  presidente  de  la  Audiencia  habia  desple- 
gado en  el  desempeño  de  su  encargo,  y 
principalmente  del  tino,  prudencia  y  desin- 
terés con  que  acababa  de  pacificar  á  Michoa- 
can, conoció  loque  este  grande  hombre  po- 
dría hacer  en  favor  de  la  religión;  y  él  mis- 
mo lo  designó  para  la  mitra  que  renunciaba 
el  primer  nombrado. 
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RecilHÓ  el  Sr.  Quiroga  desde  la  primera 
tODSura^hasta  el  Episcopado  de  manos  del 
lUmo.  Sr«  Zumárraga  en  1538.  La  dió- 
cesis de  Michbacan  era  entonces  sumamen- 
te vasta  porque  comprendía  también  todas 
las  conquistas  que  había  hecho  Nufio  de 
Guzmao  ep  la  Nueva  Galicia.  El  Sr«  Qui- 
roga  fijó  en  Tzintzuntzan  la  capital  de)  obis* 
pado:  lo  recorrió  todo  predicando,  confir- 
mandoy  levantando  iglesias,  erigiendo  cura- 
tos que  encomendaba  á  los  Agustinos  y  Fran- 
ciscanos que  tomaron  parte  ea  sus  apostó- 
licas fatigas,  y  levantando  hospitales  donde 
recojia  los  enfermos  y  esptfsitos,  á  la  vez 
que  hacia  se  ensefiase  en  ellos  á  los  neófi*» 
tos  la  doctrina  de  J.  C. 

El  afio  de  1540  fundó  la  ciudad  da  Pátz- 
cuaro  y  trasladó  á  ella  la  silla  episcopal 
con  la  Iglesia  matriz:  planteó  desde  lue- 
go un  colegio  para  educación  de  las  nifias, 
un  hospital  dedicado  á  Santa  Marta  y  el 
Seminario  de  San  Nicolás  Obispo,  antes 
del  mandamiento  del  Concilio  de  Trento: 
hizo  construir  la  imagen  de  nuestra  Sra.  de 
la  Salud,  fundó  también  los  pueblos  de  San- 
ta Fé  de  la  Laguna  y  de  Santa  Fé  del  Rio, 
dando  á  los  indios  pobladores  terrenos  para 
siembras  y  reglamentos  para  su  gobierno  é 
instrucción,  reglas  que  aun  observan  rigu- 
rosamente aquellos  naturales:  redujo  á  los 
isas  bárbaros,  que  se  hablan  remontado  á 
las  roontafias,  á  poblaciones,  é  hizo  que 
aprendiesen  los  oficios  particulares  que  los 
enlazaban  á  todos  con  los  estrechos  víncu- 
los de  la  necesidad  y  del  comercio. 

Dotado  de  firmeza  heroica  recorrió  este 
anciano  venerable  un  territorio  de  mas  de 
650  leguas  en  la  visita  de  su  obispado,  ca- 
balgando en  una  muía  sin  mas  acompafia- 
miento  que  su  secretario  y  un  paje:  asf  ca- 
minó ya  octogenario  hasta  Veracruz,  con 
ánimo  de  concurrir  al  Concilio  Ecuménico 
de  Trento,  á  cuya  idea  le  fué  preciso  re- 


nunciar porque  una  tempestad  obligó  al  bu- 
que en  que  iba,  á  volver  al  puerto:  asi  mar- 
chó también  al  primer  Concilio  mexicano  en 
1553:  así  en  fin,  emprendió  de  nuevo  un  se- 
gundo viaje  á  Veracruz  para  volver  á  la  Pe- 
nínsula en  1547,  con  el  fin  de  arreglar  los 
gravísimos  asuntos  de  su  Iglesia;  á  la  vez 
que  para  influir  en  que  se  mejorase  la  condi- 
ción de  los  indios  á  quienes  se  pretendía  re- 
ducir á  la  mas  vergonzosa  esclavitud.  Al  vol- 
verse;ásu  Obispado  trajo  consigo  de-Espaíla 
quince  sacerdotes  del  clero  seci»lar,  distin- 
guidos por  su  virtud  y  letras,  á  quienes  en« 
cargó  los  nuevos  curatos  que  iba  erigiendo: 
también  condujo  los  primeros  cinco  pies 
de  plátanos  que  hizo  plantar  en  Ziricicuaro, 
muchas  semillas,  animales  y  plantas  que  lo- 
gró aclimatar  en  Nueva  España,  y  gran  nú- 
mero de  instrumentos  y  herramientas  para 
las  artes  y  oficios  que  había  asignado  á  los 
pueblos  de  Michoacan. 

Por  último,  erigió  su  Iglesia  Catedral, 
formó  sus  famosos  Cánones  penitenciales  que 
adoptó  después  el  primer  Concilio  mexicano, 
dejó  establecido  su  Cabildo,  promovió  la 
división  de  su  vasta  diócesis,  haciendo  que 
se  erigiera  un  Obispado  en  Guadalaxara, 
corrigió  muchos  abusos,  defendió  siempre  . 
sus  derechos  con  cristiana  firmeza,  y  cono- 
ciendo que  se  acercaba  su  muerte,  hizo  su 
testamento  y  quiso  morir  en  el  desempeño 
de  su  penoso  ministerio.  A  la  edad  de  96 
afios  salió  á  visitar  por  segunda  vez  á  sus 
ovejas,  y  acabando  casi  de  llegar  al  pueblo 
de  Uruapan,  falleció  en  la  tarde  del  miér- 
coles 14  de  Marzo  de  1565. 

Su  cadáver  se  trasladó  á  Páztcuaro  y  fué 
inhumado  en  la  Iglesia  Catedral  que  era 
entonces  el  templo  que  ocuparon  después 
los  padr.es  Jeusitas.  En  el  Pontíficado  del 
Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Medina  Rin- 
cón, pretendió  el  Cabildo  Eclesiástico  tras- 
ladar á  Valladplid  las  reliquias  del  Sr.  Qui* 
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roga;  pero  el  pueblo  se  amotinó  y  fué  nece- 
aarío  desistir  de  esta  empresa. 

Existen  todavía  los  huesos,  envueltos  en 
bolsas  de  seda,  en  una  alacena  que  está  en 
el  lado  del  Evangelio  del  templo  de  la  Com- 
pañía de  Páztcuaro.  Existe  en  la  sala  de 
Cabildo  de  Morelia  el  báculo  con  que,  se- 
gún la  tradición,  hirió  la  pefia  que  pro- 
duce el  agua  potable  de  aquella  Ciudad:  en 
ésta  también  se  conserva  el  sombrero,  moja- 
do con  el  sudor  de  tan  apostólico  varón. 

E117  de  Agosto  de  1831,  el  cura  de 
Páztcuaro  D,  Francisco  X.  Orosco  reco- 
noció las  reliquias  del  Sr.  Quiroga,  que  se 
conservan  en  el  nicho  referido  y  encontró 
el  cráneo  con  52  piezas  de  la  osamenta:  el 
acta  de  este  último  reconocimiento  se  con- 
servaba en  la  secretaría  del  gobierno  dio- 
cesanq. 

En  el  archivo  del  venerable  Cabildo  exis- 
tían el  testamento,  y  una  parte  del  proceso 
de  residencia  del  Sr.  Quiroga,  con  motivo 
de  la  visita  que  hizo  para  pacificar  á  Mi* 
choacan. 

En  el  pueblo  de  Uruapau,  en  Páztcuaro, 
en  las  tres  Iglesias  de  Santa  Fé  y  en  la  sala 
de  la  Haceduría  del  venerable  Cabildo, 
se  ven  todavía  los  retratos  de  tan  insig- 
ne Pastor:  existe  también  uno  en  el  co- 
legio de  San  Nicolás.  Era  de  color  mo- 
reno y  de  estatura  mas  elevada  de  lo  regu- 
lar; Michoacan  no  deberla  contentarse  con 
multiplicar  los  retratos  de  este  irenerable 
Prelado;  sino  promover  que  la  Santa  Sede 
inscribiese  su  nombre  en  las  dípticas  de  los 
Santos.  El  Dr.  D.  Juan  José  Moreno,  ca- 
nónigo de  la  Iglesia  Catedral  de  Ouadala- 
xara,  natural  de  Tuririapundaro  y  antiguo 
rector  del  colegio  de  San  Nicolás,  escribió 
la  vida  del  Sr.  D.  Vasco,  con  una  exacta 
cronologiaf  con  una  juiciosa  crítica  y  con 
unA  perfecta  tmirucdon  en  loi  antigüedades 


americanasy  según  la  calificación  del  padre 
Francisco  X.  Alegre. 

3?  Mimo.  Sr.  D.  Antonio  de  Morales. 

Nombrado  en  1666  para  suoceder  al  Sr. 
Quiroga,  entró  á  gobernar  la  diócesis  el 
afio  siguiente.  Era  natural  de  Córdova  en 
Espafia,  caballero  del  órdeu  de  Santiago 
y  Chantre  de  la  Catedral  de  su  patria. 

Era  sobrino  del  célebre  cronbta  Ambro- 
sio de  Morales;  á  pesar  de  las  prevenciones 
que  había  entonces  contra  los  indios,  ordenó 
de  presbítero  á  D.  Pablo  Calzonzin  hijo 
del  último  rey  de  Michoacan,  primer  in- 
dio que  recibió  en  México  las  órdenes 
sagradas. 

Residió  en  Páztcuaro  todo  el  tiempo  de 
su  pontificado  hasta  el  afío  de  1572  en  que 
fué  trasladado  á  Puebla:  durante  su  gobier- 
no trató  de  mudar  á  Valladolid  la  Iglesia 
Catedral,  entre  otros  motivos,  por  el  siguien- 
te: acostumbraban  los  Españoles  pasear  el 
pendón  real  por  las  calles  de  la  ciudad  el 
dia  de  San  Pedro,  aniversario  de  la  con- 
quista de  esta  Provincia:  concluido  el  pa- 
seo se  llevaba  el  pendón  á  la  Iglesia  donde 
se  cantaba  un  Te-Deum:  uno  de  los  regido- 
res intentó  colocar  el  estandarte  en  el  mis- 
rao  altar  donde  estaba  manifiesto  el  Santísi- 
mo Sacramento:  el  prelado  que  se  hallaba 
presente  se  opuso  á  semejante  atentado:  el 
cabildo  secular  quizo  sostener  al  regidor:  el 
pueblo  se  conmovió  estraordinariamente  é 
iba  á  haber  un  gran  tumulto;  el  Sr.  Mora- 
les temiendo  en  lo  sucesivo  esos  desmanes, 
tan  frecuentes  en  las  poblaciones  cortas,  y 
viendo  el  incremento  que  tomaba  la  ciudad 
de  Valladolid,  impetró  del  Papa  y  del  Rey 
la  licencia  para  la  traslación. 

El  Sr.  Morales  creó  catorce  beneficios 
curados  durante  su  gobierno.  Murió  en 
Puebla  en  1576. 
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4?  lllmo.  Br.  D.  Fr.  Atonto  de  la 
Veracruz. 


I 


Religioso  sapientísimo  del  orden  de  San 
Agustín?  fué  muy  estimado  del  Sr.  D.  Vas- 
co»  de  quien  mereció  la  confianza  de  que  le 
eocarjara,  en  su  ¥iaje  para  Espafia»  ei  go- 
bierno de  la  diócesis;  fué  el  fundador  de  la 
Universidad  de  Tirípitio,  cuatro  veces  Pro- 
vincial de  su  orden  y  fundador  de  la  Uni- 
versidad de  México;  Felipe  II  lo  presentó 
•n  1572  para  este  obispado;  pero  el  padre 
Veracruz  renunció  y  propuso  en  su  lugar 
al  venerable  Fr.  Diego  de  Chaves.  Murió 
en  México  el  mes  de  Julio  de  1584.  El 
padre  Basalenque  afirma  que  efreverendí 
simo  Veracruz  no  llegó  ¿  ser  nombrado 
Obispo  de  Micboacan,  sino  que  únicamente 
se  le  propuso  la  mitra  privadamente  por  el 
irey»  y  entonces  rehusó  esta  dignidad. 

6?  Mimo.  8r>  D*  Fr*  Diego  de  Cliaves. 

Natural  de  Badajoz:  era  sobrino  del  ca- 
pitán D.  Pedro  de  Alvarado:  tomó  el  hábi- 
to de  San  Agustín  en  15S5*  lleno  de  celo 
por  la  salvación  de  las  almas  pasó  á  Nueva 
Espafia,  misionó  muchos  afios  en  la  tierra 
ealiente  de  Michoacan,  fué  sumamente  ins- 
truido en  la  lengua  Tarasca,  levantó  gran- 
des edificios  en  Tíripitio  y  pasó  k  Yuriria- 
pundaro  donde  construyó  la  magnifica  Igle- 
sia de  su  convento  que  hoy  admiramos;  ha- 
biéndolo recomendado  el  padre  Veracruz 
para  Obispo  de  Michoacaui  lo  presentó  el 
monarca  á  la  Santa  Sede;  y  cuando  pasaba 
ya  á  consagrarse  falleció  en  Charo  el  14 
de  Febrero  de  1 573.  Su  cadáver  se  tras- 
ladó á  Tíripitio   donde  está  sepultado. 

6?  lUmo.  Sr.  D.  Fr.  Juan  de  Medina 

Rincón» 

Era  hijo  del  fiscal  de  la  Audiencia  de  Mé- 


xico, D.  Antonio  de  Medina:  nació  en  Se-^ 
govía  el  afio  de  1530  y  vino  muy  joven  á 
Nueva  España;  tomó  el  hábito  de  San  Agus- 
tín en  el  convento  de  México:  aprendió  per- 
fectamente los  idiomas  mexicano,  tarasco  y 
otoml,  predicó  á  los  indios  en  las  misiones, 
fué  nombrado  Prior  del  convento  de  Mé- 
xico, y  algunos  afios  después  Provincial  de 
su  orden.  Era  tan  escrupuloso  en  el  cum- 
plimiento de  las  reglas  monásticas,  que  te- 
miendo que  los  religiosos  abandonaran  la 
observancia  por  encargarse  de  la  adminis- 
tración, los  obligó  á  que  entregaran  al  ordi- 
nario los  mejores  curatos.  Estaba  retirado 
en  el  convento  de  Acatlan,  cuando  fué  pre- 
sentado por  Felipe  II  para  esta  mitra,  que 
no  admitió  sino  compelido  por  censuras  de 
sus  prelados  regulares. 

El  arzobispo  D.  Pedro  Moya  de  Contre- 
ras  lo  consagró  el  año  de  1574.  Luego  que 
llegó  á  Pátzcuaro,  tomó  empeño  por  mudar 
la  Iglesia  Catedral:  tuvo  que  sufrir  terrible 
oposición  de  su  cabildo,  de  los  indios  y  de 
los  propietarios  de  la  antigua  cabecera;  pero 
todo  lo  venció  hasta  verificar  la  traslación 
en  1780.  Hizo  la  visita  de  la  Diócesis, 
erigió  trece  curatos,  asistió  al  tercer  Con- 
cilio mexicano  en  1785:  fué  observantísimo 
de  la  disciplina  eclesiástica,  y  sumamente 
caritativo  con  los  pobres*  Falleció  en  1588* 

Escribió  la  vida  del  V.  Religioso  Agusti- 
no Fr.  Juan  Bautista,  apóstol  de  la  tierra  ca- 
liente de  Michoacan,  al  que  habia  conocido 
y  tratado  por  mas  de  cuarenta  afios:  publicó 
algunos  escritos  místicos  y  las  vidas  de  los 
varones  ilustres  de  su  orden- 

7?  lllmo.  8r.  1>.  Fr.  Alonso  Guerra. 

Natural  de  la  antigua  Espafia;  vino  muy 
joven  á  la  América  del  Sur;  tomó  el  hábito 
de  dominico  en  el  convento  de  Lima.  Era 
obispo  del  Paraguay,  cuando  fué  presentado 
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para  Micboacan  en  17  de  Marzo  de  1591: 
antes  de  salir  de  México  para  Valladolid, 
consagró  la  Iglesia  de  Santo  Domingo  de 
México.  Deseoso  de  establecer  su  orden  en 
el  obispado  fundó  en  Valladolid,  en  el  local 
que  boj  ocupa  el  colegio  de  Santa  Rosa,  un 
convento  de  Dominicas  bajo  la  regla  de  San- 
ta Catalina  de  Sena.  Hizo  venir  las  funda- 
doras del  de  Santa  María  de  Gracia  de  Gua- 
dalajara. 

Visitó  todo  el  obispado,  di6  muchas  li- 
mosnas álos  hospitales,  y  promovió  algunos 
recursos  para  la  fábrica  de  la  Iglesia  Ca 
tedral. 

En  su  tiempo  fundó  en  Valladolid  el  con» 
vento  del  Carmen  el  V.  Fr.  Pedro  de  San 
Hilarión,  7  el  Sr.  Guerra  lo  bendijo  el  21 
de  Octubre  de  1793.    Falleció  en  1597. 

Durante  el  tiempo  en  que  estuvo  vacante 
la  silla  Episcopal,  fundó  el  mismo  P.  Fr. 
Pedro  de  San  Hilarión  el  convento  del  Car- 
men de  Celaya. 

8?  lUmo.  Sr.  D.  Fr.  Domingo  de  VUoa» 

Era  descendiente  de  la  noble  familia  de 
los  marqueses  de  Meta  en  la  Península.  To- 
mó el  hábito  de  Santo  Domingo  en  el  con- 
vento francés  de  Nuestra  Señora  de  la  Peña, 
cerca  de  Salamanca.  Fué  vicario  general 
de  su  orden  en  la  Provincia  de  Castilla:  Fe- 
lipe II  lo  presentó  para  el  obispado  de  Ni- 
caragua: de  ahí  fué  promovido  á  Yucatán 
en  1596:  de  esta  silla  pasó  á  Michoacan  en 
1598. 

Cuando  entró  á  la  capital  de  su  obispado 
se  le  hizo  un  magnifico  recibimiento,  con 
cujo  motivo  se  tuvo  el  primer  certamen  li- 
terario que  hubo  en  Valladolid.  Este  lo 
promovieron  los  Padres  Jesuitas  que  esta- 
ban construyendo  entonces  su  colegio:  duró 
tres  dias  y  se  presentaron  gran  número  de 
composiciones  en  prosa  y  verso. 


El  Sr.  UUoa  fué  muy  amante  de  las  letras 
y  de  la  instr\iccion  pública:  favoreció  cuan- 
to pudo  los  colegios  de  San  Nicolás  y  la 
Compafiia:  fundó  varias  escuelas,  viúxó  su 
obispado,  y  sintiéndose  próximo  á  morir 
dio  á  los  Padres  Jesuitas  tres  mil  pesos,  úni- 
cos que  le  quedaban  para  su  colegio,  encar^ 
gando  que  su  cadáver  fuera  inhumado  en  la 
Iglesia  de  la  Compafiia:  así  se  verificó. 

£1  Sr.  Ulloa  gobernó  cuatro  afios,  y  falla- 
ció  en  1601. 

99  lllmo.  Sr.  D.  Fr.  Andrés  de  Ubilla. 

Natural  de  la  Provincia  de  Guipúzcoa: 
religioso  Dominico,  que  tomó  el  hábito  en 
el  convento  de  México  de  cuya  casa  fué 
Prior,  y  después  Provincial  de  su  orden.  Fué 
comisionado  para  pasar  á  ^spafla  á  acusar 
al  virey  Márquez  de  Villamanrique  por  al- 
gunos actos  de  su  gobierno:  dicha  acusación 
produjo  la  visita  que  hizo  al  gobierno  de  es- 
te virey  e)  lllmo.  Sr.  Romano,  obispo  de 
Puebla. 

Aun  permanecia  el  Sr.  übilla  en  Espafi» 
cuando  el  rey  lo  presentó  para  la  Iglesia  de 
Chiapas  en  1592;  de  ahí  fué  promovido  á 
Michoacan  en  1G02,  sin  llegar  á  tomar  po- 
sesión por  haber  fallecido. 

109  nimo.  Sr.  D.  Juan  Fernandez  Rosillo 

Fué  el  primer  prelado  americano  que  go- 
bernó esta  diócesis.  Era  natural  de  la  Amé- 
rica del  Sur:  siendo  Dean  de  la  Iglesia  de 
Cartagena  lo  nombró  el  rey  para  el  obispado 
de  Vera  Paz,  de  donde  fué  promovido  á 
Michoacan  el  29  de  Abril  de  1605.  Su  go- 
bierno fué  corto  y  nada  notable  porque  es- 
tuvo muy  enfermo  el  año  y  meses  que  rigió 
esta  Iglesia.  Falleció  en  1606,  Dejó  funda- 
dos en  la  Iglesia  Catedral  dos  aniveráarios 
muy  pobres. 
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11?  Illmo.  8r.  D.  Fr.  Báltazarie  Covar- 

rubias. 

Nació  eD  México  el  afio  de  1560:  sus  pa- 
dres fueron  D.  Antonio  Covarrubias  y  Df 
Catarina  MuQoz.  Entró  al  convento  de  San 
Agustín  sumamente  joven:  tomó  el  hábito 
del  orden  y  debió  á  sus  talentos,  instrucción 
y  singular  prudencia  que* el  rey  lo  presen- 
tara para  el  obispado  de  la  Asunción  en  el 
Rio  de  la  Plata,  el  afio  de  1601.  De  esta 
Iglesia  fué  trasladado  á  la  de  Cáseres  en 
Filipinas,  de  la  que  fué  promovido  á  Mi- 
choacan,  y  confirmado  por  el  Sumo  Ponti- 
fica en  4  de  Febrero  de  1608. 

Era  este  prelado  de  un  carácter  manso  y 
afable:  fué  muy  amado  de  su  grey:  dos  ve- 
ces visitó  su  obispado:  trabajó  con  mucho 
empeño  en  que  se  comenzase  la  fábrica  de 
la  Iglesia  Catedral. 

Durante  su  pontificado  se  fundaron  los 
conventos  de  Agustinos  en  Celaya  y  Sala- 
manca, los  de  Franciscanos  de  San  Miguel 
el  Grande  y  de  Tlalpuxahua,  y  algunas  con- 
gregaciones nuevas  de  indios  y  españoles: 
lodo  por  SQ  mediación  é  influjo. 

Erigió  cinco  curatos,  fué  muy  limosnero 
y  vivió  con  la  modestia  y  humildad  de  un 
religioso  hasta  bu  muerte,  verificada  en  27 
de  Julio  de  1622,  á  los  catorce  años  de 
pontificado. 

129  Blmo*  Sr.  Di.  Fr,  Alonso  Henriquez  de 

Almeniares. 

Nació  eu  Sevilla:  tomó  allí  el  hábito  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced,  y  vine  al  Pe- 
rú con  el  carácter  de  visitador  general  de 
su  orden.  Nombrado  obispo  de  la  Habana, 
comenzó  á  edificar  allí  la  Iglesia  Catedral. 
Promovido  á  Michoacan,  gobernó  con  gran 
prudencia  y  caridad  hasta  el  6  de  Diciem- 
bre de  1628  que  falleció  en  el  pueblo  de 
Irimbo,  haciendo  la  visita  de  la  diócesis. 


13?  Illmo.  Sr.  2?.  Fr.  Francisco  Rivera, 

Nació  en  Alcalá  de  Henares  el  año  da 
1561:  profesó  en  la  orden  de  la  Merced  en 
el  convento  de  Madrid  el  afio  de  1689. 

Cuando  el  Reverendísimo  Fr.  Alonso  de 
Monroy  natural  de  Querétaro  fué  general 
de  la  orden,  escogió  para  visitar  los  con- 
ventos de  Nueva  España,  su  patria,  al  Sr» 
Rivera,  y  lo  mandó  á  México  con  ese  ca- 
rácter el  año  de  1606. 

Desempeñaba  todavía  este  honroso  car- 
go, cuando  Felipe  III  lo  presentó  para  la 
mitra  de  Guadalaxara*  Consagrado  por  el 
Illmo.  Sr.  Serna  el  año  de  1618,  pasó  á 
aquel  obispado  donde  hizo  gran  número  de 
fundaciones  piadosas:  las  mas  notables  son 
el  magnifico  convento  de  su  orden,  algunas 
escuelas  y  la  reparación  completa  del  con* 
vento  de  Santa  María  de  Gracia  con  la  dp« 
tacion  de  capitales  para  el  culto. 

Promovido  á  Michoacan  en  1623,  con- 
tinuó  en  este  obispado  los  beneficios  que 
derramaba  en  el  anterior.  Fundó  en  la  Ca- 
tedral el  anirersario  de  la  octava  de  Corpus, 
adelantó  mucho  la  construcción  de  la  fá<* 
brica  material  de  aquel  templo,  dio  gruesas 

limosnas  á  los  hospitales,  visitó  su  obispado 
y  lo  gobernó  con  tino  y  prudencia.  Falleció 

en  6  de  Setiembre  de  1637  á  los  nueve  afios 
de  pontificado. 

14?  nimo^  Sr.  D.  Fr.  Marcos  Ramirez 

dd  Prado. 

Este  prelado  fué  de  grandes  talentos  y  de 
carrera  muy  distinguida.  Nacido  en  la  pe- 
nínsula, é  hijo  del  insigne  jurisconsulto  D» 
Antonio  Ramirez  del  Prado,  oidor  de  Sevi- 
lla, el  Sr.  D.  Marcos  recibió  una  educación 
esmerada:  tomó  en  Salamanca  el  hábito  da 
San  Francisco,  logrando  en  la  Universidad 
de  esta  ciudad  y  en  su  provincia  los  bono- 
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res  debidos  á  su  virtud  j  brillante  carrera 
literaria. 

Rei]UDCi6  las  mitras  de  Yucatán  j  de  Ca- 
racas; pero  Felipe  IV  lo  comprometió  á 
aceptar  la  de  Chiapas  en  4  de  Setiembre  de 
1634.  Hizo  grandes  donaciones  á  esta  Igle- 
sia, reformó  las  costumbres,  visitó  todo  el 
obispado  y  se  preparaba  á  levantar  un  hos- 
pital, cuando  fué  promovido  á  Michoacan. 
Tomó  posesión  de  su  obispado  en  \1  de 
Marzo  de  1640,  y  entró  á  gobernar  perso- 
nalmente  el  19  de  Noviembre  del  mismo 
afio. 

El  Sr.  Ramírez  es  uno  de  los  obispos  mas 
insignes  que  ba  tenido  esta  Iglesia.  Reedi- 
ficó el  convento  de  religiosas  Catarinas, 
dio  á  estás  constituciones  nuevas,  fundó  las 
capellanías  y  dotó  el  culto  de  este  templo. 

En  6  de  Enero  de  1642  celebró  un  Sino- 
do  Diocesano  que  contiene  veintisiete  cons- 
tituciones: en  ellas  se  dan  á  conocer  su  alta 
capacidad,  su  celo  y  su  amor  á  la  disciplina: 
fueron  impresas  ese  mismo  año. 

El  siguiente  de  43  una  peste  horrible,  la 
mas  destructora  que  ha  tenido  el  país  desde 
la  conquista  hasta  la  época  actual,  tuvo  lu- 
gar en  toda  la  clase  indígena  de  Nueva  Es- 
paña y  principalmente  en  Michoacan.  Fue- 
ron tales  sus  estragos,  que  la  ciudad  de 
Tzintzuntzan  que  tenia  veinte  mil  indios  que 
dó  reducida  á  doscientos.  El  P.  Larrea  testi- 
go ocular  de  esta  devastación  dice:  '*De  seis 
partes  de  indios  murieron  las  cinco  en  esta 
provincia,  reduciéndose  su  multitud  á  tan 
poca  gente,  que  á  cada  paso  se  ven  las  rui- 
nas y  cimientos  de  poblaciones  muy  gran- 
des que  fueron  ayer,  y  hoy  no  son. . .  .las 
paredes  están  caídas,  las  calles  solas  j  las 
ciudades  asolaidas. ...,  apenas  hay  indios 
que  aren  los  campos,  cultiven  las  semente- 
ras y  guarden  los  ganados. ...  si  suceden 
otras  dos  ó  tres  pestes  como  cualquiera  de 
las  pasadas,  hemos  de  preguntar  cómo  eran 


los  indios,  su  color,  trage  y  tratamientos  &c." 
En  estas  aflictivas  circunstancias  desplegó 
el  prelado  toda  la  fuerza  de  su  genio  y  todos 
los  recursos  de  su  caridad.  Improvisó  hos- 
pitales, multiplicó  los  lazaretos,  deíraroó  con 
profusión  sus  limosnas,  y  administró  perso- 
nalmente los  Sacramentos  á  los  contagiados. 
Semejante  á  San  Carlos  Borromeo  se  puso 
al  frente  de  su  clero,  y  socorrió  á  los  apes- 
tados con  tanto  amor  y  constancia,  que  sus 
trabajos  me  parecen  muy  superiores  á  los 
de  Belzunce;  porque  éste  redujo  sus  servi- 
cios á  solo  Marsella,  cuando  el  Sr.  Ramí- 
rez estendió  su  caridad  á  un  millón  de  feli- 
greses, diseminados  en  una  área  de  mas  de 
seis  mil  leguas  cuadradas. 

En  1644  celebró  su  segundo  Sínodo  Dio- 
cesano: este  mismo  año  construyó  en  lá 
Iglesia  Catedral  dos  capillas,  la  de  Nuestra 
Señora  de  la  Alegría,  cuya  imagen  colocó 
en  una  de  ellasj  y  la  de  la  Presentación  de 
Nuestra  Señora  en  recuerdo  de  haber  entra- 
do ese  dia  por  primera  vez  á  su  Iglesia. 
Dejó  dotados  dos  pequeños  aniversarios  en 
estas  capillas. 

El  monarca  español  lo  distinguió  escri- 
biéndole tres  cartas  autógrafas  sumamente 
honrosas,  en  que  le  dá  las  gracias  por  los 
servicios  que  había  prestado  á  los  pueblos 
de  sus  dos  obispados:  lo  nombró  eo  164S 
visitador  del  Tribunal  de  la  Cruzada,  j  por 
último  premió  sus  méritos  promoviéndokl 
en  1666  á  la  Iglesia  Metropolitana  de  Mé- 
xico, donde  falleció  el  año  siguiente  antes 
de  recibir  el  Palio,  á  la  edad  de  setenta  y 
cinco  años. 

Admira  ciertamente  cómo  pudo  gastar  el 
Sr.  Ramírez  mas  de  un  millón  de  pesos  en 
limosnas  y  fundaciones  piadosas,  en  una 
época  en  que  la  renta  de  su  obispado  no 
escedia  de  veinte  mil  pesos  anuales. 
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169  lUmo.  8r.  D.  Fr.  Payo  Enriquez  de 

Rivera. 

Natural  de  Sevilla,  y  religioso  del  orden 
<]e  San  AgusÜD.  Nombrado  por  el  rey  para 
el  obispado  de  Michoacan,  cuando  estaba 
sirviendo  el  de  Guatemala,  al  venir  á  tomar 
posesión  de  aquella  Mitra,  recibió  la  noticia 
de  su  promoción  al  arzopispado  de  México 
en  principios  de  Junio  de  1668.  El  Sr.  En- 
riquez fué  uno  de  los  prelados  roas  insignes 
que  ha  tenido  la  Iglesia  Metropolitana:  fué 
Virey  de  Nueva  Espafia,  j  murió  en  la  pe- 
nínsula con  fama  de  santidad,  el  8  de  Abril 
de  1584. 

16?  Illmo»  Sr»  D.  Fr.  Francisco  Sarmiento 

y  Luna. 

Español,  religioso  del  orden  de  San  Agus- 
tín, en  la  que  obtuvo  los  cargos  mas  hono- 
ríficos: en  1669  tomó  posesión  del  obispado 
de  Michoacan:  gobernó  la  diócesis  cinco 
afios  con  mucha  paz  j  quietud;  la  visitó  to- 
da predicando  el  Evangelio,  y  haciendo 
construir  á  sus  espensas  algunas  parroquias 
pobres:  fué  ascendido  al  obispado  de  Alme- 
ría en  la  Península. 

17?  Illmo.  Sr.  D.  Francisco  Verdín  de 

Molina. 

Nacido  en  la  Península  y  nombrado  obis- 
po de  Guadalajara,  fué  promovido  de  esta 
Diócesis  á  la  de  Michoacan  de  la  que  tomó 
posesión  en  1674.  Gobernó  solo  once  me- 
tes muy  enfenno,  y  cuando  pensaba  salir  ¿ 
la  visita  lo  sorprendió  la  muerte  el  afio  de 
167S. 

18?  lUm.  Sr.  D.  Francisco  de  Aguiar  y 

Seijas. 

Natural  de  la  villa  de  Betanzos  en  Gali- 
cia. Era  canónigo  penitenciario  de  la  Igle- 

11 


sia  de  Santiago  cuando  fué  nombrado  obis- 
po de  Michoacan.  Gobernó  esta  Iglesia 
hasta  1682  en  que  fué  promovido  á  la  Me- 
tropolitana de  México.  Venerable  pot  su 
pureza,  por  su  caridad,  por  su  celo  apostó- 
lico y  por  su  penitencia,  mereció  después 
de  su  muerte  verificada  el  14  de  Agosto  de 
1698,  que  los  obispos  y  cabildos  eclesiásti- 
cos de  las  diócesis  de  México  y  Michoa- 
can, solicitasen  de  la  Silla  Apostólica  su 
beatificación.  Se  comenzó  el  proceso,  y  la^ 
informaciones  que  se  levantaron  con  aquel 
objeto  se  hallaban  encerradas  en  una  arca 
en  el  archivo  del  Arzobispado. 
19?  Ulmo.  Sr.  D.  Fr^  Antonio  de  Monroy. 

Nació  en  la  ciudad  de  Querétaro:  lomó  el 
hábito  de  Santo  Domingo,  y  profesó  en  el 
convento  de  México  el  27  de  Julio  de  1654; 
después  de  haber  servido  los  puestos  mas 
elevados  de  sut  orden,  pasó  á  Roma  á  nego- 
cios de  su  Provincia:  en  estas  circunstancias 
vacó  el  generalato  de  su  orden,  y  el  Papa 
Inocencio  XI  lo  confirió  al  Sr,  Monroy,  cu- 
yas virtudes  y  talentos  conocía.  El  afio  de 
1681  fué  presentado  para  la  Mitra  de  Mi- 
choacan que  renunció.  Admitió  después  el 
Arzobispado  de  Santiago  de  Galicia  que  ri- 
gió por  el  espacio  de  treinta  afios,  hasta  el 
de  1715  en  que  falleció. 

20?  iZZmo.  Sr.  D.  Juan  Ortega  Montañez^ 

Nació  el  3  de  Julio  de  1627  en  el  pueblo 
de  Siles  del  reino  de  Murcia:  vino  de  in- 
quisidor á  México  en  1670.  Fué  nombrado 
succesivamente  para  los  obispados  de  Du- 
rango,  Guatemala  y  Michoacan.  Tomó  po- 
sesión de  esta  Mitra  en  1683:  visitó  dos 
ocasiones  esta  vasta  diócesis:  fué  muy  ce- 
loso de  la  disciplina  eclesiástica;  en  1585 
publicó  las  Ordenanzas  para  los  curas  y 
jueces  eclesiásticos  de  este  obispado:  regaló 
á  la  Catedral  el  trono  de  plata  donde  se  co- 
loca el  Santísidio  Sacramento,  edificó  el  Pa- 
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lacio  Episcopal,  dio  á  su  Iglesia  muy  bue- 
nos ornamentos  7  reformó  notablemente  las 
costumbres  del  clero:  en  1696  fué  nombrado 
Tirey  de  Méxtco,  y  en  1701  promovido  al 
Arzobispado  después  de  gobernar  con  acier- 
to la  Iglesia  de  Michoacan  por  el  espacio 
do  dies  y  nueve  años:  falleció  en  1708. 

21?  lllmo^  Sr.  D.  García  de  Legaspú 

Nació  en  la  Península,  vino  joven  á  Nue- 
va España,  se  domicilió  en  Michoacan  y 
sirvió  algunos  años  el  curato  de  San  Luis 
Potosí.  Siendo  canónigo  de  la  Catedral  de 
México,  fué  presentado  para  obispo  deDu- 
rangó,  cuya  diócesis  gobernó  con  acierto 
basta  1701  en  que  fué  promovido  á  la  Mitra 
de  Michoacan.  Comenzaba  á  visitar  su  obis- 
pado cuando  el  rey  lo  presentó  para  el  de 
Puebla  en  1704. 

22?  nimo,  Sr.  D.  Manuel  Escalante 
Colambres. 

Era  originario  del  Perú,  de  donde  vino 
muy  joven  á  México  con  su  padre  que  ha- 
bia  sido  nombrado  fiscal  de  esta  Real  Au- 
diencia. Sus  esclarecidas  virtudes  lo  eleva- 
ron  al  obispado  de  Durango  el  año  de  1703, 
de  donde  fué  promovido  á  Michoacan  en 
1706.  Aunque  su  gobierno  fué  muy  corto, 
se  hizo  amar  y  respetar  de  todos  por  la  ca- 
ridad sin  límites  que  lo  distinguió  hasta  el 
estremo  de  haber  empeñado  su  pastoral  pa^ 
ra  socorrer  á  los  pobres.  Falleció  el  año 
do  1708  en  la  ciudad  de  Salvatierra  hacien- 
do la  visita  de  aquella  parroquia. 

239  Blmo.  Sr.  D.  Felipe  Trujillo  Guerrero. 

Nació  en  Cádiz:  fué  catedrático  de  la 
Universidad  de  Salamanca,  abad  de  Santa 
María  de  Terrana  en  Ñapóles,  y  diputado 
por  el  reino  de  Sicilia  para  el  Parlamento 


general  de  Cortes.  Sus  méritos  y  claros 
talentos  lo  elevaron  al  obispado  de  Michoa- 
can en  1711:  visitó  toda  la  diócesis,  erigió 
tres  nuevos  curatos,  fué  muy  amante  de  la 
instrucción  publica,  y  falleció  el  año  de 
1720. 

249  nitno.  8r.  D.  Fr.  Francisco  de  la 

Cuesta. 

Era  español  y  religioso  del  orden  de  San 
Gerónimo.  Vivía  muy  retirado  en  el  Es- 
corial, cuando  el  rey  Carlos  II  lo  presentó 
para  el  arzobispado  de  Manila,  que  gobernó 
diez  y  ocho  años,  desempeñando  ai  mismo 
tiempo  en  distintos  periodos  los  cargos  de 
presidente  y  capitán  general.  Foé  promo- 
vido á Michoacan, pero  los  trabajos  déla 
navegación  le  ocasionaron  una  cruel  enfer- 
medad que  lo  detuvo  algunos  meses  en 
Acapulco.  Conducido  á  Valladolid  en  una 
camilla,  falleció  á  los  cuarenta  y  tres  dias  de 
haber  tomado  posesión  de  la  Mitra  el  año 
de  1724. 

269  lllm».  Sr.  D.  Fr.  Ángel  Maldonado. 

Nació  en  Ocaña  y  profesó  en  la  orden  de 
San  Basilio.  Siendo  obispo  de  Oaxaca,  fué 
promovido  á  Michoacan,  cuya  Mitra  re- 
nunció. 

269  lUmo.  Sr.  D.  Francisco  Garcerán. 

Era  inquisidor  de  México  y  visitador  ge- 
neral del  reino,  cuando  fué  nombrado  obis- 
po de  Michoacan  por  renuncia  de  su  ante- 
cesor, no  llegó  á  consagrarse  por  haber 
fallecido  antes  de  que  le  llegaran  las  bulas. 

27^  Elmo.  8r.  D.  Juan  Jo$é  de  EscaUma  y 

CaiaXayud. 

Era  hijo  de  la  casa  solariega  de  su  ape- 
llido en  la  villa  de  Quer:  fué  canónigo  peni- 
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tenciario  de  Calahorra.  Prendado  el  rey 
de  su  modestia,  virtudes  y  grandes  talentos, 
lo  nombró  obispo  de  Caracas  donde  estu- 
vo poco  tiempo.  Promovido  á  Michoacan 
en  1729,  comenzó  desde  luego  la  visita  de 


á  la  hacienda  del  Rincón,  donde  murió  el 
25  de  Mayo  de  1737,  estendiendo  sus  bra- 
zos en  forma  de  cruz  y  fijando  los  ojos  en 
un  crucifijo.  Su  cadáver  fué  embalsamado 
en  la  misma  hacienda  y  se  trajo  á  sepultar 


la  diócesis  misionando  en  todos  los  pue-l  cerca  del  altar  dedicado  á  Nuestra  Señora 


blos  y  socorriendo  generosamente  las  nece- 
sidades de  los  pobres.     Hacia  comprar  mu- 
chos tercios  de  ropa  en  las  ferias  de  Aca- 
palco  y  Jalapa,  y  personalmente  la  repartía 
entre  los  necesitados,  á  quienes  visitaba  con 
frecuencia.  Habiéndose  quebrado  una  pier- 
na en  los  viajes  que  hizo  en  la  visita,  tuvo 
que  permanecer  sus  últimos  afios  en  Valla- 
dolid,  donde  predicaba  y  administraba  los 
Sacramentos.,   Vivia  con  tanta  pobreza qua 
alguna  vez  le  fué  necesario  ponerse   cami- 
sa prestada,  mientras  le  lavaban  la  que  lle- 
vaba puesta.     Toda  su  renta  la  consumió 
en  limosnas  y  obras  pías.     A  sus  espensas 
se  concluyó  el  nuevo  convento  de  Santa  Ca- 
tarina de  Valladolid  y  el  Palacio  Episcopal, 
así  como  las  Iglesias  de  Indaparapéo,  Ta- 
rimbaro  y  Otzumatlan:  hizo  la  bellísima  cal- 
zada y  la  hospedería  del  Santuario  de  Gua- 
dalupe: cooperó  para  la  fábrica  de  1&  Igle- 


de  Guadalupe  donde  se  conservaba  incor- 
rupto hasta  hace  pocos  afios. 

No  debo  pasar  en  silencio  que  siete  afios 
despueside  su  muerte  se  encontraron  susen- 
trafias  frescas  é  incorruptas  con  la  sangre 
líquida,  y  en  estado  perfectamente  natural: 
esto  obligó  al  provisor  á  levantar  una  infor- 
mación judicial  y  solemne,  que  se  publitcó 
el  afio  de  1746  en  México  por  el  padre 
agustino  Fr.  Matías  de  Escobar.  He  visto 
original  el  espediente  en  que  constan  las  de- 
claraciones de  los  tres  médicos  que  embal- 
samaron el  cadáver:  en  ellas  testifican  que 
no  embalsamaron  las  entrafias;  y  que  en  su 
concepto  es  milagrosa  la  incorrupción  de 
éstas  y  la  conservación  de  la  sangre  líquida 
que  reconocieron  y  probaron:  declaran  ade- 
mas doce  testigos,  de  los  mas  caracterizados 

■ 

de  la  ciudad,  y  tres  notarios,  haber  visto  de- 
tenidamente todo  lo  antedicho  en  los   dos 


sia  de  Nuestra  Señora  de  los   Urdíales,  y  I  días  que  estuvieron  espuestas  al  público  es- 


coiís'truyóla  calzada  que  conduela  ¿  ella:  fun- 
dó una  casa  de  recolección  para  muge- 
res  extraviadas,  y  acabó  la  primera  capilla 
de  Sefíor  San  José:  estableció  y  dotó  el 
Beaterio  de  Nazarenas  de  Celaya:  donó  á 
su  Catedral  unas  hermosas  alfombras  y  muy 

ricos  ornamentos:  dejó  dotados  en  ella  dos 

aniversarios  en  las  festividades  de  Nuestra 
Seflora  de  los  Dolores,  y  aumentó  el  nu- 
mero de  las  prebendas:  pidió  recursos  al  rey 
y  los. obtuvo  para  la  construcción  de  las  tor- 
res y  fachadas  de  la  referida  Iglesia  Cate- 
dral Próximo  á  morir,  se  despidió  de  sus 
ovejas  en  una  tiernísima  pastoral  que  tituló: 
Instrucción  para  una  vida  perfecta.  Ataca- 
do de  diarrea,  pasó  á  mudar  temperamento 


tas  reliquias  del  venerable  obispo. 

28?  Illmo,  Sr.  D.  Francisco  Matos 
Coronado. 

Natural  de  las  Islas  Canarias.  Después 
de  haber  hecho  una  carrera  brillante  en  las 
Universidades  de  Sevilla  y  Salamanca,  fué 
electo  obispo  de  Yucatán  de  donde  pasó  á 
la  Iglesia  Michoacana:  visitó  una  parte  de 
la  diócesis:  dejó  fundado  un  aniversario  en 
la  Catedral:  fué  manso,  afable  y  caritativo, 
cualidades  que  le  grangearon  el  amor  del 
pueblo.  Habiéndose  enfermado  gravemente 
pasó  á  curarse  á  México  donde  murió  en 
1744. 
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29?  lílmo.  Sr.  D.  Martin  de  Eiizacochéa. 

Nació  en  Aspilcueta  en  el  reino  de  Na- 
varra, fué  Dean  de  la  Catedral  de  México 
j  cancelario  de  la  Universidad.  Nombrado 
obispo  de  Durango,  pasó  de  allí  á  Michoa- 
can  en  1746.  Visitó  todo  el  obispado,  pro- 
yectó la  construcción  del  colegio  Seminario 
y  dejó  fondos  para  ella,  levantó  el  hermoso 
colegio  de  Santa  Rosa  María  en  el  antiguo 
local  que  tuvieron  las  monjas  Cattrinas,  y 
construyó  las  cárceles  eclesiásticas.  Dirigió 
á  sus  ovejas  una  Carta  pastoral  el  afio  de 
1748  con  motivo  de  hi  visita;  socorrió  mu* 
chas  Iglesias  pobres  y  promovió  la  funda- 
ción de  varias  escuelas.  Falleció  en  19  de 
Noviembre  de  1766  á  la  edad  de  setenta  y 
siete  afios« 

30?  lllmo.  Br,  D.  Pedro  Anselmo  Sánchez 

de  Tagh. 

Nació  en  Santillana  en  el  obispado  de 
Santander:  vino  á  México  con  el  empleo  de 
fiscal  de  la  Inquisición:  fui  nombrado  obispo 
de  Duraogo  de  donde  pasó  á  la  Mitra  de 
Michoacan  en  1757.  Desde  luego  empren- 
dió la  visita  del  obispado,  y  tomó  mucho 
empefio  por  la  reforma  de  las  costumbres. 
En  33  de  Enero  de  1760  bendijo  y  puso  la 
primera  piedra  de  la  bellísima  fábrica  del 
colegio  Seminario:  á  los  diez  años  exac- 
tos abrió  el  establecimiento  y  puso  la  pri- 
mera beca  sobre  los  hombros  de  los  alum- 
nos que  comenzaban  los  cursos.  Por  este 
sefiaiado  beneficio,  por  las  muchas  obras  de 
misericordia  que  practicó,  y  por  la  suavidad 
y  dulzura  de  su  carácter,  es  grata  su  me- 
moria á  todos  los  amigos  de  la  virtud  y  de 
las  letras.  Falleció  en  Valladolid  el  aflo  de 
1772.  Public6  dorante  su  vida  una  Carta 
pastoral  y  las  Constituciones  que  dio  al  co- 
legio Seminario. 


8 1?  lUmo.  Sr.  D.  Femando  de  Hoyos 

y  Mier, 

Nació  en  España:  fué  nombrado  obispa 
de  esta  Santa  Iglesia  el  afio  de  1772,  la  go- 
bernó cuatro  afios  con  mansedumbre  y  ca- 
ridad: hizo  parte  de  la  visita  y  falleció  en 
1777. 

329  Ulmo,  Sr,  D.  Juan  Ignacio  de  la 

Rocha. 

Nació  en  el  puerto  de  Santa  María,  y  vi- 
no á  México  de  familiar  del  Sr.  arzobispo 
B ¡zarrón:  hizo  (oda  su  carrera  en  el  Semi- 
nario Tridentino  Metropolitano,  de  cuyo 
colegio  fué  rector  así  como  del  de  San  II' 
defonso:  siendo  Dean  de  la  Catedral  de  Mé- 
xico, asistió  al  cuarto  Concilio  en  donde 
dio  á  cotiocer  sus  talentos  é  instrucción.  En 
1777  fué  nombrado  obispo  de  Michoacan, 
cuya  Iglesia  gobernó  hasta  su  muerte  veri- 
ficada en  1783.  Es  muy  sabida  la  cuestioa 
que  tuvo  este  sefior  obispo  con  los  padrea 
Felipenaes  de  San  Miguel  el  Grande,  coa 
motivo  de  la  visita  que  quiso  hacer  á  la 
casa  y  colegio  del  Oratorio.  El  P.  Dn  6a- 
marra,  apoderado  de  sus  hermanos  loa  Feli- 
penses  pasó  á  Roma  á  ventilar  esta  cues- 
tión que  fué  fallada  en  contra  del  Prela- 
do: éste  habia  permanecido  en  el  territorio 
de  aquel  curato,  durante  el  curso  del  nego- 
cio, y  á  pocos  días  de  saber  la  resolución 
murió  de  pesadumbre  en  la  hacienda  de 
Puerto  de  Nieto.  Los  Felipenses  imprimie- 
ron un  opúsculo  sobre  este  asunto  que  tanto 
ocupó  en  su  tiempo  la  atención  pública. 

33?  lUmo.  Sr^  D.  Fr.  Amonio  de  San 

Migud. 

Nació  en  Revilla  de  Camargo,  diócesis 
de  Santander,  el  16  de  Agosto  de  1724:  á 
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los  quince  afios  entró  á  la  orden  de  San 
Gerónimo»  en  la  que  subió  gradualmente  to- 
da la  escala  de  los  empleos  hasta  general  de 
ella*  Cárloa  III  lo  presentó  para  obispo  de 
Comayaguat  de  donde  fué  trasladado  á  Mi- 
choacan  el  15  de  Diciembre  de  1783.  Pa- 
rece que  la  bondad  Divina  lo  deputó  espe- 
cialmente para  suavizar  el  terrible  azote  del 
hambre  de  1786.  En  esta  época  desplegó 
el  prelado  todos  ios  recursos  de  su  celo  y 
bondad  de  corazón:  hizo  grandes  acopios 
de  semillas,  repartiendo  diariamente  mas  de 
cien  mil  raciones  á  los  miserables,  se  privó 
del  uso  del  coche,  empeñó  sus  rentas,  em- 
prendió las  grandiosas  obras  del  acueducto 
y  las  calzadas  para  facilitar  trabajo  á  los  po- 
bres, ocupar  los  brazo?  ociosos  y  embellecer 
la  ciudad.  Puentes,  empedrados,  terraple- 
nes en  hos  caminos,  varios  edificios  y  las 
fuentes  públicas,  todo  esto  debió  Valladolid 
á  la  caridad  y  munificencia  de  su  pastor. 

Las  viruelas  atacaron  después  á  los  pue- 
blos y  el  Sr.  Obispo  renovó  los  prodigios 
de  su  caridad,  al  mismo  tiempo  que  hizo 
propagar  primero  la  inoculación  y  después  la 
vacuna  que  salvaron  innumerables  víctimas. 
Apesar  de  su  edad  avanzada  fué  uno  de  los 
pocos  Prelados  que  visitaron  todo  el  terri- 
torio del  Obispado,  sin  hacerse  gravoso  á 
los  párrocos 

Trajo  consigo  de  tierra  caliente  cincuen- 
ta mfiosy  coyos  estudios  costeó  en  el  Semi- 
nario para  formar  sacerdotes  aclimatados 
en  aquellos  mortiferos  temperamentos.  Pu- 
blicó en  Michoacan  tres  cartas  pastorales; 
la  primera,  con  moti?o  de  su  entrada,  la  se- 
gunda escitando  la  caridad  pública  hacia 
los  pobres  el  afie  de  86,  y  la  tercera  para 
promover  la  vacuna  en  tiempo  de  las  virue- 
las. E^te  Sr,  Obispo,  fué  generalmente 
amado  y  respetado  por  su  dulzura  y  acen- 
drada caridad. 

Después  de  muchos  meses  de  cama  que 


le  ocasionó  una  cruel  enfermedad,  falleció 
el  16  de  Junio  de  1804. 

34?  lUmo.  Sr.  D.  Marcos  Mariana  y\Za^ 

frilla* 

Era  natural  de  la  ciudad  de  Cuenca 
en  Espafia.  Después  de  haber  hecho  bri- 
llante carrera  y  prestado  eminentes  servi' 
cios  á  la  Iglesia  y  á  su'patria,  fué  nombrado 
Obispo  de  Michoacan  á  cuya  capital  entró 
el  10  de  Febrero  de  1809  lleno  de  salud  y 
fortaleza;  pero  su  grey  no  tuvo  el  consuelo 
de  verlo  ejercer  en  público  las  funciones  de 
su  ministerio  episcopal;  porque  enfermó 
gravemente  el  Jueves  santo  del  mismo  afio, 
al  ir  á  celebrar  la  misa  pontifical  de  la  con- 
sagración de  loa  Santos  Óleos.  Los  médi- 
cos te  aconsejaron  que  tomara  los  bafios  de 
Chucándiro;  y  al  volver  de  este  pueblo,  con 
algún  aparente  alivio,  para  celebrar  su  pri- 
mera misa  pontifical  el  dia  de  la  Transfigu- 
ración del  Sefior,  falleció  violentamente  en 
la  hacienda  del  Calvario  el  27  de  Julio  de 
1809,  á  los  cinco  meses  siete  días  de  su 
gobierno.  Su  entierro  y  honras  fueron  qui^ 
zá  los  mas  solemnes  que  se  han  visto  en  esta 
Iglesia. 

El  Sr.  Moriana  era  un  literato:  en  España 
habia  dejado  bien  sentada  su  reputación 
como  tal:  era  dulce,  accesible,  afable,  cari- 
tativo y  espléndido.  Las  alhajas  y  pontifi- 
cales que  heredó  la  Iglesia  en  sus  espolios 
son  ricos  y  de  esquisito  gusto.  Por  muerte 
del  Sr.  Moriana,  fué  presentado^el  Sr.  Ca- 
nónigo penitenciario  de  esta  Iglesia  Dr.  D. 
Manuel  Abad  y  Queipo,  cuya  elección  no 
aprobó  la  Santa  Sede:  por  tal  motivo  no 
lo  cuento  entre  los  Obispos  d  e  esta  Iglesia. 

35?  Illmo,  Sr.  D*  Juan  Cayetano 
Portugal. 

Nació  en  el  Pueblo  de  San  Pedro  Piedra- 
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Gorda,  del  Estado  de  Guanaxuato  el  7 
Julio  de  1783:  hizo  brillantísimos  estudios 
en  el  Seminario  de  Guadalaxara,  cuyas  cá- 
tedras desempeCó  con  general  aplauso.  Or- 
denado de  sacerdote,  sus  talentos  oratorios 
le  grangearoQ  la  reputación  de  sabio  y  lite- 
rato. En  las  honras  que  celebró  la  Univer- 
;iidad  á  la  memoria  de  su  fundador  el  lilmo^ 
Sr.  D.  José  María  Gómez,  nombró  el  Sr. 
Cabafias  al  Sr.  Portugal  para  que  pro- 
nunciase la  oración  fúnebre  del  Prelado  di- 
funto. El  claustro  acordó  por  aclamación 
recompensar  aquella  pieza  oratoria  con  la 
borla  de  Dr.  en  Teología. 

El  aflo  de  1815  fué  nombrado  Cura  de 
Zapopan  en  donde  ejerció  un  verdadero 
apostolado  con  sus  feligreses. 

Amante  de  la  independencia  de  su  patria, 
vio  con  placer  nuestra  emancipación  políti- 
ca el  afio  de  1821.  Desde  luego  fué  lla- 
mado por  el  voto  de  sus  conciudadanos  al 
desempeflo  de  los  mas  delicados  puestos 
de  confianza  pública:  sirvió  sucesivamente 
los  empleos  de  miembro  de  la  Diputación 
Provincial  de  Jalisco  y  Consejero  de  Esta- 
do; de  representante  por  Guanaxuato  á  tres 
legislaturas  del  Congreso  de  la  Union,  y  el 
de  Senador  por  el  Estado  de  Jalisco.  En 
desempeño  de  estos  cargos  el  Sr.  Portugal 
combatió  elocuentemente  la  funesta  ley  de 
espulsion  de  los  españoles  hizo  modificar  las 
instrucciones   del  enviado  á  Homa,  y  en  la 


Gobernador  del  Estado  D.  José  Trinidad 
Salgado. 

Consagrado  en  México  por  el  Sr.  Obispo 
Vázquez  el  afio  de  1831,  su  primer  cuida- 
do fué  informar  al  Gobierno  general  y  á  la 
Santa  Sede,  sobre  la  necesidad  que  había 
de  dividir  su  diócesis. 

Veintitrés  años  hacia  que  ésta  se  encon- 
traba vacante:  inmensas  eran  por  lo  mismo 
sus  necesidades,  no  solo  por  aquella  causa» 
sino  por  el  desorden  qne  habia  ocasionado 
en  todos  los  ramos  eclesiásticos  la  revolu- 
ción de  1810.  Desde  luego  emprendió  su 
visita  pastoral  por  el  rumbo  de  la  Sierra  con 
un  equipaje  modesto  y  reducido  sin  gra- 
var en  lo  mas  mínimo  á  los  párrocos  ni  á 
las  ovejas.  Permanecía  uno  ó  dos  meses  en 
cada  Parroquia  para  predicar,  confirmar  y 
atender  al  despacho  de  la  multitud  de  ne- 
gocios  que  se  le  presentaban:  asi  pasó  hasta 
el  afio  dejl8d3  en  que  regresó  á  Morelia, 
porque  el  Gobernador  del  Estado  quiso  en- 
tenderse directamente  con  el  Sr.  Obispo,  en 
los  asuntos  sobre  reformas  que  proyectaban 
las  cámaras. 

Ya  desde  los  primeros  dias  de  su  gobier- 
no habia  visitado  y  atendido  de  preferencia 
al  Colegio  Seminario  cuyo  plan  de  estudios 
tuvo  que  rehacer  para  poner  el  estableci- 
miento bajo  mejor  pié  de  moralidad,  y  al 
nivel  de  los  progresos  de  las  ciencias.  Tu. 


guerra  de  la  Acordada  fué  un  modelo  de  ^^  ^¡^^  particular  para  escojer  las  perso- 


firmeza  y  rectitud.  La  Cámara  de  Diputa- 
dos lo  eligió  tres   veces  su   presidente,  y 

U'es   sociedades  literarias  lo  incorporaron 
en  su  seno. 

Cuando  llegó  la  época  de  proveer  las 
mitras  vacantes,  los  Cabildos  Eclesiásticos 
de  Michoacan  y  Monterey  lo  propusieron 
entre  los  nueve  eclesiásticos  que  cada  dió- 
cesis presentó  al  Gobierno.  Este  por  fin  lo 
escogió  para  la  de  Michoacan  á  solicitud  del 


ñas  de  confianza  á  que  se  asoció  para 
que  le  ajrudasen  en  esta  difícil  y  delicada 
empresa:  el  primero  de  todos  fué  el  Sr.  Lie. 
D.  Mariano  Rivas,  á  quien  tanto  debió  el 
Seminario,  no  solo  en  lo  administrativo  sino 
en  la  parte  moral,  científica  y  literaria. 

Dos  acontecimientos  notables  dieron  á 
conocer  en  esta  época  el  carácter  del  Sr. 
Portugal:  la  ley  que  quitó  la  coacción  civil 
para  el  pago  de  los  diezmos,  y  el  destierro 
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que  se  le  impuso  por  haberse  negado  á  cum« 
pürel  decreto  sobre  provisión  de  curatos  y 
sacristías  vacantes. 

Por  la  primera  quedaron  los  Obispos  es- 
peditos  para  reglamentar  esta  renta,  y  el  6r. 
Portugal  por  su  decreto  de  19  de  Diciem- 
bre del  mismo  afío  de  33,  le  d¡6  la  organi- 
zación que  hoy  tiene  y  la  hizo  repartir  en- 
tre el  obispo,  el  cabildo,  los  párrocos,  la 
féLbrica  de  la  Iglesia  Catedral,  la  de  las 
Iglesias  parroquiales,  el  Seminario,  los  hos- 
pitales y  los  pobres  de  cada  Parroquia.  La 
distribución  de  esta  renta  será  un  monu- 
mento eterno  de  la  sabiduría  y  caridad  de 
su  autor. 

Por  el  segundo  manifestó  toda  la  energía 
de  su  carácter,  á  la  vez  que  su  rara  pruden- 
cia y  circunspección.  Salió  al  destierro 
sin  mas  equipaje  que  su  breviario  y  con  tal 
reserva  que  ni  su  misma  familia  advirtió  el 
momento  de  su  separación. 

Cambiada  la  faz  de  la  República  por  el 
iiu«vo  orden  de  cosas  que  estableció  el  ge- 
neral  Saata-Anna,  el  Sr.  Portugal  fué  lla- 
mado al  Ministerio  de  Justicia  y  negocios 
eclesiásticos  que  desempeñó  sin  remunera- 
ción alguna,  y  que  al  fin  renunció  por  no 
transigir  con  exigencias  qua  repugnaba  su 
conciencia. 

En  esta  época  dio  á  luz  su  célebre  Piu- 
toral  de  Mickoacauy  en  que  defendió  la  in- 
dependencia de  la  Iglesia  y  por  la  que  mere- 
ció que  el  Sumo  Pontífice  le  escribiera  una 
carta  tierna  y  afectuosa  que  hace  honor  á 
su  conducta. 

Volvió  á  su  Obispado  en  1835  y  continuó 
con  empeño  la  visita  que  babia  dejado  co- 
menzada. No  hubo, una  sola  de  las  Parro- 
quias de  la  diócesis  en  que  no  hubiera 
dejado  grandes  recuerdos  de  su  piedad  y 
beneficencia.  En  León,  favoreció  la  fun- 
dación del  Seminario  de  aquella  ciudad;  en 


Silao,  la  de  las  Hijas  de  la  Caridad,  en  Pázt- 
cuaro  decretó  la  erección  del  Seminario 
de  Coyuca  para  ilustrar  la  tierra  Caliente  y 
formar  sacerdotes  indígenas  que  pudiesen 
administrar  los  Sacramentos  á  sus  compa- 
triotas: en  todos  los  pueblos  hizo  reparar 
las  Iglesias,  y  se  establecieron  bajo  sus 
auspicios  algunas  casas  de  retiro  para  ejer- 
cicios espirituales:  en  fin,  su  vida  fué 
siempre  la  de  un  apóstol  y  su  muerte  la 
de  un  justo. 

Visitando  el  pueblo  de  San  Luis  de  la 
Paz,  contrajo  ahí  la  penosísima  enferme- 
dad de  orina  que  lo  condujo  al  sepulcro  el 
día  4  de.  Abril.de  1850,  á  las  dos  y  media 

de  la  mañana. 
Este  prelado  hizo  que  se  repartiese  á  los 

pobres,  autes  de  su  muerte,  hasta  el  último 
centavo  de  su  renta,  socorriendo  con  es-  • 
tas  limosnas  gran  numero  de  pobres  en  la 
cruel  epidemia  del  cólera  que  comenzaba 
entonces  á  desarrollar:  mandó^ también  que 
su  cadáver  no  fuese  embalsamado,  y  que 
no  se  sepultase  en  el  Panteón  de  sus  ante- 
cesores. Fué  colocado  cerca  del  altar  de  los 
Reyes  donde  lo  cubre  una  modesta  lápida. 
Pocos  días  después  de  su  fallecimiento^ 
llegó  al  gobierno  diocesano  una  nota  oficial 
del  cardenal  Antoneli,  en  que  comunicaba 
al  ilustre  Prelado  la  resolución  que  tenia  el 
Sumo  Pontífice  de  elevarlo  á  la  dignidad 
cardenalicia.  Esta  cana  autógraft  se  con- 
serva en  la  Sala  capitular  del  venerable  ca- 
bildo Eclesiástico  al  pié  del  retrato  del  Sr. 
Portugal.  La  severidad  de  costumbres,  la 
bondad  de  corazón,  la  prudente  indulgen- 
cia, el  mas  noble  desinterés  y  una  caridad 
sin  limites  fueron  las  virtudes  que  sobresa- 
lieron en  este  varón  insigne.  Sus  manaras 
tenian  esa  grandeza  y  afabilidad  natural  que 
revelan  un  corazón  bien  formado  y  el  há- 
bito de  una  elevada  posición  social:  sus  pa- 
labrasi  pronunciadas  siempre  con  voz  so- 
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ñora  tenían  una  elegancia  dé  forma  que  ha  I  vio  la  Presidencia  del  Consejo  del  gobierno 
cia  rewltar  notablemente  la  profundidad  de  el  afio  de  1854,  7  volvió  después  á  encar- 

garse  del  cuidado  j  TÍsita  de  la  d¡6ces¡s. 
Las  parroquias  pobres,  los  Seminarios,  las 
empresas  de  piedad  y  beneficencia,  la  car- 
rera de  multitud  de  jÓFenes  desvalidos, 
el  socorro  de  gran  número  de  familias  y 
la  propagación  de  libros  útiles  bao  consu- 
mido sus  rentas. 

Su  genio,  su  ciencia  y  su  virtud  lo  han  co- 
locado á  la  cabeza  de  la  religión  en  México. 
Me  limito  á  referir  estos  pocos  hechos 
del  Illmo.  Sr.   Munguía,  porque  son   no- 


sus  reflexiones. 

369    lUrno.  Sr.  D.  Clemente  de  Jesús 

Munguía. 

Nació  en  el  pueblo  de  los  Reyes  el 
22  de  Noviembre  de  1610  de  una  familia 
oriunda  de  San  Pedro  Piedra  Gorda : 
desde  sus  primeros  años  dió  á  conocer  sus 
precoces  talentos  y  su  pasión  por  las  letras: 
hizo  una   carrera  rapidísima  y  lucida  en  el 


Seminario  de  Morelia,  en  el  que  enseñó  laLQ^j^g   y  ^^  podrán  exiiar   en  su  contra 


Gramática  Castellana,  la  bella  literatura  y 
el  Derecho.  Recibido  de  abogado,  entró 
al  estado  eclesiástico  en  1840.  Muy  luego 
brilló  en  los  puestos  de  Promotor,  Provi- 
sor, Juez  de  testamentos.  Rector  del  Semi- 
nario y  Canónigo  de  la  Iglesia  Catedral. 

Nombrado  Vicario  Capitular  en  la  vacan- 
te del  Obispado  por  la  muerte  del  Illmo.  Sr. 
Portugal,  fué  escojido  para  succederle:  se 
consagró  el  18  de  Enero  de  1852  después  de 
recibir  del  gobierno  esplicaciones  o6ciales|en  la  capital  del  mundo  cristiano 


los  tiros  de  la  pasión  ó  de  la  envidia.  To  no 
puedo  ser  imparcial  al  hablar  de  un  prelado 
que  ha  hecho  conmigo  los  oficios  de  padre: 
sigo  el  consejo  de  nuestros  libros  santos^ 
Ante  mortem  ne  laudes  Kominem  quen^quam. 
Eclesiástico,  cap.  11' v.  30. 

El  Illmo.  Sr.  Munguía,  defendió  de  la 
manera  que  todos  saben  los  derechos  de  la 
Iglesia  y  salió  desterrado  de  la  República  el 
18  de  Enero  de  1861.  Reside  actualmente 


que  le  permitieron  prestar  el  juramento  exi- 
gido por  las  leyes:  con  este  motivo  publicó 
un  manifiesto  que  es  quizá  uno  de  sus  roe- 
jores  escritos. 

El  Illmo.  Sr.  Munguía  visitó  parte  de  su 
diócesis,  fundó  el  colegio  Clerical,  esta- 
bleció el  Seminario  de  Páztcuaro»  favoreció 
el  de  León,  enriqueció  notablemente  la  bi- 
blioteca del  de  Morelia,  dió  á  los  estudios 
la  solidez  y  brillo  que  tienen  én  este  Co- 
legio, compuso  testos  especiales  para  las 
cátedras  de  <lerecho:  mandó  formar  los  de 
Gramática  latina,  nnatemáticas.  Física  y 
Teología  moral  y  comunicó  un  impulso  rá* 
pido  á  todos  los  conocimientos  científicos. 

Desempeñó  por  encargo  del  Sumo  Pon- 
tífice la  delicada  misión  de  reformar  los 
conventos  de  hombres  en  la  República:  sir- 


Durante  su  Pontificado  se  erijió  el  Obis- 
pado de  Potos!,  se  han  dividido  once 
caratos,  se  han  fundado  las  Nazarenas  de 
Zamora,  se  han  consumado  la  ocupación  de 
bienes  eclesiásticos  y  la  exclaustración  de 
Regulares. 

El  Illmo.  Sr.  Munguía,  á  mas  de  los  tes- 
tos de  estudios  de  que  hablé,  ha  publicado 
un  tomo  de  Pastorales^  dos  de  Pláticas  doc- 
trinalest  dos  de  la  Defensa  de  su  Obispado^ 
dos  del  Pensamiento  y  su  enuncutcian^  uno' 
de  Teología  moral  y  tres  que  contienen  di- 
ferentes opúsculos  de  controversia,  bells 
literatura,  crítica  y  estudios  gramaticales: 
han  visto  también  la  luz  pública  varios  ser- 
mones, y  algunas  otras  piezas  que  compo- 
nen, por  todas,  14  tomos  en  medio/olio.  La 
Europa  hará  muy  breve  á  este  Prelado  me- 
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xicano  la  justicia  que  merecen  sus  talentos 
y  literatura* 

El  obispo  tiene  un  secretario,  un  prose- 
cretario  y  dos  promotores  para  el  gobierno 
de  la  Mitra.  Para  los  negocios  judiciales 
nombra  un  Provisor  y  un  notario.  Para  los 
negocios  de  capellanías  y  obras  pías,  tiene 
an  juez  de  testamentarías,  un  notario,  un 
defensor,  un  promotor  y  un  contador  de 
glosa. 

Pocos  prelados  ban  podido  visitar  todas 
las  parroquias  de  la  diócesis  tanto  por   su 
▼asta  estension,  como  por  la  insalubridad  de 
los  climas»  pésimo  estado  de  los  caminos  y 
gran  número  de  feligreses  que  deben  ser 
atendidos  en  sus  negocios  espirituales:  es- 
.to  demuestra  la  urgentísima  necesidad  que 
hay  de  dividirla.     Hace  algunos  años  que 
Fernando  Vil  consiguió  del  Sumo  Pontífi- 
ce la  erección  de  un  obispado  que  tuviera 
por  capital  la  ciudad  de  Chilapa,  y  que  de- 
berla comprender  toda  la  tierra  caliente  de 
los  obispados  de  México,  Puebla  y  Michoa- 
can:  á  mi  juicio  esta  división  no  satisface 
las  necesidades  de  esos  pueblos  desgracia- 
doS}  que  bace  cerca  de  un  siglo  no  ban  sido 
visitados  por  sus  pastores:  es  necesario  for- 
mar dos  diócesis  de  todos  los  pueblos  de 
Tierra  Caliente  que  tienen  costas  en  el  Océa- 
no Pacifico;  la  primera  deberia  tener  la  ca- 
pital en  Tixtla  ó  Chilpanzingo  y  compren- 
der las  costas  deOaxaca,  Puebla  y  México: 
la  segunda  deberia  abrazar  todo  el  Sur  de 
los  obispados  de  Micboacan  y  Guadalajara, 
y  podria  fijarse  su  capital  en  Colima.     Estos 
terrenos  son  los  mas  productivos  de  toda  la 
República;  asi  es  que  el  dia  que  se  cimente 
la  paz  darán  una  congrua  bastante  para  la 
subsistencia  de  los  prelados,  cabildos,  pár- 
rocos, seminario  y  bospital. 

Como  se  ba  dicho  antesj  el  Sr.  Quiroga 
«rigió  el  primer  cabildo  eclesiástico  el  afio 
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de  1554  que  volvió  de  Espafta  y  trajo  alfu« 
ROS  sacerdotes  de  celo,  virtud  y  ciencia  en 
quienes  proveyó  las  primeras  prebendas  y 
los  curatos  de  Silao,  Irapuato  y  Salamanca 
que  estaban  recientemente  fundados. 

Aunque  la  erección  de  la  Iglesia  Cate« 
dral  establece  cinco  dignidades,  cuatro  ca- 
nongías  de  oficio,  seis  de  gracia^  seis  racio* 
nes  y  otras  tantas  medias  raciones  que  bacen 
veintisiete  prebendas;  sin  embargo  en  los 
primeros  tiempos  parece  que  solo  se  prove- 
yeron nueve  por  la  cortedad  de  la  renta.  La 
erección  no  menciona  los  nombres  de  los 
sefiores  que  compusieron  el  primer  cabildo, 
ni  se  dá  en  las  actas  noticia  de  ellos;  pero  si 
las  firman  los  sogetos  siguientes:  El  Sr.  D. 
Diego  Rodríguez,  deán.  D.  Lorenzo  Al- 
varez  Salgado,  arcediano.  D.  Diego  Pérez 
Negron,  chantre.  D.  Juan  deZurnero,  maes- 
tre-^scnelas.  D.  Gerónimo  Rodríguez,  ca* 
nonigo.  D.  Joaquín  de  Velazco,  canónigo. 
D.  Pedro  de  Tepes,  idem.  D.  Joaquín 
Márquez,  idem.    D.  Bartolomé  Pizarro  id. 

Poco  á  poco  llegaron  á  quedar  ocupadas 
todas  las  sillas  del  coro,  escepto  una  canon- 
gia,  cuya  renta  se  daba  á  la  Inquisición. 

El  cabildo  sostiene  un  colegio  de  infantes 
para  el  servicio  de  la  Catedral,  seis  capaila-* 
nes,  dos  apuntadores  y  dos  maestros  de  ce- 
remonias, un  Hacedor,  un  Clavero  y  los  ofi- 
ciales y  dependientes  de  estas  oficinas. 

£1  cabildo  ha  tenido  en  su  seno  hombres 

eminentes  por  su  virtud  y  literatura,  no  me* 
nos  que  p<Nr  los  importantes  beneficios  que 
hicieron  á  la  capital  y  pueblos  del  obispado. 
El  Sr.  D.  Juan  Pérez  Pocasangre  re- 
partió á  los  pobres  su  pingüe  caudal,  renun- 
ció lacanongia,  y  marchó  á  Tierra  Caliente 
á  partir  con  el  V.  Fr.  Jaao  Bautista  los 
trabajos  del  apostolado.  Los  Illmos.  Sres. 
D.  Alonso  de  la  Mota  y  D.  Juan  de  Pobló- 
te fueron  un  modelo  de  todas  las  virtudes 
evangélicas^  el  Sr.  Dr.  D*  Mateo  de  Híjar 
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y  EspÍDOsa  fué  altamente  recomendable  por 
su  virtud  y  literatura:  escribió  una  Hutoria 
de  Michoacan  que  aun  no  ba  visto  la  luz 
pública.  £1  Sr.  D.  Juan  José  Moreno  que 
murió  de  canónigo  de  la  Catedral  de  Guada- 
lajara,  fué  historiador,  humanista  y  orador 
distinguido:  y^lSr.  Doctoral  D.  Vicente  de 
los  Riosi  cuya  erudición  asombró  á  los  doc- 
tores de  la  Universidad  de  México,  fué  un 
insigne  canonista. 

Son  también  dignos  de  especial  mención 
los  Illmos.  Sres.  Vásquez,  Mercado,  Ren- 
tería, Isas!,  Dávalos,  Montafio  y  Peredo 
que  fueron  obispos  de  diferentes  diócesis 
en  tiempo  del  gobierno  espafiol. 

Después  de  la  independencia,  el  cabildo 
de  Micboacan  ha  dado  á  la  Iglesia  mexicana 
tres  Illmos.  Sres.  Obispos:  el  Sr»  D.  Ángel 
Mariano  Morales,  el  Sr.  D.  Clemente  de 
Jesús  Munguía  y  el  Sr.  D.  Pelagio  Antonio 
de  Lavastida:  también  han  salido  de  su  seno, 
en  este  siglo,  muchos  sugetos  eminentes  por 
su  capacidad  y  literatura:  los  Sres.  D. 
Manuel  Abad  y  Quepo,  D.  Manuel  de  la 
Barcena  y  D.  Pablo  Lallave,  cuyes  talen- 
tos nadie  puede  desconocer:  el  Sr.  D*  Jo- 
sé Maríy  Cabadas  que  construyó  el  puen- 
te de  la  Piedad  y  los  pararayos  de  Guadala- 
jara,  y  algunos  otros  de  menos  nombradla. 

Han  sido  inumerables  los  que  s^  han  dis- 
tinguido por  su  caridad. 

La  mayor  parte  de  las  instituciones  bené- 
ficas, ó  de  las  obras  de  comodidady  ornato 
que  tienen  la  capital  y  algunos  pueblos,  se 
debieron  é.  los  prelados  ó  miembros  del  ca- 
bildo eclesiástico  •  como  lo  individualizaré 

después. 

La  Iglesia  de  Michoacan  fué  primero  su- 
fragánea de  la  de  Sevüla,  hasta  el  año  de 
1547  en  que  la  de  México  fué  erigida  en 
Metrópoli;  y  quedó  aquella  bajo  la  cruz  de 
esta. 

Hay  una  institución  singular  y  propia  de 


este  obispado:  consiste  en  los  hospitales  ds 
cada  una  de  las  parroquias  antiguas  de  Is 
diócesis,  establecidos  por  el  Sr.  Quirogapa* 
ra  la  pronta  curación  y  enseflanza  de  ioi 
indios. 

Los  regulares  tienen  en  el  obispado  doi 
Provincias:  una  de  Franciscanos,  bajóla  pro- 
tección de  San  Pedro  y  San  Pablo:  y  la  otra 
de  Agustinos  bajo  la  de  San  Nicolás  Toleati* 
no.  La  primera  se  erigió  en  custodia  el  afio 
de  1535,  y  se  separó  de  la  del  Santo  Evao- 
gelio  de  México  en  1565:  llegó  á  tener  eo 
1680  hasta  cuarenta  conventos  ú  hospicios. 

En  la  época  en  que  fué  disuelta  teoia 
diez  conventos  con  ciento  ocho  religiosos, 
én  Querétaro,  Celaya,  Morelia,  Páztcuaro, 
Guanajuato  ,  San  Miguel,  Zamora,  Ira- 
puato,  León  y  el  Hospicio  de  Silao,  ana 
casa  de  recolección  en  el  Pueblito,  los  cu- 
ratos de  Acámbaro  y  San  Juan  de  la  Ve- 
ga, tres  cátedras  de  teología,  una  de  cáoo- 
nes,  dos  de  filosofía,  tres  de  gramática, 
nueve  comisarias  de  terceros,  un  conveoto 
de  misioneros  apostólicos  y  des  de  reli- 
giosas, que  son  el  de  Santa  Clara  de  Qae- 
rétaro  y  el  de  las  capuchinas  de  Morelia. 

Esta  célebre  provincia  después  de  haber 
evangelizado  el  reino  de  Michoacan  y  los 
paises  de  los  chichimecas  con  admirable  ce- 
lo y  caridad,  levantó  magníficos  monumeo- 
tos  y  produjo  hombres  insignes  en  santidad 

y  letras. 

El  y.  fundador  Fr.  Martin  de  la  Corofia» 

el  primer  provincial  Fr.  Ángel  de  Valeocia, 
el  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Pedro  Pila  que  renaa- 
ció  el  episcopado  y  murió  en  ZintzuDtzaael 
año  de  1703,  el  IUmo.  Sr.D.  Fr.  JuanAyo- 
ra  que  convirtió  millares  de  infieles,  á  la  ves 
que  publicaba  obras  de  teología  de  gran  mé- 
rito y  gramáticas  de  los  idiomas  indígenas, 
el  cronista  Fr.  Alonso  la  Rea,  el  Illmo  Sr. 
D.  Fr.  Andrés  Quiles  Galindo  hatunl  de 
Celaya,  el  comisario  general  de  Indias  Fr. 
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Fernando  Alonso  González  que  construyó 
el  colegio  de  Celaya,  el  V.  Fr*  Domingo 
Villasefior  fundador  del  de  Irapualo  ,  el 
Illmo.  Sr.  D.  Joaquín  Granados,  autor  de 
ha  Tardes  Americanas,  el  P.  Fr.  Antonio 
Blancarte    teólogo  j  poeta  distinguido,  el 

poeta  insigne  Fr.  Manuel  Navarrete,  el  ac* 
tual  cura  de  Santa  Cruz  Fr.  José  Maña 


conventos  son  Morelia,  Páztcuaro,  Celaya, 
Cuitzeo,  Salamanca  y  Yuririapúndaro.  Los 
curatos  que  administra  son  Cuitzéo  y  Yu- 
riria  con  trece  vicarías  fijas,  en  las  que  los 
religiosos  han  levantado  muy  bellas  y  de* 
centes  iglesias. 

No  debe  pasarse  en  silencio  que  esta  Pro- 
vincia mantuvo  tal  arreglo  en  el  manejó  do 


Vázquez  orador  de  conocido  mérito,  y  el  la-  sus  intereses  que  aumentaron  estos  nolable- 
borioso  y  humilde  Fr.  Mariano  Sánchez  que  mente  después  de  la  independencia,  á  pesar 
falleció  el  afio  pasado  próximo,  á  quien !  de  los  préstamos  y  contribuciones  extraor* 
Celaya  no  conoce  todavia  lo  que  le   debe:  dinarias,  de  las  pérdidas   enormes  que  les 


hé  aquí  algunos  de  los  hombres  ilustres 
que  ha  producido  y  que  han  p  restado 
grandes  servicios  á  la  religión,  ¿  las  letras 
y  á  la  patria. 

No  ha  sido  menos  benéfica  la  orden  de 
San  Agustin,  introducida  en  Michoaean  el 
afio  de  1537  por  los  venerables  religio- 
sos Fr.  Juan  de  San  Román  y  Fr.  Diego 
de  Chavea.  A  ella  se  debe  la  fundación  de 
muchos  pueblos,  la  conversión  de  los  idó- 
latras de  tierra  caliente,  y  la  civilización 
de  grandes  comarcas  donde  ejercieron  su 
apostólico  ministerio. 

Grandes  é  importantes  fueron  los  servi- 
cios que  prestaron  al  obispado  Fr.  Alonso 
de  la  Veracruz,  fundador  de  la  Universidad 
de  Tiripitíe  establecida  antes  que  la  de 
México,  Fr.  Diego  de  Chavez  que  fundó  el 
convento  de  Yuririapúndaro,  Fr.  Juan  Bau- 
tista célebre  por  sus  virtudes,  no  menos  que 
por  los  prodigios  que  de  él  refieren  los  ilus- 
tres historiadores  de  su  vida,  Fr.  Diego  de 
Basalenque  teólogo,  moralista,  litúrgico,  ca- 
nonista, historiador,  lingüista  y  apóstol:  ios 
doetos  Fr.  Miguel  Guevara,  Fr.  Lúeas 
Centeno,  Fr.  Manuel  Arias  y  muchos  otros 
de  gratísima  y  respetable  memoria. 

Esta  provincia  fué  erigida,  como  tal,  el  afio 
de  4602;  llegó  á  tener  cuarenta  y  dos  con- 
ventos en  el  obispadoi  solamente  le  queda- 


ocasionaron  las  revoluciones,  y  de  haber 
gastado  medio  millón  de  pesos  en  ceparar 
los  templos,  conventos,  sacristías  y  hacien« 
das  de  labor. 

La  orden  religiosa  de  Nuestra  Sefiora  del 
Carmen  se  estableció  en  Michoaean  el  afio 
de  1693  por  Fr.  Pedro  de  San  Hilarión,  y 
cuenta  con  tres  conventos  en  las  ciudades 
de  Morelia,  Celaya  y  Salvatierra.  La  de 
Nuestra  Sefiora  de  la  Merced  fundada  en 
Michoaean  á  mediados  del  siglo  XVII  po- 
see conventos  en  Morelia,  Celaya,  Guana- 
xuato  y  Valle  de  Santiago. 

La  congregación  del  Oratorio  de  San 
Felipe  Neri  tiene  tres  casas:  una  en  San 
Miguel,  otra  en  Guanaxuato  y  la  tercera  en 
León. 

Los  misioneros  de  San  Vicente  de  Paul 
servían  los  colegios  de  Morelia,  Páztcuaro 
y  León. 

Los  padres  Jesuitas  tuvieron  antiguamen- 
te seis  colegios  en  este  obispado:  el  de  Va- 
lladolid  y  los  de  Gnanaxuato,  Páztcuaro, 
Celaya,  León  y  San  Luis  de  la  Paz.  De 
cada  uno  de  ellos  hablaré  después  en  su 
lugar  respectivo. 

El  afio  de  1810  habia  en  Michoaean  263 
religiosas:  hoy  no  exceden  de  180  á  pesar  de 
haberse  fundado  el  afio  de  1824  el  nuevo 
convento  de  Carmelitas  descalzas  en  la  ca- 


bao  seis  al  tiempo  de  su  disolución.     Estos  |  pital  de  la  diócesis;  Los  conventos  démon- 
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jas  son  siete;  I#b  de  Capucfaioas,  Teresas  j 
Catarinas  en  Moreliai  el  de  Catarinas  en  Pázt- 
cnaro,  el  de  Capuchinas  en  Salvatierra,  el 
de  Concepoionistas  en  San  Migobl  j  el  de 
la  Enseñanza  en  Irapuato« 

El  afio  de  1846  fundó  un  eclesiástico  del 
obispado  las  bijas  déla  Caridad  de  San  Vi- 
cente de  Paul  en  la  rilla  de  Silao:  de  ah^ 
se  sacaron  hermanas  para  la  fundación  de 
las  mismas  en  Guaoajuato.  En  Silao  están 
consagradas  á  la  enseñanza  de  mas  de  600 
ñiflas  7  al  servicio  de  un  pequefio  hospital. 
En  Guanajuato  asisten  á  120  enfermos  en 
el  hospital  de  Belén  que  tienen  á  su  cargo* 

Cuenta  también  el  obispado  siete  beate- 
ríos y  colegios  para  la  educación  do  las  ñi- 
flas. En  Morelia  hay  uno  servido  por  Car- 
melitas calzadas,  j  el  de  Santa  Rosa  por 
•efioras  colegialas:  en  Celaya  fundó  el  Sr. 
Calatayud  el  de  beatas  Nazarenas:  en  San 
Miguel  de  Allende  existen  dos,  el  de  Santo 
Domingo  j  el  de  Sefiora  Santa  Ana:  en 
León  uno  de  sefloras  Jesuítas  que  es  el  úni- 
co que  hay  de  su  clase  en  toda  la  Repúbli- 
ca, y  en  Zamora  otro  de  sefloras  Nazarenas. 
En  todos  ellos  se  educan  128  ñiflas  internas 
y  mas  de  dos  mil  quinientas  esternas. 

El  primer  colegio  que  hubo  en  la  dióce* 
sis  fué  el  Seminario  de  San  Nicolás  obispo 
que  fundó  el  Illmo.  ^r.  Quiroga,  antes  de 
que  el  Concilio  deTrento  erigiese  estos  es- 
tablecimientos. Después  se  fundó  el  cole- 
gio Seminario  actual,  cuya  historia,  lo  mismo 
que  la  de  los  otros  ocho  colegios  que  hay  en 
las  ciudades  y  pueblos  del  obispado,  tendrá 
lugar  al  hablar  de  cada  uno  de  los  referidos 
pueblos. 

A  mas  de  las  iglesias  parroquiales,  de  las 
de  los  conventos,  beateríos  y  colegios,  exis- 
ten gran  número  de  templos,  santuarios, 
ermitas,  capillas  y  cofradías  de  que  se  ha- 
blará después. 


1^3 


El  monto  total  de  capitales  que  pertene- 
cían al  clero  secular,  se  regulaba  en  seis 
millones  de  pesos,  antes  de  la  separación  del 
obispado  de  San  Luis,  en  esta  forma: — La 
fábrica  de  la  Iglesia  Catedral  y  sus  aniver- 
sarios, 325  mil  pesos. — Las  capellanías, 
3.800,000  pesos — Hospitales,  colegios  y 
obras  de  beueficencia,  850,000:  cofrafas  y 
obras  pías,  1.400,000:  dotes  de  monjas  y 
gastos  de  culto  en  los  conventos,  625,000 
pesos. 

El  clero  regular  poseía  lo  siguiente  el  afio 

de  1860:     • 

La  provincia  de  los  Agustinos..  1.050,000 
La  de  Franciscanos  para  gastos 

de  culto 360,000 

Las  demás  órdenes  religiosas. .      625,000 


S.025,000 


£1  juzgado  de  capellanías  j  las  corpora- 
ciones eclesiásticas  fueron  un  banco  peren- 
ne de  avio  para  la  agricultura  y  el  comercio: 
no  ha  habido  en  la  República  un  labrador^ 
un  capitalista  afligido  que  no  halla  remedia- 
do sus  necesidades  6  impulsado  sus  giros 
con  capitales  de  la  Iglesia  que  tomaba  á  de- 
pósito irregular  con  un  rédito  tan  módico, 
que  mientras  existieron  esas  rentas  no  pu- 
dieron loa  agiotistas  hacer  subir  en  Michoa'- 
can  el  premio  del  dinero. 

Imporuba  el  total  de  bienes  eclesiásti- 
cos de  todo  el  obispado  ocho  míllonei 
veinticinco  mil  pesos,  cantidad  muy  mó- 
dica para  mantener  con  sus  réditos  el  culto, 
el  clero,  los  religiosos,  los  colegios,  los  Im>s- 
pitales  y  los  demás  objetos  á  que  aqueUos 
bienes  estaban  eonsagrados. 

La  renta  decimal  ha  disminuido  notabilí- 
simamente  respecto  de  lo  que  producia  an-» 
tes  de  la  independencia. 
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Elafiode  1806  produje* 

roD  lo3  diezmos 608,839  6  8 

En  1807 688,676  7  S 

En  1808 524,260  3  10 

Eq  1809 487,278  4  6 

En  1810 876,169  2  1 

2.426,184  O  4 

El  aflo  de  1830  se  nota  ya  una  considera- 
ble baja,  á  pesar  de  que  aun  esistia  la  coac- 
ción piv'ú. 
Los  diezmos  del  Estado  de 

Michoacan  produjeron  es* 

teafio 110,762  O  4 

Los  del  Estado  de   Guana- 

juato 120,760  O  4 

Los  de  Sao  Luis  y  pueblos 

del  de  México 67,878  O  2 

28d,S90  Ó 10 

El  afio  de  1833  que  se  quit^  la  coacción 
ciiril,  produjeron  lo  siguiente: 

Estado  de  Michoacan ..  .     77,343  2  8 

ídem  Guanajuato 79,383  4  11 

ídem  de  San  Luis  y  Mé- 
xico      38,671  6  4 

196,348  4  11 

He  dicho  ya  que  el  Illmo.  Sr.  Portugal 
el  tfio  de  1833  di6  &  esta  renta  una  nueva 
orglmizacion,  exonerando  á  t#doa  los  que 
MÜefacieran  íntegro  el  diezmo  del  pago  de 
los  derechos  parroquiales,  y  repertíendo  la 
renta  entre  el  obispo,  cabildo,  fábricas, 
hospitales,  seminario,  párrocos  y  pobres* 
£1  lilmo.  Sr.  Muaguf  a  hizo  el  afio  de  1862 
algunas  ligeras  modíficaeiones  en  el  anterior 
reparto. 

La  renta  decimal  en  los  demás  obispados 
ba  sufrido  tantas  rebajas  que  no  dá  congrua 
á  los  capitulares;  pero  en  Michoacan  sunca 


ha  producido  menos  de  60  mtl  pesos  ni 
excedido  de  200  rail.  En  los  últimos  seis 
afios  no  se  han  hecho  cuadrantes,  y  lo  que 
se  ha  colectado  en  los  dos  anteriores  apenas 
alcanza  para  mantener  á  los  participes. 

Tengo  á  la  vista  algunos  datos  importan- 
tes sobre  el  número  de  fanegas  de  maíz  que 
se  siembran  en  el  obispado:  por  no  hacer 
difusas  estas  noticias  no  incluyo  los  compro- 
bantes que  consisten  en  informes  que  los 
párrocos,  administradores  de  diezmos  y  pro« 
pietarios  de  las  haciendas  me  han  ministrado 

El  afio  de  1806  se  sembra- 
ban en  el  territorio  de  la 
provincia  de  Michoacan.  24,918  fanegas^ 

En  el  de  Guanajuato  excep 
tuando  Xichú  ,  Casas 
Viejas  y  Jalpa 26,160 

En  los  curatos  de  Potosf 
que  pertenecían  á  Mi- 
choacan      4,117 

En  los  que  hoy  existen  en 
territorio  del  Estado  de 
Guerrero 1,946 

67,140 

El  afio  de  1861  se  sembraron  en 
Michoacan  fanegas  de  tierra  de 

solo  mais • 36,600 

En  el  territorio  de  Guanajuato. .  •  •  36,760 

En  el  de  Guerrero 2,800 

En  el  de  San  Luis  Potosí 8,100 

88,260 

Comparadas  estas  sumas  aparece  que  des- 
de la  independencia  hasta  el  afio  de  1861, 
es  decir  en  un  período  de  treinta  afios  se 
han  abierto  26,110  fanegas  de  tietra  para  las 
siembras  de  maíz. 

El  mismo  afio  de  861  se  sembraron  en 
Michoacan  12,0^0  cargas  de  irigo  y  9,600 


i 
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To  oo  he  visto  pintura  alguna  de  las  que 
uaaban  los  indios  de  Micboacan  para  traa  • 
mitir  á  la  posteridad  los  sucesos  de  su  na- 
ción; pero  Boturini  asegura  que  le  consta- 
ba las  tenían  los  indios  primitivos.  Míchoa* 
can  no  puede  competir  con  México,  Puebla, 
Oaxaca  y  Chispas  en  el  número  y  variedad 
de  sus  monumentos  arqueológicos. 

Existen  en  el  Obispado  algunas  cuevas 
naturales  ampliadas  por  la  mano  del  hom- 
bre para  servirle  de  refugio  en  los  peligros. 
En  las  inmediaciones  de  Zintzuntzan,  Cuit- 
zéo,  Zacapu,  Pénjamo,  San  Felipe  y  prin- 
cipalmente en  el  pueblo  de  Iguatcbo  se  ven 
todavía  los  restos  do  algunos  edificios  de 
los  antiguos  indios.  También  se  encuen- 
tran en  casi  todos  los  Curatos  pequefias  ele- 
vaciones de  tierra  que  cubren  los  sepulcros 
de  los  caciques:  en  ellos  inhumaban  los  in- 


dígenas las  armas  y  Penates  de  sus  mayo- 
res. No  sé  que  haya  otra  clase  de  monu- 
mentos, que  algunos  de  poca  importancia 
de  que  hablaré  en  el  artículo  del  Curato 
donde  se  encime ntren. 

Las  noticias  anteriores  darán  una  idea 
ligera  del  Obispado  y  de  las  riquezas  que 
encierra  segan  sus  grandes  formas.  Résta- 
me hacer  una  especie  de  anatomía  del  cuer- 
po entero  que  pondrá  de  manifiesto  las  par- 
tes principales  que  lo  componen» 

NOTA. 

Estas  noticiu  se  cODeinjeron  eo  fines 
del  aflo  de  1860;  pero  habiéndose  retafdf 
do  su  impresión,  he  podido  afiadir  algnnas 
de  fecha  posterior. 
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VOCABULARIO 


EN 


LENGUA  CASTELLANA  Y  CORA« 


DISPUESTO 

POR  Eli  PADRE  JOSEPH  DE  ORTEOA, 

DE  LA   dOMPAJtÍA  DK  JESÚS, 

Jf  ISSIONERO  DE  LOS  PUEBLOS  DEL  BIO  DE  JESÜB,  MABIA,  T  JOSEPH,  DE  LA  PROVINCIA  DB  SBfiOK 

SAN  JOSEPH  DEL  NATJCBIT,  T  VISITADOR  DE  LA  MB8MA  PROVINCIA. 

* 

y  lo  dedica  al  lUmo.  Sr.  Dr.  D.  Nicolás  Cirios  de  Cenrantes,  Dignissímo  Obispo  ^ne  faé 
de  Goatemala,  y  ahora  de  la  Nuef  a-6alíeia,  del  Consejo  de  su  Magestad. 


Con  Ucencia  en  México:  Por  los  Herederoe  de  la  Viuda  de  Francisco  Redrisuez  Lupercio, 

en  la  Puente  de  Palacio.  Año  de  1732. 


I¥©TA.  fuerza  que  el  latino  y  castellano  le  dan:  pues 

Los  vocablos,  cuyas  vocales  iniciales  in-  ^^^J^'^  ^«^^  ^^  P""^'?^^  ^«^  ^^^*"^'  <^^°^o 

»        j-     A  c    I  «•!  4..     ^    1  ♦^^  «°  Ruxevey  no  le  dá  mas  fuerza  que  la  que 

termedias,  ó  finales  van  seflaladas  con  letras  '  ^         u 

^.         j.  ,  ^    j^  ,^    el  latino  le  dá  á  la  R  deperamo,  y  la  que 

cursivas,  tienen  distoneo  compuesto  de  to-    ,  .,        ,  ,     ,  "^ 

el  castellano  á  la  de  corazón* 


dad  aquellas  syllabas,  que  espresan  dichas  le- 
tras, 6  sean  dos,  como  en  Tav¿ehre,  ó  tres 
como  en  en  Teatteri,  cuya  legítima  pronun- 
ciacioQ  consiste  en  no  darle  toda  su  fuerza 
á  cada  una  en  particular  de  las  vocales,  que 
forman  el  di^ongo.  Adviértase  también, 
que  los  Coras  nunca  le  dan  6  la  letra  R  la 


(1)  Habiéndose  hecho  muy  raros  los  cjempla- 
ros  de  la  gramática  y  diccionario  de  la  lengua  Oor» 
que  se  habla  en  la  provincia  de  Nayarit,  la  comi- 
sión redactora  de  esto  Boletin,  cree  que  será  muy 
estimado  por  los  lingüísticas  el  vocabulario  de  di- 
cha lengua,  que  insertamos  con  las  notas  que  dan 
á  conocer  mejor  el  genio  del  idioma. 

11 


Es  de  advertir  que  el  folio  6  en  las  dos 
palabras  siguientes,  se  olvidó  poner  la  estre- 
lla para  la  distinción.  (2) 

Alzar  algo  como  palo.    Téaxiin  Neti. 

Teábpuazt.    Neti. 
Alzar  algo,  como  piedra.   Tézim.  Neti. 

Tutüizem.  Neti. 


(9)  Por  no  alterar  en  lo  mas  mínimo  el  origi- 
nal de  aste  opúsculo  hemos  conservado  esta  segun- 
da parto  de  la  nota,  que  es  ya  innecesaria  por  ha- 
berse hecho  la  correocion  en  su  logar  respectivo. 

'    Toom— VIH  TI 
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ADVERTENCIA  S 

Qü£  DAN  ALGUNA  LUZ  DE  MUCHAS   COSAS  ESPECULES 

DE  ESTA  LENGUA 


Tres  son  los  ramos  hoj  en  dia,  en  que 
se  vé  esparcido  el  diñcil  idioma  Cora;  sin 
que  hayamos  podido  averiguar  cuál  sea  el 


ría,  y  en  su  idioma  le  dicen  los  indios  Até; 
por  cuya  causa  llaman  á  los  tales  indios 
Ateacari  en  plural,  y  en  singular  Ateanaca* 


primitivo.     Los  que  viven  en  el  centro  de  Estos  hablan  la  lengua,  á  mi  corto  juicio» 


la  Sierra,  á  quienes  llaman:  MwUziztí  en 
plural,  y  en  singular:  MutUzicat,  hablan  co- 
mo todos,  con  solo  la  diferencia,   que  á  los 
mas  vocablos  de  la  lengua  les  afiaden  una 
R  al  principio,  6  en  el  medio,  ó  en  el  fin: 
Ruihma  dicen  en  lugar  de  Huihma,  Erarit; 
en  vez  de  Earit.  Teatar  en  lugar  de  T^ata. 
Teacuaeítzisti  llaman  en  plural,  y  en  singu- 
lar Teacuaettzica,  á  los  que  viven  en  los 
bajos  de  la  Sierra  por  la  parte  que  mira  al 
Poniente  contiguos  cuasi  á  la  vista  de  tierra 
caliente.     Estos  aunque  en  lo  mas  de  la 
lengua  van  uniformes  con  los  otros,  pero 
tienen  muchos  vocablos  en  que  varían.  Yah- 
hué  cari,  Nauca,  tixüvi,   dicen  en  lugar  de 
Yabhuechapoari,  Moauia,  tamoamata,  que 
dicen  los  otros.   Y  á  este  modo  tienen  otros 
vocablos  que  los  hacen  tan  cerrados,  que 


mas  propria,  y  por  esta  causa,  y  por  la  Ten- 
taja  de  ser  de  todos  entendidos  aun  de  los 
mas  cerrados,  be  dispuesto  este  vocabulario 
en  el  idioma  propio  de  dichos  Atéácarí.  Y 
porque  el  que  lo  leyere  no  tenga  en  que  tro- 
pezar, será  necesario  advertir  algunas  cosas 
que  ayudarán  asi  para  entenderlo,  como  pa- 
ra tener  algunos  principios  el  que  desea  ha- 
cerse capaz  de  la  lengua. 

Carece  esta  lenguado  seis  letras  que  son: 
D,  F,  6,  J,  L,  S,  la  R  aunque  k  tiene,  pe- 
ro nunca  se  duplica  como  suele  el  castellano; 
y  aun  cuando  se  hallare  a)  priacipto  de  al- 
guna dicción  como  en  Boarari,  no  se  le  ba 
de  dar  mas  fuerza  que  la  que  el  latino  y  cas- 
tellano le  dan  á  la  R  de  María»  No  tienen 
muchos  no  los  entienden.     El  tercer  ramo  (tampoco  ni  pronuncian  los  naturales  de  esta 


es  de  los  que  viven  á  orillas  del  rio  proprio 
del  Nayaerit,  que  llaman  hoy  de  Jesús  Ma* 


lengua  Lia,  lie,  lli,  lio,  llu,  fia,  fie,  fii,  fio» 
fiu.     Tienen  sí  las  otras  letras  consonantes 
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y  vocales  del  común  A,  B,  C  de  las  carti- 
llas: y  también  tienen  como  los  mexicanos 
la  letra  hebraica  Tsade;  si  bien  se  ha  de  es- 
cribir y  pronunciar  con  T  y  Z  como  Tza- 
huate  creer,  AtzuUtetc  enano. 

%  II. 

Tiene  esta  lengua  otra  especialidad,  que 
es  la  que  la  hace  el  ser  tan  difícil  pronun- 
ciarla, y  es  que  en  las  mas  de  sus  dicciones 
ae  hallan  digtongos  de  dos  6  mas  vocales, 
cuya  propia  pronunciación  solo  puede  ense- 
narla el  cotidiano  trato  con  los  naturales  de 
este  idioma.  Una  sola  regla  he  hallado  que 
puede  facilitar  el  pronunciarlos  y  es,  que 
apenas  se  hallará  digtongo  en  que  no  pre- 
ceda á  las  otras  vocales,  la  vocal  E,  y  en- 
tonces las  vocales  que  se  siguen  se  deben 
pronunciar  sin  menear  los  labios,  sino  con- 
servarlos en  aquella  misma  disposición  que 
se  ponen  para  pronunciar  la  E.  Pongo  ejem- 
plo en  el  verbo  Yei^xa,  y  en  el  nombre 
T^aiteri;  en  que  se  vee  como  decia,  prece. 
der  la  E  á  las  otras  vocales,  con  quien  es 
atada  por  el  digtongo:  pues  para  pronunciar 
con  propiedad  estos  digtongos,  se  ha  de 
pronunciar  la  U  de  Y<>uxa,  y  la  A  y  la  I  de 
Teatteri  con  la  misma  postura  en  los  labios 
que  se  pronuncia  la  E  que  precede. 

^III. 


nadores  los  Coras  Tatoani.     Metíate  es  la 

piedra  en  que  se  muele  el  maíz,  y  el  Cora 

le  llama  MuatatL     Pesar  que  decimos  nos- 

. otros  cuando  se  pesa  algo,  lo   corisan  ellos 

(y  dicen  Pexuvi,  y  asi  de  algunos  otros. 

^IV. 

Una  partícula  tiene  esta  lengua  que  es 
Pe,  ó  Pa,  de  la  cual  usan  al  principio  de  la 
dicción  cuando  hablan  con  alguno,  si  la  tal 
dicción  tiene  como  por  objeto,  á  la  persona 
con  quien  se  habla;  porque  si  el  nombre,  6 
verbo  es  de  tercero,  no  usan  de  dicha  partí- 
cula. Ejemplo.  Patet  mucapt^e,  como  tú, 
Paaxetzi  tet  mizton;  arafias  como  el  gato, 
dónde  se  vee  qne  el  tet^  que  significa  como, 
porque  en  el  primer  ejemplo  se  termina  á 
la  persona  con  quien  se  habla,  se  le  antepo- 
ne el  Pa;  y  en  el  segundo  no;  porque  tiene 
por  objeto  otro  tercero.  Lo  mismo  es  en 
los  otros  nombres  y  verbos.  Paatzáhuate 
eu  Dios  hetzé  cree  tú,  6  crees  en  Dios. 
Ptzáhuate  eu  JDios  hetzé,  cree  en  Dios. 
Paatá  petimuache,  socórrele  miserable.  Ata 
eu  timuache,  el  miserable  le  socorre.  Pero 
es  de  advertir,  que  algunas  veces  suelen 
omitir  el  Pe  ó  Pa;  y  ¿cuándo  sea  esto?  Lo 
ensenará  el  ejercicio.  Para  plural  dicen  ce- 
tet  muamu  como  vosotros. 


Muchos  vocablos  de  la  lengua  mexkana, 
y  algunos  de  la  castellana,  los  han  corisado 
haciéndolos  propios  de  sq  idioma  tan  anti- 
guamente; que  ya  boy  en  dia  corren,  y  se 
tienen  por  Coras.  Tlatoani  es  el  nombre 
que  loa  mexicanos  le  dan  al  gobernador  del 
pueblo,  por  ser  el  que  habla,  ó  tiene  dere- 
cho de  hablar  por  sus  subditos;  y  quitándo- 
le la  L  (corrupción  antigua  en  todo  el  obis- 
pado de  Guadalajara)  le  dicen  á  sus  gober-1 


Se  debe  tener  mucho  cuidado  con  Iqs 
acentos,  porque  muchas  veces  con  solo  mu- 
dar el  acento  se  varía  totalmente  la  signifi- 
caclon  del  verbo,  ó  nombre.  Sirva  entre 
los  muchos  que  hay  para  ejemplo  el  verbo 
Huatáhua  que  con  el  acento  en  la  A  media 
significa  ser  osado,  y  si  se  hace  el  acento  en 
la  A  final  Huatahuá,  significa  secarse  el  ár" 
bol.  De  dos  caracteres  usaré  para  que  se 
conozcan  los  acentos,  el  uno  que  es  este  A 
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servirá  para  conocer  én  q«é  aliaba  ae  ha  de 
acentuar  para  pronunciar  breve,  6  larga  la 
adicciont  el  otfd  que  le  figura  asi  V.  signifi- 
cará el  saltillo  que  llaman;  que  consiste  en 
pronunciar  la  sílaba,  sobré  que  cae  este  acen- 
to coa  salto  ósingulto,  6  reparo  j  suspencion. 

^VL 

Siete  partes  de  la  oración  he  averiguado 
hasta  ahora  en  esta  lengua  que  son:  Nombreí 
Pronombre,  Verbo,  Preposición,  Adverbio, 
Interjecion  j  Conjunción.  Acta  es  conjun- 
ción, que  algunas  veces  se  antepone,  y  las 
mas  se  pospone  á  la  cosa  unida.  Anái,  Ai- 
poé  de  quien  se  queja«  es  inteijecion.  Hetzé, 
Tzáhta  son  adverbios.  Kéme,  hemi,  son 
preposiciones,  que  siempre  se  posponen* 
Tzahuate,  Muáhcbe  son  verbos:  de  esto  no 
quiero  tratar  ahora,  contentándome  solo  con 
decir  alguna  cosa  del  nombre  j  pronombre, 
que  es  de  quienes  he  podido  averiguar  mas* 
dejando  para  el  arte  eí  tratar  mas  de  espacio 
de  todo  este. 

§vn. 

£1  nombre  en  esta  lengua  no  se  varia  por 
casos,  solo  si  los  que  significan  cosas  anima- 
das 7  algunos  de  los  que  significan  cosas  ina- 
nimadas tienen  plural,  que  unas  veces  acaba 
en  erí,  como  Ganáxi,  Canaxeri,  otras  en  zi, 
como  Ucaristi,  Ucarizi,  Otras  en  tzi,  como 
Xuravet,  Xuravetzi.  Otras  en  te,  como  Bix- 
k^tt,  Bizkevte..  Otras  varía  totalmente  como 
parezt.  pl.  Teuritzi.  Baztah.  pl.  Baóhzi. 
Otras  antepone  al  singular  Mea,  v.  g.  Uchat- 
za.  pl.  Meauchatza.  De  estes  y  de  otros 
plurales  se  darán  reglas  en  el  arte,  ahora  en 
el  vocabulario  tendré  cuidado  de  poner  todos 
los  plurales;  unas  veces  sola  la  terminación 
en  que  acaba;  otras,  cuando  tuvieren  alguna 
mas  variación  pondré  itodp  el  plural. 


%  vm. 

Pronombres  hay  en  este  idioma  que  se- 
paradamente tienen  su  significación,  y  otros 
hay  que  separados  de  nombres,  verbos  6 
preposiciones  no  tienen  significación  alguna* 
y  á  estos  llamaremos  semipronombres,  á  dis. 
tinción  de  los  pronombres  rigorosos.  P/t>- 
nombres  de  primera,  segunda  y  tercera  per 
sona  de  singular  son  Nea,  vel  Neapue  de  la 
primera,  Ap,  vel  Apue  de  la  segunda.  Aebp, 
vel  Aehpu  de  la  tercera.  Los  de  plural  son 
Itean,  vel  Iteammo  de  la  primera,  An  vel 
Ammo  de  la  segunda.  Aehm.  vel  Aehroo  de 
la  tercera.  Los  primeros  Nea,  Ap,  Aebp. 
Itean,  Au  y  Aehm,  no  se  usan  sino  siguién- 
doles algún  verbo  6  nombre,  conK>  Neanhui- 
r¡  yo  vivo.  Neantixanácarihuiánu  yo  pe' 
cador. 

Atáh  alguno.  Plural.  Atémo.  li  es  pro- 
nombre demostrativo,  que  significa  éste,  és- 
ta, 6  esto.  En  plural  dicen  Uluemei  esto» 
&c.  Euú  significa  eso,  esa,  esa  cosa.  Pla- 
ral.  Etthmete.  Para  el  interrogativo  qw 
qwB^  hablacdo  de  personas  dicen  Atané. 
Plural  Atené.  El  interrogativo  quid^  qué,  6 
qué  cosa  es  Titac?  Titac  paxevef  ¿Qué 
quieres?  Y  aun  en  las  respuestas  suelen  usar 
dermismo  Titac,  Titac  nuxeve,  alguna  cosa 
quiero. 

^IX. 

Los  semipronombres  que  haceD  el  oficio 
de  pronombres  posesivos,  son  ne  de  la  pri- 
mera persona.  Plural  ta.  A  de  la  secunda 
persona.  Plural  Amoa.  Ana  de  la  tercera 
persona.  Plural  Hua.  Estos  semipronombres 
de  primera  y  segunda  persona  de  singular 
y  plural,  y  la  tercera  tambren  de  ploral  se 
anteponen  á  los  nombres,  con  quienes  se  jun- 
tan, y  solo  la  tercera  de  singular  se  pospone. 

Pondré  un  ejemplo  para  que  mejor  se  en- 
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tienda  suponiendo  que  estos  semiprooombres 
le  hacen  perder  siempre  al  nombre  con  quien 
se  juntan  su  final.  Nerirait  significa  el  ros 
tro,  7  dicen  Nenerim  mi  rostro;  Anerim  tu 
rostro;  Nerimana  su  rostro.  Plural.  Tanerim 
nuestro  rostro,  Amoancrim  vuestro  rostro, 
Huanerim  su  rostro.  Con  preposiciones 
usan  los  mismos  semipronombres.  Nekéme 
por  mí,  Akéme  por  ti,  Kémana  por  él,  Ta~ 
kéme  por  nosotros,  Amoákéme  por  vosotros 
Huakéme  por  ellos.  Nenerimetzé  delant^ 
de  mí,  de'nerimit,  y  de  hetzé.  Anerimetzé 
delante  de  tí,  Nerimetzana  delante  de  él, 
Tenerimetzé  delante  de  nosotros,  Ampane- 
rimetzé  delante  de  vosotros,  Huanerimeizé 
delante  de  ellos. 

Para  decir  yo  solo,  tú  solo  &c.,  dicen 
üeceauU  Aceaiít,  Uceautf  plural.  Tahé- 
moat,  Amoabémoat,  Uhemuat.  Para  decir 
nosotros  dos,  aicen  Tehuapoat;  vosotros  dos 
Cehuapoat;  ambos  á  dos  Mahuapoat. 

Los  semipronombres  que  sirven  para  los 
verbos  son:  Ne  y  Pe,  ó  Pa.  para  la  primera 
y  segunda  persona  de  singular.  Te,  Ce  y 
Me  para  la  primera,  segunda  y  tercera  per 
Sena  de  plural.  Yo  amo  ne  timuáche,  tu 
amas  petimuáche,  aquel  ama  timuáche,  nos- 
otros amamos  tetimuáche,  vosotros  amáis 
cetimuache,  aquellos  aman  metimuache.  En 
el  verbo  Huri,  que  significa  vivir.  Ne  huri, 
pahuri,  buri.  Plural.  Tehuri,  cehuri,  me- 
huri.  Estos  semipronombres  sirven  también 
para  lo3  verbos  activos,  6  transitivos;  pero  si 
se  nombra  la  persona  paciente  se  intermedia 
entre  el  semipronombre  y  el  verbo  una  A, 
que  denota  la  transision.  El  mismo  verbo 
Muache,  que  significa  amar  lo  mostrará. 
Neamuáche  eu  Dios,  yo  amo  á  Dios;  pea. 
muáche  eu  Dios:  amuacheeií  Dios.  Plural. 
Teamuácbe  eu  Dios;  ceámuáche  eu  Dios; 
meamuache  eu  Dios. 

Cuando  el  paciente  del  verbo  activo  fuere 
plural  en  lugar  de  la  A  se  pone  Hua,  Azoto 


á  loa  muchachos,  Nebuabene  Euteutittif  j 
asi  de  las  demás  personas  de  singular  y  plu- 
ral; pero  si  el  paciente  fuere  primera  6  se- 
gunda persona  de  singular  ó  plural  se  dice 
asi:  me  ama  Nemuache;  yo  me  amo  Nene- 
muáche.  Te  ama  Muamuáche;  te  amas  Pea- 
muácfae,  nos  ama  Tamuácbe;  nos  amamos 
Tetamuáche.  Os  ama  Amuamuácbe,  Os 
amáis  Ceamuáchi. 

Tiene  esta  lengua  una  cosa  particular;  y 
es,  que  cuando  los  verbos  son  activos,  ó  se 
le  ha  de  anteponer  al  verbo  el  A,  6  hua  de 
que  hablamos,  6  una  partícula,  que  es  ti,  ó 
teu,  que  denota  ser  el  verbo  transitivo,  de  la 
cual  se  usa  cuando  no  se  nombra  la  persona 
paciente.  Yo  mato  al  perro,  Neaheicat  eu 
iteuk.  Yo  mato,  ne  teuheicat  porque  no 
nombro  á  quien  mato.  Yo  amo  á  mi  madre, 
neamuáche  eu  nité.  Yo  amo  Netimuáche 
porque  no  digo  á  quien  amo.  Y  de  aqu!  es 
que  el  indio  nunca  dice  el  verbo  desnudo  de 
estas  partículas,  por  lo  cual  el  que  pregunta, 
si  no  está  advertido  de  esto,  fácilmente  clau- 
dica, y  queda  ignorante  ddla  raíz  del  verbo. 
Y  por  esta  causa  tengo  el  cuidado  en  este 
vocabulario  de  poner  primero  la  raiz  del 
verbo  desnuda,  y  después  la  primera  perso- 
na. Pero  es  de  advertir,  que  cuando  en  la 
primera  persona  no  se  varia  la  raiz  del  verbo 
(que  suele  suceder  no  pocas  vecez)  solo  me 
contento  con  poner  el  semipronombre  y  la 

partícula  ti,  6  teu. 

Advierto  por  último  otra  cosa  especialí- 

sima  de  esta  lengua,  y  es  que  tal,  6  caá! 
verbo  como  son  los  que  significan  llevar, 
traer  y  dar;  si  lo  que  se  dá,  trae  6  lleva  es  una 
cosa  sola  se  usa  de  uo  verbo,  pero  si  lo  que 
se  dá  V.  g.  es  dos  6  tres  cosas,  tiene  enton- 
ces otro  verbo  distmto»  Pongamos  ejemplo 
•n  el  verbo  Tá,  qqe  significa  dar.  Tácbuité 
significa  dar  cosas  largas  como  palo  ó  cu- 
chillo.   Dame  ene  palo  diré:  natáchuité» 


666 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


pero  8Í  son  dos  6  roas  palos  diré:  nat&ihté, 
dámelos.  Y  coa  esta  advertencia  sabrá  el 
que  leyere  este  vocabularioi  que  cuando  ¿ 
los  verbos  que  he  averiguado  tener  esta  es- 
pecialidadi  sefialaré  con  esta  nota  *  se  ha 


de  entender  que  no  es  sinónimo  del  verbo 
que  antecede}  sino  otro  distinto,  que  aunque 
significa  lo  qué  el  antecedente;  pero  se  un 
de  él  cuando  aquel  verbo  que  precede  de- 
manda pluralidad  en  la  persona  paciente. 


A. 


A  denotando  la  persona,  que  padece,  A. 

hua. 
Abajar  algo.  Acátoa.  Nete,  Acácare  Nete. 
Abajar  alguno.  Acátezini.  Nete.  Acahazé- 

me..  Nete. 
Abajar  la  cabeza.  Abautona.  Nabántona. 

Abajar,  6  descender.  Acame.  N. 

Abajar,  y  alsar  á  menudo  la  cabeza.  Te- 

múbá.  Ne. 
Abajarse   indinándose.  Abautona.  Nabán- 
tona. 
Abajar    la  rama  del  árbol   doblegándola. 

Acahúracá.  Nete. 
Abajo  por  donde  corre  el  Rio.  Yute  Mete. 
Abajo  respecto  de  lo  alto.  Máke.   Müke 

Ake. 
Abarcar  entre  los  bra908.  Bévi.  Nete. 
Abarcar  debajo  del  del  sobaco.  Vicurétzi- 

na.  Nete. 
Abasta  adv.  Ayápüche.  Arepoá. 
Abeja  mansa  de  colmena.  Zearáte.  pl.  ri. 
Abeja  que  cria  dentro  de  el  árbol,  y  tiene 

miel.  Xumu  ate.  pl.  ri. 
Abeja  monteía  de  color  blanco.  Tucaiza- 

.  rizt  Caret.  singular. 
Abeja,  que  cuelga  el  nido  como  de  vn  hilo. 

Tzihoa.  pl.  Tzihcácariti. 
Abeja,  que  aun  no  huela.  Tzimuaté.  pl.  ri. 
Abeja,  que  anida  en  las  pefias.  Chuareté. 

pl.  ri. 


Abeja,  que  cria  debajo  de  la  tierra.  Yute* 
pl-  ri. 

Abeja  pequefiita,  que  cria  tannbien  debajo 

de  tierra.  Aihqueze.  pl.  ri. 
Abertura  de  la  boca.  Ancácune. 
Abertura  de  lo  cerrado.  Antácúacat. 
Abertura  de  la  tierra.  Acaihchihuatéme. 
Abysmo  agua  profunda.  Ateát^u 
Abysmo  cosa  profunda,  y  baja.  Vhrouéyc. 

Abispa  que  haze  su  Casa  de  lodo  Vhhaai: 
pl.  tsí. 

Abispa  grande,  y  ponsofíoza.  Aenxacat,  pl. 

tzi. 
Avivar  á  otro.  Tuca.  Neti: 
Ablandar  lo  que  está  duro  como  barro.  Pút- 

na.  Neti. 

Ablandar  el  corazón.  Vcácaane.  N. 
Abofetear.  Vítebéchexe.  Neti. 
Abofeteador.  Tibeite  bechéme.  pl.  tzi. 
Abogar  por  etro.  Húcube.  Netiocube. 
Abogacía.  Cubihat. 

Abogado,  Hocabihuáme.  pl.  tzi. 
Abollar,  teáútze.  Nete. 
Abordar,  salir  á  la  orilla.  Vtéchezim.  N. 
Aborrecer.  HaxShvia.  Neti. 
Aborrecimiento.  Haxéhvia. 
Aborrecedor.  Mubaxihvia. 

Abortar.  Ahee.  Nete. 
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Abortadura  tal.  Ajiat. 

Abotonarse  la  flor.  Aacaite. 

Abrazar  a  otro,  Vicurecbuí,  Neti. 

Abrazarse  dos.  Muicurá  buipu. 

Abrabarse  de  calor  interior.  Vpuzcbeá.  N. 

Abrazarse  del  Sol.  Taixe.  Ne. 

Abrazarse  con  el  fuego.  Huataixe.  Nataixe. 

Abrigado  lugar.  Nami  hua. 

Abrigar  á  otro  con  ropa.  Baña.  Nete. 

Abrigarse  para  defenderse  del  viento.  Plua 

teauihcatacá  Natenihcatac&. 

Abrir  como  puerta.  Antacú.  Nete. 

Abrir  como  caja.  Anticú,  Nete. 

Abrir  la  boca.  Acacuaxá.  N. 

Abrir  como  libro.  Autacü.  Ne. 

Abrir  la  mano.  Atátoa.  Ne. 

Abrir  zanja,  ó  cimiento.  Ae^hché.  Ne. 

Abrochar.  Amuaútébua.  Nea  nautébua. 

Abrojo.  Tzicaréte. 

Abstenerse.  Tapoaketacá.  Neteu. 

Abuela.  Tiyácuari.  pl.  tzi. 

Abuelo.  Tiyaxu.  pl.  tzi. 

Abundar  en  riquezas.  Tipini.  Ne. 

Abundar  la  gente,  ó  el  ganado.  Ampuéce. 

Acá.  Yyc. 

Acabar  la  obra.  Kéte.  Neteu. 

Acabarse  la  cosa.  Huaxé. 

Acabarse  la  vida.  Vipuareca.  N, 

A  sacar  agua  del  poso.  Atánchve  Ne. 

A  cada  paso.  T  ya  puche. 

Acallar  al  que  llora.  Ihmoéa.  Neti.  Taih- 

moaéhti.  Neteu. 
Acarrear.  Atoatiieca.  Nete. 
Acarrear  de  adentro  á  fuera.  Vvátoah.  Nete. 
Acarrear  de  afuera  para  dentro.  Vitátoah. 

Nete. 
Acarrear  de   lo  alto   al  Suelo.   Ac&toah. 

Nete. 
Acarrear  de  abajo  alo  alto.  Antitoah.  Nete. 
Acarrear  azia  arriba.  Vtátoah.  Nete« 
Acarrear  azia  abajo.  Vhuátoah.  Nete. 
Acarrear  agua.  Hciya.  Ne.^ 
Acatar  tener  respecto.  Tzhuate.  Nete. 


Acaudalarse,  hazerse  rico.  Huatabuáxest. 

Nubuataneázezt. 
Acaudillar.  Huázcbtt.  Ne. 
Azechar,  ó  espiar.  Muihmtt«.  Neti. 
Acelerarse,  darse  prisa.  Viyéta.  Neniyéta« 
Aceleramiento.  Viyetat. 
Acepillar.  Metné.  Neti« 
Aceptar  petición.  Xébe.  Neti. 
Azequia.  Apoanti. 
Acercarse.  Apuxeimzt  Manuxetírízt. 
Acertar  al  blanco.  Ahudi^toa.  Nahuántoa» 
Acezar.  Yaxúhpua.  NL  Y¿te»ve,  Ni.  Yét 

Ni. 
Acerrar,  cortar  con  cierra.  Ntizizcbizt  Nete. 
Aclarar  el  tiempo.  Nauxé. 
Aclararse  lo  que  está  turbio.  Huaohéacaii* 
Acocear  á  otro.  Tachetzioa.  Nete. 
Acometer  valerosameate  al  enemigo.  Hui« 

tahua.  Natanea. 
Acompañar  á  otro.  Ancancáxcana.  Nete. 
Aconsejar.  Hebe.  Neti. 
Acordarse.'  Vtarouarer  eaca.  Nete. 
Acostarse.  Huarcahulzemi.   Nateahuizemi. 
Acostado  estar.  ^Haut  mhui.  Nateahui. 
Acostar  á  otro.  Tete.  Neteu. 
Azotar.  Amútzi. 

Azotar  con  cuero,  6  doga.  Bé.  Neti. 
Azotar  con  vara  al  Caballo.  Curé  va.  Net!. 
Azote  el  acto  de  azotar.  Beyat. 
Azote  con  que  se  azota.  Naviti. 
Acrecentar  algo.   Huáumúéhre.  Neti  tea* 

muéhre. 
Acucbarrarse.  Tzúchá.  Ne. 
Acuchillar  á  otro.  Taba.  Neti. 
Acullá.  Muime,  EuL 
Acusar  á  alguno.  Tiaxahtziri.  Ne. 
Azúcar.  Ancaca. 
Adarga.  Namuáti. 

Adargarse.  Teaunamua.  Netéanamua. 
Adelante.  Muemevé. 
Adelgazar  tablas,  ó  piedras.  Tazné.  Neti. 
Adelgazar    hrlo,  ó  cosas  largas.    Pitzire 

Neti. 
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Aderezar.  En  bripentítahua.  Eu  hrineotiiá- 
hua.  ^tfhriti  auhre.  iStthríntiotíre. 

Adeudarse  tomando  prestado.  Voeá.  Nen- 
neá. 

Adiestrar  al  ciego.  Tábnane.  Neti. 
Adive.  Huábe.  pL  tzi. 
Adivinar.  Amuahrére.  Net. 
Adivino.  Tiihre.  pl.  Metiihre. 
Admirarse*  Atzáhuate.  Ne. 
Admitir.  Atzábuate.  Nete. 
Adobar  cueros.  Ibua.  Neti. 
Adobado  assi.  tfauaibua. 
Adobe  de  barro.  Xamit. 
Adobes  baze/.  Anáhcona.  Ne. 
A  donde?  Auné? 
Adonde.  Aupébje. 
Adorar  á  Dios.  Atzábuate.  Ne. 
Adormecer  al  Nifio.  Cozté-  Neti, 
Adormeserse    los  dientes.   Taatzibmoaca. 
Ne. 

Adormeserse  ol  pie,  6  la  mano.  Acáze  Ne* 
Adornar.   Busca.   Aderezar. 
Advertir  al  que  hierra,  fíébe.  Neti. 
A  ello,  manos  á  la  obra.  Maco. 
A  empuxones  echar.  Tatachiácá.  Neteu, 
A  escondidas.  Avitziké. 
A  esta  hora.  Yapüc. 
Afable.  fJubriene.  pl.  £tthriméne. 
Afear  alguna  cosa.  Xánavé.  Neti. 
Afeitar  á  otro  la  Barba.  Mu^izipe.  Neti. 
Afeytar  á  otro  la  Cabeza,  quitarle  el  pelo. 
Cayézim.  Neti. 

Afeminado.  Vitazcupéoe.  pl.  Vitazeuméne. 
Afilar.  Cache.  Neti.  Pitné.  Neti. 
Afilador.  Tipitnibuame.  pl.   Tzi. 
Afligir  á  otro.  Apualhte.  Neti. 
Afligirse,  Apurarse.  Nemputeaipoaté.   Ne- 

nutea  moaté. 
Aflojar  lo  que  está   apretado.   Cuaxeztn. 

Neteu. 
Aflojar  lo  que  está  tirando.  Tacuaxeztn. 

Neteu.  Tacuáne.  Neteu. 


Aflojar  la  enfermedad.     Teucazt. 
Aforrar  algo  Uourrebípibua     Nete, 
Afrentar  á  otro.  Tebea  Kéte.   Neti. 
Afrentadamente.  Tebea.  Kete. 
Afrentador*     Titebea  Kete* 
Agazaparse.     Abaütona.     Nabántooa. 
Agacharse.  Abaútotze.  Nabántotze. 
Agarrar.  Via.*Net¡.  Tébi.   Neteu. 
Agasajar.    Eu  faripoáubri.    Eu  hrínaübre. 
Agonizar.    M^ttké.   Ne*    Vitzite.    Neaca* 
vitzite* 

Agora.     Ico. 

Agora  un  afio.  Vzi. 

Agotarse  el  agua.  Huateáhua. 

Agotar  alguna  cosa.  Ahteahuatziri.  Netea- 

huatziri. 
Agrá  coza  Antzina. 
Agro  hacerse.  Huatétzináca. 
Agradarme  lo  que  veo,  ú  oigo*  Temuayao* 

muára. 

Agradecer.    Atzábuate.   Nete. 
Agraviar  á  otro.  Béne.  Neteu. 
Agraviar.    Beneat. 
Agua.     Ahti. 

Agua  traer  de  la  pila,  ó  del  rio.  Vhebme  N. 
Agua  traer  para  las  manos,  lo  mismo  que 
arriba. 

Aguacate  fruta  indiana.   Yaóhca. 
Aguacero.     Viteri. 
Agua  caliente.     Puxcáre. 
Aguado  e$tár.     Amúavi* 
Aguar  alguna  cosa.  Hámoore*  Neti. 
Aguardar.  Chueve.  Neti, 
Aguda  cosa,  tener  buena  punta.  Antipitoi. 
Agugerear  con  escoplo.  Cuna.    Neti. 
Agugero  asr    Anacucüne. 
Agugerear  con  barrena.  Anamimézim.  Nete. 
Agugerear  con  hierro  caliente.  AnatájaxC' 
Nete. 

Agugero  asi*     Anacüni. 

Agugerear  pared,  6  cerro*  Anacunazt  Nete. 

Agugero  así*    Ucacuni. 
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Águila  grande  por  su  especie.*  Muaxemét. 

pl.  tzi.  ' 

Águila  pequeña  por  su  especie.     Aihnáta- 

me.  pl.  tzi.  ' 
Águila  otra  de  cabeza  Manca.     Quáiravet. 

pl.  tzi. 
Aguja  para  trancas.     TanacacÚDe. 
Ahechar,  6  limpiar  algo.  KeáLbari.  Neti. 
Ahitarse.  Huacuaitzá    Nacuaitzá. 
Ahogar  á  otro.  Aohámuezt.    Nete. 
Ahogarse  coa  el  vocaáo.  Autácatzi  N. 
Ahorcar.  Nteacuáime.  Neto. 
AhuyoLtar.  Autsünite.  Nete* 
Ahumar  algo.  Ketzimóarite.  Neteu. 
Ay  donde  tu  estás»    Amáifana. 
Ay  quejándose.  Anái,  Abui»  Aipo*  , 

Ayer.     Tabcái. 
Ayrar  á  otro.  Haxéihte.  Neti. 
Ayre.   .  Apaie. 
Ayre  hazer.     Huáac. 
Ayudar  á  otro.  Vaehre.  Neti. 
Ayuda  assi.    Vaehreat. 
Ayudador  asis.     TiFaehrehuame  pl.  tzi. 
Ayudar  á  missa.  Taibri.  Neteu* 
Ayuda  así.     Taibi-iat. 
Ayunar.  Vitzl^e.  Nenitzíré. 
Ayunador.  Vitziv^ehuame.  pl.  tzi. 
AyuDO.    Itziriat. 
Ajena  cosa.  Tipini.   TicuitzL 
Ala  de  ave«    Anáti. 
Alacrán.  Tedxca.  pl.  Te. 
Alabar  á  otro.    Eu  briyaomoara.   Eubrín- 

jaom^ara. 
A  mi  mano  derecba.    Ne  eá  rita. 
A  mi  roano  izquierda.    Neeattatá. 
Alambre,     Tepuzti. 
A  la  postre.     Vbétat. 
Alargar  algo..  Taána.  NetL 
A  la  sazoQ.     T«t. 

Alcanzar  al  que  vá  delante.  Teázeca.  Neti. 
Alcanzar  lo  que  está  alto.  Antiáze.  N. 
Alzar  algo  como  palo.  Téazim.  Neti.  Teáb' 

puazt.  Neti. 

11 


Alzar  algo  como  piedra.  Téeim.  Neti.  Tu- 

túizem.  Neti. 
Alzar  y  bajar  continuamente  la  cabeza.  Tea- 
muvá.  Ne. 
Alear.  Téanara*  Me. 

Alegrarse.    Vteamuavé. 

Alegre.  Vteámuavihuáme.  f^lttzi. 

Alegria.  Teamua^iat. 

Alentar  á  otro.  Cañe»  Neti. 

Algo.     Titác. 

Algodón.     Mouxáti. 

Alguna  cosa.     Tiiác. 

Alguna  vez.     Atzáco» 

Algún  tanto  de  tiecppo.     Muácatá. 

Alguno,  ó  alguna.     Atané  pl.  Atémo. 

Aliento,  6  huelgo.     Yeyeat. 

A  limpiar  algo.  Heacari.  Neti. 

Aljaba.     Naviti. 

Allá,  úu. 

Allanar  el  suelo.    Temuapoaúre.    Temua- 

naúre. 
Allende  del  rio.     Vtabána^ 

AUi*  Mtíeme.  Éui* 

Alma.     Tixaméukai^e. 
Almagre.     Ceatárid. 

Almohada.     Múútziti, 

Almorrana  tener.  Neubritzé.  Na. 

Alta  cosa.     Antitévj. 

Alto,  á  ello.    Maco. 

Alto  como  árbol.     Vboatété« 

Alto  de  cuerpo.     VhuatéTi. 

Alumbrar  con  candela.   Tátzabé.  Ne. 

Alumbrar  el  sol.    Huáxeca. 

Alumbre.     Táatzi. 

Alvergarze  para  defenderse  de  la  lluvia* 

Vhuavite.  Ne.  Neabvite. 
Alvergarze  para  defenderse  del  sol.  Vkéni- 

te.  Nenekénite. 
Ama  de  leche.     Tetitzité. 
Amador.     Timuácbéacáme.  pl.  tzi. 
Amagar.  Anenéchibua.    Nete. 
Amansebnrse  hurtando  la  muger.     Yauna- 

hua.    Ki. 

Tomo.~TlII  tu 
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A  tnao  derecha.     Táevrita. 

A  maD  izquierda.     Táutaia. 

Amanecer,  empesar  á  amanecer.  Huatane 

ric.    Kerizt 
Amanecer,  esclarecer.   Huanéric.    Huata 

poareca. 
Amansar  animales.  Moaté.  Neti. 
Amar   á  otro.  Muáche.  Neti. 
Amarga  cosa.  Antsihyl 
Amarillo.  Teaúmuavi. 
Amarillo  estar.    Teáumuá..  Ne. 
Amassar.  Pütna.  Neti. 
Ambos  á  dos.    Mahuapoát» 
A  media  noche.  Aeii^foku  ^eúáteca. 
A  medio  dia.    Tahapoatacáco. 
Amo  de  siervo.     Titecual. 
Amohinar  á  otro.  Haxéihte.  Neti. 
Amolar.     Busca  afilar. 
Amonestar.  Hih  be.  Neti. 
Amonestación.     Hihhuáriti. 
Amontonar,  Zea  ehre.  Ntti. 
Amor.     Muáhchiat. 
Amortajar.  Ihche.  Neti. 
Ampararse  de  tris  de  algo.  Vhuabáta.  Ne- 

neabata. 
Ampollas  tener.  Amomezchea.  N. 
Anca  ó  cuadril.     Ketzapoati. 
Ancha  cosa.     Yaohhua. 
Anciana.  Purycar'ízt.  pl.  Murvcarízi. 
Anciano.  Purbaztah.  pl.  Murbaohzi. 
Andar,  Ayeca.  N. 
Andar  aprisa.  Ayihbe.  N. 
Andar  sobre  uno  de  los  pies.    Titzunáche. 

Neatzonáche. 
Andar  perdido  en  camino.  Aubet.  Ne. 
Andas.    Vtátziti. 

Andas  do  muertos.    Muechitvtátzi. 
Anegarse  algo.  Huacura  Mouejecé., 
Angarilla  donde  llevan  la  carga.     Cacázti, 
Angosta  cosa,     Atzúpujaóhhua. 

Angosto  camino.     Atzúpuyáuteme. 
Anguilla.     VánacRé.  pl.  tzi. 
Angustiarse.     Busca  afligiré. 


Angustia,     Xamuébreat. 

Angustiar  á  otro.     Busca  afligir. 

Anidar,  hazer  nido.  Tevitoaté.  Netinitoaté. 

Animar,  esforsar.  Cáne.  Neti. 

Animoso.     Captitzi  «tthne. 

Anoche.     Tahcaitecá. 

Anochecer.     Huácánacá. 

Antier.     Atahcai. 

Ante  alguna  persona.     Tihauzé.    Tiaeri- 

metzé. 
Anteceder,  6  guiar,  Anahcate.  Ne. 
Antenado  de  varón,     Tinaozi. 
Antenado  de  muger.     Tijraoxahuari. 
Antes,  a  primero.     Ahcuazt. 
Antiguamente.  Armita.  Purmí.  Mímacam. 
Anzuelo.     Quaitzepoari. 
Anzuelo  echar  para  pescar.  Vpequaitzépo 

Vneaquaitzépo. 
Afiadir  algo  é  lo  que  está  falto.    Ntibite. 

Nete.  Ibihpoaca.  Nete. 

Afiublado  estar  todo  el  cielo.     Muabebé. 

Añublado  estar  en^  partes  el  cielo.  Huabáit. 

Afiudar  algo.  Ntitápe.  Nete, 

Apacentar  ganado.  Huaeuaite,  Neti. 

Apagar  fuego.  At^tza«  Ne, 

Apagar  la  luz.  Atet¿tza.  Ne.  Ahéicatá.  N» 

Apalear.  Teva.  Neti, 

Aparejarse  para  hazer  algo,  Timoatzé.  N». 

Aparejar  muías.  Tezeáromaté.  Neti. 

Aparejo  assi.     Zéarpmoa. 

Apartar  algo.  Báhuana,  Nete. 

Apartamiento  assi.     Abáhuáneat, 

Apartar  la  gente  para  abrir  camino.  Vbo- 
huáhtache.    Vnuhuahtache, 

Apartar  ganado.  Huatáhuana.  Nehuaota* 
huana. 

Apartarse  dos  caminos.     Antacáte, 

Aparte,   CeaKemácame, 

Apearse  del  caballo.     Acaíné.  N, 

Apedrear  á  otro.  Titoáxe.  Neti, 

Apercebirse  para  hacer  algo,  busca  apare- 
jarse. 

Apetecer  algo,  Xebé.  Neti. 
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Aplacar  ¿  alguno.  Taihmooehri.  Neteu. 
Aporcar  con  tierra  alguna  cosa.     Chuáma. 
Neti, 

Aporrear  ¿  alguno.  Meé.  Neti. 
Apostar  en  el  juego.  Tea.  Ijjleú. 
Aprensar.  Tache.  Neti. 
Aprensadura.     Táchehár. 
Apresurarse.  Viyéta.  Neniyeta. 
Apresuramiento.  Viyetat. 
Apretar  algo  con  los  brazos.  Caté.  Neti. 
Apretar  la   reata  por  medio  de   la  carga. 
Aiteana.  Ne. 

Apretarla  por  detrás,  6  delante  de  la  muía. 

Acurarahaána.  Ne.  Acurácane.  Ne. 
Apretar  como  el  tercio.     Acurahékehua. 

Nete. 

Apretar  algo  con  la  mano.  Nteácate.  Nete. 
Apretar  los  dientes.   Aheche.   Nebecbe. 
Aprisa.     Viyetat. 
Apropiarse  alguna  cosa.    Huateaucoitzite. 

Neteutancóit^ite. 
Aprobar  alguna  cosa  por  buena.    Taxébe. 

Neteu. 

Apufiear  á  otro.   Curebechi.     Neti . 
Apuntalar  algo.    Etzitzé.    Neteu. 
Apuntar  con  el  dedo  á  alguna  parte.  Vpau- 

xeté.  Vnauxeié. 
A  qué  hora?   Atzatne. 
Aquel.    Aehpu. 
Aquellos.     Aehmo. 
Aquello*    Euuc  Miícmec. 
Aqueso  mismo.    Amuébca. 
Aqueste  mismo.     lie. 
A  qué  tiempo?    Anatne? 
Aquí.  Yve. 
A  quién?    A  tac? 

Arar  con  bueyes.    Taceáhua.    Ne. 
Arafia.    Túcáii.  pl.  Tucátzí. 
Árbol  generalmente  palo,  ó  madero.  Couyfit. 
Árbol  cuia  raiz  tomada  en  la  boca  es  muy 

eficaz  para  dolor  de  muelas.    Tamoeb- 

huoa. 


Árbol  cuya  cortesa  sirve  para  inchaaones  de 
jgolpe,  y  para  encarnar  mataduras  de  ca- 
ballo.   Hunuaxá. 

Árbol  cuya  cortesa  sirve  para  matar  los  pio- 
jos.    Vmuázte.  ' 
Árbol  cuya  leche  sirve  para  bilma  á  las 

mugeres,  que  padecen  de  las  caderas. 

Muáhxa. 
Árbol  cuya  leche  es  buena  para  curar  em-* 

peines.   Aitzúri. 
Árbol  cuya  rai/i  es  eficaz  para  matar  ani** 

males  como  leones,  caymanes,  &c.  Ca« 

yéchi. 
Árbol  cuyas  hojas,  y  cascaras  hervidas  y  be- 

bida  el  agua  dicen  ser  eficaz  para  el  que 

tiene  cursos.    Eurk* 
Árbol  cuya  cortesa  suele  servir  de  jabón  á 

los  pobres.    Quánixa. 
Árbol  cuya  raíz  es  eficaz  para  soldar  quaU 

quter  hueso  quebrado.     Náchiahhuá. 
Arboleda.     Covyétzahtá. 
Arco  para  tirar  flecha.     Túnamoáti. 
Arco  del  cielo.    Cúuxat. 

Arco.  Totnari. 

Arcos  poner.     Titotna.   Ne. 

Arderse  algo.  Taa.  Nea. 

Arder  la  lumbre.   Ata. 

Arder  la  candela.     Antitá. 

Arena.   Cehti. 

Arenal.    Ceáta. 

Arenosa  cosa.    Ceamuavi. 

Arina.    Moateuziti. 

Armarse  para  la  batalla.  Tahua.  Neantáhua. 

Armadillo  animal.    Xei^yét.  pl.  tzi. 

Arraigarse  algo,  6  echar  raices.    Ahuaona- 

náte.   N. 
Arrancar  algo  de  raíz.   Tacupi.  Nete. 
Arrancar  lo  que  está  hincado.  Tana.  Nete. 
Arrancar  pelos.    Tacupi.   Nete. 
Arrastrar  algo.    Teahánane.  Neti. 

Arrastrar  el  caballo  á  alguno.     Tez&razte. 
Neteu. 
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Arrastrar  de  los  cabelloa.    Caboona.    Netr. 
Arrebatar  algo»  Ahuánahuáire.  Nete. 
Arreiqaogar  á  la  muger.  Vhyeuhpata.  Nete. 
Arreodar  dar  algo  ¿  renta*  Ité.  Neteu* 
Arrepentirse  de  lo  becbo.    Autaumuarerea- 

ca.    N. 
Arresgarse  ba  bazer  algo.    Vcaubéiyete. 

Nucanéiyete. 
Arriba.    Mébtevi* 
Arriba,  no  lejos.     Mebtirébri. 
Arriba,   lejos»  7  alto  como  cerro.     Vbte* 

vieühmoa. 
Arriba  por  donde  viene  el  río.    Yübtepoa. 

mébtepoa. 

Arriba  como  en  la  sotea.    Méntevi. 
Arrimarse  á  alguna  cosa.  Etzanpubázevhre, 

etzaonubáx^bre* 
Arrodillarse.  Titonó.  Neaionó. 
Arrojar  algo.  Toe.  Neteu. 
Arroyo.     Achit 

Arrollar  manta,  estera,  &c.  Tébire.  Neteu. 
Arropar.  Bánamoa.  Note. 
Arroparse  con  la  capa.   Curauchehte*   Ne- 

curenchébte. 
Arrugar,  ó  plegar.  AuxutaS.  Nete. 
Arrugada  tener  la  cara.   Viteahuaini.    Ne. 
Arlarse  por  comer  mucho.     Huatabuxái. 

Natabuxai. 

Asaetear.  Tamui.  Neteu. 

Asco  tener  de  algo.   Xánavi.   Nefu 

Asir  algo,    Tébi.   Neteu. 

Asirse  de  algo.  Tiatébi.  Tinatébi. 

Asmar  tener.  Yaxubpua  Ne. 

Asolear  algo.  Huatzia.  Nati. 

Áspera  cosa.  Cacbe&.  Ceaucblá. 

Ascua,  6  brasa.  Tettxcuárít. 

Assar.  Hua^*xca.  Neti. 

Assador  en  que  se  asa.  Huáettcamet. 

Assentarse  lasbezes.   Vhuateyei^x.   Vhuá 

teaoceaéhre. 
Assi  Ayahna. 

Assí  de  esta  manera.  Téi.    Itet^pi.    Ye2eu< 
Alteupéne.  Yetévi. 


Assiento  donde  se  sientan^  Eopuarit. 

Aflsolar  6  destruir.   Xei».    Netí. 

Aasomar  la  cabeza.    Amoaneri.  N. 

Assombrarse.  Viteoxáhua*  N. 

Astillas.     Tzatzáirit. 

Asta  quando?  Anatne? 

Asta  que.     Anahr 

Alar  algo.  Tape.  Neti. 

Atar  las  manos.  Amuaheca.  Nete. 

Atar  del  cuello.  Nteábeca.  Nete. 

Atar  las  manos  7  pies.    Teábeca.    Neteu. 

Atar  los  pies.  Arauáheca.    Nete. 

Atar  por  medio  del  cuerpo.  Bábeca.  Nete. 

Atarse  el  pelo.    Vbaubeke.    Nubébneke. 

Atajar  ¿  otro.  Teana.  Neteu.     < 

Atajar  ir  por  camino  mas  breve.    Ancure- 

beyeatá.    N. 
Ataviarse.   £«hripovfare.  jEJttbrínea^mre. 
Atemorísar  á  alguno.    Amuaríte.    Neti. 
Atento  estar  á  lo  que  se  dice.    Temuapoa- 

oamoá.  Temuananamoá. 
Atestiguar.  Timoarére,  Nete. 
Atizar  el  fuego.  Anáá.  N. 
Atollarse.  Huaopi.  Naopi. 
Aturdido  estar.  Tecalhre.  Ne. 
Atormentar.  Poaibte»  Neti. 
Atrancar  puerta  desde  el  suelo.     Aetsitzé* 

Ne. 
Atrabesar  la  flecha  al  blanco.  Atné. 
Atrabesar,  7  passar  toda  la  flecha.  Anáhaoi 
Atrepellar.  Ntitacbeaca.  Nete. 
Atole  bebida  de  Indias.  Puztéfi.  ZeAttcare. 
Avaro.  Nemputzamoaté. 
Ave.    Pínazt.  pl.  Pinazérí. 
Avesindane.  Yehfanátaboá.   Yenbttataoeá. 
Aventajar.   Amuaéb7ete.    Nete. 
Aventar  como  trigo.    Hcatze.    Neti. 
Aullar  el  adive.    Kái^xa. 
Aun  no.    Caxepó. 
Aunque.    Temueri. 

Avenir,  ó  salir  de  madre  el  rio.  MoK¿ye. 
Aventar  hazer  ayre.    AbaMBé.  Ne. 
Aventador  lassi.    Tifaevtzibuame. 
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Aventarse  «el  vientre.   Cuuztoa. 

Avergonsar  á  otro.  Tevia.    Kéte.    Neti. 

Averambre*  Túhrixo. 

Ax¡,  ó  pimentón.    Cueorit. 

Axi  de  los  cerros.  .  Puráí. 

Azedarse  algo.  Huatétzináca. 

Azedo  tener  el  estomago.  Tatareáhua.  Ne, 

Azero  lo  mismo. 

Azul  color.    Haáravi. 


Ambre,     Tzúrit. 

Ambre  tener.   Icuatn.    Ne. 

Ardilla  por  su  especie  pequefia*   CahtiaL 

pl.  tzi. 
Ardilla  por  su  especie  gramde*  Teaké.  pl«ri« 
Ardilla  que  suele  bajar  al  «rio.    Cbeaebni 

pl.  tzi. 
Átomo.     Curüi.  pl.  tzi. 


B 


Baba.  £Jz¿ricait. 

Babear.  Vbaehricá.  N. 

Basso  para  coser  las  tortillas.  Xakéti. 

Basso  parte  interior.  yzneeiD. 

Bagre.  Mueiz'iU 

Babear.  Tayéye,  Ne. 
Baho  que  sale  de  la  boca.  Pí¿6xcár¡. 
Baho  que  sale  de  la  Tierra.  E^tziti. 
Bailar  algún  son.  Ne.  Neti. 
Bajar  vno  de  lo  alto.  Acame.   N. 
Bajo  de  cuerpo.  Atzútetébe.  Atzúpubua- 
tébe. 

Balsa  para  passar  el  Rio.  Ytátzití^ 

Bafiar  á  otro.  Ebija»  Neti. 

Bafio  el  acto  de  bafiarse,   Ebijat. 

Bailarse.  Ebua.  Ne. 

Barata  darse  la  cosa.   Capuachuanáhchi. 

Barbero.  Titeroveizipehuame.  pl,  tzi. 

Barbo  busca  Bagre. 

Barniz,  que  ponen  á  las  bateas.  Zeatárit. 

Barnizar  assi.  jEJíthmua.  Neti. 

Barranca.  Xanáké. 

Barranca  aver.  Huaxána. 


Barrenar  bvsca  agugerear  coo  barrena- 
Barrer.  Icfaadt^ta.  Neti. 
Barriga.  Húcáti. 
Barro.  Xatiti. 

Barva  parte  de  la  cara.  Ayaébrit. 
Barva  pelos  que  salen  en  la  cara.  Múeizni, 
Basta  cosa  sin  pulir«  Cacutzápé. 
Basta  mandando  cesar  de  la  obra.  Arepóá, 

Ayapucfae.  , 

Basteser  al  que  vá  de  eamino.  Aioete 

Nete. 
Bastimento  tal.  Inéti. 
Bastón.  ItzeuhtL 

Batallar  los  exercitos.  Meacubuáhta. 
Batea  de  la  tierra.  Túxat. 
Bautizar,  JEJubiya. 
Bautizroo.  £i2hriat. 

Bautisterio.  Mehteiiácare. 

Bajo  adv.  Taheté. 

Beber.  Yé.  Neti, 

Beber  llevando  el  agua,  á  la  boca.  Vcaje« 

Nete. 

Begiga.  Zixúriti. 
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Bellota  de  encino  Zeuhtacái« 

Bellota  de  roble.  Toabtacái. 

Beodo.  Tahua,  pl.  Métarúa. 

Berdnlagas.  Nacarixa. 

Berraco.  Tuixo.  pl.  ri. 

Berruga.  Teazkeriti. 

Besar  á  otro.  ADcatenimoa.  Nete. 

Beso  tai.  Téneat. 

Besar  las  manos,  ó  pies.  Nahchi«  Neti. 

Beber  agua  con  la  mano  arrojándola  á  la 

boca.  Abyé.  N. 
Bebida  de  mayz  tostado.  Atúxari. 
Bebida  de  cbia,  j  mayz  tostado.  Quamébrit. 
Bebida  otra  de  mayz.  Tzinácateri. 
Bibora.  Kayéti.  pl.  Xayétzi. 
Bibora  otra  que  llaman  coralillo.   Tetapo- 

huitme. 
Bien  está  adv.  Xapoé,  Xápoené. 
Biuda,  Témuavi. 

Blanco  de  color.  Quainá  pL  Meaquáinavi. 
Blanco  hazer  blanquear.  Quainárimoa.  Neti. 
Blanda  cosa.  Huamuáinl. 
Bledosy  Aguauhtle.  VeTet. 
Bledos  negros*     Charev. 
Bledos  amarillos.  Vcúte. 
Bledos  Blancos*  Moatzetíbicame., 
Bledos  otros  tardios.  Muacácame. 
Bboa.  Tenniti. 
Bofe.  NVámoat. 

Bofetadas  dar.  Vitebéchexe.  Neti 
Bola.  Vrá. 

Bolar.  Huataá.  Nataá. 
Bolver  de  donde  fué.  Huacuréme.  Nácu- 

réme. 


Bolver  lo  de  dentro,  á  fuera.  Puhnanpubu- 

teabpúa.  Pubmannuhuteahpua. 
Bordón,  busca  Bastón. 
Borracho  busca.  Beodo. 
Borrachera.  Tabuáeiat. 
Borrar,  Teau.  Neteu. 

Bossar,  ó  bomitar.  Haá«  Ne. 

Bossadora  tal.  Haárit. 

Bostesar.  Ateáhua.  Ne. 

Botón  de  la  Flor  Hécaihte. 

Braza  vna  midiendo.  Cemoaroat. 

Brazear  menear  los  brazos.  Muamabé.  Ne. 

Brazo.  Moamati. 

Braca.  Busca  ascua* 

Brasil.  EuttsXu 

Bramar  los  Toros.  Vyéinni. 

Bramar  los  Ciervos.  Muaexe. 

Bravo.  Vchatza,  pl.  Meauchatzá. 

Brincar  de  alto,  á  bajo.  Acahtzocoa.  N. 

Brincar   por  el  suelo.  Huatátzonazt.  Nft- 

rátzonazt. 
Brotar  los  arboles.  Vitné* 
Brotar  las  flores.  Témuré. 
Bruja.  Vheziacam.  pl.  Vfaeziacameczi. 
Bronce,  Amútzi. 

Bronco  ser  el  Caballo,  ó  Toro  &c.  Titztevoe 
Buche  de  las  Aves.  Huxáimete. 
Bueyes.  Púyezi.  pl.  tzi. 
Buhio.  ó  casa  pajisa.  Chihti. 
Buho.  Muechiti.  pl.  eri. 
Burlar  hazer  burla.  Hucáátze.  Nete. 
Bullirse  algo.  Táhuaue.  Ne. 
Buscar  algo.  Huahua.  Neti. 
Buscar  por  el  rastro.  Yéichi.  Netr. 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


«76 


O. 


Cabar.  Teácu.  Nete.  Ibche.  Nete. 
Cabello.  Kepoáti. 
Caber.  Vcabéhrl.  N. 
Cabeza.  Múuti. 

Cabezear  el  que  tíeoe  suefio.  Abaoittz.  N. 

Cabestro.  Caúbnaric. 

Cabra,  ó  cabrón.  Caúrazi,  pl.  tzi. 

Cazar,  salir  á  caza.  Váreme.  Ne. 

Cazar  con  ratonera.  Ipuare.  Ne. 

Cacarear  la  Gallina.  Cácave. 

Cada  instante.  Tyapapucbe. 

Cada  vno  ser  dos.  Ceaxuime. 

Cadera.  Ketzáti. 

Cagr  generalmente.  Huatéhbe.  Natébbo« 

Caer  fiesta.  Anáme. 

Caerse  de  arriba«  Acáhbet.  N. 

Caerse  las  ojas  del  Árbol. 

Cagar.  Cbúita.  Ne. 

Caimán.  Axat.  pl.  tzi. 

Cal.  Tenézti. 

Calabaza.  Xotzid. 

Calabaza  pequefia  tierna.  Xaihnúriü. 

Calabaza  que  sirve  de  vaso.  Céitzat. 

Calabaza  que  sirve  de  cántaro.  Quexáuriti. 

Calabaza  tal  antes  que  sirva.  Eríhti* 

Calambre  tener.  T« 

Calar  el  agua  quando  llueve. 

Calcafiar.  Chatzóriti. 

Cal9ado  que  vsay.  Cácáihte. 

Calgarse.  Vcá'cacáihte.  Nenecácaihte* 

Caldo  Haaáti. 

Calentar.  Puzté.  Neti. 


Calentarse.  Vkexáile.  Nenekexáite« 
Calentura  Xeurihat. 
Calentura  tener.  Xeitcá.  Ne. 
Caliente.  Xeuca.  Pttezni.  Pí¿ezii. 
Callarse.  Huateapoarecá.  Nateapoareca. 
Callos  tener  en  las  manos,  6  pies.   Acá- 

nitme. 
Calor.  Taixeat. 
Calor  aver.  Teaxecá» 
Calor  tener.  Táize.  Ne. ' 
Calvo  estar.  Capuabákepoa.  Canabakepoa* 
Calsones.  Túniti. 

Calandria  ave.  Tzanázti.  pl.  Tzanazi. 
Cal.  Tenezti. 
Cama.  Vtátzid. 
Camarón.  Túkezt.  pl.  Túkezi. 

Cambiar.  Puatáta.  Neti. 

Camino,  vereda.  Vyeti. 

Campanilla  de  la  agua.  Axepútzibbé. 

Campo  tierra  llana.  Choatá. 

Cana.  Quáinave. 

Canas  tener.  Abaquáinabe.  N. 

Canasta.  Cikéutítu  ^ 

Cangrejo.  Aibna.  pl.  ri. 

Cansarse.  Vceoóttkene.  Nenceoottkene* 

Cansansio.  CeaottkeneaL 

Contar.  Chuica.  Neti. 

Canto.  Chuicat. 

Cantor.  Tichuicáme.  pl.  tzi*. 

Cantar  el  Gallo.  Hihbua. 

Cántaro.  Eyamet. 

Cafia  hueca,  Acáti. 


676 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


Cafia  masiza-  Acot« 

Cafia  de  mayz.  Huákezáti. 

Cafia  áe  castilla.  Hninnhi. 

Cafia  vera!.  Huínnitzábta. 

Cafiuto.  Tazeúrabétme.  Tahétémme. 

Capar  Ataripéne.  Neti. 

Capador.  Titaaripehuáme.  pK  tzi. 

Capear  el  golpe.  Huateaú.  Nateoeú. 

Cara.  Nerimit, 

Cara  cosa,  Tiánáhche* 

Caracol  chico.  Huácace.  pl.  rí. 

Caracol  grande.  Xepet.  pl.  tzi. 

Carámbano,  Cerit. 

Carcoma   de  madera«   Couyékeméme, 

tzi. 
Carbón.  TevxquárÍ4 

Capoel.  jETifkerítaa. 

Cardar,  Cana.  Neti. 

Carga  llevar.  Atéke.  Nete* 

Cargas.  Ihcatá,  Neti, 

Caridad.  Muáhchiat. 

Carne,  Hueat. 

Carne  dessear.  Huáine,  Ne, 
Carnero.  Cánax.  pl,  erí. 
Caro  venderse»  busca  Cara  cosa* 
Carrillo  de  la  Cara.  Vpésiti, 
Carriso,  busca  Cafia  hueca, 
Carrisal.  Acátzábta, 
Carta,  Yúxarit, 
Casa.  Chibti, 

Casar  á  otro,  Nahcbiteu.  Tfeti, 
Casamiento,  Nahchitérit. 
Cascabel.  Co^rit. 
.  Castigar.  Tipoáihte.  Ne, 
Castigo.  Poáihtzit. 
Causa,  el  por  qué  xle  h  cosa  Keme. 
Clamar.  Hihhua,  Ne, 
Clamor,  Hihhuáriti, 
Clara  cosa,  no  turbia,  Huaravi. 
Claro  estar,  Hutfnérit, 
Clavar.  Tahtátai,  Neis* 
Coa  de  palo,  Vicati, 
Coa  de  hierro.  Tantimoa, 


pl. 


Cobrar  lo  que  se  debe.  Ibbe,  Netj. 

Cobre  metal.  Amútzi, 

Codo  del  brazo.  Tzicúriti, 

Codorniz,  Zeaú,  pl,  ritt. 

Coger  agarrar.  Biá.  Neti, 

Coger  como  mayz  de  cosecha.  Aotaéih, 

Nete, 
Coger  algo  del  suelo,  Tea,  Neti* 
Cojear.  Capa^Ari   huacbiáca,  Canoewhri' 

huachiáca. 
Cojo.  Nahchi.  , 

Cola  de  animal.  Qua^iti. 
Colar.  Cátze,  Neti. 
Colgar  algo.  Heké.  Neti. 
Colmar.  Baheít.  Nete. 
Comensar.  Tehche,  Neteu. 
Comegen  animal,    Teahpuazt.    pl.  Teab- 

puazi. 
Comer.  Cua.  Neti. 
Comeson  dar  algo.  Teauné.  Ne. 
Comida.  Queáhti. 
Como?  Aitné? 
Como.  JEJtfpat. 

Compadecerse,  Cuhé.  Netiva, 
Compafion,  ó  cojon.  Atáriti. 
Compassar,  6  medir  con  compaz.    Ihte, 

Neti, 
Compassion.  Cubeat, 
Componer,  Atáhua.  Neti. 
Comprar  algo.    Nana.     Neti. 
Comprador,     Tinanabeme.  pl.  tzi. 
Comulgar.    Tzahuatene.  Neti. 
Comunko.     Tzahoatíat. 
Con.  prep.  Keme. 
Coov  coa  alguno.    Tibemf.     Tihanoáo* 

Tiheta&M. 
Concha.    Keuxáti. 
CoRchavar.  Acaóneri.  N«te. 
Conejo.  Tátzu.  pL  r¡, 
Confessar,  Huborétene.  NetL  Neosta.  Ned. 
ConftsaíoB.  Huburetiat  Neaztaiiat. 
Confessor.    Tihuhuretehuáme.  pl.  txi.  Ti* 

neaztacareroe.  pl.  tzi. 
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Confiar  eo  alguno.    Tihetzétichuéve.    T¡- 

hetzéneticbueve. 
Confiaosa  tal.  Chueveat. 
Conocer  muger.  Amoanpahüicarr.  Amoan- 

nnbuicarí, 
Conocer*  Muaté.  Neti* 
Condenarse.  Tabetépoaomatame.    Tabeté- 

noaomatáme. 
Consolar  á  otro.    Vcilcanébua.    Nucanca- 

nébua. 
Consuelo.     Canéhat. 

Contra  alguno,  Tibemi. 
Convertirse.     Hdaóhe.    Nanéb* 
Corazón.    Xaibnuriti. 
Corcobado  estar.    Ateútutua.    Nantítutné. 
Ahtepuzi.   N. 

C  orcobado.     Nabpoára. 
Cordel.     Caubnáriti. 
Corregir.    Hébe.    Neti. 

Corrección.     Hebiat. 
Correr.    Ataté.    Ne. 
Corta  cosa  no  larga.     Pipoatzi. 
Cortar  con  bacba.    Bebchi.    Neti. 
Cortar  con  cuchillo  como  quien  acierra. 
Zizcbi.     Neti. 

Cortar  estirando.    Ntitepl.    Nete. 
Cortar  con  los  dientes.    Ntikeuca.  Nete. 
Cortar  con  tijeras.    Ntiyé.    Nete. 
Cortesa  de  árbol.    Cutzapébti. 
Cosa.     Titab, 
Cosecba.     Tzaniat. 
Coser.     Bibpua.  Neti. 
Cosquillas  bacer.    Ibtzicuatá.    Neti. 
Costal.    Atauriti. 
Costilla.    Itzapuari. 
Cozer  majB.  Yubratzá.   Ne. 
Cozer  la  comida.    Yatzá.    Neti. 
Cozerse  la  comida.     Teucnazt. 
Coyuntura.    Abuaótúna. 
Crecer  el  boroUre.   Veezé.   Ne. 
Creer.    Tzahuate.    Neti. 
Creencia.    Tzahuaterit. 

11 


Crespo  ser  de  pelo.    Abátzotni.    N. 

Cresta  de  gallo.     Tzubetn. 

Criador  Dios.     Tatábuacam. 

Criatura  el  bombre.    Taavih  buácamé. 

Crucificar.    Curuztaté.  Curuzneteutaté. 

Cruda  cosa.    Capuquazé. 

Crugir  los  dientes.    Vkéme.    Nenkéme* 

« 

Cuajar.    Tettbté.  Neti. 

Cuajo.    Quaxú. 

Cuando?    Anatne? 

Cuando.     Tet. 

Cuántas  vezes?  Achunepoamez? 

Cubrir.  Baana.  Nete. 

Cucbara  de  baxo.  Itéhti. 

Cudiciar.  Nécuazt.  Neti. 

Cudicia.    Necuatziat. 

Cuello.     Keupibti. 

Cuenta  el  acto  de  contar.    Yteyat 

Cuenta  de  vidrio.     Matzébéti. 

Cuerno.     Abuáti. 

Cuero.    Navfti. 

Cuervo.     Coátza.  pl.  ri. 

Cueva.     Teazta.    Teaztánacat; 

Cuidado.    Chaébrit. 

Cuidar.     Gbaeb.    Neti. 

Culebra  de  agua.     Ai<aeürávet.  pl.  tzi. 

Culebra  otra.    Abke.  pl.  abkerí. 

Culpa,  ó  pecado.    Xan&cati. 

Cumbre  de  cerro.    Atitevi. 

Cumplir  lo  que  se  manda.  Aazt^bua.  Nete. 

Cuna.    Tzapóriti. 

Culpará  otro.    Xanácate.  Neti. 

Cufiada.     Tihuitari. 

Cufiado  de. hombre.     Tiyaobéri. 

Cufiado  de  muger.  Tihuitari. 

Curar  enfermedad.  Icúea.  Neti 

Cursos  tener.    Acbuita.  Ne. 

Curtir.  Ibua.  Neti. 

zambullir  &  otro.  Teaóbte.  Nete. 

9arzillo.    Natzárit. 

Cebolla.    Euri. 

I  Cedazo.     Catzémiti. 
Cegar  ciego  estar.  Acune.  N. 

ToBi«— Ti^i  ra 


I 
I 

t 


I 
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Cejas«     Ceakériú. 

Celar,  6  tener  zelos.  TeaUa.  NetL 

Celo.     Teatzéat. 

Celoso.    Teatzácame.  pL  tzi. 

Ceniza.    Naiiti. 

Cepo,  prisión.    Busca  c£r9el. 

Cera.    Xuxca. 

Cerca.    Narniat. 

Cercar.  Namoa.  Neti. 

Cereza.     Eurí. 

Cernir.    Anábcatze.  Nete. 

Cerrar.  Iteana.  Nete. 

Cerrar  eomo  caja,  fiana.  Nete. 

Cerrar  los  ojos.  Auteahcuti.  N. 

Cerro.   .  Eutiiu 

Cesos.     Mucbuixétí. 


Cessar  de  la  obra.  Atapoakteaca.    Ne. 
Ce^ar  engordar.  Teubtezim.  NetL 
Ciego.     Acune. 
Cielo.     Tahapoa. 

Ciento  pies.    Naizebéti.  pl.    NaizebetzL 
Ciertamente.  Euhti.  Eubriéjacam. 
Cimenterio.     Viatá. 

Cirbuela.     Quaxpoá. 
Cirhuela  amarilla.     Teteamúavi. 
Cirhuela  colorada  cbica.     Tepohbi. 
Cirhuela  colorada  grande.     Caerit. 
Cinta.     Muekériti. 
Chica  cosa.    Pitzicai. 
Chinche.    T«ttxa.  pl.  r¡. 
Chinche,  que  llaman  de  Compostela.    T¿- 
xiiat,  pl.  zeri. 
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Dadivoso.    Captéacubé. 

Dangar.     Busca  baylar. 

Dar.    Tá.    Neteu. 

Dar  cosas  largas,  como  palo.     Tachúite. 

Neteu.     Tauihte.     Neteu. 
Dar  cosas  redondas,  y  mazizas.    Tatézte. 

Neteu.    Tatutuite.    Neteu. 

Dar  cosas  estendidas,  como  libro.     Táite. 

» 

Neteu.     Tepuihte.     Neteu. 
Dar  cosas  hondas,  eomo  olla.     Tabanite. 

Neteu.     Tahapuabte.    Neteu» 
Dardo.    Antiteáca. 
De  allá.    Ad  Aúhna. 
Debajo.    Etedna. 
Deber.    Cbeaebre.    Nete. 


Debito.    Cheaebret. 
Decender.     Acame.    N. 
Decendimiento.     Acayeat. 
De  dia  adr.     Túbca. 
Dedo.    Xetttéti. 
Defender.    Vaébre.    Neti. 
Defensión.    Vaehreat. 
Defunto.    Muechit. 
Degollar.    Vbuatazizchizt.    Neteo. 
Delf^da  cosa.     Pipoatzi. 
Demonio.    Tiiaro. 
Dentro.    Chuta. 
De  quando  en  quando.    Anáhtat» 
Derecho,  no  tuerto.     Cet^ra. 
Derramar.    Xeúru     Neti. 
Derretir.    Autauhatacá.    Nautanatacá.   * 
Derribar  al  que  está  en  el  árbol    Acabé. 
Nete. 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


679 


Derribar  á  otro  desde  lo  alto.     Vté.  Nete. 
Derribar  arboles.     Acabé.     Nete. 
Desatar.    T^xeupu     Neteu. 
Desbaratar.     Xeupi,  Neti. 
Desbastar  madera.     Cahtzdtzai.     Neti. 
Descansar.     Vceaúpe.    Nenceaúpe. 
Descanso.    Ceaapiat. 
Descargar.    Caxei^pi.    Neti. 
Descobijar.     Nticú.     Neti. 
Descoser.     Xestna.    Neti. 
Descubrir  lo  secreto.    Ihmué«    Neti. 
Desear,    Xéve,    Neti. 
Desembolver.     Taxeupi.    Neteu, 
Desenclavar.     Acúxa.    Nete. 
Desenojarse.     Vcacuanaca.    N. 
Desgranar  maíz.    Yóhua.    Neti. 
Desgranar  frijol»  &c.    Atzupé.    NeCi. 
Deshonesto.     Captiteviá. 
Desleir.     Acúamoa.    Nete. 
Desmayarse.     Vtemueá,    Neantemue&. 
Desmayo.    Temueat. 
Desnudar,     Acoyeohpe.    Net¡« 
Desnudez.     Yeóbpiat. 
Desollar.     Cuhtzána.    Neti. 
Desparramar.    Ahauxérax.    Nete. 
Despavilar  candela  con  la  mano.   Antipue* 

ná.    Ne. 
Despavilar  con  tijeras.    Antiyamoa.    Ne. 
Despedazar.     Tzanax.    Neti. 
Despegar.     Atatzá.     Nete. 
Despcfiarse.    Vtbet.    N. 


Despertar,    Ticeba.    Ne. 

Desperesarse.    Tautzára.  Netantzára. 

Desplumar.    Cútna.    Neti. 

Después.     Moanecaitá. 

Desvanecerse.     Muarizé.     Ne. 

Desvelarse.    Cuhmuaré.    Ne. 

Desvirgar.    Aubeu.    Nete. 

Detras  de  alguno^    Tihuárita. 

De  valde.    Xepúcbe, 

Deudor.    Techaehrihuáme.  pl.  tzi. 

Dexar  algo.    Tábtoa.    Neteu. 

Decir.    Neúca.    Neti. 

Dia.     Xeiícat. 

Dia  de  fiesta.     Teanáme. 

Diablo»  busca  Demonio. 

Diente.    Tameti. 

Diferir,  6  dilatar.     Vpétevi.    VnétevL 

Dificil.    Tezibua. 

Dilatar,  busca  diferir. 

Disoluto,  busca  debhonesto. 

Distilarse  el  agua.     Timuiyebmé. 

Doblar  algo.     Ib  cata.    Neti. 

Doler  la  llaga.    Ticui. 

Doncella.    £t¿bmuaztaé.  pl.  Eúmzru 

Dormir.    Cutzó.    Ne. 

Dulce  cosa.    Ancaca. 

Dura  cosa,    Tzé. 

Dorar  mucho  tiempo.    Atévi. 

Dar  de  comer  á  otro.    Huaneunhuá.  Neti. 

Dar  de  vestir  á  otro.    Huachehte.   Neti. 
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fichar  baciar.  Tahtoa.  Nete. 

Echarse  la  bestia.   Tihu'u 

Eiy  ó  ella.  Aéhna.  Aébpo. 

Elada»  6  yelo,  Cérit. 

Elar.    Hoabet.  < 

El  que.  Atah. 

Embaynar.  Ycácbehte.  Nete. 

Embestir.  Antitzete.  Ne. 

Embiar  algo,   TaitDeca.   Neteu. 

Embokér.  Busca  doblar. 

Embriagar  á  otro.  Tat<ihuáeibte.  Neteu. 

Embriagarse.  Tahua.  Ne* 

Emmendarse.   Huaebé.  Nanehé. 

Empacharse.   Huacuaitzá.    Nacuitftá. 

Empero.    Tepoac. 

Empeine  enfermedad.  Teábcuri.  pl.  tzi. 

Empefiar.   Taáte.  Neti. 

Empinarse.   Teutérihua.   Netintérihua. 

Emplumar  el  ave.    Cáhuza. 

Emprefiar.  Atahutzairi.  Neteu. 

Emprestar.  Nehte.   Neti. 

En  prep.   Hetze.   Tzahta. 

Encarnecer  el  huesso.  Abapútnazt. 

Encender  candela,  6  tea.   Ntitái.  Nete. 

Encender  lumbre,  haserla.   Ana.  N. 

Encerrar  á  alguno.  Iteána.   Nete. 

Encontrar  acaso  á  alguno.  Nabcheca.  Neteu 

Encuentro  tal.  Nahcheat. 

Encorvar  algo.  Ntitutzé.   Nete. 

Encubrir  algo.   )iána.  Nete. 

Encumbrar  llegar  á  lo  alto.   Antiné.   N. 
Enderesar.   Tatzáraca.  Neteu. 
Enemistad  tener  con  otro.    Haxévia.  Neti. 


Enfermar  de  algún  mal.  Cui.    Neti. 

Enfermo.    Ticui. 

Enflaquecerse.   Huateáhua.  Nateahua. 

Enfrente  de    alguno.    Tinerimetzé.    T¡* 
hootfzé. 

Enfriar.    Tara.    Neti. 

Engafiar.   Cuanamoá.    Neti. 

Engordar  uno.    Teuzim.    Ne. 

Enloquecer.  Huatatecáihre.   Natatecaibre. 

Enmojecerse  el  hierro.    Huateauchuitame. 

Enojar  é  otro.   Hazeibte.    Neti. 

Enojarse.    Neú.    Ne.    Acaneú.  N.  Nea- 

canioe.    Ne. 
Enojo.    Neúcat. 

Enriquecer.    Huatahuázeca.  Nataneázeca. 
Enredar  alguna  cosa.    Teáheca,    Neteu. 
Enroscarse  la  vívora.    Teuzekere. 
Ensartar  cuentas.    Xuu.   Neti. 
Ensefiar.  ^Muaté.    Neti. 
Ensefian^a.    Muatéhat. 
Ensuciar  alguna  cosa.   Cbuamüare.  Neteu. 
Entender.  Namoáhbe,    Neti. 
Entendimiento.  Namoahriat. 
Enterrar  muerto.    Tete.  Nete.   Teteauea- 

ca.  Nete. 
Entierro.    Teamúhcbiat. 
Entonces.    Nerm'í. 
Entrambos.    Mahuapoát. 
Entrar.    Vtaüpi.    N. 
Entresacar.    Beheipúihua.    Nete. 
Entumido  estar.    Tzuhcbá.    Ne. 
Enturbiar.    Chuamoéri.    Neteu. 
Envano.    Huápuat. 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


581 


Envejeserse.   Huatebezi.  Natebezi. 
EnziQO  árbol.    Zéubti. 
Eredad.    Viat. 

Erisarse  los  pelos.    Tixúnáca.    Ne. 
Errar,  no  acertar.    Aubet.  Ne. 
Ervaje.   Euxihti. 
Escama.    Anavizit. 

Escarabajo,    Chuitapürizt.   pl.   Chuitapú- 
rizi. 

Escarmenar.    Atzupe.    Neti. 
Escarbar  tierra.    Aibché.    Ne. 

Esclarecer.    Huatanericketiracá.    ' 

Esclavo.    Nanaihuacat.  pl.  tzi. 

Escoba  para  barrer.  Tsimuri.  Icbauhtáme. 

Escobeta  para  peinarse.    Moatzekéhti. 

Escoger.    Busca  entresacar. 

Esconderse.    Vbuabáta.    Neoeabáta. 

Escorpión.    Tziróri.  pl.  tzi. 

Escrívano.    Tiyúxa. 

Escririr.    Tüxa.    Neti. 

Escuchar.    Namoáb.    Neti. 

Escurecerse.  Huacbumáná.  Huatéca. 

Escupir.    Tzitzé.   Neti. 

Escupitina  saliva.   Tzitzicaite. 

Esforzar  á  otro.    Cáne.  Nati. 

Esfuerzo  asi.  Canihat, 

Eslabón.    Tahotzéhti. 

Espalda.    Huariti. 

Espantar  á  otro.    Muárite.    Neti. 

Espanto  assi.  Muaritiat. 

Espejo.   Atenerle. 

Espelucarse.    Busca  erisarse. 

Esperar.    Busca  confiar. 

Espesar  lo  raro.    Teóte,    Neteu. 

Esperesarae.    Busca  desperesarsa. 

Espiga.    MpaéjQte. 


Espigar  el  mayz.    Moáeye. 

Espina.    Tzicárétr. 

Espina  de  nopale.    Xúat. 

Espinarse.    Tiátzet.    Tinátzet. 

Espinilla  de  la  pierna.    Huatutn. 

Espinaso.    Kérutziti. 

Espolear  al  cavallo.    Uitetzez.    Nete. 

Espremir.    Ncurahacbíhua.    Nete. 

Espulgar  la  cabeca.    Ahrae.    Neti. 

Espulgar  la  ropa.    Huaxcaitzípe.  Neti. 

Esquina.    Tzicúritam. 

Flsse,  ó  essa.    Amuebpu. 

Estaca.    Vicati. 

Estacar.    Tábtatai.    Nete. 

Estar.    Yeptébbe.    Nentehbe. 

Este,  ó  esta,  ó  esto.    li. 

Estender,  ó  tender.    Busca  desembolver. 

Estera  de  palma.    Itáriti. 

Estéril  ser  la  muger.    Capunúcare. 

Estirar.    Vbyaobacanihua.    Vn, 

Estomago.    Itehti. 

Estornudar.    Atzühpua.    Ne. 

Estornudo.    Atzuhpuariti. 

Estrecba  cosa.    Capuachuayadteme. 

Estrella.  Xúraret.  pl.  tzi.  A  las  que  Ha* 
man  ojos  de  Santa  Lvcía  los  muchachos, 
dicen;  Nuepácatzi.  A  las  que  llaman 
leu  tres  Marías.  Tzicuricat.  AI  carro. 
Vreapuazt. 

Estremecerse.    Vbibé.    Nembibé. 

Estrujar.    Cache.    Neti. 

Estudiar.    Muate.   Neti. 

Estudio  así.    Muatebrit. 

Exalacion,  que  se  vee  de  noche.  Teutarouii. 

Examinarse.   Hu&hua.   Neti. 

Examen.    Huavirit. 
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Fabricar  casa.    Vchiie.    Nenchité. 

Fácil  cosa.    Captezibua. 

Faysan   de   especie   grande.     Quamuzát. 

pl.  tzi* 
Faysan   de  especie   pequeña.    Bitakéraé. 

pl.  tzi.  \ 

Fajarse.    Abauheké^    Nabeoeké. 
Falta  por  culpa.    Xanácat. 
Faltar  assi.    Xanácare.    Nati. 
Faltar  el  que  avia  de  estar  ay.  Aubet.  Ne. 
Faltar  á   lo   propuesto.    Capuaazté.    Ga- 

uaazté. 
Falsedad  por  mentira.    Huéitzit. 
Fama  tener.    Eribua.    Ne. 
Favorecer.    Busca  ayudar. 
Favor  assi.    Busca  ayuda. 
Fea  cosaf    Capueurene. 
Fee,  ó  creencia.    Tzabuatiat. 
Feriar  vna  cosa  por  otra.    Puatáta.  Neti. 
Fecunda  ser  la  Muger.  Nuacareme.  Nc. 
Fiar  alguna  cosa.  Teáheka.  Neteu. 
Fiel»  que  cree.  Teatzahuateacame.  pl.  tzi. 
Fiesta  aver.  Tean^me. 
Fija  estar  la  cosa.  Captabuané. 
Fila  de  hombres.  Macabátaume. 
Filo  de  cuchillo.  Antamuemua. 
Finalizar  la  cosa.  Kéte.  Neteu. 
Flaca  cosa.  Huachi. 
Flaco  ser.  Huachi.  ne. 
Flecha.  Eúrüti. 

Flechar  sin  tirar  Vbaóhana.  Nubénana. 
Flechar   tirando.  Tamuémua.  Neti. 
Flema.  Tzúmet. 


Flor.  Xúxut. 

Florecer  el  árbol.  Huataxóta. 

Flexible  cosa.  Tutníve. 

Floxo.  Hu^nazt.  Tiunavé.    pl.  Tiunavá- 

cate. 
Floxo  ser.  Hueanaze.  Ne  Tiunavé.  Ne. 
Floxa  cosa,  no  apretada.  Quáxezt. 
Fofa  cosa.  Tácheá. 
Forcejar  dos.  Moahuóhuana. 
Forcejar  para  derribar  á  otro.  Auhépoa* 

Nete. 
Fornicar.  Neviche.  Neti. 
Fornicación.  Néveat. 
Fregar  lavar  los  vasos.  Ahauzina  Neti. 
Freir.  Yatzá.  Neti. 
Frente.  Quátziti. 
Frió.  Cerit. 
Frió  hazer.  Huacébi. 
Frió  tener.  Xámue.  Ne. 
Frió  estar.  Cébi. 
Fríos  mal  impertinente.  Xeuríhat. 
Frios  tener.  Xamuc.  Ne. 
Frijol.  Múhmeti. 

Frijoles  pequeños  de  la  tierra.  Tézi. 
Fríjoles  pintos  de  la  tierra.  Tézure.  Zízure* 
Fruncir,  6  plegar.  Vxutai.  Nete. 
Fruncir  la  boca.  Anomoxuriteáhua.  N. 
Fruta.  Tiqueabti. 
Fruto.  Tacait. 

Fuerza  cobrar  el  enfermo.  Huaoú.  Naod. 
Fuerzas  tener.  Cachea.  Ne. 
Fuerte  cosa.  Cachea. 
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Gajo  como  de  limón.  Cabezte. 

Galardonar  el  senricio.  Nahcbiteoe.  Neti. 

Galardón.  Nabcbiterit, 

Gallina.  Tecuérae.  pl.  tzi. 

Grallina  de  la  tierra.  Xe^pibii.  pl.  Xevpibtzi. 

Carucati.  pl.  Carucatzi. 
Gamitadera,  Pikeiíxa. 
Ganar  en  el  juego,  ó  tra?ajando.   Muaitek. 

Neti. 
Ganancia  tal.  Muáitechiat. 

Gar9a  parda.  Cuaxú.  pl  ri. 

Gar9a  blanca.  Huatüxat.  pl.  tzi. 

Gargajear.  Ycarépe,  Nencarépe. 

Garganta.  Quaikeuxáti. 

Garrapata.  Muatet.  pl  tzi. 

Grastar.  Abaohepoa.  Nete.  Ahahué.  Mete. 

Gato.  Mizton.  pl.  tzi. 

Gavilán  por  su  especie  grande.  Hucurizt. 

pl.  Hucurizi. 
Gavilán  por  su  especie  pequefio.   Tzícai. 

pl.  tzi. 
Gavilán  otro.  Cbüiz.  pl.  Cbuixróri. 
Gavilán  otro.  Zízchu.  pl.  tzi. 
Gemir.  Uiteuyeineyéca.  N. 
Gozarse.  Vteamuavé.  Nonteamuavé. 
Gozo.  Teamuáveat. 
Golondrina.  Huavixcai.  pl.  tzi. 
Golpear  dar  golpes.  Tébecbe.  Neti. 
Golpe-  Bebeheat. 

Goma.  Tzuroet 


Gorda  cosa.  Vee. 

Gorgear  las  Aves.  Makettxe. 

Gota  de  agua.  Vbátzone. 

Gotearse  la  Casa.  Caviye. 

Governador.  Tatoáni. 

Graja,  ó  Cuervo.  Busca  Cuervo. 

Grana.  Cbúitziti. 

Grande  cosa.  Tebi. 

Grande  bombre,  &c.  Vhuátébi. 

Grande  como  árbol  parado.  Vhuitetite. 

Grande  como  árbol  tendido.  Tebi. 

Granizo.  Téteri. 

Granizar.  Mevatzé. 

Grano.  Atzát. 

Granos  tener.  Atza.  Ne. 

Grillo  animal.  Xuxuí.  pl.  tzi. 

Gritar.  Hihbua.  Ne, 

Grito.  Hibhuuriti. 

Gruesso  ser.  Teabure.  Ne. 

Grulla.  Curúti.  pl.  Curutzi. 

Guardar.  Cháeb.  Neté. 

Guardador.  Ticbaehbéme.  pl.  tzi. 

Guarecerse.  Vbablte  Neneabite. 

Guerra  bazer.  Cuhuabca.  Ne. 

Guia,  ó  guiador.  Amuábcate. 

Guiar.  Amuábcate.  N. 

Guitarra.  Canárit. 

Gusano.  Chuíno.  pl.  r¡. 

Gusanos  tener.  Chúinore.  No. 
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Hablar.  Neuca.  Neii. 

Habla.  Neucaréti. 

Hacha  para  cortar  lefia.  Teapuébti. 

Hacha»  Tea  para  alumbrar.  Utziii. 

Hallar  algo.  Teaceahca.  Nati. 

Hallarse  bien  en  vn  lagar.  Uehriha.  Neneu- 

riha. 
Hallar  lo  que  se  busca.  Teuh.  Neteu. 

Hambre.  TúhritL 

Hambre  tener.  livat.  Ne. 

Hambre  aver.  Huatuhrihua. 

Hazer.  Tábua.  Neti. 

Hazedor.  Titahuáme.  pl.  tzi. 

Hechizar.  Tzuté.  Neti. 

Hechizero.  Atzuteáhcame.  pl.  tzL 

Heder.  Tecúre.  Ne. 

Hedor.  Cüreat. 

Hediondo.  Tecüre. 

Hembra.  Uita.  pl.  úcari. 

Henchir.  Bahezt.  Nete. 

Henchimiento.  Hezlteat. 

Hena.  Cacamul. 

Herir.  Tzét.  Neleu. 

Hermano  mayor.  TihátzL  pl.  moa. 

Hermano,  6  hermana  menor.  Tihützi.   pl. 

moa. 
Hermana  mayor.  Ticützi.  pl.  moa. 
Hermanos  ser.  Moaihuamoa. 
Herrar  poner  el  hierro.   Tataixe.    Neti. 
Hervir.    Quáne. 
Hezes.  Autejex. 
Hiél.    Tíirüxca. 


Hilo.    Cérit. 

Hierro,  metal.  Tepüztii 

Higado.    Nearouat. 

Higo  de  la  tierra.    Xáhpoa. 

Hijo,  ó  hija  de  varón.    Tipéric^  pl.  Titeo- 

ríyamoa. 
Hijo,  ó  bija  de  la  hembra.   Tiyaob.  p!«  Ti- 

y^dhmoa. 
Hilar.    Hinna.    Neti. 
Hincarse  de  rodillas.    Titonó.  Neátond. 

r 

Hincharse.    Haa.    Ne. 
Hinchason.    Hayiábti. 
Hipar  el  estomago.    Itrótze.   Ne. 
Hipo  assi.    Iteiftzéat. 
Higuerilla.    Azíxa.    Curízíxa. 
Hoguera  llamas  de  fuego.    Ahméme. 
Hoyito  de  la  cabeza.    Caturiti. 
Hoyo.    Vcacüni. 
Hoyo  hacer.    Vcacunazt.    Ne. 
Hojas  echar  el  árbol.    Vxaihripé. 
Hoja.    Xaéhrit. 

Hoja  de  mayz  seca.    Xamuátn. 
Holgarse.    Busca  gozarse. 
Hombre  varón»  ó  hembra.  Tévit.  pl.  Teái- 
teri. 

Honda  para  tirar.  Vitzapuáti. 
Hondo  estar,    Vcatévi. 
Hongo.   Yacuati. 
Hongo  de  árbol.    Vtuxa. 
Honrar  como  el  hijo  al  padre.    Tzahuate. 
Neti. 
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Horadar.   Busca  agngerear. 

Horca  de  palos.   Auteacat* 

Hormiga.   Aéhti.  pU  ri. 

Hormiga  arriera.    Tzárizt  pK    Tzari^éri. 

Hormiguero,    ^ehtérípoa« 

Huevo.    Taotérit 

Huerfanor-  Xaéicam.  pK  Xa8icabte« 

Huir  de  los  contrarios.    Huataú.  Nataneu. 


Huirse.    Aútzocua.  Ne« 

Huidor  assi.    Tstfttáeheme.  pt*  t». 

Humo.   Keíftziti, 

Humeiir.    Ketzúlyta« 

Hurtar.  Nabua.    Ned« 

Hurto.   Nahnarit. 

Huso  para  bilar.    Inarit. 


rfito 


X 


Jubilo*   Busca  gozo. 
Juego  de  apuesta.    Muaitechiflt* 
Juego  de  oifios.    Huácanti. 
Juez.    Timópricat.  pl.  tzi. 
Jugar  apostando.  Muaitec.  Neti. 
Jugar  los  niflos.    Huáca.    TSe^ 


Junco.   Bettpo&met. 

Juntar  una  cosa  con  otra«  üitenabchité  Nete. 

Juntar  lo  que  está  esparcido.    Busca  re** 

coger« 
Jurar,  no  saben  todaria. 
Justo  ser.    CaptixáBaca,    Cant¡ianáca« 


Y. 


T  conjunó.    Acta¿ 

Ta  adr.  Ar.   Pur. 

Ydolatrar,    Teeiiathetirftitrmoé< 

Ydolo.    Tócdat.  pK  tzi. 

YeIo«    Busca  bielo« 

Yerno*    Timianí» 

Yerra.   Euxabti. 

Yenras  comestibles.    Cherit. 

Yerva  cuja  rayz  sirve  de  jabdii. 

Yesca.    Enimit. 

11 


Aretrcbi. 


Yglesla.    Hdpfañ. 

Ygual  cosa  como  suelo.  Vxapühuacáté. 

Yguana.   Cbáatzftti.  pl.  Cbiatzátzi. 

Ylvanar.    Atiadurátoa.    Nete« 

Ympedir  qué  no  se  baga  alguna  cosa.  Nui" 

té.    Neti. 
Ymmarcesible.    Capucücube« 
Yndinarse.    Abaútona.  Nabiotona. 
Ynfierno.    Muecbitft.   Taheté. 
Ynnumerablé  gente.    Ceviat.   Gemuúti. 

TMIO.-T1II  T* 
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Ynquirir.    Ihueá«    Neti« 

YslaboD*    Busca  EsUbon, 

Yr.    Ame.    Ne. 

Yr  derecho  ¿  alguno  parte.   Huatabéyaca. 

Natahéyaca. 
Yr  rodeando.    Huateaóututzi.  Nateantutzi. 


Yr  delante.    Busca  guiar. 
Yr  por  lefia^    Teocaihoie.  Ne. 
Yr  por  agu^.    Busca  agua  traer. 
Yviemo.    Cícérhá. 
Yzquierda  mano.    útat. 


L. 


Labio.    Teniti. 
Labor  de  tierra. 
Labrar  camisa,  &c. 
Ladera.    Aütn. 
Ladino.    Tevéneúca. 
Ladrar  los  perros.  Neucare,  Ne. 
Ladrido  tal.    Neucareat, 
Ladrón,    Tinabuame.  pL  itu 
Lagafla.    Xácbuitéti. 
Lagarto  animal.    Axat.  pl.  tzi. 
Lagartija.    Acbatzá.  pl.  tzi. 
Lagartija  otra.    Cbatzát  pl.  tzi. 
Lagrima.    Vcat. 
Lamer.    Hamuáti. 
Lamer     Neaexe.    Neti. 
Lana.    Mot^xati. 
Lanudo.    Cabuxá. 

Lance  bazer  al  toro.    Huáchité.    Neti. 
Langosta  de  Id  tierra*    Bikrózt.  pL  ziv 
*    Langosta  otra.    Xácapóti*    pK  Xácapdtzi. 
Langosta  otra.    Comaraicat.  pl.  tzi. 
Langosta  otra.    Tunái.  pl.  tzi, 
Lagosta  otra.    Ecáti.  pl.  Ecátzi. 
Largo  luengo.   Teútu. 
Lastima  tener.    Busca  compadecerse*  - 
Lastimar  á  otro*    Acüinite.    Neti. 
Latir  la  vena»  d  el   corazón.    Uite^huáxca* 


Lavar.    Hauzína.    Neti. 
Lazar.    Aucabuonézim*    Nete* 
Leche.     Tziméti. 
Leche  de  lonarrolar.    Xuret. 
Lechuza  ave  noctarna*    Cihuati*  pl.  Cí- 
huatzi. 

Leer.    Ihté.    Neti. 

Lector.    Tiihtacaréme.  pl.  tzr. 

Lección.     Ibtérit. 

Legumbres.     Chérit. 

LejQigua*    Nanúriti. 

Lefia     Couyet. 

Lefiar  bazer  lefia.    Ticáa.  Ne. 

León.    Moáhyet.  pl«  tzi* 

Levantar  algo  del  suelo.    Teázim.    Neti» 

Teabpoazt.  Neti. 
Levantar  mayz,  &c.  en  la  cosecha.  Tzáiuu 

Neti. 
Levantai'se,  pararse.   Acbe.    N« 
Levantarse  amotioarse.    Ateüba.    Natiiiá» 
Lezos.    Euiñuk. 
Liar.    Curabékehua.    N6tí. 
Librar  de  peligro  á  otro*    VaehM*   NetU    I 
Libro.     Yüzarit, 
Liebre.    Tatzu^pl.  rL 
Liendre*    Xána«  pK  ri 
Limón.    Tzioácari. 
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Limpiar,'  Heácare.  Neti. 

Ijimpiarlas  narizet.     Busca  limpiar. 

Liza  cosa.     Mehcheá. 

Liviana  cosa.    Caputihete. 

Lobo.    EurkreU  pl.  tzi. 

Loco.     Tecáihre* 

Loco  bolverse.     Busca  enloquecer. 

Lodo.     Axot* 

Lodo  hazer.    Háxota.    Ne. 

Lodo  aver.    Huabaxohpoa. 

Loma.    Viyetzé. 

Lombrízes  ecbar.    Nuehritza.  Neanueritzé. 

Lomo.    Huarit. 

Loro  grande.    Tutuví.  pl.  tzi. 

Loro  otro  de  cabeza  amarilla.  Türazt.  pl. 
Túrazi. 

Loro  pequefio  por  su  eepecie.  Tzipuzt. 
pl.  Tzipuzi. 

Loro  mas  pequefío.    Purizt.  pl.   Purizi* 

Luchar.    Auhhepoa.    Ne. 

Lucir.    Huatátza. 

Lugar  aver.    Yehbébric* 

Luego  adv.     Mopacaicd. 

Lumbre.     Tait. 

Luida  estar  la  cosa.     Cate. 

Luna  planeta  del  cielo.  Luna  aver  nueva. 
Afiahupi.  Crecer  la  Luna,  meapurbe- 
yaobracá.  Llenarse  la  Luna,  meapur- 
beyadrizt.  Acabarse  la  Luna.  Purbua- 
teáxe.  Traer  la  Luna  agua,  abputichaéb. 

Lucero.    Xúravet  pl.  tzi. 

Lucero  de  la  maftana  llaman  Tahatzi,  pero 
por  pensar  que  era  bijo  de  el  Sol  á  quien 
llamaban  Tayaokppa  nuestro.  Padre. 

Lucerna  que  anda  de  noche.  Cúrui.  pl.  tzi. 


Llaga.    Atzat. 

Llagado  estar.    Atzá.    Ne. 

Llama  de  fuego.    Ahméme. 

Llamar.    Hébe.    Neti. 

Llamar  poner  nombre.    Yeté.    Neti. 

Llamarse  tener  nombre.    Anteabuá.  N« 

Llamar  gritando.    Hihbe.    Neti. 

Llano  adv.    Cboátá. 

Llanto.     Yeineat. 

Llegar  el  que  no  estaba  en  casa.    Vbene- 

zim.  N. 
Llenan    Babezt.    Neta. 
Llevar.    Ani.    Nite. 

Llevar  como  palo.    Cbuéne.  Nite.  Aéhni. 
Nite. 

Llevar  como  olla.    Abana.  Nete.  Ahpoan. 
Nete. 

Llevar  como  piedra.  Ateni*  Nete.  Atutunt* 
Nete. 

Llevar  como  pan.  Aehni.  Nete.  ^ebpúini. 

Nete.  I 

Llevar  como  palma,  6  yerva.    Pibni   Nete. 

Ateni.   Nete. 
Llorar.    Vyeine.    Nenyeine. 
Lloro.     Busca  llanto. 
Llover.    Viye. 
Llover  recio«    Eurmhte* 
Llover  quedo*     Mephébvia. 
Llover  poco.     Metabtzone. 
Llover  mucho  y  quedo.  Meceumuina. 
Lluvia.     Viteri. 
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I 

Mazamorra  Tulgariten  Atole.  Püzteri. 

Mazamorra  agria,  6  aseda.   Tzinacatére. ' 

Macho.  Teata.  pL  Teteácare. 

Mazorca  de  mayz  antes  que  se  quaje  el  gra- 
no. Zitáti. 

Mazorca  de  mayz  seco.    Ikefiriti. 

Mazorca,  el  corazón  de  ella  ya  desj^nada, 
Cuxat. 

Machucar.  Tóxa.  NetL 

Madera,  y  madero.     Couyéu 

Madrastra.     Titezáhuari. 

Madre.     Tile. 

Madre  do  concibe  la  rouger.    Cipi* 

Madrofio.    Tucáipu. 

Madurarse  la  fruta,    Huieuazt. 

Madurarse  el  encordio,  d  hinchasen.    Ab- 

mueyemué* 
Maguei.    Yuchit. 
Mayz.    Yurit. 
Mayz  colorado.     Teponhbi. 
Mayz  negro.     Tebuaray. 
Mayz  tremes.    TzéyétM. 
Mayz  tostado.     Xazchéri. 
Mal,  6  mala  cosa.  Busca  fea  cosa. 
Maldecir.     Aaihtzit.  Neú. 
Maldición.     Aaihtzit. 
Malo  estar.  Busca  enfermo  estar. 
Maltratar  á  otro  de  palabra.  Táxe.  Neti. 
Maltratamiento  tal.  Teaxeat. 
Mamar.  Tzeé.  Ne. 
Manar  agua.     Abmuéye. 
Mancebo.  Tearouaeztaé.  pl.   Teámuari. 


Mancornar  bestias.  Teantáheca.   Neti. 
Manceba  de  hombre,  j  mancebo  de  muger. 

Tihupühme. 
Manchar  algo.    Ghuámare.    Neti. 
Mandar  á  otro  inferior.    Aihte.    Neti. 
Mandamiento  assi.    Titaibte. 
Mandar  de  palabra  alguna  cosa.  Ixate.Neti« 
Mandamiento  assi.    Ixateat. 
Manear  bestias.    Amuáheca.    Nete. 
Manjar  generalmente.    Quabti. 
Mano  derecha.    Vriti. 
Mano  izquierda.    Busca  izquierda  mano. 
Mano  generalmente.    Mo¿mati. 
Manojo  de  flores,  &c.  Heitkeá. 
Manojo  como  el  de  tabaco.    Hiriá. 
Mansa  cosa,  no  brava.    Muacáme. 
Manta.    Taziti. 

Manteca  sin  derretir  grosura*    Tezchuiu 
Mantener  á  otro.   Atacare.  Neti. 
Mar.     Vaac. 

Marcar.  Huapiterit.  Netibuanitérit* 
Marchitarse.    Huateahcui. 
Margen  del  rio.     Busca  orilla. 
Marido.     Tiquénna. 
Mariposa.    Atzipoazt.  pl.  atzipoaii. 
Martajar.    Busca  machucar. 
Mas  para  continuar.    Eitxe. 
Mascar.  Húcua.  Nete. 
Maspariilo  especie  de  mizcal.  Xabpoari. 
Massa.  Quaihtzit.  Moat^ziL 
Mata,  ó  pie  de  qualquier  yerra.    Yabtabé 
Matar  ^  otro.  Mee«  Neti."  Héicat   Netí. 
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Matador.    Timaisaréine.  pK  tai. 

Mascar  el  frcDo  el  otTallo.  Teúkéme* 

Matarse  la  bestia.   Atatza. 

Materia' podre.   Mdáriu 

Matrimonio.   Nahcbitiat. 

Mear.    Cé.   Ne. 

Meados.     Cixürit. 

Mtcer  al  pifio  en  la  cooa.  Aotaüre*   Neté. 

Media  cosa  la  mitad.    Aéita. 

Mediodía,  ad?.   Tahapo^tacaco. 

Medicina,  6  medicamento.    Huátarit* 

Medida  qualquiera.    Itérit. 

Medir  generalmente,    Ihte.    Nati. 

Melón.     Moronez, 

Mellar  el  cuchillo.    Icáhtanoa.    Netfi^^ 

Memoria.    Muarereat. 

Menear  algo.    Taúre.    Neti, 

Menear  los  parpados*  Aceákeve.    N. 

Menear  los  labios,    Téaive.    Ne. 

Menear  la  cabeza.    Muvé.    Ne. 

Menester  ser.   Vzébe. 

Mencionar.    Xabta.    Neti. 

Menospreciar.    Captitacapoa  acAba»  Caoti- 

tacapoa  acéha. 
Mentar  á  alguno.  Busca  meiKnooan 
Mentir.    Huaeita.    Neli. 
Mentira.    Huáitait. 
Mentiroso.    TibuaeitáüM*  pt.  tzi. 
Mercar.    Nana.   Neti. 
Mercaduría.  Nanaérh* 
Mercader.    Titoame.   pl.  tzí. 
Mercado  ¿ver.   Tulbua. 
Mercenario,  correo.    ítnéri. 
Merecer.   Muahe*   Neteu. 
Mermar  la  cosa.  Aubeit. 
Mes.    Matzákere. 

Messar  la  barba.    Ancutnéhri.    Nete^i 
Messar  los  cabellos.  Cupi.    Neteu« 
Mestruo  baxarle  á  la  muger.  Areúze.  Ne. 
Metal.    Tepúzti. 
Meter  en  el  aposento,  ó  en  el  corral.  Nteaub- 

teábua.   ^Nete. 


Meter  en  la  bolsa.  Aúcauteahua.   Nete^ 
Meter  como  el  hilo  en  la  aguja.  Anauhtea* 

hua.  Nete. 
Mexilla  de  la  cara.    Vpezit 
Mezquino,     Timuabcbe.  pl.  Timuahobca* 

catzi. 
Miedo.    Tzevneat. 
Miedoso.    TitZ£UB«. 
Miedo  tener.  Titzem».    Netí. 
Miel  de  abejas.    Zearáti,  &e. 
Miel  bazer  laa  abejas.  Matftboa. 
Miembro  del  hombre.    Caioit. 
Mierda.    Chuitáti. 
Mina.     Tecúzco. 
Mirar.   Ceba.  Neti. 
Mitad  de  alguna  cosa.    Busca  media. 
Mirar  saliendo  de  lo  obscuro.    Mapufléri» 

Manuneri. 

Moco  de  narizes.    Tzumet. 

M090  4e  edad    Busca  mancebo. 

Mofar  escarnecer.  Busca  menospreciar. 

Moho  como  de  pan.  Múcuare. 

Moho  como  de  hierro.  Vchuitamoa. 

Mojarse.  Habé.  Ne. 

Mojarse  cayendo  en  el  agua.  Hoapáznaca.. 

Napátnaca. 
Moler.    Atetíxe.  Nete. 
Moledor  de  majz.    Muatátt. 
Molendero,  el  que  muele.    T^zit. 
Mondar  algo  como  habas,  papas,  &c. '  Hát- 

zupé.  Neti. 
Monte.  Ocotzáhta.  Muutzitá. 
Montear.  Busca  ca9ar. 
M^rsf.  Che.  Nd. 
Morcielago  ave  nocturna.    Atsizt.  pl.  At- 

zizzi. 
Morado  color.  Pooticeára. 
Morder.  Che.  Neteu. 
Mordedura.  Cheat 
Morir.  Mueké.  Ne. 
Morirse  de  frío.  Busea  frió  tener. 
Mosca.  XiíMi.  pl.  rL 


Meter  eomo  en  la  caja.  TeaAhteáhua  .Nete.4  Mosquito  que  llaman  gegen.  Zéti.  pt.  Ketai. 


: 


690 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


Mosqubó  otro  qae    baze  ruido.     Húna. 

pl.  ri« 
Mosquito  otro  que  se  mete  ea  los  ojos.  Ne- 

xeuméú.  pl.  Nexe«mets¡« 
Mosquito  otro*  Ceanai.  pl.  tzi. 
Mostrar  algo.  Céhate.  Neti. 
Mostrar  con  el  dedo.  Busca  apuntar. 
Moverse  menearse.  Huá.  Ne. 
Muchas  vezes.    Muixo. 
Mucho.     Muii. 
Muchacho.  Párest.  pK  T^ritzi. 


Mudar  los  dientes.  Tametzé.  Ne. 

Mudar  poniendo  vna  cosa  en  ingar^e  otra. 

Poatáta.  Neti. 
Mudo.  Capuatanéube. 
Muela.     Taméti. 
Muerte.     MuSat. 

Muerto  por  enfermedad.     Muecbit.  pl.  eri. 
Muerto  porque  se  mató,  é  lo  mataron.    Má- 

rit.  pl.  tzi. 
Muger.   Uita.  pl.  Ucari. 
Mundo.     Chianacat. 


m—t 


N, 


Nacer.  Huanuéhuaca.  Nanuéhuaca, 

Nacer  la  planta.  Atné. 

Nacidoy  ó  encordio.  Atzáti. 

Nacimiento   Nueat. 

Nada,  ninguna  cosa.  Caputftae. 

Nadar.  Antahhauzim.  N. 

Nadie  por  ninguno.  Oapúata. 

Nalga.  Tetuvátéte. 

Nariz.  Tzóriti. 

Nata  hazer  la  leche,  &c.  Aucurahuaenacá. 

Natura  de  Macho.  Cainit. 

Natura  de  hembra.  Xaplti. 

Necessidad  tener  de  alguna  cosit.    Busca 

menester  ser. 
Negociar.  Huavirí  Neti. 
Negociación.  Huaviriat. 
Negro  color.  Tezúmá. 
Negro  hazer.  Xúmate.  Nete. 
Nervio.  Tátau. 

Nevar  caer  nieve.  Cerirpuhuabét. 
Nidar  el  Ave  hazer  nido.  Vchaubti.  Nem- 

obauhri. 


Nido  Cbaúhrit. 
Niebla  aver.  Huáhaite* 
Nieto,  ó  nieta  de  la  mugen  Tiyáooari. 
Nieto,  6  nieta  de]  varón.  Tijnxu, 
Nieve.  Cérit. 

Ninguna  cosa.  Busca  nada. 
Ninguno.  Busca  nadie. 
No.  Ebé.  capu.  can6.  camú. 
No  há  mucho.  Aucheámo. 
Noche,  adv.  Teca. 
Noche.  Tecáriti. 
Noez,  j  nogal.  Oareú. 
Nombrar  poner  nombre.  Busca  llamar. 
Nombre.  Teahuárit. 
Nones  aver.  Captitihuá. 
Nosotros.  Iteáhmo.    . 
Noticiar.  Huaixáte.  NeiL 
Noticia.  Ixatiat 

Notorio  ser.  Huamuarerihuaca, 
Nuca  de  la  cabeza.  Catúriti* 
Nuera.  Timúni. 
I  Nueva  cosa.  Abena. 
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NuevameQte.  Ahcuazt. 
Nuez.  Busca  Noez. 
Nunca.  Capuanáco. 
Nave,  Aíterit. 
Nuves  aver.  Amuteupú. 


Nuves  aver  por  todo  el  Cielo.  Abébé. 
Nuvet  aver  por  los  orisontes.  Amútbé. 

Nuves  aver  ázia  el  medio  del  Cielo.  An- 
cábé. 


O 


O  ioterj.  Abul. 

O  difiunc.  Narico. 

Obedecer.  Atzahuate.  Nete. 

Obediente.  Teatzabuateácame.  pl.  tzK 

Obediencia  Tzabuátiat. 

Obligar.  Cáné.  Neti. 

Obligación.  Canihat 

Obrar  algo.  Tábua.  Neti. 

Obra  assi,'  bechura.  Tavihat* 

Obeja.  Cánax  pl.  er*. 

Ocasión  dar  á  otro.  Huatébcbe.  Natéhche, 

Ocasión  tal.  Huatébcheziat. 

Ocultar:  Abata.  Neti. 

Odio,  6  enemistad.  Aaxéhviat. 

Odio  tener.  HazebVia.  Netf. 

Ofendefi  Xanácare.  Neteu. 

Ofensa.  Xanacat. 

Ofensor*  Tixanacaríhuáme*  pl.  tzi. 

Oficio  proprío  del  hombre.  Muérit. 

Oj.  adv,  de  tiempo*  lico. 

Oydo  sentido  para  oyr.  Namuáhreat. 

Oydor  el  que  oye.  Tinamoabáeame.  pl.  tzi. 

Oyr.  Namuá.  Neti. 

Ojo.  Hatfzlti.       ft 

Olas  baser  el  agua.  Teutebréyéca. 

Oler»  echar  de  si  olor.  Té.  Ne. 

Oler  con  el  olfato.  Euohm.  Neti. 


Oler  mal.  Tecuré.  Ne. 
Olla.  Xárit. 
Olvido.  Huazeihriat. 
Olorosa  cosa.  Té. 
Olvidar.  Aohuáxe.  Neti. 
Ombligo.  Zipútziti. 
Ombro  de  hombre.  Nahpoariti. 
Oprimir.  Uitetzinatz.  Nete. 

Oprimido  estar.  Ucatna  N. 
Orar  á  Dios.  Vcubé.  Nencubé. 
Oración.  Cubéhat. 
Orador  tal  Ycubihuáme.  pl.  tzi. 
Ordefiar.  Haché.  Neti. 
Orégano  de  la  tierra*  Acuaixá. 
Oreja.  Naxáih ti. 

« 

Orejear.  Busca  menear  las  orejas* 

Orilla  de  la  agua.  Haihketzé. 

Orina.  Busca  meados. 

Orinar.  Busca  mear. 

Ortiga.  Itzizeai. 

Osado  ser.  Huatabuá.  Nataneá. 

Osso  animal.  Otzet  p!.  tzi. 

Otofio.  Bita. 

Otorgar  la  petición.  Xebe.  Neti. 

Otra  vez.  Chatáhuazi. 

Otro,  Ceaut 
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Pacer.  Huacu¿ite.  NetL 
Paciencia  tener.  Titzabuaté.  Ne. 
Paciente.  Titzahuatdácame.  pl.  tzL 
Paciencia.  Titzahuéat* 
Padecer.  Teupuáibte.  Netimpu&ihte. 
Padrastro,  Tiyaóppoári. 
Padre.  Tiyaóppa. 
Pagar  deuda.  Anahchiléne.  Neti. 
Paga  tal.  Nahchitérit. 
Paja  generalmente.  JSiixabtL 
Palabra.  Neúcarit. 
Palma  armor  conocido.  Takéti. 
PaUna  otra.  Ycai. 
Palo.  Couyet. 

Palo  para  escarbar  tierra.  Busca  coa< 
Paletilla  del  bra^o. 
Palillo  oloroso«  Caraifauftriti. 
Paloma.  Amuet  pl. 
Palpar  con  las  manos.  Mué.  Netk 
Pan  generalmente.  Hamuit. 
Panza.  Xiyet. 

Pandearse.  Aiteaubá.  Naitenhá. 
Pafio  de  lino»  6  de  lana.  Tasiti. 
Pafio  tener  en  la  cara.  Abuarari.  Nít 
Pantanos  aver.  Huaoitnic» 
Pantorrilla.  Huáoriti. 
Papa  fruta  conocida.  Te¿ttputzi« 
Papel.  Yüxarit 
Para  quét  Aeineittál 
Pararse  ponerse  en  pie.  Acbe.  N. 
Pararse  el  que  corre.  Huatécbaz* 
cbax. 


Pardo  color*  Taxi. 

Parecer  lo  perdido.  HuacébrL  NteéhrL 

Parecerse   á    otro.    Apuenpateaetnifi» 

Apuennuteacaneri. 
Pareja  cosa.  Vxápuamecbei. 
Pares  de  la  que  pare.  Capi* 
Parida.  Nuecaréme.  pl.  tsi. 
Parir.  Nué.  Neti. 
Pariente.  Tiibuá. 
Parlar.  Xáhta.  Netí. 
Partear  ayudar  á  parir.  Nué  pe.  Ne¿. 
Partir  eo  partes.  Tara.  Neti.  Taána.  Neti* 
Parlero.  Tlxaxatame.  pl.  tzi. 
Pasqua  florida.  Xuxut  pasqua. 

t^asqua  de  Navidad.  Nuea  pasqua. 

Passar  la  flecba  el  blanco  quedando  la  fie* 

cba  atravesada  en  el  cuerpo.  Atoé.  N. 
Passar  la  flecba  el  blanco  aaltondo  toda  bi 

flecba  toda  por  It  segsadft  htridt.  Ab§* 

bao.  N. 
Passar  á  los  étros  que  camiium.  AmnftlK^ 

yite.  Nete* 
Passar  el  Rio  á  nad#.  Antabaá.  N. 
Passar  el  Rb  sin  uadar.  Anta  N. 
Passar  adelanta  Ahéyett.  N. 
Passar  fruta.  Yevxa  Neti. 
Passearse  divertirse.  Paseárubé.  IW# 
Passion  trabajosa.  PuJuhtxic. 
Pasto  para  las  Beadas^  IBmtahti. 
Pasto  aver.  Hua^sxatá. 
Naté"  Pasmarse  la  Bestia.  Auzearutiá. 
Pasto  del  Rio.  Antayéic. 
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Pato.  Moarúi.  pl.  tzi. 

Pato  de  tierra  caliente  eDcdrnado.  Huari- 

muéca.  pl.  tzi. 
Pavés.  Busca  Adarga. 
Paxaro  generalmente.  Busca  Ave. 
Pecado.  Busca  ofensa, 
í^ecador.  Busca  ofensor. 
Pecar*  Busca  ofender. 
Pece,  6  Pescado  generalmente.  Hueat. 
Pedago.  Titzlcai. 

Pedernal  prieto  para  flechas.  Téácá. 
Pedir.  Haaviya.  Neti. 
Pedorro.  Eáripúzte. 
Pedo.  Eárit. 
Peerse.  £¿.  Nea. 

Pegar  gener&lfnenré.  faite.  Neteu. 

Pegarse  los  Perros.  Vbáeatzi. 

Peinar.  Oatze.  Neti. 

Peine.  Busca  escobeta. 

Pelar  quitar  el  pelo.  Gaye.  Neti. 

Pelar  Aves   despluoiandolas^  Busca   des« 
pluroar. 

Pelar  la  sementera  limpiarla.  Mua.  Neti. 

Pelearse.  Apmé.  Netipmé. 

Pellejo.  Navérit 

Pellejo  arrancado.  Naviti. 

Pellizcar.  Xetzina.  Neti. 

Pellizco.  Xetzineat. 

Pelo.  Kepoáti. 

Pelón  sin  pelo.  Cáyemihua. 

Pelota  para  jugar.  Téura. 

Pena  generalmente.  Poaihtsit. 

Penar.  Teupoáihte.  Netímpoaihte¿ 

Penacho.  Müveriti. 

Penca  de  Mizcal.  Moáihti. 

Pensar.  Múatze.  Neti. 

Pensamiento.  Muatziat« 

Pefiasco.  Aitn. 

Pepita  generalmente.  Atziti, 

Pequeño.  Pitzica. 

Perder.   Yahué.  Neteahahué.  Vpuayahé. 
Vnateahahé. 

Perderse  en  el  camino.  Aubet.  Ne. 

11 


Perdón»    Vniat. 

Perdonar  la  injuria.  Ataouniri.  Neti. 

Perdonar  lo  que  se  debe.     Busca  perdonar 

la  injuria. 
Perdurablemente*   Capuanac  etzénii 
Pereza.     Vnavíat. 
Perezoso.     Vnavízt.  pl.  zl. 
Perezoso  ser.  Vnave.  Neti. 
Permanecer  la  cosa.     Aucbehuatéhbe. 
Permitir  algo.  Cehámoe.  Neti. 
Permission.     Ceháriat. 
Perro,  6  perra,  Tzeuk.  pl.  Tzeukeün» 
Persoba.  Tévit.  pl.  Teaiteri. 
Pertenecer.  Atzáne.   Netin. 
Pervertir  á  otro.  Tobé.  Neti. 
Pesada  cosa.     Tihete. 
Pesar  tener  de  alguna  cosd.    Vxamtiehritéí. 

Neanxamuerité. 
Pesadumbre  asai.    Xamuefareat. 
Pesar  en  balanza.  Pezuvi.  Neti. 
Pescado.  Huéat  plur.  Hueaitéri. 
Pescar  con  red.  Uéhuam.  N. 
Pescar  con  anzuelo.     Busca  anzuelo. 
Pescueso,  6  cerviz.    Ket^pibti. 
Pestaña.     Ceákerit. 

Pestañear.     Busca  menear  los  parpados^ 
Peste.     Chuineat. 
Peste  avet.     Teticui. 
Picada.     Tzetziat. 
Picar.  Tzebe.  Neteu. 
Picar  como  alacrán.  Che.  Neti¿ 
Picada  assi.     Chéitziat. 
Picar  carne.  Béhchi.  Neti. 
Pico  de  ave.     Ixéti. 
Pie  de  animal.     Chapoaritij 
Piedra.  Tétetn.  Tetéti. 
Piedra  para  moler  mayz.     Muatáti. 
Piedra  de  que  se  sacan  nabajas.     Busra 

pedernal  prieto. 
Piel,     Basca  pellejo. 
Pino.  Ocótn.  Ocóti. 
Piñal.     Ocólzéhta. 
Pintar.  Yúxa.   Neii. 

Tomo.—TItl  VS 
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Pintor.  Tiyuxame.  pK  tzi. 
Pinto.     Yuxare. 
Pintura.    Yvzeat. 
Pifia  fruta.     Moatzabti. 
Piojo  de  la  cabeza.  Atete,  pl.  Atétzi^ 
Piojo  de  la  ropa.  Huáxcai.  pl.  tzi. 
Pisar  generalmente.  Tzina.  I^eti. 
Pisar  alguna  cosa.  Bétze.  Nete. 
Pisiete  que  mascan.     Acuait 
Pisiete  mascar.  Vhuatahacua.  N* 
Pito  real.  Zéaru.  pl.  tzi. 
Pitahalla.     Moára. 
Pitar.  Biké.  Ne. 
Pitar  chillando.  Muáxe.  Ne. 
Planta  del  pie.     Busca  pie. 
PlanW  árboles.  Huíte.  Neti* 
Platicar  con  otro.     Busca  parlar. 
Platica  tal.     Xahtzit. 
Plátano.     Xánarit. 
Placer  regocijo.     Busca  gozo. 
Plazo  poner.  Ateihtéri.  Ne. 
Plegar.     Busca  fruncir. 
Pleyto  ayer.     Maúcubua. 
Pluma.    Ataratz. 
Plumero.     Busca  penacho. 
Pobre  estar.  Nempúheké.  Nenuheké. 
Poco,  nombre  adjetivo.    Atzu. 
Poco  antes.     Busca  no  há  mucho. 
Pocas  vezes.     Atzupoamáxu. 
Poco  á  poco.     Xáhtari. 
Podar.  Behche.  Neti. 
•    Poder  nombre.     Huataéírihat. 
Poder  verbo.  Huata^'hbe.  Nataéthbo. 
Poderoso.     Huataethbácame.  pl.  tzi. 
Podre.    Busca  materia. 
Podrirse  la  cosa.  Petné.  Ne. 
Polilla.     Tipeniteabuéme.  pl.  tzi. 
Polvo.     Chuebti. 

Pollo  hijo  de  gallina.     Busca  gallina. 
Poner.  Yepüa.  Yenüé. 


Poner  la  gallina.  Nue.  Ned. 

Ponerse  el  capote.  Yepuateáte.  Yeotteáte» 

Por  prep.  para  dar  causa.     Keme. 

Por  ventura.     Ne. 

Por  donde?    Aunpé? 

Por  qué?     Aeineittá? 

Posseer.  Cheaé.  Neti. 

Pozo.     Tatécúne. 

Predicar  hazer  sermón.  JVf  uaté.  Nefi* 

Predicador.     Timuateahuame-  pV  tzi* 

Predicación.    Muatibat 

Pregonar.  Hihhua.  Ne. 

Preguntar.  Huahua.  Neti. 

Pregunta.     Huavirit. 

Premiar.  Tacare.  Neti. 

Prender  la  plfinta.    Abtanei^qi. 

Prefiada  estar.  Hütza.  Ne* 

Prestar  como  quiera.  Nehte.  Neteo.^ 

Presto  adv.  Uiyétat.  Caiyétat. 

Prieto.     Busca  negro. 

Primero.     Ahcu^tz. 

Prima  hermana.  Tibútzi,  vel  Ticút^i* 

Primo  hermano.  Tihátzi,  vel  Ticúui. 

Primo,  y  prima  segunda.     Tühua. 

Prometer.  Ixate.  Neteu. 

Proponer  algo.  Purhuaohé*  Nurbuiuié. 

Probar  algo.  Muatzé.  Neti* 

Provocar  á  otro.  Hazeite.  Neti. 

Próximo.  Tiihuá.  pl.  Tiihuamoa* 

»  • «  •  ••  ¡ 

Publico  ser.     Moaréribua. 
Pueblo  de  gente.     Meoocdibre- 
Puente.     Teantahét.' 

■ 

Puerco,  6  puerca.     Tufxo.  pl.  ri. 

Pulga.     Teapuít.  pl.  tzi# 

Pulpito.     Chauhrit. 

Punzar.  Tzet.  Neteu. 

Punta  de  cosa  delgada.    AntipitnS* 

Punta  sacar.  Aniipitnihua.  Nea* 

Purgar  la  herida*    Apnuaefaye. 


j 
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Que?    Titane? 
Quebrar.  Tap6a.  Neteu; 
Quebrantar  la  ley.     Busca  ofender. 
Quebrarse  oí  hueso.    Antináchecá. 
Quedarse.  Huateáhtiia.  Náteáhtiía. 
Quedar  sobrar.     Busca  sobrar. 
Quemar  alguna  cosa.  Taiya .  -^eti: 
Quemadura  tal.     Taireat, 
Quemarse.  Huatáixe.  Nataíxe. 
Querer  alguna  cosa.  Xébe.  Neti. 
Querellarse.  Teutaráhtaca«  Ne. 


Querella.     Tiaxahtziri. 
Quizá.    Hicó. 
Quien?     Atané? 
Quien  eres?    Atanepepéne? 
Quien  soys?    Atánecepene? 
Quien  ts?    Atanepuéne? 
Quienes  son?     Atanemepéne? 
Quitar,  apartar  algo.  Tea.  Neti. 
Quitar  algo  á  otro.  Anahuiri.  Nete. 
Quixada.    Aya«hrit. 


fi. 


Rabadilla.     Ketzapóati. 
Rabo  de  animal.     Quaisit!. 
Raer.  Cazizá.  Neti. 
Rayar  hazer  raya.  Ihte.  Neti. 
Rayz  de  árbol.    Nanat. 
Rajar  madera.  Aziztara.  Ne. 
Rala  cosa.     Erouapéte, 
Rama  de  árbol.     Piznári. 
Ramera  puta.    Capuuhmuahché. 
Ramas  echar  el  árbol.     Antanenéca. 
Rana.  Xeucuat.  pl.  tzi. 
Rapar  el  pelo.    Busca  raer. 


Razar.  Curicacbé.  Neteu. 

Razarse  el  cielo.     Abénetni. 

Rascar.  Cúina.  Neti. 

Rasgar.  Tzá.  Neteu. 

Raspar.  Acurácuina.  Nete. 

Rastrear  t:omo  el  podenco.  Aróhchui.  Neti. 

Rastro  dexar.  Tahne.  Ni. 

Rastro  a^er.  Yahhuécbápuari.  Ne. 

Ratón.  Naicat.  pl.  tzi. 

Ratón  otro.  Teácuai.  pl.  tzi. 

Ratón  otro.  Vyamúea.  pl.  tzi. 

Ratón  otro*  Cirh.  pL  Cirútzi. 
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Rebatar.   Huanahuáire.   Nete. 
Rebatiña.     Huanabuáireat. 
Rebentar.  Autatzá.  N. 
Rebentar  la  flor  del  botón,     Huataxóta. 
Rebuznar*  K«ttx.  Ne. 
Rebolcarse.  Vbiré.  Neniré. 
Rebolver  una  cosa  con  otra.     Busca   mes- 
ciar. 
Recoger  lo  esparcido.  Cea¿hre.  Neti. 
Rechinar  la  puerta.     Iráhna. 

Rechinar  los  dientes.  Antenkéme.  Nantín- 

kéme. 
Recular.  Tihuáriíacáme.  Nehuáritancáoie. 
Red  para  pescar.     Atatn, 
Redimir.  Anáha.  Nete. 
Redemptor.  Teanahanáme.  pl.  tsi. 
Redondo.     Cik^ttra. 
Redondear.  Cikettre.  Neti. 
Regañar.  Teáxe.  Neti. 
Regaño.     Teaxeat. 
Regar.  Ihpoa.  Neti. 
Reglar  con  regla.     Busca  rayar. 
Regoldar.  Tareáhua.  Ne. 
.  Reguelgo.     Tareóhueat. 
Reyrse.  Nana.  Neananá. 
Remedar  al  padre.     Busca  parecerse. 
Remendar.  Bibpua.  Neti. 
Remojar.  Uñé.  Neti. 
Remudar.  Puatáta.  Neti. 
Renovar.  Háhcuare.  Neti. 
Reñir.    Busca  regañar* 
Repartir  algo.  Huatsane.  Neti. 
Repicar  campanas.  Ataúre.  Ne. 


Reprehender.     Busca  reñir. 
Resbalar  6  deslizarse.  Antiputzi.  N. 

Resollar.  Tiyéje.  Nehyéye. 

Resina  de  árbol.     Tzumétí. 

Responder.  £á.  Neti. 

Respuesta.     Eát 

Resucitar.  Huad.  Nao*  Ache.  N. 

Retosar.  Meamué.  Teatamue.  es  primera 

persona. 
Retar,  ó  desa6ar.  Bévite.  Nete. 
Reverdecer.     Huataó. 
Rezar.  Muaté.  Neti. 
Ribera  de  qualquier  agua.     Basca  orilla* 
Rico  estar.  Ar&ru.  Ne. 
Rio.     Até. 

Rio  de  Letma.    Moanimehtzé. 
Risa.     Nanaihti. 
Robar.     Busca  hurtar. 
Roca.     Busca  peñasco. 
Rocío  de  la  noche.     Huahaacareatá. 
Rociar  con  la  boca.  Taapútzi.  Neteu. 
Rodar  cuesta  abajo.  Huataobire.  Natanire* 
Rodela.     Busca  adarga. 
Rodilla.     Tunuti. 
Rogar.  Vcubé.  Neancubé. 
Romadizo.     Muucaziti. 
Romper.     Busca  rasgar. 
Roncar.  Moaráihua.  Ne. 
Roncha  hacer.  Ateénare.  N. 
Rondar.  Tefxeréne.   Ne. 
Ropa.     Tazíti. 
Rostro.     Busca  cara. 
Rueda.    Busca  redonda  cosa« 


I  "I*.' 
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Saber  generalmente.  Euhré,  Neti*  Muaré- 

re.  Neti. 
Sabioi  6  aabidor.  Tieuhre.  pi.  Met¿i^hre* 
Sabiduría.  Moatziat.  £«brihtz¡te. 
Saber  el  manjar.  JEJttbrípoatátz. 
Sacar  del  corral  de  la  casa,    Vbábepua. 

Nete. 
Sacar  de  la  caja.  Trócare.  Nete. 
Sacar  vino.  Tiyátza.  Ne. 
Sacar  del  agua.  Taba.  Nete. 
Sacar  pollos  el  are,    Huaitahána. 
Sacudir.  Teácatze.  Neteu, 
Saeta.     Euñxi, 
Sauhmar.  Ketziria.  Neti. 
Sahumerio.    Ketziviat. 
Sal.     Unáti. 
Salar.  Unamoa.  Neti. 
Salario.    Nahcbitérit. 
Salir  de  la  casa.  Vbéme.    N. 
Salir  á  nado.  Vtébche.   N. 
Saliba.    Busca  escupitina. 
Saltar.    Busca  brincar. 
Saladar,    Teáuhts.    Neti. 
Salvar.    Busca  redimir. 
Sanar  á  otro.     Busca  curar. 
Sangrar*  Tsitzé.  Neti. 
Sanguijuela.  Chúihnete.  pl.  Chúihnetzi* 
Sanja  aver.     Acacünipme. 
Sanja  abrir.  Acacunata.  Ne. 
Sapo.  Teacúzt.  pl.  Teacúzi. 
Sarna«    Atzáti. 
Salir  del  lugar.  Ame.  Ne. 


Sauze  árbol.     Hi>acéhti. 

Sazonarse  la  fruta.     Busca   madura  estar. 

Secar.  Huatziá.  Neti.  Teiáxa.  Nite. 

Seca  cosa.    Huachi. 

Secarse  la  llaga.    Huateáhua. 

Sed.     Imueat. 

Sed  tener.  Imue.  Ne. 

Segar  miesses,  Zizcbe.   Neti. 

Seguir.  Tabéne.  Neteu. 

Semana.     Itériti. 

Sembrar.  Atzá.  Neti. 

Semilla.  Imuérít. 

Sentarse.    Huatéjez.    Natéyex.  Huácate. 

Nácete. 
Sentir  por  el  tacto.  Muarére.  Neti. 
Sentíne  apesadumbrarse.  Nemputeamoaté. 

Nenuteamoaté. 
Sefial.     Itórit. 
Sefialar.  Ihté.  Neti. 
Sepultar.    Busca  enterrar. 
Sequedad.    Huátziat 
Ser.     Busca  al  fin. 
Servir.  Mué.  Neñ. 
Servicio  tal.    Muéat 
Sessos.     Muchuizéti.    . 
Sebo  sin  derretir. .  Tézohuit. 
Si  adv.  para  afirmar.  E.  tanénat.  iviat. 
Si  conj.     Tepoác. 
Siempre.  Húihma.  hüihma* 
Sierra  para  cortar.    Zizcheméti. 
Sierra  monte.    Busca  monte. 
Sieso  el  salvono;.    Cimutzitt. 


I 
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Sigilarse,  y  persignarse.  AcavUé.  Nacani^^> 

Silla  para  asseotarse.  Siit.  vel  Eupuárit. 

Simiente.     Busca  semiitt^ 

Sino  conj.  Tepoaccai. 

Sobaco.     Ihtzicuarit. 

Sobrar.    Busca  quedar. 

Sobre.     Apoán. 

Sobrepujar.  Amuaehéyite.  Neta. 

Sobrina  y  sobrino.  Tinaozi.  pl.  moa.  titata. 
pl.  tzi. 

Socorrer.     Busca  ayudar. 

Sol.  Xevcat.  Decirle  Tayaoppa  es  idola- 
trar porque  decian  que  era  su  padre» 

Soldarse  el  hueso.     Anteubite. 

Soltar  lo  que  se  tenia.  Tátoa.  Neteu. 

Soltero.     Témuavi. 

Sombra.    Caeiniat. 

Sombra  hazer.  Canamuereána.  N. 

Sombrero.    Mócotzit. 

Sombrerete  lugar.    Mocotzáhta. 

"Sonar.  Táhuane.  Ne. 

Sonarse  las  narizes.  Busca  limpiarse  los 
mocos. 


Sofiar.  Maca.  Neteu. 

Sueño  tal.     Marít. 

Suefio  tener.  Cuhmué.  Ne. 

Suefio  tal,    Cúhmuare. 

Soplar.  Ipuétza.  Ne. 

Soplo,  ó  soplido.    Ipútziat. 

Sordo.    Capuiteanamoá. 

Sorber.  J^uraipihua.  Neti. 

Suave  cosa  al  tacto.    Méchea. 

Subir.  Antea.  N. 

Subir  algo-  Ntitoa.  Nete. 

Suceder  al  que  precede.  Poatata.  Neti. 

Sudar.  Táixe.  Ne. 

Sudor.    Taixeat'. 

Sudadero  para  la  silla.    Itáriti. 

Suegro.    Timúni. 

Suegra.    Timúni. 

Suelo.    Cbuáta. 

Sufrir.     Busca  paciencia  tener. 

Sumirse  en  el  agua.  Ateabuipiche.    N. 

Sumirse  en  la  tierra.  Ateahupí.  N. 

Suzia  cosa.    Chuámoa. 

Susiedad.    Chu&moareat 


•ü. 


Taba  del  pie,    Carápozi. 
Talar  monte.   Tabézim.  Ne. 
Talón  del  pie.   Chatzoriti. 
También,  adv.  Acta, 

Tanto.    Muiixo. 

■ 

Tafier  instrumento  músico.  Cuink.  Neti. 
Tapar.  Bána.  Nete. 
Tapoú.    Itúpuáme. 
Tarde.    Chumáana. 
^TaTano.  Ar&.pl.  tzi» 


Tea  de  pino.    Utzfti.' 
Techar  casa.  Chive.  Ne. 
Telaraña.   BeunnréH. 
Temblar.  Vbibé.  Nenebibé; 
Temblar  la  tierra.-  Hnátah^ü)^. 
Temblor  tal.    Huatatibttuá. 
^  Temer  á  otro.  Ttéuñt;  Nétií.' 
Temor.   Tzéttniat' 
Templar  el  instrumento.   CatíSi'  Neti/ 

temprano  tdv«    Ar0ipo6¿tf. 
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Tender.   Tábárazt.  Neteu. 

Tender  al  sol.   TajréttXMC.   Neteu. 

Tener  con  las  manos.    Busca  agarrar. 

Tener  hambre.    Busca  hambre* 

Tener  sed.    Busca  sed  tener. 

Tener  ¿  la  que  quiere  parir.     Nuépe.  Neti. 

Tentar  con  las  manos.   Busca  palpar. 

Tefiir.  lihua.   Neti. 

Terrible.   Tze«¿nire. 

Teta.  Tziméti. 

Texer.   Itza.   Neti;# 

Tia,  7  tio.   Tifata.   Tinaózi. 

Tiempo.   Teyi. 

Tierra.     Chuéhti. 

Tinaja  de  barro.  Xárit. 

Tinta  para  escre¥Ír.  Texúmayi. 

Tirar  con  piedra.   Vteahabé.   Vnceahafaó. 

Tiro  de  piedra.  Vteabaáy¿/ete. 

Tirar  estirando.    Busca  estirar» 

Tirar,  6  arrojar.     Vté.  Ne. 

Tiritar  de  frió.     Xámu^    Nq. 

Tizeras.    Yamoiminfl^* 

Tiznan  Auéhmua.  Mete. 

Tizne.    Busca  tinta« 

Tizón.     Tait. 

Tocar.     Busca  palpar. 

Todo.  Naicmic.  pl.   Manaicmic* 

Tomar.  Tázime.   Neti. 

Topar  encontrando  con  otro.  Náhche.  Neti. 

Topoi  animal.    Busca  Escarabajo. 

Torcer  hilo,  6  soga,  &;c.   Ancuráfaana.  Ne. 

Torcerse  el  arbel.  Acate. 

Tomar  el  vino  al  que  lo  bebe.    Huateab- 

tahuai. 
Tortear.  A.  Ned. 
Tortilla,  pan  de  los  indios.  Hamuit. 
Tordo.  Tzapuzt.  pl.   Tzapuzi. 
Tortuga.  Moarizti.  pl.  Moarizi. 
Toier.  Cazte&hua.  Ne. 


Tez.  Cazteahuariti. 

Tostar.   Eré.   Neti. 

Tostar  mayz,  &c.  Xáiche.   Neti. 

Trabajo.     Mueriti. 

Trabajar.     Mué.  Neti. 

Trabarse  con  la  ponzofia.  Huateácaz. 

Traer  cosas  largas  como  palo.   Vbyéhchui. 

Vnyehcbui.   Vhyaoa.   Vn. 
Traer  cosas  estendidas,  como  torta.  Vhyaae 

Vnyaac.    Vhaaepue.  Vn. 

Traer  cosa  viviente.   Vhjahánna.    Vñjz* 

# 

hánna.   Vfayabápuen.   Vn. 

Traer  cosas  redooiiascomo  piedras*  Vhiáh<- 

« 

leu.  Vnyaahtóf*/  Vnyaf^klútu.   Vn, 

Traer  cos^Si  bQn^asi  cqmo  qll^.    Vh^al^ba. 

« 

Vnyaáha.  Vyaábapue.   Vn. 
Tragar.  Vyaozezim.  Vn^ 
Trapo.     Cánariti. 
Tras.  prep.  Tihuarita. 
TranspouQ^  plantas.  Busca  plantar. 
Trasquilar.   Teyamoa.   Neti. 
Trillar.     Cbetzina.   Nete. 
Tripa.     Chuitóritié 
Tristeza.     Xamuehríteat. 
Triste  estar.    Vxamuebrite.  Nem;^.. 
Tronar  el  cielo.    Uméte  néuca. 
Tronar.  Tatziné.   Ne. 

Tropei^ar.     Anteuzuxcá^  Nantinxuj^cá. 

Troxe.    Cbauhrít. 

Trucha,  pece.  A'rihcat.  pl.  tzi. 

Tuerto  no  derecho.    Nabpuará. 

Tuerto  de  un  ojo.  Acune. 

Tuétano.    Tútana. 

Tuna.    Nacáti. 

Tuza  animal,   Teáuxat.  pl.  tzi. 
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V. 


Vesse.    Cariti. 

Vnguento*     Hnátarit. 

Vfia.    Xetttéti. 

Votar.     Huáte.    Neti. 

Vrdir  tela.    Huoona.    Neti. 

Vaciar  lo  que  está  lleno.    Xéhribua.    Neti. 

Vacio  estañ     Muá?¡.    Ne. 

Vadear  el  rio.  Busca  passar  el  rio  por  vado. 

Valer  en  precio.     Tianábche. 

Valeroso.  Captitzettoe* 

Valor.  Captitzeiiniat. 

Vana  estar  la  fruta.  Vhuamué. 

Vara  Piznári. 

Varear*  dar  con  vara.  Curevá.  Neti» 

Varón.  Teáta  pl.  Teteácari. 

Vaso.  Caitzat. 

Vasura.  Xaériti. 

Veer.  Ceba.  Netú 

Vello  del  cuerpo.  Vzar^r 

Vena  Tátat. 

Venado.  Muaxati.  pl.  eri. 

Venado  pequefio.  Muáriti.  pl.  Muaritzí« 

Vencer  Tavicuaére.  Netev. 

Vencimiento,  Huatavicuareat. 

Vender.  Toa.  Neti« 

Veodedor.  Titoame.  pl.  tzi^ 

Vendicion.  Toirít. 


Vengarse.  Ahuóhué.  Neahuanaé. 
Vengar  i  otro.  Yahué.  Neteahud« 
Veneno.  Huáberit. 
Venenoso  ser.  Titáboaite. 
Venir.  Mepebéme.  Yembéne. 
Verano.  Xozcatá. 
Verdad.  Euhtí, 
Verde  color.  Hoaravi. 
Verdolagas.  Nacárixa. 
Vergüenza.  Tevi^kéti; 
Vergüenza  tener.  Tévia»  Neti. 
Vestir.  Achébte.  Neti. 
Vestido,  6  Testidura.  Cbémiar^ 
Vida.  Húriat. 
Vida  tener.  Húri.  Ne. 
Viejo.  Busca  Anciatío. 
Viento.  Busca  Ajre* 
Vigüela,  ó  guitarra.  Can¿rit« 
Vino  mizcal.  Náhuatl. 
Vtaabuelo.  Titurú. 
Visabuela.  Tituru. 
Visitar.  Téze.  Neten* 
Vista.  Céhriat. 
Voluntad.  Xéhviat 
Vomitar.  Há.  Neti. 
Vle.  Vret. 
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¿elar.  T eatza.  Neti. 

Zelo.  Teátzaeat. 

Zorra.  Arachuihti.  pL  arachuizí. 

Zorrillo.  Eupiht.  pl.  tzi. 


z. 


Zumbar.  Ubhuáua. 
Zumbar  los  oydos.  Vcaxaná* 
Zumbar  la  Aveja.  ühhuáoá» 


GÜENTA  GENERAL  PARA  CONTAR 

TODO  hO  NtniBRABUS. 


Vna.  Ceattt, 

Dos.  Huábpoa. 

Tres.  Hudétca. 

Quatro.  Moácua. 

Cíoco.  Amzúvi. 

Seis.  Acevi. 

Siete.  Ahuapoa. 

Ocho.  Abuáeíca. 

Nueve.  Amoácua. 

Diez.  Tamoámata. 

Onze.  Tamoámata  Apoan  ceattt. 

Que  es  decir  sobre  dies  vno;  j  assi  van 
contando  hasta  veinte  que  dicen: 
Veinte.  Ceitevi. 

Veinte^  7  vna.  Ceitevi  apoan.  ceattt. 
Veinte  j  dos.  Ceitevi  apoan  Húahpoa.  &c. 
Treinta.  Ceitevi  apoan  tamoámata* 
Treinta,  y  vno.  Ceitevi  apoan  tamoámata 

apoan  ceaut. 

Assi  van  contando  hasta  quarenta  que 
dicen: 

11 


Quarenta.  Huabpoatévi. 

Sesenta.  Huae¿catévi. 

Ochenta.  Moacuatévi. 

Ciento.  Anxútévi. 

Docientos.  Tamoamatatévi. 

Trecientos.    Tamoamatatévi    apoan  aosú« 


tévi. 


Quatrocjentos.  Ceitévitévi. 

Y  assi  van  multiplicando  hasta  el  numero, 
que  huvieren  ínenestert 
Quando  las  cosas,  6  personas  son  tantas 

que  parecen  innumerables  dicen  Ceviat,  ó 

Cemuúti^  que  quiere  decir  vna  eredad,  6 

vna  cabeza  con  pelos. 

Para  decir  vna  vez,  dos  vezes  &c.  dicen: 

Vna  vez.  Cevix.  vel  Céxu. 

Dos  veces.  Huabpoax.  Y  assi  de  los  de- 
más números  añadiendo  siempre,  según 
las  vezes  que  fueren,  vna  X  al  numero  de 
la  cuenta  general.  Diez  vezes.  Tamoa- 
matax;  &c. 

Tomo— VIII  ve 
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Para  decir  dos  hombreSi  tres  hombres,  ú 
otra  qualquiera  cosa  aDÍmada  se  dice. 

Dos.  Mahuéhpoa. 

Tres.  Mahudetca,  y  assi  en  los  demás  an- 
teponiendo siempre  al  número  la  partí- 
cula itfa. 

Por  último  pondré  aqui  algunos  serbos  ir- 
regulares, y  algunas  partículas  que  no  han 
tenido  lugar  en  el  cuerpo  de  este  voca- 
bulario. 

£1  verbo  Aricú  tiene  «olo  dos  personas. 

Imperativo.   Anda,  ó  vete,  Aricü. 

Andad,  6  idos.   Cearicú* 

Háhua. 

Esta  ay  tu  Padre?  Necaemaháhua  á  yaoppat 

No  esta  aj.  Capubáhua,  vel  capujaháhua. 

Canija. 

Sociegate.    Canija. 

Socegaos.     Cecaniyá. 

Tetákazt.  vel  Putebákazt. 

Governador  que  era.  Tátoantetakazt,  vel 
Tátoan  putebákazt. 

Los  Governadores  que  eran.  Timuericat 
Máhtacatzizti  purS.  quiere  decir  vulgar- 
mente hablando;  ya  está  dexab.    Poabél 


es  seDal  de  admiración,  si  bien  no  se  vsa 
de  ella  para  cosas  serías,  ni  sagradas. 

Preguntando  vno,  vna  adivinanza,  si  no 
acierta  el  que  responde  le  dice  el  que  pre- 
gunta: Ea.  vel  Ei. 

Che  es  panícula  de  que  se  vsa  en  los  opta- 
tivos. Che  Dios  mamuahchéaea.  Dios 
te  ame. 

Nuca.  Se  vsa  de  él  quando  soy  tercero  de 
otro  que  habla.  Dice  vno.  Taitmevéchoi, 
trae  vna  lumbre,  le  diré  yo  al  que  se  le 
manda  taitnúca,  lumbre  te  piden.  Ama 
tu  á  Dios,  pamuahcheev  Dios,  y  diré  yo 
á  quien  se  lo  dicen,  si  no  lo  oyó,  6  si  no 
lo  entendió.    Pamüahche  núc^tt  Dios. 

Llamo  yo  á  vno  por  su  nombre  v.  g.  Miguel 
y  si  el  no  me  oyó,  le  dice  el  que  me  ha 
oydo.   Miguel  nuca. 

Abé,  es  partícula  con  que  saluda  el  que  en- 

«  tra  en  la  casa,  y  el  duefio  responde: 
Aui  pícate. 

Cancai?    No  es  assi? 

Neziu?  de  verdad? 

LAÜS  DEO- 
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NOTAS  POR  FRANCISCO  PIMENTEL 


£1  Padre  Ortega  se  refiere  en  varios}  lu- 
gares de  au  obra  al  arte-  dtfl  idioma  Cora 
que  pensaba  escribir;  pero- dicho  arte,  si 
acaso  llegó  á  escribirse,  se  ha  perdido^  pues 
nadie  tiene  noticia  de  él,  y  es  desconocido 
entre  los  bibliógrafos. 

2. 

£1  idioma  Cora  se  conoce  también  con 
los  nombres  de  Chora,  Chota  j  Nayarita. 


£ste  último  nombre  le  viene  de  que  se  ha 
hablado,  j  aun  habla,  en  la  Sierra  del  Na- 
yarit,  perteneciente  al  Estado  de  Jalisco. 

Hay  otro  idioma  llamado  Cora  en  Califor- 
nia, que  es  un  dialecto  del  Guaicura  ó  Vai* 
cura,  diferente  al  que  se  habla  en  Jalisco: . 
para  comprobar  su  diferencia  be  comparado 
varias  palabras  del  Guaicura  j  del  Cora  de 
Jalisco,  j  las  he  encontrado  totalmente  di- 
ferentes.   Ejemplos. 


Padre. 

Tu  estás 

Todos 

Hombre 

Y 

Aquí 

Tierra  ó  mundo 

Arriba , 

Comida 

Dar 

Dia 

Perdonar 

Como 

Obediente , 

No 

Algo.. ;• 


CORA.  VAICÜRA. 

Tiyaoppa Are. 

Petehbe DaL 

Manaicmic Pu. 

Tévü Tu 

Acta Tschie. 

Yye Taupe. 

Chianacat Datemba. 

MelUevim  .• AeTia. 

Queahii Bue. 

Ta  •...••••.•.....•• Ken* 

Xeucat,  .* üntairi. 

Aiaouniri Kukscka. 

EupaC • Pae. 

TeatzcthuaUacatne Tebarrakere. 

Ehe Ra. 

Titac Ue. 
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CORA. 


VAICÜRA 


To Neapue^  nea Be, 

Tu.-.., Apue,ap Eí> 

El , AskpUj  aehp Tuian. 

Nosotros Ttean Cate. 

Vosotros,. AmmOy  an Petu 

Ellos. ,.•••• «. ••«     Aehmo^  aekm ., Tucava. 

Mío..* Ne Be^  me,  mt,  nu 

Tuyo A Ehe,€t. 

Suyo Ana^  km Ti,Uyt. 

Nuestro.. .., ••...     Ta Kepe. 

Por ^...     Ktme Deve. 

Sobre  «.,., Apoan Tima* 

Juga Muaiiec Amakirü 

Hijo •«....     Tiperie,  tiyaoh^.m Tichantu 

Narií Tzorüi.  ..,.....•....,.,.•••,  Namu. 


La  única  voc,  de  las  que  be  podido  ver, 
que  se  asemeja  en  los  dos  idiomas  es  etía, 
que  en  un  dialecto  del  Cora  de  Jalisco  sig- 
nifica tuyOf  Y  que,  como  hemos  visto  antes, 
en  el  Guaicura  es  eí. 

En  la  gram&tica,  aunque  se  encuentran 
algunas  formas  análogas  en  las  dos  lenguas, 
bay  otras  esenciales  del  todo  diferentes.  Por 
ejemplo,  en  el  idioma  Guaicura  el  infinitiro 
es  la  raíz  de  los  verbos,  mientras  que  el  Co- 
ra carece  de  ese  modo,  y  la  radical  ó  forma 
mas  pura  del  verbo  es  el  presente  de  indi- 
cativo. 

4. 

En  el  párrafo  39  de  las  advertencias  dice 
el  Padre  Ortega  que  *'en  el  idioma  Cora 
hay  digtongos  de  dos  6  mas  vocaks.^^  Sobre 
esto  hay  que  hacer  dos  observaciones.  La 
primera,  que  digtongos  de  mas  de  dos  vo- 
cales no  los  bay  en  ninguna  lengua,  porque 
por  digtongo  se  entiende  *Ma  unión  de  dos 
vocales  que  se  pronuncian  en  un  solo  tiem- 
po," cuya  definición  es  conforme  cou  la 
rigorosa  eiimología  de  la  palabra  diptongo, 


formada  de  las  voces  griegas  ¿ú,  dos  veces, 
y  pkíoggoSf  sonido.  La  otra  observacioo 
es,  que  conforme  á  los  signos  que  el  mismo 
Ortega  usa  para  marcar  cuando  las  voeaies 
juntas  se  pronuncian  en  un  solo  tiempo,  re- 
sulta que  esto  no  se  veriBca  sino  con  dos  ó 
tres  vocales;  pero  no  con  mas,  de  modo  que 
lo  que  debe  decirse  es  que  en  el  idioma  Co- 
ra abundan  los  diptongos  y  los  trigtongos. 

5. 

En  el  párrafo  3?  se  dice  que  hay  en  el 
Cora  algunas  palabras  del  idioma  mexica- 
no. El  conocimiento  que  tengo  de  una  y 
otra  lengua  me  permiten  asegurar  que  no 
solo  hay  palabras  del  mexicano  en  el  Cora, 
sino  también   algunas  formas  gramaticales, 

6. 

En  el  párrafo  5?  confunde  el  Padre  Or- 
tega la  cantidad  de  las  palabras  con  el  acento. 


7. 


En  el  párrafo  6?  no  díca  el  mismo  autor 
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que  haya  participios;  pero  examinando  el 
diccionario  se  nota  que  hay  muchos  verba- 
les que  parecen  serlo,  los  cuales  general- 
mente se  forman  agregando  al  verbo  las  ter- 
minaciones carne  6  huame^  y  los  mas  llevan 
también  la  partícula  prepostivai^é.  Ejemplos. 

Tichuicame^  el  que  canta. 

Tipünihuamei  el  que  a61a. 

Timuacheacame,  el  que  ama. 

Tiiahuame,  el  que  hace. 

8. 

^o  solo  en  el  idioma  Cora  hay  algunas 


formas  gramaticales  diferentes,  según  se 
trata  de  seres  animados  ó  inanimados,  sino 
en  casi  todos  los  idiomas  de  México  que 
conozco.  Sin  embargo  en  m'nguno  de  ellos 
se  encuentra  un  sistema  completo  y  cons- 
tante sobre  ese  punto:  en  el  idioma  donde 
se  halla  perfectamente  desarrollado  ese  sis- 
tema es  en  el  Algonquin,  que  se  habla  en 
los  Estados-Unidos  del  Norte,  en  cuyo  idio- 
ma el  nombre  sustantivóles  diferente  según 
sea  de  animado  6  inanimado  requiriendo  ad- 
jetivos, verbos  y  pronombres  que  concuer- 
den  con  él. 


CONTINUACIÓN 


i^ 


DE  LA 


estadística  de  sonora. 


En  las  cercanías  del  repetido  presidio  no 
se  carece  de  minas  y  placeres  de  oro.  Los 
pueblos  deCumuripa,  el  parage  llamado  las 
Cendraditas,  la  bonancita  llamada  San  Fran- 
cisco de  Borja,  cuyos  puntos  le  pertenecen, 
y  que  en  el  dia  estftn  despoblados  por  la  re- 
volución de  los  partidos,  tienen  algunas  mi- 
nas y  placeres,  que  en  tiempo  de  paz  pro- 
ducen bastante  riqueza  de  ambos  metales* 

Posee  asimismo  buenos  terrenos  para 
ranchos  de  ganado  mayor  y  caballada,  de 
los  que  hay  algunos  que  antes  de  la  revolu- 
ción contenían  muchos*  bienes,  y  los  cuales 
los  yaquis  los  han  robado,  llevándose  par- 


tidas de  ciento,  doscientas  y  hasta  quinien- 
tas cabezas.  De  este  modo  los  han  asolado 
hasta  el  grado  de  haberse  despoblado  todos. 
D.  José  Otero,  vecino  de  Buenavista,  á  po- 

f 

co  de  haber  estallado  la  revolución  emigró 
para  la  ciudad  de  Alamos,  dejando  abando- 
nados tres  ranchos  que  tenia  en  dicha  juris- 
dicción: le  robaron  todos  los  bienes,  y  puede 
asegurarse  que  no  resarce  sq  pérdida  con 

treinta  mil  pesos. 

Los  ranchos  de  la   Agua  Caliente,  que 

dista  cuatro  le<[;uas  de  Buena  vista,  al  Orien- 
te, al  otro  lado  del  rio,  y  el  del  Disparate  á 
dos  leguas,  que  contenían  mucho  ganado  j 
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caballada,  fueron  también  destruidos  y  exis- 
ten despoblados,  y  asi  otros  que  tengo  por 
demás  referir. 

El  rio  es  el  mas  caudaloso  del  departa- 
mento. 7  el  mismo  que  bafia  los  pueblos  del 
Yaqui.  Solo  eo  las  secas  dá  vado,  y  lo 
mas  del  afio  se  pasa  en  una  canoa  grande 
con  bastante  seguridad.  Su  nacimiento  es 
en  la  Sierra  Madre,  y  pasa  por  Babispe^ 
Todos  Santos,  Honavas,  Soyapa,  San  An- 
tonio de  la  Huerta,  Tonichi,  Gumuripa,  y 
de  aqut  ¿  Buénavista.  Por  lo  regular  se  le 
dá  el  nombre  de  los  parages  que  va  bañan- 
do, hasta  llegar  al  Yaqui  de  donde  se  mete 
á  la  mar.  Su  corriente  es  fuerte  en  muchas 
partes  como  en  Buenavista.  '  Abunda  en  li- 
zas y  bagres,  y  no  tiene  caimanes. 

Su  temperamento  á  pesar  del  escesivo  ca- 
lor, es  bueno,  la  agua  superior  y  los  fríos 
templados. 

En  su  mayor  opulencia,  cuando  su  com- 
pañía estaba  completa,  cuando  disfrutaba  de 
todo  su  haber  y  que  no  babia  las  revueltas 
6  guerras  intestinas  que  hoy,  llegó  su  po- 
blación á  tres  mil  almas,  incluyendo  la  tro- 
pa y  la  gente  de  los  ranchos.  Las  casas 
que  sirvieron  de  cuartel  y  habitación  están/ 
destruidas,  y  la  capilla  antigua  se  renovó 
por  el  vecindario  hace  siete  años,  aunque 
muy  pequeña  y  demasiado  escasa  de  para- 
mentos eclesiásticos.  Por  lo  regular  lo  mas 
del  tiempo  está  sin  cura  6  capellán,  siendo 
auxiliado  por  el  del.pueblo  de  Cocori. 

Unna  de  las  especulaciones  que  propor- 
cionaria  ese  interesante  punto  en  obsequio 
del  engrandecimiento  de  la  industria  del 
pala,  seria  el  trasporte  de  piedras  minerales 
hasta  Guymas,  en  cuyo  puerto  podrian  es- 
plotarse  en  los  buques  estrangeros  en  lugar 
de  lastre.  Rio  arriba  de  Buenavista,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  hacia  la  Sierra  de  que  des- 
ciende, hay  centenares  de  vetas  de  metales 
de  plata  y  oro  de  leyes  cortas  pero  abun- 


dantes, que  á  poco  costo  se  esplotarian  can- 
tidades inmensas;  después  que^e  acabaran 
los  muchos  metales  que  hay  tirados  en  los 
terrenos  de  dichas  minas,  que  estando  con- 
tiguas al  rio,  en  muchas  partes  bastaria  solo 
arrojar  los  metales,  para  que  fuesen  á  caer 
al  punto  en  que  debieran  trasportarse.  D. 
Ignacio  Zúñiga  llegó  á  pensar  en  este  pro- 
yecto, y  consiguió  un  privilegio  para  ello; 
pero  habiendo  muerto  antes  de  dar  princi- 
pio á  la  empresa,  quedó  sin  efecto.  No  se- 
rá remoto  que  haya  opiniones  por  la  nega- 
tiva de  esta  clase  de  especulaciones  en  So- 
nora; pero  esto  no  debe  alarmar  al  hombre 
pensador,  en  el  concepto  de  que  descono- 
ciéndose absolutamente  en  estos  países  lo 
que  puede  y  vale  el  espíritu  de  empresa 
cuando  alguno  llega  á  discurrir  sobre  él,  no 
le  faltan  censores  imprudentes  que  bien  ha- 
llados con  el  egoismo,  nada  va  bien  en  su 
juicio  si  no  es  conforme  con  sus  preocu- 
paciones. 

Por  el  triste  cuadro  que  acabo  de  descri- 
bir de  las  compañías  presidiales,  aunque  en 
compendio,  se  deducirá  que  el  sufrimiento 
de  los  señoreases  y  muy  especialmente  de 
los  que  viven  aún  en  las  fronteras  y  los  mu- 
chos que  han  emigrado  á  lo  interior,  llega 
al  grado  de  la  heroicidad,  porque  á  la  ver- 
dad no  hay  ejemplar  en  la  historia  de  que 
en  ¡guales  circunstancias  se  conociese  un 
pueblo  mas  virtuoso  ni  sufrido.  Centena- 
res de  familias  emigrando  de  los  pueblos,  eo 
donde  después  de  haber  perdido  en  la  guer- 
ra feroz  de  esos  caribes  á  sus  padres,  á  sus 
esposos  y  á  sus  hijos,  han  tenido  que  pasar 
por  el  amargo  cáliz  de  abandonar  sus  boga- 
res é  intereses,  quedando  reducidas  á  la 
mendicidad,  con  tal  de  no  tener  el  funesto 
fin  de  aquellos.^  No  se  ha  visto  que  haya 
pasado  un  mes  en  cuatro  años  trascurridos, 
que  no  humee  la  sangre  sonorense  eo  los 
campos  del  Norte.     No  hace  dos  meses  que 
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atacaron  al  rancbo  de  la  Noria  á  distancia 
de  cebo  leguas  de  Hermosillo  al  Norte,  7 
no  se  completan  aún  cuarenta  días  de  haber 
asesinado  once  personas  en  la  jurisdicción 
de  la  villa  de  Oposura,  á  distancia  de  cinco 
leguas,  7  por  este  tensor  van  acabando  con 
la  raza  sonorense,  7 .llegará  dia  si  no  se  con- 
tienen, que  toquen  la  guarda-raja  del  de- 
partamento de  Sinaloa*     En  posición,  pues, 
tan  afligida  7  difícil,  ¿cuáles  son  las  provi- 
dencias de  salvación  que  se  toman?    ¿Por 
qué  no  se  han  tomado   antes?     ¿Y  cuáles 
son  las  que  podremos   esperar   después  de 
tantos  a7es  dirigidos  á  nuestros  gobernantes? 
¡No  permita  el   cielo  que  un  abandono  tan 
inaudito  de  nuestras  interesantes   fronteras, 
como  hemos  demostrado,  produzca  funestas 
consecuencias  á  la  integridad  de  la   nación 
á  quien   pertenecen!     Necesario  es  que  el 
supremo  gobierno  nacional  se  desengañe,  de 
que  no  hay  mas  que  dos  medios  que  puedan 
salvamoe;  el  primero,  restablecer  los  presi 
dios  bajo  el  pié  que  tenian,  7  cujos  benéfi- 
cos resultados   acreditó  la  esperiencia  de 
mas  de  cuarenta  años.     Segundo.     Si  esto 
DO  puede  ser,   abrir  la  puerta  franca  para 
una  colonización  de  familias  estrangeras  la- 
boriosas, que  sin  mas  estipendios  del  go- 
bierno que  cederles  tierras  7  las  franquicias 
que  son  consiguientes,  lograra  ver  dentro  de 
pocos  afios  poblados  no  solo  esos  desiertos 
inmensos,  sino  concluida  para  siempre  la 
guerra  cruel  7  de  esterminio  que  nos  hacen 
los  apaches,  consiguiéndose  ademas  el  en- 
grandecimiento de  la.  República,  poniendo 
un  dique  alas  tentativas  de  nuestros  vecinos 
los  norte-americanosy  cu7as  miras  de  ambi- 
ción están  conocidas  de  algunos  afios  atrás. 


Cerls  j  la  Isla  del  Tlbiiroa. 

Los  ceris,  antes  del  alzamiento  de  los  ci* 
marroneSf  (así  se  llamó  el  que  formó  esta 
raza  7  la  de  los  pimas  altos  7  bajos,  con  al- 
gunos apaches  el  afio  de  1749)  estaban  si- 
tuados en  la  villa  de  Horcasitas  en  un  pue- 
blo llamado  el  Pópulo,  una  legua  hacia  el 
Este  de  dicha  villa,  camino  para  Nacameri. 
De  allí  se  trasladaron  en  1789  al  pueblo  de 
Ceris,  denominado  San  Pedro  de  la  Con- 
quista, las  pocas  familias  que  quedaron  de 
resultas  de  la  guerra. 

£1  afio  de   1780  entraron  las  primeras 
tropas  arregladas  á  Sonora,  llamadas  las 
migueleteSf  al  mando  del  coronel  Elisondo, 
las  cuales  á  fuerza  de  armas  bajaron  á  los 
cimarrones,  7  aunque  se  inclu7eron  los  mas 
de  los  ceris,  que  7a  antes  hablan  sido  mu7 
rebeldes  á  reducirse  á  misión;  así  como 
también  los  que-  viven  en   la  isla  del  Tibu- 
rón 7  el  Tepoca  (es  una  lengua  de  tierra 
que  entra  á  la  mar);  disminu7ó  entonces  el 
número  de  dichos  ceris  7  de  los  pimas  lla- 
mados piatosy  de  los  pueblos  de  Caborca» 
Tubutama,   Oquitoa   &c.     Pero  especial- 
mente los  ceris  quedaron  casi  reducidos  á 
nulidad,  porque  de  ellos  perecieron  muchos 
en  las  sangrientas  batallas  que  les  dieron 
los  migueletes  en  el  cerro  PrietOf   Jupan- 
guaimas  7  Presidio  Viejo.     Con  los  pimas 
que  quedaron  (que  fueron  en  mas  número 
que  los  ceris)  se  fundó  la  misión  de  San  Jo- 
sé de  Pimas,  7  los  ceris  se  reunieron  á  la 
de  San  Pedro  de  la  Conquista,  todo  por 
disposición  del  visitador  D.  José  de  OalreSy 
que  á  la  vez  andaba  en  su  visita. 

(  Coruinuará.) 
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LISTA  de  las  erratas  mas  notables  que  contiene  la  memoria  escrita 

por  D.  Hilarión  Romero  GiL 


PAQINAS. 

OOLtTMNAS. 

LINBAS. 

DICB. 

« 

• 

LEA  BE. 

475 

2? 

19 

pues 

suprímase. 

476    . 

2? 

20 

Jacotepec 

Jocotepec. 

477 

1". 

3 

Tepautia 

Tepantla. 

478 

2? 

29 

Pontitlan 

Ponzidan. 

479 

I?'. 

9 

Aualco 

Analco. 

479 

2? 

5 

Coutla  Magonalisco 

Contla  Maya- 
nolisco. 

480 

2? 

30 

se  ha  visto 

se  verá. 

480 

2? 

36 

no, 

suprímase. 

483 

1? 

1 

Tocotlan 

Jocotlan. 

483 

1? 

33 

de  metal 

de  oro  j  plata. 

483 

2? 

16 

Trias 

Frías. 

486 

1? 

3 

Tanati 

Jonatit* 

487 

9? 

33 

Cogititlan 

Cagititlan. 

488 

1? 

20 

Tula 

Zula. 

4S8 

2? 

5 

Tolapa 

Jalapa. 

489 

1? 

19 

Mesquiqui 

Mitiqui. 

489 

2? 

29 

Jalisco 

Querétaro. 

490 

2? 

26 

Jalapa 

Jolapa. 

491 

2? 

9 

con 

un. 

491 

2? 

39 

.    Gojoles 

Gajales. 

492 

2? 

7 

tales  son 

los  siguientes^ 

493 

1? 

7 

indias 

Indias. 

496 

1? 

13 

soprimanse. 

500 

2? 

41 

de  pobladorecr 

pobladoras. 

500 

1? 

61 

chamo 

Chano. 

ERRATAS  DE  LA  ESTADÍSTICA  DEL  OBISPADO 

DE  MICHOAOAN. 

Página  537,  columna  1%  linea  26  dice  Zirüzícuaro^  y  Züácuaro;  léase  Zirítzíciía- 
ro>  Cotija,  Panindícuaro,  los  Reyes,  y  Zitácuaro. — En  idem,  columna  2%  linea  29 
dice  Sant4i  Arui^  Guanaxuato;  léase  Santa  Ana  de  Guanaxuato. — Página  538,  colam* 
na  2?,  línea  13  dice  PresidtfUt\  léase  Presidente  interino. — Página  539,  columna  2?» 
línea  16  dice  Ziritzicuaro;  léase  Ziracuaritiro.-^Página  541,  colunma  2^,  linea  26, 
dice  1780;  léase  1580:  línea  28  de  ídem  dice  1785;  léase  1585.— Página  543,  co- 
lumna l^  línea  18  dice  1793;  léase  1593.— Página  543,  columna  2?,  línea  4?  dice  » 
1689;  léase  1589:  idem  ídem,  línea  6?i  suprímanse  las  palabras  ncUvral  de  ^uerkaro 
y  en  la  línea  8?  las  palabras  swpatrian 
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ESTADO  DE  MICHOACAN 


Se  halla  comprendido  entre  los  17  ®  49' 
y  20  «  36'  de  latitud  Norte,  y  09  60'  y  4  ® 
30'  de  longitud  occidental  del  Meridiano  de 
México.  ^ 

Linda  por  el  Norte  con  los   Estados  de 
Guanaxuato  y  Querétaro:  por  el  O.  con 


tecas  y  se  fijó  en  esta  Provincia;  ¿  ella  sé" 
debió  la  fundación  de  muchos  pueblos  que 
aun  existen,  y  la  organización  de  un  gobier- 
no monárquico  que  se  mantuvo  en  continua 

guerra  con  el  imperio  mexicano. 

Recien  descubierto  y  comenzado   á  con- 

e- 


el  de  México:  por  el  Sur  con  el  de  Guer-  *1""^"  «'  '«'"°  ^^  Michoacan,  se  repartí 

rero:  por  el  S.  E.  coa  el   Océano  Pacífico  , '°°  '°'  P"*'"''*''  *"  «"«""¡«"da»  e"»'»  '<« 

_    ^.    ,  D  1      t»  .  j       j     V  I-  principales  conquistadores  y  algunos  otros 

y  por  el  P,  con  los  Lstados  de  Xalisco  y^  ,,,  .  ,         ^       ,, 

p  1.  españoles  de  los  que  vinieron  á  poblar  el 

.  país.     Daré    aquí  una  noticia  de  los  que' 

La  superficie  de  la  Provincia  antiiruate-í  i     u*  .    •  j 

^  ^  mencionan  los  historiadores. 

nía  mas  ostensión  que  la  que  hoy  disfruta  el  a  D.  Juan  de  Villasefior  Cervantes  se 
Kstado,  porque  comprendía  el  territorio  de  i^  concedieron  por  cuatro  vidas.las  enco- 
Coyuca  que  después  se  asignó  al  Estado  de  j  ^^.^^¿^^  jelos  pueblos  siguientes:  Huango, 
Guerrero:  por  la  Constitución  de  1867  se  Nuraarán,  Penjamillo,  Angamacutiro,  Con- 
agregó  á  Michoacan  el  pequeño  territorio  de  !gur¡po  y  Puruándiro. 


la  vicaria  de  Contepec  que  pertenecía  á 
Guanaxuato.  Por  estas  variaciones  se  re- 
gula boy  la  superficie  del  Estado  en  d,61S  le- 
guas coadradas  de  2ñi  al  grado:   su  mayor ' 


longitud  desde  Pungarábato  hasta  las  costas 
de  Coaguayana  es  de  94  leguas,  y  su  mayor 
anchura  (ó  lado  menor)  desde  Yurécuaro 
hasta  el  rio  de  las  Balsas,  es  de  66  leguas 
mexicanas. 

Este  suelo  fué  poblado  por  la  nacioki  Ta- 
rasca, tribu  que  vino  del  Norte  con  los  Az- 

1» 


A  D.  Juan  de  Alvarado,  pariente  cerca- 
no de  D.  Pedro,  se  le  dieron  los  de  Tiripi- 
tío,  Acuitzio,  Huiramba,  Etúcuaro  y  San- 
tiago Undaméo. 


A  D.  Cristóbal  de  Ofiate  se  le  asignaron 
los  de  Tacámbaro  Carécuaro  y  Necupétaro. 

A  un  tal  Carrillo  los  de  Tacícuaro  y  Ca- 
pula. 

A  D.  Juan  Velasquez  de  Zalazar  se  le 

dieron  en  encomienda  los  pueblos  de  Taji- 

maroa,  Irimba  y  Senguio. 

Tomo— Til  I  tt 
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A  una  bija  del  rey  Calzonzin  se  le  asig 
nó  el  de  Tarímbaro. 

A  D.  N.  Horta  ei  de  Tlasasalca. 

Después,  el  afio  de  1598  se  redujeron  los 
pueblos  á  congregaciones  por  cédula  real 
que  ejecutaron  los  vireyes  D.  Luis  de  Ve- 
lasco  y  D.  Gaspar  de  Zúñiga. 

En  30  de  Diciembre  de  aquel  aflo  comi- 
sionó el  Sr.  Zúfíiga  á  Cristóbal  de  Tapia 
para  que  agregase  las  rancherías  vecinas,  á 
los  pueblos  de  Taraméo,  Cuitzéo,  Puruán- 
diro,  Huango,  Zacapu,  Chucándiro,  Zina- 
pécuaro,  Charo,  Cherán,  Uruapan,  Tacám- 
baro,  Tiripiíío,  Ario,  Turicato  y  Coagua- 
yana. 

En  10  de  Setiembre  del  mismo  año  co 
misionó  á  Lucas  Carrillo  para  formar  con- 
gregaciones en  Xacona,  Xiquilpan,  Sahua- 
yo  é  Istlán. 

En  14  de  Setiembre  nombró  á  D.  Mar- 
tin Cerón  Saavedra  para  congregar  los  pue- 
blos de  Pateo,  Ucaréo,  Maravatio,  Tajima- 
roa,  Tuxpan,  Jungapéo,  Zit^cuaro,  Tusan- 
tía,  Pungarabato,  Zirándaro  y  Huetamo. 

D.  Alonso  Ramirez  de  A  relia  no  sustitu- 
yó á  Tapia  en  su  comisión  y  se  encargó  de 
verificar  la  reducción  de  los  demás  pueblos 
de  Micboacan:  todas  estas  noticias  las  be 
tomado  del  Archivo  general  de  la  Narion. 
(Legajo  de  Indios  perteneciente  á  los  años 
de  1591  hasta  1603.) 

En  los  artículos  especiales  de  Tzintzun- 
zan  y  Páztcuaro  diré  algo  sobre  la  historia 
del  antiguo  reino,  sobre  su  conquista  por  los 
espafioles  y  el  trágico  Gn  del  último  de  su3 
monarcas. 

Michoacan  fué  reconocido  desde  la  con- 
quista como  una  de  las  mas  importante;^ 
provincias  de  Nueva  España,  sujeta  al  Vi- 
reinato  y  Audiencia  de  México:  pero  no  se 
llegaron  á  designar  sus  limites  ñjos  hasta  el 
año  de  1787  en  que  se  establecieron  las  in- 
tendencias. 


La  Constitución  Española  y  la  Diputa- 
ción Provincial  inmutaron  poco  esta  divi- 
sión: pero  el  congreso  constituyente  del 
Estado  en  1826  dividió  el  sue'o  en  cuatra 
prefecturas  que  denominó:  del  Na^te  coya 
capital  es  Moreiia,  del  jS>z¿r  cuya  cabecera 
6jó  en  Páztcuaro,  del  Este  que  tiene  por 
capital  á  Zamora,  y  del  Oriente  que  se  co- 
locó en  Maravatio.  El  número  de  partidos 
se  amplió  á  21,  y  se  organizaron  90  munt* 
cipalidades.  (*) 

El  gobierno  político  debe  depositarse  en 
una  persona  secular,  mayor  de  treinta  aflos 
y  nacida  ó  avecindada  en  el  Estado:  el  Con- 
greso consta  de  ocho  diputados:  el  Consejo- 
de  cinro  miembros,  el  Tribunal  de  Justicia 
de  siete  magistrados.  Los  Tribunales  de 
primera  instancia  están  desempeñados  por 
quince  jueces  de  letras;  pero  debe  6jars6 
uno  en  cada  cabecera  de  partido  ó  distrito. 

Los  intendentes  de  la  anticua  Provincia 
fueron  los  Sres.: 

1?  D.  Juan  Antonio  de  Riafio  y  Barcena 
desde  13  de  Junio  de  1787  hasta  20  de  Se- 
tiembre de  1788  en  quf»  le  succedió  el  Ase» 
sorD  Onésimo  Duran:  desempeñó  éste  el 
empleo  hasta  el  22  de  Julio  de  179U 

2?  D#  Felipe  Dias  de  Ortega  basta  prio- 
cipios  del  ano  de  1810,  en  que  falleció. 

3?  D.  José  Alonso  de  Terán  basta  fines 
de  1810. — Interino. 

49  D.  José  María  Arteaga  gobernó  como 
interino  hasta  14  de  Octubre  de  ISil. 


(*)  CViando  tenia  ya  concluidas  estas  noticias^ 
espidió  el  gobierno  del  Estado  con  focha  29  de  i^e- 
t¡cmr>re  de  1861  una  lev  que  diviae  el  territorio  ea 
•21  Distritos,  7  i  municipalidades  y  913  Tenencias. 
Los  Distritos  son  Moreiia.  Pumándiro.  Coaqwé^ 
PurépcrOf  la  Piedad^  Zamora,  TangancUuaTO,  Xt- 
quUpany  los  Reyes.  C'oaUoman^  TanefáarOy  ünm" 
paUy  Pararho.  PázteiutrOj  ^Ario,  Taeáinbaro,  Jiiie* 
tamo,  Züdcv aro t  Tlalpujagua^J^Jaravatío  y  Zwa- 
pécuaro.  ISoii  muy  notables  las  YanacioDe»<  que  ha 
lucroducido,  como  se  verán  en  el  ac^junto  cuadro» 
en  el  cual  incluyo  las  noticias  que  me  han  mioia- 
trado  ios  párrocos  sobre  poblacioiL 
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5?  D.  Manuel  Merino  y  Moreno  desde 
la  fecha  anterior,  basta  el  año  de  1821  en 
•que  fué  removido. 

69  D.  Ranioa  de  Huarte  desde  22  de 
Mayo  de  1831. 


í 


GOBERNADORES   DEL   ESTADO. 

LosSres.  D.  Manuel  González  Pimentel, 
D.  Antonio  Castro,  D.  José  Tiinidad  Sal- 
gado, D.  Diego  Moreno,  D.  Onofre  Calvo 
Pintado,  D.  J.  Antonio  Manso  Cebailo», 
D.  Mariano  Anzorena,  D.  Ignacio  Alva 
rez,  D.  Pán6lo  Galindo,  D.  Juan  Ma- 
nuel Olmos,  D.  Melchor  Ocampo ,  D. 
Juan  B.  Ceballos,  D.  José  [Jgartc,  D. 
Manuel  Noriega,  D*  Gregorio  Cevallos, 
D.  Antonio  Manso  Cevallos,  D.  Miguel 
Silva  ,  D.  Santos  Decollado  y  D  Epi- 
tacio  Huerta.  No  van  incluidos  en  esta 
lista  los  que  han  gobernado  accidentalmente. 

Las  rentas  públicas  ordinarias  del  Kstado 
apenas  llegan  á  300  mil  pesos.  Están  admi- 
nistradas por  un  gefe  superior  de  Hjcienda 
j  nueve  administradores  subalternos. 

La  instrucción  primaria  está  bien  atendi- 
da en  la  capital;  pero  en  los  muchos  pueblos 
y  haciendas  del  inmenso  territorio  del  Es- 
tado apenas  se  cuentan  40  escuelas  costea- 
das por  los  fondos  de  in.-truccion  publica 
y  los  munrcipales,  5  sostenidas  por  fondos 
piadosos  y  48  servidas  por  personas  parti- 
culares. Los  93  establecimientos  tienen 
1,945  niños  y  880  niñas.  El  año  de  1850 
la  concurrencia  de  niños  á  las  escuelas,  se 
reiíulaba  respecto  á  toda  la  población  del 
Estado  como  1,  á  257¡.  La  concurrencia 
de  los  niños  en  la  capital  era  respecto  de  1^ 
población  de  ésta  como  1  á  135.  Poco  ha 
de  inmutarse  boy  esta  proporción  en  favor 


de  las  escuelas,  porque  si  se  han  aumentado 
algunas,  también  ha  crecido  el  censo  de 
los  habitantes. 

El  cerro  mas  elevado  que  se  encuentra 
en  Michoacan  es  el  pico  de  Tancitaro,  cu- 
bierto siempre  de  nieve  y  con  una  altura  de 
mas  de  12,000  pies  sobre  el  nivel  del  mar. 
Los  de  San  Andrés  y  Quincéo  se  elevan  á 
mas  de  9,000.  El  Volcan  de  Jorullo  en 
jurisdicción  del  curato  de  la  Huarana  tiene 
una  altura  de  650  varas  sobre  los  lugares  in- 
mediatos. Se  hacen  notables  por  su  figura 
y  sus  recuerdos  los  cerros  del  Gallo,  de 
Cóporo,  de  Pajacuarán  y  de  Patamhan. 

Las  montañas  de  la  Sierra  Madre  ^atra. 
viesan  el  Estado  por  Pomaro,  Maquilí,  CoaU 
coman  y  Apatzingan. 

He  dicho  ya  que  los  rios  de  Lerma,  de| 
Márquez  y  de  Ihs  Balsas  atraviesan  á  Mi- 
choacan y  pueden  hacerse  navegables  con 
poco  costo.  Este  último  es  bastante  cauda- 
loso para  la  canalización  y  no  presenta  en  la 
parte  principal  de  su  curso,  mas  obstáculo 
que  unos  peñascos  colocados  en  el  centro 
del  cauce,  que  sin  duda  impiden  la  navega- 
ción á  los  buques. 

Michoacan  posee  39  leguas  de  costas  en 
el  Océano  Pacífico  y  no  tiene  un  soló  puer- 
to habilitado  para  el  comercio  estrangero: 
lo  estuvo  el  de  San  Telmo;  pero  nadie  con- 
currió á  él  porque  carece  de  la  seguridad  y 
comodidades  necesarias  para  que  puedan 
\  abrigarse  los  buques. 

Las  producciones,  industria  y  riquezas  de 
los  pueblos  y  de  sus  habitantes,  las  indicaré 
al  hablar  de  cada  uno  de  los  lugares  de  que 
paso  á  ocuparme;  lo  mismo  haré  con  las 
antigüedades  y  demás  noticias  locales. 


.\ 
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DIVISIÓN  política 


DEL 


TERRITORIO  "DEL  ESTADO  DE  MICHOACAN  ^> 


EN  1861. 


DISTBHOS. 


MUNICIPALIDADES. 


TENENCIAS.  POBLACIÓN.    {^) 


1?  More  lia,.  •  •  *     Morelia. 


Capula. 
Acuitzio 


Tarímbaro. 
Copándaro, 


K  Puruáqdiro... 


Puruándiro, 
Cuitzéo 


3?  Cocupao 


Huango 

Angamacutíro 
Panindícuaro . 
Cocupao 


fíuaniquéo., 
Coenéo. 


Zacapu 

TziatzuDzan... 


Santa  María,  Jesús  del 
Monte,  S.  Miguel  de  id., 

y  Charo ¿ 

S.  Nicolás,  Tacicuaro 

y  Cuto 

Tiripitio  Etúcuaro,  Cu- 
rucupaséo ,  Undaméo, 
Atécuaro  j  Cruz   del 

camino 

Chiquinoitio... , 

Chucándiro  j  Tarara- 

méo 

Cacalote 

Sta.  Ana  Maya,  Hua- 
cao,  Capacho,  B.  Juan 
Jéruco  y  Huandacaréo. 
Solo  su  comprensión. .. 
Santiago  Conguripo. . . 
Aguanato  y  Epejan.. 
Sta.  Fé,  Zirondaro  y  S. 
Gerónimo  Puruncbe- 

cuaro 

Teremendo  y  S.  Pedro 

Puruátiro. 

Zipiajo,   Comanja,  Ta- 

regero  y  Azajo 

Naranja  y  Tirindaro.. 
Cucuchucbpé  Iguatzio* 


83,000 
4,800 


r*  67,900 


14,300 
8,600 

« 

7,200 
81,8001 


16,200  y  56,7Q0 
6,600 
8«800 
3,400 


12,000 

8,400  ^  41,100 

7,500 
8,600 
4,600  J 


AL  FRENTE 165,700 

(*)  Esta  nueva  diyision  política  indudablemente  se  ha  becho  con  mas  acierto  que  las  anteriores, 
tanto  por  babor  reducido  el  escesivo  número  de  las  municipalidades,  como  por  haber  colocado  las  ca- 
beceras y  tenencias  en  los  centros  de  población,  riqueza  y  tráfico;  á  la  vez  que  por  la  mejor  combina- 
ción de  los  intereses  políticos,  comerciales  y.  domésticos  de  los  pueblos,  al  fijar  los  límites  de  los  Dia- 
tritofl  y  al  darle  mas  energía  y  unidad  al  poder. 

("*)    Ho  suprimido  las  fracciones  que  no  llegan  á  100. 
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Bsa 


DEL  FRENTE 


4?  Purépero. 


Purépero ••.•••...     Su  sola  comprenaion.. 

Tlasaaalca .......     Ácuitzeramo  ......... 

Penjamilio.  •«....     Zinaparo,  dianta  Fé  del 

Rio,  Churiucio  j  Pasi- 
maro 


165,700 

9,900 1 
5,800 

^  24,200 


1,500  j 


6?  La  Piedad.... 


Piedad Numarán..  ..... 

Yurécuaro Su  comprensión, 

Tanguato Su  cooiprension. 

Ecuaoduréo Su  comprensión, 


6?  Zamora......     Zamora 


Jacona 

Chavinda 

Santiago  Tanga- 

mandapio 

Yxtlán 

7?  TangaDciciMro.    Tangaucicuaro.. .  »• 


Sta.  Mónica^Arioy  Ata< 
chéo 

Su  comprenaion....... 

Su  comprensión '. 


Terécuato . 
Pajacuarán 


15,800^ 
^''^^^  I   31  200 

5,600  r    ' 

5,300  J 


18,700 
4,200 
4,500  ^  44,700 

4.800 
12,500  J 


Chilchota .., 


€?  Xiqüilpan... 


9?  Loa  Reyea... 


3L0?  Coaleomán, 


S.  José,  Ocumicfao,  Pa« 
tamban  y  haciendas  de 
Taramécuaro  y  Tierraa 

blancaa 

Carapa,  Tucuro,  Ychán, 
Huansito,  Zopoco,  Aca- 
chuen,TaüaquiiIo,  Dren 
yEtúcuaro 


Xiquilpan Tototlán 

Sabuayo Coxumatlán  y  S.  Pedro 

Caro 

Cotija.. Su  comprensión •....• 

Huaracbita Jaripo 

Reyea S.  Gabriel 

Peribáa  •...^....     S.  Franciaco  Peribán  y 

laa  haciendas  de  la  Co- 
fradía y  Apútaro 

Zacán Sirosto ,    Pamatacuaro  , 

>  Sicuicho 

Tingúindin S.  Ángel,   Atapan,   T»- 

caacuaro 

Solo  au  municipali- 
dad      Maquilí,  Ostula,  Coire, 

Pómaro,  Aquila  Huitzon- 
tla,  Coagdayana,  Tetlama 
el  Pueblito,  Tepalcatepec 
y  Aguililla « 

A  LA  T17BLTA.  ... 


10,800 


>^  J  8,600 


7,800^ 

9,200^ 

I 
11,400  y  36,400 

9,800 

6,000  J 

6,800 

*'^^^  i.  25,900 
4,100 

11,000^ 


12,800  J 


>*  12,800 

I 


369,600 
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119  Tancílaro . . .     TancítPro 

Parácuaro 

Apvtzingan 

Amallan 

12?  Uruápan ....     üruépan 

Tarétan 

PaiUngaricutiro.. . . 
13?  Paracho....     Paracho 

Nabuatien 

Cher¿n 

Charapa 

14?  Páztcuaro...     Páztcuaro 

Santaclara 

Erongarfcuaro 

4 

16?  Ario Ario 

Huacana 

16?  Tacámbaro..     Ta cámbaro 

Carácuaro 

Turicato 


DE    LA   YCELTA 

Apo 

Ha  riendas  del  Refugio  y 
Cancita  con  varios  ran- 
chón  

Arahuato,  S.  Juan  de  los 
Plátanos,  Tumbiscatio.. 
Tomatlán,  Jalpa  y  Pin- 
zandaro. 

Jicalán,  Jucutacato  y  S« 

Lorenzo 

Tingambato,  S  Ángel, 
Surumacapio  y  Ziracua- 

riiiro 

Angahuany  Paricutip.. 

Nurio,  Quinzéo,  Ahui- 
rán,  Arauza,Capáciiaro, 
Pomacuarán  y  Urapicho. 
Sevina ,   Comacbuen,  y 

Turicuaro 

Cheran,  Tanacoy  Azan- 

epacua 

S.  Felipe  de  los  Herre- 
ros, Curupoy  Cucucbo. 

Huiramba.  Cuanajo,  Tu* 
pátaro,  Zurumutaro,  Ja- 
nicho,  Hiiecorio  Zenzen- 
guaM),  Sta.  Ana,  Cbapi- 
tiro.  Pareo  ("San  Pedro) 
Pareo,  (San  Bartolomé) 
Tocuaro  y  Necutzepo.. 
Sirahuen,  Oropéo,  Tumr 
bío  ,   Huiramángaro  ,  ,  y 

Ajuno 

Pichataro,  Arucutin,  Ja- 
racuaro,  üricho  y  Pua- 
cuaro 

Nuevo  ürecho.  la  hacien- 
da del  Tejamanil,  y  Sta. 

EBgenia 

Churumuco ,  Sinagua  , 
Cañizal 

Tecario 

Necupétaro,  Acuyo  y  Pu- 
runguéo 

Congregación  de  Santa 
Ana  y  varios  ranchos... 

AL   FBBNTB...... 


5,600  ^ 


359,500 


1,800 
9,300 


>^  20,600 


3,900  J 


1 
9,2  O  I 


y  24,100 


10,400 
4,500 


5,900 

3,800  ^  14,80» 


3,300 
1,800 


13,500  y  26,900 


8,600 


4,800^ 


4,800  J 
14,800^ 

4,600  I  25,200 
5,800^ 


490^00 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


616 


DEL  FRBNTB. 


490,600 


17?  Huetamo..»..     Huetamo 

Zirándaro 

Pungarabato...» 

18?  Zitácuaro....     Zitácuaro 

Susupuato 

Tuxpan , 

19?  Tlalpuxagua.    Tlalpuxagua.... 

Contepec........ 

Angaiiguéo..... 

20?  Mará  vatio*..     Maravatío 

Senguio < 

Limbo 

Taximaroa , 


SI?  ZtDipécuaro«    Zinapécuaro... . 


lodaparapéo... 


•  •  • 


Tiquichéo,  Purechucho, 
S.  líúcas,  Santiago,  Cut- 

zio  y  S.   Gerónimo 

San  Agustio 

Tiapehuala  y  Taogao- 
huato 

S.  Juan,  S.  Andrés,  S. 
Mateo,  S.  Jacóbo,  8. 
Bartolo,  Sir^huato,  S.  Fe- 
lipe, Contepec,  Chichi- 
mequillas  y  Timbihéo.. 
Tusantla  ,  Copándaro  » 
Chiranganguéo,  Apupio 

y  Enandio.. 

Turundéo  y  JungUpéo 
con    varias  haciendas.. 

Tlacotepee  ,  Tlalpuxa- 
huilla,  S.  Lorenzo,  la 
Asunción  ,  Tarimanga- 
cho  y  los  Remedios. ... 

Tepustepec 

Trojes 

5.  Miguel,  Maravatío  el 
alto,  Jungaréo  Ziricírua- 
ro,  ürepetio,  Yurécuaro 
el  chico  y  Curinhuato. . 
Tupátaro  y  S.  Miguel  el 

alto 

Aporo,  Epunguioy  Zin- 
zingaréo 

6.  Lorenzo,  ChapatuatOv 
Cuitaréo,  Huarírapéo  y 
S.  Matías 

Taimeo,  Bocanéo,  Coro^ 
Araron,  Ucaréo,  Pariaci- 
cuaro,  S-  Ildefonso  y  Ge- 

rahuaro 

Pío,  Queiéndaro,  Sio- 
guio,  Ozumatián,  Tzitzio 
Patambaro,  Copuye,  y 
Pueblo  Viejo 


8,600  .    .ftft^ 
3,900  >   ^^'^^ 

4,100^ 


8,800 


>  21, 


6,400 
6,600  J 


700 


] 


7,400  \   ^^'^^ 

3,600 

8,900^ 


11,500 

2,700  }    26,600 
4,600 

7,800^ 


1«'^«0  [  29^00 


12,800^ 


é04,600 


i 
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MORELIA 


^ 


Esta  chidad  fué  fandaJa  por  ei  virey  de 
Nueva  Espafia,  D.  Antonio  de  Mendosa,  ei 
afio  de  1540  que  pasó  por  los  terrenos  de 
este  Obispado  á  pacificar  la  Provincia  de 
Xalisco.  Realizó  entonces  el  pensamiento 
de  fundar  grandes  poblaciones  para  estable- 
cerlas como  fronteras  contra  los  ¡odios  Ohi- 
chimecas:  con   este   designio   bizo   cons> 

truir  las  villas  de  Zamora,  la  Barca  y  San 
Miguel  el  Grande,  asf  como  los  pueblos  de 
Zinapécuaro  y  otros  de  menos  importancia; 


Mayo  de  1541  por  JttaH  de  Alvarado,  Joai» 
de  Villasefior  Cervantes  y  Luis  de  Leoo 
Romero,  comisionados  especiales  pt>r  el 
virey  para  tomar  posesión  del  sitio. 

La  situación   geo^rráfica  de  este  es  á,  los 
1  ®  4^*  45'  de  longitud  occidental  del  Me- 
ridiano de  México,  y  1  ^  42'  de  latitud  bo-' 
real. 

El  año  de  1553  el  emperador  Carlos  V 
concedió  é^  la  ciudad  escudo  de  armas  que 
laennoblecia,  en  el  que  figuran  tres  reyes  con 


pero  lo  que  fijó  mas  su  «tención  fué  la  ciu-' cuyas  imágenes  quiso  conservar  la  memo- 


dad  de  Valladolid,  á  la  que  quiso  dar  el 
nombré  de  su  patria  que  era  Valladolid  de 
Espafia:  con  aquel  objeto  env¡6  de  Mé- 
xico las  familias  nobles  de  los  Avalos,  Cis- 
ñeros,  Chavez,  Carranzas,  Herreras,  Mal- 
donados,  Solórzanos,  Salcedos,  Vázquez, 
Vargas  y  Zúñigas.  Los  primeros  pobla- 
dores de  la  ciudad  fueron  D.  Juan  de  Vi- 
llasefior Cervantes  (de  cuya  familia  descen- 
día D.  Agustinde  Iturbide)  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza,  D.  Alonso  Ruiz,  D. 
Rodrigo  Vázquez,  D.  Hernando  Gutiérrez 
Bocanegra  y  D.  Cristóbal  Patifio,  que  eran 
también  de  la  nobleza  espafiola. 

El  acta  de  fundación  fué  firmada  el  18  de 


ria  suya,  la  de  su  hermano   Maximiliano  y 
la  de  su  hijo  Felipe  IL 

Esta  ciudad  ha  tenido  tres  nombres  dife- 
rentes: recien  construida  se  le  llamó  Ouch 
llangaréo  (*)  por  ser  este  el  nombre  del 
valle  en  que  fué  fundada:  después  se  le  dio 
el  de  Valladolid  por  cédula  de  la  reina  D? 
Juana,  nombre  que  conservó  hasta  el  afio  de 
1828  en  que  la  legislatura  del  Estado  lo 
cambió  en  el  de  Morelia,  para  perpetuar  k 
memoria  del  ilustre  general  D.  José  María 
Morolos  que  nació  en  ella. 


(*)    Algunos  creen  qao  se  la  dio  cale  DomlMe 
por  la  Lmm  Chata  donde  está  fondada. 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA- 


617 


En  el  orden  político  tenia  antiguamente 
Alcalde  mayor  y  Ayuntamiento.  En  25  de 
Diciembre  de  1575  mandó  el  virey  D.  Mar- 
tin Enriques  qiie  ta  justicia  y  Ayuntamiento 
de  Michoacan  que  estaban  en  Páztcuaro, 
pasasen  á  radicarse  á  (íuallangaréo  c  hicie- 
sen ahí  las  nuevas  elecciones  el  19  de  Ene- 
ro del  afio  siguiente.  El  primer  alcalde 
mayor  de  la  ciudad  fué  el  Dr.  D.  Alonso 

Martínez. 

Morelia  es  hoy  la  capital  del  Estado  de 

Michoacan  y  la  residencia  de  los  supremos 
poderes  del  mismo.  Tiene  Ayuntamiento 
que  cuenta  con  fondos  y  egidós  que  le  pro- 
ducen hasta  20  mil  pesos  anuales. 

La  posición  de  la  Ciudad  es  bellísima: 
colocada  en  la  meseta  de  una  loma  que 
tiene  por  todas  partes  tpuy  suaves  descensos, 
sus  calles  son  limpias,  hermosas  y  rectas. 
La  rodean  y  fertilizan  dos  Vios  sobre  los  que 
se  han  construido  buenos  puentes  y  cómo- 
das calzadas  con  árboles  á  los  lados:  las 
de  San  Diego  y  los  Urdíales  terminan  en 
los  bellos  paseos  llamados  de  San  Pedro  y 

de  las  Lechugas. 

Por  el  lado  del  Norte  se  ha  formado  una 

muralla  natural  de  mucha  elevación  con  mo- 
tivo de  haberse  sacado  de  esos  puntos  las 
canteras  con  que  han  sido  construidos  todos 
los  edificios  de  la  ciudad:  la  área  de  ésta 
es  un  paralfílógramo  cuya  longitud  de  Orien- 
te á  Poniente  es  de  4,500  varas  castellanas 
y  su  latitud  de  2,400,  contadas  desde  las  ri- 
beras de  los  dos  rios.  Las  calles  que  cor- 
ren en  la  longitud  son  doce,  que  se  encuen- 
tran cortadas  en  ángulos  rectos  por  otras 
veinte  que  vienen  de  Norte  á  Sur:  la  prin- 
cipal está  colocada  en  el  centro,  toca  con 
los  dos  estremos  de  la  población  en  las  ga- 
ritas de  México  y  Cbicácuaro,  corre  de 
Oriente  á.  Poniente  y  contiene  los  principa- 
les edificios.  Tanto  por  el  punto  de  la  Can- 
tera,  como  por  el  de  San  Pedro,  abundan 
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las  huertas  que  producen  gran  cantidad  de 
frutas  y  de  legumbres.  Es  Morelia  muy 
abundante  en  peces,  carnes  y  granos  de  to- 
da especie:  son  famosos  en  la  Repúbli- 
ca sus  dulces  de  guayaba  y  de  otras  frutas 
que  hacea  uno  de  los  ramos  de  su  comer- 
cio: como  es  el  centro  de  relaciones  de  las 
tierras  frías,  calientes  y  templadas,  son  abun- 
dantes y  variados  los  productos  qué  se  ven- 
den en  su  plaza  los  días  jueves,  en  que  se 

hacen  los  tianguis. 

La  madera,  la  piedra  y  otroi)  objetos  in- 
dispensables para  la  construcción  son  bara- 
tos; así  es  qué  tiene  edificios  suntuosos,  aun- 
que sus  fincas  urbanas  son  de  poco  valor: 
éste  se  ha  regulado  por  la  contribución  dd 
tres  al  millar,  y  asciende  á  mas  de  dos  millo- 
nes de  pesos. 

Como  las  aguas  dé  los  rios,  por  estar'  muy 
bajos,  no  pueden  proveer  á  la  ciudad  cons- 
truida sobre  la  loma,' tiene  aquella  una  mag- 
nífica cafiería  de  arcos  por  donde  se  con- 
duce el  agua  potable,  que  provee  á  13  fuen- 
tes públicas  y  á  mas  de  cien  de  casas  par- 
ticulares: este  soberbio  acueducto  lo  debe 
la  ciudad  á  la  beneficencia  del  Illmo.  Sr.  D. 
Fr.  Antonio  de  San  Miguel  Iglesias  que  lo 
costeó  de  sus  rentas  el  año  de  1786,  con  el 
fin  de  dar  trabajo  á'Iós  pobres  con  provecho 
público,  en  aquel  afio  funesto  en  que  toda 
la  producción  Je  los  fértiles  terrenos  de 
Nueva  Espafia  se  hizo  insuficiente  para  evi- 
tar los  estrados  del  hambre.  Desgraciada- 
mente el  Hgua  de  las  fuentes  viene  tan  im- 
pregnada de  tierra  en  tiempo  de  lluvias,  que 
es  necesario  filtrarla  para  hacerla  potable. 

La  mayor  parte  de  los  establecimientos 
y  objetos  de  beneficencia,  comodidad  y 
ornato  los  debe  Morelia  á  personas  6  cor- 
poraciones ]  eclesiásticas,  con  escepcion  de 
los  obeliscos  y  adornos  de  k  plaza  y  pla- 
zuela de  San  Juan  de  Dios,  de  algunos  edi- 
ficios del  gobierno»  de  la  penitenciaria  que 
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se  ha  comenzado  á  construir  cerca  dei 
convento  de  San  Diego,  de  un  cemente- 
rio que  levantó  el  gobernador  D.  Miguel 
Silva,  de  algunos  reparos  ó  mejoras  he-' 
chas  en  estos  últimos  aftos  á  las  cons- 
trucciones antiguas»  y  de  otros  objetos  de 
secundaria  importancia. 

Continuando  ahora  la  Estadística  Ecle- 
siástica debo  hablar  de  las  Iglesias,  Con- 
ventos, Colegios  7  demás  instituciones  que 
dependen  del  gobierno  Diocesano.  Los 
que  han  laido  la  historia  de  Micboacan  sa- 
ben, que  la  Catedral  se  fundó  en  Tzintzunt- 
zan,  capital  del  antiguo  reino  Michoacano 
el  año  de  1539:  que  el  siguiente  de  1540 
la  trasladó  á  Páztcuaro  el  Sr.  Quiroga,  y 
que  por  decreto  de  9  de  Noviembre  de  1 579 
la  fijó  en  Valladolid  el  Illmo.  Sr.  Fr.  Juan 
de  Medina  Rincón;  pero  la  Iglesia  actual  la 
comenzó  á  levantar  el  afio  de  1640  el  Illmo. 
Sr.  D.  Fr.  Marcos  Ramirez  del  Prado,  á 
espensas  del  fondo  de  fábrica,  de  las  limos- 
nas del  vecindario  j  de  algunos  auxilios  ea- 
traordinarios  con  que  ayudó  el  monarca.  La 
reedificación  que  se  hizo  en  1680,  duró  mas 
de  20  años;  y  antes  de  concluirse  las  her- 
mosas torres,  de  70  varas  de  alto  que  de- 
coran la  fachada,  se  dedicó  el  templo  el  afio 
de  1706:  la  portada,  torres  y  oficinas  se 
acabaron  en  1744,  y  se  debieron  ¿  la  piedad 
del  Illmo.  Sr.  Calatayud  y  de  sus  dos  in- 
mediatos sucesores. 

La  fábrica  material  es  sólida  y  trabaja- 
da con  esmero,  pero  con  poco  gusto.  No 
se  observó  rigurosamente  un  orden  arqui- 
tectónico; sin  embargo  el  conjunto  es  ma- 
gestuoso,  y  en  la  parte  esterior  llama  la 
atención  la  belleza  de  las  torres. 

£1  interior  fué  decorado  al  estilo  anti- 
guo: el  ciprés  era  de  orden  gótico,  suma- 
mente recargado  de  adornos:  los  altares  del 
frente  de  las  naves  laterales  son  de  mejor  gus- 
to, porque  fueron  posteriormente  construidos 


porZapari:  los  déla  Purísima  y  Sta.  Bárbara 
los  costeó  el  Sr.  Canónigo  D.  Mateo  de 
Hijary  Espinosa:  las  capillas  del  frente  del 
Safirrario  se  deben  á  la  piedad  del  Illmo.  Sr» 
Ramirez  del  Prado:  los  órganos  se  estrena» 
ron  el  afio  de  1732. 

El  tabernáculo  y  todos  los  altares  de  la 
Iglesia  se  renovaron  el  afio  de  1845  coa 
fondos  que  donó  el  Sr.  Dean  Lie.  D. 
Domingo  Garfias  y  Moreno,  y  con  los  que 
ministró  el  ramo  de  Fábrica.  También  coo- 
peró aquel  eclesiástico  con  6.000  pesos  pa« 
ra  el  elegante  enverjado  y  bellísimas  puer- 
tas de  liierro  fundido  que  decoran  el  atrio: 
esta  obra  de  indisputable  mérito  y  de  muy 
buen.^usto  se  hizo  en  la  fábrica  de  San 
Rafael  el  afio  de  1854  con  un  costo  de 
42,000  pesos.  La  ubicación  de  esta  Cate* 
dral  es  la  mejor  entre  todas  las  de  la  Repú- 
blica, por  hallarse  en  medio  de  dos  plazas 
que  dejan  percibir  la  grandeza  y  adornos  de 
todo  el  edificio. 

La  sacristía  es  pequefla,  pero  está  muy 
bien  adornada:  tiene  al  frente  algunas  pintu- 
ras de  Juárez:  ios  ornamentos  son  riquisi- 
mos  y  completos,  tanto  para  el  altar  como 
para  todos  los  capitulares.  La  custodia, 
aunque  pequefia,  es  de  un  trabajo  esquisito 
y  tiene  la  recomendación  de  haber  sido  cons- 
truida por  un  platero  de  Michoacan:  su 
costo,  incluso  el  valor  de  los  diamantes,  es  de 
16,000  pesos.  Hay  también  un  servicio  de 
cálices,  vinajeras,  incensarios  y  naveta  de 
oro,  de  muy  buen  gusto. 

Antes  de  la  ocupación  de  las  alhajas  de  la 
Iglesia,  verificada  el  23  de  Setiembre  de 
1858,  tenia  la  Catedral  toda  la  crujía,  con 
grandes  estatuas  y  adornos  de  plata  de  mar- 
tillo quintada  y  labrada;  y  la  belleza  del  tra- 
bajo igualaba  en  todas  las  piezas  á  la  rique- 
za de  la  materia:  la  plata  deljtemplo  ascendía 
á  setenta  mil  marcos:  el^eifio  de  1814  se 
fundieron  doce  mil  y  pico:  por  lo  mismo  la 
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ocupación  del  ftfio  de  1858  ascendió  qui- 1 
sá  á  50,000  marcos;  y  la  pérdida  total, 
induso  el  ralor  de  la  hechura,  escede  de 
medio  millón  de  pesos. 

Posee  esta  Iglesia  reliquias  insignes:  en 
primer  lugar  una  parte  de  la  cruz  de  N.  S. 
J.  C,  contenida  en  un  precioso  viril  que  es- 
tá colocado  en  el  coro,  sobre  el  asiento  del 
8r.  Obispo,  cubierto  con  una  cortina  que  se 
corre  durante  las  tempestades,  tan  frecuentes 
como  terribles  en  esta  ciudad,  donde  no  hay 
un  solo  pararayo. 

Ademad,  los  cuerpos  de  los  Santos  márti- 
rea  Pioy  Cristóbal:  los  brazos  de  San  Lucio, 
San  Froilany  San  felicísimo  y  algunos'otros 
grandes  fragmentos  de  cuerpos  de  mártires 
y  confesores,  que  están  colocados  dentro  de 
relicarios  de  plata  en  una  urna  que  se  vé 
6D  medio  del  altar  de  los  Reyes. 

En  el  altar  que  está  al  frente  de  la  nav^ 
del  lado  del  Evangelio  se  venera  una  de- 
vota imagen  de  J.  C.  crucificado  de  esta- 
tura natural  de  un  hombre,  á  quien  tributa 
la  ciudad  un  culto  tiernísimo,  bajo  la  advoca* 
cion  del  Sr.  de  la  Sacristía. 

Al  comenzar  esa  misma  nave,   cerca  de 

la  entrada,  se  halla   la  capilla  del    Sagrario 

que  es  aseada  y  decente:  está  á  cargo  de^ 

Párroco;  tiene  dos  pinturas  al  oleo  de  gran 

mérito,  y'  uua  fuente  bautismal  de  plata  de 

martillo. 

En  el  esterior  de  la  Iglesia,  al  salir  por  la 

puerta  del  costado  á  la  plazuela  de  San 
Juan  de  Dios,  se  encuentra  una  rulo  capilla 
que  se  conoce  con  el  noolbre  de  las  Animas: 
en  ella  se  depositaban  antiguamente  los  ca- 
dáveres para  hacerles  el  siguiente  dia,  en  el 
Sagrario,  los  oficios  de  sepultura. 

Las  campanas,  los  órganos  y  la  música 
de  la  capilla  son  quizá  mejores  que  las  que 

tiene  la  Iglesia  Metropolitana. 

£1  Sr.  Pío  IX,  el  año  de  1848,  concedió 

«1  Cabildo  Eclesiástico  de  Micboacan  e| 


privilegio  de  que  sus  capitulares  usaran  la 
manteleta  morada  en  todo  el  Obispado^  y  la 
distinción  de  ios  Prelados  domésticos  de 
S.  S.!  el  mismo  permitió  celebrar  la  fies- 
ta y  octava  de  la  Purísima  Concepción  en 
la  Gatedral  con  la  pompa  del  ornamento* 
azul,  cuyo  uso  comenzó  el  8  de  Diciembre 
de  1861. 

£1  primer  Convento  qtie  se  fundó  en  la 
ciudad  fué  el  de  San  Francisco,  establecido 
por  Fr.  Antonio  de  Lisboa,  que  pasó  áMi* 
choacan  Pti  1531  con  el  venerable  Fr*  Mar- 
tin de  la  Corufia.  El  padre  Lisboa  fué  el 
primer  cura  ^ue  adnbinistró  á  los  nuevos 
pobladores  los  santos  sacramentos,  hasta  que 
el  Si*.  Quiroga  dio  el  curato  y  sus  doctrinas 
á  los  prelados  de  San  Francisco  y  Sad 
Agustín  para  que  lo  sirviesen,  alternándose 
por  semanas. 

El  templo  actual  se  estrenó  en  principios 
del  siglo  XVII  y  fué  reparado  el  año  de 
1838  por  el  guardián  Fr.  Ignacio  Balderas. 
El  Santo  patrono  del  convento  é  Iglesia  es 
San  Buenaventura.  Esta  casa  fué  noviciado 
desde  su  fundación:  habia  erigidas  en  ella 
dos  cofradías,  una  dedicada  al  culto  de  Nues- 
tra Señora  del  Rosario,  y  otra  al  de  San 
Roque. 

La  hermandad  del  cordón  levantó  eltem- 
pío  del  Tercer  Orden  dedicado  á  San  Luis 
Rey  de  Francia.  El  Gobierno  del  Estado 
demolió  en  1860  esta  Iglesia,  la  capilla 
del  rosario  y  las  catorce  ermitas  de  las  es- 
taciones que  babia  dentro  del  cementerio. 

Los  Religiosos  Agustinos  deben  haber 
fnndado  su  convento  por  el  afio  de  1660, 
en  que  se  encargaroo  no  solo  de  laadminis-* 
tracion  del  curato  sino  también  de  las  vi- 
shas  de  Santiago  Undameo,  Santa  María, 
Jesús  del  Monte  y  Estucaaro;  el  ayunta- 
miento les  concedió  para  construir  el  con- 
vento un  solar,  que  lindaba  casi  con  la  plaza 
y  llegaba  hasta  oerea  del  rio:  ademas  otros 
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terrenos  en  que  el  padre  Fr.  Alonso  da  la 
Veracruz  hizo  fundar  los  pueblos  de  Santa 
Catarina  y  de  San  Miguel. 
•  La  Iglesia  actual  se  comenzó  en  1650: 
está  dedicada  á  Nuestra  Sra.  del  Socorro^ 
cuya  imagen  es  muy  venerada  en  todo  el 
Obispado  por  ser  un  regalo  que  hizo  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  siendo  general  de  la 
Orden,  al  convento  de  Valladolíd:  esta  casa 
fué  de  noviciado  desde  su  fundación  y  es 
célebre  por  los  muchos  hombres  ilustres 
que  han  salido  de  ella:  bastará  citar  al  ve- 
nerable Fr.  Juan  Bautista,  que  falleció  ahí 
el  20  de  Diciembre  de  1567;  el  cadáver 
de  este  apóstol  de  Michoacan  estuvo  inhu- 
mado en  la  sacristía  hasta  el  afio  de  1S38 
en  que  se  trasladó  al  presbiterio  de  la  Igle- 
sia al  lado  del  Evangelio  con  la  siguiente 
inscripción: 

Qui  nomen  moresque  tuos  Precursor  Jesu 
Dum  vixit,  retulit;  conditur  hoc  túmulo: 

■ 

á  Fr.  Diego  de  Basalenque  tan  sabio  como 
santo,  cuyo  cadáver  está  sepultado  en  la 
pared  del  presbiterio,  frente  del  sepulcro  de 
Fr.  Juan  Bautista  con  esta  otra  inscripción: 

Ule  Basalenque  hic  jacet, 
Qui  variis  linguis  locutus, 
Scriptis  loquitur  mutus, 
£t  docens  est,  quamvis  tacet: 

á  los  padres  Grijalva,  Sayas  y  muchos  otros 
de  buena  y  merecida  nombradla.  Este 
templo  fué  reparado  con  buen  gusto  el  ci- 
tado año  de  1838  por  el  R.  P.  Maestro 
Perea.  Los  religiosos  costeaban  una  escue- 
la de  primeras  letras  en  que  se  educaban 
doscientos  nifios,  tenian  una  buena  bibliote- 
ca y  un  colegio  con  cátedras  de  Teología, 
Filosofía  y  Gramática. 

£1  colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  fué 
fundado  por  el  sabio  padre  Juan  Sánchez^ 
primer  superior  de  la  cftsa:   de  un  establo 


y  otra  pieza  que  se  le  añadió  formó  el  padre 
Sánchez  una  pequeña  Iglesia,  tajUa  mas  d^ 
votUi  dice  el  padre  Alegre,  ciuinie  mas  <e- 
mejante  á  la  primera  habitación  que  tíwo  el 
Hijo  de  Dios  sobre  la^ tierra.  Eran  taa  po- 
cos los  vecinos  que  babia  en  la  ciudad,  que 
los  regidores  que  juntaron  limosnas  para 
la  fundación  del  Colegio,  únicamente  rece* 
gieron  diez  pesos  tres  reales  en  plata  que  en- 
tregaron á  los  Padres  fundadores:  D.  Ro- 
drigo Vázquez  y  D.  Macor  Velazquez  fue- 
ron después  los  bienhechores  que  donaron 
su  caudal  para  la  erección  de  la  magnífica 
casa  que  tuvo  allí  la  Compañía:  cuando 
ésta  fué  espulsada,  la  Iglesia  y  el  Colegio 
se  entregaron  al  Ordinario  quien  lo  dedi- 
có  á  un  Colegio  clerical  donde  por  mu- 
chos años  se  enseñó  la  Liturgia  y  Teología 
Moral. 

Después  de  la  independencia  el  gobierno 
civil  ocupó  los  bajos  del  edificio  para  salas 
de  sesiones  del  congreso  y  del  Tribunal  de 
Justicia  basta  el  año  de  1854,  en  que  les 
clérigos  regulares  de  San  Vicente  de  Paul 
tomaron  á  su  cargo  el  nuevo  Clerical  que 
fundó  el  Ulmo.  Sr.  D.  Clemente  de  Jesús 
Munguia:  dio  este  Prelado  á  la  casa  nue- 
vas constituciones,  le  donó  una  selecta  bi- 
blioteca y  ya  comenzaban  á  recojerse  los 
frutos  de  tan  útil  institución,  cuando  el  Go- 
bierno del  Estado  ocupó  el  local  y  sus  fon- 
dos el  año  de  1868. 

El  Illmo.  Sr.  D.  Fr.  Alonso  Guerra  fun- 
dó el  convento  del  Carmen  cerca  del  pala- 
cio episcopal,  siendo  primer,  prior  el  ve- 
nerable padre  Fr.  Pedro  de  San  EBIa- 
rion.  La  Iglesia  se  estrenó  el  31  de  Oc- 
tubre de  1596:  subsistió  muchos  años  ca- 
si en  el  mismo  estado  que  tuvo  desde 
su  construcción  hasta  el  año  de  1S99 » 
en  que  fué  renovada  con  magnificencia  y 
buen  gusto  por  el  príor  Fr.  Manuel  del  Co- 
razón de  Jesús;  boy  es  una  de  las  mas  be-», 
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lias  de  la  ciudad.  En  el  interior,  al  lado 
de  la  Epístola,  construyó  la  cofradía  del 
Santo  Escapulario  una  hermosa  capilla  que 
también  fué  renovada  el  afio  referido:  en 
ella  existen  algunas  buenas  pinturas  de 
Cabrera  que  representan  varios  pasajes  de 
la  vida  de  la  S.  Virgen. 

El  convento  de  San  Juan  de  Dios  se  fun* 
dó  en  fines  del  siglo  XVI;  pero  no  se  tras- 
ladó al  local  que  hoy  lleva  su  nombre  hasta 
el  afio  de  1700,  en  que  el  Illmo.  Sr.  D.  Juan 
Ortega  Montañéz  cedió  para  hospital  su 
bello  palacio.  Asisiian  estos  religiosos  hasta 
cien  enfermos  de  ambos  sexos  que  se  sos- 
tenian  con  la  renta  deciqíal.  Extinguida  la 
orden,  el  venerable  Cabildo  nombraba  un 
administrador  eclesiástico  que  dirigia  la  par- 
te jBconómica  del  hospital.  El  gobierno 
civil  ha  quitado  á  la  autoridad  eclesiástica 
la  inspección  de  este  establecimiento^  y  ha 
trasladado  los  enfermos  al  antiguo  convento 
de  San  Diego. 

Los  Religiosos  Mercedarios  fundaron  su 
Orden  en  Valladolid  en  principios  del  siglo 
"XWTls  La  Iglesia  habia  sido  renovada  en 
estos  últimos  años  con  bastante  gusto:  hay 
fundadas  en  ella  dos  cofradías,  la  del  Santo 
Escapulario  y  la  de  la  Santísima  Trinidad. 

Los  Franciscanos  descalzos  de  la  Pro- 
vincia  de  San  Diego  erigieron  convento  de 
BU  Orden  en  1761,  contiguo  al  Santuario 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  que  se 
babia  erigido  en  1708.  El  Ulmo.  Sr.  Es- 
calona habia  hecho  construir,  oaida  á  la 
Iglesia,  una  casa  de  ejercicios  donde  pasaba 
frecuentes  dias  de  retiro:  par^  que  los  Die- 
guinos  se  establecieran  les  concedió  la  Mi- 
tra el  local  de  esta  casa,  de  la  que  formaron 
un  convento  sólidpi  hermoso  y  alegre:  á 
su  frente  tiene  treinta  y  seis  elevados  y 
robustos  cipreses  que  le  dan  un  aspecto 
pintoresco. 


Las  religiosas  tienen  tres  conventos:  el  mas 
antiguo,  que  es.el  de  Santa  Catarina  de  Se- 
na, lo  fundó  el  Sr«  Obispo  Guerra  en  1597, 
en  el  lugar  que  hoy  ocupan  las  colegialas 
de  Santa  Rosa:  las  fundadoras  vinieron  dei 
convento  de  Santa  María  de  Gracia  d'a 
Guadalajara:  la  primer  priora  fué  la  madre 
Sor  Isabel  de  los  Angeles.  El  Sr.  Calatayud 
concluyó  el  nuevo  convento:  el  año  de  1738 
se  mudaron  las  monjas  al  lugar  donde  hoy 
están,  y  colocaron  en  su  nu^va  iglesia  la  ima- 
gen de  Cristo  crucificado  que  tenia  ya  mu- 
cha veneración  en  el  templo  antiguo.  Esta 
casa  llegó  á  tener  hasta  65  religiosas:  ac- 
tualmente solo  tiene  29:  el  gobierno  les  ha 
ocupado  la  mitad  de  la  huerta, 

£1  convento- de  Capuchinas  lo  fundó  el 
arcediano  de  esta  Iglesia  Catedral,  D.  Mar- 
cos Muñoz  de  Sanábria  el  año  de  1737. 
Habia  estrarouros  de  la  población  una  pe- 
queña iglesia  en  que  se  veneraba  la  imagen 
de  Nuestra  Señora  dé  Cosaraaloapan,  y  es- 
ta capilla  la  donó  el  gobierno  diocesano  para 
que,  contiguo  á  ella,  se  fabricase  el  referido 
convento.  Así  se  verificó,  y  las  fundado- 
ras fueron  religiosas  españolas  é  indias  que 
se  trajeron  de  México.  Están  sujetas  at 
provincial  de  franciscanos  de  Michoacan:. 
su  número  es  de  treinta  y  tres  que  deben 
ser  todas  de  la  clase  india:  viven  en  su- 
ma pobreza,  y  dan  cada  dia  mayores  ejem« 
píos  de  edificación. 

El  año  de  1824,  la  madre  María  Josefa 
Pinillos  que  fué  en  el  siglo  condesa  de  Pi- 
nillos  fundó  y  dotó  el  convento  de  Teresas 
de  esta  ciudad.  El  cabildo  eclesiástico  que 
gobernaba  la  sede  vacante,  cedió  á  las  fun- 
dadoras para  su  convento  la  antigua  casa 
de  ejercicios  que  dirigían  los  Padres  Je- 
suítas: tanto  la  casa  como  el  templo  son  pe- 
queños pero  muy  aseados.  La»  religiosa» 
'so pueden  escedarde  veintidós*    £1  afia 
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de  1849  los  Sres.  presbíteros  D.  Maximia- 
no  Moneada,  D.  Luis  Pono  y  D.  Ignacio 
Ladren  de  Guevara,  facultados  por  el  Dio- 
cesano, comenzaron  á  fabricar  un  nuevo 
convento  contiguo  á  la  iglesia  de  Señor  San 
José  para  trasladar  á  él  á  las  monjas  Tere- 
sas. Estaba  ya  para  concluirse  este  edi- 
ficio, cuando  fué  ocupado  por  el  gobierno 
y  convertido  en  cuartel. 

Desde  los  primeros  tiempos  de  la  con~ 
quista  quisieron  los  prelados  establecer  un 
colegio  para  la  educación  de  las  niñas,  pro* 
yecto  que  comenzaba  á  realizar  el  Illmo. 
Sr.  Obispo  D.  Manuel  Escalante,  edificán- 
dolo en  una  casa  contigua  alpequefio  templo 
de  la  Santa  Cruz,  que  fué  la  primera  ca- 
tedrai  de  la  ciudad:  muerto  este  prelado 
se  pensó  fabricar  un  colegio  mas  cómodo;  y 
entonces  el  Sr.  Calatayud  dedicó  el  edificio 
de  la  Cruz  á  una  casa  de  corrección  donde 
ie  recogiesen  las  rnugeres  de  mala  vida:  este 
68  el  motivo  por  qué  se  estableció  allí  la 
cárcel  de  las  recogidas. 

Ya  he  insinuado  que  cuando  las  mon. 
Jas  Catarinas  dejaron  su  antiguo  convento, 
se  erigió  en  él,  el  colegio  de  Santa  Rosa 
María.  En  efecto,  el  Illmo.  Sr.  Matos  Co- 
ronado compró  á  las  Catarinas  en  cuatro 
mil  pesos  su  antiguo  local,  hizo  los  regla- 
mentos del  nuevo  colegio  y  le  asignó  fon- 
dos  de  subsistencia,  imponiendo  una  pen- 
sión de  la  cuarta  parte  de  los  productos  de 
cada  curato  á  los  párrocos  que  d^eserapefian 
los  beneficios  en  calidad  de  interinos:  ademas 
It  tercera  parte  de  los  frutos  de  los  juzgados 
eclesiásticos  y  notarías  que  se  dan  en  in- 
terinato: con  estas  rentas  se  consiguieron 
fondos  para  ampliar  la  casa,  reedificar  la 
iglesia  y  mantener  y  educar  gran  número  de 
niñas  pobres  de  todos  los  curatos  de  la  dió- 
cesis. 


Carmelitas  calzadas,  que  debió  sus  creces  á 
la  generosa  piedad  del  Sr.  Canónigo  D.  Ma- 
riano Escanden  y  Llera,  conde  de  la  Sierra 
Gorda:  hay  en  él  trece  señoras  que  visten 
hábito,  y  mas  de  sesenta  niñas  y  criadas 
que  viven  con  suma  pobreza:  su  iglesia  es 
muy  pequeña  y  el  beaterío  está  ubicado 
casi  en  los  suburbios  de  la  ciudad. 

Los  templos  que  Morelia  posee  ascien- 
den á  veinticuatro,  á  saber:  la  Catedral,  el  Sa- 
grario, Sr.  San  José,  la  Santa  Cru»,  San 
Juan,  la  Columna,  la  Concepción,  el  Sr. 
del  Rincón,  el  Santo  Niño,  San  Pedro,  el 
Prendimiento,  Nuestra  Señora  de  la  Soter- 
raña,  San  Francisco,  el  Tercer  Orden,  San 
Agustin,  la  Compañía,  el  Carmen,  la  Mer- 
ced, San  Juan  de  Dios,  Santa  Catarina, 
Santa  Teresa,  las  Capuchinas,  SanU  Rosa 
y  las  Carmelitas  calzadas. 

He  hablado  ya  de  la  fundación  de  al- 
gunos de  estos  templos,  diré  algo  sobre 
la  de  los  restantes.  El  Sairrario  está  aten- 
dido  en  su  culto  por  un  párroco  que  se  ti- 
tula Rector^  en  virtud  de  que  no  ejerce  el 
juzgado  eclesiástico  que  desempeña  el  Pro- 
visor: tiene  padre  sacristán  mayor,  y  tres 
eclesiásticos  que  administran  los  sacramen- 
tos en  calidad  de  vicarios. 

El  territorio  del  curato  so  limita  casi  al 
casco  de  la  ciudad,  no  escede  de  ocbo  le- 
guas cuadradas,  y  encierra  una  población 
de  29,000  habitantes:  linda  por  el  Sur 
con  el  curato  de  Santa  María,  por  el  Po- 
niente con  el  de  Capula,  por  el  Norte  con 
el  de  Tarímbaro  y  por  el  Oriente  con  el  de 
Charo. 

Residen  comunmente  en  la  ciudad  seses- 
ta  eclesiástieos  seculares,  inclusos  los  ca- 
nónigos y  capellanes  de  coro. 

Dependen  del  curato  dos  cementerios,  el 
de  San  Juan  y  el  de  los  Urdíales:  el  seg an- 


Posteriormente  se  erigió 'el  Beaterío  de|do  es  muy  miserable:  el  primero  es  decenta 
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y  está  unido  á  la  capilla  del  pueblo  de 
San  Juan,  edificada  hace  muchos  años  por 
los  indios. 

El  templo  de  San  José  es  ayuda  de  par- 
roquia: está  sólidamente  construido  en  la 
parte  mas  alta  de  la  población:  desde  princi- 
pios del  siirlo-XVIII  había  levantado  ah!  una 
capilla  el  Illmo.  Sr.  Calatayud,  en  honor  de* 
Santo  Patriarca;  habiéndolo  la  ciudad  jura 
do  por  patrono  contra  los  rayos,  el  Illmp.  Sr. 
Tagle  en  17G0  edificó  este  suntuoso  tem- 
plo, que  se  acabó  de  decorar  en  el  último 
tercio  del  siglo  pasado.  Insinué  ya  que  ha- 
bía contiguo  á  esta  iglesia  un  panteón  que 
fué  necesario  destruir  para  fabricar  el  nuevo 
convento  de  Santa  Teresa.  El  panteón  con- 
tenia poco  mas  de  mil  doscientos  cadáve- 
res, cuyas  emanaciones  pútridas  ocasiona- 
ban frecuentes  tifos  en  la  ciudad:  se  exhu- 
maron en  una  noche  por  Setiembre  de 
1849,  y  se  sepultaron  en  una  profunda  zan- 
ja, que  se  abrió  en  el  mismo  lugar  destina- 
do para  el  pequeflo  panteón  de  las  reli- 
giosas. 

Las  capillas  de  San  Pedro  y  la  Concep- 
ción fueron  edificadas  por  los  indios  de 
aquellos  barrios;  son  muy  antiguas  y  mise- 
rables. Las  de  la  Columna,  el  Rincón,  la 
Soierrafia  y  el  Santo  Nifio  pertenerieron  á 
algunos  particulares,  cuyos  descendientes 
cuidan  del  culto. 

La  capilla  de  las  Animas  que  acabó  de 
destruir  el  gobierno  el  aflo  de  1858,  la  eri- 
gió el  Sr,  canónigo  D.  Mateo  de  Hijary 
Espinosa  con  un  costo  de  once  mil  pesos. 

El  Sr,  Calatayud  y  uno  de  los  seño- 
res canónigos  construyeron  á  N.  Sra.  de  la 
Asunción  un  bello  templo  en  terrenos  del 
pueblo  de  los  Urdíales,  estramuros  de  la  ciu- 
dad por  el  lado  del  N.:  es  costumbre  que  el 
venerable  cabildo  traslade  procesionalmen- 
te  cada  afio  á  la  catedral  la  Santa  Imagen  para 
hacerle  uo  novenario  de  misas  eantadas  por 


el  buen  temporal:  con  el  objeto  de  hacer 
cómoda  á  los  fieles  la  concurrencia  al  tem- 
plo, el  Sr.  Obispo  y  varios  capitulares  cos- 
tearon la  calzada  que  conducía  á  él.  Poco 
antes  de  la  insurrección  del  afio  de  1810, 
el  templo  fué  arruinado  por  un  terremoto;  y 
el  único  recuerdo  que  quedaba  de  él  era  la 
torre  que  había  sido  respetada  por  los  tem- 
blores, el  tiempo,  y  la  reforma:  al  fin  se 
destruyó  el  afio  próximo  pasado. 

Réstame  hablar  de  los  cuatro  colegios 
que  hay  en  est^  capital.  £1  mas  antiguo  es 
eí  de  San  Nicolás  obispo,  fundado  en  Pázt- 
cuaro  el  afio  de  1540  por  el  Sr.  Quíroga, 
con  el  carácter  de  Seminario:  es  digno 
de  notarse  que  aquel  sabio  Prelado  hu- 
biera eri<>ido  este  establecimiento  mucho 
antes  de  que  lo  mandara  el  Concilio  Ecu- 
ménico de  Trento.  **Parece,  dice  el  autor 
**  de  la  vida  del  Sr.  Quíroga,  que  el  Con- 
'*  cilio  no  tuvo  otro  modelo  para  lo  que  de- 
*'  terminó  en  el  cap.  18  ses.  23,  que  lo  que 
*^  en  Míchoacan  había  prescrito  su  prels" 
**  do."  En  la  aula  mayor  de  este  colegio 
se  conserva  un  retrato  del  Illmo.  Sr,  D. 
Vasco  que  tiene  al  pié  la  inscripción  si- 
guíente: 

Vel  Tridentínorura  Patrum 

Vota  praevenit. 

Nempe,  ante  Hic  Coilegium  extruxit, 

Quam  juvérent  ílli, 

Cordi  habens  novae  fidei  causam, 

Ipsi  armamentarium  hic  paravit 

Vígilantissimus  Pastor,  Paterque 

D.  D%  D.  Vascus  de  Quíroga, 

Cui  esto  hoc  gratitudinis  monumentum. 

Amó  tanto  el  Sr.  D.  Vasco  á  este  Cole- 
gio que  se  ocupó  de  él  en  la  primera  cláu- 
sula de  su  testamento,  y  no  cesó  de  reco- 
mendarlo hasta  sus  últimos  momentos.  £1 
patronato  y  dirección  lo  encomendó   al  ve- 
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nerable  Cabildo;  asi  es  que  cuando  éste  se 
pasó  á  Valladolld,  fué  preciso  trasladar  el 
seminario:  en  esta  ciudad  habia  ya  esta- 


*'  gulai  erigido,  como  su  mismo  Bombre  lo 
*'  maniSésta»  con  el  qbjeto  dé  procurarse 
^*  una  enseñanza  j  educación  las  mas  é  pro- 


blecido   un  colegio   el  venerable   Francis-p  pósito  para  proveeri  de  ministros  dignos 


cano  Fr.  Juan  de  San  Miguel;  el  Provi 
sor  D.  Alonso  Ruiz  lo  unió  al  de  Saa  Ni- 
colás el  afio  de  1580.  Desde  esa  fecha  sir- 
vió para  su  objeto  basta  el  afio  de  1810  en 
que,  arruinados  sus  fopdos,  por  la  guerra  de 
Independencia^  j  disuelea  la  comunidad  tu- 
vo* que  cerrarse  el  referido  establecimiento; 
permaneció  así  hasta  el  afio  de  1847  en  que 
el  Venerable  Cabildo  Eclesiástico  cedió  el 
edi6cio  y  sus  capitales  al  Gobierno  del  Es- 
tado. 

En  este  Colegio  hizo  sus  estudios  D.  An- 
tonio Vitzimengari  y  Mendoza,  hijo  del  úl- 
timo rey  de  Michoacan  y  ahijado  de  bau- 
tismo del  Virey  Mendoza,  quien  lo  hizo 
educar  en  esta  casa  por  Fr.  Alonso  de  la 
Veracruz:  fué  muy  instruido  en  los  idio- 
mas Hebreo,  Griego,  Latino,  Castellano  y 
Tarasco:  fué  después  gobernador  de  Tzint« 
zuntzan:  su  retrato  se  conservaba  en  el  Co- 
legio hasta  hace  pocos  afios.  Lo  ya  dicho 
manifiesta,  que  á  la  Iglesia  debe  este  esta" 
blecimiento  su  fundación,  sus  creces,  su  es- 
plendor  antiguo  y  aun,   en  cierto  modo,  su 

restauración. 
£1  Colegio  Seminario  está  en  un  magnífico 

y  magestuoso  edificio  levantado  casi  al  frente 
de  la  Iglesia  Catedral.  El  rey  habrá  reco- 
mendado su  erección  desde  el  áfio  de  1671; 
pero  por  falta  de  fondos  no  se  comenzó  la 
fábrica  hasta  5  de  Diciembre  de  1732  en 
que  el  CabiMo  sede  vacante  puso  la  prime. 
ra  piedra:  interrumpida  la  obra  por  diver- 
sos motivos,  el  afio  1760  la  siguió  con  ca- 
lor el  Illmo.  Sr.  Tagl[e  y  tuvo  el  consuelo 


*'  por  su  conducta  y  por  su  saber  á  esta 
'*  Santa  Iglesia  de  Micboacan,  se  redujo  por 
*^  entonces  en  su  parte  sustancial  esclusiva- 
^'  mente  á  la  formación  del  clero,  y  por  lo 
''  mismo  á  la  ensefianza  de  la  lengua  latina, 
^*  de  los  elementos  generales  de  la  filosofía 
"  y  de  las  ciencias  teológicas.  Dos  cáte- 
''  dras  de  Teología,  la  de  Sagrada  Escrí- 
'*  tura  anexa  á  la  Canongía  Lectoral  de  h 
'^  Santa  iglesia,  una  de  Filosofía  que  debía 
*'  abrirse  periódicamente,  dos  de  Gramática 
''  latina,  y  una  escuela  de  primeras  letras: 
"  be  aquí  los  ramos  de  la  ensefianza.  Un 
"  Rector,  un  vice  rector  y  cuatro  b^cas  de 
*'  oposición,  he  aquí  las  plazas  establecidas 
*'  para  entender  en  la  educación  y  en  la 
^'  economía  general  del  colegio:  un  Teso- 
**  rero  ademas,  para  ia  administración  de 

«•  sus  rentas  y  un  secretario." 

**Sus  constituciones,  formadas  cun  pre« 

*'  sencia  de  las  obras  del  célebre  Rollin,  de 
*'  los  sabios  estatutos  dedos  al  colegio  de 
"  Milán  por  San  Carlos  Bonromeo  y  de  los 
*'  mas  notables  de  la  época,  son  para  noso- 
"  tros,  salvas  las  diferencias  accidentales 
^*  inseparables  ordinariamente  de  las  cir- 
*<  cunslaticias  del  tiempo,  un  modelo  per- 
^'  feotísimo  de  piedad,  de  prudencia,  de  sa- 
<'  biduría  y  previsión,  en  que  resplandecen 
**  las  cualidades  y  las  prendas  que  se  hacen 
**  admirar  tanto  en  los  hombres  de  una  épo- 
*'  ca  menos  presuntuosa,  pero  mas  sabia.'* 
Durante  el  tiempo  anterior  ¿  la  guerra  de 
independenciai  el  Seminario  produjo  hom- 
bres insignes  por  su  talento  y  literatura:  los 


de  verla  concluida,  abriendo  sus  cátedras  e]  I  Doctores  D.  José  María  y  D«  Manuel  Pisa, 


23  de  Eneró  de  1770,álos  diez  afios  justos 
de  haber  continuado  el  edificio. 

"Este  Colegio,  dice  el  Illmo.   Sr.  Mun 


D.  José  Francisco  y  D.  Manuel  Uraga,  D. 
Manuel  de  la  Barcena:  los  licenciadoa  D* 
Manuel  de  la  Torre  Lloreda,  D.  José  Ma- 
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ría  Bezanilla,  D.  Domingo  Abasólo,  D.  Jo- 
sé Domínguez  Manso  7  otros  muchos. 

Los  hijos  de  esta  casa  han  figurado  tam- 
bién en  ios  puestos  mas  altos  de  la  iglesia  y 
el  Estado,  como  los  Illmos.  Sres.  Obispos 
D.  An^fel  Mariano  Morales,  D.  Clemente  de 
Jesús  Munguia  y  D.  Pelagio  Antonio  La- 
vastida;  el  libertador  de  México  D.  Agustin 
de  Iturbide,  el  general  D.  Mariano  Miche- 
lena  y  el  sabio  D.  Juan  Martínez  de  Lejarza. 

Este  colegio  estuvo  cerrado  desde  el  afio 
de  1811  hasta  el  de  1819  en  que  el  Illmo. 
£r.  Morales  lo  restauró  á  sus  espensas,  su- 
perando gravísimas  dificultades.  Estableció 
entonces  la  carrera  del  foro,  creando  las  cá- 
tedras de  cánones  y  de  derecho  civil,  é  iu; 
corporando  á  la  Universidad  de  México  el 
establecimiento,  con  el  fin  de  que  se  pudie- 
sen conferir  en  él  les  grados  de  filosofía  y 
facultados  mayores. 

£1  Sr.  Morales  desempefió  doce  aüos  la 
regencia  del  colegio  hasta  su  promoción  al 
obispado  de  Sonora  el  afio  de  1832:  e]  Sr. 
Portugal  encargó  entonces  el  rectorado  al 
Sr.  cura  del  Sagrario  D.  Miguel  Menendes. 

Poco  tiempo  duró  este  pérroco  al  frente  del 
«stablecimiento:  renunció  su   encargo  á  los 
cincuenta  dias  y  preparó  asi  el  advenimien- 
to del  ilustrado  y  virtuoso  eclesiástico  Lie. 
D.  MariaAo  Rivas.     Tenia  este  seflor  con 
tra  si  la  preocupación  de  la  opinión  pública 
por  la  oscuridad  de  su  carrera  pasiva;  pero 
dotado  de  un  valor  y  una  energia  poco  co- 
tnun,  comprendió  desde  luego  la  urgente 
necesidad  de  una  reforma  general  en  el  sis- 
tema de  estudios,  y  la  llevó  al  cabo  con  ta- 
lento y  firmeza.     El  Sr.  Rivas  es  uno  de 
los  gefes  mas  dignos  de  la  escuela  restaura- 
dora de  los  estudios  en  Michoacan:  falle- 
ció e^te  hombre  benemérito  el  30  de  Mayo 
de  1843.     Le  succedió  el  Illmo.  Sr.  Obis- 
po actual  á  quien  el  colegio  y  la  educación 
deben  servicios  todavía  mas  importantes  que 
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los  que  prestó  el  Sr.  Rivas.  Mucho  podría 
decir  de  este  Prelado  lo  mismo  que  de  su 
sucesor  el  Illmo.  Sr.  Lavastida:  me  absten- 
go de  ello  porque  sus  hechos  son  notorios, 
porque  viven  ambos  y  no  se  repute  apasio- 
nado mi  juicio  por  la  amistad  con  que  se 
han  dignado  honrarme;  pero  debo  recor- 
dar que  el  priAiero  incorporó  al  Seminario 
el  colegio  de  León,  depuró  y  enriqoeció 
abundantemente  la  biblioteca,  puso  los  es- 
tudios al  nivel  de  los  adelantos  del  siglo  y 
fbrmó  testos  especiales  para  la  enseñanza 
de  varias  cátedras;  y  el  segundo  decoró  la 
aula  general,  protegió  el  desarrollo  de  gran- 
des talentos  y  en  los  últimos  años  de  su 
rectorado,  este  colegio  era  quizá  el  prime- 
ro de  ta  República  tanto  en  lo  científico, 
como  en  lo  moral. 

El  Sr.  Lavastida  renunció  el  rectorado 
porque  Jas  atenciones  de  los  altps  cargos 
que  desempeflaba  y  los  servicios  persona- 
les que  jamas  resistió  su  bello  genio  le  im- 
pedían consagrarse  esclusivamenteá  la  ju- 
ventud: fué  nombrado  en  su  lugar  el  Sr. 
canónigo  Dr.  D.  Ramón  Camacho  que  go- 
bierna el  colegio  con  prudencia  y  desprcn. 
dimiento. 

El  gobierno  civil  ocupó  el  establecimien- 
to ei>  Mayo  de  1859,  y  ha  tomado  el  local 
para  palacio  del  gobierno:  el  actual  rector, 
venciendo  graves  dificultades,  ha  presta- 
do á  la  Iglesia  Michoacana  el  distingui- 
do servicio  de  organizar  en  Celaya  los  es- 
tudios mas  importantes  para  formar  algunos 
jóvenes  sacerdotes. 

El  Seminario  llegó  á  tener  ciento  setenta 
alumnos  internos  y  mas  de  quinientos  es- 
temos, catorce  cátedras;  cuatro  de  idiomas,. 
Castellano,  Latino,  Griego  y  Francés;  tres 
de  Filosofía,  una  de  Bella  Literatura,  tres 
de  Teología,  dos  dé  Derecho  y  una  de  San- 
ta Escritura:  mantenia  treinta  becas  de  erec- 
ción, y  favorecía  la  carrera  de  gran  número 
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ríano  Micbelena,  D.  Franciaco  Manuel  Sao- 
cbez  de  Tagle  7  D.  Juan  José  Martínez  de 
Lejar2a« 

SANTA  MABIA. 

A  tres  cuartos  de  legua  de  Morelia  se 
halla  situado  este  pueblo  (1)  en  la  cima  de  la 
loma  que  lleva  su  nombre,  á  doscientas 
ochenta  varas  castellanas  de  altura  sobre  el 
piso  de  la  garita  de  la  ciudad:  por  espacio 
de  dos  siglos  fué  doctrina  dependiente  del 
convento  de  Agustinos  de  Valladolíd,  á  cu- 
ya iglesia  pasaban  los  indios  los  domingos 
á  oir  la  predicación.  Hoy  es  curato  secular 
administrado  por  un  párroco;  tiene  una  pe- 
queña iglesia  parroquial  dedicada  ¿  María 
Santísima,  y  una  capilla  decente  para  el  de- 
pósito de  la  Sagrada  Eucaristía;  á  Goes  del 
siglo  pasado  se  comenzó  á  construir  un 
templo  mas  capaz  que  no  h^  podido  con- 
cluirse* 

La  colina  en  cuya  cima  se  halla  este 
pueblo  tiene  pocos  árboles:  desde  ella  se 

ostenta  una  bellísima  perspectiva  á  la  vis- 
ta del  espectador,  la  ciudad  con  sus  her- 
mosas torres,  cúpulas  y  edificios  rodeada 
de  dos  ríos,  de  multitud  de  quintas  con 
huertas  anexas,  y  á su fspaldt  algunas  mon- 
tañas majestuosas  entre  las  que  sobresale 
el  elevado  cerro  de  Quincéo. 

Dependen  de  este  curato  los  pueblos  de 
Jesús  y  San  Miguel  del  Monte:  en  ambos 
hay  capillas  de  bastante  capacidad  para  el 
número  de  vecinos;  en  el  primero  se  venera 
una  devota  imagen  de  Jesús  Nazareno:  la 
hacienda  de  la  Huerta,  que  tiene  una  capilla 

donde  se  celebra  misa  los  dias  festivos,  y  al' 
gu nos  ranchos  de  menos  importancia  de* 


(1)  I^as  noticias  que  doy  sobre  situación  geo- 
gráfica de  log  lugares  dd  Estado,  las  tomo  de  la 
Kstadistica  de  Lcji^a;a,  esceptuando  las  de  Morelia, 
Páztcuaro,  Zamora,  cerro  de  Tancítaro  y  algunas 
otras  que  est&n  rectificadas. 


penden  también  de  este  curato,  cuya  pobla- 
ción total  el  aflo  de  1865  era  de  S,087  ha- 
bitantes. 

El  idioma  de  estos  naturales  es  el  Piñnda 
ó  Matlaltzioga:  sus  únicos  recursos  cootts^ 
ten  en  el  pulque,  carbón,  ocote  y  lefia  que 
venden  en  la  ciudad. 

La  situación  geográfica  de  Santa  María 
es  á  los  19  <3  41'  O  de  latitud  y  1  ^4G'43'' 
de  longitud  del  meridiano  de  México. 

£1  curato  linda  por  el  Norte  con  el  de  Mo- 
relia, por  el  Sur  con  el  de  Santiago  Uada- 
móo,  por  el  Oriente  con  el  de  Charo  y  por 
el  Poniente  con  el  de  Capula* 

CHARO, 

Desde  en  tiempo  del  gobierno  espaflol 
posea  el  título  de  villa.  Se  le  ha  conocido 
con  dos  nombres  distintos;  el  primero  es 
el  de  MatlcUzingo  que  le  pusieron  los  in- 
dios de  la  República  de  este  nombre  que 
fundaron  la  poblaóion.  Tuvo  el  rey  de  Mi- 
choacan  que  sostener  una  guerra  con  los 
Cuitlatecas  y  solicitó  para  ella  la  alianza  de 
los  indios  Pirindas  (1)  quienes  lo  auxiliaron 
eficazmente  y  se  quedaron  establecidos  en 
los  pueblos  inmediatos  á  Charo  :  tal  es 
el  motivo  por  qué  se  habla  hoy  todavía  el 
idioma  Matlalzinga  ó  Pirínda  en  esta  villa  y 
en  los  pueblos  que  se  hallan  situados  al  8^ 
Este  de  Morelia. 

Algunos  «ílos  después  de  la  conquista  se 
[e  llamó  Charao  que  quiere  decir  niño  en  el 
idioma  Tarasco.  Los  españoles  después 
le  comenzaron  á  dar  el  nombre  de  Charo 
que  conserva  hoy. 

En  la  antigüedad  era  una  población  de 
imponancia»   por  lo  que  el  conquistador 


(1 )  L08  mexicanos  di eron  &  estos  indios  el  nom- 
bro de  Matlalzingas  porque  estos  les  hadan  las  re- 
des para  pescar:  y  loa  tarascos  lesUamaban  Ptrm- 
doi  porque  estaban  radicados  en  midió  de  los 
mismos  tarascos. 
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D.  Fernando  Cortés  consiguió  que  Garios 
y  la  comprendiera  entre  los  lugares  que 
constituyeron  su  encomienda.  Los  descen- 
dientes dei  conquistador  nombraban  los  cor- 
regidores que  la  gobernaron  hasta  el  afio  de 
1822  en  que  ia  Diputación  Provincial  de 
Micboacan  la  hizo  cabecera  de  partido  y  le 
concedió   ayuntamiento  constitucional.  (1) 

£1  curato  lo  erigió  el  lllmo.  Sr.  Qulroga 
el  afio  de  1550  en  que  los  padres  Agusti- 
nos fundaron  ahí  una  doctrina  y  comenza- 
ron á  servir  el  beneScio  parroquial:  antes 
del  establecimiento  de  los  AgUbtinos  depen- 
dió del  curato  de  Aniaparapéo. 

Fray  Alonso  de  la  Veracruz  recibió  esta 
doctrina  y  puso  por  primer  Prior  de  ella  al 
padre  Fray  Pedro  de  San  Gerónimo:  este 
apostólico  raron  aprendió  el  idioma,  levan- 
tó la  iglesia  en  el  punto  que  hoy  llaman  los 
Capulines  y  fundó  ti  convento;  pero  tuvo 
después  que  mudar  la  población  y  construir 
nueva  parroquia  por  haber  acreditado  la  es- 
perieocia  que  las  corrientes  de  las  aguas 
dafiaban  el  pueblo  antiguo  que  estaba  colo- 
cado en  la  cañada.  Fray  Pedro  no  con- 
cluyó la  iglesia:  las  bóvedas  y  el  adorno  in 
terior  se  debieron  al  celo  del  venerable  Fray 
Juan  de  Baena,  que  falleció  en  1653.  La 
capilla  del  Sagrario  fié  construida  en  1629 
por  el  prior  Fray  Lúeas  de  León,  con  gran- 
des auxilios  que  dio  el  padre  Fray  Diego 
Basalenque. 

£i  templo  es  muy  sólido:  lo  forma  un 
cafion  de  60  varas  de  largo  sin  orden  alga- 
no  de  arquitectura:  el  convento  era  muy 
cómodo:  hoy  está  casi  arruinado;  la  iglesia 
también  se  ha  deteriorado  con  el  temblor 
horrible  de  19  de  Junio  de  1858.  Hay  en 
Charo  otras  dos  iglesias,  y  una  capilla  dedi- 
cada al  Apóstol  Santiago. 

(1)    H07  está  reducido  Oharo  d  una  simple  te- 
aeneíi^  que  dependo  de  Morelim 


El  patrón  de  la  villa  es  el  Arcángel  San 
M¡<ruel« 

£i  curato  se  secularizó  en  fines  del  si^^lo 
pasado*  Hoy  tiene  un  cura  y  dos  vicarios 
del  clero  secular.  El  territorio  do  ^^  Par- 
roquia comprende  mas  de  66  leguas  cua-t 
dradas,  aunque  su  población  no  escede  de 
3,000  habitantes.  Charo  está  situado  sobró 
tres  lomas  al  pié  de  la  Sierra  de  Ozuma- 
tlan:  sus  fincas  urbanas  se  hallan  diseihina- 
das  sin  orden  alguno  y  son  muy  miserables; 
los  recursos  de  los  vecinos  consisten  en  la 
agricultura,  la  cria  de  ganados,  y  el  pulque 
que  espenden  en  Morelia  de  donde  dista 
Charo  cuatro  leguas. 

A  esté  curato  pertenecen  el  pueblo  de  S.  ^ 
Guillermo  de  Tzitzio  que  dista  9j^  leguas 
de  la  villa,  y  la  vicaría- fija  de  Santa  María 
Patámbaro  que  dista  12  y  está  ya  en  la  tier- 
ra  caliente:  ambos  tienen  regulares  igle- 
sias; ademas  le  tocan  3  haciendas  y  44 
ranchos. 

Los  fondos  del  antiguo  Marquesado  del 
Valle  sostenisB  antiguamente  tres  escuelas, 
una  en  la  cabecera,  otra  en  Patámbaro  y 
otra  en  Tzitzio. 

En  el  convento  de  Charo  falleció  el  ve- 
nerable Fray  Diego  de  Chaves  obispo  de 
Micboacan:  en  él  vivió  muchos  afios  el  sá-* 
bio  y  apostólico  varón  Fray  Diego  de  Ba- 
salenque: en  él  escribió  sus  obras  teológicas 
y  canónicaSi  sus  comentarios  á  las  Santas 
Escrituras,  su  historia  de  la  Provincia  de  S. 
Nicolás  Tolentino,  su  gramática  del  idioma 
Pirinda  y  lo/i  demás  importantes  libros  con 
que  enriqueció  las  ciencias  y  la  literatura: 
en  él  murió  á  la  edad  de  74  afios  el  de  1649: 
su  cadáver  estuvo  inhumado  40  afios  en  las 
iglesia  parroquial,  de  donde  se  sacó  incor- 
rupto para  colocarlo  en  la  pared  del  presbi- 
terio de  San  Agustin  de  Morelia,  al  lado  de 
la  epístola,  donde  hoy  se  halla- 
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Florecieron  también  en  esta  casa  otros 
muchos  religiosos  ilustres  como  Fiaj  Mi- 
guel Guevara  que  escribió  otra  gramática 
del  idioma  Pirinda:  el  seguodo  prior  de  la 
casa  Fray  Francisco  Acostay  el  padre  Fray 
Jacinto  Aviles  que  fueron  oradores  afama- 
dos en  su  tiempo,  y  algunos  que  padecieron 
el  martirio  en  Filipinas. 

La  sacristía  de  esta  parroquia  se  halla  re- 
gularmente habilitada  de  vasos  y  paramen* 
toe  sagrados;  las  campanas  y  la  orquesta  son 
muy  buenas. 

He  dicho  que  esta  villa  fué  cabecera 
de  partidb,  tiene  juzgado,  escuela  de  ni- 
ftos  y  un  encargado  de  colectar  las  alcaba- 
las. Su  situación  geográfica  es  á  los  1^  37* 
30"  de  longitud  y  ¿  los  19<>  49'  de  latitud. 

El  curato  linda  por  el  Poniente  con 
el  de  Morelia;  por  el  Sur  con  Santa  Ma- 
ría y  Etúcuaro,  por  el  Oriente  con  el  de 
Indaparapéo  y  por  el  Norte  con  el  de  Ta- 
rímbaro.  La  escuela  de  canto  y  música  que 
plantearon  los  religiosos  en  este  curato  fué 
una  de  las  roas  célebres  del  obispado:  los 
indios  se  aficionaron  al  canto  llano  de  la 
música  cristiana  fundada  per  el  Papa  San 
Gregorio;  y  los  padres  Agustinos,  bajo  la 
inspiración  de  la  fe,  crearon  gran  número 
de  composiciones  que  aun  se  conservan  en 
los  pueblos  que  gobernaban.  £1  venerable 
Basalenque  dejó  un  escelente  tratado  de 
música  religiosa. 

TZITZIO. 

Aunque  este  pueblo  depende  todavía  del 
curato  de  Charo;  sin  embargo  está  ya  eri- 
gido en  vicaria  fija  independiente,  con  una 
población  de  mas  de  mil  feligreses.  Los 
habitantes  del  casco  son  muy  pocos:  su  in- 
dustria consiste  en  fabricar  cestes. 

La  iglesia  parroquial  construida  por  los 
padrea  Agustinos  es  sólida  y  de  buena  ca* 


pacídad;  está  dedicada  á  San  Guillermo. 

La  temperatura  del  pueblo  es  caliente  y 
húmeda.  Las  producciones  son  cafia  de 
azúcar,  frotas  y  maderas  finas  que  se  con- 
sumen en  Morelia.  £1  idioma  de  los  habi- 
tantes es  el  Matlalzioga.  La  área  da  la  vi- 
caría está  incluida  en  la  del  curato  de 
Charo. 

Antiguamente  faabia  una  escuela  de  pri- 
meras letras  pagada  con  las  rentas  de  los 
ranchos  que  pertenecían  á  los  herederos  de 
Hernán  Cortés.  Ignoro  si  subsiste  boy  es- 
te establecimiento.  A  esta  vicaria  pertene- 
ce el  pueblo  de  Patámbaro. 

TARIMBARO. 

Probablemente  fué  establecido  este  cura- 
to el  afio  de  1586  por  el  Illmo.  Sr.  D.  Fray 
Juan  de  Medina  Rincón.  El  pueblo  de 
Tarímbaro  está  situado  en  la  falda  de^nas 
lomas  áridas  á  3^  leguas  al  Norte  de  Mo- 
relia. 

Su  posición  geográfica  es  á  los  19^  49* 
00"  de  latitud  y  1^  48'  de  longitud  del  me- 
ridano  de  México.  La  población  del  casco 
no  escede  de  600  vecinos,  y  la  del  curato 
asciende  á  8,600  habitantes.  El  curato  linda 
por  el  Sur  con  el  de  Morelia,  por  el  Norte 
con  el  de  Copándaro,  por  el  Poniente  con 
el  de  Chucándiro,  y  por  el  Oriente  con  los 
de  Charo,  Indaparapéo  y  Zinapécuaro. 

Los  religiosos  Franciscanos  fundaron  en 
este  pueblo  una  doctrina  y  convento  de  su 
orden  el  afio  de  1580:  ellos  construyeron 
la  iglesia  parroquial  dedicada  á  San  Miguel 
Arcángel:  es  este  templo  un  edificio  sóli- 
do y  amplio  de  poco  gusto.  Hay  otra  igle- 
sita  construida  en  1751  áespensas  del  Illmo. 
Sr.  Calatayud:  se  venera  en  ella  la  ima- 
gen de  Nuesta  Señora  de  la  Escalera  que 
el  pueblo  ama  tiernamente.  El  Sr.  Obispo 
Morianat  al  ir  á  celebrar  una  naiea  en  hoaor 
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de  esta  imagen,  falleció  en  este  pueblo  el 
afio  de  1808.  Hay  también  en  el  curato 
siete  capillas  rurales  en  lasT  haciendas  del 
Colegio,  Guadalupe,  Uruetaro,  Tejaro,  el 
Calvario  y  San  Antonio,  y  en  el  pueblo  He 
Chiquimitlo. 

En  la  parroquia  babia  fundadas  dos  co- 
fradías. 

En  este  eurato  bay  pocos  indios  j  todos 

hablan  el  idioma  castellano* 

£1  clima  es  templado,  los  terrenos  muj 
productivos.  Los  habitantes  se  mantienen 
de  la  agricultura  y>  de  los  jornales  como  ope- 
rarios, en  las  once  haciendas  de  campo  y  dos 
ranchos  independientes  que  comprende  la 
área  del  curato:  ésta  se  estima  por  un  cálcu. 
lo  aproximado  en  43  leguas  cuadradas* 

£1  curato Tud  secularizado  en  fines  del  si- 
glo pasado;  hoy  lo  administran  un  cura  y 
dos  padres  vicarios  que  tienen  que  decir  dos 
misas  los  dias  festivos  para  atender  á  las  ne- 
cesidades de  la  población. 

Este  pueblo  tiene  ayuntamiento»  una  es- 
cuela para  niños  y  una   sub-receptoria  de 

alcabala?. 

En  sus  inmediaciones  se  han  encontrado 

algunas  yacatasó  sepulcros  de  indios  caci- 
ques de  donde  se  han  sacado  Ídolos  y  uten- 
silios de  guerra,  muy  semejantes  á  los  de 
los  indios  mexicanos. 

Este  pueblo  estaba»  antes  de  la  conquista, 
situado  en  el  cerro  de  Quincéo  en  el  punto 
donde  se  conservan  todavía  las  ruinas  de 
una  capilla  dedicada  á  San  Miguel:  perte- 
necía juntamente  con  los  terrenos  del  valle 
á  una  princesa,  hermana  del  gran  Calzonzln 
último  rey  de  Micboacan:  convertida  ésta  al 
cristianismo,  Carlos  Ven  1545  le  confirmó 
la  propiedad  de  esos  fértiles  terrenos,  y 
, aquella  sefiora  hizo  mudar  el  pueblo  al  lu- 
gar donde  hoy  está,  algunos  afios  después; 
al  fallecer  dejó  dispuesto  en  su  testamento 


nombre  del  Colegio  se  fundase  un  estable- 
cimiento de  educación  donde  se  enseñase 
á  leer  y  á  escribir  á  los  indígenas  y  princi- 
pálmente  la  doctrina  cristiana;  no  habiendo 
llegado  á  p1anteai*se  este  colegio,  se  unie- 
ron sus  fondos  á  los  del  de  San  Nicolás 
Obispo  que  se  había  ya  trasladado  á  Valla- 
doüd. 

Dependen  de  este  curato  el  pueblo  de 
Chiquimitío,  las  haciendas  de  S.  José,  Mag- 
dalena, el  Colegio,  Uruetaro,  el  Calvario, 
Guadalupe,  Santa  Cruz,  Cuto,  Santa  Anita, 
Noria  y  Aríndéo:  ademas  los  ranchos  del 
Coeaillo  y  Cosurio.  Todo  el  valle  de  Ta- 
rímbaro  es  afamado  por  las  abundantes  co- 
sechas de  ma^z  que  se  recojen  en  su  distri- 
to; en  él  se  siembran  260  cargas  de  trigo 
y  mas  de  dos  mil  fanegas  de  maíz:  se  crian 
de  diez  á  doce  mil  reses. 

Los  labradores  aprovechan  las  aguas  del 
arroyo  de  San  Marcos  y  del  rio  de  Morelia 
para  regar  las  sementeras;  pero  pueden  uti- 
lizarse las  segundas  para  molinos  de  media- 
na potencia.  Las  aguas  délas  presas  y  valla-' 
dos  riegan  también  las  siembras  de  cebada, 
garbanzo,  chile,  frijol,  habas  y  legumbres 
que  se  cultivan  en  estos  feraces  terrenos. 
En  ellos  pueden  aclimatarse  el  nopal  de  tu- 
'  na  Cardona,  el  calabazate  de  Guadalajara, 
la  ciruela  de  España  llamada  Clavdia  y  la 
lima  de  Chamacuero. 

En  la  hacienda  de  San  José  hay  un  puen- 
te pequeño,  y  en  los  linderos  del  curato  por 
el  rumbo  del  Oriente  se  encuentran  el  puen- 
te y  calzada  que  pertenecen  á  la  hacienda 
de  San  Bartolo. 

El  cerro  mas  notable  de  este  territorio  es 
la  cuesta  llamada  de  San  Juan. 


CAPULA. 

Pueblo  de  indios  muy  antiguo,  situado  al 
que  en  la  hacienda  conocida  hoy  con  el '  Poniente  de  Morelia  á  distancia  de  6}  le- 
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(iruas  de  esta  ciudad,  en  el  camino  que  con- 
duce de  eUa  á  Páztouaro. 

£1  3  de  Marzo  de  1550  concedió  el  virey 
D.  Antonio  de  Mendoza  á  los  indios  de 
Capuia,  CbarOy  Tarírnbaro  jr  Ciiiquimitío, 
unas  caleras  que  les  donó  para  la  construc- 
ción de  los  edificios  de  estos  pueblos.  Ya 
en  1588  tenía  Capuia  un  corregidor  y  un 
párroco  en  propiedad;  el  afio  de  1592  acu- 
dieron los  naturales  de  este  pueblo  al  virey 
D.  Luis  de  Velaaco  2?,  juntamente  con  los 
indios  de  Tazlcnaro,  quejándose  contra  el 
corregidor  del  1?  llamado  Paz  Carrillo  por- 
que los  obligaba  al  servicio  personal  de  mi- 
nas y  tamenesi  y  les  hacia  vender  á  pfecios 
bajisimos  los  puercos  y  gallinas  para  pagar 
el  tributo:  Velasco  los  amparó  por  orden  de 
21  de  Marzo  del  aflo  referido. 

£1  lilmo.  Sr.  Quiroga  asignó  á  los  habi- 
tantes de  este  pueblo  los  trabajos  esclusivos 
de  cortar  maderas  y  fabricar  la  loza  que  son 
los  oficios  á  que  muchos  se  dedican  toda- 
vía. £1  Sr.  Obispo  D.  Antonio  de  Morn- 
les  erigió  el  curato  en  1569.  La  iglesia 
parroquial  era  muy  miserable:  el  Sr.  cura 
D.  José  María  Cañedo  construyó  la  que  hoy 
existe,  y  se  estrenó  el  afio  de  1842:  está 
dedicada  al  Apóstol  6antia|^o:  no  tiene  or- 
den alguno  de  arquitectura;  es  un  gran  cn- 
fion  sólidamente  edificado,  con  bastante  luz 
y  algunos  adornos  de  poco  gusto.  £1  ca- 
bildo eclesiástico  regaló  á  esta  iglesia  unas 
esculturas  de  bastante  mérito  que  faabia  en 
el  antiguo  ciprés  de  la  Catedral. 

Un  solo  eclesiástico  del  clero  secular  ad- 
ministra el  curato  del  que  dependen  los  pue- 
blos de  Tazícuaro  y  San  Nicolás,  donde  hay 
buenas  capillas  en  las  que  hacen  los  indios 
sus  funciones  titulares  y  el  cumplimiento 
anual  de  iglesia.  £1  cura  tiene  una  casa  mo- 
desta  para  su  habitación:  las  demás  del  pue- 
blo son  muy  miserables  y  están  disemina- 


das en  forma  irregular.  £1  idioma  de  Iob 
indios  es  el  Tarasco;  únicamente  en  el  nua- 
vo  pueblo  de  CutOt  que  se  erigió  baca  tres 
afios,  se  encuentran  individuos  de  otras  ra- 
zas en  todo  el  territorio  del  curato:  ésu  ae 
regula  en  26  leguas  cuadradas. 

£1  cementerio  de  la  parroquia  sirve  dtf 
camposanto  donde  se  inhuman  los  cadáveres* 

Capuia  tiene  eyuntamientOy  escaeia,  y  im 
sab-receptor  de  alcabalas;  depende  del  par- 
tido de  Mortiia. 

La  población  del  carato  es  de  4,800  bar 
hitantes. 

Lh  situación  geográfica  de  la  cabecera  es 
á  los  1<^  54'  de  longitud  y  19<^  4'  de  iatiriMl* 

El  curato  linda  por  el  O.  con  los  de  Mo- 
relia,  Santa  María  y  Tarimbaro;  por  t\  Po- 
niente con  el  de  Huaniqu6o,por  el  N.  con  ej 
de  Teremendo  y  por  el  Sur  con  los  de  San- 
ta  Mati»  y  Santiago  Undameo. 

TIEJPITIO. 


Pueblo  antiquísimo  del  reino  de  Micbot- 
can:  los  indios  le  llamaban  lugar  de  oro^  que 
es  lo  que  quiere  decir  en  castellano  la  pa- 
labra Tarasca  Tiripifio,  Cuando'el  rirey 
D.  Antonio  de  Mendoza  repartió  las  prime- 
ras encomiendas  de  la  provincia  de  Micboa- 
can,  asignó  el  pueblo  de  Tiripitío  al  con- 
quistador D.  Juan  de  Alvarado.  Se  encon- 
traba éste  en  México  á  la  sazón  que  llega- 
ron de  £spafia  los  primeros  Religiosos  A- 
gustinos:  supo  que  el  virey  los  iba  á  man- 
dar á  las  misiones  de  Michoacan  y  los  pi- 
dió para  su  encomienda,  comprometiéndose 
á  mantanerlos:  admitida  la  propuesta  por 
el  provincial  Fr.  Nicolás  de  Agreda,  consi- 
guió que  este  enviara  á  Tiripitío  el  afio  de 
1537  á  los  padres  Fr.  Juan  de  S.  Ro- 
mán y  Fr.  Diego  de  Chavez:  poco  tiempo 
después  fueron  enviados  también  Fr.  Alon- 
so de  la  Veracruz  y  Fr.  Juan  Bautista,  so- 
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geiOB  todos  insignes  por  sus  Tirtudes  7  lite- 
ratura, dotados  de  esa  mansedumbre,  de  esa 
constancia  y  de  ese  celo  apostólico  que  ca- 
racterizó á  los  primeros  obreros  del  cristia- 
nismo en  el  Nuevo  Mundo. 

La  población  de  Tiripitio  en  el  casco  del 
pueblo,  no  escedía  de  6,000  indios; y  la  d^  la 
jurisdicción   de  15,000:  los  misioneros  se 
ocuparon  de  aprender  el  idioma,  de  levantar 
iglesias,  de  plantear  escuelas  y  de  enseñar 
las  arles  á  los  recien  convertidos.    A  pro- 
porción que  avanzaba  el  tiempo,  se  desenvol- 
vía rápidamente  la  civilización  cristiana  y 
se  engrandecia  la  esfera  de  su  acción.    In- 
mensos fueron  los  trabajos  de  estos  primeros 
apóstoles   para   convertir  á  los   infieles,  y 
muy  seflalados  los  beneficios  que  dispensa- 
ron &  la    naciente   sociedad    Michoacanac 
ellos  establecieron  la  constitución  civil   de 
muchos  pueblos,  atrajeron  miles  de  bárba- 
ros  á  la  vida  social,  reprimieron  los  abu- 
sos de  los  conquistadores  y  levantaron  los 
magníficos  edificios  de  las  poblaciones  en- 
cargadas á  su  custodia.    En  Tiripitio  intro- 
dujeron el  agua  potable,  construyeron  un 
templo  soberbio,  abrieron  los  caminos  de  la 
Sierra  y  de  Tierra  Caliente,  fabricaron  cal- 
cadas, puentes,  escuelas,  hospital,  cemente- 
rio, convento,  colegio  y  una  magnifica  uni- 
versidad que  fué  la  primera  de  todo  el  Nue. 

vo  Mundo. 

Fr.   Alonso  de   la   Veracruz,  joven  de 

grandes  talentos,  de  vasta  instrucción,  de 
genio  activo  y  de  costumbres  graves  y  aus- 
teras, obtuvo  del  Emperador  Carlos  V  una 
real  cédula  para  fundar  la  universidad  de 
Tiripitio  que  dirigió  desde  1640  hasta  el  aflo 
de  1551  en  que  lo  comprometieron  á  tras- 
ladarla á  México.  Este  es  el  origen  de  la 
Oniver«idad  mexicana  debida  á  las  fatigas 
de  un  humilde  religioso:  aun  se  conserva  su 
retrato  en  uno  de  los  salones  de  aquel  esta- 
blecimiento literario. 

su 


El  curato  de  Tiripitio  fué  fundado  por  a 
Illmo.  Sr.  D.  Vasco  de  Quiroga,  y  estuvo 
servido  por  los  padres  agustinos  hasta  e| 
aflo  de  1767  en  que  se  secularizó  el  bene- 
ficiado en  virtud  de  la  real  cédula  que  redu- 
jo á  solo  dos  los  curatos  regulares  de  cada 
Provincia:  la  de  Agustinos  cambió  el  da  as- 
ta parroquia  por  el  de  luririapundaro,  y  des- 
de entonces  la  población  fué  decayendo  bas- 
ta el  estremo  de  quedar  reducida,  como  hoy 
|o  está,  á  una  miserable  aldea. 

Es  necesario  advertir  que  la  seculariza- 
ción de  los  beneficios,  verificada  por  es- 
ta cédula,  ha  producido  pésimos  resolta- 
dos. Los  religiosos  mantenían  un  culto  es- 
pléndido, mayor  número  de  ministros,  es- 
cuelas de  música  y  de  primeras  letras,  co- 
legios y  bibliotecas  que  no  puede  sostener 
el  clérigo  secular  que  preside  á  una  parro- 
quia: ellos  defendian  con  mas  valor  y  cons- 
tancia á  la  clase  indígena  de  las  vejaciones 
de  los  encomenderos  y  de  la  tiranía  de  los 
encargados  del  poder  público;  ellos  gasta- 
ban sumas  inmensas  en  la  construcción  y  re- 
paración de  los  templos,  y  ellos  evangeliza- 
ban con  desinterés  mayor  número  de  feli. 
greses:  yo  no  puedo  ^dejar  de  tributarles 
este  homenaje  debido  á  la  justicia  y  á  la 
verdad.   « 

£1  viajero  qna  atraviesa  las  poblaciones 
del  Obispado  de  Miehoacan*  ve  con  pro- 
fundo sentimiento  ks  ruinas  de  los  conven- 
tos, colegios  é  iglesias  de  Tiripklo,  Charo- 
Ucaréo,  Uruapan,  Tacámharo,  Chamacue- 
ro,  &c.  £1  eclesiástico  secular,  aunque 
quiera,  no  puefie  construir  ni  aun  siquiera 
conservar  los  edificios:  menos  tadavia  ad- 
quirir las  obras  maestras  da  pintura,  escul- 
tura y  adorno,  y  ni  aun  sosteaer  la  adminis- 
tración espiritual  tan  cumplida  como  la  te, 
nian  los  regulares.  Pueden  compararse 
en  la  actualidad  las  iglesias  y  vicarias  que 
sirven  los  frailes  con  las  que  están  á  cargo 
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de  los  clérigos,  y  se  adveitirá  desde  luego 
una  notable  diferencia  en  favor  de  aquellos; 
sin  que  por  esto  sea  culpable  el  clero  secu- 
lar, porque  éste  no  cuenta  para  los  gastos 
mas  que  con  la  caridad  de  los  fieles;  cuan 
do  los  religiosos  están  dotados,  no  tienen 
que  mantener  familia  y  en  so  muerte  les  es 
prohibido  testar. 

La  primera  parroquia  de  Tirípitio  era  be- 
lla y  suntuosa:  fué  destruida  por  un  incen* 
dio  el  afín  de  1640,  y  no  fué  ya  posible  re- 

* 

pararla  con  su  antigua  magnificencia.  En 
estos  últimos  afios  se  ha  techado  y  pintado 
de  nuevo  con  bastante  aseo. 

Ai  separarse  los  Agustinos  de  esta  parro- 
quia, convieniron  con  el  diocesano  en  de- 
jar la  magnifica  hacienda  de  Coapan  para  la 
dotación  del  culto,  del  párroco,  del  padre 
sacristán  y  de  la  escuela  de  niflos:  esta  do 
lacion  bacia  bascante  pingüe  la  renta  del 
cura;  pero  tal  fué  uno  de  los  motivos  pOf 
que  el  Illmo.  Sr.  Muogula  la  dividió  en  tres, 
dotando  con  los  productos  de  la  referida 
hacienda,  los  nuevos  beneficios  de  Acuitsfo 
y  Jesús  Huiramba. 

Tiripitfo  está  administrado  por  un  cura 
y  un  padre  vicario:  tiene  regular  cementerio 
y  dos  capillas  rurales. 

£1  Patrón  del  pueblo  es  S.  Juan  Bautista. 
La  parroquia  poseia  muchas  reliquias  y 
grandes  privilegios:  yo  conservo  en  mi  ar- 
chivo un  breve  original  del  Sumo  Pontífice 
obtenido  por  Fr.  Alonso  de  la  Veracrux  en 
9  de  Agosto  de  1569,  para  que  el  altar  ma. 
yor  de.  este  templo  sea  perpetuamente  privi- 
legiado  con  varias  gracias  especiales. 

La  población  del  curato  no  excede  de  3,200 
habitantes:  el  pueblo  está  situado  al  pié  del 
monte  de  6.  Nicolás,  notable  por  la  grande- 
za de  sus  formas  y  la  frescura  continua  de 
su  vejetacion.  Inmediato  á  éste  se  encuen- 
tra el  elevadisimo  cerro  de  8.  Andrés  skua* 


diano  de  México,  y  á  los  19<^  32'  30"  de 
latitud.  £1  clima  es  sano  y  el  temperamen- 
to bastante  frió. 

En  este  pueblo  se  hicieron  por  muchos 
aOos  los  capítulos  de  la  Provincia  de  Agus- 
tinos de  Michoacan,  y  de  este  convento  sa« 
lieron  hombres  eminentes  por  su  ciencia  y 
virtudes.  En  la  parroquia  están  inhumados 
los  restos  del  Venerable  Fr.  Diego  de  Cha- 
vez  y  de  algunos  religiosos  de  gran  nombra* 
día:  en  ella  también  estuvieron  depositados 
algunos  afios  los  del  famoso  capitán  Pedro 
de  Alvarado,  hermano  del  encomendero  de 
este  pueblo,  de  donde  se  condujeron  des- 
pués á  Sto.  Domingo  de  México  y  de  ahí 
á  Guatemala  donde  boy  existen. 

Tiripitfo  en  lo  político  es  cabecera  de 
partido  (1)  sujeta  á  la  prefectura  de  Pázt- 
cuaro:  tiene  ayuntamiento,  dos  escuelas  pa- 
ra niños  de  ambos  sexos,  un  mesón  y  una 
plaza  miserable.  Los  vecinos  son  casi  to- 
dos agricultores  6  comerciantes  en  pequeño. 

El  curato  linda  con  los  de  Acuitsío,  Hui- 
ramba, Undaméo  y  Capula.  Su  área  se  cal- 
cula en  21  leguas  cuadradas. 

JESÚS  HUIRAMBA. 

Este  pueblo  fué  durante  800  años  vica- 
ría fija  del  curato  de  Tiripitío,  hasta  el  año 
1854  en  que  el  Illmo  Sr.  Munguia  lo  eri- 
gió en  beneficio  independiente:  está  situado 
en  el  camino  de  Morelia  á  Páztcuaro  á  3 
leguas  al  O.  de  Tiripitío. 

La  iglesia  parroquial  levantada  por  los 
religiosos  Agustinos  es  pequeña  y  fea:  ha 
sido  renovada  con  poco  gusto  en  estos  últi- 
mos años.  El  párroco  tiene  una  modesta 
casa  para  su  habitación. 

Hay  en  este  pueblo  una  capilla,  un  ce- 


(1)    Por  la  ley  de  99  de  Setiembre  de  1861  per- 
dio  este  rango:  hoy  en  lo  político  está  sujeto  $1 
.     pueblo  de  Acuitsío  y  depende  del  distrito  de  Mor 
do  á  los  I""  52'  27"  de  longitud  del  meri- 1  i^lia. 
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mencerio,  una  escuela  7  un  mal  mesón.  La 
población  del  curato  es  de  4,000  habitantes, 
en  su  mayor  parte  indios  Tarascos. 

El  clima  es  sano:  el  temperamento  frío: 
la  situación  geográfica  es  á  los  19^  31'  30'' 
de  latitud  j  1^  69'  30*'  de  longitud  del  me- 
ridiano de  México. 

Huiramba  depende  en  lo  político  del  dis- 
trito de  Páztcuaro  de  cuja  ciudad  dista 
5  leguas. 

El  curato  linda  con  los  de  Páztcuaro, 
Tiripitío,  Tzinzuntzan  y  Acuitsio.  Su  área 
se  calcula  en  18  leguas  cuadradas* 

ACÜITSIO. 

Era  también  vicaría  fija  de  Tiripitío:  hoy 
es  curato  independiente  erigido  en  1854 
por  el  Illmo.  Sr.  Munguía.  Dista  dos  y 
media  leguas  de  aquel  pueblo. 

La  parroquia  es  decente  y  aseada,  está 
dedicada  á  S.  Nicolás  Obispo. 

Este  pueblo  ha  crecido  con  rapidez  en 
comercio,  población  y  caserío:  tiene  regular 
plaza,  dos  mesones,  una  escuela  para  nifios 
y  ayuntamiento  constitucional.  La  pobla- 
ción del  curato  es  de  5,600  habitantes. 

Hay  dentro  del  casco  del  pueblo  otras 
dos  capillas  pobres,  y  un  cementerio  capaz 
y  aseado.  La  administración  espirítual  la 
desempeña  el  cura  con  un  solo  vicario. 

El  temperamento  es  frió  y  el  clima  bas- 
tante sano:  los  vecinos  se  mantienen  del 
comercio  y  de  la  agricultura. 

Acuitsío  está  situado  á  los  19^  30'  de  la- 
titud y  1^  53'  de  longitud  del  meridiano  de 
México. 

Ei  curato  linda  con  los  deEtúcuaro,  Ta- 
cámbaro,  Huiramba  y  Tiripitío.  Su  área  no 
excede  de  25  leguas  cuadradas. 

SANTIAGO  UNDAMEO. 

Está  situado  este  pueblo  en  una  loma  fér- 


fan^ilias  de  indios  Piríndas.  Al  pié  de  di- 
cha loma  corre  el  rio  que  pasa  por  Morelia 
con  el  que  los  vecinos   riegan  sus  terrenos. 

Inmediato  al  pueblo  caen  las  aguas  desde 
bastante  altura  y  forman  una  bellísima  cascada. 

El  temperamento  es  frió,  y  se  producen 
en  el  pueblo  gran  cantidad  de  frutas  de  las 
que  se  dan  en  los  países  templados. 

La  iglesia  parroquial  dedicada  al  apóbtol 
Santiago,  es  un  gran  cafion  techado  de  teja, 
pobre  y  de  mal  guato.  Está  situada  en  un 
punto  elevado  de  la  loma.  El  párroco  tie- 
ne una  casa  cural  de  alguna  comodidad. 

Los  habitantes  de  este  pueblo  fueron  bau- 
tizados por  el  venerable  Fr.  Juan  de  San 
Román  en  1533:  se  fundó  en  el  lugar  una 
doctrina  ó  vicaría  dependiente  del  curato  de 
Tiripitío;  que  subsistió  hasta  el  año  de  1595 
en  que  se  erigió  en  Priorato  independiente: 
entonces  se  fundó  un  pequefio  convento 
donde  vivian  dos  religiosos.  En  1639  fué 
Prior  de  esta  casa  el  padre  Fr.  Miguel 
Guevara  que  fué  quien  decoró  la  iglesia  con- 
forme al  gusto  de  aquella  época.  Por  fin  el 
curato  se  secularizó  en  17S7  y  hoy  lo  sirve 
un  eclesiástico  secular  con  un  vicario. 

Depende  de  este  curato  el  pueblo  Je  Ate- 
cuaro  que  es  muy  pequeño  y  tiene  una  mi- 
serable capilla:  sus  habitantes  se  mantienen 
de  hacer  carbón. 

La  población  de  todo  el  curato  es  de  dos 
mil  quinientos  habitantes,  inclusa  la  de  tres 
haciendas  y  once  ranchos. 

La  situación  geográfica  del  lugar  es  á  los 

1  ®  52'  00"  de  longitud  del  meridiano   de 

México,  y  19  ®  56'  de  latitud. 

Linda  el  curato  con  los  de  Santa  María 

Tiripitío,  Etucaro  y  Charo:  su  área  es  de 

22  leguas  cuadradas. 
Undaméo  es  tenencia  que  depende  en  el 

orden  civil  del  partido  de  Morelia:  hay  en  él 


til  y  descubierta.     Existia  mucho  antes  de  i  una  escuela  de   niños  costeada  por  el  ve- 
la conquista  y  estaba  habitado  por  algunas  cindario. 
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ETOCÜARO. 

Pueblo  de  indios  que  hablan  el  idioma 
Matlalzinga.  Es  anterior  ala  conquista.  Los 
padres  Agustinos  de  Tirípitío  bautizaron  á 
los  indios  el  afio  de  1538.  La  doctrina  de 
este  pueblo  estuvo  sujeta  á  aquel  curato  mas 
de  40  afios:  después  quedó  agregada  al  de 
Santiago  Undaméo  hasta  el  de  1624  en  que 
Etúcuaro  fué  erigido  en  priorato  siendo  pro- 
vincial Fr.  Diego  rie  Basalenque.  (1) 

El  está  situado  al  Sur  de  Morelia  en  un 
llano  rodeado  de  montafias  que  forman  una 
especie  de  hoya  que  por  todas  partes  tiene 
pésimas  entradas.  El  temperamento  es  mas 
caliente  que  frió:  las  tierras  son  fértiles  y 
están  regadas  por  un  arroyo  que  nace  de 
manantiales  abundantes  de  aguas  termales. 
Estas  son  calizas,  y  donde  se  estancan  se 
forma  una  piedra  durísima  de  donde  los  in- 
dios sacan  la  cal  con  mucha  facilidad  y 
abundancia.  El  giro  principal  de  los  veci* 
nos  de  este  pueblo,  consiste  en  la  venta,  de 
cal  de  que  proveen  á  Morelia  y  pueblos  in- 
mediatos. 

La  parroquia  es  antigua  y  pobre,  porque 
la  provincia  de  Agustinos  no  pudo  al  fin  sos- 
tener muchos  afios  el  convento  por  la  po- 
breza del  lugar,  y  por  lo  mismo  quedó  de 
iglesia  parroquial  la  que  tenia  la  primitiva 
doctrina. 

Cerca  de  este  pueblo  tenian  los  padres 
Carmelitas  de  Morelia  una  hacienda  de  ca- 
fia  llamada  también  Etúcuaro,  en  la  que  se 
criaba  gran  cantidad  de  ganado  vacuno. 
Tanto  en  esta  hacienda,  como  en  el  pueblo 
hay  huertas  de  frutas  que  forman  otro  ramo 
de  industria  para  aquellos  vecinos. 

£1  curato  se  secularizó  en  fines  del  siglo 


(1)  En  estos  últimos  aSoa  se  ha  mudado  la  ca- 
becera de  este  curato  &  una  congregación  llamada 
Cruz  del  Camino^  por  la  mala  temperatura  del  pue- 
blo de  £túcuaro. 


pasado  y  hoy  está  servido  por  un  párroco 
del  clero  secular  y  un  vicario.  La  parro- 
quia tiene  dos  cofradías,  sumamente  pobres. 
Su  patrón  es  San  Francisco  de  Asis.  De- 
penden de  este  curato  los  pueblos  de  Cuco" 
pacéo  y  Cupuyo:el  primero  dista  15  Iegi:aa 
de  Etúcuaro,  y  tiene  una  miserable  capilla: 
el  segundo  dista  6:  ambos  están  en  tierra  ca- 
liente. Toda  la  feligresía  de  este  cúralo 
apenas  llega  á  2,500  habitantes.  Etúcuaro 
está  situado  á  I09  1  ^  45'  15"  de  longitud 
del  meridiano  de  México,  y  19'  25'  00"  da 

latitud. 

El  curato  linda  con  loa  de  Santiago  Un* 

daméo,  Acuitaio,  Tzitzio  y  Carácuaro. 
Su  área  se  calcula  en  36  leguas  cuadradas* 
En  estos  terrenos  pueden  aclimatarse  los 

camellos  de  África;  ademas  plantarse  el  me^ 

Ion  zapote  f  ó  la  papaya, 

INDAPARAPEO, 

Este  pueblo  estuvo  situado  en  otro  punto 

antes  de  la  conquista:  después  de  ella  lo. 

mudaron  los  españoles  á  una  loma  árida,  á 

siete  leguas  de  Morelia  por  el  rumbo  del  O: 

los  terrenos  de  sus  inmediaciones  son  suma-  ' 

mente  productivos. 
El  curato  fué  fundado  por  el  lUmo.  Sr* 

Quiroga  el  afio  de  1550;  después  puso  eo  él 
de  párroco  á  uno  de  los  clérigos  que  trajo 
de  Espafia.  La  iglesia  parroquial  es  bas- 
tante capa/«  y  bien  construida.*  está  dedicada 
á  la  Sma.  Virgen  de  la  Paz:  es  un  bu«i  ca- 
Aon  en  forma  de  cruz  latina  con  una  ruin 
fachada  y  una  torre  sin  concluir:  hay  ade- 
mas otras  do3  capillas  pequeñas  y  aseadas, 
un  cementeriOr  una  casa  cural  y  algunas  co* 
fradías  con  escasos  fondos.  La  población 
del  curato  asciende  á  11.800  habitantes  de 
los  que  una  tercera  parte  son  indios  tarascos. 
Dependen  de  este  curato  Ips  pueblos  si- 
guientes; 

Otzumatlán:  distante  doce  legi:^s  de  Mo* 
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relia,  está  situado  en  la  sierra  que  corre  al 
Sl^*  de  esta  ciudad,  tiene  una  igledia  decen- 
te 7  el  roioeral  está  dando  hoy  algunos  pro- 
ductos. 

Pío:  didta  una  legua  de  Indaparapeo  y 
está  situado  cerca  del  camino  que  va  para 
Tsinapécuaro;  tiene  una  pequeña  capilla  y 
su  población  es  toda  de  indígenas. 

^ueréndíiro:  pueblo  mas  grande  que  el 
anterior,  situado  cerca  de  la  magnífica  ha- 
cienda de  su  nombre,  muy  fértil,  con  1,200 
habitantes  y  una  buena  capilla  dedicada  á 
8ta.  María  Magdalena. 

Singuíó:  dista  dos  leguas  de  Indaparapeo 
j    tiene  capilla  dedicada  al   Apóstol   San- 


tiago. 


Las  haciendas  de  S.  Bartolo  y  Querén- 
daro  pertenecen  á  este  curato;  la  primera 
tiene  capellán  fijo,  una  iglesia  decente  y 
aseada  en  cuya  construcción  no  se  siguió 
orden  arquitectónico,  terrenos  muy  fértiles  y 
un  cultivo  esmerado:  la  segunda  fué  propie- 
dad de  los  padres  jesuítas  del  colegio  de  Mo- 
felia;  en  ella  se  hallaba  el  padre  rector  de 
la  casa  la  noche  en  que  se  ejecutó  en  Va- 
lladolid  la  expulsión  de  la  compañía;  el  ac* 
tual  propietario  ha  construido  una  hermosí- 
sima capilla  de  orden  jónico  con  elegante 
torre  y  muy  bella  fachada;  el  altar  dedicado 
á  la  Purísima,  las  imágenes  y  los  adornos 
que  hay  en  ella  son  de  mucho  gusto:  en  los 
terrenos  de  esta  finca  se  da  con  abundancia 
el  maíz,  el'trig(^,  el  garbanzo,  la  cebada,  y 
el  chile  que  es  muy  estimado  por  su  buena 
calidad. 

Las  demás  haciendas  de  este  curato  Pon 
también  bastante  pingües.  La  industria  de 
los  habitantes  consiste  en  la  agricultura,  el 
comercio  al  menudeo,  la  fabricación  del 
aguardiente,  la  curtiduría  de  pieles,  el  cultivo 
de  las  frutas  y  del  pulque;  y  los  de  Otzuma- 
tián  en  la  minería. 


La  administración  espiritual  la  desempe*- 
fian  el  párroco  y  tres  padres  vicarios  ^que 
siempre  dicen  dos  misas  los  dias  festivos 
parn  atender  á  las  necesidades  de  la  pobla- 
ción. 

Indaparapeo  linda  por  el  P.  con  el  curan- 
to de  Charo  del  que  dista  tres  y  media  le. 
guasy  por  el  O.  con  el  de  Tzinapécuaro  del 
que  dista  cinco;  por  el  S.  con  Jos  de  Tzina<» 
pécuaro  y  Tajimaroa  y  por  el  N.  coa  el  de 
Tarímbaro;  tiene  ayuntamiento,  escuelas  pa- 
ra ambos  sexos,  cuatro  mesones,  fuentes 
públicas  y  algunas  casas  de  buena  construc-* 
cion.  El  rio  de  Morelía  pasa  cerca  del 
pueblo  y  sus  aguas  podrían  aprovecharse  pa- 
ra mover  máquinas  de  papel  ó.molinos  de 

trigo. 

La  posición  geográfica  de  la  cabecera  es 

á  los  1^  84'  15"  de  longitud  del  meridiana 

de  México  y  W  49'  45"  de  latitud.     La 

área  del  curato  es  de  40  leguas  cuadradas* 

TZINAPÉCUARO. 

Llamáronte  asi  los  antiguos  indios  por- 
que está  situado  sobre  una  cuesta  donde 
abunda  mucho  el  chinapo  (obsidiana)  de 
que  bacian  los  naturales  sus  lanzas,  cuchi- 
llos y  saetas.  Era  antes  de  ia  con<|uista 
una  población  muy  pequefia;  debió  sus  cre- 
ces al  virey  D.  Antonio  de  Mendoza  que 
hizo  avecindar  ahí  algunos  espafioles  para 
que  defendieran  un  fuerte  que  construyó  á 
fin  de  contener  las  invasiones  de  los  Cbi* 
chimecas.  El  año  de  1526  que  el  cacique 
D.  Nicolás  Montafiez  de  S.  Luis  fundó  el 
pueblo  de  Acámbaro,  dejó  en  Tzinapécua- 
ro algunos   indios  y  espafioles  de   h)s  qu^ 

lo  acompasaban  en  su  espedicion. 

La  conquista  espiritual  de  este  pueblo  se 

debe  á  los  padres  franciscanos:  ellos  levan- 
taron la  iglesia  parroquial  el  afio  de  1530: 
ellos  la  reconstruyeron  cien  afios  después 
en  una  enorme  elevación  á  la  que  se  suba 
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por  anchas  y  cómodas  escaleras  de  piedra: 
contiguo  fabricaron  un  convento  que  boy 
sirve  de  casa  cural.  Secularizado  el  cura- 
to en  1789,  es  hoy  servido  por  uo  párroco 
del  clero  secular  y  cuatro  padres  vicarios. 
£1  8r.  cura  Dr.  D.  Juan  Bautista  Fi^ueroa 
construyó  la  capilla  del  Sagrario  que  está 
dentro  de  la  iglesia  parroquial:  se  estrenó 
la  referida  capilla  el  38  de  Diciembre  de 
1793. 

Tzinapécuaro  dista  doce  leguas  de  la  ca« 
pita!,  seis  de  Acámbaro,  seis  de  Cuitzeo  y 
ocho  de  Zirixicuaro:  como  está  situado  en 
terreno  sumamente  desigual,  sus  calles  son 
irregulares.  Tiene  sin  embargo  una  plaza 
decente,  fuentes  públicas,  alumbrado,  bue* 
Dos^empedrados,  tres  mesones,  algún  comer- 
cio y  casas  de  buena  construcción;  tiene 
ademas  ayuntamiento,  escuelas  para  niños 
de  ambos  sexos,  administraciones  de  alcaba- 
las y  de  correos,  juzgado  de  letras  y  una  po- 
blación de  5,000  habitantes. 

Gran  parte  de  este  progreso  material  lo 

debe  á  la  suma  beneficencia  del  Sr.  Dr.  D. 
Juan  Bautista  Figueroa  que  sirvió  el  curato 
roas  de  cincuenta  afios.     Este  ejemplar  sa- 
cerdote  levantó  á  sus  espensas  manzanas 
enteras  de  casas,  introdujo  algunas   artes* 
planteó  las  escuelas  y  ejerció  un  influjo  pa- 
triarcal sobre  todos  sus  feligreses    hasta  su 
muerte  verificada  el  aflo  de  1845.     £o  las 
inmediaciones  del  pueblo  están  situadas  las 
i^uas  termales  deTaimeo  y  de  la  Bartolilla, 
cuya  temperatura  <  s  sumamente  agradable 
por  ser  casi  la  del  calor  natural  del  cuerpo 
humano:  estas  aguas  contienen  gran  canti- 
dad dé  sulfato  de  barita. 

También  se  estableció  cerca  de  este  pue- 
blo una  fábrica  de  vidrios  que  apenas  pue- 
de sostenerse  por  falta  de  consumo. 

pertenecen  á  este  curato  los  pueblos  si- 
guientes: 
Araron:  vicaria  fija  al  N.  de  la  cabecerai 


á  dos  leguas  de  distancia  de  la  misma:  este 
pueblo  es  célebre  por  el  santuario  que  tie- 
ne dedicado  á  una  devota  imagen  de  Jesu- 
cristo crucificado  conocida  con  el  nombre 
de  Señar  de  Araron  al  que  visitan  frecuen- 
temente en  romería  todos  los  vecinos  de  es- 
ta, comarca.  £1  pueblo  está  situado  al  pié 
de  una  loma  cerca  de  la  costa  del  lago  de 
Cuitzéo  en  la  que  fabrican  los  vecinos  gran 
cantidad  de  sal,  cuya  industria  forma  su  re- 
curso principal.  £1  templo  es  amplio  y  de- 
cente,  aunque  adornado  coa  poco  gasto; 
sin  duda  fué  construido  en  terreno  poco  só- 
lido porque  con  el  temblor  de  7  de  Abril  de 
]845  se  resintió  toda  la  fábrica  y  aun  se  te- 
mió su  destrucción:  con  tal  motivo  mandó 
el  gobierno  civil  hacer  un  reconocimiento, 
y  en  el  informe  que  dio  el  comisionado  ase- 
gura que  el  edificio  estuvo  al  desplomarse 
por  la  causa  indicada.  Por  fin  se  reparó  só- 
lidamente y  se  decoró  su  interior  el  afto  de 
1847. 

Taiméo:  lugar  sumamente  ameno,  pobla- 
do por  it)dios  otomites.  Tiene  una  peque- 
ña iglesia  dedicada  al  Arcángel  S    Af  iguel 

Bocamco:  pueblo  amení>imo  habitado  por 
indios  tarascos,  con  muy  buena  iglesia  de- 
dicada al  Apóstol  S.  Pedro  Por  medio 
del  fertiliáiino  suelo  de  esta  poblaciont  pasa 
un  rio  que  baja  del  pueblo  anterior. 

Coro:  población  miserable  situada  en  la 
costa  de  la  laguna  de  Cuiízeo  por  el  rum- 
bo del  8.;  dista  una  le^ua  de  Araron,  tiene 
una  pequeña  capilla  dedicada  á  S.  Bartolo- 
mé, una  escuela  y  algunas  huertas  de  árbo- 
les frutales:  en  todos  estos  pueblos  haj  mu- 
chos indios  que  hablan  el  idioma  m^zahua. 
I  Los  recursos  principales  de  sus  vecinos  son 
la  pesca  del  charare  y  del  bagre,  las  horta- 
lizas y  el  cultivo  de  la  fruta. 
£1  rio  llamado  de  Tzinapécuaro  nace  en  la 
hacienda  de  Sta.  Cruz,  se  dirige  de  Orien- 
te á  Poniente,  riega  muchos  terrenos  de  las 
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Laciendas  de  la  Bartolilla,  Sta.  Clara  7  Do- 
lores y  desemboca  en  la  laguna  de  Araron. 

En  la  cordillera  de  montafias  que  corre 
inmediata  á  Tzinapécuaro  es  notable  el  ele- 
vado cerro  de  S.  Andrés  en  el  que  y  en  los 
cerros  inmediatos  se  encuentran  la  caoba,  el 
tira pinsiran,  el  granadino  y  otras  maderas 
6nas  de  bastante  estimación.  Este  curato 
linda  por  «1  P.  con  el  de  Acámbaro,  por 
el  N.  con  el  de  Cuitzeo,  por  el  O.  con 
el  de  Indaparapéo,  y  por  el  Sur  con  el  de 
ücareo. 

La  cabecera  está  situada  á  los   19*^   53* 
de  laii^ud  y  1°  28*  de  longitud  del  meridia 
no  de  México.     El   curato  todo  tiene  una 
población  de  cerca  de  12,000  habitantes,  y 
una  área  de  54  leguas  cuadradas. 

ÜCAREO. 

Los  indios  llamaron  asf  este  pueblo  por- 
que en  él  abundan  mucho  los  ucuares  que 
son  una  fruta  de  donde  se  saca  la  valeriana. 

Es  de  fundación  muy  antigua  y  antes  de 
la  conquista  fué  frontera  del  reino  de  Mi- 
choacan  contra  los  mexicanos:  fué  conquis- 
tado el  año  de  1526  por  el  cacique  de  Ji- 
lotepecD.  Nicolás  Montañéz  de  San  Luis. 

El  curato  fué  erigido  por  el  Illmo  Sr. 
Quiroga  y  dependían  de  él  muchas  doctri- 
nas y  visitas:  después  decayó  notablemente 
en  población,  luego  fué  secularizado  y  por 
algún  tiempo  se  mudó  la  cabecera  á  Zirizí- 
cuaro.  Hoy  es  curato  independiente  servi- 
do por  un  eclesiástico  del  clero  secular. 

El  convento  que  levantaron  en  este  pue- 
blo los  padres  Agustinos  era  antes  de  mucha 
nombradla  por  su  comodidad,  magnificencia 
y  buen  gusto.  Fué  fabricado  el  año  de  1565 
por  el  padre  utrera  que  era  un  gran  arqui- 
tecto y  sacerdote  de  mucho  celo:  como  el 
lugar  está  en  la  cima  de  un  monte  y  en  lo 
roas  espeso  de  la  sierra,  los  Agustinos  se  re- 
sistían á  recibir  el  curato  que  al  principio 
estuvo  administrado  por  los  franciscanos  dt 


Acámbaro  y  Tajimaroa;  pero  el  provincial 
Fr.  Diego  Bertadillo,  por  ocupar  algunos 
religiosos  nuevos  que  acababan  de  venir  de 
España,  se  hizo  cargo  de  la  administración 
de  Ucareo.  Puso  por  primer  prior  al  refe. 
rido  padre  Utrera  quien  comenzó  á  levantar 
un  edificio  tan  suntuoso  que  llamó  la  atención 
del  virey  D.  Luis  de  Velasen  quien  mandó 
.suspender  la  imbrica,  encargando  que  se  hi- 
ciese una  obra  menos  costosa.  El  padre 
prior  quehabia  invertido  en  ella  sumas  con- 
siderables no  quiso  abandonar  su  empresa: 
mandó  labrar  en  el  monte  toda  la  cantera 
con  el  mayor  secreto,  hizo  construir  allí  tam- 
bién las  madres  y  puertas  de  madera,  y  cuan- 
do ya  tenia  todo  preparado  pidió  licencia 
para  levantar  una  hospedería  y  convento  en 
cuya  ccmstruccion  no  dilataría  un  año;  tanto 
el  virey  como  el  provincial  se  la  otorraron, 
y  en  once  meses  construyó  el  suntuoso  edi- 
ficio cuyas  ruinas  admiran  los  viajeros.  La 
iglcRÍa  la  construyó  el  padre  Fr.  Gerónimo 
Rodríguez  dedigándola  á  San  Agustín:  aun- 
que no  es  de  bóveda  por  ser  el  terreno  poco 
sólido,  es  sin  embarco  bastante  ancha,  bien 
grande  y  muy  bella.  Tenia  antes « erigidas 
tres  cofradías. 

£1  párroco  administra  el  curato  ron^un 
solo  vicario:  la  población  de  la  cabecera  no 
escede  de  2,200  veeinos,  y  la  de  toda  la 
parroquia  asciende  á  4,800:  la  área  del  cu- 
rato se  regularen  32  leguas  cuadradas. 

Ucaréo  es  paraje  de  tránsito  preciso  pa- 
ra marchar  directamente  de  Tzinapécuaro  á 
Maravatío,  sin  rodear  por  Acámbaro:  el  cli- 
ma es  muy  sano  y  el  temperamento  muy 
frío. 

La  industria  principal  de  los  habitantes 
consiste  en  el  corte  de  madera  que  condu- 
cen á  Morelia,  Celaya  y  Querétaro:  los  pi- 
nos y  cedros  de  esta  comarca  son  quizá  los 
mas  corpulentos  de  todo  Michoacan. 

£n  la  hacienda  de  Jaripeo  y  las  otras 
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cuatro  de  la  jurisdicción  se  cultivan  el  maíz, 
V  el  trigo,  la  cebada  y  algunos  árboles  fruta- 
les. Abundan  mucho  los  magueyes  de  Ioí- 
que  sacan  los  indios  gran  cantidad  de  pul- 
que que  espenden  á  los  pasajeros. 

Dentro  de  los  términos  de  esta  parroquia 
hay  algunas  minas  de  azufre,  mucho  mas 
rico  que  el  del  cerro  de  San  Andrés:  abun- 
dan también  el  vol,  el  ocre,  el  almagrcy  la 
caparrosa  y  el  alumbre. 

En  la  cima  del  cerro  llamado  del  Chino 
que  está  250  varas  mas  elevado  que  Uca- 
réo,  hay  una  bella  planicie  donde  se  encuen 
tran  las  aguas  termales  que  forman  el  lago 
conocido  con  el  nombre  de  Laguna  Verde 
por  el  color  que  presenta  en  su  superficie. 
Ucaróo  depende  en  lo  político  de  la  pre- 
fectura de  Tzinapécuaro:  tiene  una  escuela 'guiares,  quedó  Ziritzicuaro  erigido  en  bene- 
de  nifios,  dos  mesones,  algunas  casas  de  ficio   independiente  ,  administrado  por  no 


"avatío.     Todos  estos  pueblos  tienen  capí- 
las  decentes,  habilitadas  para  la  celebración 
Je  la  misa. 

El  curato  linda  con  los  de  Tzinapécuaro, 
Acámbaro,  Maravatio  é  Irimbo. 

ZIRITZICUARO. 

Pueblo  autiguo  situado  moy  cerca  del  rio 
de  Lerma  que  riega  sus  terrenos  y  los  hace 
en  gran  manera  productivos.  Fué  vicaría  fija 
del  curato  de  U.careo  servida  por  religiosos 
Agustinos.  Tiene  una  hermosa  iglesia  par- 
roquial donde  se  venera  una  imagen  deJesoa 
Crucificado  que  aman  mucho  los  pueblos  de 
hs  inmediaciones,  y  á  la  que  se  tributa  ov 
culto  estraordinario  en  toda  la  comarca. 
Cuando  se  secularizaron  los  curatos  de  re- 


comodidad  (todas  de  madera)  y  un  comer- 
cio miserable. 

Su  posición  geográfica  es  á  los  19  ^  55* 
16"  de  latitud  y  1  ®  2V  00"  de  longitud 
del  meridiano  de  México.  Dependen  de 
este  curato  los  pueblos  siguientes: 

San  Ildefonso^  lugar  de  500  vecinos,  to« 
dos  indios  tarascos  que  se  mantienen  de  la 
agricultura. 

/Sania  Ana  Gerahuaro^  pueblo  mas  gran- 
de y  poblado  que  el  anterior,  situado  en  la 
falda  de  la  sierra:  era  ranchería  muy  mise- 
rable antes  de  la  conquista:  Fr.  Juan  Ber- 
múl,  franciscano  del  convento  de  Acámba- 
ro, organizó  y  fundó  este  pueblo.  Sus  ha- 
bitantes se  mantienen  de  cortar  maderas. 
Gerahuaro  dista  una  legua  de  Ucaréo  y  6¿ 
de  Zinapécuaro. 

Santiago  Pariadcuaro^  lugar  de  300  ve- 
cinos que  se  mantienen  de  labrar  madera: 
dista  una  legua  de  Ucaréo  y  cinco  de  Ma-' 


párroco  y  un  vicario. 

Hay  eri«;¡das  en  esta  parroquia  dos  co- 
fradías: el  atrio  de  la  iglesia  sirve  de  ca- 
mefiterio. 

Admira  ciertanif  nte  la  magnificencia  y 
frescura  de  la  vegetacioa  qae  hacen  á  esie 
pueblo  bello,  ameno  y  pintoresco. 

Dependen  da  este  curato  los  pueblos  de 
¡San  Pedro  Uripitio,San  Miguel,  Curingütls 
y  Yurécuaro  el  Chico  que  tienen  decestes 
capillas  habilitadas  de  todo  lo  necesario  ps. 
ra  la  celebración  de  los  divinos  misterios* 
La  población  de  todo  el  curato  asc^nde  i 
2,600  habitantes. 

Ziritzicuaro  tiene  una  escuela  de  nifios, 
un  encargado  del  correo,  dos  mesones  y 
pocas  casas  de  terrado  ;  depende  de  la 
Prefectura,  de  Maravatio. 

Su  longitud  es  1^  21'  OC^':  su  latitud  l^ 
53':  su  área  se  regula  en   Id  leguas  coa- 

(Coniinuará*) 


"  y 
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SR.  Lie.  D.  MANUEL  OROZCO  T  BERRA. 

▲  LA  NOTA  QUE  £L  SB.  UC  D.  HILARIÓN  BOMSBO  GIL 

puso  eD  sn  Memoria 

lolre  los  descubrimientos  que  los  Españoles  hicieron  en  la  Nneva  Galicia  en  el  Siglo  ITI, 

inserta  en  el  nfim.  10  del  Vul  Tomo  del  Boletín  de  la  Sociedad  Hexicana 


En  un  articuid  (icerca  de  la  Nueva  Gali- 
cia, escrito  por  el  6r.  Lie.  D.  Hilarión  Ro- 
inefo  Gil  é  inserto  en  el  número  10,  del  tomo 
VIH  del  Boletín  de  la  Sociedad»  en  la  nota 
de  la  página  499,  asegura  el  sefior  autor  del 
escrito,  refiriéndose  á  una  obra  mía,  todavia 
por  publicar,  que  en  Jalisco  no  existieron 
las  lenguas  cascan,  tecuexe  y  tlajomuite* 
ea.  Para  probarlo  escribe: — **Sobre  estos 
**  idiomas,  6  si  se  les  considera  dialectos, 
**  juzgo  que  no  existieron,  pues  sabemos  que 
**  tanto  Zapotlanejo,  que  basta  hoy  se  llama 
**  Zapotlan  de  los  Tecuefjes  y  Tlajomulco, 
^*  eran  pueblos  dependientes  del  cacicazgo 
**  de  Tonalan,  fundados  por  colonias  que 
*'  hablaban  el  mexicano,  y  cuyos  habitantes 
**'8e  eiitendieroo  á  la  primera  palabra  con 
**  los  indios  mexicanos  que  llevó  en  A  ejér- 
*<  cito  D.  Nuflo  de  Guzman,  y  también  que 
**  los  padres  que  los  catequizaron  no  habla- 
**  ban  sino  el  mexicano.     Sobre  el  Gascón p' 
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(creólo  errata  de  imprenta,  por  cascan)  ó 
Zacateco,  no  creo  que  hubiera  sido  ni  aun 
dialecto  del  mexicano,  sino  que  era  el 
niismo  mexicano  hablado  por  unos  rúsii- 
cos,  que  estropeaban  las  palabras  y  que 
les  daban  distinto  acento,  como  sucedía 
con  los  Texoquines,  y  tal  vez  usarían  de 
algunas  palabras  estraOas  al  idioma  toma- 
das de  los  otomites  con  quieues  estaban 
en  contacto,  lo  que  es  mas  probable  cuan- 
to que  su  rusticidad  era  proverbial  aun 
entre  los  indios  del  Norte,  y  su  vida  era 
nómade,  y  también  porque  se  sabe  que  los 
indios  de  Jucbipila  que  no  hablaban  sino 
el  mexicano  mal,  eran  los  que  servían  á 
los  conquistadores  para  entenderse  con 
ellos.  Los  franciscanos  de  la  proirincia 
de  Santiago  de  Jalisco,  que  fueron  los  que 
desde  el  principio  catequizaron  á  los  pue- 
blos de  la  Nueva  Galicia,  y  que  precisa- 
mente tenían  sus  curatos  en  los  pueblos 
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ra  que  por  los  (errenos  de  Jalisco  y  loa  ad« 
yacentes,  pa'só  una  de  las  emigraciones  me. 
xícanaa*  Un  trozo  de  gente  vendría  de| 
misterioso  Chicomoztoc»  penetrando  por  Pe. 
tallan,  Culiacaoi  Cbiameila,  Zentispac,  Xa- 
lisco,  el  valle  de  Banderas,  y  otros  lugares 
basfa  el  lago  de  Chápala.  Diez  aíios  des- 
pués, otro  cuerpo  de  la  nación  salió  del  mis- 
mo Chícomoztoc,  apocas  jornadas  se  asentó 
en  Cohuatliraac,  después  en  Matlacabualao, 
en  Panuco,  en  las  llanuras  de  Chiraalco, 
que  son  los  valles  de  Poana,  Xuchil  y  Noav* 
bre  de  Dios, — ''donde  están  los  pueblosy 
lugares  de  Pipiolcomic,  Cbicnalco,  Malla- 
buacalan,  Cohuatlicamac"  y  de  allí  fueron 
por  Sain,  Fresnillo,  Valparaíso,  hasia  Za- 
catecas, Malpaso,  villa  de  Jerez  y  el  valle 
de  Tuitlan,  en  donde  construyeron  los  edi- 
6cios  cuyas  ruinas  llevan  boy  el  nombra  de 
la  Quemada, 

La  tierra  estaba  habitada  por  tribus  nó- 
madas, conocidas  bajo  el  noiñbre  colectiro 
de  ChichimecGS^  que  los  mexicanos  con- 
quistaron antes  de  partir  para  el  valle  de 
México;  fundaron  á  Tlaltengo  y  el  Teul,  i 
Jucbípila  con  otros  muchos  pueblos,  á  Teo- 


*'  donde  se  coloca  á  los  cascanes,  tlajomul- 

*^  tecos,  tecuejes  y  texoquines,  no   tuvieron 

'<  ensefianza  de  lenguas  indígenas,  sino  del 

"  mexicano  y  cora,  y  el  dialecto  que  hablan 

*'  los  buicboles  que  tiene  su  origen  del  me- 

'<  xicano.     Los  agustinos  que  se  establecie- 

'*  ron  muchos  afios  después  que  los  prime- 

"  ros  y  que  también  tuvieron  algunas  doc- 

'*  trinas,  no  tenian  otra  ensefianza  de  idiomas 

'*  para  entenderse  con   los  indios  que  el 

*^  mexicano,  DO  teniendo  necesidad  deapren- 

*^  der  el  cora  y  el  dialecto  Huichol,  como  le 

**  llaman  los  misioneros,  por  no  haber  tenido 

*'  doctrinas  en  estos  pontos,  sino  qíie  las  de 

'*  las  coras  las  conservaron  los  franciscanos 

**  hasta  su  estincion,  y  los  buicboles  eran  ca- 

*'  tequizados  por  los  religiosos  del  convento 

**  de  Guadalupe  de  Zacatecas  y  por  los  del 

**  convento  deZapopan  de  Guadalajara,  co- 

**  nocidos  generalmente  por  los  padres  del 

"  hábito  chamo." 

Hasta  aquí  el  Sr.  Romero  Gil.     Y  como 

se  observa,  mi  pobre  trabajo,  todavía  no  na- 
to, ya  encuentra  contradicciones.  Diré  algo 
en  su  abono,  menos  todavía  con  la  intención 
de  defenderlo,  que  por  el  interés  de  ilustrar 
la  materia,  pues  mi  único  anhelo  es,  incur-  k^íí'cbe  y  poblaciones  comarcanas,  penetra 


rir  en  el  menor  número  de  equivocaciones. 
£1  asunto  es  por  si  harto  difícil  y  oscuro. 
Los  argumentos  presentados  contra  la 
existencia  de  los  idiomas  apuntados  arriba, 
son  enteramente  negativos  y  sin  las  calida- 
des que  los  autorizan.  No  perdamos,  por 
tanto,  el  tiempo  y  el  papel  refutándolos  en 
ese  mismo  terreno,  porque  en  verdad  que  á 
peco  6  nadtk  nos  conducirían.  Tomemos 
un  camino  directo,  y  veamos  algunos  desús 

fundamentos. 
La  tradición,  recogida  por  el  P.  Telia  y 

conservada  por  el  P.  Beaumont,  (1)  asegu- 

Sl )    Crónica  de  la  Provincia  de  San  Pedro  y  San 
lo  deMichoacan,  por  el  K   P.  Fr.  Pablo  de  la  ..  vieron  a 
Purísima  Concepción  Beaumont.    M.  S.  en  el  Ar- 1 
chivo  general,  tom.  I,  cap.  23*  ¡  •  *  lenguaje^ 


ron  luego  en  terrenos  de  los  tarascos,  y  sin 
atravesar  el  rio  Tololotlan  se  dirigieren  ¿su 
destino  final.     La  guerra  hecha  á  los  bá^ 
baros  produjo*  quo  <*se  ponían  en  fuga  y 'se 
''  retiraban  ¿  los  montes,  quebradas  y  bar- 
'*  raneas,  dejándoJes  á  los  mexicanos  sos 
*'  poblaciones;  otros  vencidos  y  cautivos,  se 
**  subyugaban  á  los  mexicanos,  y  quedabas 
**  entre  ellos,  de  que  nació  mezclarse  y  per* 
**  vertirse  la  lengua   azteca,  que  es   la  que 
"  mas  estendida  está  en  el  reino  de  la  Nae- 
*'  va  Galicia,  aunque  no  con  la   perfección 
**  que  en  México,  y  en  las  rancherías  de 
*<  injios  á  donde  los  mexicanos  no  se  atre- 
**  vieron  á  entrar,  $e  contervaran  ensu  míím(^ 
como  son  en  la  sierra  de  Mi- 


DE  GLOGRAFIA  T  ESTADÍSTICA. 


643 


**  choacan,  la  lengua  tarasca;  7  en  serraoSat 
*<  cercanas  ¿  México,  la  otomi;  y  dentro  ¿Ul 
**  reino  de  la  OcUicia  quedaren  algunas  otrcu 
**  naciones  como  son  los  cocas ^  tecuexes^  cho- 
^*  ras^  jecualmes  y  nayariiasj  y  otras  que  des* 
**'  pues  de  fficificctda  la  tierra  han  dejado  de 
**  hablarse^  porque  ya  reducidos  los  de  la 
^*  leogua  azteca,  que  era  la  mayor  nadonr 
**  se  ha  mixturado;  de  suerte  qoe  ya  todos 
**  los  mas  hablan  solo  una  lengua  en  la  Ga- 
'*  licia,  escepto  en  la  provincia  del  Nayarit 
*^  que  está  en  el  centro  de  dicho  reino, 
**  en  donde  por  su  aspereza,  ha  sido  lugar 
*^  do  refugio  á  ios  indios,  tal,  que  e6tando 
**  reducido  todo  lo  demás  del  reino  de  la 
**  Galicia,  el  Nayarit'ha  sido  incontrastable 
^<  hasta  el  afio  de  722  que  se  pacificó,  como 
"  después  veremos."  (2) 

Fiado  yo  en  esta  autoridad,  muy  respe- 
table y  de  bastante  peso,  infiere  que  los  co- 
-cas  y  los  tecuexes,  así  como  los  choras,  je- 
cualmes y  nayaritas,  (que  los  tres  son  una 
misma  cosa)  y  otras  tribus,  eácsparon  de  la 
invasión  mexicana  y  se  conservaron  con  sus 
lenguajes  propios,  á  semejanza  de  los  taras- 
cos y  de  los  otomís,  hasta  que  pacificada  la 
tierra  se  confundieron  esas  lenguas  en  la 
mexicana;  y  como  los  nayaritas  ó  coras  tie- 
nen habla  particular,  llamada  cora  del  nom- 
bre de  la  tribu,  al  idioma  de  los  tecuexcs  le 
llamé  tecuexe  y  coca  al  de  los  cocas,  á  ejem- 
plo de  lo  que  por  lo  común  se  hace,  de  dar 
«1  Jengupje  de  una  nación  el  nombre  de  ésta. 

''Estos  tecuexes,  diceBeaumont»  (3)  lla- 
4nan  á  los  indios  cocas  de  toda  la  provincia 
de  Tonalan,  que  no  eran  de  su  lengua,  tla- 
xomultecas."  Es  decir,  siempre  para  mí, 
que  habia  una  lengua  tlaxomulteca,  distinta 

(9)  Historia  de  la  conquista  de  la  ProTÍncia  de 
la  Nueva  Qalicia,  escrita  por  el  Lie.  D.  Matias  de 
la  Mota  Padilla.  M.  S.  en  el  Archivo  general,  tom. 
I,  cap.  I. 

(8)    Tom«  I,  o»p«  SI. 


de  la  tecuexoi  cosa  que  se  confirma  directa 
é  indirectamente,  asi  en  el  repetido  Beau* 
mont,  como  en  Mota  Padilla. 

Dadé  algún  tiempo  acerca  de  si  el  cas- 
can era  6  no  lengua  particular,  porque  me 
hacia  vacilar  la  lectura  de  los  documentos 
que  consultaba;  creí  salir  de  la  duda  leyen- 
do la  relación  M.  8.  del  cacique  Acacitli, 
quien  acompañó  al  virey  D.  Antonio  de 
Mendoza,  en  demanda  de  la  jornada  del 
Mixtopt  precisamente  contra  los  cáscanos 
rebelados.  Mi  esperanza  fué  vana;  en  la 
espedicion  fueron  espafioles,  tzapotecos^ 
mexicanos,  otomís,  tarascos,  y  el  autor  los 
hace  entenderse  á  las  mil  maravillas,  sin 
decir  el  cómo;  y  para  hablar  con  los  enemi- 
gos, se  espresa  que  unas  veces  era  directa- 
mente y  otra^  por  medio  de  intérprete,  sin 
acertarse  á  comprender  si  los  cáscanos  ha- 
blaban lengua  propia,  ó  era  la  mexicana,  ú 
otra  de  alguna  de  las  tribus  allí  presentes, 
supuesto  que  las  indicaciones  indirectas  así 
debian  servir  en  pro  como  en  contra  de  mi 
opinión.  Por  fortuna  llegó  á  mis  manos  un 
manuscrito  del  Sr.  D.  Joaquin' García  Icaz- 
balceta,  que  contiene  la  relacio'n  de  la  alcal- 
día mayor  de  Ameca  (Estado  de.  Jalisco), 
formada  por. el  justicia  Antonio  de  Leyvay 
remitida  al  rey  de  £spaña  Felipe  II,  en 
1579.  En  el  M.  S.  se  lee,  que  Ameca,  en 
lengua  cazcant  que  es  la  que  se  habla  en  el 
pueblo,  quiere  decir  arriba  del  agua,  ó  en- 
cima del  agtia;  que  le  estaban  sujetos  los 
pueblos  de  H'uitzquilic  y  Jayamitla;  y  que 
los  indios  hablaban  la  lengua  cascan  y  la  to- 
tonaca  entre  sí,  aunque  generalmente  usaban 
de  su  lengua  mexicana^  Supuesto  los  ca« 
racteres  de  autenticidad  que  el  documento 
tiene,  no  dudé  ya  un  punto  acerca  de  la 
existencia  del  idioma  cascan,  diverso  del 
mexicano,  aunque  sin  aunar,  á  no  ser  por 
conjetnras,  si  entre^  ellos  se  encuentra  pa- 
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rentesco*  Menos  dudas  abrigué  cuando  en 
la  Crónica  del  P.  Larrea  encontré,  que  el 
P.  Fr.  Miguel  de  Ronoroa  '*fué  gran  reli- 
gioso y  predicó  seis  lenguas  en  la  latitud  de 
México,  Michoacan  7  Xalisco,  que  fueron 
la  mei^iicanay  tarasca,  otomita,  cascanicaf 
tequijana  y  cacunica.'^  (4) 

Con  esto  queda  probado  que  existieron 
los  idiomas  de  que  tiernos  hablado,  y  que 
exidtiao  en  Jalisco  mucho  después  de  verifi- 
cada la  conquista*  Pues  todavía  mas.  Los 
religiosos  franciscanos  aseguran  en  sus  re- 
laciones, que  los  conventos  que  fundaron  en 
Colotlan,  Nostio  y  Chimaltitan,  lo  fueron  en 
tierras  pertenecientes  á  indios  de  la  familia 
de  los  teules  chichimecas,  y  que  usaban  del 
idioma  propio  llamado  tepecano^  el  cual  me 
parece  rer  el  n^ismo  colotlan^  hablado  por 
los  indios  colotlanes,  recogidos  en  misiones 
cerca  del  Nayarit,  muy  avanzado  ya  el  siglo 
anterior.  (Q) 

£1  cascan  y  el  zacateco  no  eran  una  mis- 
roa  cosa;  para  t^on vencerse  de  que  son  dis- 
tintos consúltense  el  Atlas  Etnográfico  de 
Baibi,  el  Catálogo  de  las  len^ruas  de  Her- 
vas,  y  los  M.  SS.  del  Archivo  general.  Los 
cáscanos  ocupaban  el  terreno  desde  el  rio 
Grande  confinando  con  los  tecuexes  y  los 
tepecanos,  siendo  sus  principales  poblacio- 
nes desde  el  valle  de  TIacotlan,.Xuchipila> 
valle  y  rio  de  Nochistlan,  Tlalten^o,  Teo- 
calticbe,  Tenancingo,  Jalpa,  Mecatabasco, 
Jayahua,  Mezquitituta,  Moyagua,  Cuixpa- 
lan,  Apulco,  T^nayuca  y  otros  (6).  Los 
zacatéeos  dieron  nombre  á  la  provincia  es* 
pafiola,  después  Estado  de  Zacatecas,  y  los 
términos  de  sus  tierras  quedaban  compren- 

(4)  Orónica  de  la  Orden  de  N,  P.  S.  Francisco 
de  San  Pedro  y  San  Pablo  de  Michoacan  etc.,  por 
Fr.  Alonso  de  la  Rea,  lib.  I,  cap.  85.  México,  1848: 
in  4? 

(6)  M.  SS.  del  Archivo  general,  correspondien- 
tes á  Jalisco  y  á  Zacatecas. 

(6)    Beaumon^cap.  St.  Mota  Padilla,  cap.  IX. 


didoB  entre  Zacatecas,  S*  Juan  del  M«»« 
quital,  Cuencamé  y  el  rio  Nasas,  sio  qneae- 
paroos  de  ellos  otra  eoaa*  sino  que  eaiabaa 
muy  atrasados  en  civilisacioo,  si  bien  go- 
zaban de  índole  mas  suave  que  sus  cooMr» 
canos  (7).  Debemos  no  olvidar^  qae  Fr. 
Pedro  Espioareda  eacriUd,  aegttii  BeriBCáttH 
'^Arte  y  vocabulario  del  idioma  do  los  sa* 
catéeos,"  lo  cual  autorisa  todavía  mas  á 
creer  en  ia  existencia  de  k  leagua»  y  en  que 
duraba  después  de  verificada  la  cooqowta. 
Si  los  padres  misioneros,  enaeOando  otros 
idioonas  9  carecían  de  cátedras  para  ^stas,  ya 
se  palpa  que  no  era  porque  no  loa  babia. 
Si  no  nos  eogafiamos,  jamas  bubo  escudas 
para  cursar  el  tepehuan,  el  ópata,  el  pima, 
&c.,  &C.9  y  no  por  eso  se  puede  pretender 
que  estas  lenguss  no  están  todavía  virae  en 
la  Eiepüblical 

Este  escrito  va  tomando,  á  mi  pesar,  graa* 
des  dimensiones,  así  es  que  voy  á  t^nuuar» 
lo,  indicando  el  último  resultado  de  lo  que 
yo  creo  acerca  de  las  lenguas  y  de  las  tribus 
en  el  Estado  de  Jalisco. 

Actualmente  predomina  el  castellano,  y 
entre  los  indígenas  el  mexicano,  no  ponicD- 
do  aquí  la  nómina  de  los  pueblos  en  que  se 
babla  por  no  ser  su  lugar;  se  usa  el  tarasco 
en  Mazamitla,  correspondiente  al  9?  cantón; 
p1  tepehuan  en  Huaxicori,  S*  Francisoo  del 
Caimán,  Picachos,  Quiaviquinta,  Milpillas 
y  Guazamota,  en  el  7?  cantón;  el  cora,  en 
el  Nsyarii,  se  llama  también  chora,  ofaota, 
nayarita,  nayaerita,  y  le  hablan  los  coras, 
choras,  chotas,  nayaritas,  náyaeritas,  naya- 
res,  tecualmes,  gecualmes,  (pues  tal  es  la 
variedad  con  que  se  escriben  los  mismos 
nombres)  y  tiene  tres  dialectos,  el  moutsi- 
cat  usado  por  los  muutzizti,  el  teacuacitzica 

(7)  Información  de  los  conventos,  doctrinas  y 
conversiones  que  se  han  fundado  en  la  Provincia 
de  Zacatecas,  afio  de  1603.  M.  S.  en  el  tomo  81 
do  la  colsccioa  del  Archivo  gensnL 
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por  los  teacuacitzisti,  el  ateanaca  por  los 
atecacari;  el  fauichol  6  buicbola  se  habla  en 
Santa  Catarina»  San  Sebastian,  San  Andrés 
Coamiat,  Soledad,  Tezompan,  pertenecien- 
tes á  Colotian  (8).  Como  idiomas  perdidos 
encuentro  el  coca,  el  tecuexe,  el  ilajomul* 
taco,  el  cascan,  el  tepecano,  j  dudoso  el 
eocolotlan. 

En  cuanto  alas  tribus,  se  llamaban  coro 
nados  á  los  del  pueblo  de  Tuito  al  S.  del 
valle  de  Banderas;  dieseles  este  nombre, 
porque  salieron  al  encuentro  de  los  españo- 
les *'con  escapularios  blancos  al  pecbo,  cor- 
^*  tado  el  cabello  en  modo  de  cerquillo,  como 
*'  religiosos,  todos  con  unas  cruces  en  las 
*^  manos  que  eran  de  carrizos,  j  un  indio 
«  que  parecía  el  principal  6  cacique,  con  un 
'*  vestuario  de  túnica  talar  como  religioso 
*'  de  Santo  Domingo."  Los  tlajomultecas 
habitaban  en  Tlajomulco.  Los  cocas  y  los 
tecuexes  se  derramaban  al  o^ro  lado  del  rio 
Tololotlan,  hasta  ocupar  parte  de  Zacatecas, 
j  eran  poblaciones  suyas  Tecpatitlan,  Teo- 
calache,  Mitic,  Xaiostotitlan,  Mesticatan, 
Tagualica,   Tlacotlan,  Teocahitlan,  Ixtla- 


(8)  Fundado  en  las  noticias  M.  S.  S.  que  pre- 
sentaré, remitidas  en  1856  por  la  autoridad  ecle- 
aíáatica  del  obispado,  y  gobernador  del  Estado  de 
Jjaliaco. 


buacan,  Cuautla,  Ocotic  y  Acatic.  En  la 
provincia  de  Centispac  vivían  los  torames  6 
totoramesj  y  en  la  de  Acaponeta  al  N.  los 
tepehuanes,  al  £.  los  coras,  y  al  S  ,  confi- 
nando con  los  torames,  los  zayahuecos  6 
tzayahuecos.  Cerca  de  Tepic,  correspon- 
diendo  al  reino  de  Jalisco,  y  en  la  Mag- 
dalena, Analco,  Hoxloiipaquillo  y  barrancas 
de  Mocbitiltic,  los  texoquines,  tecojines  6 
tecoquines.     De  Xaiostotitlan  para  Coman- 

ja,  es  decir  hasta  los  confines  de  Guanajuato, 
vivían  los  chichiraecos,  gente  rústica,  des- 
nuda y  vagabunda,  probablemente  de  los 
chiehimecos  blancos  de  la  familia  otomí,  y 
contra  los  cuales  se  fundó  la  villa  de  San 
Juan  de  loa  Lagos  en  25  de  Julio  de  1563. 
Los  coras  ocupaban,  como  ya  se  ha  repetido, 
la  sierra  del  Nayarit;  los  colotlanes  parte  de 
la  misma  sierra  al  £.,  y  en  cuanto  ¿  los  te- 
pecanos  y  cáscanos,  ya  indicamos  sus  linde* 
ros.     Hubo  popolocos  en  A  meca;  y  nada 

sé  de  ios  gojoles  y  apaconecas  6  apocanecas. 
Doy  punto  á  mí  tarea,  deseando  sirvan 

de  algo  estos  renglones,  y  no  sin  protestar 
al  Sr.  Romero  Gil,  que  escucharé  con  agra- 
do y  atención  lo  que  tenga  que  replicar  para 
ilustrar  esta  materia. 

México,  Setiembre  4  de  1862. 

Manuel  Orozco  y  Berra, 


>•••< 


6^6 


boletín  pe  la  sociedad  mexicana 


DISCURSO 


BSL 


SR.  Lie.  D.  MIGUEL  MARTÍNEZ 


PBONUICGIADO  EN  LA  SESIÓN  DEL  DÍA  13  DE  FEBBSBO  DE  1862 
80BBE  LA  IUPOKTANGIA  DE  LA  ESTADÍSTICA 


''Sefiores  presidente  7  socios : 

Cuando  tuve  por  primera  vez  el  honor  de 
incorporarme  á  esta  Sociedad,  no  pude  por 
causas  graves  y  agenas  de  mi  voluntad,  com- 
poner y  dirigiros  el  discurso  de  recepción, 
que  cada  socio  debe  pronunciar.  Nuevas, 
pero  no  menos  poderosas  causas  han  conti- 
nuado impidiéndome  no  solo  Henar  este  re- 
quisito, sino  aun  concurrir  á  las  sesiones, 
contrariando  no  poco  mis  deseos.  Supero 
al  fin  mis  dificultades,  y  aunque  :arde,  cum 
pío  el  precepto  de  nuestro  reglamento. 

De  nuevo  espreso  mi  agradecimiento  á 
las  estimables  personas  que  me  postularon, 
7  á  los  ilustrados  socios  que  me  aceptaron, 
por  haberme  dado  título  para  pertenecer  ¿ 
una  Sociedad  tan  útil  y  benemérita,  y  para 
compartir  con  ella,  siquiera  por  la  solidari- 
dad esencial  entre  toda  corporación  y  sus 
individuos,  los  honores  y  merecimientos  que 
con  sus  tareas  tan  improbas  cuanto  benéfi 
cas  ha  ganado  y  ganará  en  adelante. 

Tengo,  sefiores,  muy  alto  concepto  de  la 
importancia  do  vuestros  trabajos,  y  muy 


gratas  esperanzas  de  los  servicios  que  ha- 
réis á  la  nación  todavía.  Fnndo  este  jnicio 
en  el  hecho  incontestable  de  que  os  veo  sin 
ruines  aspiraciones,  con  generosa  abnega* 
cion,  sin  vanidad  y  sin  recompensa  pecu- 
niaria, dedicados  á  tareas  molestas,  costo- 
sas y  difíciles,  que  son  de  inmensa  utilidad, 
á  nuestra  patria. 

No  me  admira  contemplar  al  guerrero  en- 
tre'peligros  y  fatigas,  si  el  erario  y  la  opinión 
popular  le  recompensan.  El  magistrado,  el 
jurisconsulto,  el  oficinista,  el  médico,  tienen 
un  premio  equivalente  á  sus  labores.  La 
fama  y  los  aplausos  alientan  los  esfuerzos 
del  orador,  del  escritor  y  el  poeta.  La  ri- 
quesa,  el  mando,  la  adulación  y  los  respetos 
é  influencias,  siguen  de  continuo  y  compen- 
san al  político.  Mas,  ¿qué  retribución  y  qus 
porvenir  hay  en  México  para  los  miembros 
de  la  éociedad  Mexicana  de  Estadística  j 
Geografía?....  Vosotros  lo  sabéis. 

Y  ¿son  sus  trabajos  menos  provechosos  i 
la  República,  que  el  ejercicio  de  las  armas, 
la  ensefianza  de  las  cienciaBy  las  combÍBa- 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


647 


ciones  del  gobernante,  los  estudios  del  es- 
critOFy  y  el  despacho  de  las  oficinas  y  de  la 
judicatura?. ...  Hay  quizas  personas  bas- 
tante, frivolas  ó  iliteratas  para  no  dar  impor- 
tancia á  los  estudios  estadísticos,  como  las 
hay  que  tengan  en  menos  todos  los  conoci- 
mientos clásicos:  quizas  habrá  quien  piense 
que  habéis  servido  poco,  porque  sean  pocos 
los  elementos  de  acción  que  habéis  tenido 
en  Yueslras  empresas. 

Entre  lis  grandes  menguas  de  nuestro  si* 
glo  cuento  el  general  menosprecio  con  que 
86  miran  los  estudios  serios.  Se  ha  introdu- 
cido cierta  pereza  y  vanidad  en  ef  aprender, 
que  inducen  á  muchos  á  pasar  precipitada- 
mente por  loa  rudimentos  de  las  ciencias, 
idiomas  y  bellas  letras,  para  ostentarles  á 
poco  en  la  prensa  ó  las  concurrencias,  con 
cierto  arte  que  ocultando  lo  mucho  que  se 
ignora,  luce  ostentosamente  lo  poco  que  se 
sabe.  Muchos  críticos  y  pensadores  han 
observado  que  habia  mas  profundo  saber  en 
nuestros  antepasados;  y  que  si  por  su  mo- 
destia brillaron  ó  sonaron  menos,  por  su 
ciencia  sólida  dejaron  mas  perpetuada  y  es- 
timable su  memeria.  Aquellos  estudios  gra- 
ves que  se  hacen  con  tiempo  dilatado,  con 
reposo,  en  el  retiro,  y  cansando  las  faculta- 
des del  espíritu,  se  han  hecho  raros  en  nues- 
tros dias,  y  lo  serán  mas  en  lo  sucesivo,  se- 
gún la  marcha  que  se  observa  en  nuestra  ci. 
rilizacion,  y  según  las  tendencias  de  nuestra 
juventud. 

Cuando  esto  acaece  no  debe  ser  estrafío 
cierto  desden  que  notamos  respecto  á  los 
diversos  ramos  de  la  Estadística.  Ellos  no 
son  los  mas  fáciles,  ni  los  mas  deleitables, 
ni  los  mas  propios  para  lisongear  la  vanidad. 
No  se  pres  tan  al  charlatanismo  porque  en 
la  Estadística  no  se  improvisa,  ni  se  hilan 
discursos  á  placer,  ni  se  forjan  sistemas,  ni 
se  inventan  opiniones*     La  realidad,  la  pre- 


cisión, la  exactitud  son  los  caracteres  dis- 
tintivos de  la  Estadística.  No  se  ensanchan 
sus  conocimientos  cotí  solo  la  meditación 
y  el  raciocinio  como  las  ciencias  morales: 
la  imaginación  y  el  sentimiento  no  le  dan 
vuelo  y  viveza  como  á  la  oratoria  y  la  poe- 
sía. No  tiene  un  manantial  solo  da  donde 
manen  sus  verdades.  La  historia  y  la  legisla- 
ción, los  archivos  y  las  bibliotecas,  las  cien- 
cias físicas  en  todos  sus  ramales,  los  mine- 
rales y  las  montafias,  los  campos  y  las  ofi- 
cinas, le  ministran  los  materiales  de  sus 
operaciones.  Calcula  y  no  inventa:  registra 
y  no  razona:  forma  colecciones  y  no  teorías: 
acopia  noticias  en  vez  de  escoger  formas  re- 
tóricas. 

La  estadística,  universal  como  la  filosofía, 
la  moral  y  las  matemáticas,  pertenece  á  to- 
das las  ciencias,  porque  todas  le  dan  materia, 
y  é  todas  corresponde  con  sus  servicios. 
¿Qué  puede  b^cer  la  política  sin  la  Estadís- 
tica? ó  diría  mejor,  ¿cuántas  aberraciones 
cometen  los  políticos  sin  los  estudios  esta- 
dísticos? La  política  comprende  en  sus 
combinaciones  la  Geografía  nacional,  las 
rentas  del  Estado,  la  población,  la  división 
territorial,  las  costumbres,  la  administracioi 
de  justicia,  la  milicia,  la  gerarquía  civil,  la 
policía,  y,  ¿puede  acertarse  en  estas  deli- 
cadas materias,  sin  los  datos  de  la  Estadís- 
tica? Un  Estado  que  ignorase  su  población, 
los  productos  de  su  territorio, el  movimiento 
de  la  riqueza  publica,  no  podría  tener  un 
buen  erario;  y  sin  él  careciera  de  una  con- 
veniente organización  judicial,  militar  y  po* 
iítica.  El  hacendista  que  no  tiene  las  luces 
de  la  Estadística,  no  debe  sorprenderse  sí 
establece  impuestos  absurdos,  ruinosos,  fan- 
tásticos, que  mengüen  los  capitales:  ó  que 
chocando  en  la  naturaleza  de  las  cosas,  finja 
una  reata  teórica,  fecunda  solo  en  disgustos 
y  resistencias.     El  legislador    que  ha  de 
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arreglar  los  actos  externoB  del  subdito  en 
todas  las  situaciones  de  la  vida,  ba  menester 
que  la  Estadística  le  dé  un  censo  clasificado 
de  los  habitantes,  una  sinopsis  de  los  pro- 
doctos  agrícolas^  industriales  y  mercantiles 
del  Estado,  una  escala  de  loa'  incrementos 
6  bajas  de  los  valores,  un  cuadro  compara-» 
livo  de  la  moralidad  nacional. 

¿Qué  cosas  en  apariencia  mas  distantes 
que  la  religión  y  la  Estadística?  Y  sin  em- 
bargo, ¡cuánto  ha  servido  ésta  para  persua- 
dir aquella!  La  razón  humana  en  su  pre 
suntuoso  engreimiento  ha  sometido  ajuicio 
los  títulos  de  la  moral  cristiana;  pero  la  ra- 
zón religiosa  los  ha  exhibido  y  comprobado 
también  con  los  documentos  estadísticos. 
Sostiene  la  religión  que  ella  moraliza  los 
Estados,  y  los  hace  prosperar; y  la  Estadís- 
tica lo  confirma  presentándola  alta  6 baja  de 
los  crímenes,  de  los  trabajadores,  de  los 
productos  en  los  paises  católicos  y  disiden- 
tes, para  convencer  que  menguan  los  crí- 
menes á  medida  que  la  moral  y  la  fé  se  di- 
funden; y  que  en  proporción  de  su  incremen- 
to, bajan  la  holganza  y  la  disipación,  y 
aumentan  el  trabajo  y  la  industria.  Cuando 
el  catolicismo  quiere  justificar  su  carácter  de 
universalidad,  la  Estadística  le  exhibe  las  al- 
tbs  cifras  de  creyentes  que  moran  en  todos 
los  paises  del  Universo.  Y  si  se  estiende  á 
comprobar  la  divinidad  de  su  origen  con  los 
beneficios  que  ha  hecho,  las  instituciones 
que  ha  fundado,  los  monumentos  que  ha 
erigido,  y  las  calamidades  que  ha  contenido, 
cuando  no  evitado,  echa  mano  de  las  tablas 
estadísticas  para  calcular  los  tt^mplos  edifi- 
cados, las  ciudades  pobladas,  los  monaste- 
rios fundados,  los  colegios,  hospitales,  hos- 
picios, orfanatorios,  escuelas  que  le  deben 
su  ser;  y  las  miserias  y  dolencias  curadas, 
los  huérfanos  criados  y  educados,  los  jóve- 
nes instruidos,  los  doctos  y  profesores  per- 


.   y 


feccionados.  Si  alguna  vez  la  falta  filoso- 
ña  residenció  ¿  la  religión  por  el  ose  de  las 
limosnas,  oblaciones,  legados  píos,  dádivaa 
que  le  ofrecieron  y  confiaron  la  piedad  j 
munificencia  de  loa  creyentes,  la  Eatadf  stica 
vino  en  su  defensa  y  rindió  la  coenta  y  es- 
tado de  rentas  y  de  gastos,  que  bizo  en  bieo 
de  los  individuos,  de  las  familias  y  de  las 
sociedades. 

Prolijo  seria,  y  para  vosotros  fastidioso, 
como  cosa  de  que  os  bailáis  bien  persuadí 
dos,  enumerar  uno  á  uno  todos  los  usos  qae 
todas  las  ciencias,  los  oficios  y  profesiones 
hacen  y  pueden  hacer  de  los  datos  de  la 
Estadística.  Disimulad  si  me  he  propasado 
aún  en  recordar  los  ya  indicados.  Voeotros 
creéis,  como  yo,  que  la  Estadística  es  la 
historia  en  sus  menores  detalles:  la  politica 
en  sus  mas  menudas  tareas:  la  economía  ba^ 
cendaria  en  sus  diversos  elementos:  la  le- 
gislación en  sus  mas  individuales  aplicacio- 
nes: y  el  acopio  de  cuantos  datos  necesitan 
en  sus  tareas  los  principes',  los  diplomáticos, 
los  políticos,  los  magistrados,  los  sabios  y  loa 

viajeros  iliistrados. 

La  Estadística  no  es  una  ciencia,  pero  sir- 
ve á  las  ciencias  y  es  por  ellas  servida.  Lat 
matemáticas  le  dan  sus  cálculos,  la  filosofía 
su  crítica,  la  historia  suspruebasy  documen- 
tos, las  ciencias  físicas  sus  observaciones.  No 
hay  en  ella  unos  principios  cordiales,  obvios, 
fecundos,  que  sean  como  la  fuente  de  sus 
doctrina?,  sobre  los  cuales  pueda  trabajar  el 
talento,  discurriendo  de  una  en  otra  propo- 
sición hasta  las  mas  remotas  consecuencias; 
pero  guiada  por  los  principios  de  las  cien- 
cias, receje,  ordena,  combina  sus  noticias  y 
|as  presenta  como  el  pintor  en  grandes  cua- 
dros ó  en  miniaturas,  para  que  el  observa- 
dor perciba  de  una  ojeada,  loque  el  estadis- 
ta conoció  en  meses  y  años  de  indagacio- 
nes, cálculos,  compilaciones  y  trabajos  asaz 
costosos  y  desagradables.     El  talento  com- 
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bina  mejor  y  dispone  con  mas  claridad  las 
noticias  estadísticas;  pero  no  las  inventa  ni 
«crecenta  con  raciocinies;  £1  ingenio  mas 
perspicaz  7  el  talento  roas  mediano,  trabajan 
igual  en  acopiar  las  materias  de  la  Estadísti- 
ca: 7  aquel  sobresale  7  lace  cuando  se  ocu- 
pa en  la  combinación,  la  sinopsis  7  las  apli- 
caciones. 

Tal  ba  sido,  sefiores,  el  género  de  vues- 
tras ocupaciones  en  el  seno  de  esta  Socie- 
dad. Reunidos  en  ella,  sois  de  los  pocos 
mexicanos  que  sin  ostentación,  sín  malas 
pasiones,  sin  fanatismo  de  partido,  buscáis 
en  vuestras  empresas^  tan  solo  el  sólido  bien 
de  la  nación.  La  ambición  no  os  inquieta, 
porque  si  estáis  en  contacto  con  los  gobier^ 
nos  7  les  dais  parte  de  vuestros  conocimieo- 
tos»  no  os  (^olocais  en  la  escala  de  los  ascen- 
sos. Lejos  de  que  os  impulse  la  avaricia  7 
los  designios  de  enriquecimiento,  frecuen- 
temente os  cuestan  gastos  las  tareas  de 
vuestras  comisiones.  Ningún  interés  pecu- 
niario tenéis  por  Gn  de  vuestras  obras,  sino 
el  grande,  magnífico  interés  de  hacer  efec- 
tivos, verdaderos  7  trascendentales  servicios 
á  la  patria.  Os  portáis  como  los  verdaderos 
patriotas,  buscando  el  bien  común  en  el  si- 
lencio,. 7  quizá  pudiera  decir  en  el  olvido  de 
vuestros  servicios. 

Alguna  vez  la  historia,  seria  7  jniciosa 
cotitará  la  estrafia  yida  de  la  República,  7 
entre  sus  capítulos  tristes,  vergonzosos  7 
lamentables,  habrá  de  cierto,  algunos  apaci- 
bles é  interesantes  que  relaten  los  bienes 


que  esta  corporación  hizo  á  su  país.  Cuando 
se  calme  6  cese  la  fiebre  de  las  pasiones  po- 
líticas, 7  las  calamidades  de  la  discordia 
cívica  den  campo  á  la  reflexión,  á  las  nobles 
empresas  7  á  los  hechos  patrióticos,  se  ve* 
rán  7  apreciarán  en  cuanto  valen  los  traba- 
jos vuestros,  que  como  en  depósito  perma- 
nente se  han  guardado  en  los  tomos  del 
Boletin  de  la  Sociedad.  Habrá  quienes 
sepan  darles  la  debida  estimación,  7  aprove- 
charles para  mas  grandes  trabajos  en  las 
ciencias,  las  artes,  el  comercio,  la  agricul- 
tura, 7  para  todos  los  ramos  rentísticos, 
legislación,  judiciales,  7  demás  que  requie- 
ren una  sabia  administración  pública  7  un 
gobrerno  ilustrado  7  nacional. 

Mas  ahora  no  faltan  personas  atnantes  de 
los  estudios  serios,  que  sin  hipocresía  se 
empefian  por  el  bien  de  nuestra  patria,  que 
aprecian,  honran  7  agradecen  los  esfuerzos 
de  esta  Sociedad.  Habéis  oido  7a  el  concep  < 
to  ett  que  la  tengo,  7  podéis  graduar  el  ho- 
nor con  que  me  considero,  por  estar  admitido 
como  uno  de  sus  miembros.  Solo  una  con- 
sideraeion  atenúa  mi  gusto  de  encontrarme 
á  vuestro  lado,  7  es  que  mis  trabajos  desdi- 
gan de  vuestra  espectativa,  7  del  honor  que 
basta  ho7  habéis  sabido  grangearos.  Yo 
tendré,  sin  embargo,  bastante  cuidado  de  no 
atreverme  á  mas  de  lo  que  pueda,  de  acon- 
sejarme de  vuestra  esperiencia  7  de  dirigir- 
me con  vuestras  luces. — ^Hb  9icho. 


México,  Febrero  13  de  1862. 


»» 


i« 


ViMB«.TlII-*M 


650 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


\r 


CONTINUACIÓN 


X>B   Uk 


estadística  de  sonora 


Los  citados  caris,  aunque  su  número  nun* 
ca  fué  imponente,  jamas  dejaron  su  propen- 
sión de  alzarse,  7  aunque  no  lo  bacian  en 
masa,  parcialmente  verificaron  muchos  le- 
vantamientos. Últimamente,  de  dos  años 
á  esta  parte,  es  cuando  han  desplegado  todo 
su  empeño,  haciendo  robos  en  los  ranchos, 
asesinando  á  cuantos  encuentran  j  asaltando 
en  los  caminos  á  los  arrierros  j  demás  ca- 
minantes, en  particular  en  el  del  puerto  de 
Guaymas  y  ranchos  de  la  costa  del  Tiburón. 
Parece  que  se  quisieron  aprovechar  de  la 
ocasión  que  les  presentaba  el  ver  ocupadas 
las  tropas  con  las  castas  revolucionarias  del 
jaqui  y  ópatas,  sin  advertir  que  conseguida 
la  pacificación  de  estas,  era  claro  qué  esas 
mismas  tropas  del  gobierno  caerían  sobre 
ellos.  Así  sucedió,  pues  á  resultas  de  mu- 
chas quejas  de  vecinos  de  Hermosiilo,  se 
formó  una  sección  al  mando  del  capitán  de 
auxiliares  D.  Victor  Araiza  y  se  dirigió  al 
Tasteota,  según  dicen,  con  orden  de  espe- 
rar allí  las  órdenes  del  general  Urrea;  tar- 
dando estas,  ó  mas  claro,  perdidas  las  espe- 
ranzas de  que  S.  £•  viniese  en  persona  ¿ 
esa  campaña,  como  se  aseguraba  habia  ofre* 


cido,  reuniéndose  ademas  la  falta  de  la  go- 
leta Sonorense  y  lanchas  que  debiao  venir 
de  'Guaymas  por  mar  hasta  el  Tiburón, 
Araiza,  cansado  de  esperar  esos  auiilios, 
declaró  la  guerra  álos  indios^  sorprendién- 
dolos en  el  punto  del  Carrizal,  matando  on- 
ce, y  entre  estos  unos  niños  inocentes  j 
mugeres.  De  los  segundos  trajeron  á  esta 
ciudad  los  soldados  tres  cautivos  de  cinco 
basta  once  años  de  edad,  y  uno  de  solo  uo 
año,  que  escitaba  la  mas  tierna  sensibilidad 
al  considerarlo  fuera  del  patrocinio  y"  ampa- 
ro maternal. 

El  Sr.  general  y  actual  gobernador  D. 
Francisco  P.  de  León,  desaprobó  esta  de- 
sapiadada campaña,  que  pudo  tener  mejor 
ékito  sin  faltar  á  las  consideraciones  debi- 
diis  á  la  humanidad.  En  consecuencia  dis- 
puso que  una  goleta  fletada  en  lugar  de  la 
Sonorense  y  dos  lanchas  al  mando  del  pilo- 
to D.  Tomas  Espence,  (1)  salieran  perla 
mar  basta  el  Tiburón:  del  rancho  de  San 
José  de  Guaymas  marcharon  ciento  sesenta 


(1) '  Mandado  á  la  imprenta  el  presente  capítu- 
lo, ba  venido  á  nuestro  poder  una  carta  de  D.  To- 
mas Spence,  relativa  á  la  espedicion,  que  por  creerla 
'conveniente  le  damos  logar  al  fin  da  este  capítulo. 
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infantes,   y  de  aquí  sesenta  infaotes  de  la 

miema  arnna  7  treinta  y  tantos  de  caballería, 

sin  las  partidas  que  salieron  para  el   misino 

rumbo  á  reunirse  en  el  Embarcadero;  de  la 

villa  de  Horcasitas  7  villa  de  Guadalupe 
(Altar).     Esta  espedicion  fué  al  mando  del 

coronel  de  auxiliares  D.  Francisco  Andra- 
de,  (2)  7  éste  escribió  que  el  21  de  Agosto 
entraba  á  la  isla;  que  una  partida  de  seis 
hombres  lo  habia  7a  verificado  en  solicitud 
de  aguada,  7  que  queriendo  un  grupo  de  in- 
dios defender  un  aguaje,  los  foguearon:  les 
mataron  uno  que  traia  la  chaqueta  de  un  tal 
Híjar  que  pocos  dias  antes  babian  jareado 
7  corrido  en  el  camino  de  la  Ciénega:  les 
quitaron  el  aguaje,  7  echaron  á  corren 

En  28  del  mismo  Agosto  se  recibieron 
noticias  de  Andrade.de  haber  entrado  &  la 
isla  con  la  infantería,  dejando  en  la  costa 
la  caballería:  que  tenia  descubiertos  cuatro 
aguajes:  que  observaba  rastros  de  ganados, 
7  aun  caballada:- que  se  ocupaba  en  perse- 
guir á  los  indios,  que  luego  que  sintieron  la 
tropa  se  pusiisroQ  en  dispersión:  que  la  es- 
cuadrilla habia  dado  vuelta  ¿  toda  la  cir- 
cunferencia de  la  isla»  que  tenia  calculado 
que  seria  de  catorce  leguas  de  largo,  de  dos 
de  ancho  7  algunas  partes  hasta  de  cuatro. 

El  16  del  siguiente  mes  de  Setiembre  re- 
gresó del  Tiburón  el  coronel  Andrade  con 
su  división,  dejando  veinticinco  hombres 
de  destacamento  en  aquella  isla.  Trajo  la 
presa  de  doscientas  7  tantas  personas  entre 
hombres,  mugeres  7  muchachos,  los  mas  de 
las  dos  clases  últimas,  pues  gandules,  esto 
«s,  hombres  de  armas,  solo  fueron  treinta  7 
tantos,  inclu7endo  algunos  viejos.  Fue  re- 
cibido en  triunfo  por  la  carrera,  repique  de 
campanas,  cohetes,  música,  refresco  Ice. 
Fueron  á  encontrarlo  los  mas  del  comercio. 


(9)    Véase  al  fin  de  este  capítulo  el  Itinerario 
de  esta  sección. 


las  autoridades  locales,  aunque  no  en  cuer- 
po» 7  el  general  Urreá  7  algunos  oficiales 
del  ejército. 

Aquellos  desgraciados  seres  salvajes, 
fueron  metidos  en  la  casa  de  moneda;  allí 
se  veia  llorar  á  los  chiquitos,  hablar  á  las 
mugeres,  unas  en  tono  airado,  otras  humil- 
demente, 7  los  hombres  meditabundos.  Así 
estuv¡eron*'ese.  dia,  7  el  siguiente  empezaron 
á  repartir  las  mugeres  á  sus  hijos  á  muchas 
personas  de  la  ciudad.  Para  esta  operación 
se  les  dejó  en  libertad  por  la  autoridad,  aun- 
que haciéndoles  algunas  insinuaciones.  ¿Pe- 
ro qué  pudieron  pensar  unos  seres  bárba- 
ros, en  medio  de  un  pueblo  que  á  la  nove- 
dad se  agolpaba  á  ver  la  presa?  ¿Ni  cómo 
podria  decirse  que  obraban  con  libertad  en 
la  situación  afligida  en  que  se  veian?  Pero 
sea  de  esto  lo  que  cada  cual  quiera,  lo  cierto 
es,  que  se  repartieron  inditos  ó  inditas  en 
las  casas  de  los  blancos,  habiendo  algunas 
tomado  hasta  tres,  7  muchas  dos.  Solo  una 
india  no  quiso  dar  por  nada  de  este  mundo 
á  sus  hijos,  por  mas  persuasiones  que  se  le 
hicieron.  ¡Oh  sabia  naturaleza,  cuánto  sa- 
bes 7  puedes! 

¿No  habria  sido  mucho  mejor  que  el  go- 
bierno, á  costa  de  tres  á  cuatro  mil  pesos 
los  hubiera  situado  en  la  Iglesia  Vieja  (pun- 
to de  labor  7  aparente  para  el  caso)  en  la 
Bebelama  (otro  punto  igual)  7  en  el  mismo 
pueblo  de  su  nombre,  para  que  allí  reunidos 
con  sus  hijos  7  mugeres,  bajo  una  policía 
adecuada  á  las  circunstancias,  se  hubiesen 
ocupado  uuos  es  labrar  la  tierra,  otros  de 
jornaleros,  7  los  demás  fabricando  ollas  7 
otros  útiles?  La  esperieacia  acreditó  que 
la  falta  de  policía  7  de  orden  que  debieron 
de  establecerse  con  esa  tribu,  produjo  re- 
sultados mu7  funestos.  A  poco  se  soltó  la 
presa  en  el  pueblo  de  ceris,  sin  mas  pre- 
caución ni  reglameato  que  el  cuidado  de  un 
defensor;  así  es  que  esa  raxai  sumamente 
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montaraz,  á  los  dos  meses  se  empezó  á  de- 
saparecer, fugándose  á  sus  respectivos  y 
naturales  aduares,  llevándose  robados  los 
hijos  que  habían  repartido.  Volvamos  á 
la  isla. 

Se  asegura  que  no  quedó  en  ella  un  solo 
ceri,  y  que  únicamente  faltan  ¿e  esta  tribu 
diez  y  seis  familias,  entre  las  cuales  se  cuen- 
tan treinta  y  cuatro  hombres  de  armas,  que 
son  los  que  seguramente  se  quedaron  fuera 
de  aquella  cuando  la  tropa  entró  á  ella.  Di- 
chos treinta  y  cuatro  indios,  se  supone  con 
fundamento,  son  los  que  andan  haciendo  de- 
predaciones en  las  serranías  de  Guaymas  y 
ranchos  do  la  costa. 

Según  la  razón  que  dan  loa  oficiales  y 
tropa  que  estuvieron  en  la  citada  isla,  la  cual 
reconocieron  muy  bien  en  toda  su  estens^ion, 
es  muy  pobre,  'árida,  pedregosa,  y  solo  con 
tres  ó  cuatro  aguajes,  sin  que  se  sepa  si  sus 

aguas  serán  todas  permanentes  en  las  secas; 
se  desconoce  todo  género  de  frutos,  de  ma- 
deras y  de  animales  de  caza,  de  manera  que 
los  ceris  solo  se  mantienen  con  la  pesca,  con 
la  semilla  del  sacate,  y  de  algunos  arbustos 
de  la  costa,  así  como  con  la  carne  del  ca- 
ballo y  ciervos  que  matan.  No  puede  dar- 
se mejor  prueba  de  esta  verdad  que  al  acer- 
carse á  dichos  ceris  al  momento  se  percibe 
que  exhalan  de  su  cuerpo  un  hedor  intole- 
rable como  el  de  un  muerto  de  ocho  ó  roas 
dias,  totalmente  corrupto,  de  suerte  que  es 
necesario  alejarse  todo  lo  posible  de  ellos 
La  susodicha  isla  está  situada  al  Norte 
del  puerto  de  Guaymas,  á  treinta  leguas,  y 
de  esta  ciudad  á  veinticinco,  quedando  ha- 
cia al  Poniente,  y  dista  de  tierra,  esto  es, 
desde  el  Embarcadero  hasta  tocarla,  dos  mi- 
llas poco  mas.  Desde  la  repetida  isla  ha- 
cia la  parte  del  Poniente  se  ve  la  tierra  de 
la  Baja  California,  especialmente  al  salir  y 
ponerse  el  sol.    Muchos  opinan  que  en  bal 


sas  pueden  muy  bien  los  indios  pasarse  cuan- 
do quieran  á  dicho  país. 

El  camino  de  aquí  (Hermosillo)  hasta  el 
Embarcadero,  es  totalmente  llano,  sin  em- 
barazo de  ningún  género,  pues  no  tiene 
sierras,  ni  mas  rio  que  el  de  esta  ciudad* 
Solo  en  tiempo  de  secas  es  necesario  llevar 
la  agua  consigo  en  botes  de  baqueta,  barri- 
les, 6  botellas,  porque  las  pocas  aguas  qaa 
son  permanentes,  están  á  largas  distancias* 
El  camino  mas  trillado  y  corriente,  es  el 
siguiente: 


Legai 


De  la  ciudad  de  Hermosillo  al 
Gorgus,  (rancho  y  tierras  do 
labor) 

Del  Gurgus  á  San  Juan  «... 

De  San  Juan  al  Carrizal . 

Del  Carrizal  al   Embarcadero. 


6 
6 

8 
4 


24 


Este  camino  para  ti  Tibian  es  mas  cer- 
ca que  el  del  rancho  del  Tonuco,  que  fué 
el  primero  que  se  anduvo,  y  por  el  que  el 
coronel   Andrade  hizo  su   marcha,  como 

consta  de  su  diario. 

En  Noviembre  de  1844  se  presentaron 
unas  familias  de  ceris  que  estaban  en  el  ran- 
cho del  Burro,  manteniéndose  allí  á  merced 
de  los  desperdicios  de  dicho  rancho*  Su 
número  de  hombres,  mugeres  y  oifios,  fué 
de  sesenta  y  tres,  y  después  de  haberse  in- 
troducido en  la  casa  do  moneda,  sa  les  di6 
libertad,  agregándolos  á  los  demás  que  vi- 
vían en  el  pueblo  de  Ceris. 

En  el  mismo  Noviembre  se  dio  aviso  por 
D.  Ignacio  Monroy  desde  su  rancho  del 
Pocito,  camino  para  Guaymas,  de  que  los 
ceris  alzados,  que  según  la  opinión,  por  en- 
tonces na  pasaban  de  diez  y  seis  familias, 
que  fueron  las  que  faltaron  de  la  isla,  según 
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se  dijo  antes,  habian  matado  diez  reses  en 
los  ranchos  de  la  costa.  Con  tal  motivo,  la 
comandancia  militar  dispuso  la  salida  de 
quince  hombres  de  caballería  á  castigarlos; 
7  el  dia  14  de  Diciembre  del  mismo  aflo  se 
recibid  el  parte  de  que  los  habian  encontra- 
do en  número  de  sesenta  j  tantos  hombres, 
entre  ellos  algunos  de  los  que  trajeron  del 
Tiburón.  Que  después  de  una  lucha  de 
cuatro  horas  que  tuvieron  con  ellos  no  pu- 
dieron ofenderlos,  ¿  cuasa  de  que  se  les  ha- 
bí^ acabado  el  parque,  y  ademas  que  la 
caballería,  á  escepcion  de  cuatro  6  cinco 
caballos,  los  demás  estaban  debilitados,  con- 
curriendo asimismo  el  fatal  inconveniente 
de  que  algunas  carabinas  no  daban  fuego; 
que  en  este  estado  trataron  de  parlamentar 
con  los  indios,  los  que  se  prestaron  coa  la 
condición  de  que  dos  de  los  nuestros  sin 
armas  se  acercasen  al  centro  del  campo,  j 
que  ellos  harían  lo  mismo.  Asi  se  ejecutó, 
y  de  la  entrevista  resultó  que  manifestaron 
que  tenían  desconfianza  de  que  los  enga- 
llasen en  las  promesas  que  les  hacían  de 
tratarlos  bien  &c.,  que  fuesen  diez  de  los 
suyos  á  decírselos  ó  asegurárselos,  y  que 
con  esta  garantía  se  entregarian  de  buena 
voluntad.  De  este  modo  se  suspendieron 
las  hostilidades,  y  la  partida  de  hombres  que 
los  perseguía  se  retiró  y  dio  parte  de  lo  su- 
cedido. 

Sucesivamente,  á  resulta  de  algunos  co- 
misionados despachados  por  la  municipali- 
dad deHermosillo,  se  entregó  dicha  partida 
de  ceris,  presentándose  tres,  cuatro  ú  ocho 
hombres. 

De  todos  las  tribus  de  indios  que  se  co- 


En  tiempo  del  gobierno  tspafiol,  se  les 
estableció  la  misión  del  pueblo  de  San  Pe* 
dro  de  la  Conquista,  repartiéndoles  tierras 
para  que  se  mantuvieran  del  fundo  legal  que 
se  seOaló  por  ley  á  cada  pueblo,  que  es  una 
legua  por  cada  viento;  pero  fueron  tan  aban* 
donados  y  flojos,  que  mas  bien  las  dejaban 
emboscar  que  cultivarlas,  y  el  que  mas  ha- 
cia, se  contentaba  con  sembrat  un  corto  pe- 
dazo de  su  labor.  De  aquí  resultó  que  en- 
tregados á  la  ociosidad  y  á  los  vicies, 
especialmente  al  de  la  embriaguez  que  ge- 
neralmente los  domina,  muchos  vendían  y 
empeñaban  sus  labores  para  tener  con  qué 
saciar  sus  desórdenes.  De  ese  modo  pa- 
saron muchas  de  esas  labores  á  los  vecinos, 
de  los  que  algunos  anduvieron  después  á 
pleito  con  dichos  indígenas,  por  reclamacio* 
nes  que  antes  hacían  llamándose  á  menores 
por  las  leyes  que  en  esa  línea  les  favorecían. 
Sin  embargo,  los  vecinos  que  ya  tenían  em- 
prendidos gastos  en  aquellas,  y  que  se  pro- 
metían sacar  fruto  de  sus  sacrificios,  tenían 
en  consecuencia  que  ceder  á  las  pretensio- 
nes de  los  indios,  contraidas  á  que  se  les 
diera  mas  dp  lo  que  se  les  habla  ja  dado,  y 
con  lo  que  callaban.  Asi  se  fueron  des- 
prendiendo de  su  propiedad,  al  paso  que  sus 
nuevos  poseedores  les  cobrabau  mas  amor 
por  la  conveniencia  que  les  resultaba.  Si- 
multáneamente otros  vecinos  empezaron  á 
abrir  tierras  emboscadas  dentro  del  mismo 
fundo  legal)  con  licencia  de  los  ministros 
doctrineros  que  en  esa  época  corrían  con 
ese  ramo  de  tierras  de  las  misiones.  De  este 
modo  se  fué  engrandeciendo  el  pueblo  de 
ceris    de  gente   blanca,  hasta  el  grado  de 


nocen  en  Sonora,  apenas  habrá  otra  mas /hacerse  de  todas  las  tierras  délos  ceris,  sin 
grosera  é  inculta  que  la  de   los  ceris.    Son'  que  estos  pudieran  decir  en  razón  cosa  ásu 


hombres  perversos  hasta  lo  sumo;  viciosos 
sin  ejemplo  en  la  embriaguez;  sucios  hasta 
lo  infinito,  y  acérrimos  enemigos  de  los 
blancos,  como  las  demás  castas  de  indios. 


favor,  pues  que  su  molicie  y  sus  vicios  fué 
la  causa  de  que  las  hubieran  perdido  para 
siempre,  siendo  incontestable  que  á  no  ha- 
ber sucedido  asi,  por  un  efecto  de  su  incor-* 
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regible  conducta,  boy  dia  el  citado  pueblo 
de  ceris  existiría  en  el  statu  quo  eo  que  es- 
tuvo por  mas  de  cuarenta  aflos,  liu  dar  pro- 
vecho á  los  iodios  dí  al  público,  ni  al  ramo 
de  industria  de  Sonora. 

ültiroaraente  en  1844,  por  disposición  su- 
perior del  gobierno  del  departamento,  se 
Tendieron  todas  las  tierras  que  poseen  los 
▼ecinos,  de  lo  cual  se  da  ratón  individual, 
al  tratar  del  pueblo  de  eeris  en  su  lugar. 

La  tribu  de  ceris^  de  que  nos  ocupamos, 
posee  un  idioma  gutural  muy  diftcil  de 
aprender,  as!  es  que  á  pesar  del  continuo 
trato  que  los  vecinos  de  Hermosiilo  j  los 
del  pueblo  tienen  con  ellos,  es  muy  seílala- 
do  el  que  habla  ese  idioma. 

Su  vestuario  es  de  pieles  de  alcatrés  por 
lo  general,  6  una  tosca  frazada  de  lana  en* 
vuelta  en  la  cintura;  lo  demás  del  cuerpo  lo 
traen  desnudo  completamente,  á  escepcion 
de  las  partes  pudendas,  que  cubren  con  un 
pedazo  de  manta;  tienen  la  cara  pintada  ó 
rayada  de  negro  á  lo  firme,  no  usan  calzado 
de  ninguna  clase,  j  muchos  tienen  las  ter- 
nillas do  las  narices  taladra^a»y  se  cuelgan 
unos  pedazos  de  piedras  verdes  á  manera 
de  un  vidrio  ordinario. 

Las  mugeres  son  las  que  trabajan  mas 
que  los  hombres  en  recoger  la  semilla  del 
sacate  y  otras  yerbas,  en  hacer  la  pesca  &c., 
en  la  venta  de  trastos  toscos  de  barro  y  otras 
cosas  de  la  misma  clase.  Pero  tanto  ellas 
como  los  hombres,  todo  lo  que  buscan  con 
esas  cosas  lo  gastan  en  el  aguardiente,  de 
cuyo  vicio  están  absolutamente  dominados. 

Su  estatura  es  corpulenta,  altos  y  dere- 
chos, generalmente  de  ojo  negro,  grande  y 
vivo,  las  mugeres  no  mal  parecidas,  de  co- 
lor abronzado. 

£1  vestido  de  estas  es  la  piel  de  los  al- 
catraces, unidos  con  todo  y  plumas,  con  lo 


demás  del  cuerpo,    incluyendo  los  pechos, 
lo  traen  descubierto. 

Las  señoras  de  Hermosiilo,  por  la  piedad 
y  la  decencia  pública,  cuándo  diphas  ceris 
se  presentan  en  las  casas,  les  dan  túnicos 
yiejos,  camisas  y  otros  desechos  conque  se 
cubren  basta  que  se  les  cae  á  pedazos  del 
cuerpo,  porque  no  saben  lavar. 

Dicha  tribu,  á  mas  de  ser  la  roas  soez  y 
grosera  de  cuantas  se  conocen  en  estos  paí- 
ses, es  sumamente  inconstante  y  traidora, 
de  manera  que  se  le  cuentan  como  cuarenta 
alzamientos  desde  que  se  trató  de  reducirla 
á  una  vida  sociable.  Por  lo  mismo,  mien- 
tras no  sf  tenga  con  ella  mucha  atención  y 
cuidado,  es  indudable  que  á  la  hora  menos 
pensada  repita  sus  crímenes. 

En  efecto,  el  domingo  4  de  Mayo,  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  se  levantaron  en  masa, 
de  resultas  de  habérseles  llamado  por  la 
prefectura.  D.  Aniceto  Gamez,  como  al- 
calde, y  otros  vecinos  que  le  acompañaban, 
trató  de  contenerlos;  pero  tan  lejos  estuvie- 
ron de  obedecer  á  la  autoridad,  que  en  el 
momento  empegaron  á  dirigirle  jarazos  al 
alcalde  y  los  vecinos,  quienes  escaparon  de 
sus  garras  por  fortuna. 

Los  ceris  nunca  fué  una  tribu  numerosa. 
Sin  embargo,  hubo  tiempo  en  que  se  calcu- 
laba en  3,000  personas  de  todos  sexos;  esto 
es,  los  de  la  isla  del  Tiburón  y  el  Tepoca, 
que  fué  cuando  el  alzamiento  de  los  cimar- 
ronea, por  lo  que  fueron  casi  reducidos  á 
nulidad  por  los  migueletes,  en  las  campañas 
quu  se  les  hicieron.  En  el  dia,  contando 
con  los  259  que  solo  habla  en  el  Tiburón, 
y  los  mas  que  después  se  fueron  presenun- 
do,  é  incluyendo  los  ceris  tepocas  que  siem- 
pre han  sido  mucho  menos,  no  llegará  su 
número  total  áóOO  personas  de  todos  sexos 
y  edades,  y  de  armas  tomar  no  pasarán  de 
60  á  80  cuando  mas.  Lo  espuesto  persua- 


que  se  cubren  de  la  cintura  para  abajo.  Lo  de  que  esa  raza  se  va  reduciendo  á  iosig- 
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nificante,  y  que  si  do  fuera  por  la  imbecili- 
dad é  inercia  en  que  yacen  los  pueblos  de 
Sonora,  tíenopo  ha  que  estarían  sometidos 
al  orden  de  una  manera  estable. 

£1  afio  de  1807  el  gobernador  D.  Alejo 
García  Conde  formó  una  espedicion  de 
1,000  hombres,  que  se  reunieron  en  Guay^ 
mas,  con  el  fin  de  entrar  á  la  isla  del  Tibu- 
rón, en  donde  se  refugiaban  los  que  hosti- 
lizaban lo  interior  de  la  provincia,  especial- 
mente en* los  pueblos  roas  próximos  ala 
costa.  Pero  esta  espedicion  no  tuvo  efecto, 
porque  ocurridas  en  España  no  sé  qué  di- 
ferencias con  la  Francia,  el  gobierno  no 
llevó  al  cabo  la  empresa. 

En  esa  tribu  hubo  dos  ceris  célebres  por 
8u  constancia  de  no  querer  reducirse  á  la 
obediencia  del  gobierno.  El  uno  se  llamó 
Salgado  (Ambrosio),  y  el  otro  Alonso:  fue- 
ron capitancillos,  y  habiéndose  destruido  en 
la  guerra  la  mayor  parte  de  sus  cuadrillas,  y 
el  resto  reducldose  al  orden ,  ellos  que- 
daron errantes  en  el  campo,  sin  habérseles 
podido  persuadir  á  que  se  presentasen,  ase- 
gurándoles de  que  nada  se  les  baria.  Ca- 
da uno  de  estos  indios  en  su  respectiva  épo- 
ca, se  sostuvo  en  los  campos  asaltando  álos 
caminantes  y  á  los  ranchos,  cometiendo 
asesinatos  y  robos,  sin  poder  ser  aprehendi- 
dosj  por  la  astucia  que  tenian  para  escaparse. 
Asi  se  mantuvieron,  hasta  que  la  casualidad 
dispuso  que  Ambrosio  fuese  asesinado  por 
UD  muchacho  á  traición,  y  Alonso  sorpren- 
dido por  una  partida  de  tropa. 

Los  ceris  no  son  polígamos,  pues  no  tie- 
nen mas  que  una  muger,  aunque  sS  se  nota 
en  sus  matrimonios  mucha  tolerancia  mu- 
tuamente. No  se  les  advierte  mas  religión 
que  la  de  adorar  la  luna,  á  la  que  veneran 
Y  respetan  como  á  un  Dios:  en  las  lunas 
nuevas  luego  que  la  ven  se  hincan  y  se  per- 
signan; besan  la  tierra,  y  le  hacen  ipil  ge- 


nuflexiones,  dándose  golpes  en   el  pecho.  I  cienes. 


PaeMe  de  €eii9  ó  sea  San  Fedre  de 

la  Conquista* 

Relación  que  nos  dio  de  esa  población  el  sc' 
cretario  de  su  mvnicipalidad, 

*'Este  pueblo  está  situado  al  Sur  de  la 
ciadad  de  Hermosillo,  solo  con  el  rio  lla- 
mado comunmente  de  Sonora  de  por  me- 
dio. Su  distancia  de  una  iglesia  á  otra  será 
un  cuarto  de  legua  á  lo  mas. 

'*La  industria  en  los  habitantes  de  este 
pueblo,  es  la  de  agricultura,  siendo  el  nú- 
mero de  todas  semillas  que  se  cosechan  un 
afio  con  otro,  el  de  15,000  fanegas. 

''Por  el  Poniente  que  es  la  parte  mas 
cercana  á  la  costa  del  golfo  de  California, 
se  regulan  de  28  á  30  leguas,  poco  mas  ó 
menos. 

**En  el  reino  animal  abunda  en  ganado 
mayor  y  caballada. 

**Ed  el  mineral,  por  lo  que  hace  á  la 
comprensión  de  este  pueblo,  no  hay  cosa 
que  llame  la  atención. 

'*En  el  vegetali  como  adelante  se  verá, 
de  los  árboles  y  plantas  de  cultivo  que  se 
dan  en  este  pueblo,  á  mas  de  aquellas  se 
dan  en  el  campo  otras  varias,  que  se  dis* 
tinguen  por  sus  nombres  y  particularidades, 
como  por  ejemplo  la  pitaya  muy  superior, 
la  ubalama,  la  bachata,  las  sayas,  raices  pa- 
recidas al  camote,  el  garambullo,  la  cini- 
ta,  etc.,  etc, 

**De  maderas  no  hay  otras  sino  el  palo 
fierro  que  es  incorruptible;  el  mesquite,  que 
dura  como  cien  afios  sin  podrirse;  el  hua- 
yacan,  de  mucha  solidez,  y  el  huevito,  que 
puede  esceder  en  finura  á  las  maderas  finas 
del  estranjero. 

«En  cuanto  á  yerbas  medicinales  se  en- 
cuentra la  confituila,  con  la  cual  se  cura  el 
mal  terrible  de  la  rabia  6  hidrofobia,  de  que 
al  último  se  dará  la  receta  en  estas  apunta- 
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''La  agricultura  de  este  pueblo  copsiste 
en  la  siembra  y  cultivo  de  toda  clase  de 
granos,  como  el  trigo  en  dos  diferentes  es- 
pecies: trigo  de  pan  7  trigo  gordo,  que  solo 
sirTt  para  tortillas  y  pinol:  maíz  también  de 
varias  especies,  como  blando,  dulce  y  re- 
ventador; frijol  dividido  en  varios  tamafios 
y  colores,  que  aunque  pertenecen  á  la  mis- 
ma familia  se  conocen  con  los  nombres  de 
tepari,  yurimuni,  colorado, '  blanco,  bayo, 


por  los  médicos  ni  á  las  personas  atacadas 
de  males  venéreos,  toses,  herida  y  aun  á  las 
parturientas  en  el  tiempo  crítico  de  la  dieta. 
''£1  trigo  st  siembra  regularmente  desde 
Octubre  hasta  Diciembre,  y  aun  á  veces 
hast^  por  Enero:  tarda  en  nacer  de  ocho  á 
diez  dias,  y  se  cosecha  de  Mayo  á  JuHo  lo 
mas  tarde.  De  frijol  se  hacen  dos  cosecbas 
al  afio,  la  una  de  verano  y  la  otra  de  aguas; 
la  primera  se  alza  junto  con  el  trigo,  que  es 


amarillo  y  contimuní:  garbanzo,  lenteja  y  la  que  se  siembra  de  Febrero  á  Marzo:  para 


árbejon. 

''Hay  otra  especie  de  legumbres,   como 

quelite,  bledo,  choales,  verdolaga,  acelga, 

mostazas  etc.  La  hortaliza  no  es  muy  abun- 

dante^  y  sin  embargo  no  se  escasea  la  buena 

lechuga  y  las  coles  en  su  tiempo:  lo  mismo 

sucede  con  los  rábanos  y  repojos,  que  son 

los  mas  escasos,  sucediendo  que  antes  de 

ahora  no  faltaban  en  una  larga  temporada; 

pero  hace  aflos  que  esta  clase  de  verdura 
se  ha  hecho  difícil  su  cultivo:  opinan  mu* 
chos  que  consiste  en  la  falta  de  eficacia  y 
dedicación,  y  nosotros  lo  apoyamos  también. 

"El  chile  y  los  ajos,  asi  como  la  cebolla 
cabezona  y  la  ramuda  abundan  todo  el  afio, 
aunque  de  la  primera  solo  se  hace  usa  co- 
secha al  afio,  pero  abundantísima. 

"En  cuanto  á  raices  comibles,  no  se  co- 
nocen otras  que  el  camote  y  los  cacahuates* 

"En  cuanto  á  frutas  la  qae  se  da  con  mas 
abundancia  es  el  higo;  pero  ademas  hay  al- 
gunas vifias,  duraznos,  albaricoques^  grana- 
das, membrillos,  naranjas  agrias  y  dulces, 
limas,  cidras,  guayabas  etc. 

"Entre  las  diversas  clases  de  frijol  que 
se  han  denominado,  el  tepari  encierra  par- 
ticularmente cualidades  que  llaman  la  aten- 
ción aun  al  menos  curioso  é  pensador;  su 
color  es  blanco,  su  sabor  un  poco  estrafio, 
especialmente  para  los  que  lo  comen  la  pri- 
mera vez;  es  algo  ventoso,  pero  tan  dócil  á 
la  digestión,  que  el  único  que  no  se  veda 


la  otra  cosecha  se  hace  la  siembra  en  los 
meses  de  Julio  y  Agosto,  y  se  alza  de  No- 
viembre á  Diciembre.  El  fríjol  en  lo  gene- 
ral tarda  en  nacer  de  tres  á  cuatro  dias. 

"De  maíz  algunos  años  se  hacen  dos  co- 
sechas también,  aunque  la  principal  y  mas 
abundante  es  la  de  aguas,  que  se  levanta  en 
Noviembre  y  Diciembre.  Para  esta  última 
se  siembra  el  maíz  de  Julio  á  15  de  Agosto 
en  que  se  cierran  las  siembras:  tarda  en  na-* 
cer  de  seis  hasta  nueve  dias,  según  la  bo- 
medad  de  la  tierra  roas  ó  menos.  La  otra 
cosecha  de  maíz,  que  es  la  primera  ó  antes 
de  las  aguas,  se  siembra  en  Febrero  6  Mar- 
zo, y  levanta  en  Julio  6  Agosto  lo  mas  tarde; 
pero  en  Sonora  poco  se  ve  que  se  practique 
esta  cosecha,  si^nO  es  para  comer  elotes,  á 
escepcion  de  que  algún  afio  lo  haga  algún 
labrador  en  poca  cantidad.  En  Sinaloa  ú 
lo  practican  en  los  pueblos  de  la  costa  que 
tienen  tierras  de  humedad,  y  cuya  cosecha 
llaman  seveveques. 

"La  lenteja  y  garbanzo  se  siembran  y  co>- 
sachan  en  los  mismos  periodos  del  trigo, 
con  muy  poca  diferencia.  La  hortaliza  se 
planta  y  trasplanta  de  Enero  hasta  Marso« 
El  trigo  es  el  que  mas  abunda  en  este  pue- 
blo, y  aunque  no  hay  regla  fija  para  calcular 
su  precio,  puede  decifse  que  el  afio  que  no 
hay  chahuistle  que  lo  pierda,  se  vende  des- 
de 10  hasta  12  reales  fanega  en  el  tiempo  de 
las  cosechas. 
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^'Cuando  es  da  alguna  consideración  la 
esportacion  de  harinas  por  Guaymas  para 
Mazadan,  Sinaloa,  San  Blas  y  las  Galifor- 
nias,  ó  que  do  ha  sido  rouj  pingüe  la  cose- 
cha del  maíz,  el  trigo  ^ube  de  precio  en  el 
intermedio  hasta  3  y  4  pesos  fanega  de  seis 
media  á  siete  arrobas,  ni  escede  de  G,  á 
menos  de  que  no  caiga  la  epidemia  del  cha- 
buistle  ó  se  pierda  de  sed,  como  sucede  al- 
gún afio  por  escasez  do  agua.  El  precio 
de  fríjol  es  daede  2  á  4  pesos  fanega,  y  ja- 
mas escede  de  6  cuando  escasea^  á  escep- 
cion  de  algún  a0o  que  casi  se  pierde  toda 
la  cosecha,  y  lo  levantan  determinados  la- 
bradores, que  aprovechando  la  ocasión  de 
tenerlo  ellos  solos,  lo  venden  á  peso,  á  13 
reales  y  hasta  3  pesos  el  almud. 

^'£1  garbanzo  y  la  lenteja  guardan  siem  - 
pre  un  mismo  precio  y  consumo,  que  no 
pasa  lo  primero  de  30  reales  á  4  pesos.  Sin 
eimbargo,  ha  habido  afios  que  el  garbanzo 
86  ha  visto  á  6  pesos  fanega. 

*'EI  trasporte  de  los  granos,  harinas  y 
damas  frutos  de  este  pueblo  para  los  demás 
del  departamento,  especialmente  el  puerto 
de  Guaymas,  es  el.de  atajos  de  muías,  y 
carros  tirados  con  bestias  mulares  y  bueyes. 

**Las  tierras  que  cultivan  en  este  pueblo 
sus  habitantes  tienen  en  ellas  legítima  pro* 
piedad,  la  que  les  fué  adjudicada  en  el  afio 
próximo  pasado,  pagando  su  respectivo  ava- 
lúo. Ya  se  ha  dicho  que  el  producto  de 
estas  tierras  mas  importante  es  el  trigo. 

'*La  mayor  parte  de  los  terrenos  cultiva- 
dos en  este  pueblo  son  de  regadío.  Hay 
algunas  tierras  rio  abajo  concedidas  de  tem- 
poral, que  no  tienen  derecho  á  las  aguas. 

"Hay  dos  molinos  de  agua  harineros;  uno 
muele  cada  veinte  y  cuatro  horas  de  36  á 
80  cargas  de  harina,  y  el  otro  la  mitad  de 
ese  número. 

'^También  de  pocos  afios  á  esta  fecha  se 


ha  dado  principio  á  las  siembras  de  la  caña 
para  panocha,  y  aunque  está  aún  á  sus  prin- 
cipios este  ramo,  promete  algunos  pro- 
gresos. 

*^£1  terreno  susceptible  de  cultivo  en  este 
pueblo  se  estiende,  si  hubiera  aguas  sufi- 
cientes en  el  rio,  basta  cerca  de  la  mar,  6 
lo  que  es  lo  mismo,  35  leguas  hacia  el  Po- 
niente; pero  hasta  ahora  solo  llegan  las  la- 
bores  poco  mas  adelante  de  lo  que  llaman 
la  Misión  6  cerca  de  la  Vevelama.  De  los 
derrames  de  las  labores  de  este  pueblo  se 
aprovecha  dicha  Vevelama,  y  algunos  pe- 
dazos de  sierra  que  hay  entre  estay  la 
misión. 

'^A  distancia  de  seis  leguas,  en  el  rancho 
del  Gorgusy  hay  dos  labores  de  la  propie- 
dad de  D.  Víctor  Dávila  y  D.  Francisco 
Eduardo  Escovosa,  escelentes  para  todo 
género  de  frutos,  pero  de  temporal.  En  las 
aguas  produce  muy  buena  cosecha  de  maíz 
y  frijol. 

*'Este  pueblo  no  tiene  mas  iglesia  que 
una  muy  reducida  capilla,  escasa  de  para- 
mentos eclesiásticos.  No  hay  ningún  esta- 
blecimiento de  beneficencia,  ni  escuela  de 
primeras  letras.  Solo  por  temporadas  suele 
conseguirse  que  algún  misionero  reúna  unos 
cuantos  muchachos,  que  luego  abandona. 

''Las  artes  son  desconocidas;  no  hay  mas 
que  una  6  dos  carpinterías  y  herrerías  al 
modo  del  país,  estoes,  que  no  saben  sino  lo 
muy  necesario  para  las  cosas  que  se  nece- 
sitan para  los  trabajos  de  las  labores,  como 
calzar  hachas,  azadones,  y  cuando  mas  ha- 
cer frenos  toscos,  espuelas  &c. 

'*La  población  de  este  pueblo  dimanó  de 
la  ciudad  da  Hermosillo.  £1  afio  de  1811 
aun  ezistia  con  solo  unas  cuantas  familias 
de  ceris.  A  los  tres  ó  cuatro  afios  comen- 
zaron á  agregarse  unas  cuantas  familias  de 
la  ciudad,  y  asf  sucesivamente,  hasta  que  el 
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de  1825,  coD  motivo  de  la  primera  revolu- 
ción de  los  yaquis,  emigraron  muchos  de 
los  pueblos  de  Comuripa,  Suaqui,  Buena- 
vista  etc.,  y  con  lo  que  dicho  pueblo  tomó 
un  progreso  repentino  á  merced  de  que  los 
mas  se  han  dedicado  á  la  labranza  de  las 
tierras. 

''Este  pueblo  fué  misión  establecida  para 
dicha  tribu:  tuvo  de  visita  otro  que  se  llamó 
el  Carrizal,  inmediato  á  la  mar,  y  cerca  del 
embarcadero  para  isla  del  Tiburón,  en  don* 
de  en  uno  de  tantos  alzamientos  de  esa  ra* 
za  mataron  al  padre  Fr.  Crisóstomo  Gil. 
Hoy  no  cuenta  este  pueblo  mas  que  quince 
familias  de  ceris,  radicados  á  las  orillas  de 
él,  manteniéndose  con  la  fabricación  de  ollas 
de  barro,  y  con  los  desperdicios  de  los  ve- 
cinos, esto  es,  en  tiempo  de  cosechas  pepe- 
nando  el  trigo  ó  maíz  que  queda  tirado,  y 
los  huesos,  panzas  y  patas  de  las  reses  que 
se  matan  para  el  consumo  de  la  población* 

'*Su  población,  según  su  último  padrón, 
es  de  3,000  habitantes  p*oco  menos,  de  to- 
dos sexos  y  edades:  su  temperamento  es 
escelente* 

**Su  gobierno  municipal  el  de  dos  jueces 

de  paz,  y  en  Jo  judicial  pertenece  al  juzga- 
do de  primera  instancia  de  Hermosillo.  Hay 
un  cura  sujeto  á  la  vicaría  forense  de  Her- 
mosillo. 

''Ceris,  Agosto  14  de  1844. — Manuel 
Cairerat  secretario." 

PlmerlaSt  Alta  y  BiUa«  saz  nalsfoncs. 

En  si^  establecimiento  primitivo  fueron 
administradas  las  misiones  por  loa  padres  de 
la'  compañía  de  Jesús. 

El  gobernador  de  Nueva-Vizcaya  pidió 
padres  para  establecer  misiones,  y  llegaron 
en  1599  á  la  provincia  de  Sinaloa,  dando 
principio  con  la^  villa  del  mismo  nombre,  en 
donde  fijaron»  su  primer  asiento,  comenzan- 


do á  trabajar  en  la  viña  del  Sefior.  Des^ 
pues  en  1686  por  Noviembre,  salió  de  Mé-^ 
xico  Fr.  Eusebio  Francisco  Kuino,  jesuíta 
destinado  al  establecimiento  de  las  misiones, 
con  amplias  facultades  del  rey. 

£1  afiode  1697,  los  mismos  jesuitas  co- 
menzaron la  empresa  de  la  conquista  de  las 
Californias,  venciendo  muchas  dificaltades, 
y  en  poco  mas  de  ciucuenta  afios  poblaron 
casi  300  leguas,  desde  el  cabo  de  S.  Lúeas 
hasta  mas  allá  de  la  misión  de  S.  Ignacio. 

El  13  de  Marzo  de  1687  fundó  el  padre 
Kuino  la  primera  misión  llamada  de  Dolo^ 
rct,  en  la  provincia  de  Sonora.  En  seguida 
formó  la  de  S.  Ignacio.  De  allí  siguió  j 
estableció  la  de  Imuris.  Al  Oriente  de  és- 
te, y  á  distancia' proporcionada,  estableció 
otra  con  el  titulo  de  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios.  A  poco  del  afio  de  87  se  div^i- 
dieron  dichas  misiones,  agregando  á  la  de 
Dolores  la  de  los  Remedios:  la  de  S.  Igna- 
cio con  S.  José  de  Imuris;  quedándose  él* 
padre  Kuino  con  la  primera. 

En  Diciembre  de  1690  fué  nombrado  vi- 
sitador general  de  las  misiones  de  Sonora  y 
Sinaloa,  el  venerable  Fr.  Juan  María  Sal- 
vatierras. Juntos  ély  Kuino  visitaron  todas 
las  misiones  ya  establecidas,  y  establecieron 
de  mievo  las  de  Tubutama,  Saric  y  Santa 
Magdalena.  En  todos  estos  pueblos   se  les 
presentaron  indios  gentiles  pidiendo  se  les 
admitiese  á  la  fé  de  Jesucristo.  Después  de 
esto  se  propusieron  ir  al  pueblo  de  Cocos- 
pera;  pero  antes  de  verificarlo  vinieron  á 
encontrarlos  unos  mensageros  nombrados 
por  los  indios  gentiles  sabaypuris,  que  ya- 
cen hacia  el  Norte,  á  distancia  de  40  leguas, 
en  donde  ahora  está  fundada  la  misión  de 
San  Javier  del  Bac  y  Tumacácori.  Allí  se 
presentaron  los  indios  en  cruces,  hincándose 
&c.  Los  padres  fueron  hasta  las  rancherías 
de  los  citados  gentiles,  que  estaban  en  el 
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parage  llamado  (íüevavi,  en  donde  fundaron 

una  mUion. 

En  1692  Kuiño  visu6  las  Tribus  del  Po- 
niente de  la  Pimeria,  y  que  se  estienden 
basta  las  playas  de  la  costa  de  Californias. 
Estos  infelices  se  llamaban  entonces  del  So- 
báf  por  estar  sujetos  á  un  cacique  muy  va- 
liente de  ese  nombre,  y  cuyas  tribus  com- 
ponían el  número  ^de  mas  de  4  000.  En 
esta  visita  formaron  la  última  ipision  mas 

occidental  llamada  Cavorca* 

Dicbo  padre  Kuino,  y  otro  que  lo  acom- 
pañaba en  su  visita,  se  internaron  hasta  las 

playas  de  la  costa  de  Californiai  y  subidos 

en  UD  cerro  observaron  que  por  allí   apenas 

tendria  la  mar  de  15  á  18  leguas. 

En  Noviembre  de  1694  pasó  Kuino    al 

rio  Gila,  en  donde  estableció  dos  pueblos; 

uno  en  la  primera  ranchería  llamado  de  la 

Encarnación,  y  el  otro  San   Andrés*     En 

este  sitióse  halló  una  casa  grande  que  es  de 

cuatro  altos:  allí  cerca  se  veian  otras  chicas, 

que  daban  idea  de  que  hubo  población.  Lo 

que  agregado  é,  las  casas  grandes  que  hay 

entre   el  presidio   de   Janos  y  Chihuahua, 

convence  de  que  no  hay  duda  que  la  pobla- 
ción de  México  dio  principio  por  el  Norte, 

como  opinan  y  fundan  los  historiadores. 

A  poco  del  establecimiento  de  todas  las 
misiones  que  se  han  pormenorizado,  se  le- 
vantaron los  indios  Pimas,  y  mataron  en 
Cavorca  á  su  padre  ministro  Fr.  Francisco 
Javier  Saeta,  el  año  de  1695* 

En  7  de  Febrero  de  1699  llegó  el  padre 
Kuino  á  San  Marcelo  de  Sonoita,  pueblo 
de  visita  de  Cavorca,  y  entonces  visitó  á  las 
yumas  y  cocomarrcopas*  Estas  le  dieron 
noticia  de  otras  naciones  que  les  eran  con* 
finantes,  iguanes^  culganes  y  alchedunes. 

Admirable  -fué  el  celo  apostólico  del  ci- 
tado padre  Kuino;  pero  la  Providencia  lo 
llamó  para  si  á  tiempo  que  tanto  lo  necesi- 
taban los  establecimientos   misionales;  en  I  Tubutama,  con  la  visita  de  Santa  Teresa  6 


consecuencia  decayeron  éstos  por  mas  de 
veinte  años,  hasta  que  el  atSo  de  1727,  que 
el  Sr.  Dr.  D.  Benito  Crespo,  obispo  de 
Durango,  á  cuya  diócesis  pertenecian  en- 
tonces casi  todas  las  misiones  de  la  compa- 
fifa  de  Jesús  de  la  Nueva-Espafia,  visitó 
parte  de  ellas,  y  escribió  al  rey  Felipe  V  á 
favor  de  los  referidos  establecimientos,'  y 
S.  M.  mandó  se  protegiesen  y  se  auxiliasen 
de  cuenta  de  su  erario,  y  se  fundasen  tres 
misiones  mas,  y  asi  se  ejecutó  el  afío  de 
1731. 

£1  afio  de  1768,  el  9  de  *  Mayo,  desem- 
barcaron en  el  puerto  de  Guaymas  ocho 
religiolos  del  colegio  de  la  Santa  Cruz  de 
Querétaro;  pues  aunque  fueron  catorce  los 
que  se  destinaron  para  las  misiones  de  la 
Pimerfa,  seis  se  quedaron  en  Mazatlan  por 
enfermos,  los  cuales  continuaron  su  marcha 
por  tierra.  Tuvieron  una  navegación  des- 
de que  salieron  de  S.  Blas,  muy  penosa, 
pues  duraron  tres  meses  diez  y  nueve  dias 
en  el  viage,  sufriendo  muchas  mortificacio- 
nes y  escaseces  por  el  mal  temporal  que  les 

hizo. 

Las  misiones  de  que  se  encargaron  de  la 

I  Baja  Pimería  fueron   las  siguientes:^La 

primera  fué   la  de  Comuripa,  á  13  leguas 

del  presidio  de  Buenavista.    La  de  Teco- 

ripa  con  su  visita  de  Suaqui,  á  8  leguas  de 

aquella,  y  su  visita  á  San  José  de  Pimas  á 

10  leguas.    La  de  Ures,  con  su  visita  Santa 

Rosalía  á  8  leguas:  y  la  de  Onavas,  con  los 

pueblos  de  Tonichi  á  4  leguas,  y  Soyopa  k 

las  10. 

En  la  Pimeria  Alta  recibieron  la  de  S. 

Ignacio  con  dos  visitas,  Santa^^Magdalena  á 

2  leguas,  y  la  de  Imuris  á  8.   La  de  Suan- 

ca  con  el  pueblo  de   Cocóspera.     La  de 

Hueva  vi  con  dos  visitas,  y  el  presidio  de 

Tubaí*..     La  de  San  Javier  del  Bac,  con  el 

presidio  de   Tucson  á  3^  leguas.    La  del 


660 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


2  leguas.     La  del  Saríc.    La  del  Ai¡i  con 

el  pueblo  de  Oquitoa  k  6  leguaB>  y  otras  dos 

nías  al  presidio  dal  Altar.    La  de  Canorca 

con  dos  pueblos;  el  del  Vitaoi  á  5  leguas  y 

el  Pitiquito  á  2. 

Toda  la  Pimeria  Alta  se  estiende  desde 

el  presidio  del  Tucson,  6  mas  propiamente 
dicho,  de  la  misión  de  8.  Javier  del  Bac,  j 
las  demás  que  están  situadas  por  ese  rumbo 
hasta  las  plajas  de  Cavorca  al  Poniente, 
abrazando  una  distancia  de  poco  mas  de  100 
leguas»  y  de  Sur  á  Norte  otras  100  leguas 
hasta  el  rio  Gila. 

Los  misioneros  encontraron  á  los  indios 
muy  corrompidos,  á  resultas  de  que  cuando 
les  sacaron  á  los  padres  jesuítas  les  dijeron, 
que  de  orden  del  rey  los  dejaban  en  una  li- 
bertad absoluta  para  tratar  y  asociarse  con 
los  españoles  &c.;  pero  ellos,  abusando  de 
esa  vos,  se  entregaron  á  toda  clase  de  vicios, 
y  perdieron  á  pocos  dias  todas  las  ideas  de 
religión  y  moral,  que  los  padres  con  mucho 
afán  habían  conseguido  inspirarles. 

Fueron  muchas  las  escaseces  que  los  re- 
ligiosos de  Querétaro  padecieron   al  ptinci- 
pío  en  las  misiones,  pues  como  las  tempora- 
lidades de  éstas  existian  aún  en  poder  de  los 
depositarios  que  las  recibieron  cuando  la 
espulsion  de  los  jesuítas,  estaban  solamente 
limitadas  á  lo  que  podian  adquirir  de  la  Pro- 
videncia. Después  de  varias  contestaciones 
con  el  gobierno  de  esa  época,  se  mandó  que 
dichas  depositarías  les  dieran  con  cuenta  y 
razón  lo  que  fueran  necesitando  para  su 
manutención,  mientras  el  virey  de  México 
resolvia  lo  conveniente  sobre  dotación  ó  si- 
nodos  que  debieran  tener.     En  efecto,  des- 
pués de  algún  tiempo  se  resolvió  por  el  vi- 
reinato  favorablemente  é   los  misioneros, 
mediando  informe  del  visitador  D.  José  de 
Calvez.     En  consecuencia,  desde  el  afio  de 
1770  se  empezó  á  remitir  desde  México  á 
todos  los  religiosos  de  ambais  Pimerías  Altai 


y  Baja,  los  sínodos  que  les  asignaron  de 
300  pesos  ¿  cada  individuo,  de  modo  que 
reunidos  bacian  una  suma  de  consideracioq, 
consistente  en  hábitos,  sandalias,  ropa  blao* 
ca  interior,  sombreros,  pafios  ordinarios, 
chocolate,  azúcar,  especias,  algunos  licores 
ordinarios,  medicamentos,  y  por  este  tenor 
atrás  cosas.  Duró  esta  protección  hasta  el 
afio  1810.  Desde  esa  fecha  hasta  la  pre- 
sente, decayeron  dichos  auxilios  con  rootiFo 
del  grito  de  independencia  de  la  nación, 
pues  aunque  siempre  quedaron  ¡os  misione- 
ros con  sus  sínodos,  empezaron  á  resentir 
muchos  inconvenientes  para  cobrarlos.  Con- 
tinuaremos con  el  estado  de  progreso  que 
guardaron  las  misiones,  el  de  su  decadencia 
y  otras  noticias  qtie  las  estimamos  dignas  de 
este  tratado. 

Entre  las  misiones  de  la  Pimería  Alta  j 
Baja,  la  de  Cavorca  tuvo  por  pueblos  do 
visita,  á  mas  de  los  que  atrás  quedan  eno- 
merados,  el  pueblo  de  QuitavÁ^  hoy  uno  de 
los  descubrimientos  de  oro  y  plata,  y  el  de 
Sonaitaj  ambos  en  el  camino  para  la  Alce 
California,  y  á  distancia  el  primero  de  40 
leguas  y  el  de  60  el  segundo.  En  la  Baja, 
posteriormente  al  establecimiento  de  sus 
misiones,  se  agregaron  Aribeeki  en  calidad 
de  misión,  y  un  pueblo  chico  llamado  Pó* 
nida  como  visita. 

Desde  que  las  misiones  fueron  abandona- 
das, primero  á  consecuencia  de  la  espul- 
sion de  losjesuitas,  y  últirnaasente  en  1888 
por  la  de  los  religiosos  de  la  orden  de  San 
Francisco,  fueron  decayendo  hasta  el  grado 
de  haber  quedado  reducidas  á  nulidad.  La 
misión  de  Co^óspera  llegó  á  herrar  10,000 
cabezas  de  ganado  mayor  en  un  afio;  á  pro» 
porción  el  ganado  lanar.  Sostenía  todos  los 
afios  multitud  de  gentiles  que  se  agregaban 
al  pueblo,  y  auxiliaban  las  labores  de  la  mi- 
sión cuando  se  necesitaban. 

fCantímiará.) 
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De  las  materias  que  contienen  los  ocho  ionios  del  Boletín  de  la  Sociedad 
Mexicana  de  Geografía  y  Estadística  que  se  han  publicado. 
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de  la  Sociedad  para  la  publicación  de  una  nota  del  Sr.  D.  José 
Fernando  Ramirez,  sobre  idiomas  antiguos  del  país  j  dictamen 
que  recayó  acerca  de  este  asunto,  tomo  2?  pág.  207. 

de  esta  capital,  véase  Estado  &c.  tomo  6^  pág.  3/7. 

Tomo  1"^  pág.  1?  del  Boletín  núm.  2  y  pág.  1?  del  Boletín  núm. 

3C). 
Véase  noticias  Estadísticas  &c.  tomo  P  pág.  171 
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Véase  descripción  del  árbol  &c.  tomo  6^  pág.  863. 
barométricas  (inéditas)  de  algunos  puntos  de  la  República  mexi- 
cana, calculadas  en  pies  castellanos,  y  colectadas  por  el  Sr.  D. 
José  Gómez  de  la  Cortina,  tomo  1  9  pág.  56. 
del  Popocatcpet  y  del  Lstacübuait,  sobre  el  nivel  del  mar,  por  D. 

Agust  Sonntag,  tomo  5  ?   pá(^.  345. 
del  mapa  de  los  Sres.  Whik  Gallahen  y  White,  con  respecto  á 
— —  Cbiapas,  tomo  3  ?   pág.  433. 

microscopios  de  las  cenizas  arrojadas  por  el  Vesubio,  tomo  6  9 

pág.  93. 
Antigüedades  mexicanas,  véase  comunicado  etc.  tomo  2  P  pág.  296. 

Neo-Granadinas,  véase  Memoria. 

Apéndice  de  la  Estadística  de  Nativitas,  tomo  2  P  pág.  362  véase  la  pág. 

354  del  mismo. 


(*)     Se  advierto  que  el  primor  tomo  de  la  1 5^  y  ^*  edícioO;  está  compuesta  do  varios  Boletines 
y  que  la  paginación  do  cada  uno  comienza  del  und  adelante. 
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Piquero,  tomo  1  ?  pág.  1?  del  Boletin  núm.  5  parte  1?  pág.  21 
parte  2?  y  pág.  90.parte  3^  continuación  de  la  3?  parte  pág.  113. 
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hasta  la  fecha  y  de  los  que  han  sido  ministros  de  Estado,  tomo 
8  ?  pág.  165. 

estadísticos  del  Distrito  de  Orizava,  formados  por  D.  Manuel  Se- 
gura en  1839,  tomo  4  9  pág.  3. 
estadísticos  del  Puerto  de  Mazatlán,  tomo  7  pág.  323. 

ídem  del  Distrito  de  Galiana  (Tecpam)  del  Estado  de  Guerrero. 

tomo  7  ?  pág.  439. 
.  estadísticos  del  Distrito  de  Teloloapan,  del  Estado  de  Guerrero, 

tomo.  7.  pág.  448. 

estadísticos  del  idem  de  Tasco,  del  idem  de  idem,  tomo  7  9 

pág.  456. 

— —  ídem  que  escribió  D.  J.  Francisco  Bustamante,  relativas  á  Qae- 

rétaro,  tomo  7  9  pág.  525. 
'  históricos  sobre  la  conquista  de  la  provincia  de  Nayarít,   Nueva 

Galicia  hoy  Estado  de  Jalisco,  tomo  7  9  pág.  4. 

interesante  para  seguir  á  la  Estadística  de  Tabasco,  tomo  8  9  pá- 
gina 424. 
Archivo  véase  Circular,  tomo  4?  pág.  371. 

Artículo  suscrito  por  el  Sr.  Conde  de  la  Cortina  sobre  la  distinción  de  los  termóme- 
tros. Centígrados,  Reaumúr  y  Fahrenheit,  para  formar  la  prác- 
tica de  observaciones  termométricas;  tomo  3  9  pág.  26. 

— —  inserto  en  el  Heraldo  de  Nueva-York,  sobre  la  importancia  del 

mapa  de  México  ó  carta  general  de  la  República  Mexicana, 
atlas  y  portulano,  formado  para  la  sección  geográfica  de  esta  So- 
ciedad en  L850,  tomo  3  9  pág.  37. 

— —  sobre  los   fundamentos  en  que  debe  apoyarse  el  arreglo  definitivo 

y  general  de  los  pesos  y  medidas  mas  convenientes  en  la  Repú- 
blica Mexicana,  suscrito  por  el  Sr.  D.  Benigno  Bustamante  en 
1852,  tomo  3  ?  pág.  45,   véase  contestaciones  etc.  tomo  7? 
pág.  7.   Observaciones  etc.  tomo  3  9  pág.  53  contestación  etc. 
tomo  3  9  pág.  56. 

r  comparativo  de  la  producción  monetaria  en  México  y  loa  Estados- 
Unidos  desde  1792  hasta  1852,  tomo  5  ?  pág.  336.  Sobre  la 
población  de  la  República;  tonto  7  ?  pág.  137. 

sobre  los  colibrí?,  tomo  8  9  pág.  27. 

AbfaltQ  y  sal  gema,  tom.  6?  pág.  167. 
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Aurora 

Atzcapozalco 

Aztecas 


Boreal  (La)  en  Ziraapan  en  1859,  toin.  79  págs.  407  7  429, 
Véase  ligeras  noticias,  tom.  7?  pág.  282* 
Véase  nombre,  etc.  tom.  8?  pág.  27. 


B. 


Bacalar 
Baja 


Barómetro. 


Biografía 


Bobadilla 

Bolafios. 

Bosquejo 

Brasseúr 

Bravo 

Breves 


Buscbmann^ 


Véase  montaña;  tom.  8?  pág.  276. 

California.  Véase  resefia  Estadística   etc.  tora.  4^  pág.  121,  y  en 

el  tom.  5^  pág.  429;  en  el  6?  tom.  pág.  161,  on  el  tom.  7^  pág. 

338  é  Itinerarios  etc.  tom.  3^  pág.  44. 
Véase  nuevo  barómetro,  etc.  tom.  5?  pág.  338. 
Véase  proyecto  de  instrucción  etc.  tom.  29  pág.  321. 
Del  Sr.  D.  Benigno  Bustamante;  tom.  7?  pág.  97. 
Id.  id.  Conde  de  la  Cortina;  tom.  8?  pág.  249. 
del  Sr.  D.  Joaquín  Fuero,  toro.  8^  pág.  450. 
Id.  del  Sr.  Dr.  D.  Manuel  Carpio^  tom.  8?  pág.  355. 
D?  Beatriz  (de)  tom.  1?  pág.  104. 

(mineral)  véase  resumen  de  los  distritos;  toro.  19  pág.  203. 
Geográfico  y  estadístico  del  partido  de  Fapantla  por  D.  José  M. 

Bausa;  en  1845;  tom.  3?  pág.  374- 
(D.  £.  Carlos)  véase  cartas  etc.  tom.  8?  pág.  309. 
del  Norte;  véase  Relación  etc.  tom.  2^  págs.  332  y  tom.  3?  pág.  43. 
noticias  estadísticas  de  Guadalupe  Hidalgo,  tom.  7?  pág.  277. 
id.  del  Distrito  de  Morolos,  tom,  7^  pág.  543. 
id.  del  territorio  de  Tlaxcala,  tom.  19  pág.  If  del  terCer  Boletín. 
Véase  dictamen  etc.  y  nombres  de  lugares  Astecas;  tom.  89  págs. 

26  y  27. 


c. 


Cacahuamilpa,         Véase  Caverna  etc.  tom.  19  pág.  59  del  Boletín  núm.  2, 

Cactus.  Ophivides  (El)  especie  nueva;  tom,  69  pág.  187. 

California.  Véase  Ensayo  de  oro  etc.  tom.  69  pág.  84. 

Cantidad  de  agua  de  lluvias  que  cayó  en  México  en  el  quinquenio  de  1841 

á  1845  y  número  de  dias  lluviosos  que  hubo  en  cada  mes  del 

propio  quinquenio;  tom.  1  P  pág.  242. 
Carbón  de  piedra.    Véase  Dictamen  presentado  á  la  Sociedad,  tom.  5  ?  pág.  451. 


670 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


Cartas 
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Catedral 
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Catorce, 

Caverna 
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Centígrado. 

Cerro 

Chápala. 

Chapultepec. 

Chiapas. 

Chihuahua, 

Ciencias 


Circular 


Cochinilla. 

Colegiata 

Colibris 

Colima 

Coloración 

Comisiones 


Comparación 
Compendio 


para  servir  de  introducción  á  la  historia  primitiva  de  las  naciones 
civilizadas  de  la  América  Septentrional  por  el  Abate  D.  E.  Car- 
los Brasseur;  tom.  8  9  pág.  309. 

de  Huachinango,  tom.  8  9  pág.  155, 
de  México;  tom.  8  ?  pág.  164. 
Ídem  de  Puebla;  tom.  8  ?  ¡d.  175. 

mineral.  Véase  Resumen  de  los  Distritos;  tom.  1  9  pág.  SO^* 
(la)  de  Cacahuamilpa;  tom.  1  9  pág.  59,  Boletín  núm.  2.  - 
de  la  capital  de  la  República  y  de  los  pueblos  del.  Distrito,  y  pos- 
teriormente lo  que  formó  el  departamento  del  valle  de  México; 
tom.  5  9  pág.  428,  en  los  tomos  siguientes  basta  el  8  ?  están 
sin  paginación  los  estados  del  censo  de  1857,  1858  y  59. 

Véase  artículo  suscrito  etc.  tom.  3  9  pág.  26. 

del  Mercado  de  Durango,  tom.  6  ?  págs.  67  y  59. 

Véase  Descripción  etc.  tom.  5  ?  pág.  166. 

(Palacio  de)  tom.  8  ?  pág.  196. 

Véase  Descripción  geográfica  etc.  tom.  3  9  pégs.  89,  341  y  433. 

Véase  Nodcia  remitida  etc.  tom.  3  9  pág.  19. 

Véase  Ensayo  estadístico  etc.  toro.  6  ?  pág.  166. 

exactas,  geografía,  olas  del  Adáatico  en  tamafio,  su  velocidad  etc« 

tom.  6  9  pág.  89. 
físicas,  química,  memoria  sobre  el  leñoso  de  la  cafia  de  azúcar,  tom. 

6  ?  pág.  95 

del  ministerio  de  gobernación,  escitando  á  quienes  corresponde  pa- 
ra conservar  los  archivos  públicos^  y  los  de  los  conventos  y  bt- 
bliütecas  que  de  ellos  dependan  por  existir  en  ellos  los  documen- 
tos útiles,  relativos  á  la  historia  antígua  de  México,  y  dictando 
providencias,  para  la  publicación  de  éstos;  tom.  4  9   pag.   371. 

Véase  descripción  etc.,  tom.  3  9  pág«  82. 

de  Guadalupe,  tom.  8  9  pág.  167. 

llamados  vulgarmente  chupa  mirtos,  tom.  8  ?  pág.  179. 

(territorio)i  véase  ensayo  estadístico,  tom.  1  9  pág.  244. 

de  las  estrellas  y  de  los  arcos  del  limbo  del  sol;  véase  ley,  tom. 
8  ?  págs.  267  y  272. 

de  la  Sociedad  y  socios  que  las  desempeñaron  en  1852,  tom.  3  9 
pág.  11. 

nombradas  para  escribir  las  memorias  para  el  Cuadro  Sinóptico  de 
la  República;  tom.  8  9  349. 

relativa  á  las  distancias  en  las  vías  de  comunidacion  por  los  Istmos 
de  Tehuantepec,  Nicaragua  y  Panamá:  véase  el  tom.  8  9  pág.  201. 

gramatical  para  la  inteligencia  del  idioma  Taraumaro  por  Fr.  Mi- 
guel Tellichea,  tom.  4  9  pág.  146. 


DE  GEOGRAFÍA  Y  estadística. 


671 


ComunicacíoB 


Comunicado 


Contestaciones 


ConFOcatoria 

Córdoba. 

Corte. 


Cortes 


Criadero 

Cronología 

Cuadro 

Cuarta 


del  Sr.  D.  Rafael  de  Castro,  sobre  la  importancia  que  debe  darse 
á  la  difusión  de  l#s  conocimientos  estadísticos  en  el  pais,  tom» 
8  ?  pág.  241,  y  tablas  para  reducir  á  cero  las  alturas  baromé- 
tricas desde  260  hasta  855  milímetros,  por  el  Sr.  socio  D.  Jo- 
sé  A.  Nieto,  tom.  6?  pág.  138. 

sobre  antigüedades  mexicanas  con  el  plano  de  una  ciudad  en  rui- 
nas, cerca  de   Misantla,  en  el  Estado  de  Veracruz,   tom.  3  P 
pág.  11. 

De  las  notas  estadísticas  de  Tuxpan,  tom.  4  ?  págs,  187  y  241. 

á  las  observaciones  relativas  á  la  medida  que  se  propuso  como  uni- 
dad para  arreglar  definitivamente  la  vara  mexicana  por  el  Sr.  D. 
Benigno  Bustamante;  tom  3  ?  págs.  53  y  56. 

que  dirigió  el  Sr.  García  Cubas  al  periódico  '*La  Abeja;'*  sobre 
la  población  de  la  República,  tom.  7  ?  pág.  155. 

respecto  á  los  pesos  y  medidas  entre  los  Sres.  Moro  y  Bustamante 
y  un  artículo  del  Sr.  Alamán  y  otro  del  '*Siglo  XIX",  sobre  el 
mismo  asunto;  tom.  7  ?  pág.  11,  véanse  las  págs.  45,  53  y  66 
del  tom.  3  9 

de  la  Sociedad  para  distribución  de  premios;  tom.  2  ?  pág.  92. 

Véase  estadística  etc.,  tom.  4  ?  pág.  73. 

geológico  en  el  mineral  del  Fresnillo,  con  su  plano  Iluminado  del 
Distrito  del  mismo  nombre,  comprendiendo  el  cerro  de  Proafio, 
tom«  1  9  pág.  52,  Bolatin  núm.  5« 

geológico  en  el  camino  de  México  á  la  hacienda  de  S.  Servando 
de  Tlahuelilpa.  Véase  Mapa  etc.,  tom.  1  ?  pág.  197. 

geológicos.  Plano  del  camino  de  México  á  Puebla  con  una  rela- 
ción de  las  diversas  plantas  que  se  encuentran  en  ésta  distancia 
á  diferentes  alturas,  tom.  1  ^  pág.  27,  Boletín  núm.  3. 

de  plomo  de  Tebuacan.  Véase  rápida  espedicion  etc.,  tom.  2  9 
pág.  92. 

de  los  lUmos.  Sres.  Arzobispos  que  ha  habido  en  la  capital  de 
la  República,  tomo.  1  ?  pág,  541. 

sinóptico  de  los  elementos  productores  de  la  República.  Véase 
Comisiones  y  Dictámenes. 

resefia  que  presentó  á  la  Sociedad  Mexicana  de  Geograffa  y  Es- 
tadística, sobre  los  trabajos  de  ella,  su  secretario  perpetuo,  en 
1858,  tom.  7?  pág.  3. 
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Datos  estadísticos  de  la  prefectura  del  Estado  de  Guerreroi  por  D.  Juan 

Estrada,  en  1852;  tom.  8  9  pág,  71. 

—  ídem  de  Tehnantepec,  tom.  5  ?  pág.  184. 

—  ídem  del  hospital  militar  sobre  la  sanrdad  de  la  guarnición  de  Mé- 

xico, tora.  6  9  págs.  136  y  367. 

Estadísticos  del  hospital  de  México  y  Veracruz,  tom  7  9  pág.  459. 

de  las  estrellas  y  arcos  del  limbo  del  sol:  véase  ley,   tom.  8  9  pá- 
ginas 267  y  272. 

de  la  aguja  magnética  en  México;  tom.  6  9  pág.  39  del  Suple- 
mento. 

de  Oajaca.     Advertencia,  tom.  7  9  págs.  169  y  161. 

estadístico  de  los   pueblos  que  componen  el  Distrito  de  Acapulco 
tom.  7  ?  pág.  407. 

del  valle  de  México,  por  D.  José  Paumasi,   tom.  7  9  pág.   463; 
véase  el  tom.  2  9  pág.  134  y  la  151  del  tom.  5  ? 

geográfica  de  la  costa  que  pertenece  al  Estado  de  Tabasco,  desde^ 

Puerto  Escondido  hasta  la  barra  de  Tonalá,  tom.  1  9  pá^.  307, 

^  y  uso  del  Hygr6metro  de  Daniell,  de  que  hizo  donación  á  la  So- 

ciedad,  el  Sr.  conde  de  la  Cortina,  por  el  Sr.  D.  Benigno  Bus- 

taroante,  tom.  3  9  pág.  27. 

de  la  cochinilla  mixteca,  en  so  eria  y  beneficio,  tom.  3  9  pág.  82. 

estadística  del  Distrito  de  ia  comandancia  militar,  de  la  ¡ala  del 

Carmen,  y  noticias  de  la  posición  que  guarda  con  respecto  ásu 
guarnición  y  defensa,  por  el  Sr.  D.  J.  del  Rosario  Gil  eñ  1852, 
tom.  3  9  pág.  487. 

Descripción  Geográfica  del  Departamento  de  Chiapas  y  Soconusco  por  el  6r«  D. 

Emeterio  Pineda,  en  1846,  tomo  3  9  pág.  341. 
— —  de  la  Laguna  de  Chápala,  tomo  6  9  pág.  153. 

del  árbol  notable  que  se  halla  en  Santa  María  de  Tule,  del  depar- 
tamento de  Oaxaca,  por  el  Sr.  Bolafios,  en  1840;  tomo  6  9 
pág.  368  y  tomo  7  9  pág.  268. 

Descubrimiento  de  la  América  antes  do  Colon,  tomo  3  9   pág.  81. 
Determinación  física.  Geografia  de  la  Capital  de  la  República,  tomo  1  9  pág.  113. 

ídem  Ídem  de  la  ciudad  de  México  y  de  su  valle  por  el  Sr.  con- 
de de  la  Cortina,  tomo  6  ?  pág.  173. 

de  la  posición  Geográfica  de  México,  tomo  8  9  pag.  157. 


Descripción 
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Dictamen  presentado  á  la  Sociedad  en  28  de  Enero  de  1852  por  la  comisión  de  cien- 
cias naturales  sobre  la  muestra  de  carbón  de  piedra  de  la  mina 
situada   en  él  departamento  de  San  Juan  de  los  Llanos  en  el 
Estado  de  Puebla,  tomo  5  9  pág.  17. 
-^—  á  la  Sociedad  por  una  da  sus  comisiones  en  30  de  Diciembre  de 

1851,  sobre   establecimientos  do  telégrafos  en   la   Repúbtíca, 
tomo  3  9  pág.  13. 

— ^—  de  la  comisión  ratiflcadora  de  los  datos  estadísticos  publicados  en 

la  República,  acerca  de  las  noticias  estadísticas  del  Departa- 
mento de  Tuxpan  por  el  Sr  D.  Eduardo  Fages:  tomo  4  9  pá- 
gina 185. 

■  da  la  comisión  de  idioma  mexicano  sobre  este  idioma,  tomo  4  ? 

pág.  323. 
■  sobre  la  langosta  presentado  por  la  Escuela  de  Agricultura  en  6 

de  Octubre  de  1856:  tomo  4  9  pág.  353,  y  tomo  6  9  páginas 
147  y  153. 

— *—  acerca  de  la  memoria  del  Sr.  Ortega  respecto  á  la  langosta,  tomo 

4  9  pág.  353  y  tomo  6  9  páginas  147  y  1 53. 

— —  presentado  á  la  sociedad,  relativo  á  la   obra  del  Sr.  Buschmann; 

tomo  8  ?  pag.  25. 
'  presentado  á  la  Sociedad  referente  al  cuadro  Sinóptico;  tomo  8  9 

pág.  192. 
_  del  Sr.  D.  José  R.  Castro  sobre  la  esposicion  que  dirigió  á  la  So- 

ciedad el  Sr.  D.  Rafael  Espinosa,  relativa  á  los  trabajos  científi- 
cos de  la  misma,  desde  su  instalación  hasta  la  fecha,  tomo  8  9 
páff.'  347. 

*— *-^  del  Sr.  D.  Francisco  Jiménez,  sobre  la  estadística  de  Chiapas  es- 

crita por  él  Sr.  D.  Emeterio  Pineda,  tomo  8  ?  pág.  3¿2. 
■  ■  ds^la  comisión  de  policía  de  la  Sociedad  en  queda  cueata  de  los 

trabajos  pendientes  de  publicación,  tomo  8  9  p^g.  372. 

de  los  if)Con venientes  de  mudar  los  nombres  geográficos  de  las 

poblaciones  de  la  República,  tomo  8  9  pég.  3S2. 
'  presentado  á  la  Sociedad  non  el  objeto  de  pedir  al  Supremo  Go- 

bierno que  declare  propiedad  naciotnal  los  monumentos   arqueo- 
lógicos de  la  República,  tomo  8  9  pág.  438. 
sobre  la  necesidad  de  la  Estadística  por  el  Sr,  general   D.  Rafae' 

Espinosa;  tomo  5?  pág.  451. 
del  Sr.  D.  José  Guadalupe  Romero,  acerca  del  modo  de  orga- 
nizar la  educación  primaria  en  la  República;  suplemento  al  6  p 
tomo  pá^.  43. 
del  Sr.  socio  presbítero  D.  Mucio  Valdovinos,  relativo  á  que  la 
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Sociedad  presente  en  breves  páginas  una  idea  de  la  riqueza  de 
México  en  sus  ti^es  reinos;  tomo  8  ?  pég.  206. 

del  Sn  socio  D.  T.  Kint  de  Roodeinbeek  al  concurrir  por  primera 
vez  á  las  sesiones  de  la  Sociedad  como  miembro  honorario  de 
ella,  tomo  8  9  p¿lg.  354. 

del  Sr.  D.  Francisco  Plmentel  sobre  la  importancia  de  la  lingüis- 
tica, tomo  8  ?  pág.  S67. 

del  Sr.  D-  Hilarión  Romero  Gil  al  concurrir  por  primera  vez  á 
las  sesiones  de  la  Sociedad,  tomo  8  9  pág.  442 

del  Sr*  D.  José  S.  Ibarrola  y  Berruecos,  por  el  mismo  motivo  que 
el  anterior,  tomo  8  9  pág.  629. 

pronunciado  por  el  Sr.  Lie.  D.  Tomás  Aznar  Barbachano  al  con- 
currir por  primera  vez  á  las  sesiones  de  la  Sociedad,  tomo  8  ? 
pág.  460. 

del  Sr.  D.  Benigno  Ugarte  por  el  propio  motivo  que  el  anterior, 
tomo  8?  pág.  464. 

del  Sr.  D.  Miguel  Martínez,  sobre  la  importancia  de  la  Estadística^ 
tomo  8  ?  pág.  646. 


Documentos  oGciales  relativos  á  la  creación  y  organización  de  la  comisión  de  Esta- 
dística, tomo  1  ?  pág.  31  y  boletin  núm.  3. 

-  con  dos  modelos  de  mapa,  tomo  1  ?  pág.  50  del  id-  id.  3. 

históricos.  Asiento  hecho  por  Carlos  V  con  el  marquéz  del  Valle. 

sobre  el  descubrimiento  y  conquista  de  las  islas  y  tierra  Grme 
del  mar  Occeano — 27  de  Octubre  de  1629,  y  cédula  del  mismo 
Carlos  V  acerca  áelbuen  tratamiento  de  los  indios — 17  de  No- 
viembre de  1526,  tomo  5  9  pág  325. 
histórico  relativo  á  Diego  Velazquez,  tomo  5  ?  y  páginas  346  y  364. 

para  la  historia  de  la  guerra  de  México  con  los  Estados-Unidos 
sobre  excarcelación  de  prisioneros,  tomo  5  9  pág.  369* 

-  para  la  historia  de  la  República  Mexicana,  tomo  8  9  pág  306. 
Donaciones            y  adquisiciones  de  la  Sociedad  en  1853,  tomo  4?  pág.  119  réase 

noticia  de  la  etc.,  tomo  5  9  pá^.  116. 

á  la  Sociedad  en  1863,  tomo  4  9  pág.  116. 

id.  id.  id.  desde  Enero  á  Diciembre  de  1854,  tomo  4  9  páginas 

117  y  167. 

id.  id.  id.  en  los  afios  de  1 855  y  1856,  tomo  4  9  pég.  373. 

por  la  Sociedad  en  1857,  tomo  6  ?  pág.  458. 
por  la  Sociedad  en  1858,  tomo  7  9  pág.  7. 

Véase  relación  de  las  donaciones  etc.  tomo  8  9  pág.  10. 

Durango  Véase.  Noticias  Estadísticas  y  Mercadea 
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E. 


Eclipse  solar  del  18  de  Julio  de  1860,  tomo  8  ?  pág.  236. 

Ensayo  estadístico  sobre  el  Territorio  de  Colima  mandado  formar  j  publicar  por  el 

ayuntamiento  de  la  Capital  del  mismo,  tomo  1  9  pág.  244. 

estadístico  de  Chihuahua  por  el  Sr.  general  D.  Pedro  García 

Conde,  tomo  5  ?•  páginas  3  y  337. 

del  oro  de  Californias,  tomo  8  ?  tomo  244. 

Escrito  sobre  el  magnetismo  terrestre,  tomo  6  ?  pág.  10. 

Espedicíon  cientíBca  á  Tejas  del  Sr.  general  Terán,  tomo  6  ?  pág.  125- 

Esperimentos  (ermométricos,  tomo  1  9  pág.  61  boletín  núm.  5. 


Esploracion 
Esportacion 

Esposicion 

Estado 
Estados 

Estadística 

Estadística 


del  valle  de  México:  toro.  6  9  pág.  191. 

por  el  puerto  de  Veracruz  de  efectos  del  país  en  Abril  y  Mayo, 

tom.  6  9  pág.  137. 
del  Sr.  D.  Rafael  Espinosa,  sobre  los  trabajos  estadísticos  de  la 

Sociedad,  tom.  8  9  pág.  342. 
de  los  productos  de  la  aduana  de  esta  capital*  tom.  6  9  pág.  377. 
de  la  Estadística  criminal  del  Distrito  de  México   en  el  2  ?  tri- 
mestre de  1856;  tom.  5  9  pág.  3. 
su  necesidad;  puntos  que  debe  contener  y  modo  de  formarla;  tom. 

1  ?  pág.  1  9  del  Boletín  número  4. 
de  San  Juan  de  los  Lagos,  tom.  2  ?  pág.  115. 
Minera;  véase  Informe,  tom.  2  9  pág.  221. 
de  Ja  municipalidad  de  Notivitas  en  el  territorio  de  Tlaxcala,  tom. 

2?  pág.  354. 
del  Departamento  de  Yucatán,  por  los  Sres.  D.  José  María  Regil 

y  D.  Alonso  Manuel  Peón  en  1852,  tom.  4  9  pág.  273. 
del  partido  dé  Córdoba,  por  el  Sr.  D.  Mariano  Ramírez  en  1840; 

tom«  4  ?  pág.  73. 
del  partido  de  Cosamaloapam  por  el  mismo:  Estado  que  sigue  á  la 

pág.  112  del  toro.  4  9 
criminal  del  Distrito  de  México  en  el  primer   trimestre  de  1857, 

tom.  5  9^  págs.  3  y  337. 
antigua  y  moderna  de  la  provincia  de  Oaxaca,  por  el  Sr.  Murgula 

y  Oalardis,  tom.  7  9  pág.  161. 
del  Distrito  de  la  Sierra  del  Departamento  de  Tabasco,  tom.  7  ? 

pág.  361. 
de  la  Baja  California;  véase  Geografía. 
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.     E&tadídtica. 


Estudios 


Estrado 


Véase  Ideas  que  se  recopilan  etc.,  totn.  7  9  pág.  103. 

Véase  Noticias,  Bosquejo^  Apuntes,  Notas,  Apéndice,  Breves,  Co- 
municado, Datos  y  Ensayo. 

del  Obispado  de  Micboacan,  véase  Noticia. 

históricos. — Diego  Velazquez,  por  el  Sr.  Echeverría,  tom.  6  ? 
pág.  346. 

é  investigaciones  meteorológicas   hechas  en  el  mes  de  Julio  de 
1857,  en  San  Jacinto,  escuela  nacional  de  Agricultura,  tona. 
5«>  al  fin. 

de  los  autos  de  diligencias  y  reconocimientos  de  los  rios,  vertien- 
tes, lagunas  y  desagüe  de  la  capital  de  México  etc.  con  su  ma- 
pa, tom.  2  ?  pág.  134. 

del  inrorme  de  D.  Sebastian  Pane,  relativo  al  desagüe  de  México 
y  su  valle,  tom.  5  9  pág.  I  o  I, 

hecho  por  el  Sr.  sócio'D.  Francisco  Jiménez,  de  los  trabajos  fisir 
eos  y  meteorológicos  del  socio  D.  Andrés  Poey. 


F, 


Fahrenheit.  Véase  artículo  suscrito  ect.,  tom.  3  ?  pág.  26. 

Fresnillo,  mineral.     Véase  resumen  de  los  distritos  ect.,  tom.  1  ?  pág,  203. 

véase  corte  geológico  etc.,  tom.  1  9  pág.  52,  Boletio  número  6. 


G. 


Gáleana. 

Geodecia, 
Geografía 


(Estado  de  Guerrero)  véase  Apuntes   estadísticos  etc.,  tofn«  7? 

pág.  439. 
nueva  proyección  geográfica,  tom,  6  9  pág.  87. 
del  país,  véase  ideas  que  se  recopilan  etc.,  tom.  7  ?  pág.  103. 
y  Estadística  de  la  Baja  California,  tom.  7  9  pág.  338,  véanse  el 
tomo  3?  pág   44,  tomo  4?  pág.  121,  tomo  6?  pag.  429  7 
tomo  6  P  pag,  161. 
Grados  geográficos  calculados  en  varas  mexicanas,  véase  Nueva  tabla. 

Guadalupe  Hidalgo.  Breves  noticias  etc.»  tom-  7  9  pág.  277. 
Guanajuato,  mineral.  Véase  resumen  de  los  distritos,  tom.  1  9  pág.  203. 

— —  véase  memoria  corográfica  etc.  tom.  1  9  pág.  del  Boletín  num.  2. 

Guerrero.  Véase  datos  estadísticos  etc.,  tom.  3  ?  pág.  71,  y  las  407,  429, 

439,  448  y  4^6  del  tom.  7  ? 
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H. 


Hamilton  W,  J. 
Historia 

Hgrómetro 


Véase  método  etc.,  tom.  8  9  pág.  304. 

y  antigüedades.  Opiniones  sobre  los  pobladores  en  esta  parte  del 

continente  americaoo,  tom.  1  ?  pág  215. 
de  Daniel.  Véase  descripción  y  uso  etc.,  tom.  3  ?  pág.  27. 


Idjeas 


Idiomas  antiguos. 
Terbadela  Puebla, 
índice 


Indios  bárbaros. 
Individuos 


Informe 


Introducción. 

Investigaciones 

Isla 

Istmo 

Itinerario 

Iztaccibutl. 


L 


que  se  recopilan  para  la  corrección  de  la  estadística  y  geografía  del 
país,  por  el  Sr,  socio  general  D.  José  M.  García,  tom.   7  ? 
pág.  103. 

Véase  Acuerdo  y  Noticia, 

Véase  Tesis,  tom.  8  ?  pág.  418. 

de  las  poblaciones  que  contiene  el  departamento  de  Jalisco;  toro. 
6  ?  pág.  309.  Véase  noticias  geográficas  etc.  en  el  propio  to* 
mo  pág.  265. 

Véase  Noticias. 

que  componen  el  Instituto  Nacional  de  Geografía  y  Estadística, 
tom.  1  9  págs.  65  y  71  del  Boletín  núm.  1  en  el  tom.  2  P  p4* 
ginas  94,  3S9,  390.  391  y  392.  £n  el  tom.  6  9  pág.  8:  en  el 
7?  pág.  1  ?  y  el  8P  pág.  8. 

de  la  junta  de  fomento  y  administrativa  ai  ministerio  de  relaciones 
sobre  el  estado  que  han  guardado  los  fondos  de  azogue  y  dotil 
de  los  mineros  en  el  afio  de  1850,  con  apuntes  para  la  estadís- 
tica mineral;  tom.  2  9  pág.  221. 

científico  sobre  el  fierro  del  cerro  Mercado:  tom.  6  9  págs.  57  y  59. 

del  secretario  perpetuo  sobre  los  trabajos  de  la  Sociedad,  tom.  S  9 
pég.  339. 

Tom.  19  pég.  3,  Boletín  núm.  1  9  y  tom.  8  9  pág.  337. 

útiles  para  la  elaboración  de  la  azúcar,  tom-  6  9  págs.  101  y  106. 

para  el  mejor  cultivo  de  la  cafia,  tom.  6  ?  ^  el  mismo  tom.  y  pégs. 

del  Carmen,  véase  descripción  estadística^  tom.  3  9  pág.  437.    . 

de  Tehuantepec,  véase  Resultado. 

de  la  Baja  Californiai  remitido  por  su  gefe  político  el  Sr.  general 
D.  Rafael  Espinosa,  tom.  3  9  pág.  44. 

Véase  el  tom.  5  9  pég,.  345. 
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J. 


Jalisco. 

Jalpa 
Junta 


JuDtaa 


Véase  noticias  geográficas  etc.,  tora.  6  ?  pág.  265  y  4  ?  del  to- 
mo 7  ? 

departamento  de  Tabasco,  véase  noticias  etc.;  tom.  7  9  pág  392. 

menor  del  Instituto,  celebrada  el  26  de  Octubre  de  1838  con  asis- 
tencia del  sefior  ministro  del  interior;  tom.  1  ?  págs.  51  y  55 
del  Boletin  núm.  1. 

de  fomento.  Véase  Informe  etc.,  tom.  2  9  pág.  221. 

auxiliares  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  establecidas, 
é  individuos  que  la  componen;  tom.  2  9  pág.  392* 


L. 


Lagos. 
Lagunas. 
Langosta  (la) 

Lengua 


Ley 


Ligera 


Lista 


Véase  Estadistica,  tom.  1  ?  pág.  59,  Boletin  núm.  2. 
Té^se  Estrado  etc.,  tom.  2  ?  pág.  115. 
su  invasión  en  Oajaca;  tom.  6  9  pág.  147. 
véase  dictamen  etc.,  tom  6  9  pág.  153. 
pantomlnica  de  Oajaca,  tom.  8  9   pág.  471. 

Castellana.    )  «r^c       ir      i.  i    • 

C>  Véase  vocabulario, 
ora.  y 

de  la  coloración  y  decoloración  de  las  estrellas,  tom  8  9  pág.  267. 

de  Ídem  y  ídem  de  los  arcos  del  limbo  del  sol  y  de  los  planetas; 
tom  8.^  pág.  272. 

resefia  de  los  principales  volcanes  de  América  y  de  sus  erup- 
ciones mas  notables,  tom.  6  ?  pág.  145. 

noticias  de  Atzcapozalco;  tom.  7  9  pág.  282. 

de  los  socios  de  número  de  la  Sociedad  mexicana  de  Geografía  y 
Estadística,  con  espresion  de  los  que  pertenecieron  al  Instituto 
de  estos  ramos,  y  van  anotados  con  las  iniciales  A.  T.;  tomo 
2  9   pág.  389. 

de  los  socios  honorarios  en  1857;  tom.  6  9  pág.  8. 

de  Ídem  idem  de  número;  tom.  7  9  pág.  1. 

id.  id.  id.  id.  id.  y  honorarios  en  1860,  tom.  8  9  pá^.  8. 

idem  las  comisiones  permanentes  de  reglamento  para  1860,  tomo 
8?  pág.  17. 
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M- 


Magnetismo 
Manzanillo. 
Mapa. 
Matamoros 

Majra.  > 
Mayo.  > 

Mazatlan 

Medidas, 

Memoria 


Mercado 
Método 

México. 


terrestre,  véase  Escrito,  toro.  6  9  pág.  10. 
Véase  puerto  etc.,  lom.  7  ?  pág.  61. 
ídem  corte  geológico  etc.,  tora.  1  P  pá^.  197, 
(Departamento  de   Chihuahua),  véase  noticias  estadísticas  etc., 
tom.  2P  pág.  53. 

Véase  Observaciones. 

(Puerto  de)  Véase  apuntes  etc.,  tom.  7  ?  pág.  323. 
Véase  Pesos. 
corográ6ca  y  estadística  del  Estado   de  Guanajuato,  tom.    1  9 

pág.  3  del  fioletin  núm.  2. 
sobre  la   población  de  Nueva  EspaAa  (reino)  por  D.  Fernando 

Navarro  y  Noriega;  tom.  2  ?   pég.  101. 
sobre  las  antigüedades  Neo-Granadinas,  por  Ezequiel  Uriocheai 

tom.  4P  págs.  158,  169  y  218. 
de  la  geografía  histórica  y  comercio  del  Paraguay,  tom.  6  9  pág,  37. 
sobre  la  cafia  de  azúcar  blanca  cristalina  y  cinta;  tom.  6  ?  pág.  101. 
id.  id.  naturaleza  de  las   aguas  de  Tehuacan.  Suplemento  al  '09 

tom,  pág.  33. 
geografía  y  estadística  de  San  Luis  Potosí,  por  D.  Ciríaco  Itum- 

barria;  tom.  7  9  pág.  288. 
sobre  los  trabajos  cientí6cos  de  la  Sociedad  correspondientes  al  afio 

de  1861,  tom,  8  9  pág.  457. 
sobre  los  descubrimientos  que  los  Espafioles  hicieron  el  siglo 

XVI  en  la  región  occidental  de  este  continente,  por  el  8r.  Licr 

D.  Hilarión  Romero  Gil  tomo  8  9  pág.  474, 
sobre  que  la  tifla  es  endémica  en  Chispas,  Tabasco  y  el  Sur  de 

México,  por  el  Lie.  en  medicina  y  cirujía  D.  Juan  José  León, 

tom.  8  ^  pág.  503. 
sobre  la  coloración  y  decoloración  de  las  estrellaa  y   de  los  arcos 

del  limbo  del  sol  y  de  los  planetas,  por  el   Sr.  Poey;  tom.  8  9 

págs.  267  y  272. 
cerro  en  Durangp).  Véase  cerro  etc.,  tom.  6  9  pé^s.  57  y  59. 
de  observación  geográOca  por  el  Sr.   D.  W.  J.  Hamilton,  tomo 

8  9  pág.  304. 
Véase  el  tom.  1  ?  pág  27  del   tercer  Boletín  y  del  5  ?  Boletin, 

pág.  113,  y  de  los  siguientes  las  págs.  197  y  242:  el  tom.  2  9 

pág.  134,  el  tom.  4  9  pág.   239.     El  tom.  5  ?  págs.  3,  135f 

161,  337,  367  y  428:  el  tom.  6  9  pág.  173  y  el  suplemento  pá- 
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México. 
Michoacan 

Mineralogía. 

Mixcoac. 

Moneda 


Nativitai. 

Nayarit. 

Nevado 

Nicaragua 
Nombres 


gina  29:  el  lora.  7  ^  págs.  456,  463  y  492,  y  el  tom.  8  9  págs. 
157  y  405. 
véase  esploracion  etc.,  tom,  6  9  pág.  IM. 
véase  Apuntes  para  la  corografía  etc.,  tom.  1  ^  págs.   1,   21,  65, 

90  y  113. 
Véase  variedades  etc.,  tomo  8  9  pág.  77. 
'    Véanse  noia^  estadísticas,  tomo  7  9  pág.  491. 

su  acuflacion  en  los  afios  de  1856, 1857,  3858  y  primer  trimestrt 
de  1859,  tom.  8  9  pág.  248. 
Montafia  de  Bacalar,  tom.  8  9  pág.  275. 
Monumentos  arqueológicos.  Véase  dictamen. 
Morelos  (Territorio  de  Iturbide.)  Véase  breves  noticias  etc.,  tom.  7?  pág.  643. 

N. 

Véase  Eatadistica  etc.,  tom.  2  9  págs.  354  y  382. 

ídem  apuntes  históricos  etc.,  tom.  7  9  pág.  4. 

de  Toluca;  tom.  1  9  pág.  34  del  boletín  núm.  4,  y  tom.  8  9  pág. 
169. 

(Istmo  de)  véase  el  tom.  8  9  pág.  201. 

de  lugares  aztecas,  por  el  Sr.  Carlos  Buschmann,  tom.  8  9  pás.  27. 

geográficos  sobre  la  necesidad  de  consert^iir  inmutables  los  de  las 
poblaciones  y  demás  lugares  de  la  República,  tom.  8  9  pág.  443 

estadísticas  del  departamento  de  Tamaulipas;  tom.  1  9  pág.  29 
del  boletfo  núm.  4. 

ídem  del  idem  de  Querétaro,  formado  por  la  asamblea  constitu- 
cional del  mismo  en  1&45,  tom.  3  9  pág.  169;  tom.  7  9  págs. 
433  y  525. 

de   la  memoria  de  las  antigüedades  Neo-Granadinas,  tom.  4? 
pág.  221. 

en  la  parte  mexicana  á  las  noticias  estadísticas  sobre  el  departa- 
mento de  Tuxpan»  por  el  Sr.  Fajines;  tom.  4  ^  págs.  187  y  825. 

estadísticas  de  Mixcoac,  tom.  7  9  pág.  491. 

formadas  para  la  geo<; rafia  y  estadística  del  departamento  de  Que- 
rétaro, por  el  Sr.  Balbontin,  tom.  3  9  pág.  169,  tom.  7  9  págs, 
493  y  525. 

estadísticas  de^  departamento  de  Aguas  Calientes  en  1837,  tom. 
1  ?  pé^.  171. 

del  producto  del  real  por  marco  que  pagaron  las  platas  en  los  afios 
de  1835  á  1848;  tom.  1  ^  pág.  243. 

de  Nueva-Espafia  en  1806,  publicadas  por  el  tribunal  del  consu- 
lado; tom.  2  9  pág.  3. 

estadísticas  del  cantón  de  Matamoros  en  Chihuahua,  tom.  2?pág.5d. 
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Noticias 


Nuera 


Nuevo 


de  Us  dooaciooes  hechas  á  la  sociedad  j  adquisiciones  que  ella  se 
ha  proporcionado  en  el  afio'de  1851,  tom.  3?  pág.  6;  véase 
donaciones. 

remitida  en  27  de  Septiembre  de  1851,  por  el  Sr.  D.Emilio 
Lamberg  sobre  los  indios  bárbaros  que  habitan  en  Chihuahua, 
tom.  3  ?  pág.  19. 

histórica  de  Soconusco  y  su  incorporación  á  ia  República  mexi- 
cana, escrita  por  el  Sr.  D.  Manuel  Larrainzar,  tom.  3  ?  págs* 
87  y  341. 

históricas  de  la  universidad  de  México;  tom.  4  9  pág.  207. 

Ídem,  y  estadísticas  de  Du rango,  por  el  Sr.  socio  D.  José  F«  Ra- 
mireK,  lom.  5  ?  pág.  6. 

de  una  nueva  especie  de  Ortboptero,  tom.  6  9  pág.  158. 

geográficas  y  estadísticas  del  departamento  de  Jaliscoi  tom.  6  9 
pág.  265  y  tom.  7  9  pág.  4. 

que  el  Sr.  D  Ignacio  Alcocer  da  de  algunas  alturas  que  ha  medi- 
do, tom.  7  9  pág.  280. 

estadísticas  del  partido  de  Jalpa,  del  departamento  de  Tabasco, 
tom.  7  P  pág.  392. 

ídem  del  distrito  de  Acapulco,  tom.  7  ?  pág.  491. 

Ídem  del  departamento  de  Tuxpan  por  el  Sr.  D.  Eduardo  Fages, 
tom,  4  9  págs.  187  y  325. 

relativas  á  la  formación  de  la  Colegiata  de  Guadalupe,  tom.  8  9 
pág.  167. 

Véase  breves. 

estadísticas  del  estado  de  Sonora,  tom.  8  9  págs.  211  y  282  3S9, 
y  453,  522,  605  y  650. 

(de  losaulpres  que  han  escrito  sotare  idiomas  indígenas  del  país, 
tom.  8  9  pág.  374. 

de  las  obras  manuscritas  del  Sr.  D.  Diego  Panes,  tom.  8  ?  pág.* 

401. 
de  los  terremotos  que  se  han  sentido  en  la  República  Mexicana 

desde  la  conquista  basta  nuestros  dias^  tom.  8  ?'  pág.  468. 
jpa^ra  fprnMir  la  estadística  del  obispado  d^  Michoacan,  tom.  8  9 

págs.  531  y  609. 
tabla  que  fo^mó  el  Sr.  Cpnde  de  la  Cortina  del  valor  de  los  grados 

geográficos,  calculados  en  varas  mexicanas,  tom.  7  9  pág.  392. 
Barómetro  del  padre  SeQchi,  toro.  5  9  pág.  333. 
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o. 


Observaciones 


Oaxaca  (Departamento)  véase  estadística  aatígaa  etc«,  toin*  7  ?  pág.  161. 

— —  Véase  lengua. 

hechas  en  el  volcán  Pico  de  Orizava,  en  1838^  tom.  1  ?  pág.  199. 
sobre  las  medidas  que  se  proponen  sustituir  á  la  vara  mexicana, 

por  D.  Cayetano  Moro;  tom.  3  ?  págs.  45,  53  j  56,  j  tom.  7  9 

pág.  71. 
meteorológicas  hechas  en  el  Colegio  Nacional  de  Minería,  del   31 

de  Agosto  al  27  de  Septiembre  de   1858,  tom.  4  9  pág.  237. 

En  los  tomos  siguientes  están  las  observaciones  de  Majo,  Junio 

7  Julio  de  1857,  Enero  y  Febrero  de  1858,  tom.  6  ?  véase  et- 

tudio$  del  tom.  5  ?  al  fin. 
prácticas  por  el  Sr.  D.  Pascual  Almazan,  sobre  declinación  de  la 

aguja  magnética  de  la  ciudad  de  México,  tom.  6  9  pág.  29  del 

suplemento, 
sobre  el  electro-magnético  por  el  Sr.  Conde  de  la  Cortina,  tomo 

7  9  pág.  53. 
sobre  un  terreno  de  origen  meteórico  ó  de  trasporte  aereo  que 

existe  en  México,  tom.  7  ?  pág.  147. 
meteorológicas  hechas  en  México  en  1858  por  el  Sr.  socio  D. 

Francisco  Jiménez,  tom.  7  ?  pág.  472. 
sobre  la  palabra  Mayo  y  Maya,  tom.  8  9  pág.  474. 
del  Sr.  D.  Manuel  Orozco  y  Berra  á  la  nota  que  el  Sr.  Lie.  D. 

Hilarión  Romero  Gil  puso  en  su  memoria  sobre  los  descubri- 
mientos del  siglo  XV  L  tomo  8  9  pág.  641. 
tablas  ipsoroétricas,  tomo  2  9  pág.  343. 
sobre  la  importancia  de  las  observaciones  meteorológicas,  trado. 

cido  del  francés  por  el  Sr.  socio  D.  José  A.  Nieto,   tomo  59 

pág.  116. 
— —  so/bre  los  pozos  artesianos,  tomo  6?  pág.  9  del  suplemento  5? 

Oraciones  en  idioma  mexicano,  tomo  5  9  pág.  447. 

Origen  de  la  palabra  México,  tom.  8?  pág.  405. 

Orizava  (distrito  de)  véase  apuntes  estadísticos  &c.  tom.  4®  pág.  3. 


Oltmans. 
Opúsculo 
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P. 


Pachuca  mineral.      Véase  resumen  de  los  distritos  &c«  tom.  1  ?  pág.  203. 

Panamá.  Véase  el  tomo  8  9  pág.  201. 

Panuco  (rio)  reconocimiento  desde  su  entrada  al  mar  basta  el  Pujalf  tomo  1^ 

pág.  313. 
Papantla  Véase  bosquejo  etc.  tomo  6^  pág.  374. 

Paraguay  Véase  memoria  de  la  geografía,  tomo  6?  pág.  87. 

Pedro  Mártir  de  Angleria  (primer  historiador  del  descubrimierto  del  Nuero-Mundo, 

tomo  1  ^  pág.  318. 
Pesos  y  medidas.     Véase  artículo  y  Contestaciones. 
Pico  de  Orizavá       (volcan)  véase  observaciones  etc.  tomo  1?  pág.  199. 
Pirámides  de  San  Juan  Tehotihuacan,  tomo  8?  pág.  198.    ' 
Plano  del  Istmo  de  Tehuantepec  por  el  Sr.  Orbegoso  tomo  P 

-  Véase  corte  geográfico. 

id.  camino  de  México  á  Puebla,  tomo  1**  pág.  27. 

id.  departamento  de  Guanajuato  tomo  1? 

id.  territorio  de  Tlaxcala,  tomo  19 

— —  id^  departamento  de  Taroaulipas,  lomo  1  9 

id.  Distrito  de  Aguascalientes  id.  id. 

id.  Michoacan,  tomo  1  ? 

— —  id.  territorio  de  Colima  id.  id.  . 

Plano  del  rio  Panuco,  tomo  1  ? 

id.  las  minad  de  una  ciudad  antigua  tomo  2? 

id.  departamento  de  Yucatán,  tomo  A9 

■     I  en  que  se  demarca  la  carrera  que  siguió  la  langosta  en  la  Repú- 

blica, cuando  apareció  en  1864,  tomo  4^ 

de  la  ciudad  de  Durango,  tomo  5  ? 

del  lago  de  Chápala  tomo  5  ? 

de  la  parte  de  la  República  que  recorrió  la  langosta  desde  1854, 

hasta  57,  tomo  6  ^ 
■  del  departamento  de  Jalisco,  tomo  6  ? 

de  la  ciudad  de  Guadalupe,  tomo  6  9 

^  __  del  puerto  de  Manzanillo,  tomo  6  ?. 

Población  resultado  de  los  censos  generales  del  departamento  de  Zacatecas  hechos 

desde  1824,  tomo  1?  pág.  13  del  boletin  núm.  1. 
de  la  municipalidad  de  Veracruz  en  1867,  tomo  5  9  pág.  427. 
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Pobladores  en  el  contioente  americaDo:  véase  historia. 


Plomo. 

Poey 

Popocatepetl 


Pozos  artesianos. 


Véase  criadero. 

(D.  Andrés)  véase  ley;  tomo  8  9  págÍDas  267  y  272. 
véase  estracto  del  diario  etc.,  tomo  2  ?   pág.  321,  y  tomo  5®  pá- 
ginas 33S  y  345. 
véase  Opúscu'o. 

Previsiones  singulares  anteriores  al  descubrimiento  del  Nu<^vo^Mundo,  tomo  3?  pág.  79. 
Productos  de  la  Aduana  de  México  en  un  quinquenio,  tomo  8  9  pág.  178. 
Proyecto  de  instrucción  acerca  del  uso  del  barómetro  para  medir  alturas,  y  del  método 

que  debe  seguirse  para  determinar  la  latitud  geográfica  de  un 
lugar;  tomo  2  P  pág.  215  y  tomo  5  9  páginas  333  y  345. 
Puerto  de  Mansanillo  tomo  7  9  pág.  61. 


d. 


Querétaro 


departamento,  véase  notas  estadísticts  etc.  tomo  8  9   p4g.  169,  y 

tomo  7  ?  pág.  493  y  586, 


R. 


Ramos  (mineral)  véase  el  tomo  1?  pág.  203, 

Rápida  esploracion  geológica  de  las  montaftas  inmediatas  al  Norte  de  la  ciudad  de 

Tehuacan,  tomo  1  ?  pág.  300. 

Real  del  moiite  y  del  Chico  (mineral)  véase  el  tomo  1  9  pág.  203. 

Reconocimiento      del  rio  Panuco  desde  su  entrada  al  mar  en  la  barra  del  puerto  de 

Tampico  hasta  el  Pujal,  tomo  1  9  pág.  343. 

de  las  minas  y  criaderos  de  hierro  de  dos  grupos  de  cerros  éiñ" 

tantes  entre  si  mas  de  una  legua  de  Norte  á.  Sur  situados  eatre 
los  pueblos  de  Xonacatepec  y  Xalostoe,  de  Oriente  á  Ponieiue 
por  el  Sr.  socio  D.  Antonio  del  Castillo,  tomo  3  ?  pág.  64, 
Véase  Resultado. 

Reaumur  Véase  articulo  suscrito  etc.,  tamo  8  9  pág.  36. 

Registro  de  los  socios  propietarios  de  la  Sociedad  en  1850,  tomo  2  9  pág^  94. 


Reglamento 


Relación 


para  el  gobierno  interior  de  lá  Sociedad  mexicana  de  Geografta  y 

Estadística,  tomo  L  9  pág.  101. 
de  la  esploracion  hecha  en  el  rio  grande  6  sea  río  Bravo  del  Norte 

por  H.  Love,  tomo.  2  ?  pág.  332  y  tomo  5  9  pág*  38. 
del  viaje  que  hizo  el  capitán  vizcayno  para '  recorrer  la  costa  este* 

rior  ú  oecideMal  de  la  California  sobre  el  mar  del  Sur  en  1602, 

como  5  9  pág.  429. 


» 
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Relación  del  recoDCcimiento  de  la  costa  oriental  de  California  por  Comagí 

tomo.  6  9  pég.  161. 
— — ^  de  los  Illmos.  seflores  obispos  de  Puebla,  tomo  6  9  pág.  180. 

'  de  las  donaciones  y  adquisiciones  de  la  Sociedad  en ,  1869,  tomo 

8  ?  pág,  10. 
Resefia  estadística  sobre  la  antigua  6  £aja  California  por  el  Sr.  socio  D. 

Rafael  Espinosa,  tomo  4  ?  pág.  121,  tomo  6  ?  pág.  429,  tomo 
6  ?  pág.  161  j  tomo  7  ?  pág.  338. 
— —  del  secretario  perpetuo,  véase  el  tomo  3  9  pág.  3;  tomo  4  9  pág. 

339;  el  69  pág.  3;  el  7  ?  pág.  3  y  el  6  ?  pág.  3. 
Resoltado  d«I  recoQOcimiento  becho  en  el  Istmo  de  Tefauantepec,  tomo  1  9  pág.  88 

del  fioletin  núm.  1. 

de  las  observaciones  hecbas  del  magnetismo,  tomo  6  9  pág.  33. 

Resumen  de  los  distritos  principales  de  minas  de  la  República,  tomo  1  9  pág.  203. 
Rio  Pánueo;  Véase,  Reconocimiento. 

Rio  Bravo  del  Norte,  Véase  Relación. 


a 


8an  Luis  Potosi       (departamento)  Véase  memoria  geográfica,  tomo  7  ?  pá/r*  266. 

Sesión  de  la  junta  menor  del  instituto,  celebrada  el  IG  de  Setiembre  de  1868,  con 

asistencia  del  ministro  del  interior,  tomo  1  9  pág.  61  del  bole- 
tín n<im.  1. 

Bocios  de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística,  tomo  1  ?  pág.  71  del 

bolean  núm.  1,  tomo  2?    pág,  94,  S89,  390,  391  y  392  y 
tomo  8  9  pág.  8. 

Sócbs  honorarios,  tomo  2  9  pág.  390. 

■    '  corresponsales  id.  id.  391. 

Soconusco  Véase  noticia  histórica  etc.    tomo  8  9  páginas  87  y  341. 

Sonora  Véase  noticias  estadísticas. 


T. 


Ti^ssco  (departamento)  véase  descripción  geográfica,  tomo  1 9  p6gs.  307  y  311;  to- 
mo 7  ?  paga.  361  V  392. 
Tacoba  Véase  apuntes  estadisticoB,  tomo  7  9  pág.  405. 

Tacttbaya  id.        id.  id.  lomo  7?  pág.  403. 
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Tabla  que  demuestra  la  situación  de  los  partidos  que  componen  ei  Es- 

udo  de  Veracrux,  tomo  8  9  pág.  154. 

que  espresa  las  distancias  de  las  cabeceras  á  la  capital  del  Estado 

de  Veracruz,  tomo  8  ?  pág.  146. 

de  la  temperatura  de  México  en  las  cuatro  estaciones  del  año, 

tomo  4  ?  pág.,239. 

—  Véase,  Nueva. 

ipsométicas  deOItmaos,  con  notas  y  ejemplo?,  tomo  2  9  pág.  334. 
(departamento)  Véase  noticias  estadísticas  etc«   tomo  1  9  pág.  29 

del  boletín  núm.  4. 
(idioma).  Véase  compendio  gramatical  etc.  tomo  4  9  pág.  145. 
(departamento  de  Guerrero.)  Véase  apuntes  estadísticos;  tomo7? 

pág.  456. 
id.  de  id.  Véase    id.    id.;  tomo  7  9  pág.  439. 

de  D.   Maximino  Rio  de  la  Losa  sobre  la  yerba  de  la  Puebla, 

tooío.  8?  pág.  418. 
Véase  resultado  del  reconocimiento,  tomo  1  9  pág.  38  del  boletín 
núm.    1  7  tomo  6  9    pág.  134.  Ademas  véase  el  tomo  8? 
pág.  201. 
Telégrafo  eléctrico,  tomo  6  9  pág.  3  del  suplemento. 
Teloloapan  (departamento  de  Guerrero)  Véase  apuntes  estadísticos^  tomo  7  ? 

pág.  448. 
Termómetros.  Véase  artículo. 

Tierra  firme  en  Nueva  Granada.  Véase  apéndice^  tomo  4  9  pág.  229. 
Tifia.  Véase  menunia* 

Tlalpujabua  (mineral)  Véase  resumen  de  los  distritos  etc.  tomo  I  9  pág.  203. 

Tlaxcala  Territorio.  Véase  breves  noticias  etc.  tomo  1  9  pág.  1  del  boletín 

núm.  3  y  tomo  3  9  pág.  354. 
Trabajos  Estadísticos  de  la  Sociedad;  véase  informé  y  dictamen. 
Tule  Santa  María,  en  el  departamento  de  Oaxaca,  descripción  del  her- 

moso ahuehuete  que  hay  en  este  punto,  tomo  5  ?  pág.  363. 
Tuxpan  (distrito)  Véase  noticias  estadísticas  etc.,  tomo  4  9  págs.  187  y  241. 

Véase  comunicado. 


Tablas 
Tamaulípas 

Tarahuamaro 
Tasco 

Tecpan 
Tesis 

Tehuantepec. 


V. 


Valle  de  México.     Véase  esploracion  etc.,  tomo  6  ?  pág.  191,  y  tomo  7  9  pág.  463. 
Varas  mexicanas     (medidas)  véase  nueva  tabla  etc.,  tomo  7  ?   pág.  284. 
Viaje  al  Nevado  de  Toluca  por  el  Sr.  Heredia,  tomo  8  9  pág.  159,  véase  el  tomo  1 9 

pág.  34  del  boletín  núm.  4. 
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Veracrus.  Véase  esportacian  por  el  puerto  ate,  tomo  5  9  pág.  137» 

Véase  población  etc.  tomo  6  ?  pág.  427, 

Véase  tabla* 

Uso  del  Higrómetro  de  Daniel  con  sus  tablas  correspondientes,  tomo  3  P  pág.  38. 
Vocabulario  de  la  lengua  castellana  y  Cora,  tomo  8  ?  pág,  661. 
Volcanes*  Véase  ligera  resefia,  y  observaciones. 


z. 


Zacatecas 


Zimapan 


(departamento)  véase  población  etc.,  tomo  1  ?  pág.  13  del  boletín 

núm.  1. 
Véase  resumen  de  los  distritos  etc.  tomo  1  ?  pág.  203. 
Véase  ligeras  noticias  estadisücas,  tomo  8  ?  pág,  19. 
(mineral)  véase  resumen  de  los  distritos  etc.«  tomo  1  ?  pág.  203' 


omsm. 


La  hubo  involantaria,  al  imprimir  la  lista^ denlos  Sres.  Socios  de  número,  no  inda- 
yendo  en  ella  al  Sr.  Dr.  Soliano.  En  oonsecuenoia  debe  leerse  en  la  referida  lista,  en 
el  número  17  ^<  Sr.  Dr.  D.  José  María  Diez  SoUano"  lugar  que  le  tooa  por  su  antigüe- 
dad, quedando  los  demás  señores  relativamente  un  número  mas  abajo. 


ERRATAS. 


Página  9,  línea  2.  ^  ,  dice:  Sr.  Dr,  D.  Jopé  G-nadalupe  Romero,  magistrado  de  la  Ca- 
tedral de  Horeiia;  dobe  decir:  Sr.  Dr.  D.  José  G-uadalupe  Romero,  Canónigo  Doctoral  de 
la  Catedral  de  Morelia. 
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COLECCIÓN  DE  LAS  ACTAS 


DB  LA 


COMISIÓN  DE  estadística  MILITAR 


CREADA  EN  24  BE  SETIEMBRE  DE  1839, 


Y  LAfl  DB  BV  CONTimJACIOir  COHO 


SOCIEDAD  MEXICANA 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA 


DBSDB  28  DB  ABBIL  DB  1861. 


Mandadas  publicar  por  acuerdo  de  ella. 


MÉXICO: 
Ifflp.  de  1.  Boiz,  á  cargo  le  I.  Zoiioia,  calle  de  la  Cerca  de  Sto.  Deniago  tim,  i. 

1860. 


i 


PROLOGO. 


ACUERDO  DE  LA  SOCIEDAD  DE  9  DE  FEBRERO  DE  1860. 

^'Se  imprimirán  todas  las  actas  de  la  Sociedad,  desde  su  creación  en  1839 
como  comisión  de  Estadística  militar,  á  la  fecha." 
*'Se  nombrará  una  comisión  para  llevar  á  cabo  este  acuerdo." 
Uno  de  nuestros  mas  laboriosos  socios  tenia  recogida  la  mayor  parte  de  las 
actas  dispersas  de  la  Comisión  de  Estadística  Militar,  que  unidas  á  las  que 
conserva  la  Sociedad,  forman  la  colección  completa  de  ellas.  Su  contení* 
do  manifiesta  el  desarrollo  progresivo  de  la  institución,  revela  los  trabajos 
científicos  de  los  individuos  que  la  componen,  y  la  patriótica  y  gratuita  con* 
sagracion  de  muchos  ilustres  mexicanos  á  las  tareas  penosas  de  todos  los  ra- 
mos de  la  Geografía  y  Estadística;  tareas  que  hoy  no  se  aprecian  todavía  en 
su  verdadero  valor,  porque  las  continuas  revoluciones  del  país  absorven  y 
distraen  la  atención  de  nuestros  compatriotas.  ¡Ojala!  y  la  publicación  de 
lo  que  han  hecho  los  fundadores  y  socios  existentes  en  favor  de  las  ciencias, 
y  principalmente  de  las  que  son  objeto  de  esta  Sociedad,  estimule  á  los 
sabios  para  favorecer  con  sus  luces  y  trabajos  á  la  única  corporación  de  esta 
clase,  que  subsiste  en  medio  de  las  ruinas  de  todo  lo  que  nos  pertenece! 

La  ComsioN. 


I 


DE   LA 


comsioií  DE  estadística  militar. 


pbiiher  BtJciJinjBJf  to. 


VkÉttifÉ&í&  ist  QjfBBXk  T  BfiBlKá^Cáte* 
ekndo  ti  Géhíétñó  SupréttH^  die  unw  Bt1»id$8» 
tica  tñilitHT,  láik  indtej^^nsiillle  p«rá  tuvcgr 
posidottef,  óoiño^  titií  jT  eóiiréttiettte  ál  ejér- 
cito, ha  dispueito  que  en  el  Ministerio  de  mi 
cargo  se  establezca  tma  eomision,  que  reco- 
giendo todos  los  datos  necesarios  para  objeto 
ten  imj^ortásite^idonuiDnoa  sus  tráb^joil ;  le  pre^ 
■ente  el  mai  tómpUtu  q)M  le^sea  posible  for- 
mar. Esta  comisión  consta  de  los  individuos 
qno^  iigaenV  deiigMdo»  por  el  Bxrao.  Sr.  Fre- 
■idente:  Sres.  oficial  mayor  del  Ministerio  de 
la  Otierra,  IX  Joaquín  Veltóquet:  €henerái  D. 
Lino  J.  Alcorta;  Oorónet  B:  Pedro  G;  Goitde; 
ídem  B.  Esteban  Barbero;  ídem  í>.  Juttn  Do* 
mitkjgtie2;  id.  B.  José  María  lYoriega;  Capitaír 
de  Fragata  B.  Francisco  GFarcíá;  y  Comandan- 
te de  escuadrón  B.  Pablo  l^anehez,  secretario. 

T.  S.  eé  nombrado  también  miembro  de  ella 
porque  S:  E.  eonoee  stfr  talentos,  instrucción  y 
buen  celo,  de  lo  que  se  promete  un  Tentajosa 
resultado  en  las  interesantes  labores  que  tu  á 
emprender. 


La^  oomision  será  preiidid«  por  el  Ministro 
de  ]a  Guerra,  y  luego  que  sus  miembros  ten- 
gan la  primera  reunión,  se  regulará  y  distribui- 
rán su»  trabajos» 

A  las  otiM  eeereitaiiíás-  del  deepaebo  dirijo 
koy  la  eomtuiieaeien- leepeotivaí  para^que  pre- 
vengan á  lias  autof  idadee  qioii»  le  son  dépclndien^ 
tea  &oiUten  á  lá  comisión  de  eetadístiea  mili- 
tar» todSas  las  netieia*  y  doonmentos'  necessirios 
para  el  üá  propuestb. 

Lo  comunico  á  Y.  S.  de  orden  del  general 
Presidente,  y  al  manifestarle  mi  complacencia 
por  su  elección,  le  aseguro  mis  afectuosos  y 
particulares  sentimientos. — Bios  y  libertad, 
México,  Setiembre'  30  de  l6á&. — Almonte. — 
Sr.  Coronel  B.  José  Gómez  de  la  Cortina. 

Exmo.  Sr. — En  desempeño  de  la  comisión 
que  V.  B.  por  su  orden  de  7  del  actual^  tnvo  á 
bien  darme  para  que  pasáiié  á  la  casa  del  Sr. 
Coronel  B.  José  Gómez  de  la  Cortina  y  me 
impusiese  de  los  planos  y  datos  estadístieos 
que  el  mismo  sieñor,  como  presidente  del  Insti- 
tuto de  g^grafía  y  estadísti-ca,  podría  propor- 
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clonar  al  Supremo  Gobierno,  pues  habia  ma- 
nifestado la  mejor  disposición  para  cooperar  á 
la  formación  de  la  carta  general  de  la  Repú- 
blica, de  qii6  debe  ocuparse  la  comisión  de  Es- 
tadística militar;  lo  verifiqué  en  unión  del  ca- 
pitán de  ingenieros  D.  Ignacio  Iniestra,  y  he- 
mos tenido  la  satisfacción  de  ver  reunidos  por 
el  Sr.  Cortina  bastante  número  de  datos,  pu- 
diendo  igualmente  contar  con  los  que  existen 
en  el  archivo  de  Ingenieros  y  Colegio  Militar, 
con  los  trabajos  del  General  Terán,  y  con  los 
otros  que  no  dudamos  facilitarán  gustosos  los 
Sres.  Generales  D.  José  Moran,  D.  Manuel  y  I 
D.  José  Rincón,  B.  Juan  Orbegoso,  D.  Ignacio 
de  Mora,  y  los  demás  particulares  que  sean  po- 
seedores de  algunos  documentos  v  noticias  de 
esta  especie,  si  se  les'hace  una  invitación  para 
el  efecto,  pues  como  ilustrados  mexicanos,  in- 
teresados en  una  obra,  que  por  imperfecta  que 
salga,  siempre  será  mas  perfecta  que  la  que  hoy 
tenemos,  me  parece  que  no  dejarán  de  contri- 
buir á  tan  útil  empresa,  y  que  se  tendrá  mate- 
rial suficiente  para  emprender  la  nueva  carta; 
que  después  podrá  ser,  en  circunstancias  mas 
favorables,  corregida  sobre  el  terreno  mismo, 
por  comisiones  científicas  que  lo  recorrerán 
con  los  instrumentos  y  auxilios  correspondien- 
tes.— Y  teiigo  el  honor  de  contestar  á  Y.  £. 
con  lo  espuesto  á  su  comunicación  citada,  pro- 
testándole las  consideracionea  de  mi  aprecio  y 
respecto. — Dios  y  libertad,  México,  Octubre 
11  de  1839. — Joaquín  Velazquéz  de  Leon.—^ 
Exmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y  Marina. 


SECRETARIA  DE  LA  COMISIÓN  DE  ES- 
TADÍSTICA MILITAR. 

Sesión  del  dia  13  de  Octubre  de  1839. 

£a  México,  á  trece  de  Octubre  de  mil  pcho- 
cientos  treinta  y  nueve;  reunidos  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  y  Marina,  bajo  la  presiden- 
cia dol  Exmo.  Sr.  general  D.  Juan  N.  Almon- 
te»  los  Sres.  generales  D.  Juaa  de  Orbegoao, 
D.  Lino  José  Alcorta;  oficial  mayor  del  espre* 


sado  ministerio  D.  Joaquín  Yelazqnez,  corone- 
les D.  Pedro  García  Conde,  D.  Manuel  Mi- 
cheltorena,  D.  José  Gomei  de  la  Cortina,  D. 
Juan  Domínguez,  D  José  María  Noriega;  ca- 
pitán de  fragata  D.  Francisco  García,  el  Sr. 
coronel  D.  Esteban  Barbero  y  el  secretario  que 
suscribe. 

Se  declaró  instalada  la  Comisión  de  Satadís- 
tica  militar,  y  desde  luego  se  dispaso  hubiera 
un  vice-presidente,  recayendo  el  nombramien- 
to en  el  Sr.  coronel  D.  José  Gómez  de  la  Cor- 
tina; que  se  dividieran  los  trabajos  de  la  co- 
misión en  dos  secciones,  una  de  Geografía  y 
otra  de  Estadística,  señalando  al  efecto  loa  in- 
dividuos que  debian  ocuparse  en  cada  una  de 
ellas,  nombrando  presidente  para  la  de  Geogra- 
fía al  Sr.  general  D.  Juan  Orbegoso,  y  para 
la  de  Estadística  al  Sr.  general  D.  Lino  José 
Alcorta,  á  quienes  se  recomendó  promovieran 
todo  lo  que  estimasen  conducente  para  hacer 
efectivos  los  deseos  del  Supremo  Gobierno  y 
útiles  los  trabajos  de  la  comisión.  Se  diapuso 
igualmente  que  ésta  se  reuniera  cada  8  dias 
los  lunes,  y  se  levantó  la  sesión  firmando  para 
constancia  la  presente  acta  el  Exmo.  Sr.  pre- 
sidente y  secretario  que  suscñbe- — Jtutn  iY. 
Aísnonte^  presidente. — FcMo  Sánchez^  aeere- 
tario. 


SECRETATIA  DB  LA  CX)MISION  DÍA  ES- 
TADÍSTICA MILITAR. 

Sesión  del  dia  20  de  Octubre  de  1839. 

En  México,  á  veinte  de  Octubre  de  mil  ocho- 
cientos treinta  y  nueve;  reunidos  en  el  Minis- 
terio de  la  Guerra  el  Exmo.  Sr.  general  P. 
Juan  N.  Almonte,  ministro  de  este  ramo  y  pre- 
sidente de  la  comisión  de  Estadística  militar, 
los  Sres.  generales  D.  Juan  de  Orbegoso  y  0. 
Lino  José  Alcorta;  oficial  mayor  del  espresado 
ministerio  D.  Joaquin  Yelazquez;  coroneles  D. 
Pedro  García  Conde,  D.  Manuel  Michettoreaa, 
D.  José  Gómez  de  la  Cortina,  D.  Juan  Domín- 
guez, D.  José  Maria  Noriega,  capitán  de  frs- 
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gata  D.  Francisco  García,  y  el  secretario  que 
■uBcribe;  faltando  sin  saber  la  causa  el  8r.  co- 
ronel D.  Esteban  Barbero,  se  leyó  y  quedó 
aprobada  el  acta  del  dia  trece. 

Después  el  Sr.  Orbegoso  presidente  de  la 
sección  de  Geografía,  manifestó  de  acuerdo  con 
los  sefiores  de  ella,  la  manera  en  que  entiende 
debían  comenzar  sus  trabajos,  respecto  á  qué 
la  Estadística  militar,  mas  que  la  política,  ne- 
cesita descripcioaes  estensas  del  país  con  rela- 
ción á  la  naturaleza  particular  de  cada  punto: 
que  hasta  ahora  solo  hay  ideas  en  grande  del 
todo  ó  de  lo  general  de  la  República;  pero  que 
siendo  preciso  desender  á  tales  particularida- 
des, proponía  para  regularizar  aquellos  traba- 
jos, se  observase  el  orden  ó  método  siguiente: 

1  9  Geografía:  formación  de  la  carta  gene- 
ral de  la  Kepública,  dividida  en  Departamen- 
tos. 

2  9  Formación  de  Cartas  particulares  de 
los  Departamentos,  divididos  en  Distritos  y 
partidos. 

3  ?  Corograiía:  formación  de  planos  parti- 
culares de  los  partidos,  divididos  en  municipa- 
lidades y  juzgados  de  paz. 

4  9  Hidrografía  cartas  pa*rticulares  de  las 
costas  é  islas  adyacentes,  y  colección  de  planos 
particulares  de  fondeaderos. 

69  Topografía.  Comunicaciones,  campos 
de  batallasj'desfiladeros,  gargantas,  y  puntos 
telegráñoos. 

6  9  Líneas  fronterizas,  para  la  defensa  per- 
manente, y  líneas  continuas,  para'proteger  las 
operaciones  do  los  ejércitos. 

7  9     Perfiles  barométricos. 

8  9  Hignografía  colección  de  planos  de  las 
fortificaciones  de  la  Hepública. 

•  Clue  establecido  el  orden  anterior,  los  datos 
qua  sucesivamente  se  vayan  adquiriendo  servi- 
Yán  no  sdo  para^aumentar  los  trabajos  de  un  ar- 
tíoulo,  sino  que  contribuirán  igualmente  á  me- 
jorar los  que  se  tienen  espresados,  consiguién- 
dose por  esta  marcha  uniforme  y  segura,  al  ca- 
bo de  tiempo,  la  conclucion  de  ellos. 


due  las  tareas  de  la  sección  han  principia- 
do por  examinar  cuáles  son  los  datos  con  que 
puede  contar,  y  que  hasta  ahora  ha  hecho  el 
acopio  de  cartas  y  planos  cuyo  catálogo  opor* 
tunamente  presentará:  y  por  último,  que  cuan- 
do tenga  reunidos  todos  los  que  se  espera  con- 
seguir, presentará  la  comisión  una  memoria 
crítica  de  ellos,  por  la  cual  se  podra  formar 
un  juicio  mas  exacto  que  ahora. 

En  virtud  de  esta  esposicion,  la  Comisión 
aprobó  el  orden  que  para  sus  trabajos  propone 
el  Sr.  presidente  de  la  Sección  de  Geografía. 

En  seguida  el  Sr.  general  Alcorta  presidente 
de  la  Sección  de  Estadística,  manifestó  que  de 
acuerdo  con  los  Sres.  de  ella,  se  habian  co- 
menzado á  examinar  los  numerosos  documen- 
tos de  ese  ramo,  que  tiene  reunidos  el  Institu- 
to nacional  de  Estadíst'ca  y  Geografía,  y  que 
puso  á  disposición  su  digno  presidente  el  Sr. 
Coronel  D.  José  Gómez  de  la  Cortina,  los  cua- 
les serán  de  mucha  utilidad  porque  contie- 
nen datos  sobre  ostensión,  población,  y  di- 
versidad de  terrenos,  pero  que  no  siendo  sufi- 
cientes al  objeto  que  se  ha  propuesto  la  comi- 
sión de  Estadística  militar,  parecía  indispensa- 
ble pedir  otros  á  los  Departamentos,  á  cnyo 
fin  presentaba  un  modelo  de  estados  sobre  po- 
blación general  distribuida  por  edades,  y  una 
lista  ó  indicación  de  los  muy  urgentes  que  con 
preferencia  debían  adquirirse,  y  los   cuales  se 

reserva  esclarecer.  Qiue  deseando  uniformar 
esos  pedidos,  los  presentará  para  su  impresión 
y  circulación  en  el  caso  que  fueran  api^bados. 

1 9  Población  general.  Distribución  por 
edades.  Departamento  de  la  1^  de  15  á  17  años: 
2f  de  18  á  21:  3?  de  22  á  28:  4í  de  29  á35:  6t 
de  36  á  43:  6?  de  43  á  49:  7!  de  50  á  56:  suma: 
Población  útil  de  15  á  56  años,  solteros,  casa- 
dos, viudos,  viudos  casados. 

2  9  Indicación  de  las  materias  acerca  de 
las  cuales  deben  pedirse  datos  á  los  Departa- 
montos.  Administración  militar,  agricultura, 
aguas,  alimentos,  animales,  azufre,  bosques, 
boticas,  caminos,  carácter  de  los  habitantes. 
Carbón,  carros,  cirujanos,  cordelería;   cueros 
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4Hirticlfli,  dew^ipoioa  mAterial  d«  lai  poblaeio- 
Biei,  diatríbueíoa  áú  priipiedadef.  ettaeioaos, 
eftenmn,  fósilai,  lioipitale«,  ia^iuitrU,  intettof 
danínM,  límites,  maderas,  medióos,  iiiesoiLe« » 
minas  de  plomo,  fierro  y.eobco,  piedras  de  ctüa^ 
pa,  poblaeíon,  rentas,  aalitre,  aalubhdad,  lu- 
perfioie,  temperamento. 

Q/Ue  la  seooion  qae  preside  ha  tenido  la  satis- 
facción de  oon^enoerte  de  qoe  hay  mas  mate- 
riales para  el  objeto  de  que  está  encargada,  de 
lo  que  comunmente  se  eree,  pero  eonooieado 
al  mismo  tiempo  el  ímprobo  trabajo  que  hu- 
biera sido  necesario  emprender  para  unifor- 
m^arlcts  y  ponerlos  en  estado  de  que  produje- 
ran uo  resultado  verdaderainente  útil,  solo  bji- 
bia  limiUdo  j9us  tarcas  á  colectar  y  cUvifioar 
Iqs  datos  que  ya  existen  relativos  ^  la  EjUdía- 
tica  piilitar. 

La  comisión  acordó  «ncaiigarfle  de  estos  do- 
cumentas en  sn  reunión  pr^ma,  que  es  euan- 
de  se  deberán  esclarecer  los  pnntos  de  la  indi- 
cación presentada. 

Después  la  referida  Oomision  deliberó  y 
acordó  los  puntos  siguientes: 

1  9  Clue  se  dirija  una  comisión  al  Sr.  Co- 
ronel Gomes  de  la  Cortina  presidente  del  ins- 
tituto nacional  de  Estadística  y  Geografía,  par- 
ticipándole el  acuerdo  de  la  comisión  para  que 
los  individuos  de  aquel  sean  socios  honorarios 
de  esta  y  concurran  á  las  secciones  de  estos  mis- 
mos ramos  en  que  ella  se  ha  dividido,  espresán- 
dole el  honor  y  satisfacción  que  á  dicha  Comi- 
sión r^ulta. 

2  9  Otra  comunicación  al  fixmo.  8r.  Go- 
bernador del  Departamento  de  México,  pidién- 
dole un  plano  de  la  prefectura  de  Tlaxcala,  que 
entiende  la  Oomision  pertenecer  al  gobierno  y 
existe  en  el  Ayuntamiento  de  dicha  ciudad. 

3  ?  Clue  se  solicitara  del  Bxmo.  Sr.  Presi- 
dente nombrase  miembros  4Íe  la  eomision,  al 
Teniente  Coronel  D.  Jiian  A^ea,  y  al  Sr.  Oon- 
•ultor  retirado  del  cuerpo  de  salud  militar  D. 
José  Ignacio  Duran,  quienes  deberían  aBociar* 
ae  á  la  sección  de  estadística. 

4P      Se   aprobó  la  propuesta  que  el  Sr* 


Presidente  de  la  de  Geegrtfia  hiae  pan 
auxiliares  de  ella,  en  los  gres.  Temeiite  Cennel 
de  Ingenieros  D.  Mariano  Monterde»  id.  de 
caballería  D.  FrAnoiaco  Mu^oSt  id.  J).  Agsuítíñ 
Zamorano,  id.  retirado  D.  Eafael  María  Calve, 
Capitán  de  Ingenieros  D.  Jgnacio  Inieatca,  id. 
de  Plana  Mayor  D.  Joaquín  ¡Fuero,  id.  de  ca- 
ballería D.  Fortunato  Soto,  teniente  de  Inge- 
nieros D.  Francisco  Chavero,  lo  miaino  que  pa- 
ra socios  corresponsales  en  los  Srea.  capitaaei 
de  fragata  retirado  D.  José  Narvaez,  coman- 
dante de  marina  de  Yeracruz  y  San  Blas  D. 
Tomás  Marin  y  D.  José  Cardóse. 

Q?  Se  aprobó  asifnismo  la  indicación  qoe 
el  propio  Sr.  Presidente  de  la  Sección  de  Geo- 
grafía hizo  para  que  en  la  biblioteca  del  Cole- 
gio militar,  y  con  absoluta  separación  é  inme- 
diata dependencia  de  la  sección,  sean  deposita- 
dos, las  cartas,  planos,  ó  cualquiera  otro  objeto 
que  por  el  tiempo  necesario  quieran  íaeilitar 
las  personas  que  los  posean,  adonde  podrán  re- 
mitirlos en  virtud  de  la  seguridad  ^iie  ee  les 
presta. 

Estee  fueron  les  puntos  y  aeiierdos  de  que 
trató  la  comisen  de  Bstadaetiea  tnilitar  el  día 
referido;  y  para  su  oen#tenoia  £«»a  la  yreíoa- 
te  eeta  el  £buQo.  Sr.  P^eiidente  de  ella  j  el 
secretario  %ue  ja  fuacribeA-W.  N.  dlnumU* — 
PcAlo  Sánchez. 


Sesión  del  27  de  Octubre  de  1839. 

En  México,  i  veinte  j. siete  de  Octubre  de 
1839,  rei^nidos  en  el  leinisterio  de  la  Guerra 
el  Exmo.  Sr.  Gener/^l  D.  Joan  N.  Almonte, 
ministro  de  este  ramo  y  pre/iidente  de  la  eo- 
mision de  Estadística  militar,  los  Sres.  Gene- 
ral D.  Juan  de  Oibegoso,  oficial  mayor  del  es- 
presado  ministerio  D.  Joaquín  Yelazqnes  de 
Leen,  Coionelea  D.  Pedre  Garepa  Oonde»  D. 
Manuel  Mieheltorena,  D.  Jeaá  Mariaüeiieia, 
•Teniente  Coronel  D.  Jnaa  A^sa,  Gapítande 
fragata  D.FraneisoeOarcíat  conanltar  retinde 
de  cuerpo  de  sanidad  militar  D.  J.  Ignaeio  Dn- 
rán  y  el  secretario  ^ne  ansciibe  faltando»  por 
enfermedad  el  Sr.  General  D.  I4noJoe6Al- 
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ooxtft  y  per  ooiipao!<^A  el  8r.  Coronel  D.  Juan 
Dominguez,  te  leyó  y  aprobé  el  aeta  del 
dia  20. 

Después  se  dio  cuenta  coa  las  comunieacio- 
nes  siguientes: 

1^  El  Ezmo.  Sr.  gobernador  de  este  De- 
partamento, avisando  que  habia  prevenido  al 
8r.  prefecto  de  Tlaxcala  remitiese  el  plauo 
del  Territorio  de  su  eargo  que  existe  en  aquel 
ayuntamiento. 

2?  Del  Sr.  director  de  ingenieros  general 
D.  Ignaeio  Mora,  eontestando  que  remitiría  la 
noticia  de  todos  los  planos  que  existían  en  su 
poder  pertenecientes  al  gobierno. 

3?  De  los  6res.  Agea  y  Duran,  dando  las 
gracias  por  el  favor  de  la  elección  con  que  el 
Ezmo.  Sr.  presidente  los  ha  honrado,  nombrán- 
dolos miembros  de  la  eomision  de  estadística 
militar. 

En  seguida  el  Sr.  general  Orbegoso.  presi- 
dente de  la  sección  de  Geografía,  manifestó  que 
ella  se  habia  ocupado  estos  dias  en  discutir 
sobre  la  escala  y  proyección  que  deben  adop- 
tarse para  la  formación  de  la  carta  general  de 
la  República,  así  como  en  continuar  reuniendo 

« 

los  datos  que  necesita  para  esta  importante 
obra:  que  la  dificultad  de  trazar  y  llenar  una 
carta  general  que  debe  ser  la  imagen  y  espre« 
sion  fiel  del  terreno  que  represente,  cuando  no 
ae  tienen  cartas  particulares  de  confianza,  y 
ni  aun  siquiera  las  posiciones  exactas  de  todos 
los  principales  puntos  que  deben  entrar  en 
ella,  habría  hecho  desmayar  á  la  sección  si  no 
estuviera  convencida  desde  el  principio,  de  que 
no  era  posible  en  nuestras  actuales  oironnstan- 
eiaa  obtener  un  trabajo  perfecto,  según  los 
elementos  que  se  podian  poner  á  su  disposición 
y  la  deseonéansa  que  le  asiste  de  sus  escasas 
Inees;  pero  que^eí  creía  poder  entresacar  de  la 
porción  de  planos  que  se  hallaban  dispersos, 
después  de  sujetarlos  á  un  examen  razonado 
y  hecho  con  crítica,  lo  necesario  para  llenar 
los  vacíos  que  se  observen  en  las  cartas  que 
ahora  se  tienen,  y  corregir  los  notables  errores 
que  se  advierten  en  las  que  nos  vienen  del  es- 
traiyero.    due  no  le  ha  parecido  conveniente 


ocaparse  todavía  de  las  notíciai  que  deben  pe- 
dirse á  los  Departamentos,  hasta  que  la  sección 
de  Estadística  concluya  el  trabajo  de  esta  espe- 
cie que  comenzó  a  presentar  en  la  sesión  úl- 
tima, porque  ha  creído  mas  oportuno  que  con- 
cluido éste  en  lo  relativo  á  dicho  ramo,  podría 
pasar  á  la  sección  para  completarlo  con  respec- 
to al  de  Geografía.     Clue  ella  se  ha  decidido 
por  la  proyección  de  desarrollo  y  no  por  las  d;. 
perspectiva  cuando  se  trata  de  una  carta  g<  - 
neral,  en  la  que  deben  evitarse  los  inconve- 
nientes que  presentan  las  proyecciones  estereo- 
gráfica y  ortográfica,  usadas  en  el  dia  solo  para 
el  roapa-mundi:  y  en  los  planisferios  celestes, 
Clue  la  imposibilidad  de  dar  lugar  en  una  carta 
aun  de  grandes  dimensiones   á  todos  los  por- 
menores del  terreno  si  se  trata  de  su  topografía 
requiere  una  elección  tal  entre  estos  mismos 
detalles,  que  no  es  posible  dar  reglas  generales 
para  ello,  porque  unas  cartas  se  destinan  á  ha* 
cer  conocer  los  confines  políticos  de  estados  y 
límite  de  las  provincias  con  sus  cabeceras  y 
lugares  principales;  otros  se  dedican  á  espresar 
las  cordilleras  ó  cadenas  de  montaña,  con  los 
ramales  y  confluencia  de  los  tíos;  y  que  aun 
estas  dos  clases  admiten  subdivisión.  Clue  una 
carta  militar  no  es  otra  cosa  en  realidad  sino 
una  topografía  perfecta  y  detallada,  para  que 
el  guerrero  encuentro  mareados  en  ella  cada 
uno  de  los  caminos  por  donde  puede  avanzar  ó 
retirarse,  ya  sean  los  accesibles  á  la  artillería, 
á  la  caballería  ó  simplemente   á  la  infantería; 
los  vados  que  le  permitan  pasar  los  ríos,  los 
desfiladeros  por  donde  puede  dirigirse  para  en- 
volver la  posiciun  de  un  enemigo  menos  ins- 
truido ó  vigilante;  en  una  palabra^  que  estas 
cartas  deben  presentarle  todas  las  localidades 
que  pueden  influir  sobre  sus  operaciones.  Clue 
en  gran  parte  se  debe  á  la  excelencia  de  las 
cartas  militares  suministradas  por  el  depósito 
de  la  guerra  en  Francia,  el  buen  éxito  de  sus 
ejércitos,  y  que  el  sabio  geómetra,  general  Car- 
net, tan  versado  en  el  arte  de  la  guerra,  tenia 
hecha   una  lista  de  los  generales  franceses  de 
quienes  apreciaba  los  talentos,  en  la  cual  se  , 
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leía  al  lado  de  las  roas  ilustres,  e^ta  nota: 
"  Conoce  bien  la  cartas  (¡lúe  ya  desde  antes 
se  habia  observado  la  importancia  de  los  estu- 
dios Geográficos  por  los  Generales  en  geíe  de 
los  ejércitos,  y  que  había  entre  los  romanos  la 
opioion  de  que  el  conocimiento  de  las  localida- 
des, influia  mas  en  el  acierto  y  éxito  feliz  de 
las  operaciones,  que  el  valor  y  número  de  las 
tropas. 

Que  la  sección  conoce  la  conveniencia  ó  mas 
bien  la  necesidad  de  cartas  especificadas:  pero 
que  por  ahora  «ree  deber  preferir  la  Geográfica 
general,  para  partir  de  ella  á  todas  las  otras 
mencionadas:  que  para  proceder  á  este  trabajo 
fundamental  y  teniendo  antecedentes  de  que  el 
Sr.  general  D.  Ignacio  de  Mora,  habia  princi- 
piado á  ocuparse  y  reunido  ya  bastantes  mate- 
riales con  este  mismo  objeto,  lo  invito  la  sec- 
ción en  lo  particular  por  medio  de  uno  de  sus 
miembros,  á  que  proporcionara  lo  que  tenia 
adelantado  en  este  ramo,  y  ya  ha  recogido  el 
borrador  de  la  carta  principiada,  en  la  cual 
aparece  que  por  falta  de  datos  exactos  no  ha- 
bían podido  resolverse  algunas  de  las  dificulta- 
des de  su  ejecución.  Q,ue  también  han  sido 
adquiridos  por  uno  de  los  miembros  de  la  Co- 
misión el  Sr.  coronel  Noriega,  los  trabajos  del 
coronel  Camargo,  cuyo  paradero  se  ignoraba,  y 
que  por  último,  la  Sección  que  tiene  el  honor 
de  presidir,  concluye  proponiendo  á  la  Comisión 
los  puntos  siguientes: 

1?  QrUe  se  prefiera  para  la  carta  general 
la  proyección  adoptada  por  el  depósito  de  la 
guerra  en  Francia,  es  decir,  la  proyección  de 
Flamstead  corregido. 

2?  due  la  escala  se  fije  en  relación  con  la 
vara  mexicana,  según  el  patrón  que  existe  en 
el  Ayuntamiento  de  esta  Capital,  y  con  el  me- 
tro francés,  pudiendo  ser  de  0„058  milímetros 
por  grado. 

(]lue  acordados  estos  puntos,  presentará  á  la 
Comisión  el  catálogo  de  los  planos  y  otros  ob- 
jetos relativos,  que  á  disposición  de  la  Sección 
do  Geografía,  pasaron  del  Ministerio  de  la  Guer- 
ra al  Colegio  Militar,  lo  mismo  que  los  que  allí 


existían,  y  los  que  ha  franqueado  y  remitido  á 
el  Sr.  coronel  Gómez  de  la  Cortina:  ademas. 

£1  atlas  que  hace  relación  al  reconocimiento 
practicado  en  la  costa  del  Pacífico,  comprendí. 
do  entre  el  puerto  de  la  Palizada  y  la  emboca- 
dura del  río  Mexcala,  por  el  Sr.  García  Conde 
ídem  un  cuaderno  en  4?  manuscrito,  empasta- 
do. Atlas  Geográfico  y  físico  del  reino  de 
Nueva  £6paña,.pasta  encarnada,  papel  de  mar- 
ca. Atlas  del  viaje  de  La  Pe  re  use,  rústica  .Aná- 
lisis de  la  provincia  de  Michoacan,  viaje  sobre 
el  Occeano  pacífico,  por  el  capitán  David  Por- 
ter,  dos  tomos  4°,  plano  suelto  de  la  bahía  de 
Veracruz.  ídem  con  marco,  del  de  Tampico. 
ídem  de  Tejas.  Ídem  topográficos  de  Veracruz, 
.1  alapa,  Orizava,  Córdoba  y  la  costa.  ídem  de 
Mazatlan.  ídem  de  la  provincia  de  Yucatán, 
puerto  de  Navidad,  situado  en  la  costa  del  Sur 
en  el  Departamento  de  Jalisco.  Plano  de  la 
bahía  de  Galveston.  ídem  de  Bejar  y  Tejas- 
Ídem  de  la  bahía  de  Campeche.  ídem  del 
puerto  del  Manzanillo.  Croquis  desde  el  pa- 
raje del  Chiquíhuite  hasta  el  puente  de  Atoya 
que.  Plano  de  la  isla  de  Tris  y  Punta  Nueva 
de  Piedra.  Id.  del  castillo  de  S.  Carlos  de  Acá- 
püko.  Id.  de  lacostade  Barlovento  y  Sotavento 
de  la  costa  de  Veracruz.  Carta  esférica  de  las 
costas  y  golfo  de  Californias,  llamado  mar  de 
Cortés.  Plano  topográfico  de  Veracruz,  canales 
que  se  hallan  construidos  en  el  muelle,  para 
que  entren  y  salgan  las  lanchas  y  botes. 

Habia  en  el  Colegio  Militar  y  se  han  elegido 
para  los  trabajos  geográficos  de  la  Sección,  lo 
siguiente: 

Ejemplares  de  la  carta  Septentrional  de  Cali« 
fornias,  id.  de  una  parte  de  esta  costa.  Cartas 
del  itsmo  de  Tehuantepec.  Plano  de  la  barra 
de  Goazacoalco.  ídem  del  puerto  de  San  Fran- 
cisco, ídem  de  la  barra  de  Tuxpan.  Carta  de 
la  costa  del  Sur  de  Veracruz.  Plano  del  puerto 
de  Chacala.  Carta  de  una  parte  de  los  límites 
de  la  República,  con  los  Estados  Unidos.  ídem 
de  una  parte  del  Departamento  de  Yucatán, 
ídem  de  una  parte  de  la  costa  de  idem,  ídem 
de  las  tierras  altas  de  los  Opeluzas  y  Atocapas. 
ídem  de  los  puntos  principales  del  Departa* 
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mentó  de   Zacatecas.     ídem   del   puerto   del 
Manzanillo.    ídem  de  la  parte  entre  México  y 
Veracraz.     ídem  del  camino  de  Valladolid  á 
México.     IdeLí  de  la  bahía  de  San  Bernardo. 
Plano  de  Nautla.     Apuntes  sobre  el  Departa- 
mento de  Veracruz.     Plano  del  puerto  de  Gal- 
veston*.     Carta  de  la  parte  Sur  del  seno  Mexi- 
cano.    Plano  de  la  barra  de  Tampico.     Ídem 
del  camino  de  Valladolid  á  Veracruz.     ídem 
de  los  caminos  de  Valladolid  á  Cluerétaro,  Gua- 
najuato  y  Jalisco.     ídem  del  puerto  de  San 
Blas.  Carta  del  Departamento  de  Jalisco.  Fia 
no  del  curso  del  rio  Goazacoaloo.     ídem  del 
terreno  comprendido  entre  S.  Mí^ujI  y  Sta. 
María  Chimalapa.    Laguna  de  Tehuantepec. 
Plano  Geográfico  de  ios  distintos  minerales  de 
México,  por  orden  de  \sl  compañía  unida  Me- 
xicana.    Carta  del  mineral  de  Guanajuato.  Id. 
del  mineral  del  Oro.  ídem  del  mineral  d||Ca* 
puU.     ídem  de  la  barra  de  Tabasco.    ídem  del 
Departamento  de  Oajaca.     ídem  déla  barra 
de  Soto  la  Marina,  id.  del  rio  Goazacoalcos 
ídem  de  una  parte  de  la  costa  del  Sur  desde  el 
25  °  hasta  las  29  ^  .     Plano  de  México  y  sus 
inmediaciones.     Carta    de  Tejas.     Plano   de 
los  caminos  y  lagares  desde  Orizava  á  ^era- 
cruz  y  su  costa.     ídem  del  lago  de  Chápala 
Id.  de  la  costa  desde  Punta  Gorda  hasta  Mocam- 
bo.     De  la  costa  de  Vergara  hasta   Panpanos. 
Del  puerto  de  Guaymas.     Derrotero  de  México  | 
á  Veracruz.     Borrador  del  plano  del  camino 
de  San  Gerónimo  por  paso  ancho  á  Orizava. 
ídem  del  plano  del  camino  de  Toluoa.     Der- 
rotero  de  México-  á  Juajuapan.     Mapa  que 
comprende  la  costa  de  Sotavento  desde  el  sa- 
bina hasta  la  bahía  de  San  Bernardo.     Carta 
de  la  parte  del  Norte  de  la  costa.     Mapa  de 
una  gran  parte  de  la  América  Septentrional. 
Carta  de  un  trozo  de  ia  costa  é  islas  adyacen- 
tes del  puerto  de  Gnaymas.     ídem  de  una  par- 
te de  la  costa  del  seno  mexicano  á  Barlovento 
y  Sotavento.     ídem  de  Campeche.     Croquis 
de  la  carta  del  Norte.     Puerto  de  la  Bodega. 
Plano  Oriental  que  manifiesta  la  proyección 
del  río  de   Guanajuato.    Plano  del    terreno 


comprendido  entre  la  plaza  de  Veracruz  y  el 
rio  de  Jamapa.     ídem   que  manifiesta  la  des- 
cripción de  la  costa,  y  comprende  á  la  isla  del 
Carmen  en  el  seno  mexicano.     Plano  esférico 
I  de  Campeche  á  Ticanlango.     Plano  del  puer- 
to de  San  Blas.     ídem  del  puerto  de  Santiago, 
ídem  de  los  puertos,  ensenadas,  bahías  costas, 
misiones,  pueblos  y  presidios  de  la  nueva  Ca- 
lifornia.    Id.  del^puerto  de  los  Remedios.    Id. 
de  la  barra  de  San  Francisco.     ídem  de  la  en- 
trada do  Eseta  y  rio  inmediato  al  O.  de  San 
Blas.     Cartas  de  las  costas  reconocidas  en  la     "^ 
California.     Plano  del   puerto  de  la  Trinidad. 
Carta  de  los  países  descubiertos  desde  Tubac 
á  la  California.     Plano  del    Departamento  de 
Yucatán.     ídem  de  la  ensenada  de  Matanchel. 
en  San  Blas.     ídem  del  bajo  y  fondeadero  de 
Arias.     ídem  de  la  Isla  de  Frió,  en   que  está 
el  presidio  del  Carmen.     Carta   esférica  de  la 
sonda  de  Campeche.     Tierras  y  lagunas  que 
confinan  con  la  bahía  de  San  Fernando.     Des- 
cripción de  la  costa  de  Sotavento  desde  el  rio 
Chafalalla  hasta  el  Sabino.    Plano  de  la  bahía 
de  Galveston.     Mineral  de  Tlalpujahúa.   Car- 
ta esférica  no  concluida  de  Méxioo.     Itinera- 
rios.    Piano  de  la  carta  de  Chilaquilla  á  la 
barra  de  Chiltepec.     Carta  general  de  la  Re- 
pública,    ídem  que  comprende  todas   las  cos- 
tas del  seno  mexicano.     Cuatro  cartas  maríti- 
mas.    Dos  cartas  de  la  parte  de  la  América 
Septentrional.     Plano  de  la  laguna  de  Tomi- 
nes. 

Ha  facilitado  el  Sr.  Coronel  Gómez  de  la 
Cortina,  lo  siguiente: 

Descripción  de  las  siete  provincias  ó  parti- 
dos inmediatos  á  la  costa  de  Veracruz,  por  D. 
José  J.  Alfaro.  Carta  reducida  de  la  América 
Septentrional,  por  idem.  Siete  idem  Ídem  del 
Obispado  y  Provincia  de  Sonora^or  idem.  tino 
idem  idem  del  Obispado  de  Antequero  por  id. 
Seis  idem  idem  del  Obispado  de  Durango  y 
provincia  de  Nuevo-México.  Cuatro  id.  id. 
del  Obispado  de  Michoaoan  por  el  mismo.  Tres 
idem  idem  del  de  México  en  1^20.  Dos  idem 
idem  del  de  Puebla  por  el  mismo  en  1820. 
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Cinco  Ídem  ídem  del  de  Guadalajara  por  idera 
en  ídem.  Carta  del  Territorio  de  California 
por  Harcort  en  834.  Sano  Mexicano,  por  Coni- 
tanzo,  desde  bahía  de  Manatiac  ario  Chacatos. 
Pedazo  de  costas  de  la  California,  por  D.  José 
Camaeho  y  Breiíes  Carta  de  la  costa  del  Pa- 
cífico desde  San  Blas  hasta  isla  de  Onalasca. 
ídem  reducida  de  toda  la  costa  de  CaliforniaB, 
por  D.  José  Camaeho  y  Brenes.  Plano  geo- 
gráfico de  la  América,  desde  el  grado  25  de 
latitud  N.  hasta  el  46,  y  desde  el  63  al  110  de 
longitud  de  la  Isla  de  Fierro.  ídem  de  la  cos- 
ta entre  Antón  LizardoyTampieo.  Plano  del 
Puerto  de  S.  Cluintin,  en  la  costa  de  California- 
Seis  borradores  de  detalles  de  la  costa  de  Cu- 
liacan.-  Segunda  parte  de  la  costa  de  Sotaven- 
to desde  el  Valle  de  Airua  Salada,  hasta  la  en- 
trada del  Savino,  en  1785.  Carta  del  Misurí, 
por  Parrin  en  1802.  Plano  del  Estado  de  Ta- 
maulipas.  Territorio  de  Chiapas  que  com- 
prende á  Soconusco.  ídem  de  Tabasco.  Ma- 
pa de  una  parte  de  los  Llanos  de  Zivolo  por 

el  Presidente  D.  José  Richardo,  ídem  de  la 
proTincia  de  Tejas,  de  la  misión  de  la  Espada, 
al  río  Misisipi.  Coleceion  completa  de  los  dis- 
tritos minerales  del  Departamento  de  México, 
con  su  parte  espositiva. 

El  Sr.  General  Orbegoso  espuso  por  último, 
que  la  sección  continuarla  reuniendo  otros  da- 
tos, cuyo  catálogo  seguiría  presentando. 

La  comisión  aprobó  se  prefiera  para  la  carta 
general,  según  propuso  la  espresada  sección  de 
Geografía,  la  proyección  adoptada  por  el  depó- 
sito de  la  guerra  en  Franeía;  y  que  la  escala  se 
fije  en  relación  con  la  vara  Mexioanai  y  con  el 
metió  francés  de  58  milímetros  por  grado. 

£1  Sr.  Coronel  Comea  de  la  Cortina,  por  en- 
fermedad del  Sr.  General  Aloorta,  presidente 
de  la  f  eoeioB  de  Ettadistioa,  manifestó  que  con- 
fiarme á  lo  que  el  referido  Sr.  General  habia 
espuesto  en  la  sesión  anteríor,  de  que  se  re- 
leryaba  esclarecer  cada  uno  de  los  puntos  ó 
artículofl  de  la  lieta  6  indicación  ya  presentada, 
lo  verificaba  en  su  nombre  de  lea  tres  prime- 
ros, dlipueatoi  por  su  orden  alfabético,  eoyas 


matarías  eomo  las  subsecuentes,  eran  los  datos 
que  indispensablemente  debian  pedirse  á  loa 
Departamentos.  Cine  la  seeeion  juzgaba  que 
aprobados  estos  por  la  comisión,  podian  entre 
tanto  imprimirse  y  circularse  inmediatamente. 

1.®  Administración  militar.  Se  espreaará 
en  primer  logar  el  número  de  hombres  ^ue  eae 
Departamento  debe  dar  por  capo  al  Ejército  con 
arreglo  á  la  última  ley  de  sorteos;  segundo,  el 
número  de  hombres  con  que  ha  oontaibuido 
para  reemplazos  del  mismo  Ejército;  tercero, 
si  la  contribución  de  sangre  que  impone  la  ley 
es  escesiva  p<ra  ese  Departamento  ó  modera- 
da; coarto,  en  caso  de  que  parezca  escesiva  ae 
dará  la  razón;  quinto,  se  espresará  el  número 
de  tropas  que  necesita  ese  Departamento  para 
su  guarnición;  sesto,  los  puntos  en  que  debe 
haberla:  sétimo,  el  método  que  ae  sigue  para 
paMrla:  octavo,  el  estado  de  los  cuarteles  6  ea« 
sas  en  que  permanece  alojada;  noveno,  se  in- 
dicarán todas  las  mejoras  que  parezcan  oporta- 
ñas  en  estas  materias. 

2.^     Agricultura.     Se  espresará:    1.^  en 
qué  consiste  la  agricultura  de  ese  Departamen- 
to, esto  es,  cuántas  especies  de  granea,  aemi- 
lias,  legumbres,  hortalizas,  raices,  eomeatiblea, 
frutas  que  produoe;  2.  ® ,  en  qué  tiempo  se  co- 
secha cada  una  de  alias;  3.  ^  ,  en  qué  tiempo 
se  siembran  6  plantan;  4.  ^ ,  cuánto  tiempo 
tardan  en  nacer  y  madurar;  6.  ^  coa)  es  la  mas 
abundante;  6.  ^  cuál  es  su  precio  de  oada  nna 
por  mayor  y  menor;  7.  ^ ,  en  qué  puntos  de  eae 
Departamento  es  cualquiera  de  ellas  maa  ba- 
rata; 8.  ^ ,  por  qué  medios  ae  trasporta  oada 
una  de  ellas  de  un  punto  á  otro;  9.  ^ ,  oaálea  y 
cuántos  son  loa  terrenos  cultivados»  pertene* 
cientos  á  particulares  ó  oorporaciones  y  á  los 
pueblos;    10,  cuál  es  el  producto  roas  impor^ 
tanta  de  la  agricultura  de  cada  uno  de  estos 
terrenos;  11,  cuáles  ie  estos   mismoa  ^tañó- 
nos están  cultivados  por  sus  duenoa,  y  cuáles 
lo  están  por  arrendatarios;   12,  cuálea  son  las 
faenas  ó  los  trabajos  ru ralea  que  en  ese  Depar- 
tamento desempeñj>n  los  hombres,  y  cuáles  los 
que  desempeñan  las  majerea;    13,  cuálas  son 
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los  initramentos  y  uteneiliog  que  se  emplean 
en  lo8  trabajos  del  campo;  14,  ouálee  son  los 
pantos  donde  hay  trojes  ó  depósito  de  granos; 

15,  cuánto  distan  estos  puntos  unos  de  otros,  y 
cuánto  dista  cada  uno  de  la  capital,  y  de  la  po 
blacion  mas  inmediata  á  cualquiera  de  ellos; 

1 6,  cuál  es  el  estado  y  la  calidad  de  los  pastos; 

17,  cuánto  tiempo  permanecen  verdes;  18, 
cuántos  y  cuáles  son  los  terrenos  de  riego,  y 
cuántos  los  de  secano;  19,  euáles  son  las  semi- 
llas mas  propensas  á  picarse  6  viciarse;  20, 
cuál  es  el  método  que  se  observa  en  ese  De- 
partamento para  conservar  las  semillas  y  los 
granos  en  buen  estado;  21,  cuál  es  la  naturale- 
za y  abundancia  de  la  paja;  22,  cuántos  y  cuá- 
les son  los  terrenos  llamados  potreros;  23,  á 
qué  distancia  se  hallan  de  las  poblaciones;  24, 
á  qué  dueños  pertenecen;  25,  cual  t s  la  natura- 
leza del  terreno  de  estos  potreros;  26,  cuáles 
y  cuántos  son  los  terrenos  incultos  ó  créales; 
27,  á  qué  dueño  pertenecen;  28,  cuál  es  la  na- 
turaleza de  cada  uno  de  estos  terrenos;  29, 
cuánto  distan  de  las  poblaciones;  30,  á  cual  de 
todas  estas  especies  de  terrenos  pertenecen  los 
que  forman  los  límites  generales  de  ese  Depar- 
tamento; 31,  cuáles  y  cuántas  son  las  plantas 
y  frutas  venenosas  ó  nocivas  que  se  conocen  en 
ese  Departamento;  32,  cuáles  son  los  terrenos 
que  las  producen;  33,  cuales  son  los  principa- 
les árboles  cultivados;  34,  cuál  es  la  situación 
de  los  árboles  principales. 

3.^  Aguas.  Debe  espresarse:  1.^  cuán- 
tos y  cuáles  son  lor  ríos  principales  de  ese  De- 
partamento: 2  ^  ,  si  son  caudalosos  ó  escasos; 
3.  ®  ,  si  sus  causes  son  profundos;  4.  ^  ,  cuán- 
tas varas  tendrá  esta  profundidad;  5.  ^  ,  si  sus 
orillas  son  llanas  ó  escampadas;  6.  ° ,  si  son 
despejadas  6  cubitrtas  de  bosques  y  malezas; 
7.  ®  ,  si  sus  corrientes  son  perennes,  periódicas 
6  de  estension;  8,  ®  ,  si  son  lentas  ó  rápidas; 
9.  ^ ,  cuánta  es  la  profundidad  de  las  aguas 
(calculada  envaras);  10,  si  hay  en  estos  ri os 
hoyos,  tragaderos,  6  precipicios  encubiertos;  1 1, 
cuáles  rios  son  navegables;  12,  desde  qué  pun- 
to y  hasta  qué  distancia  lo  son;  13,  cuál  es  el 
género  de  embareaeienes  que  se  usan  para  na- 


vegar por  ellos;  14,  cuál  es  la  capacidad  de  es~ 
tas  embarcaciones;  15,  cuánta  es  su  oeledidad 
(calculada  por  horas);  16  qué  número  de  estas 
embarcaciones  existen  actualmente;  17,  en  don- 
de se  construyen  y  de  qué  madera;  18,  cuáles 
rios  son  vadeables;  19,  cuántos  vados  hay  en 
cada  uno;  20,  cuánto  distan  de  los  rios  las  po- 
blaciones; 21,  cuánto  distan  de  éstas  los  pasos 
vadeables;  22,  cuál  es  el  mayor  y  menor  an- 
cho de  cada  río;  23,  cuál  es  la  naturaleza  del 
fondo  de  cada  uno  de  los  rios,  arena^  piedra 
suelta^  tierra^  peña^  etc.;  24,  qué  espacio  de  ter- 
reno recorre  9ada  rio  en  ese  Departamento, 
calculado  por  leguas  terrestres  de  á  (1,000  varas 
6  por  varas  solaraiente;  25,  cuáles  son  las  prin- 
cipales sinuosidades  ó  tortuosidades,  6  vueltas 
que  da  por  los  terrrenos  que  baña;  26,  cuál  es 
la  dirección  general  del  curso  de  cada  rio;  27, 
en  donde  nace  y  de  qué  especie  es  su  origen; 
28,  qué  utilidad  sacan  de  estos  rios  los  habitan- 
tes de  ese  Departamento  [riego,  molinos,  pes- 
ca, máquinas,  etc,];  29,  cuál  es  la  calidad  de 
las  aguas  de  cada  rio;  30,  cuántos  puentes  hay 
en  cada  uno  de  ellos;  31,  de  qué  materia  son 
estos  puentes;  32,  cuánto  dista  cada  uno  de 
ellos  de  )a  población  mas  inmediata;  33,  cuál 
es  el  ancho  y  el  largo  de  cada  puente;  34,  cuán- 
to distan  entre  sí,  y  cnanto  distan  cada  uno  de 
ellos  de  la  población  mas  inmediata  y  de  la 
capital  del  Departamento;  36,  cuál  es  la  cali- 
dad de  las  aguas  de  las  lagunas;  37,  cuáles 
son  navegables;  38,  cuál  la  naturaleza  de  sus 
orillas;  39,  cuál  es  su  origen  y  formación;  40, 
cuánto  aumentan  sus  aguas  en  tiempo  de  llu- 
vias; 41,  qué  utilidad  sacan  de  ellos  los  habi- 
tantes de  ese  Departamento;  42,  á  qué  dueño 
pertenece  cada  una  de  estas  lagunas;  43,  cuá- 
les son  les  dimensiones  do  eada  una  de  ellas; 
44,  qué  particularidades  notables  se  advierten 
en  las  lagunas  y  en  los  rios  de  ese  Departa- 
mento; 45,  cuántos  manantiales  de  aguas  ter- 
males ó  medicinales  hay  en  él;  46,  cuánto  dista 
cada  uno  de  estos  manantiales,  de  la  población 
mas  inmediata,  y  de  la  capital  dtl  Departamen- 
to; 47,  cuáles  son  las  virtudes  de  estas  aguas; 
48,  á  qué  dueño  pertenece  cada  uno  de  estos 
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manantiales;  49,  qué  parte  de  costa  compren- 
de sa  Departamento;  50,  qué  mar  la  baña;  51, 
cuáles  )  cuántas  son  lab  entradas  principales 
que  hace  el  mur  en  ellas;  52,  cuál  es  el  máxi- 
mum y  el  mínimun  de  las  mareas  en  esa  cos- 
ta; 53,  cuántos  y  cuáles  ríos  desembaroaa  en 
el  mar;  54,  cómo  forman  su  desembocadura; 
55,  cuánto  dista  ésta  de  la  población  mas  inme- 
diata y  de  la  capital  del  Departamento. 

Las  mismas  noticias  que  se  den  de  los  rios 
se  darán  de  los  arroyos,  y  respectivamente  de 
las  acequias  y  canales,  pozos,  jahüeyes,  etc. 

Después  manfestó  el  Sr.  Cortina,  que  con- 
forme al  plan  que  se  propuso  adoptar  la  Sec- 
ción, habia  adquirido  los  datos  siguientes: 

1.°  TTn  estado  que  manifíesta  en  resu- 
men el  número  de  cuarteles  mayores  y  meno- 
res, en  que  está  divi<ii<ia  la  ciudad  de  Puebla, 
y  el  de  las  casas  que  comprende  en  su  aerea 
esta  ciudad,  con  espresion  de  las  que  pertene- 
cen á  particulares,  á  comunidades  eclesiásti- 
cas, á  obras  pias,  y  á  otros  establecimientos 
piadosos,  las  que  se  hallan  arruinadas;  clases 
á  que  pertenecen  &c.  &c.  según  la  estimación 
que  se  mandó  hacer  para  el  cobro  de  la  pen- 
sión de  policía. 

2.  ^  Una  noticia  Estadística  del  Departa- 
mento de  Yucatán,  con  espresion  de  cabeceras 
de  partido,  curatos,  pueblos  anexos,  superficies 
en  leguas  cuadradas,  rumbos  respectivos  de  la 
Capital;  distancia  ''de  los  partidos  á  la  capital 
del  Departamento;  número  de  habitantes,  ren- 
tas eclesiásticas,  contribución  civil,  rentas  civi- 
les y  eventuales,  y  productos  de  agricultura, 
comercio  é  industria. 

3.  °  Noticia  general  de  las  administracio- 
nes receptorías  y  sub- receptorías  de  rentas 
que  existen  en  toda  la  República  Mexicana, 
con  espresion  de  las  aduanas  marítimas  de  ca- 
botaje y  fronterizas. 

4.  ®      Noticia  de  la  nomenclatura  Geográfi- 
ca (comparada  con  la  antigua)  de  var  as  pobla- 
ciones de  nuestra  República.     Este  interesan- 
te documento  y  el  anterior,  han  sido  presenta 
doa  á  la  Sección  por  el  Sr.   Coronel  D.  Juan 


Domingaez,  en  desempeño  de  la  comisioa  que 
aquella  tuvo  á  bien  confiarle. 

6.  ®  Un  legajo  que  contiene  varios  derro- 
teros é  itinerarios,  noticias  estadísticas  y  de 
concesiones  de  terrenos  que  hizo  el  congreso  de 
Coahuila  y  Tejas,  instrucr^iones  que  dio  el  Go- 
bierno al  General  Teran,  como  encargado  del 
arreglo  de  límites,  y  un  plano  de  tres  partidos 
de  Nueva-México,  presentado  todo  por  el  Sr. 
D.  Manuel  Michiltorena. 

6.  ®  Varios  documentos  Estadísticos  perte- 
necientes á  amf'as  Californias,  presentados  por 
el  Sr.  Coronel  D.  José  Gómez  de  la   Cortina. 

7.  ®  Los  itinerarios  siguientes  puestos  en 
limpio.  1.^  De  Cloerétaro  á  Yalladolid  por 
Jerécuaro:  2.  °  de  Orizava  á  Antón  Lizardo: 
8.®  de  Valladolid  á  Guanajuato:  4  ®  de 
Ctuerétaro  á  Valladolid  por  Celaya:  5.  ®  de 
Orizava  á  Nautla:  6.  °  de  Valladolid  á  Goa- 
dalajara:  7.  °  de  Orizava  á  Alvarado:  y  8.  ® 
del  Encero  á  Anton-Lizardo. 

8.  ®  Un  legajo  remitido  por  el  Exmo.  Sr. 
Ministro  de  la  Guerra,  con  los  itinerarios  si- 
guientes: 1.®  de  Veracruz  á  Perote,  por  los 
dos  caminos  de  Santa  Fé  y  de  la  Antigua,  que 
se  reúnen  en  el  Puente  Nacional:  2.  ^  de  Ve- 
racruz á  Orizava:  3  ®  de  Veracruz  á  Tlaco- 
talpan:  4,  ®  de  Veracruz  á  Tuxpan:  5.  °  de 
Jttlapa  á  Barra  de  Palmas:  6.  ^  de  Jalapa  á 
Córdoba:  7.  ®  de  San  Andrés  Chalchicomula 
á  Veracruz,  por  el  camino  de  la  nieve:  8.  ° 
de  México  á  Jalapa:  9.  ^  de  México  á  Aca- 
pulco:  10,  de  Jalapa  á  Córdoba:  1 1  de  Onza- 
va á  Veracruz:  1 2  de  México  á  Guadalajara 
por  las  Villas;  y  13  de  Guadalajara  al  Rosario. 

9.  ^  Proyecto  de  un  canal  de  navegación 
entre  Veracruz  y  Alvarado,  con  un  plano  topo- 
gráfico, por  el  general  D.  José  Ignacio  Iberri 

10.  Un  cuaderno  de  itinerarios  de  todo  el 
Departamento  de  Yucatán,  presentado  por  el 
Sr.  teniente  coronel  D.  Juan  Agea. 

El  Sr.  Cortina  espuso  por  último,  que  aii, 
mentándose  los  trabajos  de  la  secretaría  de  la. 
Comisión  y  de  las  secciones  en  que  se  divide- 
nada  era  mas  justo  ^ue  sus  miembros  disfruta 
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ran  cada  uno  íntegro  y  con  puntualidad  e] 
sueldo  respectivo  de  su  clase,  principalmente 
)oB  Sres.  presidentes  de  las  secciones,  el  secre- 
tario de  la  comisión  y  los  particulares  de  aque- 
llas; que  no  debia  atribuirse  á  interés  suyo  in- 
dividual esta  moción  que  hacia,  y  suplicaba 
confitase  en  el  acta,  que  él  no  disfrutaba  paga 
alguna;  pero  que  observador  y  testigo  de  la 
lentitud,  descuento  y  necesidades  que  esperi 
mentaban  con  respecto  a  sueldos  los  Sres.  de 
la  comisión  y  los  pocos  que  se  han  nombrado 
de  auxiliares,  pedia  el  Exmo.  Sr.  Presidente 
de  ella  que  en  virtud  de  los  asiduos  trabajos 
en  que  se  les  emplea,  sin  faltar  por  ellos  á  los 
otros  en  que  se  encuentran  destinados,  se  sir- 
va recavar  del  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  Re- 
pública la  ór  ien  correspondiente,  para  que  les 
sean  satifechos  los  sueldos  á  di?hos  Sres.  del 
modo  que  tiene  mencionado;  que  multiplicán- 
do''e  cada  vez  mas  las  tareas  de  las  dos  seccio- 
nes, como  se  observa  en  la  sección  actual,  na- 
da era  mas  equitativo  que  es^a  suprema  dispo- 
sición tuviese  eftícto,  á  cuyo  fín  se  ofrecía  gus- 
toso y  con  la  mejor  voluntad  á  ser  él  encar- 
gado del  cobro  de  los  sueldos,  si  se  queria 
honrarlo  con  la  comisión  de  habilitado. 

£1  Exmo.  Sr.  Ministro  dio  las  gracias  al  Sr, 
Cortina  en  nombre  de  los  Sres.  de  la  Comi- 
sión, por  las  afecciones  y  sentimientos  que 
acababa  de  manifestar,  y  que  daría  cuenta  al 
Exmo.  Sr.  General  Presidente  para  su  supe- 
rior resolución. 

Estos  fueron  \oé  puntos  de  que  trato  la  Co- 
misión de  Estadística  militar  el  dia  referido;  y 
para  constancia  firma  la  presente  acta  el 
Exmo.  Sr.  Presidente  de  ella;  y  el  secretario 
que  suscribe. — /.  iV*.  Almonte, — Pablo  Sán- 
chez. 

Sesión  del  dia  3  de  Noviembre  de  1839. 

En  México,  á  tras  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  treinta  y  nueve;  reunidos  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  el  Exmo.  Sr,  Presidente 
de  la  Comiáion  de  Estadística  militar;  y  los 
Sres.  OrbcgoBo,  Alcorta,  Yclazquez  de  León, 


García  Conde,  Gómez  do  la  Cortina,  Barbero, 
Domínguez,  Noriega,  Agea,  García,  Duran  y 
el  secretario  que  suscribe;  faltando  por  ocupa- 
ción el  Sr.  Michiltorena,  se  leyó  y  aprubó  el 
acta  del  dia  veintisiete  del  pasado. 

£n  seguida  el  Sr.  Orbogoso,  presidente  de 
la  sección  de  Geografía,  presentó  el  siguiente 
catálogo  de  los  mapas  y  planos  que  en  compa- 
ñía del  Sr.  Michiltorena  habian  facilitado  á  la 
Sección. 

Carta  del  seno  mexicano  publicada  en  Lon- 
dres en  1828,  por  D  Felipe  Bauza,  Mapa  del 
Departamento  de  Oajaca,  en  cuatro  hojas 
chicas.  Del  Distrito  de  Ticayán.  Departa- 
mento de  id.  Del  Departamento  de  Tabasco 
en  cuatro  hojaF.  Del  rio  de  Tabasco,  desde 
Villa  Hermosa  hasta  el  mar,  en  tres  hojas. 
Del  obispado  de  Puebla,  dividido  en  curatos. 
De  las  jurisdicciones  de  Tlapa  y  Ometepec,  en 
la  provincia  de  Puebla.  Del  terreno  entre  el 
rio  de  Orizava,  el  cofre  de  Perote  y  el  mar. 
Parte  del  Departamento  de  Yeracruz  entre  los 
volcanes  y  el  mar.  La  bahía  de  Galveston  y 
parte  de  los  rios  Trinidad  y  Nechez  sin  acabar 
de  entintar.  La  barra  del  rio  de  Goatzacoal- 
co,  por  los  ingenieros  Corral  y  Cramer.  Plano 
del  camino  de  Vaiiadolid  á  México,  por  Lejar- 
za.  Ídem  del  camino  de  Vaiiadolid  á  Guada- 
lajara,  Guanajuato  y  duerétaro.  La  barra  y 
puerto  de  Alvarado,  por  D  Francisco  de  Paula 
López  1823.  Ídem  del  puerto  de  Cibuatanejo. 
Otros  cinco  planos  de  los  puertos  de  Cihuata- 
nejo.  Escondido,  los  Angeles,  Sacrificios  y 
Agua  tul  es,  facilitados  for  el  Sr.  Michdtore- 
na'.  Plano  topográfico  de  la  laguna  de  Chapa- 
la,  Carta  general  de  las  costas  del  Atlántico. 
Plano  del  fondeadero  de  Anton-Lizardo;  cua- 
tro  plicgoadtl  canal  proyectado  de  Veracruz  á 
Alvarado  y  uno  de  esplicacion,  topográfico  de 
la  Villa  de  Córdoba:  Ídem  de  la  de  Orizava: 
Una  parte  de  la  costa  desde  Punta  Gorda  has- 
ta Alvarado:  Carta  esférica  general  del  señor 
Plano  de  Tejas  con  algunas  correcciones:  Car- 
ta particular  de  la  parte  Sur  del  seno  mexica- 
no: Plano  del  Istmo  de  Tehuantefiec:  Plano  y 
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vista  de  los  palacios  de  Mitla  é  ideiB  id.  de 
una  fortificación  en  Bocambo. 

El  Sr.  Orbegoso  manifestó  haber  recibido  de 
la  Sección  de  Estadística,  las  tres  primeras 
noticias  que  sobre  datos  han  de  pedirse  á  los 
Departamentos,  y  pertenecen  á  la  administra- 
ción militar,  agricultura  y  aguas,  las  cuales  vá 
á  examinar  la  Sección  que  preside  para  au- 
mentar las  que  considere  convenientes. 

En  seguida  el  Sr.  General  Alcorta  presi- 
dente de  la  Sección  de  Estadística,  leyó  las 
noticias  siguientes,  que  son  continuación  de  las 
ya  presentadas,  las  cuales  después  que  hayan 
pasado  á  la  de  Geografía  para  que  aumente  lo 
que  considere  necesario  deberán  dirigirse  á  los 
Departamentos: 

4.®      Alimentos:  Se  dirá    1.®    cuáles  son 
las  sustantancias  animales  de  que  se  sirve  el 
hombre  para  alimentarse  en  ese  Departamento; 
2.  ®  si  en  las  variedades  que  haya  de  las  prime- 
ra&,  se  prefieren  generalmente  algunas;  3.  ®  en 
qué  sitios  se  hace  la  matanza  de  animales;  4.  ® 
áqué  hora  y  por  qué  método;  5.  ®    el   modo  de 
distribuir  al  público  las  carnes  en   la  venta  de 
ellos;  6.  ®     si  los  habitantes  de   ese  Departa- 
mento prefieren  para  comer  algunos  órganos  ó 
partes  del  animal;  7.  ®  si  las  carnes  se  toman 
generalmente  cosidas  ó  asadas,  ó   si  se  condi- 
mentan; en  este  caso  decir  los  condimentos  ó 
sazón  porque  se  adoptan  con  mas  generalidad; 
8.  ®    si  se  cuida  de  la  conservación  de  las  car- 
nes y  por  qué  medios;  9.  ®  si  las  carnes  alte- 
radas, ya  porque  pertenezcan  á  animales  que 
estuvieron  enfermos;  ya  porque  se  hallan  cor- 
rompido después  de  matado  el  animal  sano,  se 
someten  á  algún  procedimiento  para  remediar 
la  alteración,  ó  bien  se  prohibe  la  venta  de  las 
carnes  alteradas;  10  si  se  venden  indiferente- 
mente las  caroes  de  los  animales  de  todas  eda- 
des;  11  si  se  observan  algunos  medios  para  evi- 
tar el  fraude  en  la  naturaleza  de  las  carnes  y 
cuáles  son  estos:  12  si  se  toman  pescados  y  ba. 
jo  que  preparaciones;  13  si  se  toman  algunos  mo- 
luscos, como  ostiones,  ostras,  cangrejos,  almejas, 
&c.  &^o.  esplicando  también  las  preparaciones 


mas  comunes  de  estos;  14  si  la  jaletina  anU 
mal  es  de  un  uso  común  en  ese  Departamen- 
to; entiéndese  por  esta  sustancia,  aquella  espe- 
cie de  jalea  que  produce  la  carne  de  los  ani- 
males jóvenes,  los  intestinos  y  las  partes  ten- 
dinosas de  los  mismos,  conocidos  en  economía 
doméstica,  con  los  nombres  de  pies,   manitas 
&o.  &c.;   15  si  es   preferible  á  la  jaletina  la 
parte  fíbrinosa  de  los  animales,  entendiéndose 
por  esta  las  carnes  y  toda   parte  musculosa  de 
los  mismos;  16  si  se  toman  sustancias  albumi- 
nosas,   tales    como    huevos    de    aves,    como 
gallina,    pipila,    paloma,    <&c,    de    pescados, 
sesos,  hígados,  sangre;  y  ademas,  todas    aque- 
llas   sustancias    que    contengan    una    seme- 
jante á    la  clara    de  huevo;     17  determinar 
las  preparaciones  de  estas  sustancias;    1 8  si  se 
usa  de  la  leche  y  sus  preparaciones,  esplicando 
si  se  prefiere  la  de  algunos  animales:  19  si  se 
toman  medidas  para  la  conservación  y   para 
evitar  la  alteración  de  la  leche:  20   en  orden 
á  vegetales,  se  dirá  cuáles  son  las  sustancias 
feculentas  que  hay  en  ese  Departamento;  en- 
tiendan por  estas,  las  arinas  de  trigo,  de  ceba- 
da, de  centeno,  de  papas,  castañas,  de  maiz, 
&o,  &c,  sus  diversas  preparaciones,  los  medios 
que  hay  para  conocer  cuando  están  alteradas, 
y  los  de  concervarlas:  21  cuáles  son  las  sus- 
tancias musilaginosas,  gomosas  que  hay   en 
ese  Departamento;  entiéndese  por  estas  las  que 
contienen  abundantemente  mucilagos  6  goma, 
tales  como   la  zanaoria,  el  vetavel,  la  col,  el 
navo,  el  espárrago,  la  lechuga,  la  chicoria,  la 
espinaca,  la  escarola,  la  alcachofa,  el  ejote,  el 
chícharo  &c.  &c;  22,  qué  frutas  se  producen  en 
ese    Departamento,  y  cuáles   de  estas  se  asan 
con  mas   frecuencia;  si  se  preparan   algunos 
alimentos,  mezclando  frutas  en  ellos  y  de  qué 
modo;  23  cuáles  son  las  sustancias  alcalinofe- 
culentas,  como  la  nuez,  la  abellana,  el  piñón, 
el  cacao,  eí  coco,  la  almendra  ¿ce.  d&c.  que  se 
conocen  en  ese  Departamento;  si  se  usan  co- 
munmente, como  se  preparan  algunas  de  ellas; 
las  alteraciones  que  sufren  y  el  modo  de  con- 
servarlas. 
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5.^  Animales.  Se  dirá  1.^  cuál  es  el 
tiúmero  de  caballos  que  hay  en  ese  Departa- 
mento, clasifícándolGS  según  sus  edades,  para 
determinar  los  diversos  servicios  á  que  pueden 
dedicárseles,  y  enumerando  los  que  correspon- 
dan á  la  Capital,  á  cada  uno  de  los  pueblos  y 
á  cada  una  de  las  haciendas  y  ranchos,  con  es- 
presión  de  cuántos  hay  de  tiro,  de  silla  y  car- 
ga;  2.  ^  lo  mismo  se  dirá  respecto  del  ganado 
mular;  3.  ^  lo  mismo  respecto  de  los  burros; 
4.  ^  lo  mismo  de  los  bueyes  de  tiro;  5.  ^  so 
espresará  el  número  de  animales  domésticos 
que  no  sirvan  de  alimento  al  hombre,  con  la 
misma  distinción  de  los  que  hay  en  los  pue- 
blos, haciendas  y  ranchos,  como  son  perros 
¿LG.;  6.  ®  se  esplicará  con  bastante  estension 
los  distritos  6  partidos  en  que  abundan  los 
animales  ponzoñosos,  cuáles  son  estos,  cuáles 
los  perjuicios  que  causan  y  señas  para  conocer- 
los, con  el  modo  de  preservarse  de  ellos:  7.  ^ 
en  los  mismos  términos  que  el  artículo  ante- 
rior, se  dará  noticia  de  los  puntos  en  que  abun- 
dan fieras  6  demás  cuadrúpedos  dañinos. 

6.  ®  Azufre.  Se  dirá  L  ^  si  hay  minas 
de  azufre  en  ese  Departamento;  2.  ^  cuántas 
y  cuáles  son;  3.  ^  á  qué  distancia  se  encuen- 
tran de  la  población  mas  inmediata  y  de  la 
Capital  del  Departamento:  4.  ^  á  qué  dueño 
pertenecen;  5.  ®  cuál  es  la  naturaleza  del  ter- 
reno en  (|ue  se  hallan;  6.  ®  de  qué  calidad  es 
el  azuff  e;  7.  ^  cómo  se  presenta,  esto  es,  si  la 
naturaleza  lo  produce  nativo  ó  combinado  con 
cualquiera  otro  metal;  v.  g.  formado  cina- 
brio &;c.,  8.  ®  cuál  es  el  método  que  se  si- 
gue para  estraerlo;  9.  ®  si  se  encuentra  en  oa- 
{>as  ó  solo  mezclado  de  tierra,  ó  en  las  inme- 
diaciones de  aguas  termales,  sulfurosas,  ó  bien 
ae  forman  por  el  sedimentd  que  dejan  las  an- 
teriores cuando  se  enfrian»  y  de  ellas  se  recoge 
para  fundirlo,  ó  si  lo  sacan  por  destilación:  10 
qué  cantidad  se  estrae  anualmente;  11,  á  qué 
precio  M  vende;  12,  cuál  es  son  los  usos  á  que 
se  aplica;  13,  cuáles  la  mina  de  azufre  mas 
abundante. 


7. 


Bosques.     Se  dirá  1.  ^  cuántos  y  cuá- 


les son  los  bosques  que  hay  en  ese  Departa- 
mento; 2.  ®  cuánta  es  la  estension  de  cada 
uno  de  ellos;  3.  ®  cuánto  dista  cada  uno  de  la 
población  mas  inmediata  y  de  la  Capital  del 
Departamento;  4.  ^  cuál  es  la  especie  de  árbo- 
les que  mas  abundan  én  ellos;  5  ®  si  se  atra- 
viesa estos  bosques  algún  rio,  arroyo,  acequia 
6  canal;  6.  ^  si  hay  puntos  habitados  en  lo  in- 
terior de  estos  bosques;  7.  ^  a  qué  distancias 

• 

quedan  estos  puntos  ó  estas  habitaciones,  de  la 
entrada  y  salida  de  los  bosques;  8.  ®  qué  clase 
de  gente  es  la  que  habita  en  estos  bosques; 
9.  ^  cuáles  son  los  puntos  en  que  e4  mas  espe- 
so el  arbolado;  10,  á  qué  distancia  quedan  es- 
tos puntos  áfi  la  entrada  y  salida  de  los  bosques 
y  de  las  veredas  y  caminos  que  sirven  para  el 
tránsito;  11,  cuántos  y  cuáles  son  los  caminos 
y  veredas  que  facilitan  este  tránsito;  12,  dónde 
empiezan  estos  y  dónde  acaban;  13,  si  hay  en 
lo  interior  de  estos  bosques  algunos  terrenos 
cultivados;  14,  si  hay  en  lo  interior  de  estos 
mismos  bosques,  fuentes  de  aguas  naturales, 
lagunaa  ó  jagüeyes;  15,  cuánto  distan  aquellos 
y  estos  de  los  caminos  ó  veredas;  16,  si  en  es- 
tos bosques  hay  algunos  puntos  cercados;  17» 
de  qué  especie  son  estas  cercas;  18,  ouáilta  es 
la  estension  y  altura  de  ellas;  19»  qué  animales 
é  insectos  dañinos  hay  en  estos  bosques;  20,  á 
qué  dueños  pertenecen  estos  bosques/ 

8.  ^  Boticas.  Se  dirá;  1.  ®  qué  número 
de  boticas  hay  en  ese  Departamento,  y  quiénes 
son  sus  dueños;  2.  ®  que  profesores  están  en- 
cargados de  ellas;  3.  ^  si  estos  han  presentado 
sus  respectivos  diplomas;  4.  ^  la  autoridad  que 
se  lús  ha  espedido,  y  si  tienen  estos  documen- 
tos el  vice  y  pase  del  respectivo  Ayuntamiento; 
tJ  ®  si  hay  dependientes  ó  mancebos  en  las 
boticas  de  ese  Departamento,  cuántos  son  éstos 
en  cada  botica,  y  si  reciben  lecciones  de  los 
profesores  con  quienes  están,  6  las  han  recibi- 
do en  otra  parte;  6.  ^  si  se  visitan  estas  boti- 
cas; 7.  ®  de  qué  modo  y  por  quiénes  se  Terift- 
can  tales  visitas,  y  cada  cuánto  tiempo  se  ha* 
cen;  8«  ^  si  se  han  cerrado  algunas  boticas  en 
consecuencia  de  las  visitas  que  se  hayan  prac- 
ticado; 9.  ^  si  alguna  6  algunos  boticas  hay  que 
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tengan  mai  reputaoton  que  otraf  i  luponiendo 
que  existan  doi  ó  mas  ^n  una  miema  pobla* 
oion;  10,  8i  habiendo  una  sola  en  uno  de  los 
puntos  de  ese  Departamento,  tiene  mas  repu- 
tación que  otras  que  se  hallan  en  ese  easo  en 
el  Departamento  mismo;  11,  de  qu^  puntos  se 
proveen  los  profesores  de  farmaeia  de  las  sus* 
tanoias  simples  que  no  se  eneuentran  etí  ese  De- 
partamento; 12,  cuáles  son  estas  sustancias,  y 
el  precio  á  que  corren  en  el  punto  en  que  se 
halla  la  botloa,  y  en  los  demás  en  que  no  la 
hay;  13,  si  hay  profesor  de  iarmacia  en  las 
aduanas,  para  la  revisión  de  medieinas;  14,  si 
hay  en  ese  Departamento  alguno  •  algunos  oo- 
tiquines  de  los  que  eou  motivo  de  campana,  6 
para  el  servieio  ae  algún  hospital  militar  se 
han  enriado  de  esta  Capital  determinando  el 
estado  que  guardan  y  en  dónde  se  hallan;  15, 
si  hay  algunas  cajas  de  instrumentos  de  oiru- 
jia  de  las  que  fueron  con  los  mismos  botiqui- 
nes; 16,  li  las  botieas  de  los  hospitales  milita- 
res se  sirven  por  contrata  4  de  qué  modo,  de- 
terminando en  el  primer  caso  cuánto  se  paga 
de  estancia  y  sobre  estancia  por  cada  indivi- 
duo, eegun  su  clase  respectiva 

9.^  Caminos.  6e  dirál.^  la  dirección 
6  rumbo  de  cada  «no  partiendo  de  la  Capital 
del  Departamento  á  cada  una  de  las  de  los  dis- 
tritos, ¿  igualmente  de  los  que  parten  de  las 
capitales  de  los  distritos  á  las  de  los  partidos; 
2.  ®  lo  mismo  se  dirá  de  los  caminos  que  sa*- 
liendo  de  cada  pueblo  Tan  á  sus  inmediatos  en 
todas  direcciones  y  á  las  haciendas  y  ranohos 
del  mismo  partidc;  3.  ®  los  caminos  y  yeredas 
trasversales,  se  designarán  del  mismo  modo; 
4«  ^  en  cada  uno  de  los  caminos  espresados  se 
espUcará  si  son  carreteros,  6  solo  pueden  pa- 
sarse á  caballo  6  i  pié,  bien  sea  en  una  parte 
de  él  é  en  el  todo,  diciendo  cuántas  distancias 
en  leguas  é  en  parte  de  leguas  de  á  cinco  mil 
Taras,  sen  de  una  especie  é  de  otna;  6.  ^  se  et- 
plioarán  las  subidas  ó  bajadas,  llanos  é&o,  que 
tuviere  «1  camino,  indioando  la  natnralexa  de 
su  piso,  ai  ea  arenisco,  pedregoso,  caltxo,  fan- 
goso 6  de  otra  especie,  oon  loa  inconvenientes 
que  tedo  esto  pxesente  para  el  pase  de  la  in- 


fantería, caballería  artillería;  6.^  las  sinuosi- 
dades de  los  caminos  y  al  xcTolTer  en  cada  uno 
de  estos,  cuál  es  el  nucTo  aspecto  que  se  pre- 
senta en  el  que  hay  que  aeguir;^7.  ®  en  qué 
punto  I  hay  barrancas,  arroyos  6  rios  que  atra- 
Tcsar,  las  diicultades  que  presenta,  sus  pasos 
en  todas  las  estaciones  del  año  para  las  tres  ar- 
mas del  Bjéreito,  el  aspecto  del  reno  después 
de  pasados;  y  si  hubiere  puentes,  su  largo,  an- 
chura, calidad  de  sus  bordes,  material  de  que 
son  construidos,  su  estado  y  facilidad  de  cor- 
tarlos, con  las  ventajas  que  de  esto  podrá  re- 
sultar en  atención  á  los  otros  pasos  que  haya 
á  las  inmediaciones  del  puente  que  se  describa 
8.  ®  si  hubiere  barrancas  en  nao  6  en  los  dos 
costados  del  camino,  se  dirá,  á  qué  distancia 
se  hallan  estas  del  mismo  camino,  si  le  son 
paralelos  ó  forman  ángulos,  cuál  es  la  profun- 
didad que  tienen,  clase  de  terreno  de  sus  bor- 
des, modo  y  pasiye  de  pasarlas,  con  espresion 
de  qué  olas*)  de  arma  podrá  hacerlo,  6  ai  será 
cómodo  para  las  tres  el  paso;  9.  ^  ai  por  los 
costados  del  camino  hubiere  rios  6  arroyoa,  se 
esplicarán  del  mismo  modo  que  en  el  artículo 
anterior  queda  dicho  para  las  barrancas;  10, 
tanto  en  las  barrancas  de  los  costados  del  ca- 
mino, como  en  los  arroyos  y  rios,  se  espressrá 
cuál  es  la  ostensión  del  año  en  que  llevan 
agua,  modo  de  pasarles  con  este  inconvenien- 
te, épocas  en  que  están  secos,  y  si  el  agua  es 
potable  ó  no;  11,  en  ios  caminos  que  hubiere 
aanjas  6  pilares  que  determinen  su  anchura, 
se  espresarán  igualmente  diciendo  la  latitud  y 
profundidad  de  las  primeras,  y  la  altura  y 
grueso  de  los  segundos,  12,  si  en  loa  costados 
de  los  caminos  hubiese  casitas  o  bosques  se 
describirán  ambas  casas,  y  en  eate  manifestan* 
do  su  estenaien,  espesura,  altura  y  robustez  de 
les  árboles  que  lo  componen ;  18,  también  se 
dirá  si  hubiere  en  los  costados  y  traTccias,  des- 
cribiéndolas con  sn  elcTacion  y  distancia  del 
camino  si  entre  éste  y  las  alturas,  hubiere  zan- 
jas, arroyos,  pantanos,  bosqnecillos,  lagunas,  ú 
otro  inconreniente  para  el  libre  paso  hasta  el 
camino,  y  los  obstáculos  espresados  se  descri- 
birán oon  todu  aus  0Íiounstan«ias;  14,  cuál  es 
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la  eleTacion  6  altara  que  mai  domina  á  cada 
camino,  y  eitoi  m  detallarán  bieni  como  i^aN 
mente  todo  lo  dicho  en  loe  ártica  loe  anterioree, 
•  para  tener  ana  completa  noticia  de  loe  caminoe 
y  sos  alrededoree. 

10.  ^  Carácter  de  loe  habitantes.  Se  es- 
plicará:  1.  ^  ,  ei  el  carácter  de  los  habitantes  de 
eee  Departamento  es,  generalmente  hablando 
pacificó  y  apacible  6  belicoso,  inquieto,  ¿ce; 
2.  ^ ,  ai  este  carácter  domina  en  un  aexo  mas 
qne  en  otro;  3.  ^ ,  cuál  de  estos  sexos  es  el  mas 
inclinado  al  trabajo;  4.  ^ ,  cuáles  son  los  tígíob 
dominantes  en  cada  sexo;  6.  ^ ,  cuál  ei  la  vir- 

tod  que  sobresale  en  cada  uno  de  ellos;  6.  °  ,  si 
eeoB  habitantes  son  6  no  propensos  á  ejercer  la 
hospitalidad;  7.  ^ ,  cuál  es  el  número  total  de 
presos  y  sentenciados  anualmente  en  ese  De. 
partamento;  8.  ^ ,  cuáles  son  los  delitos  porque 
han  sido  sentenciados. 

11.  ®  Carbón.  Se  espresará:  1.  ^  ,  qué  es- 
pecie de  carbón  es  el  qne  se  usa  en  ese  Depar- 
tamento; 2.  P ,  dónde  se  hace;  3.  ®  ,  qué  método 
•e  observa  para  hacerlo;  4.  ^ ,  si  es  muy  abun' 
dante;  5.  ^ ,  á  qué  precio  se  vende;  6.  ^  ,  si  se 
conoce  en  ese  Departamento  alguna  especie  de 
carbón  de  piedra  6  de  tierra. 

12.®     Carros.     Se  espresará:  1.  ®,  el  nu- 
mero que  hubiere  de  carros,«con  distinción  de 
clases  en  cada  pueblo  del  Departamento,  y  en 
las  haciendas  y  ranchos;  2.  ^  ,  á  quiénes  perte- 
necen; 3.  ^ ,  el  peso  que  carga  cada  una  de  las 
clases  de  carruajes,  en  quintales,  arrobas  y  li- 
bras, espresando  el  estado  de  nuevos,  medio 
uso,  6  viejos  en  que  se  hallen;  4.  ^  ,  por  qué 
clase  de  ammales  son  tirados  estos  carruajes, 
y  relevos  que  se  puedan   proporcionar  de  sus 
tiros  por  loe  mismos  dueños;  5.  ^ ,  quiénes  con 
ducen  estos  carros,  y  jornal  que  ganan;  6.  ^  , 
qué  posibilidad  hay  de  aumentarlos,  y  cuál  pue- 
de ser  el  modo  de  aumento  por  la  pronta  cons- 
trucción de  nuevos,  6  por  la  reunión  de  la  de 
^  los  pueblos  vecinos;  7.  ^ ,  se  dirá  también  to- 
dos los  pantos  del  Departamento  en  que  se  en- 
cuentra modo  de  construir  carruajes  6  de  com- 
ponerlos, el  precio  de  cada  clase  de  los  nuevos 
y  el  jornal  de  los  carroceros. 


13.  ^  Cirujanos.  Se  preguntará:  1 .  ® ,  oaán- 
tos  hay  en  ese  Departamento;  2.  ®  ,  qué  tiempo 
llevan  de  residencia  en  el  ponto  donde  se  ha- 
llan; 3.  ^ ,  si  sus  títulos  ó  diplomas  están  visa- 
dos por  los  ayuntamientos  respectivos;  4,  ^ ,  por 
qué  autoridad  están  espedidos  estos  diplomas; 
6.  ^  ,  cuáles  de  dichos  cirujanos  ejercen  su  fa- 
cultad con  mas  reputación  en  el  público;  6.  ^  , 
si  han  practicado  grandes  operaciones,  cuále.« 
y  cuántas  han  sido  éstas;  7.  ^  ,  si  se  han  dedi- 
cado á  algún  ramo  de  la  cirujía  con  prefereu- 
oia  á  los  demás,  cuáles  son  estos  ramos  (oculis- 
ta, dentista,  &c.,  &c.);  8.  ^ ,  si  en  los  puntos 
que  median  entre  las  poblaciones  que  tienen 
cirujanos»  se  hallan  algunas  grandes  que  carez- 
can de  él,  dígase  en  este  caso  las  distancias  que 
haya  entre  dichos  puntos;  9.  ®  ,  si  hay  algún 
establecimiento  que  tenga  por  objeto  la  educa- 
ción de  loa  cirujanos;  10.  ®  ,  si  hay  alguno  6 
algunos  de  los  hospitales  en  que  los  jóvenes  de- 
dicados al  estudio  de  la  cirujía  tengan  una 
práctica  conveniente;  11.  ^  ,  si  en  los  hospita- 
les militares  de  ese  Departament<>hay  algunas 
cajas  de  instrumentos  de  cirujía,  de  las  que  el 
gobierno  ha  mandado,  y  el  estado  en  que  se 
encuentren. 

14.®  Cordelerías.  Se  dirá;  1.®,  loque 
haya  de  cables  y  calabrotes  de  redes  de  pescar, 
de  chinchorros  de  ídem,  de  oostalería  de  todos 
tamaños,  de  reatas  y  lias,  de  mantas  de  aparejo, 
de  gamarrae  y  taguinas,  de  cabestro,  de  jarcie* 
ría  de  todas  clases,  de  amacas,  ice. 

15.®  Cueros  cnrtidos.  Se  dirá:  1.®,  lo 
que  hay  de  timbre,  de  baquetas,  de  cordovanes, 
de  badanas,  de  gamusas,  dé  becerillos,  de  pie- 
les (fe  nutria,  castor  y  lobo  marino,  de  pieles 
de  chivo  y  saleas  de  carnero,  de  cíbolos,  ico. 

16.  ®  Descripción  material  de  las  poblacio- 
nes. Se  dirá:  1.  ®  ,  qué  ostensión  tiene  la  po« 
blacion,  y  si  ésta  se  halla  amurallada  ó  fosea- 
da;  2.  ® ,  qué  número  hay  de  iglesias,  conven* 
tos,  capillas,  &o.,  material  de  que  son  constnli- 
das,  su  capacidad,  sitnacion,  local,  sasceptibili- 
dad  de  ser  fortificadas  militarmente,  si  dodii- 
nan  6  son  dominadas  de  otros  edificios,  si  tic* 
nen  agua  adentro  6  cerca  de  su  recinto,  á  qué 
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distancia;  3.  ^  ,  el  nnmero  de  edificios  que  str- 
Ten  de  cárceles  6  casas  de  corrección,  de  qué 
son  construidas,  y  si  tienen  las  circunstancias 
que  se  dijo  con  respecto  á  las  iglesias;  4.  ° , 
número  y  calidad  de  los  edificios  de  cal  y  can- 
to ó  piedra,  su  capacidad,  esplicando  las  que 
puedan  servir  para  alojar  tropas,  cuáles  para 
caballería,  y  cuáles  para  infantería,  localidad 
que  ocupan  distinguiendo  las  que  sean  snscep. 
tibies  de  fortificarse  en  un  momento  de  necesi- 
dad, por  tener  agua  adentro  ó  muy  cerca;  6:^  , 
numero  y  clase  de  las  fabricadas  de  adobe;  6.  ^  , 
ídem  de  idem  de  las  fubricadss  de  madera; 
7  ^  ,  cuántos  y  cuáles  son  los  edificios  que  cor- 
responden á  la  naoion,  designando  su  localidad 
y  demás  circunstancias  mencionadas  arriba; 
8.  ®  ,  cuáles  y  cuántas  las  que  pertenecen  á co- 
munidades de  religiosas,  esplicando  las  circuns- 
tancias de  ellas  según  se  ha  dicho;  9.  °  ,  cuáles 
y  cuántas  las  que  son  de  propiedad  común  de 
los  pueblos,  designándolas  bajo  el  mismo  or- 
den; 10.  ^  ,  cuáles  los  que  corresponden  á  pro- 
piedad de  particulares,  su  número  y  sus  cir- 
cunstancias según  se  tiene  indicado;  11.^ 
cuántas  las  que  pertenecen  á  parcialidades. 

Después  la  comisión  deliberó  y  acordó  lu  si- 
guiente: 

1.  ^  Clué  á  la  lista  ó  indicación  ya  presen- 
tada, relativa  á  los  datos  6  noticias  que  deben 
dar  los  Departamentos,  se  aumente  la  palabra 
medicamentos,  que  faltó  en  ella. 

2.  ^  (¿Me  se  dirija  una  comunicación  al 
Exmo.  Sr.  Gobernador  del  Departamento  de 
Zacatecas,  pidiéndole  dos  colecciones  geológi- 
cas de  Europa  y  de  la  República,  y  también 
varios  instrumentos  matemáticos  con  otros  ob- 
jetos científicos,  que  son  útiles  y  necesarios  pa- 
ra los  trabajos  en  que  se  ocupa  la  comisión. 

3.  ^  Otra  al  Exmo.  Sr.  Gobernador  del  De- 
partamento de  Veracruz,  á  fin  de  que  disponga 
sea  recogido  y  remitido  á  esta  Capital  un  plano 
comprensible  de  Puebla  á  d  cho  puerto,  que 
existe  en  la  testamentaría  del  Sr.  D.  Francisco 
Arrillaga,  y  pertenece  al  Sr.  General  Orbegoso. 

Estos  fueron  los  puntos  y  acuerdos   de  que 


trató  la  comisión  de  Estadística  militar  el  día 
referido;  y  para  su  constancia,  firma  la  presen- 
te acta  el  Exmo.  Sr.  Presidente  de  jella  y  el 
secretario  que  suscribe. — J.  iV.  Mmonte.  ^Pa- 
blo Sánchez. 


Sesión  del  dia  10  de  Noviembre  de  1839. 

En  México,  á  diez  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  treinta  y  nueve;  reunidos  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  el  Exmo.  Sr.  Presidente 
de  la  comisión  de  Estadística  militar,  y  los 
Sres.  Orbegoso,  Alcorta,  Velazquez  de  León, 
García  Conde,  Dominguez,  Micheltorena,  No- 
riega,  Agea,  García,  Duran  y  el  secretario  que 
suscribe,  faltando  por  enfermedad  el  Sr.  Gó- 
mez de  la  Cortina  y  por  ocupación  el  Sr.  Bar- 
bero, se  leyó  y  aprobó  el  acta  del  dia  tres  del 
corriente. 

Después,  el  Sr.  Orbegoso,  presidente  de  la 
sección  de  Geografía,  manifestó:  que  ella  se 
ocupaba  en  acabar  de  reunir  todos  los  planos, 
y  otros  objetos  indispensables  que  han  de  ser- 
vir para  la  formación  de  la  Carta  general  de  la 
República.  Clue  habia  tenido  el  gusto  de  re- 
cibir contestación  del  Sr.  Narvaez,  quien  al 
dar  gracias  á  la  comisión,  porque  lo  habia  hon- 
rado, aprobando  el  nombramiento  que  habia 
hecho  en  su  persona  para  socio  corresponsal, 
espresaba:  "que  actualmente  se  ocupaba  en  dar 
al  mapa  de  la  República  que  formó  el  año  de 
1832,  un  nuevo  aspecto,  con  el  fin  de  mejorar 
algunos  cortos  reparos  que  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía de  Paris  la  habia  invitado  á  hacer,  des- 
de el  meridiano  de  Guanajuato  para  el  Orien- 
te, por  no  estar  conforme  con  las  últimas  ob- 
servaciones, determinadas  por  el  Barón  de 
Humboldt,  las  cuales  habia  considerado  en  su 
carta  mucho  tiempo  antes  que  llegase  á  sus  ma- 
nos el  Ensayo  político  de  Nueva  España,  ha- 
créndose  preciso  ahora  fijar  los  puntos  interme- 
dios en  distintas  trasportaciones."  Q,ue  estos 
trabajos  del  Sr.  Narvaez,  van  a  ser  de  mucha 
utilidad  para  los  de  la  sección  que  preside,  la 
que  solo  espera  que  los  Departamentos  contei- 
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ten  los  siguientes  artíoalos  que  presentaba  á  la 
comisión,  para  poder  continuar  debidamente  su 
encargo . 

Artículos  que  han  de  remitirse  á  los  Depar- 
tamentos, y  que  deben  contestar  en  cuanto  les 
sea  posible  y  con  la  mayor  exactitud,  por  juz- 
garlos indispensables  para  sus  trabajos  la  sec- 
ción de  Geografía  en  que  se  divide  la  comisión 
de  estadística  militar. 

1 .  ®  Que  se  remitan  los  planos  y  cartas 
que  tuvieren  ó  pudieren  adquirir,  ya  sean  que 
comprendan  el  todo  ó  una  parte  de  los  Depar- 
tamentos; manifestando  el  juicio  que  formen 
de  la  exactitud  6  inexactitud  de  ellos. 

2.  ®      Clue  digan  ai  hay  alguna  persona  en 
el  Departainehto,  que   se  ocupo  ó  pueda  ocu 
parse  en   esta  ciase  de  trabajos,  por  tener  los 
conocimientos  necesarios. 

3.  ^  Clue  se  dé  una  noticia  de  las  distan- 
cias en  leguas  desde  la  capital  á  cada  una  de 
las  cabeceras  de  los  partidos,  los  rumbos  á  que 
se  encuentran  respecto  de  la  primera,  y  la  dis- 
tancia correspondiente  de  unas  cabeceras  á 
otras,  circundando  la  misma  capital. 

4.  ^  due  se  esprese  qué  ríos  pasan  por  el 
Departamento  6  nacen  en  él,  en  qué  puntos  tie- 
nen confluencias,  y  los  lugares  poblados  que 
existan  á  derecha  é  izquierda  de  sus  márgenes, 
así  como  también  si  hay  algunos  altos  y  si  se 
conoce  la  altura  de  éstos. 

5.  ^  Clue  se  diga  también  cuáles  son  las 
sierras  6  principales  cordilleras  y  montañas  del 
Departamento,  y  la  dirección  que  siguen  con 
referencia  á  las  poblaciones  que  se  hayan  es- 
presado  en  las  noticias  de  los  artículos  ante- 
cedentes. 

6.  ®  Si  entre  las  montañas  so  encuentran 
algunas  con  nieve  perpetua,  ó  que  permanezca 
en  ellas  por  algún  tiempo  del  año,  y  si  hay  al- 
gunos volcanes  en  actividad  ó  apagados. 

La  comisión  aprobó  los  antecedentes  artícu- 
los, y  dispuso  que  con  los  tres  que  presentó  la 
sección  de  estadística,  relativos  á  la  adminis- 
tración militar,  agricultura  y  aguas,  se  impri- 
man los  correspondientes  ejemplares,  y  se  re- 


mitan á  los  Exmos.  Sres.  Grobernadorea  de  los 
Departamentos. 

En  seguida  el  Sr.  Alcorta,  presidente  de  la 
referida  sección  de  estadística,  presentó  los  si- 
guientes artículos,  que  son  continuación  de  los 
datos  6  noticias  que  deben  dar  los  espresadoa 
Departamentos. 

17.  Distribución  de  las  propiedades. — Se 
dirá:  1.  ^  ,  las  fincas  urbanas  que  pertenezcan 
á  la  hacienda  pública,  en  ese  Departamento,  ó 

que  hubiesen  sido  de  ella  antes  de  que  se  con* 
signaran  á  los  Estados,  por  la  clasificación  de 
rentas  ó  por  concesiones  especiales;  2.  ^ ,  cuá- 
les las  rústicas  que  tuvieren  las  mismas  cir- 
cunstancias. 3.  ®  ,  cuántas  las  fincas  de  una  y 
otra  clase  que  correspondan  á  particulares  6 
corporaciones,  espresando  en  las  rusticas  las 
que  sus  caserías  sean  de  construcción  suscepti- 
ble á  fortifícarre:  si  tienen  rios  inmediatos,  po- 
zos, jagüeyes,  estanques  ó  algún  otro  conducto 
que  facilite  el  no  carecer  de  agua  potable  á  la 
fuerza  que  i^ií  quiera  sostenerse,  si  tiene  pas- 
tos ó  pasturas;  si  hay  machercs,  y  para  cuántos 
caballos;  si  hay  trojes,  y  cuantos  hombres  pue- 
den caber  en  cada  una;  si  tienen  víveres,  car- 
nes y  produce  algunas  menestras,  cuáles  son 
sus  precios,  y  si  son  fijos  6  tienen  variación  se- 
gún las  estaciones;  si  hay  pueblos  inmediatos  y 
qué  recursos  puedan  proporcionar;  qué  caminos 
carreteros  tienen;  cuántos  estraviados  por  ve- 
redas; si  hay  animales  que  puedan  dañar  á  la 
remonta;  si  entre  los  pastos  se  encuentran  yer- 
bas venenosas  que  puedan  dañar  á' los  caba- 
llos; cuál  os  el  número  de  ganado  caballar  6 
mular  con  que  cuenta  la  finca;  si  en  ella  se  be- 
neficia alguna  clase  de  licores;  si  es  dominada 
por  algún  cerro  ó  montaña;  á  qué  distancia  se 
encuentra  situada,  6  viceversa,  y  si  por  su  si- 
tuación es  muy  transitable  por  los  viandantes. 
De  las  urbanas  se  informará  el  material  de  que 
están  construidas,  su  estension  y  comodidades 
para  alojar  infantería,  artillej^ía  y  caballería;  si 
se  pueden  formar  lazaretos,  ó  si  en  caso  de  es- 
tar ocupadas  por  tropa,  prestan  los  recursos  ne- 
cesarios para  que  ella  se  defienda. 
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16.  Estacione!.— Se  dirá:  1.  ^ ,  la  máxima 
altura  á  que  llegare  el  termómetro  en  cada  una 
y  bí  en  ellas  se  nota  a]|ro  estraordinarjo  y  par- 
ticular que  necesite  precaución  ó  prometa  ven- 
tajas  de  aprecio. 

1 9.  Estension.-^Se  dirá:  1 .  ° ,  la  longitad 
y  latitud  de  cada  Departamento  en  lo  general, 
espresando  con  quiénes  linda  y  á  qué  rumbo» 
con  la  particular  de  cada  distrito  y  partido  de 
los  que  lo  componen. 

Después  la  comisión  deliberó  y  acordó  los 
puntos  siguientes: 

1.  ^  Ctue  á  los  artículos  antecedentes  que 
deben  remitirse  á  los  Departamentos,  se  les  au- 
mente los  de  montaña  y  navegación,  que  se 
juzgan  indispensables.  2.  ^  ,  Ctue  so  traslade 
á  S.  E.  el  Ministro  de  lo  interior,  la  comunica- 
ción del  Exmo.  Sr.  Gobernador  de  este  Depar- 
tamento, á  fin  de  que  se  adquiera  el  plano  de 
la  prefectura  de  Tlaxcala. 

3.  ®  Se  aprobaron  las  propuestas  que  los 
Sres.  presidentes  de  las  secciones  de  estadísti- 
ca y  geografía  hicieron,  para  socios  auxiliares 
de  ellas,  c;n  los  Sres.  Gefe  de  división  del  cuer^ 
po  de  Artillería  D.  Manuel  Plowes,  de  la  pri- 
mera,  y  Teniente  Coronel  D.  José  Caballero  y 
D.  Luis  y  D.  Manuel  Robles  de  la  segunda. 

Estos  fueron  los  puntos  y  acuerdos  de  que 
trato  la  comiaion  de  estadística  militar  el  dia 
xeferido;  y  para  su  constancia  firma  la  presen- 
te acta  el  Exmo.  Sr.  Presidente  de  ella,  y  el 
secretario  que  suscribe.— J.  iV.  MmorUe^  pre- 
sidente.— Faldo  Sánchez^  secretario. 


Sesión  del  dia  24  de  Noviembre  de  í  839. 

En  México,  á  veinticuatro  de  Noviembre  de 
mil  ochocientos  treinta  y  nueve:  reunidos  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  el  Exmo.  Sr.  Presiden- 
te de  la  comisión  de  estadística  militar,  y  loa 
Sres.  Orbeg9So,  Alcorta,  García  Conde,  Velaz- 
quez  de  León,  Domínguez,  Micheltorena,  No* 
riega,  Agea,  García  y  el  aeoretario  que  suscribe, 
faltando  por  enfermedad  los  Sres.  Gumez  de  la 


Cortina  y  Darán,  y  por  ocnpacÁen  el  Sr.  Bar- 
bero, se  leyó  y  aprobó  el  acta  del  dia  10  del 
corriente. 

En  seguida,  el  Sr.  General  Orbegoso,  presi- 
dente de  la  sección  de  geografía,  manifestó  que 
ella  se  ocupaba  en  clasificar  los  diferentes  pla- 
nos que  están  en  su  poder.  Ctue  se  hablan 
examinado  varios  de  los  artículos  que  han  de 
dirigirse  á  los  Departamentos,  los  cuales  le  pa- 
só la  de  estadística,  y  que  en  ella  nada  encon- 
tró que  les  faltase.  Ctue  al  remitirse  dichos 
artículos,  opinaba  se  fijase  un  término  para  que 
los  contesten,  en  ráxon  de  que  esos  datos  es 
necesario  se  reciban  con  proniitud  para  loa  tra- 
bajos generales  de  la  comisión. 

Después  el  Sr.  General  Alcorta,  preaidente 
de  la  sección  de  estadística,  presento  loa  aiguien^ 
tes  artículos  que  son  continuación  de  los  dalos 
ó  noticias  que  deben  dar  en  respuesta  loa  De- 
partamentos. 

20.  Fósiles  (*)  Se  dirá:  1.  ^  ,  si  en  ese  De- 
partamento se  encuentra  alguna  especie  de  fó- 
siles; 2.  ®  ,  si  pertenecen  estos  al  reino  animal 
ó  al  vegetal;  3.  ^  ,  cuáles  de  éstos  aon  loa  mas 
abundantes;  4.  ® ,  cuál  es  su  aspecto  esterior; 

5.  ^ ,  si  la  sustancia  en  que  se  han  convertido 
se  acerca  mas  á  la  de  piedra  ó  á  la  de  tierra; 

6.  ^ ,  se  espresarán  las  dimencionea  de  cada  f<í- 
lil;  7.  ^  ,  si  se  hallan  á  la  superficie  de  la  tier- 
ra ó  á  cierta  profundidad;  8.  ^  ,  si  se  encuentran 
algunas  piedras  ó  terrenos  con  huecos  ó  impre- 
siones que  denoten  que  hubo  dentro  de  ellos 
algún  fósil;  9.  ^ ,  si  se  encuentran  algunas  plan- 
tas que  aunque  no  estén  dentro  de  la  tierra^ 
aparezcan  petrificadas  ó  cubiertas  de  alguna 
sustancia  terrea  fuertemente  adherida  á  la  pla- 
ta, y  como  sirviendo  á  ésta  de  capa  general; 
10,  cuáles  son  los  lugares  en  donde  se  encuen- 
tran estos  fósiles;  11,  cuál  es  la  naturaleza  del 


(*)  Se  dá  «1  nombre  de  fóeilai  á  las  oonchu,  plan, 
tas  y  eadáveres  de  »nimaiee  petriftoadoe,  6  ooavortidoe 
en  piedr»  ó  en  oualquiera  otr»  ■ustaneia  ierre»,  y  tam- 
bién á  la  misma  piedra  ó  sastanci»  terrea  qae  ae  ea* 

cuentra  amoldada  dentro  de  las  conch&a  y  dentro  de 
otros  cuerpoe  conserradoa  por  la  naturaleza  en  las  eir 
t rañas  de  la  tierra. 
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terreno  de  eetoi  lugares;  12,  á  qué  distancia  te 
encuentran  del  mar,  6  de  las  lagunas  y  ríos  que 
hay  en  ese  Departacaento;  13,  si  hay  en  61  al~ 
gnnas  aguas  que  tengan  la  virtud  de  petiifiear 
Ja  madera,  ó  de  dar  á  ésta  la  aparíeneia  de  pie- 
dra, (De  estas  aguas  si  las  hubiere,  se  remiti- 
rán al  Exmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  doce 
botellas  perfectamente  tapadas  y  cabeceadas 
con  pez  ó  lacre,  ouidando  de  que  el  agua  llene 
perfectamente  todo  el  estreno  de  la  botella,  de 
modo  que  toque  al  tapen  y  no  quede  dentro  de 
ella  ningún  aire);  14,  cuáles  son  los  lugares  en 
donde  se  encuentran  estas  aguas;  15,  cuál  es 
la  naturaleza  del  terreno  de  estos  lugares;  16^ 
si  hay  en  ellos  ó  en  sus  cercanías  alguna  mina, 
volcan  6  algunas  salinas;  17,  qué  uso  hacen  de 
dichas  agusslos  habitantes  de  ese  Departamen- 
to. De  todos  los  fósiles  verdadero!  ó  aparen- 
tes que  se  encuentren,  se  remitirán  muestrag 
al  Exmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  cuidando 
de  que  ellas  vengan  perfectamente  condiciona- 
das para  que  no  se  lastimen  en  su  instrucción 
particular  para  el  mejor  desempe&o  de  esta 
materia. 

Los  fésiles  se  presentan  bajo  cuatro  aspeo- 
tos  principales,  á  saber:  1,  convertidos  total- 
mente en  piedra;  2,  convertidos  en  piedra  sola^ 
mente  por  fuera;  3,  convertidos  totalmente  en 
tierra;  4,  convertidos  en  tierra  solamente  por 
fuera.  En  el  primei;  caso,  esto  es,  cuando  el 
fósil  se  ha  convertido  totalmente  en  piedra,  no 
conserva  de  su  estado  primitivo  mas  que  la  fi- 
gura, y  á  veces  algunos  restos  mas  ó  menos 
perceptibles  de  sus  antiguos  colores;  así  un 
tronco  de  árbol,  por  ejemplo,  petrificado  total* 
mente  conserva  su  figura  de  tronco  y  los  colo- 
rea suficientes  para  permitir  que  se  distingan 
las  capas  circulares  de  su  primitiva  materia  la- 
nosa, pero  todas  estas  existen  ya  convertidas 
en  verdadera  piedra.  En  el  segundo  caso,  es- 
to es,  cuando  el  fósil  está  convertido  en  piedra 
solamente  por  fuera,  conserva  en  su  interior  la 
sustancia  primitiva  maa  ó  menos  alterada,  lo 
mismo  que  los  demás  accidentes  de  orgánica- 
cion,  colores  &&  jSn  el  tercer  caso,  esto  es, 
cuando  el  io|il  está  eenvartido  totalmente  en 


tierra,  conserva  su  figura  primitiva,  pero  nin- 
guno de  sus  demás  accidentes:  todo  el  es  de 
tierra  de  un  mismo  color,  6  de  diferentes  coló* 
res  propios  de  tierra,  y  esta  es  mas  ó  menos 
compacta,  y  mas  ó  menos  resistente  6  delesna* 
ble.  Por  lo  oomun,  la  resistencia  de  los  fósiles 
de  esta  especie  es  muy  semejante  á  la  del  lodo 
seco  que  se  emplea  para  hacer  el  barro  cocido. 
En  el  cuarto  caso,  esto  es,  cuando  el  fósil  está 
convertido  en  tierra,  solamente  por  fuera,  con- 
serva siempre  su  figura,  y  por  dentro  su  sus- 
tancia primitiva,  mas  6  menos  alterada  en  al- 
gunos de  sus  accidentes,  v.  g.  una  rama  de  ár- 
bol así  petrificada  tendrá  su  corteza  eonvertida 
en  tierra,  y  su  interior  §erá  de  madera  aeoa 
mas  ó  menos  all erada.  Los  fósiles  convertidos 
totalmente  en  piedra,  y  los  convertidos  total* 
mente  en  tierra,  se  llaman  petrificaciones  6  fó* 
siles  perfectos;  y  los  convertidos  en  piedra  6 
tierra  solamente  por  fuera,  se  llaman  petrifica- 
ciones ó  fósiles  imperfectos  6  semifósiles.  Pa- 
ra trasportar  con  seguridad  á  largas  distancias 
los  fósiles  totalmente  convertidos  en  piedra, 
bastará  colocarlos  en  un  cajón  sumerjidos  en 
salvado  ó  en  acerraduras  de  madera,  y  con  la 
separación  suficiente  para  que  no  se  rosen  unos 
con  otros.  Los  convertidos  en  piedra  solamen- 
te por  fuera,  se  colocarán  del  mismo  modo;  pe- 
ro sujetándolos  con  trocillos  de  madera,  6  con 
ataduras  para  que  no  se  muevan.  Los  con- 
vertidos totalmente  en  tierra  6  solamente  por 
fuera;  se  envolverán  en  algodón,  y  en  seguida 
en  papel,  rodeándolos  de  pita,  de  modo  que 
queden  envueltos  en  una  especie  de  colchón» 
cuando  estén  así  se  sumergirán  en  el  salvado, 
ó  en  las  acerraduras  do  madera,  y  se  les  suje- 
tará con  unos  alambres,  de  modo  que  queden 
sin  moverse,  ni  tocar  al  fondo  ni  á  ninguno  de 
los  lados  del  cajón.  Es  indispensable  ^cuidar 
de  que  el  algodón,  el  salvado  y  las  acerraduras 
estén  peifectemente  secos,  y  que  los  cajones 
queden  muy  bien  cerrados. 

21.  Hospitales.  Se  dirá:  1,  el  número  de 
hospitales  que  hay  en  ese  Departamento;  2,  si 
son  civiles,  militareí  ó  generales;  3,  qué  regla- 
mento rige  á  oada  hoapital;  4,  aieulo  civiles  6 
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generalef,  quiénes  los  han  instituido,  tiendo 
militares  desde  cuando  existen,  y  si  son  per- 
manentes ó  provisionales;  5,  si  están  situados 
fuera  del  círculo  de  las  habitaciones,  en  lu^^ar 
elevado,  espuestos  á  une  ventilación  libre  y  fá- 
cil, lejos  de  pantanos,  acequias,  fosos,  cloacas 
y  de  todo  lugar  húmedo,  ó  que  tenga  materias 
orgánicas  en  descomposición;  6,  si  están  en  cir- 
cunstancias opuestas  á  las  que  se  acaban  de 
iradioar  por  motivos  que  no  hayan  podido  evi- 
tarse, se  dirá  si  están  colocados  ó  no  bajo  Ja 
influencia  de  los  vientos  reinantes;  7,  si  están 
rodeados  de  edificios  altos,  de  modo  que  impi- 
dan la  circulación  del  aire;  8,  si  están  coloca- 
dos en  plazas,  ó  al  menos  en  calles  bastante 
anchas,  y  si  hay  plantaciones  de  árboles  en  las 
cercanías  del  hospital;  9,  cuál  es  la  forma  del 
edificio;  10,  si  tiene  una  sola  ó  mas  puertas  de 
ehtrada;  11,  cuántos  patios  tiene  y  de  que  es 
tensión  son  escos;  12,  si  hay  en  ellos  plantacio 
nes  de  árboles;  13,  si  todas  las  divisiones  del 
edificio  están  espuestas  sucesivamente  á  la  in- 
fluencia del  Sol  durante  el  día*  14,  la  coloca- 
ción de  las  salas  de  enfermería;  15,  las  depen- 
dencias inmediatas  y  las  distancias  que  haya 
en  cada  hospital.  Se  entiende  por  las  prime- 
ras el  cuarto  del  portero,  los  despachos  de  en- 
trada y  de  administración,  el  cuarto  destinad? 
al  practicante  de  guardia,  cuarto  de  vestuario 
para  los  entrados;  locutorio,  almacén  destinado 
á  guardar  la  ropa  que  los  enfermos  no  deben 
llevar  á  las  salas,  botica  y  sus  accesorios,  tales 
como  laboratorio,  almacén  de  medicamentos, 
cuarto  del  farmacéutico  ico.  ¿ce,  dispensa  con 
sus  divisiones  para  alimentos,  carnes  crudas 
&c.  ¿¿o.,  cocina  provista  de  agua  potable  con 
sus  demás  anexos,  guarda  muebles,  lencería 
para  piezas  limpias  y  sucias,  salas  de  baño 
(simples,  de  aguas  minerales,  de  vapor,  ¿re. 
&c.,)  capilla  para  las  ceremonias  del  culto,  ca- 
pilla de  depósito  6  sala  de  muertos,  y  sala  par& 
consultar  entre  los  facultativos  del  estableci- 
miento. Las  dependencias  distantes  son  las 
que  deben  estar  separadas  del  cuerpo  del  hos- 
pital, tales  como  el  anfiteatro  de  disección,  el 
de  operaciones  de  cirujía  practicadas  en  los  ca- 


dáveres, •!  levadero,  el  tendedero  libre  y  el 
cubierto;  y  en  los  hospitales  militares,  el  cuer- 
po de  guardia  y  todo  lo  demás  que  es  necesa- 
rio para  los  individuos  que  se  ocupan  del  ser- 
vicio militar  en  el  establecimiento.  Debe 
también  haber  bodegas  y  graneros  para  la  di- 
secación de  las  plantas,  su  conservación  y  el 
almacenaje  de  los  líquidos  así  de  la  dispensa 
como  de  la  botica;  16,  se  dirá  igualmente  si 
hay  en  el  hospital  alojamiento  para  el  médico, 
el  cirujano,  los  practicantes  mayores  y  demás 
individuos  encargados  de  la  parte  facultativa 
del  hospital;  17,  cuántas  salas  de  enfermos 
hay  en  cada  hospital;  18,  la  esteosion  de  estas 
en  longitud  y  latitud;  19,  qué  sistema  de  venti- 
lación hay  en  cada  sala;  20,  que  número  de 
enfermos  entra  en  el  hospital  cada  año,  según 
un  cómputo  racional;  21,  cuántos  mueren  en  el 
mismo  período;  22,  si  las  salas  son  de  bóveda, 
ó  tienen  techos  de  vigas,  y  si  hay  madres  en 
ellos;  23,  cuántas  camas  hay  en  cada  sala;  24, 
cuántos  metros  cúbicos  de  aire  se  calculan  que 
debe  respirar  cada  enfermo  de  aquellos,  que 
como  febricitantes  ó  los  heridos  graves,-  perma- 
nei*.en  largo  tiempo  en  el  hospital;  25,  si  hay 
divisiones  para  los  enfermos,  según  las  diver- 
sas clases  de  enfermedades  que  padecen;  26, 
si  hay  salas  de  observación  en  el  hospital;  27, 
si  las  letrinas  están  colocadas  convenientemen- 
te, y  los  medios  que  se  usan  para  evitar  que 
infesten  las  salas;  28,  qué  distancia  guardan 
las  salas  «ntre  sí;  29,  cuál  es  el  reglamento  de 
alimentos;  30,  cuál  es  el  d«  política,  ya  en  lo 
general  del  establecimiento,  ya  en  lo  indivi- 
dual, respecto  de  los  que  entran  á  curarse  en 
él;  31,  cuantos  médicos,  cirujanos,  practicantes 
y  enfermeros  hay  en  el  hospital;  32,  á  qué  ho- 
ras hacen  la  visita  los  médicos  y  los  cirujanos, 
y  á  qué  hora  hacen  la  curación  manual  los 
practicantes  de  cirujía;  33,  cuántos  heridos  se 
calculan  para  cada  practicante;  34,  si  hay 
practicantes  de  farmacia  que  pasen  la  visita 
con  los  facultativos  de  medicina  y  de  cirujía; 
35,  si  los  hospitales  militares  tienen  la  dota* 
cion  de  profesores  y  de  practicantes  que  exije 
el  reglamento  respectivo;  36,  si  la  parte  admi- 
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aiBlEatiTA  depende  d«l  Gobierno,  6  está  Boste- 

Aida  por  oontr&ta  de  partioalares;  en  este  easo 
4ígase  cuanto  se  paga  por  estancia,  y  los  tér 
minos  todos  de  la  contrata;  37,  si  liay  capella- 
nes en  el  hospital,  y  si  hay  algonos  ecleeiásti- 
<H>s  que  con  ottos  títulos  sirvaii  en  el  estableci- 
miento. 

22.    Industria.    8e  dirá,  1,  cuál  es  la  que 
ee  ejercita. en  ese  Departiimento,  principalmen- 
te en  rnadora,  como  instrumentos  de  cuerda  ó 
de  vieatoy  aros,  baquetas  y  cascos  para  cajas 
de  guerea,  fustes,  estribos,  cuohaias   y   otros 
-renglones  de  oomercio;  2,  la  que  se  ejercite  en 
«1  barro;  3,  la  que  se  ejercite  eon  el  plomo, 
fierro,  plata  y  oro;  4,  la  que  se  ejercite  con  el 
cobre  ó  bronce,  como  cornetas  clarines  y  otros 
iostrumentos,  ollas,  calderos  y  demás  renglo- 
nes de  comercio;  d,  la  que  se  ejercite  con  las 
hojas  de  lata  que  vienen  del  estraojero;  6,  la 
que  se  ejercite  con  la  yesca,  carbón  y  plumas; 
7,  la  que  se  ejercite  con  huesos  de  animales, 
ooBAo  hornillais  &c.  &q<;  8,  la  que  se  ejercite 
con  la  pólvora  convertida  en  mistos;  9,  la  que 
se  ejercite  eon  iaa  pieles  crudas  ó  curtidas,  par- 
ticularmente en  el  ramo  de  talabartería  y  za- 
patería; 10|  la  que  se   ejercite  en  lana,  lino  y 
algodón,  estambre  ó  cáñamo;.  11,  la  que  se 
ejercite  con  el  ixtle  6  esparto  del  maguey  en 
manías,  eostalería,  cordelería  ^c;  12,  la  que 
-ee  ejercite  eon  las  colmenas  y  guzanos  de  aeda; 
13,  1a  que  se  ejercite  con  cierta  clase  de  insec- 
tos de  tierra  caliente,  aplicados  al  uso  de  cha 
rol;  14,  la  que  se  ejercite  en  afeitar,  sangrar 
aplicar  sangvijueias  y  ventosas;  16,  la  que  ejer- 
cite en  lavar  y  planchar;  16,  la  que  se  ejercite 
ea  bordar  con  oro,  plata  6  de  colores;  17,  ia 
que  se  ejercite  en  hacer  algún  uso   de  las  tri- 
llas y  astsB  de  los  «nimales;  18,  la  que  se  ejer- 
cite en  la  veterinaria;  19,  la  que  se  ejercite  en 
la  construcción  de  bocados,  espuelas,  estribos, 
hebillas  dcc;  20»  la  que  ae  ejercite  eon  el  hier- 
ro acerado,  oooto  eslabeaes,  hojas  de  espada 
gnañlcioBei,  adroias  de  luego  &c.;  21,  la  que 
se  ejercite  en   construir  cepillos  y  brozas  de 
ceida;  22,  la  que* haya  mejorado  en  los  instru- 
mentos y  mesánioa  de  cada  ramo,  y  si  los  mo- 


tores de  las  maquinarias  que  aplican  á  cada 
ramo  de  industria  son  de  vapor,  de  agua,  de 
viento  ó  de  sangre;  23,  la  que  se  ejercite  con 
la  palma  y  tule  en  petates. 

23.  Insectos  dañinos.  Se  dirá  los  que  se 
conozcan  y  el  antídoto  que  se  aplica  para  el 
daño  que  causan. 

24.  Límites.     Se  dirá  1,  cuáles  son  los  lí- 
mites del  Departamento  en  todos  los  ruñibos, 
es  decir,  con  cuáles  otros  Departamentos  6  Es- 
tados estranjeros  colinda,  ó  bien  si  alguno  de 
sus  límites  son  literales  6  de  costa;  2,  la  esten- 
sioa  de  estos  límites  en  leguas,  6  partes  de  le- 
guas mexicanas  de  á  6,000  varas;  3,  qué  cesa 
notable  de  cualquier  especie  que  sea,  hay  en 
estos  límites;  4,  cuáles  sen  los  límites  de  los 
Distritos  que  componen  el  Departamento  en  la 
primera,  segunda  y  tercera  preguntas;  6,  cuáles 
son  los  límites  de  Los  partidos  que  componen 
cada  distrito,  igualmente   esplicados  ^ue  los 
del  Departamento,  y  conforme  á  la  primera,  se- 
gunda y  terccM  preguntas;  6,   qué  límites  tie- 
ne cada  pueblo  de  los  que  componen  oada  uno 
de  los  partidos,  incluyendo  en  la  área  cerrada 
por  estos  límites  las  haciendas  que  á  cada  una 
pertenecen;  7,  cuáles  son  los  límites  de  cada 
propiedad  ó  finca  rústica  6  urbana  de  las  com- 
prendidas en  la  área  que  corresponde  á  cada 
pueblo  de  los  ya  espresados  partidos. 

En  seguida  se  dio  cuenta  á  la  comisión. con 
el  ofioio  del  Sr.  Director  general  de  ingenieros 
en  que  avisa  remitir  el  plano  de  Tamaulipas  y 
con  la  nota  del  Exmo.  8r,  gobernador  del  Depar- 
tamento de  Veraoruz,  relativa  á  haber  pedido 
al  hijo  del  dif4nto  Sr.  Arrillsipa  el. plano  per- 
teneciente al  Sr.  General  Orbegoso. 

Después  ia  comisión  deliberó  y  acordó  lo  si- 
guiente: 

1.^  Qrue  se  figo  á  los  Departamentos  «1 
término  de  doe  meses  paza  qoe  oootestsn  paar« 
cialmnnte  los  artículos  que  del  joaismo  modo  se 
les  dirijan. 

2.  ^  Clue  á  estos  artículos  se  agreguen  los 
de  marina  y  de  usos  y  costumbres  que  faltaroa 
á  los  queso  tienen  ya  aprobados. 
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Ettoi  fueron  los  puntos  y  acuerdos  de  que 
trató  ]a  comisión  de  estadística  militar  el  dia 
referido;  y  para  su  oostancia  firma  la  presente 
aola  el  Exmo.  Sr.  Presidente  de  ella  y  el  se- 
cretario que  suscribe. — J.  N.  Almonte.  Fresi' 
dente.— ^PoÁ/o  Sánchez,  Secretario. 


X    Sesión  del  dia  8  de  Diciembre  de  1839. 

En  México,  á  ocho  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  treinta  y  nueve;  reunidos  en  ei  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  el  Exmo.  Sr.  Presidente 
de  la  comisión  de  Estadística  militar,  y  los 
Sres.  Orbegoso,  Alcorta,  ^elazquez  de  León, 
Micheltorena,  Noriegfa,  García,  Agea,  Duran  y 
el  secretario  qne  suscribe;  faltando  por  enfer- 
medad el  Sr.  García  Conde,  y  por  ocupación 
los  Bres.  Barbero,  Gómez  de  la  Cortina  y  Do- 
mínguez, se  leyó  y  aprobó  el  acta  del  dia  24 
del  pasado. 

Después,  el  Sr.  General  Orbegeso,  presiden- 
te de  la  sección  de  Geografía,  manifestó:  que 
estaba  al  concluir  la  clasificación  de  los  planos 
que  deben  servir  para  los  trabajos  de  la  carta 
general  de  la  República:  que  ella  iba  á  trazar- 
se fijando  algunos  puntos,  cuya  exactitud  está 
reconocida. 

En  seguida  el  Sr.  General  Alcorta,  presiden* 
te  de  la  Estadística,  presentó  los  siguientes  ar- 
tículos, que  son  continuación  de  los  datos  ó 
noticias  que  deben  pedirse  á  los  Departamen- 
tos. 

25.  Maderas.  Se  dirá:  1,  las  que  son  úti- 
les  para  la  construcción  de  cureñajes  y  carros 
para  fábricas,  como  el  roble,  encino,  pino,  aya- 
cahuite, fresno,  cedro,  d&c,  y  las  propias  del 
ebanista,  como  caoba,  ébano,  moral  y  otras  es- 
pecies de  maderas  finas,  su  grado  de  abundan- 
cia y  facilidad  de  conducirlas  al  puerto  mas 
inmediato  y  á  la  capital  de  los  Departamentos. 

26.  Marina.  Se  dirá:  1,  si  se  hace  uso  del 
alquitrán,  y  para  qué  cosas,  de  qué  materias  lo 
componen,  en  qué  proporción  lo  mezclan  para 
componerlo,  si  estas  materias  las  produce  ese 
Departamento  y  si  las  hay  en  abundancia  ó  es. 


casez,  á  qué  distancia  se  hallan  los  puntos  en 
que  se  producen  del  puerto  mas  inmediato,  ai 
se  trasporta  á  él  por  tierra  6  por  agua,  y  cómo; 
2,  si  hay  betunes  en  ese  Departamento  y  cuá- 
les son,  si  se  estraen  y  qué  uso  se  hace  de  ellos 
ei  son  abundantes  ó  escasos,  qué  distancia  hay 
desde  donde  se  producen  haita  el  puerto  mas 
inmediato;  3,  si  se  hace  uso  de  la  brea  en  ese 
Departamento  y  en  qué  puntos  y  para  qué  co- 
sas,  de  qué  materias  la  componen,  en  qué  pro- 
porción la  mezclan  para  componerla,  si  dichas 
materias  las  produce  el  Departamento,  ai  las 
hay  con  abundancia  6  con  escasez,  qué  distan- 
cia hay  desde  donde  se  producen  dichas  mate- 
rias al  puerto  mas  inmediato,  si  se  trasportan 
por  tierra  ó  por  agua  á  él,  y  cómo;  4,  si  se  pro- 
duce el  cáñamo  en  ese  Departamento  y  en  qué 
puntos,  si  lo  hay  con  abundancia  6  con  escasez, 
en  qué  usos  se  consume,  si  se  fabrican  cuerdas 
en  él,  ya  en  blanco  ó  alquitranadas,  cuántas  J 
cuáles  son  las  fábricas  de  cordelería  de  cáñamo, 
qué  distan  del  puerto  mas  inmediato,  qué  otras 
fabricas  hay  de  cordelería,  y  qué  materiarse 
consumen  para  loa  cordeles,  en  qué  se  usan  y 
cuánta  es  su  duración,  qué  distan  del  puerto 
mas  inmediato,  cómo  y  por  dónde  se  traspor- 
tan estas  cuerdas  á  dicho  puerto,  qué  largo  y 
que  grueso  es  el  mayor  que  se  dá  á  las  cuerdas 
en  dichas  fábricas;  5,  si  la  clavazón  que  se  con- 
sume en  ese  Departamento  es  alguna  de  bron- 
ce ó  de  cobre,  si  se  construye  en  ese  Departa- 
mento y  en  qué  puntos,  qué  distan  del  puerto 
mas  inmediato,  si  se  trasportan  á  dicho  puerto 
por  tierra  ó  por  agua  y  de  qué  modo;  6,  si  hay 
fábricas  de  planchas  de  cobre  y  en  qué  puntos 
de  ese  Departamento,  qué  dimensiones  y  peso 

tienen  cada  una  de  las  planchas,  en  qué  uso  se 
consumen,  si  son  sufioientes  las  planchas  que 
se  fabrican  para  el  consumo  de  ese  Departa- 
mento, ó  se  necesitan  de  otros  ó  del  estranjero, 
qué  distan  esas  fábricas  del  puerto  mas  inme- 
diato, si  se  trasportan  á  6l,  cómo  se  ejecuta  y 
por  dónde;  7,  si  de  construyen  embarcaciones 
en  ese  Departamento  y  en  qué  puntos,  qué  da- 
se de  embarcaciones  son  las  que  se  construyen, 
cuáles  son  sus  portes  y  cuáles  sus  mayores  ca- 
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lados,  si  son  destinadas  á  la  navegación  de  alta 
mar,  á  la  costanera  6  á  la  de  los  ríos  ó  lagunas, 
qué  número  de  cada  clase  existen  en  ese  De- 
partamento y  en  qué  puntos,  de  qué  maderas 
se  construyen  dichas  embarcaciones,  si  todas 
estas  maderas  se  producen  en  el  Departamen- 
to, si  se  reciben  algunas  de  otros,  6  del  estran- 
jero,  si  las  demás  materias  que  se  necesitan 
para  su  fábrica,  arboladura  y  aparejo  de  las 
embarcaciones  se  producen  todas  6  algunas  en 
ese  Departamento  y  cuáles  son,  cuánta  es  la 
abundancia  ó  escasez  de  ellas,  en  qué  puntos 
se  producen,  qué  distan  del  puerto  mas  inme 
diato,  de  qué  otros  Departamentos  se  proveen  en 
ese  de  las  materias  que  les  faltan  y  cuáles  son 

éstas,  cuánta  es  la  duración  de  ios  buques  que 
se  construyen  en  esos  Departamentos,  si  duran 
unos  mas  que  otros  y  por  qué  causas,  si  hay 
gradas  para  construir  los  buques,  6  dónde  se 
construyen:  aunque  no  se  construyan  embar- 
caciones en  ese  Departamento,  no  obstante  si 

hay  en  él  maderas  para  construirlas,  cuáles  son 
estas  maderas,  cuánto  es  el  peso  específico  de 
cada  una  de  ellas,  cuánta  es  la  resistencia  de 
cada  una  de  ellas,  cuánta  es  la  flexibilidad  de 
cada  una  de  ellas;  8,  cuántas  fábricas  hay  para 
fundición  en  ese  Departamento  y  en  qué  pun- 
tos, qué  metales  se  funden  en  ellas,  si  funden  al- 
gunas piezas  para  embarcaciones,  cuáles  son 

estas  piezas  y  de  qué  metales,  qué  distan  estas 
fábricas  del  puerto  mas  inmediato,  cómo  y  por 
dónde  se  trasportan  dichas  piezas  á  él;  9,  si  los 
habitantes  de  ese  Departamento  son  inclinados 
á  la  navegación  de  alta  mar,  cuántos  ejercen 
este  arte,  cuántos  hay  filiados  en  las  matrícu- 
las de  cAte  ramo,  cuántos  son  marineros  y  cuán- 
tos de  ellos  están  destinados  á  la  pesca,  cuán- 
tos son  carpinteros  de  ribera,  cuántos  son  cala- 
fates, cuántos  son  acerradores,  cuántos  son  her- 
reros, cuántos  son  los  que  no  navegan,  y  por 
qué  causas,  en  que  se  ejercitan  los  que  no  na- 
vegan; 10,  cuántas  fábricas  hay  de  planchas  de 
hierro  en  ese  Departamento,  que  dimensiones 
tienen  dichas  planchas  comunmente,  qué  dis- 
tan del  puerto  mas  inmediato  y  cómo  y  por 


dónde  se  trasportan  á  él;  11,  cuántas  fábricas 
hay  en  ese  Departamento,  de  planchas  de  plo- 
mo, qué  dimensiones  tienen  comunmente  estas 
planchas,  qué  distan  estas  fábricas  del  puerto 
mas  inmediato,  cómo  y  por  dónde  se  trasportan 
á  él;  12,  qué  resinas  hay  en  ese  Departamento 
qué  plantas  ó  árboles  las  producen,  si  son  abun* 
dantos  ó  escasas,  si  todas  se  consumenen  ese  De^ 
partamento,  ó  si  se  estraen  algunas  y  por  don- 
de, qué  distancia  hay  desde  donde  se  producen 
hasta  el  puerto  mas  inmediato;  13,  cuántos  te- 
laras de  lana  y  cáñamo  hay  en  ese  Departa- 
mento, cuál  es  el  nombre  y  dimensiones  comu* 
nos  de  las  telas  de  cada  especie  que  se  fabrican 
en  ellos,  qué  uso  se  hace  de  estas  telas,  que 
distan  estas  fábricas  del  puerto  mas  inmediato, 
cómo  y  por  dónde  se  trasportan  á  él;  14,  qué  le- 
yes ó  costumbres  rigen  en  ese  Departamento 
respecto  á  las  matrículas  de  mar:  á  esto  se  con- 
testará citando  las  leyes  y  disposiciones  genera- 
les que  haya  sobre  la  materia,  y  se  remitirán  co- 
pias de  las  particulares  que  hubieren  espedido 
las  autoridades  de  los  actuales  Departamentos 
ó  las  de  los  que  eran  Erados. 

27.  Médicos.  Se  dirá:  1,  cuántos  hay  en 
ese  Departamento;  2,  si  sus  títulos  ó  diplomas 
est^n  visados  por  los  ayuntamientos  y  qué  au- 
toridades los  han  espedido;  3,  cuánto  tiempo 
llevan  los  medióos  existentes  en  ese  Departa- 
mento de  residir  en  el  país  en  que  se  hallan;  4, 
quiénes  de  ellos  disfrutan  de  mejor  opinión 
médica  en  el  público,  suponiendo  que  haya  dos 
ó  mas  en  un  mismo  punto;  6,  si  hay  estableci- 
miento para  la  enseñanza  de  los  médicos;  6,  si 
los  hay  para  perfeccionarse  los  profesores  de 
este  ramo;  7,  si  hay  algunos  puntos  notables  en 
ese  Departamento  que  calezcan  de  médico;  8, 
si  estos  puntos  están  muy  distantes  de  aquellos 
en  que  hay  uno  ó  mas  médicos;  9,  si  los  médi- 
cos de  ese  Departamento,  empleados  en  los 
hospitales,  dan  algunas  lecciones  á  los  praoti- 
cantes  de  él;  10,  si  hay  academias  de  medicina 
en  ese  Departamento,  el  tiempo  que  date  su 
instalación,  y  los  principales  trabajos  que  se 
conocen  como  fruto  de  tales  asociación ts. 
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28.  MedleamentoB.  Se  espreiará:  1,  si  en 
ese  Departamento  hay  algunas  sustancias  me- 
dicameil tosas,  ya  sean  tomadas  del  reino  ani> 
mal,  ya  del  vegetal,  ^a  del  mineral,  ó  bien  de 
los  tres  reunidos;  2,  qué  virtudes  tienen  dichas 
sustanciaB;  3,  si  se  sirven  de  ellas  les  faculta- 
tivos de  medicina;  4,  si  se  espenden  en  las  ofi- 
cinas de  farmacia  ó  boticas;  6,  si  hay  algunas 
preparaeíones  particulares  de  las  sustancias 
indicadas;  6,  si  se  conoce  la  análisis  química 
de  ellas;  7,  si  alguna  ó  algunas  de  ellas  se  usan 
familiarmente  entre  los  habitantes  de  ese  De- 
partamento bajo  preparaciones  determinadas; 
8,  si  hay  algunas  reeonecidas  por  los  facultati- 
vos, eomo  antídoto  eficaz  contra  la  acción  de 
ciertos  venenos;  9,  si  dichas  sustancias  han 
sido  reconocidas  en  todo  tiempo  como  medica- 
mentos ó  si  haoe  pooo;  en  este  caso  dígase  Id 
época  del  descubrimiento,  y  por  quién  se  hizo; 
10,  si  hay  algunas  de  dichas  suitancisscon  las 
euales  ae  provean  otros  Departamentos. 

Después  se  leyó  á  la  comisión  el  itinerario 
que,  de  Leona  Vicario  al  puerto  de  Matamoros 
presentó  el  Sr.  Mrcheltorena,  el  cual  compren 
de  los  puntos  mistares,  población,  recursos  y 
otros  objetos  que  en  todo  ese  tránsito  se  ob- 
servan. 

La  refevida  comiston  aprobó  el  nombramien- 
to que  para  seoretarío  de  la  sección  de  Bsta- 
dístios'  hizo  el  Sf.  Greiieral  Aleorta  en  el  te- 
Bienio  coronel  D.  Joaquín  Solórzano;  por  au- 
sencia del  de  i|^l  clase  D.  Manuel  Escobar 
qtDe  desempeftaba  dicha  comisión. 

Se  leyó  á  la  misma  la  comunicación  del 
Bxmo.  8t.  Gobernador  de  Zacatecas,  relativa 
á  que  solo  existe  en  aquel  instituto  literario  un 
^aego  de  globoSf  un  planetario,  un  sestante  y 
un  teodolito,  destinados  al  uso  de  )a  cátedra 
de  física  y  mátemá;ticas,  y  que  el  resto  de  los 
instrumentos  y  otros  objetos  eientífioos  que  po- 
seía  aquel  Grobieino,  se  estraviaron  en  Mayo 
de  1835  euando  aquella  ciudad  íué  ocupada 
militarmente. 

Bstos  fuetoB  los  objetos  de  que  trató  la  es- 
presada ooraision  de  Estadística  militar  el  día 


referido  y  para  su  constancia  firma  la  presente 
acta  el  Exmo.  Sr.  Presidente  de  ella  y  el  se- 
cretario que  suscribe  .«^tftin  N.  MmtnUe. — 
FaUo  Sánchez. 


Sesión  del  día  15  de  Diciembre  A  1839. 

En  México,  á  quince  do  Diciembre  de  mil 
ochocientos  treinta  y  nueve;  reunidos  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  el  Sr.  Presidente  de  la 

comisión  de  Estadística  militar,  y  los  Sres.  Or« 
begoso,  Alcorta,  Yelazquez  de  León,  Michel- 
torena,  Noriega,  Gómez  de  la  Cortina,  García, 
Agea,  Duran  y  el  secretario  que  suscribe,  fal- 
tando por  enfermedad  el  Sr.  García  Conde,  y 
por  ocupación  los  Sres.  Barbero  y  Domínguez, 
se  leyó  y  aprobó  el  acta  del  día  8  del  corriente. 

Después  el  Sr.  General  Orbegoso  manifestó 
segujr  en  sus  trabajos  la  sección  de  Geografía 
que  preside,  y  de  e^tar  examinando  algunos  do- 
cumentos que  ha  facilitado  el  Sr.  D.  Felipe 
Flores,  pertenecientes  algunos  á  la  de  Estadís- 
tica, á  cuya  sección  los  pasará. 

En  seguida,  el  Sr.  General  Alcorta,  Presi- 
dente de  la  referida  sección,  presentó  los  si- 
guientes artículos  que  son  continuación  de  los 
datos  y  noticias  que  deben  pedirse  á  los  Depar- 
tamentos. 

29.  Mesones.  Se  dirá:  1 ,  cuántos  mesones 
hay  en  todo  el  Departamento,  designando  el 
pueblo  6  hacienda  en  que  se  hallan;  2,  se  es. 
presará  el  distrito  ó  partido  á  que  pertenecen, 
el  pueblo  ó  punto  en  que  oada  mesón  está  es» 
tabieeido;  3j  si  el  mesón  tiene  mueha  ó  peea 
eatension  en  sos  habitaciones,  y  ouánlss  son 
éstas;  4,  si  tiene  uno  6.  Tarsos  patios  y  eonmiies, 
con  el  tamaño  ó  eapaoidsid  que  titanen;  5^  si  en 
los  patios  o  oorsales  ha¡y  fuente»  y  si  éstas  dan 
\gua  constanteroenta,  ó  por  períodos^  6  en  ciei^ 
tas  estaciones;  6,  si  el  mesón  está  ea  parle  ó 
en  el  todo  habitado  pw  personas  aveeindadas 
en  el  pueblo,  ó  por  pasajeros;  7,  siendo  ó  no  pa- 
sajeros los  que  habitan  el  mesón,  cuánto  es  el 
número  de  elioe  que  sobre  pooo  mas  6  menos 
existen  constantemente  en  él;  8,  conseeuente 
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á  la  pre^nta  tnterior,  como  onántos  cnartoi 
▼acioB  cueota  el  meion  diariamente;  9,  si  loi 
paBsjeroB  f^ue  pernoctan  en  mesón  son  oonoei- 
dos  por  Tecinot  honrados  de  otros  pueblos  del 
Departamento,  se  ignora  su  origen  ó  son  sos- 
pechosos; 10,  en  virtud  al  número  de   pasaje 
ros  ó  vecinos  con  que  cuenta  el  mesón  sobre 
poca  mas  6  roenop,  qué  cantidad  de  alimentos 
prepara  para  recibirlos,  de  qué  claae  son  estos 
alimentos,  y  con  qué  recursos  cuenta  para  au- 
mentarlos en  caso  de  necesidad;  11,  quién  es 
€\  dneño  del  mesón,  y  si  tiene  mas  de  un  es- 
tablecimiento de  esta  clase;  12,  si  el  dueño  del 
mesón  es  capitalista,  de  medí»  fortuna  6  pobre; 
13,  si  fU  fortuna   es  escasa,  dígase  si  se  sabe 
que  esta  circunstancia  le  obligue  á  no  proceder 
con  rectitud,  abrigando  en  el  mesón  jugadores 
o  yicrosos  de  otra  especie;  14,  cuántos  son  los 
dependientes  del  mesón,  y  cuáles  sus  destinos 
en  él,  qué  sueldos  tienen  éstos,  y  si  los  apreve- 1 
chan  ó  los  desperdician  en  vicios;  15,  si  el  due- 
ño del  mesón  dá  noticia  á  alguna  autoridad  de 
loa  que  entra»  ó  aaleife  del  mesón,  aoloa  ó  con 
cargaasentoSf  y  de  todaa  las  demás  novedades 
propias  deJ  oonockaiettto  de  la  poliefa;  16,  si 
él  mism;o  lleva  libros  de  la  entrada  y  salida  de 
tedo,  para  dar  las  notícías  quo  pa«daa  pedirle 
las  antofidades;  17,  si  kay  siempre  en  el  mesón 
mucho  ó  poco  cargamento  del  oomeroio,  y  el 
que  generalmente  hay,  en  qué  ha  sido  condu- 
cido, si  en  muías  ó  carros;  18,  consiguiente  á  la 
pregunta  anterior,  cuántos  son  Ias  oarroa,  mu 
las  de  carga  y  caballos  y  muías  de  silla  que  en 
lo  general  se  encuentran  diariamente  en  el  me 
sen;  19,  á  qué  hora  se  abre  y  se  oievra  el  me- 
són en  cada  una  de  las  estaciones  del  año;  20, 
si  después  de  las  horas  en  que  se  cierra  el  me* 
son  es  corriente  que  lleguen-  todavía  pasajeros 
6  cargamentos  á  él;  21,  lo  mismo  se  dirá  con 
respecto  á  cualquiera  etra  casa  de  hospedaje 
que  haya  en  cualquiera  población. 

30.  Minas  do  hierro.  Se  dirá:  1,  si  hay 
minerales  de  este  metal  y  si  se  benefician;  2, 
ai  éstos  forman  montañas,  esteras,  ó  se  encuen- 
tran en  capas,  lajas  ó  en  vetas,  6  si  solamente 
aon  piedras  suelta»  que  se  hallan  en  las  faldas 


de  las  montañas  6  en  os  arroyos;  3.  si  el  géne- 
ro del  mismo  es  rojo,  espejado,  pardo,  magné- 
tioo  6  arcilloso;  4,  ai  el  metal  que  se  estrae  de 
sus  minerales  es  duro  6  blando  al  forjarse,  si 
templado  adquiere  dureza  como  el  acero  ó  con- 
serva su  malea vilidad;  si  en  frío  es  quebradizo 
ó  blando  cuando  se  hacen  de  él  instrumentos, 
aaí  para  el  laborío  de  las  minas  como  para  la 
agricultura;  5,  si  existen  algunas  ferrerías  6 
fuadioíones  en  actual  servicio,  ó  lo  estuvieron 
en  otro  tiempo,  y  en  este  caso  espresen  la  cau« 
sa  de  paralización  ó  decadencia. 

De  plomo.  Se  dirá:  1,  si  hay  minas  de  este 
metaly  ó  de  algunos  otros  minerales  que  lo 
acompañen;  2,  si  se  halla  en  vetas,  mantas  ¿ 
capas;  3,  si  está  en  el  estado  de  sulfinro  solo  6 
mezclado  con  sulfuro  de  zinc,  que  es  lo  que 
llaman  vulgarmente  michoso,  ojo  de  vívora  6 
relumbrón,  ai  ae  encuentra  en  estado  terroao 
que  llaman  minerales  plomosos  muy  pobres;  si 
existen  fundiciones  de  dicho  metal  y  si  lo  afi- 
nan para  saearle  la  plata,  si  despnes  de  afina- 
do venden  el  litargirio  llamado  comunmente 
greta,  ó  si  la  reducen  á  plomo  metálico,  y  lo 
mismo  oon  las  espitas  osendradas  que  han  ser- 
vido para  ello,  si  le  estraen  en  horno  castella- 
no é  en  el  de  reverbero  que  llaman  galena  6 
canijo,  y  si  los  erudios  ó  escoria»  las  usan  para 
ayud»r  á  la  fvadicíon  de  les  de  plata,  y  per 
último,  loa  preeies  eerrientes  á  que  venden  los 
ptoduotos  ya  indicados. 

Cobre.  Si  hay  minerales  de  este  género,  si 
con  verdes,  azules,  rojos  ó  grises,  si  son  de  los 
que  llaman  plotanques  6  acerados,  si  dichos  mi- 
nerales son  fundidos  en  hornos  castellanos, 
simples  6  atravesados,  si  después  de  la  prime- 
ra fundición  los  afinan  en  los'de  reverbero,  que 
llaman  de  campanero:  si  son  directamente  fun- 
didos en  este  ultimo,  y  luego  marqueteados,  ó 
con  leña  al  aire  libre,  formando  primero  eru- 
dios, y  luego  marqueta,  como  en  los  minerales 
de  Hta.  Clara  del  cobre,  si  se  queman  estos  mi- 
nerales para  formar  magistral  y  venderlo  así 
para  el  beneficio  de  amalgamación  de  los  mi- 
nerales de  plata,  si  al  tiempo  de  esta  opera- 
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cion  ó  algruna  de  lai  anteriores  so  percibe  ua 
olor  de  ajo  ó  solamente  de  azufre;  últimamente, 
el  precio  corriente  del  quintal  de  dicho  metal» 
ya  en  greña  ya  en  marqueta,  ó  bien  labrado  en 
diferentes  piezas  de  calderetería. 

Arcilla  para  la  construcción  de  hornos  y 
molduras.  Si  se  encuentran  capas  de  arcilla 
6  barro,  bien  en  los  arroyos,  ó  en  superficie;  s^ 
forman  pasta,  ó  se  dejan  amasar  con  el  agua' 
si  son  glutinosas  ó  pegajosas,  y  el  color  que  tie- 
nen éstas,  si  rojizas,  azules  ó  blancas;  si  se  pe* 
gan  fuertemente  á  la  lengua,  si  resollando  so- 
bre ellas  dan  olor  de  tierra  humedecida;  si  se 
ponen  rojas  al  fuego  ó  se  quedan  blancas,  si  se 
recienten  sin  fundirse  al  fuego  de  fragua  ó  si  se 
funden  con  facilidad;  si  se  labran  con  ellas  al 
gun  género  de  vasijas  ó  búcaros  como  en  Grua« 
dalajara. 

Después  se  dio  cuenta  á  la  comisión  con  las 
siguientes  comunicaciones: 

1.  ^  Del  Ezmo.  Sr.  Gobernador  del  De- 
partamento de  México,  acusando  recibo  de  los 
impresos  que  se  le  dirigieron  con  oficio  de  7 
del  corriente,  pidiendo  próroga  de  otro  raes  pa- 
ra dar  contestación  á  las  noticias  geográficas  y 
estadísticas  que  del  Departamento  se  piden. 

2.  ^  Del  Exmo.  Sr.  orobernador  de  Clueré 
taro,  acusando  también  recibo  de  dichos  im- 
preses, y  manifestando  haber  formado  una  jan- 
ta  de  las  personas  mas  ilustradas  de  aquella 
ciudad,  con  el  objeto  de  dar  cumplimiento  a  las 
propias  contestaciones  que  se  exigen. 

3.  ^  Del  Exmo.  Sr.  Comandante  general 
del  espresado  Departamento,  avisando  haber 
recibido  iguales  impresos,  y  que  dará  cumpli- 
miento á  las  prevenciones  que  se  le  hacen. 

En  seguida,  ef  Sr.  Alcorta  hizo  mención  de 
que  el  Sr.  D.  José  Agustín  Escudero  habia  fa- 
cilitado á  su  sección  la  instrucción  secreta  for- 
mada por  el  Conde  de  Galvez,  á  virtud  de  real 
orden,  para  el  comandante  general  de  provin- 
cias internas  D.  Jacobo  Ugarte.  El  reglamen- 
to é  instrucción  para  los  presidios  que  se  han 
de  formar  en  la  línea  de  la  frontera  de  Nueva 
España,  aprobada  por  el  rey  t  n  10  de  Setiembre 


de  1772.  El  proyecto  de  reforma  de  los  pre- 
sidios de  Sonora  y  Nueva  Vizcaya,  presentado 
al  poder  ejecutivo  en  1833  por  el  coronel  D. 
Manuel  Ignacio  de  Urbiza.  La  comisión  acor- 
dó abriese  dictamen  la  sección  de  Estadística 
sobre  la  pnblicacion  de  todo  esto;  y  que  su  pre- 
sidente diese  las  mas  espresivas  gracias  á  nom- 
bre de  la  comisión  al  ««apresado  Sr.  Escudero 
por  los  interesantes  documentos  que  habia  fa- 
cilitado. 

La  referida  comisión  acordó  también,  qae  la 
misma  sección  de  Estadística  se  encargue  de 
ir  formando  d  Ensayo  (le  un  Diccionario 
geográfico  de  la  República  Mexicana^  en  que  se 
manifieste  la  distancia  de  la  población,  que  se 
escriba,  á  la  capital  de  su  Departamento,  sn 
proximidad  á  la  costa,  su  clima,  sus  productos 
y  particularidades  notables  que  se  observen, 
invitándose  á  todos  los  amantes  de  la  civiliza- 
cion  del  país,  á  que  cooperen  á  dar  datos  ó  no- 
ticias para  la  exactitud  y  perfección  de  la  obra . 

Acordó  por  último  se  dirija  una  comunica, 
cion  á  los  Exmos.  Sres.  gobernadores  de  los 
Departamentos,  pidiéndoles  los  diferentes  nom- 
bres por  los  cuales  han  sido  conocidos,  y  se  co- 
nocen hoy  los  pueblos  del  Departamento  en 
virtud  de  decretos  especiales,  después  de  la 
independencia. 

Estos  fueron  los  puntos  y  acuerdos  de  que 
trató  la  espresada  comisión  de  Estadística  mili- 
tar el  dia  referido,  y  para  su  constancia  firma 
la  presente  acta  el  Exmo.  Sr.   Presidente  de 

ella,  y  el  secretario    que  suscribe /.  iVl  Al' 

monte. — Pablo  Sánchez. 


Sesión  del  dia  22  de  Diciembre  de  1839. 

En  México,  á  veintidós  de  Diciembre  de  mil 
ochocientos  treinta  y  nueve;  reunidos  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Guerra  el  Exmo.  Sr.  Presidente 
de  la  comisión  de  Estadística  militar,  y  los  Sres. 
Orbegosn,  Alcorta,  Yelazquez  de  León,  Gartía 
Conde,  Gómez  de  la  Cortina,  García,  Agea, 
Duran  y  el  que  suscribe;  faltando  por  ocupa- 
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eion  lof  Srei.  Miobeltorena,  Domínguez,  No- 
ríega  y  Barbero,  y  por  enfermedad  el  secreta- 
rio de  ella,  se  leyó  y  aprobó  el  acta  del  día  15 
del  coriieiite. 

Después  el  Sr.  Orbegoso,  presidente  de  la  sec- 
ción de  Geografía,  manifestó  se  continuaba  la 
clasificación  de*algunos  planos  que  han  de  ser- 
vir para  la  general  de  la  República,  y  de  exa- 
minar otros  documentos  que  deberán  pasar  á 
la  sección  de  Estadística. 

En  seguida  el  Sr.  general  Alcorta,  presiden- 
te de  la  referida  sección,  espnso  haberse  repar- 
tido entre  los  señores  que  la  componen,  papele- 
tas nominales  de  poblaciones,  á  fin  de  que  se  dé 
principio  al  trabajo  de  que  están  encargados 
1>aia  la  formación  del  ensayo  del  Diccíonano 
geográfico  de  la  República.  Dio  cuenta  de 
haber  recibido  del  Sr.  Ajuria  algunas  estaláo 
titas,  y  del  Sr.  Vidal  varias  flechas,  quien  ofre- 
cía presentar  á  la  sección  algunas  armas  y 
trajes  de  los  indios  bárbaros. 

En  virtud  de  esta  manifestación,  y  de  varias 
razones  de  mucho  interés  que  se  espusieron, 
la  comisión  acordó  la  formación  d%  un  museo 
militar,  y  que  se  pidiera  á  los  Exmos.  Sres. 
gobernadores  y  comandantes  generales  de  los 
Departamentos,  proporcionen  todo  lo  que  ten- 
gan ó  puedan  adquirir  para  este  objeto. 

Acordó  también  se  pida  á  los  Departamen- 
tos una  noticia  circunstanciada  de  los  pueblos 
ó  lugares  que  se  han  hecho  célebres  por  bata- 
llas ó  acciones  de  guerra  desde  el  tiempo  que 
se  proclamó  la  indepenJenoia. 

Así  mismo  acordó  la  comisión,  se  den  á  los 
Sres.  Ajuria  y  Vidal  las  mas  espresivas  gra. 
cias  por  los  objetos  que  han  presentado,  y  que 
el  Sr.  Presidente  de  la  sección  de  Geografía, 
solicite  en  nombre  de  la  comisión,  de  los 
Exmos.  Sres.  D.  José  Moran  y  D.  José  Rin- 
cón, proporcionen  á  ella  los  planos  y  otros  ob- 
jetos científicos  que  puedan  fdci litar  la  exacta 
formación  de  la  carta  de  la  República. 

Después  se  dio  cuenta  á  la  comisión  con  la 
comunicación  del  Exmo.  Sr.  Gobernador  del 
Departamento  de   Veracraz,  en  que  avisa  ha- 


ber recibido  los  impresos  que  se  le  dirigieron 
con  fecha  7  del  corriente,  y  que  se  daría  cum- 
plimiento á  las  contestaciones  que  extgia. 

Estos  fueron  los  puntos  y  acuerdos  de  que 
trató  la  espre^ada  comisión  de  Estadística  min- 
utar el  dia  referido,  y  para  sn  constancia,  fir- 
ma )a  presente  acta  el  Exmo.  Sr.  Presidente 
de  ella  y  el  que  suscribe  con  funciones  Je  se- 
cretario.— J.  N.  Almonte, — /.  R.  Ditran. 


Sesión  del  dia  5  de  Enero  de  1840. 

En  México,  á  cinco  de  Enero.de  mil  ocho- 
cientos cuarenta;  reunidos  en  el  Mini^terio  de 
la  Guerra  el  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  comi- 
sión de  Estadística  militar,  y  los  Sres.  Orbego- 
so, Alcorta,  García  Conde,  Noriega,  García, 
Agea,  Duran  y  el  secretario  que  suscribe,  fal- 
tando por  enfermedad  y  ocupación  los  Sres. 
Velazquez  de  León,  Micheltorena,  Gómez  de 
la  Cortina,  Domínguez  y  Barbero,  se  leyó  y 
aprobó  la  acta  del  dia  22  del  pasado. 

Después  el  Sr.  Orbegoso,  Presidente  de  la 
sección  de  Geografía,  manifesté  haber  reunido 
los  planos  que  estaban  en  poder  del  Sr.  gene- 
ral Mora,  los  cuales  se  iban  á  examinar  para 
reunirlos  á  los  otros  que  deben  servir  para  la 
formación  de  la  Carta  general  de  la  Repúbli- 
ca. Clue  la  sección  habia  convenido,  que  pa- 
ra la  construcción  del  cancha  y  rectángulo .  de 
la  Carta,  era  iiidispenáable  que  la  base  de  es- 
te fuese  de  2  metros  6.167,173  cien  milloni- 
metros,  equivalente  á  2  varas  1  pié  4  pulga- 
das 6,  61  centesimos  de  línea,  y  su  altura  ó 
longitud  del  meridiano  principal,  de  1  metro, 
7 1.7C 9,358  cien  millonimetros,  equivalente  á 
á  2  varas,  1  pulgada  9,  49  centesimos  de  línea 
mexicana,  debiendo  colocarse  este  en  la  mitad 
de  las  bases  del  rectángulo  en  el  tercero  del 
occidente  de  México,  y  que  para  describir  el 
paralelo  inferior  del  14^  se  necesitaba  un 
compás  que  tuviera  8  ?aras  7  pulgadas  útiles, 
el  cual  tiene  la  satisfacción  de  quedar  ooudui- 
do,  y  por  consiguiente  se  irán  á  trazar  los  meri. 
dianos  y  paralelos  do  la  Carla,  faltando  para  es- 
tola regla  flexible  cuya  construcción  se  agitaba. 
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En  seguida  el  8r.  general  Alcorta,  Presiden- 
te de  la  secoion  de  Eatadí»tica.  espuso:  que  el 
dictamen  de  los  Sres.  de  ella  habla  sido  no  se 
imprimiese  la  instrnoeion  formada  por  el  Con- 
de de  G-alvez  para  el  Comandante  general  de 
provincias  internas  en  razón  de  contener  pre- 
venciones útiles  y  secretos  á  las  cuales  no  de- 
bía darte  publicidad.  Q,ue  en  cuanto  al  regla- 
mento de  presidios,  se  encuentra  en  la  obra 
del  Sr.  Arrillaga,  y  que  por  lo  que  respecta  al 
proyecto  de  reforma  de  los  presidios  de  Sono- 
ra y  Nueva  Vizcaya  dcbia  sacarse  una  copia 
para  conocimiento  del  gobierno.  Q.tte  el  en- 
sayo del  Diccionario  geográfico  de  la  ReptMica^ 
iba  á  tener  principio,  á  cuyo  fin,  entre  los 
señores  de  la  sección  se  habian  repartido  loa 
trabajos.  Por  último,  que  el  itinerario  de  todo 
el  Departamento  de  Sinaioa  hasta  el  de  Sono- 
ra, que  soüútaba  el  gobierno,  habia  tenido  el 
honor  de  remitirlo. 

Después  se  dio  cuenta  á  la  comisión  con  las 

comunicaciones  signientea. 

1.  ^  De  los  Exmos.  iSres.  gobernadores  de 
México,  Puebla,  Yeracruz,  Zacatecas,  Guana- 
juato,  San  Luis  Potosí  y  Ctuerótaro,  espresando 
los  r nevos  nombres  con  que,  después  de  nuestra 
independencia,  y  por  decretos  especiales,  son 
conocidas  algunas  poblaciones  de  sus  Departa- 
mentos. 

'2.^  De  los  Exmos.  Sres.  gobernadores  de 
Puebla,  Oajaca,  Guanajuato  y  San  Luis  Potosí, 
acusando  recibo  de  los  impresos  que  se  les  di- 
ríjieron  con  fecha  7  de  Diciembre  anterior,  re- 
lativos á  los  datos  ó  noticias  que  se  piden,  per- 
tenecientes á  sus  Departamentos. 

3.  *  De  los  Sres.  Comandantes  generales 
de  Zacatecas,  Nuevo-Leon  y  Coahui4a  y  Tejas, 
avieando  haber  recibido  iguales  documentes, 
y  que  darán  cumplimienteá  laa  contestaciones 
que  exigen. 

4.  ^  Del  Exmo.  Sr.  Grobemader  de  Zaoa- 
teoaa  remitiendo  un  plano  general,  auraentajlo 
y  oonregido,  de  au  Departamento;  dando  tam- 
bién respuesta  á  los  seis  artículos  que  para 
sus  trabajos  creyó  indispensables  pedirle  la 
aeociea  de. Geografía. 


6.  "*     Del  Exmo.  8r.  Gebenador  del  I>^ 

partamento  de  Gluerétaro  acompañando  la.  si- 
guiente lista  de  los  Sres.  que  componen  la 
Junta  que  ha  formado  de  Estadística  en  aque- 
lla ciudad,  í  fin  de  que  dé  contestación  á  los 
datos  ó  noticias  que  se  lo  han  pedido  de  su 
Departamento,  respecto  á  la  imposibilidad  que 
habia  de  que  algunos  funcionarios  subalternos 
lo  verificasen  con  la  exactitud  que  se  exije. 

Lista  de  los  individuos  que  componea  la 
Junta  de  Estadística  de  este  Departamento. 

Sres  D.  Antonio  Kaso,  presidente;  D.  Joaé 
María  Marina,  vicepresidente;  D.  Vicente  Do- 
mínguez, secretario;  D.  Manuel  Aoevedo,  ¡»o- 
jecretario;  Coronel  D.  Francisco  Novoa,  preíec- 
to;  Sr.  cura  párroco  D.  Felipe  Ochoa,  Tenieate 
Coronel  D.  Cayetano  Muuez,  Coronel  D.  Ra- 
fael Canalizo 4  Teniente  Coronel  D.  Pá&filo 
Barasorda,  D.  Agnstin  Lastra»  D.  M'guel  Lar- 
raínzar,  D.  Ignacio  del  Pozo,  D.  Mariano  Gal- 
van,  D.  Francisco  Marroquin,  D.  Mariano  Le- 
gorreta,  D.  Laureano  Segura,  D.  Francisco 
Llata,  Capitán  D.  Joaquín  Ualler,  D.  Crescen- 
cio  Mena.  ^Br.  D.  Manuel  Ochoa,  D.  Julián 
Sanf'iente,  D.  Pedro  Llaca,  Lie.  D.  Ignacio 
Villaseñor,  Lio.  D.  Pedro  Yillaseñor,  D.  Juan 
Manuel  F.  de  Jáurcgui,  D  José  Septien,  D. 
José  González  Cosío,  D.  Pablo  Gómez,  D.  José 
María  Valle,  D.  José  María  Barros,  D.  José 
Rafael  A^guilar,  R.  P.  F.  Rafael  Nuñez,  Pái- 
roeo  D.  Mariano  Aboitiz,  R.  P.  F.  Manuel 
Listos,  Lie.  D.  Víctor  Cobarnibias,  Lie.  D, 
Gervacio  Irayo,  D.  Mariano  Gorraez,  D.  Igna- 
cio Alvarado,  D.  Nemesio  Escoto,  D.  Mónieo 
Villa,  Coronel  D.  Felipe  Vertiz,  D.  Rafael 
Lugo. 

6.  ^  Del  Sr.  Director  general  de  ingenie- 
res,  acompañando,  bajo  de  índice,  los  siguientes 
planos  que  existían  en  su  poder,  con  objeto  de 
formar  la  Carta  general  de  la  Repoblios,  y 
pertenecían  á  los  ministerios  de  guerra  y  del 
interior,  y  al  archivo  de  la  Dirección  general 
de  ingenieros. 

índice  de  los  planos  qtie  pertenecientes  á 
los  ministerios  de  relaciones,  de  guerra  y  al 
archivo  de  la  DireoeiongenexaLde  iagenieres. 
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te  hallaban  en  poder  del  qae  ■nscribe  para  re- 
dactar la  carta  gefteral  de  la  República. 

Plano  que  comprencle  el  camino  de  Jalapa  á 
Perote  formado  por  José  María  Alfaro  en  1790; 
id.  topográñco  de  la  parte  meridional  del  Es- 
tado   de   TamaulipaSi   por   D.   José   Antonio 
Ctuintero,  levantado  en  1830;  id.  de  Ips  Esta- 
dos de  NuevcP-Leon  y  Tamaulipas  con  las  mas 
modernas  observaciones,  por  D.  José  Antonio 
duintero  año  de  1830;  carta  esférica  que  com- 
prende las  costas  occidentales  de  la  California 
y  el  mar  de  Cortés,  deducidas   de  las  navega- 
ciones de  las  corbetas  Descubierta  y  Atrevida^ 
año  de  1791;  plano  de  Warralis,y  la  parte  de 
Yucataif  colindante  con  la  posición  Inglesa, 
Julio  de  1825;  siete  cartas  que  comprenden  los 
partidos  en  que  está  dividido  el  Departamento 
de  Puebla:   carta  del  Istmo  de  Tehuantepec, 
por  D.  Juan  Orbegoso;  id.  de  una  parte  de  Ye- 
racruz  á  Tampico,  por  D.  Ignacio  Iberri;  plano 
de  la  provincia  de  Yucatán  que    comprende 
desde  la  laguna  de  Términos,  hasta  la  de  Za- 
potillo, en  el  golfo  de  Honduras;  plano  de  Ta- 
basco,  Julio  de  1794;  id.  de  Chiapas,  con  par- 
te de  Oaxaca,  Tabasco  y  Yucatán;  id.  del  ¿sta 
do  libre  de  Zacatecas,  boy  Departamento  de^ 
mismo  nombre;  id.  de  Tampico,  y  laguna  de 
Tamiahna;  mapa  original  de  Tejas  por  Bstevan 
Austin;  plano  de  la  costa,  y  terreno  intermedio 
de  Matamoros;  carta  particular  de  las  costas 
septentrionales  del  Seno   mexicano,   año    de 
1825;  id.  de  la  parte  del  Sur  del  mismo  seno 
que  comprende  las  costas  de  Yucatán,  sonda 
de  Campeche,  Tabasco,  Yeracruz  y  Tamauli 
pas,  año  de  1825;  plano  geográfico  de  la  sierra 
alta  da  Mextitlan  y  la  Huasteca;  carta  de  una 
parte  del  golfo  de  California;  plano  de  la  bar- 
ra y  fondeadero  del  brazo  de  Santiago,  en  la 
costa  de  Matamoros;  carta  esférica  desde  el 
golfo  dulce  en  la  Costa  Rica  hasta  San  Blas, 
en  el  Estado  de  Jalisco,  año  de  1825;  plano 
hidrográfico  de  la  barra  y  puerto   de  Soto  la 
Marina;  id.  del  puerto  de  Tampico;  id,  de  una 
parte  de  la  costa  desde  punta  gorda  hasta  Al- 
varado;  id.  de  un  camino  nuevo  de  Cluerétaro 


al  Colorado;  id.  del  puerto  de  San  Francisco 
en  la  costa  de  Calitornia.  año  de  1825;  carta 
topográfica  que  comprende  una  parte  de  la  la- 
guna de  México,  la  de  San  Cristóbal,  Xaltocan 
y  Tomanitla,  la  de  Zumpango  y  desagüe  de 
Huehuetoca;  mapa  descriptivo  del  Istmo  de 
Goatzacoalco,  por  D.  Tadeo  Ortiz;  curso  del 
Goatzacoaloo  desde   su  embocadura  hasta  la 
confluencia  del  Taraiza  por  D,  Juan  Orbegoso 
año  de  1825;  carta  general  impresa  para  las 
navegaciones  á  la  India  Oriental  por  el  mar 
del  Sur,  que  comprende  la  costa  Noroeste  de 
América,  Alta  y  Baja  California.  Sonora  y  las 
de  los  Departamentos  meridionales  de  la  Re- 
pública; plano  impreso  de  la  bahía  de  Mon- 
terey;  id.  id.  de  las   de  San  Diego  y  de  San 
Blas;  id.  ígnógráfico  del  rio  de  Tampico;  carta 
de  Nuevo-México  y  tierras  adyacentes,  por  el 
Padre  D  José  Pichardo,  año  de   1811;  id.  geo- 
gráfico de  una  gran  parte  de  la  América  Sep- 
tentrional, comprendida  entre  los  19  y    41  ^ 
de  latitud  Norte   y   251  y  289  »    de  latitud  al 
Occidente  del  pico  de  Tenerife;  id.  de  la  barra 
de  Tampico;  laguna  de  Pueblo  Yiejo,  la  del 
Chairel  y  Tameiin;  id.  de  una  parte  de  Sono- 
ra, por  Juan  Manuel   Escalante;  id.  de  Yuca- 
tan,  Chiapas,  Tabasco  y  una  parte  de  Guate- 
mala; id.  que  comprende   la  costa  Sur   de  la 
América,  desde  los  6  ^  30'  latitud  Sur  hasta 
los  25  ^  25'  latitud  Norte,  formada  en  la  Aca- 
demia real  de  Lima,  año  de   1802;  laguna  de 
Tamiahua,  plano  y  estadística  de  la  colonia 
del  nuevo  SanUnder,  por  D.  Félix  Calleja, 
año  de  1795;  carta   occidental  de  Jalisco,  por 
D.  José  María  Narvaez,  año  de  1825;  camino 
de  México  á  Huejutla;  plano  de  la  provincia  de 
Guanajuato,  año  de  1823;  costa  Sur  de  la  Re- 
pública; plano  del  Departamento  de  Cluerétar'o 
y  una  parte  de  los  colindantes:  id.  de  la  costa 
del  Sur  que   comprende  á  Oaxaca,  Soconusco, 
^uchitepeques  y  Escuintla,  por  D.  José  Domas 
y  Yalle,  año  de  1696;  carta  geográfica  de  la 
Alta  y  Baja  California  y  Estado  de  Sonora,  por 
D.  José  María  Narvaez,  año  de  1837;  mapa 
del  reino  de  Nuevo-Méxioo,  levantado  por  D. 
Bernardo  de  Miera  y  Pacheco,  año  da  1789. 
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Deipnei  U  comition  daliberó  y  aooidó  lo  ai- 
guiente: 

1.  ^  due  16  pidan  al  Ministerio  de  Hacien- 
da 11  tomoi  en  folio  de  la  estadística  dfl  De- 
partamento de  Oazaca,  que  formó  en  1826  el 
Sr.  D.  José  María  Murguía. 

2.  ^  Clae  se  pidan  al  Ministerio  de  lo  inte- 
rior ocho  planos  geográficos  de  otros  tantos  dis- 
tritos del  Departamento  de  Zacatecas,  y  tino 
del  partido  de  Mazapil;  dos  ejemplares  de  la 
descripción  de  la  serranía  de  Zacatecas,  hecha 
por  el  Sr.  BerheR  en  1831;  una  colección  de  20 
números  de  la  Gaceta  oficial  de  aquella  capi- 
tal, que  comprende  cnantas  noticias  históricas, 
geográficas  y  estadísticas  hahian  podido  adqui- 
rirse hasta  el  año  de  1837;  un  plano  topográfi- 
co de  dicha  ciudad  y  sus  cercanías,  hecho  por 
el  Sr.  Rebolledo  en  1834;  y  otro  general  del 
Departamento,  dispuesto  conforme  á  las  noti- 
cias comunicadas  por  los  prefectos  de  todos  los 
Distritos  en  1838. 

3.  ^  Clue  se  dirija  la  mas  espresiva  comu- 
nicación al  Ezmo.  Sr.  Gobernador  del  Depar- 
tamento de  Cluerétaro,  á  fin  de  que  se  sirva 
dar  las  gracias  en  nombre  de  la  comisión  á  los 
señores  que  componen  la  junta  de  estadística 
de  aquella  ciudad,  por  su  celo  y  empeño  en 
proporcionar  cuantos  datos  ó  noticias  se  nece- 
sitan del  Departamento;  y  que  para  satisfac- 
ción de  dichos  señores,  se  haga  una  mención 
honorífica  de  sus  tareas  en  la  acta  de  la  comi- 
sión, que  se  publica  en  el  Diario  Oficial  del  go- 
bierno. 

4.^  Otra  igualmente  espresiva  ai  Sr.  D. 
isidro  Rafael  Gondra,  por  haber  facilitado  á  la 
Sección  de  Estadística,  por  conducto  del  secre* 
tarío  de  la  comisión,  dos  cuadernos  pertene- 
cientes i  los  pueblos  del  Departamento  de  Yu- 
catán, con  espresion  uno  de  ellos,  del  partido  y 
curato  á  que  corresponde. 

6.^  AprobiS  la  propuesta  que  para  socio 
corresponsal  de  la  Sección  de  Estadística  hizo 
el  Sr.  general  Alcorta,  en  el  Sr.  D.  Joaquín 
García  Rejón,  que  actualmente  reside  en  Me- 
tida, Departamento  de  Yantan. 


6  .  Qrue  conforme  al  dietamen  de  la  Seo 
cien  de  Estadística,  no  ae  publique  la  instmo 
cion  firmada  por  el  Conde  de  Galvez  para  el 
comandante  general  de  provincias  internas,  y 
que  para  las  determinaciones  que  pneda  tomar 
el  Gobierno,  se  le  remita,  según  la  opinión  de 
la  misma  Sección,  el  proyecto  de  reforma  de 
los  presidios  de  Sonora,  y  lo  que  anteriormente 
se  llamaba  NucTa  Vizcaya. 

Estos  fueron  los  puntos  y  acuerdos  de  que 
trató  la  comisión  de  Estadística  militar  el  día 
referido,  y  para  su  constancia  firma  la  presen- 
te acta  el  Exmo.  Sr.  Presidente  de  ella  y  el 
secretario  que  suscribe. — /.  iV.  Alnumte — Pa- 
blo Sánchez. 


Sesión  del  dia  12  de  Enero  de  1840. 

En  México,  á  doce  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta;  reunidos  en  el  Ministerio  de 
la  Guerra  el  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la  comi- 
sión de  Estadística  militar,  y  los  Sres.  Orbego- 
so,  Alcorta,  Velazquez  de  León,  García  Conde 
Micheltorena,  Noríega,  García,  Agea,  y  el  se- 
cretario que  suscribe,  faltando  por  ocupación  y 
enfermedad  los  Sres.  Barbero,  Domínguez 
Gómez  de  la  Cortina  y  Duran,  se  leyó  y  apro 
bó  la  acta  del  dia  5  del  corrienre. 

En  seguida  los  Sres,  Orbegoso  y  Alcorta 
manifestaron,  que  sua  respectivas  seociooes  de 
geografia  y  estadística,  continuaban  en  sua  tra- 
bajos. 

Después  se  dio  cuenta  &  la  comisión  de  las 
comunicaciones  siguientes. 

1.  **  De  los  Exmos.  Sres.  gobernadores  de 
Jalisco  y  Chiapas,  y  del  Sr.  Comandante  ge- 
neral de  Chihuahua  aouaando  recibo  de  loi 
impresos  que  se  les  dirigieron  con  fecha  7  de 

Diciembre  anterior,  relativos  á  las  noticias  ea- 
tadísticas  que  se  piden  á  esos  Departamentos. 

2.  ^  Del  Exmo.  Sr.  gobernador  de  Puebla 
manifestando  que  en  cnanto  adquiera  algún 
objeto  guerrero,  digno  de  oeupar  lugar  en  el 
museo  militar,  cuidará  de  remitirlo. 

3, "     Del  Exmo.  Sr.  Comandante  genenl 
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de  México,  avisando  oareoer  en  lo  abeoluto  de 
e«oi  objetos. 

4.  ^  De  los  Exmos.  Sres.  gobernadores  de 
Jaliseo,  Tamaulipai  y  Aguascalientes,  espre- 
Bando  los  nuevos  nombres  con  que  después  de 
nuestra  independencia,  y  por  decretos  especía- 
les, son  conocidas  algunas  poblaciones  de  sus 
Departamentos. 

6.  ^  Del  Sr.  Comandante  general  de  Clue- 
rétaro  avisando  que  oportunamente  remitirá  la 
noticia  de  las  acciones  de  guerra  memorables 
que  desde  el  ano  de  10  se  hayan  dado  en  lu 
Departamento. 

6.  "  Del  Lxmo.  Sr.  Ministro  del  interior, 
acompañando  original  la  contestación  que  dá 
el  Sr.  Gura  interino  de  Ajapusco,  relativa  al 
plano  topogrráfíco  de  Tlaxcala  que  tenia  en  bu 
poder,  quien  acompaña  una  relación  de  los 
pueblos,  haciendas  y  ranchos  de  dicha  prefec 
tura,  con  espresion  de  sus  rumbos,  distancias  á 
la  ciudad,  y  las  cabeceras  de  los  partidos,  con 
un  pequeño  mapa  de  estos,  y  avisando  que  el 
referido  plano  de  Tlaxcala  debe  existir  en  el 
Ministerio  de  Relaciones. 

La  comisión  acordó  se  pida  á  dicho  Ministe- 
rio el  plano  que  se  espresa,  por  cuanto  será  de 
mucha  utilidad  para  los  trabajos  geográficos  de 
la  carta  general  de  la  República,  en  que  se 
ocupa  la  Sección  de  este  ramo. 

También  dispuso  se  oficie  al  Sr.  Coronel 
Barbero,  preguntándole  si  sus  ocupaciones  no 
le  permitían  concurrir  á  las  reuniones  de  la  co- 
misión, para  que  en  este  caso  se  remplace  con 
otro  individuo. 

Estos  fueron  los  puntos  y  acuerdos  de  que 
trató  la  comisión  de  Estadística  militar  el  dia 
referido,  y  para  su  constancia  firma  la  presente 
acta  el  Exmo.  Sr.  Presidente  de  ella  y  el  se- 
cretario que  suscribe. — /.  JV.  Almonte, — Fa- 
blo  Sánchez. 


Sesión  del  dia  19  ae  JSenro  de  1840. 

En  México,  á  diez  y  nueve  de  Enero  de  mil 
ochocientos  cuarenta;  reunidos  en  el  Ministe-  [ 


rio  de  la  Guerra  el  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la 
comisión  de  Estadística  militar,  y  los  Sres.  Of- 
begoso,  Alcorta;  García  Conde,  Micheltorena, 
No  riega,  Gómez  de  la  Cortina,  García,  Agea, 
Duran  y  el  secretario  que  suscribe,  faltando  por 
enfermedad  ios  Sres.  Velazquez  de  León  y  Do- 
mínguez, se  leyó  y  aprobó  la  acta  del  dia  doce 
del  corriente 

Después  el  Sr.  Orbegoso  manifestó  que  la 
Sección  de  geografía  continuaba  en  la  califica- 
ción de  los  últimos  planos  recibidos,  y  también 
en  el  arreglo  y  construcción  de  los  útiles  y  de- 
mas  objetos  que  faltaban  y  deben  servir  para 
la  delinaacion  de  la  carta  general  de  la  Repú- 
blica. 

El  Sr.  Alcorta  espuso  en  seguida  que  la  de 
Estadística  se  halla  ocupada  en  los  itinerarios 
de  México  á  Guadalajara,  y  de  esta  ciudad  al 
Departamento  de  Sonora:  que  se  habla  repar- 
tido entre  los  Sres.  que  la  forman  mas  de  mil 
trescientas  papeletas  para  los  trabajos  de  ensa- 
yo del  Diccionario  geográfico  de  la  República; 
y  de  haber  comenzado  á  examinar  la  nomen- 
clatura y  descripción  de  los  pueblos  de  los  Depar- 
tamentos de  Yeracruz  y  Michoacan,  y  noticias 
de  la  misma  especie  del  de  Durango  y  prefec- 
tura de  Tulanciugo,  cuyas  apreciablos  noticias 
habla  facilitado  á  su  Sección  el  Sr.  general 
Orbegoso,  y  por  último,  que  presentaba  en 
nombre  del  Sr:  coronel  Gómez  de  la  Cortinat 
para  el  museo  militar,  la  lanza  que  sirvió  en 
la  guerra  de  la  independencia  al  memorable 
padre  Torres. 

Después  dio  cuenta  á  la  eomision  de  las 
comunicaciones  siguientes. 

1.  **  De  los  Exmos.  Sres.  gobernadores  de 
los  Departamentos  de  Oaxaea,  Yeracruz,  San 
Luis  Potosí  y  Guanajuato,  y  de  los  Sres.  Co- 
mandantes generales  de  Yeracruz,  Oaxaoa  y 
Michoacan,  manifestando  que  en  cuanto  ad- 
quieran algún  objeto  guerrero,  digno  de  ocupar 
lugar  en  el  museo  militar,  ouidarán  de  remi- 
tirlo. 

2.  ^  De  los  Exmos.  Sres.  gobernadores  de 
Yeracruz,  Guanajuato,  y  San  Luis  Potosí,  y 
Comandantes  generales  de  Yeracruz,  Oaxaoa  y 
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Michoacan,  avisundo  que  oportunamente  remi* 
tiran  la  noticia  de  las  accionei  de  guerra  me- 
morables, que  desde  el  año  de  10  se  hayan 
dado  en  los  espresados  Departamentos. 

3.  ^      De  los  ExmoB.  Sres.  gobernadores  de 

Nuevo-Leon,  Durango  y  Coahuila,  diciendo 
los  nuevos  nombres  con  que  después  de  núes* 
tra  independencia  y  por  decretos  especiales  son 
conocidas  algunas  poblaciones  de  sus  Departa- 
mentos. 

4.^  DelExmo  Sr.  Gobernador  a e  Miohoa- 
can  acusando  recibo  de  los  impresos  que  se  le 
dirijieron  con  fecha  7  de  Diciembre  anterior, 
relativos  á  las  noticias  estadísticas  que  se  pi- 
den de  su  Departamento,  prometiendo  remitir 
copia  del  mapa,  comprensivo  á  todo  el  que 
posee  su  gobierno. 

5.  ^  Del  Exmo.  Sr.  Gobernador  de  Vera- 
cruz,  trasladando  la  comunicación  del  Sr.  D. 
Javier  Arri llaga  en  que  avisa  no  encontrar  en- 
tre los  papeles  de  la  testamentaría  del  Sr.  su 
padre,  el  plano  que  se  le  había  reclamado,  co- 
mo propiedad  del  general  Orbegoso. 

6.  ^     Del  Exmo.  Sr.  Ministro  de  relaciones, 
manifestando  que  el  plano  topográfíoo  de  la 
prefectura  de  Tlaxcala,  de  que  habla  el  Sr.  Cu 
ra  interino  de  Ájapusco,  no  existe  en  el  minis- 
terio de  su  cargo. 

7.  ^  Del  Sr.  Coronel  Barbero  avisando  su 
separación  de  la  Comisión  de  estadística  mili- 
tar, y  dando  las  mas  espresivas  gracias  por  el 
honor  y  consideración  que  se  le  ha  dispensado. 

En  seguida  el  Sr.  Coronel  Micheltorena, 
presentó  á  la  comisión  uha  curiosa  noticia  del 
Departamento  de  Puebla,  tal  como  se  hallaba 
en  el  año  de  1742,  relativa  á  la  fundación  de 
la  ciudad,  á  su  comercio,  vecindario,  calidades» 
cercanías  y  jurisdicciones,  con  el  objeto  de  que 
se  pidiese  á  los  Exmos.  Sres.  gobernadores  de 
los  Departamentos,  proporoionasen  otra  seme- 
jante si  existia  en  los  archivos  de  su  gobierno 
en  virtud  de  que  fué  escrita  por  lo  que  se  pre- 
vino  en  real  orden  de  19  de  Julio  de  1741,  y 
del  decreto  del  Yireyi  Conde  de  Fuenclara,  de 
4  de  Enero  del  año  siguiente,  mandando  que 


informasen  sobre  tales  partieularídades,  los  al. 
caldos  mayores  y  ayuntamientos  de  Nuevas- 
España. 

La  comisión  acordó  pasasen  estos  documen- 
tos al  Sr.  Presidente  de  la  Sección  de  Estadís- 
tica; y  que  en  virtud  de  lo  que  ha  espnesto  el 
Sr.  Barbero,  se  solicite  del  Exmo.  Sr.  General 
Presidente,  nombre  miembro  de  la  Comisión 
al  gefe  de  división  del  cuerpo  de  artillería  D- 
Antonio  Corona. 

Dispuso  asimismo,  se  dirigiera  una  comuni- 
cación al  Sr.  General  D.  Vital  Fernandez,  pi- 
diéndole facilitase  el  plano  del  Departamento 
de  Tamaulipas  formado  por  el  Sr.  Tamaba,  y 
que  le  proporcionó  la  comisión  de  límites. 

Estos  fueron  los  puntos  y  acuerdos  de  que 
trato  la  comisión  de  Estadística  militar  el  día 
referido;  y  para  su  constancia  firma  la  presente 
acta  el  Exmo.  Sr.  Presidente  de  ella  y  el  se- 
cretarlo que  suscribe. — /.  iV.  AlmonU. — Pa* 
blo  Sánchez, 


Sesión  del  dia  26  de  Eneto  de  1840. 

En  México,  á  veintiséis  de  Enero  de  mil 
ochocientos  cuarenta;  reunidos  en  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  el  Exmo.  Sr.  Presidente  de 
la  comisión  de  Estadística  militar,  y  los  seño- 
res Orbegoso,  Alcorta,  García  Conde,  Michel« 
torena,  Gómez  de  la  Cortina,  García,  Agea, 
Corona,  Duran  y  el  secretario  que  suscribe, 
faltando  por  enfermedad  los  Sres.  Yelazquez 
de  León,  Domínguez  y  Noriega,  se  leyó  y  apro- 
bó la  acta  del  dia  19  del  corriente. 

Después  el  Sr.  Orbegoso  espuso  continuar 
en  sus  trabajos  la  sección  que  preside,  y  el  Sr. 
Alcorta  manifestó  haber  concluido  la  de  Esta- 
dística los  itinerarios  de  Matamoros  á  México, 
por  Tampico,  y  de  San  Luis  Potosí  á  Matamo- 
ros por  Ciudad  Victoria:  que  respecto  del  Ensa' 
yo  del  Diccionario  geográfico  de  la  RepúhlicOf 
van  recorridas  las  doce  primeras  letras  del  Al. 
cedOf  de  las  cuales  se  ha  estractado  el  número 
siguiente:  de  la  A,  341;  de  la  B,  76:  de  la  C, 
412:  de  la  D,  29:  do  la  E,  52:  de  iaF,  53:  de 
la  G,  117:  de  la  H,  79:  de  la  Y,  01;  de  la  J 
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76:  de  la  L,  80:  de  la  M,  271:  cuyo  total  de 
nombres  colectados  ascienden   á  1,686.     Ade- 
mas quedaba  concluida  la  nomenclatura  del 
Departamento  de  Veracruz,  que  contiene  378: 
la  del  de  Chihuahua,  que  contiene  863;  se  ha- 
blan colectado  del  de  Oaxaca  292;  del  de  Yu* 
catan  234:  por  lo  cual  resultaban  colectados 
1767  nombres  tomados  de  las  estadísticas,  que 
unidos  á  los  estractados  del  Diccionario  de  Al- 
cedo,  hacen  un  total  de  3,453.     Clue  la  sección 
habia  comenzado  á   redactar  el  artículo  '*Mé- 
xico,**  bajü  el  siguiente  plan:   1.  ^    Etimología 
de   la  palabra   México  &c.     2.  ®    República. 
3.®    Departamento.    4.®    Ciudad.    6  ®    Va- 
He.  6.  °    GreograHa  antigua  y  por  último  que 
habia  recibido  del  Sr.    Micheltorena  los  itine- 
rarios formados  por  la   comisión  de  límites  de 
San  Antonio  Bejar  á  Nacogdoches,  y  de  Ciu- 
dad Victoria  á  Matamoros;  y  del  Sr.  Qomez  de 
la  Cortina  una  noticia  de  Puebla,  pertenecien- 
te a  sus  cuatro  cuarteles  mayores  y  16  meno- 
res, formados  de  205  manzanas,  que  compren- 
de el  número  total  de  2,962  casas   con  espre- 
síon  del  número  que  corresponde  á  los  con- 
Tontos  de  religiosos,   de  religiosas  ó  cofradías, 
obras  pías,  curatos,  colegios^  iglesia  catedral  y 
sagrada  mitra. 

Después  se  dio  cuenta  a  la  comisión  con  las 
comunicaciones   siguientes. 

1.  ^  De  los  gobernadores  de  Chihuahua  y 
Chiapas  espresando  los  nuevos  nombres  con 
que  son  conocidas  algunas  poblaciones  de  estos 
Departamentos.  £1  primero  remite  un  impre- 
so, donde  consta  la  división  en  distritos  de  to- 
do él;  y  el  sagundo  una  relación  de  los  pue- 
blos, haciendas,  ranchos,  labores  y  habitantes 
del  Departamento. 

2.  ^  Del  Gobernador  de  San  Luis  Potosí, 
diciendo  las  medidas  que  ha  tomado  para  que 
se  puedan  contestar  las  preguntas  que  sobre 
datos  y  noticias  estadísticas  se  le  pidieron  en  7 
del  pasado,  y  que  en  dicha  ciudad  se  habia 
notnbrado  por  su  actividad  é  inteligencia  á  los 
Sres.  Lie.  D.  Luis  Guzínan  y  D.  Juan  Sana- 
bria,  que  con  otros  individuos  fuera  de  ella,  se 
iban  á  ocupar  en  tan  importantes  trabajos. 


3.  ^  Del  de  Tamaulipas,  contestando  los 
seis  artículos  que  la  sección  de  Geografía  juz- 
gó conveniente  pedir  á  los  Departamentos; 
acompaña  una  relación  de  la  situación  geográ- 
físa  de  la  mayor  parte  de  las  ciudades,  villas  y 
pueblos  del  referido  Departamento  y  del  de 
Nuevo-Leon;  también  un  leguario  del  prime- 
ro, y  una  noticia  estadística  del  mismo. 

4.  ^  Del  de  Zacatecas  y  comandantes  ge- 
nerales de  dicho  departamento,  Jalisco  y  Coa- 
huila  manifestando  remitirán  al  museo  militar 
los  objetos  que  adquieran.  £1  Gobernador  de 
Zacatecas  acompaña  don  ejemplares  de  la 
conquista  del  territorio  independiente  del  impe- 
rio  mexicano,  que  hizo  imprimir  el  año 
de  1838. 

5.  "*  Del  de  Chiapas,  espresando  los  Sres. 
á  quienes  en  su  opinión  deben  encargarse  los 
trabajos  de  estadística  en  su  Departamento. 

6  ^  Del  del  Puebla,  manifestando  iba  á 
tomar  la  medida  adoptada  por  el  gobierno  de 
duerétaro,  relativa  á  nombrar  individuos  inte- 
ligentes y  con  eetensos  conocimientos  del  De- 
partamento para  contestar  los  datos  y  noticias 
estadísticas  que  se  le  han  pedido. 

7.  ^  Del  de  Veracruz,  diciendo  los  motivos 
porque  debe  concederse  mas  proroga  de  tiempo 
á  las  autoridades  de  su  Departamento  encar- 
gadas de  responder  los  artículos  de  estadísti- 
ca que  con  tal  objeto  se  le  remitieron. 

8.  ^  De  los  Sres.  Comandantes  generales 
de  Jalisco,  Zacatecas  y  Coahuila,  avisando  que 
oportunamente  remitirán  la  noticia  de  las  ac- 
ciones de  guerra  memorables  que  desde  el  año 
de  10  se  hayan  dado  en  sus  Departamentos. 

9.  ^  Del  Sr.  Corona,  dando  las  mas  espre- 
sivas  y  respetuosas  gracias  á  la  comisión,  por 
haberlo  nombrado  miembro  de  ella. 

£n  seguida  la  misma  comisión  deliberó  y 
acordó  los  puntos  siguientes: 

1.  ®  Ctué  se  pase  al  Gobierno  Supremo  la 
copia  del  Proyecto  de  rejorma  en  los  presidios 
de  Sanara  y  Nuevd  Vizcaya  presentado  al  po  • 
der  ejeciUivo  en  1623  por  d  Coronel  Arviza 
conforme  al  acuerdo  que  ella  tuvo  en  5  del 
corriente. 


\ 
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2  ^  dué  le  solicite  por  ser  necesaria  su  • 
adquisición,  el  Diccionario  do  marina  mas  an-  i 
tiguo  que  se  conoce,  impreso  en  México  por  el  j 
oidor  Dr.  D.  Diego  García  de  Palacio  el  año  de  ! 
1587,  con  este  título:  Vocabulario  de  los  nom- 
bres que  usa  la  gente  de  mar  en  todo  lo  que 
pertenece  á  su  arte.  - 

3.  ^  due  se  impriman  los  itinerarios  que 
ha  examinado  la  sección  de  Estadística,  lo 
mismo  que  algunos  artículos  del  mismo  ramo, 
que  deben  dirigirse  á  los  Departamentos  como 
continuación  de  los  ya  remitidos,  escitando  asi 
mismo  á  los  Bxmos.  Sres.  gobernadores,  coope- 
ren á  los  esfuerzos  y  tareas  de  la  comisión, 
dando  contestación  á  los  espresados  artículos. 

4.  °      Clué  se  le  den  las  mas  espresivas  gra- 
cias á  los  Exmos.  Sres.  gobernadores  de  Zaca- 
tecas, Chihuahua,  Tamauüpas   y  Chispas,  por 
las  remisiones  que  han  hecho  de  los  documen 
tos  antes  espresados. 

5.  ^  Clue  se  pregunte  al  Sr.  Domínguez, 
si  sus  ocupaciones  no  le  permiten  concurrir  á 
las  reuniones  de  la  comisión  y  sección  de  Es- 
tadíitica,  para  que  en  este  caso  se  reemplace  con 
otro  individuo. 

6.  ®  Clue  se  solicite  del  Exmo.  Sr.  Presi- 
dente nombre  miembros  de  la  comisión  á  los 
Sres.  D.  Miguel  Bustamante  y  D.  Francisco 
Ortega,  quienes  por  su  instrucción  y  demás 
circunstancias,  deben  ser  de  mucha  utilidad  en 
los  trabajos  de  ella. 

Estol  fueron  los  puntos  y  acuerdos  de  que 
trató  la  comisión  de  Estadística  militar  el  dia 
referido;  y  para  su  constancia  firma  la  presen, 
te  acta  el  Exmo.  Sr.  Presidente  de  ella  y  el  se- 
cretario que  suscribe. — /.  N.  Almonte. — Fa- 
llo Sánchez. 


Sesión  del  dia  9  de  Febrero  de  1840. 

En  México,  á  nueve  de  Febrero  de  mil 
ochocientos  cuarenta;  reunidos  en  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  el  Exmo.  Sr.  Presidente  de  la 
comisión  de  Estadística  militar,  y  los  Sres. 
Orbegoso,  Alcorta,  García  Gonde,  Agea,  Gar- 
cía, Corona,  Duran,  Ortega,  Bustamante  y  el 


secretario  que  suscribe,  faltando  por  enferme- 
dad y  ocupación  los  Sres.  Velazquez  de  León, 
Micheltorena,  Cortina  y  Noriega,  se  leyó  y 
aprobó  la  acta  del  dia  26  del  pasado. 

Después  el  Sr.  Orbegoso  manifestó  conti- 
nuaba trabajando  la  sección  de  Gergrafía,  que 
preside,  en  la  carta  general  de  la  Biepáblica; 
y  el  Sr.  Alcorta  espuso:  que  la  de  Estadística 
habia  reunido  449  nombres  de  poblaeiones  dnl 
Departamento  de  Oaxaoa:  seguir  estractindote 
del  Diccionario  de  Alcedo  el  ndmero  siguiente 
de  nombres;  de  la  N,  76:  de  la  O,  78:  de  la  P, 
189:  y  de  la  d,  12.  Clae  del  Departamento 
de  México  también  se  hablan  reunido  180,  que 
agregados  á  otros  hacen  la  suma  de  948,  y  por 
último,  que  presentaba  á  la  comisión  el  mode- 
lo de  una  rosa  náutioa,  con  escala  de  diez  le- 
guas, á  fin  de  que  si  la  aprobaba,  se  remitiese 
el  competente  número  de  ejemplares  á  los  go- 
bernadores de  los  Departamentos,  para  que  laa 
autoridades  é  individuos  á  quienes  aqnelloa 
designasen,  marcasen  en  ellas  los  pueblos  de 
su  eomprension,  poniendo  en  el  oentro  el  la- 
gar principal,  y  los  demás  en  la  circanfereneia 
al  rumbo  y  distancia  que  tengan. 
.  En  seguida  se  dio  cuenta  á  la  oomiaion  con 
las  comunicaciones  siguientes. 

1.  ^  De  los  gobernadores  de  Puebla,  Ta- 
maulipas  y  Durango,  y  comandantes  generales 
de  este  último  Departamento  y  del  de  Sonora 
y  Sinaloa,  manifestando  los  sitios  y  acciones 
de  guerra  memorables  que  desde  1810,  ha  ha- 
bido en  los  espresados  Departamentos. 

2.  ^  Del  de  Tamaulipas,  Nuevo-Leon,  Du- 
rango y  Chiapas,  y  comandantes  generales  de 
Durango  y  Sonora,  avisando  remitirán  laa  ar- 
mas y  cualquiera  otro  objeto  que  merezca  co- 
locarse en  el  museo  militar. 

3.  ^  Del  de  Zacatecas,  eontestando  del 
modo  siguiente  al  artículo  administración  mi- 
litar,  que  entre  otros  se  le  dirljió  en  7  de  Di- 
ciembre pasado. 

Informe  que  dá  el  Gobierno  Departamental 
de  Zacatecas  sobre  la  administración  militar 
de  su  demarcación,  contestando  á  la  primera 
parte  del  interrogatorio  circulado  por  el  Exmo. 
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Br.  ministro  d«  la  guerra,  en  7  de  Diciembre 
de  1839. 

1.  ®  Por  las  órdenef  que  espidieron  los 
Miniíterios  de  lo  Interior  y  de  la  Guerra  en  10 
de  Diciembre  de  1838,  y  23  de  Mayo  y  1?  de 
Setiembre  de  1839  se  asignó  á  ekte  Departa' 
mentó,  conforme  al  artículo  2.  ®  del  regla- 
mento de  sorteos,  el  cupo  de  mil  ocbocientos 
reemplazos. 

2.  ®  A  pesar  del  continuo  y  grande  empe- 
ño con  que  se  ha  trabajado  para  la  recolección  de 
los  individuos  sorteados  en  el  sorteo  estraordi- 
nario  de  Marzo  y  en  el  ordinario  de  Setiembre 
del  año  próximo  pasado,  y  de  los  apercibi- 
mientos y  multas  con  que  este  Gobierno  ha  es- 
ti^chado  frecuentemente  á  los  prefectos  y  sub 
prefectos  que  procedian  con  menos  actividad, 
no  se  ha  logrado  hasta  ahora,  reunir  mas  que 
los  trecientos  noventa  y  tres  reemplazos  que 
constan  en  el  estado  adjunto,  y  son  los  que  es- 
tan  entregados  hasta  esta  fecha  al  Sr.  Coman- 
dante general  del  Departamento.  Su  número 
es  ciertamente  muy  corto  respecto  del  asigna- 
do; pero  como  los  sorteos  ee  publican  con  anti- 
cipación, y  los  que  deben  ser  comprendidos  en 
ellos,  mudan  fácilmente  £U  residencia,  trasla- 
dándose á  distancias  considerables,  es  muy  di- 
ficil  aprehenderlos,  ya  porque  los  funcionarios 
de  otros  Departamentos  en  donde  se  refugian 
los  prófugos,  no  corresponden  á  los  requisito- 
rios que  se  les  dirigen  para  su  aprehensión,  ya 
también  porque  los  que  procuran  hacer  por  sí 
mismo  la  de  los  que  permanecen  dentro  de 
sus  demarcaciones,  ó  las  inmediatas,  carecen 
por  lo  común  de  los  auxilios  necesarios  para 
verificarlo,  y  sus  providencias  son  eludidas  por 
la  protección  que  los  desertores  de  los  sorteos 
hallan  en  la  generalidad  del  vecindario  de  to- 
das poblaciones. 

3.  ®     El  número  de  reemplazos  asignados  á 
este  Departamento  es  esoecivo. 

4.  ^      Las  razones  en  que  se  funda  la  aser- 
ción anterior,  son  las  siguientes: 

Aunque  la  asignación  de  1,800  reemplasos, 
hecha  últimamente  con  el  objeto  de  aumentar 


el  ejército  hasta  60,000  hombres  conforme  á 
la  ley  de  13  de  Junio  de  1838,  parece  propor- 
cional á  la  que  se  hizo  al  antiguo  Estado  de 
Zacatecas  en  el  decreto  de  25  de  Agosto  de 
1824,  con  el  objeto  de  completar  la  fuerza  de 
l6,213  plazas,  no  lo  es  en  realidad,  porque  el 
Estado  de  Zacatecas  comprendia  entonces  al 
que  ahora  es  Departamento  de  Aguasca lien- 
tes,  y  con  la  segregación  de  este  en  1835,  per- 
dió casi  un  tercio  de  la  población  que  tenia. 
Ese  tercio  de  población,  disminuida  por  la  se- 
paración de  Aguascalientes,  era  precisamente 
el  mas  útil  para  el  servicio  de  las  armas  como 
compuesto  en  la  mayor  parte  de  labradores, 
pues  los  mineros  que  forman  casi  la  mitad  de 
la  población  actual,  repartida  en  los  cinco  gran- 
des minerales  de  Zacatecas,  Fresnillo,  Sombre. 
ret9.  Pinos,  Mazapil  y  sus  respectivas  comar- 
cas, no  son  apropósito  para  aquel  destino,  por 
las  afecciones  pulmonares  y  otras  consecuen- 
cias de  los  duros  trabajos  de  su  ejercicio,  que 
generalmente  los  inutiliza,  á  los  cuarenta  años 
de  edad,  y  por  la  propensión,  (como  hombres 
habituados  á  mudar  frecuentemente  de  resi* 
dencia)  á  la  deserción,  y  para  quienes  es  muy 
duro  sugetarse  al  prest  militar,  porque  su  ejer- 
cicio les  proporciona  jornales  que  importan  por 
lo  común  el  cuadruplo  de  aquel,  y  les  hace 
contraer  necesidades,  en  proporción  á  ese  me- 
dio de  subsistencia. 

Los  28,500  habitantes  que  cuenta  este  De- 
partamento, están  repartidos  en  una  superficie 
de  5,744  leguas  cuadradas,  y  por  consiguiente 
no  puede  menos  de  ser  muy  perjudicial  ala 
minería  y  á  la  agricultura  laestraocion  de  bra- 
zos útiles. 

5.  ®  En  el  estado  de  paz  y  tranquilidad 
interior  en  que  felizmente  estamos,  juzga  este 
gobierno  que  podrán  desempeñarse  las  escoltas 
de  platas,  custodia  de  oagiinos,  persecución  de 
malhechores,  guarnición  do  esta  ciudad  y  la 
del  Fresnillo,  y  demai  atenciones  del  servicio 
militar  ordinario  con  una  fuerza  de  cuatrócien 
tos  caballos  y  trescientos  infantes. 

6.  ®  Los  puestos  en  que  parece  convenien- 
te que  dicha  fuerza  se  distribuya,  son  estos. 
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Zaoateoai,  200  caballos;  200  infantes. 
2.  °  Fresniilo,  100  caballos  100  infantes.  3.  ® 
Sombrerete  500  caballos.  4,  ^  Jerez  50  caba- 
llos. Totil  en  los  cuatro  puntos  400  caballos, 
300  infantes. 

7.  ®  £1  producto  ordinario  de  las  rentas 
del  Departamento,  es  sufíciente  á  cubrir  los 
gastos  de  su  administración  civil  y  militar, 
siempre  que  la  guarnición  no  esceda  del  nú- 
mero fijado  en  el  párrafo  anterior,  y  cesen  los 
subministres  estraordinarios  con  que  el  Supre- 
mo Gobierno  se  ha  visto  en  la  necfsidad  de 
gravar  la  parte  disponible  ile  las  utilidades  que 
produce  la  casa  de  moneda  de  esta  ciudad; 
así  es  que  el  caso  supuesto,  no  será  necesario 
alterar  de  modo  alguno  el  método  que  para  el 
pago  de  tropas  establecen  las  leyes  y  regla- 
mentes  comunes. 

8.  ®  Solo  en  esta  ciudad  hay  algunos  edi- 
ficios que  proporcionan  comodidad  para  el  alo- 
jamiento de  las  tropas;  pero  no  son  de  la  pro- 
piedad del  gobierno,  á  escepoion  de  uno  situa- 
do al  Oriente  'llamado  ciudadela,  que  se  con- 
serva en  estado  regular  y  en  el  cual  solo  po- 
dran alojarse  cuando  mas  300  hombres.  En 
el  Fresnillo  y  en  Jerez  ha  sido  preciso  ocupar 
las  casas  consistoriales  por  la  falta  absoluta  de 
cuarteles  ü  otros  edificios  apropósito  para  for- 
marlos. 

9.  ®  Todas  las  mejoras  de  que  por  ahora 
es  susceptible,  en  concepto  de  este  gobierno, 
la  administración  militar  del  Departamento, 
están  reducidas  al  establecimiento  y  distribu 
cien  de  fuerza  que  quedan  ya  indicados,  y  á  la 
contribución  ó  reparto  de  edificios  que  sirvan 
de  cuarteles,  en  los  lugares  en  que  deben  si- 
tuarse guarniciones,  sobre  cuyos  puntos  podrá 
informar  mas  detalladamente,  y  sin  duda  con 
mas  acierto,  el  Sr.  Comandante  general,  cuyo 
celo,  actividad  y  eficacia  en  el  arreglo  de  todos 
los  ramos  de  su  inspección,  ha  merecido  tan 
ju8tam)»nte  del  Supremo  gobierno  una  conside- 
ración distinguida  y  una  particular  conftanza. 

Estado  que  manifiesta  el   número  de  hom- 
bres que  ha  entregado  cada  uno  de  los  distritos 


del  Departamento  para  cubrir  las  bajas   del 

ejercito. 

El  de  la  Capital  ha  dado  por  el  sorteo  de 
Mayo,  10. —  El  mi<4mo  por  el  de  Octubre,  16  — 
26^  El  del  Fresnill'*  por  el  de  Mayo.  21 —  El 
mismo  por  el  de  Octubre,  7 — 28 —  El  de  Som- 
brerete por  el  de  Mayo,  76 —  El  mismo  por  el 
de  Octubre,  23— 99  El  de  Nieves  por  el  de 
Mayo,  65 —  El  mismo  por  el  de  Octubre,  45  — 
110 —  El  de  Tlaltenango  por  el  de  Mayo,  6. — 
£1  mismo  por  el  de  Octubre,  8 — 14 —  El  de 
Viilanueva  por  el  de  Mayo,  18 —  Ei  mismo  por 
el  de  Octubre,  17 — 35 —  El  de  Juchipiia  por 
el  de  Mayo,  12 —  El  de  Finos  por  el  de  Mayo 
10 —  El  mismo  por  el  de  Octubre,  19—29  — 
Suma  total   393. 

4.  ^      Del  Comandante  general  de  Zacatecas 
contestando  en  el  mismo  sentido  que  el  anterior 
informe  ai  artículo  administración  militar,  que 
entre  otros  se  la  dirigió  en   Diciembre  pasado, 

5.  ^  Del  de  Stnaioa,  acusando  recibo  de 
los  espresados  artículos,  que  se  le  remitieron 
en  la  misma  focha,  y  espresando  los  nuevos 
nombres  con  que  son  conocidas  algunas  pobla- 
ciones de  su  Departamento. 

6.  ^  Del  de  Oaxaca  acompañando  un  resu- 
mm  de  los  nacidos  y  muertos  en  su  departa- 
mento el  año  de  1838. 

7.  '  Del  Sr.  general  Mora  y  Villamil,  ofre- 
ciendo para  los  trabajos  geográficos  de  la  co- 
misión las  cartas  ó  planos  de  su  propiedad. 

8.  '  Del  Sr.  contador  general  de  propios, 
avisando  donde  existen  los  diez  tomos  de  la 
estadística  de  Oaxaca,  formada  por  el  señor 
Murguia, 

9.  ^  Del  Sr.  Garza  González,  remitiendo 
desde  Monterrey,  por  conducto  del  secretario 
de  la  comisión  la  estadística  del  Departamento 
de  Nuevo-Leon,  que  se  está  publicando  en  el 
semanario  político  de  aquella  Ciudad. 

10.  ^  Del  Sr.  Ayudante  general  de  plana 
mayor  D.  Juan  Domínguez,  renunciando  ser 
miembro  de  la  comisión  y  dando  las  gracias 
por  la  distinción  con  que  fué  honrado. 

11.  ^      De  los  Sbñores  editores  del  censor  de 


ESTADO  que  manifiesta  el  censo  habido  en  los  pueblos  del 
Departamento  del  Talle  de  México,  (antes  Distrito  y  otros 
pueblos)  en  el  3.^  semestre  del  año  de  18S9.  (^) 


PUEBLOS. 


Tlalpam. . . 

Texeoeo . . . 

Tlalnepantla 

Taeubaya. . 

Mixeoae . . . 

Tacaba  . . . 

Guadalupe  de 
Hidalgo. 


HEiSES. 


Julio 

Agosto .... 
Setiembre  • 
Octubre. . . 
Noviembre 
Diciembre. 

Totales.. 


NACIERON, 


Hombres. 


Mujeres. 


3,860 


3,837 


Total. 


7,697 


FAIiIiE€IEttO]¥. 


Hombres. 


329 


Mujeres. 


344 


Total. 


327 


2,304 


673 


305 


2,300 


632 


4,604 


1,198 


BESÜMEN. 


Hombres 3,860 

NAcmos I  }  7,697 

Mujeres 3,837 

Hombres 2,304 

.Muertos..  .  I  }  4,604 

Mujeres 2,200 

Diferencia  en  favor  de  la  población 3,093 

NOTAS. — í^  Ul  presente  estado  ha  sido  formado,  según  las  oonstanoias  oficiales  que 
ha  recibido  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadísticaí  del  Gobierno  del  Departamento  del 
Valle  de  México. 

2?  Los  que  han  fallecido,  ha  sido  de  51  enfermedades  distintas;  pero  las  que  mas  rei- 
naron, fueron:  estómago,  hidropesía,  fiebre,  apoplegía,  ^pulmonía,  alferecía,  tisis,  disen- 
teria, diarrea  y  viruelas. 

México,  Setiembre  22  de  1859. 


(*)  Véase  el  estado  del  primer  semestre  que  se  publico  al  fin  del  7.  ^  tomo,  y  dio 
5,648  nacidos  y  3,416  muertos,  quedando  á  favor  2,232.  Unidos  estos  guarismos  á  las  su- 
mas del  presente,  resulta  que  en  todo  el  a&o  de  1859  nacieron  13,345,  murieron  8,020« 
aumentó  la  población  con  5,345. 


üftTAIMI  q«e  «MinMevto  el  censo  habido  en  la  Capital  de  la 
Bepliblica*  ep  «1 3.^  seneslre  del  aflo  de  18S9.  (*) 


lESES. 


Jalio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Totales . . . • 


NACIERON. 


Hombrei.- 


341 
341 
315 
316 
331 
337 


Hnjeres. 


1,981 


324 
320 
299 
315 
317 
318 


TOTAL. 


1,893 


665 
661 
614 
631 
648 
655 


FAIiliECIEBON. 


Htmbnt. 


3,874 


2Q.9 
244 
237 
253 
249 
248 


Hnjerei. 


1,440 


280 
311 
286 
301 
271 
256 


TOTil. 


1>705 


489 
555 
523 
554 
520 
504 


3,145 


KESUMEN. 


B 


47 
77 
74 
59 
70 
47 


374 


!  Hombres 1,981 
}  3,874 
Mujeres 1,893 

Í  Hombres 1,440 
}  3,145 
Mujeres 1,705 

Diferencia  en  favor  de  la  población 729 

NOTAS. — 1?  El  presente  estado  ha  sido  formado  segan  las  constancias  oficiales 
que  ha  reoibido  la  Sociedad  de  Geografía  y  Ebtadistioa»  del  Gobioroo  del  Departa- 
mento del  Valle  d«  México, 

2?  Los  que  han  fa'lecido,  ha  sido  de  50  enfermedades;  pero  las  que  mas  reinaron, 
fueron:  hidropesía,  fiebre,  inflamación,  pulmonía,  alferecía,  tisis,  disenteria  y  diarrea. 
México,  Marzo  12  de  1860. 


(*)  Yéa«e  al  fía  iel  7.  ^  tomo  el  eatodo  del  primar  seneatre,  que  di6  3,839  nacidoi  y 
3,126  nuiertoi»  x^aultiiiMlQ  de  eaeeao  &vorable  713.  unidos  eatoa  gnarianioa  al  presente, 
a^,e9e  per  toda  ei  aJae.  de  1859,  que  nacieron  7,713;  murieieii  6,217;  anmealé  la  pobla- 
ción con  1,442. 


188 
190 


QQ 

cq 
se: 


8 


190       10 


DICE. 


LÉASE. 


Joaquín.  Francisco. 

Sr,  D.  Manuel  de  la  Peña  en    Sr.  D.  Manuel  de  la  Peña  como 


1848. 


Sajo  esta  administración  des* 
empeñó  como  Presidente  de 
la  Suprema  Corte  de  Justicia 
los  ministerios  de  Relaciones, 
Justicia  y  de  Hacienda  el  Sr. 
D.  Luis  de  la  Rosa  y  el  de  la 
Gruerra  el  Sr.  Greneral  D.  Pe- 
dro Anaya: 


Presidente  de  la  Suprema 
Corte  de  Justicial  en  1848. 
Bajo  esta  administración  des- 
empeñó el  Sr.  D.  Luis  de  la 
Rosa  los  ministerios  de  Rela- 
ciones, Justicia  y  de  Hacien- 
da; y  el  de  la  Gruerra  el  Sr. 
Greneral  D.  Pedro  Anaya. 


AUG  3 1  t939 


mm 


^ 


AUG  3 1  1939 


^ 


